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A La educación intelectual. — Segunda edición; dos volúmenes en un solo tomo, 
de VIII - 418 y 314 páginas. 
A En rústica, 10 ptas.; en tela, 12 ptas. 


e La educación moral. — Segunda edición; un tomo en 8. con VIII y 574 páginas. 
En rústica, 4 ptas.; en tela inglesa, 6 ptas. 


La educación religiosa. — Un tomo en 8.” con VII y 423 páginas. 
En rústica, 4 ptas.; en tela, 6 ptas. 


La educación de la castidad. — Tercera edición; un tomo en 8° de 176 págs, 
En rústica, 150 ptas.; en tela, 3 ptas. 


La educación femenina. — Un tomo en 8.° con 236 páginas. 
En rústica, 2 ptas.; en tela, 4 ptas. 


La educación cívica. — Un tomo en 8.° con 208 páginas. 
En rústica, 2 ptas.; en tela, 4 ptas. 


La educación social. — Un tomo en 4.2 con 1V y 100 páginas, 
“En rústica, 2 ptas; en cartoné, 250 ptas, 


Historia de la Educación y la Pedagogía. — Tercera edición; un tomo en 
8.0 de 343 páginas. 
En rústica, 4 ptas.; en cartoné, 5 ptas. 


La Iglesia y la libertad de enseñanza. — Un tomo en 4.2 de 135 páginas. 
En rústica, 1 peseta. 


La leyenda del Estado enseñante. — Un tomo en 8.* de 225 páginas. 
En rústica, 1 peseta. 


Los dos bachilleratos. — Folleto en 8.” de 96 páginas. 
En rústica, 0'40 ptas. 

Educación para educadores. — Folleto en 4.° de 56 páginas. 
En rústica, 1 peseta. 


Modernismo pedagógico. — Folleto en 4.9 de 64 páginas. 
j En rústica, 0'5o ptas, 


Pedagogia Ignaciana. — Folleto de 44 páginas. 
En rústica, 0'50 ptas. 


Plan de un curso de Pedagogía. — Folleto de 48 páginas. 
En rústica, o'50 ptas. 

Pedagogía de la libertad. — Folleto de 32 páginas. 
En rústica, o'50 ptas. 


Sinopsis de Pedagogía. — Folleto de 40 páginas, 
En rústica, 0'S0 ptas. 
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Al ofrecerte la presente ENCICLOPEDIA MANUAL, experimento dos 
encontrados sentimientos: el primero de satisfacción, por creer que te hago 
un buen servicio; y el otro de pena, nacido del claro conocimiento de los 
defectos de la presente obra, que quisiera yo fuese muy completa y perfecta. 

No pequeño servicio ha de prestar a todas las personas que se dedican 
a las materias pedagógicas, o siquiera alguna vez se interesan por ellas, un 
libro reducido que les ofrece, por orden alfabético, una copiosa abundancia 
de datos sobre todos los ramos de la Pedagogía y de sus ciencias afines, 
cual no sería fácil hallar en una mediana biblioteca pedagógica. Muy espe- 
cialmente será de provecho para los que, en la necesidad de preparar un 
cuestionario o programa de exámenes u oposiciones, pierden a veces 
un tiempo precioso buscando noticias sobre un punto concreto enteramente 
ignorado para ellos. La Historia de la Pedagogía, la Biografía y bibliogra- 
fía de sus principales autores; las teorías, los procedimientos de educación 
y de enseñanza; la historia y organización de la enseñanza en todos los 
países civilizados; las ciencias auxiliares y las nociones de cuantas aportan 
algún tributo a la Ciencia de la educación, en sus fases experimental, racio- 
nal y sistemática; todo se ha puesto a contribución en la medida en que nos 
ha parecido conveniente para formar un completo repertorio. 

Cuán necesario fuera en España un trabajo semejante, lo comprenderá, 
aunque no le haya hecho sentir su falta una dolorosa experiencia, quien sepa 
que la única Enciclopedia de Pedagogía que existía hasta el presente, era 
la del benemérito Sr. Carderera, publicada en 1854 y formada en gran parte, 
más que de artículos concisos y nutridos de noticias y datos (que es lo que 
en las enciclopedias se desea), de trabajos, a veces difusos, propios de revis- 
tas o libros expositivos, de criterio no siempre homogéneo. Aun cuando no 
tuviera aquella enciclopedia otro defecto que el de su vejez, él sólo bastaría 
para hacerla de poco provecho en una época en que todo se mueve rápida- 
mente, pero, más que todo, las ideas, investigaciones y reformas en materias 
pedagógicas. 

Por desgracia (y aquí empieza la causa de nuestro pesar), comenzado 
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nuestro trabajo en 1918, y proseguido con aliento hasta 1921, ha tenido que 
padecer no poco de nuestra mudanza de domicilio y ocupaciones, por haber 
sido llamados, por inmerecida benevolencia del Sr. Silió, al Real Consejo 
de Instrucción pública, en Octubre de 1921. Alejados largas temporadas de 
nuestra biblioteca particular, tan necesaria para trabajos de este género; 
preocupados además con graves negocios y metidos en las luchas inevitables 
a todo el que, con celo del bien común, ha de intervenir en asuntos de la 
transcendencia de los que al Ministerio de Instrucción pública atañen; priva- 
dos al propio tiempo de nuestros auxiliares acostumbrados, más indispensa- 
bles desde que la flaqueza de la vista nos impide hacer a solas cualquiera 
trabajo literario; sentimos que todas estas concausas habrán influído en que 
nuestra obra sea más deficiente de lo que deseábamos y podíamos esperar. 

Hemos tenido que fiar enteramente a ojos extraños la corrección de 
pruebas; no hemos podido completar el nomenclator que desde el principio 
nos habiamos propuesto, y que, en las primeras letras, sometíamos a una 
continua revisión y acrecentamiento; finalmente, dilatada durante seis años 
la impresión de este libro (por extremo laboriosa y difícil de suyo), ha de 
quedar atrasado ya en algunos puntos particulares, vgr., los actuales planes 
de la Segunda Enseñanza de Francia e Italia, no publicados todavía cuando 
imprimíamos las páginas relativas a esas naciones. Por lo demás, no es 
posible que una Enciclopedia, por modesta que sea, tenga en esto la actua- 
lidad de una Revista o una publicación periódica. 

Así y todo, hemos de repetirlo, estamos persuadidos de que prestamos 
un servicio no pequeño a la bibliografía pedagógica española con la publica- 
ción de este libro, y confiamos en que los innumerables lectores y consultan- 
tes que se aprovechen de la abundancia de datos contenidos en sus apretadas 
columnas, nos agradecerán el haberlo publicado, aún en circunstancias tan 
poco favorables. Y como ni en éste ni en otro ninguno de nuestros libros 
aspiramos a una vana alabanza personal, sino a ayudar a los lectores de 
nuestra patria y demás países de nuestra lengua, no vacilamos en lanzarlo 
al público, seguros de que, si sufrimos las críticas de los eruditos, recibire- 
mos, siquiera sea menos ruidosamente, los agradecimientos de los estudiosos. 


Madrid, Fiesta del Sdo. Corazón de Jesús, 27 de Junio de 1924. 
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EL NACIONALISMO EN LAS ENCICLOPEDIAS 
PEDAGÓGICAS 


Es muy natural que el escritor de una nacionalidad, coloque su país en 
el centro de su consideración de los demás; a la manera que el que mira cual- 
quiera extenso paisaje, percibe todo el horizonte como una circunferencia 
trazada en torno de sí. 

Pero de esto, natural y lógico, a lo que observamos en todas las Enci- 
clopedias pedagógicas que hemos usado, hay una inmensa distancia. En 
ellas, la nacionalidad del autor no es el centro; es el cristal de cuyo color se 
ve todo; o mejor dicho, es el campo de visión, fuera del cual no se percibe 
nada. 

No nos referimos, naturalmente, a las figuras y puntos más culminantes 
de la Pedagogía y de su Historia. De éstos, claro está que no se prescinde, 
que no se puede prescindir, en ninguna obra enciclopédica. Pero, cabal- 
mente para ellos, es para los que tales obras son menos necesarias, 

Quien quiere saber algo de Pestalozzi, de Fröbel, de Herbart, no echa 
mano de una Enciclopedia, sino de cualquiera Manual de Historia de la Peda- 
gogía. A las Enciclopedias se va a buscar noticias menos comunes, y hay 
derecho a encontrarlas en ellas cuando son de alguna importancia. 

Pero el espíritu nacionalista se ha inoculado de tal manera en esta clase 
de obras, que si buscáis en ellas algo que no pertenece en alguna manera a 
la órbita nacional, quedaréis la mayor parte de las veces chasqueados. 

Tomad, vgr., la Cyclopedia of education de Pablo Monroe, y busca- 
réis inútilmente en ella el nombre de Manjón; aunque el tomo donde debía 
estar lleva la fecha de 1918, y en el sitio que le correspondía hay un artículo 
tan superfluo, para los que no somos precisamente yanquis, como Manitoba 
school case. La misma laguna hallaréis en el Encyclopádisches Handbuch 
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i der Pädagogik de W. Rein (1906). Y aun en el Lexikon der Pädagogik 


de Roloff (Herder), echaréis de menos dicho nombre (fuera del art. Spanien, 

donde hicimos de él la debida mención); mientras en el lugar que le tocaba 

encontraréis un Mannheimer Schulsystem, que no vemos -pueda interesar 

más que a los que beben las aguas del Rin o del Elba. 

Todavía se incurre en defectos de información más garrafales, por ser 

j menos inconscientes. En la citada Enciclopedia de W. Rein, al tratar del 
alumnado o internado, después de dar una información sobreabundante 
acerca de los que existen en Alemania, y de reseñar algo de los internados 
de Bosnia, Dalmacia, Dinamarca, Portugal, etc., el autor, Dr. Rud. Menge, 
tiene la sinceridad de decir: «K. Acerca de España no conozco nada». 
| ¡Así ya se pueden hacer enciclopedias! 
No cabe duda que el americano Horacio Mann tiene un nombre honora- 
ble en la Historia de la Pedagogía moderna» No obstante, ningún artículo se 
le dedica en el Lexikon de Roloff, ni en el Dizzionario illustrato di peda- 
gogia de Credaro, aunque en éste tenía buen sitio, con sólo encoger un 
poco los articulazos consagrados a Mamiani y Mantegazza. 

Es innecesario insistir. No solamente cada una de las Enciclopedias 
que hemos visto, coloca su nacionalidad en el centro del Universo (¡reliquias 
atávicas del sistema de Tolomeo!), sino que parece ponerse unos anteojos, 
cuyos cristales impiden el paso a todo rayo de luz que no vaya matizado de 
los colores de su bandera. 

Pero, precisamente, el que acude a una de estas Enciclopedias, va allá, 
no para hallar lo propio, que ya más o menos conoce, sino para adquirir 
alguna noticia o referencia de lo ajeno que desconoce del todo. 

Este defecto de las Enciclopedias pedagógicas hemos querido evitar en 
nuestra ENCICLOPEDIA MANUAL, procurando reunir en ella alguna noticia, 
siquiera sea brevísima, de todos los que, por su actuación. o por las obras 
` publicadas sobre materias pedagógicas, han adquirido el derecho de dejar su 
nombre en los fastos de la Pedagogia. 

En cambio, hemos reducido a términos brevísimos los artículos propia- 
mente cientificos o técnicos, porque entendemos que, el que quiere estudiar 
a fondo esas materias, no debe acudir a una Enciclopedia (donde siempre se 
le habrán de presentar disgregadas), sino a una obra de la especialidad, que 
se las ofrecerá en su contextura sistemática. 

Nosotros ponemos los nombres, y reseñamos brevemente la materia que 
con ellos se designa. Con lo cual se evita el terror de las palabras desco- 
nocidas, que constituye una dificultad insuperable para los que se han de 
presentar a exámenes y oposiciones. Pero no pretendemos, ni quisiéramos, 
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aunque nos fuera posible, inducir a que se prescinda del estudio de los libros 
sistemáticos, sin los cuales no es posible formarse un caudal de conocimien- 
tos coherentes y verdaderamente científicos. 

Por esta misma causa, y para no repetir lo que ya en otros libros tene- 
mos tratado, remitimos continuamente a los nuestros. Y aun a veces remi- 
timos a nuestra Historia de la Pedagogía, al tratarse de personas de quienes 
se dice menos en dicho libro que en el presente. Pero allí se ponen en su 
lugar y encuadramiento histórico, lo.cual ayuda en gran manera a apreciar 
su mérito y significación. 
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A.—1. Sonido. El sonido a es el 
fundamental del humano lenguaje. Su 
- pronunciación es la más fácil (es la pri- 
mera que emiten los niños, y aun los 
mudos) y espontánea (por eso expresa 


- exclamaciones de varios afectos y tiene 
valor de interjección). Se forma en la 


a 
3: 
= 


ý REPERTORIO, — 1] 


garganta, expeliendo el aire de la larin- 
pe con la boca entreabierta y la lengua 
llana. — 2. Escritura. Es la letra pri- 
mera de casi todos los alfabetos (en el 
griego se llama alfa, en los semíticos 
alef), En la escritura sánskrita se so- 
breentiende la a breve, cuando no se 
expresa ninguna vocal. Como guaris- 
mo la «' griega expresa la unidad (con 
acento suscrito ,« el millar). —La figura 
de la a fenicio-griega, se cree tomada 
del jeroglífico egipcio que representa 
una cabeza de toro con cuernos. Su 
forma y posición ha ido variando, como 
se advierte con sólo comparar las for- 
mas de la a mayúscula, minúscula, cur- 
siva, etc. — 3, Etimología. La a en 
composición, unas veces viene de la a 
griega M suele significar privación (vgr., 
a-céfalo, sin cabeza; a-teo, sin Dios; 
a-mente, sin juicio; an-odino, sin dolor; 


a-séptico, incorruptible; a-morfo, sin 
forma, etc.); otras veces procede del 
latino ad, y significa aplicación de la 
acción de un verbo, o intensificación, 
etcétera; vgr., a-ducir (ad-ducere); 
a-caecer (ad-cadere); adamar (ad-ama- 
re), amonestar (ad-monere), acorrer 
(ad-currere). La partícula castellana 
a, pasne venir del latín a, ad, o ab; y de 
ahí nacen sus variadísimas significacio- 
nes y construcciones, por ser ya múlti- 
ples las de cada una de dichas particu- 
las latinas. 
del Diccionario de construcción y régi- 
men de D. R. J. Cuervo, que compren- 
de nada menos que 19 secciones, divi- 
didas en muchas otras. — 4. Gramática, 
A hace veces de adverbio precediendo 
a un infinitivo con artículo : vgr., al de- 
cirlo, al apearse, al amanecer. Como 
conjunción substituye al sí condicio- 
nal: vgr., A saberlo, A decir verdad, 
etcétera. Como preposición rige acit- 
sativo, dativo o ablativo (vgr., matar a, 
decir a, pedir a uno). La mayor difi- 
cultad se halla en su uso con-el acu- 
sativo. La regla más clara es: que 
debe emplearse con los acusativos de 


OBSERVACIONES.— Las denominaciones que constan de más de una palabra, se debe- 
rán buscar en la deferminante, no en la genérica; vgr., Escuela de comercio, se pondrá bajo 
la palabra comercio; Clases de adultos, bajo la palabra adultos. 

Sino se halla de esta manera, búsquese el otro elemento; vgr,, Accidentes del trabajo, 
se hallará en la palabra accidentes, donde se reúnen las varias acepciones de ésta. 

Para facilitar nuestras citas, ponemos a continuación las abreviaturas con que alegamos 


los libros más frecuentemente aludidos. 


Bibl. ped. n... Bibliografia pedagógica de D. Rufino Blanco, número de la obra. 
Ed. mor. Educación moral, 2." edición, por el P. R. Ruiz Amado. 

Ed. int. Educación intelectual, 3 > 

Ed, rel. Educación religiosa, » » 

Ed. fem, Educación femenina, » » 

Did. Didáctica general con un Resumen de Paidología. 

Hist. ped. Historia de la educación y de la Pedagogía, 2.* edición. 

Rev. 1, 25 Revista La Educación Hispano- Americana, tomo I, pág. 25, 


V. e. p. — Véase esta palabra, es decir, el artículo encabezado por la palabra de que 


se trata. 
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persona, cuando ésta es determinada; 
omitirse, cuando se trata de cosas 
e personificadas) o personas inde- 
terminadas; vgr., busco criado. Pero 
esta regla no carece de excepciones; 
así, vgr., se usa la preposición cuando 
el nombre de cosa es propio y no le 
precede artículo; y otras veces, con 
nombre común de cosa, precedido de 
artículo. Así se dice: Visitó a Roma, 
conquistó el Perú. Cuando concurren 
dos nombres propios de persona, uno 
en acusativo y otro en dativo, sólo éste 
lleva preposición a, para evitar confu- 
sión. — 5. El mal uso de la preposición 
a da lugar a groseros galícismos; vgr.: 
buque a vapor (por de); motor a gas 
Propio a excitar la ira (para); 
se mezcla a todos los asuntos (en); lo 
vendo a pérdida (con). Se le conoce 
a su modo de vivir (por). Problema 
a resolver, cuenta a pagar, etc. (por, 
o para). 


Abaciales (Escuelas). — 1. Se da el 
nombre de Escuelas abaciales a las mo- 
násticas o establecidas en los monas- 
terios de monjes, cuyo jefe se llamó 
Abad (nombre de origen semítico, que 
significa padre). Nose debe confundir 
a los monjes con los religiosos en ge- 
neral. Los monjes son los religiosos, 
cuyo instituto es vivir en la soledad 
(mónachus significa lo mismo que soli- 
tario), ya cada uno por sí (eremitas) o 
reunidos en monasterios donde llevan 
vida común (cenobitas). Los eremitas 
o ermitaños antiguos solían tener con- 
sigo otro monje novicio, que les servía 
y aprendía- de ellos la práctica de la 
vida religiosa y los conocimientos ne- 
cesarios para vivir en soledad (religión, 
ascética, mistica, trabajos manuales); 
pero en aquella forma de vida, claro 
está que no tenía lugar la escuela pro- 
piamente dicha. Cuando se formaron 
cenobios, o monasterios de vida común, 
nació la escuela abacial, primero para 
utilidad de los mismos monjes, y poco 
después para servicio de los bienhecho- 
res, que enviaban sus hijos a educarse 
en los monasterios. — Fué principio uni- 
versalmente seguido en éstos, que todo 
monje ignorante debía aprender algu- 
nas letras, para poder usar los libros 
de la Sagrada Escritura, los litúrgicos 
(de rezo), etc. San Pacomio, autor de 
la primera Regla monástica prescribía 
ya esta enseñanza, y lo propio hicieron 
los demás legisladores del Monacato, 
especialmente San Basilio, que le dió 
forma definitiva en Oriente. En Occi- 
dente hizo otro tanto San Benito. Uno 
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y otro admiten los niños seglares a la 
enseñanza del monasterio. Como en 
Occidente se sintió más la necesidad 
de estas escuelas, por haber perecido 
las greco-latinas en la invasión de 
los bárbaros, las Escuelas abaciales 
adquirieron grande importancia en las 
naciones nuevamente formadas de las 
antiguas provincias del Imperio Ro- 
mano; y fueron casi los únicos con- 
servatorios del saber, hasta que adqui- 
rieron desarrollo las escuelas cate- 
drales y municipales, de cuya alianza 
nacieron las Universidades (v. e. p 
En las grandes abadías enriquecidas 
desde deso ix, por las donacio- 
nes de los magnates y el carác- 
ter feudal de los abades, florecieron 
algunas escuelas de importancia excep- 
cional, como la de Alcuino de Tours, 
la de Rabán Mauro en Fulda, las de 
Reims, Chartres, San Gall, Utrecht, 
etcétera. (Cf. La Iglesia y la lib. de 
enseñanza, págs. 117 y sigs.) Sólo en 
Austria podemos señalar las siguien- 
tes escuelas abaciales, origen de su 
cultura superior : Salzburgo (s. VILJ, 
St. Poelten (750), Kremsmünster (777), 
Michelbeuern (785), Meik (976), Brev- 
now (cerca de Praga) (993), Lam- 
bach (1032), Gúttweig (1072), Admont 
(1074), Hradisch (cerca de Olmutz) 
1078), St, Paul im Lavanttal eri 
iechtl (1097), St, Lambrecht (1103), 
Seitenstetten (1112), Herzogenburg 
(1112), Klosterneuburg (1114), Heili- 
genkreuz (1135), Zwettl (1137), Wil- 
ten (1138), Strohow (fin s. x11), Neu- 
stift (cerca de Brixen) (1142), Viktring 
(1142), Altenburg (1144), Marienberg 
(1146), Wilhering (1146), St. Andrá 
(1150), Geras (1155), los Escoceses 
en Viena (1158), Vorau (1163), Lilien- 
feld (1202), Stams (1272), Koenigssaal 
(cerca de Praga) (1292), 


Abaco es voz griega (abax) que sig- 
nifica tabla o mesilla. Sus principales 
acepciones son la de tablero, que se em- 
pleaba, como ahora las pizarritas, para 
hacer operaciones aritméticas o figuras 
geométricas. De ahí se llamaron aba- 
cos la Tabla de Pitágoras y otras com- 
binaciones de números para facilitar el 
cálculo. En Arquitectura se da este 
nombre a una ménsula o al prisma que 
forma la base del capitel de ciertas co- 
lumnas. En la Escuela se da asimismo 
el nombre de abaco al tablero conta- 
dor (v. €. p.) que ha substituido ven- 
tajosamente al antiguo tablero griego. 


Abandono de destino. Se entiende 
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que renuncia a su escuela el maestro 
que, o no se presenta a servirla en el 
término prefijado, o se ausenta de ella 
sin autorización (v. la Ley de 1857, arti- 
culos 170-71). El maestro tiene un mes 
para solicitar se forme el expediente en 
a presentar sus descargos. Según el 

tatuto del Magisterio de 1917, el Di- 
rector General de primera Enseñanza, a 
propuesta de la Inspección, declarará el 
abandono. Se han dado casos en que el 
maestro abandonó su escuela, o por no 
existir local escolar, o por no haber dis- 
cípulos, acudiendo éstos a escuelas par- 
ticulares. Las resoluciones han sido 
varias; pero claro es que, Èn tales casos, 
(que la Dirección debería conocer antes 
de la provisión) lo que procede es no 
nombrar maestro para una escuela que 
noexiste. Si el que abandona la escuela 
es interino, basta para declararla aban- 
donada, la comunicación de la Junta 
local o del Inspector; y el interino que- 
da inhabilitado para tener otra interi- 
nidad durante un año. El maestro en 
propiedad, destituido por abandono, 
pierde los derechos antes adquiridos 
en el ejercicio de su carrera. 


Abatimiento es la disposición habi- 
tual del ánimo, persuadido de su impo- 
tencia, ya por falta de fuerzas propias, 
o por lo adverso de las exteriores cir- 
cunstancias. El ánimo abatido se hace 
con efecto incapaz de todo, pues su pro- 
pio encogimiento le quita el aliento 
para aplicar las fuerzas, muchas o po- 
cas, que posee. Por eso el maestro ha 
de evitar a toda costa que sus discí- 
pulos caigan en tal estado, y si lo ad- 
vierte en alguno, ha de aplicarse a re- 
mediarlo. — El abatimiento de los niños 
procede muchas veces : —a. de la falta 
de habilidad del maestro, que permite 
vayan de fracaso en fracaso, por no 
proporcionar la tarea a las fuerzas y 
preparación real; — b. del abuso de las 
reprensiones o castigos, con que se 
eirava el efecto deprimente de las 
faltas; — c. de circunstancias exterio- 
res, vgr,, de las befas de los colegas 
contra un niñó tartajoso, mal vestido, 
etcétera. — Los remedios son: — a, el 
trato particular amoroso con aquel a 
quien se advierte abatido; — b. el pre- 
_ pararle hábilmente ocasiones de lucirse 
en la clase, preguntándole o mandán- 
dole hacer lo que se sabe hará bien; — 
c. procediendo en esto con cautela, para 
no tropezar inopinadamente, y agravar 
el daño. Si el abatimiento procede de 
falta de caridad de los compañeros, 
hay que atacar enérgicamente esta mala 
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raiz. Si se puede en ausencia del inte- 
resado, hágase ver a sus inconsidera- 
dos colegas, que es digno de piedad y 
estima; y encárguese a algunos disci- 
pulos mejores, que le traten con espe- 
cial consideración y amor. El que erige 
un ánimo abatido, se hace su redentor. 


Abbott (Juan), pastor protestante 
(Estados Unidos, 1805-1877) autor de 
un libro La madre en el hogar, tradu- 
cido a varias lenguas. 


Abc o Abecedario. — 1. Es la serie 
de los signos gráficos con que se re- 
presentan los sonidos del lenguaje. Su 
nombre se toma de los de las tres pri- 
meras letras a, b, c; se llama también 
alfabeto (v. e. p.). El nombre de abe- 
cedario (en lugar del antiguo de alfa- 
beto) se halla ya en los Padres de la 
Iglesia. — 2. Especialmente en su forma 
popular, abc se emplea también para 
designar los primeros rudimentos de 
alguna enseñanza. Así se titula el Abe- 
cedario de Principes del P. J. de Haller 
y Quiñones, compuesto en 1713 para el 
príncipe D. Luis, hijo de Felipe V (Bibl. 
ped. 640) Pestalozzi llamó a uná colec- 
ción de fábulas Abecedario de la Huma- 
nidad y el mismo dió el nombre de Abc 
de la intuición a su conato de fundar el 
conocimiento intuitivo en el cuadrado 
y ángulo recto, D. Vicente Naharro 
(1818) llama Abecedario gimnástico a 
la descripción de ciertos juegos de la 
infancia (Bibl. ped. 6). —3. El nombre 
de Abecedario se ha aplicado a los li- 
bros destinados a la enseñanza de la 
lectura (1), y también se llamó abece- 
darios a los niños que estudian las pri- 
meras letras. 


Abelardo (1079-1142), profesor de 
Dialéctica en Paris. ist. de la 
Ped. n. 126, 2." ed. 


Aben-Tofail (n. en Guadix s. x11t) 
autor de «El Filósofo autodidáctico». 
Cf. Bibl. ped. n. 2867. 


Abnegación es la virtud directa- 
mente opuesta al vicioso egoísmo. Es 
muy diferente cosa que el altruismo, 
de que ahora se habla tanto; pues éste 
indica el afecto que mira al pore 
ajeno; pero como el provecho ajeno 
exige frecuentemente la renuncia al 
interés propio, el altruismo queda ine- 
ficaz si no le acompaña la abnegación, 
la cual comienza por negar los pro- 


(1) En catalán Beceroles. 


=3= 


Biblioteca Nacional de España 


ABR 


pios apetitos, para poderse consagrar 
a la prosecución de los intereses aje- 
nos. Sin abnegación no es posible nin- 

na obra grande en interés del pró- 
jimo, y menos que todas la educación, 
Abnegación necesita la madre para 
velar solícitamente por el infante; ab- 
negación los padres, para sacrificar 
sus presentes comodidades al bien fu- 
turo de sus hijos, y abnegación el 
Maestro educador, digno de este nom- 
bre; pues la obra educativa requiere 
una continua negación de los propios 
pulsos y apetitos, en aras del interés 
del alumno. No basta el amor, si no 
va acompañado de abnegación; porque 
el amor espontáneo, ni se dirige a to- 
dos los educandos, ni tiene eficacia 
constante para sacrificarse por su bien; 
pnr más que sea cierto que el amor 
'acilita y suaviza sumamente la abne- 
gación. — Maestro : si no eres dueño 
de todas tus pasiones, si no sabes re- 
primir todos tus impulsos y enfrenar 
todos tus apetitos, podrás ser instruc- 
tor, pero no serás educador. La edu- 
cación es ante todo, obra de abne- 
gación. 


Abrigo. — 1. El cuerpo humano ne- 
cesita determinado calor para vivir, y 
mayor grado de él para desarrollarse 
convenientemente en la niñez ¿ tia 
conservar la salud en la senectud. Este 
calor lo produce la misma vida vege- 
tativa (las combustiones que se rea- 
lizan en los tejidos), pero se irradia de 
toda la superficie del cuerpo, siguién- 
dose el enfriamiento, si no se pone 
obstáculo a esa irradiación por medio 
de abrigos. Cuando la temperatura 
exterior es muy baja, no bastan éstos 
para conservar el calor del cuerpo, y 
es necesaria la calefacción (v. e. p.). 
El abrigo es un mal conductor del ca- 
lor, con el cual se protege el cuer 
para evitar su enfriamiento por irradia- 
ción. Las materias que peor conducen 
el calor, entre las que se suelen emplear 
como abrigos, son los tejidos de lana o 
las pieles peludas, propias de ani- 
males de regiones frías. — Las condi- 
ciones higiénicas del abrigo son: a. que 
evite la irradiación del calor, y b. que 
no impida la transpiración de la piel, 
por la cual se expelen muchas toxinas 
del organismo. — 2. Lo principal que 
tiene que advertir la Pedagogía en ma- 
teria de abrigos es, que se resista a las 
modas necias que obligan a llevar a los 
niños con ciertos miembros desnudos o 
mal abrigados. Ni tiene fuerza el ar- 
gumento sacado de la costumbre, que 


ABS | 


hace que los niños así desabrigados no 
se constipen o enfermen. Pues esta 
misma costumbre no evita que, en los 
países muy fríos, la raza se desarrolle 
mal y generalmente quede chica y débil 


(ver. entre los esquimales). Además 
se debe atender preferentemente a que 
estén bien abrigados el pecho y el vien- 
tre, regiones donde se forma y depura 
la sangre que sirve de alimento y com- 
bustible a los otros miembros. Por lo 
que hace a los pies, no se ve clara la 
necesidad de tenerlos calientes, aunque 
lo haga necesario la costumbre (por el 
uso del calzado de cuero, que es muy 
caliente); pues vemos que las Orde- 
nes de religiosos descalzos, una vez 
han formado el hábito de su descalcez, 
no padecen por ello enfermedades es- 
peciales. Más clara es la utilidad de 
llevar la cabeza fresca. El trabajo men- 
tal produce en ella excesivo calor, y la 
conservación de él ocasiona inflama- 
ciones en los órganos de los sentidos, 
especialmente de la vista. — 3. El de- 
fecto del abrigo se suple en parte por 
el ejercicio corporal, que acelera la cir- 
culación de la sangre, y las combustio- 
nes orgánicas que producen calor. Por 
eso se debe cuidar especialmente del 
abrigo de los niños en las horas de 
ujetud impuesta por el trabajo escolar. 

urante éste se ha de atender a que no 
se enfríen los pies, en particular por 
la planta. Lo cual se evita haciéndolos 
descansar sobre tabla o corcho : nunca 
sobre piedra o metal. También es in- 
conveniente la frialdad de los asientos; 
pa lo cual hicieron las antiguas escue- 
as aquel proverbio bárbaro : in mensi- 
bus erratis super lapidemn non sedeatis; 
en los meses cuyo nombre lleva r, no 
os sentéis en bancos de piedra (Sebre.- 
Abril). Cf. Spencer, Educación física. 


Abril (Pedro Simón), 1530-1590. Pe- 
dagogo aragonés. Cf. Hist, ped. n. 152. 


Absentismo escolar se llama la falta 
sistemática de los niños a la escuela, a 
donde los obliga a asistir el Estado. 
Este vicio comenzó a existir, cuando 
el Estado creyó er llevar a los ni- 
ños a sus escuelas, sin contar con la 
voluntad de los padres; y no se puede 
remediar con solas medidas policíacas 
y rigoristas; sino ante todo, haciendo 
apreciar la instrucción, y amar la es- 
cuela que la da. Donde esto se hace, y 
se respeta el derecho de los padres, en 
la elección de las escuelas que prefie- 
ren para sus hijos, se puede finalmente 
apelar a las medidas de coacción, para 


Laa 


Biblioteca Nacional de España 


estimular a los morosos. En Francia 
hay quejas insistentes contra el absen- 
tismo escolar, nacido indudablemente 
del carácter laico de las Escuelas pú- 
blicas, disconforme con el espíritu de 
una gran parte del país. En Alemania, 
en cambio, apenas se conoce este vicio. 
— Lutero confesó que, antes de su Re- 
forma, los padres enviaban los niños a 
las escuelas-sin necesidad de coacción. 
Cf. Hist. Ped. n. 166. 


Abstinencia (Sociedades de). — 1. 
Los ascetas cristianos dieron siempre 
grande importancia a la abstinencia, 
considerándola como primer escalón de 
la vida perfecta. Este concepto fué 
combatido por Lutero, y la práctica 
de la abstinencia cristiana no poco se 
menoscabó por la influencia del Pro- 
testantismo. — 2. Pero los daños pro- 
ducidos por el abuso de las bebidas 
alcohólicas, han dado origen en nuestra 
época, a otro movimiento en favor de 
la abstinencia, inspirado puramente en 
motivos higiénicos y limitado a las be- 
bidas espirituosas. Este movimiento 
comenzó en los Estados Unidos para 

oner coto al abuso del aguardiente. 

n 1808 se formó una Asociación de 
Templanza en Moreau (Est. de Nueva 
York) y en 1813 en Boston; pero la 
pinera que logró éxito notable, fué la 

ociedad de Templanza fundada en 
Boston en 1826, con la máxima de abs- 
tenerse totalmente de bebidas alcohó- 
licas. En el peer Congreso celebra- 
do en Filadelfia en 1833, se atestiguó 
que en el espacio de 7 años habían 
nacido 6,000 asociaciones con más de 
un millón de miembros; habíanse cerra- 
do más de 2,000 tabernas y más de 5,000 
taberneros habían abandonado el nego- 
cio de bebidas alcohólicas. Del Ejér- 
cito y de gran parte de la Marina se 
había desterrado el aguardiente. Más 
de 5,000 beodos habían renunciado a él 
y se habían convertido en útiles y hon- 
rados ciudadanos. Entre los católicos 
se mostró entusiasta apóstol de esta 
causa el sacerdote Carlos Chiniqui, el 
cual recibió a 200,000 personas el vo- 
to de abstinencia. Por desgracia sus 
ideas erróneas le excluyeron luego de 
la Iglesia Católica. — 3. Habiendo pa- 
«sado este movimiento a Europa, entre 
1829-31 se formaron en Irlanda, Esco- 
cia e Inglaterra muchas asociaciones 
de templanza, siendo adalid el capuchi- 
no irlandés Teobaldo Mathew (m. 1856) 
el cual procuró por este medio, levan- 
tar a sus paisanos de la abyección en 
que los había sumido la embriaguez. 
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En 1838 reunió la primera asamblea 
anti-alcohólica en Cork y en poco tiem- 
po contó con 5 1/» millones de asocia- 
dos, entre ellos un millón de niños. En 
los demás Estados del Reino Unido, 
ganó para su causa 2 millones de cató- 


licos y protestantes. En Alemania pe- 
netró este movimiento (1835) por los 
esfuerzos del rey Federico Guiller- 
mo II, el cual invitó a algunos adalides 
norte-americanos a pronunciar confe- 
rencias e hizo publicar 30,000 ejs. de 
una versión alemana de la Historia de 
las Asociaciones de templanza ameri- 
canas, y repartirlos entre el clero ale- 
mán. Las asociaciones se propagaron 
rápidamente. En su segundo Congre- 
so (Berlín, 1845) se vió que sólo en la 
Alemania del Norte existían 1,072 aso- 
ciaciones con 425,552 miembros. Las 
asociaciones eclesiásticas deportivas, 
en su mayor parte católicas, de Silesia 
Superior, Posen, Silesia Austríaca y 
oravia, contaban unos 650,000 absti- 
nentes. En toda la Confederación ger- 
mánica había 550,000 hombres, 500,000 
mujeres y 25,000 escolares asociados 
en tales asociaciones, siendo uno de 
sus principales promotores, el sacer- 
dote de Osnabruk, J. Matthias Seling 
(m. 1860) el cual asoció más de 80; 
personas, que se comprometían a abs- 
tenerse de por vida del aguardiente, y 
usar moderadamente el vino y la cer- 
veza. El capellán Luis Soltesz intro- 
dujo estas asociaciones en Hungria. 
En cambio el ministro prusiano von 
Arnim prohibió a los escolares llevar 
las insignias de dichas asociaciones 
(1845). En los países católicos, los 
misioneros fundaron Hermandades de 
templanza para el mismo fin. Parece 
haber dado principio a esto, el misio- 
nero Hillebrand de Paderborn (1849- 
54), y Pio IX (1851) las puso bajo la 
protección de la Santísima Virgen y las 
enriqueció con indulgencias. Esta for- 
ma ha permanecido en Alemania como 
caracteristica de los católicos, bien que 
su primer fervor decayó no poco. Des- 
de 1848 Seling puso los ojos principal- 
mente en los niños, a los cuales asoció 
en escuadrones de esperanza, les com- 
paso himnos con melodias populares y 
os puso bajo la protección del Angel 
custodio. Pero aunque llegó a reunir 
30,000 niños, la institución no conservó 
mucho tiempo su vitalidad. — También 
los protestantes trabajaron en el mismo 
sentido, al principio sin diferencia de 
confesión, y luego como parte de su 
Misión interior. Las Sociedades de 
templanza se han propagado también 
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en Suecia, Noruega, Dinamarca y los 
Paises-Bajos. En los Estados Unidos 
se formó la Orden de los buenos tem- 
plarios (Independent Order of Good 
Templars), fundada en Nueva York 
en 1851 con procedimientos masónicos, 
(pactos secretos, ritual, etc.) y obliga- 
ción de absoluta abstinencia. (Antes 
de la guerra alcanzó un millón de afi- 
liados.) A los católicos se les ha pro- 
hibido el ingreso en ella (17-VI1-1893). 
— 4. Hasta mediados del siglo x1x este 
movimiento se enderezó principalmente 
contra el aguardiente; en su segunda 
mitad se extendió contra todas las be- 
bidas alcohólicas, y se organizó gene- 
ralmente mejor, distinguiendo entre las 
Asociaciones de abstinencia y las de 
templanza, y procurando una federa- 
ción internacional. La Federación uni- 
versal de mujeres abstinentes, asimis- 
mo de origen americano (1883) está 
extendida en 56 países con más des 
500,000 asociadas; la Salvations army 
(Ejército de salvación) cuenta con más 
de 2 millones de afiliados; la Cruz azul 
(protestante) asimismo internacional, 
fundada en Ginebra en 1877, tenía en 
1905 1,062 ramificaciones con 53,000 
miembros. Las asociaciones católicas 
más importantes de Alemania son : La 
Federación de la Cruz, fundada en 
1899; la Federación de sacerdotes abs- 
tinentes (1901); Unión de abstinentes 
académicos católicos (1907); los Gru- 
pos de maestras abstinentes, la Fe- 
deración del Angel de la guarda, la 
Asociación alemana de maestros absti- 
nentes (1896), En Inglaterra (1901) 
contaban las Bandas de esperanza, 
347 grupos con 29,000 sociedades y 
3,536,000 niños. 


Abstracción— 1. es el acto de la 
inteligencia con que concebimos un ob- 
jeto prescindiendo de su individualidad. 

n la realidad todos los objetos son 
singulares o individuales : vgr., un 
árbol, un triángulo. Pero nuestra inte- 
ligencia puede concebir el árbol, o el 
triángulo, prescindiendo de su Eng ne 
ridad; vgr., cuando decimos el árbol 
es un vegetal, el triángulo es una figu- 
ra geométrica; afirmaciones que no re- 
ferimos a un triángulo o árbol en par- 
ticular, sino al concepto abstracto de 
uno u otro. Acerca de cómo formamos 
los conceptos abstractos, disputan los 
filósofos; pero que los poseemos es 
indudable, como se ve en cualquiera 
proposición científica, la cual no se re- 
fiere a un objeto singular (la Ciencia 
no trata de los singulares), sino a todos 


los de su misma categoría. — 2. La abs- 
tracción es el medio para generalizar, 
o formar conceptos universales (más o 
menos amplios), los cuales no traemos 
a la vida como algo inherente a nuestro 
entendimiento, sino los adquirimos abs- 
trayendo las cualidades que percibimos 
en los objetos reales (singulares), y 
separándolas de su singularidad o con- 
creción. — 3. La abstracción, como es 
la más noble, así es la más difícil y tar- 
día de las operaciones mentales. El 
conocimiento comienza por los sentidos, 
que perciben lo singular; adelanta por 
la representación interna imaginativa 
(asimismo singular) de las cosas perci- 
bidas. Finalmente se forma el concepto 
intelectual, Pres puede ser. singular 
(vgr., mi padre) o universal, abstracto 
(vgr., el padre). — 4. Por esta misma 
causa es la abstracción la última forma 
del conocimiento que alcanzan los niños 
y personas rudas, y por eso es regla 
elemental de Pedagogía que a los tales 
se les han de presentar las enseñanzas 
en la forma más concreta (menos abs- 
tracta) posible. Por eso ha de comen- 
zar la enseñanza por laintuición(v.e.p.) 
y donde ésta no es posible, por los sé 
miles, comparaciones y otras formas 
imaginativas de expresión. Hay que ir 
llevando de los sentidos a la represen- 
tación interna (imaginativa) y de ésta a 
la intelectual, primero concreta y final- 
mente abstracta. Por eso la enseñanza 
geométrica, ver. se hace con fíguras, 
por más que el triángulo que se dibuja, 
no es el triángulo (de que se trata) sino 
un triángulo. — La Didáctica enseña a 
transmitir, aun las ideas abstractas, en 
forma concreta; vgr., no diciendo a 
los niños : La envidia es el pesar por 
el ajeno bien; sino un niño es envi- 
dioso cuando le pesa del bien de otro 
niño. El concepto es igual en ambas 
formas; pa la primera es abstracta y 
la segunda es concreta. De ahí se de- 
riva la utilidad pedagógica del ejemplo 
(v. e. p.), el cual es la encarnación de 
una verdad abstracta en un caso con- 
creto. El ejemplo suele tener escaso 
valor científico (de un caso singular no 
se deduce casí nada); pero en cambio 
le tiene inmenso pedagógicamente, por- 
que es concreto. — 5. Platón consideró 
las Matemáticas como medio didáctico 
entre las artes (intuitivas) y la Filosofía 
(abstracta); por cuanto las Matemáti- 
cas abstraen gradualmente : la Aritmé- 
tica abstrae de la sustancia, pero deja 
la singularidad (unidad), la Geometría 
abstrae de la materia pero deja la forma 
o figura; el Algebra pasa más allá y 
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abstrae de la unidad y figura, dejando 
sólo el concepto abstracto de cantidad. 
La Metafísica finalmente, abstrae tam- 
bién de ésta para estudiar el sér y sus 
atributos esenciales. 


Abulia es voz griega que significa 
falta de voluntad o de energía de ella; 
(a-boulía );indica la falta de resolución, 
y puede ser efecto de varias afecciones 

atológicas, que afectan, no a la vo- 
untad misma (facultad espiritual), 
sino a sus prerrequisitos, es a saber, a 
la fácil percepción o asociación de los 
conocimientos previos, a los movimien- 
tos afectivos que de ellos nacen, o final- 
mente, a las facultades motrices que 
llevan a la ejecución (así se manifiesta 
en inacción, pereza, languidez). — 
a. La afección patológica puede impedir 
la perfección del conocimiento o la fa- 
cilidad de pasar la mente de una a otra 
percepción, comparando entre sí los 
diferentes motivos que inducen a obrar 
o no obrar, o a hacerlo en uno u otro 
sentido. En los casos de mentecatez o 
idiotía, no se perciben con claridad los 
motivos, o no se alcanzan los superio- 
res; por lo cual, o permanece el abúlico 
en la inacción, o se deja arrastrar por 
los influjos extraños o por sus apetitos 
inferiores (apetito de comer, beber, 
sexual, etc,) Otras veces se entorpece 
la asociación de ideas y el curso de las 
representaciones, por lo cual no es 
posible una deliberación suficiente, ni 
una estimación razonable de los motivos 
intelectuales de obrar. Unas veces 
estos motivos se ven continuamente 
contrarrestados por los que de nuevo 
se ofrecen a la mente (irresolución, 
propia de los neurasténicos); o bien se 
entorpece de manera el proceso de los 
pensamientos, que produce apatía; 
como suelen padecerla los melancóli- 
cos. — b. Como la energía de los afec- 
tos influye, no menos que la viveza de 
los pensamientos, en la actividad voli- 
tiva, la debilidad de las emociones o el 
predominio de tendencias egoistas, re- 
tienen las decisiones de la voluntad o 
las llevan por mal camino; o, ya que no 
impidan la formación de resoluciones, 
detienen su ejecución. Es el caso fre- 
cuente, de los que proponen con gran 
resolución, pero nunca llegan a poner 
en práctica sus buenos propósitos, por- 
que falta un resorte afectivo que dispare 
su acción. — En los diferentes estados 
del sistema nervioso, varía mucho el 
do de la abulia, comenzando por la 
rresolución, que se halla en muchas 
personas sanas, siguiendo con la vaci- 
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lación perpetua de los neurasténicos, 
la inconstancia de los histéricos, el des- 
mayo de los melancólicos, hasta la 
completa extinción de la voluntad en 
los imbéciles e idiotas. —c. Las fun- 
ciones de la voluntad son dos : imperar 
y retener (poder de inhibición); y del 
mismo modo, la abulia se puede mani- 
festar, no sólo respecto de la primera, 
sino también de la segunda, con incapa- 
cidad de inhibir o detener los movimien- 
tos determinados por un afecto espon- 
táneo o impresión sensitiva. En tales 
casos la conducta del abúlico se hace 
bestial, siguiendo los impulsos inferiores 
sin el gobierno de la razón y la volun- 
tad. Otras veces se dejan los tales 
regir por una voluntad ajena, como 
acontece en la ipnosis. — De lo. dicho 
se infiere suficientemente que la abulia 
puede tener mucha cabida dentro del 
tipo humano normal. Hay en todo 
hombre inclinaciones irracionales (los 
que llama el Catecismo católico, peca- 
dos capitales) que tienden determina- 
damente a sus objetos, y ya resisten al 
imperio de la voluntad, ya logran arras- 
trarla consigo. La parte superior en- 
tiende lo que la razón demanda, pero a 
veces se muestra débil para vencer el 
apetito, y exclama con el poeta : Veo lo 
mejor y lo apruebo, pero '*practico lo 
peor. — d. La abulia es remediable por 
la educación mientras no exista una 
lesión orgánica (nerviosa), que pida el 
tratamiento médico. Para ello hay que 
tener cuenta con los dos factores, espi- 
ritual y orgánico. En lo que mira al 
cuerpo, se ha de procurar robustecer 
el sistema nervioso para remediar su 
excesiva irritabilidad y debilidad, evi- 
tando toda fatiga o esfuerzo, y no menos 
el entorpecimiento de la prolongada 
inacción. Cuanto al espíritu, la abulia 
normal se ha de remediar por la educa- 
ción, y la anormal por la Psiquiatria. 
Ante todo conviene distinguir bien la 
abulia de la simple pereza y negligencia, 
las cuales no radican en la voluntad, 
sino en natural inclinación o hábitos 
antecedentes. Los niños propiamente 
abúlicos, deben considerarse como 
anormales y reunirse en clases espe- 
ciales. Sobre todo, no 'se deben des- 
cuidar los síntomas de abulia, en niños 
que antes no la manifestaban, pues son 
con frecuencia comienzo de graves 
afecciones nerviosas © psíquicas. — 


Pedagógicamente se ha de tratar la- 


abulia por la educación de la voluntad, 
ejercitando en la práctica constante de 
los propósitos tomados considerada- 
mente, en la tolerancia de las cosas 
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molestas y abstinencia de las apetitosas, 
e inspirando todas estas prácticas en 
motivos del orden superior, moral y re- 
ligioso. No se olvide que una educa- 
ción intelectual exclusiva, puede condu- 
cir a la abulia, dejando en barbecho la 
voluntad. 


Aburrimiento es el sentimiento in- 
grato o malestar anímico, que nos hace 
parecer largo y penoso el transcurso 
del tiempo. — a. Su causa es la falta 
de excitantes de la actividad anímica, 
o el exceso o prolongada uniformidad 
de ellos. Asi como la regular frecuen- 
cia y variedad de excitaciones de los 
sentidos es placentera; así la falta de 
ellas, o la repetición de unas mismas, 
o la excesiva acumulación, bes no da 
lugar a la percepción adable, son 
causas del malestar que llamamos fas- 
tidio o aburrimiento. (El fastidio se 
refiere más propiamente, al objeto del 
desagrado y el fedio a la saciedad pro- 
ducida por la monotonía.) El aburri- 
miento es hijo de la pereza, y contrario 
a la alegría del trabajo y ocupación 
a en que halla su satis- 
acción el natural apetito de actividad. 
Al perezoso le molesta el trabajo, por- 
que contraría su pesadez habitual en 
obrar; y le aburre sü propia inacción 
y consiguiente falta de excitantes sa- 
nos; por lo cual fácilmente incurre en 
sensualidad, buscando en ella excita- 
ciones placenteras. Su remedio es lar- 
go, pues ha de empezar por vencer la 

reza y acostumbrarse al trabajo hasta 

allar deleite en él. «De no hacer nada 
se descansa con dificultad.» Otra fuen- 
te del aburrimiento es el exceso de im- 
presiones, que no da tiempo para sabo- 
rear cada una de ellas. Los alumnos 
de nuestras escuelas padecen mucho 
de este mal, porque se aglomeran de- 
masiadas Sp cis y materias, de 
suerte que el ánimo no puede asimilarse 
cada cosa con suficiente espacio para 
llegar a encontrarle sabor. La suce- 
sión de los estímulos exteriores, no se 
acomoda al ritmo (mucho más lento) 
de sus internas operaciones. De ahí 
nace el desfallecimiento de la atención 
y el disgusto hacia las materias indi- 
gestamente acumuladas. Finalmente, 
cuando las excitaciones se reiteran con 
semejanza monótona, van perdiendo su 
poder excitante, según el antiguo pro- 
verbio : Lo acostumbrado no impre- 
siona. Este es el aburrimiento propio 
de la actividad maquinal. Aun cuando 
no hay falta de percepciones, éstas no 
producen el agrado que cuando eran 
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nuevas, el cual ha de sostenerse por 
medio de la variedad. — b. De estos 
conceptos se deducen fecundas aplica- 
ciones pedagógicas, que pueden resu- 
mirse en tres palabras : actividad, rit- 
mo y variedad. Nunca se deje a los 
niños desocupados ni dentro ni fuera 
de la escuela, y habitúeseles al trabajo 
de manera que sientan la íntima alegría 
de él; a que contribuye el percibir sus 
frutos, y la prudente sucesión de tra- 
bajo, juego y descanso, Proporciónese 
la materia a las fuerzas del alumno, y 
désele con la pausa necesaria para que 
ueda ejercitar total y placenteramente 
as operaciones anímicas ordenadas a 
su asimilación. Las lecciones que no 
pueden entenderse o abarcarse bien, 
producen aburrimiento. Por el con- 
trario, éste se aleja tanto más cuanto 
las cosas nuevas se relacionan mejor 
con las anteriormente aprendidas. El 
NS de lo próximo a lo remoto, de 
o usual y casero a lo exótico o extran- 
jero, sirven para el mismo fin, como 
generalmente, todo cuanto acrecienta 
el interés pedagógico, que es el polo 
opuesto al aburrimiento. Lo mismo 
daña detenerse demasiado en las cosas 
ya sabidas o entendidas, que pasar an- 
tes de tiempo a otras y otras nuevas o 
demasiado difíciles. La variedad que 
refresca las excitaciones no es sólo la 
que nace de la materia nueva, sino 
principalmente de las diversas formas 
de la enseñanza. Si ésta es viva, atrac- 
tiva, mezclada de afectos, puede mu- 
cho para alejar el fastidio, que es según 
Herbart, «el peor pecado de la ense- 
ñanza», Los alumnos flojos (de cuer- 
po o espíritu) o insuficientemente pre- 
parados para la clase en que están, 
suelen ser víctimas del aburrimiento 
que destruye sus mejores cualidades 
intelectuales y morales, si no se les 
consagra especial atención y, en caso 
necesario, se los pasa a otra clase más 
proporcionada a su estado. La forma 
de muchas clases modernas, ocupadas 
casi totalmente por la disertación del 
profesor, que los alumnos o no entien- 
den o no atienden, es la más a propó- 
sito para engendrar el aburrimiento, 
hacer aborrecer la escuela como un 
mal necesario, por que hay que pasar 
como por el servicio militar, y dar lu- 
gar a que el ánimo de los jóvenes, 
raras veces estéril, produzca una miés 
de malas costumbres, en lugar de las 
virtudes que debían obtenerse de su 
educación. V. Ed. intel. $8 X1V-XXVUL 
Los medios de despertar el interés 
sirven para desterrar el aburrimiento, 
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ACA 
Academia — i. fué primero nombre 
de un jardín situado al NO. de Atenas, en 
el barrio del Cerámico exterior, y consa- 
do al héroe Academo o Echedemos. 
n sus pórticos dió Platón sus primeras 
lecciones, y luego edificó cerca de allí 
una habitación y museo o santuario de 
las Musas ; por lo cual su Escuela filosó- 
fica tomó el nombre de Academia, lo 
propio que las de sus sucesores. Se 
suelen distinguir cinco Academias : la 
de Platón y sus sucesores hasta 260 a. 
de J-C. (Espeusippo, Xenócrates, Po- 
lemón y Crates) los cuales, junto con 
la Metafísica de Platón, afin a la de 
Pitágoras, juntaron cierta Etica popu- 
lar. erre jee el segundo período, o 
segunda Academia, Arcesilao (m. 241) 
el cual se inclinó al escepticismo; al 
paso que Carnéades, (m. 129) fundador 
de la fercera Academia, procuró librarse 
del escepticismo, abrazándose a la ve- 
rosimilitud, ya que suponía no erse 
alcanzar la absoluta certeza. Algunos 
llaman cuarta y quinta Academia, a las 
escuelas fundadas por Filón de Lari- 
sa (m. 80) y por Antíoco de Ascalón. 
El A que dominó en la Aca- 
demia, hizo que se diera el nombre de 
académicos a los escépticos, y aun a 
los filósofos en general; por más que 
la Academia de Atenas duró hasta que 
fué suprimida por Justiniano (529). — 
2. Aunque hubo sociedades de eruditos 
desde el siglo rv a. de J-C. en las cor- 
tes de Sicilia y Macedonia, y luego en 
las de Alejandría, Pérgamo y Roma 
(en tiempo de Augusto), no se les dió 
el nombre de Academias; como tampoco 
a las Escuelas cristianas de Estudios 
superiores (Alejandría, Cesarea). Al- 
cuino, que formó una agrupación de 
varones doctos en la corte de Carlo 
0, parece ser el primero que los 
designó (en una carta) con el nombre 
de académicos. Otras academias de 
la Edad Media no parecen haber tenido 
más objeto go los trabajos poéticos; 
vgr., la Academia de los Juegos Flora- 
les, fundada en Tolosa en 1323, la fun- 
dada en Florencia por Brunetto Latini 
en 1270 y las establecidas antes por los 
califas (s. 1x). Los humanistas del 
Renacimiento renovaron el nombre y la 
cosa. Reinando Alfonso V de Aragón, 
Beccadelli fundó en Palermo la Acade- 
mia que presidieron más adelante Lo- 
renzo Valla 7 J. Pontano. Cosme de 
Médicis fundó en Florencia (1444) la 
ue presidió el platónico Gemistos Ple- 
thon e ilustró el traductor de Platón, 
Marsilio Ficino (m. 1499). En Roma 
fundó la Academia de Historia y Ar- 
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queología Pomponio Leto. Todas ellas 
perecieron por su espíritu anticristiano. 
— 3. En los siglos XVI y xv11 se forman 
las Academias especiales, entre las que 
son Sr ra de mención, la Academia 
della Crusca (1582) en Roma, para el 
cultivo del idioma italiano, cuyo Voca- 
bulario publicó. En 1577 se fundó la 
de S. Lucas, y en 1603 la Academia dei 
Lincei, para las Ciencias naturales, 
ambas en Roma. Siguen la Academia 
francesa fundada en 1629 y reorgani- 
zada por Richelieu en 1635; la Acade- 
mia de Ciencias de París, que nació con 
carácter particular en 1636 y se hizo 
oficial en 1666, y la Academia Real de 
Pintura y Escultura (París, 1648). 
En 1662 nació la Royal Society de Lon- 
dres, a que dió fama Newton, y en 1690 
la de los Arcades romanos, que todavía 
dura.—Como imitación de las francesas” 
nacen en España, en 1713 la Real Aca- 
demia Española, por iniciativa del 
Marqués de Villena, para velar por la 
pra de la lengua castellana; en 1738 
a Real Academia de la Historia; 
en 1743 la Real Academia de Nobles 
Artes de S. Fernando (con carácter 
oficial desde 1752); en 1773 la Real 
Academia Médica Matritense; en 1780 
la Academia de Ciencias Naturales 
(reorganizada en 1834 y substituída 
en 1847 por la Real Academia de Cien- 
cias exactas, físicas y naturales). 
En 1857 se creó la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, etc. —Si- 
guiendo un plan propuesto por Leibniz, 
en el siglo xvin se intentó formar al- 
gunas Academias donde se encontrasen 
todos los estudios. Tal fué la Bran- 
denburgische Societát der Wissens- 
schaften (1700) reorganizada por Fe- 
derico el Grande, según el plan de 
Maupertuis (1744). Pero aquellas 
tendencias enciclopédicas fracasaron y 
fueron abandonadas en el siglo x1x. — 
En España se han fundado varias Aca- 
demias de provincias, entre las que 
merecen particular mención la Academia 
de Buenas Letras de Barcelona (1729), 
la de Ciencias Y Artes de Sevilla 
(1750), la de Valladolid (1752), la 
de S. Carlos de Valencia, etc. — En 
1725 se fundó la Academia de S. Pe- 
eo a y en 1751 la de Gottinga. 
En 1758 se fundó la Real Academia 
de Ciencias de Munich, con la di- 
rección de la enseñanza pública en 
Baviera; 1770 la Real Academia de 
Praga; 1779 la de Lisboa; 1783 la de 
Turín; 1786 la de Estocolmo; 1742 la 
de Copenhague; 1743 fundó B. Franklin 
en Filadelfia la Sociedad Americana de 
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Filosofía, a que siguió en 1780 la de 
Boston. — El Directorio francés fundó 
en 1795 el Instituto de Francia. Napo- 
león 1 fundó (1803) la Academia de 
Bellas Artes, y Luis Felipe (1832) la 
Academia de Ciencias Morales y Polí- 
ticas. 1816 se creó la Real A. de Cien- 
cias, Letras y Bellas Artes de Bruselas; 
1817 la de Cracovia; 1825 la de Buda- 
Pest; 1846 la de Viena y la de Leipzig. 
En los Estados Unidos se ha formado 
una clase especial de Academias para 
fomento de las ciencias, con grandes 
recursos, como la Smithsonian Institu- 
tion (Washington) con 2 millones y 
medio de francos de renta anual, para 
la conservación de sus colecciones cien- 
tíficas y promoción del intercambio in- 
ternacional de publicaciones. — Re- 
cientemente se han formado alianzas 
de Academias, como la constituida en 
1893 de las cinco de Berlín, Munich, 
Gottinga, Leipzig y Viena; y en 1899 
se asociaron 22 Academias que desde 
1900 reunían un congreso cada tres 
años. — 4. Academia se llaman también 
las Universidades (de ahí las denomi- 
naciones, título académico, derechos 
académicos, etc.) y otras Instituciones 
docentes de grado superior, vgr., las 
Escuelas militares. También se da ese 
nombre a otros establecimientos docen- 
tes, que superando la nda Ense- 
ñanza, no llegan a la dign de Uni- 
versidades; vgr., la Academia Univer- 
sitaria Católica de Madrid. — Final- 
mente, se llaman academias los actos 
literarios de los centros superiores de 
enseñanza; o las juntas de los alumnos 
distinguidos, destinadas a promover sus 
iniciativas científicas. — 5. Academias 
o conferencias de maestros. (V, confe- 
rencias). 


Acariciar expresa la acción con que 
halagamos a una persona, comúnmente 
tocándola con blandura (en latín blan- 
diri). Los padres, y sobre todo las 
madres, acarician provechosamente a 
sus hijos, para fomentar su amor tierno 
(cariño); bien que también pueden fal- 
tar en esta parte, ya acariciándolos con 
tanto exceso que los crien afeminados, 
o acariciándolos cuando era sazón de 
reprenderlos o tratarlos con severidad. 
Una caricia inoportuna de la madre 
suele borrar el saludable efecto de una 
reprimenda paterna, y viceversa. Cuan- 
to a los maestros, es muy útil consejo 
que se abstengan de acariciar a los 
niños tocándolos; pues esto es a pro- 
pósito para fomentar afectos de ter- 
nura, impropios y muy inconvenientes. 


+ 
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Trate, sí, el maestro a los niños con 
mucha suavidad M amor, sobre todo 
cuando los ve afligidos o abatidos; 
absténgase de toda dureza que pueda 
encoger a los más sensibles y débiles; 
pero conserve al mismo tiempo sil au- 
toridad, que sufre gran menoscabo con 
las caricias. Esto se debe recomendar 
igualmente a las maestras; pero muy 
especialmente a los religiosos, la san- 
tidad de cuyo estado padece mayor de- 
trimento con estas cosas. El mejor 
consejo es no focar para nada a los 
niños : ni para castigarlos ni para mi- 
marlos. 


Accesorios o asignaturas accesorias 
se llaman las materias de la enseñanza 
que entran en el plan, con subordina- 
ción a una materia principal. — 1. Ac- 
tualmente casi ha desaparecido la dis- 
tinción entre materias de enseñanza 
accesorias y principales, no sólo en la 
Enseñanza Superior (Universitaria) y 
Secundaria, sino aun en la Primaria; 
por efecto de la teoría, profesada por 
muchos maestros, de que toda ense- 
ñanza educa. Si esto fuera cierto, ni 
la razón educativa podría dar la pre- 
ferencia a una materia, ni támpoco la 
utilitaria, ya que la utilidad de cada 
materia para cada alumno, depende de 
circunstancias muy variables e impo- 
sibles de prever en el tiempo de la 
educación. Pero fuera de que seme- 
jante supuesto es más que discutible, 
todavía quedaría una razón didáctica 
para distinguir las materias en princi- 
pales y accesorias, es a saber : la ne- 
cesidad de dar unidad al plan de toda 
escuela. Pues la unidad no puede exis- 
tir, si no hay algo central (principal) 
en torno de lo cual se agrupen las 
demás cosas. Desde el momento que 
se procura esta unidad, hay que poner, 
para cada grado de la escuela o ense- 
ñanza, una materia principal y reducir 
las demás a la calidad de accesorias. — 
2. En la enseñanza clásica se conside- 
raba como principal el latín, y al estu- 
diarlo, se cultivaban como accesorios 
la Geografía, la Historia y la que lla- 
maban Erudicción o miscelánea de co- 
nocimientos varios. En la escuela mo- 
derna realista (de grado secundario 
o superior) se ha solido poner como 
asignatura principal las Matemáticas. 
Otros han reivindicado este lugar para 
las Lenguas modernas (vgr. en las Es- 
cuelas de Comercio). Pero la escuela 
popular debe tener como principal la 
que llaman los alemanes Gesínnungs- 


„unterricht, y podemos traducir libre- 
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de él. — a. 


po viene) y 
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mente, enseñanza moralizadora. El 


fin principal de la Escuela ha de ser 


educar, o sea : formar el sér moral; 


y para esto no basta ningún estudio 
puramente intelectual, sino es necesa- 
ria una enseñanza moralizadora. El 
Sr. Manjón (en sus Escuelas del Ave- 
María) ha realizado el ideal cristiano 
de convertir la enseñanza religiosa en 
asignatura central. En la Escuela, por 
lo menos elemental, se puede hacer 
centro de la enseñanza la lectura, sir- 
viéndose para ella de un libro que con- 
tenga'a la vez la enseñanza religiosa, 
moral, patriótica y de los conocimien- 
tos más útiles para el pueblo que en 
tales escuelas recibe toda su forma- 
ción. — 3. En las Facultades universi- 
tarias no se debería tampoco perder de 
vista el carácter accesorio de ciertas 
asignaturas, sólo mediatamente relacio- 
nadas con el fin promi vgr. para 

istoria, la Economía 
social o la Filosofía; para el médico la 
Química, etc. En la consideración de 


asignaturas horari o accesorias, no 


tanto se ha de atender a la dignidad de 
las materias sobre que versan, como a 
sti relación con la enseñanza de que 
forman parte. Así vgr. por más que la 
religión sea el principal de los cono- 
cimientos, por razón de su dignidad, si 
se pusiera en las Facultades universi- 
tarias (como debería) una clase de Re- 
ligión, podría tener el carácter de asig- 
natura accesoria. La Escuela donde 
no se distinguen materias principales y 
accesorias, no podrá librarse (en la 
moderna pluralidad de asignaturas ne- 
cesarias) de una funesta dispersión de 
la enseñanza, que formará semi-doctos, 
de aquellos que saben un poco de todo 
y en conjunto nada, inútiles para la 
vida y aaeain y con gran riesgo para 
su vida moral. V. Concentración. 


Accidentes (del latín accidere, acae- 


cer) son aquellas cualidades que pue- 


den acompañar un sujeto o separarse 
Hay accidentes físicos, co- 
mo el color (un hombre puede ser blan- 


co 0 moreno), el olor (una rosa puede 


ser olorosa o inodora), el movimiento 
(el perro puede correr o estar quedo), 
el lugar y el tiempo (Pedro puede vivir 
en Madrid o en Roma, este año o el 
eneralmente las cuali- 

ades que percibimos por los sentidos 
externos. — b. Hay accidentes morales 
dependientes de la voluntad o estima- 
ción humana, ver. la nacionalidad ( un 


hombre puede ser español o francés), 


la. honorabilidad, etc. — c. Hay acci- 


ACC 
dentes lógicos, que dependen del modo 
de considerar un objeto, vgr. una mis- 
ma cosa puede ser fin o medio; género 
o especie, etc.; — d. Accidentes gra- 
maticales, que dependen de la función 
que una palabra desempeña en la ora- 
ción o de las partículas que determinan 
esta función. Así se llaman accidentes 
gramaticales los casos del nombre, los 
tiempos o personas del verbo, etc. — 
e. Accidentes geográficos son las for- 
mas que presenta un país, designadas 
con diferentes nombres por la Geogra- 
fía física; vgr. cabos, golfos, montes, 
ríos, etc. — f. Accidentes del trabajo 
se llaman los daños imprevistos que 
acaecen a veces a los obreros por efec- 
to de sus ocupaciones. Por el riesgo 
a que se exponen los obreros, y que no 
puede considerarse como computado 
en la remuneración ordinaria del tra- 
bajo, la Ley de accidentes del trabajo 
les otorga ciertos derechos en tales 
casos. V. la ley de 30 enero de 1900 
y el Reglamento de 28 de julio del mis- 
mo año. Con ocasión de esta moder- 
na legislación se ha formado el seguro 
contra tales accidentes. La frecuencia 
de Accidentes en los modernos juegos 
infantiles, exige que el maestro conoz- 
ca la manera de acudir con pronto au- 
xilio. (V. Auxilio en caso de accidentes.) 


Acción — 1, en Filosofía, es aquella 
realidad por la que la causa eficiente 
produce sti efecto; vgr., el pintor la 
pintura. Decimos realidad, porque in- 
dudablemente es algo real; pero acerca 
de su naturaleza disputan los filósofos. 
Es cierto que el pintor hace realmente 
la pintura; es a saber : por la acción 
expresada por el verbo pintar. — En 
este sentido filosófico, a la acción co- 
rresponde la pasión o pasividad, es a 
saber : la realidad con que el efecto 
procede de su causa eficiente, vgr., la 

intura procede del pintor. Disputan 
os filósofos, si la acción y la pasión 
correspondiente son dos realidades, o 
dos aspectos de una misma realidad. — 
2.En Pedagogía la acción se toma como 
actividad, se considera principalmente 
en el educando y se contrapone a su 
pasividad. Hubo sistemas pedagógicos 
que creían poder educar por medio de 
la comunicación de la verdad, contenida 
en determinados textos o autores clási- 
cos en cada materia; otros pensaron 
que bastaba añadir la intuición de los 
objetos sensibles.” Felizmente ha pre- 
dominado en la Pedagogía moderna el 
principio de la educación por la acción, 
— Este principio no es absolutamente, 
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nuevo, pues ya decían los antiguos que 
las artes sólo se aprenden ejercitán- 
dolas; es decir : pos la acción : fabri- 
cando fit faber (el artífice se hace arti- 
zando). Asimismo sabían los ascéticos 
antiguos, que las virtudes morales, por 
su naturaleza de hábitos, sólo se ad- 
geren por la repetición de sus actos. 

en la educación física (Gimnasia) es 
evidente que sólo se adelanta mediante 
los ejercicios grumásticos: no con teo- 
rías o explicaciones. —3. En la educa- 
ción intelectual, pertenece a Froebel 
(v, e. p.) haber iniciado la educación de 
los párvulos por medio de la acción, es 
a saber : entregando al niño sucesiva- 
mente sus dones para que jugando con 
ellos se vaya familiarizando con ciertas 
nociones de color, forma, número, etc. 
El principio de la educación intelectual 
por la acción ha dado importancia en 
nuestra época a los trabajos manuales 
(v. e. p.) en la escuela y su exceso ha 
conducido modernamente a las cuestio- 
nes sobre la Escuela de trabajo como 
opuesta a la Escuela de aprender 
(v. e. p. y trabajo). — 4. En la 
educación moral fué Herbart quien es- 
tableció el principio de la educación 
por la acción señalando la acción como 
principio del carácter, cuya formación 
es el fin de la educación moral. Según 
Herbart, hay en nuestra vida volitiva 
tres etapas : la inclinación, el deseo, la 
resolución. La inclinación no es más 


que una disposición, no todavía un - 


acto; el deseo apenas tiene aún tenden- 
cia práctica, porque carece de seguridad 
de que podrá alcanzar aquello a que 
aspira. La resolución es la volición 
propiamente dicha, y no se produce sin 
previa conciencia de que la voluntad 
podrá conseguir su objeto; mas esto 
ninguna cosa se lo demuestra tan efi- 
cazmente como la acción, según el anti- 
guo principio : del hacer al poder vale 

consecuencia. Desde el momento 
que ponemos en práctica una acción, 
concebimos una seguridad de nuestro 
poder, que por ningún otro camino al- 
canzamos tan eficazmente, y que comu- 
nica a la voluntad esa firmeza que la 
eleva a la dignidad del carácter. «La 
acción (dice Herbart) es principio del 
carácter, porque eleva el deseo a volun- 
tad» (Allgem. Paed. p. 163). De ahi 
se desprende que la acción es el gran 
resorte de la Pedagogía moral. — 

5, Asimismo es la acción resorte para 
* despertar el interés pedagógico (Ed. 
intel. $ XX y sigs.) Entre el interés y la 
acción se da causalidad recíproca; pues 
el interés conduce a la acción y ésta fo- 


ACC 
menta el interés pedagógico. Ninguna 
cosa hay que mate el interés más des- 
piadadamente que el exceso de palabra 
o actividad del maestro, que reduce 
a la pasiva inacción a los alumnos. Los 
vicios del verbalismo y memorísmo 
consisten principalmente en falta de la 
debida acción, sofocada por el ejerci- 
cio mecánico de la palabra o la memo- 
ria. — 6. No menos eficacia tiene la 
acción para la educación del senti- 
miento, ya se trate del sentimiento reli- 
gioso o patriótico, etc. Las acciones 
nacidas de un sentimiento o correspon- 
dientes a él, sirven maravillosamente 
para intensificarlo; y las que tienen 
congruencia con un sentimiento, ayudan 
asimismo para darle origen, vgr., las 
acciones externas de adoración, comu- 
nican al ánimo úna disposición a adorar 
internamente; el ademán respetuoso 
ayuda para sentir el respeto; los canta- 
res patrióticos para encender el patrio- 
tismo, etc. — 7. En la educación de 
anormales tiene la acción muy principal 
lugar. La inteligencia se comienza a 
desarrollar en ellos por los ejercicios 
principalmente del tacto, manejando 
objetos para llegar a su inteligencia, 
Asimismo en los criminales o anormales 
morales, se observan grandes efectos 
de la educación por la acción, con el 
cultivo de jardincitos de flores, etc. — 
8. Por ventura lo ne más importa, en 
el actual estado de la Pedagogía, es no 
perder de vista el amplísimo repertorio 
de las acciones educativas, para no ce- 
ñirse, como hacen algunos, a las accio- 
nes manuales. Todas las facultades 
activas tienen su género especial de 
acciones y todas éstas deben contribuir 
a una educación integral. Los ejerci- 
cios o acción de los sentidos externos, 
no sólo sirven para perfeccionarlos, 
sino de rechazo obran sobre la educa- 
ción moral, por exigir la aplicación 
constante de la voluntad que impera los 
actos de los sentidos. De esta manera 
influyen los trabajos manuales en la 
educación del carácter. — Los sentidos 
internos (memoria, imaginación repre- 
sentativa y fantasía o imaginación crea- 
dora) se educan con sus respectivos 
ejercicios de rememorar, representar e 
imaginar (siguiendo las descripciones 
literarias o imitándolas, o dibujando 
libremente). La inteligencia posee las 
acciones de inducir y deducir, que deben 
y pueden practicarse en muy diversas 
materias, vgr., hallando por inducción 
las reglas gramaticales, deduciendo de 
ellas la norma de las composiciones lite- 
rarias; o formando por inducción las 
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definiciones de flores o pars etc. 
La vida escolar ofrece muchas prácticas 
de los hábitos virtuosos, los cuales se 
han cultivado con métodos como el 
llamado School-City-System (Rev. Il, 
201) y otros que fomentan las ini- 
ciativas de los alumnos, confiándoles 
ciertos cargos de administración o go- 
bierno dentro de la escuela. También 
conviene asociar a los alumnos a la 
acción extraescolar, vgr., en beneficio 
de las obras de caridad, de celo reli- 
gloso, de defensa de la moralidad pú- 

lica, etc, — 9. El principio, sólidamente 
establecido por la Pedagogia moderna 
es, que el educador procure no estorbar, 
sino avivar y dirigir la acción de sus 
alumnos. Pero no hemos de omitir que 
algunos pedagogos van en esto a un 
extremo vicioso, reduciendo al Maes- 
tro a la inacción, con lo cual coartan 
su sano influjo. El maestro no debe ir 
a la escuela sólo como observador, 
para llenar cuadernos de notas y reco- 
ger datos para la Pedagogía experi- 
mental. Su influjo no ha de ser sólo 
negativo, sino positivo, estimulando, di- 
PEA y manteniendo en los rieles 
debidos la acción infantil. La escuela 
no puede ni debe ser un conservatorio 
de auto-educación, sino un laboratorio 
de educación. —10. En elocuencia se 
llama acción, la pronunciación, declama- 
ción y gesto del orador; o sea : la ejecu- 
ción oral y expresiva de la obra oratoria 
escrita O susceptible de escribirse. 
Sopen Cicerón, la acción es lo principal 
del orador; lo que arrebata los afectos 
del auditorio y lleva la convicción a 
sus ánimos. 


Acento (ad-cantum ) — 1. es el tono 
o intensión con que se pronuncia cada 
sílaba. Principalmente es de dos cla- 
ses : fónico y expiratorio o intensivo. 
— a. El tónico es el tono musical o ele- 
vación de la voz, propio de las lenguas 
clásicas y otras orientales (chino, ja- 
ponés); por eso en griego se llamaba 
el acento pros-odía, y en latín su nom- 
bre significa algo perteneciente al can- 
to (1) — b. El acento de las lenguas 
modernas europeas y americanas es ex- 
piratario y consiste en una mayor inten- 
sidad con que pronunciamos la silaba 
acentuada. Esta intensidad ha hecho 
que la sílaba acentuada permaneciera 
más constante en la evolución del len- 


o En nigungs frases se conserva todavía 

a acepción del acento, vgr. cuando deci- 

mos un acento desgarrador, lastímero, etc. 

gos zeterigos más al fono que a la intensión 
Z. 


guaje, y que a veces su vocal se des- 
oblara en un diptongo. — c. La for- 
mación de las palabras neo-latinas se 
explica principalmente por estos dos 
fenómenos. La palabra latina queda 
comúnmente mutilada al pasar a nues- 
tras lenguas romances, perdiendo las 
sílabas átonas (sin acento). Así los 
trisílabos esdrújulos se reducen a bisí- 
labos llanos; vgr : dígitus - dedo; cáli- 
dus- caldo; los bisilabos suelen perder 
la final; vgr : piscem - pez; sobre todo 
en los romances no castellanos : cae- 
lum-cel; manus- ma, etc. — d. Otras 
veces el acento desdobla la e en ¿e y la 
o en ue; así de caelum - cielo, de do- 
lus - duelo, etc. Esto explica muchas 
aparentes ¿irregularidades de los ver- 
bos castellanos, que forman la sílaba 
tónica ¿e o ue, mientras cuando es ató- 
nica la conservan e u o (de sentir, sien- 
to; de cocer, cuezo, etc.) — 2. Acento 
ortográfico es el signo que indica el 
acento tónico u otras cualidades de la 
vocal a que afecta. En castellano no 
se usa más que el acento agudo (*); en 
francés, catalán y otros romances se 
usan fres : el grave (`), agudo (*), y 
circunflejo (*). El acento grave indica 
ciertas vocales abiertas, el agudo las 
cerradas, y el circunflejo indica la con- 
tracción de dos sonidos en uno, o la 
supresión de alguna a articula- 
ción; vgr. prétre de présbter (présby- 
ter), áme de anme (ánima). Enita- 
liano, tempi pl. de fempio (al contrario, 
tempi pl. de tempo). En castellano, 
ya porque no hay vocales abiertas que 
distinguir con el acento, ya porque su 
uso se ha ido simplificando, poseemos 
una ortografía muy superior en esta 

rte a las de los otros idiomas cultos. 

os monosilabos no se acentúan, sino 
cuando lo exige la necesidad de distin- 
guir dos sentidos de una misma palabra 
escrita; vgr. más adverbio ymis con- 
junción; á, ó, ú, cuando pudiera haber 
confusión, vgr. a óe; agéijado 
(donde las acentuadas son conjunción 
copulativa o disyuntiva), y eh casos se- 
mejantes, Los esdrijulos siempre se 
acentúan. Las palabras agudas sólo 
se acentúan si terminan en vocal o en 
n o s y las llanas sólo cuando terminan 
en consonante que no sea z ni s. Fi- 
nalmente, se emplea el acento para 
indicar que no forman diptongo dos 
vocales que en otro caso lo fo an; 
vgr. pié (pret. de piar); píe (imp. del 
mismo); pie (diptongo). 


Acertijos o adivinanzas se llaman 
ciertas descripciones vagas o metafó- 
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ricas, propuestas para ejercitar el inge- 
nio, hallando lo que significan. Los 
hay gráficos, impropiamente llamados 
jeroglíficos (1). Se llaman charadas 
cuando van designando con varios mo- 
dos las diferentes sílabas de una pala- 
bra. La sabiduría antigua se compla- 
cía en estos ejercicios del ingenio, 
entonces menos analítico que ahora. 
Es célebre el acertijo Ls proponía 
(según la fábula) la Esfinge tebana 
(¿Cuál es el animal que anda sucesiva- 
mente en cuatro pies, en dos y en tres?). 
Las respuestas de los Oráculos se daban 
muchas veces en forma de acertijo (por 
eso se llamó a éstos adivinanzas, de divi- 
nare, alcanzar comunicaciones divinas). 
En el libro de los Jueces se consigna el 
acertijo que Sansón propuso a los filis- 
teos. También algunas sentencias evan- 
gélicas tenían este carácter, y así Jesús 
las declaraba a veces en particular a 
sus discípulos. Por lo demás, enseña 
la experiencia que, hay personas muy 
hábiles para acertar el sentido de estos 
juegos, las cuales no demuestran nin- 
guna superioridad intelectual en las 
otras cosas. Por lo cual, si el maestro 
emplea alguna vez acertijos o adivinan- 
zas, sea a manera de Juego más que 
como medio de enseñanza o educación 
intelectual. o 


_Acomodación es la conformación de 
la enseñanza para proporcionarla a la 
capacidad y preparación de los discipu- 
los. Tiene lugar en el fondo y en la 
forma. — a. En el fondo, no proponien- 

do cosas más difíciles de lo que sufre 
la capacidad (edad) de los discípulos, ni 
las que presuponen Otras enseñanzas 
que no han precedido o no han sido asi- 
miladas suficientemente. Por falta de 
esta acomodación se dificultan cosas 
fáciles y se mata el interés pedagógi- 
co, vgr., demostrando un teorema de 
Matemáticas a los que no saben otros 
teoremas que en la demostración se 
presuponen; o enseñando una gramática 
extranjera al que ignora la nacional, 
etcétera. — b. En la forma se requiere 
acomodación en las palabras, no usando 
las que los niños ignoran, sino con 
mucha moderación y explicándoselas; y 
valiéndose de métodos lógicos propor- 
cionados a su capacidad, vgr., ejem- 
plos, símiles, raciocinios fáciles, etc. — 
c. Puede ser viciosa cuando se acomoda 


(1) Jerogliífico, significa inseripción sacer- 
dotal, y se llaman así las de los sacerdotes 
egipcios. Pero la dificultad de descifrarlas 
ha hecho que su nombre se tome para desig- 
nar toda fórmula difícilmente descifrable. 


de tal suerte al estado actual de los 
niños, que el maestro se hace pueril y 
ridículo, y no los promueve a un estado 


superior, Tal hacen los que hablan 
incorrectamente, imitando las incorrec- 
ciones infantiles o vulgares, los qe 
usan comparaciones pueriles, etc. La 
verdadera acomodación consiste en po- 
nerse al nivel del niño para irlo levan- 
tando; y exige preparación de la clase, 
tanto más, cuanto los alumnos son me- 
nores o más rudos. 


Aconzio Jacobo (1570), párroco de 
Trento, abrazó el protestantismo y pro- 
curó captarse el favor de Isabel de 
Inglaterra. Se le menciona como pre- 
cursor de Descartes, por su opúsculo 
«De methodo, sive recta investiganda- 
rum, tradendarumque artium ac scien- 
tiarum ratione.» Pero en realidad, 
aunque aboga por el método analítico, 
nada tiene que ver con Descartes. 


Acquaviva (1542-1615), quinto Ge- 
neral de la Compañía de Jesús, mandó 
formar su Ratio studiorum o Método 
de estudios (v, Hist, ped. 179). 


Acroamática (Enseñanza), de akroa- 
ma, griego, audición. Se llama así la 
enseñanza que se hace por medio de 


explicaciones o disertación seguida del 


profesor. Sólo.es admisible en la ense- 
ñanza superior. En la enseñanza diri- 
gida a niños o adolescentes, hay que 
comenzar por la intuición y el diálogo 
(socrático, heurístico). Aun en la su- 
perior no conviene que el método 
acroamático sea el único; pues el pro- 
fesor no se pone por él en comunicación 
con el alumno, ni puede conocer sus 
dificultades o adelantos. Por eso hay 
que asociar a las disertaciones, los 
ejercicios prácticos y trabajos de los 
discípulos. Con todo, la enseñanza 
acroamática, no sólo sirve para exponer 
los conceptos generales, sino habitúa 
para el uso ulterior del libro, donde se 
habrá de continuar la instrucción del 
adulto. 


Acromatopsia vale tanto como ce- 
guedad para los colores (a-cromat- 
opsia), y se la llama así muchas veces. 

ay personas que no ven en los objetos 
sino el claro-obscuro, sin percibir en 
ellos ningún matiz. Otras ven un ma- 
tiz dominante (azul o amarillo, etc. ). 
Otras, finalmente, sólo son incapaces 
de ver un color (este defecto se llama 
Daltonismo). En la escuela puede pa- 
sar inadvertido este defecto, si no se 
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hacen ejercicios formales acerca de los 
colores; pues mientras se trata de ob- 
jetos, si el maestro dice que un lirio, 
ver. es azul, el niño que no percibe 
este color, lo aprende de memoria en- 
lazándolo con el lirio. Lo cual no es 
posible en los ejercicios formales sobre 
el sentido del color. Cf. Ed. int. n. 226. 


Actividad es la cualidad de las co- 
sas activas, o sea, de las que son capa- 
ces de acción. Se toma en dos sen- 
tidos : como ¿inclinación a la acción y 
como. actual ejercicio de ella. En este 
sentido segundo decimos que un volcán 
está en actividad, sc. actualmente en 
erupción; en el primer sentido decimos 
que la niñez está dotada de grande 
actividad, sc. propensión a la acción, y 
por ende, aversión al quietismo o a la 
pasividad. — 1. El niño es un sér en 
pleno movimiento de desarrollo. En 
esto se diferencia de un hombre peque- 
ño (como algunos erróneamente le con- 
sideran). Mas para desarrollarse ne- 
cesita actuarse en todos sentidos; de 
ahí su natural inclinación a la acción: 
su actividad ingénita. Para desarrollar 
sus miembros corporales propende a 
moverlos de mil maneras (perneando, 
manoteando, correteando, gritando), y 
para desarrollar sus facultades menta- 
les tiene invencible inclinación a ejer- 
citarlas. De ahi la curiosidad infantil, 
que apetece sensaciones, y las pregun- 
tas de los niños, que descubren su ape- 
tito de razonar : de hallar el por qué 
de todo cuanto ven u oyen, Esta pro- 
pensión activa de los niños hace que 
despierte su ¿interés (v. e. p.) todo 
cuanto se les propone en forma activa, 
y por el contrario : que lo embote y 
mate la pasividad a que se los condena, 
ver. obligándoles a escuchar una larga 
explicación, aunque sea por otra parte 
ordenada y lógica. — 2. La actividad de 
la enseñanza (que la hace interesante), 
puede ser objetiva y formal. Attiva 
objetivamente, es la enseñanza que 
ofrece al discípulo abundante materia 
para actuar sus facultades internas y 
externas, vgr. clasificando, haciendo 
experimentos, etc. Activa formálmen- 
te es la enseñanza que se da en forma 
activa, vgr, con frecuentes interroga- 
ciones y Esc: por concertación 
(v. e. p.). Los medios de lograr la 
actividad formal de la clase consisten 
en la voz del profesor, que debe ser 
variada, estimulante, afectuosa; en la 
forma dialogada de la elocución; en 
el frecuente uso de medios intuitivos, 
gráficos, etc.; en el cambio de postura 


corporal, cuando se trata de niños de 
poca edad, haciendo que formen de 
diferentes maneras, salgan a la pizarra, 
se muevan en ruedo o de otras suertes. 
Sobre todo contribuyen a la actividad 
formal de la clase, la parsimonia del 
maestro en hablar, y su habilidad en 
hacer hablar a los discípulos; y su dis- 
creción en hacer que ellos practiquen 
las más cosas posibles pertenecientes 
a la enseñanza de que se trata. A un 
niño inquieto se le puede redimir con 
sólo emplearle en muchas cosas, aun- 
que sean materiales (recados, encargos 
u oficios, etc.) Cf. Acción. 


Actos escolares. Aun cuando la or- 
dinaria labor de la escuela ha de ser 
callada y sin aparato ni exhibición ex- 
teriores (las escuelas famosas han so- 
lido padecer no poco por las visitas de 
los admiradores, que provocan la exhi- 
bición y turban la callada labor), es 
conveniente una o dos veces al año, 
celebrar solemnes actos escolares, cu- 

a preparación sirve para obtener de 
os alumnos un esfuerzo notable (sobre 
todo en orden a perfeccionar sus tra- 
bajos), y su realización estimula a los 
niños y atrae sobre la Escuela el in- 
terés de sus familias. Estos fines de 
los actos escolares indican de suyo, 
algunas de las condiciones que deben 
reunir. La primera es que su materia 
sea propia de la clase, pan que la pre- 
paración no aparte el ánimo de los 
alumnos de las cosas en que deben 
ocuparse para su buena formación. 
Contra esta regla faltan los que esco- 
gen para los actos públicos, asuntos 
superiores a la capacidad de los alum- 
nos, o ajenos a sus tareas escolares. 
Entonces los actos se reducen a reci- 
taciones más o menos papagayescas, 
con mucha muisica y otras alharacas 
que tal vez divierten a los presentes, 
pero son casi inútiles para la educación 
y crédito de la escuela. La unda 
condición es la perfección de la forma, 
compatible con la sinceridad que debe 
observarse en todo caso. El lograr 
que los niños se produzcan en público 
con la perfección posible en su edad, 
sirve, no sólo para el lucimiento de la 
escuela, sino para la formación de los 
alumnos que, por este camino, $e acos- 
tumbran a hacer las cosas bien; lo cual, 
aunque debe exigirse en la práctica 
ordinaria de la clase, no puede obte- 
nerse con tanto grado como en esas 
exhibiciones especialmente preparadas. 
Este hábito de perfeccionar ejerce 
grande influjo en la educación moral; 
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pero la misma exige que en los actos 
escolares haya sinceridad, esto es : que 
no se permita la tramoya o trampa, 
ver. conviniendo en las preguntas que 
cada uno ha de dirigir a su émulo, 
cuando se profesa preguntar a granel; 
simulando ser de los discípulos las com- 


osiciones del profesor, etc. Seme- 
antes engaños, que no suelen engañar 
a los espectadores, sirven sólo para 
educar a los niños en la ficción y men- 
tira, que harto aprenderán fuera de la 
escuela, Por lo demás, los maestros 
suelen equivocarse al estimar el gusto 
de su público, si éste se compone de 
los padres de familia; a los cuales nos 
ha enseñado la experiencia, que nada 
les divierte y deleita tanto como los 
ejercicios escolares de sus hijos, he- 
chos con el desparpajo que permite la 
concienzuda preparación de la materia 
y la forma de tales actos. Sobre otra 
clase de actos escolares v. Conferen- 
‘cias familiares. 


Acuario se llama un recipiente ge- 
neralmente de cristal, o por lo menos 
con suficientes placas cristalinas, des- 
tinado a la observación y estudio de 
los seres acuáticos que en él se recogen 
y crian. Puede ser de agua dulce o 
salada (marina) según que se destine 
a mantener una u otra clase de vivien- 
tes, En muchas ciudades hay acuarios 
magníficos, que ocupan espléndidos 
edificios (como el de Brigthon, el ma- 

or del mundo; los de Londres, Paris, 

amburgo y Nápoles); pero para la 
Pedagogía tienen más importancia los 
modestos acuarios que se procuran en 
muchas escuelas alemanas y norte- 
americanas, donde los alumnos pueden 
estudiar la vida de los vegetales y ani- 
males (peces, moluscos, crustáceos). 
Suele acompañarlos un terrarium, o por- 
ción de tierra seca, donde los anfibios 
pueden hacer su vida mixta. Sería de- 
seable que en las escuelas se procu- 
raran pequeños acuarios, donde, mejor 
que en los libros y en las colecciones 
muertas, aprendieran los alumnos a co- 
nocer la vida de las plantas y animales 
acuáticos. Para ello no serían nece- 
sarios muchos dispendios, sino maña y 
voluntad de los maestros suficiente- 
mente preparados en las Normales, en 
las cuales nunca debería faltar este ins- 
trumento de enseñanza. 


Acusar, Acusación, Acusones. — 
1. En esta delicadísima materia peda- 
gógica hay que discurrir con mucha 
calma y distinción, por lo mismo que 


se echan menos en los más de los que 
sobre ella han declamado. Hay que 
distinguir, en primer lugar, entre la 
acusación espontánea y la provocada 
por la interrogación del maestro; entre 
a verdadera y la falsa o calumniosa; 
entre la ocasional o la que se hace por 
inclinación o costumbre; y sobre todo, 
hay que atender al móvil que lleva a 
los niños a acusar a un compañero. — 
a. Acusón sólo puede llamarse al que 
delata por costumbre e inclinación las 
faltas de sus compañeros, y este vicio 
se debe extirpar a todo trance, y con- 
tra él vienen de molde las filípicas que 
ciertos pedagogos descargan contra 
toda acusación. = b. La acusación ca- 
lumniosa ha de castigarse como falta 
muy grave, aunque no sin pesar las 
circunstancias atenuantes que pueden 
concurrir en ella, sobre todo cuando se 
ha cometido una sola vez. — c. Pero el 
aspecto principal es el que mira al mo- 
tivo de la acusación; el cual unas veces 
puede ser la indignación de un niño 
generoso, irritado por la hipocresía del 
culpable, que permite, vgr., que otro 
sufra la inculpación y pena de su falta; 
otras puede ser la rectitud de Lone ve 
cometerse secretamente un delito que 
causa grave perjuicio a tercero (vgr. la 
seducción de un inocente). Otras ve- 
ces procede de envidia, o del deseo de 
hacerse grato al maestro (más común 
en las niñas), o de otra inclinación 
reprensible. — 2, El procedimiento pe- 
dagógico exige que el maestro nunca 
aliente a los delatores, pues con ello 
da pábulo a los motivos inmorales de 
acusar. Que no pregunte en público 
¿Quien ha hecho esto?; sino más bien 
invite al culpable a delatarse a si pro- 
pio. «El autor de esta falta tiene tanto 
tiempo para presentarse, De lo con- 
trario sufrirá el condigno castigo.» A 
lo cual ha de acompañar una gran sua- 
vidad y prudencia en perdonar a los 
que se presentan espontáneamente, por 
lo menos rebajando mucho su castigo. 
Si un alumno- descubre un delito ocul- 
to, que podía ser pernicioso para algún 
tercero, se le debe mostrar sentimiento 
porque se haya cometido tal falta, e 
inspirarle la misma pesadumbre. Nun- 
ca se debe premiar la delación; aunque 
si puede agradecerse, como se agra- 
dece a uno que haya cumplido con un 
deber penoso. Los acusones han de 
ser gravemente reprendidos, por lo 
regular, en secreto, haciéndoles ver 
cuán contraria es, su inclinación, a la 
caridad cristiana y al verdadero com- 
pañerismo. Si un alumno, por generosa 
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indignación, acusa a un compañero 
públicamente, el maestro puede decir 
ver. ¡Cuánto mejor hubiera sido, que 
mismo culpable se hubiera manifes- 
tado espontáneamente !, con lo cual el 
acusador quedará suave e indirecta- 
mente advertido, y el culpable repren- 
dido. V. Ed. mor., ns. 329 y 330. 


Acústica es la ciencia del sonido 
(del griego akoe, oído). Se estudia 
como parte de la Física, y comprende 
principalmente el estudio de las vibra- 
ciones que producen el sonido, y lo 
trasmiten por el aire (su velocidad, 
reflexión, difracción y refracción, pul- 
saciones e interferencias), sus accio- 
nes mecánicas y sus aplicaciones, espe- 
cialmente a la música (Teoría musical). 
La Escuela primaria ha de limitarse a 
muy sencillas nociones; pero tiene la 
ventaja, en esta parte, de que puede 
ofrecer muchos experimentos con me- 
dios muy sencillos (una varita vibran- 
te, una cuerda de violín, etc.). El 
Maestro puede hallar los conocimientos 
necesarios para él, en cualquiera Trata- 
do elemental de Física. 


Adams Ch. Kendall (1835-1902), edu- 
cador americano, publicó La Educa- 
ción superior en Alemania, y varias 
obras históricas. — A. Daniel (1773- 
1864), escritor de libros de texto. — 
A. Herbert Baxter (1850-1901), escribió 
sobre historia de varias instituciones 
pedagógicas. 


Adaptación (ad-aptare, hacer ap- 
to) se diferencia de la acomodación 
(v. e. p.) en que ésta indica la asimi- 
lación del maestro al alumno, al paso 
que la adaptación designa la asimila- 
ción del mismo alumno al medio peda- 
gógico compuesto por el maestro, los 
condiscípulos, la escuela y materia de 
la enseñanza. — 1. Del concepto de la 
adaptación han abusado los evolucio- 
nistas para explicar por ella la frans- 
formación específica de los seres. Es 
innegable que la adaptación es algo 
real en la Naturaleza, como se ve, por 
ej., en la piel humana, que toma carac- 
teres muy diferentes en los diferentes 
climas, acomodándose a sus exigencias 
de la manera que conviene a la vida 
humana (cambiando no sólo el color, 
sino la cantidad de sus secreciones; de 
ahí el olor que despide la piel de los 
negros u otros hombres de color). Pe- 
ro la experiencia demuestra que esa 
adaptación está encerrada dentro de 
ciertos límites; por consiguiente, no 
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uede extenderse å cualquiera diversi- 
icación. — 2.-Esto hay que tener en 
cuenta en Pedagogía, donde la fuerza 
de adaptación del alumno es limitada 
y, así como puede ser favorable a su 
desenvolvimiento, si se mantiene den- 
tro de los límites justos, resulta des- 
tructora si excede de ellos. Cuando 
se trata del paso de una-a otra clase, 
sobre todo en discípulos que, por su 
edad, cambio de población, etc., no 
están en condiciones enteramente re- 
gulares; el pasarlos a una clase algo 
superior a su preparación, con tal que 
esté dentro de su límite de adaptabi- 
lidad, estimula su desenvolvimiento; 
pero si lo excede, puede ser origen de 
su ruina física, o moral, o por lo menos, 
pedagógica. — 3. Otro tanto hay que 
tener presente con los subnrormales. 
Si logran adaptarse al medio escolar, 
se salvan; si no lo consiguen, se des- 
truyen; y para evitarlo hay que poner- 
los en clases especiales. 


Addison, J. (1672-1719), de Oxford, 
fundó el Spectator (1711), donde comba- 
tió la dureza de la educación inglesa de 
su tiempo y abogó por la instrucción 
universal. 


Adelhard o Aethelhard de Bath, 
monje inglés del s. x11, viajó por Espa- 
ña, Grecia, Egipto y Asia Menor, donde 
aprendió las Matemáticas de los ára- 
bes, y tradujo al latín los Elementos de 
Euclides. Este libro sirvió de texto 
en los $. XII 
obra de J. 

bió obras filosó: 


Adelung, J. Crist. (1732-1806), gra- 
mático alemán, racionalista. Sus obras 
principales son el Diccionario de la len- 
gua alemana (1774-86) y la Gramática 
alemana. 


X1v, aunque se miró como 
upea También escri- 
cas, 


Adenoides (vegetaciones) se llaman 
ciertas excrecencias producidas por 
hipertrofia del tejido linfático de la 
cavidad faríngeo-nasal, y se manifiestan 
principalmente en los niños (en un5a 
30 por 100 de ellos). Sus síntomas 
son los del catarro faríngeo y de la 
estenosis o estrechamiento de las vías 
respiratorias. Por eso el enfermo se 
ve obligado a respirar por la boca y la 
lleva habitualmente abierta, padecien- 
do ronquidos e intranquilidad en el 
sueño. A la larga se producen anoma- 
lías en el desarrollo del torax, irritabí- 
lidad nerviosa, discolia y retraso men- 
tal. . La frecuencia de esta afección, ha 
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de hacerla objeto de la inspección 
médico-escolar. Una vez descubierta 
se ha de remitir a los especialistas de 
nariz y garganta. 


Adiestramiento es un remedo de la 
educación, que se ejercita con los bru- 
tos. El irracional carece de libertad 
de elección, y sigue necesariamente las 
impresiones de sus sentidos, conforme 
a üna norma interna y necesaria de su 
sér, que llamamos ¿nstinto. — a. En el 
irracional hay una conexión infalible 
entre la percepción sensitiva y su ma- 
nera de obrar; por eso su actividad 
ofrece una uniformidad absoluta. To- 
dos los animales de una misma especie, 
obran de un mismo modo en una misma 
- combinación de circunstancias exterio- 
res, De la misma manera hacen sus 
nidos o camas, cazan su presa, se de- 
fienden de sus enemigos, etc. De ahí 

ue, si provocando en ellos una serie 
e acciones, logramos que formen un 
hábito, obran luego infaliblemente con- 
forme a él, de la manera que obran 
uniformemente según su instinto inna- 
to. Esta formación de hábitos en un 
bruto, es lo que se llama adiestramien- 
to y se diferencia de la educación pro- 
piamente dicha, en que ésta conviene 
sólo al sér moral, libre; el cual no pue- 
de ser regido por meros hábitos, pro- 
ducidos por repetición de acciones uni- 
formes, sino necesita principios direc- 
tivos de su acción, que siempre sigue 
siendo libre y ha de regirse por moti- 
vos morales, racionales. — b. Algunos 
se maravillan (y aun se indignan) de 
que la educación no alcance en los ni- 
ños el efecto infalible que consigue el 
adiestramiento en los brutos. Es una 
simpleza, nacida de confundir los con- 
ceptos. Naturalmente, en el hombre 
quedo siempre la libertad, que puede 
ar al traste con todo; mientras en los 
brutos no puede dañar por la sencilla 
razón de que no existe. Por efecto 
del adiestramiento, algunos irracionales 
llegan a ejecutar operaciones que tie- 
nen cierta semejanza exterior con las 
rocedentes del entendimiento. Pero 
a diferencia radical entre el racional y 
el irracional adiestrado, consiste pre- 
cisamente en que, en éste, la operación 
sigue infaliblemente a la percepción 
sedes única de que es capaz el 
ruto. 


Adler, Jorge (1821-68), lingüista y 
lexicógrafo alemán, establecido en los 
Estados Unidos, autor de un Dicciona- 
rio alemán-inglés (1848), de un estudio 


sobre la Poesía de los árabes españoles 
(1868), etc. 


Administración escolar, Desde el 
momento que el Estado interviene en 
la enseñanza pública, creando escuelas 
o subvencionando las creadas y asu- 
miendo su dirección, es necesaria una 
Administración escolar, la cual pudiera 
dividirse en pedagógica o facultativa, 
y gubernativa, atendiendo ésta al per- 
sonal, sueldos, edificios, etc., y aquélla 
a los planes, métodos, material de ense- 
ñanza, etc.— a. En España la Admi- 
nistración escolar dependió del Minis- 
terio de Fomento hasta 1900, en que se 
creó el Ministerio de Instrucción Públi- 
ca y Bellas Artes (fué el primer ministro 
García Alix). De la Administración 
de la Instrucción pública trata la Sec- 
ción 1V de la Ley de 17 de julio de 1857, 
en que se crea un Director General de 
Instrucción Pública. Pero en 1910 se 
creó la Dirección General de Primera 
Enseñanza, que ocupó D. Rafael Alta- 
mira. — b. Para la administración peda- 
gógica establece la misma Ley un Real 
Consejo de Instrucción Pública, gue 
debe ser oido en la formación de Re- 
glamentos, en la creación o supresión 
de establecimientos públicos, salvo de 
escuelas de primera enseñanza, en la 
creación y supresión de cátedras y en 
su provisión, en la revisión de los pro- 
gramas, designación de libros de texto, 
etcétera. — c. En época reciente, la 
Institución Libre de Enseñanza, a pesar 
de su carácter enteramente privado y 
sectario, ha pretendido influir casí como 
entidad consulfiva en materia pedagó- 
gica, y en no pocas ocasiones lo ha 
logrado, ya con título de Museo Peda- 
gógico, ya con el de Junta para Amplia- 
ción de Estudios (instituciones que 
están más o menos completamente en 
sus manos). También se ha acudido 
algunas veces como a entidad consul- 
tiva, al Ateneo de Madrid. Todo lo 
cual es irregular y expuesto a substi- 
tuir el influjo sectario, en lugar del 
científico. Urge la formación de un 
Cuerpo consultivo constituido por peda- 
gogos teóricos y prácticos, que pudie- 
ran asesorar a los Ministros en sus 
reformas de la Enseñanza pública. 
—d. Para la Administración local, se 
divide la Peninsula en Distritos Univer- 
sitarios (Madrid, Barcelona, Granada, 
Oviedo, Salamanca, Santiago, Sevilla, 
Valencia, Valladolid y Zaragoza). El 
Jefe del Distrito universitario es el 
Rector de la respectiva Universidad. 
Otros dos órganos de administración 
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establecidos por la Ley del 57, son las 
Juntas de Instrucción Pública (Provin- 
ciales y Municipales) y la Inspección. 
Todos estos organismos han sufrido 
incesantes modificaciones y reorgani- 
zaciones. — Secciones Administrativas 
de Primera Enseñanza. Por R. D. de 
5-V-13 se constituyó en cada capital de 
provincia, una sección administrativa 
dependiente directamente de la Direc- 
ción general de Primera enseñanza, y 
compuesta de dos negociados : admi- 
nistración y contabilidad. Han venido a 
substituir las antiguas Secciones pro- 
vinciales de Instrucción pública, y están 
formadas de un jefe y dos oficiales, que 
se desea tengan carrera de maestro. 
Estas secciones han de formar cada dos 
años el Escalafón de los maestros 
(aprobado por el Gobernador, previo 
informe de la Inspección), llevar expe- 
diente personal de cada maestro y tra- 
mitar las disposiciones superiores. 


Admisión de los niños en la escuela. 
— 4. La edad en que los niños pueden 
ser admitidos en la Escuela primaria, se 
determina en diferentes países, entre 
los Pi los 7 años. En España (R. D. 
18-VII-1913) se los admite como párvu- 
los entre 3 y 6 años, y es obligatoria la 
escuela primaria, de 6 a 12 años com- 
pletos. Para admitir a los mayores de 
esas edades, se necesita permiso por 
retraso del niño. — b. La época de su 
admisión está fijada en algunas partes, 
vgr., en Alemania, donde sólo se admi- 
ten los nuevos discípulos al po 
del curso o del semestre. El fin de 
esta disposición es claro : el dar unifor- 
midad a la enseñanza de cada de 
escolares; lo cual no es , si van 
entrando nuevos alumnos durante el 
curso. Pero no deja de tener un grave 
inconveniente el recibir a todos los 
discípulos de una vez, pues se dificulta 
con ello el estudio detenido que el 
maestro ha de hacer de cada niño que 
entra en su escuela; sin el cual no es 
posible el ejercicio de la enseñanza 
conforme a las exigencias de la Peda- 
gogía científica. — c. Al admitir un 
nuevo discipulo hay que exigir que sea 
pudo por sus padres o tutores, a 
os cuales se ha de pedir la información 
necesaria para abrir la hoja escolar 
(v. e. R del nuevo alumno. No sólo 
se ha de pedir la fe de bautismo o par- 
tida de nacimiento y el certificado 
médico de yacunación y exención de 
enfermedades contagiosas (R. D. 15-1- 
1903); sino se ha de someter al niño a 
un examen fisiológico y psicológico, 
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determinando su vista, oído, talla y peso 
(V. Antropometria), memoria y caudal 
de ideas.—Si se trata de incorporar a un 
alumno, no al primer grado de la escue- 
la, sino a otro superior, claro está que 
ha de preceder examen de su prepara- 
ción. — Estos exámenes, hechos por el 
maestro con el espacio y modo conve- 
nientes, sirven para establecer la co- 
rriente de confianza con el alumno, 
indispensable para la educación. Y 
para eso.es obstáculo el recibir a mu- 
chos a un tiempo; lo cual obliga a prac- 
ticar esos reconocimientos de un modo 
oficinesco. (V. Rev. VI, 121.) 


Adolescencia viene de adolescente, y 
éste del verbo latino ad-oleo o adolesco 
que expresan la idea de crecimiento. Es, 
pues, la adolescencia, la edad del creci- 
miento; pero se designa como tal, la que 
sigue a la puericia o muchachez. En el 
modo de fijar los años que comprende, 
ha habido mucha variedad. San lsidoro, 
siguiendo la manera de hablar de los 
romanos, la coloca entre los 14 y los 
28 años, o sea, entre la pubertad y la 
madurez varonil. No faltan ejemplos 
latinos en que se llama adolescentes a 
hombres de 30 y hasta 40 años; pero 
parece que esta apelación fué impropia, 
y sólo por comparación a otros de más 
edad. Entre los modernos se suele li- 
mitar la adolescencia, con la terminación 
del crecimiento de la talla, que suele 
ser hacia los 22 años. A esta edad se 
refieren mejor las descripciones que 
hacen Aristóteles y Horacio de las cos- 
tumbres o cualidades características de 
aa folleto DANAI 

i en nuestro folleto Op - 
mo, pág. 29 y 30, o en Rev. VI). Rous- 
seau trata de la edad adolescente en el 
lib. 1V de su Emilio. Herbart en su 
Urmnriss, $ 227 y sigs. (Véanse en Ed. 
mor, pág. 249. En dicho libro hemos 
llamado adolescencia, a lo que más es- 
trictamente debe llamarse muchacheg, 
Sobre el influjo de la pubertad en la 
educación, cf. Did. p. 142 y nuestra 
Educ. de la Castidad). William James 
tituló su obra principal de Pedagogía, 
Adolescencia. León Tolstoy trata de 
la adolescencia en sus Memorias, trad. 
al castellano en 1901 (Bibl. ped. n. 3487). 


Adriano de Cantorbery, fué a Ingla- 
terra con S. Agustín (s. VI) y promo- 
vió allí los estudios clásicos. (Cf. La 
Iglesia y la libertad de enseñ., art. VI.) 


Adulación viene de doulos, siervo; 
es, pues, etimológicamente, la lisonjaque 
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se hace con ánimo servil. En realidad, 
nace del desordenado deseo de obtener 
el provecho propio, abusando de la 
ajena vanidad, que se complace con las 
Ablanzas o rendimientos inmerecidos. 
El adulador se rebaja a si propio, min- 
tiendo vanas alabanzas, que él mismo 
no cree; para conseguir, por este medio, 
alguna utilidad material; y al mismo 
tiempo, desprecia a quien adula ; pues 
le juzga tan vanidoso y tonto, que to- 
mará en serio sus adulatorias demostra- 
ciones. Diógenes decía que el más 
dañino de los animales salvajes es el 
murmurador, y de los domésticos, el 
adulador. La Rochefoucauld dice, que 
la adulación es una moneda falsa, que 
circula al amparo de la vanidad. «Los 
niños, las mujeres, los gatos y los cor- 
tesanos» tienen especial inclinación a 
este vicio.—Por lo cual ha de ser asunto 
de la educación, teórica y práctica. 
Prácticamente, el maestro ha de estar 
sobre aviso, para no picar en el cebo de 
la adulación, a que son propensos cier- 
tos niños blandos y egoistas; persua- 
diéndose que ninguna cosa le hace más 
ridículo y despreciable para sus alum- 
nos, que verle accesible a estas lisonjas 
interesadas. Teóricamente, ha de mos- 
trar a sus discípulos la bajeza de este 
vicio, por ser contra la veracidad, la 
propia dignidad, y la caridad del hd 
mo. “Los ósculos aduladores del ene- 
migo, son más temibles que las heridas 
rudas del pt akd dice un proverbio 

iego. Y realmente, causan mayores 

años al ánimo muelle. — No obstante, 
no se han de tomar por adulación, los 
elogios, aun desmesurados, que nacen 
del amor; el cual se exagera a si propio 
las cualidades de la persona amada, y 
no miente aun cuando se engaña. 


Adulto es aquel que ha terminado su 
desenvolvimiento físico (del verbo adó- 
leo o adolesco, crecer, desarrollarse, 
se forma el participio de pretérito adul- 
tus, el que ya se desarrolló). — 1. En 
la Pedagogía española se toma por 
adulto al que ha terminado la edad 
escolar, y así se llaman escuelas de adul- 
fos, las establecidas para continuar o 
suplir la educación comenzada en la 
Escuela primaria. — Sobre la necesidad 
de estas escuelas, están hoy contestes 
todos los pedagogos y hombres de Es- 
tado. La causa de ella es, no sólo la 
falta o deficiencia de la instrucción 
primaria para muchos jóvenes, sino la 
misma insuficiencia de ella, aun cuando 
se realice en las mejores condiciones 
imaginables. 


Aun en las naciones que' 
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extienden la edad escolar hasta los 14 
años, se advierte que a esta edad, ni la 
educación está terminada, ni la ense- 
ñanza consolidada. Aun cuando a esa 
edad posean los adolescentes una ins- 
trucción suficiente para los oficios me- 
cánicos, si no se continúa de alguna 
manera, a los pocos años se descubre 
que la han perdido casi del todo; a lo 
que contribuye el carácter enciclopé- 
dico de la moderna Escuela primaria, 
la cual da muchas nociones que quedan 
meramente pegadas a la memoria, y se 
caen presto si no se repasan. Mas 
sobre todo la educación no puede haber 
fraguado enteramente en esa edad, en 
la que, la pubertad despierta un nuevo 
orden de afectos y pasiones. Por 
estas causas, sobre todo en Alemania, 
la Escuela de adultos, que allí llaman 
de ulterior formación (Fort-bildung), 
ha constituído una de las principales 
preocupaciones de los organizadores 
de la enseñanza pública. ¡Cuánto más 
debemos preocuparnos de ella nos- 
otros, que no tenemos una Escuela 
primaria perfecta, sino muy deficiente! 
— 2. Los orígenes históricos de la Es- 
cuela de adultos, se hallan en las escue- 
las dominicales, que al principio eran 
meramente catequisticas (1). En 1567 
las hallamos mencionadas en los Países 
Bajos (Sinodo de Kammerich), y en el 
s, xvi en Alemania. El Catecismo, 
que les había dado principio, fuese 
relegando a segundo término y se des- 
cuidó, consagrando la escuela a los 
rudimentos (leer, escribir y contar). 
El establecimiento legal de estas escue- 
las, se halla primero en Wurtenberg 
(1739) y Baviera (1771) a que siguie- 
ron, en el mismo siglo, varios Estados 
alemanes. La Constitución política de 
las escuelas de Austria (1805), hizo 
obligatoria la asistencia a las escuelas 
dominicales así a los niños como a las 
niñas; pero en general, quedó su erec- 
ción encomendada a las iniciativas par- 
ticulares de personas, ciudades o gre- 
mios, Estos habían sido los primeros 
favorecedores de la escuela para obre- 
ros; pero las leyes de libertad del 
trabajo, que siguieron a la Revolución, 
acabaron con aquella benéfica influen- 
cia. Poco a poco los Estados procu- 
raron substituirla, exigiendo a los 
aprendices cierta cultura o la asistencia 
a las escuelas de adultos. — 3. La 
Ordenación de industrias de la Confe- 


(1) En 1554 se publicó en Milán la Doc- 
trina cristiana para los que entienden ya algo 
más de lo que a los niños se les suele ense- 
ñar, por Martín Pérez de Ayala. 
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deración Germánica del Norte (1869), 

obligó a los aprendices y oficiales me- 

nores de 18 años, a asistir a las escuelas 

de adultos. Después de la guerra 

de 1870 adquirió este movimiento nueva 

vida en Alemania, fundándose Asocia- 

ciones para promoverla (como la Asocia- 

ción para extender la cultura popular, 

fundada en 1871, y la Unión alemana 

para las escuelas de ulterior formación, 

en 1892). —4. En /nglaterra comenzó 

la formación de Escuelas dominicales 

- Roberto Raikes (Glocester, 1780) aso- 

ciado con el predicador Stock. En 1785 

se formó en Londres una Sociedad para 

apoyar y fomentar estas escuelas, con 

colaboración de los católicos. — 5. En 

Francia el primer ensayo de enseñanza 

de adultos, se debió a San Juan Bau- 

tista de La Salle (1709). En 1813 el 

H. Felipe, director de la Escuela Auray, 

agregó a la Escuela primaria un Curso 

supletorio y profesional para los cons- 

tructores y marinos. A imitación de 

Inglaterra, se abrieron en París en 1820 

y 21 dos cursos de adultos; a que si- 

guieron otros nocturnos para mujeres, y 

en muchos centros fabriles se fueron 

estableciendo escuelas para suplir la 

instrucción de los obreros. Este mo- 

vimiento tomó nueva extensión después 

de la Revolución de Julio (1830), cue 
colocó en el trono a Luis Felipe. 

bre todo contribuyeron a ello, los Her- 

manos de las Escuelas Cristianas. El 

H. Baudime introdujo la separación de 

los cursos de adultos y de aprendices, y 

de las enseñanzas primaria y profesio- 

nal. En 1848 ya en Francia 


6,913 Pt AE o al ; pero 
nública fué perniciosa 


para su desarrollo. Duruy volvió 


do una subvención 
se abrió una encuesta 


se contaron 48,500 cursos, con 607,000 

i discípulos asiduos. Se dieron en la 
x misma época 82,481 conferencias. — 
6. En España se despertó pronto el 
deseo de establecer una enseñanza es- 
ial de adultos. D. José Mariano 

i allejo, en 1833, al publicar su Teoría 
de la lectura y el modo de ponerla en 
ejecución, miraba ya especialmente a 
la enseñanza de los adultos analfabetos. 
D. Antonio Gil y Zárate en el t. I de su 
Instrucción pública en España (1855), 
secc. 2.", cap. VII, trata de las escuelas 
de párvulos y de adultos. D.* Con- 
cepción Arenal les dedica su atención 


AS 
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en su /astrucción del pueblo (1878) 
(cap. XIII, Escuela de adultos). Pero 
ya antes lo había hecho el V. P. Claret 
en su Colegial o Seminarista teórica y 
prácticamente instruido (art. 2 del 
c. 1V), señalando el plan y el método 
para el Catecismo de adultos. La Aso- 
ciación de S. Casiano, de Sevilla, trató 
de esta enseñanza en el tema VI del 
año 1902 (lo desarrolló D. Elías Marti- 
nez y Rico). -En el Congreso de Pri- 
mera Enseñanza de Santiago de 1909, 
hubo un tema (el V) cuya ponencia 
tuvo D. Rufino Blanco, sobre escuelas 
de adultos y repetición, y finalidad que 
debe perseguirse en ellas, y se acordó 
la organización que deberían tener. 
También se ocuparon de esta mate- 
ria, el Congreso nacional pedagógico 
de Santiago de Chile de 1890, y el 
Congreso celebrado allí mismo en 1902; 
y el primer Congreso nacional de ins- 
trucción reunido en México en 1890, — 
7. Legislación española. La Ley de 
1857, en sus arts. 106 y 107 dispone 
que se fomente «el establecimiento de 
lecciones de noche o de domingo para 
los adultos cuya instrucción haya sido 
descuidada, o que quieran adelantar en 
conocimientos». Enlos pueblos que lle- 
guen a 10,000 almas habrá precisamente 
una de estas enseñanzas, y además 
una clase de dibujo lineal y de adorno 
con aplicación a las artes mecánicas. 
Un R. D. de 1900 mandó que en todo 
ueblo donde haya escuelas completas, 
os mismos maestros den clase nocturna 
a los adultos, con una gratificación 
mínima de la cuarta parte de su sueldo. 
De este modo quedaron suprimidas las 
escuelas especiales de adultos, donde 
existiese una escuela completa. Otro 
R. D. de 1901 extendió esta disposición 
a todas las escuelas regidas por varón 
(aunque no sean ). Pero 
donde existan más de dos escuelas, los 
maestros han de turnar en el desempeño 
de esta obligación. — Según el R. D. 
y R. O. de 1906, las clases nocturnas 
de adultos se proponen ampliar la edu- 
cación de la escuela para los varones 
de edad de 12 a 21 años (sólo en caso 
de que éstos no llenen la clase, se ad- 
miten los mayores). Estas clases han 
de durar 5 meses (1, Nov. hasta 31 
Marzo; cuando las noches son más 
largas y no urgen tanto los trabajos 
del campo) y no exceder de dos horas. 
Al maestro se le dispensa de la tercera 
hora vespertina de la clase primaria. 
La enseñanza es enteramente gratuita 
y versa sobre las mismas materias que 
la escuela primaria, con tendencia más 
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práctica. Se procura que algunas per- 
sonas instruídas de la población, ayu- 
den al maestro en esta labor; y asi- 
mismo la graduación de la enseñanza, 
cuando hay varias clases. —8, Adultas. 
El R. D. de 26-X -1906 deseó el 
establecimiento de clases dominicales 
para ellas, en las escuelas regidas por 
maestras, y el R. D. de 19-V-1911 
creó en todas estas escuelas, clases de 
adultas semejantes a las de adultos, 
para los domingos y jueves (o fiesta 
entre semana), durante todo el curso 
escolar. El horario lo determina la 
Junta local de acuerdo con la maestra, 
la cual percibe una gratificación equi- 
valente a la tercera parte de la que 
cobra el maestro, con tal que la asis- 
tencia no baje de 6 alumnas. Además 
el R. D. de 4-IV - 1913, creó 14 escue- 
las de adultas en Madrid y otras tantas 
en Barcelona, a cargo del! Estado, fa- 
cultando a los Ayuntamientos para 
tales fundaciones. En ellas hay clases 
diarias (6-8 tarde) y se dan enseñanzas 
especiales. —Sobre las clases de adul- 
tos en las graduadas, v. el Reglamento 
19-IX - 1918. — 9. Metodología espe- 
cial. La materia de la enseñanza de 
adultos no ha de ser muy diferente de 
la propia de la Escuela primaria; pero 
la forma y método han de variar nota- 
blemente. Y en primer lugar, si se 
trata de adultos salidos de la adoles- 
cencia, la disciplina ha de ser muy 
suave, y fundada en razón. Si alguno 
no se ajusta al orden necesario, por su 
extraordinaria rudeza, convendrá avi- 
sarle (mejor en particular que en pú- 
blico) advirtiéndole la imposibilidad en 
que se verá de continuar gozando de la 
instrucción, si no se acomoda al orden 
externo. En general los adultos pres- 
tan una atención más voluntaria que los 
niños, y perciben mejor la utilidad de 
las enseñanzas; por eso puede el maes- 
tro emplear más frecuentemente la for- 
ma acroamática o de conferencia, 
Con todo, es erróneo pasarse la clase 
predicándoles o echándoles discursos; 
antes, como hay muchas cosas que no 
se aprenden sino haciendo, no sólo se 
ha de apelar a la intuición, sino a los 
ejercicios de todas clases. La educa- 
ción formal de las facultades, es más 
difícil en esa edad; y la escuela de adul- 
tos no da el espacio necesario para 
ella; por lo cual hay que atender más 
directamente a la instrucción : a pro- 
veer al alumno de los conocimientos 
más necesarios. Asimismo hay que ir 
más inmediatamente a las aplicaciones, 
teniendo más estricta cuenta, de la con- 
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dición de los alumnos y de la indole de las 
ocupaciones con que ganan su sustento. 
Algunos maestros temen hacer hablar 
en clase a los alumnos, por miedo de 
que, cometiendo errores, sufran las 
burlas de los demás y se retraigan de 
la escuela. Opinamos que se ha de 
obviar este inconveniente, exhortando 
a ayudarse mutuamente (en vez de 
reirse de los ajenos yerros), y fomen- 
tando un espiritu de compañerismo que 
suprima la cortedad y humano respeto. 
Si esto no se logra, la enseñanza no 
podrá ser simultánea, sino individual; 
y cargará un peso intolerable sobre el 
maestro, quien, por lo común, se limi- 
tará a discursear y moralizar con poco 
provecho. Es menester que el alumno 
tome parte acfíva en la enseñanza, si ha 
de adelantar e interesarse en ella, Ha- 
ciendo entender esto a los alumnos, se 
logrará que no se rían de los yerros 
ajenos, ni se encojan por los propios, 
sino se ayuden mutuamente a ejercitar- 
se. — La camaradería del maestro con 
los discípulos, que tantos inconvenien- 
tes tiene en la escuela primaria, puede 
tener otras tantas ventajas en la de 
adultos, siempre que el maestro, de tal 
manera se allane, que no se rebaje; lo 
cual conseguirá conduciéndose con suma 
caridad y confianza, pero con exquisita 
corrección y ejercitando todas las vir- 
tudes propias de su carácter, en la 
escuela y fuera de ella. — Más que 
otra alguna, la Escuela de adultos puede 
y debe tomar la religión como asigna- 
tura céntrica. La Religión es la única 
filosofía accesible al pueblo, es el fun- 
damento sólido de la Moral, y bien 
enseñada, puede formar un modo racio- 
nal de considerar la Naturaleza y la 
vida. A los adultos conviene propo- 
nerles cuestiones apologéticas para 
prevenirlos contra la propaganda de 
malas ideas, que, por desgracia, se per- 
mite, y transtorna las cabezas de los 
incultos o semicultos. En Baviera y 
Wurtemberg es obligatoria la Religión 
en las escuelas de adultos; en otros 
Estados, facultativa. 

Nora. —Las clases de adultos han solido 
ser de noche o en día festivo. Pero en Ale- 
mania se ha comenzado a protestar contra 
uno y otro, y a reclamar para ellas las horas 


primeras de la mañana o las pomeridianas, 
antes del trabajo de la tarde. 


ig Gr — «Cuestiones transcenden- 
tales sobre la enseñanza de adultos», por 
J. Benejam. Memoria premiada.— «De la lns- 
trucción pública», por D. Nicolás Díaz y 
Pérez (2, ed. 1877). — «Memoria sobre la or- 
ganización y enseñanza de las clases de adul- 
tos», por D. Gonzalo Sanz y Muñoz ( 1870).— 
«Las escuelas de adultos, su organización 

metodología», por D. José Bertomeu y Gi- 
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eno (1887). —«Plan de organización de un 
pcs de adultos», por D. Manuel Franga- 
nillo (1917). — <E} ejercicio en los adultos», 
r el Dr. Fernando Lagrange, traducción de 
cardo Rubio (1896). —«La educación popu- 
lar de los „adultos en Inglaterra. Noticia 
sobre las principales instituciones...» con un 
pario de Buisson. Traducción de D. Adolfo 
osada, 


Afabilidad viene del latin ad-fari, 
dirigir la palabra, y significa la cualidad 
ue habilita a una persona, así para 
Miele a otros amigablemente, como 
ara recibir con agrado sus palabras. 
Es contraria al defecto que llaman los 
inglesės shyness, y en castellano se 
dice, con menos estricto sentido, rusti- 
cidad.— El maestro no sólo debe ser 
afable, sino ha de estar sobre aviso 
para corregir la rusticidad de los disci- 
pulos, la cual depende, ya del carácter 
huraño, ya de las costumbres incultas 
de la familia. — Por lo demás, hay que 
contar con que esta cualidad se halla 
en muy diferente grado en las diferen- 
tes naciones, y nada significa acerca 
de su bondad moral. Los ingleses son 


conocidos por su falta de afabilidad, en 
que los i¡mitamos un tanto los catalanes 
potros habitantes del Norte de España. 

n cambio los habitantes de nuestro 
Mediodía, los italianos y franceses, se 
distinguen por su afabilidad. — No pue- 
de confundirse ésta con la amabilidad. 


Afasia (de a privativa y el verbo 
phemi, hablar ) es una enfermedad cere- 
bral que quita el uso de la palabra. 
Según Broca, el órgano del lenguaje se 
halla en el tercio posterior de la tercera 
circunvolución frontal izquierda; pero 
se puede suplir por reeducación de la 
correspondiente derecha. En realidad 
la*función del lenguaje oral, depende 
de una porción de órganos cerebrales; 

ues exige, por lo menos, la memoria de 
os signos orales, su relación con las 
ideas y la facultad motora que impera 
a los órganos de la fonación. — 1. La 
afasia. es propiamente el impedimento 
del lenguaje causado por lesión de los 
centros motores, aun sin parálisis de 
ellos, A veces procede la enfermedad, 
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de falta de memoria de las palabras, 
por lo que el enfermo trueca unas por 
otras (para-fasia); y si esta falta es 
parcial, olvida sólo ciertas palabras, 
vgr., las de un idioma sabido, y no las de 
otro. El afásico puede a veces señalar 
en un libro, las palabras que no acierta 
a pronunciar. Con la afasia va a veces 
unida la eco-lalia o repetición invo- 
luntaria de unos mismos sonidos. (1). 
— 2. Agrafia es la imposibilidad de 
escribir, que puede nacer, o de olvido 
de los signos, o de imposibilidad de 
coordinarlos con las ideas que se quie- 
ren expresar. Así puede haber agrafia 
que no impida el leer ni el copiar un 
escrito. Se llama para-grafía cuando 
el enfermo trueca unos signos literales 
por otros. — 3. Alexia es la imposibili- 
dad de leer por olvido morboso de los 
signos literales o incapacidad para rela- 
cionarlos con las palabras que expre- 
san. Puede ser total o parcial. Para- 
lexia se llama cuando el enfermo trueca 
los signos leyendo unos por otros. A- 
cata-fasia se llama la enfermedad que 
altera el orden de las palabras (vgr. po- 
niendo siempre el v al fin) de modo 
que se altere el sentido. A-gramatis- 
mo es el olvido de algunas letras, o del 
verbo, que deja la frase imperfecta. 
A-lalia es la imposibilidad de coordinar 
los sonidos del lenguaje; y se llama 
dis-lalia cuando se trueca la recta 
coordinación. — 4. An-artria y dis-ar- 
tria llaman algunos a la dificultad de 
ronunciación o articulación de las pa- 
abras. A-phtonguia (dificultad de emi- 
tir el sonido), a cierto espasmo de la 
lengua que interrumpe la. pronuncia- 


Afección es la inclinación a los afec- 
tos altruistas. —a. San Pablo echa en 
cara a los paganos que fueron sin afec- 
ción (Rom. I, 31) y pone este mismo 
entre los caracteres del A 
«Serán hombres egoistas... sin afec- 
ción » (2. Tim. III, 3). Con todo, no hay 
que confundir, sobre todo en los niños, 
esta falta de afección con cierta exterior 
brusquedad, que cabe, y se halla mu- 
chas veces en un corazón afectuoso. 
Por el contrario, no ha de fiarse fácil- 


(1) Charcot distingue cuatro especies de 
afasia : a. la sordera verbal, o pérdida del 
significado de las palabras oídas; b, ceguera 
verbal, o pérdida de la inteligencia del signi- 
ficado de las palabras escritas; c. la afasia 
motriz o pérdida de la articulación, y d. la 
agrafia o pérdida de la capacidad de escribir. 
Procuró señalar la causa anatómica de cada 
una, en una diferente lesión del cerebro, 
(Cf. La Vaissière, Psicol. experim. pag. 145.) 
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mente el maestro de ciertas manifesta- 
ciones exteriores de afección, que pue- 
den andar juntas con la política y hasta 
con verdadera hipocresía. — b. El dis- 
tintivo inequívoco es, que la verdadera 
afección es altruista, mientras esotras 
demostraciones, son egoistas. Hay ni- 
ños que buscan siempre su interés, y en 
orden a esto halagan a sus educadores 
o superiores. Por el contrario, hay 
personas leales, pero encogidas, cuyo 
afecto se descubre en el día del infortu- 
nio. Este es el argumento de la trage- 
dia de Shakespeare, El Rey Lear. — c. 
Viva el educador muy sobre aviso, para 
no tropezar en la corteza áspera de los 
unos, ni engañarse con las blandas apa- 
riencias de los otros. Hay frutas que 
tienen cáscara dura, y dulce almendra, 
y las hay que tienen carne dulce y 
cuesco amargo y duro. De todas hay 
que utilizar lo bueno y dejar lo malo. 


Afectación es un vicio opuesto a la 
naturalidad, y consiste en adoptar ar- 
tificiosamente una actitud o manera de 
obrar, diferentes de lo que piden la 
índole del sujeto y el conjunto de las 
circunstancias. — 4. La afectación es 
funesta en el educador, porque le pone 
en ridículo, en cuanto los alumnos se 
percatan de ella; se pega a los discí- 
pulos, N constituye para ellos una es- 
cuela de mentira. No son pocos los 
maestros que afectan superioridad inte- 
lectual (lo cual es vicio de pedanteria), 
o autoridad (peligro de los infatuados 
con su carácter de funcionarios públi- 
cos), o adoptan en sus explicaciones 
una entonación excesivamente decla- 
matoria o pomposa. —b. Pero no se 
debe tomar por afectación el pronunciar 
con más cuidado, lentitud y distinción, 
de lo que convendría en la conversa- 
ción ordinaria. Lo que en ésta sería 
afectación insufrible, es necesario en 
la clase, tanto más cuanto sus alumnos 
son más niños. También es conve- 
niente en el maestro una corrección de 
modales ejemplar, que fuera de la es- 
cuela se pudiera mirar como afectada. 
El maestro es el hombre modelo, y por 
ende, ha de ofrecer con mucha distin- 
ción todo aquello que de él han de 
aprender los discípulos, así en el len- 
guaje, como en el porte y en toda su 
conducta. Y quien por esto le tildara 
de afectación, iría tan fuera de camino 
como el maestro que, so pretexto de 
naturalidad, procediera en la escuela 
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con negligencia de las palabras y obras, 
que facilisimamente se pegaría a sus 
educandos. 


Atecto. Los fenómenos anímicos se 
dividen en dos grandes grupos : cono- 
cimientos y afectos. Los primeros re- 
presentan me e objeto de que son como 
imágenes. Los afectos no representan 
ningún objeto, sino son tendencias ha- 
cia él. Asu vez se dividen en estados, 
actos y hábitos afectivos. — 1. Los 
estados afectivos son cierta disposición 
grata o ingrata del ánimo, que nos 
prepara para producir más fácilmente 
unos u otros actos. — Por no haber 
hecho esta distinción (entre estados y 
actos), han incurrido algunos en verda- 
deros absurdos al considerar la causa- 
lidad entre los conocimientos y los afec- 
tos. Todo acto afectivo, presupone el 
conocimiento del objeto sobre que 
versa. Pero los estados no suponen 
tal cosa, antes predisponen el ánimo 
para fijar su atención en unos u otros 
objetos (según su conformidad), y 
consiguientemente, para producir los 
afectos correspondientes. Así, el que 
está triste, propende a fijar la atención 
en los objetos ingratos, cuyo conoci- 
miento engendra actos afectivos de 
tristeza, aversión, fuga, timidez, etc. 
Los estados afectivos pueden nacer de 
disposiciones puramente orgánicas 
(mala digestión, falta de sueño, etc.; o 
al contrario, perfecto funcionamiento 
del organismo), o bien de anteriores 
conocimientos y actos afectivos. Se 
pueden dividir, por la calidad, en gratos 
e ingratos (alegría y tristeza), por la 
actividad, en animosos y tímidos; por la 
inervación, en excitación y depresión. 
Hay días en que nos sentimos bonda- 
dosos, predispuestos a recibir con amor 
a quienquiera que venga; otros nos 
sentimos exvpansivos, otros irritables, 
etcétera, — Es de importancia el cono- 
cimiento teórico y experimental de 
estos estados, para gobernar en ellos 
el ánimo y no dejarse avasallar por 
ellos, sino reaccionar con energía pma 
rescatar el señorío de la libertad. — 
2. Los actos afectivos son la tendencia 


actual a un objeto conocido, y se cla8i- - 


fican por el objeto y la dirección de los 
mismos. El objeto puede ser el bien o 
el mal; la dirección, puede ser prose- 
cutiva o aversiva; de aproximación o 
alejamiento. De ahí la clasificación 
esquemática de los afectos : 
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AFECTOS 


al en sí ausente presente ¡aproximación! alejamiento 
bien amor deseo ozo esperanza | desesperación 
mal odio aversión tristeza audacia temor 


— 3. Los hábitos afectivos son innatos 
(nacidos de la misma naturaleza sensi- 
tiva) o adquiridos por la repetición de 


concupiscibles amor 
odio 
PASIONES | ———— 
irascibles 


| ira 


actos, se suelen llamar pasiones (v. e. p.) 
y se clasifican de este modo : 


deseo gozo 
abominación tristeza 
esperanza audacia 
desesperación temor 


Los hábitos afectivos se dividen en 
virtudes (cuando son conformes a la 
recta razón) y vicios, cuando son con- 


- frarios a ella. (V. estos arts.) 


Afición tiene la misma etimología de 


afección, pero su sentido es muy dife- 


rente. Para nuestro propósito se puede 
definir : la inclinación que el alumno 
tiene a ocuparse en algún ejercicio o 
ramo de la enseñanza. Las aficiones 
son importantes como indicio del talento, 
pues, por regla general, ninguno tiene 
afición a aquellas cosas para que es ne- 
gado, y en las que, por ende, experi- 
menta grave dificultad.—Fuera de esto, 
las aficiones deben tomarse como me- 
dios, a. para intensificar el trabajo es- 
colar, y b. para suavizarlo. — a. Si se 
logra aliar las aficiones de los niños 
con su trabajo, recibe éste increible in- 
tensidad, Esto tiene lugar especial- 
mente en la forma de ciertos ejercicios. 
Así, un catequista andaluz, enseñaba 
los vicios y las virtudes, en forma de 
toreo, en que éstas capeaban, banderi- 
lleaban y mataban a los primeros. El 
Sr. Manjón ha sabido sacar mucho par- 
tido de las aficiones de los niños, para 
sus ejercicios pedagógicos en las Es- 
cuelas del Ave María. La afición a 
dibujar, a construir, etc., pueden utfili- 
zarse en muchas enseñanzas. —b, Ade- 
más, la aspereza del trabajo escolar 


puede suavizarse, dando lugar entre 


las otras ocupaciones más serias, a 
ejercicios a qe los niños tienen afición, 
vgr., las Bellas Artes (unas para unos y 
otras para otros), los trabajos manua- 
les (jardinería, modelado, etc.) y final- 
mente, los juegos, cuyo objeto no es 
sólo el descanso, sino la relajación del 
ánimo dejándole entregarse a aquello 
que su afición le inspira. —c. En la 
elección de carrera o profesión, se de- 
ben tener en cuenta, después de los 


REPERTORIO. — 4 


talentos, las aficiones del educando. 
Pues es dura cosa tenerse que entregar 
de por vida a ocupaciones a que no se 
tiene afición. 


Africa, la tercera parte del mundo, 
fué la segunda en la cronología de las 
civilizaciones; pues, si reconoce priori- 
dad en los países del Eufrates, obtuvo 
una cultura floreciente mucho antes de 
que Grecia saliera de la barbarie. En 
la Historia de la Civilización y por ende, 
de la Pedagogía, tiene especial impor- 
tancia en dos épocas : en la Faraónica, 
y en los tres primeros siglos de la Era 
cristiana.—1. Aun cuando muchos egip- 
tólogos habían pretendido ver en Egip- 
to los orígenes de la cultura, los descu- 
brimientos recientes de los sepulcros 
de los primeros Faraones, han demos- 
trado que su arquitectura procedía de 
la pre- Paniora, del valle del Eufrates. 
Sobre la civilización y educación egip- 
cias, cf. nuestra Hist. de la Civiliz, y 
la Hist. ped. — 2. Alejandria fué el 
primer asiento de la ciencia cristiana 
(Flist. ped. ns. 88, 91 y 92). En Egipto 
se libró gran parte de la lucha del Cato- 
licismo contra las herejías de Arrio, 
Nestorio y Eutiques; allí se formó la 
Ascética cristiana, la más alta de las 


formas de educación humana que ha 


habido en el mundo; elaborada en las 
agrupaciones de monjes oe poblaron 
los desiertos africanos (C. Hist. ped. 
n. 99). Y en Cartago, renacida de sus 
cenizas, floreció. la Ciencia cristiana, 
con las grandes figuras de S. stin, 
Tertuliano y S. Cipriano: — Actual- 
mente el Africa se halla reducida a con- - 
dición colonial, y es presa de las codi- 
cias de los rep más cultos, que 
procuran explotar en provecho propio, 
sus largo tiempo ignoradas riquezas- 
naturales. 
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Agabiti Fernando. Pedagogo ita- 


liano contemporáneo (Pavía). Entre 
sus obras es notable La doctrina del 
premio (1889) en que defiende su uso, 
fundándose en la naturaleza humana; 
pues, el amor propio es el más poderoso 
resorte de la actividad. Propone sin 
embargo una reforma de los abusos en 
esta materia. 


Agassiz, L. (1807-1873), naturalista 
suizo, profesor en los Estados Unidos 
(1846), dotado de notables cualidades 
pedagógicas en su ramo, promovió el 
estudio de las Ciencias Naturales en la 
e Enseñanza, y escribió libros 
de texto y Metodología. 


Agathon (H. de las Escuelas Cris- 
tianas y 5.” Superior General de su 
Instituto, desde 1777, m. 1797). Pu- 
blicó Las diez virtudes del buen maestro 
(1783). Hay una versión española 
de 1900, inserta en la Bibl. ped. n. 36. 
V. Hist. ped. ns. 215 y 217. 


Agilidad se forma del latín agere 
(accionar) y significa la facilidad en 
movilizar las propias facultades orgá- 
nicas o anímicas. — a. Así como, en lo 
físico, hay hombres de grandes fuerzas 
y escasa agilidad (atletas pesados), así 
en lo intelectual se hallan personas de 
talento notable, pero tardas en percibir 
o en disponer de sus conocimientos. 
La agilidad en esta materia, se suele 
llamar también viveza; y sabido es que 
hay mucha diferencia entre ésta y el 
talento. Hay niños que tienen estupen- 
da agilidad para los ejercicios de Gra- 
mática, de Aritmética, etc., y que sin 
embargo, resultan luego negados para 
todo estudio que exige reflexión. Esa, 
que se llama vulgarmente, viveza rato- 
nil, no es más que agilidad en el uso 
de las pocas nociones que poseen. — 
b. Con todo eso, la agilidad no sólo no 
es cualidad despreciable, sino necesaria 

a muchas cosas, en que, sin ella, no 
asta el talento. El orador necesita 
facilidad en disponer de sus conoci- 
mientos; pues lo que no se le ocurre en 
el momento del discurso, queda baldío 
para su fin. Las antiguas disputas 
científicas ( viii exigían, además de 
agudeza en percibir, esa agilidad o 
presteza para hallar la réplica, Aun 
en los negocios, la prontitud decide 
muchas veces, donde llegaría tarde la 
reflexión sin agilidad. — c. En la ense- 
ñanza de los rudimentos hay que pro- 
curar esta cualidad. El que deletrea 
lentamente, no sabe leer; el que halla 


despacio las cifras, no sabe contar; el 
que no declina y conjuga con agilidad 
(celeridad) nunca podrá dominar un 
idioma, Esta cualidad no se obtiene 
con simple estudio; sino necesita ejer- 
cicio prolongado y rápido; en lo cual la 
escuela antigua era muy superior a la 
actual, cargada de una balumba de no- 
ciones, y falta de tiempo para entre- 
garse a esos ejercicios. 


Agnosticlsmo. A-gnóstico vale tan- 
to como «el que no conoce», ES aplicó 
esta designación, en el siglo VI, a cier- 
tos monofisitas, discípulos de Temistio, 
que afirmaban haber Cristo ignorado 
algunas cosas. Actualmente se designa 
como agnosticismo la opinión de aquellos 
que dicen no ser cognoscibles Dios y las 
cosas trascendentales. Este error fué 
ya profesado por los neoplatónicos y 
algunos gnósticos del siglo 1 (Basili- 
dianos), y ha sido remozado por Kant 
y Spencer; bien que el nombre se deba 
a Huxley (1869) el cual, asistiendo a la 
Metaphysical Society, donde cada uno 
de los miembros había de profesar un 
sistema definitivo, tuvo la ocurrencia 
de llamar agnosticismo al suyo, por 
persuadirse que nada sabemos acerca 
de Dios y de las esencias de las cosas. 
Pero la fórmula vulgar adoptada por 
los agnósticos es la de Dubois Reymond 
(m. 1896) : ignoramos e ignoraremos. 
— El agnóstico se distingue del escép- 
tico, en que admite el testimonio de los 
sentidos, Tampoco es, en rigor, ateo; 
pues no niega que Dios exista, antes 
puede admitirlo. Sólo niega que poda- 
mos tener ideas científicas acerca de 
Dios. Los agnósticos modernistas, 
admiten la existencia de Dios, al cual 
nos acercamos por el sentimiento reli- 
gioso, que se formula en varios dogmas 
o creencias. Pero, por lo mismo que 
supone que nada sabemos científica- 
mente sobre Dios, da lugar al indiferen- 
tismo religioso, al sentimentalismo 
vago, y al laxismo que supone que 
todas las religiones tienen valor seme- 
jante. — Este error fué condenado en 
el C. Vaticano; que definió : Dios, 
principio y fin de todas las cosas, puede 
ser conocido con certeza por la luz 
natural de la razón humana, mediante 
las obras de la Creación (Const. de 
Fide, II, De Rev.). (V. Modernismo.) 


Agotamiento de cualquiera función 
vital, es aquel estado en que cesa o se 
amortigua la natural reacción contra la 
fatiga o desgaste producidos por la opa 
ración correspondiente. — 1. Todos los 
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organismos vivos poseen la facultad 
natural de reponer las pérdidas que su- 
fren por sus operaciones vitales. Toda 
operación vital orgánica es un desgaste, 
una combustión; y es propio de la vida 
vegetativa reintegrar esas pérdidas por 
medio de la nutrición. Este movimiento 
de reintegración se acrecienta en el or- 
ganismo sano, cuando aumenta el movi- 
miento de desintegración o desgaste. 
Pero si éste crece-indefinidamente, se 
llega a un punto en que la facultad de 
reintegrar las pérdidas del órgano, cesa 
(temporal o definitivamente), y por 
ende, se suspenden las funciones vita- 
les, origen del desgaste. Este es el 
estado de agofamiento, el cual debe 
evitarse a todo trance en la educación. 
— 2. Los ejercicios que piden esfuerzo 
(sea físico o mental) deben interrum- 
pirse y graduarse de suerte, que nunca 
se llegue a ese límite de elasticidad 
vital, pasado el cual, cesa la reacción 
a: Si alguna vez se ha come- 
tido ese grave error, hay que acudir a 
un tratamiento médico : generalmente 
a un reposo prolongado, más o menos 
absoluto, junto con reconstituyentes, 
etcétera. Pero nunca es excusable que 
se deje llegar a los educandos a seme- 
jante extremo; del cual hay peligro, 
vgr., en ciertos castigos impuestos a 
alumnos pertinaces, como privación de 
sueño, de recreación, etc. El agota- 
miento producido por privación de sue- 
ño, puede constituir un estado patoló- 
gico: del cerebro, que degenere en 
locura o en otras graves afecciones. 
Muchos jóvenes han quedado definiti- 
vamente arruinados por un esfuerzo 
(vgr. en oposiciones o exámenes o ac- 
tos públicos) que llegó al agotamiento 
de sus fuerzas. 


Agregaciones se llaman los destinos 
temporales con que un empleado o 
maestro se saca de su escuela u oficina 

-y se incorpora a otra, con un fin, gene- 
ralmente, instructivo. Así se llaman 
agregados militares, los oficiales que, 
-en tiempo de guerra, se destinan a 
acompañar un ejército beligerante, no 
para tomar parte en sus operaciones, 
sino para estudiarlas. — En tesis gene- 
ral, no se puede negar la licitud de las 
agregaciones en el Magisterio. Puede, 
por este medio, promoverse el progreso 
de algunos maestros en determinado 
ramo, agregándolos temporalmente a 
una escuela especial del mismo. Pero 
por desgracia ha mostrado la experien- 
cia, que, las tales agregaciones, no son 
sino pretexto para llevar a Madrid o a 
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otro punto donde desean residir, a los 
paniaguados del que tiene en su mano 
ese medio de movilizar los maestros. 
Por eso es general el clamor contra las 
agregaciones, y no han faltado disposi- 
ciones ministeriales, declarando que de- 
bían suprimirse, por la grande ocasión 
que ofrecen al abuso. Esperamos que 
cuando este artículo llegue a manos de 
nuestros lectores, las agregaciones ha- 
yan pasado a la Historia, o se hayan 
reformado radicalmente. Por ahora no 
hay señal de lo uno ni de lo otro. 


Agrícola Rodolfo (1442-1485), pe- 
dagogo jeronimiano. V. Hist. ped. 
n. 135. 


Agricultura (cultura, cultivo, agri, 
del campo) designa una práctica y una 
disciplina. La mayor parte del género 
humano practica la agricultura, y todos 
vivimos de sus productos, excepto los 
salvajes, que se contentan con recoger 
los frutos espontáneos de la tierra. — 
1, Como disciplina hay una Agricultura 
empírica y otra científica. Esta aplica 
al cultivo de los campos los resultados 
de las otras ciencias, principalmente de 
la Biología, la Botánica, la Química y 
de las demás Ciencias naturales. La 
empirica va formando ciertas reglas por 
los resultados de la experiencia. Una 
y otra son estimables, y no sólo no se 
contrariam, sino deben completarse. 
Sin la habilidad práctica obtenida con 
la experiencia y asidua ejecución de las 
operaciones agrícolas, el estudio mera- 
mente científico o teórico es de poco 
provecho; pero cuando se juntan ambos 
es cuando obtienen los resultados más 
favorables. Puede servir de ejemplo 
de cuánto ayuda el estudio científico a 
la Agricultura empírica, el progreso de 
los llamados abonos químicos (o artifi- 
ciales) y la creciente aplicación de la 
maquinaria a las explotaciones agríco- 
las. — Pero supuesta la indiscutible 
verdad : que en una nación culta se 
debe promover no sólo la Agricultura 
empírica, sino también la científica, 
queda el problema pedagógico de la 
organización de estos estudios, y sobre 
todo, qué parte haya de tomar en ellos 
la escuela primaria. El mismo señor 
Carderera, entusiasta de esta enseñan- 
za, confesaba en su Diccionario, que 
«la Agricultura no es estudio sino para 
quien se halle en edad de practicar 

esde luego». Lo cual, claro está que 
no conviene a los alumnos de la escuela 
rimaria, sino más bien a la de adultos. 
no de los objetivos más prácticos de 
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la Escuela en este punto, ha de ser ha- 
bilitar a sus alumnos para la lectura e 
inteligencia de los libros y revistas que 
podrán consultar más adelante. Así 
evitará también el maestro el peligro de 
hablar a los labriegos de una materia 
que, en parte, conocen mejor que él; 
rincipalmente, en cuanto se refiere a 
as condiciones del propio país. — 2. Al 
historiar al desenvolvimiento de la en- 
señanza elemental agrícola, se suelen 
preterir las escuelas medioevales de los 
monjes, los cuales, sin embargo, ense- 
ñaron la Agricultura a los pueblos 
recién venidos a la civilización, y fue- 
ron sus guías en la roturación de las 
provincias incultas de Europa. Otro 
tanto hicieron los misioneros con los 
indios en América y Oceanía, a los cua- 
les no sólo enseñaban la religión y los 
elementos de la vida civil, sino princi- 
palmente los elementos de la Agricul- 
tura que en Europa se conocían. Puede 
verse la obra del P. Pablo Hernán- 
dez, S. J., Organización social de las 
Doctrinas guaranies, donde se describe 
por menor la enseñanza agricola que, a 
aquellos indios antes ociosos, dieron 
los misioneros Jesuitas. Lo propio han 
hecho siempre, en donde ha sido nece- 
sario, los monjes Benedictinos, verda- 
deros maestros de Agricultura de la 
Europa medioeval. La Escuela abece- 


. daria, al contrario, no conoció esta 


asignatura, ceñida a las cuatro rr (reli- 
gión, leer, escribir y aritmética). Tam- 
poco tuvo cabida en el Bachillerato 
clásico, y las Escuelas superiores de 
Agricultura no nacen hasta el siglo xtx, 
porque, en realidad, tampoco se estu- 
diaba antes la Agricultura como ciencia 
aparte, aunque así la habían tratado en 
la Antigüedad, Catón y Columela (De 
re rústica), a los que había precedido 
el cartaginés Magón. El prurito de dar 
en la Escuela elemental nociones de 
todas las ciencias, condujo a llevar a 
ella la enseñanza agrícola, pero pura- 
mente verbalista (lectura), aunque otra 
cosa se proponía el legislador que, en 
1849 la estableció en España por primera 
vez, poniendo clase de ella en las Nor- 
males e incluyéndola en el programa de 
las escuelas primarias. Mucho más 
tarde se introdujo también en el Bachi- 
llerato. — 3. En Alemania se procura 
la enseñanza agrícola popular más efi- 
cazmente, por medio de la Escuela de 
adultos. Las escuelas agricolas de in- 
vierno (Landwirtschaftlische Winter- 
schulen) nacieron en 1818 en Hessen- 
Nassau. Se admitían jóvenes de 16 años 
cumplidos, con la preparación recibida 
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en la Escuela primaria. En dos años 
(o cursos de invierno Nobre. a Marzo) 
se les enseñaban Botánica, Zoología, 
Mineralogía, Física, Química, Matemá- 
ticas, Tecnología, Agricultura teórica, 
dibujo de planos, Arquitectura y Zoo- 
tecnia. Favorecidas por la opinión 
pública, se extendieron estas escuelas 
en Baden, Wurtenberg, en las Provin- 
cias del Rhin, etc. Las Cámaras agrí- 
colas las tomaron a su cargo, los Go- 
biernos les otorgaron cuantiosas sub- 
venciones y así se extendieron por toda 
Alemania. El año 1911 se contaban 
212 sólo en Prusia. Son escuelas pro- 
fesionales para los hijos de los agricul- 
tores que no aspiran a una formación 
superior. También en otras escuelas 
de adultos alemanas (Fortbildungsschu- 
le), se da enseñanza agricola. Hay 
asimismo numerosos cursos para cada 
una de las industrias agricolas. En 
Baviera son establecimientos del Es- 
tado. —La enseñanza superior se da 
en las Hochschulen donde se forman 
los profesores y los directores de 
grandes explotaciones agrarias; las 
Höhere landwirtschaftlische Schulen 
forman teórica y prácticamente a los 
agricultores (en dos cursos). En los 
seminarios para agricultores (curso 
de 35 semanas), y en las landiwirt- 
schaftlische Realschulen, que dan una 
enseñanza secundaria agrícola (18 en 
Prusia, 2 en Baviera, y una en otros 
Estados), generalmente con 6 clases, 
se suelen estudiar : Religión, Alemán, 
Francés o Inglés, Historia, Geografía, 
Matemáticas, Ciencias Naturales, Agri- 
cultura teórica, Dibujo, Agrimensura y 
Nivelación. — 4. En Francia, Duruy 
inició st enseñanza en la Escuela paper 
lar en 1866, introduciéndola en las Es- 
cuelas Normales, aunque sin bastante 
determinada orientación. Luego se ha 
llevado adelante su organización, pero 
con resultados todavía poco satisfac- 
torios, por la misma falta de orienta- 
ción constante. En 1879 se crearon 
cátedras departamentales de Agricultu- 
ra, con obligación de enseñarla a los 
alumnos de las Normales. En 1890 se 
instituyeron premios para los maestros 
que se hubieran distinguido en esta ense- 
fianza. El mismo año se formaron cam- 
pos de demostración en muchas escuelas 
primarias (1500). Las escuelas libres 
han ido mucho más allá que las oficia- 
les, sobre todo en la preparación de las 
niñas para la vida doméstica campesina. 
A pesar de todos los esfuerzos, no pa- 
rece haberse obtenido resultados nota- 
bles. — La enseñanza agrícola profe- 
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sional fué organizada por ley de 1848 
en tres grados : superior, en el Instituto 
agronómico de Versalles; segundo, en 
las Escuelas regionales de Agricultura, 
el primario en las Granjas-escuelas. 
La primero fué restablecido en París en 
1876; las segundas recibieron carácter 
nacional, y, como las terceras, no han 
dado sino muy escasos frutos. De 70 
que eran no quedaban en 1907 sino 21. 
Los salidos del Instituto agronómico se 
llaman ingenieros agrónomos: los de 
las Escuelas regionales ( Grignon, 
Montpeller, Rennes, Douai y Versalles) 
se llaman ingenieros agrícolas. Tam- 
bien se da enseñanza superior agrícola 
en algunas Universidades y en las Es- 
cuelas de Angers y Lilla. — 5. En /falia 
la Agricultura, obligatoria ya en las 
Normales masculinas, se ha impuesto 
también en las femeninas, donde antes 
era facultativa; y asimismo se manda 
enseñarla en las escuelas primarias ru- 
rales, las cuales deberían tener anejo 
un campo de experimentación. — En 
algunos Seminarios, como el de Cremo- 
na, se ha puesto también en el plan de 
estudios. — Fuera de esto, se atiende 
en ltalia a la enseñanza agrícola, por 
medio de cátedras ambulantes y confe- 
rencias promovidas por los Institutos 
agrarios y Sociedades agrícolas, y hay 
estudios agrícolas en las Escuelas téc- 
nicas; los cursos de Agronomía y Agri- 
mensura en los Institutos técnicos, las 
Cátedras de Economía rural de las Es- 
cuelas de aplicación de los ingenieros, 
yee cátedras especiales universitarias. 
ay allí Escuelas superiores especiales 
y prácticas de Agricultura en las que se 
confiere un Doctorado o Licenciatura en 
esta facultad. Estas escuelas son 
cinco : la de Milán, la de Pórtici, la de 
Pisa, la de Perusa y la de Bolonia; con 
pr propia cada una de ellas. 
— En ¿Inglaterra la enseñanza agrícola 
se reorganiza en 1890, con una Sección 
de Agricultura en la Escuela de Cien- 
cias P 20 Colegios y las Escuelas de 
Condado. En Rusia había una Escuela 
Superior Agronómica, 8 Normales agri- 
colas, 64 Escuelas elementales. En 
Bélgica 1 Instituto dci de Agri- 
cultura, 3 Escuelas prácticas y muchas 

privadas. — En España por R 
de 1-IX-1855, se creó, con el nombre 
de Escuela Central, la Escuela general 
de Agricultura de Madrid, con objeto 
de formar personal facultativo agronó- 
mico. Entonces se crearon las carreras 
de Ingeniero agrónomo y Perito agri- 
cola. En 1903 se le dió el título que 
ahora lleva, de Instituto Agrícola de 
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Alfonso XII : Escuela general de Agri- 
cultura. Comprende la Escuela espe- 
cial de Ingenieros agrónomos, la Ense- 
ñanza profesional de Peritos agrícolas _ 
y varias estaciones (patología vegetal, 
jardinería, horticultura, etc.) Las Es- 
cuelas regionales de Agricultura, se 
rigen por el R. D. de 25-X-1907, y 
son : 1.” Granja-escuelas prácticas de 
Agricultura regional, que dan enseñan- 
za secundaria a propietarios, y cursos 
trimestrales de invierno para labrado- 
res. Durante las vacaciones dan cur- 
sillos para los Maestros. 2.” Granja- 
escuelas prácticas de demostración 
agrícola (R. D. 4-1-1907) a cargo de la 
Provincia, con la finalidad de hacer 
conocer al labrador los progresos mo- 
dernos de su arte. Tienen campos de 
experimentación. La Mancomunidad 
de Cataluña sostiene en Barcelona una 
Escuela Superior de Agricultura. Los 
HH. de las Escuelas Cristianas, tienen 
una Institución agrícola de San José 
(Gerona, Fortianell) y una Granja agri- 
cola de la Santa Espina en la Provincia 
de Valladolid. En los Institutos de 
Segunda Enseñanza, en las Normales y 
en muchos Seminarios, existe la asigna- 
tura de Agricultura. Por R. D. de 
6- VIII-1917 se crearon en España las 
Escuelas de enseñanza media y Peritos 
agrícolas, para procurar a los labrado- 
res los conocimientos necesarios para 
la mejor explotación agrícola. Tienen 
un curso de tres años y conceden el 
título de Perito agrícola. 


Agrupación de las enseñanzas, de 
las clases, es una forma de transición 
hacia una organización definitiva. — 1. 
En la Edad Media (siglo x11) las escue- 
las que habían nacido espontáneamente, 
con carácter privado, se agruparon for- 
mando los Estudios generales, que se 
transformaron luego en las Universida- 
des. Las más antiguas e importantes 
de éstas, se formaron por agrupación 
de escuelas. — 2. Recientemente, el 
Estado ha dispuesto la agrupación de 
escuelas unitarias, como forma de tran- 
sición para llegar a la Escuela gradua- 
da, donde todavía no existe. El grupo 
escolar se diferencia de la Escuela gra- 
duada, en que conserva a los maestros 
vo independencia de la que se con- 
cede a los maestros de sección de una 
graduada. 


Agua (H*0). «El agua es lo me- 
jor», exclama Pindaro en la primera de 
sus Olimpiónicas; y los maestros espa- 
ñoles necesitan entonar frecuentes him- 
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nos al líquido elemento, sobre todo en 
las escuelas rurales, Por razón de 
nuestra topografía, el agua no abunda 
en nuestro país todo lo que sería de de- 
“sear. Nuestro clima no es bastante 
frío para detener en las cumbres de las 
montañas suficientes cantidades de nie- 
ve, que, deshelándose gradualmente, nos 
surtan de agua como, sucede en otras 
regiones (Suiza, vgr.) En cambio las 
enhiestas laderas envían las aguas de 
lluvia con tal velocidad e impetu, que 
han ahondado sus cauces y corren pre- 
cipitadamente al mar, llevándose las 
tierras vegetales y dejando pelados los 
montes. Por eso tampoco tiene España 
el sistema de rios, regulares, pausados, 
navegables, que se hallan en Francia y 
Alemania. Las altas mesetas centrales 
están casi desprovistas de agua, y hay 
centenares de pueblos reducidos a va- 
lerse de la que recogen cuando llueve, 
en albercas que la conservan escasa y 
jes limpia para los usos domésticos. 
| resultado pedagógico de todas estas 
circunstancias es, que una gran parte 
de nuestros labriegos padecen cierta 
hidrofobia, o por lo menos se pasan sin 
el agua necesaria para la limpieza de la 
iel, y escasean la requerida ara la de 
os vestidos y utensilios. Una de las 
misiones principales de la Escuela rural 
es, pues, reconciliar a los labriegos 
con el agua, y hacerles sentir su nece- 
sidad y beneficios inmensos para la 
salud (v. Limpieza). —Para decirlo todo, 
España, donde tan poca agua gasta el 
pueblo para lavarse, es uno de los paí- 
ses donde más se bebe; pues en las 
regiones que usan como bebida ordina- 
ria la cerveza, el agua tiene menos 
cabida en la mesa que donde se beben 
vinos tan fuertes como los españoles. 


Aguilar y Claramunt (Simón), autor 
de una Pedagogía general (Valencia, 
1886), importante en su tiempo por su 
amplitud y solidez. Hoy ya anticuada. 


„Aguja (Labores de). Pudiérase de- 
cir que la aguja ha sido el eje de la 
educación femenina, En sus principios 
las Escuelas de niñas casi no enseñaban 
otra cosa que costura y Doctrina cris- 
tiana; y a pesar de las grandes modifi- 
caciones que en la ocupación de las 
mujeres han introducido los progresos 
de la industria, la aguja continúa siendo 
indispensable para toda mujer hacen- 
dosa, no sólo para producir piezas nue- 
vas de vestir (que el comercio facilita a 
precios cada día menores), sino sobre 
todo, para remendar las piezas de uso. 


Por otra parte el dominio perfecto de 
la aguja exige (más que el de otras labo- 
res femeninas) que su aprendizaje co- 
mience desde muy temprano (algunos 
quieren que desde los seis años) y no 
se interrumpa durante todo el tiempo 
de la educación. A pesar de haber cre- 
cido tanto el número de materias de la 
enseñanza femenina, las labores de aguja 
continúan incluídas en su programa en 
todos los países. El saber coser con per- 
fección constituye, por decirlo así, el nú- 
cleo de la enseñanza primaria de la mu- 
jer; al paso que otras labores, como el 
bordar, hacer encaje, etc., se pueden 
considerar como pertenecientes a su en- 
señanza segunda o técnica; pues no son 
necesarias en todo hogar ni para toda 
mujer, como lo es el coser y remendar 
los vestidos y piezas de ropa. — El in- 
flujo de la aguja en la educación moral 
de la mujer, no nos parece tan insusti- 
tuible como algunos suponen. Escierto 
que hay que ocupar a la niña y a la mu- 
jer; pero la evolución de las artes y las 
costumbres, van ofreciendo nuevas ocu- 
pacionées y relegando las antiguas, An- 
tes no se concebía mujer ocupada, sin 
huso y rueca : cosas hoy olvidadas casi 
absolutamente. Todavía en nuestra ni- 
ñez, una anciana hacendosa, parece que 
pedía la calceta, la cual han abandonado 
ya casi todas ahora. El influjo de la 
aguja en la sedentariedad de las niñas, es 
claro; pero lo es mucho menos la ven- 
taja de semejante hábito, por lo menos 
llevado al extremo que ha solido tener 
en nuestro país. — Asimismo es muy du- 
dosa la ventaja de los trabajos de aguja, 
como preparación profesional de la mu- 
jer; ya porque el mero coser es insufi- 
ciente para procurarse una subsistencia 
tolerable, ya porque los progresos de la 
industria introducen diariamente modi- 
ficaciones en esta parte. Si se tratara 
de Eset profesional, sería muy 
dudosa la conveniencia de los trabajos 
de aguja en la escuela. Pero esta duda 
desaparece cuando se trata de la prepa- 
ración de la mujer para su función en 
la familia, El vestido harapiento de 
hijos y marido, son una acusación con- 
tra la madre y esposa, indudablemente 
poco dueña o aficionada de la aguja, o 
mal educada para servirse bien de ella. 
— V. Patronato de la aguja. 


Agustín (S.), obispo de Hipona 
(354-430), cf. Hist. ped. n. 94. — San 
Agustín obispo de Cantorbery (m. 604), 
cf. Hist. ped. n. 108, — Agustinos se 
llaman los religiosos que reconocen por 
Padre a S. Agustín (de Hipona) y si- 
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to sólo compuso 
s que vivían en 
i ero en el siglo xII, 
ose la vida común de los 


se llamaron canónigos agusti- 
s. Por otra parte, en el siglo X111 
os ermitaños formaron asociacio- 
mes bajo la misma Regla, las cuales 
reunió Alejandro IV (1256) en una Or- 
den, que se llamó de los Eremitas de 
S. Agustin, En el siglo xv se refor- 
maron, constituyendo dos congregacio- 
nes : la de los descaleos y la de los 
observantes. Actualmente poseen unas 
200 casas en Europa y América, con 
unos 3,000 religiosos. En España tie- 
nen varios colegios de Segunda ense- 
ñanza y uno de Enseñanza Superior en 
El Escorial; y dos Revistas : La Ciudad 
de Dios, y España y América. 


Alim (Juan Francisco, 1796-1865) 
nació en Aquisgrán, fué comerciante, 
luego agrimensor y después maestro de 
lenguas vivas. Le ha dado nombre su 
método para el estudio de éstas, el cual 
estriba en la práctica; da poca impor- 
tancia al conocimiento de la gramática, 
y por ende, conduce pronto a hablar, 
pero no a hablar y escribir bien, ni 
menos a conocer la perfección de las 
lenguas cultas. Su «Método práctico 
para el estudio rápido y fácil del fran- 
cés», publicado en alemán en 1834, tuvo 
200 ediciones e imitadores en todos los 
países. 


Ahorro (El), puede considerarse 
como medio de previsión y como medio 
de educación moral, y por uno y otro 
concepto, se recomienda su cultivo en 
la Escuela. — 1. Las instituciones de 
previsión tropiezan, en los países de 
inferior cultura, con la falta de am- 
biente, Mas éste, aunque puede crearse 
en parte por medio de la Prensa y pro- 
paganda oral, se forma mucho más 
poderosamente por la educación esco- 
lar. Además, sirve a la Escuela el 
espíritu de ahorro, como medio pode- 
roso de educación. En primer lugar, 
constituye un medio preventivo contra 
casi todos los vicios por donde comienza 
la ruina de la juventud; pues casi todos 
ellos requieren la inversión del dinerillo 
infantil, el cual se les substrae suave 
y eficazmente por el ahorro escolar. 
Sabido es de cuántos peligros libra a 
los niños y jóvenes, el no tener dinero 
disponible. Pero cuando esta falta de 
dinero procede de parsimonia de los 
padres, no carece de inconvenientes; 
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pues a veces lleva a los jóvenes a ha- 
cerse gorrones y hasta tramposos. 
Por el contrario, cuando es el propio 
espíritu de ahorro, el que sustrae el 
dinero a las inversiones viciosas, está 
libre de todo peligro. Por estas razones 
es indudable (a lo menos en nuestros 
países de habla castellana), la conve- 
niencia de que la Escuela fomente el 
espíritu de ahorro por medio de institu- 
ciones acomodadas. El ahorro es quien 
ha de sustraer los céntimos, al cíne, al 
tabaco, al alcohol, a la revista o postal 
obscena; y al propio tiempo, ha de for- 
mar un fondo de previsión y, sobre todo, 
un hábito de economía, tan deficiente 
en nuestras poblaciones meridionales. 
— Provechosa es, para este fin, la en- 
señanza escolar; pero lo es infinita- 
mente más, si se le añade, por vía de 
práctica o ejercicio, la institución esco- 
lar de ahorro. — 2. La iniciativa de 
esta institución pedagógica, se la dis- 
putan los ingleses (Tottenhan, 1798), 
los alemanes (Hannover, Goslar, 1821; 
Sajonia Weimar, Apolda, 1833) y los 
franceses (Mans, 1834). Pero la ver- 
dad es, que todas esas fueron iniciativas 
sin consecuencia. El verdadero após- 
tol de esta institución, fué el belga 
Francisco Laurent que en 1866, siendo 
profesor de Derecho civil en la Univer- 
sidad de Gante, dió impulso a esta obra 
en Bélgica, desde donde se extendió 
por todo el mundo culto. Comenzó 
demostrando su importancia por medio 
de conferencias con que entusiasmó a 
los maestros y discipulos. En 1873 habia 
logrado que, de 15,000 alumnos de las 
escuelas de Gante, más de 13,000 tuvie- 
ran sus libretas de la Caja de ahorros. 
A Gante acudieron a estudiar esta insti- 
tución, hombres de muchos países, como 
el inglés Fitch, inspector general de es- 
cuelas de Inglaterra; De Marlace, comi- 
sionado por el Gobierno francés, el ita- 
liano Traina (que la estableció en Paler- 
mo), etc. —3. En Alemania se habian 
establecido Cajas de ahorro escolar en 
Gotha por los años 1848, administradas 
por el clero protestante; otras en 
Berlín, Stettin, Erlangen, Dortmund, 
fomentadas por las Escuelas dominica- 
les. En 1867, Senckel fundó otras, que 
se multiplicaron desde 1876 y sobre 
todo después de 1880, en que se fundó 
en Glogau la « Asociación alemana para 
el ahorro escolar». En 1904 había 
unas 3,500 Cajas de ahorro escolar, 
más numerosas en Sajonia Meiningen 
(288). En el Sud de Alemania, no se 
hizo más que tolerarlas, por oponérse- 
les algunos reparos pedagógicos. —Aus- 
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tria. Ya en 1883 el ministro de Instruc- 
ción pública y cultos recomendó a las 
escuelas el uso de las Cajas postales 
de ahorro, por entonces introducidas. 
Pero con poco resultado. En 1902, 
562 escuelas, con 1463 clases, tenían 
instituciones de ahorro de varias formas 
(485 ahorro postal, 72 Reiffeisen, etc.) 
— 4. Fuera del aludido comienzo de 
Mans, por Mr. Dulac (1834), y otros 
semejantes (1836-40) en Amiens, Gre- 
noble, Lión, Perigueux, París, etc., 
aislados y de poca duración, fué en 
Francia Mr. de Marlace quien, desde 
1874, las fomentó por medio de su 
Manual de las Cajas de ahorro escolar 
y la Sociedad de instituciones de previ- 
sión (1875). En 1877 había ya más de 
8,000 con 177,000 alumnos inscritos, y 
un ahorro de 2.964,000 frs. Y en 1907 
ascendían a 11,351, con 243,500 alum- 
nos y 7,353,000 frs. El Gobierno con- 
cede ventajas y bonificaciones a estas 
Cajas escolares, que llevan sus econo- 
mías a la Caja nacional.— 5, En /falía, 
el Ministro de Instrucción pública pro- 
movió esta institución por una circular 
de 10-IV-1868. Una ley de 27-V -1875 
autorizó a los maestros a fundar estas 
Cajas, aun contra el parecer de sus 
superiores, fijando las sumas mínimas 
de 0'05 y máxima de 5 liras para cada 
imposición. Por efecto de estos es- 
fuerzos, en 1876 había 522 maestros 
que recogían los ahorros de 11,935 dis- 
cipulos (32,000 liras), y en 1891, 8,020 
maestros recogían de 103,000 discípulos, 
ahorros por valor de 445,500 liras. 
En los años siguientes descienden nota- 
blemente estas cifras. — 6. En /nglate- 
rra se emplean unos cartones donde 
cada discípulo va pegando los sellos de 
ahorro, que se facilitan a los maestros. 
En 1894 se cubrieron 133,000 cartones 
de 1 chelin (12 sellos) y 69,500 de 4 
chelines (48 sellos) Esta forma de 
ahorro se había introducido en 2,770 
escuelas. Según la Relación del De- 
partamento de Instrucción de Inglaterra 
y Gales, de 1893-94, 8548 escuelas 
tenían instituciones de ahorro escolar. 
En Escocia, en 1894, se repartieron 
275,000 libretas y 107,000 cartones. — 
T. Bélgica poseía en 1893, 8,040 escue- 
las, de las que 5,282 tenían Caja de 
ahorro. Entre 964,354 alumnos, po- 
seían libretas 195,441; y además 44,664 
habían depositado menos de 1 fr. (por 
lo cual no tenian todavía libreta). El 
ahorro montaba 5.165,000 frs. Los 
niños se muestran más ahorrativos que 
las niñas, al revés de lo que ocurre en 
Alemania. — 8. En Suiza se usa también 
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el sistema de cartones de Inglaterra, de 
valor de 2 frs., después de reunidos los 
cuales, se da al niño una libreta. — 
9. En los Estados Unidos de América, 
se han utilizado para el ahorro escolar, 
las Cajas registradoras automáticas, 
por vez primera en Nueva York. La 
Caja tenía cuatro recipientes, uno para 
monedas de 1 centavo, otro para 5, 
otro para 10 y otro para 25; y arrojaba 
una tarjetita representativa de este 
valor. Luego que se habían reunido 
tarjetas por valor de un dollar, se podía 
obtener de un Banco la correspondiente 
libreta de depósito, por el que pagaban 
el 4 por 100. Hasta los 6 meses, no se 
podía retirar ningún depósito. En 1902 
se habían establecido 3,669 cajas, en 
118 ciudades (24 Estados) pertenecien- 
tes a 1479 escuelas. En 1903 las cajas 
ascendían a 4,587, — 10. En España el 
regente de la Escuela práctica normal 
de Avila, D, Marcelino Santiago, fundó 
la primera caja escolar en 1878. Re- 
cientemente se ha promovido el ahorro 
escolar por la institución de la Caja 
postal de ahorro (12-11-1916) y el 
favor concedido a las Mutualidades 
escolares, uno de cuyos fines es el aho- 
rro escolar. (V. Mutualidad). Du- 
rante el año 1917 se repartieron, a niños 
menores de 14 años, 27,328 libretas de 
la Caja de ahorro postal. El total de 
imposiciones era de 70.391,113 pesetas. 

a = Antón Ramírez, «Montes 
de piedad y cajas de ahorro», 1876. — Fran- 
cisco Laurent, «Conferencia sobre el aho- 
rro», trad. de F. Gillman, 1878. — Memoria 


del Administrador principal de la Caja de 
ahorro postal. G 


Aire, aereación. El aire puro, cual 
se halla, vgr., en las playas y las monta- 
ñas, se compone de 78'03 */, de ázoe, 
20'99 oxígeno, 0'03 */, anhídrido car- 
bónico, helio, o y otros gases en` 
pequeña cantidad. La vida humana lo 
enturbia, parte con exhalaciones gaseo- 
sas, parte con substancias en suspen- 
sión (polvo, humo). Cuanto más api- 
ñadas están las iron y en actividad 
mayor, tanto más rápidamente corrom- 
pen el aire, principalmente por el aumen- 
to del anhidrido carbónico que exhalan 
la respiración y la combustión (calefac- 
ción, luz, etc.), las cuales pueden hacer 
subir la proporción de este gas, en una 
habitación cerrada, hasta 0'4 %/,. En 
las fábricas se exhalan a veces vapores 
nocivos, como de ácido sulfúrico o sul- 
furoso, de sulfuro de carbono, etc, A 
esto se agrega el polvo que despiden 
los animales y vegetales, principalmente 
en tiempo seco y con el movimiento. 
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— Cuando el anhidrido carbónico pasa 
de 03 °/, produce sintomas de enve- 
nenamiento, comenzando por dolor de 
cabeza, somnolencia y, finalmente, ma- 
lestar y aun desmayo. — Con el polvo 
animal y vegetal van mezclados mias- 
mas orgánicos o microorganismos, fer- 
mento de muchas enfermedades y con- 
tagios. Los gases sulfurosos son irres- 
pirables y excitan perjudicialmente la 
mucosa bronquial. En general, se toma 
como tipo, para apreciar la impureza 
del aire, la cantidad de anhídrido car- 
bónico. Esta puede medirse con el 
Carbo-acidó-metro de oper que lo 
absorbe en una disolución de barita, la 
cual precipita el carbonato de bario en 
forma de polvo blanco. — Además se 
determina la cantidad de polvo que, en 
una unidad de tiempo, se deposita sobre 
un disco de cristal de área conocida; y 
se añade el cálculo de los gérmenes 
contenidos en un volumen de aire. 
(V. ventilación.) 


Aislamiento o separación de un niño, 
de la sociedad infantil. Puede ser es- 
pontáneo o procurado, o tendencia del 
niño. — 1. Rousseau, partiendo del falso 
supuesto de que la sociedad es el ori- 
gen de todos los males del hombre, 
propone el aislamiento del educando, 


- como primera condición para obtener 


una educación perfecta. Esto se funda 
en una + a falsa y, felizmente, no 
es realizable en la educación de la ge- 
neralidad de los hombres. El aisla- 
miento puede ser un hecho espontánea- 
mente producido; vgr., en los hijos de 
los colonos de países de población es- 
casa y extendida en grandes regiones. 
Desde los pedagogos clásicos, se ha 
opinado que el aislamiento es un incon- 
veniente para la educación y aun para 
la enseñanza. Para la primera, porque 
en él quedan sin cultivo las virtudes 
sociales; y para la segunda, porque el 
discipulo aislado carece del estímulo 
honesto de la emulación y buen ejemplo 
de sus colegas. Esta persuasión hizo 
que, aun en la educación de príncipes, 
se procurara dar al regio alumno com- 
pañeros de su edad, que se educaran 
con él. — 2, El aislamiento como ten- 
dencia, o inclinación de un niño a sepa- 
rarse de la sociedad de sus compañeros, 
debe generalmente considerarse como 
un defecto, que raras veces va solo; 
pues, en la soledad, se crían no pocos 
vicios, aun sensuales. Cuando esta 
inclinación se manifiesta en niños timi- 
dos, hay que facilitarles su vencimiento, 
rodeándolos de atenciones, y sobre 
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todo, impidiendo que compañeros bru- 
tales ofendan su sensibilidad (que es a 
veces raíz de esa inclinación a aislar- 
se). Procurado esto, hay que com- 
batir directamente el defecto, invitando 
al huraño a tomar parte en los juegos y 
solaces comunes, y aun obligándole a 
ello. ¡Ay del solo, entregado a su pro- 
pio juicio y víctima ordinariamente de 
la tristeza! Difícilmente dejará de 
criar un corazón perverso. 


Ajes hereditarios. La edad avanzada 
produce naturalmente sus ajes (dolores 
o enfermedades). Pero es una triste 
realidad, que algunos niños vienen a la 
vida con ellos, por efecto de una in- 
fausta herencia. — 1: Esta herencia se 
realiza de dos maneras : o en cuanto 
los padres transmiten a sus hijos un 
organismo endeble, falto de resistencia 
contra determinadas enfermedades, o 
en cuanto les comunican la misma en- 
fermedad, ya sea en la generación, ya 
por contagio en el trato íntimo que con 
ellos tienen en sus primeros años. 
Entre las enfermetades que se comu- 
nican por la misma generación, casi no 
parece haber otra cierta sino la sífilis, 
que como un vergonzoso estigma se 
transmite a los hijos de los que la ad- 
quirieron con sus pecados. Parece 
cierto que la tuberculosis no se trans- 
mite sino por contagio, vgr., en la lac- 
tancia. — 2, Pero los más de los ajes 
hereditarios, son meras predisposicio- 
nes que dejan al organismo achacoso sin 
fuerzas para resistir la invasión de cier- 
tas enfermedades. Así nacen llenos de 
estos ajes, los hijos de los alcohólicos o 
neuróticos, y a veces también los naci- 
dos de matrimonios entre próximos pa- 
rientes (razón por la cual se debe respe- 
tar este alpclimanto, aun cuando es 
dispensable por la Iglesia). — Los niños 
afectados de tales ajes, necesitan doble 
precaución, y, ya que no se les consi- 
dere como anormales o subnormales, y 
se los excluya de la Escuela común, el 
maestro debe consagrarles especial 
cuidado, y no medirlos por el rasero de 
los demás. Sobre todo no hay que 
tratar del modo ordinario sus defectos; 
vgr., los ímpetus de ira, la dejadez o 
pereza, etc. (V. art. anormales.) 


Ajuar escolar es el conjunto de mue- 
bles e instrumentos necesarios. para la 
enseñanza 7 comodidad de los alumnos. 
— 1. Es difícil determinar a priori, cuál 
debe ser; pero conviene poner ante los 
ojos algunas cualidades que han de 
resplandecer en él. Las primeras son 
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el orden y el aseo. — a. No es necesa- 
rio, para la educación, que la escuela 
esté provista de objetos lujosos o cos- 
tosos; pero sí que, los que forman su 
ajuar, estén dispuestos siempre con 
orden; para lo cual, el maestro debe 
siempre dejar cada cosa en su sitio, y 
acostumbrar a ello a los alumnos. Nada 
hay más ridículo y deseducativo, que 
un maestro que a cada paso ha de bus- 
car (no siempre con éxito), el yeso o 
la esponja para borrar, la falsilla o el 
secante, etc. — b. El orden es ya de 
suyo parte del aseo, el cual se completa 
con la limpieza de cada uno de los 
objetos. Una escuela donde las mesas 
y el pavimento (y aun tal vez las pare- 
des) están sucios con manchas de tinta; 
donde se ven acá y allá papeles rotos y 
estrujados; produce una impresión pe- 
nosa, cualesquiera que sean sus condi- 
ciones de arquitectura y moblaje. — 
c. Además, en el ajuar de una escuela 
rural, fuera de los objetos que se han 
de pedir a los proveedores (mesas, 
bancos, etc.), debe haber muchas cosas, 
fruto de la habilidad» manual y del inge- 
nio de los discípulos y del maestro. 
Cuadros murales (mapas, sinopsis, dia- 
gramas), colecciones o Museo escolar : 
cuanto menos deba al comercio y más a 
la habilidad de los de casa, tanto tendrá 
mayor valor educativo. — 2. Respecto 
del ajuar propio de cada alumno (carte- 
ra, libros, papeles, pluma, lápiz, etc.), 
hay que ser rigoroso en exigir constan- 
temente, que esté completo y aseado : 
que no olviden nada de lo necesario 
para sus trabajos previstos, que los 
libros estén tratados con respeto y 
amor. Estas atenciones del maestro 
tienen más importancia educativa que 
cualquiera lección o exhortación. 


Alabanza.— 1. El hombre está dota- 
do de conciencia moral, o sea : de juicio 
práctico con que discierne la bondad o 
maldad de sus acciones; y la conciencia 
de haber obrado bien le produce una 
íntima satisfacción, como la de haber 
obrado mal le causa interior desagrado 
de sí o remor . Pero ni en el 
hombre es infalible este juicio ( especial- 
mente por la ceguedad que en él produ- 
cen las pasiones), ni en el niño se puede 
suponer tan desarrollado, que hayamos 
de esperar de él toda la eficacia nece- 
saria para dirigirle al bien y apartarle 
del mal. Por eso, el propio juicio del 
niño acerca de sus acciones, se refuerza 
o rectifica pedagógicamente por medio 
de la alabanza o la reprensión.—2. Al- 
gunos pedagogos modernos impugnan 
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el uso de la alabanza, como a propósito 
para engendrar vicios morales : vani- 
dad, respeto humano, etc. Pero esto, 
o tiene valor respecto de las alabanzas 
mentirosas o` indiscretas, o se funda 
en el desconocimiento de la conciencia 
humana. — a. Las alabanzas mentiro- 
sas, cuales son las que nacen de prefe- 
rencias o afectos particulares, son a 
propósito para pervertir el juicio moral 
y adormecer la voz de la conciencia. 
Tal sucede con las alabanzas cortesa- 
nas, con las que, hombres interesados, 
lisonjean a los príncipes, elogiando 
como gracias sus malas acciones, o exa- 
gerando el mérito de las buenas. Los 
maestros pueden incurrir en este vicio, 
ya por miras interesadas (lisonjeando a 
los ricos o poderosos), ya por cariño 
excesivo a algún discípulo, a quien gra- 
vemente perjudican con este proceder. 
— b. También se han de poner en el 
número de las alabanzas indiscretas, 
las que versan sobre las dotes naturales 
(talento, hermosura, nobleza, fortuna); 
pues el hombre sólo es laudable o re- 
prensible, por sus acciones libres. Este 
peligro es sutil en lo que mira al talen- 
to; pues fácilmente se alaba, en las es- 
cuelas, la lección bien sabida o el tema 
bien ejecutado, perdiendo de vista si 
ha costado mucho o poco trabajo. Fre- 


cuentemente es más digno de elogio el — 


resultado modesto obtenido por un niño 
corto, a fuerza de constancia, que los 
éxitos brillantes debidos sólo al talento 
nativo. — c. Con estas salvedades, la 
alabanza, no sólo no es reprensible, 
sino constituye un recurso pedagógico 
de grande alcance, para erigir el ánimo 
del niño, que ha hecho cuanto ha podi- 
do, pero queda con desconfianza de sí. 
Una frase de elogio por un trabajo 
mejor que los acostumbrados, puede 
ser un rayo de sol que ilumine una vida 
entera; pues la afección más común, 
entre los niños y los hombres; es el des- 
aliento; la desconfianza de si propio. — 
d. La alabanza debe ser siempre sobria. 
Debe hacerse con palabras breves, me- 
suradas, y evitando toda exageración y 
excesiva repetición. Es una medicina, 
y no debe aplicarse más de lo indispen- 
sablemente necesario. — e. Uno de los 
usos más necesarios de la alabanza es; 
disponer para la provechosa reprensión. 
Antes de reprender, es de suma utilidad 
elogiar lo bueno que tiene el reprensi- 
ble. Con lo cual, se obtienen dos re- 
sultados a cual más precioso : se evita 
que caiga en el desaliento por las faltas 
que se le reprenden; y se logra que 
tome cen mayor empeño el corregirlas, 
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cuanto más desdicen de las buenas 
cualidades que en él se reconocen. — 
f: Es un error común de muchos maes- 
tros, reprender asiduamente y alabar 
= rarísima vez. Sea por el contrario 
máxima pedagógica : alaba con sobrie- 
dad, y reprende lo menos posible. 


Alberti, León B. (1404-1480), dió 
preceptos prácticos de Pedagogía en 
su Tratado del gobierno de la familia. 


Alberto Magno (1193-1280), nació 
en Suabia, estudió en Padua, se hizo 
dominico y enseñó en Colonia y París. 
Fué maestro de Santo Tomás de Aquino. 
Se le llamó Doctor “universal, por la 
extensión de sus conocimientos. De- 
puró los textos de Aristóteles, recibidos 
de los árabes, y trató en sus obras de 
todas las ciencias conocidas en su 
tiempo. 


Albigenses. Así llamados de la ciu- 
dad de Albi, en el Sud de Francia, fue- 
ron una rama de los Cátaros (los puros), 
que a su vez fueron una forma de los 
antiguos Maniqueos. Todos éstos pro- 
fesaban la existencia de dos Principios 
divinos : el del bien y el del mal. El 
primero había creado el espíritu, el se- 
gundo las cosas materiales; por lo cual 
era pecado cuanto se encaminaba a la 
reproducción de éstas, como el matri- 
monio. Fuera de esto profesaban in- 
numerables errores contra la Iglesia 
el Clero, y contra la Autoridad civil. 
Tenían una especie de bautismo que 
llamaban consolamentum, y antes de 
recibirlo poces entregarse a todo gé- 
nero de liviandades, seguros de que, 
con bautizarse antes de morir, todo que- 
daría purificado. — Con estos errores 
llenaron de corrupción y turbación el 
Sud de Francia, e hicieron necesaria la 
intervención armada de las Autoridades 
civil y eclesiástica. — Esto ha sido oca- 
sión para que se achacara a la Iglesia y 
al Papa Inocencio lil, la crueldad de 
aquella guerra (cruzada), que dirigió 
Simón de Montfort; pero sin razón. 
La guerra se hizo necesaria, asi por los 
atropellos de los albigenses, como por 
la violación del derecho de gentes, con 

ue fué asesinado el legado del Papa 

edro de Castelnau. El carácter de la 
guerra no fué, sin embargo, sólo reli- 
gioso, sino nacional; pues, en Bezieres, 
que fué saqueada (1209), la mayoría 
eran católicos; pero se negaron a sepa- 
rarse de los herejes. El rey de Aragón 
Pedro II (también católico), tomó par- 
te, en auxilio de su pariente el Conde 


S 


de Tolosa, y fué derrotado y muerto 
en la batalla de Muret (1215). Some- 
tido el país por las armas, se dió a la 
Inquisición el cuidado de limpiarlo de 
herejías. 


Albornoz, Gil Carrillo; Cardenal de 
(m. 1364), se distinguió por su gobierno 
de Roma en la época del destierro de 
Aviñón, y por las sabias Ordenanzas 
que dió. Es digno de mencionársele 
aquí, por su fundación del Colegio de 
San Clemente de Bolonia, que aún 
existe, y al cual dejó su fortuna. 


Album es voz latina que significa 
libro o cuaderno en blanco. El uso del 
álbum en las escuelas puede ser muy 
variado y provechoso. Hay en cambio 
escuelas célebres que tienen un álbum 
donde invitan a firmar a sus ilustres 
visitantes; lo cual puede servir, cuando 
mucho, para conservar su inútil recuer- 
do, y más generalmente, para lisonjear 
la vanidad. Por el contrario, es muy 
útil que tenga toda escuela un álbum 
de composiciones, de problemas, de 
dibujos, etc., donde se conserven los 
trabajos mejor ejecutados por los niños 
y revisados por el profesor. Este 
álbum se podrá mostrar a los visitantes, 
o exponerse en ocasiones señaladas, 
con lo cual los alumnos perciben el le- 
gítimo sentimiento de satisfacción de 
sí propios y de su escuela. Obsérvese 
que, el valor de tales álbums, no de- 
pende poco ni mucho del coste de su 
encuadernación. En lo cual se equivo- 
can no pocos, — Album de sellos, de 
postales, etc. Como en las escuelas 
rurales no es posible pensar en que 
cada alumno forme su colección parti- 
cular, sería muy provechoso que la 
Escuela formara álbums comunes, a los 
que el maestro y los discipulos fueran 
aportando sus módicas contribuciones. 

. art. colecciones. 


Albuminuria es una perturbación 
funcional de los riñones, que tiene por 
efecto la presencia más o menos abun- 
dante de albúmina en la orina. Aquí 
hay que hacer mención de ella, porque, 
no pocas veces, se origina de perma- 
necer los niños demasiado tiempo en 
pie, o sentados en bancos provistos de 
respaldo con una convexidad que opri- 
me sus lomos. Una y otra posición, 
determinando la formación de la lordo- 
sis lumbar, perjudica a los riñones y 
estorba su funcionamiento normal, con 
lo cual se hacen incapaces de retener 
la albúmina de la sangre, y la dejan 
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pasar a la orina. Al poco rato de es- 
tar en pie, el 32 a 46 ”/, de los niños 
presentan albúmina en la orina. El 
mismo efecto se produce cuando están 
sentados con los brazos cruzados a la 
espalda. 


Alcalá (Universidad de). Remonta 
sus orígenes al año 1293, en que Don 
Sancho el Bravo concedió al arzobispo 
D. Gonzalo García Gudiel, privilegio 
para fundar un Estudio general seme- 
jante al de Valladolid. Pero parece no 
se realizó este proyecto hasta que el 
arzobispo D. Alonso Carrillo obtuvo 
del Papa Pío Il (1439) la creación de 
algunas cátedras de Gramática y Huma- 
nidades. Pero el verdadero fundador 
fué el Cardenal Cisneros, quien en 1498 
puso la primera piedra del nuevo edifi- 
cio y obtuvo del Papa Alejandro VI 
la facultad de conferir grados. Con 
todo, no se llamó aún Universidad, sino 
Colegio mayor de San Ildefonso. Sólo 
se enseñaban Humanidades, Filosofía, 
Teología y Derecho canónico, excluído 
el Derecho civil. En 1513 se publica- 
ron sus Constituciones, y quedó esta- 
blecida la Universidad. Los treinta y 
tres colegiales elegían al rector y tres 
consiliarios. Las cátedras se proveían 
por oposición, ante el rector, claustro 
y estudiantes. Se crearon dos Cole- 
gios menores es estudiantes pobres 
(S. Eugenio y S. Isidoro), y llegó a ha- 
ber cuarenta y dos cátedras, entre ellas 
cuatro de Medicina, dos de Anatomía y 
Cirugía, una de Matemáticas y catorce 
de lenguas. Los matriculados llegaron 
a 3,000. Poseía rentas suficientes, y una 
preciosa biblioteca, rica en manuscritos 
árabes. Decayó desde mediados del 
siglo xvir, por falta de rentas para las 
cátedras, pleitos y altercados de los 
estudiantes con los vecinos. En 1771 
se admitieron cátedras de Derecho ro- 
mano, y a principios del siglo x1x, otras 
de Derecho español (1805). En 1836 
fué trasladada a Madrid con el carác- 
ter de Universidad central, y perdió la 
continuidad de su tradición histórica. 


Alciato, Andr. (1492-1550), jurista 
italiano del Renacimiento, aplicó el co- 
nocimiento de la literatura antigua a la 
inteligencia del Derecho romano. Son 
célebres sus Emblemas, que caracteri- 
zan el gusto de su época. 


Alcoholismo es hoy la rúbrica bajo 
la cual se comprenden todas las cues- 
tiones relativas al uso del alcohol como 
bebida, en sus diferentes formas. — 


1. Se ha discutido si el alcohol se pue- 
de considerar como alimento. Desde 
luego demuestra la Química fisiológica, 
que una cierta cantidad de él puede ser 
oxidada en el cuerpo humano, y desem- 
peñar, en este concepto, las mismas fun- 
ciones que el azúcar o las grasas. Pero 
esto no quita que, si se excede esa 
módica cantidad, el alcohol produzca 
efectos fisiológicos, que pueden osci- 
lar entre la alegría, el sopor y hasta la 
muerte; y que su uso continuo ataque 
el sistema nervioso, causando graví- 
simas enfermedades, acompañadas de 
abyección moral. — a. Los efectos de 
las bebidas alcohólicas dependen, no 
sólo de la cantidad de alcohol, sino de 
la calidad de él: siendo el alcohol etí- 
lico el más inocuo, y más perjudiciales, 
el amílico (que se mezcla con el etílico 
en la destilación de granos), el metilico 
y el bitílico. — Los licores destilados 
suelen tener de 30 a 50 ”/, de alcohol; 
los vinos generosos de 13 a 17; el cla- 
rete de 8 a 10; el champagne de 8 a 10, 


bien que en éste, la compañía del ácido 


carbónico haga más activo el efecto 
estimulante; y la cerveza de 4 a 6.— 
Muchas medicinas tonificantes contie- 
nen una notable proporción de alcohol 
(hasta 47 "/,). —b. El alcohol coagula 
la albúmina y endurece los tejidos ani- 
males. Por eso se emplea con ven- 
taja en las preparaciones anatómicas. 
O en el tubo digestivo produce 
afluencia de la sangre, con que excita 
los folículos mucosos y las glándulas 
gástricas, originando una mayor secre- 
ción de los jugos del estómago. Por 
eso ejerce efectos medicinales para acti- 
var la digestión estomacal. Pero si se 
toma con exceso y habitualmente, pro- 
duce una irritación y catarro, con la 
secreción anormal, en cantidad y cali- 
dad, de los jugos digestivos. Asimismo 
precipita la pepsina, necesaria para la 
digestión de las materias albuminói- 
deas; de donde se sigue una fermen- 
tación anormal de las materias grasas 
y azucaradas, con acidez, regurgitación 
y otras perturbaciones. — c. La acción 
del alcohol en el sistema nervioso es 
aumentar la actividad funcional .del 
cerebro; las ideas fluyen, al principio, 
más fácilmente; los sentidos se hacen 
más impresionables; los movimientos 
musculares se activan. Pero con su 
acción continuada, la excitación pasa 
a desorden, las ideas se hacen incohe- 
rentes y vagas, y se pierde el dominio 
sobre los movimientos musculares. En 
cantidad excesiva, embota el cerebro y 
produce completa. inconsciencia; y ex- 
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la respiración, estas fun- 
n cesar, y resultar la muer- 
ambién efectos del abuso del 
algunos desórdenes crónicos en 
na nervioso; como pérdida de 
5 n, epilepsia, parálisis, cegue- 
dad, debilidad mental, temblor muscu- 
lar, hasta el delirium tremens, El po- 
der del alcohol en disminuir la agilidad 
y actividad muscular, es tan conocido, 
que los atletas se abstienen rigurosa- 
mente de él en tiempo de sus ejercicios, 
y sólo el luchador que no lo usa, se 
encuentra dispuesto para continuar en 
el combate. —d. Los fisiólogos reco- 
nocen unánimemente estos efectos del 
alcohol en el cuerpo humano, pero difie- 
ren al deducir las conclusiones de estos 
hechos. Estudios modernos justifican 
la creencia de que, para los sanos, siem- 
pre es veneno, biológica o fisiológica- 
mente hablando, sea en grande o corta 
cantidad. - Para los enfermos puede ser 
medicina. Y así se le debía llamar, me- 
dicina A no bebida, narcótico y no tó- 
nico. Diligentes observaciones de sus 
efectos en prácticas particulares y en 
los hospitales, obligan a subscribir esta 
conclusión : «el alcohol para los sanos 
es frecuentemente una maldición; en la 
enfermedad es a veces una bendición ». 
En el orden sociológico son tales sus 
efectos, que nos vemos obligados por 
indudable evidencia a reconocer, que el 
alcohol es la más ordinaria fuente de 
obreza, infelicidad, divorcio, suicidio, 
nmoralidad, crimen, demencia, enfer- 
medad y muerte. — 2. Alcoholismo en 
la escuela. La educación y la ense- 
ñanza sufren grandes daños por causa 
del moderno alcoholismo, ya porque el 
abuso de bebidas alcohólicas destruye 
el trabajo educativo en los escolares, 
ya porque lo esteriliza de antemano en 
los muchos desgraciados hijos de pa- 
dres alcohólicos. En las familias de 
los bebedores suelen hallarse las más 
tristes circunstancias económicas y mo- 
rales y más adversas para el medro de 
la niñez. Los hijos de alcohólicos sue- 
len traer al mundo una triste herencia 
espiritual y corporal, como lo demues- 
tran modernas estadísticas (v. Ajes). 
Pero además muchos niños reciben daño 
del propio uso del alcohol, al cual se 
los acostumbra a veces desde muy tem- 
prana edad, y que produce, con fre- 
cuencia, enfermedades nerviosas; me- 
noscaba gravemente su capacidad para 
aprender y los hace idiotas. El Pro- 
fesor Thomas, exdirector del hospital 
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de niños de Friburgo de Brisgovia, dice, 
que los niños mayorcitos pierden, por 
efecto de las bebidas alcohólicas, la 
lozanía corporal y espiritual; se hacen, 
precoces, aprenden deficientemente, y 
empobrecen su sangre. Su carácter se 
estropea no pocas veces. Los que an- 
tes eran blandos y dóciles, se hacen, 
por el alcohol, iracundos, excitables e 
indóciles. La privación de alcohol co- 
mienza a mejorarlos. Las enfermeda- 
des más tenaces de estómago e intes- 
tino, y las perturbaciones nerviosas, 
con nocturnos terrores y gritos, el bai- 
le de San Vito y epilepsia, se han cura- 
do a veces con sólo la substracción del 
alcohol (vino y cerveza). Las investi- 
gaciones estadísticas han comprobado, 
que los niños que no usan el alcohol 
son los mejores escolares. En una es- 
cuela primaria de Viena, el 45 °/, de los 
abstinentes tenían buena nota, y sólo 
el 7 ?/,, insuficiente. Al paso que, entre 
los que usaban bebidas alcohólicas sólo 
el 16 °/, tenian buena nota, y el 36 °/w 
insuficiente. Está universalmente reco- . 
nocido que el alcohol, en cualquiera 
forma, y aun en cantidad relativamente 
pequeña, obra perjudicialmente sobre el 
organismo infantil. Aun muchos casos 
de muerte por envenenamiento con alco- 
hol, se hallan consignados en los libros 
de Medicina. Por lo cual es una grave 
falta, acostumbrar a los niños a tales 
bebidas, y obligación moral de todo 
educador, apartar a los jóvenes de 
ellas. — 3. Por esta razón, todos los 
conatos de Sociedades de Abstinen- 
cia (v. e. p.) redundan en interés de 
la educación, y a su vez, la escuela 
puede ayudar a dicho movimiento mo- 
ralizador. Conviene de antemano edu- 
car a los niños de modo que sean absti- 
nentes, ya fomentando las sociedades 
infantiles de abstinencia, ya dándoles 
instrucción sobre la cuestión del alco- 
holismo. También es menester ilustrar 
sobre ella a los padres, para lo cual sir- 
ven las Conferencias de padres de fa- 
milia; pues muchos de éstos están toda- 
vía en la errónea persuasión de que el 
vino comunica a sus hijos robustez y 
fuerza. En Inglaterra, las asociaciones 
de abstinencia han tomado a su cargo 
la enseñanza de los niños en esta mate- 
ria, ofreciendo a las escuelas conferen- 
ciantes hábiles. — Esta instrucción se 
ha introducido en muchas partes como 
asignatura obligatoria. En 1878 se 
prescribió por primera vez en la ciudad 
de Hidepark (Massachussets), y en 
1882 siguió su ejemplo la de Vermont. 
Las Sociedades femeninas de absti- 
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nencia han logrado que se estable- 
ciera en todas las ciudades de los Esta- 
dos Unidos. En el Canadá se implantó 
en varias provincias. Suecia adoptó 
esta medida en 1891, Noruega en 1896, 
Francia en 1897, Bélgica en 1898; en 
Dinamarca se emprendió poco después. 
En Alemania sólo se ha adoptado en 
algunas ciudades, vgr., en Oldenbur- 
go (1905), en Meiningen (1906). En 
otras partes se limita a la enseñanza 
ocasional (v, Rev. Vll-145), 


Alcott (Guill. Alej. 1798-1859) peda- 
gogo yankee, h. pagia los Anales ameri- 
canos de la Educación, y otros estu- 
dios ordenados a la práctica pedagógica 
(lecciones de cosas). No se le debe 
confundir con Amós Alcott, socialista 
masónico. 


Alcuino (735-804), monje inglés, he- 
redero de la tradición monástica de 
San Beda, sirvió a Carlomagno como 
Ministro de Instrucción pública, renovó 


, las escuelas y los «manuscritos adulte- 


rados, presidió a la Escuela palatina, 
formó muchos discípulos, que fueron 
obispos y abades reformadores de la 
enseñanza, y escribió tratados didác- 
ticos sobre las Artes liberales. Cf. 
Hist. ped., n. 110. 


Alegoría es voz griega (all-egoría, 
de allá agoreuo) y designa, en general, 
toda figura de elocución por la que, 
para significar una cosa, decimos otra 
de tal suerte, que el oyente ingenioso 
puede adivinar lo que pretendemos. 
(De lo contrario sería mentira.)— a. 
La alegoría que se contiene en una sola 
palabra, se llama metáfora (que vale 
tanto como traslación de uno a otro 
sentido). Por eso definen algunos la 
alegoría, como «continuada metáfora». 
— b. Cuando se propone una acción, 
para significar una sentencia, la alego- 
ría se llama fábula o apólogo. Los 
indos fueron aficionados:a esta manera 
de significar una cosa por otra, y de 
ellos proceden las fábulas que han lle- 
gado hasta nosotros a través de las 
literaturas griega, persa y musulmana. 
La fábula es la forma alegórica que 
más interesa a los niños, y por eso 


desempeña un importante papel en la 


enseñanza moral. Los actores de la 
fábula son con frecuencia animales, 
porque así se indica más claramente, 
que no se trata de una historia, sino de 
una invención para vestir una lección 
moral. — c. La alegoría propiamente 
dicha, se funda en la semejanza entre 
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el objeto expresado directamente, y el 
que se quiere significar. Sus ventajas 
didácticas son dos: que se toma de un 
objeto más concreto, colorido o percep- 
tible, que aquel que se quiere signi- 
ficar; y que excita el interés, desper- 
tando la curiosidad por adivinar lo que, 
en cierto modo, se ofrece velado, pero 
con velo fácil de descorrer. Es céle- 
bre la alegoría con que Menenio Agripa 
aplacó a la plebe romana sublevada; 
es a saber: la del cuerpo humano cu- 
yos miembros se desavinieron, acusan- 
do al vientre de que engullía el fruto 
del trabajo de todos los demás. Pero 
si el vientre no recibiera el alimento 
que entre todos le proporcionan, todos 
perecerían de inanición, faltándoles la 
sangre que con aquellos alimentos for- 
ma. Asi entendieron mejor los plebe- 
yos, que los patricios eran no menos 
necesarios que ellos para el buen ser 
de la República. — Los pueblos orien- 
tales usan frecuentísimamente de a ale- 
goría, y casi nunca prescinden de ella, 
cuando han de decir alguna cosa de 
mucha importancia. — d. Parábola es 
otra forma alegórica. Consiste en un 
ejemplo inventado, que, por semejanza, 
prueba una sentencia que se quiere in- 
culcar. Jesucristo usó muy hermosas 
parábolas, entre ellas la del Hijo pró- 
digo, inventada por él para expresar la 
misericordía con que recibe Dios a los 
pecadores arrepentidos. (Cf. Las Pa- 
rábolas del Evangelio, por el P. M. 
Sáinz, S. J.). —e. El Maestro ha de 
valerse de todos estos medios de ense- 
ñanza, ya inventándolos (si tiene sufi- 
ciente ingenio), ya adaptándolos a la 
capacidad y preparación actual de sus 
discípulos. Sabido es que Fenelón se 
valió de las fábulas por él compuestas, 
para la educación del Duque de Bor- 
goña. (Cf. Hist. ped., n. 157.) 


Alegría (del latín álacer, esforzado, 
diligente) es el sentimiento placentero 
nacido de la energía vital que nos dis- 

one a la fácil actividad. — 1. Por eso 

rota la alegría de la salud, corporal y 
espiritual, y se acrecienta con el ejer- 
cicio y trabajo ordenados, los cuales 
nos comunican la sensación de nuestra 
energia y efectividad, Por el contra- 
rio, son enemigos de la alegría, la lan- 

uidez enfermiza, la desidia prolonga- 

a, la pereza y el pesimismo; los cuales 
empecen nuestra actividad, dándonos 
cierta sensación de impotencia o difi- 
cultad de obrar. — 2. La alegría tiene 
una importancia suma en la Escuela, 
asi para el maestro como para el disci- 
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principio incontro- 
uela debe ser alegre. 
e esta alegría se pue- 
los requisitos e-rferiores 
nos ponen toda su confian- 
los colores claros de las pa- 
8 y los vestidos; el florido adorno, 
lo la blandura y relajación de la dis- 
siplina escolar. Todo cuanto aumenta 
la efectividad puede contribuir a la ale- 
gría, al paso que conspiran contra ella, 
todas las cosas que inhabilitan o impi- 
den para la acción escolar enérgica. 
Que la severidad y aun austeridad de 
la disciplina escolar, no siempre dismi- 
nuyen la alegría, lo demuestra la histo- 
ria de muchas escuelas antiguas, donde 
floreció la alegría más animada, junto 
con el rigor de los castigos corporales 
y la incesante actividad de los estu- 
dios. — 3. Cuán importante sea la ale- 
gría en el maestro, lo acentúa San Agus- 
tín en su tratado sobre la enseñanza del 
Catecismo a los sencillos, donde se de- 
tiene muy despacio en alejar todas las 
ocasiones de la tristeza. (Cf. Ed. rel., 
ns. 237 y sigs.) El oficio de enseñar y 
educar, exige una grande actividad y 
diligencia, las cuales languidecen con 
la tristeza; pero además, la alegría del 
maestro es causa principal de la del 
alumno; y contribuye admirablemente 
para inspirar a los niños confianza, y 
abrirles el ánimo a todas las enseñan- 
zas y direcciones pedagógicas. — 4. 
Por parte de los discípulos, la alegría 
es condición indispensable para su me- 
dro físico y moral. Lo que el sol a las 
plantas, es la alegría para los ánimos 
infantiles. Los sentimientos tienen una 
particular eficacia para fomentar aque- 
llas mismas disposiciones fisiológicas y 
sicológicas de donde nacen; y asi como 
a alegría nace de la copiosa energía 
vital, así reacciona sobre ella favore- 
ciendo su acrecentamiento. Así vemos 
que, un buen éxito en los ejerciciosesco- 
lares, es la mejor disposición para otros 
éxitos ulteriores; al paso que cada fra- 
caso parece que debilita las fuerzas, 
uita el tino y predispone para nuevos 
racasos. La alegría es el sentimiento 
de la posibilidad, y no se dijo a humo 
de pajas aquello de que : ¡pueden, por- 
que creen poder! La confianza en 
nuestra posibilidad (con tal que no sea 
vana o excesiva) hace que apliquemos 
todas nuestras facultades con expedi- 
ción y, mediante esto, logremos con 
efecto el fin que nos proponemos. 
Además, el niño necesita, para su des- 
arrollo físico y moral, la alegría, que 
esponja todo su sér, contribuye a faci- 


litar todas sus operaciones fisiológicas, 
y le abre a la influencia moral de los 
educadores. Al contrario, la tristeza 
le cierra, hace germinar en él malos 
afectos y le empuja a los placeres sen- 
suales; pues el ánimo no puede vivir 
sin algún placer, y cuando no le halla 
intelectual y moral, le busca sensitivo 
y animal. —5. Actualmente hay quejas 
bastante generales, aun en los países 
donde está mejor organizada la Es- 
cuela pública, sobre la falta de la anti- 
gua alegría escolar; a pesar de que, en 
tales países, se ha procurado dar a la 
Escuela condiciones materiales excelen- 
tes : locales espaciosos y bien decora- 
dos, material abundante, juegos depor- 
tivos, etc. Las razones de que con 
todo eso no florezca la alegría se ha- 
lan : —a. en el carácter de obligato- 
riedad oficial de la enseñanza. Lo que 
se hace por fuerza, raras veces se hace 
con alegría; — b. en el carácter buro- 
crático u oficinesco de ciertos maes- 
tros, Cuanto el. maestro tenga más 
de funcionario publico, menos apto 
será para fomentar la alegría en la 
Escuela. Vea cada cual, si va con 
alegría a una oficina del Estado, si no 
es para cobrar la nómina; — c. la car- 
gazón de materias de enseñanza, que 
abruma el ánimo infantil; sobre todo 
cuando se trata de materias puramente 
teóricas o de una- enseñanza memo- 
rista y verbalista; — d. la pasividad 
que acompaña a esa cargazón, o nace 
e otros defectos pedagógicos. Sien- 
do la alegría sentimiento de la propia 
actividad, claro está que la pasividad 
la mata. Puede verse el libro de don 
J. Benejam, La alegría de la Escuela 
(1899). 


Alejandrina (Escuela). Fué donde 
primero se dió enseñanza cientifica del 
Cristianismo (Hist. ped., 88, 91 y 92). 


Alejandro de Villedieu, franciscano 
(m. 1240), escribió una gramática, Do- 
ctrinale puerorum, que fué texto mu- 
cho tiempo (v. Hist. ped., n. 134). 


Alemania hasta 1914 (1). — 1. La en- 
señanza de los pueblos eur s tiene 
una misma historia hasta el siglo xvI1t, 
en que se acentúa el espiritu nacional, 

la Instrucción pública se va haciendo 
incumbencia de los Estados. En Ale- 
mania, pues, como en los demás paises 


(1) Fuera de que no sabemos aún lo que 
será Alemania en adelante, su enseñanza 
hasta 1914 es el más importante documento 
de la Pedagogía contemporánea. 
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germánicos, comienza, en la Edad Me- 
dia, la enseñanza en las escuelas aba- 
ciales (v. e. p.) En el siglo xir em- 
pieza a salir de ellas y formar escuelas 
ciudadanas, que se agrupan luego cons- 
tituyendo las Universidades (v. e. p.), 
de las que la primera fundada en Ale- 
mania fué la de Heidelberg (Urba- 
no VI, 1385), a que siguieron las de 
Colonia (1385) y Erfurt (1389). La 
universidad de Wittenberg, fundada en 
1502, tuvo mucha influencia en la revo- 
lución protestante. Pero ésta produjo 
por lo pronto una general decadencia 
de los estudios en Alemania (como lo 
ha demostrado J. Janssen, en su Misto- 
ria del Pueblo alemán). Cuando se 
comenzaron a reorganizar los estudios, 
se formó principalmente la Segunda 
Enseñanza, dirigida en el campo pro- 
testante por Melanchton, Trotzendorf, 
Neander, Sturm y Jerónimo Wolf 
(v. sus arts.), y en el católico por los 
Jesuitas cúyos colegios fueron uno de 
los principales instrumentos de la Con- 
tra-Reforma (como lo reconocen los 
mismos protestantes) (v. Jesuitas), 
La Primera enseñanza, muy floreciente 
antes de Lutero, quedó reducida a las 
Escuelas parroquiales, regidas general- 
mente por el sacristán (Kiister-schu- 
len). En el campo católico se encar- 
garon de ella los Píaristas (como se 
llamó en Alemania a los Escolapios, 
(v. e. p.) y las Congregaciones teme- 
ninas antiguas y nuevas (Ursulinas y 
Visitandinas). — En el siglo xvir co- 
mienzan a formarse las Academias de 
nobles (Ritter- Academien), donde se 
va substituyendo el latín por el fran- 
cés (sobre la decadencia de los estu- 
dios clásicos, cf. Mist. ped., 2.* edi- 
ción, págs. 226 y sigs.), y se comienza 
a dar importancia a las Matemáticas, 
con sus aplicaciones al Arte militar. 
Este es el período de los proyectistas 
en materia de reforma escolar. Ratke 
y Komensky (v. arts.) inauguran la 
tendencia realista en la escuela, se da 
importancia a la lengua materna, y se 
la hace instrumento general de la 
enseñanza (como antes lo había sido 
el latín). En esta dirección influyó 
grandemente la Universidad de Halle 
(fund. 1694), con los establecimientos 
de los pietistas (Francke; v. art.) donde 
se procuró formar maestros ; los cuales 
salían hasta entonces de las escuelas 
latinas. — Aunque ya Lutero, al ver la 
desolación de las escuelas populares, 
había instado a los Príncipes a que for- 
zaran a sus vasallos a enviar a ellas 
a sus hijos, la obligatoriedad de la 
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enseñanza, impuesta por el Estado, no 
tuvo su primer precedente hasta 1619, 
en la Ordenación escolar de Weimar, 
donde se hacía la escuela obligatoria 
para los varones de seis a doce años, — 
2. Las Universidades y Gimnasios, 
durante el siglo xIx, adoptaron tuna 
nueva dirección que se suele llamar neo- 
humanística, impulsados por Gesner, 
Ernesti, Heyne y F. R. A. Wolf (1759- 
1824). Se abandonó el latín como 
idioma científico, se le antepuso el 
griego, en cuyos autores se buscó la 
verdadera humanidad, y se acentuó el 
valor formal del estudio de los idio- 
mas clásicos. Guillermo de Humboldt 
(1767-1835), Director de Instrucción 
pública en Prusia (1809-10) y fundador 
de la Universidad de Berlín (1810), dió 
su carácter definitivo a la Enseñanza 
superior alemana, donde el profesor 
ha de ser ante todo un ¿investigador 
(Forscher), que infunda en los discípu- 
los, no un cuerpo de doctrina, sino los 
métodos cientificos de investigación con 
que se forma la Ciencia. La libertad 
de la cátedra, que se había proclamado 
siempre en Gottinga (fund. 1737) y a 
tiempos en Halle, se propuso en Berlín 
como principio; y no menos la libertad 
de aprender, con que cada alumno es- 
coge los profesores y materias que le 
pacen La Facultad de Filosofia, que 
había tenido antes carácter propedéu- 
tico, se iguala ahora en dignidad a las 
demás (Teología, Derecho, Medicina) 
y multiplica sus cátedras, acogiendo 
todas las Ciencias nuevas (todo cuanto 
en España se comprende en las Facul- 
tades de Ciencias, Letras y Filosofía). 
En la primera mitad del siglo XIX pre- 
dominaron la Filosofía especulativa y 
los estudios históricos; en la segunda, 
han alcanzado preeminencia las Cien- 
cias Naturales, cuyos progresos han 
fundado el florecimiento extraordinario 
de la Medicina. Esta Facultad se ha 
enriquecido con numerosos Institutos 
donde se estudian las diferentes espe- 
cialidades. — Excepto las Facultades 
de Teología, y la Universidad católica 
de Friburgo de Suiza, las Universi- 
dades hacen profesión de a-confesio- 
nalidad, bien que de hecho, dominan 
en ellas los protestantes y dificultan no 
poco el acceso de los católicos a las 
cátedras, — Aunque están sujetas a la 
administración del Estado, las Univer- 
sidades alemanas han conservado una 
grande autonomía pedagógica y admi- 
nistrativa, Llaman libremente a sus 
cátedras a los profesores que eligen, 
y reciben una parte de su estipendio 
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de las contribuciones de los alumnos 
(collegien). Todas ellas forman una 
especie de unidad ideal, a la que están 
incorporadas las de Austria. La ense- 
ñanza se da por medio de explicaciones 
o conferencias; pero alcanzan grande 
importancia los trabajos prácticos de 
los alumnos, en los seminarios, labora- 
torios, etc. La Facultad de Filosofía 
prepara para el Profesorado en las Es- 
cuelas superiores; bien que se exige 
luego un especial examen (en Prusia 
desde 1810) y práctica. — El ingreso 
en la Universidad no requiere más que 
el examen llamalo de madurez ( Matu- 
ritäl) con que se termina la Segunda 
enseñanza. Cada Estado prescribe los 
planes de enseñanza y vigila su obser- 
vancia. Para ello hay Ministerios de 
Instrucción pública (en Prusia desde 
1817) y otras Autoridades superiores 
(en Prusia desde 1825, el Colegio Pro- 
vincial de Escuelas). El Gimnasio o 
Segunda enseñanza suele comprender 
nueve cursos (en Wurtenberg diez) y 
los progresos de las Ciencias le han 
ido comunicando carácter enciclopédico 
(primero en Weimar, introducido por 
Herder), aunque con cierta concentra- 
ción o principalidad de los estudios clá- 
sicos (latín y griego). En 1837 se dictó 
un Plan general obligatorio para Prusia 
cado en 1856, 1882, 1891 y 1901). 

n Sajonia se dictó un Plan general en 
1846, reformado en 1877 y 1892. En 
Baviera Fr. Thiersch propuso un Plan 
que respondía a las ideas del Neo- 
humanismo (concentración en torno de 
los idiomas clásicos) y sufrió modifica- 
ciones en 1854, 1861, 1874 y 1891. — 
Las Universidades alemanas son, por 
orden alfabético : 


Número de 
Fundada estudisntes 
en en 1908 
Berlín 1810 7,488 
Bona 1818 3,732 
Breslau 1702 2,265 
Erlangen 1743 1,098 
- Friburgo 1460 2,715 
Giessen 1607 1,371 
Gottin 1737 2,212 
Greifswald 1456 972 
Talle 1694 2,380 
Heidelberg 1385 2,189 
ena 1558 1,745 
Kiel 1665 1,490 
Koenigsberg 1544 1,290 
Leipzig 1409 4,815 
Marburg 1597 215 
Munich 1826 6,583 
Munster _ 1786 1,777 
Rostock 1419 758 


REPERTORIO. — 6 


Estrasburgo 
Tubinga 
Wurzburgo 


3. Formas modernas de enseñanza se- 
cundaría. A fines del siglo xtx, las 
nuevas necesidades sociales han ido 
produciendo una porción de nuevas 
formas escolares, especialmente en la 
enseñanza secundaria, nacidas de ini- 
ciativa privada y poco a poco recibidas 
por el Estado, que las ha uniformado. 
El Gimnasio con las dos antiguas len- 
guas clásicas pareció menos conve- 
niente a los que no pensaban dedicarse 
a estudios eruditos. La Realschule, 
fundada en Berlín por Hecker (1747) 
fué continuada por Spielleke (1821), 
estableciendo una Segunda enseñanza 
con base de Ciencias naturales y Mate- 
máticas; pero todavía admitiendo el 
latín, exigido por el Estado para sus 
funcionarios elevados. Pero en las re- 
giones industriales, donde no se impo- 
nía esta consideración, se formaron Es- 
cuelas- Realistas o Birgerschulen sin 
latín. En 1832 dió: el Gobierno pru- 
siano Instrucciones sobre el examen 
final de estas escuelas; y otras en 1859. 
De esta suerte se fueron transformando 
las Escuelas Realistas con latín, en 
Real-Gymnasios (1882), y las sin latín 
en Ober-real-Schulen (Escuelas Supe- 
riores Realistas) con nueve cursos. 
Así nacieron fres formas de Enseñanza 
Secundaria con nueve grados o cur- 
sos, y comenzó el pleito para alcanzar 
la igualación de derechos en orden 
a ingresar en las Universidades y Es- 
tablecimientos de enseñanza superior. 
En 1901 obtuvieron finalmente la equi- 
pa con ciertas limitaciones. — 

ucedió la reforma de Gimnasios y 
Realgimnasios, donde se comenzaba la 
enseñanza por el francés, difiriendo el 
latín y el griego, y cultivándolos luego 
más intensamente. Nacieron los Pro- 
Gymmnasios y Real-pro-Gymnasios de 
siete cursos; las Escuelas reales y bur- 
guesas (Biirgerschulen) con seis cur- 
sos. En 1874 se acordaron los varios 
Estados, sobre el valor del Gimnasio 
clásico, y en 1899 sobre el del Real 
Gimnasio, cuyas formas son más varia- 
das. — Las Escuelas reales se desa- 
rrollaron a par de los establecimientos 
de Enseñanza industrial, como prepa- 
ración para ellos, a medida que se iban 
haciendo de grado superior. Asi se 
formaron tres grados de enseñanza 
técnica : Superior (Hochschulen ), Me- 
dia (Mittelere sch.) e Inferior (Niede- 
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re sch.), que no han conseguido todavía 
tan regular uniformidad. La primera 
Escuela técnica superior, había sido la 
Ecole Polytechnique, fundada en París 
en 1794, a que siguió la de Praga (/ns- 
tituto técnico) en 1806. También pre- 
cedieron las Escuelas de Ingeniería. 
En Baviera, los tres Institutos técnicos 
de Munich, Nurenberg y Augsburgo, 
se reunieron en 1862 en una Escuela 
central politécnica en Munich. En 1825 
se había fundado en Carlsruhe el /ns- 
tituto técnico, y en Zurich otro en 1855. 
Actualmente existen en el territorio ale- 
mán once Escuelas superiores técnicas, 
divididas, por lo común, en cuatro sec- 
ciones (arquitectos, ingenieros, maqui- 
naria y químicos) cada una con un De- 
cano, y todas presididas por un Rector 
y un Senado, a imitación de las Univer- 
sidades. Desde 1899 conceden el gra- 
do de doctor en ingeniería, o técnica, 
etc. — Hay además Escuelas superiores 
de Economía rural, Montes, Minas, Ve- 
terinaria, Artes y Comercio. — Para 
las jóvenes se han abierto otros esta- 
blecimientos de enseñanza superior 
(v. art.) Sobre los llamados Reform- 

ymnasien, cf. arts. Altona y Frank- 
Sort. — 4. En la nueva organización de 
la Escuela popular ejerció grande 
influjo Pestalozzi, a cuya escuela de 
Jferten acudieron muchos maestros pru- 
sianos, enviados en parte por su Go- 
bierno. Su discípulo Zeller fundó en 
Königsberg un Seminario de maestros, 
y también se inspiraron en las ¡ideas 
pestalozzianas, Dinter, Denzel, Har- 
nisch, Diesterweg, Stephani, Grasser, 
Overberg, Kellner y otros adalides de 
la Escuela popular alemana. Desde 
1860 influyó no menos Herbart, por 
medio de sus discípulos Ziller, Stoy, 
Dörpfeld, etc. (v. arts.), que favore- 
cieron el desarrollo extraordinario de 
la Escuela popular alemana. Se cons- 
truyeron millares de edificios para es- 
cuelas, algunos verdaderos palacios; 
se levantó extraordinariamente la con- 
sideración del maestro; bien que este 
desarrollo no fué uniforme ni satisfizo 
todas las aspiraciones. Al período de 
entusiasmo que siguió a las guerras 
napoleónicas, sucedió otro de retro- 
ceso, por el temor de los Gobiernos, 
poco favorables a la democracia, y por 
las tendencias radicales de muchos pe- 
dagogos. La Revolución de 1848 hizo 
creer que se había favorecido dema- 
siado a la Escuela popular, y se trató 
de refrenarla (Regulativa de Stiehl 
de 1854), Hasta que, después de la 
victoria de 1870, el ministro Falk dió 
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sus Disposiciones generales (1872) de 
tendencia más favorable. Entonces se 
ordenó la Inspección escolar, que so- 
mete toda la enseñanza al Estado. La 
Escuela pública es confesional general- 
mente; pero donde hay causas especia- 
les, se establecen escuelas paritéticas 
o simultáneas. En 1878 se publicó la 
Ley sobre el sostenimiento de los niños 
desamparados; en 1900 sobre la educa- 
ción preventiva de los menores, — En 
1901 se reorganizó la formación de los 
maestros; en 1906 se reguló el soste- 
nimiento de las escuelas, atribuyéndolo 
a las Comunidades políticas, las cuales 
intervienen en la administración de las 
escuelas y el nombramiento de los maes- 
tros. En otros Estados de Alemania se 
han promulgado leyes generales sobre 
la Escuela, con grandes variantes en los 
pormenores, pero en general muy favo- 
rables para el incremento de la edu- 
cación popular. En los últimos dece- 
nios se han agregado a las Escuelas 
primarias, Establecimientos especiales 
para niños menores de la edad escolar 
— párvulos (los más según el método 
de Froebel)— para niños retrasados 
(anormales ), Casas de corrección y 
otros institutos para protección de la 
infancia, y escuelas de ciegos, sordo- 
mudos, etc. Asimismo se han acre- 
centado las Escuelas de adultos ( Fort- 
bildung-Schulen), las Escuelas superio- 
res (Höhere, Bürger, Mittel-schulen; 
v. arts.) — La cuestión de la confesio- 
nalidad de la enseñanza popular, no ha 
permitido que se llegara en Prusia a- 
una Ley escolar definitiva, La obliga- 
ción escolar incumbe a los Municipios, 
que han de mantener las escuelas; a los 
adres de familia, que han de hacer 
instruir a sus hijos; y a los niños, que 
han de frecuentar una escuela desde 
los seis hasta los catorce años. El Es- 
tado fija los programas, dejando en lo 
demás suma libertad a los Municipios. 
El programa comprende : religión, lec- 
tura, escritura, aritmética, geografía, 
historia nacional, canto, dibujo, historia 
natural, antropología y gimnasia. — Los 
sueldos de los maestros son muy diver- 
sos; pero no puede bajar de 1,000 pese- 
tas el de un maestro principal (810 m.) 
y puede subir hasta más de 4,000, 
fuera de la habitación y calefacción. 
El sueldo común de los maestros rura- 
les es de 1,200 pesetas. El título de 
maestro exige dos exámenes : uno teó- 
rico, para el que preparan las Escuelas 
preparatorias, Seminarios, etc.; y otro 
práctico, que se da después de la prue- 
ba en una Escuela (v. art. Formación 
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de ms.) El Estado los nombra, pero los 
Municipios tienen, en muchas partes, 
derecho de presentarlos. (Para esta- 
dística, véanse los arts. particulares so- 
bre Baden, Baviera y demás Estados 
alemanes. Véanse además los articu- 
las sobre cada materia, donde se hallará 
larga información acerca de las cosas 
de Alemania.) 


Alfabeto tv. Abecedario). —1. Se 
llama alfabeto la serie de signos grá- 
ficos que corresponden a los signos 
vocales de un idioma. Cuando a cada 
palabra responde un signo gráfico, el 
alfabeto se llama ideográfico (el cual 
es pictográfico, si el signo es represen- 
tación natural del objeto significado; 
y simbólico, si es su simbolo o repre- 
sentación convencional; vgr., la cule- 
bra que se muerde la cola, signo de la 
eternidad). Es silábico cuando tiene 
un signo para cada sílaba (vgr., el chi- 
no, el asirio), y fonético cuando cada 
signo representa un sonido o articula- 
ción, — Los alfabetos modernos no son 
perfectamente fonéticos, pues, con un 
signo representan diversos sonidos, los 
cuales procuramos distinguir con acen- 
tos o signos ortográficos. Así en fran- 
cés hay tres E (muda, cerrada y abier- 
ta), en alemán dos O, etc., que no 
tienen más que un signo. El alfabeto 
castellano no es del todo fonético; 
pues tiene dos signos, B, V, para tuna 
misma articulación labial; J y G, para 
una misma articulación paladial, C y Z 
para una misma sibilante; y en cambio 
C y G expresan dos diferentes articu- 
laciones (Ca, Ce; Ga, Ge). También 
l, Y, expresan un mismo sonido, y H no 
expresa ninguno. En Chile se procuró 
hacerlo más fonético, empleando siem- 
pre la I vocal, y la J para la articula- 
ción paladial (Ja, Je), etc. — Mucho 
más se alejan del tipo fonético los de- 
más alfabetos europeos, por tener otros 
idiomas mayor número de sonidos, no 
poseyendo más signos. El inglés es 
sencillamente absurdo, pues, aun los in- 
gleses tienen necesidad de llevar siem- 
pre en el bolsillo y consultar frecuente- 
mente, un Diccionario de pronunciación, 
—2. El orden de los signos de nuestro 
alfabeto no es lógico o científico, sino 
meramente tradicional, y común a los 
pueblos europeos. La razón científica 
exigiría que se ordenase de esta suerte : 
(vocales) A, E, I, O, U, (consonantes 
labiales) B, P, F, (dentales) D, T, C, Z, 
(velares) Ga, Ca, Q, (paladiales) Ch, J, 
Y, LL, (sonantes o semivocales) L, M, 
N, R, S, y (compuesta) X=KS. Al- 
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gunos autores de Fonética han pro- 
puesto varios alfabetos fonéticos. No 
es posible formar uno completo para 
todos los idiomas; pues hay lenguas 
orientales que, a cada sonido, dan va- 
rios valores, según el tono musical, 
Pero se podría formar para las len- 
guas europeas, con dos aa, tres ee, 
dos oo, etc., etc. —En la enseñanza 
debe el maestro analizar los sonidos y 
relacionarlos con los signos; lo cual es 
muy fácil en castellano, por la simplici- 
dad fonética de este idioma. —3. His- 
toria. El más antiguo alfabeto cono- 
cido es el de los sumerios o antiguos 
pobladores de Babilonia. En un prin- 
cipio parece fué pictográfico, pero sus 
figuras se convirtieron en ideogramas 
simbólicos, los cuales se formaban so- 
bre arcilla con una cuña. Elideograma 
de una palabra monosilábica, se con- 
virtió en signo de dicha silaba, y así 
se fué pasando a la escritura silábica. 
Parece que la escritura pictográfica 
pavezo más en Egipto, hasta que se 

izo simbólica o Aieroglifica (esta voz 
significa : de inscripción sacerdotal). 
Los fenicios formaron su alfabeto, no 
se sabe si aprendiéndolo de los egipcios 
o (más probablemente) de los asirios, 
y lo introdujeron en Grecia y otros 
países europeos. Pero como no teníar 
signos para los vocales (cosa común 
a los alfabetos semíticos), se formaron 
éstos con los signos de las aspiracio- 
nes de que carecía la lengua griega: 
aleph se hizo a, he se hizo e, lod se 
hizo í, jain, o. Al principio se escribió 
de derecha a izquierda, al uso semítico. 
La aspiración %4, se convirtió más ade- 
lante en e larga. La goble gamma 
(digamma eólico), se abandonó más 
tarde; la q quedó sólo como signo nu- 
meral (90); y en cambio se formaron 
las letras compuestas (1). También 
procedió del fenicio el alfabeto latino, 
y según parece, los alfabetos ibéricos. 
— La lectura de antiguos alfabetos, 
cuya inteligencia se había perdido, es 
uno de los trabajos en que se ha des- 
plegado mayor ingenio; pues unas ve- 
ces se ha tenido que hacer, merced a 
inscripciones bilingües (así se leyó la 
escritura egipcia) y otras sin ese auxi- 
lio, mediante ingeniosísimas combina- 
ciones. Quedan muchos alfabetos anti- 
guos sin descifrar, vgr., el de las inte- 
resantes inscripciones de los hereos, y 
ciertos signos de los monumentos pre- 
históricos, que parecen ser alfabéticos. 

(1) El alfabeto definitivo terminaba en o 
mega (wW), de donde la frase bíblica : Yo soy 
el alfa y o mega, el principio y fin. 
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Alfabeto manual se llama al for- 
mado por tas diferentes posiciones o 
gestos de la mano, y usado para hablar 
con los mudos. Hay varias claves de 
tales alfabetos, cuyo estudio pertenece 
a la educación de sordomudos. Con 
todo eso, no estaría de más que los 
maestros tuvieran algunas nociones de 
esta forma de lenguaje, como las nece- 
sitan las personas que han de tratar 
k. con sordomudos, no enseñados al len- 
> guaje fonético, que es el preferible en 
E -su educación. El alfabeto manual usa- 

do en y es el que dió a conocer 
i D. Pablo Bonet en 1620 ( Reducción de 
ps las letras y arte para enseñar a hablar 
a los mudos), y coa debido al monje 
3 benedictino P. Ponce de León, inicia- 
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dor de esta enseñanza en 1550 (v. sordo- 
mudos). 


Alíani, pedagogo italiano contempo- 
ráneo, modernista, imitador de Smiles. 


-= Alfonso X el Sabio (1252-84), favo- 


reció grandemente los estudios, fomen- 

tando la Universidad de Salamanca, 

fundando la de Sevilla (1254), y dando 

sabios preceptos sobre la enseñanza 
> 


en su Código de las Siete Partidas, 
monumento de la prosa castellana, que 
hizo oficial en vez del latín. Compuso 
además la Crónica general o Estoria 
d'Espanna y la Grande et General Es- 
toria, ensayo de Historia universal; las 
Tablas Alfonsies, Cantigas a la Virgen 
en dialecto gallego, etc. (v. Salcedo, 
Historia de la Lit. española). 


Alfonso XII (Orden de). Por Real 
Decreto de 23-V-1902 se creó esta Or- 
den civil para recompensar servicios 
prestados a la Instrucción pública y 
cultura nacional. Comprende caballe- 
ros, comendadores (de número y ordi- 
narios) y grandes cruces. 


Alfredo el Grande, rey de los anglo- 
sajones (849-901), trabajó por la cul- 
tura de su pueblo, todavía semibárbaro, 
llamando hombres eminentes como Hinc- 
maro de Reims, Grimbaldo, Scoto, etc., 
y él mismo cultivó los estudios. A los 
cuarenta años aprendió el latín y tra- 
dujo varias obras latinas al anglo-sajón 
(Hist. ecles, de Inglat. de Beda el V., 
Hist, de Orosio, la Consolación de la 
Filosofía de Boecio, Meditaciones de 
San Agustín y el Pastoral de S. Grego- 
rio M.). Se le atribuye la fundación de la 
Universidad de Oxford; pero lo más que 
pudo hacer, fué fundar algunas escue- 
las donde más tarde fué la Universidad. 
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Algias se llaman las aprensiones de 
los neurasténicos o psicasténicos, por 
las que sienten vivo dolor en determi- 
nadas partes de su cuerpo, las cuales 
carecen, sin embargo, de toda lesión. 
El más leve contacto en aquellas partes, 
les produce un sufrimiento intolerable; 
pero su causa no está en la parte to- 


- cada, sino en la afección de los centros 


nerviosos. El vulgo mira éstas como 
manías; pero son dolores tan reales 
como los demás. — La voz algia (del 
griego algos, dolor) sirve de termina- 
ción a varios compuestos que significan 
dolores particulares; vgr., neur-algía, 
dolor nervioso; cefal-algia, dolor de 
cabeza, etc. 


Algómetro o Algesimetro se llama 
un aparato destinado a medir la sensi- 
bilidad cutánea al dolor. Sustancial- 
mente consiste en una punta que puede 
aplicarse con presión gradual a la piel. 
Los criminalistas creen haber obser- 
vado, que los criminales manifiestan 
escasa sensibilidad a este estímulo. 
Pero es temerario sacar de ello con- 
clusión alguna. 


Algorismo significa, desde fines de 
la Edad Media, ciertos libros de Arit- 
mética tomados de los árabes. Del 
nombre árabe al-Khowarazmi (famo- 
so profesor de álgebra en Bagdad; 
siglo 1x) mal pronunciado, se formó 
algorismo. Ahora se usa para desig- 
nar ciertas formas de las operaciones | 
aritméticas. 


Aliani, escritor contemporáneo ita- 
liano, autor de algunos libros de Peda- 
dagogía práctica. 


Alianza de los Establecimientos de 
educación cristiana. Se fundó en Fran- 
cia en 1871, con el fin de aunar las 
fuerzas de la enseñanza cristiana en 
aquella nación, comunicándose los mé- 
todos más provechosos, las experien- 
cias y las innovaciones dignas de prac- 
ticarse. Así mismo procura eliminar 
de sus escuelas los libros ateos que la 
Universidad propaga, en las del Estado, 
y depurar de toda inmoralidad los que 
admite. En una palabra, se esfuerza 
por infundir el espíritu cristiano en la 
educación francesa. Para estos fines 
publica libros clásicos y una revista men- 
sual, L'Enseignement Chrétien SSA i 
concede pensiones a los profesores de 
lenguas vivas para viajar por el extran- 


jero, y celebra anualmente una Asam- 


blea general, cuyo lugar varía. La 39 
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gua francesa. 


$ bilitada por 
de aquella ciudad 
guerra. Por enton- 


asociados en Francia y fuera 
y en la Asamblea celebrada en 
(Bretaña) en 1911, se había pro- 
lo publicar su historia interna. — 
za para la propagación de la len- 
Fué fundada en 1883 
por M. P. Foncin, Inspector general 
de Instrucción pública, para propagar 
la lengua francesa en las colonias de 
Francia y en los demás países. Está 
en relación con los franceses estable- 
cidos en el extranjero, y favorece la 
acción de sus maestros, sin distinción 
de ideas religiosas. Gastó, desde 1883 
a 1911, cuatro millones para difundir el 
francés fuera de Francia, y su presu- 
puesto anual es de medio millón. Da 
cursos de vacaciones para extranjeros 
y cuenta con 50,000 afiliados. Su má- 
xima es : que extender la lengua, es 
extender la influencia y el mercado 
francés. —La Alianza israelita univer- 
sal, fundada en 1860, tiene por objeto 
defender los intereses israelitas, y pro- 
curar su progreso cultural (sobre todo 
en Oriente). Es una grande obra de 
educación popular para los suyos (edu- 
ca más de 40,000 niños en varias partes 
del mundo). En 1868 creó una Escuela 
Normal en París (en 1908 tenía 154 
alumnos de muy diversos países). Tie- 
ne escuelas en Tetuán (1862), Tánger 
(1864), Fez, Larache, Marrakech, Ma- 
zagán, Mogador, Rabat, etc. 


Alienación o enajenación mental, 
designan todos los estados morbosos 
en que el hombre deja de tener con- 
ciencia de sus actos. Los principales 
estados morbosos que producen este 
efecto son: el histerismo (con alucina- 
ciones, anestesias, etc.); la psicastenía 
o locura con conciencia (con dificultad 
en las funciones psíquicas, fobias, an- 
gustias, etc.); locura depresiva, con me- 
lancolía y falta de dominio en sus mani- 
festaciones; locura sistematizada, con 
apreciación razonada, pero falsa, de su 
situación; demencias orgánicas, senil y 
precoz (cf. La Vaissière, Psicol. exper., 
versión del P. Palmés, pág. 535). 


„Alienista se llama el psiquiatra de- 
dicado a la curación de los dementes 
(alienados). 


Alimentación.—1. El cuerpo huma- 
no, como el de todos los animales y 
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seres orgánicos, sufre ün continuo tra- 


bajo de desintegración. La vida mate- 
rial exige una ponen transformación 
o combustión de las substancias orgá- 
nicas (cuya característica es ser fácil- 
mente disociables), y por consiguiente, 
reclama una no menos constante reinte- 
gración. Las materias para ésta nece- 
sarias, entran en el cuerpo como ali- 
mentos. De ahí la necesidad ineludible 
de la alimentación, aun sólo para con- 
servar el cuerpo viviente. — Pero ade- 
más, el cuerpo del niño ha de crecer. 
Por lo cual, y por la diferente capaci- 
dad asimilativa que posee, su alimen- 
tación ha de ser diversa que la del 
adulto. Llámase Dietética la ciencia 
que determina la cantidad y naturaleza 
de los alimentos necesarios en cada 
edad y.estado del hombre. — Las subs- 
tancias que es preciso ingerir diaria- 
mente, por la alimentación, pueden re- 
ducirse a las siguientes : 


Para el adulto : albúmina 120 gramos 


» » grasa 40 >» 

» » hidratos de carbono 
480 gramos 

» » agua y varias sales 
(de cal, fósforo, 


hierro, etc.) 

Para el adolescente de catorce años : 
3/, de dichas substancias, más agua 
y sales correspondientes. 

Para el niño de siete años : la mitad de 
dichas cantidades, más agua y sales. 


Claro está que tales substancias no se 
toman directamente (químicamente pu- 
ras) sino combinadas en varios alimen- 
tos. Por eso conviene tener idea del 
valor alimenticio de cada uno de éstos, 
y no menos de su poder calorifico. — 
2. La siguiente tabla, da idea del con- 
tenido alimenticio de los más comunes 
manjares : 
. Hidratos 
Albúmina Grasa de 
carbono 


VEGETALES (1) (500 gramos) 


Pan 55 5 35 
Harina 40 5 200 


(1) Las oerduras se dividen en tres grupos: 

a) ricas en albúmina vegetal: coles, tru- 
fas, espárragos 1 

b) salinas : lechuga, achicoria, espinacas 

c) ácidas: acederas, tomate. 

Las frutas se dividen en 

a) ácidas: naranja, limón, granada 

b) aciduladas: albérchigos, fresas 

c) azucaradas: peras, uvas, higos 

d) aceitosas: aceituna, nuez, almendra 

e) acuosas: melón, sandía 

f) aromáticas: mangos 

£) feculentas : piátanos 

h) astrigentes: membrillo, nisperos. 
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Arroz 35 400 
Patatas 10 100 
Pan de flor 35 280 
Macarrones 45 380 
Guisantes 115 270 
Judías 124 260 
Lentejas 125 260 
Berza 8 28 
Nabos 6 28 
Rábano 14 40 
Ensalada 7 12 
Col y flor 12 24 
Manzanas Í 35 
Ciruelas 3 30 
Uvas 3 70 
Cerveza 4 20 
Chocolate 30 100 65 
Cacao 100 150 100 
ANIMALES 

Carne de vaca 100. 29 0 
Ternera 90 33 0 
Carnero 85 30 

Cerdo 100 35 

Caballo 105 12 

Lengua deternera 90 100 

Ganso 80 225 

Gallina 90 45 

Morcillade hígado 68. 125 60 
Morcilladesangre 50 45 80 
Merluza 85 1 0 
Arenques 95 4 

Manteca de vaca 45 375 

Tocino 45 97 23 
Leche completa 18 18 

Leche desnatada 16 4 23 
Mantequilla 3 442 2 
Queso 150 150 7 
Huevos 62 60 2 


El caldo contiene gran cantidad de 
albuminoides, grasa y sales. Por eso 
la carne largo tiempo hervida, es muy 
poco alimenticia, En cambio la carne 
asada conserva casi todo su poder nu- 
tritivo. La carne salada es inferior, 
como alimento, a la fresca, y la gela- 
tina muy inferior a la carne salada. 
Los alimentos más completos son : en- 
tre los animales, los huevos y la leche 
(la de cabra es más nutritiva que la de 
vaca, pero menos digerible). Entre 
los vegetales, los manjares que se ha- 
cen con harina poco cernida: pan, ga- 
chas o papillas, etc. La patata se digie- 
re con facilidad, pero alimenta mucho 
menos que el pan. 

No sólo hay que tener en cuenta la 
cantidad de materias nutritivas del man- 
jar, sino también su poder calorífico, el 
cual se traduce en energía mecánica 
(vital) y sirve para conservar el calor 
del cuerpo. Cuanto más trabajo mus- 
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cular se ejercita, y más fría es la tem- 
peratura, tanto es menester que el ali- 
mento provea de mayor cantidad de 
calor. Lo que puede cada manjar en 
este concepto, lo designa la tabla si- 
guiente : 


Azúcar 10 Pan negro 4 
Tocino 8 Pescado 4 
Manteca 8 Caza 3 
Carne grasa 7 Aves 3 
Guisantes J Morcilla 3 
Judías 7 Fruta a 
Lentejas 7 Cerveza 3 
Macarrones 7 Patatas 2 
Arroz 7 Col 1 
Chocolate 7 Ensalada 1 
Pan blanco 6 


El adulto que trabaja, necesita más 
grasa, albúmina e hidratos de carbo- 
no, que el que descansa; el varón más 
que la mujer y el niño. Este necesita 
menos carne y más vegetales (pan, le- 
gumbres, frutas) que el adulto. — En 
invierno se requieren más grasa e hi- 
dratos de carbono, que en verano. 
Conviene conocer la manera, cómo 
unos alimentos suplen por otros: 10 
gramos de grasa suplen por 20 de fé- 
cula; 10 de albúmina por 20 de grasa 
o 40 de hidratos de carbono. Al con- 
trario : la fécula y la grasa no pueden 
suplir por la albúmina. Esta no puede 
conservarse sin grasa o fécula. La 
albúmina vegetal no es tan nutritiva 
como la animal. — 3. Cuanto al modo 
de comer, sirve tener presente los si- 
guientes consejos : El buen apetito es 
señal de la necesidad de comer, y siem- 
pre es nocivo excitarlo artificialmen- 
te (vgr., con condimentos aperitivos). 
Quien bebe sin sed y come sin gana, 
muere en edad temprana. La regula- 
ridad de las comidas favorece la buena 
digestión. Entre ellas debe transcu- 
rrir tiempo suficiente. — También apro- 
vecha para la buena digestión la esme- 
rada limpieza de boca, manos y piel. 


: Evítese los manjares demasiado calien- 


tes O fríos, así como duros o puntia- 
gudos. El trabajo, la moderación y 
tranquilidad, disponen para digerir bien. 
Más vale ayunar un día, que cargar el 
estómago. La mortificación en la mesa 
es fuente de salud. No comas más de 
lo necesario. Conserva solícitamente 
la dentadura. Prefiere los manjares 
simples. Cuida de ventilar bien el co- 
medor, cocina y bodega, y no compres 
alimentos en tiendas sucias. La cena 
copiosa estropea el sueño y el estó- 
mago. No bebas antes de comer sufi- 
cientemente. Da paz el estómago en- 
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ce a la digestión, la 
los manjares y la ameni- 
a. Un adulto necesita 
ración mínima, 350 gra- 
ne, 600 gramos de pan, 60 
os de grasa y manteca, 50 gra- 
le judías, — 4. La incumbencia 
Escuela en esta materia es, no 
tanto ayudar a los pobres con cantinas 
“escolares (v. cantinas), cuanto ilustrar 
por la enseñanza, directamente a los 
niños y por medio de ellos a los. pa- 
dres. Entre los labriegos no es raro 
el desconocimiento del valor nutritivo 
de los manjares, con los cuales llenan 
el buche, pero no atienden suficiente- 
mente a la nutrición. Entre las clases 
acomodadas y ciudadanas es más fre- 
cuente la sobrealimentación, y espe- 
cialmente el exceso de alimentos ni- 
trogenados (carne, manteca, huevos y 
leche”. Según los estudios de Czerny, 
Heubner y otros, está en peligro de 
enfermedad, el niño a quien se alimenta 
predominantemente con leche, carne y 
huevos. Pero no es menos pernicioso 
en esta materia, el influjo de las mo- 
«das, que ahora parecen propender con 
exageración al vegetarismo y supresión 

del vino, reaccionando contra los exce- 

sos del alcohol y la carne, que había 
extendido entre nosotros la indiscreta 
imitación de la cocina extranjera. — 
También hay que atender, en esta par- 

te, al dominio de la gu/a, que fácilmente 

impele al desorden en las comidas, y es 

acaso el primer vicio que se manifiesta 

en los niños (golosina). Esta materia 

debe ser asunto e instrumento de edu- 
cación moral; pues, no sólo importa ad- 

quirir la virtud de la templanza, sino 
esta adquisición sirve admirablemente 
para conquistar el dominio propio, Ni 

se pierda de vista que, la gula suele ser 

el prenuncio de la sensualidad. Los 
antiguos ejercitaron a sus hijos en su- 

frir el hambre y la sed, y la Iglesia 
educó a los pueblos con el ayuno; y, si 

no por motivos religiosos, se debería 
continuar este ejercicio para acerar los 
ánimos para las más difíciles luchas de 

la castidad. El hombre no ha de vivir 

pse comer, sino comer para vivir, — 

. También ha de instruir la Escuela 
popular, acerca de la relación entre 
el precio y el valor alimenticio de los 

1 manjares, El alimento que proporcio- 
nan 0'22 pesetas de embutido, es igual 

| al de 1 pta. de jamón (Mr. Ives Guyot). 

| Una pta. de arenques, igual que 550 de 
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precios y el valor alimenticio, se ex- 
presa en la tabla siguiente : 


Bacalao 10 Carne de caballo 5 
Arenques 10 Vaca magra 4 
Lentejas 9 Vaca grasa 3 
Guisantes 9 Huevos 3 
Judías 9 Azúcar 3 
Patatas 8 Ensalada 2 
Leche T Col 2 
Pan T Caza a 
Arroz 5 Volatería 1 
Morcilla 5 Cerveza 1 


Para entender esta tabla, imagíne- 
se, vgr., que una peseta de bacalao 
alimenta como diez. Entonces, una 
peseta de pollos alimenta como uno. 


Alleker (Juan, n. 1817 en Colonia, 
m. 1889), maestro y sacerdote, profe- 
sor de Religión y director del Semina- 
rio de maestros de Brühl. Sus obras 
principales, Die Volksschule y la revis- 
ta Katholische Zeitschrift fiir Erziehung 
und Unterricht (Diisseldorf). 


Allen (Will. 1532-1594), Principal 
de St. Mary's Hall (Oxford), fué des- 
terrado como católico por Isabel de 
Inglaterra, y, refugiado en los Países 
Bajos, fundó el Colegio de Douai 
(1568) para formación de los católicos 
ingleses, que duró hasta la época del 
Terror (1796). También fundó Allen 
en Roma el Colegio inglés (1575), toda- 
vía existente, y fué nombrado cardenal 
en 1587. — Allen (W. 1770-1843) fué 
promotor de la reforma escolar a prin- 
cipios del siglo xix, favoreciendo el 
a de Lancáster, que llevó hasta 

usia. 


Allievo, profesor de Pedagogía en 
la Universidad de Turín (1847), pone 
el principio de la personalidad como 
centro de la Antropología y la Peda- 
gogía (Sobre la Personalidad huma- 
na, 1878). 


Alma (del latín ánima. En griego 
psyché; de donde Psicología, ciencia 
del alma) es el principio vital de los 
vivientes corpóreos. —1. Anima (grie- 
go ánemos, el aire) significa propia- 
mente la respiración, la cual es signo 
de la vida, en el hombre y animales 
superiores. Algunos pueblos han con- 
fundido la respiración con el alma: los 
chinos creen que el alma se forma gra- 
dualmente con la respiración; los indos 
imaginan que, retardando la respiración 
van atenuando su alma. —En lenguaje 
filosófico se da el nombre de alma, a 
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salmón; 0'66 de conejo, igual a 1 pe- 
seta de pollo. 
Según A. Baur, la relación entre los 
Pa 
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todo principio vital de los seres corpó- 
reos. Así se llama alma de las plan- 
tas su principio vital, no menos que el 
de los animales. Pero en lenguaje vul- 
gar sólo éstos se dicen tener alma (esto 
significa animal). Con todo eso, al 
dividir los seres en animados e inani- 
mados, aun vulgarmente se ponen en- 
tre los primeros las plantas. De ahí 
que el alma se divida en vegetativa (de 
las plantas), sensitiva (de los brutos) 
e intelectiva (del hombre), de manera 
que cada grado superior comprende 
también las funciones inferiores (el 
alma sensitiva es también vegetativa; 
y la intelectiva es vegetativa y sensi- 
tiva). — 2, El distintivo característico 
de toda alma es ser principio intrínseco 
de actividad. En esto se diferencia el 
mecanismo del organismo viviente. El 
mecanismo no tiene principio intrínseco 
de actividad; vgr., un reloj se mueve 
por el impulso inicial, conservado por 
la elasticidad del muelle; un motor, por 
la fuerza del vapor o de la electrici- 
dad, etc. Pero una semilla germina 
por efecto de la fuerza intrínseca que 
en ella reside y se manifiesta en cuanto 
tiene las condiciones necesarias para la 
germinación. —3. El alma puede ser 
divisible o indivisible; material y espe 
ritual. El alma de las plantas y de 
ciertos animales inferiores (vgr., los 
anélidos), es divisible, como se demues- 
tra porque dividido su organismo en 
varios sectores, cada uno continúa vi- 
viendo y completa los miembros que se 
le han amputado. El alma de los ani- 
males superiores no se sabe si es del 
todo indivisible (por más que no pue- 
dan separarse sus partes, de modo que 
cada una continúe viviendo en una par- 
te del organismo). El alma humina es 
indivisible, como nos lo certifica el tes- 
timonio de nuestra conciencia perso- 
nal. — 4. El alma humana es espiritual, 
esto es: capaz de existir naturalmente, 
separada de la materia, e intelectiva. 
Se diferencia sin embargo de los puros 
espíritus (los ángeles), por cuanto su 
naturaleza la ordena a vivir por algún 
tiempo unida a un organismo, por me- 
dio del cual se pone en relación con el 
el mundo exterior (por los sentidos) 
(cf. nuestra Apologética, cap. 1.*).— 
El alma humana tiene potencias orgá- 
nicas y espirituales. Las primeras es- 
tán provistas de un aparato material 
que se llama órgano, y se dividen en 
externas e internas. Las potencias or- 
gánicas externas son los sentidos exter- 
nos (vista, oído, tacto, gusto y olfato); 
las internas son la imaginación o sen- 
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tido interno, la fantasía y la memoria 
sensitiva (v. estos artic.) Su órgano 
es probablemente el cerebro. Las po- 
tencias espirituales del alma humana 
son : el entendimiento, la voluntad y la 
memoría intelectual. Estas potencias 
no tienen órgano material, pero funcio- 
nan en relación con las potencias mate- 
riales. El entendimiento recibe las no- 
ciones de las cosas por los sentidos e 
ilustra sus ideas con las imágenes de la 
fantasía. La voluntad se ayuda de la 
inclinación de las pasiones y afectos 
sensitivos. — La existencia de esas po- 
tencias, la conocemos por sus y bas o 
actos; pero la moderna Filosofía posi- 
tiva se obstina en prescindir de ellas y 
aun de la existencia del alma, limitán- 
dose al estudio de los actos y estados 
de conciencia. Así se ha formado una 
Psicología sin alma; que es como una 
Electrología sin electricidad, o una Ter- 
mología sin calor, o una Optica sin luz. 
En realidad la Fisica moderna pres- 
cinde de la naturaleza de la electrici- 
dad, calor, luz, para no pasar de los 
fenómenos sensitivos (susceptibles de 
medida), de esos agentes de la Natu- 
raleza. (V. Gruender, Psicología sin 
alma). Herbart no admitió la distin- 
ción de las potencias o facultades del 
alma, y de ahí nacieron en gran parte 
la esterilidad de su doctrina y las vani- 
dades en que incurrieron sus discípulos 
(cf. Ed. int. y art. Materialismo). 


Alma mater se llamaba a la Univer- 
sidad en que uno se había educado. 
Alma viene aquí, de alere, alimentar; 
lo mismo que alumno. El que alimen- 
ta, es almus, y el alimentado alumnus. 
En realidad, la escuela que sólo ins- 
truye, no merece el nombre de alma; 
pues no nutre, sino amontona nociones 
indigestas. 


Almagesto se llamó el libro de As- 
tronomía de Tolomeo (s. 11), que sirvió 
de texto en la Edad Media. Es una co- 
rrupción arábiga del griego megistos 
con el artículo árabe al. Tuvo valor 
hasta la revolución obrada por Copér- 
nico. 


Almanaque es voz formada por los 
árabes españoles, con el artículo arábi- 
go al y una palabra griega, que debe 
venir de mene, luna, (así se llaman toda- 
vía menologios, ciertos calendarios 
eclesiásticos). Valetanto como Calen- 
dario; pero se suele aplicar a los Calen- 
darios provistos de otras noticias. 
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Alpinismo se llama el deporte que 
consiste en hacer excursiones por los 
montes. Su nombre se deriva del de 
los Alpes, donde, principalmente en Sui- 
za, son más frecuentes estos deportes. 
Los cuales tienen grandes ventajas, si 
se mantienen dentro de los límites de la 
prudencia. Pero ofrecen no menores 
peligros, si en vez de ella, preside el 
prurito de llevar al cabo ascensiones 
arriesgadas, etc. — En las montañas 
muy fragosas, y sobre todo cubiertas 
de nieve, no es prudente aventurarse 
sin guías. Además es menester cono- 
cer las precauciones necesarias para 
andar impunemente por las alturas; 
vgr., la de proteger la piel descubierta 
(que debe ser la menor parte posible) 
contra el influjo del sol y el aire frío en 
las grandes alturas. Para ello aprove- 
cha untarla con lanoline o sebo. La 
misma lanoline o la vaselina sirven para 
evitar las escoriaciones por la fricción. 
Otros aconsejan, para preservar la piel, 
cubrirla de negro con un tapón de 
corcho carbonizado. — Se aconsejan los 
vestidos de lana, no demasiado ligeros, 
camisa de seda o franela fin1, sombrero 
de fieltro blando con barbuquejo, y 
sobretodo de verano o impermeable. 
El calzado ha de ser muy sólido y de 
tacón bajo y ancho, y para las montañas, 
bien'provisto de clavos. Se ha de en- 
grasar para evitar la humedad. Son 
también necesarios guantes de lana, y 
nunca se debe carecer de sparadrap o 
tafetán inglés para cubrir inmediata- 
mente cualquiera herida, por pequeña 

ue sea, El bastón de alpinista es alto, 

e fresno o bambú y con buena punta 
de hierro. Hay que llevar también una 
cuerda para auxiliarse en los pasos 
difíciles. —En la marcha hay que pro- 
ceder por jornadas graduales, saliendo 
muy de mañana. A las dos o tres horas, 
hay que descansar y tomar alimento. 
A mediodía el descanso ha de.ser largo; 
y hay que acostarse temprano. Tómen- 
se los más informes posibles acerca del 
camino que se piensa hacer; y del tiem- 
po, no aventurándose cuando éste no 
es seguro. Evitese el beber aguas de 
nieve en las alturas, o mézcleseles un 
poco de coñac o aguardiente. Camí- 
nese despacio, con paso igual y soste- 
nido: Chi va piano va sano, chi va sano 
va lontano, que dicen en Italia; y sobre 
todo, ahórrense las fuerzas los prime- 
ros días. No se deben subir cuestas 
después de comer. Sobre las nieves 
conviene andar asidos a una cuerda, 
con un intervalo de tres metros entre 
persona y persona, para evitar el caso 


de hundirse en un barranco cubierto 
por la nieve floja. A la llegada no con- 
viene entregarse súbitamente al des- 
canso, sino sentarse un poco y luego 
moverse paseando, para conservar la 
elasticidad de los miembros. Es muy 
conveniente lavarse cada día los pies 
con agua fría y un poco de jabón o 
alcohol. 


Alsted (J. E. 1588-1638) teólogo y 
profesor protestante, maestro de Co- 
menius, a quien parece estimuló a los 
estudios didácticos. Fué escritor fe- 
cundo, y en su Enciclopedia universal 
dió cabida a un tratado de educación. 


Altamira (D. Rafael; n. 1866) fué 
profesor de la Institución libre de ense- 
ñanza, catedrático de la Universidad de 
Oviedo y de la Central, y primer Direc- 
tor General de Enseñanza primaria 
(cf. art. Administración). Sus obras 
pedagógicas son : Historia de España y 
de la civilización española y La ense- 
ñanza de la historia (1891). 


Altanería es el vicio de los que aspi- 
ran desordenadamente a lo alto, y en 
este concepto parece una forma de la 
ambición (v. e. p.). Pero ordinaria- 
mente se designa como altanero al que 
trata a los que le rodean como. inferio- 
res : como mirándolos desde arriba. 
En los niños es frecuente este vicio, 
cuando son de familias más distinguidas 
que las de sus compañeros, y hay que 
combatirlo con la cristiana humildad, 

ue es antídoto de todas las variedades 

e la soberbia. Al niño altanero hay 
que hacerle entender, además, que la 
llaneza es condición del verdadero 
mérito. Los hombres verdaderamente 
grandes no hacen ostentación de su va- 
ler, sino lo poseen con naturalidad. 
Por eso, aunque no siempre sean humil- 
des, suelen ser llanos en su trato. Ade- 
más, los niños altaneros se ensoberbe- 
cen, no por méritos suyos, sino de su 
familia, los cuales no quitan que ellos 
sean unos chiquillos faltos de mereci- 
mientos. El orgullo se ha de ridicu- 
lizar, aunque sin herirlo demasiado 
bruscamente. 


Alternativo (Sistema) se llama todo 
sistema de organización escolar que 
atiende alternativamente a varios gru- 
pos de alumnos o a varias materias de 
enseñanza. En Inglaterra, Escocia y 
los Estados Unidos, se aplica, admitien- 
do unos alumnos por la mañana y otros 
por la tarde, ya para obviar la diferen- 
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cia de edad, o la insuficiencia de local, 

ue, de esta manera, puede servir para 

oble número de alumnos. En algunas 
escuelas americanas, un mismo profesor 
está encargado de dar enseñanza a dos 
y hasta tres grupos de discípulos, reu- 
nidos en una misma aula, a los cuales 
atiende alternativamente, dando tarea 
a los demás hasta que les llega su vez. 
Sólo puede tulerarse en casos de extre- 
ma necesidad y falta de personal docen- 
te; pues es muy fatigoso para el maes- 
tro y poco provechoso para los discipu- 
los. — En Inglaterra se ha aplicado este 
sistema para cuidar de la enseñanza de 
los aprendices, obligando a los patronos 
a dejarles libres las horas de clase ma- 
tutina o postmeridiana, — También se 
aplica el sistema alternativo, en vez del 
cíclico, repartiendo el curso en períodos 
que se dedican alternativamente a unas 
u otras materias de estudio. 


Altona (Sistema de). En los países 
que poseen varias clases de estableci- 
mientos de Segunda Enseñanza, como 
preparación para diferentes carreras, 
se ha aspirado a darles una base común, 
de suerte que tuvieran ¡iguales los tres 
o cuatro cursos primeros, y sólo desde 
el 4, 0.5.” se diversificaran. Las ven- 
tajas de estos, que se han llamado Re- 
form-Gymnasien (Gimnasios reforma- 
dos) consisten, en diferir unos años la 
definitiva elección de carrera (o de pre- 
paración especial para ella), comenzar 
con una sola lengua extranjera (en vez 
de dos) y además, facilitar la erección 
de establecimientos de Segunda Ense- 
ñanza incompletos en ciudades peque- 
ñas, con lo cual las familias no han de 
separar de su seno a los jóvenes hasta 
el 4.” 0.5.” año. — Los principales siste- 
mas de reforma, en Alemania, son el 
de Altona y el de Frankfort (v. e. p.). 
La mayor antigüedad (aunque sin abso- 
luta originalidad) corresponde al prime- 
ro, el cual ensayó en el Real Gimnasio 
de Altona en 1878, el Dr. Ernesto 
Schlee. La idea procedía no obstante 
del Director de la Escuela Real de Diis- 
seldorf, Ostendorf, que había propues- 
to (1873) la conveniencia de no comen- 
zar la Segunda Enseñanza por el latin, 
sino por tres cursos con francés, — El 
Sistema de Altona consiste en dar una 
base común al Real Gimnasio y la Es- 
cuela superior realista, comenzando el 
francés (6 horas semanales) en primer 
año, el inglés (con 4 horas) en tercero, 
y dejando el latín para después de la bi- 
furcación, o sea, para el cuarto y si- 
guientes (con 6 horas). En Austria, el 
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Gimnasio reformado tiene 4 cúrsos sin 
latin. — El Sistema de Altona ha obte- 
nido poca difusión en Alemania. 


Altruísmo es un modernismo de fra- 
se y de concepto. En cuanto vocablo 
se contrapone a egoísmo. En cuanto 
concepto pretende designar ciertos 
afectos o tendencias del corazón huma- 
no, dirigidas al bien ajeno; como las 
egoísticas se dirigen al bien propio, 
Pero ¿existen semejantes tendencias? 
A nuestro juicio (y de los antiguos filó- 
sofos), la verdadera división de las hu- 
manas tendencias es en individuales y 
sociales, o sea : encaminadas al bien 
del individuo en sí, o dirigidas al bien 
de los prójimos como elementos de la 
sociedad de que, por su misma natura- 
leza, necesita el individuo. Todo mo- 
vimiento amoroso nace, como de prime- 
ra raíz, del amor propio, el cual no se 
ciñe a la propia persona, sino se extien- 
de en circulos concéntricos a las dife- 
rentes esferas de personas relacionadas 
con nosotros, y finalmente, a todos los 


hombres, compartícipes de una misma - 


naturaleza; por lo menos en cuanto no 
se oponen a nuestro propio bien. El 


amor de los enemigos no nace de la' 


Naturaleza, sino es novedad traida por 
el Evangelio, y se funda en-que todo 
hombre es obra de Dios y capaz de go- 
zar un día de El, como deseamos gozar 
nosotros. Por donde dice San Agustín; 
que quien piensa odiar a un enemigo, 
por ventura odia a un hermano; es u 
saber : porque tal vez se convertirá y 
se salvará. — Las llamadas inclinacio- 
nes altruistas no son más que ficciones 
bucólicas; y la Educación moral que en 
ellas pretendiera fundarse, iría segura- 
mente a un fracaso, en cuanto el alum- 
no, lanzado a la corriente de la sociedad 
real, llena de luchas y antinomias, viera 
desvanecerse el falso concepta que en 
la escuela había adquirido. En lugar 
del soñado altruísmo, fundémonos en la 
caridad cristiana, o por lo menos en los 
sentimientos naturales de humanidad 
(v, Rev. V, 281). 


Alucinación es una ilusión que nos 
hace ver como presente, un objeto me- 
ramente recordado o imaginado. 
proceso sensitivo hay tres partes : la 


impresión de los sentidos externos (por 


un objeto o excitación exterior); la 
percepción del objeto externo, por la 
sensación; y la representación con que 


interiormente formamos la imagen de - 


dicho objeto, ya se halle presente o no. 


Cuando el objeto que nos representa- 
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mos está ausente (no impresiona actual- 
mente los sentidos) su imagen suele 
tener cierta palidez o indecisión, por la 
que fácilmente conocemos que aquella 
representación es mero recuerdo. Pero 
a las veces, se representa con tal vive- 
za, que nos produce la ilusión de la sen- 
sación actual : nos hace creer que per- 
cibimos de presente, lo que sólo re- 
cordamos o imaginamos : esta es la 
alucinación. Tal vez nace de que se 
reproduce de dentro a fuera, el fenóme- 
no sensorial, de ordinario producido de 
fuera a dentro esto es : que el sentido 
se pone en actividad, no por una impre- 
sión del objeto externo, sino por una 
inducción de la imagen interna. La 
alucinación puede referirse a percepcio- 
nes de diferentes sentidos : visivas 
(visiones), auditivas, etc. — Su causa 
puede ser mala circulación de la sangre 
en los tejidos cerebrales (por anemia o 
fiebre; alcohol y otros venenos) o so- 
breexcitación de la fantasía (por miedo, 
terror, entusiasmo) o de la atención 
(alucinaciones de la expectación). La 
falta de excitaciones sensitivas favore- 
ce la alucinación : vgr., en el silencio 
nos parece percibir sonidos, en la oscu- 
ridad, formas, etc. — Cuando la aluci- 
nación es accidental, se puede desvane- 
cer por medio del testimonio reiterado 
de los sentidos sanos. En otro caso se 
ha de remitir a los psiquiatras. — Los 
niños están más sujetos a alucinaciones 
que las personas de completo desarro- 
llo, por la viveza excesiva de su imagi- 
nación, y por tener menos desarrollada 
la facultad crítica, para reducirlas por 
el contraste de otras operaciones sensi- 
tivas. Principalmente se les ofrecen 
alucinaciones de objetos terribles, que 
toman por espectros, y de animales 
feroces; oyen amenazas, burlas, etc. 
Las alucinaciones se presentan con más 
frecuencia en los estados de transición 
entre la vigilia y el sueño, vgr., al des- 
pertar súbitamente (pavor nocturnus); 
en la calentura o estado de extrema 
debilidad (vgr., por hemorragias). 


Alumbrado. — 1. La general expe- 
riencia de que la vida escolar es perju- 
dicial para la vista de los niños, impone 
la necesidad de preocuparse del alum- 
brado asi natural como artificial, de las 
clases, para no agravar con sus defec- 
tos aquel inconveniente. — Para la ilu- 
minación natural suficiente, conviene 
que las aberturas estén bastante altas, 
y su superficie sea '/; de la del suelo. 
Las ventanas cuyo borde inferior no 
está mucho más alto que las mesas de 


- escribir, han de estar colocadas a la iz- 


quierda, para que no proyecten sobre 
el papel la sombra de la mano. Lo más 
deseable es la luz cenital o recibida des- 
de muy alto (nunca de frente). La cla- 
se alumbrada por un solo lado no ha de 
tener más de 6 metros de profundidad ; 
pues entonces los niños más alejados de 
las ventanas no tendrían luz suficiente. 
También se ha de atender al caso de 
que las casas vecinas, los árboles, et- 
cétera, restan luz, y exigen mayores 
aberturas. Por lo menos convendría 
que las paredes fronteras estuvieran 
bien blanqueadas, para que enviaran 
luz por reflexión. También se puede 
suplir la luz directa por medio de espe- 
jos convenientemente colocados en las 
ventanas, para enviar al interior la luz 
del cielo. Pero estos medios no deben 
emplearse sino en caso de necesidad 
extrema. — No se debe tener por sufi- 
ciente el alumbrado, si en todas las me- 
sas de trabajo no hay por lo menos una 
claridad de 10 bujías. — No menos se 
ha de evitar la /uz excesiva, lo cual se 
obtiene fácilmente por medio de corti- 
nas o transparentes, de color verde cla- 
ro o gris, que puedan correrse hacia un 
lado o arrollarse sobre un eje horizon- 
tal. No son tan convenientes las per- 
sianas, porque dan claridad y sombra «1 
trechos. Asimismo las paredes convie- 
ne estén pintadas de verde claro o gris 
ténue. — 2. Lè importancia suma del 
alumbrado natural de las clases, impone 


- grandes cuidados y responsabilidades a 


los arquitectos de edificios escolares, 
los cuales no as veces han sacrifica- 
do esta necesidad vital, al aspecto mo- 
numental o estético de ciertas escuelas 
(vgr., la llanada Escuela Sarmiento de 
Buenos Aires, edificio monumental a 
propósito para cualquiera cosa menos 
paraescuela). * Los oculistas están con- 


‘testes en que gran parte de los daños 


de la vista, principalmente la miopia, 
proceden de la edad escolar. Por lo 
cual toda atención que se dé a esta ma- 
teria será poca. Esto conduce, lo pro- 
pio que otras consideraciones, a la con- 
veniencia de sacar las escuelas de los 
macizos de habitaciones comunes. Ca- 
si solamente en el campo, o en medio 
de un gran jardín, se puede elegir la 
mejor orientación de las clases, que 
conviene que tengan sus principales 
aberturas (las que dan luz por la iz- 
quierda del alumno) mirando hacia el 
mediodía. Y si éstas existen, ayuda 
que las haya también, donde sea posi- 
ble, hacia oriente. Donde la luz no 
pueda ser tan directa, se habrá de re- 
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currir a la iluminación bilateral, prefe- 
rida en las escuelas de Francia.—3. La 
luz artificial debe tener también, por lo 
menos, la intensidad de diez bujías para 
cada alumno. Además es necesario que 
sea uniforme, no oscile, y sea de tal 
naturaleza, que no impurifique el aire 
ni dé excesivo calor. Por estos concep- 
tos, son muy inconvenientes las luces de 
velas o petróleo. El acetileno da una 
luz por extremo blanca y fija; pero hay 
que tener mucha cuenta con precaver los 
peligros de su producción. La luz de ar- 
cos voltaicos debe ser indirecta, vgr., re- 
flejada en el techo; la luz de los mecheros 
Auer o de bombillas eléctricas de nitro, 
conviene también que se difunda, vgr., 
por medio de un globo de vidrio esme- 
rilado o blanco. — En algunas partes 
(Alemania, Austria, Bélgica) se han 
hecho experiencias para asimilar la ilu- 
minación artificial a la natural. En 
Praga se probó colocar en las ventanas 
luces de gas con reflectores; en Berlín 
se usó una serie de soportes con lám- 
paras, etc. Pero siempre se ha trope- 
zado con que la luz artificial da excesi- 
vo calor a los próximos y escasa clari- 
dad a los distantes. Lo mejor es 
valerse de luces pequeñas para cada 
dos o tres alumnos, provistas de reflec- 
tores que envíen la claridad hacia la 
derecha y la detengan por el otro lado, 
para que no moleste a los alumnos a 
cuya derecha están colgadas. 


Alumno, Alumnado. Alumno es voz 
latina derivada del verbo álere, alimen- 
tar. Propiamente se distingue de dis- 
cípulo (del latín díscere, aprender), en 
que éste es el que sólo recibe del maes- 
tro la doctrina o ciencia, mientras el 
alumno recibe también la educación y 
crianza. De ahí que se llame alumna- 
do el internado (v. e. p.) donde los 
niños se crían y educan, Para hablar 
con toda propiedad, deberíamos llamar 
discípulo al que sólo aprende, educan- 
do al que recibe enseñanza y educación, 
y alumno al que al mismo tiempo recibe 
el alimento y demás cuidados propios 
de la crianza (v. Alma mater). 


Alumno-maestro (Pupil-teacher) es 
el que cursa en una escuela, ayudando 
más o menos a desempeñarla, con el fin 
de habilitarse para ejercer el magiste- 
rio. En Inglaterra se ha solido emplear 
este método para formar a los maes- 
tros. Los alumnos-maestros reciben a 
la vez (durante uno o dos años, de los 
16 a los 18) una instrucción especial, y 
un ejercicio práctico en una escuela 
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primaria, en la que han de practicar du- 
rante cien clases por lo menos, bajo la 
dirección del Maestro principal y del 
Inspector. La instrucción especial la 
reciben en una escuela secundaria (sal» 
vo en los distritos rurales, en que no la 
hay; donde estudian bajo la dirección 
del mismo maestro que los dirige en la 
práctica). Dichas escuelas secundarias 
se llaman Pupil-teacher-centres, y son, 
ya a integral de un establecimiento 
de Segunda enseñanza, ya escuelas es-- 
peciales para maestros. Sus estudios 
comprenden, por lo menos, lengua y li- 
teratura inglesa, historia, geografía, 
matemáticas, ciencias físicas y natura- 
les, música, dibujo, gimnasia y trabajos 
manuales (labores, para las muchachas). 
Los establecimientos no son del Estado, 
ES gozan subvenciones del mismo. 

us estudios terminan con un examen 
que da ingreso al Training college (Co- 
legio ejercitador) que acaba la pre- 
paración profesional de los maestros. 
Estos colegios ofrecen gran variedad 
de formas, gracias a la libertad de en- 
señanza que reina en Inglaterra. Los 
hay universitarios (dependientes de una 
universidad), municipales y privados. 
Unos son internados y otros externados 
(desde 1890). La enseñanza versa so- 
bre educación, idioma, historia y geo- 
grafía, matemáticas y ciencias físicas 

naturales. Dos tercios de los pro- 


-fesores han de tener grado universi- 


tario. 


Alvarez (Emanuel), jesuita, autor de 
una célebre Gramática latina, que res- 
tauró la enseñanza gramatical (Historia 
ped. 195). 


Amar y Borbón, Josefa, publicó en 
1790 un Discurso sobre la educación fi- 
sica y moral de las mujeres. V. Biblio- 
grafía ped. n. 78. 


Amargamiento se llama aquella dis- 
posición de ánimo, nacida de la concien- 
cia ( verdadera o falsa) de que se es vic- 
tima de una injusticia, contra la cual el 


emocionales son fugaces. 
tinuada opresión, sea por parte di 
maestro o de los condiscipulos, pued: 
ponerlos en esa disposición de ánimo. 
que los cierra casi totalmente a los 


5 . Por eso el educa- 
dor se ha de preocupar de este peligro, 
y no sólo precaverlo con su conducta 
vola y equitativa, sino acudiendo 
cuanto antes a remediar los principios 
que en esta parte pudieran producirse. 
— El niño amargado toma a mala parte 
cuanto por él se hace, aun con la más 
benévola intención; y así se vuelve im- 
penetrable a la acción educadora. Des- 
recia o interpreta torcidamente las pa- 
abras y acciones del educador. — La 
primera dificultad de su remedio suele 
estar en que el amargado se cierra. 
Por lo cual el educador debe comenzar 
por examinar en sí mismo, la causa que 
puede haber dado a aquella ofensión, y, 
si la descubre, no ha de vacilar en dar 
satisfacción cumplida. El remedio más 
indicado es la paz y dulzura sin afecta- 
ción. Si el niño llega a sentir algún 
efecto indudable de la benevolencia de 
su educador, fácilmente puede abrirse 
a la curación. Y si no se puede obte- 
ner esto directamente, es bueno acudir 
a una tercera persona en quien el niño 
tenga confianza; vgr., el confesor. — 
Nunca tenga en poco el educador, el 
amargamiento de un niño, estribando 
en que no tiene razón; pues ésto no de- 
jaría de impedir su educación, que es 
lo que ante todo debe proponerse. 


ivos 


Ambición viene del verbo latino 
amb-ire, que ail dir originariamente, 
andar en derredor de los hombres para 
captarse sus sufragios. — a. Así como 
la excesiva codicia de bienes materiales 
es avaricia (v. e. p.), la ambición es 
codicia de los honores o cargos que se 
confieren por la voluntad de los hom- 
bres, la cual se procura ganar el am- 
bicioso con la interesada mira de ob- 
tener sus favores. La ambición puede 
ser inmoral por dos razones : porque 
apetece lo que no merece, y por ende, 
se vale para obtenerlo, de engaños y 
mentiras; o por el exceso con que lo 
ansía, como si el honor humano fuera 
su bien supremo. Al contrario : el 
aspirar a los puestos honrusos, hacién- 
dose digno de ellos y empleando medios 
lícitos, y con tal moderación que se 
subordine este deseo a las normas mo- 
rales, no es vicio de ambición, sino vir- 
tud de magnanimidad (Cf. Nociones 
de Etica, n. 177). —b. Los niños son 
más accesibles a la ambición que a la 
avaricia, y así, el maestro ha de tener 
presente su índole, para reprimir la am- 
bición sin menoscabar el ánimo genero- 
so de los jóvenes. Para ello el medio 
más poderoso es la educación de la ve- 


racidad; pues la ambición viciosa ape- 
nas puede existir sin engaños a 
ras. Nuestros clásicos ponen frecuen- 
temente de relieve, que el ambicioso, 
para dominar, se hace esclavo de aque- 
llos que espera le ayuden a encumbrar- 
se, no retrocediendo ante ninguna baje- 
za, en cuyo número hay que poner las 
lisonjas y mentidos halagos. Sobre 
todo, sirve para curar la raíz de la am- 
bición, inculcar sólidamente la verdad 
cristiana del fín del hombre, el cual 
no puede hallarse en las cosas de esta 
vida, por muy eminentes que parezcan; 
pues ¿qué aprovecha al hombre ga- 
nar todo el mundo, si pierde su alma? 
(S. Mateo, XVI, 26). - 


Ambidextrismo es la facultad de 
servirse de ambas manos como de la 
derecha, la cual suele ser más hábil, en 
los que no son zurdos. La causa del 
monodextrismo o derechismo no parece 
ser otra que la costumbre. Los niños 
muy pequeños suelen ser ambidextros. 
— El ambidextrismo no carece de ven- 
tajas, sobre todo en los casos en que 
temporal o definitivamente, se inutiliza 
la mano derecha. Pero el adquirir con 
ambas manos,-los hábitos que constitu- 
yen especiales habilidades, (vgr., dibu- 
jar, manejar instrumentos difíciles), 
parece que exigiría un notable dispen- 
dio de tiempo. — Por otra parte, el 
empleo exclusivo de la derecha, en 
ciertas operaciones, vgr., la escritura, 
trae consigo desequilibrios funcionales 
y orgánicos, los cuales se evitarían con 
el ambidextrismo. Algunos neurólogos 
como Ernest Weber creen que el mono- 
dextrimo repercute hasta en la confor- 
mación del cerebro, y ocasiona una 
pérdida de energía psíquica. El mismo 
asegura que la hemiplexia es rara en 
los ambidextros. El Dr. Séguin creyó 
que la ambidextría contribuía a corre- 
gir las torcidas inclinaciones de los 
idiotas, y los Dres. Wigan y Jacson la 
aconsejan para los niños atrasados. 
También en casos de hemiplexia de la 
parte derecha, se ha obtenido alivio 
mediante el ejercicio de la mano izquier- 
da. — En el Japón se ha mandado que 
se cultive la ambidextría en las escuelas 
públicas; en Dinamarca y Suecia se 
han hecho algunos experimentos en 
este sentido; en Filadelfia, Tadd da 
cursos de escritura ambidextra con 
buen resultado. En Londres hay una 
Sociedad, fundada por Jacson, para fo- 
mentar este movimiento, y en Alemania 


„Se sigue en muchas escuelas profesio- 


nales. 
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Ambigüedad es la suspensión de la 
inteligencia entre varias proposiciones; 
al contrario de indecisión, que es la 
suspensión de la voluntad entre varias 
resoluciones. —4. Cuando no hay su- 
ficientes razones para abrazar una cosa 
como verdadera, o bastantes motivos 
para resolverse a ejecutarla como bue- 
na, el hombre prudente queda muchas 
veces en esa suspensión, la cual no se 
llama entonces propiamente ambigiie- 
dad ni indecisión. Pero el no resolver- 
se cuando las razones o motivos son 
suficientes, es lo que se designa con 
esos nombres. —b. Hay personas que, 
ante varias razones en pro o en contra 
de una proposición, quedan suspensas 
por inacción mental, la cual hace que 
no se apliquen con diligencia a pesarlas 
y apreciarlas para resolverse en uno 
u otro sentido. Otros tienen tal índole 
de ingenio, que cuando han visto ra- 
zones para resolverse en un sentido, 
luego se les ofrecen otras nuevas para 
moverlos en sentido contrario. Esa 
Teepe papra e indecisión viciosas, se 
han de combatir en la educación; pues 
son funestas en la vida. — Los hombres 
prudentes se han de regir por razones 
prudentes (ya que es imposible hallar- 
las siempre evidentes), Y así como es 
vicio de precipitación, lanzarse sin bas- 
tante examen a una resolución teórica 
O práctica, así el buscar siempre más 
y más razones o motivos, constituye 
os vicios contrarios de ambigiedad e 
indecisión, — c. En los niños es más 
frecuente el vicio de la precipitación, 
que esotros contrarios. Por lo cual hay 
que poner más fuerza en hacerlos con- 
siderados, obligándoles a darse razón 
conveniente de sus afirmaciones, o ne- 
gaciones o decisiones. Pero si algunos 
se muestran indecisos o llenos de ambi- 
giledades, también se han de remediar 
estos defectos, no menos funestos, si- 
quiera sean menos frecuentes en la edad 
infantil y juvenil. 


Ambulantes (Escuelas o Maestros ). 
Donde la población escolar está espar- 
cida en pequeños grupos, o tales que 
no pueden sustentar una enseñanza 
especial; se puede acudir a esta ense- 
ñanza por medio de escuelas o maestros 
ambulantes, o sea : tales, qee vayan 
cambiando periódicamente el lugar don- 
de dan sus lecciones. — 1. En la ense- 
'ñanza superior especial se adopta este 
medio, por la imposibilidad de multipli- 
car los especialistas. Así vemos a los 
hombres eminentes en ciertos ramos de 
ciencia, ir a sus tiempos de ciudad en 
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ciudad y de nación en nación, comuni- 
cando, en conferencias y cursillos, las 
luces de su doctrina. — 2. Hay otras 
enseñanzas que, sin ser tan elevadas, 
no pueden sostenerse en una localidad 
de un modo permanente, y se dan tam- 
bién en forma de Escuelas ambulantes, 
Tales son las de Agricultura, usadas 
en Alemania; donde un cierto número 
de Profesores competentes, van de re- 
gión en región, reunen durante unos 
meses a los agricultores de una, y les 
dan un cursillo de iniciación u orienta- 
ción, pasando luego a enseñar a los la- 
briegos de otro país. — 3. La forma 
más humilde 2 sin embargo, la más in- 
dispensable de escuela ambulante, es 
la que se usa en los países donde los 
pequeños grupos de población están 
diseminados en los montes, y faltos de 
fácil acceso a un centro donde pueda 
establecerse la escuela. Entonces (so- 
bre todo en invierno) para evitar a los 
niños el riesgo de un largo y áspero 
camino de la escuela, el maestro acude 
alternativamente a cada uno de los ca- 
serios, e improvisando una clase, junta 
a los niños de la vecindad y les enseña 
lo que puede. Cuán deficiente haya 
de ser esta enseñanza, se infiere: a. de 
su corta duración; pues el maestro ha 
de dividir su tiempo y fuerzas, entre el 
camino ylos diferentes grupos de esco- 
lares; 5. de su interrupción, que casi 
anula su efecto educativo; c. de las ma- 
las condiciones en que el maestro ha de 
trabajar, sin local propio, sin material 
de enseñanza, etc.; a que se suele aña- 
dir una mayor irregularidad en la asis- 
tencia; pues cuando el maestro llega al 
caserio hay que reunir a los niños, de 
los que unos están ocupados, otros ale- 
jados, etc. — Con todo eso, y a título 
de mal menor, hay que apelar a esta 
mezquina forma de escuelas, en no po- 
cas regiones de España, montañosas y 
poco pobladas de pequeños caseríos, 
cada uno de los cuales es incapaz de 
sostener un maestro, y demasiado dis- 
tanciados para que los niños acudan a 
una escuela común. — El maestro am- 
bulante puede sacar mucho partido de 
una bicicleta. En todo caso, su empleo 
es propio de jóvenes y no es para durar 
mucho tiempo. 


Amenaza es una anticipación de las 
penas que están reservadas al alumno 
por efecto de su mal comportamiento. 
— a. Por la clase de dichas penas, la 
amenaza puede ser de dos maneras; 
pues unas veces el educador pone ante 
los ojos del alumno los daños en que 
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incurrirá éste por sus desórdenes, inde- 
SIAE del su voluntad (y esta 
se llama más propiamente, amonesta- 
ción) y otras le intima los castigos que 
él mismo piensa imponerle, si persevera 
en su mal proceder : que es la amenaza 
estrictamente dicha. — b. De la pri- 
mera forma usan frecuentemente los 
predicadores, conminando a los pueblos 
prevaricadores con los castigos divi- 
nos; y el maestro ha de valerse de ella 
con no menor frecuencia, haciendo ver 
a los dl que no es su propio inte- 
rés, sino el de ellos, el que se busca en 
su educación; pues, si no se aprove- 
chan, deplorarán un día su atolondra- 
miento, Sólo hay que evitar en esto, 
la excesiva repetición, para que el 
maestro (que ha de ser alegre y difun- 
dir en torno de sí la alegría) no se con- 
vierta en un vate fatídico, eterno pro- 
feta de desventuras. —c. En el uso 
de las amenazas estrictamente dichas 
se ha de tener por regla inquebranta- 
ble, no amenazar lo que no se puede o 
no se está resuelto a cumplir. Es sa- 
ludable (como opuesto a la inconside- 
ración de los niños) prevenir el castigo 
con amenazas; pero cuando no aprove- 
chan, es menester que se cumpla lo 
amenazado; sin lo cual, los niños hacen 
lo que los gorriones con los maniquies 
puestos en las huertas para ahuyentar- 
los: que en cuanto se enteran de que 
son de trapo, se les pon encima y ha- 
cen en ellos todo género de indignida- 
des. No seas en tu clase, ni Júpiter 
tonante, ni maniquí espanta-pájaros. 


América. Desde el punto de vista 
de la educación, como de la raza, Amé- 
rica se divide en dos grandes secciones : 
la América anglo-sajona, y la hispano- 
lusitana, Los Estados Unidos, que for- 
man la primera, han ejercido grande 
influencia pedagógica en las Repúbli- 
cas pequeñas de Centro- América y en 
el Canadá (aunque de origen francés). 
Las Repúblicas hispano - americanas y 
el Brasil han seguido las mismas direc- 
ciones pedagógicas que han dominado 
en España y Portugal, bien que llevan- 
do al extremo, con la fogosidad propia 
de los pueblos jóvenes, los sistemas, 
por desgracia equivocados, que cundían 
en la Península. Si aquí se reducía a 
proporciones ridículas el estudio del 
latín, allí se suprimía a veces totalmen- 
te. Si aquí se multiplicaban las asigna- 
turas, y se variaban frecuentemente los 
planes, allí se seguía con mayor veloci- 
dad este mismo movimiento. Esta ma- 
la dirección de los estudios ha produci- 
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do la inferioridad cientifica de aquellas 
Repúblicas, donde ingenieros, médicos 
y hombres de negocios, han sido en su 
mayor parte extranjeros, por la mala 
preparación de su juventud indige- 
na. Modernamente se advierte notable 
reacción contra esta desastrada mar- 
cha, sensible sobre todo en la Enseñan- 
za Segunda y Universitaria; pues la 
Escuela primaria se ha organizado me- 
jor, por influjo, en parte, de los Estados 
Unidos. En la Argentina se ha resta- 
blecido (aunque con exiguas proporcio- 
nes), el estudio del Latín; y en Chile el 
Estado ha entregado la reorganización 
de su Enseñanza Secundaria, a un Cuer- 
po de Profesores alemanes, que prepa- 
ran el profesorado de los liceos en el 
Instituto Pedagógico. Véanse los arti- 
culos especiales sobre Argentina, Bra- 
sil, Bolivia, Chile, Estados Unidos, 
México, Perú, etc. 


Americanismo se llama el error de 
algunos que creen, que el Catolicismo 
romano se ha de remozar, y adaptar al 
espiritu moderno, por obra de los pue- 
blos anglosajones. Este conjunto de 
ideas desatadas ( más que sistema ) pa- 
rece haber sido puesto en movimiento 
por el libro de Isaac Hecker, Vida de 
Eliott (1891). El Americanismo opina, 
que el Catolicismo tradicional! lleva el 
sello de la raza latina decadente, y ne- 
cesita recibir inyecciones de la más ac- 
tiva vida americana. Rehusa las fór- 
mulas dogmáticas y el Magisterio ecle- 
siástico; sostiene la necesidad de 
reconocer como legítimas también otras 
religiones, y it la vida contempla- 
tiva, poniendo t la perfección cris- 
tiana en la acción. Fué condenado por 
León XIII en su Carta de 22-1-1899 
dirigida al Cardenal Gibbons, y sus 
propugnadores se sometieron. (v. art. 
(contemplativas). 


Ament (W.) autor de una completa 
bibliografía de Pedagogía experimental: 
Progresos del estudio del alma del niño. 
(Hist. ped. 325).  ' 

Amicales (Asociaciones ) de Institu- 
tores e institutrices. Comenzaron en 
Francia por las asociaciones de norma- 
listas (Anciens éleves du Nord; etc.). 
Luego se formaron los Circulos peda- 
gógicos de maestros de varias comar- 
cas. La Unión de los Maestros públicos 
del Departamento del Sena (1887), 
que se consideró como modelo, y cuyos 
estatutos sirvieron para muchas otras, 
promovió en 1899 una reunión autoriza- 
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da por el Ministro, donde por vez pri- 
mera se congregaron los maestros pú- 
blicos de Francia ( 120 delegados de 52 
asociaciones). En 1900 celebraron en 
Paris un Congreso (400 delegados de 
80 asociaciones). La Unión de las 
Amicales fué reconocida oficialmente 
r M. Combes en 1903 ( Marsella). 
En 1906 se formaron los Estatutos de 

su Federación. 


Amicis ( Edmundo de, 1846-1908) es- 
critor de- imaginación y sentimiento, 
pero superficial. Le dió fama su libro 
Corazón, escrito para los niños, con 
sentido naturalista y con el espíritu de 
la Joven Italia. 


Amigas (Maestra de). Las anti- 
ques escuelas de niñas y párvulos se 

amaron Escuelas de amigas, y se dió 
el nombre de amiga a la buena mujer 
(generalmente sin más preparación que 
esta bondad) que tenia cargo de ellas. 
En tales escuelas se solía limitar la 
enseñanza a cantar las oraciones o los 
rudimentos de Catecismo, y a ejercitar 
a las niñas en la calceta o costura ( por 
lo cual se llamaron también Escuelas de 
costura, y en Cataluña, sencillamente, 
costuras). Entonces no había otra 
educación femenina que ésta fuera de 
la privada y la de los conventos, donde 
las educandas vivían en clausura con 
las religiosas. En la historia de las 
escuelas del Ave María, se ha hecho 
famosa la Maestra Migas, primer fac- 
tor de ellas, y cuyo nombre no es sino 
abreviación popular de amigas ( v, Ave 
María). 


Amistad es la más noble forma del 
amor de benevolencia, —a, El amor 
(v. e. p.) se divide en concupiscencia 
y benevolencia. El amor de concupis- 
cencia es el que tiende al objeto amado 
para provecho del amante; así ama el 
bebedor el buen vino, el avaro el dine- 
ro, etc, El amor de benevolencia tien- 
de hacia el amado buscando su bien. 
Tal es el de la madre hacia su hijo, por 
quien se desvive y sacrifica. Este 
amor se llama de amistad cuando es 
mutuo y entre iguales ( en algún con- 
cepto; pues, como dice S. Agustín, la 
amistad, o halla a los amigos iguales o 
los hace tales. Es afecto igualador ). 
Cicerón dijo que : « Amistad es querer 
y detestar unas mismas cosas». Más 
estrictamente, es desear todo bien al 
amigo y procurárselo en la medida de 
las propias fuerzas. La amistad aspira 
a la correspondencia, en primer lugar, 
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del afecto. Si mirara principalmente a 
la correspondencia de los beneficios, 
sería amistad interesada, y privada, por 
ende, de lo más fino del amor de be- 
nevolencia. — b. Estas amistades cor- 
diales y desinteresadas, se traban prin- 
cipalmente en la juventud, cuando no 
es tan grande la previsión, y la atención 
no se dirige tanto a los intereses mate- 
riales. Así y todo, la pura y verdadera 
amistad no es frecuente, y por eso 
todos los sabios declaran dichoso al 
que ha encontrado un verdadero amigo, 
y exhortan a conservarlo y apreciarlo 
más que un gran tesoro. Condición de 
la verdadera amistad es que sea hones- 
ta, esto es : exenta de todo cuanto sea 
contrario a la virtud; pues quien quiere 
para su amigo algo vicioso, no le quiere 
todo bien. Sobre todo hay, en las 
amistades juveniles, el peligro de que 
degeneren en sensualidad o amor de 
concupiscencia, el cual es contrario a 
la misma noción de la amistad. — c. 
Tales son las llamadas amistades parti- 
culares, especialmente frecuentes y pe- 
ligrosas entre personas que viven en 
comunidad (vgr., en los internados ). 
El hallarse tales personas aisladas de 
lazos familiares, que dan legítimo pábu- 
lo a la ternura del corazón, hace que 
sus afectos tiernos busquen otro ob- 
jeto, y lo hallen en el amigo, pervirtien- 
do la santa amistad. Uno de los sinto- 
mas de estas malas amistades, consiste 
en buscar el secreto, alimentar la fre- 
cuente memoria e inducir a caricias 
tiernas, ocasionadas a despertar la sen- 
sualidad. Así como la amistad honesta 
se presenta francamente a los ojos de 
todos y aun se gloría de su afecto, 
esotras amistadillas sensuales suelen 
ser clandestinas. En realidad, más que 
amistades son amorcillos espúreos : 
efectos de la ternura sensible, que se 
extravía por no hallar su natural obje- 
to, que no es la amistad, sino el amor. 
— Los directores de internados han de 
velar para que tales afectos no se pro- 
duzcan, atisbando sus primeros sinto- 
mas, y acudiendo cuanto antes al reme- 
dio, que ha de ser la amonestación y la 
SE separación de los mal aficio- 
nados. 


Amman ( Juan Conrado, 1669- 1724) 
suizo, vivió en Holanda, enseñó a arti- 
cular a los sordo-mudos, publicó st | 
método, El sordo que habla ( Surdus 
loquens ) (1692, Amsterdam ), traduci- 
do a varios idiomas, e influyó en la di- 
fusión del método oral. 


Amnesia (de a privativa y mneme, ` 


memoria ) es falta de memoria, pero se 
aplica sólo a la que tiene un carácter 
morboso, ya por efecto de un trauma- 
tismo (o lesión orgánica ), ya por una 
emoción violenta o una degeneración 
progresiva del cerebro. Se llama sis- 
tematizada la que borra los recuerdos 
de un sistema de cosas; ver., los que se 
refieren a la propia familia o a una per- 
sona determinada, las palabras de un 
idioma, etc. Se llama localizada cuan- 
do borra los de un período de la vida 
pasada. Es simple si forma una laguna 
determinada en los recuerdos; es retró- 
grada si la laguna se extiende a una 
duración anterior, y anterógrada si se 
continúa; general si se extiende a todos 
los recuerdos. — Según la llamada Ley 
Ribot, la amnesia ataca primero los sis- 
temas de recuerdos menos organizados: 
por consiguiente, los más recientes. Al 
contrario, en la reproducción de los 
recuerdos menos perdidos se sigue una 
dirección inversa, comenzando por los 
más anti y más firmemente organi- 
zados. Así se observa en los viejos, 
que recuerdan mejor las cosas de su ju- 
ventud, que las más recientes. La me- 
moría de los nombres propios es la pri- 
mera que perece, pues es la menos 
susceptible de organización. Los afá- 
sicos por amnesia, recobran primero su 
lengua materna. 


Amonestar viene del latín monére, 
a su vez derivado de la raiz mon o 
men, que se halla en men-te. —a. 
Propiamente amonestar es poner la 
razón ante los ojos del ánimo; pero en 
Pedagogía y Etica, la amonestación 
mira principalmente a la voluntad, para 
inclinarla al cumplimiento del deber. 
En realidad, en la conciencia no per- 
vertida, se oye la voz que impera el 
cumplimiento del deber; por lo cual los 
niños faltan a éste las más de las veces 
por inconsciencia (con que no caen en 
la cuenta de su deber) o ligereza, con 
que la idea del deber desaparece ins- 
tantáneamente de su campo de visión. 
Por eso, mientras la voluntad del niño 
no se ha torcido, es de suma importan- 
cia y eficacia la amonestación, que le 
recuerda sus obligaciones, haciéndole 
caer en la cuenta de lo que no había 
- caído, © renovándole la idea moral de 
que por ligereza se había olvidado. — 
b. Cuando el niño ha quebrantado ya 
un deber, la amonestación sirve para 
disponerle al arrepentimiento y consi- 
guiente enmienda, poniéndole ante los 
ojos las ideas morales que se le habían 


REPERTORIO. —8 


eclipsado al impulso de la pasión o lige- 
reza. En este concepto es una manera 
suave de corrección o castigo ( v. e. p.). 
— Se llama más frecuentemente aviso, 
cuando señala al inconsciente joven- 
cito, las consecuencias perniciosas, que 
él no prevé, de sus acciones desorde- 
nadas. — c. La amonestación y aviso 
produce efecto pedagógico sobre todo 
si se da en tono amistoso, y por un 
educador de cuya benevolencia e inte- 
rés está persuadido el educando. Con 
todo eso, ha de ser sería, breve, preci- 
sa, para que se imprima bien en el 
ánimo. No ha de ser excesivamente 
insistente, para no causar fastidio. 
Pero sí debe repetirse en la medida que 
lo requiere la inconstancia del niño, que 
precisamente se trata de remediar. — 
En la enseñanza, especialmente religio- 
sa, se ofrecen ocasiones muy oportunas 
para amonestar. El ejemplo del maes- 
tro, la alabanza de los condiscípulos 
que obran bien, y la reprensión de las 
malas acciones, en la escuela y en la 
vida o Historia, obran como tácitas 
amonestaciones. — Las amonestaciones 
y avisos son más eficaces cuanto más 
particulares y concretos, y sobre todo, 
si se dan a uno en particular cuando su 
ánimo está dispuesto para recibirlos; 
vgr., en la confesión sacramental. 


Amor en la educación. — El amor es 
la tendencia del alma hacia lo que con- 
cibe como su bien. La Filosofía moral 
demuestra que el amor es la pasión 
capital de donde nacen todos los demás 
afectos del ánimo. En Pedagogía hay 
que considerar el amor en el educador 
y en el educando, y en éste, respecto 
del educador y de las demás personas o 
cosas acerca de las qe puede versar 
su actividad. —a. En el educador, 
el amor al educando (al niño) es el 
principal y más eficaz resorte de la 
educación. La acción educadora exige 
grande abnegación y constancia, y ésta 
no puede sostenerse apenas sino pro- 
cediendo del amor al educando. Esto 
constituye la superioridad educadora 
de los padres, sobre todo de la madre, 
sobre los pedagogos profesionales, los 
cuales por ventura aventajan a las ma- 
dres en todo lo demás (en ciencia, 
en experiencia, en método ), pero casi 
nunca las igualan en el amor, que la 
Naturaleza infunde en las madres es- 

ntáneamente, y que hace que su in- 
lujo educativo sea indeleble. Todos 
los hombres conservan, sobre todas las 
demás, las impresiones recibidas de la 
educación maternal; y la razón de ello 
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es ésta: que van unidas al recuerdo 
del más tierno amor. —b. Con todo 
eso, el amor al niño puede torcerse en 
el educador, y aun en los padres. En 
éstos degenera a veces en amor ani- 
mal, ciego y funesto, con que aman 
asus hijos por irracional instinto; por 
lo cual condescienden locamente con 
todos sus caprichos, y se revuelven 
airados contra el educador sensato que 
procura irles a la mano. Estos no 
aman el bien racional de sus hijos, sino 
el bienestar sensitivo de los mismos, 
que a la larga es causa de su infelicidad 
y abyección. — c. Por su parte el edu- 
cador tiene peligro de concebir hacia 
algunos niños un amor sensitivo, lleno 
de inconvenientes así para él, como 
para el que es Objeto de tal afición, 
y para toda la escuela. Aun fuera de 
casos extremos y abominables (no son 
tan pocos en número como se pudiera 
creer ), en que semejante amor sensual 
ha llegado a la corrupción moral de los 
mismos a quienes debía educar, la afi- 
ción sensitiva de un maestro hacia uno 
o varios discípulos, le inutiliza para sus 
funciones educadoras; le hace injusto 
en el gobierno de la clase (cosa que 
irrita sobremanera a los niños, muy 
sensibles al espíritu de justicia ), y aca- 
ba por conducir al daño del favorito 
(que se malcría con los mimos e injus- 
tas preferencias) y al desprestigio del 
maestro a los ojos de todos. El maes- 
tro que no sea del todo insensato, fácil- 
mente descubrirá en su corazón tales 
afectos, si examina su conciencia como 
debe hacerlo todo hombre prudente; 
y una vez los descubra, ha de refrenar- 
os sin piedad, 7 cuanto antes mejor; 
pues el amor, fácil de cohibir en sus 
rincipios, se hace luego violenta y casi 
nvencible pasión. —d. El amor edu- 
cador, en quien no le recibe como don 
de la Naturaleza, como el maestro, ha 
de nacer principalmente de la caridad, 
pe ama al hombre por Dios, no miran- 
o a sus cualidades personales, sino 
a que es hijo de Dios, criado para 
lograr la gloria del Cielo, mediante la 
práctica de la virtud. Y a este motivo 
principal, pueden ayudar también, el 
amor a la Patria, cuyos hijos son nues- 
tros educandos, que han de ser mañana 
sus defensores en todos los terrenos. 
(Véase nuestro folleto ¿Amad a los 
niños!). Este amor del maestro no se 
ha de confundir con su simpatia por las 
cosas infantiles, la cual es viva en unos 
maestros (los cuales tienen algo de 
niños grandes), y no lo es tanto en 
otros, que no por eso dejan de poder 
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ser muy buenos educadores, si la su- 
plen con el amor racional. El amor 
lleva consigo a la escuela el contento 
y la alegría. Y bien sabido es cuán 
necesarios son para que prospere la: 
obra educativa. Ni hay que pensar 
que tenga por compañera obligada la 
debilidad, ni mucho menos la indisci- 
plina: Antes al contrario : el amor 
racional de los niños conduce a repri- 
mirlos y mantenerlos en el orden que se 
sabe les es beneficioso. Sólo que sua- 
piza esas mismas medidas, ásperas don- 
de no hay el lubrificante del amor. Lo 
que no se debe olvidar en esta materia 
es, el antiguo proverbio : que no son 
compatibles en uno, la majestad y el 
amor, Por eso, si el Maestro va a 
la Escuela como funcionario publico; 
como investido y revestido de la Majes- 
tad del Estado, podrá acaso juntar con 
este régimen burocrático cierta suavi- 
dad, pero difícilmente difundirá en la 
Escuela espíritu de amor. —e. Por 
parte del educando, el amor al maestro 
suaviza y facilita incalculablemente su. 
educación. Esta no puede llevarse al 
cabo sin penosos sacrificios por parte 
del alumno; enojosos especialmente por 
la continuidad. Pero cuando el alumno 
ama a su maestro, cuando tiene la con- 
vicción de que es amado por él; todo lo 
recibe bien, persuadido de que nada se 
le impone sino por su provecho; y aun 
que él no lo percibe, se persuade de que 
su educador ve más allá, y se somete de 
buen grado a su dirección. — También 
es ésta prerrogativa de la educación 
paterna, en la cual los padres cometen 
frecuentes yerros, qae los hijos, o no 
echan de ver, o perdonan por el amor 
i ain tienen a sus padres, y la seguridad 

e ser el amor paterno quien inspira 
aun las medidas equivocadas. Con 
todo, cualquier maestro puede conse- 
guir que sus discípulos le amen y reco- 
nozcan que los ama; lo cual se obtiene 
más con las obras que con palabras. — 
f. Finalmente : el amor se ha de con- 
siderar como pasión educable, y muy 
necesitada de educación, especialmente 
el amor sensitivo; y de una manera prin- 
cipal, el amor sexual. ( V. Castidad, 
Educación de la ) 


Amorós Ondeano (Francisco, 1770- 
1848) propagador en España del Siste- 
ma de Pestalozzi, v. Hist. ped. n. 271, 
Refugiado en Francia al volver a ocu- 
par su trono Fernando VII, se dedicó 
allí a la enseñanza racional de la gim- 
nasia, que introdujo en aquella nación, 
dándole transcendencia moral. V., Gim- 


nasia. Historia de la). Publicó un Nou- 
peau manuel d'éducation phisique, gym- 
nastique et morale. 


Ampliación de estudios ( Junta de ). 
Desde 1901 se comenzó a conceder 
regularmente pensiones para ir a am- 
pliar estudios en el extranjero, y en 
1807 (R. D. 11-1)se creó una Junta 
especial para otorgar estas -pensiones, 

ue antes concedian las Facultades o 

scuelas especiales; y se amplió hasta 
300,000 pesetas la suma destinada a 
este efecto. Por R. D. de 22-1-1910 
se reorganizó, aumentando su radio de 
acción, fijando en 21 el número de sus 
vocales (que se nombran por R.D. a 
propuesta de la misma Junta ), dándole 
capacidad para adquirir. Puede tam- 
bién conceder subsidios para investiga- 
ciones cientificas dentro de España. 
Por desgracia, esta institución ha caído 
en poder de determinado grupo, y ha 
recibido de algunos Ministros, atribu- 

- ciones odiosas para el Profesorado uni- 
versitario ( Cf. Institución libre de En- 
señanza). — V. becas y bolsas. Los 
recursos pecuniarios puestos a dispo- 
sición de la Junta, han crecido del modo 
siguiente : en 1910, 250.000 pesetas; 
en 1917, 700.000; en 1919, 1.420.000. 
Esta liberalidad de los Presupuestos, 
contrasta con la mezquindad usada con 
las Universidades. 


Amplificación es, en lenguaje lite- 
rario, la explanación de una sentencia o 
concepto. Según el fin que se propo- 
ne, puede ser lógica o afectiva. La 
A. lógica procura aclarar el pensamien- 
to y hacer ver todas sus partes y exten- 
sión. La A. afectiva o patética, tiene 
por blanco mover un afecto. Una y 
otra puede ser realo verbal, La A. ver- 
bal se hace diciendo la misma sentencia 
con variedad de frases que le den nue- 
va claridad o fuerza. La A. real, se 
hace añadiendo nuevas razones o argu- 
mentos. (Cf. Rev. 1912, págs. 119 y 
281, donde se hallarán ejemplos de am- 
plificación real y verbal). La ampli- 
ficación no debe confundirse con la 
garrulidad o parlería, que se contenta 
con amontonar palabras y más palabras, 
sin provecho para el pensamiento ni el 
afecto, antes oscureciéndolo y enfrián- 
dolo con su misma multitud. 


Amunátegui, Miguel Luis, pedago- 
go chileno, autor de muchas obras de 
enseñanza y Ministro en 1876. Fundó 
la Estadística escolar y organizó las 
bibliotecas populares en las escuelas. 
V. Bibl. ped. ns. 88 sigs. 


Anales se llama la Historia escrita 
por años.. Tácito, historiador romano, 
llamó Anales a su historia de los empe- 
radores desde Augusto hasta Nerón. — 
Anales de la Enseñanza fué el nombre 
del primer periódico escolar español, 
titulado primero, Revista de Instrucción 
primaria (1858 ), cuyos directores fue- 
ron sucesivamente los Sres. Avendaño 
y Carderera (1858-75). Se fundó al 
reorganizarse las Escuelas Normales y 
crearse la Inspección de primera ense- 
ñanza, y fué órgano de ellas. Influye- 
ron en el sentido de la Ley de 1857 y 
en su práctica. Colaboraron en ellos 
los Sres. Araujo, Clemente, Valcárcel, 
Porcar, Codina, etc. Desde 1865 se 
hizo luchador, procurando disipar las 
sospechas que inspiraba la Escuela pri- 
maria por culpa de algunos maestros, y 
al contrario, desde 1869 hubo de repri- 
mir los abuses de la Libertad de ense- 
ñanza, entonces proclamada y que arrui- 
nó la Escuela y el Magisterio. Estas 
luchas le apartaron de la exposición de 
los problemas pedagógicos a que se 
había dedicado en sus principios. Dejó 
de publicarse en 1880. Combatió la 
centralización de la Instrucción pública 
y la imposición de la enseñanza oficial 
y defendió las retribuciones, auguran- 
do mal de la absorción de la función 
docente por el Estado. (Extractado de 
Carderera ). También llevan el nom- 
bre de Anales otras muchas revistas 
pedagógicas, vgr : Anales de la Uni- 
versidad de Chile (desde 1843), Ana- 
les de la Universidad nacional de los 
Estados Unidos de Colombia (desde 
1868), Anales de la Universidad del 
Uruguay (1899 ), Anales de Instrucción 
primaria de la misma república, ( 1903), 
Anales de la Universidad de Oviedo 
(1901), Anales de la Academia universi- 
taria católica (Madrid, desde 1909). 
Idem de la Junta de Ampliación de 
estudios e investigaciones científicas 
(1909 ), etc. etc. 


Analfabetos es voz griega compues- 
ta de alfabeto y la partícula privativa 
a(n), y designa a las personas que no 
saben leer y escribir. —1. El analfa- 
betismo se toma muy generalmente 
como signo del nivel cultural de un 
pueblo. Pero, sin negar la importancia 
de este dato, hemos de hacer sobre él 
algunas observaciones : a) puede ha- 
ber personas muy inteligentes en sus 
oficios mecánicos; muy virtuosas y 
prudentes en las cosas prácticas, y por 
ende muy provechosas a la sociedad, 
que no sepan leer. Al contrario, el 
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sólo saber leer y escribir se compadece 
con una perfecta inutilidad para todos 
los empleos de la vida social, y con una 
profunda corrupción e inmoralidad. 
Ha habido en el mundo generales y aun 
hombres de Estado analfabetos; y he- 
mos tenido en España generaciones 
analfabetas de labriegos inteligentes, 
sagaces M buenos patriotas. En cam- 
bio, los falsificadores, los funcionarios 
ladrones, y otras enteras clases de cri- 
minales, son gentes que saben escribir 
admirablemente; 5) en las naciones 
modernas, preocupadas con el afán de 
disminuir el número de sus analfabetos, 
se incluye en el censo de los que saben 
leer y escribir a idiotas adiestrados, 
cuyo analfabetismo en nada empeoraría 
su condición; c) la manera de formar 
las Estadísticas, influida por ese mismo 
afán, ofrece muchas inexactitudes; pues 
en algunas partes se cuenta como per- 
sonas que saben escribir, a los que sólo 
saben dibujar unos garabatos, que lla- 
man su firma, en ciertos documentos 
de la vida civil. Precisamente ahora, 
cuando tanto se truena contra la ense- 
ñanza libresca, debería bajar un poco 
la preocupación del alfabetismo; pues 
el leer sólo da acceso a los libros, en 
los cuales no se lalla, ni toda, ni la 
mejor parte de la educación humana. 
Saber leer, para un hombre ineducado, 
es estar abierto a las influencias de 
cualquiera lectura (que no es capaz de 
examinar con espiritu crítico ), por muy 
sofística y dañina que sea. Por eso, 
los grandes encomiadores del alfabetis- 
mo son los demagogos, a quienes, la 
facultad de leer, hace accesibles las 
masas, y les facilita su corrupción y 
dirección hacia sus funestos designios. 
— 2, Más que el grado de cultura de 
un país, indica el analfabetismo la falta 
o mala organización de sus escuelas; 
pues realmente, la escuela, si existe y 
es mediana, lo primero que hace es en- 
señar a leer y escribir; no tanto como 
educación, cuanto como “medio univer- 
sal para los trabajos educativos ulte- 
riores. Elanalfabetismo lamentable de 
muchas provincias españolas no prueba, 
por tanto, la inferioridad moral ni si- 
quiera cultural de nuestro pueblo, sino 
la necesidad de multiplicar las escuelas 
y hacerlas eficaces. —3. Alemania tie- 
ne un número mínimo de analfabetos. 
De cada 10.000 mozos llamados al ser- 
vicio, sólo 2 son analfabetos. (En 
1909, entre 265,527, sólo hubo 46). 
Diez años antes había 8 entre 10.000, y 
20 años antes, 52, Wurtenberg, Ba- 
den, Hesse y Oldenburg, no tenían más 


E 


Biblioteca Nacional de España 


Suecia 8 por 10,000 
Suiza 9 » 
Dinamarca 20 » 
Inglaterra 100 » 
Holanda 210 » 
Francia 400 i 
Finlandia 490 7 
Bélgica ` 833 » 
Hungría 1,495 
Italia (y España) 3,072 » 
Bulgaria 3,638 5 
Servia , 5,592 » 
Rusia 6,110 » 
* Rumania 6,900 » 


que 1/10,000. En 1909 hubo reclutas 
analfabetos, en 


En España la proporción de los anal- 
fabetos decrece notable aunque no rá- 
pidamente. En 1860 había 75'52”/,: en 
1900, 63'78. Pero hay que advertir 
que en estos censos se incluyen los 
niños que no tienen todavía edad esco- 


lar. El analfabetismo distingue a las 
provincias del sud y de Galicia. Las 
que tienen menor número de analfabe- 
tos son 

Alava 19,79 Me 
Madrid 22,25 x 
Palencia 25,95 » 
Santander 25,04 » 
Burgos 26,32 » 
Segovia 28,18 » 
Navarra 30,10 » 
Guipúzcoa 31,75 $ 
Vizcaya 32,25 » 
Soria 32,42 » 
Valladolid 33,37 » 
Salamanca 36,43 » 
Zamora 36,91 » 
León 38,16 » 
Oviedo 39,48 » 
Barcelona 39,68 » 


En Francia, para 1901, daban el 
23 °], de personas de más de 10 años 


Bélgica 30 ¡E 
Austria 36 » 
Hungría 50 » 
Italia 51 » 
Finlandia 64 » 
Polonia 65 » 
Rusia europea 67 » 
rvia 79 » 


(Cf. Rev. I, 149 sigs.), 


Análisis es voz griega formada de 
ana ( re ) y lysis ( solución ). — 1. Sig- 
nifica pues, resolución, y su sentido 
obvio indica la operación de dividir 
o resolver un compuesto en sus elemen- 
tos constitutivos. Puede aplicarse al 
compuesto químico (el análisis químico 
resuelve un cuerpo compuesto en los 


cuerpos simples que lo forman), al 
compuesto fisico (así analizamos una 
flor, separando sus pétalos, sépalos, 
estambres, etc. ), al compuesto grama- 
tical (el análisis gramatical descompo- 
ne el discurso en cláusulas, éstas en 
oraciones y éstas en partes de la ora- 
ción; y cada palabra en sus elementos : 
raíz, prefijos, sufijos, infijos; o silabas, 
letras), y finalmente, al compuesto 
lógico, sea concepto o raciocinio. Así 
analizamos el concepto análisis, divi- 
diéndolo en las diferentes clases de 
análisis, que acabamos de decir. O 
bien analizamos lógicamente un dis- 
curso, separando los pensamientos prin- 
cipales de los accesorios, y calificando 
cada uno de ellos por sus relaciones de 
. causalidad, identidad, contradicción, 
etc. —2. Hay que advertir que, al 
hablar del método se suele producir 
confusión entre el análisis y la sínte- 
sis, por partir de diferentes puntos 
de vista. Así llaman unos a la induc- 
ción, análisis, y:otros la llaman sintesis 
(a nuestro juicio más fundadamente ). 
(V. Did, nm. 187-189). —3. Análisis 
físico o intuitivo, es el que se hace de 
un objeto material o perceptible para 
los ojos, separando sus partes, ya sea 
de hecho o sólo imaginativamente. 
Este procedimiento es el que da vida y 
eficacia a la intuición pedagógica, y 
debe hacerse frecuente y ordenadamen- 
te. Nos limitaremos a señalar algunos 
casos, por vía de ejemplo. —a. Para 
introducir a los niños en el conocimien- 
to de la Botánica, hay que analizar con 
ellos las plantas y sus flores, hojas, 
troncos, etc. De lo contrario, sólo for- 
man una idea vaga y vulgar, como la 
que adquieren fuera de la escuela las 
personas ineducadas. En'vez, pues, 
de comenzar por definiciones y divisio- 
nes de palabra, dénse a los niños los 
objetos, y hágase -que ellos mismos los 
dividan en sus partes, y se fijen en 
cada una de ellas y aprendan sus nom- 
bres. Lo mismo se hace con el cuerpo 
humano y de los animales, designando 
cada uno de sus miembros y partes de 
ellos. Así se les enseña también la 
naturaleza de los mecanismos, desmon- 
tándolos y haciéndoles examinar cada 
una de sus partes; y volviéndolos luego 
a montar. — b. También conviene pro- 
ceder al análisis de las formas, vgr., de 
las letras del alfabeto, descomponién- 
dolas en sus trazos fundamentales, y 
advirtiendo cuáles son comimes a va- 
rias letras, cuáles singulares, y cómo 
se transforman en las diferentes clases 
de escritura. En Geografía se deben 


analizar los mapas metódicamente. — 
c. Finalmente, es de gran provecho el 
análisis de las cualidades de un objeto, 
para que se acostumbren a fijar la aten- 
ción en cada una de ellas, y aprendan 
sus grados y matices (color, olor, du- 
reza, tacto, peso, calor, forma, etc. ). 
Todo lo cual sirve para acrecentar el 
conocimiento de las cosas y el vocabu- 
lario, con sus propias denominaciones. 
—d4. Análisis gramatical. Puede ser 
de diferentes clases, conforme a las 
diferentes partes de la Gramática. — a. 
Si atiende a la derivación de las pala- 
bras y su formación, se llama A. eti- 
mológico; si a la analogía, se debería 
llamar analógico, pero es el que se sue- 
le llamar gramatical, por cuanto enseña 
a distinguir las partes gramaticales del 
discurso, Si mira a la sintaxis, se lla- 
ma lógico o sintáctico. — En la primera 
enseñanza tiene muy poca cabida el 
A. etimológico, por cuanto requiere el 
conocimiento de otras lenguas. Con 
todo, cuando se trata de voces com- 
puestas o derivadas, dentro del mismo 
idioma, es útil indicar a los alumnos la 
etimología. — b: El A. gramatical que 
se refiere a la analogía, es de suma im- 
portancia, y por ventura el más educa- 
tivo de los ejercicios que se ofrecen 
a la Escuela primaria, pues enseñando 
el lenguaje, introduce al conocimiento 
de las categorías de los objetos y de 
sus relaciones más elementales. Las 
categorías cosa, cualidad, acción, se 
hacen perceptibles en la distinción del 
nombre, adjetivo y verbo. El adverbio 
inicia en-el conocimiento de las modali- 
dades de la acción; y las preposiciones 
y conjunciones introducen en el conoci- 
miento de las relaciones entre los ob- 
jetos. Aunque no sean siempre su tra- 
ducción exacta, las categorías gra- 
maticales responden a las categorías 
lógicas y ontológicas, y son el camino 
más fácil para llegar a su conocimiento. 
Por eso el maestro debe hacer gran 
caudal de este análisis, que además 
es el ejercicio más fácil de método ana- 
lítico o de investigación, y estimula el 
espíritu de observación, no menos que 
las Ciencias de la Naturaleza. Lo pri- 
mero ha de ser, distinguir con seguri- 
dad las llamadas partes de la oración; 
luego sus accidentes gramaticales y las 
modalidades y relaciones que expresan. 
—e. Sólo cuando los niños están fuer- 
tes en estos ejercicios, se los puede 
adelantar provechosamente al análisis 
sintáctico o lógico, que, por la estruc- 
tura de la frase, lleva a conocer la es- 
tructura del pensamiento, y las rela- 
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ciones de causalidad, condicionalidad, 
finalidad, etc. Este estudio gramatical 
constituye una verdidera disciplina 
mental. Pues el que habla bien, nece- 
sariamente raciocina bien; como quiera 
que todo vicio del raciocinio ( desorden, 
confusión, inconsecuencia, etc. ) se tra- 
duce necesariamente en las formas sin- 
tácticas. Naturalmente, esto se reduce 
a lo formal del raciocinio : no a la 
verdad o solidez de las proposiciones; 
pues los mayores sofismas se pueden 
expresar con toda corrección gramati- 
cal. —5. Análisis literario. —a. Más 
allá de la estructura del lenguaje, se 
puede analizar la estructura de una 
composición literaria, así poética como 
prosaica (una carta, un discurso, un 
poema ), y este ejercicio, en otro tiem- 
po tan practicado, y hoy casi olvidado 
en las clases, es de suma importancia 
para la formación intelectual de los 
jóvenes. El análisis de las obras maes- 
tras, es el camino más fácil y seguro 
para aprender a componer; pues inicia 
en los secretos del estilo, y hace ver 
cómo se desarrolla un pensamiento; 
cómo se combinan los argumentos para 
alcanzar un fin, etc. (Véase nuestro 
folleto, El Método de Estudios de la 
Compañía de Jesús, n. 19-22).—b. 
Una cosa hay que advertir, acerca del 
análisis de composiciones poéticas. La 
poesía propiamente dicha, no sufre aná- 
lisis, como no le sufre la fragancia de 
las flores. Por eso hay que distin- 
guir en los ejercicios literarios, el fin 
que pretendemos. Para el cultivo inte- 
lectual es provechoso el análisis; pero 
para el cultivo del gusto estético, es 
mucho mejor no analizar, por lo menos 
mucho; sino gustar las composiciones 
con lecturas bien hechas, de manera 
que los alumnos sientan su belleza 
(Cf. Stuart. Educ. catól ). —6. Aná- 
lisis psicológico se llama el de los:esta- 
dos o actos anímicos. Estos se pre- 
sentan a la inteligencia ineducada, de 
un modo todavía más confuso que los 
objetos que percibimos por los sentidos 
externos. más dificil conocer el yo, 
que el no yo, en cuanto éste cae bajo 
la esfera de los sentidos. Por eso es 
necesario ejercitarse en el análisis psi- 
cológico, como medio indispensable del 
prociono conocimiento propio. — a. 

uede ejercitarse este análisis en los 
fenómenos de conocer y en los afeeti- 
vos. Por el primero (más fácil) redu- 
cimos nuestros conocimientos a sus 
componentes elementales. Así en el 
concepto pienso, hallamos la afirmación 
de nuestra personalidad (yo), la de 
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nuestra existencia y la de nuestra natu- 
raleza intelectual. Por este análisis 
se llega a descomponer el raciocinio 
en sus elementos (juicios, términos y 
cópula del juicio, etc. ). — b: Más di- 
fícil es analizar las situaciones comple- 
jas cognoscitivas y afectivas, en las 
que muchas veces, el hombre ineduca- 
do, se imagina convencido por una 
razón, cuando no está sino vencido por 
una pasión. Así hallamos hombres que 
se persuaden de que han alcanzado por 
métodos científicos, que no hay Dios, o 
no hay eternidad, o infierno; cuando en 
realidad no poseen ninguna razón que 
lo persuada, sino un secreto afecto 
que vehementemente les hace desear 
eso mismo de que piensan persuadirse. 
— c. Finalmente, el análisis de nues- 
tros estados afectivos, es de suma im- 
portancia, y no pequeña dificultad; 
pues nuestras inclinaciones contrarias 
a la sana razón, se disfrazan instintiva- 
mente, para escapar al juicio condena- 
torio de la misma razón. Así el avaro 
se persuade de que no es más que pre- 
visor; el iracundo, de que es justo; el 
enamorado, presta algún color honesto 
a su pasión, etc. El examen de con- 
ciencia es el mejor ejercicio de análisis 
psicológico. — 7. Análisis matemático 
es un concepto poco. fijo, por la dife- 
rente manera de hablar de los autores. 
Antiguamente se dió este nombre al 
procedimiento demostrativo regresivo, 
o sea: al que comienza por suponer 
provisionalmente la verdad de un teo- 
rema, y luego, por una trabada serie de 
consecuencias que de su verdad se se- 
guirían, acaba por establecerse eviden- 
temente la misma verdad. Algunos 
modernos comprenden ahora bajo el 
nombre de 'A. M. todas las Matemáti- 
cas puras, quitada la Aritmética, Alge- 
bra y Geometría; es a saber : el Cálcu- 
lo diferencial e integral, el infinitesimal, 
el de las variaciones, series y funcio- 
nes, etc. Otros llaman al Algebra, 
análisis algébrico, y realmente el pro- 
cedimiento del Algebra es analítico. — 
Baste lo dicho para entender que el 
Análisis matemático, está fuera de la 
órbita de la Enseñanza elemental. — 8: 
Análisis espectral se llama el que se 
hace por medio del espectro obtenido 
por la refracción de un rayo luminoso a 
través de un prisma. Como, en dicho 
espectro, los cuerpos incandescentes 
producen ciertas rayas características; 
de la presencia de éstas se infiere jus- 
temente, la presencia de los cuerpos 
respectivos. De esta manera se ha 
podido investigar la composición del sol 
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y las estrellas, y establecer la homoge- 
neidad de toda la materia cósmica. — 
9. Análisis bacteriológico o microbio- 
lógico es el que se hace por medio del 
microscopio, para determinar los micro- 
organismos que se hallan en el aire o el 
agua. Es uno de los medios modernos 
para examinar la salubridad de dichos 
elementos, vgr., del aire de la clase 
después de una sesión escolar. Su 

ráctica pertenece a los especialistas 

médicos, biólogos ), lo propio que el 
Análisis químico. — 10. Análisis qui- 
mico es la descomposición de los cuer- 
pos en sus elementos más o menos sim- 
ples. De ordinario se detiene en los 
cuerpos de constitución química ya bien 
conocida. Se divide en cualitativo y 
cuantitativo, El primero determina só- 
lo los diferentes elementos que forman 
un cuerpo. El segundo, determina 
además, la cantidad en que cada uno se 
halla, en una unidad del compuesto. — 
También se divide el análisis en com- 
pleto e incompleto. Este es el que se 
propone solamente determinar la pre- 
sencia y cantidad de un elemento que 
principalmente interesa conocer; vgr., 
el anhídrido carbónico del aire, o la cal 
de un agua potable, El análisis com- 
pleto es incumbencia de los especialis- 
tas, pues supone conocimientos, medios 
SCS difíciles. Para los análisis 

completos suele haber procedimien- 
tòs fáciles, aunque no exactos, sino de 
aproximación suficiente para el fín pre- 
tendido. Estos son los únicos que pue- 
den pertenecer a la Escuela. 


Analogia es voz griega que significa 
conforme a una norma o razón (ana- 
logon), y por eso decimos que una 
cosa tiene analogía con otra, cuando, 
en algún concepto o razón se ajusta a 
ella, o se le asemeja. Asi decimos de 
un perro, que es inteligente, no con 
propiedad, sino por analogía, porque su 
manera de obrar tiene alguna semejan- 
za con la que en el hombre procede de 
la inteligencia. Decimos de un alimen- 
to que es sano, no porque tenga salud, 
sino porque la causa o conserva. La 
analogía de los objetos, es el funda- 
mento de la abstracción ( v. e. p. ) con 
que los reunímos en un concepto uni- 
versal. Asímismo se fundan en ella la 
alegoría (v. e. p.), la metáfora y el 
símil o parábola, etc., medios de gran- 
de importancia pedagógica. — 1. A. 
gramatical es aquella propiedad de las 
palabras, por la cual, las que tienen un 
mismo oficio gramatical, adoptan for- 
mas semejantes. Asi, vgr., el futuro 


de todos los verbos se forma análoga- 
mente : amar-é, oir-é, leer-é; el con- 
dicional : amar-ía, oir-ía, leer-ía, etc. 
— De ahí se ha pasado a designar con 
el nombre de analogía a la parte de la 
Gramática que trata de las formas de 
las palabras según su oficio en la ora- 
ción. Otros, tal vez por no atender a 
la causa de esta denominación, prefie- 
ren llamarla Morfología. . Pero en rea- 
lidad, la Morfología se ocupa en todas 
las formas de las voces, y no sólo en 
las determinadas por sus oficios ( acci- 
dentes gramaticales ). — 2. La Analo- 
gía es también una ley de la Etimologia; 
pues la única razón decisiva de la for- 
mación de algunas palabras y formas 
del lenguaje, es esta tendencia a reves- 
tir de formas análogas, las voces o fra- 
ses que tienen semejante oficio grama- 
tical. Hay muchas voces adverbiales, 
cuyas desinencias no se explican satis- 
factoriamente sino por esta ley; vgr., 
en castellano : a pie juntillas, a horca- 
jadas, a ciegas, etc. La analogía es 
causa de muchos errores de los niños y 
personas rudas, en el lenguaje. Vgr., 
dice un niño, no cabo, formando este 
presente bárbaro por analogía del infi- 
nitivo caber. Pero al propio tiempo 
nos guía de ordinario para hablar bien. 
Los paradigmas de las declinaciones y 
conjugaciones que hacemos aprender a 
los niños, sacan su eficacia de la analo- 
gía, con que forma luego las otras pa- 
labras a semejanza de la que se le pro- 
puso por modelo. 3. La analogía 
tiene lugar en las leyes, las cuales se 
aplican a los casos análogos. Sirve a 
veces para la interpretación de los tex- 
tos, valiéndose de un lugar claro o bien 
conservado, para explicar los obscuros 
o deteriorados, etc. — La Mnemotecnia 
se funda principalmente en el poder de 
los objetos análogos para despertar uno 
el recuerdo del otro. — La enseñanza 
de la Geografía nos da a conocer los 
paises lejanos por analogía con el nues- 
tro; la Historia, nos lleva al conoci- 
miento del corazón humano, por la ana- 
logía de las pasiones que en los hechos 
históricos se revelan. 


Anatolius (n. en Alejandría en 230 
y sucedió a Dionisio el Grande en aque- 
lla sede en 270), se distinguió en los 
estudios matemáticos, y escribió una 
Cronología de la Pascua y unas Insti- 
tuciones de Aritmética, en que divide la 
ciencia matemática en aritmética, geo- 
metría, computación, geodesia, óptica, 
música teórica, mecánica y astronomía. 
Dice que las Matemáticas comienzan 
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por el punto y la línea y llegan a abra- 


zar con su compás el cielo y todas las 
cosas. 


Ancianidad ( Respeto a la). El res- 
peto a la ancianidad se consideró entre 
los antiguos como muestra de elevada 
cultura; pues el salvajismo no respeta 
sino la fuerza, pero el hombre culto 
respeta el mérito, que -los ancianos 
poseen, por las cosas que en su larga 
vida han hecho y sufrido, y por la ex- 
periencia que han atesorado. Además, 
en la ancianidad reverbera un reflejo 
de Dios, a quien llama la Escritura, «El 
Antiguo de dias». La petulancia juve- 
nil, alentada por las modernas ideas de 
evolución y progreso, que imaginan 
que cada generación vale más que la 
pasada, Loa pes hoy a negar a la 
ancianidad el respeto que en otras épo- 
cas se le concedía sin discusión. Por 
eso la Escuela moralizadora ha de edu- 
car este respeto y fomentarlo, mostran- 
do las razones que hay para ello. La 
edad posee experiencia de la vida, que 
vale más que la ciencia especulativa, 
que se puede aprender en los libros y 
las clases. Por eso los jóvenes, aun 
cuando piensen ser más instruídos, han 
de escuchar con respeto el parecer de 
los ancianos. Además, las ventajas de 
la cultura moderna son una deuda que 
la generación joven tiene a las que la 
porcina en la vida, y echaron los 
undamentos del moderno progreso. 
Sin cimientos no se puede edificar, y si 
no hubiéramos encontrado en el mundo 
la obra de los antiguos, no hubiéramos 
podido hacer lo que hemos hecho. Fi- 
nalmente, en el anciano hemos de ver 
una encarnación de la paternidad, y así 
se llama a los ancianos, padres, (En 
Roma se daba este nombre a los sena- 
dores o ancianos). Entre los judios el 
gobierno estaba en el Consejo de los 
ancianos; entre los griegos, en la Ge- 
rousía, que era asimismo Consejo de 
ancianos (gerontes ) y la prudencia de 
los ancianos es el contrapeso indispen- 
sable para el buen régimen de los pue- 
blos, que fácilmente destruye la teme- 
raria inexperiencia de los jóvenes, por 
mucho que sea su talento y valor. 


Anderson (J. 1726-1796) profesor 
de Glasgow, fundó alli la Universidad 
popular de su nombre, que se ha ido 
desarrollando después, y la dotó con 
casi toda su fortuna. 


Andrade (Alonso de, S. 1. ) publicó 
en 1643, El estudiante perfecto y sus 
obligaciones, V. Bibl. ped. n. 117. 
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Andrea (J. Valentín, 1586-1654) 
prelado y pedagogo de Wurtenberg, 
admirador de Comenio y enemigo de 
los clásicos. Escribió la Descripción 
de la República cristianopolitana ( uto- 
pía pedagógica ). 


Andrés (Juan, S. 1.) escribió una 
Carta sobre el origen y las vicisitudes 
del arte de enseñar a hablar a los mu- 
dos sordos (1794), reivindicando para 
Ponce de León, Bonet y otros españo- 
les, el arte de enseñar a los sordo-mu- 
dos, que otros pretendían atribuir al 
Abate l'Epée. V. Bibl. ped. 119. 


Anduaga y Garimberti ( José) publi- 
có en 179] un Arte de escribir por reglas 
y sin muestras Cf. Bibl, ped. n. 121. 


Andújar (Juan, Pbro. ), traductor 
Ee ge de Pestalozzi (Hist. ped. 272 y 
Bibl. ped. n. 1410). 


Anécdota es voz griega, que signifi- 
ca lo mismo que inédita, y se aplica a 
las historietas de un hecho o dicho, 
transmitidas de boca en boca. En su 
uso moderno, anécdota es un hecho 
o dicho, generalmente de un personaje 
célebre, que caracteriza a un hombre o 
una situación histórica. El empleo pe- 
dagógico de las anécdotas es doble : 
como amenidad y como método elemen- 
tal para la enseñanza histórica. — Co- 
mo amenidad, las anécdotas, los ejem- 
plos y las parábolas, sirven mucho para 
ilustrar y hacer agradable la enseñanza 
que se da a personas de poca edad o 
cultura intelectual, para quienes lo abs- | 
tracto es sumamente fatigoso. — Como 
método, la historia patria y universal, 
en su primer grado, se deben reducir a 
una serje de anécdotas que caractericen 
a los principales personajes ( héroes de 
la patria ) y épocas históricas; pues los 
niños retienen mal la serie y menos 
la conexión de los acontecimientos, 
(Cf. Did. n. 240). 


Aneja ( Escuela ) se llama la que está 
agregada a otra escuela principal, para 
completar alguna de sus funciones. 
Tales son las Graduadas anejas a las 
Normales, para que los alumnos se 
ejerciten en la práctica de la enseñanza 
(R. D. 14-VII-1914). También hay 
clases anejas a las escuelas primarias, 
para anormales o subnormales, donde 
no conviene llevar a éstos a una escue- 
la especial. 


Anemia significa falla de sangre 
(an-aimia) o. pobreza de ella; lo cual 
se puede referir a su cantidad, pero 
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más comúnmente se llama anemia la 
mala calidad de la sangre por falta de 
hemoglobina ( glóbulos rojos ). Se ha- 
lla especialmente en las niñas y de un 
modo particular en la edad de la puber- 
tad. —a. Sus síntomas son la palidez 
de la piel y las mucosas, la amarillez y 
trasparencia del lóbulo de la oreja; los 
anémicos se fatigan con suma facilidad, 
tienen palpitaciones, les silban los 
oídos, les duele la cabeza, carecen de 
apetito. También suelen tener propen- 
sión a los ácidos, a roerse las uñas, y 
al vicio solitario. Su cuerpo suele ser 
delgado, aunque bien desarrollado. El 
aire viciado por el anhídrido carbónico 
les produce malestar y aun desmayo. 
Suelen ser perezosos y poco atentos, 
inconstantes y caprichosos. — 6. Las 
causas suelen ser la falta de suficiente 
alimento y descanso, la insalubre habi- 
tación, el vestido estrecho, las excita- 
ciones de la imaginación ( novelas, bai- 
les, teatros, cines) y las diversiones 
nocturnas, que impiden la debida nutri- 
ción de la sangre, durante el sueño tem- 
pestivo. La anemia suele ser el ves- 
tíbulo de la tuberculosis y enferme- 
dades nerviosas. —C. El tratamiento 
ha de consistir sobre todo en el des- 
canso. Se ha de tratar con precaución 
a los anémicos en la escuela, no exigién- 
doles esfuerzos. La buena alimenta- 
ción, el movimiento al aire libre (traba- 
jos de jardinería, vgr.), el sueño tem- 
prano, y sobre todo, el alejamiento de 
cuanto excita la fantasía o el instinto 
sexual. A fines de 1909 se establecie- 
ron en Nueva York, por inducción de 
la Liga contra la tuberculosis, las pri- 
primeras clases especiales para niños 
anémicos. 


Anestesia (del griego an, negación, 
y aisthesis, sensación) es la falta de 
sensibilidad producida por alguna causa 
morbosa, o procurada artificialmente 
para evitar el dolor de una operación 
quirúrgica. Esta anestesia procurada, 
se divide en total y parcial, según que 
priva al paciente de toda sensibilidad, o 
sólo insensibiliza un miembro o parte 
donde hay que operar. La anestesia 
total se obtiene generalmente por medio 
del cloroformo o éter sulfúrico inhala- 
do. La parcial se logra por medio de 
inyecciones de cocaina y otros agentes. 
La anestesia morbosa suele provenir de 
- enfermedades del cerebro o la médula 
espinal. — V. Estesiómetro. 


Angela de Mérici, Sta. (1474-1540), 


ANG 


fundadora de las Ursulinas (v. Hist. 


ped. 328). 


Angeles (palabra griega que signifi- 
ca nuncios) se llaman los espíritus pu- 
ros creados por Dios para que le conoz- 
can y alaben. Sus nombres particulares 
se sacan de los ministerios en que Dios 
N. S. se ha valido de ellos; lo cual hace 
Dios, no porque necesite para nada de 
su ayuda, sino por su bondad, la cual 
se complace en dejar hacer a las 
criaturas aquellas cosas para que les ha 
dado capacidad natural. —a. Sabemos 
por el Evangelio, donde Jesucristo Se- 
ñor nuestro lo dice expresamente, que 
algunos de esos ángeles tienen a su 
cargo la guarda de los niños y por eso 
se los llama ángeles custodios, o de la 
guarda. Esta idea, que tanto ennoble- 
ce al niño cristiano, se ha de utilizar 
para su educación religiosa y moral. 
El pensamiento de que una inteligencia 
angélica está encargada de velar por 
ellos, infunde a los niños una concien- 
cia altísima de su dignidad (por pobres 
y desvalidos que sean ); y la costumbre 
de mirar como presente a su Angel cus- 
todio, les ayuda a evitar todo cuanto 
de su alta dignidad es indigno. —b. Asi- 
mismo el Maestro cristiano ha de ayu- 
darse de esta devoción a los ángeles 
custodios de sus discípulos, de los cua- 
les ha de considerarse como colabora- 
dor, y confiar mucho en su auxilio; 
pues lo que el Maestro sólo puede pro- 
curar por medios exteriores, los santos 
ángeles lo obtienen obrando más ínti- 
mamente sobre el alma.—c. Los ánge- 
les infieles, que se rebelaron contra 
Dios y le negaron su obediencia, son 
los demonios. Acerca de éstos hay 
que evitar los extremos de la increduli- 

d y de la superstición. Es cierto y 
de fe, que existen demonios, o ángeles 
condenados, y que tientan a los hom- 
bres. Pero qué cosas procedan de 
ellos es incierto, y no hemos de ser fá- 
ciles en atribuirles lo que se explica su- 
ficientemente por las pasiones humanas 
u otras causas naturales. Acudir al 
demonio para que nos ayude en nues- 
hs malos designios, es grave supers- 
tición. 


Angiulli (Andrés) prof. de Ped. en 
Bolonia y en Nápoles (1876), inició la 
tendencia positivista y evolucionista 
(La Pedagogía y la Filosofía positi- 
va, 1872). 


Anglo-americanos son los pueblos 
formados en América por inmigrantes 
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de raza principalmente inglesa. Hay 
una diferencia muy notable entre los 
anglo-americanos y los ibero-america- 
nos, nacida, entre otras causas, de que 
los inmigrantes de raza inglesa no mez- 
claron su sangre con la de los indige- 
nas, como lo hicieron los españoles y 
portugueses, originando la raza crio- 
lla. Sin embargo, los anglo-america- 
nos se distinguen notablemente de los 
europeos sus hermanos de origen, así 
por los caracteres fisiológicos como, 
sobre todo, por los morales. La co- 
rriente cultural que comienza a venir de 
los Estados Unidos a Europa (y es 
de prever se intensificará después de la 
victoria de 1919), ha de recibirse con el 
presupuesto de que las salientes dife- 
rencias de idiosincrasia hacen poco 
adaptable a los latinos de Europa y aun 
de América, aun aquellas cosas que son 
del todo laudables en los anglo-ame- 
ricanos, cuyo carácter es muy diferente 
del nuestro. 


Animales (Trato de los). Es una 
empresa laudable, y muy necesaria en 
la educación, la de reprimir la crueldad 
de chicos y grandes contra los anima- 
les. Pero conviene proceder en esta 
parte con claridad de ideas. El deber 
que tenemos de no encruelecernos con 
las bestias, no procede de derecho que 
se les reconozca; sino del deber que 
cada uno tiene consigo mismo, de no 
alimentar en sí instintos de crueldad, 
que, desarrollados con las bestias, se 
volverían contra nuestros semejantes. 
Por el contrario extremo es inmoral, 
y debe reprenderse en la escuela, el 
dispensar a las bestias el amor y pro- 
tección que se niega a los pobres. Sin 
duda hay personas que gastan en sus 
perros o pájaros, sumas de dinero y 
solicitud, que estarían mucho mejor em- 
piados en obras de beneficencia. La 
Air católica, que ha cubierto el mun- 

o civilizado de instituciones de cari- 
dad para los hombres de todas las razas, 
nunca ha fundado una Asociación pro- 
tectora de animales; lo cual no quiere 
decir que las reprenda, con tal que se 
mantengan dentro de los límites de la 
moderación, y no impidan la beneficen- 
cia con los prójimos. 


Animar. Esta palabra debe ser la 
consigna de todo pedagogo, y general- 
mente de todo el que ha de gobernar 
hombres, o aspira a ejercer sobre ellos 
una influencia saludable. Sólo el ani- 
moso, o animado, puede dar todo el 
rendimiento de que es capaz en cuales- 
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quiera órdenes de la actividad humana. 
Pero sobre todo en la Escuela, donde 
el niño siente cohibida su espontanei- 
dad, y ha de vencer cada día y cada 
hora nuevas dificultades, es menester 
que el Maestro le ayude a no desani- 
marse, a no desfallecer y abandonarse 
a la pereza y abatimiento. —a. Y ante 
todo, no espere a tener que animar al 
desanimado (medicinalmente), sino pre- 
venga el desánimo con toda su acti- 
vidad escolar. Para ello ayudan mil 
cosas : la actividad formal de la clase, 
el graduar cuidadosamente las dificulta- 
des y tasar los ejercicios, de suerte que 
el niño no sucumba nunca a la difi- 
cultad o a la fatiga; sobre todo: el 
hacer la enseñanza viva, de manera que 
el niño tome en ella la más activa parte, 
sólo previniendo el cansancio, que re- 
sulta aun de los ejercicios agradables. 
Trátese particularmente con gran cau- 
tela a los niños enfermizos, atrasados o 
de poco talento, los cuales están más a 
riesgo de desanimarse. Es pecado ca- 
pital pedagógico, el atender con prefe- 
rencia a los más adelantados y preco- 
ces, que son los que menos necesitan 
ser atendidos; y descuidar a los cortos, 
que necesitan de toda la solicitud del 
educador. —b. Para animar a todos, es 
menester en el Maestro, la alegría 
(v. e. p.), un sano optimismo, que 
muestra esperar mucho de los niños, 
por más que no parezca todavía el pro- 
vecho. Pero nada ayuda tan eficaz- 
mente a animar a los discípulos, como el 
tacto del Maestro en disponer las cosas 
de suerte, que gocen con frecuencia el 
sabor del éxito, y se libren de la expe- 
riencia de los repetidos fracasos que 
les quitan la confianza en sus fuerzas y 
el ánimo para aplicarse. 


Animismo. — Algunos dan este nom- 
bre a la doctrina que establece la exis- 
tencia en el hombre, de un alma subs- 
tancial y espiritual, en oposición a la 
tendencia de la moderna «Psicología sin 
alma» (de Sully, James, Murray, etc.). 
Pero esa doctrina tiene otro nombre - 
más común : el de Espiritualismo. — 
a. El de animismo se da propiamente a 
la hipótesis, sostenida principalmente 
por Tylor en su Cultura Primitiva(1863), 
a que se dió el nombre de Evangelio 
del animismo; donde sostiene que el 
origen de todas las religiones procede 
del conocimiento natural que el hombre 
tiene de su alma. El salvaje moderno, 
que se supone semejante al salvaje 
antiguo, y cuyo estado se puise e 
haber sido el primitivo de la Humani- 


p 


J Ka > qe pns 

dad; por la experiencia de los ensue- 
ños, éxtasis, etc., se persuadió que su 
principio consciente era substancial- 
mente distinto de su cuerpo, y podía 
subsistir separado de él. De ahí vino a 
concebir dos creencias : la de que todos 
los seres vivos poseían un alma seme- 
jante, y la de que las almas de los di- 
funtos continuaban viviendo separadas 
de sus cuerpos. — Del primer concepto 
se originó el mirar todos los seres de 
la Naturaleza, particularmente los dota- 
dos de vida o movimiento, como ani- 
mados por un espíritu (personificación 
de los objetos naturales, adoración de 
los animales y plantas, etc.). Del se- 
gundo nació el culto de los muertos 
(Lares, Penates, etc.) y la creencia 
en espíritus errantes y capaces de cau- 
sar terror o daño. El pensamiento de 
que los espíritus venerables se incorpo- 
raban con objetos materiales, dió lugar 
al Fetiquismo; el de que se los podía 
aplacar o sujetar con artificios, produjo 
la Magia; el de que podía consultárse- 
los, dió origen a la Nigromancia (Ne- 
cromantia —adivinación por los muer- 
tos), — Esta hipótesis ha sido modificada 
por Spencer, quien pone como principio 
de toda la religión el culto de los ante- 
pasados; por Lippert, que desarrolla 
las ideas de Spencer y substituye al de 
animismo, el nombre de Culto de las 
almas; por De la Saussaye, Schultze, 
Reville, etc. Se han reunido datos 
acerca de las supersticiones de los 
salvajes, para confirmarla, y se ha dis- 
cutido si el animismo constituye una 
propia religión, o una manera de primi- 
tiva filosofía ( Tiele Caspari cree que el 
culto de los antepasados precedió a las 
ideas animistas). —El animismo ha in- 
fluido en la manera de interpretar los 
datos históricos algunos modernos, 
_ como Maspero al estudiar la religión de 
los egipcios, Robertson Smith respecto 
de las creencias primitivas de los semi- 
tas, E. Rhode tocante alas delos griegos. 
—b. Hay que reconocer la partícula de 
verdad que en esta teoría se envuelve, 
para descartar mejor sus errores. Es 
cierto que el hombre tiene tendencia a 
Imaginar el mundo y sobre todo la vida, 
a semejanza de lo que en sí íntimamen- 
te conoce. De ahí la personificación. 
El terror, ante el espectáculo de la 
- muerte, agravado por la mala concien- 
cía, le conduce también a la superstición 
de los espiritus, duendes, etc. —Pero 
no es posible admitir que estos fenóme- 
nos sean el origen de la religión. 1) 
Porque se supone falsamente que las 
primeras religiones fueron groseras; 
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cuando el estudio cientifico demuestra 
que más bien fueron mezclándose con 
e bei supersticiones en el decurso 

el tiempo y por la decadencia de la 
cultura y del sentimiento religioso 
(Max Müller). 2) Esos estados mor- 
bosos, en que el hombre imaginó tras- 
gos y quimeras, no son lo primero ni lo 
ordinario en su vida, en cuya normali- 
dad se halló ante los espectáculos de la 
Naturaleza, cuyas harmonías le condu- 
cen a reconocer la Majestad de Dios, 
por la innata propensión a juzgar de la 

Causa por los efectos, que se halla 

vigorosa en los más bozales salvajes. 
3) Lang (Making of religion) ha de- 
mostrado que los más primitivos sal- 

vajes profesan la creencia en un Dios 
altísimo, supremo y moral. Falta, pues, 
toda prueba positiva de que el animismo 

sea la primera creencia. En la mitolo- 

gía Teutónica se halla enaltecida sobre 

todo la idea del Dios del Cielo, y lo 

mismo hallamos en las mitologías clási- 

cas. 4) W. Robertson Smith y Frazer 

han demostrado por modo concluyente, 

que la religión del femor no ha sido 

primitiva ni universal, y que la primi- 

tiva forma de los sacrificios fué la 
oblación a Dios de los propios bienes, 
en señal de amor y reconocimiento. 5): 
Además, aun concedida la creencia ani- 

mista, no basta para explicar las cuali- 

dades que se han atribuido a Dios, como 

Creador y Justo juez, que son las más 

universales notas de toda religión. 

q La Religión, conferencias argen- 

inas. 


Ánimo, animoso, —a. Llámase áni- 
mo el afecto habitual, nacido de la con- 
ciencia de la propia fuerza o capacidad 
para algo. De él nacen a su vez el 
atrevimiento, el valor y la audacia, con 
que el hombre osa emprender las cosas 
para que se siente con fuerzas o hu- 
bilidades. Cuando mueve al animo- 
so a emprender cosas grandes, se 
llama magnanimidad. Esta, lo pro- 
pio que el valor, es siempre una 
virtud (conforme al dictamen de la ra- 
zón), al paso que la audacia es una 
pasión, que puede ser viciosa (cuando 
va más allá de lo que la razón persuade 
estemeridad). Además, la pasión es in- 
constante, mientras que de la virtud es 

ropia la constancia con que se mani- 
iesta en todas las ocasiones. —b. El 
ánimo puede fundarse en motivos natu- 
rales (conocimiento propio) y sobrena- 
turales, o sea: en la confianza en Dios, 
cuando defendemos una causa justa. 
Esta confianza daba ánimo invencible a 
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los mártires de la fe. —La educación 
ha de hacer a los educandos animosos, 
mostrándoles la posibilidad de adelantar 
en los estudios y vencer sus malas in- 
clinaciones (V. art. Animar). 


Anomalías del discurso.—1. Teodo- 
ro Ziehen divide las anomalías del ra- 
ciocinio, que pueden llegar a constituir 
anormalidades (v. anormales), en dos 
clases : formales y materiales. Las 
primeras se refieren a la facilidad o 
dificultad de enlazar las ideas; las se- 
gundas a las cosas concebidas. Son 
formales la rapidez o flujo, la tardanza 
excesivas y la incoherencia, con que 
se suceden las ideas; y materiales son 
las falsas aprensiones y las ideas fijas. 
— a. Hay que tener en cuenta que en 
los niños es de suyo mayor la rapidez 
con que se suceden las ideas, sobre 
todo cuando están bajo una impresión 
agradable. Por tanto no hay que infe- 
rir fácilmente un estado morboso, sino 
cuando se muestra súbitamente una 
rapidez desacostumbrada (logorrea ) sin 
que concurran afectos que la justifi- 
quen. A este flujo de ideas suele res- 
ponder otro semejante de las acciones 
exteriores. — b. La tardanza morbosa 
se suele reconocer en que el niño con- 
testa a las preguntas tras largo inter- 
valo o no contesta; necesita diez veces 
más tiempo que el ordinario en los más 
fáciles trabajos escolares y aun pára las 
acciones puramente mecánicas, como 
llevar la comida a la boca (tardanza 
motórica). Esta tardanza no se ha de 
confundir con la falta de inteligencia 
de los imbéciles, por más que sus sínto- 
mas externos sean semejantes. Esta 
afección se conoce más fácilmente 
cuando se produce de nuevo, contra la 
anterior manera de ser de un niño, y no 
se explica por algún afecto de tristeza 
o angustia. —c. La incoherencia hace 
que las ideas se sucedan sin conexión, 
y a veces es efecto de su excesiva 
“rapidez. — d. Las falsas aprensiones 
unas veces se reducen a megalomania 
y otras (más frecuentes) a manía per- 
secutoria (se creen perseguidos por 
la Policía, o por un enemigo que los 
quiere matar o envenenar, etc). Otras 
veces se exageran el daño de ciertas 
sensaciones corporales (la cabeza se 
les abre, los intestinos se les enredan; 
escupen la lengua, se les para el 
corazón, la pierna se les paraliza, etc.), 
o creen haber cometido un gran pe- 
cado, etc.— e. Las ideas fijas se diferen- 
cian de las anteriores, en que el paciente 
conoce que son manías, pero no puede 


desentenderse de ellas. (Cf. Th. Zie 
hen, Psychiatrie, 1902, págs. 127 y sigs.). 
—lÍ.' Anomalías de la memoria. La 
falta de memoria en el hombre sano, - 
procede de una de tres causas: o de 
destrucción de la impresión cerebral, 
necesaria para el recuerdo (nacida de 
la renovación material del cerebro por 
la nutrición), o de un estorbo opuesto 
a la excitación del recuerdo ( ya sea por 
la fatiga, o la tristeza u otros afectos i 
deprimentes), o finalmente, de distrac- 
ción, que hace que las imágenes de la 
memoria no se exciten regularmente, 
por atraer la atención otros objetos que 
inmediatamente nos impresionan. — Es- 
tas causas de olvido, se acentúan a 
veces por circunstancias patológicas 
y constituyen las anomalias de la me- 
moria. —a. Una de las señales de que 
el olvido es patológico, se halla en 
la llamada por Ribot ley de regresión, . 
en virtud de la cual, así como el olvido 
normal ataca primero a los recuerdos 
más antiguos, el patológico borra los 
recuerdos de las impresiones más re- 
cientes. Así se hallan personas afecta- 
das de esta anormalidad de la memoria, 
las cuales recuerdan perfectamente las 
cosas de su niñez o de épocas anterio- 
res a su enfermedad, y no pueden acor- 
darse de lo que les aconteció el día 
de ayer (v. Amnesia). A veces esos 
eclipses de memoria afectan sólo a un 
periodo, o a un grupo de hechos re- 
lacionados entre sí (1). —b. En los 
otros dos grupos de olvidos, es más 
dificil de determinar su carácter pato- 
lógico; pero puede hacerse por com- 
paración con la memoria que el sujeto 
solía tener. —Es importante que los 
maestros sepan que existen esas ano- 
malías de la memoria, para que no 
tomen por desaplicación lo que es en- 
fermedad. Pero una vez caigan en 
la cuenta de que ésta puede existir, 
no traten de remediarla por sí mismos, 
sino acudan al médico psiquiatra. 


Anormales se llaman los niños que 
se separan tan notablemente de la me- 
diania ordinaria, que es inconveniente o 
imposible sujetarlos a los procedimien- 
tos de educación empleados con los 
demás. (Cf. Ed. mor. ns. 186 y sigs.)— 
A. La anormalidad puede ser. — 1. fi- 
sica, a. que quita la salud o priva 
de algún sentido (ciegas, sordomudos, 
tuberculosos, etc. ), o b. que sólo debi- 
lita y exige solicitud especial (miopes, 


(1) Cf. nuestro folieto «La Confesión y la 
Psyquiatria». 
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duros de ofdo, lisiados).—2. intelec- 
tual : a. instables mentalmente, b. 
atrasados, c. imbéciles morales, d. im- 
béciles en sentido estricto, e. idiotas 
comunes y f. idiotas absolutos.—3. mo- 
ral, a. innata, y b. adquirida por aban- 
dono o mala educación. — Para los cie- 
gos y sordo-mudos se ha formado de 
antiguo una Pedagogía especial, y se 
los educa en establecimientos apro- 
piados (cf. arts. ciegos y sordo-mu- 
dos). La anormalidad intelectual y 
moral se ha clasificado en Francia por 
una Comisión formada en 1904 a pro- 
puesta de Mr. Leon Bourgeois, en la 
forma siguiente: 1. /nstabilidad men- 
tal, Suele andar unida a la imbecilidad 
o atraso intelectual. Son sus caracte- 
res, la excesiva movilidad física: se 
levantan, cambian de sitio o postura, 
de juego; y la no menor movilidad 
mental : ora leen, ora escriben, o hacen 
cuentas, cambiando por momentos de 
ocupación. Son desobedientes; aban- 
donan luego lo comenzado, cambian de 
oficio cada dia; ceden a impulsos súbi- 
tos : se escapan, vuelven; prometen de 
buena fe, pero no cumplen nada. — 
2. Los atrasados o imbéciles leves 
tienen las facultades intelectuales menos 
desarrolladas de lo que a su edad co- 
rresponde. La atención liviana, se fija 
difícilmente; aunque la favorece un 
prudente cambio de ocupaciones. In- 
suficiente reflexión y previsión. Con- 
ciben con lentitud, recuerdan con difi- 
cultad. Manifiestan inclinaciones par- 
ticulares y aptitudes singulares, y en 
estas materias muestran inteligencia; 
por lo cual hay que partir de ellas para 
ir extendiendo su esfera intelectual. 
Entre estas aptitudes se halla a veces 
la de replicar con agudeza, las ocurren- 
cias chistosas, y la alegría bulliciosa; 
esto es : las cualidades de los antiguos 
bufones, Se hallan en ellos afecto a la 
familia, jovialidad y hasta cierto punto, 
el espíritu del orden y el sentimiento 
del deber. Su mirada no es muy clara, 
nero tampoco tiene la vaguedad de los 
imbéciles, y son dueños de sus movi- 
mientos exteriores. —3. Imbecilidad 
moral. A ' veces conserva intactas las 
facultades intelectuales; o por lo me- 
nos, su defecto no constituye sino un 
carácter secundario de esta anormali- 

1. Lo que en primer lugar la carac- 
teriza es la instabilidad y la perversión 
de los instintos, especialmente del ins- 
tinto sexual. Su desarrollo genital es 
precoz, y sufren impulsos de lascivia 
que los hacen peligrosos. A veces 
comienza con mareos, accesos de ira, 


caprichos irracionales y desacostum- 
brados, con ocasión de una fiebre ordi- 
naria, o de un rápido crecimiento. Su 
conducta es inexplicable, discordante 
con su proceder anterior y con el medio 
en que viven. Son desobedientes, se 
rebelan contra todas las conveniencias 
sociales, resisten a todas las reprensio- 
nes, súplicas, castigos, y no menos a 
los premios y muestras de afecto. 
Mienten con cálculo y sostienen sus 
mentiras con pertinacia. En cambio 
son excesivamente crédulos y dóciles 
con aquellos que los dominan, a quienes 
se entregan. Están expuestos a todos 
los malos impulsos, como de robar, 
destruir, incendiar, a la crueldad con 
los animales, con sus compañeros débi- 
les, etc. Gozan viendo sufrir o correr 
la sangre. Con frecuencia se complica 
con epilepsia, alcoholismo y perversión 
sexual. Suele provenir de la herencia, 
el alcoholismo, y a veces de la brutali- 
dad e incapacidad de los padres. — 
4. Imbecilidad propiamente dicha. Las 
facultades intelectuales se muestran 
muy rudimentarias. Atención fugitiva, 
memoria escasa, voluntad débil : quie- 
ren y noquieren. Comparan, combinan, 
pero rara vez suben a nociones abstrac- 
tas y universales. Tienen pocas ideas. 
No piensan ni obran sino influidos por 
otros. Siguen desenfrenadamente sus 
apetitos sensitivos, y con frecuencia 
muestran perversión de ellos: son embus- 
teros, rijosos, perezosos, tercos, incons- 
tantes eincapaces de un esfuerzo soste- 
nido. Ceden sin resistencia a las inclina- 
ciones sexuales; y fácilmente olvidan la 
diferencia entre lo mío y lo tuyo. Su 
pronunciación suele ser defectuosa, su 
léxico pequeño, su frase imperfecta, 
a veces sin verbo. Sirven para las 
ocupaciones sencillas y rutinarias. Sus 
sentimientos suelen ser superficiales, y 
su sensibilidad general es obtusa, aun- 
que poseen todos los sentidos; pero 
los tienen poco delicados. —5. Idiotas. 
Motoricidad imperfecta : andan bien 
pero hallan dificultad para tomar los 
objetos con la mano : el pulgar se 
opone mal a los otros dedos. Tienen 


exagerado apetito, pues no perciben la 


sensación de la hartura, y su gusto es 
obtuso o nulo. No son dueños de sus 
esfínteres (excreciones involuntarias). 


Su habla se limita al uso de monosí-: 


labos o de sílabas repetidas. Sus im- 
presiones sensitivas se expresan con 
gritos (de alegría o dolor). Conocen 
a las personas que los cuidan, y mues- 
tran preferencias hacia algunas. A ve- 
ces tienen aptitudes musicales : recuer- 
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dan las melodías y las repiten sin ce- 
sar : prueba de memoria por lo menos 
parcial, Su atención es vaga: miran 
sin ver. Sólo perciben las sensaciones 
que les interesan y permanecen ciegos 
ri para lo que les es indiferente. 

o tienen conciencia de sus riesgos. 
Suelen tener muchos fícs ; se roen las 
uñas, se muerden o muerden a los 
demás, se entregan al onanismo, etc. 
Viven vida vegetativa con mny escasa 
vida de relación. —6. /diotismo abso- 
luto. Se diferencian de los anteriores 
en carecer de motoricidad : ni andan, 
ni asen, ni hablan, ni atienden. Son 
incapaces de valerse en cosa alguna. 
No tienen conciencia de sus necesida- 
des (comer), y se dejan llevar de la 

lotoneria sin sentido de su hartura. 

ejan caer la saliva y mucosidades 
nasales, y no retienen los excrementos, 
Tienen accesos de gritar, fics múlti- 
ples, balanceos, muecas, agitación de 
las manos, etc. Aunque sus sentidos 
externos estén intactos, no perciben sus 
impresiones. La sensibilidad general 
es muy obtusa, por lo cual se muestran 
indiferentes al calor, al frío y al dolor. 
No conocen ni siquiera a sus padres, ni 
a las personas que los cuidan. Su vida 
es puramente vegetativa. —B. Fuera 


de lo que se hacía en las Casas de 


beneficencia en favor de los anormales, 
la educación de éstos se suele remontar 
al médico ltard, quien a principios del 
siglo x1X procuró educar a un pobre 
idiota llevado a París del departamento 
del Aveyron y encerrado en el Instituto 
de Sordo-mudos. Se le había tomado 
por un salvaje, y no se conocen a punto 

jo los resultados que con él logró 
Itard. En 1824 el Dr. Belhomme publi- 
có una tesis o Ensayo sobre la idiotía, 
la cual había estudiado en la Salpé- 
triére, y sostuvo la educabilidad de 
estos anormales mediante el empleo de 
procedimientos adecuados. Su discí- 
pulo Ferrus abrió en 1828 una escuela 
de idiotas en su sección de Bicétre; 
en 1831 Falret le imitó en la Salpé- 
triére, en 1833 el Dr. F. Voisin abrió 
otra en el hospicio de la calle de Sé- 
vres.— I. Pero el que aplicó un método 
exacto fué Eduardo Séguin, discípulo 
de Itard y llamado apóstol de la educa- 
ción de los idiotas. En 1845 publicó su 
obra «Tratamiento moral, higiene y edu- 
cación de los idiotas» en que expuso 
su sistema, que había experimentado en 
Bicétre. —Por el mismo tiempo, Gug- 
genbuhl iniciaba en Suiza ( Abendberg) 
la educación de los cretinos. Habién- 
dose dirigido a Inglaterra, inspiró allí 
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varias instituciones que prosperaron, 
como el Royal Albert Asylum de Lan- 
cáster, el de Eariswood, el Clapton, 
etc.—En Francia, además de los esta- 
blecimientos de Bicétre g la Salpê- 
trière, se fundaron los de Gentilly, Epi- 
nay-sur-Orge, Vaucluse, Eaubonne, 
ete. En Paris se ha llamado a las cla- 
ses de anormales « Clases de Perfeccio- 
namiento». En Suiza los de Hoffnung 
(Basilea), Weissenheim, Lausanna y 
Etoy (Vaud). En Austria el de Praga, 
en Rusia los de Petrogrado y Riga. 
En Dinamarca, el de Copenhague, en 
Suecia el de Marienstadt, en Holanda 
el de la Haya y en Bélgica el de Gante. 
Habiendo Séguin pasado a América en 
1849 halló muy buena acogida en los 
Estados Unidos, y se fundaron los me- 
jores establecimientos de esta. clase, 
como los de Elwyn, Columbus, Gleen- 
wood, Lincoln, Nueva-York, South- 
Boston, Frankfort (Kansas). El hijo 
de Séguin fundó uno en Nueva-York 
en 1888, El método de Séguin, modifi- 
cado por sus discípulos y seguido muy 
generalmente, se puede dividir en tres 
partes : gimnasia muscular, gimnasia 
sensorial y educación intelectual. Por 
el uso conveniente de las dos primeras, 
se los hace dueños de sus movimientos 
y se les enseña urbanidad y maneras 
sociales. La segunda logra fijar la 
vista, educa el oído y los demás senti- 
dos, dándoles hábito de apreciar bien 
sus impresiones. Los más afortunados 
pueden luego alcanzar conocimientos 
elementales. —II. En Alemania, los co- 
mienzos de las Escuelas para anor- 
males proceden de principios del siglo 
XIX. El maestro Snggcmoss fundó 
en 1816 una de éstas en Hallein, que se 
trasladó luego a Salzburgo, pero hubo 
de cerrarse por falta de subvenciones, 
En 1821 el Dr. Fehring en su Medicina 
psiquica (Psychische Heilkunde) pro- 
movió el establecimiento de escuelas 
para niños imbéciles y atrasados en las 
grandes ciudades. En 1859 el conse- 
jero Haupt hizò abrir en Halle una 
clase auxiliar para niños atrasados, 
a la que siguió en 1860 otra parecida en 
Chemnitz. En 1863 el Dr. Kern, di- 
rector de un establecimiento privado 
para idiotas, propuso a la Sociedad 
pedagógica de Leipzig la formación de 
escuelas para imbéciles, y un año des- 
pués Stútzner publicó su obra « Schu- 
len für schivachsinnige Kinder, Erster 
Entwurf zür Begründung derselben» 
(Escuelas para niños imbéciles, Primer 
ensayo para su fundación). Desde en- 
tonces tomó cada día más importancia 
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este movimiento. En 1867 se fundó 


una en Dresden-Altstadt, y en 1868 
otra en Dresden-Neustadt, a que su- 
cedieron otras muchas. En 1891 las 
había ya en 23 ciudades alemanas y en 
1898 cuando se fundó la Liga de las 
Escuelas de anormales de Alemania 
(Hilfschulen), había en 52 ciudades 202 
clases con 4,281 alumnos. Las asam- 
bleas celebradas regularmente por di- 
cha Liga en diferentes ciudades, pro- 
movieron notablemente este desarrollo, 
Cada ciudad de más de 15,000 habitan- 
tes, debe tener una clase para anorma- 
les, tanto mejor organizada, cuanto la 
ciudad sea más importante. Estas cla- 
ses son a veces independientes, otras 
están agregadas a una escuela ordi- 
naria; y esto es lo más frecuente. 
lo general, se destina a ellas a los 
niños, después de tentar si pueden 
acomodarse a la escuela ordinaria. Se- 
gún una estadística de 1910-11 había en 
Prusia 477 Escuelas de anormales en 
193 ciudades; de ellas 144 independien- 
tes, y las demás anejas a otras escue- 
las. En los demás Estados alemanes 
había 135 escuelas en 83 ciudades; 
de ellas 51 independientes.—El primero 
que se ocupó en J/talía de la suerte 
de los anormales, que él llama frenasté- 
nicos (débiles de mente), fué Andrés 
Verga (en una sesión de la Sociedad 
freniátrica italiana), a quien siguió 
Morselli, promoviendo la creación de 
establecimientos para educarlos a parte 
de los alienados. Esto se hizo primero 
en algunos manicomios, con poco re- 
sultado. El Prof. A. Gonnelli, direc- 
tor del único establecimiento italiano 
para esta educación, dice que hay en 
Italia 24,000 desgraciados necesitados 
de ella, de los que sólo un millar reci- 
ben asistencia pública. Los demás ve- 
getan en el seno de sus familias. — 
C. En estas escuelas, todavía más que 
en las ordinarias, se ha de tener la 


finalidad educativa como principal, 


para elevar la capacidad de los edu- 
candos y remediar sus enfermedades. 
Para ello se requieren naturalmente 
mucha caridad y paciencia. Hay que 
fortalecer los sentidos y facultades dé- 
biles, apelando a medios intuitivos; 
corregir, con adecuados ejercicios, los 
defectos de pronunciación, y reforzar la 
voluntad por medio de buenos hábitos. 


Los trabajos manuales y ejercicios hi- 


giénicos han de tener lugar preferente. 
Es más necesaria la acomodación de 
la enseñanza a las condiciones indi- 
viduales; por lo cual el plan y pro- 


grama no puede ser muy exigente. ` 


Por, 


Conviene que a cada alumno se le pue- 


da detener más en aquellas materias 


que le son más necesarias o provecho- 
sas para su educación y adelantamien- 
to. El número de los alumnos no debe 
pasar de 20 por clase. La experiencia 
ha demostrado que, sólo raras veces es 
posible que los alumnos de las Escuelas 
de anormales, después de algunos cur- 
sos se vuelvan a incorporar a la Es- 
cuela ordinaria. —Según cálculos esta- 
dísticos, parece que bastaria una clase 
de anormales en cada ciudad de 50.000 
habitantes. Las poblaciones más re- 
ducidas, habrían de agrupar los suyos 
en una escuela común. —Una de las 
cuestiones más graves, en esta materia, 
es la de si es mejor separar a los anor- 
males de grado más leve, o conservar- 
los juntos con los normales en las es- 
cuelas ordinarias. Para defender esta 
opinión se alegan varias razones : el 
estímulo que los atrasados reciben del 
ejemplo de los mejores; el evitarles 
la nota que, para su vida ulterior, con- 
traen por haber estado en una Escuela 
de anormales, etc. En realidad, cree- 
mos que estas razones sólo pueden 
tener valor cuando se trata de sub- 
normales. Pero una anormalidad de- 
clarada exige cuidados y procedimien- 
tos que no es posible procurar en las 
Escuelas ordinarias. Tampoco se pue- 
de exigir a todos los maestros la pre- 
paración especial que requiere la edu- 
cación de los anormales, que debería 
ser objeto de una enseñanza especial, 
como lo es la educación de ciegos y 
sordo-mudos.— Sólo mientras la falta 
de establecimientos especiales, lleva a 
los anormales a las escuelas comunes, 
es muy necesario que los Maestros ten- 
gan ideas muy claras sobre la naturale- 
za de ciertas anormalidades leves, que 
suelen confundirse con los defectos 
morales. Tratar al anormal como dís- 
colo y procurar domarle a fuerza de 
castigos, es ya una inhumanidad intole- 
rable en el estado actual de los estu- 
dios pedagógicos.—En España el Real 
Decreto de 18-VII-13 dispone que, 
cuando en las escuelas graduadas de 
6 o más secciones, haya 15 niños retra- 
sados, se pueda formar una clase espe- 
cial, cuidando la Inspección de obtener 
la designación de maestro, 


Anselmi (P. escolapio) v. Hist. 
ped. 311. 


Anselmo (San. 1033-1109) renova- 
dor de los estudios en su época (Hist. 


ped. 125). 
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Antiguos alumnos (Asociaciones 
de). De Francia se ha extendido a 
otros países la costumbre de asociarse 
los alumnos salidos de un mismo Cole- 
gio o establecimiento de enseñanza, para 
conservar los lazos de fraternidad es- 
colar y ayudarse en varios conceptos. 
En las Normales, Escuelas superiores y 
aun elementales, en los Liceos y Uni- 
versidades, se han fundado estas aso- 
ciaciones, sobre todo desde fines del 
siglo x1x. Sus fines particulares son 
muy diversos, limitándose algunas a las 
recreaciones, y extendiéndose otras al 
mutuo auxilio intelectual, espiritual y 
aun económico. 


Antioquía (Escuela de). En Antio- 
quía, capital de Siria, el presbítero 
y mártir Luciano de Samosata formó 
un grupo de discípulos, que dieron nom- 
bre a la Escuela teológica ya existente 
allí desde antiguo, y que se distin- 
guió por la interpretación literal de las 
Sagradas Escrituras. Su historia se 
suele dividir en tres períodos : des- 
de Luciano hasta Diodoro de Tarso 
(290-370) durante el cual salieron de 
ella no pocos arrianos; el segundo des- 
de Diodoro hasta Teodoreto (370-450), 
durante el cual tuvo su más clara gloria 
en S. Juan Crisóstomo; y el tercero, 
de su decadencia, en que se hizo foco 
de nestorianismo, que fué causa de su 
ruina. Cf. Marx, Hist. ecles. $ 42. 


Antipatía,es voz griega (anti, pathos, 
sentimiento adverso, o aversión senti- 
mental, involuntaria), y se emplea para 
designar la aversión a determinadas 
personas. La antipatía no puede corre- 
girse por medios violentos (no se man- 
da en el corazón), pero se ha de com- 
batir solícitamente, presentando a las 
personas antipáticas por su lado más 
agradable. El interesado es quien más 
puede hacer para vencer la antipatía 
que inspira, ejercitando hacia el que la 
siente acciones que muestren su bondad 
y amabilidad. el mismo que siente 
sutipstía, ha de esforzarse por mirar 
las buenas cualidades que pueden con- 
tribuir a destruirla,y aun cambiarla en 
el afecto contrario. —La edad en que 
se hacen más sensibles las simpatías 
y antipatías, es la de la pubertad. En 
la Escuela hay que prevenir y corregir 
las antipatias, ensanchando por la edu- 
cación, los naturales sentimientos de 
simpatía que germinan espontáneamente 
en todo ánimo generoso (Cf. Educ. mo- 
ral mn. 250 sigs. y 292 sigs.). 
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Antiséptico viene del verbo griego 
sepo, pudrir; es lo que se opone a la 
putrefacción. —a. La asepsia y anti- 
sepsia han alcanzado una importancia 
extraordinaria después que (principal- 
mente por los estudios de Luis Pasteur) 
se ha demostrado que todas las fermen- 
taciones y corrupciones proceden de 
gérmenes vivientes. Los antiguos usa- 
ban empiricamente muchos antisépticos; 
pero no conocían la razón de su efica- 
cia, y por eso no podían emplearlos con 
tanta extensión y conocimiento de cau- 
sa. Ahora sabemos que, para impedir 
toda putrefacción, basta alejar los gér- 
menes o extinguirlos. Lo primero es 
la asepsia, lo segundo la antisepsia. 
—b. El medio infalible para extinguir 
los gérmenes, es el calor elevado sobre 
100 grados. Por eso el agua se hace 
aséptica hirviéndola. Pero como no 
siempre es posible acudir a ese medio 
(vgr., con las heridas) se emplean anti- 
sépticos, o substancias que tienen la 
propiedad de matar o esterilizar los 
gérmenes infecciosos. Las más comu- 
nes son la sal de cocina, el alcohol, el 
aceite (usado de antiguo para curar las 
heridas; como el vino, que vale por 
el alcohol que contiene). Los más 
poderosos son, el formol y el ácido 
fénico, pero no pueden emplearse en 
todos los casos por sus propiedades 
tóxicas. —C. Se han de enseñar al 
pueblo nociones de asepsia y antisepsia, 
para que sepan lavar una herida con 
agua hervida (no corriente, ni menos 
con saliva y otras suciedades que usa 
el vulgo); conozcan el uso del agua 
oxigenada, asimismo antiséptica y úti' 
para lavar llagas y heridas, y el de los 
aislantes, que impiden se depositen los 
gérmenes que andan en el aire (el tafé- 
tán inglés, el sparadrap, etc.). El 
aseptizar una herida es lo más urgente 
para evitar sus malas consecuencias. 


Antología es voz griega, que signi- 
fica lo mismo que florilegio (anthos, 
flor), y se usa como equivalente de 
Crestomatía (enseñanza de las cosas 
útiles ), o Colección de trozos escogi- 
dos de los autores clásicos. —a. Estas 
colecciones se conocieron ya en Grecia 
(vgr., la Crestomatia de Proclo) y fue- 
ron frecuentes en la Edad Media, así 
por la dificultad de reproducir las obras 
enteras (antes de la invención de la 
imprenta) como por la necesidad de 
condensar en breve volumen lo princi- 
pal de los autores que conviene conoz- 
can los estudiantes. Se llamaron tam- 
bien Polianteas o Ecloge, y en el 
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on, principalmente 

Antologías o Crestomatías 
Modernamente se han em- 
eado én especial para la enseñanza de 
los idiomas. —b. Cuando se trata del 
conocimiento de la Literatura, aunque 
no carecen de utilidad las Antologías, 


no deben substituir nunca el manejo de 


las Obras enteras de los autores clási- 
cos. Para lo cual las Antologías han 
de ir remitiendo asiduamente a las Obras 
de donde se toma cada fragmento. El 
aprendizaje de las lenguas vivas limita- 
do a temas insulsos (como se usa ahora 
en muchas escuelas) o a Crestomatías 
formadas de fragmentos insignificantes, 
además de inspirar fastidio a los alum- 
nos, deja sin cultivo las facultades 
estéticas e intelectuales de los jóvenes, 
que tan egregiamente se obtenía antes 
con el estudio humanístico de los idio- 
mas clásicos. — €. Sobre si son prefe- 
ribles, en las Antologías, pocos trozos 
extensos o muchos breves, hay diversi- 
dad de pareceres. Lo primero es me- 
jor para formar el estilo (que casi no se 
puede notar en trozos demasiado cor- 
tos). Lo segundo para dar alguna 
noticia de muchos autores. — Para otros 
estudios (vgr., de los conocimientos 
que llaman reales, como Historia na- 
tural, Geografía, etc.) las Crestomatias 


son inferiores a los Tratados sistemáti- 


cos, a los cuales van cediendo el 
terreno. 


Antoniano, Silvio (1540-1603) fué 
secretario de San Carlos Borromeo, 
(cuyos, trabajos secundó en orden a pro- 
mover la enseñanza del Catecismo) y 
Cardenal (1598). Publicó un Tratado 
de la educación cristiana de los ni- 
ños (1584), en tres libros, Se ha tra- 
e al alemán y al castellano ( Her- 

er). 


_Antropología, es voz griega, que 
significa ciencia (logos) del hombre 
(Anthropos) y se podría concebir como 
Historia Natural del mismo (en con- 
traposición a la Zoología, Ciencia de 
los animales). —1I, Puede dividirse en 
Antropología del individuo y de las 
razas ( Ethnologia o Ethnografía ), y la 
primera comprende la Ciencia del alma 
(Psicología) y la del compuesto huma- 
no. Los principales problemas de la 
segunda son tres : la situación del hom- 
bre en la Naturaleza, el origen y desen- 
volvimiento de la especie humana, y la 
unidad y variedad de razas del humano 


linaje. Tocante al primero, establece 


con solidez las diferencias anatómicas 
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irreductibles, entre el cuerpo humano y 
el de los cuadrumanos llamados tenden- 
ciosamente antropoídeos. En la cabe- 
za del hombre predomina el cerebro; 
en la del mono la mandíbula (indicando 
que su fin no pasa de las funciones ani- 
males ); la primera está articulada para 
mirar hacia arriba; la del segundo para 
colgar hacia el suelo. Etc.— Respecto 
al origen del género humano, el hecho 
de que los fósiles nos le presentan 
siempre hombre perfecto, quita toda 
probabilidad científica a la hipótesis de 
la descendencia de otras especies infe- 
riores. Los restos más antiguos cono- 
cidos son el cráneo de Neanderthal y 
otros del período diluvial (raza de 
Canstatt), parecidos a los de los esqui- 
males y australianos; los de la raza 
Cromagnon, del período glacial, seme- 
jantes a los europeos actuales, y otros 
más modernos. (V. art. Razas y Hist. de 
la civil. I. n. 16).—1L Como Ciencia 
especial data la A. de mediados del 
siglo xv111, en que la cultivaron Cam- 
per, Súmmering, Blumenbach, y más 
tarde, Retzius, C. G. Carus, Wirchow, 
Ranke, etc. El hombre. del P. Hervás 
es una obra de A. Algunos llaman 
Antropología pedagógica a la que se 
ordena a la Pedagogía, Pero semejan- 
te ciencia no existe como tal. Sólo 
puede tenerse en cuenta en Pedagogía lo 
que la Antropología nos enseña acerca 
de las razas, pues las condiciones de 
éstas han de influir en la educación. 


Antropometria viene de anthropos 
(hombre) y metron (medida) y es la 
Ciencia que estudia el desarrollo del 
cuerpo humano, por medio de la com- 
paración de ciertas medidas caracterís- 
ticas. (V. nuestra Paidología, art. 1.”). 
El Convenio antropométrico de Gine- 
bra de 1912 unificó el sistema de medi- 
das del cuerpo humano, base indispensa- 
ble para la comparación de las observa- 
ciones realizadas en diferentes paises. 
Los principales antropólogos que han 
cultivado la Antropometria son : Quete- 
let (1836-70) y Sluys en Bélgica, Ma- 
nouvrier, Papillaut, Chaumet, Variot, 
Kimpflin, Mayet, en Francia; Pittard 
en Bulgaria; Stanley Hall en los Esta- 
dos Unidos; Pagliani y Riccardi en Ita- 
lia; Monti en Austria, Stratz, Wiesen- 
berg y Zeising en Alemania; Oloriz, 
Tolosa Latour, Hoyos, Ballesteros, Ma- 
sip y Rufino Blanco en España; Clapa- 
rède y Godin en Suiza. (Cf. Memoran- 
dum de un Curso de Antropometría 
Pedagógica, por D. Rufino Blanco, 1904, 
Los niños de Madrid y Hoja antropo- 
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métrica del mismo autor). El Ateneo 
(serie Valencia, ha hecho tra- 

ajos antropométricos con el antropó- 
metro del Dr. Stephani: Pueden verse 
en los primeros números de su revista 
El Educador contemporáneo, 1912. 
Como modelo para estas medidas, in- 
sertamos el estado de la Hoja antropo- 
métrica de D. Rufino Blanco. 


EL NIÑO NORMAL DE MADRID 
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Anuario es el libro que da noticia de 
la obra de un año, en algún estableci- 
miento, distrito « materia. Los ale- 
manes lo llaman /ahrbuch o libro del 
año, y publican muy interesantes Anua- 
rios sobre cada ramo científico, donde 
se resume el movimiento intelectual del 
año en la respectiva materia. El Mi- 
nisterio de l. P. de Chile, edita un 
anuario, y también en Cuba se publica 
un Anuario de Pedagogia y estadística 
de enseñanza. Muchos establecimien- 
tos docentes publican el suyo, vgr., la 
Universidad de Barcelona, la de Lovai- 
na, etc.—En España ha alcanzado im- 
portancia el Anuario del Maestro, que 
viene publicando D. Victoriano Ascar- 
za (director de la revista El Magisterio 
español) desde 1897, para servir de 
texto de Legislación escolar en las 


o AN AÑO 


Normales (R. O, 1898). El mismo autor 
ha publicado un Diccionario de Legisla- 
ción de Primera enseñanza (1913), al 
cual sirven de apéndices, los anuarios 
de los años sucesivos. — Desde 1915 el 
editor E. Subirana de Barcelona, publi- 
ca un Anuario eclesiástico de extensa 
información y creciente interés. 


Año litúrgico o Sacro o Eclesiásti- 


> y 


co es la sucesión de las fiestas religio- 
sas, con que la Iglesia conmemora 
anualmente la serie de los beneficios - 
divinos, especialmente de los misterios 


E 
å 
k 
i 
de nuestra Redención. De las fiestas 
que forman el año litúrgico, parte som 
movibles, parte están fijas en determi- 
dos días del año solar, y todas ellas se 
dividen en tres ciclos : el de Navidad, 
el de Pascua y de Pentecostés. El 
centro del primero es fijo (25 Dbre.). 
El centro del ndo es la Resurrec- 
ción, que se celebra la primera domini- 
ca que sigue al primer plenilunio de 
primavera; oscila por ende entre el 22 
de Marzo y el 25 de Abril; y de su 
fecha depende la de Pentecostés (50 días 
después). —Cada uno de estos ciclos 
comprende la preparación, la fiesta y ] 
el complemento, en esta forma : f 
b 
1 


CicLo PREPARACIÓN CENTRO COMPLEMENTO 
de Navidad Adviento Navidad  |Epifanía y dominicas siguientes 
de Resurrección | Cuaresma Pascua 40 días siguientes y Ascensión 


de Pentecostés | decenio anterior | Pentecostés|25 dominicas siguientes. 
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Entre estos ciclos están repartidas las 
fiestas de la Virgen y de los Santos. 
(Véase el Epitome de Litúrgica escolar, 
El Culto Católico, por el Dr. Fr. Fi- 
sher, P.3.*, y la Predicación litúrgica, 
por A. Meyenberg). El conocimiento y 
declaración del Año sacro, es un gran- 
de auxiliar para la enseñanza pedagógi- 
ca de la Religión, a la cual.comunica 
variedad y vida. Puede utilizarse el 
Año eclesiástico, en imágenes, Sehe- 
mann, Leipzig. 


Añoranza, palabra catalana admitida 
en el Diccionario castellano, es lo que 
llaman en otros idiomas, mal del país 
(Heimweh), esto es : la tristeza produ- 
cida por la ausencia del país natal o de 
las personas o cosas con quienes hemos 
convivido mucho tiempo. La añoranza 
puede llegar a constituir una verdadera 
enfermedad, y se halla con más vehe- 
mencia en los hijos de las montañas, de 
las costas o de las islas. En los inter- 
nados se ha de tener mucha cuenta con 
esta afección que invade a veces con 
gran violencia a algunos alumnos; la 
cual no sepuede remediar con rigores, 
4 a fuerza de paciencia y benevolen- 
cía. 


Aparatos se llaman, en Pedagogía, 
los instrumentos artificiales destinados 
alos ejercicios escolares. Hay algunas 
materias cuya enseñanza exige la pose- 
sión de cierto número de estos apara- 
tos; vgr. la Geografía pide globos, 
y otros artificios para poner ante los 
ojos el movimiento relativo de los as- 
tros (esfera armilar, etc. ); la Fisica y 
la Química apenas se pueden enseñar 
sin ciertos instrumentos (máquinas 
eléctricas, aparatos ópticos, etc.). Acer- 
ca de estos aparatos la Pedagogía ha 
de insistir en -que, /os mejores son 
aquellos que construyen los maestros y 
discípulos; pues su construcción es 
mucho más instructiva que su uso. 
Además, los aparatos dispendiosos, 
ofrecen dificultad en su adquisición, 

peligro de ahorrarlos demasiado, con 

mento de la enseñanza. Los apa- 
ratos que los alumnos no manejan, son 
casi inútiles. — La enseñanza elemental 
puede prescindir casi enteramente de 
ellos si el maestro es un verdadero 
pedagogo, — Sobre la Gimnasia con o 
sin aparatos, v. Gimnasia. 


pela (de a privativa y pathos, 
0) es lá viciosa falta de afectos, 
que procede, o de falta de conocimiento 
o de débil reacción voluntaria (v. Abu- 
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lia). Es defecto difícil de corregir, y 
el remedio antes debe ser medical que 
pedagógico. Hay que intensificar la 
vida, para que reaccione más vigorosa- 
mente. En cambio una educación des- 
acertada, que contraría sistemáticamen- 
te todos los deseos del niño, puede irle 
haciendo apático, por resignación O 
enervamiento. Por eso el educador 
nunca ha de exigir al educando lo que 
no es necesario, y antes acomodarse a 
él, mientras puede, que obligarle a 
ajustarse a su arbitraria voluntad (v. Ar- 
bitrariedad). 


Apercepción es voz latina, com- 
puesta de ad y percepción; indica por 
tanto una percepción adyacente a otro 
conocimiento. —1. Leibniz fué quien 
primero introdujo esta voz en el len- 
guaje filosófico, y parece haber querido 
designar con ella, el conocimiento in- 
terno (del sentido íntimo) que responde 
a una percepción sensitiva. Willmann, 
asegura que Aristóteles, señaló la cosa, 
aunque no conoció el nombre, al decir 
que el conocimiento individual pasa al 
universal o idea; pero esto sería con- 
fundir la apercepción con la abstracción, 
lo cual no es necesario. Kant enten- 
dió por A.-+lo que llamamos reflexión 
consciente sobre las percepciones sen- 
sibles. — Herbart, fué quien introdujo el 


concepto de la apercepción en la Peda-- 


gogía, especialmente en la Didáctica. 
Según él consiste. en «hallar lo conoci- 
do en lo desconocido; lo antiguo en lo 
nuevo»; vgr., cuando al oir una pala- 
bra extranjera, reconocemos en ella 
otra de nuestro idioma; con lo cual, ya 
no sólo la conocemos, sino la reconoce- 
mos, y la asociamos a nuestro caudal 
de ideas. C. Lange, entiende, más 
allá, por aperceoción la «modificación 
de las percepciones nuevas por influjo 
de los conocimientos antiguos». Esto 
serviría para explicar el subjetivismo 
de las impresiones; pero no (como Her- 
bart pretende), para mostrar la pa 
ción como medio didáctico. — No es, 
pues, apercepción (en sentido Herbar- 
tiano ) cualquiera proceso de lo «cono- 
cido a lo desconocido». Si así lo en- 
tendiéramos, habríamos de referir la 
apercepción a la doctrina Aristotélica 
de que «toda disciplina se- vale de lo 
anteriormente conocido». La apercep- 
ción es un caso especial de esta gene- 
ral verdad; es a saber : el conocimiento 
de lo nuevo que adquirimos en cuanto 
hallamos en ello lo anteriormente cono- 
cido.—2, El uso pedagógico de la aper- 
cepción requiere en el maestro una con- 
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tinua atención al caudal de conoci- 
mientos preexistentes en el discipulo. 
Siempre que le ha de enseñar una cosa 
todavía ignorada, se ha de proponer 
esta cuestión: ¿Hay algo en el discí- 

ulo, conexo con la nueva enseñanza? 

sta conexión puede ser de varias ma- 
neras : o por parcial identidad (vgr., si 
al que conoce el triángulo, le enseña- 


mos el cuadrilátero, como suma de dos- 


triángulos; o al que conoce el cuadri- 
látero, le mostramos el triángulo como 
mitad de él); o por derivación, si lo 
nuevo es derivado de lo antiguo o vice- 
versa ( vgr., si enseñamos una voz lati- 
na o griega, mostrando su parentesco 
con otra de la lengua materna ); o por 
semejanza, más o menos completa fasi 
emos introducir al conocimiento de 
ios como Padre, por el concepto que 
tenemos de nuestro padre natural; o al 
conocimiento de montes lejanos, por el 
de los de nuestro país, etc.). — Los 
efectos de la apercepción son, facilitar 
el aprendizaje, hacerlo más interesante, 
por la agradable sorpresa que nos pro- 
duce hallar algo conocido en lo des- 
conocido, y fijarlo mejor en la memoria; 
pues toda la Mnemotecnia se funda en 
las relaciones propias de la apercepción 
(Cf. Educ. int., $ XIV). El principio 
erp de ir de lo próximo a lo 
lejano, se funda también en las venta- 
jas de la apercepción (v. Rev. V, 241). 


Apetito es la facultad o acto psiquico 
con que tendemos hacia un objeto : 
lo apetecemos (del latin, ad-pétere ). 
- —1. A todo conocimiento sigue un 
apetito proporcionado; de suerte que, 
como el conocimiento humano es de 
tres clases, así posee el hombre tres 
maneras de apetito. Al conocimiento 
sensitivo externo, corresponde el apeti- 
to de ver, oir, etc.; al sensitivo interno, 
el que se suele llamar por antonomasia 
apetito sensitivo o sensibilidad, asiento 
de los afectos (v. e. p.) y pasiones 
(v. e. p.); y al conocimiento intelectual, 
el apetito racional, o voluntad. —2. El 
nombse de apetito se reserva común- 
mente a la facultad sensitiva de apete- 
cer, y se llama también concupiscencia, 
especialmente en el lenguaje cristiano. 
Este apetito tiende hacia su objeto (el 
bien sensitivo) sin consultar previa- 
mente a la razón, y por eso se pone con 
frecuencia en contradicción con ella. 
Como en el estado de justicia original 
en que fueron criados nuestros prime- 
ros Padres (y de que cayeron por el 
pecado), el apetito hubiera estado 
sometido a la razón; esta su rebeldía 
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actual, efecto del pecado de origen, se 
llama a veces pecado, aunque no lo es 
propiamente hasta que es consentida 
por la libre voluntad. Uno de los erro- 
res de Lutero es que la concupiscencia 
es por sí misma pecado; de donde se 
sigue que, el hombre no es libre para 
no pecar, pues no puede librarse de su 
concupiscencia. Los católicos, por el 
contrario, profesamos que, no hay pe- 
cado sino por el abuso de la libertad; 
pues el apetito de suyo no es pecado, 
mientras no lo consentimos libremente. 
—3. El apetito conforme a la razón, 
facilita o intensifica la acción buena; al 
paso que, cuando es contrario a la 
razón, la dificulta y requiere más inten- 
so esfuerzo de la voluntad para obrar 
bien. Esto se ha de tener muy presen- 
te para apreciar la moralidad y mérito 
de las acciones, el cual es mayor, cuan- 
to ha de contrariar pasiones más vivas. 


Apicultura (de apis, la abeja, y cul- 
tura, cultivo) es el arte de criar las 
abejas. — 1. Entre los libros clásicos 
que han servido para la educación de 
muchas generaciones, es uno de los 
más bellos el de las Geórgicas de Vir- 
gilio en cuyo libro IV se trata de apicul- 
tura. Pero esta disciplina ha hecho 
rd progresos desde que, a me- 

iados del siglo pasado, el párroco de 
Silesia Dzierzon (1811-1905) inventó los 
panales movibles, donde se han podido 
estudiar mucho mejor las costumbres 
maravillosas del melífluo insecto. — 
Estos se forman en una caja de made- 
ra, a cuyo interior se adaptan marcos 
cubiertos de una plaquita de cera, con 
la forma de la base de las celdillas. 
Las abejas hacen sobre ellas el panal, 
el cual puede sacarse y volverse fácil- 
mente a su sitio.—2. El maestro diligen- 
te y aficionado a estos estudios, podría 
fácilmente formar una pequeña colmena, 
que le procuraría algún rendimiento 
y mucha distracción y ocasión para dar 
a sus discípulos útiles enseñanzas; ya 
relativas al mismo cuidado de las abe- 
jas, que se puede extender entre los la- 

radores en casi todas las provincias 
de España; ya pertinentes a la educación 
moral, para la cual ha servido la abeja 
diligente de modelo de muchas virtudes 
en todo tiempo. Así S. Basilio usa la 
comparación de la abeja para enseñar a 
los jóvenes a escoger entre las lectu- 
ras, lo provechoso y dejar lo dañino, 
como la abeja liba solamente el néctar 
con que fabrica la miel. Las virtudes 
sociales, tan necesarias a nuestra raza, 


se hallan simbolizadas hermosamente - 


d 


A 


en los instintos de las abejas, las cuales 

se sacrifican por el bien de su colmena, 
sin mirar que trabajan para engordar a 
una reina, por cuanto esta ha de pro- 
veer a la repoblación y prosperidad de 
la patria común. — Bibl. Curso comple- 
to de apicultura, por Layens y Bonnier, 
trad. por E. de Mercader, Nueva Car- 
tilla del apicultor, por M. Pons Fábre- 
gues, 1907. 


Aplicación es un acto o una cualidad 
habitual. Como acto es la dirección 
del esfuerzo a la prosecución de un fin; 
vgr., al estudio. Como cualidad es la 
habitual actividad encaminada al mismo 
objeto. —a. Comprende, pues, dos 
elementos: actividad o energía, y di- 
rección de ella al fin propuesto. Hay 
niños muy activos, pero no aplicados; 
pues en ellos la actividad se derrama 
en mil objetos y salta de uno a otro 
como ardilla (distracción, inconstancia), 
Otros hay en quienes la falta de aplica- 

ción nace de atonía psíquica. Importa, 
pues, ante todo, ver dónde está la raíz 
del daño para corregirlo, y producir el 
suspirado bien de la aplicación.— 
b. Donde no falta actividad (cantidad 
de energía anímica ), el estímulo de la 
aplicación es el interés pedagógico 
i (v. e. p.). Pero donde hay inercia 
J o atonia, es necesario corregir la causa 
de ella, que suele ser frecuentemente, 
falta de salud, de suficiente alimenta- 
ción o ds pá depresión de espiri- 
tu, etc. La fatiga es muchas veces 
Spa de lo que se toma por desaplica- 
ción. 


Apodo es una voz de origen griego 
(del verbo apodídomi), y se toma ordi- 
nariamente por el nombre con que se 
designa a una persona, sacado muchas 
veces de alguna falta o cualidad defec- 
tuosa, y que viene, por el uso a conver- 
tirse en nombre propio. En el lenguaje 
jurídico se marca con alias. —a. La 
gente baja es muy inclinada a designar 
a las personas por medio de apodos, en 
vez de llamarlas por su nombre; y en 
efecto, muchísimos apellidos tuvieron 
su origen en los apodos populares 
(vgr. los que designan un color : Blan- 
co, Moreno, Royo). Esta misma incli- 
nación se descubre en los niños y debe 
ser eficazmente combatida, ya por ser 
tales apodos ordinariamente poco cari- 
tativos; ya por ser cosa incivil dejar el 
apellido paterno por esos nombres arbi- 
trarios. En las aldeas se llega a trope- 
zar con serias dificultades cuando hay 
que identificar a las personas, porque 


nadie las conoce por sus apellidos, sino 
todos por sus apodos. —b. En el maes- 
tro sería imperdonable sacar apodos a 
los discípulos, y aun repetir los inven- 


tados por los camaradas. Pero donde 
ya han venido a ser designación común 
de una familia, no siempre será repren- 
sible, aunque es mejor que el Maestro 
use el apellido legítimo, siquiera para 
que no caiga en olvido. 


Apologética es la ciencia que tiene 
por objeto defender la verdadera Reli- 
gión contra las impugnaciones que se le 
dirigen con carácter científico. — a. La 
Apologética no es una ciencia especial, 
sino la contribución de todas las cien- 
cias para la defensa de la Religión; es, 
no obstante, de carácter rigorosamente 
científico; pues sólo con argumentos 
científicos rebate los. que contra la Re- 
ligión verdadera se oponen. Como la 
defensa ha de responder al ataque, y 
los enemigos de la Religión procuran 
impugnarla con argumentos tomados de 
todas las ciencias, es menester que la 
A, acuda a todas ellas para 
sacar los argumentos de su defensa. 
Así, vgr., a los que impugnan la Reli- 
gión desde el punto de vista de la Bio- 
logía, hay que contestarles con argu- 
mentos biológicos; a los que la atacan 
con descubrimientos históricos, se les 
ha de contestar argumentando en el 
terreno de la Historia. Por esto, se- 
gún las armas de que se vale, se divide 
la Apologética en filosófica, teológica, 
científica, histórica, filológica, etc., en 
cuanto saca sus argumentos de la Filo- 
sofía, la Teología, las Ciencias natura- 
les, la Historia, la Filología, etc. — 
b. Por su fín se divide en tres partes: 
Apologética general es la que establece 
y defiende las verdades generales de la 
Religión (existencia de Dios, inmortali- 
dad del alma, valor de la Ley moral, 
necesidad de una Religión, etc.). Apo- 
logética cristiana es la que defiende la 
divinidad del Cristianismo, como única 
religión verdadera. Apologética cató- 
lica es la que sostiene que, la Iglesia 
católica, apostólica, romana, es la única 
verdadera Iglesia de Cristo, donde se 
profesa la única religión verdadera 
(contra herejes y cismáticos). — Àc- 
tualmente es necesaria la enseñanza de 
la Apologética, por la libertad del error 
para impugnar bajo mil formas la Reli- 
gión (cf. nuestro Epitome de Apologé- 
tica y Ed. rel. cap. XIV). 


Aporti (Fernando, 1791-1858) sa- 
cerdote liberal, iniciador de los Asi- 
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los infantiles en Italia (v. Asilo), con 
carácter civil. (Manual de educación 
y amaestramiento para las escuelas in- 
fantiles, 1833; Guia de los fundadores 
y directores de las esc. inf. 1836). 


Apolonio Discolos, autor de la pri- 
mera gramática griega (v. Hist. ped. 70). 


Aposición (de ad pono, pongo jun- 
to) es el uso gramatical del substantivo 
que se añade a otro sin vínculo de 
dependencia, para determinar su signi- 
ficación, Vgr, Alfonso VII el Empera- 
dor. Se diferencia del atributo en que 
éste es adjetivo, mientras que la aposi- 
ción es substantivo o adjetivo substan- 
tivado, ver. Alfonso X el Sabio. Tam- 
bién se distingue de él en la colocación, 

ues el atributo se pone entre el artícu- 
o y el nombre (posición atributiva), 
mientras que la aposición se coloca 
fuera (posición predicativa). Del pre- 
dicado se diferencia porque éste de- 
pende siempre de un verbo, expreso o 
suplido; al paso que el substantivo apó- 
sito (o continuado, como decían los 
antiguos ) no supone nexo verbal. Por 
ej. El sabio Alfonso escribió las Parti- 
das; sabio es aquí atributo. Alfonso X 
fué sabio; sabio es aquí predicado. 
Alfonso el Sabio escribió las Partidas ; 
aquí hay aposición. 


Apotegmas (voz griega, apo-phtheg- 
ma) significa lo Co ea que dicho nota- 
ble o famoso, llaman asi las frases 
o sentencias atribuídas a personajes 
célebres, los cuales se supone haberlas 
dicho en ocasiones solemnes, y que en- 
cierran un sentido provechoso. Tales 
son vgr.: «Pega, pero escucha », que se 
supone. dicha, en un consejo, por un 
general espartano, a otro que, en vez 
de razones, le oponía amenazas. El 
«Veni, vidi, vici» de César. El de 
Francisco 1: «Todo se ha perdido, me- 
nos el honor». Se diferencian de los 
proverbios o refranes, en que éstos 
sacan todo su valor de su contenido, 
y son generalmente anónimos; mientras 
que los apotegmas adquieren relieve 

r lo ilustre de su autor. Con todo, 
os apotegmas pueden incluirse en la 
Paremiología, o disciplina que recoge y 
estudia los proverbios y sentencias dig- 
nas de memoria. Sin embargo, si se 
estudia la Paremiología como parte del 
llamado folke-lore, no caben en ella los 
apotegmas. 


Appert (Benjamín Nic. 1797) peda- 
gogo francés, organizador de escuelas 
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* de adultos para obreros y soldados. 
Preso por cuestiones políticas, se dió a 
enseñar a los presos, en lo cual perse- 
veró puesto en libertad. (Tratado de 
educ. elemental para los presos, los 
huérfanos y adultos de los dos sexos, 
1822: Manual para las escuelas de re- 
gimiento). 


Aprender, del latin ap-prehendere, 
coger, tiene un sentido material, del 
que pasa al espiritual que designa la 
acción correlativa de enseñar ( mostrar), 
El maestro enseña, el discípulo apren- 
de, coge o hace suyo lo enseñado 
(Did. 3). En realidad, no coge el dis- 
cípulo lo que el maestro le alarga; sino 
para aprender es menester que lo haga 
suyo, lo reproduzca de una manera 
vital (Did. 4). Con cierta especialidad 
se ha aplicado la palabra aprender a los 
conocimientos teóricos (al paso que 
aprendiz se dice el que se inicia en la 
práctica). De ahí el moderno dualismo 
entre la escuela de aprender (teórica, 
libresca) y la de trabajo (v. €. p.). 
Este dualismo se ha de resolver en har- 
monía, teniendo en cuenta que, ni la 
teoría lo es todo, ni la pS puede 
ser racional sin teoría. Hay, pues, que 
aprender, y ejercitar para asimilarse 
mejor lo aprendido. 4 


Aprendiz es el que aprende un oficio 
mecánico, no por teorias ni reglas, sino 
viéndolo ejercitar y ayudando al obrero 
que lo ejercita. — 1. La enseñanza de 
los aprendices ha de comprender dos 
partes : su educación moral y de cultura 
general primaria, y su preparación para 
ejercitar su oficio. Antiguamente los 
gremios cuidaban de la educación de 
sus aprendices, para lo cual funda- 
ron escuelas gremiales (cf. Hist. ped. 
n. 121). Pero destruidos los gremios 
por la Revolución, esta educación que- 
dó abandonada, y sólo la iniciativa par- 
ticular la procuró en algunas fábricas 
que tienen escuelas. Las Sociedades 
Obreras modernas también han procura- 
do fundar otras, aunque, generalmente, 
con muy mal carácter moral. — 2. La 
moderna islación protectora del tra- 
bajo de los niños fispone, comúnmente, 

ue no se los pueda emplear en las 
ábricas hasta los 12 o 13 años, y pre- 
vio certificado de haber recibido la ins- 
trucción primaria. (En Francia, leyes 
de 1874 1892). — En España, la 
ley de 9-IX-1857 (aclarada r la 
de 23-VI-1909), dice que se castigará a 
los patronos o directores de fábricas, 
explotaciones o talleres que admitan al 


E a 


Biblioteca Nacional de España 


trabajo a los niños de edad escolar, sin 
- que se justifique documentalmente por 
suş padres o encargados, que han 
recibido o reciben la primera enseñanza 
o que no están obligados a recibirla, — 
Otra ley de 13-111-1900, dispuso que se 
concederán dos horas diarias, por lo 
menos, para adquirir la instrucción pri- 
maria y religiosa, a los menores de 
14 años que no la hubieren recibido, 


= siempre que haya Escuela dentro del 


radio de dos kilómetros. Si' no existe 
ninguna escuela a dicha distancia, y la 
fábrica o establecimiento ocupa a más 
de 20 niños, éste deberá sostener 
una escuela para ellos. —3. Cuanto 
al aprendizaje propiamente dicho, o 
preparación para sus oficios, ha sufrido 
mucho por la excesiva división del tra- 
bajo, propia de la producción fabril. 
Muchísimos obreros no aprenden más 
que el cuidado de una parte de una 
máquina, de la cual vienen a convertirse 
en una rueda viviente; y esto los deja a 
merced del contrato del trabajo, y los 
empuja a las huelgas y a la lucha contra 
el capitalismo. Las escuelas técnicas, 
cada día más numerosas, no remedian 
del todo este daño, ya porque no todos 
los aprendices las frecuentan, ya sobre 
todo, porque el aprendizaje de los ofi- 
cios mecánicos ha de ser eminentemente 
práctico, cual lo es en un taller al lado 
de un operario experto que va haciendo 
su obra delante del aprendiz. Lejos de 
progreso, hay retroceso en la formación 
de los artesanos ( v. Artes y oficios). 


ias, en lenguaje filosófico, 
significa el acto del entendimiento por 
el cual percibimos un objeto sin afirmar 
ni negar de él cosa alguna, sin juzgarlo. 
Ver. sol espléndido, es una mera 
aprensión; pues no afirma ni niega; 
vgr. en esta oración. Sol espléndido, 
¡cuanto te deseo! —HEn el lenguaje 
vulgar se toma como sinónimo de pre- 
juicio, refiriéndose comúnmente a los 
juicios del gusto. Se llama persona 
Aprensiva, a la que de antemano juzga 
ue algo le gustará o no le gustará. 
agrados y desagrados no se fundan 
en la percepción del objeto, sino en una 
previa disposición o juicio. 


Aprosexia nasalis es la falta de 
atención propia de los niños que pade- 


- cen adenoides (v. e. p.). Guye parece 


ser quien le dió este nombre. Esta 
enfermedad or a pereza, indoci- 


lidad e inaptitud para los trabajos esco- 
lares. Se ha de combatir estirpando 
los atlenoides. 


Aptitud viene de apto, lo que se 
acomoda para un fin u objeto, y se da 
aquel nombre a las disposiciones del 
hombre para hacer alguna cosa particu- 
lar. También se llama aptitud, en 
Pedagogía, la predisposición al desarro- 
llo de determinadas facultades o habiti- 
dades. Así decimos que un niño tiene 
aptitud para el arte, no porque sea des- 
de luego apto para ejercerlo, sino por- 
que tiene disposición para adquirir dicha 
habilidad (v. e. p.).—1. La aptitud se 
divide en nativa y adquirida, según que 
nazca de las cualidades naturales, o de 
los hábitos contraidos por el ejercicio. 
Hay aptitudes que se muestran espontá- 
neamente, otras que no aparecen sin un 
cultivo previo. Algunas se hallan des- 
de luego en el niño, otras se van mos- 
trando con la edad. — Tenga presente 
el educador, que apenas hay ningún 
alumno que no tenga aptitudes utiliza- 
bles; pero por ser éstas muy diferen- 
tes, es necesario investigar cuáles posea 
cada uno, para cultivarlas y hacerles 
dar su rendimiento propio. Hay niños 
inhábiles para las abstracciones ( faltos 
de talento) y muy mañosos para los 
trabajos manuales. Los hay que no 
tienen memoria, y poseen sin embargo 
perspicacia y buen juicio. —El error más 
común y craso de la escuela es, desca- 
lificar como faltos de talento a los que 
no son aptos para los ejercicios ordina- 
rios de la clase. De ahí nace que, 
alumnos que fueron pésimos escolares, 
sean luego a veces hombres de gran 
provecho y que se abren camino en la 
vida. No eran ineptos (como se los 
juzgó temerariamente ), sino aptos para 
cosas distintas de las que la escuela les 
pedía. — El examen de las aptitudes es 
uno de los más provechosos cuidados 
del maestro. A muchos alumnos se les 
prestaría mayor servicio, dándoles al 
salir de la escuela, un diagnóstico de 
sus aptitudes, que enseñándoles catorce 
asignaturas. — 2. Acerca de las aptitu- 
des se ofrece un problema peda- 
gógico : si conviene cultivar pre- 
ferentemente las mayores, o si hay que 
atender con especialidad a las menos 
pronunciadas. Los que miran a la edu- 
cación formal e integral, quieren, natu- 
ralmente, que la educación se esfuerce 
por desenvolver lo menos desarrollado, 
para suplir con el cultivo la falta de 
crecimiento espontáneo. Los que mi- 
ran a la educación profesional o utilita- 
ria, aconsejan, al contrario, que se 
cultiven las aptitudes naturales, para 
lograr su máximo desarrollo, aunque 
sea a expensas de las otras facultades. 
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Asi, vgr., a un niño que muestra aptitud 
para la música, dedicadle cuanto antes 
a ella. El tal no será más que músico, 
pero será un músico excelente. — Esta 
teoría puede ser reprensible, si se 
extrema; pues antes que músico o ma- 
temático hay que ser hombre. Pero 
también la teoría de los ¿ntegralistas 
puede extremarse funestamente. El 
hombre completo es un ideal. No exis- 
te, y acaso no conviene que exista; 
pues el mutuo auxilio social se funda en 
que nadie se basta a sí mismo. Por 
ende, sería vana pretensión, aspirar 
a un desarrollo universal y equilibrado 
de tal manera, que se empleara la vida 
en cultivar las Facultades que no dió la 
Naturaleza, y se dejara de beneficiar 
los dones de esta próvida madre. — 
Por lo menos para elegir la carrera 
o profesión, hay que tener muy en 
cuenta las aptitudes naturales. 


Apuley de Madaura, autor de com- 
pendios pedagógicos (Hist. ped. 81). 


Apuntar es sugerir las palabras para 
ayudar a la memoria. El oficio de 
apuntador es propio del teatro, y debe 
excluirse de la escuela. —a. En el 
maestro, el apuntar supone una ense- 
ñanza memorista, y es reprensible como 
ella. No apunte la palabra, sino indi- 
que la idea para que el alumno halle 
la palabra a propósito. Esta regla 
debe seguirse tanto más rigorosamente, 
cuanto la lección es de tal naturaleza, 
que exige menos decirse a la letra 
(vgr. de Historia, de Gramática, etc.). 
Donde se trate de una mera recitación, 
noes tan vicioso el apuntar una pala- 
bra; aunque debe evitarse en cuanto 
sea posible. —b. Menos debe tolerarse 
todavía el que los alumnos se apunten 
unos a otros, en voz baja, las lecciones 
mal aprendidas, con el fín de que el 
preguntado parezca saberlas mejor de 
lo que realmente las sabe. Este oficio, 
de mal entendida caridad, se debe afear 
como falta de veracidad o sinceridad. 
Hemos de tener bien fijo, que por nin- 
guna causa se puede faltar a la verdad; 
ni aun para prestar auxilio a un necesi- 
tado (mentira oficiosa). Mas cuando 
se apunta, se cometen dos mentiras : 
una la del que finge saber la lección, 
merced a la ayuda del apuntador; y 
otra la del mismo apuntador que, disi- 
mula lo que está haciendo. Además, con 
este auxilio presta, en realidad, un fla- 
co servicio al compañero, cooperando a 
conservarle en su pereza, con difinitivo 
detrimento de su educación. Con estas 


https://bibliotecasantoatanasio.blogsp .C 
ARA 


ideas debe combatirse el defecto de 


apuntar, y si no bastan tales adverten- 
cias, se deberán imponer castigos pro- 
porcionados. Sobre todo conviene rec- 
tificar el juicio de los alumnos, acerca 
de estas malas formas de solidaridad o 
compañerismo. 


Apuntes se llaman las notas que se 
toman al oir una explicación o hacer 
una lectura, con el objeto de conservar 
de ellas algunas cosas más interesantes. 
— a. Se diferencian de los e.rtractos o 
resúmenes, en que éstos han de ser 
metódicos, comprendiendo todas las 
líneas generales del trabajo extractado; 
al paso que los apuntes son por lo 
general fragmentarios. Hacer un ex- 
tracto o resumen de un trabajo largo o 
difícil, requiere gran talento o práctica, 
y apenas puede esperarse de los disci- 
pulos.—b. En las lecturas privadas de 
materias interesantes, nunca debe omi- 
tirse hacer algunos apuntes, los cua- 
les, conservados ordenadamente, sirven 
luego para volvernos a los puntos inte- 
resantes ya leídos. Leer sin tomar 
notas, es trabajar casi en vano y per- 
der el tiempo. No obstante, hoy hay 
que tener presente que existen buenas 
enciclopedias (v. e. p.) donde es fácil 
hallar los datos que se desean, y por 
ende, es ocioso llenar con ellos cua- 
dernos de apuntes. Las notas de las 
lecturas privadas se toman más con- 
venientemente en papeletas que luego 
se ordenen, que en cuadernos o libre- 
tas.—C. El método de hacer apuntes 
en clase, para substituir el texto didác- 
tico, es de los más lamentables que se 
han practicado modernamente. Los ta- 
les apuntes, como tomados por un dis- 
cípulo que ignora la materia, han de 
estar necesariamente llenos de dispara- 
tes; son incapaces de formar un texto 
de estudio Pra! sólo sirven para 
estropear la letra y fatigar inútilmente 
a los estudiantes. V. dictados. Los 
profesores que exigen tales apuntes, 
cometen un verdadero delito contra la 
salud y la educación intelectual de sus 
alumnos. 


Arabes. — Los estudios modernos 
han rebajado la importancia que ciertos 
autores habian atribuido a los árabes 
en la Historia de la civilización, redu- 
ciendo su papel (como el de los feni- 
cios) a meros intermediarios entre la 
cultura antigua de Oriente y la rena- 
ciente civilización medioeva). Sacados 
por Mahoma de sus desiertos arábigos, 
y extendidos rápidamente por el Asia y 


A 


Biblioteca Nacional de España 


Norte de Africa, se asimilaron parte de 
as antiguas civilizaciones indo-persa 
y greco-egipcia; e interpuestos entre 
ellas y los pueblos de Occidente, tras- 
-—mitieron a éstos una parte del antiguo 
saber. Por su propio trabajo no parece 
ue adelantaran más que la Geografia 

{por sus viajes comerciales, en los que, 
no obstante, no descubrieron nuevos 
rumbos), y la Medicina, aunque ésta ja 
aprendieron también en los autores 
griegos, En realidad, durante la Edad 
Media, los reyes y hasta los papas, 
buscaban médicos árabes y judios for- 
mados entre ellos —a. Su cultura al- 
canza dos períodos de apogeo : el de 
los Ommiadas españoles (Califato de 
Córdoba) y el de los Abasidas que, 
después de destronar a los Ommiadas 
de Damasco, reinaron en Bagdad. En- 
tre éstos alcanzó gran fama Harun-al- 
Raschid, que reunió en su corte todas 
las magnificencias del Oriente, y atrajo 
a ella a los cultivadores de las ciencias 
y las artes. (V. nuestra Hist. Univ.). 
—La Pedagogía fué entre los musul- 
manes rutinaria, imitación de la bramá- 
nica que hallaron en la India; y dió una 
importancia exagerada a los exámenes, 
acaso por influencias importadas de la 
China. En España es ya indudable 
que: el esplendor de los Ommíadas se 
ebió al influjo de los mozárabes, o 

antiguos españoles que habían queda- 
do entre los invasores .—b. En rea- 
lidad, el Islamismo no aportó ningún 
elemento progresivo a la civilización 
antigua, y en cambio la arruinó con sus 
continuas guerras de conquista. La 
idea monofeísta de Mahoma era senci- 
llamente judaica, y aunque fué un pro- 
greso para los árabes idólatras, no lo 
podía ya ser para la civilización europea 
cristiana. La poligamia, canonizada 
por el Islam, es un elemento perpetuo 
de barbarie, rebajando a la mujer y em- 
bruteciendo al varón. Las arfes no 
pueden medrar en el Islamisn:o, porque 
es iconoclasta y, como el judaísmo, 
prohibe toda representación de hombres 
y animales en los monumentos religio- 
sos, reduciendo su ornamentación a 
plantas y figuras geométricas. La mis- 
ma poesía, que se ha ponderado exage- 
radamente, nó pasa de un lirismo fan- 
tástico o sensual. El fatalismo musul- 
cierra la puerta a la Historia y al 

Arte dramático, que hubieran podido 
imitar en la India y en Grecia. Ciertas 
exageradas ponderaciones de la Cul- 
tura musulmana, han nacido, o de un 
entusiasmo excusable en los especialis- 
tas o del prurito de rebajar la civiliza- 
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ción cristiana de la Edad Media. Pero 
la Ciencia acaba por puner a cada uno 
en su lugar (v, arts. Averroes, Avicen- 
na, Avicebrón). 


Arbitrariedad. —1. Arbitrio es lo 
mismo que albedrío, o libre elección en 
que la voluntad se sienta como árbitro 
o juez, para decidir entre dos extremos. 
La libertad se llama equivalentemente 
libre albedrío. (La palabra arbitrio 
tiene otras acepciones que no pertene- 
cen a este lugar). — 2. Arbitrariedad, 
al contrario, es nombre de un vicio, 
que consiste en ejercitar el libre albe- 
drio, no más que por ejercitarlo; sin 
dirigirse en su ejercicio por las normas 
constantes de la razón. Cierto, perte- 
nece a la libertad humana esta facultad, 
de decidirse a lo que quiere, aun contra 
los motivos más poderosos que la razón 
le ofrece. Pero tal facultad, aunque 
sirve para demostrar que, con efecto 
somos libres (v. determinismo), no se 
debe ejercitar viciosamente : pues de 
ello nace la ínconstancia en la con- 
ducta, la molestia de nuestros seme- 
jantes, (que nunca pueden prever nues- 
tras resoluciones arbitrarias), y so- 
bre todo la ruina de la educación, 
que está a cargo de una persona aque- 
jada de este defecto.—3. El educa- 
dor se ha de asemejar lo más posible 
a la Naturaleza, que sigue siempre in- 
flexiblemente sus leyes. De esta ma- 
nera comunica consecuencia y estabili- 
dad al carácter del educando. Pero la 
arbitrariedad es lo contrario de esto. 
Además, dificulta sobremanera la obe- 
diencia, necesaria en el educando; pero 
que se le ha de suavizar. Cuando se 
manda arbitrariamente, el súbdito no 

uede prever jamás lo que habrá de 

acer, y ha de estar como una veleta, 
dispuesta a moverse en cualquiera sen- 
tido: lo cual es muy molesto y antiedu- 
cativo.— Los vituperios que Rousseau 
acumula injustamente contra la obe- 
diencia, vienen de molde a la arbitra- 
riedad. En rigor, nacen de confundir 
Rousseau el mandar con el mandar ar- 
bitrariamente. 


Arbol (Fiesta del). —Esta fiesta na- 
ció en los Estados Unidos. En 1872era 
gobernador del Estado de Nebraska, - 
Mr. S. Herlin Morton, el cual propuso 
en una asamblea de agricultura de Lin- 
coln que se destinase el 10 de Abril de 
cada año para plantar árboles pública- 
mente de un modo festivo, con el fin de 
promover la extensión de los bosques. 
Esta Fiesta del árbol se celebró por 
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primera vez en dicho año y Estado, y 
pronto fué imitada y despertó grande 
entusiasmo. En 1882 se celebró en 
Cincinnati una Asamblea naciona! para 
la conservación de los bosques y con 
tal ocasión se plantaron muchos árboles 
en memoria de lòs grandes hombres de 
la Patria. Los maestros y alumnos to- 
maron parte muy activa en estos actos 
y desde entonces se miró la Fiesta del 
árbol como institución escolar. Las 
escuelas del Estado de Wisconsin plan- 
taron en 1907, 14.000 árboles, y las de 
Nebraska llevan plantados muchos mi- 
llones. Otras naciones de Europa (Ita- 
lia, Noruega) imitaron esta fiesta, y fi- 
nalmente se extendió casi en todas 
partes. (En Irlanda se introdujo el Arbor 
day en 1904). España el Ingeniero 
de Montes D. Rafael Puig y Valls, pro- 
movió su introducción para fomentar el 
amor al arbolado que ha de conducir a 
latan necesaria repoblación de nuestros 
montes talados por la desamortización. 
El R. D. de 5 de Enero de 1915 ha he- 
cho esta fiesta obligatoria en las es- 
cuelas; prescribiendo a los municipios 
que la subvencionen, En 1907 se plan- 
taron en esta fiesta, 78.532 árboles. — 
Bibl. La Fiesta del árbol en España, 
Barcelona, 1907. 


Arce Bodega (José, m. 1878), direc- 
tor de la normal de Santander e Inspec- 
tor gral. Fundó El Preceptor y des- 
cribió el Estado de la Primera ense- 
ñanza entre 1850-55, V. Carderera. 


Ardigó (Roberto), canónigo de Man- 
tua, apostató y abrazó el positivismo. 
Bacelli lo promovió en 1881 a la cátedra 
de Historia de la Filosofía de Padua, 
donde también enseñó Pedagogía. Su 
Ciencia de la educación ha sido vertida 
al castellano (1905). 


Arenal (D”. Concep. 1823-1893) 
mostró ideas liberales en La mujer del 
porvenir (1870). Luego descolló en la 
beneficencia, publicando su notable Ma- 
nual del visitador del pobre, Estudios 
Cer jp pee La Instrucción del pue- 

lo (premiada porla R. Acad. de Cs. 

Mor. y Polít. 1578) en que defiende la 
enseñanza obligatoria y gratuíta. La 
Instrucción obligatoria, 1893. (Cf. Bibl. 
ped. ns, 135, 2.908 y sigs.). 


_Argentina (Rep.).—1.. Los princi- 
pos e la enseñanza en la actual Repú- 
lica Argentina, se hallan en el período 
colonial, durante el cual los misioneros 


` y generalmente el Clero, atendieron a 
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formar escuelas, así para los hijos de 
los colonos, como para los indios. El 
primer establecimiento de Enseñanza 
Superior fué el fundado en Córdoba 
por los Jesuitas a principios del si- 
glo xv (1613) y reconocido oficial- 
mente como Universidad en 1622, con 
la que estuvo unido el Colegio de Mont- 
serrat, En ella se enseñaban las Fa- 
cultades de Artes (Filosofía y Ciencias) 
y Teología. Expulsados los jesuítas 
por Carlos lil, fueron substituidos por 
los franciscanos, los cuales a su vez 
fueron excluidos de la Universidad 
en 1800. Esta se llamó entonces Real 
Universidad de San Carlos y Colegio 
de Nuestra Señora de Montserrat. En 
1815 se le dió un nuevo Plan en que se 
establecía una Segunda Enseñanza con 
6 cursos, que contenían un Curso de 
Gramática (atin y castellano) y un Cur- 
so de Filosofia (con Matemáticas y Fi- 
sica). Sobre esta base se establecían 
las Facultades mayores, de Teología 
(con 4 años) y Jurisprudencia (asimismo 
d años). Con todo eso los profeso- 
res fueron en su mayor parte eclesiás- 
ticos. —En Buenos Aires se fundó en 
1783 el Colegio de San Carlos de ten- 
dencias secularizadoras, y otros esta- 
blecimientos que tuvieron poca vida. 
De la primera enseñanza cuidó poco el 
Estado. En un Manifiesto de 1817 se 
acusaba a España de haber cohibido la 
enseñanza científica, para no enseñar 
sino latin, Filosofía escolástica, Teolo- 
gía y Derecho, prohibiendo al mismo 
tiempo que los jóvenes acudieran a Pa- 
rís para estudiar Química. — La verdad 
es que no se lució mucho en la ense- 
ñanza la nueva República independiente. 
En 1821 se formó la Universidad con 
los elementos ya existentes, y en Cór- 
doba continuó la Segunda enseñanza 
como antes, sin más fín que preparar 
para el ingreso en la Universidad. En 
1835 los jesuitas fueron llamados de 
nuevo y se encargaron aun de la ense- 
ñanza elemental, cuyas escuelas iban 
fundando el Gobierno y los municipios, 
con el sistema de Bell y Lancáster, en- 
tonces en boga. La Sociedad de Be- 
neficencia (de carácter privado) mante- 
nía desde 1822 Escuelas de niñas con 
subvención oficial. En 1852 Buenos 
Aires se separó de la Confederación y 
permaneció así durante 10 años, y esta 
situación política fué perniciosa para la 
enseñanza; y precisamente entonces se 
inauguró la formación de Escuelas Nor- 
males. En 1853 se fundó la primera 
para mujeres, mientras fracasaban las 
tentativas de establecerlas para maes- 
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tros. En 1852 se hizo el primer intento 
frustrado, y generalmente se hubo de 
apelar a maestros extranjeros (españo- 
les, italianos, franceses, etc.). —En 1862 
se realizó la definitiva unión de los 
Estados argentinos, volviendo Buenos 
Aires a la Confederación y bajo la pre- 
sidencia del General Mitre (1862-68) co- 
menzó la enseñanza a tomar una direc- 
ción uniforme bajo la tutela del Gobierno 
federal. Le siguió Sarmiento, que ha- 
bía estudiado la Escuela en los Estados 
Unidos y la fomentó en la Argentina, 
bien que con tendencias laicales; y con- 
tinuó su obra su sucesor Avellaneda.— 
2. Universidades. Una Relación de 
1865 echaba menos, en la Universidad 
de Córdoba, preparación suficiente de 
los alumnos y amplitud del plan en los 
estudios modernos. No formaba más 
que Juristas. En 1866 se formó en la 
Universidad de Buenos Aires, una Fa- 
cultad de Matemáticas y Ciencias natu- 
rales para la que se trajeron profesores 
italianos; pero su enseñanza era pura- 
mente teórica, aun en las ciencias expe- 
rimentales que exigen trabajos de labo- 
ratorio. Además de estas dos Univer- 
sidades y la de La Plata, de reciente 
fundación (1906) y escasa vida cientí- 
fica, se da enseñanza superior en va- 
rias Escuelas especiales: de Ingenie- 
ría, Militar, Naval, de Minas, de Co- 
mercio, de Agronomía, de Bellas Artes 
(Dibujo, Pintura, Música y Declama- 
ción).—3. Segunda enseñanza. Des- 
de 1863 se dió un plan y carácter deter- 
minado a los Colegios Nacionales, los 
cuales se separaron de la Universidad. 
Se fijó un curso de 5años, no exigiendo 
para el ingreso más que los conocimien- 
tos elementales (leer, escribir y contar). 
En 1870 se extendió el curso a 6 años 
incluyendo el castellano, latín y lenguas 
vivas, Matemáticas puras y aplicadas, 
Ciencias naturales, Historia y Geogra- 
fía, Educación cívica, dibujo, música y 
ejercicios fisicos. Esta organización 
(aunque con frecuentes modificaciones 
de pormenor) se mantuvo en sus rasgos 
principales hasta 1890. Dificultaban 
ade la aplicación de este plan, la 
falta de edificios apropiados para la 
enseñanza, la escasez y ruindad de los 
gabinetes y laboratorios, que impedía 
hacer la enseñanza intuitiva y práctica; 
y sobre todo la falta de un Profesorado 
preparado no sólo científica sino peda- 
gógicamente. Inútilmente había procu- 
rado Sarmiento formarlo en la Acade- 
mia de Ciencias de Córdoba, y no fué 
más próspero el ensayo que en 1873 se 
hizo en la Facaltad de Humanidades de 
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la Universidad de Buenos Aires. Al 
principio se miró la Segunda Enseñanza 
como mera preparación para el ingreso 
en la Universidad; pero en la segunda 
mitad del siglo xix, se buscó en ella 
una Escuela Superior que ofreciera un 
sistema de conocimientos en sí mismo 
completo y utilizable inmediatamente en 
la vida práctica de los que no siguen los 
estudios universitarios (industriales y 
comerciantes). Este conato produjo 
una tendencia francamente realista y 
enciclopédica. Se quisieron abarcar 
todas las materias : las del bachillerato 
clásico y del científico, con lo cual se 
llegó a una superficialidad, sólo apta 
para hacer ignorantes pretenciosos, tan 
poco preparados para la Universidad 
como para la vida. En 6 cursos, con 
22 horas semanales de clase, se ence- 
rraron tres idiomas modernos, uno o 
dos clásicos, Matemáticas, Ciencias, 
etc. Así se rebajó el latín de 19 horas 
semanales, que tenía en el Plan de 1863, 
a 9 horas en el de 1888. Al mismo 
tiempo se padecía falta de profesores 
extranjeros para las lenguas vivas, y la 
enseñariza de las Ciencias exactas no 
se hacía de un modo fundamental por 
defecto de profesores y material peda- 
gógico. Los jesuítas, llamados por el 
Dictador Rozas, y luego expulsados por 
él (por no prestarse a ser instrumento 
de su tiranía), fundaron en Buenos 
Aires en 1868 el Colegio del Salvador 
que, si bien sometido a la imposición 
elos planes y exámenes oficiales, ha 
contribuido no poco a difundir la Se- 
gunda Enseñanza en la Argentina. En 
ella ha dominado el partidismo y el pro- 
yectismo más estéril y perturbador. 
Desde 1862 hasta 1902 hubo 42 Minis- 
tros de Instrucción pública (4 en un solo 
año), y la Segunda enseñanza fué du- 
rante este período, organizada 14 veces 
con varias tendencias, aunque ninguna 
sana. En general adoleciendo siempre 
de enciclopedismo. —4. Escuela popu- 
lar. Sarmiento y Avellaneda procu- 
raron fomentarla como apoyo de la de- 
mocracia, bien que con carácter sec- 
tario. Dieron favor a las Provincias 
para fundar nuevas escuelas, se forma- 
ron bibliotecas populares, y se llamaron 
profesores de Alemania y los Estados 
Unidos. En 1875Sarmiento, terminada 
su Presidencia, fué nombrado Director 
General de un Consejo especial de Ins- 
trucción pública creado por la Provincia 
de Buenos Aires, y convertido en 1881 
en Consejo Nacional. La Ley de Ins- 
trucción primaria de la misma fecha, 
declaró la enseñanza primaria gratuíta 
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y obligatoria durante 8 años para los 
niños y 6 para las niñas. Se procuró 
organizar mejor las Normales, pero con 
poco resultado. En 1865se fundó la de 
Buenos Aires con dos años de estudio; 
pero alos 6 años se reconoció su fra- 
caso, pues no había logrado graduar 
sino 7 maestros, habiendo costado cada 
uno al país 150.000 pesos. A esto con- 
tribuía la mala dotación del Magisterio. 
En 1872, entre 154 maestros de Ja Pro- 
vincia de Buenos Aires, no había más 
que 62 indigenas. Entretanto se habían 
desarrollado las Normales en algunas 
Provincias, principalmente la de Para- 
ná, foco de sectarismo masónico. En 
1874 se organizaron otras dos en Bue- 
nos Aires (para varones y mujeres). 
También se procuró incorporar a los 
Colegios Nacionales una sección de 
normalistas.—5. Actual administra- 
ción. El Consejo nacional de Educa- 
ción de Buenos Aires dirige la ense- 
ñanza primaria desde 1881. Su Presi- 
dente y los cuatro Consejeros que lo 
forman, son nombrados por el Presi- 
dente de la República; y de él dependen 
los Inspectores de las escuelas. Ade- 
más hay Curadorías locales para cada 
distrito escolar, cuyos miembros se to- 
man de la población del mismo. La en- 
señanza es obligatoria desde 6 a 14años, 

gratuíta. El Gobierno nacional ayuda 
con subvenciones a las Provincias que 
no pueden sostener suficiente número 
de escuelas; pero éstas dependen en- 
tonces del Consejo nacional (Ley Lai- 
nez). La enseñanza comprende seís 
grados repartidos entre 8 años, en las 
escuelas superiores. En las elementa- 
les sólo hay cuatro grados y en las in- 
fantiles sólo los dos primeros. En los 
tres primeros se permite la coeducación 
(hasta 10 años). Para los adultos hay 
escuelas nocturnas. También hay dos 
de sordo-mudos: una para varones y 
otra para niñas. El Programa de 1900 
comprende: Lengua materna, Historia, 
Moral y Educación cívica, Aritmética, 
SS Higiene con ejercicios gim- 
násticos, Ciencias naturales, Geometría, 
dibujo, música, escritura, trabajo ma- 
nual, Economía doméstica (para niñas), 
francés. Enel Estado de Córdoba es 
obligatoria la Religión. En las escue- 
las dependientes del Consejo nacional, 
se prohibe al Maestro enseñarla; pero 
uede hacerlo un sacerdote, fuera de 
as horas de clase, En 1900 se aban- 
donó el sistema de la sesión única y se 
volvió a la división de clases de mañana 
y tarde. Pero en algunas partes se ha 
mantenido la sesión única, para poder 
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utilizar el mismo edificio para dos gru- 
pos de alumnos. Se han abandonado 
los exámenes anuales, substituyéndolos 
por una fiesta escolar de educación fí- 
sica. Enseñanza privada. Está some- 
tida a la inspección del Consejo nacional, 
Algunas escuelas reciben subvención 
del Estado. Los alumnos pagan una 
suma insignificante (a veces un peso 
mensual). 


Escls +. Alums. Maests. 


Escls. del C. Nac. 3,231 356,562 8,187 
Anejas a las Norm. 12,260 448 
Privadas . . 1,183 82,425 3,101 


En 1907 la población era de 6.000.000; 
a que correspondían 1.200,000 niños en 
edad escolar; de los que recibían ense- 
ñanza 800.000 (66 por 100). 

El número de analfabetos en Buenos 
Aires es del 12 por 100; en Provincias 
hasta 62 por 100 y en los Territorios 
hasta 69 por 100. 

En 1907 las Escuelas ascendían a 5,000 
y los maestros a 14.200. 

En Buenos Aires hay un Museo esco- 
lar y una Biblioteca pedagógica. 

según la Estadística de 1908 había 


en la Argentina: 
Maests. Alums. 
Escuelas fiscales . 4,178 13,287 503,370 
» particis - 1,478 4,700 114,857 


5,956 17,987 618,227 


Cf, Historia de la Instrucción primaria 
en la Rep. Arg. desde 1810-1910 por 
D. J. P. Ramos, Inspect. gral. de prov. 
1910. La enseñanza de la religión, por 
el Dr. F. Garzón Maceda. Reglamen- 
tos para los Colegios Nacionales (1909). 
Plan de estudios de los Colegios Nacio- 
nales (1907). É e de las varias 
materias (1910). Plan de estudios para 
las escuelas fiscales de la Prov. de Sta. 
Fe (1906). Id. de las escuelas rurales 
y nocturnas (1907). 


Aristarco, célebre gramático alejan- 
drino (Hist. ped. 61). 


Aritmética viene del griego arith- 
mos, número, y es por ende, la Ciencia 
de los números o de la cantidad dis- 
creta (v. Matemáticas).—1. Puede 
considerarse como ciencia y como sim- 
ple arte de contar, y en este segundo 
concepto es propia de la Escuela ele- 
mental, y ha formado siempre parte de 
su programa. Antiguamente se redu- 
cía éste a leer, escribir, religión y arit- 
mética o, como decían los ingleses a las 
cuatro rr (en inglés las cuatro voces 
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brincipian por ren sti pronunciación). 
En la actualidad, no sólo se incluyen 
tras materias en la Primera Enseñanza, 
sino se da en Aritmética alguna demos- 
tración. Pero la Aritmética racional o 
- demostrada pertenece propiamente a la 
segunda enseñanza. La metodología 
de la Aritmética ha de distinguir, en 
primer lugar, los tres grados: inicial, 
elemental y racional. La Aritmética ha 
$ de comenzar por iniciar a los niños en 


el conocimiento del número y de sus 
combinaciones de una manera intuitiva 

y práctica. Para ello se debe proce- 
der lentamente, dando al principio un 
corto número de objetos ( pedrezuelas, 
bolas, frutas, etc. v. Tablero conta- 
dor) — diez o doce— y haciendo que 
los niños los manejen y combinen de 
todas las maneras posibles, hasta for- 

y mar claro concepto de su adición, sus- 
tracción, multiplicación y división. Con 
razón dice Pestalozzi que, la forma fun- 
damental de la Aritmética es :uno y uno 
dos; quitando uno de dos, queda uno 
(Rev. 1. 77 sig.) En algunas escuelas 
seha comenzado por la lectura de ci- 
fras hasta millones y billones, etc. En 
realidad, esto no es Aritmética, sino 
lectura de números, y además tiene el 
inconveniente de ingerir en los niños 
palabras incomprensibles para ellos, 
pues en la cabeza de un niño no cabe 
un millón, y apenas un millar. Bertold 
Hartmann propone como programa para 

L esta enseñanza : primer año (de 6 a7 de 
edad), los números de 1 a 10 y las cuatro 
operaciones dentro de ellos. 2,” año. 
De 1 a 100. Adición y sustracción. 3er- 
año. De1a100. Multiplicación y di- 

= visión. 4.” año. Hasta mil, y opera- 
. ciones con el millar. Todo ello comen- 
zando por la intuición de objetos que se 
cuentan. La multiplicación redúzcase 

a suma de montones: el número de ob- 
-jetos de un montón es el multiplicando; 
número de montones el multiplicador. 

En la división evítese el tecnicismo (no 

i se diga 9 dividido por 3; sino 9 repar- 
tido entre 3: nueve manzanas repartidas 
entre tres niños, etc.). El medir es buena 
preparación para dividir. Los quebra- 
dos prepárense con largo ejercicio in- 
tuitivo y práctico: una manzana entre 
tres, un papel dividido en cuatro, etc. 
Ahórrense todas las definiciones, de- 

= jándolas para' el fin. En el segundo 
grado (elemental) se han de ir dando las 
operaciones aritméticas, de una manera 

= esencialmente práctica: problemas con 
-materias interesantes y útiles. —Sólo en 
> el tercer Nado (racional) tienen su pro- 
- pio lugar las definiciones (bien explica- 


das y, si ès posible, formadas por induc- 
ción) y las demostraciones (v. Rev. 1, 76; 
II, 373, 405). El Dr, Haase sostiene la 
conveniencia de empezar por los nú- 
meros ordinales y pasar de ellos a los 
cardinales, considerando a los primeros 
como menos abstractos (ligados a su lu- 
gar) (Rv. 1. 156). Sobre Metodología 
de la Aritmética puede verse Achille 
V. A. Metodología, cap. VHL. —(v. 
Cálculo mental, Matemáticas, Conta- 
bilidad). 


Armstrong, Samuel Chapin (1839- 
93), fué nombrado general durante la 
guerra civil de los Estados Unidos, 
y terminada ésta se dedicó a mejorar la 
educación de la población de color para 
la cual organizó el Hampton Normal 
and Agricultural Institute, que dirigió 
desde 1868 hasta su muerte. Los alum- 
nos por él formados han sido los adali- 
des de la cultura de su raza (indios y 
negros). 


Arndt (E. M. 1769-1860) poeta pa- 
triótico alemán y autor de unos Frag- 
mentos sobre la educación del hombre 
(1805) con un Suplemento sobre la edu- 
cación femenina (1819) y un Plan de 
educación e instrucción de un Principe 
(1813). Reacciona contra las utopias 
del Emilio, y conviene en muchas cosas 
con Pestalozzi. Advierte que al niño 
hay que educarle con amor maternal, 
al muchacho con severidad paternal, al 
adolescente con justa libertad y razón. 


Arnobio, retórico y apologista (v. 
Hist. ped. 89). 


Arnold (T. 1795-1842) rector de la 
famosa escuela inglesa de Rugby 
(1827-842), fué un educador sin ser no- 
vador y.miró a la educación formal más 
que a la instrucción. 


Arqueología, viene del vocablo grie- 
go archaios, antiguo, de donde se for- 
ma también el nombre arcaísmo (modo 
antiguo de decir). Es la Ciencia de 
los monumentos que nos ha transmitido 
la Antigüedad. Con todo eso, se suele 
limitar su campo a los objetos materia- 
les, reservando para la Filología el es- 
tudio de las producciones espirituales 
de los antiguos (poesía, lenguas, leyes, 
costumbres, etc.). La Arqueología 
estudia principalmente los edificios an- 
tiguos, las monedas (Numismática), las 
inscripciones (Epigrafia), los vestidos 
(Indumentaria), las armas y muebles y 
las obras de las artes bellas y útiles, 
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que nos quedan de la Antigüedad. Peró 
como la Antigüedad abraza períodos 
tan diferentes, se divide la Arqueología 
según ellos, y según los países cuyas 
antigiledades estudia. Así hay una 
Arqueología prehistórica, ibérica, cél- 
tica, griega, romana, y una Asiriología, 
Egiptología, etc. que estudian las anti- 
giledades de estos países. Se llama 
Arqueología biblica elestudio de las 
antigiledades que sirven para entender 
mejor los libros de la Biblia. Toma sus 
nociones de la Asiriología, la Egiptolo- 

a, la Arqueología palestinense o ju- 

aica y, para el Nuevo Testamento, de 
la Arqueología griega, romana y cris- 


-tiana. — El estudio de la Arqueología no 


pertenece a la primera enseñanza; pero 
sin embargo, en los países muy ricos en 
alguna clase de antigiiedades, debe el 
maestro estudiarlas y esmerarse por 
hacer que los alumnos formen concepto 
de su importancia. Lo cual ayuda para 
su conservación y para la cultura gene- 
ral necesaria. Por desgracia no abun- 
dan en España las obras elementales 
donde se puede estudiar. Son reco- 
mendables la del P. Naval, del I. C. de 
M. La del R. Gudiol, custodio del Mu- 
seo diocesano de Vich (catalán) y la 
obra monumental España, sus moni- 
mentos y Artes. 


Arquitectura, v. Bellas Artes y Edi- 
ficios escolares. 


Arte se define comúnmente «conjunto 
de reglas para hacer una cosa bien». 
Más profundamente lo define Aristóte- 
les: «hábito de hacer alguna cosa con 
razón », esto es: dándose razón de los 
medios que se emplean y de su propor- 
ción con el resultado que se pretende. 
—1. Los hombres hacemos muchas 
cosas empiricamente, por costumbre. 
Asi educan vgr., muchos padres a sus 
hijos, como lo hace la gente de bien... 
sin darse cuenta y razón de la eficacia 
de cada uno de los medios que emplean, 
ni tener acaso clara idea del fin que se 
proponen. Esta es la educación empí- 
rica. Pero observando, qué medios 
dan buen resultado y cuáles no, se for- 
mó un conjunto de normas o reglas, 
que constituyeron un arfe de educar: 
una Pedagogía arte. Lo mismo suce- 
dió en la elocuencia. Como hay perso- 
nas elocuentes naturalmente, de la ob- 
servación de sus aciertos, sacaron otros 
reglas para formar un Arte de Elocuen- 
cia, etc. Cuando se estudian las can- 
sas por qué unos medios producen unos 
resultados y otros otros, esto ya va 
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más allá del arte y constituye una Cien” 
cia (conocimiento por causas).—2. Por 
la materia sobre que versan se dividen 
las artes tradicionalmente, en liberales, 
bellas y útiles. —Llámanse artes libera- 
les aquellas cuyo estudio constituye la 
educación que se llamó liberal, por con- 
siderarse única digna del hombre libre 
(que se creía ser el que no ha de vivir 


-del trabajo de sus manos). Estas son 


la Gramática, la Retórica, la Dialéctica 
o Lógica. (Las demás que se ponían 
en esta cuenta, son propiamente cien- 
cias: Aritmética, Geometría, Astrono- 
mía y Música teórica). También po- 
drian llamarse artes formales, porque 
su fin es educativo (formativo) y no 
versan sobre determinada materia. — 
3. Artes bellas son las que tienen por 
objeto producir la belleza artistica (por 
la imitación de la Naturaleza), y se di- 
ferencian entre sí por la matería de 
que se valen. La Poesía procura pro- 
ducir la belleza por medio del lenguaje; 
la Música, por medio de los sonidos; la 
Pintura y todas las artes gráficas (di- 
bujo en sus diversas formas), por me- 
dio de la línea y el color; y la Escultura 
(artes plásticas) por medio de las formas 
sólidas. La Arquitectura, busca la be- 
lleza en los edificios y "monumentos. 
Algunos añaden la Orquéstrica, o arte 
de la danza que procura producir la be- 
lleza con los movimientos corporales, 
(Cf. Bellas artes, Escuelas de). —4. 
Artes útiles se llaman (impropiamente : 
pues ningún arte es inútil) aquellas cuyo 
ejercicio mira a la satisfacción de las 
humanas necesidades, como la de los 
carpinteros, herreros, curtidores, alba- 
ñiles, sastres, zapateros, panaderos, 
confiteros, etc. Losantiguos (griegos, 
romanos y germanos) consideraron el 
ejercicio de estas artes como bajo, im- 
propio de los hombres libres o de noble 
linaje. Pero el Cristianismo ennoble- 
ció todo trabajo honesto, y el mismo 
Hijo de Dios, hecho hombre, ejercitó 
estas artes antes menospreciadas. Los 
que las ejercen se llaman propiamente 
artesanos, al paso que se llaman artis- 
tas los que ejercitan las bellas artes. — 
5. Hay cierto número o grado de las 
artes útiles que miran de un modo pre- 
ferente a la belleza de sus produc- 
ciones, y se llaman artes decorativas, 
considerándose que ocupan un lugar it- 
termedio entre las bellas y las útiles 0 
industriales. En este número se debería 
poner la Arquitectura; pues los edificios 
se ordenan ante todo a la utilidad. 
Pero la importancia de los monumentos 
en la Historia del arte, ha hecho que se 
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la ponga entre las bellas artes. Deco- 


rafivas son la ebanistería (media entre 
laescultura y la carpintería), la pintura 


llamada decorativa, que no alcanza la 
dignidad de la Pintura artística, el arte 
de labrar los metales, el de tallar las 
iedras preciosas; el bordado en sus 
isbrables formas, el tejido de telas 


artísticas, etc. 


Artes y oficios (Escuelas de). Los 
artesanos recibieron antiguamente su 
preparación general en las Escuelas gre- 
miales, que cada gremio fundaba y sos- 
tenía para sus propios hijos (cf. Mist. 
ped. n.” 121). La idea de formar Es- 
cuelas especiales para ellos nació a me- 
diados del siglo xvit en Francia, donde 
el Conservatorio de Artes y oficios y 
las escuelas que de él nacieron, produ- 
jeron su preeminencia industrial en los 
siglos xvit y xvni. La primera Es- 
cuela de Artes y oficios fué fundada 

r el arquitecto Blondet en París 

1740) con el nombre de Escuela de ar- 
tes. En 1762 el Gobierno francés fun- 
dó una Escuela de Artes y oficios, de 
la que fué director el mismo Blondel, 
quien obtuvo brillantes resultados. En 
Alemania fué la primera la de Praga 
(Politécnica Escuela, 1806), siguió la 
de Viena en 1815 y desde 1820 en 
otros Estados alemanes. Tuvo parti- 
cular importancia la fundada en Holz- 
miinden (1831-32) por el maestro de 
obras F. 1, Haarmann. Primero fundó 
una escuela común para artesanos, 
donde formó una pléyade de profesores 
de Artes y oficios, que fueron el alma 
de otras muchas escuelas semejantes 
(Chemnitz, Dresde, Leipzig, etc). Pru- 
sia no comenzó a formar tales escuelas 
hasta 1870. Actualmente hay en Ale- 
mania 46 reconocidas como pares, fuera 
de muchas otras particulares con fines 
especiales. En España se creó a fines 
del siglo xviir el Gabinete de Máquinas 
del Real sitio del Buen Retiro (Madrid), 
me en 1824, se convirtió en el Real 
s¿Onservatorio de Artes. Como no era 
Sino una especie de museo, se vió ser 
necesario añadirle cátedras que dieron 
las enseñanzas convenientes para los 
artesanos. En 1871 se creó aneja al 
mismo Conservatorio la Escuela de 
Artes y oficios de Madrid; la cual sese- 
pya de él en 1856 (Escuela central de 
es y oficios) y se crearon otras siete 
escuelas de distrito (Alcoy, Almería, 
Béjar, Gijón, Logroño, Santiago y Vi- 
llanueva y Geltrú). Posteriormente se 
establecido otras (Barcelona, Va- 
lencia, Málaga, Oviedo, Palma, Tarra- 
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sa, etc.). En 1900 se les dió el nombre 
de Escuelas de artes e industrias, y en 
1910 se les devolvió su antiguo nombre. 
x decreto orgánico es el de 16, XII, 
1910. 


Articulación. El lenguaje humano 
consta de sonidos y articulaciones, o 
sea, ruídos causados por el aire que 
pasa por los órganos bucales o nasales 
dispuestos de determinada manera. 
Oficio de la escuela es enseñar y acos- 
tumbrar a los niños a articular con dis- 
tinción y correctamente, para lo cual el 
maestro lo ha de hacer con mucha per- 
fección (v. art. Afectación). El acento 
propio de cada idioma, lo aprenden los 
niños de sus padres y del trato extra- 
escolar. Y aun puede suceder que le 
tengan mejor que el maestro, si éste no 
es de la misma provincia o región. 
Pero a pesar de ello, el maestro puede 
enseñarles a articular más distinta y 
cuidadosamente. 


Aryabhatta es el primer matemático 
indo, o obras han llegado a nos- 
otros. Fué natural de Pataliputra (476 
a. J-C)y sus libros fueron modelo de 
los textos de Matemáticas delos indos. 
Determinó el valor de = con bastante 
exactitud. 


Arresto es una forma de castigo, 
empleado con los mayores (casi todas 
las penas corporales se reducen hoy al 
arresto o reclusión más o menos pro- 
longada) y con los menores en los esta- 
blecimientos de educación. La escuela 
de externos puede limitarse a imponer 
trabajos extraordinarios como castigo; 
pero como muchas veces no se cum- 
plen en casa, hay que apelar a la deten- 
ción en la escuela hasta que se ejecuten. 
Cuanto a esta forma de castigo hay que 
observar: —a. que no se deje arrestados 
a varios alumnos, sin una persona res- 
ponsable que los vigile y haga trabajar; 
pues de lo contrario, antes servirá el 
arresto para corromperlos que para co- 
rregirlos. — b. que no se deje arrestado 
mucho tiempo a uno solo, pues hay 
gran peligro de perversión moral (vicio 
solitario) (v. Aburrimiento). En todo 
caso, el arresto nunca debe ser ocioso, 
sino ha de llevar consigo un trabajo 
que el maestro inspeccione luego con- 
cienzudamente. (Cf. Ed. mor. ns. 404-5). 
El Código penal de 18-VI-1870, en su 
artículo 603, dice: Serán castigados con 
la pena de cinco a quince días de arresto 
y reprensión, los padres y tutores que 
no procuraren a sus hijos y pupilos, 
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respectivamente, la educación que su 
clase y facultades requieran. 


Arrogancia viene del latín, ad-ro- 
gare (sibi) que vale tanto como atribuir 
(se) y es una forma de la soberbia que 
consiste en atribuirse cualidades que no 
se poseen o en grado en que no se po- 
seen. Eneluso vulgar se confunde a 
veces con la altanería (v. e. p.), y aun 
se tacha de arrogancia cierto modo de 
proceder desembarazado. En esta par- 
te ha de ir con tiento el educador, el 
cual no ha de criar caracteres encogi- 
dos, ni coartar inconsideradamente, 
sino enderezar los impulsos generosos 
de los niños, aunque a veces algún 
tanto petulantes. 


Ascesis, Ascética. Ascesis en voz 
griega que significa ejercicio. Se usa 
principalmente para designar los ejer- 
cicios ordenados a la adquisición de las 
virtudes; y se llama Ascéfica el arte o 
la ciencia que estudia los métodos de 
ejercitarse de la manera más prove- 
chosa ea alcanzar las virtudes perfec- 
tas. La Ascética se diferencia en esto 
de la Pedagogía : que ésta atiende a los 
niños y se O formar en ellos las 
virtudes infantiles y los demás hábitos 
y cualidades que los hande hacer hom- 

res de mente sana y cuerpo sano; 
mientras que la Ascética atiende prin- 
cipalmente a las personas ya salidas de 
la niñez, y se limita a procurar en ellas 
las virtudes perfectas (morales y reli- 

losas). Con todo, bien se ve que ha 

e haber no pequeña semejanza en los 
procedimientos de una y otra, ya que el 
fin primario de ambas es guiar en la ad- 
quisición de la virtud por medio del ejer- 
cicio de ella. De ahí se infiere la gran- 
de utilidad que tiene para el pedagogo 
el conocimiento de los libros ascéticos, 
de los que muchos han sido compuestos 
por los hombres de mayor talento y san- 
tidad que ha habido en el mundo. Sólo 
que el pedagogo ha de tener presente, 
cuando procura aprovecharse de sus 
lecciones, que no trata con personas 
mayores, sino con niños, ni con jóvenes 
de vocación religiosa, sino con aquellos 
cuya vocación todavía está por deter- 
minar. Con estas cautelas, pueden 
serle de grande utilidad los libros ascé- 
ticos, sobre todo atendiendo a que, en 
España, muchos de ellos son obras lite- 
rarias de primera línea, como la Guía 
de pecadores del P. Granada, el Ejerci- 
cio de perfección y virtudes cristianas 
Vj P. Rodriguez, y otros innumera- 

es. 
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Asco es una forma de repulsión sen- 
sitiva, que se relaciona con los movi- 
mientos del estómago pudiendo llegar a 
producir náuseas y vómito. General 
mente inspiran asco los objetos de cier. 
ta blandura húmeda, lúbrica y viscosa, 
que tocamos, o viéndolos imaginamos 
ser tales. Así, por ejemplo, puede dar- 
nos asco con su vista una imitación de 
un objeto asqueroso, en metal; la cual 
desde el momento que la tocáramos y 
percibiéramos que es dura y seca, de- 
jaría de producirnos ese efecto.—La 
impresión del asco es de las más difíci- 
les de vencer por la educación, aunque 
no del todo ineducable, si se logra aso- 
ciar el conocimiento del objeto con otro 
género de intereses o representaciones. 
Así, vgr., el naturalista llega a vencer 
esta repulsión en los bichos más asque- 
rosos, por el interés científico (v. Ed. 
mor. n.” 97). El educador ha de ir con 
sumo cuidado en exigir que los niños 
venzan el asco que sienten a ciertos ob- 
jetos (vgr., manjares o medicinas), pues 
la repugnancia sensitiva puede llegar a 
producir graves perturbaciones. 


Ascham (Rogerio, 1515-1568) fué 
profesor y secretario de cartas lati- 
nas y griegas de Isabel de Inglaterra. 
Su obra póstuma, El Maestro de Es- 
cuela (1571) para las escuelas latinas, 
que eran entonces las elementales, de- 
muestra su clarividencia pedagógica. 


Aseo vale tanto como orden y lim- 
pieza en la persona, en el vestido y en 
los objetos de uso. También se llama 
aliño (que viene de alinear). Tieneim- 
portancia grande en la educación, así 
por lo que mira a la Higiene, como a la 
Educación moral; pues exige prolijos 
cuidados en cuya práctica se halla un 
medio de educar la atención, el amor al 
orden y otras cualidades morales (véase 
Limpieza). El Maestro debe ser muy 
exigente en el aseo de la persona y ob- 
jetos de los niños, tanto más cuanto 
que muchas familias descuidan esto ex- 
cesivamente (v. Agua). La persona 
desaseada muestra poca estima de su 
dignidad, y se hace más accesible amu- 
chas tentaciones a que el sentimiento 
de la propia dignidad nos ayuda a re: 
sistir. 


Asesoría jurídica del Ministerio de 
Instrucción pública. Se organizó por 
R. O, de 13-VI-11, a cargo del Cuerpo 
de Abogados del Estado, para infor- 
mar en derecho en los servicios del 
ramo, alas órdenes del Ministro y del 
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En la misma R. O. se 


Subsecretario. 
enumeran los casos en que ha de ser 
oída. 


Astixia es la interrupción de la respi- 
ración producida por causa patológica, 
acompañada de disminución de la activi- 
dad cardíaca. Sus causas pueden ser in- 
ternas y externas. Entre las primeras es- 
ián las lesiones del pulmón (ver. tisis), 
del corazón y otras. Entre las segundas, 
la falta de aire, o estar éste cargado de 
anhídrido carbónico u otros gases mefí- 
ticos (óxido de carbono, gas del alum- 
brado, amoniaco, etc.). Puede sobreve- 
nir la asfixia en la escuela, si haciendo 
experimentos o por otras razones, se 
carga el aire de gases irrespirables. 
Entonces el primer remedio consiste en 
renovar rápidamente el ajre, para que 
sea respirable y rico de oxígeno. Si esto 
no basta, se ha de apelar a la respiración 
artificial, que se hace imprimiendo mo- 
vimientos rítmicos al tírax y abdomen 
del sujeto. Para esto se ejerce presión 
sobre la base del pecho y el vientre y 
alternativamente se levantan los brazos 

ra suplir la elevación de las costillas. 

ambién ayuda dar a oler al paciente 
amoníaco u otra sustancia apta para es- 
timular la pituitaria. Sería muy conve- 
niente que los maestros hubieran tenido 
alguna experiencia práctica de esto en 
la Normal; pues para el caso de necesi- 
dad no basta haber leido libros. (Véase 
el art. auxilio en caso de accidentes). 


Asia, cuna del humano linaje, lo fué 
también de las más antiguas civilizacio- 
nes. El descubrimiento de las ruínas de 
la antigua Babilonia nos ha dado a co- 
nocer una cultura técnica muy adelanta- 
da que se remonta a 3,000 años antes 
de nuestra Era, y es anterior a la de 
Egipto (v. art. Africa) y a las memorias 
históricas de los chinos. Para la Histo- 
ria de la educación son de importancia 
la India, donde floreció la civilización 
brahmánica; la Persia, la China y la Pa- 
lestina, donde se desenvolvió el Pueblo 
de Israel. (Véanse los particulares ar- 
tículos). En la Edad Media, el Asia en- 
vía a marya una nueva oleada étnica, 
en los árabes fanatizados por Mahoma 
(622), los cuales recogieron la herencia 
cultural de Persia, y durante algunos 
siglos sirvieron de intermediarios entre 
el Oriente y el Occidente, trayendo a 
éste las ciencias de los orientales y aun 
de los griegos, bien que no poco co- 
rrompidas por sus versiones arábigas., 
(V. arts, Averroes, Avicenna ). Después 
que los furcos se enseñorearon del Im- 
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perio musulmán, se acabó el influjo cul- 
tural de éste en Europa (s: xv), y el 
Asia vegetó en sus antiguas supersti- 
ciones y quedó rezagada en todos los 
aspectos de la cultura, hasta que la fué 
abriendo a la civilización moderna la 
colonización europea: portugueses, ho- 
landeses, ingleses, franceses y alema- 
nes. Bajo estas mismas influencias des- 
pertó a nueva vida cultural el Imperio 
del Japón (1869), y poco a poco va 
galasida de su letargo y aislamiento la 
China. Rusia llegó a dominar todo el 
norte asiático, desde los Urales hasta 
el Pacífico, e Inglaterra gran parte del 
sud. Las recientes convulsiones de los 
pueblos llaman al Asia a nuevos desti- 
nos; pero no como educadora, sinocomo 
un gigantesco educando, en cuya edu- 
cación trabajan millares de misioneros 
católicos. 


Asientos. Son acaso la parte más 
importante del moblaje escolar, y en 
que más tiene que ver la Higiene. Por 
más que se proteste contra la sedenta- 
riedad (v: e. p.) de la escuela, y con 
efecto se remedie, siempre resultará 
que los jóvenes han de estar sentados 
muchas horas para desempeñar sus tra- 
bajos, y por ende, que es de gran in- 
conveniente, no disponer de asientos 
adecuados. — En las escuelas suelen 
hallarse éstos combinados con las mesas, 
por lo cual trataremos de ambas cosas 
juntamente.— a. La primera condición 
de los asientos es proporcionarse a la 
talla del educando. El ideal sería que 
se construyeran para cada uno a medi- 
da; pero como no es posible esto en las 
escuelas públicas, se adoptan ciertos 
tipos, acomodados a las diferentes eda- 
des y estaturas. La tabla del asiento 
(más conveniente que cualquiera otra 
materia) ha de estar situada a tal altura, 

ue, asentándose bien en el suelo o pel- 

año, la planta del pie, la pierna esté de- 
recha y forme con el muslo un ángulo 
recto. Así, pues, la altura del asiento 
será igual a la distancia entre la planta 
del pie y la base del muslo. Esta es, 
por término medio, según Zwez, de 
6-8 años, 30'7 cms.; de 8-10, 34'9; de 
10-12, 38'5; de 12-14, 43 cms. En Sajo- 
nia están prescritas para dichas edades 
las medidas siguientes: 25-29, 31-32, 
34-35 y 37-38 cms. En España por Ins- 
truc. de 28-1V-905, se prescriben 4 ti- 
pos: 30, 32, 34, 36 cms. El asiento debe 
estar suavemente inclinado hacia atrás, 
y tener el borde anterior redondeado, 
para que no oprima las venas y estorbe 
la circulación, produciendo el efecto 
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que decimos, «dormirse la pierna». Es 
indispensable que los asientds tengan 
respaldo, suavemente inclinado hacia 
atrás. (Si el asiento lo está, basta for- 
me con él ángulo recto). Según dicha 
Instrucc., este respaldo ha de tener la 
altura de 22, 24, 26, 28 cms. respecti- 
vamente. Es ventajoso el respaldo ala- 
veado, que deja mayor libertad de mo- 
vimiento a la espalda. La anchura (an- 
teroposterior) del asiento debe ser de 
dos tercios a tres quintos de la longi- 
tud horizontal del cuerpo sentado, pues 
si todo el muslo se apoya en él, se es- 
torba la circulación y se dificulta el po- 
nerse en pie; y si es demasiado estre- 
cho no ofrece suficiente descanso. Es 
preferible que tenga rendijas, formán- 
dose de dos o tres listones. La Instruc- 
ción citada fijó las anchuras de 24, 26, 
28, 29 cms. respectivamente. Si es pre- 
ferible que el asiento tenga peldaño o 
no, se discute; peo del supuesto 
que la clase está entarimada o esterada; 
pues en otro caso, claro está que lo ha 
de tener, para evitar que la planta del 
pie se enfríe. Contra el peldaño se ale- 
ga, que es nido de suciedad y dificulta 
el movimiento, obligando a los pies a 
una postura constante.—b. Elasiento 
puede ser movible o estar fijo a la mesa. 
De suyo es preferible lo primero, pero 
se suele adoptar lo segundo, para evi- 
tar que los asientos se muevan y hacer 
que la mesa posterior sirva de respaldo 
al asiento anterior, Esta disposición es 
la generalmente seguida en clases de 
primera enseñanza. En tal caso, no sólo 
se ha de fijar la altura de la mesa, sino 
su distancia del asiento. La altura ha 
de ser poco mayor que la altura del 
codo, del niño sentado. La Instrucción 
citada, fija, 58, 60, 63, 65 cms. respec- 
tivamente. La distancia entre el asiento 
y la mesa ha de ser negativa, esto es: 
que el borde de la mesa se adelante so- 
bre el asiento; y como esto produce 
dificultad para entrar, salir y circular 
por la clase los niños, se suele hacer 
que, o la mitad anterior de la tabla de 
la mesa, se doble sobre la mitad poste- 
rior, o que el asiento se levante, ple- 
gándose sobre el respaldo. El borde de 
la mesa debe avanzar sobre el del 
asiento, de 2 a 7 cms. El tablero de la 
mesa ha de estar inclinado hacia ade- 
lante, con una inclinación de 17-20”, so- 
bre todo, si están inclinados hacia 
atrás, el asiento y respaldo. Pero siem- 
pre es preferible dicha inclinación, para 
acortar la diferencia entre la distancia 
del ojo y los bordes superior e inferior 
del papel en que se escribe (esto es, 
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para que la posición de este papel s 
Lo ag más a la normal del djo}. La 


tabla de la mesa debe tener una anchus 


ra (anteroposterior) de 40, 42, 43, 45 


centimetros para que haya lugar para. 


el tintero y demás instrumentos de tra- 
bajo. La longitud de la mesa uniperso» 
nal ha de ser de 50, 52, 55, 58 cms. La 
bipersonal ha de tener algo más del 
doble, para que los alumnos trabajen 
sin molestarse, con la debida separa: 
ción, y la misma ha de haber en la mesa 
pluripersonal. La longitud del banco 
fijo, suele ser la misma de la mesa; 
cuando está separado debe tener 34, 
35, 37 y 38 cms. — c. Qué sistema sea 
preferible, si las mesas unipersonales 
o bipersonales, no parece muy dudoso 
en teoría, aunque en la práctica lo sea, 
Todos los argumentos que han deste- 
rrado los bancos corridos, prueban las 
ventajas del unipersonal. — La adapta- 
ción perfecta de éste a las medidas del 
discípulo, se procura en algunas escue- 


las, principalmente americanas, por me- 


dio de pupitres con armazón de hierro, 
provista de tornillos que permiten va- 
riar las distancias de sus partes, (véase 
artículo Escuela, Enciclopedia Espasa, 
Higiene escolar por L. Kotelmann, en 
alemán). 


Asignatura es la materia de ense- 
ñanza asignada a un profesor, a una 
clase o a una hora determinada. Es 
nuevo, en Pedagogía, el nombre y la 
cosa. Antiguamente, un Maestro dirigía 
toda la Escuela, valiéndose cuando mu- 
cho de auxiliares a sus órdenes, y re- 

artía el tiempo entre las materias, con- 
orme a su prudencia y al estado de los 
alumnos. La acumulación de muchas 
materias diversas en cada curso, y la 
especialización indispensable en los pro+ 
fesores de cada una, ha conducido al 
sistema de asignaturas y, en parte, lo 
ha hecho indispensable; vgr., en la en- 
señanza superior, donde es casi impo- 
sible que un Profesor domine con per- 
fección todas las materias que en un cur- 
so han de estudiar los discípulos. — Por 
lo demás, en la enseñanza educativa 
(primaria y secundaria) es todavía 
asunto de discusión la preferencia entre 
el sistema de asignaturas y el de clases 
o cursos, a cargo de un solo Profesor, 
el cual podría, no obstante, valerse de 
algunos auxiliares subordinados a él, 
En realidad, dividida la enseñanza entre 
varios profesores para un mismo curso 
y grupo de alumnos, no es posible ob- 
tener un efecto educativo considerable; 
pues cambiándose los profesores por 


A 


horas, su influencia moral ha de ser 
escasa, tanto más, cuanto que sus influ- 
jos raras veces serán convergentes, 
sino más bien destruirá el uno lo que 
edifica el otro. Ante un grupo de profe- 
sores, elalumno juzga (no siempre bien) 
y se forma independientemente. Por 
eso, en la enseñanza de los niños y ado- 
lescentes, se debería defender todo lo 
posible el sistema de cursos, dejando el 
de asignaturas para la Universidad o 
Escuelas superiores. (Cf. accesorios). 


Asignaturas prescritas a las Escue- 
las. — Para las de párvulos prescribe el 
R. D. de 4-VII-84 (art. 10): doctrina 
cristiana, reglas de urbanidad, letras y 
números, nociones de cosas y canto. 
—Para la Escuela elemental prescribe 
la ley de 9.1X-1857 (art. 2.*): doctrina 
cristiana y nociones de Hist. sagrada, 
lectura, escritura, Gramática castellana, 
Aritmética con pesas y medidas, nocio- 
nes de Agricultura, industria y comer- 
cio, según las localidades. —La Es- 
cuela primaria superior, además de am- 
pliar estas materias, abraza Geometría, 
dibujo lineal É Agrimensura, Hist. y 
Geografía de España, Física e Hist. na- 
tural. Para lás niñas se omiten las no- 
ciones de Agricultura, industria y co- 
mercio, la Geometría, dibujo lineal y 
Agrimensura, Física e Hist. natural; y 
en su lugar se enseñan labores femeni- 
nas, dibujo aplicado a las mismas y no- 
ciones de higiene doméstica. — El Real 
decreto de 26-X-1901 impone: doctrina 
cristiana con nociones de Hist. sagrada, 
lengua castellana, (lectura, escritura y 
Gramática), Aritmética, Geografía e 
Historia, rudimentos de Derecho, nocio- 
nes de Geometría, de ciencias físicas, 
químicas ¿ naturales, de Fisiología e 
Higiene, dibujo, canto, trabajos manua- 
les y ejercicios corporales. La amplitud 
de estas materias se distingue según el 
grado de la escuela (las completas tie- 
nen 3). Cf. Normales e Institutos de 
segunda enseñanza, 


Asilo de infancia (o Sala de A.) En 
un principio no tenía más objeto que 
guardar (1) durante el día los niños 
pobres cuyas madres no podían cuidar 

ellos; pero se los hubo de entretener 
y así los asilos se hicieron estableci- 
mientos de educación, aunque sin un 
método fijo. 1. El primer esbozo de 


(1) Asylo es voz griega que significa 
—exención de daño. Se llamó derecho de 
asilo el concedido a los templos de proteger 
alos que se acogían a ellos. 
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método se atribuye a Federico Oberlin, 
o protestante de Alsacia, quien a 
ines del siglo xvi (1770) reunía los 
niños 2 los comenzó a enseñar con au- 
xilio de su mujer y de su doméstica 
Luisa Scheppler; y a la Marquesa de 
Pastoret, que a principios del siglo XIX 
(1801) hizo otro tanto en el barrio de 
San Honorato (Paris). — En Escocia el 
célebre Roberto Owen había fundado 
en su fábrica de New Lanark una es- 
cuela de párvulos, cuya dirección con- 
fió al tejedor Jaime Buchanan, el cual 
fué llamado a Londres en 1819 por 
E. Brougham, para organizar allí otras 
escuelas semejantes. Buchanan formó 
todo un método de educación de párvu: 
los (Infant schools). De Gerando llevó 
sus ideas a Francia y dió ocasión a una 
nueva tentativa de la Marquesa de Pas- 
toret, la cual presidió un Comité de da- 
mas, que, con una subvención y un lo- 
cal concedidos por el Consejo de hos- 
icios, formó un Asilo para 80 niños 
P 1826). En estas salas se imitaron los 
métodos de Buchanan estudiados en 
Londres. M. Dionisio Cochin fundó otro 
Asilo en 1828, al cual se dió luego su 
nombre, y donde se formó un Curso 
normal para maestros de párvulos, Des- 
de entonces se crearon muchas Salas 
de asilo en varias provincias de Francia 
(102 en 1835). Pero en 1881, Julio Fe- 
rry, con su designio de hacer laica toda 
la enseñanza, transformó las Salas de 
asilo en Escuelas maternales (v. e. p.) 
Dichas salas se extendieron en Prusia, 
Rusia y Portugal; se llamaron Escuelas 
genmtanes en Bélgica, Dinamarca, Ho- 
anda, etc. De Gerando alaba una de 
estas escuelas que visitó en Ginebra, 
donde seempleaban los trabajos manua- 
les. 2. En /talía promovió y dirigió 
estos Asilos de infancia el abate Apor- 
ti (v. e. p.), quien escribió un Manual 
de educación y amaestramienio para 
las Escuelas infantiles. Se formaron 
Asociaciones en el Lombardo-Veneto, 
Toscana, Reino de Cerdeña, Parma, 


- para fundar asilos de infancia, con ten- 


dencias liberales, que despertaron la 
desconfianza del Gobierno piamontés, 
el cual impuso que en Turín se enco- 
mendara la enseñanza a religiosas, y la 
Congregación de la Inquisición romana 
(1837) señalaba sus peligros. Esta ten- 
dencia liberal hizo que decayeran du- 
rante la reacción que siguió a la revo- 
lución del 48, y al contrario, se desarro- 
llaran desde la constitución del Reino 
de Italia (1860), mientras el desenvol- 
vimiento de los Jardines de Froebel 
influía poderosamente en los métodos. 
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El abate Jacobo Bernardi, escribía des- 
de 1857 artículos sobre el nuevo méto- 
do; José Sacchi tradujo en 1858 el Me- 
morial de la Baronesa de Mirenholtz 
al Congreso de Frankfort, y el Gobier- 
no del Piamonte enviaba al extranjero 
al abate Rayneri para estudiar los Jar- 
dines de infancia. En 1869 se abrió en 
Venecia el primer Jardín, y otro en Ve- 
rona, y desde entonces comenzó la re- 
forma de los Asilos italianos. La última 
estadística que conocemos da la cifra 
de 2,224 asilos de infancia (189 trans- 
formados en Jardines (v. e. p.) En Es- 
paña en eri de Amadeo, se fundó 
un asilo en Madrid, para los hijos de 
las lavanderas del Manzanares. Moder- 
namente se han fundado otros, en par- 
ticular para subnormales o necesitados 
de educación correccional. Es muy no- 
table en ambos conceptos el Asilo Du- 
rán de Barcelona. El Asilo de Nuestra 
Señora de la Asunción creado en Ma- 
drid por iniciativa particular, acoge a 
los niños huérfanos, proporcionándoles 
además de alimento y vestido, una edu- 
cación esmerada. En un ES sola- 
mente se admitían niños, pero luego se 
dispuso otro edificio para las niñas. 
—3. En Alemania se llaman estos es- 
tablecimientos Bewahrschulen o Spiel — 
o Kleinkinderschulen, para los niños de 
tres a seis años (esto es: hasta la edad 
escolar), y fueron iniciados en 1802 por 
la Princesa Paulina de Lippe (Detmold), 
y alcanzaron su mayor difusión por los 
trabajos de las Congregaciones de Re- 
ligiosas católicas y de las Diaconisas 
protestantes. También contribuyeron 
otras Asociaciones especiales ( Asocia- 
ción para fomentar las Escuelas de 
párvulos, Berlín, 1839; Sociedad Ober- 
lin, Berlín, 1871). Las católicas eran en 
Prusia 1200 (casi la mitad en las provin- 
cias del Rhin y Westfalia), en Baviera 
400, en Wurtenberg 125. La Misión in- 
terior (protestante) contaba en 1898 
2,700 con 190,000 niños. Por lo general 
sólo tienen a los niños algunas horas de 
la mañana y de la tarde, y los ocupan 
en juegos, cantos, oraciones y narra- 
ciones religiosas, haciéndoles aprender 
poesías sencillas. — En Austria las co- 
menzó el comerciante Wertheimer en 
1830 (Viena). Actualmente tiene más de 
800, principalmente en Bohemia.— En 
Hungria (Pest, 1828) las inició la Con- 
desa Teresa Brunswick-Korompa.—En 
Suiza hay unas 1,000 con 45,000 niños, 
y están reglamentadas oficialmente. 
— Además hay en Alemania, una clase 
de asilos, para recoger en las horas li- 
bres a los escolares a quienes no puede 


https://bibliotecasantoatanasio.blogsf 


ASI 


vigilar su familia, llamados Kinder-hor- 
te. El primero fué fundado en Erlangen | 
por el Profesor Schmidt- Schwarzen- 
berg, en 1871. Lentamente le siguieron 
otros, en Baviera (Augsburgo, 1878; 
Munich, 1881 etc.) En 1905 había en 90 
ciudades 438, con unos 26,000 niños. 
En 1911, se contaron 950. En 1912 se 
fundó la Federación alemana de Kin- 
derhorte. 


Asimilación es la reducción de uná 
materia a la naturaleza o semejanza de ` 
otra. — a. En Fisiología decimos que 
se asimila el alimento que se convierte 
en sangre, En Pedagogía (Didáctica) 
decimos que nos asimilamos las ense- 
ñanzas que convertimos en sustancia 
propia, esto es : que adquirimos con tal 
dominio, que podemos disponer de ellas 
como de propia posesión intelectual, 
A veces aprendemos una cosa tan su- 
perficialmente, que, o se nos olvida con 
facilidad, o por lo menos no podemos 
hacer otra cosa que repetirla tal como 
la hemos aprendido. Así acontece con 
lo que se aprende puramente de memo- 
ria. Al contrario, cuando asimilamos 
lo aprendido podemos hacer aplicacio- 
nes de ello, transformarlo o utilizarlo 
como parte de nuestro caudal propio, 
Asi, vgr.los preceptos de Gramática asi- 
milados, nos guían para hablar y escri- 
bir correctamente, las reglas de Arit- 
mética asimiladas, a la resolución de los 
problemas correspondientes, etc, — b. 
El mayor obstáculo para la asimilación 
pedagógica es la excesiva multitud de 
enseñanzas acumuladas en un mismo 
curso, la falta de ejercicios proa | 
el memorismo y verbalismo. El alumno 
que no asimila, podrá salir indigestado l 
con una balumba de nociones, pero en 
ninguna manera educado, nj aun debida- 
mente instruido. 


Asistencia a los actos religiosos. El 
Reglamento de Escuelas de 26-X1-1838, 
todavía vigente, dispone en sus arts. 42 
y 43, que «en los pueblos donde haya la 

oable costumbre de que los niños va- 
yan con el maestro a la misa parroquial 
los domingos, se conservará; y donde 
no la hubiere, procurarán introducirla 
los maestros y las Comisiones res 
tivas». Muchas veces se ha pretendidó 
excusar a los maestros de esta obliga-. 
ción, alegando el art. XI de la Consti 
tución de 1876. Pero esta alegación - 
es improcedente; pues lo que de dicho 
artículo se infiere es sólo, que no se 
puede obligar a asistir a los actos del 
culto católico a los niños cuyos padres 
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dan esta exención, por no profesar la 

eligión del Estado. Acerca de los 
niños que han hecho ya su primera co- 
munión, dispone (el art. 43), « que sean 
conducidos a la iglesia cada tres meses 

r el maestro, para qe se confiesen, 
Kèvando también a todos los demás ni- 
ños para acostumbrarlos a estos actos 
religiosos y evitar que queden solos en 
la escuela ». — En otros países, vgr. en 
Suiza, se obliga a los maestros a llevar 
a los niños a misa dos o tres veces por 
semana, durante la estación benigna. 


Asistencia escolar (v. Diario). Se- 
gún el R. D. de 26-X-1901, y el de 
23-VI-1909 es obligatoria la asistencia a 
las escuelas públicas de los niños de 6a 
12 años, salvo que sus padres acrediten 
darles enseñanza privada. Los padres 
oencargados que no cumplan este deber 
incurren en multas y arresto, según el 
Código penal de 18-VI-1870, art. 603. 
Estas sanciones no se han solido hacer 
efectivas. (V. Obligatoriedad .) 


Asociación de ideas. — a. Debería 
llamarse más propiamente Asociación 
de imágenes de la memoria; pero como 
su estudio procede de la escuela sen- 
sista inglesa, (Locke, Hartley, Hume, 
etcétera) que confundía las ideas y las 
sensaciones, se ha empleado general- 
mente esta denominación. —Es un hecho 
que las imágenes que una vez se halla- 
ron unidas en la conciencia, tienen la 
propiedad de excitarse mutuamente, 
despertando su recuerdo, Así, vgr., 
cuando hemos tenido una conversación 
interesante en un paseo, el recordar la 
conversación suscita la imagen de los 
sitios donde paseábamos, y la vista de 
éstos suscita a su vez las ideas de la 
conversación. — b. Aristóteles señaló 
tres causas de esta asociación : la con- 
tigüidad (coexistencia en el espacio o 
en el tiempo), la semejanza y la contra- 
riedad. Tal vez sería mejor decir que, 
la asociación puede ser espontánea y 
voluntaria; y que la causa general de la 
primera es la contigilidad; pero la se- 
mejanza o contrariedad sirven para esta- 
blecer la asociación voluntaria; pues, 
cuando voluntariamente procuramos es- 
tablecer la asociación entre varios con- 
ceptos, lo hacemos advirtiendo su se- 
mejanza, contrariedad, causalidad, etc. 
En esta asociación voluntaria de las 
ideas se funda todo el arte de la memo- 
ria, que se llama mnemotecnia (v.e. p.). 
—C. Estas dos maneras de asocia- 
ción, espontánea y voluntaria, dan lugar 
a-los dos métodos de aprender de me- 
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moria. Algunos lo procuran de un modo 
puramente mecánico, a fuerza de repe- 
tir lo que desean aprender; con lo cual 
se forma espontáneamente la asociación 
de contigiirdad entre las cosas que se 
aprenden. Pero el método racional con- 
siste en advertir las relaciones entre 
esas mismas cosas, con lo cual se fijan 
en la memoria antes y más tenazmente, 
— d. Hamilton propuso la llamada ley 
de reintegración, fundada en que toda 
imagen tiende a reproducir el estado de 
conciencia completo a que perteneció. 
Todo miembro de una serie tiende a re- 
producir la totalidad de ella. A ésta 
se opone la que llaman ley de disocia- 
ción por la que se tiende a excluir de la 
conciencia las cosas contrarias a su es- 
tado presente: vgr. las ideas alegres, 
en estado de tristeza, y al contrario. 
Otros quieren establecer una que llaman 
ley del interés, en virtud de la cual se 
despiertan las ideas que interesan y no 
las indiferentes. Pero en realidad, esto 
se reduce al poder de la voluntad para 
despertar las ideas; mas la voluntad se 
mueve por el interés que le inspiran las 
cosas. Lo mismo se puede decir de la 
llamada Ley de Paulhan, o de la asocia- 
ción sistemática fundada en la común 
finalidad. La finalidad pertenece a la 
asociación voluntaria. — En los estados 
patológicos o en los ensueños, rigen las 
leyes de la asociación espontánea, es- 
pecialmente las de la contigiiidad, de 
reintegración y disociación. — e. La 
firmeza y permanencia de las asociacio- 
nes de ideas depende de la solidez del 
nexo y del número de puntos de con- 
tacto. La primera se refuerza por me- 
dio de las repeticiones, por esto tan im- 
portantes en la Didáctica. Los puntos 
de contacto se multiplican por la volun- 
taria asociación, que busca nuevas rela- 
ciones hasta formar como una red ines- 
tricable de ellas. Así por ej., para 
aprender las palabras de un idioma ex- 
tranjero, no sólo sirve la repetición de 
ellas, sino además la etimología, su se- 
mejanza o desemejanza con otros idio- 
mas conocidos, etc. El afecto contri- 
buye también a fijar las asociaciones, y 
hace que las cosas que nos produjeron 
gran placer o dolor sean inolvidables. 


Asociaciones de maestros.-1. Cuan- 
do nació la escuela poptlar (luego 
que se hubieron formado las nacionali- 
dades modernas), el oficio de maestro 
se consideró como un honesto modo de 
ganar el sustento, pero sin ninguna tu- 
tela oficial ni dependencia del Estado. 
Por esta misma causa no se exigían de- 
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terminados requisitos de capacidad a los 
que pretendían abrir una escuela; por 
lo cual, los maestros se asociaron en 
gremios o hermandades, a la manera de 
los artesanos, así para prestarse mutuo 
auxilio, como para prohibir el ejercicio 
del magisterio a las personas que no 
reunieran determinadas condiciones que 
el Gremio o Hermandad señalaba. Ellos 
obtuvieron de las Autoridades privile- 
gios, determinación del número de es- 
cuelas que podían abrirse en cada ciu- 
dad, protección para cobrar los estipen- 
dios de los alumnos, etc. Semejantes 
Gremios se formaron en Munich (1564), 
Augsburgo (1575), Frankfort (1591), 
Nurenberg (1613), Lubeck (1653), etc. 
Para pertenecer a ellos se requería fe 
ortodoxa y nacimiento legítimo. A la 
par que los artesanos, exigían un apren- 
dizaje (4 a 6 años), un tiempo de ejerci- 
cio como auxiliar, y finalmente, conce- 
dían la facultad de abrir una escuela por 
cuenta propia. Estos gremios desapa- 
recieron al comienzo del s. xIx. Cf, 
para España, Hermandad de San Ca- 
siano (v. e. p.). — 2. Alemania. El ais- 
lamiento de los maestros de profesión, 
entre los campesinos, y la conciencia 
de su deficiente preparación, los hizo 
desear asociarse, para ayudarse mutua- 
mente y mejorar su situación social, 
asegurar su retiro, la viudedad de sus 
esposas y la orfandad de suz hijos. En 
los últimos años del s. xvr se hallan 
ya asociaciones de esta clase, principal- 
mente en Sajonia, Bajo Rhin y Wur- 
tenberg. (En 1805 nació en Hamburgo 
la Asociación de los Amigos de la en- 
señanza y escuela patrias.). Estas 
asociaciones tuvieron generalmente ca- 
rácter de Sociedades de lectura, hasta 
que entre 1820 y 1830 progresaron rá- 
pidamente. Las Conferencias introdu- 
cidas por los Gobiernos para cultura de 
los maestros, los pusieron en contacto 
y los estimularon a asociarse, muchas 
veces con ocasión de celebrar fiestas 
comunes. Las tendencias políticas que 
produjeron la Revolución de 1848 hicie- 
ron suspicaces a las Autoridades, las 
cuales reprimieron tales asociaciones, 
Pero después de aquella revolución pu- 
lularon de nuevo, las más con carácter 
liberal o un predominio de los elemen- 
tos avanzados, que hizo retraerse a los 
católicos y conservadores. Las princi- 
pales de estas asociaciones fueron las 
de Berlín, Viena, Leipzig, Hamburgo y 
Munich, En ellas se aspiraba a la neu- 
tralidad de la escuela, la independencia 
del maestro, su carácter oficial, etc. 
En 1848 se reunió en Eisenach una 
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Asamblea que fundó la Asociación uni- 
versal de los Maestros alemanes cuyos 
fines serían, hermanar a los maestros, 
mejorar la escuela (moral y religiosa), 
A pesar de las alharacas de los adalides 
liberales, la mayoría del magisterio era 
conservadora. Poco después se mani- 
festaron tendencias contrarias a las de 
la Asociación universal, y se formaron 
otras: en el Rhin la Asociación de 
Maestros evangélicos y amigos de la 
escuela, y otras semejantes en Hesse, 
Baden y Baviera. En Silesia, Baviera 
y Wurtenberg se formaron Asociacio- 
nes de maestros católicos. Pero todas 
ellas decayeron rápidamente, por la 
oposición de ideas e intereses, el radi- 
calismo e idealismo de muchos que pe- 
dían imposibles, z provocaban la perse- 
cución de los Gobiernos. Entonces, 
se reunieron los maestros en Sociedades 
de socorros mutuos y seguro. — Desde 
1850 vuelven a tomar impulso las aso- 
ciaciones de maestros y se forman en 
rápida sucesión asociaciones locales, y 
federaciones de ellas. Así en 1859 en 
Oldenburgo, en 1861 en Baviera, etc. 
En 1869 se formó una federación de las 
católicas en el Bajo Rhin. En 1871 
salió de Berlín una invitación para for- 
mar una Asociación alemana del Magis- 
terio, con varias ramas. En 1 el 
ministro prusiano von Puttkammer pre- 
vino contra aquellas uniones y reavivó 
las Conferencias de los seminarios 
(Normales). Pero triunfó la Asocia- 
ción alemana, a la que se unieron, en 
1889 Wurtenberg;, en 1894 Baden, 1904 
Baviera y hoy está extendida en toda 
Alemania, excepto que, en 1912, se se- 
paró de ella la Asociación Hohenzolle- 
riana. Su fin es la elevación de la cul- 
tura popular por la de la escuela, y sólo 
se incorpora aquellas asociaciones que 
no ponen limitaciones en materia de con- 
fesionalidad y del carácter oficial de 
sus miembros. En 1912 contaba en 46 
ramas 126,162 miembros, y tiene comi- 
siones para protección jurídica, segu- 
ros, servicio militar, prensa, estadística, 
etcétera. En 1876 fundó el Museo esco- 
lar alemán, que desde 1908 se llama 
Librería de los maestros alemanes. En 
1909 se formó la Central pedagógica 
para reunir los proyectos de reforma 
pedagógica que aparecen en la litera- 
tura del ramo y obtener de las Autori- 
dades libertad para implantar tales re- 
formas. Publica un Anuario, un calen- 
dario y un Guía del viajero.Sus órganos 
oficiales son la Paedagogische Zeitung 
y la Deutsche Schule. Las diversas 
ramas tienen su prensa propia para la 
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literatura juvenil, con una federación 
que publica en Hamburgo el Jugend- 
schriftenwarte.—3. Asociaciones cató- 
licas. Algunas se formaron entre 1840 
1860 (Breslau 1863, Wurtenberg 1865, 
lingen 1868). . El Gobierno les fué 
desfavorable. Pero luego que la Aso- 
ciación alemana del Magisterio mostró 
tendencias radicales, se formaron Aso- 
ciaciones católicas en Fulda (1872) y 
Osnabriick (1874) a las que siguieron 
muchas asociaciones locales que no qui- 
sieron juntarse con la radical. En las 
Conferencias de maestros católicos de 
Elberfeld, se dió impulso a la unión de 
aquellas asociaciones católicas. Con 
ocasión del Congreso católico de 1889 
celebrado en Bochum, el Rector Briick 
reunió a los maestros católicos y se 
decidió la formación de la Federación 
de los maestros católicos del Imperio 
alemán, que tuvo que sufrir la contra- 
dicción de la Asociación general y de 
las Autoridades escolares, hasta 1893 
Ed el Ministro de Cultos Dr. Bosse 
declaró que no se opondría a ella. Así 
y todo, no se-logró que todas las aso- 
ciaciones católicas ingresaran en dicha 
Federación (Sajonia, Hesse, Wurten- 
berg; total unos 2897 maestros). En 
Baviera y Baden han hecho pocos pro- 
gresos, por la oposición de las Asocia- 
ciones paritéticas. Esta federación as- 
ira a levantar la escuela conforme a 
os principios católicos y el fomento de 
los intereses del Magisterio. En 1911 
| contaba con 11 ramas y 21,398 miem- 
bros. Tiene comisiones semejantes a 
las de la Asociación alemana. En 1909 
fundó en Berlin la biblioteca Augustinus. 
Federación universal de los maestros, 
maestras y Asociaciones de educación 
católicos. Fué fundada en 1910 en la 
Asamblea general de la Federación ca- 
tólica, en Bochum, para prestarse mutuo 
auxilio en la obra de la cristiana educa- 
ción, con el intercambio de experiencias 
y correspondencia. Su presidente fué 
el Rector STERO su primer Congreso 
poa el de Viena de 1912 (véase 
ev. Il, 412), Estuvieron representa- 
das las siguientes Asociaciones no ale- 
manas : Asociación de maestras católi- 
cas de Suiza, la Asociación de maestros 
maestras católicos de Luxemburgo; 
os Sindicatos profesionales católicos 
femeninos de París; la Federación na- 
cional de los Institutores católicos de 
Bélgica; la Asociación de maestros ca- 
tólicos de Inglaterra, otra semejante de 
Escocia, y otras de Holanda, Brasil, etc. 
España estuvo representada por La Edu- 
cación Hispano- Americana. — 4. En 
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Austria comenzaron las Asociaciones 
de maestros en 1863 con la Asociación 
vienesa Die Volkschule, y el Viener Leh- 
rer Verein, a cuya imitación se formaron 
muchas en otras ciudades del Imperio, 
las cuales se fueron confederando por 
regiones, como la de la Baja Austria, la 
del Alta Austria, la de Salzburgo, la de 
Carintia, de Estiria, de Bohemia, Mo- 
ravia, Silesia, etc. En 1814 había en 
toda el Austria 883 asociaciones; en 
Bohemia 278. En 1882 se juntaron las 
de lengua alemana en la Alianza aus- 
triaco-altemana que contó unos 20,000 
miembros, y tenía por órgano la Deut- 
sch-Oesterreichische Lehrer-Zeitung. 
En 1896 se fundó la Alianza católica de 
maestros de Austria que contaba unos 
7,000 maestros y estaba dividida en 
ramas conforme a los países. Otras 
organizaciones católicas son la Asocia- 
ción católica escolar, la Asociación para 
formar maestros y maestras. — En 1875 
se formó en Viena la primera Asociación 
de maestros de escuelas burguesas, que 
constituyó luego una Alianza en todas 
las provincias austriacas. También hay 
Asociaciones de Directores de escuelas 
de sordo-mudos, ciegos, idiotas, etc. — 
5. En /talía existe la Associazione pe- 
dagogica italiana que comenzó en Lom- 
bardia en 1860 por una reunión de 
maestros que se juntaban periódicamen- 
te en una escuela municipal (su primer 
nombre fué A. P. de los maestros de 
Milán). Organizó conferencias para 
los maestros rurales, y escuelas noc- 
turnas para adultos y un periódico (Pa- 
tria y Familia), todo ello liberal e ifa- 
lianísimo, y obtuvo la protección de los 
Gobicrnos liberales. Promovió los 
Congresos pedagógicos (el 1.” en Milán 
1861), que luego se hicieron indepen- 
dientes de ella. El Prof. C. Buratti, 
escribió su historia «Sumario histórico» 
(1879). Sobre Francia v. Liga fran- 
cesa y Alianza.— 6. Asociación de los 
colegios católicos de los Estados Uni- 
dos. Fué organizada en Chicago en 
1899, bajo la egida del M. R. Mgr. To- 
más J. oor rector de aquella Uni- 
versidad católica, para el estudio de las 
cuestiones tocantes a la educación cole- 
gial, ara adelantar y unificar el sistema 

e educación católica y ampliar la obra 
de sus colegios. Juntáronse al princi- 
pio 53 Colegios, y actualmente están 
asociados unos 90, principalmente reli- 
giosos ( Agustinos, Benedictinos, Capu- 
chinos, Carmelitas, Hermanos de la Ca- 
ridad, Escuelas cristianas, Francisca- 
nos, Espíritu Santo, Jesuitas, Maristas, 
Sdo. Corazón, Vicentinos, etc.), así 
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clásicos como comerciales, sin ninguna 
exigencia de uniformidad. — 7. En Es- 
paña, además de la Hermandad de San 
Casiano que subsiste, con vida más o 
menos floreciente según las provincias 
(es notable la de Sevilla), hay una 
Asociación nacional del Magisterio pri- 
mario que se propone el mejoramiento 
de la enseñanza oficial y de la condición 
del maestro. No se compone de indi- 
viduos, sino de asociaciones particula- 
res (provinciales y de partido), que tie- 
nen su representación en la nacional 
cuyo órgano es La Escuela Moderna. 
— A parte de ella se fundó (hace £0 
años) la Sociedad española de pedago- 
ga (cuyo órgano era el Magisterio 

aatas pero tuvo escasa vida. Lue- 
go se formó por los maestros de las 
categorias inferiores, descontentos de 
la formación del Escalafón general, la 
Liga de los maestros rurales, y después 
la Unión nacional de maestros. Di- 
sueltas éstas, la Asociación nacional 
reúne actualmente al Magisterio ofi- 
cial, y hasta el presente ha consumido 
su acción en conciliar voluntades levan- 
tiscas y procurar los aumentos de 
sueldo. 


Asociaciones de catequistas. En 
los países donde el cargo de enseñar 
en la escuela la religión, no pesa sobre 
el maestro, sino pertenece a los sacer- 
dotes, se han formado Asociaciones de 
catequistas para fomentar esta enseñan- 
za, además, para fomentar los intere- 
ses de los mismos catequistas. Para 
estos fines se valen, — a. de la unión 
de oraciones, — b. asambleas periódi- 
cas, —c. conferencias y lecciones 
modelo, —d. publicaciones y prensa 
especial, —e. bibliotecas y museos ca- 
tequísticos, — f. cursos y congresos 
catequísticos. — En Alemania comenza- 
ron por el Canisius Katecheten Verein 
fundado en 1881 en la diócesis de Augs- 
burgo, y mera unión de oraciones, a 
que se añadió luego la publicación de 
las Hojas catequisticas. La Asociación 
de Munich se fundó en 1887, y ha tra- 
bajado para mejorar los métodos, re- 
dactando el llamado Método de Munich, 
y dando cursos (1905-11). —En Aus- 
tria- Hungría es la más antigua la de 
Viena (1899) para el Austria baja. Edi- 
ta las Hojas Pedagógicas Cristianas, 
órgano de todas las Asociaciones de 
Austria, Ha celebrado cursos, confe- 
rencias y congresos catequísticos, y 
creado en Viena un museo, una exposi- 
ción permanente de libros y medios de 
enseñanza catequística. En 1913 con- 


A su ejemplo tra- 
bajan las de Praga (1905), Salzburgo 
(1907), etc. También en Agram hay un 
centro de actividad catequística impor- 
tantísimo para los croatas y eslovenos, 
el cual, en materia de método ha ido a 
parar a los mismos resultados que el 


taba con 800 socios. 


de Munich. Polonia tiene una de estas 
Asociaciones con el centro en Lemberg 
(1899). Hay otras para los tchecos en 
Praga y para los húngaros en Buda-Pest. 


Assarotti (Octavio, 1753-1829) es- 
colapio genovés, se dedicó a la ense- 
ñanza de sordo-mudos y formó para 
ello un método especial. 


Astete (P. Gaspar, 1537 - 1601) je- 
suíta conocidísimo por su Doctrina cris- 
tiana (1599); escribió una Institución y 

uía de la juventud y otras obras. Su 
Catecismo, que ha tenido más de 600 
ediciones, se ha traducido a muchos 
idiomas y ha sido recientemente remo- 
zado por el P. R. Vilariño y otros, es 
todavía el texto de más de 20 diócesis 
en España. 


Astronomía es la ciencia de los as- 
tros o cuerpos celestes. Es una de las 
más antiguas cultivadas por la Humani- 
dad, por ser el cielo uno de los objetos 
que más llaman la atención del hombre 
que vive en medio de la Naturaleza. 
Las nociones comunes acerca de los as- 
tros, han llegado a nosotros desde los 
babilonios, la más antigua de las civili- 
zaciones conocidas (4,000 a. de J.-C.; 
Confer Hist. de la civiliz. I. ns. 60 si- 
guientes). Por desgracia, la Astrono- 
mía se enlazó luego con supersticiones 
y se convirtió en Astrología, o ciencia 
de adivinar las cosas futuras por la ob- 
servación de los astros, la cual desvió 
los estudios astronómicos hasta el siglo 
xvi. —En la escuela primaria sólo 
pueden enseñarse las nociones más ele- 
mentales de la Geografía astronómica; 
pero para ello es muy útil que el maes- 
tro conozca por lo menos la Astronomía 
intuitiva (sin Matemáticas) y el Mapa 
del cielo, el cual conocen muchos rús- 
ticos ( pastores, leñadores, etc.), a quie- 
nes el cielo sirve de reloj. Estos cono- 
cimientos pueden ser materia de la en- 
señanza ocasional. Para esto pueden 
consultarse los Manuales de Geografía; 
el Resumen de E. Fontseré (catalán), 
El Telescopio moderno y la Astronom 
popular por A. T. Arcimis (2 vol.) 


Asuncionistas son una Congrega- 
ción fundada en 1850 en Nimes, por el 
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P. Manuel d'Alzon, con la Regla de San 
Agustín, para defensa de la Fe católica. 
Se compone de sacerdotes y legos, y 
fué confirmada por Pío IX en 1864, 
Desde el principio se dedicaron en Fran- 
cia a la enseñanza y educación sacerdo- 
tal de jóvenes sin recursos, hasta su 
dispersión en 1901. En Bulgaria co- 
menzó su actividad apostólica, que se 
extendió a Tracia, Asia Menor y Pales- 
tina, donde fundaron también escuelas 

seminarios. El P. Vicente Bailly 
m. 1912) fundó la Obra de la Buena 
rensa, y en 1879 comenzó a publicar 
La Croix a que siguieron 35 publicacio- 
nes periódicas. Ya en 1837 había fun- 
dado el P. d'Alzon las Damas de la 
Asunción para la educación de niñas, y 
en 1867 las Hermanas Oblatas de la 
Asunción para ayudar a sus misiones 
en la enseñanza y cuidado de enfermos. 
El P. Pernet y la Madre María de Je- 
sús fundaron en 1864 las Hermanitas de 
la Asunción para atender a las pobres 
mujeres enfermas, cuidándolas a ellas 
y sus casas. 


Atanasio (San de Nápoles) fundó 
escuelas cantorum a ejemplo de S. Gre- 
gorio (v. Hist. ped. 105). 


Ateismo (de a privativa y /eos 
Dios) es el error de los que no admiten 
la existencia de Dios. Puede ser prác- 
fico (el de los que viven como si no 
hubiera Dios) y teórico; y éste a su vez, 
negativo (el de los que niegan se pueda 
conocer que hay Dios; como los escép- 
ticos y agnósticos) y positivo, que es 
el ateismo propiamente dicho, y consis- 
te en afirmar que no existe Dios. Ateís- 
mo científico sólo sería el que demos- 
traracientíficamente que Dios no existe; 
ae como nadie ha podido ni podrá 
amás hacer tal demostración, no es po- 
sible haya ateos científicos. Aquellos 
que alegan haber ido a parar al ateísmo 
por la ciencia, no saben lo que se pes- 
can; pues la ciencia sólo conduce a las 
verdades que demuestra. La soberbia 
nacida de los progresos cientificos (y 
no la ciencia) es la que ha conducido al 

mo a algunos que, en vez de subir 
de las maravillas de la Naturaleza, al 
Autor de ella, se han vuelto llenos de 
vanidad a admirar su propia sabiduría 
que tales cosas había hallado. Como 
si el que desentierra una ps esta- 
tua, se llenara de admiración de si mis- 
mo, en vez de admirar el arte maravi- 
lloso del que la esculpió. — Ateos prác- 

siempre ha habido y hay muchísi- 
mos, y a esta cotegoría pertenecen to- 
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dos los irracionales y muchos hombres 
que llevan vida irracional. Ateos nega- 
tivos son los agnósticos, los materia- 
listas, positivistas, panteístas, y los que 
profesan otros errores incompatibles 
con la existencia del verdadero Dios, 
Pero bien se puede afirmar que ningún 
sabio ha sido ateo estrictamente dicho. 
Lucrecio confiesa que hay dioses, aun- 
que no tales como los concibe el pue- 
blo. Voltaire y Rousseau fueron teístas. 
Compte rehusaba la calificación de ateo. 
El mismo Haeckel admite que puede que 
exista Dios, aunque muy diferente de 
lo que nosotros le concebimos. Gene- 
ralmente, los hombres de ciencia mo- 
dernos, que no confiesan a Dios, se 
refugian en el Agnosticismo, y sólo 
semi-sabios petulantes hacen profesión 
de ateísmo, no siempre libre de miras 
interesadas; sobre todo en Francia 
donde semejante profesión es escabel 
para encaramarse en los cargos públi- 
cos. El ateismo se refuta demostrando 
la existencia de Dios (v. e. p.). Pero 
donde no se puede entrar en tantas 
honduras, basta poner ante los ojos 
del que se dice ateo: que no posee nin- 
gún argumento eficaz para demostrar 
que Dios no eriste. Habiendo, pues, 
todos los pueblos y tantos sabios pro- 
fesado la creencia en El, es por lo me- 
nos suma temeridad separarse de ella, 
sin poseer una demostración muy clara. 
— El ateo es propiamente un monstruo 
pues los ateos no aparecen en la Huma- 
nidad, sino dispersos, como los mons- 
truos en la Naturaleza; no hallándose 
ningún pueblo compuesto de ateos como 
no hay una sola especie compuesta de 
monstruos. 

Atención viene del latín ad-tendere, 
tender hacia un objeto; M es en efecto 
la tensión de nuestras facultades cog- 
noscitivas hacia un objeto. Se divide en 
activa y pasiva. Se llama pasiva cuando 
nuestras facultades +e fijan en el objeto 
atraídas por el mismo, sin nuestra vo- 
luntad y aun contra ella. Así, cuando 
una cosa nos preocupa, llena nuestra 
atención y no podemos, aunque quera- 
mos, distraernos de ella. Activa es la 
atención cuando la facultad de conocer 
se aplica a su objeto por un acto de la 
voluntad; vgr. cuando quiero aprender 
una lección, y a este efecto, me fijo en 
ella, atiendo activamente a ella. (Véase 
varias definiciones de la atención, 
Rev. 1, 402). La atención voluntaria 
supone un conocimiento previo que nos 
guía a la busca de un objeto, al cual 
atendemos. Así vgr. cuando busco a 
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una persona entre uma muchedumbre, 
el conocimiento (más o menos perfecto) 
> de ella tengo, precede a la voluntad 

e buscarla, y ésta me pone atento para 
hallarla (G. E. Muller, v. Did. n. 414). 
La atención no consiste en los movi- 
mientos musculares que la acompañan 
(Did. 408). Sus efectos son: limitar 
el campo de nuestra percepción, exclu- 
yendo de él los objetos a que no aten- 
demos; avivar la claridad, conciencia 
y relación del objeto a que atendemos, 
y fijarlo en la memoria. El interés pro- 
duce la atención pasiva (Ed. intel. $ X), 
Las propiedades dignas de estudio en 
la atención son su intensidad, concen- 
tración o división, y su extensión 
(Did. 416). Los psicólogos modernos 
procuran medir estas propiedades con 
exactitud científica (Did. 420-25) y asi 
estudiar su desarrollo en las varias eda- 
des de la niñez (Did. 426-31). Uno de 
los aparatos inventados para estas me- 
diciones es el Taquistoscopio (v. e. p.). 
La educación intelectual debe cultivar 
la atención. Sobre los medios v. Rev., 
JII, 173, IV, 7. Cf. Arte de pensar, n. T 
y siguientes. 


Ateneo viene de Athena, nombre 
griego de Minerva, diosa de las cien- 
cias, Se dió este nombre a una escuela 
superior fundada en Roma por Adriano 
(133) donde los puetas y eruditos leían 
sus obras. Se fundaron otros en Pro- 
vincias y se ha dado este nombre a mu- 
chas instituciones de cultura. En Bél- 

ca se llaman Áteneos los Institutos de 

unda enseñanza. — En España, el 
Ateneo Científico y Literario de Ma- 
drid, se fundó en 1820 y fué suprimido 
en 1823 (restauración Fernandina). En 
1835 se restableció por iniciativa de 
D. Salustiano Olózaga y Mesonero Ro- 
manos, con carácter privado. Ha ve- 
nido dando cursillos de conferencias 
y posee una excelente biblioteca. Re- 
cientemente el Estado le ha reconocido 
cierta competencia en materias docen- 
tes, acudiendo a sus dictámenes. — El 
Ateneo Barcelonés se fundó en 1860 
como Ateneo Catalán (hasta 1872). Su 
biblioteca tiene más de 40,000 vols. Hay 
también Ateneos en Zaragoza, Valen- 
cia, Palma, Sevilla, Vitoria y Oporto, y 
Ateneos obreros. 


Atípicos se llaman en Nueva York 
los niños subnormales o atrasados, a los 
que se junta en clases anejas a las es- 
cuelas ordinarias, El nombre que se 
les da se funda en que no pertenecen al 
tipo de desarrollo que a su edad corres- 
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poron En 1912 funcionaban en Nueva 
ork más de cien clases para estos ati- 
picos (en n. de 2,500). Para preparar 
maestros especiales se han abierto cur: 
sos apropiados en la Escuela normal de 
Brooklyn. 


Atlas se llama la colección de mapas, 
por alusión al mito de Atlas o Atlante, 
gigante que sostenía sobre sus hombros 
el cielo. Parece que fué Kremer (Mer- 
cator) (Cf. Cartografía), quien en 1574 
publicó en Duisburg una colección de 
mapas, el primero que le dió este nom- 
bre. También se llama atlas la colec- 
ción de figuras cientificas que ilustran 
un libro. El atlas escolar debe conte- 
ner sólo los datos que han de ser objeto 
de la enseñanza, para evitar la confu- 
sión que nace de su muchedumbre im 
necesaria. Es recomendable la Geo- 
grafia-Atlas de F. T. D. y, sobre todo 
para la Geografía americana, el Nuevo 
Atlas geográfico universal, de la Libre- 
ría Bouret, París, V. Geografía, Meto- 
dología de la; y Mapas. 


Atleta se llamaba en griego al que 
reportaba premios en los juegos públi- 
cos (athlos, certamen). De ahí se for- 
mó el adjetivo atlético, que suele desig- 
nar al hombre de grandes fuerzas y 
desarrollo físico; y se aplica a la gim- 
nasia que se propone formar tales hom- 
bres. Esta gimnasia estuvo en gran 
favor en Grecia y en Roma, para formar- 
a los luchadores que habían de dar 
espectáculos públicos, y desapareció 
cuando estas luchas cayeron en desuso, 
Modernamente ha vuelto a florecer en 
Inglaterra, y de allí se ha extendido a 
otros países. Al presente se halla en 
notable descrédito, por haber mostrado 
la experiencia que, el excesivo desarro- 
llo muscular forma hombres de menor 
valer intelectual y moral. Esta tesis se 
propuso demostrar Colins en su cono- 
cida novela Man and wife. (Cf. Payot, 
La educación de la voluntad ). 


Atomismo (de a privativa y fomos 
corte: lo que no se puede cortar o di- 
vidir) se llama el sistema que explica la 
constitución del Universo material redu- 
ciendo los cuerpos a conjunto de átomos 
o particulas indivisibles. Procede esta 
concepción de Grecia, donde la defen- 
dieron Leucippo y Demócrito (s. V. a. 
d. J.-C.), y fué resucitada en el si- 
glo xv: por Gassendi y Descartes. Por 
haber nacido entonces la Química mo- 
derna, se inspiró (por lo menos en la 
AC MAAT en el atomismo. Pero 
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los progresos de la Química son del 
US independientes de él. — Actual- 
mente el atomismo (sobre todo el ato- 
mismo mecánico de Descartes) está de 
todo punto desacreditado, y más bien 
domina en Química cierto dinamismo, 
que considera el electrón o átomo eléc- 
trico, como elemento simplicisimo de la 
materia química (Cf. Cultura general 
filosófica, n. 165). 


Audición de lecciones. En el discí- 
puló se ha de procurar una suave vici- 
situd de la recepción y la expresión, 
cual él la apetece. Pues si se le con- 
dena a una receptividad perpetua se le 
quita todo interés por la enseñanza. 
Para ello conviene que el maestro de- 
dique los tiempos necesarios para oir 
las lecciones, no delegando esto total- 
mente a los alumnos a quienes se encar- 
ga esta función (como los decuriones 

e los Colegios de los Jesuitas). Esta 
audición, que conviene sea pública, 
atendiendo todos los alumnos al que 
habla, sirve para educar la pronuncia- 
ción, que debe ser correcta y decorosa; 

ra obtener que las lecciones se fijen 

ien en el ánimo sin lo cual no es posi- 
ble decirla decorosamente; para cercio- 
rarse el maestro de que se entienden, 
ya por el mismo modo cómo se dicen, 
ya por las preguntas oportunamente in- 
tercaladas; y aun para proporcionar al 
maestro algún descanso, y variedad a 
la clase.— El tiempo más oportuno para 
oir las lecciones de la clase anterior, es 
el principio de la siguiente. Pues si no 
se dicen las lecciones al principio, los 
discípulos están preocupados con la 
tarea de fijarlas en la memoria, y no 
atienden a las nuevas explicaciones. En 
todo caso se ha de evitar lá recitación 
amanerada, con tonillo o monotonía, o 
precipitación de quien no piensa en lo 
qas dice. Las interrupciones no han 

e ser tantas, que impidan una decorosa 
pronunciación; la cual, si se hace debi- 
damente, constituye para toda la clase 
un repaso o repetición útil de la mate- 
ria. s que dicen las lecciones de 
esta manera, han de ser recompensados; 
y los que demuestran no haberlas pre- 
parado, podrán ser castigados suficien- 
temente con sólo mandarles callar y 


hacer que otro termine la tarea con más 
acierto, 


Audiómetro es un aparato usado 
par medir la sensibilidad auditiva de 
os alumnos. El más sencillo es un re- 
loj que se hace correr por una regla 
graduada, para observar a qué distan- 


cia oye el niño su tic-tac. Los más 
exactos se suelen basar en la teoría del 
teléfono, cuyo receptor intensifica el 
sonido en la medida de la corriente que 
pasa por él. Otros medios se habían 
usado antes, menos exactos, como los 
diapasones, las llamas cantantes, el 
ruido producido por la caida de un mar- 
tillo o una bolita de metal sobre una 
placa, etc. 


Audisio (G. 1802) piamontés, profe- 
sor en Roma (h. 1872) y canónigo de 
San Pedro, escribió dos libros de Pe- 
dagogía eclesiástica (Introducción a los 
estudios ecles. y Ed. moral y física del 
clero). 


Auditicultor o Polifono llamó made- 
moiselle Pape-Carpantier un aparato 
de su invención para cultivar el oído de 
los niños, acostumbrándolos a discernir 
el timbre de los sonidos o ruidos. Con- 
siste en una caja, en cuyo interior se 
fija el objeto que se ha de hacer vibrar 
para producir un sonido. La caja tiene 
una abertura que el profesor vuelve 
hacia sí, para que los niños no puedan 
ver el objeto vibrante, sino hayan de 
acertar su materia, por la calidad del 
sonido que emite. Ante todo se re- 
quiere el silencio de los niños, durante 
el cual se hace también que oigan y 
disciernan los ruidos de la calle, etc. 
Como se ve, este ejercicio es semejante 
a los usados por la Sra. Montessori, 
para educar el oído, el tacto, etc. 


Auer Ludwig (1839-1914), maestro 
bávaro, fundó una Asociación pedagó- 
gica y varias revistas, y en 1875 el 
Cassianeum en Donauwórth. Lo diri- 
gió hasta su muerte. Cultivó la Peda- 
gogía en sentido católico, y publicó la 
revista Pharus. 7 


Auger (Atan. 1734-1792), pbro., sir- 
vió a los revolucionarios franceses en la 
formación de sus planes de enseñanza. 
(Plan de organización de las escuelas 
nacionales presentado a la Asamblea 
constituyente, 1791). 


Aumento gradual de sueldo de los 
maestros. Según el art. 196 de la Ley 
de 1857 los maestros tendrían un au- 
mento gradual de sueldo, pasando de 
una a otra, de cuatro clases por méritos 
y antigüedad. Según la R. O. de 
27-1V-1877 se dana la antigüedad los 
ns. impares N al mérito los ersa del 
escalafón. Según el R. D. de 5-V-13 
corresponde a las Secciones adminis- 
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trativas el formar los escalafones de 
aumento gradual. Los méritos com- 
putables son: 1. premios y distinciones 
del Ministerio, por servicios de carre- 
ra, 2. votos de gracias de las Juntas o 
Inspectores, 3. enseñanza gratuita de 
adultos o escuelas dominicales, 4. ense- 
ñanza especial de sordo-mudos o cie- 
gos, 5. especial aplicación y éxito do- 
cente, 6. ser autor de obras de instruc- 
ción o educación. 


Ausencia del maestro, por servicio 
militar, Aunque actualmente se exigen 
para ingresar en la propiedad de una 
escuela, 21 años cumplidos, y a esa 
edad ya se ha decidido generalmente, 
si han de prestar o no el servicio de las 
armas; puede acontecer que un maestro 
en ejercicio haya de ausentarse de su 
escuela, llamado a las filas con su re- 
serva. En tal caso el R. D: de 17-X1-1893 
dispone que conserve su plaza y la mi- 
tad del sueldo y casa habitación; de- 
biendo avisar cuanto antes a la Junta 
provincial, para que le nombre un subs- 
tituto, que puede ser propuesto por el 
mismo maestro, y percibe la otra mitad 
de su haber. 


Australia, empezada a colonizar por 
los ingleses en 1788, forma ahora una 
Confederación de 6 Estados (1901) que 
administran independientemente su en- 
señanza. Los primeros establecimien- 
tos de educación fueron eclesiásticos, 
auxiliados con subvenciones públicas. 
Luego se formaron Boards o Juntas 
administrativas y finalmente, se consti- 
tuyó un Departamento de Instrucción 
pública. En toda localidad donde hay 
10-12 niños de edad escolar se nombra 
un maestro. Pero sólo si pasa de 20 
alumnos, obtiene carácter de Escuela 
pública. La gran dispersión de la po- 
blación australiana obliga a emplear el 
método alternativo, enseñando un maes- 
tro dos o tres días a un grupo de niños 
y los otros dos o tres a otro grupo; o 
a recurrir a los maestros ambulantes 
(v. e. p.). La enseñanza es obligatoria, 
y gratuita (excepto en Tasmania) y las 
escuelas, mixtas (por la necesidad de 
la población). En 1906 había 7,308 es- 
cuelas, con 14,908 maestros (de uno y 
otro sexo) y 442,440 alumnos. Además 
de las materias ordinarias, el Programa 
comprende: Trabajos en madera para 
los niños, y de cocina para las niñas, 
natación, gimnasia, higiene, auxilio en 
caso de accidentes, etc. Los maestros 
se preparan en las High Schools. — 
Además hay escuelas pertenecientes a 
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la Iglesia católica y a la anglicana, sin 
subvención. Su número se eleva a 
2,400, con 8,400 maestros y maestras y 
153,000 discipulos. — En algunas es. 
cuelas primarias de las grandes ciuda- 
des, hay también clases de Segunda 
Enseñanza. También hay Hieh Schools 
oficiales y Grammar Schools privadas 
y Colegios. — Las Universidades son 
cuatro: Sydney (1852), Melbourne(1855), 
Adelaida (1874) y Tasmania (1889). 


Austria.—1. (Hasta 1914) Los oríge= 
nes de su enseñanza se hallan en las es- 
cuelas abaciales (v. e. P3 y en las de 
Religiosas, como las de Salzburgo, At- 
mond, Göhr, S. Blasien, etc. a las que 
se añadieron luego las Escuelas cate- 
drales y paregues, —a. Enel siglo 
xr nacieron las Escuelas municipales 
o ciudadanas, de las que fué la princi- 
pal la de San Esteban de Viena (1237. 
El emperador Federico lI se reservó el 
nombramiento de sus maestros, pero a 
fines del siglo xur pasó este derecho al 
Consejo de la ciudad. En el siglo x1v 
nació la Universidad de Praga (1348) 
fundada pos Carlos IV; la de Viena (por 
Rodolfo 1V en 1365) floreció en el siglo 
xv en las Matemáticas y Ciencias na- 
turales; pero las luchas religiosas pro- 
dujeron una rápida decadencia. Los 
protestantes fundaron en la segunda 
mitad del siglo xv1 muchas Escuelas de 
latinidad (Viena, Linz, Graz, Klagen- 
furt, Laibach, etc.), y Fernando 1 llamó 
alos Jesuitas que abrieron en 1553 un 
Gimnasio en Viena, y en 1556 comenza- 
ron a enseñar en Praga. En 1622 el 
Colegio de los Jesuitas de Viena se 
unió con la Universidad, sirviéndole de 
Facultad de filosofía, y dándose a la: 
Compañía de Jesús las cátedras de 
Teología. Una cosa parecida aconte- 
ció en Praga. En la segunda mitad del 
siglo xv los Piaristas (Escolapios) se 
encargaron de la enseñanza elemental. 
Después de la expulsión de los Jesuítas, 
María Teresa procuró organizar la En- 
señanza guiada por una Pro-memoria 
del Príncipe obispo de Passau, Leopol- 
do Ernesto de Firmian. Formó una 
Comisión escolar (1770) y abrió una 
Escuela Normal (1771). El Ministro 
Conde de Pergen propuso la completa 
secularización de la enseñanza (1766), 
aunque María Teresa se resistió; y des- 
pués de la extinción de los Jesuítas 
(1773) llamó a Viena para ordenar las 
escuelas al abad de Sagán; J. Ignacio 
Felbiger. Este presentó en 1774 su 
General Ordenamiento para las escue- 
las Normales, superiores y triviales (o 
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elementales). Estas se debían fundar 
en todas las poblaciones (enseñarían 
Religión, lectura y escritura, cuentas, 
Moral y Economía). En las superiores 
se enseñarían los principios del Latín, 
composición, dibujo, Agrimensura, Eco- 
nomía, Agricultura, Geografía e Histo- 
ría (patrias). Las Normales tendrían 
cuatro clases o cursos, y además da- 
rían Cursos de preparación para los 
otros candidatos al Magisterio. Las 
escuelas de niñas (a cargo de las Ursu- 
linas desde 1660), además de las mate- 
rias elementales, enseñarian labores fe- 
meninas. La enseñanza sería obligato- 
ria desde los 6 años durante seis; pero 
sin coacción. Seestableció una Direc- 
ción General de enseñanza alemana, en 
Viena; en cada Provincia una Comisión 
escolar con un representante del Obis- 
po, y los párrocos tenían la inspección 
de las escuelas inferiores. — José Il in- 
trodujo la coacción escolar y reguló los 
sueldos. — En 1806 Francisco Il publicó 
la Constitución politica de las escuelas 
alemanas, limitando la materia de la en- 
señanza, confiando a la Iglesia su ins- 
pección, bien que en nombre del Esta- 
do; estableció Escuelas realistas en al- 
gunas ciudades principales, y en 1806 
se fundó en la Universidad de Viena 
una cátedra de Derio 9 En 1818 se 
ordenó una Revisión de la Enseñanza; 
en 1840 se fundó un Curso pedagógico 
para maestras, en las Ursulinas de Vie- 
na, y en 1842 se fundó en Praga una 
Escuela Normal femenina. — b. En la 
Segunda enseñanza, el Gimnasio con- 
servó hasta 1848, el método de los Je- 
suítas (tres clases de Gramática, dos 
de Humanidades; pero la Filosofía se 
pasó a la Universidad; o se organizó a 
parte como Liceo). En 1847 había 84 
Gimnasios, donde cursaban 21,612 
alumnos; y 4,772 oyentes frecuentaban 
los cursos filosóficos, — Desde 1848 se 
desenvolvieron las Escuelas realistas 
en su forma moderna, con el fin de pre- 
parr jóvenes bien instruídos para la 
ndustria y el comercio y demás ramos 
de la actividad humana que no requie- 
ren estudios clásicos. En 1848 hubo 9 
de estas escuelas, frecuentadas por 
2,790 alumnos, dirigidos por 88 profeso- 
res. En dicho año se fundó el Minis- 
terio de Instrucción pública; en 1849 se 
publicó el proyecto de Exner y Bonitz 
para la reorganización de los Gimnasios 
y Escuelas realistas, el cual fué defini- 
tivamente aprobado en 1854, Se esta- 
bleció una preparación de dos años pa- 
ra los Maestros primarios, se introdu- 
jeron las Conferencias para los mismos, 
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y se les dió libertad en la elección de 
métodos. El Concordato de 1854 de- 
claró la escuela confesional. En 1860 
se amplió la obligación escolar hasta 8 
años y se suprimió la inspección ecle- 
siástica. En 1867 había 14,970 escue- 
las de diferentes grados. — 2. En 1914 
la Escuela primaria se regía por la ley 
de 14-V-1869 (de espiritu liberal) y el 
Decreto de 29-I1X-1905, modificados en 
diferentes regiones por la legislación 
particular. Su cometido es la educa- 
ción moral y religiosa, junto con el des- 
envolvimiento e instrucción necesarios. 
Las escuelas son públicas (costeadas 

or el Estado o Municipio) o privadas. 

stas obtienen el derecho de publicidad 
(Oeffenlichkeit) cumpliendo determina- 
dos. requisitos; con lo cual pueden dar 
certificados de estudios. Sólo pueden 
ser directores de una escuela las per- 
sonas capaces de enseñar la religión 
que profesa la mayoría de los alumnos 
inscritos durante el quinquenio anterior. 
Se dividen por el grado en comunes o 
elementales y burguesas o superiores. 
Cada maestro puede tener hasta 80 
niños. La obligación escolar comienza 
con los 6 años cumplidos. A los niños 
pobres o labriegos, se les dispensan en 
parte los dós años últimos (6 años de 
escuela). De la enseñanza religiosa 
han de cuidar los Ministros de las res- 
pectivas Confesiones, en las horas se- 
ñaladas por el Programa oficial (en las 
clases inferiores una o dos horas, en 


las superiores dos o tres, según los ; - 


países), Los alumnos de las Escuelas | 
están obligados a tomar parte en las ` 
prácticas religiosas, han de asistir a la 
misa en corporación, durante los meses 
estivales, a la procesión del Corpus, 
confesión, comunión, y las ausencias no 
justificadas son castigadas. Losmaes- 
tros están obligados a presidir las prác- 
ticas religiosas de los niños: rezar las 
oraciones con que se ha de comenzar y 
terminar la clase, conducir los alumnos 
a misa los días prescritos, acompañar- 
los a confesar y comulgar y a la proce- 
sión de Corpus. — Entre los mapas que 
ha de haber en toda escuela se incluye 
el de Palestina. En las clases ha de 
estar de manifiesto la imagen del Sal- 
vador y el retrato del Emperador. La 
Búrgerschule tiene tres clases y se en- 
laza con el 5.” año de la primaria, En- 
seña Religión, Gramática, Geografía e 
Historia (patrias), Historia natural, Ff- 
sica, Aritmética y Teneduría sencilla, 
Geometría y dibujo, is canto, 
y para las niñas, labores. La Gimnasia 
es obligatoria para los niños y libre pa- 


— 101 — 


Biblioteca Nacional de España 


AUS 


ra las niñas. Asimismo son libres el 
piano y violín y una lengua viva: — En 
1910 el número de escuelas primarias 
era de 21,303, con 64,413 clases; el de 
escuelas burguesas 1299, con 5,757 cta- 
ses. Las privadas de primera ense- 
ñanza eran 1,245; y las burguesas 170, 
— Hay además escuelas para párvulos 
y niños anormales. Las primeras se 
dividen en Jardines de la infancia y 
Establecimientos para guarda de niños, 
cuyas madres están ocupadas fuera de 
casa. En los primeros, domina el sistema 
de Froebel, y eran en 1910, 1,455, con 
3,435 jardineras, 48,770 niños y 51,768 
niñas. Los Asilos de la infancia eran 673, 
con 1,389 guardianas, para 22,086 niños 
y 24,321 niñas.—Las escuelas de sordo- 
mudos eran 26, las de ciegos 14, las de 
anormales 35 y las correccionales 78. 
—La formación de maestros corre a 
cargo del Estado en Normales separa- 
das para cada sexo. Su carrera dura 
4 años. El ingreso exige 15 años cum- 


AUS 


Cada Normal tiene una escuela 
pea Se enseña en ellas Religión, 
edagogía, etc. En cada clase no 
puede haber más de 40 alumnos. Fer- 
minada la carrera y sufrido el examen 
de madurez, puede el candidato ser 
colocado como maestro provisional, y 
sólo después de dos años de ejercicio 
satisfactorio y un examen adecuado, se 
le da el título de maestro capacitado 
que se requiere para su colocación de- 
finitiva. La capacidad para la escuela 
burguesa requiere una práctica satis- 
factoria de tres años por lo menos, y el 
examen correspondiente, ante una Co- 
misión designada por el Ministro de 
Cultos e Instrucción pública y formada 
por profesores e inspectores hábiles. 
Anualmente tienen los maestros Confe- 
rencias en su distrito, y cada 6 años 
otra pe del país. En Viena hay 
una Academia especial que da cursos 
preparatorios para el Magisterio, a 
los que suelen acudir de 500 a 600, 


plidos. 


SINOPSIS DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE ENSEÑANZA, 
CURSO DE 1909—10 


Enseñanza Superior — Universidades, 8 Profesores, 2,005 Alumnos, 25,220 
Esc. Técnicas 7 821 9,638 
> de Agricultura 1 96 903 
» de Montes 2 57 511 
ə de Veterinaria 2 74 606 
Academ. consular 1 33 42 
» de Artes 3 47 536 
» de Música 1 79 865 
Seminarios sacerdot. 48 314 1,920 
Segunda Enseñanza. — Gimnasios 278 6,281 91,546 
Id. femeninos 13 141 2,732 
Esc. Realistas 142 3,366 46,267 
» Normales 68 1,194 12,678 
» ld. femeninas 74 1,403 9,985 
Escuelas Especiales, — Comercio 331 2,786 40,688 ~ 
Industria 1,660 11,450 173,869 
Agric. y silvicultura 211 1,710 9,465 
Minas 9 53 480 
Esc. Navales 4 54 354 
Herrad. y Veterinarios 7 17 248 
Obstetricia 15 47 970 
Esc. de Música 953 2,071 31,623 
Corte y labores 945 1,660 24,855 
Otros establecimientos de enseñanza 
y educación 1,380 6,550 94,813- 
Escuelas primarias y burguesas 22,602 102,090 4.377,932 
privadas 1,245 5,916 142,206 
. Id. burguesas 170 - 
Jardines de infancia 1,455 Jardineras 3,435 100,538 
Escuelas guardianas 677 Guardianas 1,389 46,407 
ld. ordo-mudos 
ld. Ciegos 14 
Id.  Anormales 35 
ld.  Correccionales 78 
54107 = 
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— El Profesorado católico se halla aso- 
ciado en el Katholischer Schulverein, 
y el liberal (en minoria), en la Freie 
Schule. —3. Segunda enseñanza. Se- 
gún el proyecto de organización de 1849 
se propone un fin doble: la cultu- 
ra superior y la preparación para 
la Universidad. La primera se pro- 
cura en el Gimnasio por medio de los 
idiomas clásicos y sus literaturas y las 
demás materias cuyo conocimiento cons- 
tituye hoy la cultura superior (Matemá- 
ticas, Ciencias naturales). La última 
redacción de su Plan (de 1909) dió 
algún mayor lugar a los conocimientos 
realistas, pero sin quitarle el carácter 
humanístico. —En 1908 se establecie- 
ron Gimnasios Reales de ocho cursos y 
Reform-Real-Gymnasien. En los pri- 
meros se substituye el griego por el 
francés; el latín comienza en la primera 
clase; al paso que enel Reform— R.G.no 
comienza hasta la quinta, intensificán- 
dose luego proporcionalmente. —La Es- 
cuela Realista tiene sólo 7 cursos. 
Para la Segunda enseñanza femenina 
hay Liceos femeninos (Reales decretos 
11-XI-1900 y 14-VI-1912). La ense- 
ñanza clásica es igual que la masculina; 
en la realista se divide el Plan en dos 
rtes, para que al fin del cuarto año 
engan ya las que terminen o pasen a 
otras escuelas, una formación en cierto 
modo completa. — Para entrar en el 
Profesorado se requiere aprobación 
de ciencia, ante una comisión universi- 
taria, y además la frecuentación de un 
Seminario pedagógico (se hallan en las 
Universidades) y un año de prueba o 
ráctica. — 4. Las Universidades aus- 
ríacas son 8: Viena (fundada 1365), 
Praga (1348), Cracovia (1364), Graz 
(1586), Innsbruck (1672), Lemberg 
(1784), Czernowitz (1875), y la tcheque 
de Praga. Hay además Seminarios pa- 
ra la carrera sacerdotal, Hay Escue- 
las Superiores técnicas, en Viena, Graz, 
Praga, Briinn, Lemberg. Una Escuela 
Superior de Agricultura, en Viena; de 
Montes, en Loeven; una Academía con- 
sular, etc. Hay además Escuelas Se- 
cundarias de Agricultura y Silvicultura, 
cuya base es la de las Mittelschulen; y 
mismo otras inferiores con solos dos 
cursillos de invierno. Las Escuelas de 
Comercio son Academias (con 4 cur- 
sos), o Escuelas de dos cursos o Escue- 
las comerciales de adultos. Las /ndus- 
triales son asimismo Superiores e infe- 
riores y Escuelas de adultos. Estas se 
Yulan organizadas por la ley de 30 


D 


Auxiliar, adjunto, ayudante, sellama 
al maestro agregado a otro principal, 
para ejercer su actividad Ep o 
bajo la dirección de éste. El origen de 
la auxiliaría puede ser diverso: peda- 
gógico, económico, administrativo. En 
Alemania se usa colocar como auxilia- 
res (con diferentes nombres en los va- 
rios Estados) a los aspirantes al Magis- 
terio que han terminado sus estudios 
teóricos; con el fin de que, practicando 
al lado de un maestro experto, adquie- 
ran práctica sin detrimento de los alum- 
nos. Este sistema parece del todo lau- 
dable; pues el joven recién graduado, 
por mucha que sea su ciencia, no es 
posible tenga experiencia de la ense- 
ñanza y menos de la educación, y habrá 
de adquirirlas a costa de los primeros 
alumnos que caigan en sus manos. En 
Inglaterra hay los que llaman pupil-fea- 
chers (alumnos-maestros) que enseñan 
y continúan estudiando. — Por razones 
económicas se colocan como auxiliares 
(o interinos) muchos maestros, para no 
tenerles que asignar todo el sueldo que 
corresponde a los maestros ordinarios. 
— Finalmente, el empleo de auxiliares 
se ha usado hasta ahora como método 
de organización, en las escuelas ilama- 
das unitarias, con demasiados discipu- 
los para poder ser atendidos por un so- 
lo profesor. Este sistema va cediendo 
su lugar a las Escuelas graduadas. 


Auxiliares de Escuelas Normales. 
Fueron creados por R D. de 22-1X-1898, 
y se los llamaba Profesores supernume- 
rarios, hasta que el R. D. de 17-VIH 
1901, les dió el nombre de auxiliares. 
En ausencia del numerario o vacante, 
se encargan de su clase, y perciben, en 
caso de vacante, la mitad del sueldo del 
numerario. Si suplen al ausente más 
de la mitad de las clases, forman parte 
del tribunal de exámenes y perciben sus 
derechos (R. D. 10-VI!l-1904) — Auxilia- 
res de Escuelas primarias. Se los con- 
sideraba, para el sueldo, como inferio- 
res en dos categorías al propietario. 
En el Reglamento de 21-1V-1892 se dis- 
tinguieron las auxiliarias obligatorias, 
creadas por precepto legal, y las volun- 
tarias, sostenidas por las corporacio- 
nes. El R. D. de 20-11-1903 creó los 
auxiliares gratuítos, que ya han des- 
aparecido. — Por R. O. de 5-XI-1906 se 
facultó el desdoblamiento de auxiliarías 
en Barcelona, y el R. D. de 25-11-1911 dis- 
puso el desdoblamiento de todas las au- 
xiliarías, dando a los auxiliares derecho 
de maestros independientes, (casa ha- 
bitación). 
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Auxilios (primeros) en caso de acci- 
dentes. La frecuencia con que ocu- 
rren a los niños accidentes peligrosos, 
ya en sus juegos o por su general falta 
de prudencia, hace muy necesaria para 
los maestros, por lo menos, una prepa- 
ración general para tomar las primeras 
precauciones en tales casos, que suelen 
exigir un presto auxilio. Y no sólo los 
maestros deben procurarse tal prepa- 
ración, sino hacerla objeto de la ense- 
ñanza popular, porque cualquiera per- 
sona puede hallarse muchas veces en la 
necesidad de socorrer al que padece 
una súbita desgracia. — l. Como re- 

s generales se ha de establecer: 1. 

a ley de caridad, de no dejar de hacer 
por otro lo que quisiéramos que nos hi- 
cieran en caso semejante. 2. Acudir con 
toda presteza; pues los instantes son 
preciosos y de aprovecharlos puede a 
veces depender la vida del prójimo. 3. 
No menos importa conservar y mostrar 
calma, así para obrar con prudencia, 
como para tranquilizar al paciente. Eví- 
tense las exclamaciones y clamores, y 
el concurso de indiscretos mirones. 4. 
Proceder con orden y limpieza, acudir 
cuanto antes al médico y no prevenir 
su venida sino con los cuidados indis- 
pensablez o indudablemente necesarios. 
5. Cuando está dificultada la respira- 
ción, aflójense los vestidos del paciente; 
colóquesele con el tronco suavemente 
levantado, y frótense con suavidad el 
pecho y las sienes. En caso necesario 
apliquensele sinapismos (papeles de 
mostaza) en el pecho; désele un poco 
de café; báñense manos y pies con agua 
caliente, mezclándole un puñado de sal 
o de ceniza, para derivar la sangre de 
los pulmones. — Il. Si fuere preciso, 
hay que acudir a la respiración artifi- 
cial, vgr., en los que han perdido el 
sentido ahorcados, anegados o ente- 
rrados, o respirando humo o gases ve- 
nenosos (asfixiantes), y en casos de 
muerte aparente por descargas eléctri- 
cas, etc. Ante todo hay que quitar la 
causa del accidente, sacando al aire 
libre, interrumpiendo la corriente eléc- 
trica, etc. Desnúdese en seguida al 
paciente hasta medio cuerpo y pónga- 
sele echado de espaldas, levantándole 
un poco los lomos por medio de una al- 
mohada o ropas plegadas. Para que la 
lengua no cierre el paso al aire, hay que 
sacarla afuera o ataria a la mandibula 
inferior. Luego arrodíllese el auxiliar 
a la cabeza del paciente, tome sus bra- 
zos y llévelos lentamente hacia atrás 
(inspiración) y después de una breve 
pausa, vuelva los brazos hacia su lugar 
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hasta apretarlos contra el tórax (expk 
ración). De otra manera, se arrodilla 
el auxiliador de modo que sus rodillas 
toquen a las caderas del paciente; le 
toma la parte inferior del tórax con am- 
bas manos y lo aprieta lenta y gradual- 
mente con fuerza (expiración), y des- 
pués de algunos segundos, afloja el ` 
apretón determinando la inspiración. De + 
una u otra manera, repita la operación 
con la frecuencia que suele tener la res- 
piración (15 a 20 por minuto), y continúe 
hasta que se restablezca suficientemen- * 
te la respiración natural o se compruebe 
evidentemente la muerte. Si comienza 
a volver en sí, puédesele ayudár con 
estimulantes de la piel y de las mucosas, 
rociándole el rostro y pecho con agua, 
y frotándole el pecho y las plantas de 
los pies, o poniéndole sinapismos; ha- 
ciéndole aspirar amoníaco, o excitando 
la nariz con las barbas de una pluma; 
Aro f Seear AS el pecho 
o golpeándolo; y al que puede tragar, 
désele coñac, café o te. — III, Cuando 
hay heridas que sangran se ha de pro- 
curar restañar cuanto antes la sangre, 
Para ello comiéncese por desnudar la 
herida sin tocarla con las manos (desco- 
siendo la ropa, si no se puede quitar), 
y colocándola en alto (para que la san- 
gre no afluya). Si se ha herido una 
arteria hay que atarla en dirección al 
corazón; si una vena, en dirección al 
miembro correspondiente. Para com- 
primirla sirve cualquiera atadura: un 
pañuelo, los tirantes, etc., envolviendo 
con ellos un objeto duro, de medo que 
oprima fuertemente el sitio herido y no 
se desvie de él; para lo cual hay que 
examinarlo frecuentemente. En el cue: 
llo hay que apretar más cuidadosamente 
con los dedos; y en general, para apli- 
car estas precauciones con buen éxito, 
se necesita tener alguna idea del siste- 
ma venoso y arteríal. En cuanto el 
miembro herido se pone cárdeno e in- 
sensible, hay que aflojar la atadura, 
pues de otra suerte pueden seguirse 
malos efectos; sin perjuicio de repetirla 
hasta que cese el flujo de la sangre o 
acuda el médico. La hemorragia 

requiere quietud, con el cuerpo apoyado 
sobre la espalda, la cabeza alta (no in- 
clinada hacia adelante), aflojar los ves- 
tidos que oprimen (cuello, corbata, cin- 
turón). Aprovecha mojar los pies con 
agua fría, y aspirar un poco de agua 
con vinagre o jugo de limón o con un 
poco de alumbre; o meter en la nariz 
pedacitos de hielo. Cada cinco minu- 
tos rodéese el cuello con paños empa- 
pados en agua fría y procúrese una res- 
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piración profunda. También es útil 
apretar las ventanas nasales. Si con 
esto no se detiene la hemorragia hay 
que acudir al médico. En otras hemo- 
rragias (vómitos de sangre, tos con es- 
putos sanguíneos, hemorragia intesti- 
nal, etc.) hay que acudir cuanto antes 
al médico, y entretanto mantener al en- 
fermo quieto incorporado cuando hay 
tos, echado si vómitos y en la hemorra- 
gia intestinal con las piernas encogidas. 
—IV. Los accidentes por descargas 
eléctricas requieren que el auxiliador 
tenga gran cuidado de sí propio. Nunca 
toque los alambres conductores sin pre- 
caución, sino sepáralos mediante un 
palo seco o poniendose guantes espe- 
ciales, y procure apoyarlos en algún 
objeto de hierro en comunicación con 
el suelo (ver. un pie de farol). Nose 
mueva al herido y si ha perdido la res- 
piración, promuévase artificialmente, 
Si hay quemaduras trátense como las 
heridas, sin tocarlas. — En caso de 
vómitos, apóyese la cabeza del paciente, 
inclinándola hacia delante, y dénsele 
pedacitos de hielo,o soda. Si está sin 
sentidos colóquesele sobre el costado y 
resérvese el vómito para mostrarlo al 
médico. — V. Salvamento de ahoga- 
dos. Elque acorre a salvar al que se 
está ahogando, procure acercársele por 
la espalda, para evitar que se abrace 
con él y le arrastre en su desesperada 
lucha por la vida. Cuando se logra 
sacarle del agua, póngasele inclinado 
con a cabeza más baja (no como haeen 
algulnos ignorantes, cabeza abajo y los 
pies en alto), para que el agua fluya có- 
modamente por la boca y nariz, para 
lo cual hay que quitarle el lodo o arena 
que por ventura las obstruyen; y luego 
que se haya escurrido el agua, procú- 
rese la respiración artificial. — VI. 
Cuando se atreviese en la garganta un 
cuerpo extraño (hueso, espina), véase 
de quitarlo rápidamente, cerrando con 
una mano la nariz y procurando alcan- 
zar con el índice de la otra, previamente 
envuelto en un pañuelo, lo atravesado. 
Si no puede, provoque el vómito ha- 
ciendo cosquillas en el paladar, pues a 
veces el vómito arrastra consigo el 
cuerpo extraño. También aprovecha a 
veces, hacer al paciente inclinarse apo- 
yado en una pared y golpearle en la 
espalda o pescuezo. tras veces va 
bien hacerle tragar una miga de pan, 
que arrastre al estómago lo que se había 
pegado en-la garganta. Si se ha metido 
algo en el ojo, nunca se frote, sino ex- 


,fiéndase el pipada superior sobre el 
inferior, y aplíquense compresas de 
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agua fría, lo cual sirve en todos los 
casos de daño en los ojos. — VIL En 
las insolaciones, lléyese al enfermo a 
un lugar fresco y sombroso, y hágasele 
aire con un abanico. Aflójense las 
prendas que le oprimen, siéntese en la 
cama y rociese cabeza y pecho con agua 
fría; envuélvase el cuerpo en paños mo- 
jados y dénsele a beber sorbos de agua : 
no bebidas alcohólicas. Si ha perdido 
la respiración, provóquesele artificial- 
mente. — VIIL. En casos de fractura 
de algún hueso (la cual se revela en la 
dolorosa hinchazón y movilidad des- 
acostumbrada del miembro fracturado), 
procúrese la mayor inmovilidad, para 
evitar que el hueso roto lesione los te- 
jidos adyacentes, y en cuanto se pueda 
póngasele un vendaje que sujete el hue- 
so roto en su debido lugar. Para ello 
sirven tablitas o palos, que no han de 
aplicarse inmediatamente a la carne sino 
sobre algún objeto blando, atándolas 
con pañuelos, etc. Cuando una pierna 
es la rota, se puede sujetar a veces 
atándola a lalotra. Naturalmente, con- 
viene desnudar el miembro fracturado 
antes de utarlo. Se recomienda poner 
compresas de agua fría en el sitio lesio- 
nado. Para trasladar al herido, hecha 
la primera cura, hay que tomar todas 
las precauciones posibles. — IX. Para 
los cólicos el mejor remedio es el calor, 
aplicando al vientre paños calientes, ya 
secos o ya mojados; y los baños calien- 
tes, añadiendo a veces fricciones con 
alcohol alcanforado. Las bebidas ca- 
lientes, vgr. la manzanilla o el te, ayu- 
dan a calmar el dolor. —X. Los dolores 
de cabeza piden ante todo descanso en 
la cama. Si la cabeza se pone encar- 
nada sirven las compresas de agua fria, 
puestas cada cuarto de hora y retiradas 
brevemente. Siel rostro está pálido, 
colóquese la cabeza baja y omita las 
compresas, dando algún sorbo de vino. 
— XI. Los desmayos suelen provenir 
de anemia cerebral, por agotamiento, 
grandes dolores, pérdidas de sangre, 
emociones violentas o permanencia en 
un aire viciado. Sáquese al enfermo 
al aire libre, aflójensele los vestidos 
apretados, rocíese el rostro con agua 
fría, frótense la frente y las sienes con 
agua y vinagre y hágasele oler amo- 
níaco. Conviene que se le acueste con 
la cabeza baja, y cuando puede tragar, 
dénsele unas gotas de vino generoso, 
coñac, o té o café fuertes. — XII. Si 
se prende fuego alos vestidos de uno, 
no corra (con lo cual aumenta la llama) 
sino échese prestamente al suelo, y so- 
fóquese la llama con mantas de lana u 
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otras ropas. Si se han causado quema- 
duras con vapor o liquidos ardiendo, 
échese en seguida agua fria sobre ellas. 
Si con lejía o ácidos, sirve asimismo el 
agua; pero contra la quemadura de cal, 
empléese aceite o leche. No se des- 
nude la parte quemada, por el peligro 
de arrancar la piel con los vestidos, sino 
apártense éstos descosiéndolos o ras- 
gándolos. Las ampollas grandes y tur- 
gentes pínchense en los bordes con un 
alfiler antes enrojecido, y déjese fluir 
sa humor. Los dolores se mitigan ale- 
jando el contacto del aire con un baño 
tibio o con un apósito, que puede ha- 
cerse con hojas de colo patata cruda. 
También mitiga el dolor una compresa 
de agua salada con espíritu de vino 
aguado. — XIII. En casos de envene- 
namiento lo primero conviene saber la 
cualidad del veneno. Los síntomas más 
característicos son, cuando al envene- 
namiento es por gas, el desmayo y 
muerte aparente; en los envenenamien- 
tos de la sangre las hinchazones y en- 
rojecimientos; en los del tubo digestivo, 
malestar, dolores de los miembros, 
fuerte sed, desvanecimiento, vómitos. 
En el envenenamiento por gas, sáquese 
cuanto antes al paciente al aire puro y 
bien oxigenado, rociese su cabeza con 
agua fria, frótese el cuerpo, háganse 
oler esencias fuertes y si es menester 
comiéncese la respiración artificial, em- 
pleando si es posible, oxígeno. Pero 
el auxiliador no debe olvidar el cuidado 


de su propia salud, si ha de penetrar en 


sótanos llenos de gases irrespirables, 
vgr. bodegas, pozos o aposentos llenos 
de gas del alumbrado. Tome un pa- 
ñuelo empapado en agua con vinagre 
y téngalo delante de la boca y nariz; 
procure respirar antes profundamente 
y contener la respiración mientras está 
en la atmósfera envenenada. Si hay al- 
guna ventana, vea de abrirla o romperla 
cuanto antes. Para extraer los gases 
tóxicos de un pozo (los cuales se des- 


cúbrer bajando una Inz encendida), 


puede emplearse un paraguas abierto, 
que se hace subir N bajar del revés 
como un émbolo. Elque se haya de 
descolgar en un pozo hondo para sacar 
a un siniestrado, lleve un cordel atado 
arriba, con que pueda pedir a su vez 
auxilio sí se siente mal. Nunca se en- 
tre con luz en una habitación llena de 
gas del alumbrado; sino con una linter- 
na de minero. — En el envenenamiento 
por mordeduras de serpiente o perro 
rabioso, no se chupa el veneno de la 
herida (pues dañaría si hubiera alguna 
herida en los labios, boca o intestinos.) 
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Atese el miembro herido bastante fuer- 
temente, más arriba de la herida, y 
lávese ésta con agua, con vinagre o 
amoníaco. Este es muj eficaz en las 
picaduras de insectos. Sino hay otra 
cosa mejor, lávese con agua fresca o 
póngase tierra húmeda encima. — XIV. 
En las dislocaciones o Inxaciones, apli- 
quense compresas frias hasta la llegada 
del médico. — En las heridas en que se 
rompe la piel o alguna mucosa (cortes, 
pinchazos, desgarramientos, mordedu- 
ras, etc.) hay que evitar sobre todo el 
contacto del aire o la infección de cual- 
quiera suciedad; por tanto, si se han de 
tocar, sea lavándose antes solicitamen- 
te las manos, y empleando agua hervida 
(esterilizada). Si no la hay vale más 
abstenerse del lavado. Los cortes cú- 
bren-e cuanto antes con tafetán inglés, 
y nunca se laven con saliva. Coló- 
quese sobre la herida (si no sangra mu- 
cho) un poco de gasa, y átese, Y no 
se empleen fácilmente remedios caseros 
de yerbas machacadas o cosa semejan- 
te, que puede empeorar las llagas. — 
XV. El principal cuidado del maestro 
ha de ser instruir a los niños sobre la 
manera de evitar los peligros de acci- 
dentes a que temerariamente se suelen 
exponer en. sus juegos y locas diversio- 
nes; y no menos a los que suelen expo- 
ner a sus hermanitos que los padres 
confían a su cuidado (caso sobre todo 
frecuente en las niñas). Vale más pre- 
venir que remediar. En las escuelas 
bien montadas ha de haber un botiquín 
(v.e. p.) con los recursos necesarios 
para prestar los primeros auxilios en 
casos de necesidad, sin dejar por eso 
de acudir cuanto antes al médico. Y 
al emprender con escolares una expe- 
dición campestre, conviene también 
llevar consigo algunos de estos medios 
a prevención. 


Autodidactos es voz griega que sig- 
nifica, enseñado por sí mismo, y se 
aplica al que ha llegado a adquirir cier- 
tos conocimientos sin maestro. En 
parte, todos somos autodidactos pues 
la Escuela no nos enseña sino una pe- 
queña parte de nuestros conocimientos, 
Pero el que ha recibido en ella una for- 
mación sólida, no se llama autodidactos, 
por más que luego la amplíe. Los auto- 
didactos suelen adolecer de falta de 
segura orientación en sus conocimien- 
tos, por la cual, frecuentemente pro- 
fesan ideas inconciliables entre si. Es 
muy difícil que un hombre solo pueda 
abarcar todas las ideas con suficiente , 
amplitud y solidez. Esto es fruto del 


m 
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trabajo de muchas generaciones, el cual 
transmite la enseñanza de los buenos 
maestros. Sobre todo se advierte este 
defecto en las personas que, con mucha 
y varia lectura, han procurado suplir la 
falta de una enseñanza metódica en la 
edad juvenil. Los más que profesan 
ideas torcidas en materias sociales, reli- 
giosas, etc., son autodidactos o disci- 
pulos de otros tales. No se rompe im- 
punemente la solidaridad intelectual con 
nuestros predecesores en la ciencia. 


Automatismo es la manera de obrar 
sin intervención actual de la inteligen- 
cia; o porque el agente no la tiene (au- 
tómata es el mecanismo quese mueve por 
si), O Pee no la emplea. Cuando por 
efecto de la repetición en un mismo mo- 
do de obrar, se forma un hábito fuerte 
de ella, muchas veces se dispara la serie 
de las operaciones por una mera excita- 
ción inconsciente, semejante a la de los 

ue se llaman en Fisiología, actos re- 
lejos (vgr. la respiración, el movimien- 
to del corazón, etc.). Así nos sucede, 
cuando tenemos muy grabada en la me- 
moría una oración que la recitamos sin 
prestar ninguna atención a lo que deci- 
mos, de manera que, a veces, no pode- 
mos luego asegurar, si la hemos dicho 
ono. La hemos dicho por rutina: au- 
tomáticamente. Lo propio acontece con 
muchas acciones de costumbre. Vgr, 
al querer salir de casa, me pongo el 
sombrero, cierro la llave de la luz eléc- 
trica, etc., pensando enteramente en 
otras cosas. Y a veces, al cerrar la 
puerta, dudo, si he apagado la luz o 
no; porque lo he hecho sin ninguna con- 
ciencia de ello. — El automatismo es 
un vicio en las operaciones que, por su 
naturaleza, piden atención, vgr. en el 
rezo. Pero en otras cosas puede ser 
suma ventaja. Así el pianista, el me- 
canógrafo y otros, sólo llegan a la per- 
fección de su arte, en virtud del auto- 
matismo con que dominan su instru- 
mento. Para saber calcular con per- 
fección, hay que saber automáticamente 
las tabías de sumar, multiplicar y divi- 
dir. Para hablar bien un idioma ha de 
haberse llegado al dominio automático 
de su gramática, etc. Es decir: esos 
hábitos han de haber alcanzado la soli- 
dez de operaciones naturales, en las 
-~ que nunca nos equivocamos. (Rev. 
t.1V, p: 356.) 


Autoridad viene del verbo latino 
augere, aumentar, del cual se saca auc- 
tor, el que aumenta, y auctoritas, la fa- 
cultad de.aumentar. Alguien, tomando 


la palabra autoridad en este sentido 
etimológico, ha dicho que, la educación 
es obra de autoridad; pues, en efecto, 
educar es aumentar el sér y el valor 
del educando. — 1. En su sentido más 
corriente, autoridad es la facultad de 
influir en las voluntades de los hombres. 
En sí todas las voluntades humanas son 
iguales e igualmente libres; por donde 
ninguna tiene necesidad de sujetarse a 
otra. Pero la autoridad comunica a 
una voluntad el poder de sujetar a las 
otras, por dos maneras, que son dos 
formas de autoridad. La superioridad 
de un hombre sobre otro, nacida de sus 
propias cualidades, le da autoridad, o 
poder para influir en las voluntades de 
los que le son inferiores en dichas cua- 
lidades o excelencias. Así, el hombre 
sabio, adquiere autoridad para que le 
obedezcan, en materia de ciencia, los 
qúe son ignorantes o menos sabios. 
El hómbre de carácter enérgico logra 
someter a los que tienen menos ener- 
gía moral, etc. —2. En sentido más 
estricto la autoridad es una delegación 


. de Dios, a quien deben sujetarse todas 


las voluntades de los hombres, y que, 
unas veces les da preceptos directa- 
mente, y otras designa a algunos hom- 
bres para que, en su nombre, manden a 
los demás. De esta manera, el padre, 
por la misma paternidad, recibe autori- 
dad de Díos para regir y mandar a sus 
hijos; el jefe de una sociedad humana, 
recibe autoridad de Dios para regir a 
los que la forman, para bien de los mis- 
mos y de toda la sociedad. — Que la 
autoridad social procede de Dios, como 
Autor de la Naturaleza, se entiende, 
porque Dios hizo al hombre social; por 
lo cual, la sociedad humana procede de 
Dios, que la hizo necesaria; por más 
que dejó sus formas accidentales a la 
determinación de los hombres o de las 
circunstancias históricas. Ahora bien: 
la sociedad, para subsistir, necesita in- 
dispensablemente ser regida por una 
autoridad; luego el Autor de la Natura- 
leza, que hizo al hombre social, es asi- 
mismo Autor de esta autoridad, sin la 
cual la sociedad no podría existir ni 
alcanzar los fines a que se ordena (cf. 
nuestra Etica, art. XXI). — 3. Laau- 
toridad pedagógica, necesaria para el 
buen proceso de la educación, participa 
de las dos formes de Autoridad que 
hemos dicho. Ha de ser delegación de 
la voluntad de Dios, pues nadie puede 
hacerse maestro o educador por su 
propio arbitrio, sino necesita poseer 
algún derecho sobre los educandos, ya 
lo reciba de su familia o ya de la Auto- 
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ridad social o religiosa; y en todos estos 
casos hay una delegación mediata de la 
Autoridad divina. Pero además nece- 
sita el educador esotra autoridad que 
nace de la superioridad personal sobre 
sus alumnos. Por esto el educador ha 
de ser una persona eminente, si es po- 
sible, fisicamente; y en todo caso moral 
e intelectualmente: siemprese entiende, 
con eminencia relativa a los alumnos. 
Pues para tener autoridad cientifica 
sobre los párvulos o niños pequeños, 
no se requiere ser un Salomón. — Que 
la autoridad sea necesaria para la edu- 
cación, se entiende fácilmente; pues 
para educar, es preciso regir la volun- 
tad de los educandos, y esta facultad 
de regir las voluntades o influir en 
ellas, es cabalmente la autoridad. — 
Herbart pone como necesarios, la anto- 
ridad y el amor; y con razón; pues edu- 
car es obra de abnegación y labor que 
exige muchos sacrificios al educador y 
al educando, los cuales sólo se pueden 
esperar del amor, que hace suaves to- 
das las asperezas (v. abnegación y 
amor). 


Autosugestión. Sugerir es ingerir 
una idea; sugestión, el acto de sugerir 
o la idea sugerida, y auto-sugestión el 
acto de sugerirse una idea a sí mismo, 
con tal fuerza que avasalle el ánimo y 
redunde en varios efectos, a veces cor- 

les. Vgr. para que un niño se 
duerma, se lo sugerimos diciéndole con 
voz soñolienta: Duérmete, duérmete, 
Y lo mismo podemos auto-sugerirnos, 
quietándonos en el lecho y diciéndonos: 
quiero dormir. — La teoría moderna de 
la auto-sugestión se funda en el cono- 
cimiento de la subconsciencia o región 
del ánimo propio que se hurta a nues- 
tras miradas, sobre la cual podemos 
ejercer influencia por medio de la auto- 
sugestión. El que se sugestiona con 
la idea de que es valiente, halla en esto 
una ayuda para portarse con valor en 
las circunstancias difíciles. S. Ignacio 
había advertido un efecto especial de 
la auto-sugestión (aunque sin darle este 
nombre) y es: que si uno se acuesta con 
la idea y voluntad de levantarse a tna 
hora fija, lo consigue muchas veces. 
Aquella idea depositada en el ánimo, 
inconsciente durante el sueño, tiene 
efectividad para producir el despertar. 
Es indudable el poder de las ideas de- 
positadas en el ánimo, y por ende, el 
de la auto-sugestión limitada a estos 
términos. La idea que se inculca el 
militar: Debo ser valiente! Es indigna 
de mí toda cobardía! posee indudable 
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fuerza para que se muestre tal. — Pero 
ciertos pedagogos modernistas llevan 
esta verdad a un extremo en que deja 
de serlo, pretendiendo que por auto- 
sugestión puede uno producir en sí mis- 
mo las virtudes 6 capacidades o habili- 
dades, que firmemente se persuade que 
tieñe. La experiencia demuestra que 
muchos, forjándose la ilusión de que po: 
seen habilidades que no poseen en reali- 
dad, fracasan en la práctica. (Cf. nues- 
tro opúsculo El Optimismo; o Rev. VI, 
al principio). (V. Sugestión, Hipno- 
tismo ). 


Avaricia es el vicio que nos impele 
a acaparar riquezas o cualesquiera cla- 
se de bienes materiales. El hombre, 
como ser racional, prevé sus necesida- 
des futuras; por lo cual su solicitud no 
se limita a buscar lo que necesita de 
presente (como la mayor parte de los 
animales), sino se extiende a prevenir 
lo que será necesario en lo porvenir, 
para sí y para los suyos. El hacerlo 
así, conforme a los dictámenes de la 
recta razón, es virtud de previsión. 
Pero el apetito de poseer se aparta, 
muchas veces, de esa norma que la rec- 
ta razón le impone, y se extiende sin 
límite a acaparar bienes materiales: di- 
nero, alhajas, fincas u otros objetos de 
valor, gozándose de poseer mucho, 
cuanto más mejor, sin relación con sus 
necesidades presentes, futuras o proba- 
bles. Este es vicio de avaricia, cuya 
malicia consiste — a) en separarse de 
la norma de la razón, y — b) en usur- 
par los bienes necesarios para satisfa- 
cer las necesidades de los prójimos. 
Dios ha creado las cosas para proveer 
a las necesidades de todos los hombres. 
El que se apropia más de lo que nece- 
sita, y se niega a comunicarlo a los in- 
digentes, usurpa realmente a éstos, los 
medios que Dios había destinado para 
remediar sus necesidades. Y no obsta 
que el avaro haya obtenido legítima pro- 
piedad sobre dichas cosas; pues esto no 
le libra de la obligación de caridad que 
tiene tado. rico, de acudir con lo so- 
brante de suns bienes, al remedio de las 
necesidades de los que no los tienen. 


-— La avaricia no es pasión frecuente 


en los niños. Pero hay que prevenir y 
combatir en ellos los primeros asomos 
del egoísmo en la posesión de las cosi- 
llas que están a su alcance. y darles 
doctrina sobre la fealdad y efectos de- 
plorables de la avaria, en esta vida y en 
la futura. (Parábola del rico avariento 
y el pobre Lázaro, Lucas, XVI). 
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Ave María (Escuelas del). Son las 
fundadas e D. Andrés Manjón, canó- 
pigo del Sacro Monte de Granada, en 
los alrededores de dicha ciudad, e imi- 
luego en muchas otras poblacio- 
nes de España, por discípulos de tan 
insigne maestro. Tuvieron origen en 
1888 de una humilde escuela de amigas, 
que hacía en el camino del Sacro Monte, 
una pobre mujer, a quien llamaban la 
Maestra Migas. D. Andrés Manjón co- 
menzó por mejorar aquella escuela infor- 
me, y observando las necesidades de los 
niños, fué formando poco a poco sus 
célebres escuelas, que llamó Colonias 
escolares permanentes y son en rigor 
Escuelas al aire libre. Su principio es, 
lo menos posible de edificio y de per- 
manencia en él, y lo más posible de 
campo y vida campestre. Su enseñan- 
za es elemental (reducida a las materias 
que necesita saber el pueblo), práctica 
en el más amplio sentido de la palabra: 
todo se aprende cantando, hablando, 
riendo, moviéndose, representando, ha- 
ciendo gráficos, etc. El centro de toda 
la educación y enseñanza es la Religión 
católica. Son escuelas religiosas y pa- 
trióticas, castizas en las ideas, el len- 
guaje y el espíritu, y democráticas en 
toda la extensión de la palabra: gratui- 
tas (se sostienen con subvenciones vo- 
luntarias o donativos), igualitarias, sin 
distinciones ni privilegios. Moderní- 
simas en sus procedimientos, que mere- 
cen ser estudiados y observados. Para 
estudiarlas sirven las Mojas del Ave 
María publicadas desde 1901, en los 
siguientes grupos: El pensamiento del 
“Ave María (lo que son y no son estas 
escuelas), sus modos de enseñar (1903). 
Hojas circunstanciales (1905), Hojas 
coeducadoras (1907). Su didáctica se 
contiene especialmente en sus Hojas ca- 
tequísticas y pedagógicas ( 1909-1915), 
y es muy digna de estudio. Algo de ella 
ia dado a conocer también D. Manuel 
Siurot en sus dos libritos; Cada maes- 
trillo y Cosas de niños. —También ha 
fundado el Sr. Manjón en Granada un 
seminario para formar maestros que 
an y eduquen conforme a sus mé- 
s. š 


Avendaño (Joaq. 1810-1886), estudió 
en la Univ. de Santiago, FuéDirect. de 
la E. Normal de Zaragoza, Jefe del Ne- 
gociado de Enseñanza e Inspector gral. 
Fundó la revista educ. La Aurora de 
los niños (1853); publicó muchas obras 
para las escuelas; Manual de I. prima- 
ria (1844 ), Gramática y Manual de lec- 
tura; y colaboró con Carderera en 


AVE z 


otras. Curso elem. de Ped. (1850) 
con numerosas ed. (v. Carderera y 
Bibl. ped. ns. 156 y sigs. 2039, 2917 y 18). 


Avergonzar es producir a uno rubor 
o vergüenza, echándole en cara sus 
faltas o defectos. En esta parte el edu- 
cador ha de proceder con suma cautela, 
Pues la vergüenza es un sentimiento 
generoso, por extremo necesario para 
la educación, y por otra parte, muy sus- 
ceptible de embotarse con la costumbre 
de padecer sus efectos. La vergüenza 
es el pesar que experimenta el hombre 
cuando se ve en situaciones indignas de 
su naturaleza racional y de su nobleza. 
Fisiológicamente se manifiesta este pe- 
sar por la afluencia de la sangre a las 
mejillas, que se llama rubor. Pero 
cuando el hombre, y más aun el niño, 
se ve sometido frecuentemente a este 
pesar, acaba por abatir su ánimo y de- 
jar de considerar como indigno de sí 
aquello en que con frecirencia se ve co- 
locado. Así se acostumbran los hom- 
bres a las afrentas, no por humildad, 
sino por desvergilenza, y se hacen in- 
capaces de reaccionar contra sus faltas. 
El niño sin vergiienza es ineducable. 
Mas esta desgracia puede ser efecto de 
la conducta imprudente de los que re- 
petidamente le afrentan avergonzándo- 
le delante de sus compañeros. 


Averroes (lbn Roschd, 1126-1198) 
filósofo y médico cordobés, escribió en 
árabe comentarios de Aristóteles, los 
cuales fueron traducidos al latín por 
Miguel Scoto, y dieron a conocer de 
nuevo en Europa la filosofía Aristoté- 
lica. Sin embargo Averroes corrompió 
a Aristóteles con errores panteístas, 
especialmente, con su teoría del enten- 
dimiento único, que excluía la inmorta- 
lidad individual. Uno de los grandes 
méritos de Sto. Tomás de Aquino fué 
haber depurado de los errores averrois- 
tas la doctrina de Aristóteles, 


Aversióneslainnatarepugnanciaque 
algunas personas sienten a determina- 
dos objetos que hieren sus sentidos. Se 
dice que César no podía oir el mayar de 
un gato; Mozart salía de quicio con el 
sonido de las trompetas, Hobbes enlo- 
quecía en la oscuridad. Algunas per- 
sonas tienen invencible repugnancia al 
ameo por el olor), como se dice de 

. Juan Berchmans y de la Bta. Mar- 
garita M. de Alacoque, los cuales en 
ninguna manera podían vencer esta 
aversión. Con todo, generalmente, la 
costumbre puede vencer tales repug- 
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nancias. El educador ha de procurar- 
lo; pero teniendo presente que hay idio- 
sincrasias que no se pueden vencer, y 
entonces la pertinacia es imprudente; 
vgr. si un manjar provocara vómito. — 
Hay aversiones patológicas que se lla- 
man fobías, se hallan de ordinario en 
los neurasténicos y revisten las formas 
más diversas; vgr. aversión intolerable 
a ciertos sonidos, a ciertos nombres 
(Onomatofobia ), al trato social, a ha- 
blar, a escribir, etc. Su estudio y tra- 
tamiento pertenece a los médicos neu- 
rópatas. 


Avicebrón. ( Salomón Ben Gabirol, 
1020-1069 ), judío malagueño, filósofo, 
médico y teólogo, conocido por su obra 
Fons vitae, en que explanó el judaismo 
con doctrina de sabor panteista ; aunque 
no falta fundamento para negar que lo 
fuera; y que ejerció grande influencia 
en la escuela franciscana. 


Avicenna (Ibn Sina, 980-1037) filóso- 
fo y médico persa, enseñó en Ispahan y 
compuso más de cien obras en árabe y 
persa. Sus cánones medicales, sirvie- 
ron durante siglos de texto para la en- 
señanza de la Medicina. Sus Comen- 
tarios sobre Aristóteles, a quien pro- 
curó conciliar con Platón, ejercieron 
mucha influencia en Alberto no y 
otros escolásticos (traducidos al latín 

or Domingo Gonzalvo y Juan Hispa- 
ense. El mérito de Avicenna está en 
haber sistematizado los conocimientos 
de sus predecesores árabes y persas. 


Aya, Ayo, se llaman los maestros 
empleados para la educación doméstica. 
Cuando más que educación se demanda 
de ellos instrucción, el ayo se suele 


Los padres que colocan en su casa y 
ayo o aya, han de tener muy pr 
que la educación es obra de autoridad, 
y por tanto, aunque dichas personas 
estén en una situación de dependencia, 
no deben ser tratados como criados, 
sino de manera que los niños les tengan 
respeto; lo cual no se consigue, sino 
respetándolos los padres y demás per- 
sonas de la casa. La dificultad de que 
los ayos gocen de autoridad, es lo que 
constituye la inferioridad de este géne- 
ro de educación, que por lo demás, se- 
ría el mejor. Sabido es que Rousseau, | 
no concibe la educación en otra forma; 
y Locke da tanta importancia a las cua- 1 
idades del ayo, que en hallarlo apro- 
piado cree se han de consumir todas las 
mayores solicitudes de los padres. Her- 
bart echó los cimientos de su Pedago- 
gía, siendo ayo particular. Además de 
las cualidades morales (religiosidad, 
carácter, urbanidad y toda virtud ), el 
ayo debe tener una instrucción propor- ` 
cionada a la que se desea dé a su edu- 
cando; ha de estar versado en Pedago- 
gía y ha de amar a su alumno. Las - 


-ayas irlandesas tienen fama de ser las 


mejores del mundo, por esta cualidad: 
que aman a sus educandas y las atien- b 
en con rara abnegación ( v, Educación 
católica de las niñas, por la M, Stuart ). 
El ayo ha de vivir ordinariamente con 
su educando, acompañarle en sus estt- 
dios, juegos y paseos; pero no servirle; i 
antes en algunas cosas conviene que sea 
servido por él, por lo menos con las 
atenciones que un joven debe a las per- 
sonas mayores de grande autoridad y - 
respeto. Actualmente se ha formado- 
una carrera y hay escuelas especiales 
de institutrices; pero los ayos se plte- 
den formar en las mismas Escuelas Nor- 


llamar preceptor y la aya institutriz. males. Í 
| 
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B. Consonante labial suave, ocupa 
el segundo lugar en los alfabetos deri- 
vados del fenicio. Su nombre y figura 
antigua significan la casa, y parece que 
se derivan del jeroglífico egipcio o ba- 
bilónico de este concepto. Es la más 
fácil de pronunciar de las consonantes, 
y así los niños, suelen asociarla a la a 
(ba-ba). Se articula, separando sua- 
vemente los labios, antes juntos, y de- 
jando salir entre ellos el aire. Es mu- 
da o explosiva, y debe precederla el 
que llaman momento implosivo, que se 
produce cerrando los labios. Se parece 
al balido de las ovejas, y se puede nsar 
esta comparación para explicarla a los 
niños.—La b en romance procede mt- 
chas veces de la p latina (abeja-apicula, 
Abril-Aprilis, sobre-super, cobre-cu- 
prum, Badajoz-Pacense, pubilla - pu- 
pilla). Su pronunciación se confunde 
conladela V; de donde nacela dificultad 
de su ortografía, la cual no obedece 


siempre a la etimología; así de avo sa- 


camos abuelo. Cuando se deriva de 


< la u, w, debería lógicamente escribirse 


B 
d 


N 


de babel (confusión) le fuera puesto en- 
a sino sólo que se llamó asi. 


b; pero no siempre se hace así; vgr. 
alabar, de adlaudare; cobarde, de co- 
Ward, etc. 


_ Babel, Babilonia. Enla HistoriaSa- 
pe sè suele explicar la historia de la 
Lorre de Babel, sacada del Génesis 
na x1), dontle se dice que los hijos de 
Noé, usando todavía un mismo idioma, 
se dirigieron a la tierra de Sennaar (o 
umir), y quisieron alli edificar una 
torre altísima para perpetüar su nombre, 
de separarse. Algunos han crei- 

do ver los restos de aquella construc- 
tón en el zigurat o torre escalonada, 
reedificado por Nabucodonosor sobre 
las ruinas de otra torre antiquísima. 
e no haya en ello repugnancia, la 
tura Sagrada rio dice que fuera 
aquella. Tampoco dice que el nombre 


Otros dan a este nombre otra raíz: de 
bab-ilu; puerta de Dios. La Ciencia 
nada aduce contra esta relación gene- 
síaca, En cambio los descubrimientos 
modernos de Babilonia, han demostrado 
que el modo de construcción de aquel 
país era el que dice la Biblia: con ladri- 
llos en vez de piedra, y betún o asfalto, 
en vez de cemento.— También las ins- 
cripciones cuneiformes recientemente 
interpretadas, han venido a confirmar 
la autoridad histórica de la Biblia en 
muchos puntos. (Cf. Hist, univ. ns. 46 y 
sigs. ; Hist, de la civiliz. ns, 60 y sigs, ). 
Conviene advertir que la Biblia no dice 
algunas cosas que se suelen añadir con 
més o menos tino. Vgr. no dice que los 
hijos de Noé construyeran aquella to- 
rre, para refugiarse en ella contra las 
aguas de otro posible diluvio; ni que la 
edificación comenzara luego después 
del diluvio; más bien se advierte que se 
habían extendido antes por Oriente. La 
manera cómo confundió el Señor sus 
lenguas, se explica de diversos modos. 
Algunos opinan que sólo hizo que no se 
entendieran, por pensar cada uno a su 
modo (como acontece frecuentemente 
entre hombres de un mistno idioma ) y 
que sólo con el tiempo se diversificaron 
las lenguas. 


Babeuf (Franc. 1760-1797) iniciador 
del socialismo moderno, al cual quería 
ir por la enseñanza popular. Murió en 
la guillotina. 


Bacas Rojo (Dom.) oficial de la Se- 
cret. de la Direc. gral. de Est. publicó 
en 1822 un Nuevo método de enseñanza 
mutua y de gobierno; Organización de 
las escuelas primarias. En 1832, Ense- 
ñanza universal de las primeras letras 
(Bibl. ped. 167,2042). 


Bacci (Vittorio, 1840) pedagogo ita- 
líano, insiste en la necesidad del amor 


en la educación y en los libros escritos 
para la juventud. 
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Baccini (Ida, 1850) maestra y fecunda 
escritora italiana. 


Bacon (Francisco, Barón de Verula- 
mio, 1561-1626) canciller de Inglaterra, 
filósofo iniciador del empirismo, y autor 
de una obra sobre el acrecentamiento 
de las ciencias. (Cf. Hist. ped. n. 222) 
Pone la educación en los hábitos que 
por ella se adquieren.—Rogerio Bacón, 
teólogo franciscaño (1214-1294). 


Bach ( Miguel, 1808-1878) naturalista 
y pedagogo alemán. Entre sus obras 
hay una Guía para la enseñanza de la 
Hist. natural. 


Bachelier (J. Jacobo, 1724-1805) 
pintor francés, digno de memoria por 
haber fundado, con sus bienes y siendo 
su profesor, la primera Escuela gratui- 
ta de dibujo, a fin de dar preparación 
competente a los artesanos (1766). 


Bachillerato, de bacca-laureatus, 
adornado con la corona de laurel con 
su fruto (en latín bacca), se ha llamado 
el primer grado académico de las facul- 
tades. Antiguamente en las cuatro fa- 
cultades ( Filosofía, Derecho, Teología 
y Medicina) había este grado anterior a 
la licenciatura. Pero como la Filosofía 
era la Facultad preparatoria de las de- 
más, luego que estos estudios prepara- 
torios de las Facultades mayores se se- 
pararon de ella, conservaron el nombre 
de Bachillerato. En España se toma 
como sinónimo de Segunda Enseñanza, 
aunque muy impropiamente, pues las 
preparaciones para las Escuelas espe- 
ciales son enseñanza segunda, aunque 
no Bachillerato. Por esta misma ex- 
tensión del nombre, hablamos ahora de 
varios Bachilleratos: B. clásico, cuya 
base son las bE pen latina y griega ; 
B. científico, con base de Matemáticas; 
y B. moderno, con base de lenguas mo- 
dernas. A estas tres clases de B. co- 
rresponden con bastante exactitud el 
Gimnasio clásico, el Gimnasio realista 
o Realgimnasio y la Escuela superior 
realista de Alemania (v. e. p.). Esta 
división responde también a los fres 
fines que se pueden proponer al B. : la 
educación superior intelectual, la prepa- 
ración para las carreras científicas y la 
cultura general superior a la primaria. 
(Cf. Ed. intel.). En a y en mu- 
chas Repúblicas hispano-americanas el 
Bachillerato ha sido el campo de expe- 
rimentación de los Ministros de Instruc- 
ción pública, y se han hecho en él (sin 
criterio científico) infinitas mudanzas. 
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Generalmente se le ha sobrecargado de 
materias, destruyendo con su multitud 
toda finalidad educativa, y reducién- 
dolo a una cultura general enciclopé- 
dica. (v. bifurcación).—Seria muy 
conveniente que se estableciera reci- 
procidad entre los estudios del Bachi- 


llerato y los de las Normales de maes- — 


tros. Al bachiller se le facilita el ingreso 
en el Magisterio, con sólo el examen de 
las asignaturas que no ha cursado (Pe- 
dagogía y su Historia, Música, Prácti- 
cas de enseñanza, y Religión, si no la 
ha aprobado en el B.) (R. D. 30-VII 
1914). Según una R. O. de 16-X-1917 
se abonan al maestro que quiere gra- 
duarse de bachiller las asignaturas de 
Religión, castellano, aritmética y geo- 
metría, dibujo, gimnasia, francés, geo- 
grafía, física, historia nat. y agricul- 
tura. 


Bachillerismo se llama el defecto de 
los que estudian muchas materias sin 
profundizar ninguna. En el mismo sen- 
tido se llama bachiller al que presume 
entender de todo sin saber nada a 
fondo. 


Baden (Gran Ducado de). En los 
paises que a principio del s. XIX se reu- 
nieron para formarlo estaba ya desa- 
rrollada la enseñanza, por obra de la 
Iglesia y las Ordenes religiosas. En 
1803 se dió el primer Edicto de organi- 
zación, distinguiendo las escuelas tri- 
viales, las inferiores (comunes, latinas, 
pedagogios, gimnasios y liceos) y las 
superiores (Universidad de Heidelberg; 
la de Friburgo se fundó en 1805), y 
creando la dirección oficial, aunque sin 
suprimir la base religiosa de la escuela 
popular (con una sección católica y otra 
evangélica en la dirección). La Ley de 
9-X-1860 comenzó la lucha entre el 
Estado y la Iglesia, atribuyendo al pri- 
mero la dirección única de la enseñan- 
za, y dejando a la Iglesia sola la ins- 


pección de la enseñanza religiosa. La 


Ley de $8-I11-1865, conservó como regla 
la escuela confesional, pero promovien- 
do la creación de escuelas simultáneas; 


pero la Ley de 18-IX-1876 generalizó: 


esta escuela paritética. Las cargas de 
la enseñanza se reparten entre el 

tado y el Municipio. La Ley de 7-Vll- 
1910 codificó la legislación de Primera 
enseñanza.—Actualmente la Escuela 
oficial es paritética y depende del 
Municipio. El maestro ha de pertene- 
cer a la religión de la mayoría de los 
discípulos. Donde hay más de un 


minoría, si llega a 40 niños, La ense- 
ñanza religiosa (3 horas semanales) se 
da por separado a los niños de cada re- 
ligión, ya por los maestros, ya por 
clérigos. Si no hay maestro de una 
religión, a que pertenezcan 15 discípu- 
los, el Municipio ha de pagarles un 
profesor de religión. La Ley de 9-1X 
1860 reconoce que la enseñanza de la 
religión es obligatoria y asunto ecle- 
siástico; sólo los hijos de los disidentes, 
pueden a petición de sus padres, ser 
eximidos de ella. Cada maestro no 
debe tener más de 70 discípulos. Los 
maestros son principales o subordina- 
dos (fuera los auxiliares). Las escue- 
las que tienen diez o más maestros son 
regidas por un Director. Las maestras 
no pueden dirigir una escuela unitaria 
ni una plural, sino es de niñas. Los 
maestros se nombran oyendo al Muni- 
cipio. Los sueldos son : para maestros 
principales, 1600-3200 A. ¿maestras prin- 
cip., 1600-2400; maestros inferiores, 
1000-1200 M. En la inspección local 
intervienen el párroco y el médico es- 
colar. Donde hay por lo menos 4 
maestros, se separan en la escuela los 
niños y niñas. Las escuelas que po- 
seen una sección con enseñanza de len- 
guas extranjeras se llaman burguesas 
(Biirgerschulen) y pueden retener los 
niños más allá de la edad escolar (14 
años). En las poblaciones donde hay 
por lo menos 20 subnormales o anorma- 
les, se debe poner una clase especial 
ara ellos. En 1874 se hizo obligatoria 
a escuela de adultos, durante dos años 
para los niños y uno para las niñas, con 
un mínimum de dos horas semanales. 
En 1885. se incluyó en la enseñanza la 
teneduría de libros de economía rural; 
en 1891 la enseñanza de economía do- 
méstica para niñas, En 1911 había 
1685 escuelas, con 4,823 maestros, 1050 
maestras, y 334,189 discípulos; el pre- 
supuesto escolar ascendió a 21 millones 
M. (5 1/2 millones del Estado y lo de- 
más de los Municipios). —Para la ense- 
ñanza superior cf. art. Alemania. En 
1911 había en Baden 17 gimnasios, con 
4,742 viños y 196 niñas; 7 Real-gimna- 
sios, con 2,770 niños y 110 niñas; 10 
uelas Superiores realistas (5,019 ni- 
ños y 179 niñas), 4 Progimnasios rea- 
les (561 y 150), 5 Escuelas realistas de 
T cursos, 21 de 6 cursos (3,205 y 870); 
10 Escuelas superiores para niñas con 
6,140. El Seminario de maestros com- 
prende 6 cursos. En Carlsruhe hay 
una Escuela superior técnica ; en Man- 
heim una Escuela superior de Comercio 
(1998) etc. 
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Bahrdt (C. Fed. 1741-1792) pedagogo 
y teólogo racionalista ; libertino aventu- 
rero, fué por sus malas costumbres, 
pre de su cátedra de Teolegía en 

eipzig. Recomendado por Basedow 
dirigió el Filantropinuam fundado por U. 
V. Salis en Marschlin (1775). Pero per- 
dió éste y otros empleos por sus libelos y 
acabó tabernero en Halle. Fué el en- 
fant terrible del Filantropismo. - Lo 
mismo -que a Basedow, su inmoralidad 
e irreligiosidad estropearon sus planes 
pedagógicos. 


Baile. Talvez se maraville alguno 
al hallar este artículo en un Repertorio 
de Pedagogía; pero esta extrañeza sólo 
demuestra cuán alejadas están nuestras 
ideas y costumbres de los rieles de la 
buena educación. El baile es una ma- 
nifestación espontánea de la alegría y 
vigor juvenil. Como todos los juegos 
de movimiento, es una derivación de la 
energía que sobra y rebosa en la juven- 
tud sana y robusta. l. Enlos pueblos 
antiguos, hallamos dos clases de danzas: 
las guerreras, en que la juventud mas- 
culina hacía a compás movimientos pro- 
pios de la lucha; y las danzas religio- 
sas o cívicas, en que las jóvenes o aun 
los sacerdotes de ciertos cultos demos- 
traban con los movimientos rítmicos los 
sentimientos más nobles y profundos 
del ánimo. En la Sda. Escritura halla- 
mos al piadoso rey David, danzando 
delante del Arca, para expresar el jú- 
bilo y agradecimiento por los benefi- 
cios divinos; y a las jóvenes danzando 
en coros, para celebrar las victorias de 
los héroes. Lo propio vemos en Gre- 
cia. La cultura espartana, tan famosa 
por su aspereza y severidad, daba mu- 
cho lugar al baile, en que se ejercitaba 
a los jóvenes de uno y otro sexo, como 
una parte de la gimnasia. Constando 


la primitiva educación griega de gimna- 


sia y música, ambas se asociaban y 
completaban en el baile. —Sólo cuando 
las costumbres se corrompieron, el baile 
padeció la perniciosa influencia de su 
corrupción. Y así en Roma lamentaba 
Horacio que se enseñase a las doncellas 
la danza jónica, cuya molicie era a pro- 
pósito para corromper las costumbres. 
=li. En las fiestas religiosas de la 
Edad Media cristiana, reaparecen las 
danzas inocentes, como parte de las 
fiestas populares cívico-religiosas, y de 
aquellos bailes nos han quedado muchas 
reliquias en las danzas propias de varias 
regiones. En Cataluña es notable la 
sardana (o Cerdana ), cuyo nombre in- 
dica su procedencia de los habitantes de 
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la Cerdaña; y su ritmo y forma recuer- 
da las danzas guerreras de los primeros 
habitantes de la Península. Los dan- 
zantes forman un amplio ruedo, cogidos 
por las manos, y frecuentemente son 
todos del sexo masculino. Su danza 
implica la resolución de un problema 
aritmético, para hallar la proporción de 
las partes siguientes, en vista de las 
primeras. lil. La sociedad culta de 
los siglos XVIL y XVIII dió grande im- 
portancia a sus artificiosos bailes, e im- 
puso la necesidad de introducir su en- 
señanza metódica en la educación de la 
juventud noble. En París hubo una 
Academia de baile desde 1666; los 
artistas más distinguidos dirigían los 
bailes de la Corte, en que tomaba parte 
Y a que daba grande importancia Luis 

IV (tuvo por maestro a Carios L. 
Beauchamps), y formaron un verdadero 
arte coreográfico, que formuló Pécour 
en su Coreografia o Arte de escribir el 
baile por caracteres, figuras y signos 
demostrativos ( 1700). -El baile favo- 
rito del s, XVII fué el minueto (de ori- 
gen religioso en Bohemia ), a que suce- 

ió la cuadrilla de varias figuras. IV. 
El baile moderno se divide en dos cla- 
ses: el artístico ballet, renacido en 
Italia el s. XV, se deja para los teatros; 
y en sociedad se adoptan generalmente 
los bailes giratorios alemanes (el vals ), 
que no requieren especial aprendizaje, 
(como los polacos: polca, varsoviana, 
mazurca, etc.).* Junto a estos bailes 
de importación extranjera han perdu- 
rado otros populares, no todos igual- 
mente recomendables por la honesti- 
dad. Especialmente los originarios de 
países cálidos suelen tener una molicie 
de movimientos, sensual y peligrosa. 
El más aprovechable es la sardana, 
que se ha remozado en estos últimos 
tiempos, con el renacimiento del espí- 
ritu regionalista.—V. En el estado 
presente de las danzas y las costumbres 
poco tiene que hacer la Escuela en esta 
materia. Hay que disuadir, en cuanto 
se pueda, a los jóvenes que tomen par- 
te en los llamados bailes de pareja, Ile- 
nos.de peligros morales, y ajenos de 
toda ventaja estimable. Donde se pue- 
dan introducir bailes populares hones- 
tos (como la sardana), se hsrá una 
buena obra. Entre los de sociedad, 
recomiéndense los llamados de cuadro 
(rigodones, lanceros, etc.), y háganse 
ver la locura e indecencia de los otros. 
—La educación orquéstrica, que daba 
antes gracia y elegancia a los movi- 
mientos, como un auxiliar de la gimna- 
sia, se podría substituir ahora por una 
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Gimnasia calisténica (v. e. p.).—La 
orquéstrica o arte del baile (de orcheo- 
mai, griego, danzo ) tiene actualmente 
carácter escénico, y por ende, cae fue- 
ra de la enciclopedia pedagógica. Hay 
que anatematizar los bailes de niños, 
usados en varios países latinos, y que 
sólo sirven para halagar la vanidad pa- 
terna con alardes de lujo y despertar 
precoces inclinaciones en los pequeños, 
ya que no se perjudique además nota- 
blemente su salud. —Sobre la llamada 
Gimnasia rítmica de Dalcroce, dice J. 
Frank (en el Dic. Pud. de Herder ) que, 
«ni como padre ni como maestro, daría 
jamás permiso para tomar parte en ella 
a sus discípulos y discípulas.., Por 
muy bien intencionadas que sean estas 
danzas rítmicas y características, en- 
vuelven un grave peligro para el pudor 
de los niños.» 


Bain (Alejandro, 1618-1903) profesor | 
de Lógica en Aberdeen, secuaz de Stuart 
Mill aplicó la teoria de ia asociación de Í 
ideas a la lógica y la moral. Su obra ' 
pedagógica es La Educación como cien- i 
cia, trad. al castellano (Bibl. ped., n. 
170). Cf. Hist. ped., n. 285. Í 


Bajeza y alteza son conceptos rela- 
tivos, y así como es đe importancia en- 
señar a los niños a orientarse con los 
cuatro puntos cardinales, lo es orien- 
tarlos en el orden moral, considerando 
rectamente lo alto y lo bajo, sin incu- 
rrir en los dislates que acerca de esto 
admite la sociedad mundana, falsa y 
convencional Pueblo bajo se ha soli- 
do llamar a los obreros, a los que viven 
del honrado trabajo de sus manos. Se 
ha despreciado como bajeza el acto de 
justicia con que, el que se reconoce 
culpable, confiesa su culpa, o el acto 
de caridad con que uno se acomoda a 
las flaquezas de otro. Oficios bajos 
se han llamado muchos que son altísimos 
silos inspira el amor de Dios y aun el 
amor del prójimo. Importa, pues, co- 
municar desde la niñez conceptos exac- 
tos sobre lo alto y lo bajo en el orden 
moral, no menos que en el orden físico. 
Bajeza es sólo lo que dezrada al hombre 
de su dignidad de racional ( vgr. las 
pasiones que le equiparan al bruto: la 
gula, la lujuria; o le asemejan a la fiera: 
la ira, la venganza, la envidia), o de su 
dignidad de hijo de Dios (todo apego 
excesivo a las cosas terrenas; todo 
pecado que le indispone con su Padre 
celestial y le despoja de su gracia). 
Por el contrario: no es bajeza, sino 
elevación de ánimo, pedir perdón al 
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ofendido; dar ventaja cortésmente a los 
iguales y aun a los inferiores por moti- 
vos nobles : de caridad, de humanidad; 
no es bajeza desempeñar cualquiera 
oficio, por humilde y molesto que sea, 
en favor de los enfermos, de los pobres 
y necesitados; y mucho menos de las 
personas a quienes debemos amor y 
respeto. La -bajeza está en hacer los 
actos que exteriormente parecen de vir- 
tud por motivos rastreros, egoístas, 
inconfesables. Bajeza es adular, lison- 
jear a los ricos y poderosos, mofarse de 
lo respetable, y generalmente, quebran- 
tar las normas de la recta razón y de la 
ley de Dios, cuya observancia enaltece 
al hombre más que todas sus prendas 
naturales. 


Balbinus (Boleslao, S. 1.) pedagogo 
de la Compañía de Jesús, publicó en 
1636 un libro titulado Verisimilia huma- 
niorum litterarum, reeditado por Wei- 
se en Leipzig, 1687. Cf. Sommer vogel. 


Balbucear es hablar con dificultad, 
por falta de dominio de los movimien- 
tos necesarios para la articulación. 
Tiene un precedente en el sánscrito 
bal-bala-karomi, que significa lo mis- 
mo que bar-bar-izar. El balbuceo es 

ropio de los niños que comienzan a 

ablar o no han aprendido a hacerlo 
bien. En este segundo caso, toca a ve- 
ces a la escuela el corregirlo (sobre 
todo, en las clases de párvulos), y lo 
debe hacer, mostrando la manera de 
articular los sonidos en que el niño ha- 
lla dificultad (no siempre los mismos), 
y ejercitando en ellos especialmente, 
hasta que se adquiera su perfecto do- 
minio. Hay una balbucie patológica, 
cuyo origen puede ser muy diverso. 
ltard la dividió en congénita y adquiri- 
da; la primera procede, según él, de 
debilidad de los músculos motores de la 
lengua y laringe; y la segunda de un 
desorden orgánico. Algunos la atribu- 
yen a la falta de aire en la cavidad pul- 
monar, y aconsejan se acostumbre el 
balbuciente a hacer, antes de habiar, 
una larga inspiración. Ha habido mé- 
dicos que han procurado curarla con 
Operaciones quirúrgicas. Pero parece 
preferible atenerse a la gimnasia respi- 
ratoria y ejercicio de pronunciar, decla- 
mar y cantar. 


Baldini (Fr., 1857) escribió Leccio- 
nes de ir teórica y práctica 
para uso de las E. Normales (Turín, 
1890) en que da mucha cabida a la Fi- 
siología y Psicología. 
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Baldwin (Jacobo M., n. en Co- 
lumbia, 1861) profesor de Filosofía en 
Princeton y Baltimore. Fundador de 
Psychological Review y redactor del 
Dictionary of Philosophie and Psycho- 
logie.Su Psicología social ha sido trad. 
al castellano. Bibl. ped. n. 2,924. Cf. 
Hist. Ped. n. 322. Sobre J. Baldwin, 
Dirección de las escuelas, v. Bibl. ped. 
n. 171. 


Balestra (Serafín, Pbro. m. 1886) 
prof. en el Seminario de Como, se de- 
dicó a la educación de sordo mudos por 
el método oral, de que fué apostol en 
Italia y en la Argentina. 


Balmes (Jaime, 1810-1848) pensador 
y filósofo español, el más notable del 
s. XIX. Se le puede clasificar entre 
los neo-escolásticos, aunque con influ- 
encias de Descartes. Sus obras más 
notables son El Protestantismo compa- 
rado con el Catolicismo, en que tuvo 
verdaderas adivinaciones geniales de lo 
que después ha mostrado una más ex- 
tensa erudición histórica ; y El Criterio, 
especie de lógica práctica que debería 
ser muy familiar a todos los educado- 
res, y lectura asidua de los jóvenes. 
Cf. Hist. ped. n. 317. 


Ball (Miss Fr.) perteneció a la Con- 
gregación de las Damas inglesas, y en 
1822 fundó cerca de Dublín, a instan- 
cias del Obispo de dicha ciudad, el Con- 
vento de Loreto, origen de la Congre- 

ación de las Hermanas de Loreto, 
edicadas a la enseñanza. Cf. Hist. 
ped. n. 331. 


Ballerini (P. P. 1698-1769) pbro. 
veronés, escribió un Método de estu- 
diar, sacado de las obras de S. Agustin; 
trad. al cast. (Bibl. ped. n. 174). 


Ballesteros (Juan Manuel, 1794- 
1869) médico y naturalista, se dió a la 
educación de sordo-mudos en el R. C. 
de s.-m, de Madrid, cuyo plan y regla- 
mento redactó, Luego( 1842) extendió 
su celo a los ciegos, en el mismo cole- 
gio, y abrió un curso para sus maestros 
especiales, Fué insigne por la caridad 
para con sus alumnos, a quienes cuidó 
como una madre, sobre todo durante el 
cólera de 1865. Publicó la revista 
Minerva de la juventud española (6. to- 
mos), un Manual de sordo-mudos y 
otras obras en unión con H. Villabrille. 
Hizo imprimir una biblioteca para los 
ciegos. La Revolución de 1868 le dejó 
cesante. 
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Ballesteros y Márquez (Fr. ), Re- 

ente de las escuelas prácticas y prof. 
de Ped. de la E. Norm. de Córdoba, 
Autor de un Registro ped. para las E. 
primarias (1892), Pedagogía: Educa- 
ción, Didáctica pedagógica y Prácticas 
de enseñanza (1899). Práctica de la 
ed. y de la enseñ. (1906), útil para los 
principiantes. (Bibl. ped. ns. 182, 184, 
2049). 


Ballexerd (J. 1726-1774) médico pe- 
diatra suizo, publicó en 1762 una diser- 
tación sobre la Crianza física de los 
niños desde su nacimiento hasta la pu- 
bertad, trad. al castellano (Bibl. ped. 
n, 185) 


Ballot y Torres (J. P. 1760-1821) 
sacerdote catalán, publicó una Gramá- 
tica catalana y un Plan de educación 
primaria doméstica y adaptable a las 
escuelas particulares (Bibl. ped. n. 187). 


Banco de honor. Acerca del banco 
como asiento, y de sus condiciones hi- 
giénicas, v. asientos. En algunas es- 
cuelas se ha usado el llamado Banco de 
honor o asiento distinguido que ocupan 
los merecedores de este premio. En 
general, los medios que estimulan al 
niño por el deseo del honor y el miedo 
del desdoro, son de superior metal que 
el miedo del azote o el apetito de pla- 
ceres materiales (v. emulación), y a su 
vez son inferiores a los móviles funda- 
dos solamente en la excelencia de la 
virtud. Por consiguiente, se han de 
emplear con suma prudencia. Por eso 
el banco de honor no nos parece tan 
recomendable como el sistema de dig- 
nidades escolares, cada una de las cua- 
les tiene señalado su asiento (que por 
el mismo caso es de honor) y a las que 
va aneja alguna función u oficio (v. ma- 
gistraturas). Nosotros reservaríamos 
el uso del Banco de honor para los ac- 
tos públicos, donde podría concederse 
esta distinción a los alumnos más aven- 
tajados, no sólo en el estudio, sino tam- 
bién en el comportamiento(V. premios). 


Bandera, se llama, la insignia de una 
nación, consistente en una pieza de te- 
la de los colores nacionales, sujeta por 
un lado a un asta. Simbólicamente, la 
bandera es la representación de la Pa- 
tria, y principalmente, de su soberanía; 
por lo cual, aunque su uso extraoficial 
se extiende a todos los nacionales, su 
uso oficial se concede sólo a las enti- 
dades que derivan directamente del Es- 
tado soberano: el Ejército, la Gober- 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot 


BAÑ 


nación, los edificios públicos, y entre 
éstos: la escuela nacional. Los após- 
tatas de la Patria pretenden despreciar 
la bandera, considerándola material- 
mente como un trapo rectangular de co- 
lores. Pero contra esa apreciación 
bestial (eso es lo que las bestias pueden 
ver en la bandera), la Escuela ha de in- 
fundir y cultivar en los niños el amor y 
respeto a la bandera patria, enseñán- 
doles a mirar en ella un resumen de la 
historia de nuestro pueblo: de sus lu- 
chas y sufrimientos, de sus glorias y es- 
peranzas. Esa bandera es la que ondeó 
en tantos combates para reconquistar 
el solar patrio y defenderlo contra los 
invasores; la que guió a nuestros pa- 
dres en sus descubrimientos y conquis- 
tas para la civilización y el cristianismo. 
Por eso hemos de saludarla con reve- 
rencia, no sólo exterior (descubriendo 
la cabeza) sino más todavía interior, 
procurando sentir las grandes obliga- 
ciones que nos impone la nobleza de 
nuestra Patria, simbolizada por esa 
bandera. Asimismo hemos de respetar 
la bandera de los extranjeros, como res- 
petamos su personalidad, su honor y 
sus derechos como individuos y como 
pueblos. Es hermoso indicio de patrio- 
tismo, adornar con la bandera nacional 
o sus colores, las casas, los carruajes, 
etc. en los días señalados por algún 
acontecimiento notable. 


Baño se llama generalmente, la in- 
mersión total o parcial del cuerpo (des- 
nudo) en un líquido o fluido (agua, va- 
por, sol, electricidad) con fines higié- 
nicos o terapéuticos. Sólo trataremos 
del baño de agua, fría o caliente, dejan- 
do los demás para los tratadistas de 
Medicina.—1. El baño de agua calien- 
te (unos 35”) se ordena principalmente 
a limpiar la piel, librándola de las subs- 
tancias que sobre ella se acumulan (su- 
dor, polvo, grasa, etc.) y dificultan la 
transpiración con perjuicio de la salud. 
El baño de agua fría no es bastante 
eficaz para este efecto (pues. no disuel- 
ve las grasas y disuelve con dificultad 
lås sales). Si se toma el baño entero 
cúidese de que el agua no esté excesi- 
vamente caliente, pues daña al sistema 
nervioso y reblandece excesivamente 
la piel.—2. El baño frio (a la tempera- 
tura ordinaria) tiene el fin higiénico de 
hacer la piel más resistente a los rápi- 
dos enfriamentos y por ende alos cons- 
tipados. Como el agua conduce el ca- 
lor mejor que el aire, el mojar la piel 
hace que se enfríe con rapidez: los 
músculos cutáneos se contraen, lo pro- 
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pio que los vasos sanguíneos, y al cesar 
este enfriamento (que por eso no debe 
ser largo) los músculos y vasos se 
vuelven a dilatar, y la sangre afluye a 
la piel, produciendo una sensación de 
agradable calor. Esto constituye una 
verdadera gimnasia de la piel, que la 
habilita a reparar los enfriamentos rá- 
pidos. El efecto del baño no queda en 
la piel, sino se transmite a la circula- 
ción, a los nervios, a la digestión y a 
todas las funciones orgánicas, con tal 

ue no estén de antemano perturbadas 
dios que padecen del corazón, los ané- 
micos y nerviosos, no deben bañarse) 
y se tengan presentes las reglas del ba- 
ño higiénico, La ducha produce los 
efectos dichos con más energía, y por 
ende, exige mayor precaución. No se 
debe tomar el baño cuando el corazón 
ola respiración están acelerados, y por 
consecuencia el cuerpo acalorado; ni 
cuando el estómago está muy lleno, lo 
cual, junto con los movimientos enérgi- 
cos de la natación, dificulta la respira- 
ción. Por eso no se debe tomar el ba- 
ño poco después de la comida fuerte. 
La duración del baño se ha de regular 
por la constitución del bañista, su cos- 
tumbre y la temperatura del agua. Si 
_ después del baño no se produce reac- 
ción calorífica, y la piel permanece pá- 
lida y los labios amoratados, no hay 
duda que se ha prolongado excesiva- 
mente, Cuanto más fría está el agua, 
el baño ha de ser más breve y es nece- 
sario acompañarlo con movimientos más 
enérgicos (natación).—3. ¿El baño ha 
de considerarse como incumbencia de 
la escuela? Sin duda el baño aumenta 
el bienestar de los niños y su actividad 
espiritual, El maestro puede darles, 
además, la dirección que no tienen si se 
bañan libremente, alejando de él a los 
anémicos, escrofulosos y demás a quie- 
nes no conviene. En todo caso, si se 
establecen duchas en la escuela, debe 
velarse por la moralidad y decencia, 
disponiendo los cuartitos o pabellones 
para vestirse y. desnudarse, y los mis- 
mos departamentos de baño, de manera 
que no se dé ocasión de escándalo a los 
niños, entre los que puede haber algu- 
nos corrompidos. Las duchas han de 
derramar el agua desde un metro sobre 
las cabezas de los niños y con igualdad 
tal, que todo el cuerpo se moje igual- 
mente. El aire se debe renovar mucho 
y no estar a más baja temperatura de 
20° (v. endurecimiento y natación). 


Baños de Velasco (J.) publicó en 
1674 El Ayo y maestro de príncipes 


Y 


Séneca, en su vida, Cf. Hist. ped. 
162, G. 


Baraja se llama el juego de naipes. 
Se decía haberlo inventado en Francia 
ara entretenimiento de Carlos Vi. 
ero ya S. Luis dió una ordenanza 
prohibiéndolo en 1254, Parece lo más 
probable que lo trajeron de Oriente los 
sarracenos, y se usó primero como 
juego de soldados, para entretener los 
ocios de la campaña, sobre todo en los 
sitios de ciudades, —Hay diversas ba- 
rajas. La española consta de 40 cartas 
(por eso se llama irónicamente catecis- 
mo de cuarenta hojas, aludiendo a los 
que no saben ni manejan otro libro que 
éste), la alemana tiene 32, lafrancesa, 52, 
y las hay hasta de 78.—Los juegos de 
baraja suelen ser mixtos de azar y cál- 
culo, y su nobleza estanto mayor cuan- 
to tienen más de éste. Pero siempre 
queda como elemento de azar la distri- 
bución de los naipes. El monte se mira 
como juego de perdularios, al paso que 
el tresíllo se usa entre personas decen- 
tes, por tener mucho de combinación. — 
Con todo eso, los grandes peligros del 
juego de baraja, que llega a dominar y 
convertirse en ciega pasión, ruinosa 
moral y económicamente, hace por ex- 
tremo odiosa la baraja, y ha de mover 
a todo maestro, a abstenerse en abso- 
luto de su uso, y a inculcar el horror 
que conviene le tengan los niños.— Ocu- 
rre con la baraja lo que con el alcohol : 
que, si bien un uso muy parco pudiera 
tener algunas ventajas (en el juego, 
para distraer honestamente ocios nece- 
sarios), los grandes males que nacen 
de su abuso, aconsejan que se infunda 
una completa aversión y abominación a 
lo que ha sido instrumento de tantos 
crímenes y desdichas. - . 


Barajas pedagógicas, se llaman 
ciertos juegos de naipes, dispuestos 
para aprender con facilidad y repetir 
hasta grabarla bien en la memoria, al- 
guna materia de la enseñanza. Parece 
que su primer iniciador fué Jacobo Fa- 
ber Stapulensis con su juego de tablillas 
aritméticas (Ludus rithmiomachiae), por 
cuya sugestión inventó Tomás Mur- 
ner una baraja para aprender jugando 
las Instituciones (1502), y en 1518 pi- 
blicó un libroex plicándolo (Chartilu- 
dium Institatae summariae). Con otra 
baraja de 51 cartas procuraba fijar en la 
memoria la Lógica (1507 y 1509), y fue- 
ron tales sus éxitos, que se le achaca- 
ron a arte mágica y hubo de sincerarse. 
Casi al mismo tiempo M. Ringmann dis. 
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puso otra baraja para aprender el Do- 
náto (Grammatica figurata, 1509). 
Rabelais en su Gargantúa alaba una 
baraja matemática, y en el s. XVII in- 
ventó Bodino otra para repetir la Gra- 
mática y el tesoro de voces latinas 
(1621), Andrés Krebs (1625) otra para 
la Sintaxis, y Tileman Olearius otra 
(1630) para aprender a leer. En 1650 
se publicó una Ars ratiocinandi in char- 
tiludiunm redacta por Guischet, y en 
1679 se editaron en Nurenberg barajas 
geográficas. Los Filantropistas que en 
el s. XVIII recogieron todos los medios 
paa educar jugando, emplearon tam- 

ién toda claše de barajas pedagógicas 
pära! os diferentes ramos de ense- 
ñanza. 


Barat (Bta. Magdalena Sofía, 1779- 
1865) fundadora del Instituto del Sgdo. 
Corazón de Jesús. Desde su niñez re- 
cibió extensa cultura y mostró inclina- 
ción a la vida religiosa. Pero destrui- 
dos los monasterios por la Revolución, 
se dedicó a la educación femenina con 
algunas compañeras (1800) y en 1801 
abrieron su primer colegio en Amiens 
(v. Sagrado Corazón, Religiosas del). 
Fué beatificada en 1908. 


Bárbara de Braganza (D.”, esposa 
de Fernando Vil) fundó el monasterio 
de las Salesas de Madrid, para que 
aquellas Religiosas edúucaran a las hijas 
de los nobles, y dieran nuevo impulso a 
la educ. femenina. 


Barbarismo.—1. Barbarismo es el 
vicio que se comete usando voces ex- 
tranjeras, al paso que se llama solecís- 
mo el uso de una forma sintáctica ex- 
traña ( viene de Soloicos, ciudad griega 
cuyos moradores eran famosos por ha- 
blar mal). El amor a nuestra lengua, 
que es una parte de nuestra patria, nos 
ha de hacer evitar los barbarismos, por 
lo menos siempre que hay en nuestro 
idioma una palabra que designa el obje- 
to de que se trata. Pero cuando el 
objeto es extranjero y nuevo para nos- 
otros, no hay tanta dificultad en usar su 
designación de origen. Las voces to- 
madas de los idiomas latino y griego no 
se llaman nunca barbarismos; sino lati- 
nismos y helenismos respectivamente: 
Los latinismos adaptados a la forma 
castellana, son admisibles con tal que 
no sean excesivamente frecuentes ; pues 
en tal caso constituyen el vicioso culte- 
ranismo (la culta latini-parla, que dice 
Quevedo). Los helenismos se han de 
ahorrar más, por ser el griego muy di- 
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ferente de nuestro idioma y poco cono- 
cido. No obstante, se admiten en el 
lenguaje científico ( v. tecnicismo). El 
extremo contrario al barbarismo es el 
purismo, o prurito exagerado de desig- 
nar con voces de nuestro idioma obje- 
tos extranjeros. Así el juego yankee 
del foof-ball, lo llaman algunos balon- 
pié. Ambas cosas son admisibles; pero 
el purismo llevado al extremo, em 
brece la dicción y a veces la hace obs- 
cura y hasta ridícula. El Sr. Baralt en 
su Diccionario de galicismos, va a un 
extremo vicioso ; y lo mismo hacen otros 
autores de expurgatorios del lenguaje, 
rechazando palabras y frases que, aun 
cuando hayan sido de origen extranje- 
ro, han alcanzado carta de naturaleza 
en nuestro país, Los ingleses son sin- 
gularmente fáciles en admitir en su idio- 
ma las designaciones extranjeras de los 
objetos que fuera de su país conocen. 
Así designan con voces castellanas la 
siesta, el mosquito, el tomate, etc. 


Bárbaro es, propiamente, el que ha- 
bla una lengua que no entendemos : «Si 
ignoro el valor de la palabra, seré bár- 
baro para aquél a quien hablo, y el que 
me habla será bárbaro para mí» (S. Pa- 
blo, I. ad Cor., XIV, 11). Los griegos y 
latinos llamaron bárbaros a los pueblos 
que no participaban de su cultura y len- 
gua. Así, pues, no es lo mismo que 
salvaje, Este es el que carece de cul- 
tura; más el bárbaro podía tener una 
cultura elevada, aunque diferente de la 
grecolatina, vgr. la egipcia o china. 
Los judíos miraban como bárbaros a los 
incircuncisos o gentiles. El Cristianis- 
mo suprimió este concepto (S. Pablo, 
ad Colossenses, 111,11: para él no hay 
bárbaro ni escita, sino en todos Cristo). 
Con todo eso se lia solido llamar bár- 
baros del norte a los pueblos germáni- 
cos que, en el s. V. invadieron las Pro- 
vincias del Imperio Romano y fundaron 
las nacionalidades modernas. El Ila- 
marse, pues, los pueblos europeos, bár- 
baros unos a otros, no sólo es anticris- 
tiano, sino absurdo; pues todos somos 
descendientes de una misma raza (indo- 
europea) y participamos de una misma 
cultura. autores alemanes no di- 
cen en sus libros de Historia, irrupción 
de los bárbaros, sino traslación de los 
pueblos (Voelkerwanderung). Acaso 
sería mejor, en España, decir: irrup- 
ción de los pueblos germánicos.—Bár- 
baro se llama al hombre de costumbres 
incultas, que desdicen de la cultura 
moderna : por más que pueda tener cia- 
lidades morales apreciables. 
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Barbauld (Ana; 1743-1825) inglesa, 
mujer de un pastor protestante, y es- 
critora popular sobre educación moral. 
Sus libritos para niños son considera- 
dos como modelos de su género ( Epe- 
nings at home etc. ). 


Barberá (F.n. 1850) médico valencia- 
no, iniciador en España del método oral 
puro para la enseñanza de los sordo- 
mudos. En 1894 publicó un libro sobre 
este método, que ha sido adoptado en 
casi todos los institutos de sordo-mudos 
de España. (Bibl. ped. n. 200). 


Barbier (M., S. I. ) escribió una Dis- 
ciplina en las escuelas libres de segun- 
da enseñanza, trad. al castellano ( 1905) 
(v. Bibl. ped. n. 202), f 


Bardoux (J. 1809-1897) fué ministro 
deinstrucción pública en Francia (1877) 
y combatió la laicización de la enseñan- 
2a ( 1830, 1886). 


Barellai ( J., n. 1813)médico floren- 
tino se dedicó a la crianza higiénica de 
niños escrofulosos, fundando para ellos 
hospicios marinos (1856). 


Barletti de Saint Paul (1734-1809) 
secuaz de Port-Royal, escribió libros 
elementales y propuso en 1763 formar 
una Escuela Normal, para preparar la 
reforma de la enseñanza. Fracasó y lue- 
go se hizo revolucionario y tuvo parte 
en la obra pedagógica de la Revolución. 
Renovó su proyecto de Normal (nombre 

ue quedó para designar los seminarios 
DS): que fué al fin creada el 
o HI. 


Barnabitas se llaman los Clérigos 
regulares de San Pablo, fundados por 
S. Antonio M. Zaccaría y otros dos mi- 
laneses (1530) para enseñar a los niños 
el otros ministerios espirituales. 

a producido esta Orden gran número 
de sabios, como Gerdil, Bilio, Ungare- 
lli (egiptólogo), Bruzza, compañero de 
De Rossi en el estudio de la Arqueolo- 
gía cristiana, etc. En 1666 el Capitulo 
general aprobó el Ordenamiento esco- 
lar de la Orden (Exterarum scholarum 
disciplina apud Cler. reg. S. Pauli), se- 
mejante al Ratio de los Jesuitas. En 
Francia el P. Sebastián Colomme (m. 
1788) publicó un Plain raisonné de 
l'éducation pour ce qui regarde la par- 
tie des éfudes. En el s. XIX se han 
mostrado los Barnabitas reformadores 
en materia pedagógica. Una comisión 
formada por orden del Capítulo gene- 
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ral en 1850, redactó un Ensayo de re- 
glamento para sus colegios, relegando 
del todo los castigos corporales ( ya an- 
tes raros ) y disuadiendo los que aíslan 
al alumno. Hay que prevenir el mal, 
para no tenerlo que corregir. En 1853 
se aprobó un Reglamento definitivo, 
donde sólo se trata de la disciplina y 
educación, aceptando para los estudios 
los planes oficiales. Exhorta a sus 
maestros al estudio de los progresos 
pedagógicos, para formar buenos cris- 
tianos, buenos ciudadanos y hombres 
fuertes; atendiendo a la educación for- 
mal y positiva. Los Barnabitas (así 
llamados del Monasterio de S. Bernabé 
que ocuparon) se extendieron princi- 
palmente en ltalia (donde tienen 20 ca- 
sas) en Francia, Austria y España. 


Barnard (Enrique, 1811-1900) pro- 
movedor de la reforma escolar en los 
E. Unidos, visitó las escuelas de Euro- 
pa y fué Director del Departamento 
nacional de educ. de Washington ( 1867- 
1870). En 1839 publicó su Arquitectu- 
ra escolar, en 1842 el periódico Common 
School Journal, en 1856 el American 
Journal of Education, etc. 


Barolo (Julia, Marquesa de; 1785- 
1864) de origen francés y descendiente 
de Colbert, vivió en Italia donde inició 
los trabajos para la mejora moral de los 
presos y fundó (1825) un Refugio para 
las jóvenes arrepentidas. Hay que re- 
habilitar a los criminales, ante Dios y 
ante sí mismos, y enseñarles a amar el 
orden y el trabajo para resarcir a la so- 
ciedad de sus pasadas fechorías. Tam- 


«bién introdujo (1525) los Asilos de in- 


fancia (v, e. p.) que había visto orga- 
nizar en Franciana la Marquesa de 
Pastoret, fundando uno en su propio 
palacio, que fué el primero de Italia y 
lleva aún su nombre. Fundó una Con- 
gregación de Hermanas de Sta. Ana de 
la Providencia ( 1834) para la educación 
popular de las niñas. 


Barómetro (del griego baros, peso, 
y metro, medida) se llama el instru- 
mento que sirve para apreciar la presión 
atmosférica, o sea: el peso de la colum- 
na de aire que gravita sobre un lugar. 
Este peso varía según la altura, el enra- 
recimiento del aire producido por los 
vientos y otros fenómenos atmosféri- 
cos. El barómetro fué inventado por 
Torricelli en 1643, Sus principales for- 
mas son el de mercurio y el aneroide, 
que consiste en una caja o tubo de me- 
tal, vacio, cuyas paredes ceden más o 
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menos según la presión atmosférica que 
sufren.—El barómetro es el mejor indi- 
cador de las variaciones atmosféricas ; 
pues casi todas ellas van acompañadas 
de un cambio de presión. Sirve asi- 
mismo para medir las alturas. Por ende, 
debiera hallarse en todas las escuelas, 
y su uso hacerse familiar a todos los 
discípulos; como lo suele ser el del ter- 
mómetro.—No sólo sirve esto para la 
instrucción, sino puede ser medio de 
educación, confiando por semanas a los 
discípulos el hacer y anotar ordenada- 
mente las observaciones en determina- 
das horas del día. Para, su manejo, 
consúltese un Manual de Física. 


Barrau ( T, E. 1794-1865), pedagogo 
francés, autor de la Dirección moral 
para los maestros, premiada por la Aca- 
demia francesa y traducida al castella- 
no (1864), y de una Teoría de la edu- 
cación pública y privada (1857 ), asi- 
mismo traducida a nuestro idioma (v. 
Bibl. ped. ns. 214 y sigs. ). 


Barré (P. Nic. ) precursor de La Sa- 
lle, fundó la Congreg. de las HH. del 
Niño Jesús, intentó organizar en comu- 
nidad a los maestros de París ( 1678) e 
invitó a La Salle a poner en París el 
cea de su actividad. Cf. Hist. ped. 
n. 212. 


Barrême (B. F. 1630-1703) fué el 
rimero que enseñó ea Francia Aritmé- 
tica mercantil. En 1670 abrió en París 
cursos de Banca, y Teneduría de libros 
por partida doble, e hizo de la Conta- 
ilidad una ciencia, en vez de una mera 
práctica. Fué favorecido por Colbert, 


Barrer. La limpieza de la escuela 
exige su frecuente barrido, sobre todo 
cuando los pavimentos (como es ordi- 
nario en España), son de material de- 
leznable, y cuando los rústicos alumnos 
aportan a ella notable cantidad de barro 
o polvo en sus zapatos. Exhortar a 
que el barrido se substituya por el la- 
vado, es, en nuestro país, poco prácti- 
co; y así vale más hacer algunas adver- 
tencias sobre las condiciones que ha de 
tener el barrido para no contrariar la 
higiene escolar.—La primera es que no 
levante mucho polvo, para lo cual se 
debe humedecer el suelo y barrer con 
pausa. "La segunda es, que se elija una 
hora suficientemente distante de la de 
clase, para que, cuando los discípulos 
acudan a ella, se haya posado el polvo 
que ¡inevitablemente se levanta, y se 
haya secado la humedad del suelo. La 
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hora más propicia suele ser la de la sa- 
lida de los niños al mediodía, sobre to- 
do en invierno; pues en verano también 
se puede elegir la salida de la tarde, so- 
bre todo si no hay clase de adultos, — 
Téngase presente que el polvo es una 
de las mayores impurezas del aire, y 
que el movimiento continuo delos niños 
lo levanta indudablemente, si lo hay en 
el suelo o moblaje escolar. Por otra 
parte, las suciedades visibles de la es- 
cuela, son una lección anti educadora, 
capaz de neutralizar cuanto se enseñe 
a los niños sobre las excelencias de la 
limpieza. 


Barthel (C. 1802-1851) sacerdote de 
Silesia, compuso una serie de libros 
prácticos para la enseñanza, principal- 
mente de la religión, que le dieron cré- 
dito en el mando pedagógico, y acceso 
a los cargos en la dirección de la ense- 
ñanza. Su obra principal es una Peda- 
gogía escolar (Schulpaedagogik ). 


Barzizza (Gasparino 1359-1431), en- 
señó en Padua, y se le considera como 
fundador de los convictorios y precur- 
sor de Victorino da Feltre. 


Base-ball (pronúnciese beis-bol) e 
juego de pelota con bases, es un juego 
americano que se va introduciendo en 
los Colegios de Europa, aunque no tan 
rápidamente como el foot-ball. Parece 
traer origen del juego inalés llamado de 
los rounders, y se empezó a jugar en 
Filadelfia y Nueva York hacia 1840. 
En 1853 se formó una Asociación nacio- 
nal dejugadores. Interrumpido su des- 
arrollo por la guerra civil, renació en 
1865 y se extendió rápidamente hasta 
convertirse en juego nacional de los 
Estados Unidos. En 1879 se organizó 
la Asociación intercolegial de base-ball, 
entre los colegios Harvard, Princeton, 
Browa, Amberst y Darmouth. Actual- 
mente casi no hay colegio americano 
que no tenga sus feams o equipos. 
Para jugarlo se requiere un campo bien 
llano de 350 pies en cuadro; lo cual no 
siempre es fácil de hallar en las ciuda- 
des. Tiene todas las ventajas propias 
de los juegos, sociales y de movimiento, 


Basedow (J. B. 1724-1790) planteó 
en Alemania las ideas de Rousseau. 
Después de ser preceptor doméstico, 
fundó en 1774el Filantropinum (en Des- 
sau), de donde su escuela se llamó fi- 
lantropinista. Su irreligión y malas 
costumbres (embriaguez), hicieron fra- 
casar sus planes a pesar «de sus dotes 
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pedagógicas naturales. V. Hist. ped, 
n. 248 y sigs. 


Basilea. La Universidad de Basilea 
fué fundada por una Bula:del Papa 
Pío Il, concedida a instancias de la ciu- 
dad. Entre sus profesores antiguos 
son celebrados Juan Geiller de Kaisers- 
berg y Sebastián Brant, autor de la Na- 
ve de los locos. Erasmo se inscribió 
en su Facultad de Teología en 1520 y 
Ecolampadio tres años después, y am- 
bos le dieron grande influjo en la pre- 
paración y extensión del Protestantis- 
mo. La universidad decayó rápida- 
mente. Cuenta no obstante entre sus 
profesores a los matemáticos Bernoui- 
lli y Euler, y ha sido hasta nuestros 
días un baluarte del protestantismo 
suizo. 


Basilio (S. 330-379) obispo de Ce- 
sarea, en Capadocia, es uno de los San- 
tos Padres de carácter más pedagógico. 
Profesó acendrado amor a los estudios, 
y les dió cabida en sus Reglas para los 
cenobitas, admitiendo en los monaste- 
rios algunos niños que se educaban en 
ellos. V. Hist. ped. n. 102. 


Basket-ball es un juego de pelota 
americano, inventado en 1891 por Mr. 
Jaime Naismith. El Dr. Gulick había 
propuesto en su clase de Educación fí- 
sica, las condiciones que debía llenar un 
juego casero, y Naismith propuso el 
basket-ball que, sometido a experimen- 
to, pareció reunir dichas condiciones y 
entusiasmó a la juventud americana de 
suerte que en 1900sejugaba en casitodos 
los colegios. Algunos sin embargo lo 
hallan demasiado fatigoso para niñas, y 
aun para los jóvenes, si no se ciñe con 
reglas que limiten su uso. 


Batallones infantiles. Se han or- 
ganizado en varios países (como en 
Francia y en Bélgica) como ejercicio 
gimnástico y, preparación del espíritu 
militar de los niños. Esta forma de 
juego ha despertado apasionadas con- 
troversias en pro y en contra. En rea- 
lidad, no creemos merezca tan exage- 
radas esperanzas ni vituperios. Puede 
verse una muestra de todo ello en la 
Organización de los batallones escola- 
res, con ocasión del Proyecto aprobado 
ud la Direcc. Gral. de I. primaria del 

ruguay; artículo de D. Abel J. Pérez, 
en los Anales de I. primaria, t. V. años 
1907-8. Véase también el folleto de 
A H. Figueira, Montevideo, 1881. A. 

osso en su obra La Educación física 
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de la juventud (trad. cast. de Madrid 
Moreno ) se declara contra los batallo- 
nes escolares con argumentos de Antro- 
pología física. 

Asimismo el tercer Congreso de edu- 
cación popular, celebrado en Bruselas 
el año 1910, se declaró contra los Bata- 
llones escolares. Pero sus argumentos 
son más pacifistas que pedagógicos. 
em E ia La Educación popular, 
t.1., 1911. 


Batavia System (Sistema de ense- 
ñanza iniciado ha poco en la ciudad de 
Batavia, en el Estado de Nueva York ). 
El Superintendente Juan Kennedy ha 
intentado para mejorar las escuelas, ha- 
cer en ellas la enseñanza más individual. 
Es tina reacción contra la enseñanza 
simultánea, considerada hasta ahora co- 
mo un gran progreso. Para obtener lo 
que se pretende, se disminuyen las ho- 
ras de c/ase y se aumentan las de estu- 
dio bajo la inspección de un maestro, 
que va ayudando a cada alumno indi- 
vidualmente a vencer sus dificultades. 
Por lo pronto exige un aumento de per- 
sonal docente. Que la enseñanza no 
debe ser de tal manera simultánea, que 
olvide las necesidades y facultades in- 
dividuales de cada alumno, es cosa evi- 
dente. La dificultad consiste en man- 
tenerse a igual distancia del individua- 
lismo y el colectivismo en la enseñanza, 
y para este efecto ningún nuevo ele- 
mento trae el sistema Batavia, nacido 
en el país clásico de las novelerías 
pedagógicas. 


Batbie (A. 1828-1887 ) fué ministro 
de l. P. con Macmahon y se opuso a 
las tendencias que prevalecieron con 
Julio Ferry. 


Bathes S. 1. publicó en 1615 una Ja- 
nua linguarum de que se valió Comenio. 
Cf. Hist. ped. n. 231 (2). 


Battaglia (Seb. 1844) profesor de 
Castiglioni, y autor de un Manual de 
Pedagogía moderna y de Moral y de 
una obra sobre la enseñanza objetiva 
de la Gramática. 


Baumeister (C. A. 1830) profesor 
gimnasial alemán, designado por Bis- 
mark para la dirección de la Segunda 
enseñanza en Alsacia y Lorena, fué 
removido por sus tendencias liberales y 
compuso una Pedagogía gimnasial. 


Baumgartner (H. 1846-1904) sacer- 
dote suizo, fundó un pensionado en Zug 
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(1872) que se unió con una Normal ca- 
tólica libre (1830). Ejerció muy bene- 
ficiosa influencia en la enseñanza y 
compuso libros elementales, Pedagogía 
Didáctica, etc. 


Baunard (L. 1825) pbro. francés, 
rector de la univ. catól. de Lilla. Su 
obra Dios en la escuela o El Colegio 
cristiano (1888) ha sido trad. al caste- 
llano. (Bibl. ped. n. 226). Muy útil para 
pláticas a los niños. 


Baur (G. 1816-1889) teólogo y peda- 
gogo protestante, colaboró en la Enci- 
clopedia pedagógica de Schmid-Schra- 
der y en la Hist. de la educ. de K. A. 
Schmid, y escribió unos Principios de 
Pedagogía (1887), 


] Bauriegel (J. C. 1773-1850) maestro 
Sajón, discípulo de Dinter, trabajó en 
la formación de los maestros (en una 
Normal privada) y en mejorar su con- 
dición social. En 1810 publicó una vi- 
da de Jesucristo y sus Apóstoles, en 


1831 la Lectura y escritura simultáneas, 
en 1837 La enseñanza de la religión 
cristiana, en 1839, Dirección para la 


primera enseñanza del Cálculo mental, 
etc. 


Bausset (L. F. de; 1748-1824) obispo 
de Alais, fué consejero de la Universi- 
dad Napoleónica, y Presidente del Con- 
sejo real de Instr. púb. de la Restaura- 
ción, que substituyó la Universidad 
única por 17 Universidades provincia- 
les. Trabajó con Chateaubriand y Ro- 
yer Collard en el proyecto de reorgani- 
zación de l. P. (1816) Nombrado 
cardenal en 1817 y Ministro de Estado. 
Escribió las vidas de Fenelón y Bos- 
suet. 


Bautismo viene del griego baptizo, 

lavar, y significa lo mismo que ablución 

o lavatorio. Los judíos y los demás 

pueblos orientales, para recomendar la 

limpieza, hicieron de muchos lavatorios 

actos religiosos; y Jesucristo N. S, to- 

mó el lavatorio corporal como matería 

del Sacramento de la regeneración es- 

piritual, por el cual renacemos a la vi- 

da de la gracia y somos incluídos en la 

Iglesia. Antiguamente se solía recibir 

en edad adulta, y le precedía una larga 

instrucción y preparación (v. Catecú- 

meno). Pero el peligro de que los ni- 

ños mueran antes de llegar a aquella 
edad, hizo que se anticipara el bautismo 
y se diera a los reciennacidos. Así, 
pues, la escuela ha de suplir la instruc- 
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ción que no se pudo dar a los bautizan- 
dos cuando no tenían conocimiento. 
Una instrucción catequística concienzu- 
da y afectuosa sobre el bautismo, podrá 
ser redentora para los niños que no lo 
hayan recibido, los cuales cada día se 
encuentran más frecuentemente en las 
escuelas públicas. En caso de que un 
niño no bautizado acuda al maestro 
manifestándole su deseo de ser cristia- 
no, nada haga por si, sino entiéndase 
con el Párroco, teniendo en cuenta que 
un hijo impúber no puede ser bautizado 
sin consentimiento de sus padres, salvo 
el caso de inminente peligro de muerte. 
Si éste se presentara, el maestro podría 
bautizar a un niño que sabe desea el 
bautismo, aunque en aquel instante es- 
tuviera sin sentidos. Ei maestro debe 
saber y enseñar a todos la manera de 
bautizar, pues cualquier cristiano se 
puede hallar en el caso de administrar 
este Sacramento a un reciennacido o a 
otro no bautizado, en peligro de muerte. 
La doctrina que se debe explicar. y la 
manera de explicarla se hallará en cual- 
quiera buen Catecismo (v. e. p.). 


Baviera (V. art. Alemania) tiene en- 
señanza obligatoria desde 1771, pero 
falta una legislación uniforme, porque 
las discrepancias entre ambas Cámaras, 
sobre la confesionalidad de la Escuela 
no dejaron pasar el proyecto de ley de 
1867. La edad escolar comienza a los 
6 años cumplidos y dura 10 (7 años de 
escuela diaria y 3 de escuela dominical) 
y si el examen final es desgraciado se 
puede alargar otro año. La. escuela 
dominical se tiende a sustituirla por las 
Escuelas técnicas de adultos. En ella 
es obligatoria la enseñanza religiosa, y 
generalmente la Escuela es confesio- 
nal, salvo en localidades de religión 
mixta, donde con autorización guber- 
nativa se puede establecer escuela 
mixta. Para los gastos de la escuela, 
el Municipio puede exigir cuatro veces 
al año la cantidad de 75 céntimos para 
la escuela diaria y 40 para la dominical. 
A la Iglesia se le concede sólo el esta- 
blecimiento, dirección e inspección de 
la enseñanza religiosa, pero incumbe a 
los eclesiásticos la inspección de la Es- 
cuela como funcionarios del Estado, 
El párroco preside la Junta local. El 
gobierno central depende del Ministerio 
del Interior para los negocios religiosos 
y escolares, con auxilio de una Comi- 
sión de Escuelas (1905) y una Junta 
técnica formada por maestros (1910).— 
Los Maestros se forman (desde pa 
en Escuelas preparatorias (de 3 cursos 
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y enlos Seminarios de maestros (2 cur- 
sos), o en Escuelas normales de 5 cur- 
sos. Parael nombramiento de Director 
de Normal se pide el parecer de la 
Autoridad eclesiástica, y el Prefecto o 
subdirector es un eclesiástico (y a la 
vez profesor de Religión). Antes de 
la colocación definitiva se han de hacer 
prácticas como auxiliar durante cuatro 
años, en los cuales continúa la forma- 
ción en cursillos de ampliación dirigi- 
dos por el Maestro superior del Distri- 
to. Hay escuelas de patronato, a las 
que tienen derecho de presentar los 
patronos respectivos. El título de Haupt- 
lehrer (Maestro Principal) no se da 
sino a los 25 años de práctica (1907), 
Hay además Maestros Superiores(Ober- 
lehrer) en muchas ciudades de impor- 
tancia, los cuales cuidan de la dirección 
superior e inspección de las escuelas. 
El sueldo mínimo es de 1,500 ptas. y 
ara las maestras e interinos 1250 ptas. 

ara auxiliares 1000 ptas. Se añade la 
habitación o su coste. Los aumentos 
por quinquenios son de 200 y 250 ptas. 
—Para la formación de las maestras 
hay Establecimientos especiales en As- 
chaffenburg, Munich y una porción de 
Escuelas privadas, algunas de ellas de 
Religiosas. Mediante el consentimien- 
to del Municipio, el Gobierno provin- 
cial puede confiar la Escuela primaria a 
Congregaciones de Religiosas; con tal 
que sus individuos tengan la prepara- 
ción exigida a los maestros. Los Su- 
PA religiosos nombran entonces 
as Maestras, bien que dando conoci- 
miento al Gobierno provincial. En el 
curso de 1909-10 había 7.665 Escuelas 
primarias (71 privadas) de las que 5,425 
eran católicas, 1,967 protestantes, 83 
israelitas, y 190 simultáneas o mixtas. 
—En dichas escuelas había 18,205 cla- 
ses y 1,036,991 discípulos (745,196 cató- 
licos, 286,034 protestantes, 4,225 israe- 
litas y 1536 de otras religiones. De 
sus 30,903 maestros, eran 9,963 muje- 
res; 21,502 seglares, 9,401 religiosos. 
2,763 católicos; 7,966 protestantes, 174 
de otras confesiones, El Presupuesto 
de 1909 ascendía a: 49,3 millones de 
marcos (el Estado 26 por 100; la Pro- 
vincia S'7; y el Municipio 65'3 por 100). 
—Había 40 Seminarios para maestros, 
entre ellos 24 privados. Asimismo 64 

cuelas para su preparación (Praepa- 
randenschulen) de ellas 25 privadas. 
—La enseñanza superior femenina se 
ordenó por el Decreto ministerial de 
1911, adaptándola a la Escuela primaria 

extendiéndola a 6 clases o cursos. 
n 1905-6 había 144 de elias (108 pri- 
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vadas, 70 de religiosas), con 10,550 
alumnas. En algimas de estas escuelas 
se da un curso de dos años llamado 
Frauenschule, para preparar a las jóve- 
nes a la vida doméstica, con educación 
cívica, economía doméstica, pedagogía, 
etc. y se recomienda tengan como es- 
cuela de aplicación un Jardín de la In- 
fancia.--La enseñanza secundaria. Com- 
ps los Gimnasios, Progimnasios, 

scuelas latinas, Gimnasios realistas, 
Escuelas realistas superiores, e inferio- 
res. Los Gimnasios clásicos eran en 1911 
47 con 17,515 alumnos, y su enseñanza 
está regulada por la Orden escolar de 
23-VII-1891. Las Escuelas latinas com- 
prenden sólo los cursos inferiores del 
Gimnasio. En 1894 se crearon los Pro- 
gimnasios con 6 cursos (en 1911 había 
31 con 2,715 escolares). En 1891 se 
organizó el Real gimnasio (en 1911 ha- 
bía 4 con 2,369 alumnos). Las Escue- 
las realistas de 6 cursos (en 1911, 52 
con 13,426 alumnos) se formaron desde 
1877. En 1907 se formaron las Escuelas 
realistas supericres. Gran parte de 
los alumnos sólo frecuentan los cur- 
sos realistas inferiores, en sustitución 
de la Burgerschule que alli no existe, 
—La Administración superior corres- 
ponde al Ministerio del interior para los 
asuntos eclesiásticos y escolares, al 
cual se agrega como Consejo técnico 
el Consejo superior (1908) formado 
principalmente de Profesores de Ense- 
ñanza superior, bajo la presidencia del 
Ministro. Los profesores se dividen 
en gimnasiales y realistas, y sus suel- 
dos oscilan entre 3,000 y 7,000 marcos. 


* El coste total de la Segunda enseñanza 


fué en 1908 de 11'1 millones entre (el 
Gobierno, la Provincia, el municipio y 
fundaciones). — Hay Universidades en 
Munich (antes en Ingolstad fundada en 
1472), Wurzburgo (1582) y Erlangen 
(1743). En las dos primeras hay facultad 
de Teología católica, y en Erlangen pro- 
testante. Los /iceos para la Filosofía 
y Teología católica están equiparados 
a las Facultades universitarias (1830- 
1910). Entre las Escuelas especiales hay 
que nombrar el Téchnicum de Nuren- 
berg, 4 escuelas de mecánicos, 4 de teji- 
dos, 3 de carpintería, 2 de cerámica, etc. 


Baxter (Ricardo, 1613-1691) protes- 
tante inglés de los llamados nonconfor- 
mists o divergentes del anglicanismo 
oficial, trabajó por emancipar de éste 
la escuela popular, y contribuyó a lo- 
grar que el Clero anglicano aflojara en 
la intervención que las leyes le conce- 
dían en la escuela. 
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Beale (Dorotea, 1831-1906) maestra 
Ss que contribuyó poderosamente 
a formar la Segunda Enseñanza feme- 
nina de suerte que prepare a las jóve- 
nes para la vida real. Desde 1858 fué 
Principal del Colegio de señoritas de 
Cheltenham. En 1885 abrió su Colegio 
de Sta. Hilda, luego una Residencia 
de Sta. Hilda en Oxford, para señoritas. 
Fué presidenta de la Asociación de 
Maestras Directoras y escribió, entre 
otras obras: Trabajo y juego en las 
escuelas de niñas (1898). 


Beatus Rhenanus (nombre latiniza- 
do de Bild von Rheinau) nació en Sch- 
lettstadt en 1485 y estudió en la escuela 
de su ciudad natal, ilustrada por Luis 
Dringenberg. Cursó luego la Filoso- 
fía de Aristóteles en París con Stapu- 
lensis y en 1608 fué empleado en Es- 
trasburgo, y luego en Basilea, como 


corrector de pruebas. Allí entró en el 
círculo de los humanistas, y Erasmo le 
consideró como su alter ego.. Además 
de trabajar en muchas publicaciones 
clásicas, publicó él mismo las Epístolas 
de Plinio, Tácito, Livio, Tertuliano, 


etc. Legó su biblioteca a su ciudad 
natal donde se conserva. 


Beaumont (Mme. Leprince de; 1711 
1780) enseñó en Londres principalmente 
y publicó en francés, a imitación de los 
ngleses, Magazins para la niñez y la 
¡gti que formaron por un siglo 
as delicias de los niños en Francia. 
En esta materia se la puede considerar 
como iniciadora de la literatura infantil 
moderna. También publicó una Biblio- 
teca de educ. einstruc. para las jóvenes 
en edad de entrar en sociedad, vertida 
al oso (1817) Cf. Bibl. ped. 
n, F 


Beauvais (Vicente de, m. 1264) ila- 
mado también Belovacense, dominico y 
educador insigne, cf. Hist. ped. n. 127. 


Beber, bebidas, Uno de los puntos 
más de podeis de instrucción higiéni- 
ca es el que se refiere al beber y a las 
bebidas. (Acercala exclusión de las 
alcohólicas, v. arts. abstinencia y alco- 
holísmo.) Pero aunen las bebidas no 
alcohólicas, conviene observar una 
grande abstinencia; pues el beber se 
frecuenta por costumbre, y no poco 
perjudica a la digestión. Los niños 
tienen más sed que los adultos, y así 
hay que permitirles beber alguna vez 
fuera de las comidas, pero generalmen- 
tea horas fijas, y cuidando de que no 


A a o 


BEC 


beban acalorados, ni tomen agua insa- 
lubre. No es raro en los pensionados, 
que los alumnos, aquejados de sed a la 
hora-de acostarse, beban del agua que 
se les pone para lavarse, la cual no 
siempre es potable. Asimismo, en los 
paseos largos, beben cualquiera agua 
que hallan, aunque sea en charcos. Se 
los debe instruir sobre los peligros de 
beber aguas cuyas propiedades potables 
no se conocen. Item, de beber agua de 
nieve o muy fría, sobre todo estando 
cansado; y generalmente de beber con 
exceso, aunque sea agua saludable. Y 
además el educador ha de prevenir que 
tengan agua potable cuando tienen sed; 
sin lo cual no es fácil se abstengan de 
cualquier agua que se ofrezca. Mayor 
cautela hay que usar en las otras bebi- 
das. Las azucaradas tienen los incon- 
venientes de todos los dulces, y en los 
niños favorecen el desarrollo de las 
lombrices. El té es excitante (aunque 
no tanto como el café) y por ende, in- 
conveniente para los niños, como bebi- 
da habitual. Por el contrario, la leche 
es alimento y excelente bebida. Las 
personas mayores deben acostumbrarse 
a tal género de dieta, que no hayan de 
beber sino en las comidas, y esto con 
mucha moderación, teniendo en cuenta 
la temperatura y estado higrométrico 
del aire, que produce mayor o menor 
EOS: Corta bebida alarga la 
vida. 


Bebian (R. A. 1779-1839) natural de 
la isla de Guadalupe, se dedicó en 
Francia a la enseñanza de los sordomu- 
dos. Entre sus obras se pueden citar, 
Ensayo sobre los sordomudos y sobre 
la lengua natural. Manual de ense- 
ñanza práctica de sordomudos. Revista 
de la instrucción de sordo-mudos y cie- 
gos. Método para aprender a leer sin 
deletrear. La educación de los sordo- 
mudos al alcance de los Maestros de 
primera enseñanza y de los padres. 


Bec fué una célebre abadía de Nor- 
mandía, ilustrada por S. Anselmo y 
Lanfranco. Se conserva el catálogo 
de su librería en 1164, siendo de notar 
que no hay en él ningún libro griego. 
No obstante, Esteban de Rouen, que 
fué allí profesor, hizo un extracto de 
Quintiliano y defendió los estudios clá- 
sicos con el ejemplo de los SS. Padres., 
Principalmente hay que buscar en 
los orígenes de la Escolástica y del re- 
nacimiento del Derecho, en que se dis- 
tinguió Teobaldo, que fué luego arzo- 
bispo de Cantorbery. 
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Beca se llamó al distintivo o traje de 
ciertos colegiales. Y como los Cole- 
gios tenian antiguamente rentas con 
que sustentar a los colegiales o beca- 
rios, se ha venido a dar el nombre de 
beca a la pensión que se concede para 
sustento de un colegial en sus estudios. 
En esta materia, nuestra edad democrá- 
tica se desmiente a sí propia, habiendo 
destruido los abundantes medios que la 
piedad había creado para los estudios 
de los jóvenes pobres. Hoy casi no hay 
becas sino en los Seminarios sacerdo- 
tales, y enalgunas Instituciones de carác- 
ter benéfico; pero sería de desear que 
el Estado, ya que por la desamortiza- 
ción se apoderó de las fundaciones an- 
tiguas, se preocupara por substituirlas 
E otras becas para los jóvenes de ta- 
ento que carecen de recursos para es- 
tudiar. Por lo menos debería dar el 
Estado facilidades y garantías para las 
fundaciones privadas. Pero después 
del inmenso robo de las fundaciones 
antiguas, ya nadie se fía del Estado, y 
si alguien quiere fundar una beca, bus- 
ca modos clandestinos siempre insegu- 
ros y que no invitan a su imitación. 
Becas para maestros. El R. D. de 30 
VIlI-1914 en sus arts. 56 y sigs. crea en 
las Normales becas de 75 ptas. mensua- 
les (Obre.-Mayo) para los alumnos 
aventajados y faltos de recursos, que 
estén por lo menos en el segundo año 
de enseñanza oficial y hayan obtenido 
sobresaliente en la: 2/3 partes de las 
asignaturas del primero. La Dirección 
adjudicará estas becas previa oposición. 
El que sea reprobado en junio y sep- 
tiembre en una misma asignatura, pier- 
de su beca. En /nglaterra hay alumnos 
becarios (bursars) que frecuentan una 
escuela secundaria recomendados por 
las autoridades locales de educación y 
gozan de un auxilio económico. Han 
de tener 16 a 18 años de edad, y haber 
cursado antes tres años en la misma 
escuela. En un año de becario ha de 
prepararse para ingresar en un training 
college (cf. Alumno-maestro). Recien- 
temente se han concedido becas (por 
cinco años a los alumnos de las escue- 
las primarias que quieren seguir la ca- 
rrera de maestros. (V. Bolsas.) 


_Beckedorff (L. von, 1778-1858) mé- 
dico hannoveriano, educador del prín- 
cipe elecroral de Hesse, tuvo luego 
cargos de gobierno en la I. P. prusiana; 
en 1827 abrazó el catolicismo, por lo 
que fué relevado de sus cargos, y se 

icó a componer su obra La verdad 
católica (4 tom. 1840-52). Influyó efi- 


cazmente en el impulso dado a la Ense- 
ñanza prusiana especialmente en la 
formación de los maestros, y fundó el 
Anuario de la Enseñanza prusiana 
(1825-29). i 


Becker (C. F. 1775-1849) médico 
alemån, fundó en Offenbach un esta- 
blecimiento de educación, que dirigió 
hasta su muerte. Fundó la enseñanza 
lógica de los idiomas. Su obra principal 
es Organismo de la lengua alemana 
(1827), Guía para la primera enseñanza 
del alemán (1833). Su axioma era, que 
la enseñanza de la lengua patria, debía 
ser una escuela de pensar; principio que 
se ha de entender discretamente, y que 
en el fondo, poseían ya los gramáticos 
clásicos. 


- Beda (S. B. el Venerable, 673-735) 
fué para Inglaterra lo que casi un siglo 
antes había sido S. Isidoro para Espa- 
ña: restaurador de los estudios, en que 
se procuraba conservar las reliquias- 
del saber antiguo. Educado en el mo- 
nasterio de Yarrow, pasó allí toda su 
vida, enseñando y escribiendo tratados 
sobre todas las ciencias entonces cono- 
cidas. V. Hist. ped. n. 108. 


Beecher (Catalina Isabel, 1800-1878) 
fué adalid de la Educación superior 
femenina en los Estados Unidos. Ejer- 
citada en la educación de 12 hermanos 
menores y maestra desde los 20 años, 
fundó en 1828 el Hartford Female Se- 
minary, que fué por muchos años la ins- 
titución modelo de educación femenina 
superior. Escribió los primeros libros 
publicados en su país sobre Economía 
doméstica, y en 1852 organizó la Aso- 
ciación para la educación de la mujer, 
enderezada a procurar al sexo femeni- 
no, suficiente instrucción, empleos y 
posición social dignos. 


Befa, es sinónimo de escarnio, irri- 
sión, burla descarada. Los niños son 
naturalmente inclinados a escarnecer y 
befar, y es éste uno de los vicios que 
más severamente debe prevenir y cas- 
tigar la Escuela. Lo que mueve alos 
jóvenes a la befa, es (como dice Aris- 
tóteles) que el hacer burla de otros nos 
produce cierta imaginación de propia 
superioridad, la cual es grata a todos 
los hombres, y especialmente apetecible 
a los niños y adolescentes, que tienen | 
natural instinto de procurar crecerse a 
sus propios ojos y a los ajenos. Por 
eso los escarnios de los niños, no siem- 
pre son tan maliciosos como pernicio- 
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sos. Pero cualquiera que sea el grado 
de moralidad o inmoralidad de ellos, se 
deben reprimir eficazmente; pues en 
primer lugar, la befa es gravemente 
contraria a la caridad del prójimoa quien 
escarnece; y en segundo lugar, fo- 
menta los vicios de soberbia, vana es- 
timación de sí y crueldad.—Para com- 
batir los asomos de este vicio, hágase 
ver el daño que produce al prójimo 
(digno de conimiseración o aprecio) y a 
sí mismo. 
cristiana tiene poderosos medios para 
contrarrestarlo, pues el Evangelio re- 
comienda a nuestro especial amor a 
todos los desgraciados. 


Belén o nacimiento se llama en Es- 
paña la representación, más o menos 
propia, que se hace en muchas iglesias 
y casas particulares, de los lugares y 
escenas del santo Nacimiento del Sal- 
vador. Desde el modesto Belén, que 
hacen los niños en su casa con una do- 
cena de figurillas de barro, un cristal 
que semeja al mar, y cuatro piezas de 
corcho, que imitan los montes, hasta los 
Belenes artísticos que algunas veces se 
han formado con todos los recursos del 
arte, hay una inmensa gama de Belenes. 
Pero todos pueden ser de utilidad para 
la enseñanza intuitiva y para la educa- 
ción religiosa de la niñez.—Por el pri- 
mer respeto se deben evitar en los Be- 
lenes los objetos excesivamente impro- 
pios y anacrónicos, como ferrocarriles, 
aeroplanos, automóviles, parejas de la 
Guardia Civil, etc. etc. Esto no ser- 
viría para la enseñanza intuitiva, sino 
para extraviar las ideas de la gente 
sencilla y ridiculizar las cosas santas a 
los ojos de las personas cultas —Pue- 
den contribuir a la educación religiosa, 
avivando el sentimiento de las tiernas y 
sublimes escenas del Nacimiento del 
Redentor, hecho niño para encarecer 
a chicos y grandes la humildad y la ex- 
celencia de la infancia.—Si los Belenes 
se formaran con alguna propiedad 
(compatible con la sencillez), podrían 
constituir un cursillo de Arqueología 
sagrada y profana; lo cual se ha de 
procurar, cuando se hacen para adoles- 
centes que cursan estudios superiores, 


Bélgica.—1. Los orígenes de la 
enseñanza fueron los mismos que en 
toda Europa: las escuelas abaciales y 
parroquiales. S. Amando fundó en 610 
la abadía de S. Pedro de Gante, prime- 
ra escuela belga, Otras se fundaron 
en Tournay y Tongres, y en el s. VIII 
había 30 escuelas abaciales, además de 


Sobre todo la Educación ` 


las catedrales de Gante, Tongres, 
Tournay, etc. En el s. XI florecieron - 
las de Lieja (llamada la Atenas del nor- 
te). El florecimiento que alcanzó en 
Flandes la industria, nos demuestra el 
de sus escuelas municipales y gremia- 
les. Enels. XV todas las poblacio- 
nes tenían escuelas para niños y para 
niñas. En 1425 se fundó la Universi- 
dad de Lovaina (Martin V), de que 
salieron Erasmo, Justus Lipsius, Merca- 
tor, y otros humanistas insignes. Lue- 
go se añadieron los colegios de francis- 
canos, dominicos, y jesuitas, y a imita- 
ción de éstos fundaron los obispos otros 
establecimientos de enseñanza. La 
Revolución francesa suprimió la univer- 
sidad de Lovaina (1797) y Napoleón 
fundó dos academias en Bruselas y 
Lovaina. Unida Bélgica a Holanda, 
Guillermo 1 fundó las universidades de 
Gante, Lieja y Lovaina, y cerrando los 
colegios y seminarios, fundó en Lovaina 
un Colegio filosófico para formar los 
sacerdotes (1825) y 7 ateneos (2.* en- 
señanza).—2. Desde 1830 recobró 
Bélgica su independencia y declaró la 
libertad de enseñanza.—En 1907 se fun- 
dó el Ministerio de Ciencias y Artes, a 
que se confió la Instrucción pública, 
con tres Direcciones generales para los 
tres grados de la enseñanza, y en cada 
una un Consejo de perfeccionamiento. 
Los Obispos inspeccionan las escuelas 
primarias y secundarias por medio de 
inspectores.—Lieja y Gante fueron de- 
claradas universidades del Estado en 
1835. Los obispos fundaron una Uni- 
versidad católica en Malinas (1834) y 
el año siguiente se trasladó a Lovaina. 
Los liberales establecieron en Bruselas 
una Universidad libre (1834) y en 1894 
se fundó allí mismo la Universidad 
nueva. Cada universidad tiene cuatro 
facultades: Filosofía y Filología ; Ma- 
temáticas, Física y Ciencias naturales ; 
Derecho y Medicina. En Lieja hay 
además una Facultad técnica y en Lo- 
vaina otra Facultad teológica. Añadi- 
das a las universidades están las Escue- 
las especiales: en Gante, ingeniería, 
artes e industrias; en Lieja, artes e in- 
dustrias, minas; en Bruselas, politéc- 
nica; en Lovaina la Escuela de Sto. 
Tomás (Instituto superior de Filosofía) 
ingeniería, minas, artes e industrias, 
agricultura, comercio, Ciencias socia- 
les, consular y colonial. Para los gra- 
dos se requiere un certificado de haber 
cursado seis años humanidades. 

concurrencia en 1909 era, en Gante 
1,140 estudiantes, en Lieja, 2,743, en 
Lovaina, 2,542, y en Bruselas, 1,075. 
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Hay otras Escuelas superiores de co- 
mercio, artes agrícolas, navegación, 
veterinaria, etc. 6 seminarios episcopa- 
les, etc.—3. La segunda enseñanza 
comprende dos grados: el superior, de 
los ateneos y colegios y el inferior, de 
las Escuelas medias (especie de Escue- 
las burguesas sin latin). Hay ense- 
ñanza religiosa, dada por clérigos, de 
la cual son dispensados los niños cuyos 


del Estado, 78 para niños, con 
6 


municipales 

patronales 5 
episcopales 58 
religiosas 41 
privadas 23 


4,—Gracias a la libertad de enseñan- 
za, se crearon en diez años, desde 1830 
1,732 escuelas. La iey de 23-IX-1842 
mandó que todo municipio formara una 
escuela o adoptara como suya una při- 
veda suficiente. La enseñanza debía 
ser religiosa, salvo petición de los pa- 
dres, y el clero podría inspeccionar las 
escuelas. La ley dada por los liberales 
en 1879, dejaba la religión para la ense- 
ñanza doméstica y los clérigos, a los 
cuales se señalaría un local en la escue- 
la, para dar aquella enseñanza antes o 
después de las horas reglamentarias ; y 
suprimía la inspección eclesiástica. Su 
consecuencia fué que el número de las 
escuelas privadas ascendiera en dos 
años y medio a 2,064 y decreciera la 


Escuelas de párvulos 
Escuelas primarias A 
Escuelas de adultos 4,477 
5.—El ejercicio del magisterio en es- 
cuelas públicas exige un Diploma, que 
se da mediante examen ante un Colegio 
central de examinadores. Laformación 
de los maestros se hace en las Escuelas 
normales primarias, de las que había en 
1908, del Estado, 7 para maestros, con 
606 alumnos ; 6 para maestras, con 540; 
reconocidas 12 para maestros con 1,574 
alumnos; 29 para maestras, con 2,035 
(éstas son de los Obispos o Religiosos) 
eel 5 categorías de sueldo, según la 
población de las localidades. Para 
maestros: de 1,200, 1,400, 1,600, 1,800 
y 2,400; para auxiliares 1,000, 1,100, 
1,200, 1,304 y 1,400, Fr. El aumento oa 
años de servicio puede llegar a 600 Fr. 
X además tienen habitación franca. 
ay además (1907) 92 escuelas indus- 
triales, con 23,000 discipulos; 52 espe- 
ciales con 6,236 discipulos.—La ense- 
ñanza no es obligatoria; a pesar de lo 


2,985 maestros 
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padres o tutores lo piden al principio 
del curso. Los Ateneos (hasta 20, 
con 6159 alum.) tienen tres secciones: 
latina y griega, latina y moderna (len- 
guas modernas y ciencias exactas). 
En siete Colegios comunales había en 
1908, 713 alumnos; en 8 de patronato, 
1,008; en 61 episcopales, 9,470; en 41 
religiosos, 9,325; en 19 privados, 1569. 
—Las Escuelas medias eran en 1908: 


15,372; 34 para niñas, con 6,159 
2,565; 10 2,531 
632 
9,736 
8,233; 252 29,895 
1,928 26 2,399 


asistencia a las escuelas comunales. 
La ley de 1854 (de los católicos) resta- 
bieció en principio las disposiciones 
antiguas (1842). La de 1895 estableció 
que los clérigos enseñaran la religión 
por si o por el maestro que quisiera 
hacerlo bajo su inspección, o por otra 
persona acepta a la población. Hay 
tres categorías de Escuelas : de párvu- 
los (Écoles gardiennes), poco numero- 
sas, primarias y de adultos (nocturnas ). 
Las escuelas que reunen una asistencia 
de 20 alumnos y otras condiciones le- 
gales, reciben subvención del Estado y 
se sujetan a su inspección. En 1908 
ascendía el presupuesto a 53 millones 
Fr. En el mismo año había 


4,935 discípulos 267,994 
19,707 914,709 
8,194 237,120 


cual la asistencia a las escuelas es ex- 
celente, y sólo había en 1901 un 127/, 
de analfabetos, y en 1908 un $46 ”/,. 
Sólo un 5?/, de niños en edad escolar, 
dejan de ir a una escuela. 


Bell (Andrés, 1753-1832) escocés, 
pastor protestante, enviado a la India 


„aprendió de las antiguas costumbres 


escolares de aquel país, el sistema de la 
enseñanza mutua, que llamó monitorial 
system ( monitores llamó a los alumnos 
auxiliares en la enseñanza), y antes 
(1791) Sistema de Madras (por haberlo 
planteado en aquella ciudad colonial). 
En 1805 se encontró con Lancáster, que 
había inventado un sistema semejante, 
y la rivalidad los hizo enemigos. Tam- 
poco se aprovechó Bell del trato de - 
Pestalozzi, a quien conoció en 1816, 
porque su incomensurable vanidad le 
hacía mirar su método como la panacea 
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de la enseñanza. El Sistema de Bell y 
Lancáster halló mucha protección, co- 
mo efectivamente útil para remediar la 
falta de maestros y propagar la ense- 
ñanza elemental. Bell predominó en 
Irlanda y el Canadá, y Lancáster en 
Europa y los Estados Unidos. En 1811 
fundó Bell la Sociedad Nacional (ingle- 
sa) para propagar su sistema. En Es- 
paña fué promovido por varias disposi- 
ciones oficiales, Cf. Hist. ped. n. 305. 


Bellarmino (Cardenal Roberto, S. 
l.; 1542-1621) célebre controversista 
contra los protestantes y autor de un 
Catecismo, que fué texto tan vulgar en 
Italia, como el Canisio en Alemania. 
Cf. Hist. ped. n. 189. 


Bellas artes (Escuelas de). En 
España se restablecieron por el R. D. 
de 31, X, 1849 en las Academias pro- 
vinciales de Bellas Artes. Estas aca- 
demias debían existir en Barcelona, 
Bilbao, Cádiz, Coruña, Granada, Má- 
laga, Oviedo, Palma de Mallorca, Sta. 
Cruz de Tenerife, Sevilla, Valencia 
Valladolid y Zaragoza. Un R. D. de 
1892 separó dichas escuelas de las Aca- 
demias y las sujetó a los Rectores de 
las Universidades. En 1898 se incor- 
poraron al Estado, excepto las de Bil- 
bao y Sta. Cruz de Tenerife. En 1900 
se mandó refundirlas con las de Artes 
y Oficios, llamándolas de Artes e In- 
dustrias. La de Barcelona se llama de 
Artes, Industrias y Bellas artes, 


Belleza es la propiedad de los obje- 
tos que hace que agraden con sólo ser 
contemplados.—1. El agrado produ- 
cido por la belleza es un sentimiento 
desinteresado. Nos agrada poseer 
ciertos objetos, por nuestro interés; 
vgr. el dinero, las fincas. También nos 
agrada todo lo que satisface alguna ne- 
cesidad natural, vgr. el manjar, la bebi- 
da, etc. Estos agrados se diferencian 
del producido por la belleza, a) en que 
no son desinteresados, y b) en que no 
se causan por el sólo conocimiento del 
objeto. Asi el dinero no agrada igual- 
mente si es ajeno que si es propio. Pe- 
ro la belleza de una estatua nos produ- 
ce la misma impresión de lo bello, 
cualquiera que sea su dueño. Hay 
agrados que parecen consistir en sólo 
el conocimiento, pero que en realidad, 
dicen relación a la posesión o propio 
interés, y por ende no pertenecen al 
sentimiento de lo bello. Así, el ham- 
briento se deleita desde que ve el man- 
jar; pero su gozo dice relación a la es- 
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peranza próxima de comerlo. Si supie- 
ra que no ha de ser para él, antes le 
aumentaría la tristeza (Suplicio de 
Tántalo).—2. La belleza es difícil de 
definir, por hallarse en objetos muy he- 
terogéneos. En general se puede decir 
que consiste en cierta perfección y har- 
monia. Más fácil es dividirla y luego 
definir cada una de sus partes. Se di- 
vide en visible, auditiva, espiritual y 
moral. La belleza visible es la más co- 
nocida, y por eso se dice a veces en 
general: ser bellos los objetos que 
agradan a la vista. Pero no hay duda 
que hay músicas bellas, las cuales no 
agradan a la vista sino al oido; y asi- 
mismo la belleza moral de los actos hu- 
manos buenos, heróicos; y la belleza 
intelectual o espiritual, son cosas que 
escapan a la vista, También hay que 
distinguir la belleza natural de la belle- 
za artística, pues hay cosas que desa- 
gradan y calificamos de feas en la Na- 
turaleza y nos producen el placer de lo 
bello en el arte. La belleza visual, pa- 
rece consistir en la proporción de las 
partes con cierta suavidad del color. 
La proporción se considera, de las par- 
tes entre sí y con el ideal del objeto de 
que se trata. Así un rostro geométri- 
co, no sería bello, por muy proporcio- 
nado que fuese, porque no respondería 
al ideal del rostro humano. La belleza 
auditiva consiste en la melodía de los 
sonidos sucesivos y harmonía de los 
simultáneos. La belleza moral, en la 
harmonía de los actos humanos con la 
naturaleza racional o superior. La be- 
lleza espiritual, en la perfección del sér 
espiritual y la harmonía de sus acciones 
y atributos. La belleza artística, pare- 
ce consistir en la imitación de la Natu- 
raleza bella o simplemente real. Así 
nos agrada una pintura o una represen- 
tación dramática, si reproduce con 
grande verdad (exactitud) una escena 
de la vida real, aunque esta misma es- 
cena, en la realidad, no nos agrade.— 
3. La percepción de la belleza (aun 
visible) no es oficio de los sentidos, 
sino de la inteligencia; pues sólo ésta 
percibe la harmonía y se da cuenta de 
ella. Por eso no se advierte el agrado 
de la belleza en los animales, aun más 
perfectos. El agrado que produce la 
percepción de la belleza (de cualquiera 
clase que ésta sea) es el sentimiento de 
lo bello, y si se trata de la belleza ar- 
tística, el sentimiento del arte. Estos 
sentimientos se deben cultivar por la 
educación, la cual enseña a percibir la 
belleza, como enseña a observar cons- 
cientemente la verdad real. Loshom- 
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bres rudos (ineducados) aunque vivan 
en medio de una Naturaleza espléndida, 
apenas se dan cuenta de sus bellezas 
(vgr. de la que ofrecen las salidas y 
puestas del sol). Los medios para 
educar este sentimiento son la e.xplica- 
ción sentida de los objetos bellos, y el 
arte, estudiado y ejercitado. El que ha 
pintado o estudiado música, aprecia me- 
jor las bellezas pintorescas y musicales 
de la Naturaleza (el mundo de los co- 
lores y sonidos). El cultivo del senti- 
miento de lo bello humaniza al hombre, 
y le dispone para una elevada cultura 
moral. Con todo eso, no se puede con- 
fundir la educación estética con la edu- 
cación moral; pues la historia nos de- 
muestra que ha habido épocas de gran 
refinamiento estético, junto con no me- 
nos refinada inmoralidad.—El senti- 
miento de lo bello es puro, pero puede 
ir acompañado de sentimientos impuros, 
cuando versa sobre objetos relaciona- 
dos con el instinto sexual. Por eso los 
educadores han de ser sumamente cui- 
dadosos de evitar peligros de la mora- 
lidad-so pretexto de educación del sen- 
timiento de lo bello. Hay obras de arte 
de belleza exquisita y de profunda in- 
moralidad, ver. las Venus de la deca- 
dencia griega, algunas composiciones 
de Correggio, etc. Esas obras, peligro- 
sas para todos los espectadores, son 
destructoras para la mocedad. V. des- 
nudo y estética. Por fortuna el arte 
cristiano y el mismo culto católico, nos 
ofrecen copiosísima materia para educar 
ags Se todo riesgo, el sentimiento de 
o bello. 


Bello (Andrés, n. en Caracas 1781 
m. 1865) literato y político, desarrolló 
su actividad especialmente en Chile, 
donde fundó el Colegio de Santiago y 

- fué luego rector de aquella Universidad. 
“Sus obras más notables son las de Gra- 
mática (Ortología métrica, 1836; Aná- 
lisis ideológico de los tiempos de la 
conjugación castellana, 1810-1840; Gra- 
mática de la Lengua castellana); Obras 
completas, Santiago de Chile, 1881-85. 


Benech (F. C. pbro.) escribió un li- 
bro De la educación de la infancia en 
el seno de la familia y en la. Sala de 
asilo, etc. o sea, de la educación e ins- 
trucción física, intelectual, moral, fami- 
lial, social y religiosa de los niños; en 
colaboración con J. B. Loubert. San- 
tiago, 1875. 


Benedictinos. Fundados en el s. 
VI por S. Benito de Nursia (n, 480) pa- 
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triarca del monacato occidental, se ex- 
tendieron rápidamente por la mayor 
rte de la Europa occidental. Su 
egla (redactada hacia 530) fué reem- 
plazando a las otras reglas monásticas, 
y dió ocasión al desenvolvimiento de 
los estudios y enseñanza,-por cuanto 
mandaba a los monjes consagrar ciertos 
tiempos a la lectura, y enseñar los ru- 
dimentos a todos los que entraban en 
los monasterios. Aunque los benedic- 
tinos no fueron una Congregación do- 
cente, en el sentido que ahora se da a 
esta palabra, desde muy pronto reci- 
bieron en los monasterios algunos niños 
a quienes educaban y enseñaban, prin- 
cipalmente para formar futuros monjes; 
pero que fueron luego, en varios esta- 
dos, adalides de la cultura medioeval. 
A principios del s. XIV había 37,000 
monasterios benedictinos desde Sicilia a 
Islandia. Los monasterios benedictinos 
al principio independientes, se fueron 
reuniendo en varias congregaciones, 
entre las que sobresalió la de los Clu- 
niacenses (v. e. p.), y algunas de las 
cuales se constituyeron en Ordenes a 
parte, como los Camaldulenses (1009), 
los Cistercienses (1098), los Celestinos 
(1254), etc. La Congregación de San 
Mauro contó gran número de eruditos 
muy ilustres, como Mabillon, Montfau- 
con, Ruinart, Martene, y su labor pa- 
ciente hizo proverbial el nombre de 
paciencia benedictina, con que se desig- 
na el trabajo concienzudo y perseve- 
rante de las investigaciones científicas. 
Después del descubrimiento de Améri- 
ca, los benedictinos acompañaron a los 
descubridores en sus expediciones, 
sembraron en el Nuevo Mundo las pri- 
meras semillas de la fe y de la cultura. 
En el s. XIX se renovó la actividad ci- 
vilizadora de los benedictinos en Amé- 
rica del Norte y Oceanía (Australia). 
Entre sus establecimientos en los Esta- 
dos Unidos merecen citarse S. Vincent 
Pa(1855), St. Johns'Collegeville, Minn. 
(1856); St. Benedicts'Atchison, Kans. 
(1857); St. Marys Newark N. J. (1857); 
Maryhelp Belmont, N. C. (1885); St. 
Procopius, Chicago (1887); St. Leo's 
Pasco Co..Fla. (1889); St. Bernard's 
Cullman Co. Ala. (1891); St. Mary's 
Priory, Lacey, Wash (1895), etc. etc. 
Esta enumeración incompleta da idea de 
la grande actividad benedictina en los 
E. Unidos. En lo que toca a los méto- 
dos, en la Edad Media siguieron el Tri- . 
vium y el Quadrivium entonces gene- 
rales, y posteriormente se han acomoda- 
do a los métodos propios de cada épo- 
ca. A pesar de su grande importancia 
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pedagógica, los benedictinos son más 
bien una Orden sabia que una Congre- 
gación docente, y aportan mayor con- 
tribución a los estudios eruditos que a 
la Pedagogía moderna. En cambio en 
la educación popular han tenido y si- 
guen teniendo (en los países de misio- 
nes) una importancia preeminente, en- 
señando a los pueblos la agricultura en 
sus granjas modelo, y manteniendo el 
esplendor del culto divino; en que se 
han distiriguido los benedictinos de 
Solesmes. 


Benedicto XIII (Papa desde 1714- 
1730) publicó un Catecismo del modo 
cómo se han de confesar los niños y ni- 
ñas, etc.(útil también para los adultos). 
Versión castellana (1768), cf. Bibl. ped- 


Beneficencia (de bene-facere, ha- 
cer bien) es compañera inseparable del 
amor, el cual inclina a. hacer bien a 
aquellos a quienes amamos; pero se 
suele designar con este nombre el bien 
que se hace a los prójimos indigentes, 
sin otro título que el general de próji- 
mos o cristianos o conciudadanos. Se 
divide en pública y privada, La priva- 
da ha existido siempre. Los pueblos 
antiguos pensaron ya que el necesitado 
y especialmente el mendigo, estaba 
particularmente amparado por Dios, 
que premiaba a quien le hacía bien y 
castigaba al que le dañaba. Pero la 
beneficencia pública, en Europa, tiene 
su origen en el Imperio Romano, y es 
punto discutido si los primeros empe- 
radores que fundaron establecimientos 
de beneficencia, recibieron su inspira- 
ción del Cristianismo entonces perse- 

uido.. Esto es cierto respecto de Ju- 

ano el Apóstata, que quiso, con una 
beneficencia pagana, quitar esta gloria 
al Cristianismo. Pero la beneficencia 
pública no floreció propiamente hasta 
que la sociedad estuvo cristianizada. 
Luego que se formaron los Estados 
cristianos de la Edad Media, se ven pu- 
lular toda clase de fundaciones benéfi- 
cas, de la Iglesia, del Estado, del muni- 
cipio y de los particulares: hospicios 
para recibir a los peregrinos (hóspites), 
hospitales para hospedar y curar a los 
enfermos, albergues para mendigo-, 
estudiantes pobres (origen de los cole- 
gios; v. e. p.), etc. etc. Hospitales 
paraleprosos, paraenfermosincurables; 
para los pobres de determinada nacio- 
nalidad: toda una variedad inmensa «de 
establecimientos de beneficencia, fue- 
ron un precioso legado que la Edad 
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Media dejó a la Moderna. Entonces 
los pobres podían viajar por toda Eu- 
ropa, seguros de hallar donde acogerse 
en casi todas sus ciudades. Todas es- 
tas obras estaban bajo la alta inspec- 
ción de la Iglesia, pero con grande auto- 
nomía administrativa, y la piedad de los 
fieles las enriquecía con cuantiosos 
legados. —Modernamente la beneficen- 
cia se va haciendo /aíca, a cargo exclu- 
sivo del Estado, con poco provecho de 
los pobres. 


Beneficencia (Maestros de). Son 
considerados como tales los sostenidos 
por las Diputaciones en los hospicios y 
demás asilos del mismo género. Por 
R. O. de 15-11-1876 se dispuso que fue- 
ran nombrados conforme a la ley de 
1857. Su pago corre todavía a cargo 
de las Diputaciones. 


Benejam (Juan n. 1847) menorquino, 
ha escrito numerosas obras pedagógi- 
cas: Laalegría en la escuela (1899), 
Cuestiones transcendentales sobre la 
enseñanza de adultos, La primera ense- 
ñanza conforme al espíritu de la Ped. 
moderna, El problema educativo (1910), 
La escuela práctica, en que pretende 
guiar de cerca al maestro principiante 
en la práctica de la enseñanza; la Es- 
cuela y el hogar (revista quincenal). 


Beneke (F. E. 1798-1854) teólogo 
(protestante racionalista) y pedagogo 
alemán, explicó Filosofía con Hegel y 
le sucedió en la universidad de Berlín. 
Se sospecha que se suicidó por no su- 
frir sus padecimientos. Discípulo de 
Herbart, mecanizó la enseñanza, par- 
tiendo de una filosofía materialista. 
Entre sus obras hay que mencionar: 
Fundamentos para una Física de las 
costumbres (1822); Manual de Psicolo-* 
gía como Ciencia natural (1833); Cien- 
cia de la educación y la enseñanza 
(1835). 


Benignidad se distingue de benevo- 
lencia, en que ésta se dirige a las per- 
sonas a quienes amamos, mientras que 
la benignidad se refiere generalmente a 
todas las personas con quien tratamos. 
No sólo consiste en la voluntad benévo- 
la, sino además en la exterior expresión 
de benevolencia, con que tomamos A 
bien; echamos a buena parte, las cosas 
del prójimo (beni-gno, vale tanto como 
de mente buena). Esta benignidad 
nace espontáneamente del amor; así 
dice el Apóstol,ique la caridad es be- 
nigna. Pero el educador necesita ade- 
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más esotra benignidad exterior, que 
infunde en el educando la idea de que 
se pretende su bien. La benignidad no 
excluye la conveniente severidad, pero 
hace que las mismas reprensiones y 
castigos se impongan de modo, que el 
castigado se persuade que en ellas no 
se pretende sino su bien. Esque, en 
medio de los truenos y relámpagos de la 
justicia, se deja ver siempre algún res- 
quicio de cielo sereno: de interés por 
el bien del alumno, que es lo que mue- 
ve a las medidas de rigor. Esta benig- 
nidad no es algo que se aprende o se 
reviste, como una traje; sino ha de bro- 
tar de la raíz verdadera del amor a los 
niños y del -vivo interés por su éduca- 
ción. Cristo Nuestro Señor, es el mo- 
delo de benignidad y la fuente de ella. 
De él dice el Apóstol: Apareció la be- 
nignidad de Dios nuestro Salvador. 
El educador que se propone ante todo, 
llevar los niños a Cristo, fácilmente 
será benigno con ellos, si su piedad es 
consciente y no rutinaria. 


Benot (Eduardo 1822-1907) republi- 
cano federal, y ministro de la República, 
escribió unas Observaciones sobre la 
educ. (1857) y Errores en materia de 
educ. y de I. pública (1862). (Bibl. ped. 
ns. 248 y sigs.). Pero fué más gramá- 
tico que pedagogo. 


Beodo o borracho es el que, por la 
fuerza del vino, ha perdido el conoci- 
miento; y se emplean estas palabras, 

a para designar al que actualmente se 

a puesto en tan lamentable estado, ya 
sobre todo, al que tiene hábito de em- 
briagarse. Uno de los más antiguos 
testimonios que nos han llegado de 
escuelas españolas, se refiere cabalmen- 
te a un beodo. Paulo, diácono de Mé- 
rida (s. VI) dice en sus Vidas de los 
Padres Emeritenses, que los niños de 
cierta escuela, viendo por la mañana a 
un borracho consuetudinario, dieron 
tras él gritándole: «Considera desgra- 
ciado, el juicio de Dios, etc.» con lo 
cual le avergonzaron de manera, que 
obtuvieron su enmienda. Esto demues- 
tra que en aquellas antiguas escuelas se 
daba una fuerte educación moral y re- 
ligiosa, y pone ante los ojos el fruto de 
ella. —Donde las circunstancias lo hagan 
necesario, el maestro debe colaborar en 
la cruzada contra el alcoholismo, y po- 
ner ante los ojos de los niños los efec- 
tos degradantes de la embriaguez. (Cf, 
art. Abstinencia y Borrachera). El 

do se rebaja de la dignidad humana 
al grado de las bestias. Se le puede 
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aplicar especialmente aquello de la Sda. 
Escritura: «El hombre, habiendo sido 
puesto en honra, no lo entendió. Se 
comparó con los jumentos estúpidos y 
se hizo semejante a ellos». 


Berlin (Universidad de). En 1807 
la Universidad de Halle trató de trasla- 
darse a la capital de Prusia; pero el 
Gobierno prusiano prefirió fundar allí 
una nueva institución. Se comenzó la 
labor académica por series de confe- 
rencias en 1809, y su verdadero funda- 
dor fué el sabio Guillermo de Helmoltz, 
entonces Ministro de Inst. púb. Se le 
dió el nombre de Real Univ. de Federi- 
co Guillermo, en honor del lll de este 
nombre, quien aprobó sus estatutos en 
1816. Al estallar la guerra europea, 
tenía más de 10,000 alumnos, en las fa- 
cultades de Teología, Derecho, Medi- ` 
cina y Filosofía (que comprende todos 
los estudios científicos). 


Berlitz (Escuelas). Fueron funda- 
das por M. D. Berlitz en Providencia 
(Estados Unidos) en 1878, y luego en 
New York, Berlín, París, Londres, etc. 
En 1900 había ya 100; en 1912, 310, con 
una Escuela Normal en París, para for- 
mar sus directores y profesores.— El 
fin de estas escuelas es enseñar las len- 
guas vivas como vivas, para hacer in- 
necesario ir a aprenderlas en los países 
extranjeros donde se hablan. Los pro- 
fesores son jóvenes de dichos países, y 
lo esencial del sistema consiste en que 
enseñen su idioma sin emplear para ello 
el del discipulo ni otro alguno.—Este 
sistema moderno, no ha hecho más que 
resucitar el antiguo con que nuestros 
jóvenes aprendian el /atín en latín, y el 
natural con que los niños aprenden la 
lengua de sus padres, sin una lengua 
intermedia. 


Berna (Universidad de). Sobre ef 
fundamento de una institución zwinglia- 
na de enseñanza superior, que existía 
allí desde el s. XVI, se fundó formal- 
mente en 1834. Tiene facultades de 
Teologia católica y protestante, y unos 
2000 alumnos. 


Berquin (Arn. 1749-1791) escritor 
francés, compuso para los niños; cuen- 
tos, novelas morales y comedias. El 
amigo del niño (24 tomitos) premiado 
por la Acad. franc. (1784), El amigo de . 
los jóvenes (12 vol.) Biblioteca de la 
aldea, Libro de la familia o Diario de 
los niños. No es muy original. 
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Berra (Fr. Ant. 1844-1906) argentino, 
fundó en Montevideo la Sociedad de 
amigos de la Educ. popular, y publicó 
multitud de obras pedagógicas: Cómo 
se debe instruir ( 1879), La doctrina de 
los métodos (1882), Apuntes de un cur- 
so de Pedagogía (1883), Los premios y 
el veredicto escolar (1884), La educa- 
ción política en la escuela (1887), La 
enseñanza del carácter en las E. prim. 
(1888), Resumen de las leyes naturales 
de la enseñanza (1896), etc. (cf. Bibl. 
ped. n, 259 y sigs.). 


Bert (Paul, 1833-1886) político fran- 
cés de los que con mayor furia traba- 


_ jaron (con Julio Ferry) por hacer la 


enseñanza obligatoria y laica y excluir 
de ella a los religiosos. 


Bertauld (El abate) publicó en 1743 
con el título Quadrille des enfants un 
método de lectura analítico-silábica por 
medio de 88 fichas con una imagen y 
una sílaba cada una. Por lo cual se le 
considera como uno de los adalides del 
método analítico. 


Berthelot (Marcelin, 1827-1907) es 
un argumento vivo, de que la educación 
clásica no estorba el camino de la es- 
pecialización científica, sino más bien lo 
allana. Dado primero a la Filología y 
habiendo obtenido el Premio de honor 
en Filosofía, sobresalió luego en Quí- 
mica, siendo adalid de la síntesis de 
substancias orgánicas, de explosivos y 
de la Termoquímica. Fué Inspector 
general y Ministro de 1. P. (1886-7) y 
escribió sobre Hist. de la Química (Orí- 
genes de la Alquimia y La Química en 
la Edad Media). 


Berti (Dom. n. 1820) prof. de Peda- 


gogía y ministro de I. P. en Italia ( 1866). , 


* Berulle (Cardenal de, 1575-1629) 

fundador del Oratorio francés (1611) 

to la formación de sacerdotes. Cf. 
. ped. n. 197. 


Beryto (Siria) tuvo desde el s. IIJ a. 
d. J-C. una célebre escuela de jurispru- 
dencia. El Emperador Justiniano, cuan- 
do cerró la de Atenas, limitó la ense- 
ñanza de aquella facultad a Constanti- 
nopla y Beryto, donde persistió hasta 
que fué arrasada en 554 por un terre- 
moto. Actualmente hay allí una Uni- 
versidad bajo la advocación de S. José 
y dirigida por los PP. Jesuitas france- 
ses, con una célebre Escuela de Medi- 
cina y de Lenguas orientales, 


Besalú y Ros (Fr. X. pbro.) fué ca- 
tedrático del Seminario de Gerona y 
publicó Enseñanza catequista. Apolo- 
gías, métodos, leyes y catecismos, re- 
cop. y traduc. para fomentar y genera- 
lizar la enseñ. de la Doctr. crist. (1863). 
Obra excelente para su época, y muy 
provechosa todavía (Bibl. ped. n. 281). 


Beso u ósculo es la señal de amistad 
o amor que se da aplicando los labios 
(os) como quien pronuncia una be (de 
ahí be-so). Antiguamente los cristia- 
nos se besaban en la iglesia, en señal 
de paz y caridad (ósculo de paz). Lue- 
go se substituyó este ósculo con el que 
se da a una placa con la imagen de 
Cristo, que se llama paz. Hay besos 
de muy diferente intención y significa- 
ción. El beso en la frente, es paternal; 
el beso en la mejilla, es fraternal; el 
beso en la boca o en los ojos, es sen- 
sual, Pero todo beso es peligroso, no 
sólo moral, sino higiénicamente. En 
efecto, los labios, por tener la piel muy 
delgada y fácilmente interrumpida por 
pequeñas grietas, pueden dar paso a 
contagios diversos. Las enfermedades 
más repugnantes, que suelen ser pro- 
ducto del vicio, se pueden transmitir 
con un beso, sobre todo en la boca. 
Por eso es muy laudable y digna de 
apoyarse con todo esfuerzo, la moderna 
cruzada higiénica contra la costumbre 
de besar a los niños. Nadie tiene de- 
recho a besar a un niño, por pequeño 
que sea, sin previo consentimiento, ex- 
preso o tácito, de sus padres; y éstos 
no lo deben dar fácilmente. De ahí la 
costumbre, difundida primero en Ingla- 
terra, y luego en otros países, de las 
gorritas con el rótulo Kis me not; no 
me beses.—Pero con gorras o sin go- 
rras, lo que importa es vulgarizar la 
idea de los graves peligros que van en- 
vueltos en la costumbre absurda de be- 
sar a los niños ajenos, a la que los 
padres no se atreven a resistir por la 
vana razón : de que todo el mundo lo 
hace. Donde todo el mundo estuviera 
loco, sería laudable singularizarse por 
la cordura, aun contra todo el mundo. 
Por fortuna, en esta materia ya se ha 
roto la primera dificultad y sólo falta 
insistente constancia en los maestros y 
padres de familia. —Entre personas que 
tienen deber de amarse tiernamente, el 
beso, no sólo no es reprensible, sino 
laudable y aun en casos, obligatorio. 


Bethencourt (Pedro de, 1619-1667) 
natural de Canarias, fundó la Congre- 
gación de los Bethlemitas, (1687, Ino- 
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cencio XI) para instruir niños pobres y 
cuidar enfermos. Principalmente flo- 
reció en Canarias y Guatemala, donde 
el fundador había enseñado a los es- 
clavos. 


Beza (Teodoro, 1519-1605) nátural de 
Borgoña, después de estudiar leyes en 
Orleans, y llevar en París vida licencio- 
sa, abrazó el protestantismo y se fué a 
Ginebra, donde auxilió a Calvino en su 
despótico régimen (aprobó la horrible 
ejecución de Miguel Servet, mandada 
por aquel tirano), y a su muerte le su- 
cedió en el gobierno de la ciudad. Se 
le puede citar aquí como profesor de 
griego, editor del N. Testamento, y 
traductor de los Salmos. 


Bhaskara célebre maestro de Mate- 
máticas indo, del s. Xll a. d. J-C. Es- 
cribió varias obras de Aritmética, Al- 

ebra y Astronomía, de las que la más 
amosa es su Lilavati, traducida al persa 
en 1587 y al inglés en 1816, 


Biblia es nombre griego que signifi- 
ca los libros, y se emplea por antono- 
masia para designar los Libros sagra- 
dos, escritos por inspiración de Dios y 
en que se contiene la divina Revelación. 
—1. La Biblia comprende dos partes 
principales: el Antiguo Testamento o 
revelación hecha al pueblo de Israel, y 
el Nuevo Testamento, o revelación cris- 
tiana. El A. T. consta del Pentateuco 
o 5libros de Moisés (Génesis, Exodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio); de 
libros Históricos (Josué, Jueces, Ruth, 
4 de los Reyes, dos de los Paralipóme- 
nos o adiciones a los anteriores, los dos 
'de Esdras, y los libros ejemplares de 
Tobías, Judith, Ester y Job); de libros 
Sapienciales (Salmos, Proverbios, Ecle- 
siastés, Cantar de los Cantares, Sabi- 
duria y Eclesiástico) y libros Proféticos 
(4 mayores: Isaías, Jeremías con Ba- 
ruch, Ezequiel y Daniel; y 12 menores : 
Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás, Mi- 
ueas, Nahum, Habacuc, Sofonias, 
eo, Zacarías y Malaquías). Se ter- 
mina con los dos libros de los Maca- 
beos, que refieren las luchas del pueblo 
judío contra los dominadores griegos.— 
El N. T. consta de los 4 Evangelios, el 
libro de los Hechos de los Apóstoles, y 
las Epistolas (14 de S. Pablo, una de 
Santiago el Menor, dos de S. Pedro, 3 
de S. Juan y una de S. Judas Tadeo). 
Termina con el Apocalipsis de S. Juan. 
El catálogo de estos libros se llama 
Canon de la Sagrada Escritura, y está 
aprobado por la Iglesia católica. Los 
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herejes admiten más o menos libros se- 
gún su particular interés.—2, La lec- 
fura de la Biblia no es toda para todos. 
Los mismos hebreos prohibían a los 
jóvenes la del Cantar de los cantares, 
porque es una alegoría de forma amato- 
ria, que la juventud podía fácilmente 
entender en un sentido carnal. ElA. 
T. se escribió para un pueblo de muy 
diversa mentalidad e idioma que noso- 
tros; por lo cual nada tiene de extraño 
que tenga muchas cosas difíciles de en- 
tender. Por eso la Iglesia católica 
manda que los legos no lo lean sin notas 
de los SS. Padres y Doctores. Lo mis- 
mo se ordena para el N. T. porque, so- 
bre todo las Cartas Apostólicas y el 
Apocalipsis, tienen pasajes de gran pro- 
fundidad y oscuridad no menor. Los 
Evangelios son los libros más claros y 
de lectura más necesaria para nosotros, 
y los maestros deben estudiarlos valién- 
dose de algún auxiliar, vgr. el « Jesu- 
cristo» de Lepin, donde, se exponen los 
argumentos que demuestran su autenti- 
cidad y el orden de los hechos del 
Señor.—En la escuela ni los protestan- 
tes dan a los niños la Biblia, ni aun el 
N. T.; sino una narración sacada de 
ellos, que llamamos Historia bíblica o 
Historia sagrada (v. la de F. Fisher, 
entre otras). Lu razón es que, la Bi- 
blia no es manjar de niños, sino pan con - 
corteza, a trechos muy dura. Por eso 
hay que facilitar a los niños su conoci- 
miento por medio de textos preparados 
para ellos.—3. La importancia de esta 
enseñanza, hecha debidamente, es muy 
grande. La Biblia es un compendio de 
la Historia de la Humanidad, el más 
humano y apto para hacer conocer el 
corazón de los hombres. Al mismo 
tiempo ofrece una base histórica a la 
enseñanza de la Religión; por lo cual, 
en algunas partes se enseña mano a 
mano con el Catecismo. Con todo, no 
conviene sujetarse demasiadamente a 
este método, pues quita a la enseñanza 
catequística su unidad metódica, o a la 
Historia sagrada su Orden natural. 
Además, los católicos profesamos que, 
además de la Biblia, se contienen ense- 
ñanzas dogmáticas en la Tradición ca- 
tólica.—Para contestar a las dificulta- 
des más vulgares qap se oponen contra 
la Sgda. Biblia, véase nuestro libro La 
verdad desnuda, IV. Para la enseñan- 
za intuitiva de la His. biblica son útiles 
las sociedades biblicas. En 1804 se 
fundó la, Sociedad biblica británica y ` 
extranjera, con ocasión de haber la- 
mentado el pastor Th. Charles la falta 
de biblias que se sentía en el país de 
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Gales. La Sociedad se propuso y logró 
reunir fondos para poner la Biblia (pro- 
testante) al alcance de las personas más 
indigentes. A este efecto ha publicado 
traducciones de la Biblia en más de 350 
lenguas y dialectos, y ha esparcido 
muchos millones de ejemplares de ellas. 
La Sociedad británica ha sido imitada 
por otras muchas en Europa y los Es- 
tados Unidos; pues los protestantes 
imaginan que esparcir biblias es un me- 
dio muy eficaz para cristianizar a los 
ea En España las Sociedades 

íblicas son agentes del Protestantismo, 
especialmente inglés. 


Bibliografía es voz griega (de bi- 
blion, libro y grafia, descripción) y de- 
signa la ciencia que trata de los libros, 
limitándose a su descripción exterior, 
sin penetrar muy adentro en su conte- 
nido. La Bibliografía se divide en tan- 
tos ramos cuantos son los del saber 
humano, cuyos libros estudia. La Bi- 
bliografía lagógica enumera y des- 
cribe las obras que versan sobre edu- 
cación, y procura orientar al maestro 
en sú provechosa lectura. En España 
la Bibliografía está generalmente poco 
cultivada. Pero en materia pedagógica 
nos ha librado de esta falta D. Rufino 
Blanco con su Bibliografía pedagógica 
de obras escritas en castellano o tradu- 
cidas a este idioma (5 tomos, Madrid, 
1907-1912), la cual citamos con tanta 
frecuencia, y a la que nos remitimos, 


por no limitarse a dar noticia del exte- . 


rior y contenido de los libros, sino in- 
sertar a menudo copiosos extractos y 
aun documentos inéditos enteros. Para 
la bibliografía de Pedagogía experi- 
mental, véase W. Ament, Fortschritte 
der Kinderseelenkunde, Leipzig, Engel- 
mann. También se puede ver la Sínte- 
sis de Schuyten, La Pédologie, (Gante, 
1911) y el P. Lavaissiére S. I. Psycho- 
logie pedagogique, donde cita muchas 
obras, por desgracia, sin distinguir su 
carácter. Para las obras maestras véa- 
se nuestra Hist. de la Ped. y su índice 
de autores, 


Biblioteca es voz griega (de biblion, 
libro, y theca, depósito) y significa de- 
pósito de libros; pero sólo merece este 
nombre una colección de libros ordena- 
da. Por más que los libros no lo sean 
todo en la enseñanza y la cultura, son 
un instrumento importantísimo e indis- 
pensable de ellas. Las bibliotecas mo- 
dernas deben su origen a los monaste- 
rios, donde los monjes, con el trabajo 
de copiar manuscritos, iban formando 
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preciosas colecciones de libros. Más 
adelante las Universidades tuvieron las 
suyas. Pero la vulgarización de las 
bibliotecas, hasta darles carácter popu- 
lar, no se halla hasta entrado el s. XIX. 
En 1828 Carlos Preusker fundó en 
Grossenhain (Sajonia) una biblioteca 
circulante para 16 aldeas de los alrede- 
dores de aquella ciudad. Federico von 
Raumer en un viaje a los Estados Uni- 
dos, conoció las bibliotecas populares 
de aquel país, y a su vuelta fundó la 
Asociación para conferencias cientifi- 
cas, cuyos productos se entregaron a la 
ciudad de Berlín para fundación de 
bibliotecas populares. En 1856 se ha- 
bían fundado 5. La Asociación de San 
Carlos Borromeo, fundada 1845, traba- 
jó mucho para esparcir libros católicos; 
en 1901 se le añadió la Asociación de la 
Prensa católica de Baviera. En 1899 
nació en Austria la Asociación de Salas 
populares de lectura. En los últimos 
20 años creció este movimiento con nu- 
merosas fundaciones. Los socialistas 
alemanes tenían en 1913-14 más de 1147 
bibliotecas y prestaron 2,156,014 libros. 
La Asociación de Cultura ética, proce- 
dente de los Estados Unidos, comenzó 


. en 1892 un intenso trabajo en Europa 


fundando Libres bibliotecas y salas pú- 
blicas de lectura, a donde todo el mun- 
do puede acudir gratuitamente, y que 
prescindian de toda consideración reli- 
giosa o moral. Los lectores ascendie- 
ron rápidamente a centenares de milla- 
res y los libros prestados a millones. 
A estas se juntaron bibliotecas para la 
juventud, y otras científicas, con mutuo 
cambio de libros con las Universidades. 
Prusia aspiraba a tener una biblioteca 
en cada población, o por lo menos bi- 
bliotecas circulantes que se extendieran 
atodas partes.--La necesidad de no con- 
tentarse con enseñar a leer, sino pro- 
veer además de libros a los lectores, se 
sintió muy pronto en los Estados Uni- 
dos, y en 1835 la ciudad de Nueva York 
votó una ley que permitía imponer una 
contribución de20 dollars para comenzar 
una biblioteca escolar y 10 dollars anua- 
les para sostenerla. En 1838 se votó 
una partida de 55,000 dollars anuales 
para formar las bibliotecas escolares en 
todo el Estado. Massachussets y los 
demás Estados fueron siguiendo este 
mismo ejemplo. En 1851 habíanse esta- 
blecido 9505 bibliotecas escolares con 
más de millón y medio de libros. Pero 
aquellas bibliotecas decayeron por fal- 
ta de organización. La formación de lá 
American Library Association favoreció 
este desenvolvimiento y en 1884 se 
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contaban 2,938 bibliotecas escolares 
con más de mil volúmenes; en 1908 
5,640 bibliotecas con más de 62 millones 
de libros y una circulación de 82 millo- 
nes.—En España los restos de la van- 
dálica invasión de nuestras riquísimas 
bibliotecas monásticas por los desamor- 
tizadores, se hacinaron en las bibliote- 
cas provinciales, anejas a los Institutos 
de Segunda Enseñanza. Pero faltas de 
casi todo lo moderno y, por lo general, 
de orden en los informes restos de las 
antiguas bibliotecas, han sido de muy 
escasa utilidad para extender la cultura. 
La Mancomunidad de Cataluña ha pro- 
curado fundar bibliotecas populares y 
salas de lectura en varias localidades 
de su jurisdicción.—En los libros que se 
ponen al alcance de los niños hay que 
tener suma delicadeza, para que nada 
haya en ellos que pueda inducirles a 
error, ni menos corromper sus costum- 
bres. Por eso el maestro nunca debe 
entregar a los niños un libro (por muy 
recomendado que lo vea) que él mismo 
no haya leído enteramente.—2. Por 
R. D. de 3-1-1920 se creó en el edificio 
de la Biblioteca Nacional la Biblioteca 
para la niñez, para lectores y estudian- 
tes, de uno y otro sexo, menores de 
14 años.—En el Ministerio de l. P. se 
forma un depósito de libros adquiridos 
por el Estado, los cuales se reparten 
(R, D. 30-1V-1900) a las Escuelas pri- 
marías, sociedades de obreros, ateneos 
o círculos y asociaciones industriales o 
agrícolas que procuren la instrucción 
del puéblo. La concesión se solicita 
por medio del Rector de la Universidad 
al Subsecretario del Ministerio. ElR. 
D. de 22-XI-1912 manda establecer una 
sección popular en las bibliotecas pú; 
blicas que parezca al Ministro, para di- 
fusión de la cultura general y honesto 
recreo. Donde el local lo permita ha 
de haber una sala de niños, donde un 
maestro velará sobre sus lecturas. 
Otro R. D. de la misma fecha, creó las 
bibliotecas circulantes para las escuelas 
públicas, dependientes de la Dirección 
gral. de P. Enseñ. Esta cuida de ad- 
quirir los libros con 500,000 ptas. que se 
le señalaron en 1912. Se enviaron a 
cada Inspector de Provincia 2,500 ptas. 
para la adquisición de libros. Por des- 
gracia, en estas adquisiciones, se tuvo 
poca cuenta con los intereses morales y 
religiosos de la educación nacional, y se 
compró excesivo número de novelas, 
las cuales se deben alejar, con raras 
excepciones, de las manos juveniles. 
Las bibliotecas escolares j generalmen- 
te, para jóvenes, deben distribuirse en 
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grados según la edad; y es temerario 
admitir a los niños al uso común de los 
libros de las bibliotecas públicas.—El 
R. D. de 5-V-913, art. 33 prohibe que 
figuren en el presupuesto escolar, 
obras escritas por los Inspectores o 
funcionarios de la Provincia, o por in- 
dividuos de sus familias.—En Francia 
se han establecido, por iniciativa de los 
mismos maestros, bibliotecas peda- 
gógicas en las poblaciones donde 
se reúnen para sus ordinarias con- 
ferencias, siendo bibliotecario un 
maestro de dicha localidad. Los fon- 
dos se obtienen por las cuotas de los 
maestros y de algunos socios protecto- 
res u honorarios, subvenciones y dona- 
tivos. Una ley de 1902 concedió fran- 
quicia postal para la circulación de 
estos libros. Donde ésta se concede, 
es preferible que las bibliotecas sean 
menos en número y mejor provistas y 
administradas. Por D. de 1862 se man- 
dó formar en todas las escuelas biblio- 
tecas escolares y después de varias 
tentativas frustradas se formó en 1865 
un Comité de bibliotecas para la Ense- 
ñanza primaria, y' desde entonces han 


ido aumentando hasta contarse actual- . 


mente más de 50,000 con un medio de 
160 volúmenes cada una. 


Bienaventuranzas se llaman las 
ocho virtudes heroicas que propuso 
Jesucristo en el sermón del monte. Se 
llaman así por la primera palabra con 
que empieza cada una de ellas (beati, 
bienaventurados). Se podrían llamar 
también felicidades, pues eso es lo que 
significa la voz original del Evangelio 
( Makarioi, felices), y realmente, esas 
virtudes son el fundamento de la ver- 
dadera felicidad temporal y eterna.— 
Las bienaventuranzas son la médula de 
la Doctrina de Cristo, y es lástima que 
se les dé comúnmente menor lugar en 
la enseñanza cristiana, de lo que se da 
a los Mandamientos. Estos se dieron 
al pueblo israelita en forma prohibitiva 
los más de ellos. Las bienaventuranzas 
por el contrario, son enseñanza peculiar 
del pueblo cristiano, y no prohiben, 
sino exhortan a las más altas virtudes, 
En ellas se contiene la solución de los 
espinosos problemas que hoy traen agi- 
tado al mundo. Silos cristianos fueran 
pobres de espíritu, no sería posible el 
problema social; si fueran mansos y 
pacíficos no seria posible la guerra, en 


ninguna de sus manifestaciones; si llo- * 


raran (tuvieran espiritu de compun- 
ción) sería imposible la moderna corrup- 
ción de costumbres; si tuvieran hambre 
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y sed de justicia, todas las formas de 
gobierno serían buenas; si fueran mi- 
sericordiosos y limpios de corazón, el 
mundo sería un paraiso. Y en los más 
difíciles trances no nos faltaría el con- 
suelo, si nos acordáramos que es una 
gran felicidad padecer por la justicia.— 
El maestro cristiano ha de tener muy 
conocida y entrañada esta celestial doc- 
trina, y hacerla objeto de su frecuente 
enseñanza. Véase para la bibliografía 
el art. catecismo, 


Bienes adjudicados a la enseñanza 

ública. Varios Ayuntamientos poseen 
inscripciones de la Deuda pública asig- 
nadas especialmente para la enseñanza. 
El Código civil en su art. 956 dispone 
que, «a falta de persona que tenga de- 
recho a heredar, heredará el Estado, 
destinándose los bienes a los estableci- 
mientos de beneficencia e instrucción 
gratuita, por el orden siguiente: 1. 
los establecimientos de beneficencia 
municipal y escuelas gratuitas del domi- 
cilio de-difunto. 2. los de una y otra 
clase de la Provincia del difunto. 3. 
los de beneficencia e instrucción de 
carácter general». Hay además funda- 
ciones particulares benéfico-docentes. 


Bifurcación de la Segunda Enseñan- 
za. La necesidad de acomodar la Se- 
gunda Enseñanza, como preparación 
para la Superior, a las dos tendencias 
principales de ésta, ha conducido a su 
bifurcación o división. En algunos 
países se han establecido Escuelas para 
el bachillerato clásico (Gimnasios) y 
otras para el B. científico. Pero en 
Otras partes, para evitar la multiplica- 
ción de establecimientos, se ha ideado 
bifurcar el bachillerato, dando a todos 
una base común de estudios, durante 
tres o cuatro años, y separando luego 
en dos o tres grupos, a los alumnos que 
se preparan para diferentes estudios 
superiores (V. Altona, Francfort). En 
otras naciones se contentaban hasta 
hace poco con dividir el Bachillerato 
en dos etapas: letras o Humanidades y 
ciencias, o filosofía, En España se 
había observado algún tanto esta sepa- 
ración, hasta que los Planes modernos 
han barajado todos los estudios. Si se 
quiere organizar la Segunda Enseñanza 
dentro de la limitación de nuestros re- 
cursos, hay que ir a la bifurcación, de- 
jando además libre campo a la iniciati- 
va privada para crear establecimientos 
especiales. 


Bignon (L. P. E. 1771-1837) parti-` 
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dario de Napoleón I, fué el primer Mi- 
nistro de Instrucción pública que hubo 
en Francia (1830). 


Bilingües (Escuelas) se llaman las 
que usan dos idiomas, lo cual se puede 
entender y hacer de varios modos: a) 
enseñando como materia dos idiomas. 
Así eran las antiguas escuelas bilingües 
que enseñaban el latín y el griego; co- 
mo las trilingiies enseñaban además 
el hebreo. b) enseñando en dos len- 
guas, tinas horas en una y otras en otra 
y c) enseñando en un idioma a los ni- 
ños que en su casa hablan otro.—En los 
países que tienen un idioma oficial dis- 
tinto del materno, está sobre el tapete 
la cuestión de la Escuela bilingüe, más 
frecuentemente tratada con afectos pa- 
sionales, que con sólidos argumentos; 
que por otra parte no son del todo con- 
vincentes o evidentes. a) Antiguamen- 
te se fundaba la enseñanza superior en 
la segunda enseñanza bilingüe (latín y 
griego); actualmente se prefiere añadir 
al latín el francés; o estudiar dos idio- 
mas modernos dejando el latín (francés, 
inglés o alemán). Acerca de esto cf. 
clásicas (lenguas). b). El método de 
consagrar diferentes horas al: cultivo 
de dos idiomas, empleándolos como me- 
dio de enseñanza, se adoptó en Alsacia 
y Lorena bajo la dominación alemana. 

iene la ventaja de cultivarlas- ambas 
con igualdad; pues si se enseña siem- 
pre en el idioma oficial, el doméstico 
queda poco cultivado literariamente, 
aun cuando se consagren ciertas horas 
asu literatura. Su inconveniente, don- 
de los niños hablan en su familia un 
idioma diferente del oficial, es que éste 
queda deficientemente aprendido, pues 
el cultivo de una parte de la Escuela, 
no puede contrapesar el uso continuo 
del idioma vulgar en la familia y trato 
social. Aun en la escuela hablan en- 
tonces los niños en su lengua materna, 
y se reducen a oir o leer la oficial; por 
lo cual no llegan fácilmente a dominarla., 
—c) Los alemanes adoptaron en las 
provincias de idioma polaco, lituanio, 
etc. el método de dar todas las ense- 
ñanzas oficiales en alemán, sino es la 
enseñanza religiosa de los pequeños. 
Lo mismo se ha practicado hasta recien- 
te fecha en Cataluña, donde la Escuela 
oficial enseña en castellano, dejando a 
la familia y estudio privado el estudio 
del catalán.—En realidad esto no ha 


impedido que surgiera una floreciente 


Literatura catalana, lo cual demuestra 
que la lengua materna puede cultivarse 
fuera de la escuela, cuando se la ama 
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como la aman los catalanes, polacos, etc. 
Pero tampoco se puede negar que, ex- 
cluída la lengua materna de la Escuela 
nacional, una gran parte de los que re- 
ciben allí su educación, quedan igno- 
rantes de su gramática, e inhábiles para 
usarla literariamente. — En la actuali- 
dad domina la tendencia de seguir el 
segundo método, alternando la ense- 
ñanza en uno y otro idioma, en los 
países que necesitan cultivar dos. — 
d) Finalmente, hemos de hacer notar 
que, para los niños, lejos de ser un in- 
conveniente, es una gran ventaja culti- 
var dos idiomas; pues ésto les da mayor 
conciencia de las propiedades del suyo 
nativo, el cual difícilmente se conoce 
bastante donde no se le somete a una 
comparación. Los grandes estilistas 
castellanos, aprendieron el estilo y aún 
la gramática en el latín, que era enton- 
ces la lengua de la escuela. Y actual- 
mente se advierte esta ventaja en los 
paises como Bélgica, donde los más de 
sus habitantes están obligados a poseer 
dos idiomas. (V. Rev. IV, 64 sigs.) 
Bilingües (Libros). Los libros bilin- 
gües se hacen de tres maneras: ya por 
páginas alternas (vgr. la pág. 2 latín, y 
la 3 castellano), ya por medias pági- 
nas (vgr. a dos columnas o la mitad 
superior griega, y la inferior latina), ya 
por líneas alternas (versiones interli- 
neares). — Este último método se ha 
usado para facilitar la versión de los 
textos en idiomas extranjeros. Los dos 
primeros sirven, además, para las Es- 
cuelas bilingües, - Así, en Cataluña se 
ha dado frecuentemente a los niños un 
Catecismo bilingüe, con sendas páginas 
en castellano y catalán. — A nuestro 
juicio, aunque la Escuela sea bilingüe, los 
libros bilingües son de muy dudosa uti- 
lidad, y es preferible dar dos libros ge- 
melos, uno èn cada idioma, a los que 
necesiten los dos. — La razón es, que 
los libros bilingües fomentan la pereza 
infantil, con la confianza de poseer 
siempre el medio para obtener la ver- 
sión. Al niño, como hay que darle los 
medios necesarios, hay que privarle de 
los supérfluos; pues éstos nutren su 
natura) pereza y ligereza. En la ense- 
ñanza de los idiomas clásicos, se “ha 
demostrado que, las versiones interli- 
neares (inventadas por los jansenistas 
de Port-Royal), marcaron un principio 
de decadencia en el estudio del latín. — 
Otra cosa es de los libros que se desti- 
nan, no para la escuela, sino para el uso 
de personas ya formadas, a las cuales se 
les quiere facilitar la lectura de los idio- 
mas o autores difíciles, Así, vgr. la 
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Biblioteca griega de Didot, y la Colec- 
ción de Padres griegos de Migne, tienen 
ados columnas los textos griego y la- 
tín; para que, el que lee en Jatín, pueda 
compulsar a cada momento, la diferente 
fuerza de la locución griega; o el que 
lee en griego, tenga a mano la solución 
de cualquiera dificultad en que tropiece. 
— Pero ésto que es útil para los adultos, 
es inconveniente para los niños y ado- 
lescentes, 


Billón se toma en dos sentidos: por 
mil millones, y por un millón de millo- 
nes. En Francia y en los Estados Uni- 
dos se toma en el primer sentido; eu 
España, Inglaterra y otros países, en el 
segundo, en el cual apenas tiene uso 
sino en Astronomía. 


Binet (Alfr. 1857), psicólogo, co- 
laboró con Charcot y fué direct. del 
Laboratorio de Psic, fisiol. de la Sor- 
bona (1894). Desde 1895 publicó L'An- 
née psychologique. Además, La Psy- 
chologie du raisonemert (1886), Percep- 
tion interieure (1887), Étude de Psycho- 
logie experimentale (1889), La fatigue 
intelectuelle (1898). Se hán traducido 
al castellano sus Ideas modernas sobre 
los niños (1910). (Bibl. ped. n. 2,074). 
Es más conocido por su escala métrica 
de la inteligencia infantil, o sus Tests, 
elaborados con ayuda de Simón (véase 
Tests). 


Biografía (de bios, vida y grafia, des- 
cripción), es la historia que abraza la 
vida de un personaje; por lo cual, las 
biografías se suelen también llamar vi- 
das (de santos, de varones ilustres, etc.). 
Modernamente las biografías se. escri- 
ben prestando mucha atención al medio 
histórico, social, científico, etc., en que 
viyió el personaje biografiado; sin lo 
cual no es posible estimar su carácter 
personal ni sus acciones. — Las biogra- 
fias bien escritas son de gran valor 
para la enseñanza elemental de la histo- 
ria; pues agrupan en torno de un perso- 
naje, los rasgos característicos de un 
período histórico, con lo cual, dan cono- 
cimiento de él, de una manera menos 
abstracta y más «interesante para los 
niños y personas de poca cultura, En 
Alemania se habían preparado biogra- 
fías algo ideales de los principales per- 
sonajes históricos para dar de esta ma- 
nera la enseñanza primaria. En España 
está por hacer este trabajo, que no ca- 
rece de dificultad especial en la época 
moderna, llena de luchas y difícil de 

ncarnar en un gorto número de perso- 
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varón ilustre, simpático por su carác- 


ter, o afín por la patria, la raza, etc. - 


La Escuela debe, por ende, dar mucho 
lugar a las biografías, o por lo menos a 
-Jas anécdotas biográficas. En la anti- 
giiedad fueron famosas y muy usadas 
las de Plutarco y las de Cornelio Ne- 
pote (v. Hist. ped.) Recientemente se 
han publicado algunas en castellano; 
pero no las estimamos dignas de nues- 
tra recomendación. 


Biología (del griego bios, vida), es 
la ciencia de la vida. Se le da diferente 
extensión, según los autores; unos la 
identifican con la Psicología, otros la 
ciñen al estudio de las vidas inferiores 
(vegetativa y animal). En realidad, el 
principio vital y el alma (psyché), son 
uña misma cosa; pero también es cierto 
gue el uso antiguo atribuía el estudio 

el alma superior (humana y de los ani- 
males superiores) a la Psicología; y que 
la moderna ciencia biológica se ha fi- 
jado más especialmente en los seres y 
elementos de vida inferior. El ele- 
mento vivo más simple, es la célula 
viva, de la cual se ocupa la citología; 
cuando esta célula viva es un germen, 
su estudio pertenece a la embriología; 
y cuando forma parte de un tejido vege- 
tal o animal, es estudiada por la histolo- 
- gía; las cuales pueden considerarse 
como partes de la Biología inferior; 
mientras la superior estudiará a los vi- 
vientes completos, vegetales, animales, 
humanos. 


Biscop (Benito, 628-689), fué uno de 
los padres de la civilización británica. 
Vástago del linaje real de Nortumbria, 
hizo muchos viajes a Roma, de donde 
trajo innumerable multitud de libros. 
Fundó en Inglaterra los dos monasterios 
de Wearmouth (674), y Jarow, donde se 
educó el Venerable Beda (v. e. p.) 
Trajo también de Italia obras de arte 
que estimularon la industria monástica 
inglesa, y un maestro de capilla que 
llevó allá el canto gregoriano y la litur- 
gia romana. Tuvo amistad con S. Wil- 
frido y con los enviados de Roma Teo- 
doro, arz. de Cantorbery, y el abad 
Adriano, y trabajó con ellos para intro- 
ducir la civilización en el norte de la 
Gran Bretaña. 


== 


- Biblioteca Nacional de España 


A 3 
Bitschin. (C. 1400) en su obra en- 


ciclopédica De vita coniugali (lib. 1V 


De prole et regimine filiorum), trató, 
por primera vez en Alemania, de la 
educación en forma sistemática; bien 
que sin ideas propias, sino (como enton- 
ces se acostumbraba), recogiendo las 
de los clásicos, especialmente las de 
Egidio Colonna en su libro De regimine 
principum. Comienza por la Puericul- 
tura, poniendo ante los ojos de los pa- 
dres los deberes que les impone desde 
que contraen matrimonio, la futura edu- 
cación de sus hijos. 


Blanco (Rufino) 1860, pedagogo 
español, profesor de la Escuela Sup. 
del Magisterio desde su fundación (fué 
Subdirect. y Pref. de est. de ella). Ha 
escrito multitud de libros escolares esti- 
mables: Tratado elemental de Pedago- 
gía (1900); Pedagogía, 2. tom. (1912). 
Memorandum de un Curso de Antropo- 
metria pedagógica (1904). Mesas para 
escribir en pie (1905). Escuelas gra- 
duadas (1899), y principalmente Biblio- 
grafía pedagógica (5 tomos, 1907-1912), 
tantas veces citada por nosotros. 


Blancos (Padres), se llaman, por el 
color de su traje, los miembros de la 
Sociedad de Misioneros de Africa, fun- 
dada por el Cardenal C. de Lavigerie 
en 1868 (Argel). Publican en Tréveris 
el Mensajero de Africa. En 1915 eran 
unos mil, la mitad de ellos sacerdotes. 
En las misiones se dedican a tener es- 
cuelas, valiéndose de las Hermanas 
Blancas, o Hermanas de las misiones de 
Ntra. Señora de Africa, de las Herma- 
nas negras, de las Hijas de María y de 
las Hermanas de Penitencia. 


Blanchard. (Elabate J.B.1731-1799), 
conocido en España por la traducción de 
su Escuela de las costumbres. Además 


escribió Preceptos para la educación de 


ambos sexos, en que utiliza las ideas del 
Emilio, acomodándolo a la doctrina ca- 
tólica. 


Blasche (B. E. m. 1832), fué profe- 
sor del Colegio de Salzmann en Schop- 
fenthal, y escribió el Taller de los ni- 
ños (1800), El amigo tecnológico de los 
niños o visitas instructivas a los talle- 
res, Dos palabras a los padres sobre el 
modo de educar a sus hijos por medio 
del trabajo manual (1811), Manual de la 
Ciencia de la educación (1822), etc. 


Blasfemia es voz griega que signi- 
fica injuria de palabra (de blapto, herir 
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y phemi, decir), y se emplea particular- 
mente para designar las injurias de pa- 
labra proferidas contra Dios. La blas- 
femia es en primer lugar un pecado 
abominable y una aberración espantosa; 
pues habiendo sido el hombre creado 
para alabar a Dios (como las demás 
criaturas intelectuales), practica preci- 
samente lo opuesto a la alabanza divina, 
que es la blasfemia. Es, además, un 
delito social, pues causa ofensión grave 
alas personas religiosas y escándalo no 
menor a los pequeñuelos. Finalmente, 
es un acto de incultura calificada. Por 
lo cual, aun prescindiendo de su signi- 
ficación religiosa, la Escuela debería 
combatir acérrimamente la blasfemia, y 
el que la profiriera debería ser expul- 
sado de ella (tanto si es maestro como 
discípulo), o sometido a una penitencia 
ejemplarísima como fautor de barbarie 
e incultura, —Entre los judios se miraba 
con tal horror, que al oir una blasfemia 
rasgaban sus vestiduras, y el blasfemo 
gueota condenado a muerte, la cual le 

aba todo el pueblo apedreándole. En 
Grecia, Alcibíades, general de la expe- 
dición a Sicilia, fué condenado por im- 
putársele una blasfemia. En el siglo x111 
se mandaba que el blasfemo estuviera 
siete domingos seguidos en pie en la 
puerta de la iglesia haciendo peniten- 
cia, descalzo y una soga al cuello. Ade- 
más se castigaba con ayuno, cárcel y 
multas para limosnas. Pío V impuso a 
los blasfemos crecidas multas y destie- 
rro si reincidían. Otras veces se cas- 
tigó con horadamiento de la lengua, 
azotes y galeras. Justiniano castiga al 
blasfemo con tormento, y si reincide 
con pena de muerte. En Francia (C. de 
Aquisgrán, de 818), se miró como cri- 
men capital, José H mandó que se ence- 
rrara al blasfemo en una casa de locos. 
En España el Fuero Juzgo castigaba la 
blasfemia con infamia perpetua y perdi- 
miento de bienes. El Fuero Real con 
pena de muerte. Las Partidas imponen 
a los nobles la pérdida de sus tierras 
pie tiempo proporcionado (a la tercera 

lasfemia, pérdida definitiva). El que no 
tenía tierras perdía su bestia. Los villa- 
nos que reincidían eran desterrados, 
Los insolventes recibían 50 azotes la 

rimera vez, la segunda les marcaban 
os labios con hierro candente, y la ter- 
cera les cortaban la lengua. Juan 1 y 
Enrique 1V confirmaron estas disposi- 
ciones. Los que blasfemaban en la Cor- 
te o 5 leguas a la redonda, recibían 100 
azotes y les cortaban la lengua. Los 
Reyes Católicos confirmaron lo mismo 
y dieron facultad a todo el que oyere 
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blasfemar, para prender al blasfemo, 
llevarle a la cárcel y ponerle cadena. 
La Novísima Recopilación reprodujo es- 
tas leyes e impuso igual pena al juez 
que no las ejecutara. El Cód. penal 

e 1822 impuso pena de 15 días a 3 me- 
ses de prisión; el de 1850 (art. 481), se- 
ñaló uno a 10 días de arresto, multa de 
3 a 15 duros y reprensión. El Código 
penal vigente no le pone pena especial, 
sino la incluye en el artículo 586, n. 2., 
entre los actos que ofenden la moral y 
las buenas costumbres (asi lo ha juzgado 
el Tribunal Supremo en varios fallos: 
1809, 1906, etc.) Los Gobernadores, en 
virtud del art. 22 de la Ley provincial, 
pueden reprimirla como contraria a la 
moral y a la decencia pública. — El es- 
candaloso abuso de la blasfemia ha he- 
cho que modernamente se formaran al- 
gunas Ligas para oponerse a ella, como 
la del Bon mot (en Barcelona). Perose 
impone en esta materia la intervención 
de la Escuela, no sólo por la enseñanza 
y buen ejemplo, sino industriando a los 
niños para que afrenten a los blasfemos. 
Puede hacerse sin inconveniente, ala- 
bando a voces a Dios cuando se le oye 
blasfemar, y protestando en nombre de 
la cultura. 


Boca (cuidado de la). La limpieza 
de la cavidad bucal es un precepto de 
urbanidad y de higiene. El mal olor 
que procede de la boca, atormenta a las 
personas con quien tratamos, y revela 
enfermedad o grave falta de aseo. 
Este requiere una periódica limpieza de 
la boca, para librarla de los restos que 
en ella dejan la comida y bebida, de las 
mismas secreciones de sus mucosás y de 
los depósitos que, sin este cuidado, se 
van formando en la dentadura (el sarro), 
los cuales llegan a descarnar la raíz del 
diente y lo exponen así más fácilmente 
a la carie y a otros enemigos. El ca- 
lor del cuerpo produce presto la fer- 
mentación pútrida de los restos alimen- 
ticios que quedan en la boca. Les subs- 
tancias albuminosas y azucarudas pro- 
ducen acidez que ataca a los dientes. 
Para sacar las partículas de alimento 
que se quedan entre los dientes, cuando 
éstos no están muy apretados, no se 
usen nunca mondadientes de metal sino 
de pluma, celuloide o madera (palillos), 
y éstos no se lleven en la faltriquera ni 
dejen en sitio en que puedan cubrirse 
de polvo, ni se empleen para otros usos; 
pues pueden introducir microbios, más 
perjudiciales que lo mismo que se trata 
de sacar con ellos. Es muy provechoso 
enjuagar frecuentemente la boca con 
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agua templada (a unos 37 grados), a la 
que se añade un poco de sal (7 gramos 
por litro), o espiritu de vino puro, o 
unas gotas de pippermint que no tenga 
azúcar, o agua oxigenada (al 3 %/,). 
Cuando las encías sangran fácilmente, 
se recomienda un enjuague astringente. 
Los polvos para la dentadura han de 
ser muy finos y libres de acidez. El 
jabón y la pasta dentífrica que lo tenga, 
nocarecende inconveniente para las mu- 
cosas de la boca, lo propio que los pol- 
vos de carbón. Desconfíese de los es- 
pecificos para blanquear los dientes, 
que contienen ácidos o jabón. Con- 
viene lavar frecuentemente la boca de 
los pequeñuelos para favorecer la den- 
tición sana; y se ha de acostumbrar a 
los mayorcitos a enjuagarse la boca al 
lavarse por la mañana y al acostarse, y 
si fuere posible, después de todas las 
comidas. Cuando hay dentadura arti- 
ficial, debe quitarse y lavarse cuidado- 
samente después de todas las comidas. 
En cuanto hay algún diente dañado, 
conviene acudir al dentista, para su 
mejor conservación. Se ha de inculcar 
a los niños que es un yerro no acudir al 
dentista sino cuando duelen las muelas 
intolerablemente y se resuelve arran- 
carlas. Antes bien, se ha de reclamar 
su auxilio para conservar la dentadura. 


Bodinus (Elías), publicó, en 1621, en 
Hamburgo, su Noticia sobre la Didác- 
tica o Arte de enseñar, conforme a la 
Naturaleza y la razón, inspirado en 
Ratke y a su vez inspirador de Come- 
nius. Tronó contra el verbalismo y pro- 
curó la intuición en la enseñanza. 


Bodley (Th. 1545-1613), erudito in- 
glés, fundador de la primera biblioteca 
pública de Europa, en la Universidad 
de Oxford (1597). En 1610 la Asocia- 
ción de libreros se comprometió a en- 
viar a ella un ejemplar de cada libro 
publicado en Inglaterra. Además, se 
ha enriquecido con muchos donativos, y 
es notabilísima por su tesoro de manus- 
rra orientales, griegos, latinos y he- 

reos. 


Boecio (Anicio, 480-525), fué uno de 
los principales maestros de la Edad 
Media. Favorito y ministro de Teodo- 
rico el Grande, fué luego acusado de 
traición y ejecutado injustamente en 
Pavía. En su prisión escribió los li- 
bros de la Consolación de la Filosofia, 
en que muestra la firmeza de su carác- 
ter romano y se consuela con motivos 
de la Filosofía neo-platónica. Compen- 
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dió los escritos lógicos de Aristóteles y 
Porfirio, que sirvieron de texto en la 
Edad Media, y algunas obras de Eucli- 
des, la Astronomía de Ptolomeo, la Me- 
cánica de Arquímedes, y compuso libros 
sobre música. Fué uno de los autores 
de enciclopedias, que conservaron, el 
saber del mundo antiguo, hasta que los 
humanistas volvieron al estudio directo 
de sus fuentes. (Cf. Hist. ped. n. 81). 


Bohemia, incluída hasta la guerra 
europea enellmperio de Austria (v.e.p.), 
y actualmente todavía no asentada so- 
bre un cimiento político estable, tenía 
antes de la catástrofe (1900), dos Uni- 
versidades y dos Escuelas superiores 
técnicas, una alemana y otra" checa, to- 
das ellas en Praga. Una Academia de 
artes, otra de minas (Pribram), 59 gim- 
nasios, un Real-gimnasio, un gimnasio 
femenino, 28 Escuelas realistas, 8 Nor- 
males de maestros y tres de maestras; 
2 Escuelas técnicas del Estado y mn- 
chas industriales, agrícolas y foresta- 
les; 8 Escuelas superiores de Comercio 
y 81 inferiores; 344 escuelas de perfec- 
cionamiento para artesanos y 5,450 Es- 
cuelas populares, primarias y bur- 
guesas. 


Boletín es diminutivo de boleto, que 
a su vez lo es de bula, yesignifica 
un documento de escasa extensión O 
importancia. Sedesignan conestenom- 
bre ciertas publicaciones periódicas, 
como los Boletines oficiales de Provin: 
cias, que son correlativos de la Gaceta 
de Madrid, o los Boletines eclesiásticos 
de las diócesis. En España conocemos 
el Boletin oficial de Instrucción pú- 
blica (1841), el oficial del Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes(1910), 
de Instrucción pública, órgano del Pro- 
fesorado oficial (1896), oficial de la Di- 
rección de Instrucción pública (Madrid, 
1893), de la Institución libre de ense- 
ñanza (desde 1871). En América, el de 
enseñanza primaria de Montevideo 
(1887), de Instrucción pública (Buenos 
Aires, 1909), of. de Instrucción pú- 
blica de México (1908), de Instrucción 
pública Sucre (Bolivia, 1868), del Cole- 
gio peruano (Lima, 1893), etc. 


Bolivia, que en el período colonial se 
llamó Alto Perú, y tomó su nombre 
actual del libertador Bolivar, recibió de 
España los principios de su cultura y 
enseñanza, Además de las escuelas po- 
pulares para blancos y mestizos, tuvo 
en las principales ciudades, Colegios de 
segunda enseñanza, dirigidos los más 
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por religiosos, los cuales seguían los 
planes y métodos entonces usados en 
Europa (enseñanza clásica o humanís- 
tica). En Chuquisaca, La Paz, Cocha- 
“bamba y Sta. Cruz, había Seminarios 
episcopales y colegios de niñas. En 
huquisaca (hoy Sucre, del nombre del 
General compañero de Bolivar), se fun- 
dó la Universidad de S. Francisco Ja- 
vier, que alcanzó gran renombre en 
toda América, con facultades de Teolo- 
gía, Derecho, y más adelante de Medi- 
cina. Las conmociones políticas que si- 
guieron a la independencia, y han ocu- 
pado todo el siglo xix, destruyeron 
aquella organización de los estudios, y 
han producido la actual relativamente 
inferior (pues la antigua se equiparaba 
a las europeas, lo cual no ha alcanzado 
todavía la moderna), Sucre, Sta. Cruz 
y Ballivian, fundaron algunas escuelas 
y reglamentaron los estudios, ampliando 
los antiguos planes; pero la continua 
variación de éstos no dejó cristalizar la 
enseñanza. En 1874 se promulgó un 
Estatuto general de Instrucción pública 
e ha sido modificado por posteriores 
ecretos. Hay libertad de enseñanza; 
la a es obligatoria y gratuita, y 
el Estado ha de abrir Colegios de Se- 
unda enseñanza, donde no los haya 
undado la iniciativa particular. Se ha 
adoptado el llamado Método gradual, 
pe y positivo; se ha formado un 
lan general de I. P., jurados de exá- 
menes, se han creado Colegios prima- 
rios completos para niños y para niñas 
en todas las capitales de Departamento; 
se han establecido profesores ambulan- 
tes para instruir a los indigenas, y se 
envían muchos pensionados al extran- 
jero para levantar el nivel de estudios 
del país. 

El Plan de estudios de 1905 divide en 
tres ciclos la enseñanza primaria: infan- 
til, elemental y superior (el primero con 
dos grados y los otros dos con tres 
cada uno). Las materias se van repi- 
tiendo tohn sistema cíclico. — La Segun- 
da Enseñanza tiene seis cursos e insiste 
en las materias de la primera y añade 
francés e inglés, literatura, álgebra, 
trigonometría, topografía, contabilidad, 
Ciencias naturales, filosofía, antropolo- 

a y religión (sistema realista). Hay 

achillerato de Letras y de Ciencias.— 
La Enseñanza Superior comprende las 
facultades de Derecho (5 años), Medi- 
cina (7 años), Farmacia (4 años), y Teo- 
logía (4 años), en los seminarios episco- 
pales. Cada Departamento (8) forma 
un distrito universitario, cuyo Rector 
depende del Ministro de I, P, y preside 
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el Consejo de I. P. Los establecimien- 
tos privados se han de someter a los 
planes oficiales para que sus estudios 
tengan validez. En 1906, para una po- 
blación de 1.954.000 habitantes (la mi- 
tad indígenas), había 770 escuelas, con 
1,126 maestros y 45,580 niños; 8 cole- 
gios oficiales de Segunda enseñanza, 
dos seminarios, un Colegio de Jesuitas 
(actualmente 2: en La Paz y en Sucre), 
un Liceo particular, con un total de 
2,900 alumnos. En Sucre y la Paz hay 
Facultades de Derecho, Medicina y 
Farmacia. En Cochabamba, Facultad 
de Derecho, y en los otros distritos 
sólo cátedras de Derecho autorizadas 
por el Gobierno, Los alumnos son en 
total 680, Además hay 2 esc. de minas, 
6 de comercio, 2 instit. salesianos de 
artes y oficios, uno comercial, 10 cole- 
gios de niñas regidos por Congrega- 
ciones femeninas subvencionadas, 2aca- 
demias de pintura, un conservatorio de 
música, un Colegio militar, una Escuela 
de clases de tropa, una Academia de 
guerra, varias escuelas nocturnas y 
particulares. 


Bolonia (Universidad de). La Uni- 
versidad de Bolonia es una de las más 
antiguas de Europa, y su organización 
fué típica, especialmente en lo tocante a 
las asociaciones de estudiantes por na- 
ciones. Su origen se halla en las aso- 
ciaciones que formaron en el siglo Xii 
los estudiantes extranjeros que acudían 
a cursar principalmente Derecho en 
aquellas escuelas, a que habían dado 
renombre Irnerio (1050-1130), y los ju- 
risconsultos que llaman Glosadores, 
porque ilustraban los textos jurídicos 
por medio de glosas o anotaciones 
declaratorias. Los estudiantes extran- 
jeros empezaron a agruparse según su 
nacionalidad, así formaron varias 
corporaciones ¡A a principios del 
siglo xı), que luego se dividieron en 
dos grupos: ultramontanos (los que 
procedían de la otra parte de los Al- 

es), y citramontanos (los de Italia). 
Lo que movió a formar tales asocia- 
ciones fué el espíritu de agremiación 
dominante en aquella edad, y la necesi- 
dad de prestarse mutuo auxilio en tie- 
rras extrañas. Federico l amparó a los 
estudiantes peregrinos, y el municipio 
de Bolonia les concedió privilegios con 
el fin de fijar su residencia en la ciu- 
dad. No faltaron, sin embargo, casos 
de reyertas entre las asociaciones de 
estudiantes y la ciudad. La autoridad 
eclesiástica también las protegía, lle- 
gando a amenazar con excomunión al 
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que alquilara a otro, un aposento que 
tenía ya un estudiante. Las corpora- 
ciones tuvieron sus rectores, nombra- 
dos por ellas mismas, y sus defensores, 
que formaban el consejo del Rector de 
la Universidad. Primero cada nación 
tuvo su Rector; luego hubo sólo dos: 
uno para los rro y otro para 
los citramontanos. En 1 la Corpo- 
ración de los ultramontanos contaba 13 
naciones (galos, picardos, borgoñones, 
pictavienses, vascos, turonenses, ceno- 
manenses, normandos, catalanes, hún- 
garos. polacos, tudescos, hispanos, pro- 
vinciales y anglo: ) 


Bolsas de viaje se llaman, por tra- 
ducción del francés, las pensiones que 
se conceden a los alumnos aplicados 

ara ampliar sus estudios (bourses, en 
rancés, equivale a becas), ya en otros 
establecimientos nacionales, ya en el 

extranjero. En Francia había, desde 
1830, bolsas de 100 frs. mensuales en 
favor de los normalistas adornados ya 
con el título, y en 1880 se elevaron a 
200 frs. Además se mandó organizar 
viajes de estudio para los más distin- 
guidos. También hay bolsas naciona- 
les (pagadas por el Estado), en los es- 
tablecimientos de Instrucción Primaria 
Superior de uno y otro sexo: unas se 
dan como pensión de un internado, 
otras como subsidio para los alumnos 
yie viven con su familia, o son huéspe- 
es de otra; y bolsas de segunda ense- 
ñanza, para facilitar a los jóvenes po- 
bres sus estudios (en 1900 se concedie- 
ron mil bolsas para los liceos masculi- 
nos).—Las bolsas propiamente de viaje 
se conceden a los profesores o candi- 
datos poseedores del certificado de 
aptitud, y destinados a la enseñanza de 
lenguas vivas. En 1885 se formó en el 
Ministerio de I. P. un Comité de bour- 
siers en el extranjero para colocarlos y 
vigilar sus estudios.—En Italia se llama 
también bolsas a las becas de las nor- 
males. En 1896 había 470 de 300 liras 
(francos), que se dan preferentemente a 
los a SE España el R. D. de 
30-VII1-1914 (art. 62 y sigs.), estableció 
bolsas de viaje que concede el Ministe- 
rio a propuesta de los Claustros de las 
Escuelas Normales, para que los alum- 
nos o alumnas de ellas, terminados sus 
estudios con aprovechamiento, puedan 
ampliarlos durante un curso, dentro o 
fuera de España (Octubre-Mayo). Se 
“exige haber tenido sobresaliente en el 
grado y en los 2/3 de asignaturas. 


Bonald (Luis Gabr, Vizc. de, 1754- 


1840), filósofo francés, autor del tradi- 
cionalismo o sistema que coloca el único 
criterio cierto de verdad, en la Revela- 
ción divina, transmitida por la tradición 
de los pueblos (Recherches philosophi- 
ques, 1818). También escribió una obra 
de Educación social. ' 


Bonaretti S. 1. (Jab. 1682), pasó casi 
toda su vida en Bolonia dedicado a la 
enseñanza, y publicó El Arte de apro- 
vechar la educ. del Colegio para utili- 
dad de la vida ulterior, obra llena de 
e. consejos para la juventud estu- 

iosa. 


Boncompagni (C. 1804-1880), fué 
catedrático de la Univ. de Turín y Mi- 
nistro de I. P. del Piamonte (1848), y 
publicó el primer Códico de l. P. Pre- 
sidió la Sociedad de los Asilos de infan- 
cia, para los cuales publicó un Ensayo 
de lecciones para la infancia (1838). 


Bondad, se toma vulgarmente como 
blandura de carácter o condescenden- 
cia (v. e. p.). De esta acepción se de- 
riva aquella frase absurda con que de- 
cimos, en el lenguaje familiar, que uno 
es demasiado bueno. — La bondad, en 
sentido propio, equivale a perfección, y 
por ende, cada clase de seres tiene su 

ndad, como su propia perfección, 
correspondiente a su naturaleza espe- 
cial. En el hombre, que es sér racio- 
nal, la principal bondad (específica- 
mente humana), es la bondad moral; 
esto es, la perfección que consiste en 
que el hombre obre constantemente 
conforme a su naturaleza racional. — 
Dios es infinitamente bueno, esto es: 
infinitamenteperfecto. Algunosforman 
un concepto necio de esta divina bon- 
dad, confundiéndola con la indulgencia 
con que sufre Dios a los malos y los 
perdona cuando se arrepienten. De ahí 
les nace una dificultad, cuando se trata 
de conciliar la bondad y misericordia de 
Dios con su justicia. Pues les parece 
que Dios sería más bueno si no casti- 
para justamente a los pecadores, o por 
o menos, si no hubiera criado a los 
hombres que previó iban a pecar 2 per- 
derse eternamente. Esto nace del ci- 
tado concepto grosero de la bondad. 
La perfección divina exige que castigue 
justamente a los que libremente pecan; 
y la perfección divina resplandece más 
en haber criado Dios criaturas libres 
(capaces de resistir a su ley y conde- 
narse), que si hubiera criado sólo autó- 
matas o seres movidos por irresistible 
instinto (Cf. nuestras conferencias Va- 
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lores humanos). El que haya Dios 
criado seres libres, aunque algunos o 
muchos de ellos abusen de su libertad y 
se condenen, manifiesta la perfección 
(bondad) de Dios, más que el haber 
creado un mundo donde tales seres no 
existieran. 


Bone (E. 1813-93). Director de Gim- 
nasio en Colonia y Maguncia, amigo 
del obispo v. Ketteler y autor de útiles 
obras pedagógicas, católico ferviente y 
una de las primeras víctimas del Kultur- 
kampf en 1873. Se vió depuesto inju- 
riosamente y algunas de sus obras pro- 
hibidas en Prusia. 


Bonet “J. P.), aragonés, secretario 
del Condestable de Castilla y autor de 
la primera obra impresa sobre educa- 
ción de sordo-mudos (Reducción de las 
Letras y Arte para enseñar a hablar 
a los mudos, 1620), en que se contienen 
los principios de la pronunciación para 
los mudos y de la llamada lectura labial. 
El mismo echó los cimientos de la lec- 
tura fonética y del método silábico 
(Rev. VII, 12, 13). Por muchos concep- 
tos hay que poner a Bonet entre los 
precursores de la Didáctica moderna. 
(Cf. Bibl. ped. n. 3,555). 


Boniface (Alej. 1790-1841), estudió 
en lverdun los métodos de Pestalozzi y 
en 1822 fundó en París una escuela pes- 
talozziana. Escribió un Curso de di- 
bujo pestalozziano, un Método de lec- 
tura, Gramática francesa e inglesa, etc. 


Bonifacio (San, 675-755), llamado 
antes Winfrido, fué apóstol de Alema- 
nia, y tuvo especial solicitud por po- 
blarla de escuelas a medida que se iba 
convirtiendo (Cf. Hist. ped, n. 109, y 
La Iglesia y la lib. de enseñ. VIII). 


Bonifacio (Juán, 1533-1606), jesuita 
español, conocido por su libro sobre La 
d educación de los jóvenes, donde confir- 
` ma la importancia de la educación con 
' autoridades de hombres célebres y 

ejemplos históricos. El buen maestro 
es, un segundo padre del niño, el ma- 
yor bienhechor de la familia; mientras 
el maestro malo es el mayor azote. De- 
fiende fervorosamente la edad infantil. 
En sus Cartas pedagógicas, El sabio 
provechoso, demuestra la grande im- 
portancia de la enseñanza elemental, 
defiende a los maestros contra las injus- 
tas acusaciones, y acentúa la necesidad 
de establecimientos científicos para su 
formación. Sus obras han sido tradu- 
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cidas del latín al alemán (Herder) y el 
P. Delbrel ha expuesto sus ideas en su 
libro Juan Bonifacio (1894). Cf. Som- 
mervogel. 


Bonifaz (J. M. 1805-1886), español 
que reorganizó en Buenos Aires el Gim- 
nasio Argentino, el Liceo y el Colegio 
Bonaerense. Fué inspector gral. de 
escuelas en Uruguay. Promovió la lec- 
tura fonética. 


Bonilla y López (J. 1806-1875), maes- 
tro valenciano, de notables dotes prác- 
ticas; de los que se llaman por la gracia 
de Dios. Montesino le escogió para di- 
rigir la primera Escuela de párvulos 
creada en Madrid, donde mostró sus 
talentos pedagógicos y de organización. 
En 1850 fué Director de la recién fun- 
dada Escuela Normal de párvulos, don- 
de ensayó el sistema Froebel y formó 
nunieroso personal para esta ense- 
ñanza. 


Bonitz (H. 1814-1858), profesor y, 
reorganizador de la enseñanza gimna- 
sial en Austria y en Prusia, fundó en 
1850 la Revista de los gimnasios austria- 
cos, y publicó varias obras sobre Aris- 
tóteles. 


Bopp (Franc. 1791-1867), n. en Ma- 
guncia, es considerado como fundador 
de la Gramática comparada de las len- 
guas indoeuropeas. Aunque su cono- 
cimiento de ellas ha sido sobrepujado 
con grandes ventajas por sus suceso- 
res, acertó a dar una idea de conjunto 
de las relaciones que median entre di- 
chas lenguas. Su Gramática compa- 
rada, bien que ya anticuada, no carece 
de utilidad, y ha sido traducida al 
francés. 


Borao (Jer. 1521-1878), zaragozano, 
profesor y rector de su Universidad, 
Director gral. de I. P., literato y publi- 
cista notable e historiador de la Univer- 
sidad de Zaragoza y de varios persona- 
jes aragoneses; promovió la educación 
popular con su Tesoro de la infancia 
(Cf. Bibli. ped. 1. 353). 


Borrachera o embriaguez es un es- 
tado patológico producido por el exce- 
sivo consumo de alcohol. 1.—La can- 
tidad de alcohol que puede producir la 
embriaguez, es muy diferente según las - 
personas. La embriaguez produce una 
sed patológica (debida al efecto narcó- 
tico y excitante del alcohol etílico), que 
mueve a beber más y más. Siguen 
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molestias en el estómago (vómitos), que 
acrecientan el deseo del excitante. Se 
debilita la voluntad, se pierden la me- 
moria y el juicio, hasta llegar a la in- 
consciencia y falta de libertad. El há- 
bito de beber produce mengua de las 
operaciones mentales, falta de conside- 
ración y percepción de las consecuen- 
cias de los propios actos; impulsos 
insensatos o violentos. La garrulidad, 
risa inmoderada y espíritu rencilloso 
suelen ser síntomas. Otras veces se 
muestra depresión hasta en las lágri- 
mas. — Hay una enfermedad (epilepsia 
alcohólica), que se manifiesta como pe- 
riódica tentación de embriagarse, aún 
en personas abstinentes. II. —Losefec- 
tos de la embriaguez son facilidad en 
contraer todo género de enfermedades 
(de estómago, intestinos, riñones, hi- 
gado, corazón y nervios), y la degene- 
ración mental (delirium tremens, melan- 
colía alcohólica, manías, etc.), y moral, 
que hace hallar la borrachera en la his- 
toria de casi todos los crímenes. Para 
la descendencia es no menos perniciosa, 
pues produce estirilidad o una prole dé- 
bil. El médico Dr. Demme, de Berna, 
estudiando diez familias sobrias y otras 
diez ebriosas, halló que, en las primeras 
había 61 hijos, de los que murieron pe- 
queños 5, hubo 6 deformes o enfermi- 
zos, y 50 enteramente sanos. En las 
ebriosas halló 57 hijos, de los que mu- 
rieron 25 en los primeros meses, hubo 
52 contrahechos o enfermizos y sólo 10 
del todo sanos, Semejantes observa- 
ciones hizo en París el Dr. Legrain. 
En Alemania se contaron más de 400,000 
borrachos (300,000 casados, con un mi- 
llón de hijos). 1l.—Las Sociedades de 
abstinencia (v. e. p.), han obtenido por 
millares la curación de los beodos. 
Aunque el efecto irritante y narcótico 
del alcohol debilita su voluntad en tér- 
minos que, comenzando a beber, no son 
dueños de mantenerse en los-justos lí- 
mites, pueden sin gran dificultad abste- 
nerse totalmente del alcohol, y en esto 
se halla su remedio. Medicina no la 
hay contra la embriaguez. Sonincura- 
bles las formas de borrachera que han 
degenerado en enfermedad cerebral o 
en predisposición criminosa. Lo mejor 
es aislar el bebedor empedernido de su 
habitual compañía y ocasión de beber, 
sometiéndole a una larga cura de total 
abstinencia, vgr., en una casa de salud. 
La mayor dificultad con que tropieza la 
cura moral es la debilidad de la volun- 
tad en el beodo. En Alemania había 
muchos establecimientos para la cura- 
ción de lós borrachos, varios regidos 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


BOS 
por religiosos (trapenses, camilos, etc.) 


Borromeo (S. Carlos, 1538-1584), 
promovió la enseñanza catequística con- 
forme a las ordenaciones del C. Triden- 
tino, (Cf. Hist. ped. n. 204). 


Bosco (D. Juan, pbro. 1815-1888), 
justamente llamado el apóstol de los 
niños abandonados, fundó para reco- 
gerlos el Oratorio de S. Francisco de 
Sales (1846), y luego la Pía Asociación 
Salesiana (1868), la Congregación de 
María auxiliadora (1874), y la de los 
Cooperadores salesianos (1876). Sus 
Escuelas de artes y oficios se han ex- 
tendido rápidamente en todo el mundo, 
Cf. Hist, ped. n. 318; Vida del V. P. J. 
Bosco por el P. Egaña (1907), y Sistema 
Educativo del V. D. J. B. por el P. Ro- 
dolfo Fierro, S. 1914. 


Bosnia y Herzegovina, sometidas 
a los turcos desde 1503 a 1882, tienen 
escuelas de croatas (católicos), de ser- 
vios (cismáticos) y de turcos (musulma- 
nes). Sometidas al Imperio Austrio- 
Húngaro hasta la guerra europea, se 
hizo la instrucción obligatoria, y se 
multiplicaron las escuelas, favoreciendo 
especialmente la agricultura, En 1907 
había ya 1,063 escuelas cristianas y una 
Normal en Sarajevo; 5 gimnasios, una 
Escuela realista, 9 escuelas de comer- 
cio y 11 escuelas superiores para ni- 
ñas. 


Bosque (Escuelas de). Se pueden 
considerar como un desenvolvimiento 
especial de la Escuela campestre(v. e. p). 
Ambas se fundan en el conocimiento de 
que, el íntimo contacto con la Natura- 
leza rústica es un poderoso medio de 
regeneración para los niños y adoles- 
centes. Según manifestó el Dr. Bagin- 
sky en el Congreso de Higiene escolar 
de Dresde de 1906, ya desde 1881 había 
propuesto a la Administración de Ber- 
lín el establecimiento de Escuelas de 
bosque en Grunewald, pero hasta 1904 
no se abrió la primera de ellas, por obra 
del Dr. Neuffert y su auxiliar Dr. Ben- 
dix, los cuales sistematizaron las ideas 
antes esparcidas sobre este asunto y las 
realizaron en Charlottenburgo. El Mi- 
nisterio prusiano exhortó a la funda- 
ción de otras en 1906, ponderando los 
peligros que produce para el desarrollo 
juvenil la aglomeración de las grandes 
urbes, sobre todo industriales. La de 
Charlottenburg está en medio de un 
bosque de pinos en Ruhwald. Los edi- 
ficios son barracas o tinglados de ma- 
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dera, con sola la protección suficiente 

ra los malos tiempos. Todo lo posi- 
le (comidas, clases), se ha de hacer al 
aire libre; pero los pies se ponen sobre 
tabla cuando están parados. Es mixta 
con 6 maestros, 2 maestras y un auxi- 
líar.— La de Muhlhausen se abrió en 
1906 con:3 maestros y 3 maestras, furn- 
ciona desde Pascua hasta fines de Oc- 
tubre con 200 niños. La de München- 
Gladbach se abrió en 1906 en un bos- 
que de pinos, y se utiliza también como 
escuela para los días festivos y vaca- 
ciones. Está abierta tres o cuatro me- 
ses al año. La de Elberfeld se abrió en 
1907 para externos (desde las 8 de la 
mañana hasta las 8 de la noche). Las 
hay también en Lubeck, Dortmund, 
Berlín, Duisburg, Colonia, Aquisgrán, 
Maguncia, Solingen, Cassel.—En In- 
glaterra el County Council de Londres 
abrió en 1907 una en Woolwich; en 
Lión se abrió en 1907 uno internado en 
un bosque para niños tuberculosos, en 
las riberas del Saona; y en Lausana 
otra escuela de bosque en 1905.—En 
España, el Sr. Manjón (v. e. p.), ha 
sido un verdadero precursor. Pero 
con el título de Escuela de bosque, no 
conocemos otra que la fundada estos 
últimos años en Barcelona, por el Mu- 
nicipio y encomendada a la profesora 
D." Rosa Sensat, Está situada en la 
falda de Montjuich. 


Boston, capital de Massachussets 
(Estados Unidos), es célebre como cen- 
tro de cultura intelectual de aquel país. 
En 1900, su población escolar (5-15 
años), era de 104,105, y la matricula 
total 111,450 en las escuelas de día y 
21,490 en las nocturnas. En las escus- 
las parroquiales y privadas habia ade- 
más 16,563. Al frente de las escuelas 
está un Comité de 5 individuos, elegi- 
dos por la Ciudad. Hay una escuela 
normal, 14 escuelas superiores noctur- 
nas, 14 elementales y 5 de dibujo noc- 
turnas. Ningún niño queda sin lugar en 
la escuela. En las diurnas hay 2,673 
maestros; 408 en las especiales y noc- 
turnas, y 145 maestros de especialida- 
des. El gasto en 1908-9 ascendió a 
3.957.551 dollars, además de 774,920 
empleados en nuevos edificios. — La 
Universidad de Boston es moderna. 
Comenzó en 1839 por una Facultad de 
teología protestante (metodista). En 
1872 comenzó la Facultad de Derecho 
y en 1873 la de Medicina. En el mis- 
mo Estado de Massachussets está la an- 
tigua y famosa Universidad de Har- 
vard (v. e. p.) 
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Bossuet (1627-1704), obispo de Me- 
aux, célebre orador y polemista, fué 
educador del Delfín, hijo de Luis XIV. 
Cf. Hist. ped. 157 (1). 


Botánica (del griego botané, plan- 
ta) es la parte de la Historia natural 
que estudia los vegetales, esto es: los 
seres vivientes dotados solamente de 
vida vegetativa. Su estudio elemental 
pertenece a la Escuela primaria, la cual 
se debe limitar al análisis y clasifica- 
ción de las plantas comunes en el país 
en que está la escuela. El conocimiento 
vulgar de tales plantas suele ser co- 
mún entre los hijos del campo; pero la 
escuela ha de perfeccionarlo, condu- 
ciendo al análisis de esas mismas plan- 
tas, que de grosero modo conocen los 
labriegos, y a su agrupación en una 
clasificación racional. Estos dos ejer- 
cicios tienen grande eficacia educadora 
para la inteligencia infantil. Fuera de 
este fin formal, la Botánica de la Es- 
cuela primaria se podrá enlazar con las 
Nociones de Agricultura, en la que se 
halla su fin natural.—El conocer la vi- 
da de las plantas conduce también a los 
niños a considerarlas como seres vi- 
vientes (no sensibles) cuya existencia 
no se debe impedir innecesariamente. 
—Los orígenes de la Botánica se ha- 
llan en el estudio medicinal de las plan- 
tas. Con semejante fin se iniciaron los 
jardines botánicos. Pero actualmente 
se consagran más bien al estudio cien- 
tífico, reuniendo variedad de plantas 
exóticas, y poniéndolas en condiciones 
de observar su vida (biología vegetal). 
Actualmente hay más de 200 Jardines 
botánicos: 36 en Alemania, 23 en Italia, 
22 en Francia, 16 en Rusia, 13 en Aus- 
tria, 12 en Inglaterra y Estados Unidos 
y varios en España. El Jardín botáni- 
co de Madrid fué fundado en tiempo de 
Carlos lll. En Italia los de Padua, Pi- 
sa y Bolonia datan del s. XVI. El Jar- 
din de plantas de París fué fundado en 
1610, el de Chelsea (Inglaterra) en 1673 
y el de Edinburgo en 1763. 


Botiquín escolar. Los accidentes 
a que están expuestos los niños, ya por 
sus travesuras, o por las afecciones 
que padecen, hacen muy conveniente y 
aún necesaria, la existencia en la Es- 
cuela de un pequeño botiquín, con tal 
que el maestro conozca su manejo y sea 
cauto para no meterse en más hondu- 
ras de lo que buenamente alcanza. Es- 
te botiquín puede componerse de los 
siguientes elementos: Bicarbonato de 
sosa (100) grs). Solución de analgesi- 
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na al 1/3 (50 grs). Alcohol absoluto 
(100 grs.) Tintura de yodo (30 grs.) 
Colodión al sublimado (30 grs.) Car- 
bonato de amoníaco (30 grs.) Bálsamo 
de Opodeldoch líquido (100 grs.) Solu- 
ción de ácido pícrico al 12 por 100 (100 
gro) Pastillas de bicloruro (un tubo 

e 10). Comprimidos de permangana- 
de potasa (6 de 0'50 grs. cada uno). 
Agua oxigenada (una botella) de 600 
grs. Sinapismos Rigzollot (una caja). 
Vendas de gasa hidrófila de 5 ms. por 
5 ems. (3). Vendas de lienzo de 10 ms. 
por 5 cms. (3). Gasa esterilizada, cor- 
tada en pedazos de 20 por 20 cms. (una 
caja de 25), Algodón hidrófilo (8 pa- 
quetes de 25 grs. y 3 paquetes de 100 
grs.) Férulas de cartón, Carretes de 
tira emplástica. Alfileres de nodriza. 
Cubeta aporcelanada. Tijeras conve- 
xas. Pinzas de disección. Termóme- 
tro clínico de máxima. (A. Berro, Mon- 
tevideo).—Un taponcito de algodón, 
impregnado de analgesina o agua oxi- 
genada, e introducido en la nariz sirve 
para contener la hemorragia, lo propio 
que en las encías. El frasco de amo- 
níaco sirve para hacer volver en sí a 
los desmayados. Una cucharadita de 
bicarbonato de sosa en una copa de 
agua contiene los vómitos y malestar 
gástrico. Contra el dolor sirve el si- 
napismo o el bálsamo de Opodeldoch 
y vendar el miembro dolorido. En toda 
herida que rompe la piel, se ha de pro- 
ceder a un lavado antiséptico, y poner 
luego sobre ella trozos de algodón em- 
papados en la solución de bicloruro 
(una pastilla en un litro de agua hervi- 
da). Sisangra'mucho se restiña con al- 
godón impregnado en agua oxigenada. 
Por fin se ata una compresa de gasa, 
algodón y venda de gasa. Para sim- 
ples rasguños o erosiones, basta la tin- 
tura de yodo, y si están en la cara, colo- 
dión al sublimado. Cuando es difícil la 
aplicación de las vendas, sustitúyanse 
por tiras emplásticas. En las quemadu- 
ras empléense las mismas precauciones 
antisépticas, y en vez de bicloruro, úse- 
se una compresa de gasa impregnada 
en ácido pícrico (una cucharada del 
frasco en una taza de agua hervida) y 
sostenida por una venda. Cuando la 
kerida sea en el cuero cabelludo, co- 
miéncese por cortar el pelo con las tije- 
ras curvas. Las espinas y aguijones 
de insectos, extráiganse con las pinzas 
y luego aplíquese tintura de yodo. Las 
férulas de cartón sirven para inmovili- 
zar un miembro cuando se ha produci- 
do fractura o luxación. Póngase enci- 
ma algodón y asegúrese todo con ven- 
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das de lienzo. El permanganato de po- 
tasa sirve para mordeduras de serpien- 
tes venenosas o viboras. Primero se 
escarifica la herida con un alfiler este- 
rilizado en una llama de alcohol; luego 
se aplica una ventosa sobre las escarifi- 
caciones y cuando no sale más sangre, 
una compresa empapada en la solución 
de permanganato (un comprimido en 
una taza de agua). V. auxilios en caso 
de accidentes. 


Bottaro (L.) prof. de la Univ. de Gé- 
nova, publicó muchos artículos de edu- 
cación moral en sus 4 vols. de Conver- 
saciones y lecturas y en su Revista La 
mujer y la familia, y la educación tris- 
iana (1887) dirigida a los padres de fa- 
milia. 


Bouillet (M. Nic. 1798-1864) lexicó- 
grafo fraucés, publicó un Diccionario 
clásico de la Antigüedad sagrada y pro- 
fana (1827), el Diccionario universal de 
Hist. y Geografía (1842). El Dicciona- 
rio universal de las Ciencias: Letras y 
Artes (1854) y el Atlas universal de 
Hist. y Geografía (1864), todos ellos 
muy útiles. También fué Inspector ge- 
neral de la Enseñ. secund. 


Bonilly (J. Nic. 1763-1842) publicó 
libros amenos para niños, valiéndose 
de cuentos para la enseñanza. (Cuen- 
tos a mi hija, llenos de vida; Consejos a 
mi hija, Las jóvenes, La Joven madre, 
Las Madres de familia, y Encourage- 
ments de la jeunesse la mejor de sus 
obras). 


Bouquier (G. 1739-1820) jacobino 
autor de un Plan de Primera enseñanza 
adoptado por la Convención francesa 
(1793) declarando la libertad de Ense- 
ñanza, pero imponiéndole los libros de 
texto. En su vejez se convirtió al ca- 
tolicismo y escribió contra la Revolu- 
ción en que había tomado parte. 


Bouguillon (T.) profesor de Moral 
de la Univ. católica de Washington, en 
su opúsculo ¿A quién pertenece dar la 
educación? determina los derechos de 
la Iglesia, la familia y el Estado, el cual 
debe, según él, hacer obligatoria la en- 
señanza. > 


Boxeo es nombre moderrío (inglés) 
de la lucha a puñetazos. Los griegos 
atribuyeron su invención a su héroe 
Teseo, y su uso a Apolo y Hércules. 
Se introdujo en los Juegos Olímpicos 
hacia el año 684 a. d. J.-C. como uno 
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de los combates del pentathio, De 
Grecia pasó a Roma, donde tomó carác- 
ter gladíatorio. Los luchadores pelea- 
ban desnudos y con las manos cubiertas 
de guantes o manoplas más o menos du- 
ros, según el rigor de la lucha. Actual- 
mente sólo se usa en los países de raza 
anglo-sajona de Europa y América y en 
sus colonias. Se emplean generalmen- 
te guantes blandos y se prohibe herir 
más abajo de la cintura. Por lo gene- 
ral se apunta a las orejas y a la nariz, 
cuya hemorragia se mira como señal de 
terminar el combate. En muchos cole- 
gios yankees se cuenta entre los ejerci- 
cios gimnásticos. Pero no hay duda 
que es ocasionado a brutales efectos; 
los cuales no son raros en otros juegos 
americanos como el foot-ball. Si se 
mantiene en sus límites justos, que son 
los de la cortesía y humanidad, puede 
tener ventajas como ejercicio gimnásti- 
co y preparación para la defensa pro- 
pia, sin armas. 


Boy-scouts es palabra inglesa que 
significa muchachos escuchas. En Es- 
paña se los ha llamado Exploradores. 
Algunos buscan su origen en los Estados 
Unidos; por lo menos como institución, 
es inglesa, y nació por efecto de la 
guerra anglo-boer, en la que se echó de 
ver la inhabilidad de los muchachos 
criados en las ciudades, para los traba- 
os de campo anejos a la vida militar. 

l general Sir Robert Baden Powell, 
de regreso de aquella campaña, orga- 
nizó (1908) una institución educativo- 
deportiva que ha corrido el mundo con 
fortuna. En los Estados Unidos había 
ya en 1911, 113,900 boys organizados y 
dirigidos por más de 10,000 instructores 
y ayudantes. En Italia se establecieron 
los Ragazzi esploratori. En Alemania 
se han tormado asociaciones parecidas 
(Pfadfinder) en el Jung-Dentschland- 
Bund; en Noruega el Norskegutters- 
speider-corps, y el mismo ejemplo se ha 
seguido en Dinamarca, Suecia, Bélgica, 
Francia, Rusia. En Chile y la Argentina 
se han formado grupos de Boy-scouts 
(1910). En España se formó un Comité 
directivo nacional, presidido por el Du- 
que de Tamames, y la institución ha 
tomado carácter vario, según las perso- 
nas que la dirigen en cada localidad. 

P. Escolapios y otras institucio- 
nes docentes católicas, han procurado 
imprimir sana dirección a estas compa- 
Mías que ofrecen, entre otros peligros, 
el de apartar a los jóvenes del culto 
divino obligatorio en los días festivos. 
Bien dirigidas, pueden ofrecer utilidad 
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fisica y deportiva. (CF. Rev. 1913, pá- 
gina 93 y sigs.). La Casa editorial de 
Calleja ha publicado un Devocionario 
del explorador (1912) y en Barcelona 
se ha publicado una Cartilla del Comité 
provincial. Precedente de los Boy- 
scouts fueron las Boys’ brigades de las 
que la primera se fundó en 1883 con el 
centro en Glasgow. Estas asociacio- 
nes tenían fines religiosos y militares. 
Así en 1891 se organizó la Church lads' 
brigade de la Iglesia anglicana; luego la 
Jewish lads brigade (Brigada de mu- 
chachos judios); la Lads'drill association 
(1599) etc. Algunas de esas asociacio- 
nes están enlazadas en Inglaterra con las 
escuelas dominicales y biblicas y hay 
alguna para niñas (Girls' life brigade). 


Braidley (Benj. 1792-1845), comer- 
ciante inglés, adalid de las Escuelas do- 
minicales y vespertinas para obreros. 
Añadió a las 5 horas y media de clases 
dominicales, dos clases vespertinas por 
semana, y contribuyó a qe la población 
obrera de Manchester adquiriese estima 
de la educación. 


Braille (L. 1806-1852) ciego por acci- 
dente a los 3 años, llegó a ser eminente 
profesor del Instit. de ciegos de París, 
e inventó para ellos tin método de es- 
critura en relieve, perfeccionando el 
sistema de puntos de relieve inventado 
Escribió algunos libros 
de enseñanza para los ciegos. 


Branbach (G, n. 1792) fundó en 
Giessen un Instit. de educ. sup. feme- 
nina, fué discipulo de Pestalozzi, y fué 

rof. de Pedagogia y Director de la 
Ese. Real de Giessen. Escribió un 
Tratado de Educación, estudios sobre 
Pestalozzi y Jacotot y otras obras rela- 
cionadas con la Pedagogia. 


Brasil, colonizado por los portugue- 
ses, y república desde 1889, está for- 
mado por 20 provincias o Estados fede- 
rados, casi antónomos en su Instrucción 
Pública. En 1851 una ley invitó al 
Gobierno a organizar la Enseñanza su- 
perior, dejando la Segunda y la Primera 
a las Provincias; por efecto de lo cual 
en 1854 se promulgó el Reglamento or- 

nico, base de la legislación escolar 

rasileña. La Escuela primaria tiene 
dos grados: inferior, en que se admite 
a los niños de 5 años, y superior, en 
que se los admite a los 12. Hay obliga- 
toriedad escolar legal, pero no se prac- 
tica. En 1872 los que sabían leer eran 
un 6 por 100; entre los negros 1 por 
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1000 (había dos millones de esclavos, 
aunque una ley de 1871 habia decretado 
la abolición gradual de la esclavitud; 
pero no se abolió definitivamente hasta 
1888). La inmigración de alemanes e 
italianos en los últimos decenios, ha 
elevado un tanto la cultura general. — 
En 1907 había 11,147 escuelas primarias 
(7,089 del Estado, 1,815 de municipios, 
y 2,243 particulares) con 569,372 alum- 
nos. Los Colegios de 2.” enseñanza 
eran 327 (de ellos 298 particulares con 
30,897 alumnos); las Normales eran 44 
(15 particulares). Había además 28 es- 
cuelas industriales (15 particulares), 3 
agrícolas, 2 de náutica, 9 de comercio 
(8 particulares), 97 profesionales (46 
particulares). Las Facultades eran: 
10 de Derecho (2,451 alumnos), Y de 
Medicina (2,905), 6 Politécnicas, Es- 
cuela militar y naval, o de Ingeniería 
(473). Además hay Escuela nacional 
de Bellas artes e Instituto nacional de 
música (en Rio, 2,036 alumnos), Escue- 
las de Bellas artes de Bahía y Paraná 
(con un millar de al.) etc. Muchas Orde- 
nes religiosas sostienen prósperos esta- 
blecimientos de educación (salesianos, 
jesuítas italianos, Hijos del I. C. de Ma- 
ría, etc.) con subvenciones del Estado. 


Braun (E. 1732-1792) benedictino, 
organizó las Escuelas de Baviera en 
sentido realista (1770) e introdujo allí 


la reforma de Felbiger; fundó escuelas- 


burguesas en las ciudades importantes 
y escribió muchos libros escolares. 


Breslau (Silesia; Universidad de). 
Esta universidad se formó por fusión 
(en 1811) de la antigua de Francfort- 
sur-Oder (fundada en 1506) y la Univer- 
sidad Leopoldina de Breslau, fundada 
por una bula de oro de Leopoldo | en 
1702, sobre la base de un Colegio de 
Jesuítas organizado en 1638, y conver- 
tida en Seminario teológico católico. 
Fué la primera Universidad prusiana 
donde hubo Facultad de Teología cató- 
lica y protestante. En 1909-1910 con- 
taba 2,359 estudiantes. š 


Breves (Clases). Antiguamente la 
Escuela detenía a los alumnos muchas 
horas en pocas materias, Al contrario, 
la Escuela moderna multiplica las mate- 
rias y, consiguientemente, ha de tasar 
el tiempo destinado a cada asignatura 
(v. e. p.), que suele ser de una hora o a 
lo sumo, de hora y media. Pero toda- 
vía va más allá, donde se procura re- 
ducir la enseñanza a la sesión única 
(v. e. p.). Entonces se ciñen muchas 
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materias a media hora, o bien se han pro- 
rado (en Alemania) reducirlas a 45 mi- 
nutos. De esta suerte, en una sesión 
de 5 1/s horas (de 8 á 1 '/+) interrumpi- 
das por cinco breves pausas, se ha bus- 
cado lugar para diez materias, en vez 
de poner cinco en la mañana y otras 
tantas en la tarde. — Esta brevedad del 
tiempo tasado para cada asignatura, 
ofrece muchos inconvenientes. En pri- 
mer lugar, imprime en la marcha de la 
Escuela cierto carácter militar, obli- 
gando a exigir una puntualidad extre- 
mada, sin la cual los 45 minutos trans- 
curren sin que se haya podido des- 
empeñar su propia incumbencia. Sobre 
todo, este continuo cambiar de mate- 
rias, exige a los discípulos una excesiva 
fatiga mental, y los invita a quedarse 
en la superficie de las cosas (en el me- 
morismo y verbalismo), por falta de 
tiempo y calma para la digestión inte- 
lectual, Estos perjuicios de las clases 
breves, agrávanse con la precipitación 
de la vida moderna, acelerada por el 
periódico, la negociación, y los espec- 
táculos cinematográficos en que se sim- 
boliza este precipitado movimiento de la 
moderna sociedad. La Escuela debería 
ser, al contrario, un remanso de la vida, 
donde las tiernas plantas hallaran calma 
para desenvolverse completamente. 


Brinsley (Juan) gramático inglés de 
principios del s. xvir, autor de un Ludus 
litterarius o Escuela de gramática (1612), 
donde se echa de ver el método seguida 
en su país y época, muy inferior al ES 
por entonces se practicaba en los Co- 
legios de los Jesuitas. Exigía yaa los ` 
discipulos que redujeran las palabras 
latinas al orden gramatical inglés (como 
lo hacen ahora en lo que llaman fomar 
partes), con lo cual se les priva de gus- 
tar el hipérbaton propio del latín (que 
Brinsley juzgaba artificial). Fuera de 
esto, ejercitaba en versiones y compo- 
siciones numerosas de los Clásicos, y 
atribuía justa importancia al cultivo de 
la lengua patria. 


Broglie (Duque de, 1785-1870) yerno 
de Mme. de Stael, Ministro de Luis 
Felipe, creó 5,000 medias becas en las 
escuelas eclesiásticas de 2.* enseñanza 
“M reorganizó los Comités locales de 
nstrucción primaria, en que tenía lugar 
el párroco, 


Brougham. (E. n 1779-1868; Lord en 
1830; Canciller de Inglaterra en 1832); 
sobrino del historiador Robertson, en 


1818 propuso en el Parlamento inglés 
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la: mejora de las escuelas populares, 
trabajó por la emancipación de los 
católicos. Procuró la introducción en 
Inglaterra de las Escuelas parroquiales 
que había en Escocia, sometidas a la 
inspección de los obispos. 


Brunet (J. Mat. 1829-1891) Ministro 
del. P, (1577) hubo de retirarse de la 
política ante los avances de los peda- 
gogos laicos en Francia. 


Bruanswich. Suprimidas las antiguas 
escuelas católicas por la Revolución 
protestante, el párroco apóstata Bugen- 
hagen estableció algunas (1531), y el 
Duque Julio (1559) y el Duque Carlos 
(1753) dieron Ordenaciones escolares. 
Desde 1840 se hizo obligatoria la ense- 
ñanza. La Ley de 1851, fué substitui- 
da por la de 1598, reformada en parte 
después. Según otra ley de 1910 la 
obligación escolar comienza a los seis 
años completos, y termina a los 14 cum- 
plidos, y se ha de cumplir en escuelas 
luteranas, las cuales se dividen en co- 
munales, del Estado y burguesas. 
presupuesto sale principalmente de las 
antiguas fundaciones eclesiásticas y de 
las retribuciones. Las escuelas muni- 
cipales están sujetas a la inspección de 
los Predicantes o del Superintendente. 
Las del Estado y burguesas dependen 
de un Director nombrado por el Regen- 
te y del Consistorio luterano, bajo la 
dirección del Ministerio del ramo. El 
mismo Consistorio propone los maes- 
tros al nombramiento del Gobierno. 
Los tales han de sufrir un segundo 
examen de aptitud y práctica y tener 
25 años, para ser definitivamente colo- 
cados. El sueldo varía entre 1,400 y 
3,3100 M. A los 70 años se los jubila 
sin su consentimiento. Las maestras 
tienen de 1,350, a 2,400 M.—En 1906 
había 436 escuelas primarias, con 1,282 
maestros y 198 maestras, para 84,658 
niños. Hay 8 escuelas católicas priva- 
das (una de ellas desde 1715). Muchos 
niños católicos acuden a las escuelas 
luteranas, donde no se cuida de darles 
enseñanza de su religión; a pesar de 
que en algunas escuelas es mayor el 
número de los niños católicos que el de 
los protestantes. Sólo desde 1910 se 
los exime de aprender el catecismo lu- 
terano; pero no se ha conseguido que 
se abra ninguna escuela pública para 
ellos. En cambio existen $ escuelas is- 
raelitas. Hay 6 Gymnasios, una Ober- 
realschule, varias Escuelas reales, etc., 
un Seminario pedagógico y varias es- 
cuelas especiales. 
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Bruño (G. M.) nombre de un Gene- 
ral de los HH, de las Escuelas crist. y 
seudónimo con que firman los libros di- 
dácticos de varios miembros de dicha 
Congregación. 


Buda-Pest (Universidad de). Es- 
tablecida en Buda (Ofen) en 1390 se 
desorganizó y fué restablecida en Tyr- 
nau en 1635, pasada de nuevo a Buda 
en 1777 y a Pest en 1783. En 1850 se 
la puso sobre el mismo pie que las Uni- 
versidades austriacas (Cf, Austria), 
Tiene además una Escuela tecnológica, 
con secciones de ingeniería, química y 
arquitectura. En 1910 era frecuentada 
por 1,700 alumnos. 


Buen Pastor (Damas del—; o Con- 
gregación de Ntra. Señora de la Cari- 
dad del buen Pastor). El fin principal 
de esta Asociación e3 preservar o reha- 
bilitar a las jóvenes caídas. Esta obra 
pía se ejercitaba ya antiguamente en 
varios establecimientos de beneficencia. 
En el s. XIII se hallan Casas de recogi- 
das, vgr. en Alemania, donde se las 
obligaba a vivir en clausura perpétua 
bajo la regla de S. Agustín y se las so- 
lía llamar Magdalenas. S. Ignacio fun- 
dó en Roma una Casa de Sta. Marta, 
para recoger a las que no podían o no 
guerian profesar vida religiosa. El P. 

udes (1601-50) fundó con este mismo 
fin, otra Congregación (Ntra. Señora 
del Refugio) que primero dirigieron 
señoras seglares, y le dió reglas de 
penitencia que se siguen generalmente 
todavia. Luego fundó la Orden de 
Ntra. Señora de la Caridad del prójimo 
y Refugio (confirmada por Alejandro 

lI, 1666). Dispersadas por la Revo- 
lución, fundaron luego en Angers una 
Casa con el título del Buen Pastor. 
Gregorio XVI confirmó la nueva Con- 
gregación (1835) y le dió su nuevo 
nombre. En 1908 tenia 250 estableci- 
mientos en 29 provincias, con 7,000 re- 
ligiosas; de 25 a 30,000 arrepentidas, 
20,000 recogidas y 2,300 Hermanas 
Magdalenas. 


Buisson (Fernando; n. 1841) protes- 
tante liberal, Direct. general de 1. pri- 
maria en Francia (1879) colaboró con 
Julio Ferry en hacer laica la Escuela 
francesa. Su obra principal, empapa- 
da de sectarismo en casi todos sus artí- 
culos, es el Diccionario de Pedagogía _ 
el. primaria, cuya primera parte vió la 
luz en 1882, y se terminó en 1887. El 
mismo lo juzga cuando dice que escri- 
bía sus artículos au jour le jour durante 
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la campaña para laicizar la enseñanza, 
y con el fin de iniciar a los maestros en 
el espiritu de la nueva enseñanza y ha- 
cerles conocer el grande esfuerzo de 
instrucción y educación laicas al cual 
estaben llamados a colaborar (Prólogo 
del N. Dic.). La refundición que lleva 
el titulo de Vouvean dictionaire (1911) 
conserva el mismo espíritu sectario, y 
sólo puede ser útil para conocer las 
leyes francesas acerca de los diferentes 
puntos de la enseñanza. 


Bulgaria hasta 1914. La instruc- 
ción primaria era obligatoria para to- 
dos los niños de ambos sexos, desde los 
Talos 14 años, -en escuelas de cuatro 
grados. Empalman con estos cuatro 
grados los pro-gimnasios con tres cla- 
ses, que completan la enseñanza pri- 
maria y preparan para la segunda. Al 
fin de sus cursos (que son libres) dan 
un diploma que habilita para ingresar en 
la Segunda enseñanza. No. admiten 
niños que hayan ya cumplido los 15 
años, y abarcan una lengua extranjera 
(francés o alemán). Los maestros pri- 
marios cursan en la Escuela pedagógi- 
ca y han de sufrir además del teórico 
un examen práctico. Para los Progim- 
nasios, se preparan en la Enseñanza 
superior y han de haber aprobadoun cur- 
sopedagógico y un examen práctico. Las 
Comisiones escolares de los municipios 
eligen los maestros y someten su elec- 
ción a la aprobación de los Inspectores. 


Escuelas primarias 4,674 
Progimnasios 316 
Gimnasios de niños 18 

id. de niñas 13 
Escuelas pedagógicas 9 


Gimnasios incompletos (4 cursos) 16 


cdo e (C. Oct. ) escritor argentino, 
autor de La Educación ( 1901 ), desa- 
rrollada luego en tres obras (Evolución 
de la educ., Educ. contemporánea y 
Educ. de los degenerados ). Cf. Bibl. 
ped. ns. 169 sigs. -7 


Buonmattei (B. 1581-1647 ), pbro. 
rector del Colegio Ferdinando de Pisa, 
escribió entre otras muchas obras, la 
primera Gramática de la lengua tos- 
cana, 


Burdeos (Universidad de) fué fun- 
dada en 1441 por una bula pontificia 
obtenida por el rey de Inglaterra (en- 
tonces dueño de Burdeos ). Suprimida 

r la Revolución (1793), fué resta- 

lecida a principios del s. XIX y cuenta 
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Los maestros de los Pro-gimnasios son 
designados por el Ministerio de I. P. 
El sueldo básico de los primarios es de 
1,440 frs. y aumenta hasta 4 quinque- 
nios de 240 frs. Elde los progimnasia- 
les es de 1920 frs. y tiene 4 quinquenios 
de 300 frs. La mayor parte de los 
Progimnasios tienen enseñanza separa- 
da para los sexos.—La Segunda ense- 
ñanza está constituída por los Gimna- 
sios (con separación de sexo) y Es- 
cuelas pedagógicas, en 5 cursos. En 
dichas Escuelas se preparan los maes- 
tros primarios. El plan del Gimnasio 
es realista aunque con latin y griego, y 
comprende además búlgaro antiguo, 
ruso, francés o alemán. Los profeso- 
res son designados por el Ministro de 
1. P. con título universitario (de Sofía 
o alguna universidad extranjera). El 
sueldo básico es de 3,000 frs. con 4 
quinquenios de 450 frs. La enseñanza 
pública profesa la Religión cismático- 
griega; pero están exentos de ella los 
de otras confesiones los cuales han de 
presentar la nota de aprobación de sus 
respectivos Ministros. Hay libertad 
para las escuelas privadas, asi búlgaras 
como extranjeras ( muchas de ellas con- 
fesionales), pero los maestros han de 
ser aprobados por el Ministro del. P. 
ara dar validez a'su enseñanza. Los 

H. de las Escuelas cristianas, los 
Asuncionistas y las HH, de S. José y 
de Sión, tienen allí escuelas. —En 1914 
había en Bulgaria 


con 8,686 profesores y 453,592 alumnos 


ST 38,973 
513 9,660 
266 5,176 
181 3,651 

88 1,651 


con cerca 3,000 estudiantes en cuatro 
facultades. 


Burguesas (Escuelas) Burgerschu- 
len). Se han llamado en Alemania Es- 
cuelas burguesas, a ciertos estableci- 
mientos medios entre la primera y la 
segunda enseñanza; los cuales tienen 
por finalidad, dar una preparación ge- 
neral, superior a la de la Escuela pri- 
maría, a los jóvenes que no han de se- 
guir carrera, sino dedicarse a los tra- 
bajos técnicos, ya sea en escuelas es- 
peciales (de Artes y Oficios) o ya in- 
mediatamente en los talleres. Su for- 
ma, como originada de iniciativas 

rticulares, es varia, aunque algunos 

stados alemanes determinaron luego, 
las condiciones que debían tener para 
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atribuirseles reconocimiento oficial. 
Sus orígenes se remontan en Prusia a 


las Ordenaciones de Federico II y al 


Reglamento de Felbiger, que daba cier- 
ta ampliación posterior a los estudios 

rimarios, en orden a preparar para la 
industria y el comercio. EnSchleswig 
Holstein se dió alguna otra ordenación 
parecida hacia 1814, proponiendo co- 
mo fin a la Burgerschule formar buenos 
ciudadanos y buenos cristianos, prepa- 
rados para sus profesiones útiles, Pe- 
ro hasta 1872 no se dió en Prusia una 
forma legal a estas escuelas, que se 
iban formando hacía casi un siglo. Se- 
gún esto habrían de tener por lo menos 
5 cursos, con especial atención a las 
industrias del país y a los idiomas mo- 
dernos de mayor interés, En Sajonia 
se dividieron en 1873 las escuelas en 
sencillas, medias y superiores. Las 
dos segundas clases se llaman E. bur-, 
guesas. Es característico de éstas 
comprender una lengua extranjera, por 


lo común el francés, o dos (francés e 


inglés). En algunos Estados (como 
Baden) son secciones superiores de la 
E. primaria, con idiomas extranjeros. 
En Austria se, hallan muy extendidas, 
desde que las regularizó la ley de 1869, 
y las hay para tuno y otro sexo, En 
Suiza llevan el nombre de E. secun- 
darias. 


Burla es la acción con que procura- 
mos poner de manifiesto los defectos 
del prójimo, especialmente la cortedad 
desu ingenio, para ponerle en ridículo 
y divertirnos a su costa. Los adoles- 
centes son inclinados a burlar, por la 
misma razón que a befar (v. e. p.): por 
la imaginación de propia superioridad, 
que acompaña a la burla que hacemos 
del prójimo; y además, por la risa que 
producen las burlas. De ahi las mil 
diabluras inventadas en todas las épo- 
cas por los estudiantes, para burlarse 
de los novatos o principiantes, de los 
filisteos o no estudiantes, de sus pro- 
pios maestros y de todo el género hu- 
mano. S. Agustín lamenta amarga- 
mente las burlas que usaban los estu- 
diantes de Cartago y de otras escuelas 
de su tiempo. Las novatadas han per- 
severado hasta nuestros días en muchas 
escuelas, y han degenerado a veces en 
sucesos trágicos. La inclinación a 
burlar se debe combatir por los mismos 
medios que dijimos en el art. befa. 


BUS . 
Burocratismo. Se llama burocracia 
(voz bárbara, formada del francés 
boureau, escritorio u oficina, y el griego 
kratéeia, dominación) al gobierno ofici- 
nesco; y burocratismo al predominio 
del carácter oficinesco en cualquiera 
ramo de la actividad humana. La buro- 
cracia es siempre funesta, porque còn- 
sume en tramitación y expedienteo, el 
tiempo y las actividades que debían em- 
plearse en producir el bien material y 
moral de la sociedad. Pero acaso en 
ningún ramo es más pernicioso que en 
la enseñanza. Desde el momento en que 
la escuela se convierte en oficina del 
Estado, y el maestro en funcionario 
público, se corta toda corriente de sim- 
patía entre él, la familia y el niño; y sin 
esa corriente fecunda, la actividad pe- 
dagóxica degenera en un mecanismo 
estéril; podrá enseñar a leer y escribir, 
pero nunca formará caracteres, porque 
éstos se forman con la comunicación 
personal, humana, entre el educador y 
el educando; no con RR. DD.y RR, OO;, 
ni con expedientes y tiras de balduque. 
En medio de su extremádo perfecciona- 
miento técnico, la Escuela alemana tuvo 
este vicio (por efecto del Zwang o 
coacción escolar), y la guerra de 1914-18 
demostró que no había formado el ca- 
rácter del pueblo alemán a la altura de 
las circunstancias difíciles. Algo de 
esto había vaticinado el suizo-alemán 
Foerster en su líbro Escuela y carácter 
(v. Drill). La escuela ha de completar 
la educación incoada por la familia, 
por ende, necesita tener carácter fami- 
liar, no burocrático, y estar en relación 
más íntima con la sociedad a quien sir- 
ve, que con el Estado de quien depende. 


Buss (César, 1544-1607) fundó en 
Aviñón en 1592 una Congregación de 
sacerdotes seglares de la Doctrina cris- 
tiana, llamados Padres doctrinarios, 
destinada a confirmar a los pueblos en 
la fe por la enseñanza del Catecismo. 
Clemente VII aprobó sus estatutos en 
1597. Cf. Hist. ped. n. 205.—Francisca 
María Buss (1827-95) ha sido una de las 
inspiradoras de educación superior fe- 
menina en Inglaterra. Logró que las 
jóvenes fueran admitidas a los exáme- 
nes académicos en Cambridge y Lon- 
dres, formó muchas maestras printipa- 
les y fué la primera presidenta de la 
Head Mistresses Association (1874). 
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C. La letra c tiene en castellano 
-dos valores: antes de vocal oscura (a, 
o, u) equivale a la K griega, de donde 
trae origen; antes de vocal clara (e, i) 
tiene el sonido característico (ce) sin 
semejante en las demás lenguas jafé- 
ticas, y probablemente heredado de los 
primeros pobladores de la España cen- 
tral y occidental, e influido por los ára- 
bes españoles. Por eso, en las provin- 
cias que más experimentaron el influjo 
arábigo, quedó el ceceo, con que pro- 
nuncian como ce muchas eses. La c en 
«catalán es siempre sibilante, como en 
francés; en italiano es palatal, etc.— 
-Etimológicamente viene unas veces de 
k y otras de = (vgr. cielo, celo; ciclo, 
-cizaña). 


Caballería, en sentido obvio, es la 
parte del ejército que pelea a caballo. 
1. En este sentido, su introducción se 
debe a los pueblos semitas, los cuales 
introdujeron la caballería en Egipto, en 
‘Babilonia y en otros países a que exten- 
dieron su influencia. Todavía en las 
invasiones musulmanas desempeñó un 
papel principal la superioridad de la 
caballería árabe. Esto y el temor de 
la caballería de los escitas (magiares) 
fué causa de que, en la Edad Media, se 
“diera a la Caballería una importancia 
preponderante. El caballero podía ade- 
«más usar armas defensivas mucho más 
pe adas y resistentes; por lo cual, fácil- 
mente do inaba a los peones, más lige- 
ramente ermados. Así vino a ser la 
caballería el arma de los nobles, y a 
identificarse con la nobleza. 2. En la 
Edad Media la Caballería formó una 
especie de asociación universal de los 
nobles, la cual recibió sus leyes u orde- 


nanzas, que podían resumirse, en la. 


obligación de ser el caballero intachable 
en sus costumbres (conforme a la moral 
de la época) y consagrar sus armas a 
la defensa de la iusticia. Ls Caballería 
floreció principalmente en Francia, de 
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donde los normandos la llevaron a In- 
glaterra. En España penetró junto con 
el influjo francés, sentido principalmen- 
te en la corte de Sancho el Mayor de 
Navarra, cuyos hijos fueron reyes de 
Aragón, Castilla y Navarra. — Formas 
especiales de la caballería fueron las 
Ordenes militares (las de los Templa- 
rios, Sanjuanistas, Teutónicos, etc., na- 
cidas en las Cruzadas; y las españolas 
de Santiago, Ca'atrava, Alcántara y 
Montesa). (Cf. Hist. univ. ns. 458 ss.). 3. 
El caballero recibía una educación espe- 
cial, que fué el tipo primero de cultura no 
eclesiástica de la Edad Media. En sus 
primeros años, el doncel se criaba en el 
servicio de las señoras, donde aprendía 
los modales distinguidos que formaban 
la cortesía (v. e. p.) y juntamente algo 
de música o letras humanas. Luego se 
ejercitaba principalmente en los ejerci- 
cios de armas que eran su ornamento 
en la paz y su mérito en la guerra. Sus 


principales virtudes debían ser el valor, | 


la religiosidad y la fidelidad a sus jefes 
y camaradas. La Caballería recibió el 
golpe mortal, por la invención de las 
armas de fuego, que habilitaban a un 
villano, para derribar de un arcabuzazo 
al más valiente caballero. Las dificul- 
tades sociales de los caballeros alema- 
nes, empobrecidos por esta evolución 
de las cosas, no fueron la menor de las 
causas que favorecieron la propagación 
del Protestantismo, al cual se afiliaron 
muchos de ellos (Cf. Marx. Historia 
ecles. $. 109). 4. Actualmente, redu- 
cidas las Ordenes de caballería a títulos 
puramente honoríficos, el nombre de 
caballero ha quedado como un sinónimo 
de hombre de honor y cultura (lo que 
llaman los ingleses gentleman); y la 
caballerosidad como nombre de una 
virtud o conjunto de virtudes sociales. 
Incluye la veracidad, la generosidad, 
longanim dad, honradez a toda prueba, 
y el valor, no precisamente militar (en 
os que no tienen esta profesión), sino 
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cívico y moral. También pertenece a 
la caballerosidad, le deferencia con el 
sexo débil, que se echa de menos en 
buena parte de la juventud moderna.— 
La Caballería andante fué una exage- 
ración novelesca de la Caballería real, 
y llegó a tan extremosos disparates, que 
se ha considerado como un gran mérito 
de Cervantes, haberla fustizado y ani- 
quilado en su inmortal D. Quijote. So- 
bre la Literatura caballeresca, cf. A. 
Salcedo, Hist. de la Literatura española. 


Cabello y Madurga (Pedro) direc- 
tor del Coleg. nacional de sordom, pu- 
blicó en 1875 la hist. y organización de 
dicho Colegio. Bibl. ped. n. 379. 


Cacografía (del griego kakós, malo, 
y grapho, escribo) es el sistema que 
procura enseñar la gramática y la orto- 
grafía, por medio de textos en que, de 
propósito, se han cometido algunas fal- 
tas, las cuales se invita a los discípulos 
a descubrir y corregir. Como método 
no puede defenderse, pues acostumbra 
a los niños a ver las palabras mal escri- 
tas (aunque tuvo partidarios desde prin- 
cipios*del s. x1x). Pero no parece 
deba condenarse su uso, como ejercicio 
excepcional, a la manera que lo emplean 
en algunos laboratorios de Pedagogía 
experimental, para medir la intensidad 
de la atención y el grado de la fatiga 
mental. De ordinario basta, y aun sobra, 
hacer que unos alumnos corrijan las 
composiciones de otros, en las que suele 
hallarse suficiente mies de errores, para 
ue sea menester una sementera arti- 
icial, El corregir una prueba de.im- 
prenta, cuyos yerros se conocen de 
antemano, es un buen examen de aten- 
ción y ortografía. 


Caja de derechos pasivos del Ma- 
gisterio. Se creó por ley de 16-VII- 
1887 la Caja central de derechos pasi- 
vos del Magisterio de Primera ense- 
ñanza, con el fin de socorrer en la 
vejez a los jubilados y a sus viudas y 
uérfanos. Se nutre con una subven- 
ción del Gobierno, consignada cada 
año en los Presupuestos generales del 
Estado (hasta 1913 no bajaba de 125,000 
ptas. y en 1913 ascendió a 500,000); 
además, con el 10 por 100 de la suma 
total a que ascienda el material de 
enseñanza en las escuelas primarias; 
con el producto de los haberes persona- 
les correspondientes a las escuelas va- 
cantes, hasta el nombramiento de los 
interinos; con el importe de la mitad de 
los sueldos asignados a los interinos, 
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siempre que su dotación exceda de 520 
ptas., con el importe del descuento del 
6 por 109, qua sufre el sueldo de los 
maestros en propiedad. 
—Desde 1907 a 1911 los ingresos 
fueron de 15,005,428 ptas. 
los gastos 15,922,120 > 
el déficit 916,692 » 


Calambres o espasmos son contrac- 
ciones involuntarias de los músculos y 
proceden las más veces de afección pa- 
tológica del cerebro. Los hay de dos 
clases: unos momentáneos y otros du- 
raderos que mantienen el músculo con- 
trahido dolorosamente (tetánicos). A 
veces proceden de la calentura (escar- 
latina, difteria o sarampión y de la den= 
tición); pero más frecuentemente de las 
perturbaciones del vientre por exceso 
de comida, la cual se corrompe, inficio- 
na la sangre y la envía sucia al cerebro. 
También en la epilepsia, histerismo y 
baile de S. Vito se producen espasmos 
o calambres sin fiebre. Otras veces se 
originan los calambres por el excesivo 
cansancio de algún miembro. Tal su- 
cede en la mano de los escribientes, de 
los pianistas y costureras.—Aprovecha 
el baño caliente (28”) regando luego la 
nuca con agua bien fría, el frotar el 
pecho con agua de Colonia. En cam- 
bio es contraproducente dar alimento al 
espasmódico. Más aprovecha aflojar 
los vestidos, 


Calasanz (S. José de, 1556-1648), 
santo español (canonizado en 1767; su 
fiesta el 27 de Agosto) fundador de la 
Congregación de los Clérigos regula- 
res pobres de la Madre de Dios de las 
Escuelas pías, llamados ordinariamente 
Escolapios (v.e. p.), y uno de los gran- 
des pedagogos que encauzaron la mo- 
derna educación popular. Cf. Hist, 
ped. ns. 206 y sigs. 


Calcomanía o manía de calcar, es la 
afición a hacer calcos; pero se ha apli- 
cado a un método especial para trasla- 
dar figuras coloridas de adorno, a ob- 
jetos de cristal, porcelana, metal, etc. 
Para este efecto se hallan en el comer- 
cio-toda clase de pinturas ejecutadas 
en un papel revestido de una prepara- 
ción de alumbre, alúmina y goma tra- 
gacanto. Estas pinturas se humedecen 
ligeramente, se aplican al objeto donde 
quieren fijarse, y en seguida se hume- 
decen suficientemente por el dorso. 
Cuando la humedad ha desprendido del 
papel la pintura, adherida al objeto, se 
tira suavemente de aquel para arran- 
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carlo. De esta manera se pueden de- 
corar con facilidad los cristales y otros 
objetos de uso. 


Calcos se llaman los dibujos que se 
hacen calcando, esto es, siguiendo con 
un lápiz o punzón los perfiles de un 
modelo. Se puede hacer por transpa- 
rencia, ya colocando el modelo transpa- 
rente sobre un cristal, o ya colocando 
un papel transparente sobre el modelo; 
y por presión, valiéndose de un papel 
de calcar, una de cuyas caras está tiz- 
nada con una materia colorante que de- 
ja fácilmente. Esta cara se aplica so- 
bre el papel blanco, y sobre la otra se 
coloca el modelo, cuyos trazos se van 
siguiendo con un punzón o estilo. Tie- 
ne el inconveniente de estropear el mo- 
delo.—Los artistas suelen calcar sus 
propios dibujos para trasladarlos a un 
es mejor donde los perfeccionen. 

ara los niños es un ejercicio muy edu- 


cativo y agradable: a) el calcar mapas 


sirve admirablemente para aprender 
Geografía, pues importa un fuerte ejer- 
cicio de atención y análisis del mapa 
calcado; b) sirve también para aprender 
dibujo; pues el que calca muchos dibu- 
jos ajenos, va soltando la mano para 
dibujar luego por su cuenta. Algunos 
lo consideran como ejercicio prepara- 
torio de composición pictórica, por 
cuanto ayuda a fijarse mejor en los re- 
cursos empleados por los autores de las 
ps composiciones. El calco elude 
as dificultades que ofrece formar el 
perfil de un dibujo, dejando margen pa- 
ra trabajar en el colorido o sombreo a 
pluma, con esfumino, etc.—Para calcar 
por transparencia se puede usar una 
mesita de cristal. con una bombilla eléc- 
trica debajo, — El uso de la cámara 
clara u obscura para dibujar, tiene 
grande analogía:con el calco. 


Cálculo es yoz latina equivalente a 
pedrezuela. Las nociones de aritmé- 
tica se enseñaron originariamente con 
pedrezuelas (a lo que vuelve la Peda- 
gogia moderna). De ahí (calculis tu- 
dere) calcular por contar, ejecutar 
operaciones aritméticas, y aun se ha 
extendido el nombre de Cálculo a las 
partes más subidas de las Matemáticas 
(Cálculo infinitesimal). —1. Por lo 
que mira a la Escuela, el cálculo ha de 
ser uno de sus más constantes ejerci- 
cios, como quiera que el número es, 
después de la palabra, uno de los ele- 
mentos educativos de mayor importan- 
cia. El cálculo escolar se divide en 
mental y escrito, según que se practique 
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de memoria, o ayudándose de ir escri- 
biendo los resultados. Modernamente 
se ha insistido mucho en la importancia 
del cálculo mental. En efecto: éste obli- 
ga a un fuerte ejercicio de atención, 
cultiva la memoria y la imaginación, las 
cuales son el tablero viviente donde el 
alumno va haciendo las operaciones que, 
en el cálculo escrito se hacen en el 
papel. Además, no hay cálculo escrito 
posible sin previo cálculo mental. Por 
donde fácilmente se descubre la impor- 
tancia de éste. Para su ejercicio hay 
que advertir, principalmente, que se 
haga con cifras pequeñas, y se vaya 
ampliando muy paulatinamente. Elmis- 
mo número de errores cometidos, ser- 
virá de guía al maestro discreto, para 
entender cuándo puede alargarse más 
o cuando ha de recoger las velas des- 
plegadas con excesivo ardimiento. — 
2. En la vida práctica, tiene también al- 
guna importancia el cálculo mental, pues 
en muchas ocasiones es ventajoso no 
tener que apelar a la pluma o al lápiz. 
Pero esta ventaja seria de poca consi- 
deración, si no la tuviera mayor como 
ejercicio educativo. Algunos maestros 
dan a los discipulos ciertos artificios 
para facilitar el cálculo mental. Aun- 

ue no negamos la utilidad de algunos 

e ellos, creemos que tienen un carácter 
muy sujetivo (relacionado con la idio- 
sincrasia del calculista) y por ende, no 
conviene complicar con esos artificios 
la enseñanza matemática. El cálculo 
mental ha de ser un auxiliar, no una 
nueva finalidad de la enseñanza numé- 
rica. A par del mental, hay que culti- 
var.el cálculo escrito, sin el cual no es 
posible resolver problemas un poco com- 
plicados. Lo que. importa (y frecuen- 
temente se ha olvidado en nuestro país) 
es hacer consistir en el cálculo o reso- 
lución de problemas, la parte máxima 
o la totalidad del estudio elemental de 
las Matemáticas. Es mucho más peda- 
gógico ir del problema o serie de pro- 
blemas análogos, al teorema o defini- 
ción, que proceder a la inversa, como 
se ha solido. — Lo primero ha dé ser 
formar las fablas de sumar y multipli- 
car, por medio del cálculo mental y es- 
crito, y luego aprenderlas con la mayor 
fijeza, y ejercitarlas hasta alcanzar sti 
conocimiento habitual. Nadie domina 
el cálculo, si no tiene este hábito casi 
automático de las tablas aritméticas. 
Obtenido esto se podrá pasar a ulterio- 
res objetivos. — V. Aritmética, Table- 
ro contador, Contabilidad. — 3. Má- 
quinas de cálculo se llaman ciertos apa- 
ratos modernos que resuelven automá- 
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ticamente las operaciones aritméticas. 
Las hay para sumar, restar, multiplicar, 
dividir, elevar a potencias, extracción 
de raíces y resolución de ecuaciones. 
Su uso conviene más a las oficinas que 
a la Escuela, salvo la Escuela profesio- 
nal donde haya de enseñarse el empleo 
de tales máquinas, 


Caldea es la región bañada por el 
curso inferior del Eufrates. Antigua- 
mente se dividía en dos regiones: Sumir 
al S. y Accad al N. Es un terreno de 
aluvión, bajo y primitivamente panta- 
noso, que sus primeros pobladores sa- 
nearon por medio de la canalización del 
Eufrates. Fué el teatro de la más an- 
tigua de las civilizaciones conocidas 
(v, Babel), la cual ha sido desenterrada 
en el s. xix y estudiada con maravillosa 
constancia y resultados estupendos para 
iluminar la Edad más antigua de los 
tiempos históricos e ilustrar las narra- 
ciones de la Biblia. Todavía conserva- 
mos muchos elementos de aquella anti- 
quísima civilización, especialmente en 
Astronomía (los números de las horas, 
días del mes y meses del año; los gra- 
dos del círculo; las unidades de medida 
anteriores al metro, etc.) 


Calefacción. En España, por no ser 
el frío tan intenso como en otros paises 
de Europa, se sufre mucho más que en 
ellos, por la imperfección o total ausen- 
cia de los medios de calefacción. Esto 
se puede principalmente afirmar de las 
escuelas, donde por maravilla se hallan 
instalaciones adecuadas ni aun se dis- 
pone del combustible necesario. Para 
cuando los haya, indicaremos. breve- 
mente: que los sistemas de calefacción 
son centrales (con un generador de 
calor que lo envía a todas las partes de 
la escuela) o locales, con varios gene- 
radores (uno o más para cada clase ). 
Las condiciones de la calefacción han 
de ser a) calentar el local de una ma- 
nera igual y no excesiva, b) no produ- 
cir demasiado anhidrido carbónico, c) 
no producir humo, d ) no secar demasia- 
do el aire. Las estufas, aunque tienen 
la ventaja de calentar rápidamente una 
habitación, ofrecen el grave inconve- 
niente de dar demasiado calor a los 
niños próximos (con riesgo de hemorra- 
gias nasales y otras dolencias) y secar 
demasiado el aire (lo cual produce dolor 
de cabeza). La calefacción por gas del 
alumbrado ofrece también los inconve- 
nientes del mal olor y riesgo de explo- 
sión o envenenamiento del aire. — Los 
principales sistemas de calefacción cen- 
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tral son los de aire caliente, de agua 
caliente y de vapor, que se hacen circu- 
lar por un sistema de tubos de hierro. 
El aire caliente tiene el inconveniente 
de secar demasiado la atmósfera de la 
clase. El subido precio de estas insta- 
laciones hace que sólo puedan preten- 
derse por ahora, en algunas escuelas 
mejor dotadas de las capitales. Por lo 
cual no nos detenemos más en esta ma- 
teria. Donde las haya, no será dificil 
al maestro enterarse de su funciona- 
miento. 


Calendario toma su nombre de las 
Kalendas, que era el principio del mes 
entre los romanos. El Pontífice anun- 
ciaba la luna nueva en el Capitolio, y 
esto se llamaba Ralare (del griego ka- 
lein), de donde se formó kalenda. En 
el lenguaje eclesiástico todavía se da 
este nombre al Martirologio en que se 
anuncian los santos del día al rezarse la 
hora de Prima. — El calendario procede 
de los babilonios y de los principios de 
la civilización. De ellos lo aprendieron 
los egipcios y de éstos los romanos. 
Julio César mandó formar el Calenda- 
río Juliano que ha servido de base a 
los posteriores. Gregorio XII (1582) 
mandó hacer la corrección que lleva su 
nombre (gregoriana) para evitar la di- 
ferencia entre el calendario y el año 
solar que se iba produciendo por la ine- 
xacta computación del segundo. La 
Corrección Gregoriana pasó del 4 al 15 
de Octubre de 1582 y mandó omitir los 
bisiestos centenarios, menos cuando su 
centena es divisible por 4 (esto es: su- 
primir 3 bisiestos cada 400 años). 
enseñanza astronómica de la Escuela 
pros ha de encaminarse ante todo a 

acer inteligible el calendario, cuyo uso 
ha de ser continuo para los alumnos. 
También ofrece'el Calendario útiles e 
interesantes ejercicios de Aritmética, y 
no se ha de perder de vista en la ense- 
ñanza religiosa (Año litúrgico). 


California, colonizada por los espa- 
ñoles, y parte luego de la República de 
México, fué adquirida por conquista por 
los Estados Unidos e incorporada a ellos 
como Estado en 1850. Tiene millón y 
medio de habitantes. Su Instrucción 
pública está organizada con la autono- 
mía propia de los demás Estados de la 
Unión, con un Syperintendente y un 
Constjo (State Board). En lo material, 
sus escuelas están florecientes, como 
generalmente en los Estados Unidos. 
La Universidad de California lleva el 
sobrenombre de Berkeley (f. 1855). 
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Caligrafía es voz griega, de kalós 
bello, y grapho escribo; es el arte de 
escribir con letra hermosa; pero por 
extensión se llama Caligrafía general- 
mente el arte de escribir (v. escritura). 
— 1. Mientras se usaron para escribir 
tablillas enceradas (como en Roma), no 
pudo alcanzar importancia la Caligra- 
fía. En cambio floreció extraordina- 
riamente en los monasterios de la Edad 
Media, cuyos monjes tenían por uno de 
sus ejercicios manuales, el de transcri- 
bir los códices de vitela o pergamino 
con que iban formando sus bibliotecas. 
Así se engendraron varios tipos o esti- 
los de letras, y maravilla la regularidad 
con que cubrían de ellas tan largos ma- 
nuscritos. La Paleografía es el arte de 
leer aquellas escrituras, como la Epi 

ía es el arte de leer las antiguas 
nscripciones. Los monjes usaban una 
tinta formada de negro de humo desleí- 
do en agua engomada; plumas de ave, 
y la letra llamada gófica, que se empleó 
en los libros impresos en el siglo xv 
(incunables), hasta que en el xvi fué 
substituída por la romana. En los ma- 
nuscritos se usó la bastarda desligada, 
hasta que en el siglo xviu los pendolis- 
tas añadieron a las letras los rasgos que 
las unen, y hacen su escritura más co- 
rrida. Los caracteres más usados son 
el español, severo por la agudeze de los 
ángulos; el inglés, más. suave e inclina- 
do; y actualmente se introduce el ca- 
rácter americano, recto y redondeado, 
Las demás letras antiguas se usan como 
adorno o en ciertos documentos de espe- 
cial gravedad, como las bulas pontifi- 
cias. —2. La letra recta tiene la ven- 
taja de que exije la posición recta (más 
higiénica) del cuerpo del que escribe; 
al paso que la inglesa propende a hacer- 
le inclinar sobre el lado derecho. Tam- 
bién es de importancia para la escritura 
el modo de coger la pluma; sobre lo 
cual, se está asimismo introduciendo la 
costumbre americana de pasarla entre 
los dedos índice y mayor. Es necesa- 
rio enseñar a los niños a coger bien la 
pluma, y a no apretarla entre los dedos, 
alo cual tienen propensión, y les pro- 
duce fatiga y hace perder el pulso nece- 
sario para el bello trazado de los ras- 
gos. Para habituar la mano infantil al 
trazado de rasgos regulares, se han 
empleado procedimientos mecánicos, y 
recientemente usa la Sra. Montessori 
planchas de metal con las curvas pro- 
pias de las letras, las cuales se ejerci- 
tan los niños en seguir con un lápiz o 
estilo, con lo que su mano se va acos- 
tumbrando a dar a las letras formas 
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bellas. Es preferible ejercitar a los 
niños en estos ejercicios previos e la es- 
critura, que someterlos a llenar páginas 
y páginas de rasgos elementales ( palos, 
ganchos, 00, etc.): ejercicio falto de 
sentido y de todo aliciente. Los anti- 
guos calígrafos preferían las plumas de 
ave a las metálicas, por la mayor suavi- 
dad que, bien manejadas, dan a los tra- 
zos, y la facilidad de cortarlas confor- 
me a los particulares designios de cada 
escritura. Con todo eso, ya va hacién- 
dose su uso muy raro. —3. Algunos 
asimilan la Caligrafía al Dibujo, y espe- 
ran del cultivo de éste muchas ventajas 
para el medro de aquella. Es una equi- 
vocación. La habilidad de dibujar es 
totalmente diversa de la de escribir con 
buena letra, Esta depende del pulso y 
el hábito; el dibujo depende de la vista 
y sentido de la proporción. La Cali- 
grafía exige ante todo, limpieza y pre- 
cisión de rasgos; las cuales no son ne- 
cesarias en el dibujo, salvo en el lineal, 
donde se obtienen por medios mecáni- 
cos. Enel dibujo la manera es el mayor 
de los defectos. En la caligrafía es la 
mayor de las virtudes, y es lo que cons- 
tituye el carácter de letra. El fin de la 
enseñanza caligráfica ha de ser éste 
precisamente: comunicar a los alumnos 
un carácter de letra, individual, claro y 
bello. Por mucho que se generalice el 
uso de la máquina de escribir, hay mil 
ocasiones en que el carácter de letra 
debe poner de manifiesto la cultura 
personal y la obra de la Escuela. 
Todos los hombres que se ejercitan 
en escribir acaban por poseer un ca- 
rácter de letra individual, en el cual 
se manifiesta su idiosincrasia. Es muy 
notable la semejanza que suele resaltar 
entre los caracteres de letra de padres 
e hijos o personas consanguíneas. Esta 
semejanza se va mostrando con la edad; 

ues en los primeros años prevalece el 
influjo de la Escuela. El no poseer ca- 
rácter de letra propio, es indicio de falta 
de propia personalidad. (Esto se ve 
mucho en las niñas educadas en ciertos 
Colegios). — 4. Pero no menos impor- 
ta que el carácter propio, sea claro y 
bello. Esuna verdadera calamidad, el 
que muchas personas instruidas y hasta 
sabias, y muchas otras que ejercen ofi- 
cios públicos, escriban tan perversa- 
mente, que sus manuscritos sean casi 
indescifrables. A cada paso surgen di- 
ficultades serias (vgr. en el Giro postal) 
por no entenderse las señas manuscritas 
de rótulos, documentos, etc. Es, pues, 
de suma importancia el cultivo serio de 
la Caligrafía en la Primera y Segunda 
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comienza, no suele estar bastante des- 
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enseñanza. Se necesita continuarje en 


arrollada la mano infantil, para haber 
adquirido un sólido carácter de letra, 
que no destruya el ejercicio inconside- 
rado de la escritura. La muchedumbre 
de materias que abruman actualmente 
la Escuela primaria, han hecho que se 
descuide más de lo justo la Caligrafía, 
y gran parte de nuestro Magisterio se 
ha desposeido de la gloria del antiguo 
Magisterio español, que consistía en no 
pequeña parte en el bellísimo carácter 
de letra cursiva a que dieron nombre. 


Caligrafos españoles. —1. Laro- 
manización de España, se manifestó en 
la introducción de la letra romana ( pa- 
recida a la actual de imprenta), la cual 
experimentó variaciones después de la 
invasión de los godos, formándose la 
hispano-gótica o monacal, que seempleó 
hasta el siglo xir- En esta época, el in- 
flujo francés, sobre todo por obra de 
los Cluniacenses, introdujo la letra fran- 
cesa (asimismo formada de la romana), 
más recta, redondeada y desligada, la 


cual se usó en el siglo xın con mucha 


corrección, y degeneró terriblemente en 
el siglo x1v y xv, al paso que degene- 
raba el monacato que la había cultiva- 
do. El'papel, conocido desde muy anti- 
guo en China y Japón, fué introducido 
en España el siglo xur, siendo la pri- 
mera fábrica de él la establecida en Já- 
tiva. La invención de la imprenta de- 
terminó una verdadera crisis de la Ca- 
ligrafía, y consiguiente decadencia del 
Arte de escribir, que ya no tuvo objeto 
para la reproducción de los libros. La 
corrupción de la letra procesada llegó 


‘tan lejos, que Isabel la Católica hubo de 


intervenir (1503) fijando el número de 
renglones de cada página (35) y el de 
las palabras de cada renglón (15) y el 
precio de su escritura (10 maravedises 
la hoja). Luis Vives reprendió la mala 
letra reinante. La procesada se em- 
peoró todavía en la llamada encadena- 
da, mientras para los documentos esme- 
rados se empleaban la itálica (bastar- 
da) y cortesana. Eluso de la bastarda 
italiana fué preparando la aparición del 
llamado carácter español o bastarda 
española. El impresor veneciano Aldo 
Manucio fundió las letras llamadas al- 
dinas, tipo de nuestra bastarda españo- 
la. —2. Juan de Iciar, vascongado (de 
Durango, 1523) fué el primer calí- 
grafo español que redujo la Caligrafía 
a arte, dando reglas para ella, y el que 
realizó la evolución del carácter italiano 
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alespañol. Enseñóen Zaragoza y escri- 
bió sobre Ortografía, Aritmética (1549) 
y el «Arte subtilisima» de escribir (1555), 
lleno de preciosas muestras de letra es- 
quinada, chancilleresca, de adorno, etc. 


.— Pedro Madariaga, discípulo del ante- 


rior, escribió un arte de escribir presto 
(en dos meses); analizó la letra espa- 
ñola, con el esquema de un triángulo 
escaleno. — Francisco Lucas superó a 
sus predecesores por la belleza de su 
letra bastarda, que dominó durante dos 
siglos. Su Arte de escribir lleva la 
fecha de 1577. Imitóle el maestro Juan 
de la Cuesta (Libro y Tratado para en- 
señar a leer y escribir, etc. (1589). Juan 
Sarabia floreció en Sevilla hacia 1591. 
Ignacio Pérez introdujo el uso de los 
seguidores. En els. xvii el P. Pedro 
Flórez S. 1. analizó la letra española 
con el esquema de un romboide de 10° 
de inclinación, de donde nació la cua- 
drícula usual. Pedro Díaz Morante fué 
habilísimo rasgueador (Nueva Arte de 
escribir, 1615). Felipe Zabala, exami- 
o los ide se Madrid, es 
elogiado como gran caligrafo, lo propio 
que su hermano Tomás Z. — José he - 
sanova, natural de Magallón, es uno de 
los primeros calígrafos españoles (Arte 
de escribir todas formas de letras, 1650). 
De la misma época son el P. Pablo de 
Alhovera, jerónimo, historiador de Gua- 
dalupe; Francisco de Padilla, panegi- 
rista de los maestros de escribir; Gre- 
gorio Fontana y León, P. Gaspar Peña, 
pis ap (1643-1705); el H. Lorenzo 
Ortiz S. I. (escribió una teoría caligrá- 
fica); José de Goya y Madrigal, exami- 
nador de los ms. de Madrid (1667); Juan 
Manuel García de Moya, sobresalió en- 
tre los de su siglo. También fué notable 
su hermano José, admirable rasgueador 
(m. 1683). Blas Antonio de Zeballos es- 
cribió sobre el origen del arte de leer, 
escribir y contar (1692), Juan Manuel 
Martinez, Juan Francisco de Varas per- 
tenecen a fines del s, xvir. En el 
siglo xvin florecen Luis de Olot, Juan 
Claudio Aznar de Polanco (Arte nuevo 
de escribir con preceptos geométricos 
reglas matemáticas, 1719), Francisco J. 
de Santiago Palomares (1750) restaura- 
dor delaletra española; José de la Torre. 
Entre los calígrafos escolapios florecen 
en esta época los PP. José Ezpeleta 
(1712-90), Andrés Merino (1730-87 ), 
José Sánchez de San Juan Bautista 
1745-1801), Juan Cayetano Losada 
1769-1846), Jacinto Feliu (1787-1867), 
uan Bta. Cortés (m. 1783), Juan An- 
tonio Rodríguéz, maestro de Torío, 
Santiago Delgado (m. 1763). — D. Tor- 
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cuato Torío (1759-1820) publicó un Arte 
de escribir, histórico, teórico y prácti- 
co; ha sido mirado como príncipe de los 
calígrafos españoles. Fué maestro de 
Iturzaeta. Al siglo xix pertenecen los 
PP. Julián Viñas y José Abella, escola- 
pios. D. José Francisco de Iturzaeta, 
guipuzcoano (1788-1853) estrechó la 
letra española y ha sido el maestro de 
tres generaciones. En Barcelona flo- 
recieron Gotardo Grondona y Ramón 
Stirling, que puso de moda la letra in- 
glesa (Bellezas de la caligrafía y Arte 
de rasguear). Sobresalen en la misma 
época, D. Manuel J. Laredo, Antonio 
Alberá Delgrás, Antonio Castilla Bena- 
vides, José M. Pontés (m. 1910), Pedro 
Roca y Aller. Manuel Rico Sinobas 
escribió un Diccionario de caligrafos 
españoles y formó una rica colección 
que está en el Museo Pedagógico de 
Madrid. —Entre los contemporáneos 
son dignos de mención el H. Melquia- 
des Guilarte, escolapio, el Dr. D. José 
Surroca, que ha dibujado varios billetes 
de Banco; D. Vicente Fernández y Va- 
lliciergo (m. 1909), D. E. Cotarelo (his- 
toriador de la Caligrafía española en su 
Diccionario biográfico y bibliográfico 
de ap 1913), D. Antonio Piera, 
Ramón Rosúa y Manquillo, Antonio Gi- 
ménez y Martin, Valentin Capa y Valls, 
D, Rufino Blanco, etc., etc. 


Calisténica (Gimnasia) es una forma 
de gimnasia acomodada especialmente 
para las niñas. Su nombre (de los 
griegos kalós, bello y sthenos, fuerza ) 
indica su finalidad, que es desarrollar 
la fuerza sin menoscabar la belleza, 
Claro está que toda gimnasia puede re- 
clamar este nombre, aun la atlética. 
En Grecia, los pentathlos (los que ha- 
bían ganado los cinco premios de los 
juegos públicos) eran mirados como tipos 
de belleza; pues aquellos ejercicios su- 
ponían un desarrollo enteramente har- 
mónico. Pero esto es cuando se trata 
de la belleza masculina, que reclama 
expresión de fuerza. La belleza feme- 
nina, al menos en nuestro concepto eu- 
ropeo, requiere más bien cierta blandu- 
ra, suavidad y gracia; cualidades que 
se menoscabarían por un desarrollo atlé- 
tico. — Por lo demás, aun para los jó- 
venes, la Gimnasia atlética se ha ido 
dejando, y sustituyéndose por la higié- 
nica (v. Gimnasia). La gimnasia calis- 
ténica ha venido de los Estados Unidos 
donde fué introducida por los alemanes 
Dr. Follen (1823) y otros (1848). y 
se ejercita en la mayor parte de las es- 
cuelas públicas mixtas o especiales para 
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niñas. Sus ejercicios son de dos clases: 
unos se hacen sin moverse de un sitio, 
y consisten en flexión de brazos, cuello, 
pierna, cintura, y diferentes posiciones 
que tienden a actuar los músculos del 
pecho, de las piernas y brazos, del 
cuello, etc. Otros son formas de mar- 
cha rítmica o danza; y todos ellos se 
suelen hacer con acompañamiento del 
piano y algunos con canto. Elsitio des- 
tinado para estos ejercicios se ha llama- 
do Callisthenium. 


Calkins (N. A.) pedagogo norte- 
americano publicó en colaboración con 
Kiddle y Harrison, un Curso graduado 
de instrucción y manual de métodos, 
trad. al castellano en 1880. Cf. Bibl. 
ped. ns. 390 y sigs., y 1064 sigs. 


Calocagathía es voz griega, com- 
puesta de kalós, bello y agathós, bue- 
no. Se proponía como blanco de la 
educación helénica, Así como un escri- 
tor latino, propuso como fin de la edu- 
cación la mens sana in corpore sano, 
los griegos, más accesibles al poder de 
la belleza, se proponían juntarla con la 
bondad (mens sana in corpore pulcro). 
Virgilio expresó su concepto en aquel 
célebre verso; gratior ef pulcro veniens 
in corpore virtes ; la virtud es más grata 
cuando viene en cuerpo hermoso. Ka- 
lokagathía es la unión del ideal ético con 
el estético. En sentido político kaloka- 
patos es el hombre irreprensible en 
todo, 


Calomarde (D. Francisco Tadeo, 
1773-1842), fué ministro de Fernan- 
do VII (1824-32) en el decenio llamado 
por los liberales ominoso, porque se los 
tuvo a raya, aunque al mismo tiempo se 
combatía a los absolutistas, que fueron 
luego los carlistas. Los escritores libe- 
rales de nuestra historia, han pintado a 
Calomarde con negros colores, y acha- 
cádole el feo pecado de obscurantis- 
mo, diciendo que cerró las universida- 
des y fundó escuelas de tauromaquia. 
La verdad es que las universidades que 
se habían convertido en focos de janse- 
nismo, regalismo y volterianismo, se 
cerraron en 1830, por temor de que ha- 
llara pábulo en ellas la revolución que 
por entonces estalló en Francia, ponien- 
do en su trono a Luis Felipe. En reali- 
dad, Calomarde publicó un «Plan litera- 
rio de estudios y arreglo general de las 
universidades del Reino» (1824), no 
peor que otros muy liberales que le han 
sucedido; y el «Plan y Reglamento ge- 
neral de escuelas de primeras letras» 
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(1825), superior a los que en su época 
regían en los demás países de Europa. 


Calor. El calor es más favorable que 
el frio para el desarrollo del cuerpo (así 
vemos que los habitantes de climas muy 
frios, son de escasa talla, como los es- 
quimales, mientras entre los negros se 
hallan cuerpos muy fornidos y de buena 
talla). El cuerpo humano se aclimata 
en los países muy calientes, ennegre- 
ciendo la piel y enriqueciendo copiosa- 
mente sus secreciones. Por el contra- 
río, desfavorece el calor intenso al tra- 
bajo mental; y así la civilización humana 
se ha desenvuelto en las zonas templa- 
das (principalmente en la ártica). En 
nuestros países, el verano es menos a 
propósito que el invierno para el estu- 
dio; y la Psicología experimental de- 
muestra que en verano aumenta la fuer- 
za muscular y disminuye la actividad 
mental (cf. Paid. art. 1). A primera 
vista parece que el frío ayuda a la ro- 
bustez. Pero lo que hace en realidad 
es, Operar una selección natural, qui- 
tando la vida a los débiles, y dejan- 
do sólo a los robustos, que a su vez 
engendran más robusta prole. Lo que 
favorece indudablemente el frío es el 
ejercicio muscular, que desarrolla gran 
copia de calor. Por eso no deben sus- 
penderse por el frío los ejercicios cor- 
porales, como el paseo, el juego al aire 
libre, etc. En nuestro país existe la 
preocupación de que es malo salir al 
aire frío con el cuerpo caliente. Los 
hombres del Norte piensan de otro 
modo, y para poder resistir el aire gla- 
cial, salen bien calientes de sus habita- 
ciones caldeadas. El peligro está en 
detenerse así sin abrigo, de modo que 
se produzca un rápido enfriamiento del 
cuerpo (v. calefacción). En la época 
del calor, además de aligerar el trabajo 
mental, hay que cuidar de que los niños 
no se expongan al sol con la cabeza 
descubierta; pues se puede producir la 
insolación. Pero tomada esta provi- 
dencia, en lo demás no hay que tener 
cuidado, pues los baños de sol sirven 
para curtir la piel y fortalecer la salud. 
— Lo que hay que procurar en verano 
es una alimentación más vegetariana, 
con predominio de frutas, y dejando 
beber a los niños agua siempre que tie- 
nen sed. 


Calumnia es la falsa atribución de un 
crimen o pecado, y tiene doble malicia: 
contra la caridad del prójimo y contra 
la veracidad. El acusar (v. e. p.) al 
prójimo, cuando no está justificado por 


motivos de caridad (bien del prójimo 
o bien público ) es siempre odioso; pero 
el acusar falsamente o calumniar, de- 
muestra negras entrañas y ha de ser 
gravemente castigado y, en la escuela, 
además corregido con mucho tacto. — 
Hágase ver la malicia de este pecado en 
ejemplos insignes, como el de José, acu- 
sado por la mujer de Putifar (Géne- 
sis, 39); el de Jesús, calumniado ante 
Pilatos por los fariseos, etc. Es oficio 
del demonio acusar a los hijos de Dios, 
calumniándolos, y eso significa su nom- 
bre griego diablo, calumniador. Muchas 
legislaciones antiguas imponían al ca- 
lumniador la pena correspondiente al 
crimen de que había falsamente acusado 
al inocente. — La calumnia suele nacer 
de la envidia, sobre todo en los niños; 
y por tanto se ha de combatir en su 
raíz. Cuando procede de una pasión 
amarga o muy vehemente, debe tratarse 
con prudencia y caridad, no mirando 
tanto a la gravedad del pecado (pues la 
Escuela no ha de ejercer justicia vindi- 
cativa) cuanto a la llaga del delincuente, 
que hay que sanar a todo trance. 


Calvino ( Juan, 1509-1564) el segun- 
do de los adalides del Protestantismo, 
expuso su herética doctrina en su /ns- 
titutio christianae religionis. Logró 
dominar en Ginebra, estableciendo allí 
un gobierno absoluto e inquisitorial, que 
condenaba al fuego a los que no pensa- 
ban como él; entre otros, quemó allí al 
médico aragonés Miguel Servet. Como 
tódo reforinador, hubo d= preocuparse 
de la educación, para infiltrar en la ju- 
ventud sus ideas, y entre 1538 y 1541 
formó una organización con tres grados 
de enseñanza: la primaria, el Colegio 
(secundaria) y la Academia o universi- 
dad, que estableció en 1559. El mismo 
fué humanista y teólogo y enseñó esta 
disciplina. Como es natural, los calvi- 
nistas le atribuyen mayor importancia 
de la que tuvo en la Hist. de la Ped.; lo 
cual hay que tener en cuenta al leer 
algunos libros traducidos de autores 
extranjeros protestantes; vgr. Guex. 


Calleja Fer. (Saturnino) editor de 
obras escolares, y autor de un Arte de 
enseñar a leer y escribir (1910), Edu- 
cación de una niña (1910), El moder- 
no instructor (1909). Bibl. ped. nú- 
meros 2,117 sigs. 


Cama. Dejando para los higienistas 
lo referente a la cuna o cama del recien- 
nacido, nos limitaremos a llamar la aten- 
ción de todos los educadores, sobre la 
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inconveniencia de que los niños duerman 
en cama excesivamente blanda y calien- 
te; ni permanezcan en ella más tiempo 
que el que duermen, sobre todo al acer- 
carse la pubertad. Basta un colchón 
de lana sobre un somier o jergón de 
“paja, y una o dos almohadas de lana o 
pluma. La cobertura tampoco debe ser 
pesada ni más caliente de lo que necesi- 
ten para conciliar el sueño. bre todo 
conviene acostumbrar a los jóvenes a 
no ceder a la atracción de las perezosas 
plumas, para lo cual ayuda en gran ma- 
nera el uso de la ducha o baño en todo 
tiempo. Disuádase a los jóvenes y a 
toda persona sana la perniciosa costum- 
bre de leer en la cama; lo cual no es 
útil, (sino por efecto de una mala cos- 
tumbre), ni para el estudio, ni para la 
salud. El pensamiento más saludable, 
al echarse en la cama, es el de que un 
día nos acostaremos para no volvernos 
a levantar. Y al despertarse, el recuer- 
do del beneficio que Dios nos hace con 
darnos un nuevo día, en que le sirva- 
mos y trabajemos en nuestro mejora- 
miento. 


Camarada es propiamente el compa- 
ñero que vive en la misma cámara o 
aposento, como solían antiguamente los 
estudiantes de las universidades. Se 
da este nombre a los condiscípulos y 
compañeros de colegio. La nota dis- 
tintiva del trato entre camaradas, es 
una d, que en vano se busca en 
las otras asociaciones de hombres. 
Modernamente ha cundido la idea de 
que el maestro debe tratar a sus disci- 
pulos como camaradas. Nada hay más 
perjudicial para todos. Pues priva al 
educador de la mayor parte de los 
medios educativos (de toda autoridad, 
v. €. p.), y dificulta al mismo educando, 
la obediencia que, en muchos casos, no 
habrá más remedio que exigirle. 


Cambridge(Universidad de), compar- 
te con Oxford el honor de universidad 
primaria de Inglaterra, Sus orígenes 
se remontan a 1280 en que el obispo de 
Ely, Hugo Balsham, estableció un cole- 
gio u hospicio para estudiantes. En el 
siglo xur acudieron allá franciscanos, 
dominicos y otros religiosos. En 1318 
obtuvo una Bula de Fundación del Papa 
Juan XXII. Acrecentada con numero- 
sos colegios, esta universidad ha con- 
servado hasta nuestros días su autono- 
mía y el honor de sus estudios. 


Campan (Mme. E. G. 1752-1822), 
camarera de María Antonieta, sobre 
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uien escribió Memorias interesantes. 
espojada por la Revolución, fundó 
en St, Germain un pensionado que ob- 
tuvo gran éxito, y escribió sus ideas 
pedagógicas en su obra «De la educa- 
ción», seguida de consejos a las jóve- 
nes, etc. en X lib. Fué traducido al 
castellano en 1826 (Bibl. ped. n. 398). 
Introdujo el externado para la educa- 
ción femenina (Pension de jour). 


Campanella (Tomás, 1568-1639) no- 
table por su precocidad y por la exten- 
sión de sus conocimientos, más que por 
la solidez de ellos (se enredó en las 
ciencias ocultas de los judios), solivian- 
tó a los italianos contra el dominio de 
España, y por esto y sis errores, incu- 
rrió en prisión (durante 26 años). Pues- 

“to en libertad huyó a Francia, donde 
obtuvo la protección de Richelieu y se 
granjeó fama de profeta o vidente.— 
Su Ciudad del Sol es una utopía, en 
que propone al sabío como gobernante 
supremo y la ciencia como sumo arte de 
regir las cosas humanas. Por esta exa- 
gerada estima de la instrucción, que 
predominó luego en el s. Xvi, se le 
nómbra en este lugar. 


Campe (J. E. 1746-1818) uno de los 
secuaces alemanes de Rousseau, llama- 
dos filantropistas, sucedió a Basedow 
en la dirección del Filantropinum de 
Dessau, Redactó el Diario de Bruns- 
wich, y la «Revisión general del siste- 
ma escolar» (16 tomos). Antepone el 
que introdujo la patata a Homero y los 
demás poetas clásicos. Escribió mu- 
chos libros para niños (El joven Robin- 
son). Cf. Hist. ped. n. 251. y Educ. 
de la cast. 


Campestres (Escuelas). 1. —En 1889 
el Dr. Cecil Reddie fundó en Abbot- 
sholme (cerca de Rocester, Derbyshire) 
una que llamó New school, para educar 
a los jóvenes lejos del tráfago y am- 
biente molesto y pernicioso de las gran- 
des ciudades. Allí estudió la escuela 
campestre el Dr. Hermann Lietz, disci- 
pulo de W. Rein, la dió a conocer en 
Alemania ( 1897) y fundó varias Escue- 
las campestres para niños de diferentes 
edades (Ilsenburg, 1898; Haubinda, 1901; 
Bieberstein, 1904). La profesora Berta 
von Petersenn, estableció una para 
niñas en Groszlichterfelde (1900). En 
1911 se formó la Sociedad de los amigos 
de las Escuelas campestres (Landerzie- 
hungsheime) con un gran capital a la 
que cedió Lietz sus tres establecimien- 
tos. En 1913 fundó otras dos Escuelas 
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campestres para niños del pueblo, que 
se sostenían, en parte, con el trabajo de 
los mismos, como las de Pestalozzi y 
Fellenberg. En Francia «e ha llamado 
a éstas Ecoles nouvelles. Ed. Demo- 
lins fundú, conforme al, dechado de 
Abbotsholme, su famosa Ecole des Ro- 
ches (1900) cerra Verneuil (a dos horas 
de Paris) y la Ecole de Liaucourt. Er- 
nesto Contou, que había practicado con 
Lietz, fundó la École Aquitaine. En 
Inglaterra, además de Abbotsholme, 
son célebres las Mew schools Bedales 
fundadas por Badley y la Claysmore 
School. En los Estados Unidos es 
digna de mención Ja Interlaken School 
cerca La Porte, Indiana) y la Choate 

chool cerca Wallingforth (Nueva Ingla- 
terra). Hay otras en Austria, Rusia y 
en -los Países escandinavos. A todas 
estas precedió en España la primera 
fundación del Ave María (1888),bien que 
sus escuelas no son internados, como 
las que hemos enumerado extranjeras, 
sino externados para niños por la mayor 
ane pobres. 2. —La Pedagogía de 
as E. c, se ha llenado de ideas de Co- 
menius, Pestalozzi, Rousseau y los 
Filantropistas y otras modernas, higié- 
nicas, sociales y nacionalistas. Pero en 
realidad, todo ello es accidental para 
la E. c. (como se ve en las del Ave 
María, que no participan de opa de 
estas tendencias modernistas). El prin- 
cipio de alejar la escuela del bullicio y 
aire infecto de las ciudades, no puede 
ser más laudable. Sólo que ofrece di- 
ficultades por ahora insuperables para 
la enseñanza popular, ya que las fami- 
lias han de vivir en los centros de po- 
blación, y las más carecen de medios 
para enviar a sus hijos a una escuela 
lejana; ni conviene a la mayoría de los 
niños vivir demasiado alejados del influ- 
jo familiar. En cambio merecen todo 
elogio las ideas de Lietz sobre abstinen- 
cia de alcohol y tabaco, sobre endureci- 
miento del cuerpo por medio de los 
baños y duchas, vestido ligero, ejerci- 
cio al aire libre, trabajos de jardín; y el 
cultivo harmónico del cuerpo y el espí- 
ritu. Adoptó un traje higiénico, corto 
y holgado, desechando en el buen tiem- 
po las medias, usando solas sandalias 
levando la cabeza descubierta. El nú- 
mero de los alumnos se limita rigurosa- 
mente (en la Escuela des Roches a 40), 
* distribuyéndolos por decurias (de 10) 
que formen un grupo de compañeros 
pto por un maestro que vive fami- 
larmente con ellos. En algunas escue- 
las se ha ensayado una constitución 
republicana. Pero también esto es acci- 
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dental a la E. c. y no faltan ensayos.en 
escuelas ciudadanas (v. School -citi- 
system). En las E. c. se atiende más a 
la educación que a la instrucción, dando 
a los alumnos mucha iniciativa y activi- 
dad física eintelectual. Se completa la 
educación con viajes escolares a países 
extranjeros (hasta Finlandia y Turquía). 


Campion (J. J. 1811-78) maestro 
belga, organizador de sus compañeros 
en la Sociedad central de Maestros, 
cuyo órgano fué El Progreso; de la 
Federación de los Maestros belgas; de 
la Asociación pedagógica (después 
Círculo pedagógico). Introdujo los pa- 
seos instructivos. Fué inspector de las 
Escuelas de párvulos, a que dió notable 
impulso, y promovió el interés del Ma- 
gisterio. 


Campos de demostración agrícola. 
El R. D. de 13-X-1905 dispuso que cada 
ayuntamiento de más de 750 habitantes, 
estableciera un campo de demostración 
agrícola, de media a una hectárea, 
cerca de poblado y en terreno secano, 
y con subvención mínima de 200 pesetas, 
a cargo del maestro, o del perito o inge- 
niero agrícola si los hubiere. El maes- 
tro habrá de llevar un registro de todas 
las operaciones, gastos, e ingresos, y 
otró meteorológico. El fin de estos 
campos es difundir entre los labradores 
los modernos progresos de la Agricul- 
tura. Pero como raras veces están los 
maestros en disposición de dar a los la- 
bradores lecciones útiles de Agricul- 
tura, esta disposición ha quedado gene- 
ralmente en el papel. 


Canadá (El) ocupa un territorio de 
cerca 10 millones de km!?., con üna po- 
blación de 5 y medio millones de habi- 
tantes, y forma una Confederación de 
Estados y Territorios, cuya constitu- 
ción se parece a la de los Estados Uni- 
dos, salvo que, en vez de Presidente 
electiyo tiene un Virrey nombrado por 
Inglaterra, que lo considera como su 
dominio; bien que le reconoce una auto- 
nomía integral. Sus origenes y pobla- 
ción son bed franceses y parte ingle- 
ses. La Provincia de Quebec es predo- 
minantemente católica y francesa (y usa 
este idioma). —1. La enseñanza fué 
fundada en ella por los Franciscanos y 
Jesuitas en tiempo de la colonización. 
(El P. Duplessis fundó la primera escue- 
la en Trois-Rivières, en 1616, y el P. Le 
Jeune otra en Quebec en 1632).- En 1635 
se abrió un Colegio de Jesuitas, y en 


1639 uno de Ursulinas. En 1637 los 
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PP. de S. Sulpicio fundaron el Semina- 
rio de Monreal. El obispo de Laval 
fundó en 1663 el Gran Seminario de 
Quebec, convertido actualmente en uni- 
versidad Laval. Los HH. de las Es- 
cuelas cristianas se establecieron allí 
en 1737, y actualmente poseen muchos 
Colegios. —2. Al confederarse el Alto 
y Bajo Canadá, se dió una Ley de Ins- 
trucción pública (1841) que sirve de 
base a la enseñanza actual. Enel Bajo 
Canadá la autoridad local de enseñanza 
primaria es la Corporación escolar (5 
comisarios electivos). El distrito esco- 
lar forma una municipalidad (de éstas 
había en 1899, 1,320, de ellas 1,016 ca- 
tólicas). La Escuela profesa la religión 
de la mayoría de la ntunicipalidad; y se 
concede a la minoría fundar su escuela 
con derechos oficiales. En 1906 el pro- 
ducto de la faxa escolar ascendió a 
2.248,000 dollars, y el de las retribu- 
ciones a 283.000 dollars. El sacerdote 
tiene derecho de elegir los libros de 
religión y moral. Los maestros han de 
poseer título de capacidad, expedido 
por Comisiones de examen nombradas 
por el Gobernador lugarteniente Pero 
todo sacerdote o religioso, está autori- 
zado para la enseñanza sin otro título. 
La Autoridad central es un Superinten- 
dente o Ministro de Instrucc. púb. y un 
Consejo, compuesto de dos Comités: 
católico (obispos y un número igual de 
legos designados por el Gobernador) 

protestante (la mitad que el católico). 

n 1907 había 5,500 escuelas ele- 
mentales y 627 Escuelas Modelo. Los 
maestros católicos eran 240 y las 
maestras 5,329; los maestros protes- 
tantes 94 y las maestras, 1,452. Ade- 
más 1,000 maestros congregacionis- 
tas, y 2,500 religiosas de enseñanza. 
La Segunda enseñanza se da en las 
Academias (169 católicas, con 37,846 
alumnos) y la superior en las Univer- 
sidades (de Laval, Quebec, Monreal, 
MacGill, y Bishop's College de Len- 
noxville) y Escuela politécnica de Mon- 
real. —3, Enel Alto Canadá (predo- 
minantemente protestante) la enseñanza 
fué organizada de un modo semejante 
por el Rev. Egerton Byerson, que la 
rigió 32 años desde 1844. La enseñan- 
za es obligatoria y gratuita. La edad 
escolar es de 5a 16 años. La instruc- 
ción religiosa puede ser dada por el 
Ministro de la confesión respectiva; 
pero la clase empieza y termina con 
ciertas oraciones, y una vez por sema- 
na se han de recitar los Diez manda- 
mientos. Los católicos pueden tener 
sus escuelas separadas, reconocidas y 
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subvencionadas (en 1907, 443) y están 
exentos de contribuir al presupuesto de 
las protestantes. La enseñanza secun- 
daria se da en-las Migh Schools ( rea- 
listas) y en los Collegiate Institutes 
(clásicos) (total 142, con 29,392 alum- 


nos, en 1907). En Toronto hay una 
Escuela de Pedagogía. Allí mismo hay 
una Universidad (1843), otra católica en 
Ottawa (dirigida por los PP. Oblatos 
de María Inmaculada ) y otras Escuelas 
superiores. — Los demás Estados admi- 
nistran cada uno independientemente su 
Instrucción pública. 


Canata de Jesús (P. Atanasio, esco- 
lapio) publicó El Educador católica 
según el espíritu de S. José de Cala- 
sanz, traduc. al castell, en 1886. Da 
idea del sistema educativo de las Escue- 
las Pias. Bibl. ped. n. 2,121. 


Canciller, del lat. Cancellarius (de 
cancelli, el cancel o puerta) se ha llama- 
do en muchas partes al supremo digna- 
tario de la Universidad y de la ense- 
ñanza. El mismo nombre se da a un 
magistrado supremo del orden político, 
y suele ser atribución de uno y otro 
guardar el sello oficial para autorizar 
con él los documentos. Parece que a 
fines del siglo xn tomó el antiguo maes- 
tre-escuela (Magister scholarum) el titu- 
lo de canciller. 


Canisio (B. Pedro, 1521-97) nació 
en Nimega, entró en la Compañía de 
Jesús en 1543, asistió al Concilio de 
Trento (1562) y fué llamado apóstol 
de Alemania, por sus grandes trabajos 
en la contra-reforma. Fué rector y 
vicecanciller de la universidad de In- 
golstad, y fundó y gobernó varios cole- 
gios, especialmente el de Friburgo (Sui- 
za) donde se conservan sus reliquias. 
Fué beatificado por Pío IX en 1864. En 
medio de sus múltiples ocupaciones tuvo 
siempre principal cuidado de catequizar 
alos niños y promover su educación. 
Su principal obra es el triple Catecismo 
(el grande, Summa doctrinae chris- 
fianae, per quaestiones (211) tradita et 
in usum christianae pueritiae nunc pri- 
mum edita (1556), el Klein Catechismus 
en 59 LA pi (1556) y el Medio que 
contiene 121 preguntas. Parvus Cate- 
chismus Catholicorum (1558) edición 


alemana 1563. En vida del Bto. tuvie- 


ron más de 200 ediciones. 


Canon es voz griega que significa lo 
mismo que el latín norma, regla, tipo. 
Policleto llamó canon de la belleza varo- 
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nil, su estatua del Doriforo. Epicuro 
llamó Canónica su lógica. La Iglesia 
llama cánones a sus leyes (de ahí, Dere- 
cho canónico, igual a Derecho eclesiás- 
tico) y en Derecho Romano se llamaba 
canon la prestación que se había de pa- 

aren las herencias y enfiteusis. Canon 

e la Sda. Escritura, es la colección de 
los libros inspirados por Dios (canóni- 
cos) que constituyen la regla de la fe; 
canon de la misa, la parte constante de 
ella, en que se contiene el santo Sacri- 
ficio. Canónica se llamó la congrega- 
ción de clérigos que vivían según cierta 
regla. De ahí las denominaciones mo- 
dernas, canónigos, canonesas, canon- 
gías, etc. 


Cantares infantiles y escolares. 
Modernamente se han estudiado con 
solicitud y se han cultivado artistica- 
mente estos cantares, como medio de 
educación. — Ante todo hay que distin- 

uir los espontáneos y los artísticos. 

os primeros forman una parte muy 
interesante del llamado Folklore, y los 
folkloristas los recogen con avidez. 
Algunos de ellos pudieron brotar como 
flores silvestres del ánimo infantil. 
Pero los más son interpretaciones in- 
fantiles de cantos populares de los ma- 
yores. Muchos de estos cantos se han 
conservado como acompañamiento musi- 
cal de ciertos juegos. El Señor, en el 
Evangelio, recuerda uno de éstos, donde 
dice: que los niños sentados en la plaza 
se decían mutuamente: Os hicimos mú- 
sica con flautas y no bailasteis; lamen- 
tamos y no llorasteis, etc. (Luc. VII, 32). 
Algunos de estos cantares traen su ori- 
gen de ideas y costumbres antiquísimas 
que ya hace siglos desaparecieron, y 
cuyo rastro hallan ahora los eruditos en 
estos cantares conservados en la me- 
moria de cien generaciones de niños, 
a pesar de la frecuencia con que los 
niños modernos acuden a los teatros 

oyen los cantares puestos en boga por 
os organillos. El valor educativo de 
los cantares populares es grande, pues 
en ellos se exhala, por decirlo así, el 
alma castiza de cada pueblo. -Pero 
donde la Escuela no disponga de ellos 
en suficiente número, se han de suplir 
con los artísticos, atendiendo siempre 
a darles tal sencillez que los haga ade- 
cuados para los niños. En esto se ha 
faltado frecuentemente, hactendo cantar 
alos niños versos llenos de arcaismos, 
palabras exquisitas (no inteligibles) y 
giros difíciles impuestos por los metros 
líricos. Con lo cual se consigue que 
canten sin entender lo que dicen, y no 
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saquen provecho ninguno de la letra 
mal entendida. Para evitar estos in- 
convenientes, elíjase antes el romancillo 
(asonantado) que las rimas atadas. Evi- 
tense las palabras que no están al alcan- 
ce, o aun en el uso, de los niños; y las 
sentencias rebuscadas. Sea la ley do- 
minante la sencillez, lo mismo en la letra 
que en la melodía. Los cantares popu- 
lares raras veces son correctos en el 
metro, pero esto no les priva de belle- 
za, sino antes les da cierta frescura y 
naturalidad inimitables para el arte. 


Cantinas escolares. Aunque anti- 
guamente se proveyó mejor que ahora 
a la sustentación de los escolares po- 
bres (en los colegios u hospicios de es- 
tudiantes) la forma de hacerlo por medio 
de cantinas es muy moderna. En gene- 
ral se pueden distinguir dos clases de 
cantinas: aquellas hide se vende por 
su justo precio lo que los escolares ne- 
cesitan, especialmente para la merienda 
o almuerzo u otras refecciones menores; 
y aquellas donde se les facilitan esos 
alimentos gratis o por un precio reba- 
jado, cuyo déficit se suple por institu- 
ciones de beneficencia o a costa del 
Estado. —La primera forma sólo es reco- 
mendable, cuando los niños tienen que 
acudir a una escuela muy lejana de su 
domicilio. Fuera de este caso, es me- 
jor que lleven de su casa lo que han de 
comer en la escuela, con lo cual se evita 
el capricho infantil y el que gasten en 
fruslerías los céntimos que se les dan 
para merendar o almorzar.—Otro juicio 
merecen las cantinas de beneficencia 
(sea particular u oficial). Dado que en 
muchas partes los hijos de los pobres 
no obtienen toda la alimentación que 
exige la vida escolar (aun cuando fuera 
suficiente para hacer vida de campesi- 
nos), es muy conveniente suplir a este 
defecto por medio de una cantina esco- 
lar bien organizada, donde se les dé una 
comida nutritiva al mediodía, o por lo 
menos almuerzo y merienda.— En Es- 
paña ha habido estos últimos decenios 
notable movimiento en favor de las can- 
tinas, aunque en parte inspirado en ideas 
que no merecen nuestra simpatía. El 

ongreso de Primera enseñanza cele- 
brado en Santiago (1906) acordó fo- 
mentar estas instituciones. Cf. Cantinas 
escolares. Labor pedagógica del Con- 
greso de Santiago de 1906 por R. López 
y López. Existe una Asociación para 
promover la fundación de estas canti- 
nas, que gastó en 1919, 24,328 ptas. en 
128,214 raciones con un precio medio 
por ración, de 17 céntimos por niño. 
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Cantinela se llama el tonillo amane- 
rado que fácilmente se introduce en los 
ejercicios escolares, si el maestro no 
está sobre aviso. Los niños al leer, al 
recitar de memoria, al rezar las oracio- 
nes, y aun al decir ciertas fórmulas de 
cortesía convenidas, propenden a tomar 
ese tonillo antinatural. Contribuye a 
ello el tomar una entonación demasiado 
elevada, que dificulta o impide las mo- 
dulaciones de la voz, y el decir las cosas 
demasiado deprisa; pero sobre todo, el 
hábito de no parar mientes en lo que se 
dice y hacer las cosas maquinalmente. 
El remedio está en el buen ejemplo del 
maestro, leyendo y hablando con buena 
entonación y marcando el sentido; en la 
declaración oportuna de lo que se lee 
o recita y advertencia constante, por 
medio de preguntas, para evitar que se 
produzca o arraigue dicho defecto. Si 
no basta, hágase decir lo sabido de me- 
moria con diferentes palabras, y cesará 
como por encanto la cantinela. Lo peor 
es el caso, no del todo raro, de que el 
mismo maestro adopte una cantinela 
amanerada en sus explicaciones o lectu- 
ras. Nada hay más a propósito para 
fastidiar a los discípulos, matar su inte- 
rés y abrir el camino a todas sus dis- 
tracciones y travesuras. Por lo cual 
debe el maestro vivir en guardia, para 
que no se le entre sin sentirlo este 
vicio. El uso del método heurístico es 
tno de los mejores preventivos contra 
este defecto; pues lo improvisado de 
las preguntas y respuestas, evita que 
se tome el tonillo, que fácilmente se 
mete en las repeticiones memoristas, 


Canto.—1. La enseñanza del canto 
esuno de los primeros y más eficaces 
medios de educación popular. Puede 
afirmarse que las Escuelas modernas 
han nacido .de las escuelas de canto 
(Scholae cantorum) de principios de la 
Edad Media. S. Gregorio Magno, con- 
tribuyó no poco a la reforma de las cos- 
tumbres, con la del canto que de su 
nombre se llamó gregoriano. De su 
Escuela de Roma, desempeñada por 
monjes benedictinos, se extendió esta 
iufluencia a los países germánicos, fun- 
dándose Escuelas de cantores en Fulda, 
Eichstatt y Wurzburgo, etc. También 
en lá Escuela palatina de Carlo Magno, 
el lector Sulpicio dirigía el canto gre- 

oriano, y los concilios de Aquisgrán 
e 803 y 806 mandaban establecer en 
lugares oportunos escuelas de canto, 
entre las cuales alcanzaron fama las de 
Metz, Soissons, St. Gall, Reichenau, 
etcétera, y los principales educadores 


cal 
de aquella época: Ekkehardo de St. 
Gall, Ratperto, Totilón (m. 915) inven- 
tor de los tropos, y Notkero Bálbula 
(830-912) poeta de las Sequencias, fue- 
ron notables músicos. El cantor tuvo 
grande prestigio en la Edad Media, y 
solía unir la Aritmética a la Música, que 
se consideraba como una de las Artes 
liberales pertenecientes a la cultura 
superior. La revolución musical de los 
siglos xıv y xv convirtió la música en 
disciplina especial y la separó de la en- 
señanza general. Con todo, los pro- 
testantes dieron mucho lugar a suense- 
ñanza, la cual no obstante, se arruinó 
en las guerras de religión por ellos pro- 
movidas. Comenio y los Pietistas reno- 
varon la enseñanza del canto, y los se- 
gundos fueron los iniciadores de los 
métodos de canto. También los Filan- 
tropistas le dieron importancia y Pes- 
talozzi lo incluyó entre sus medios de 
educación (Método sintético). Maegeli 
redujo a la práctica sus ideas metó- 
dicas, —2, En España la Escuela públi- 
ca ha cultivado hasta ahora muy esca- 
samente este medio eficacisimo de cul- 
tura popular. Parece indicar una reac- 
ción favorable, el haberse puesto la 
música como asignatura obligatoria en 
las E. normales; y el renacimiento de la 
Música sagrada y de la Liturgia, inau- 
gurado hace pecos años, contribuirán, 
según esperamos, a acrecentar esta 
necesaria restauración del canto en la 
escuela. «El canto, dice Mainzer, no 
es cosa de lujo, pues educa el oído, afi- 
na la voz, robustece el pecho y cultiva 
los buenos sentimientos del corazón, 
hace las escuelas más alegres y atracti- 
vas, la casa más amable, la Iglesia más 
sublime; alivia al pobre, ablanda al rico, 
consuela al que sufre y aumenta la feli- 
cidad del dichoso. Reduce el trabajo a 
la mitad y duplica el placer». El canto 
en la escuela, ayuda al desahogo de la 
actividad infantil, y serena sus ánimos 
oprimidos por la imposición inevitable 
del trabajo docente. Conviene que se 
atienda a que los niños entiendan bien la 
letra que cantan; para lo cual es menes- 
ter declarársela antes. De lo contrario 
suelen decir y aprender mil disparates. 
Por eso no es tan conveniente enseñar 
el canto sólo a unos pocos escogidos, y 
hacer que los demás lo aprendan pura- 
mente oyéndolo. Conviene asimismo 
cuidar de que no griten demasiado, a lo 
cual propenden los niños; pues enton- 
ces el canto, en vez de ser educativo, 
resulta un ejercicio de grosería. Evite- 
se también prolongar excesivamente el 
ejercicio del canto, pues asi como es 
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sano en medida moderada, puede poner 
en peligro el pecho y la laringe si se 
abusa de él. Los cánticos sagrados se 
deben cantar con especial suavidad y 
con respeto, pues son una forma de 
verdadera oración. Enseñando canta- 
res religiosos y patrióticos, la Escuela 
extiende al pueblo sus efectos educa- 
tivos. —3. En la enseñanza del canto 
(lo mismo que en la lectura. y escritura) 
se puede seguir un método puramente 
sintético, o un método analítico-sinté- 
tico. El primero parte de los elementos 
más simples (la escala musical) y va 
formando combinaciones primero muy 
sencillas, y poco a poco más complica- 
das. Tieneel inconveniente de detener 
mucho tiempo a los discípulos en ejerci- 
cios puramente formales, que no atraen 
su interés. La enseñanza analítico- 
sintética, comienza por melodías muy 
sencillas (cantos populares) y poco a 
poco va analizando las frases musicales 
hasta llegar a la enseñanza de las notas 
y de su escritura. Natorp y otros han 
substituido las notas por cifras, para 
facilitar esta enseñanza en la escuela. 
Pero esto ofrece el inconveniente de 
dar una enseñanza rudimentaria, que no 
se puede empalmar luego con la -ulte- 
rior. Hentschel proponía dos cursos 
simultáneos, uno formal (sintético) y 
otro material (analítico) en que se culti- 
ve el sentimiento con cantares escogi- 
dos. J. G. F. Pflüger adoptó un méto- 
do analítico-sintético, partiendo de cier- 
tos cantares sencillos, sobre los cuales 
forma sus ejercicios sintéticos. En las 
escuelas prusianas se destinaban 3 ho- 
ras semanales al canto, alternando 
cantos corales y populares, y se procu- 
ra que los niños salgan de la escuela 
con un tesoro de cantares bien apren- 
didos que puedan serles de utilidad toda 
su vida. — Los defectos principales que 
hay que evitar en el canto son la defec- 
tuosa respiración, que fatiga extraordi- 
nariamente; el tono impropio y la falta 
de dominio de la lengua, labios y órga- 
nos laríngeos. La corrección de tales 
defectos con la enseñanza del canto, 
redunda en beneficio de la palabra ha- 
blada; y se ha de obtener por medio de 
ejercicios proporcionados, es a saber: 
conveniente emisión de la voz, para que 
sea robusta y sonora; pronunciación 
clara y distinta de las sílabas; flexibili- 
dad de la entonación; limpieza de las 
notas y suave tránsito de una a otra. 
Pero estos ejercicios formales, se han 
de ir entretejiendo con el estudio de 
melodías rítmicas y agradables que van 
educando el sentimiento. Esta ense- 


ñanza no se ha de ceñir E proveer de 
una serie de cantos, sino ha de aspirar 
a comunicar a los alumnos un conoci- 
miento adecuado del sonido y de sus 
cualidades (como la enseñanza aritmé- 
tica lo da del número y las suyas), des- 
pertando la propia actividad en la obser- 
vación y apreciación del mundo de los 
sonidos. — 4. La enseñanza superior 
de la Música se ha reservado desde 
el s. xvi a los Conservatorios, En 
Alemania, en los últimos decenios se 
había restablecido la enseñanza del 
canto en los establecimientos de Segun- 
da enseñanza, especialmente en los de 
niñas. donde se le daba grande impor- 
tancia. Los objetivos que se le señalan 
son: a)educación para oir música con 
provecho, b) teoría musical, c) adquisi- 
ción de los tesoros del arte musical, 
d) formación del gusto, el conocimiento 
de las obras y puntos principales de la 
historia de la música. — En Italia lamen- 
tan la completa desorganización de este 
ramo de la enseñanza, — En Francia se 
creó en 1783 la Escuela real de canto y 
declamación, con la mira principal de 
preparar a sus alumnos para el teatro, 
y después de las turbulencias revolucio- 
narías se fundó el Conservatorio cuyo 
primer director fué Gossec. En 1819 
la Sociedad para la I. elemental (funda- 
da 1815) hizo introducir el estudio del 
canto en las escuelas de Paris, y se dió 
la dirección de esta enseñanza a Guiller- 
mo Bocquillon, que constituyó '“asocia- 
ciones corales y con ellas el Orfeón; por 
su influjo la música se hizo materia obli- 
gatoria de la Escuela (ley 28-V]1-1833 ); 
pero desde 1850 el canto se dejó libre, 
como la, gimnasia. La emulación de 
Alemania (el pais del canto coral) hizo 
que después de 1870 se procurara rea- 
nudar esta enseñanza. Saint Saens 
decía que el «desarrollo de la cultura 
musical es indicio cierto de una civili- 
zación superior». Bourgault-du-Con- 
dray daba un plan para crear costum- 
bres corales, «cuya existencia en otros 
pan demuestra que no son imposi- 
les de obtener. Como resultado de 
estos estímulos, en 1883 se mandó esta- 
blecer la enseñanza del canto en las 
escuelas primarias y exigir su estudio 
en las Normales. Pero la práctica no 
parece haber correspondido a la esplen- 
didez de los Programas, en parte, e 
el cúmulo de materias que cargan sobre 
la E. primaria. s 
Canto eclesiástico. Elcanto ha for- 
mado, desde los orígenes, un elemento 
integrante del culto cristiano, y algunos 
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de los antiguos cantos se han incorpo- 
rado en los libros rituales de la Iglesia, 
y constituyen, en sentido estricto, el 
canto eclesiástico, Pero además per- 
tenecen a éste, en sentido más amplio, 
todos los que se cantan en las iglesias 
durante los actos del culto. El primi- 
tivo canto eclesiástico, llamado coral, 
se distingue por su sencillez, pero desde 
els. 1x se añadió el acompañamiento, 
ya de órgano, ya de varias voces (poli- 
fonia), la cual polifonía alcanzó su apo- 
geo en Roma con Palestrina (m. 1594) 
y en España con Vitoria (m. 1613). En 
el s. xvu se introdujo en los templos la 
música instrumental (orquesta) y se 
inició una lamentable decadencia del 
canto eclesiástico, influido por las per- 
turbaciones eno rolipiosas y la 
superficialidad de los ánimos. A me- 
diados del s. x1x comienza una reforma 
laudable, apoyada en la restauración 
del canto coral y el estudio de los auto- 
res antiguos (Palestrina, Lassus, etc.). 
La Asociación de Sta. Cecilia (1867) 
combatió en Alemania la música asegla- 
rada, y a imitación suya hicieron lo 
propio otras asociaciones en ltalia y 
América del N. Pío X llevó al cabo 
esta reforma (Motu proprio de 1903), 
que ha consagrado el reciente Código 
canónico. El órgano debe acompañar, 
no sofocar el canto coral; otros instru- 
mentos no se pueden emplear sin licen- 
cia del obispo; el idioma de la letra ha 
de ser el latino, en los oficios sagrados 
(se permite un motete después del Ofer- 
torio y del Benedictus); no se admiten 
. mujeres en el coro. El canto eclesiás- 
tico es un factor poderoso de educación 
religiosa y moral, y su influjo en el pue- 
blo muy grande; mayor acaso que cuan- 
to puede esperarse de las demás mani- 
festaciones juntas de la vida artística. 
Por esto va mucho en que sea cual debe 
ser. A este efecto educativo puede 
contribuir mucho la Escuela, ya educan- 
do el sentido musical y artístico de los 
niños, ya cultivando el canto con mira 
especial al litúrgico, ya formando coros 
con sus discípulos. Antiguamente los 
maestos solían hallar un suplemento de 
- sueldo en el oficio de chantres o canto- 
res de la iglesia, El espíritu laicista 
moderno los ha privado de estas venta- 
jas, que no eran sólo personales, sino 
se extendían a la educación de la Escue- 
la. En Alemania hay todavía muchos 
maestros que dirigen el coro en la pa- 
rroquia (no sólo entre los católicos, sino 
entre los protestantes). En Prusia se 
recuerda a la Dirección de las Norma- 
les, la convenier.ia de preparar a sus 
alumnos para este oficio. 


Cantú (César, 1804-1895) profesor 
de literatura a los 18 años, se dió a 
conocer como historiador con su Histo- 
ria de Como (2 tom.). En 1836 comenzó 
a publicar su Historia Universal, saca- 
da de fuentes de segunda mano, con 
poca exactitud y criterio liberal, pero 
escrita en estilo popular. En las últi- 
mas ediciones italianas la corrigió. Sus 
traducciones se han extendido mucho, 
y aun no han sido substituídas por una 
obra de conjunto que satisfaga a las 
actuales necesidades, haciéndose cargo 
de los progresos modernos en el campo 
de la Historia. 


Capella (Marciano) natural de Ma- 
daura (Africa) escribió en 470 una es- 
pecie de enciclopedia en IX libros, de 
los que los dos primeros se llaman 
De nuptiis Philologíae et Mercurii, y 
los demás tratan de las Siete Artes Li- 
berales, que durante la Edad Media for- 
maron el plan de enseñanza secundaria 
(el trinio y el quadrivio). Fué comen- 
tado por Remigio de Auxerre, Duncan 
obispo irlandés y otros. 


Capiscol es palabra del bajo latín, 
corrupción de capu scholae, cabeza o 
jefe de la escuela, se llamaba al jefe de 
los chantres de las catedrales, colegia- 
tas y abadías, el cual tenía la dirección 
de las escuelas. También se dió este 
nombre al canónigo Maestre-escuela 
(C. de Bourges de 1031). 


Capponi (G. 1802-1876), pedagogo 
italiano, publicó «Fragmento sull'edu- 
cazione» (1845), combatiendo el Emilio 
de Rousseau; y promovió la fundación 
de la primera Caja de ahorro en Tos- 
cana. 


Caracciolo (Marqués de) escribió 
«El verdadero mentor», trad en cast. en 
1756, dedicado a los jóvenes nobles. 
Bibl. ped. n. 421-22. 


Carácter es voz griega y significa 
propiamente la impresión o cuño de una 
moneda. De ahí se ha trasladado a 
significar la fisonomía moral bien defi- 
nida de una persona, que imprime cierto 
sello personal a sus acciones. Teo- 
frasto tituló Caracteres a su descripción ' 
(aclimatada en Francia por La Bruyère} 
de varios tipos de fisonomía moral. En 
el lenguaje teológico, se llama carácter 
el sello indeleble que imprimen en el 
alma algunos de los Sacramentos insti- 
tuídos por Cristo (el baútismo, la con- 
firmación y el orden sacerdotal). Kant 
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y Herbart han influido especialmente en 
renovar el uso de esta palabra en edu- 
cación, entendiendo por carácter la di- 
rección dominante de la voluntad indi- 
vidual. El carácter moral se define 
por la dirección constante de la volun- 
tad hacia el bien moral. No todos los 
hombres poseen este carácter; pues, 
aun entre los que no son malos, hay mu- 
chos, la mayor parte, cuya voluntad va- 
cila con frecuencia atraída por diversos 
estimulos, y unas veces muestra una 
tendencia dominante, otras, otra. El 
inconstante es un carácter en la come- 
dia, pero no es un carácter moral. — 
Algunos distinguen entre el carácter 
nativo y adquirido. Pero en rigor, el 
carácter que llaman nativo, es más bien 
idiosincrasia o sea, individual mezcla 
de cualidades nativas. Carácter, por 
el contrario, es el tipo dominante de 
actividad moral; en el cual influye la 
idiosincrasia, pero no menos el hábito, 
las ideas, etc. Laidiosincrasia no pue- 
de ser objetivo de la educación. Por 
el contrario, la educación moral tiene 
por objeto la formación del carácter. 
Dentro de la unidad abstracta del ca- 
rácter moral, caben infinitos matices y 
variedades, por la resultante variable 
de la idiosincrasia, las ideas, las cos- 
tumbres y las influencias del medio am- 
biente, a que ningún hombre puede sus- 
traerse del todo. La suprema unidad 
del carácter no se puede hallar sino en 
el carácter moral, esto es: en el que 
predomina la recta razón que se confor- 
ma con la ley moral. Pues donde esto 
no hay, el ánimo solicitado ora por 
unos alicientes ora por otros, no proce- 
de con unidad, sino unas veces se sos- 
tiene contra sus seducciones, otras cede 
a ellas, unas veces a unas, otras, ʻa 
Otras. —Se puede preguntar: ¿es lo 
mismo el carácter moral que la virtud P 
En primer lugar, el carácter comprende 
el conjunto de todas las virtudes mora- 
les; pues todas son necesarias para que 
el hombre se rija siempre uniforme- 
mente por la recta razón. Pero ade- 
más el carácter implica cierta firmeza 
cuyo defecto no destruye la virtud 
moral. En efecto: ésta consiste total- 
mente en la voluntad. El que no quiere 
pecar, nunca peca, y por ende obra 
siempre conforme a la virtud. Pero 
dentro de ésta caben vacilaciones de 
juicio, ansiedades, temores (como los 
vemos en algunos santos y en muchas 
almas buenas), que son destructivos 
del carácter, el cual exige cierta firme- 
za y seguridad en la acción, que no 
pertenece a la esencia de la virtud. 
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Además, las virtudes feologales, que 
son la médula de la santidad, no pare- 
cen contenerse en la idea del carácter 
moral, sino trascienden de ella. — El 
carácter forma una especie de determi» 
nación de la conducta en determinado 
sentido; no tal que prive de la libertad, 
pero sí que comunique unidad a la con- 
ducta. Esto se realiza por la fuerza de 
los tábitos morales que constituyen el 
carácter. La educabilidad del carácter 
se funda en que consiste en un conjunto 
de hábitos, cada uno de los cuales se 
pues formar por la repetición de actos. 

ero no es sólo la repetición de actos 
lo que forma el carácter; pues hay un 
substratum o cimiento natural, que es 
moralmente imposible transformar. Por 
eso, en la educación del carácter se ha 
de respetar todo lo natural que no es 
contrario a la Moralidad, aplicando todo 
el esfuerzo educativo a desarraigar lo 
inmoral y fortalecer o suplir las incli- 
naciones buenas. De esta suerte se 
forma un carácter más robusto y dota- 
do de individualidad (v. e. p.), esto es: 
de aquellos rasgos que nacen de la 
propia idiosincrasia y no se oponen a la 
virtud. — Los principales medios para 
la formación del carácter son: a) las 
máximas o principios morales que cómo 
faros indeficientes iluminan en todas 
las circunstancias la humana conducta. 
En esta parte sobresale la educación 
cristiana, que posee los principios incon- 
movib'es de la fe y la moral reveladas. 
Por el contrario, las verdades cientifi- 
cas no poseen la firmeza necesaria para 
resistir constantemente al impetu de las 
pasiones. b) el régimen o manuducción 
del educador, que aparta al educando 
de las circunstancias y acciones que 
podrían infundirle malos hábitos, los 
cuales sería luego difícil desarraigar. 
Esta parte es la que llaman educación 
preventiva, la cual no forma la virtud, 
pero evita que se forme el vicio. c) el 
cultivo de los hábitos morales, por me- 
dio de la repetición concienzuda de los 
actos virtuosos. El régimen aparta los 
obstáculos, las máximas iluminan el ca- 
mino; por los actos de virtud se va an- 


dando éste hasta lograr el fin, que es. 


la formación de robustos hábitos mora- 
les, cuyo conjunto constituye el carác- 
ter. El régimen ha de comenzar desde 
la más tierna edad, e irse aflojando y 
cesando a medida que el educando pue- 
de regirse por si mismo. La práctica 
de actos virtuosos que van fortalecien- 
do los buenos hábitos ha de prolon- 
garse durante toda la vida, Sólo que 
el educando los ejercita bajo la direc- 
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ción del educador y el adulto continúa 
practicándolos por el dictamen de su 
propia conciencia, Para llegar a esto 
conviene que el educador razone sus 
preceptos, y vaya acostumbrando al 
educando a pénetrar la índole moral de 
las acciones y circunstancias de la 
humana existencia, de modo que poco a 
poco se haga innecesaria su dirección 
(Cf. Rev. l. 35, 170, 257, 365, 411, 450, 
494, 546; Ed. mor. ns. 84 sigs. — v. 
arts. Herbart, Régimen, Disciplina, etc.) 


Caracterología se ha llamado al es- 
tudio de los caracteres conforme a los 
resultados de la Psicología. Más es un 
conato que una ciencia formada. (Cf. 
Educ. moral, sobre los temperamentos 
y Rev. 1.3. V. Riberg, Clasification 
naturelle du caractère, 


Carafa (Carl. M.), escribió una ins- 
trucción crist. de principes y reyes 
(1688), Bibl. ped. n. 2965. 


Carbonero (E. pbro.) autor de una 
instrucción oral del sordomudo, y pro- 
pagador del método oral puro en Espa- 
ña. Bibl. ped. n. 425. 


Cárcel escolar, Antiguamente se 
empleó mucho como género de castigo 
escolar el encerramiento en una cárcel, 
que para este efecto había en los cen- 
tros de enseñanza. Se diferencia este 
castigo del simple arresto (v. e. p.) en 
su mayor rigor y en que el arresto no 
supone un local especial, sino deja al 
culpable detenido en una clase o apo- 
sento; al paso que la cárcel es un local 
incómodo e infame donde la misma per- 
manencia es penosa. Modernamente ha 
ido desapareciendo este castigo en casi 
todas las escuelas, por los peligros que 
ofrece (v. arresto). Los castigos esco- 
lares no han de ser vindicativos, como 
los judiciales, sino meramente pedagó- 
gicos. Y para este fin no parece útil la 
cárcel, y 


Cárceles juveniles. Antiguamente 
se solía echar alos delincuentes jóvenes 
„en las mismas cárceles destinadas para 
los adultos, o para los criminales sin 
- distinción. Pero este proceder ofrecía 
grandes inconvenientes; pues los jóve- 
nes se acababan de corromper con el 
trato de criminales encallecidos en su 
mala vida; y así se hacían definitiva- 
mente inútiles para la sociedad. Esto 
inspiró la idea de recluir a la juventud 
delincuente en cárceles especiales, don- 
de se atendiera más particularmente 
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a su corrección y mejoramiento moral. 
Los comienzos de esta institución se 
hallan en Inglaterra y los Estados Uni- 
dos. En Alemania se abrió la primera 
en 1912 en Wittlich (en Mossela ) des- 
tinada para los delincuentes de 18 a 21 
años. Al principio se tiene al delin- 
cuente en soledad, luego se le permite 
trabajar en compañía de los demás, y 
finalmente, si se porta bien, sube a la 
primera clase en que se le conceden 
mayores alivios, Por el contrario, si se 
porta mal, se le vuelve a los grados 
inferiores, De esta manera se le va 
preparando para acostumbrarse a una 
conducta moral cuando recobre la li- 
bertad. - í 


Cardano (Jer. (1508-1576) médico 
y filósofo italiano, cultivó la magia na- 
tural o Psicología transcendente. Fué 
profesor en Pavia, Padua, Milán y Bo- 
lonia, y entre sus obras de carácter 
pedagógico se cuentan De praeceptis 
ad filios y Mnemosynon (o Mnemo- 
tecnia). 


Carderera (Mariano, n. en Huesca 
en 1816; m. 1893). Interrumpida su 
carrera sacerdotal por la guerra civil, 
fué director de las Normales de Huesca 

arcelona. Inspector gral. (1849) y 
efe de Instr. pub. en el Ministerio de 
Fomento (destituido por Ruiz Zorrilla, 
1868). Contribuyó al aumento de la 
enseñanza primaria y Esc. Normales, 
organizó los primeros trabajos de esta- 
dísticg escolar y estudió la Pedagogía 
en casi toda Europa. Publicó varias re- 
vistas La Autora de los niños (1851-53), 
Rev. de Instr. prim. (1849-53), Anales 
de educ. (v. €. p.) y muchas obras 
pedagógicas: Curso elemental de Ped. 
1850; Apuntes sobre la educ. elem, del 
sordomudo (1859); Dicc. de educ, 
mét, (1854), Guía del maestro (1852), 
La disciplina escolar (1890 ), Pedagogía 
práctica (1874), Principios de educ. y 
mét. de enseñ. (1865). Cf. Bibl. ped. 
ns. 156 sigs, y 427 sigs. 


Cargos escolares. Con el doble fin 
de cooperar a la educación de los alum- 
nos, y de aliviar o'facilitar la carga del 
profesor, se han introducido en diferen- 
tes épocas y formas, los cargos que se 
dan a los discípulos, ya por orden ma- 
terial (vgr. alfabético) o, atendiendo a 
su disposición y otras cualidades (vgr. 
pobreza), ya en calidad de premio y 
honor (dignidades).—Los cargos esco- 
lares ejercitan un notable influjo mora- 
lizador; pues el peso de cualquiera in- 
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'ccumbencia seria, hace que los jóvenes 
entren en sí y se pongan sobre sí; ad- 
uieran conciencia de su responsabili- 
dad y se conduzcan mejor en todas sus 
acciones. Por eso, en la educación fa- 
miliar, aconsejamos a los padres que, 
cuanto antes puedan, den a sus hijos 
alguna intervención en sus negocios. — 
En otro aspecto, los niños adornados 
de alguno de estos cargos prestan auxi- 
lio al profesor. Deahi han nacido los 
Sistemas de enseñanza mutua, preconi- 
zados por Bell y Lancáster y difundi- 

dos hasta hace poco en nuestras escue- 

las. El maestro único, casi no tiene 

más remedio, para atender a los diver- 

sos grupos de escolares de diferentes 
edades y ocupaciones, que valerse de 
algunos alumnos adelantados a los que 
consagra especial atención. Y esto 
coadyuva también a la mejor educación 

de esos mismos auxiliares. —Otro as- 
pecto más espinoso ofrecen los cargos 

que atribuyen a algún alumno una fun- 

ción de régimen escolar, vgr., inspec- 
cionando el orden que se guarda du- 
rante ausencias del profesor (o antes o 
después de su presencia en la escuela). 

Estos cargos ofrecen sin duda peligro, 
porque no son los niños todavía bastan- 
! te dueños de sus afectos, y pueden con 
ocasión de tales cargos, hacerse soplo- 

nes, dobles y contraer otros vicios no 
menos detestables. Por eso se ha su- 
primido casi universalmente el de los 
síndicos, antiguamente generalizado, 

los cuales tenían por oficio enterar al 
maestro de las faltas que se cometían 
evadiendo su vigilancia.—Los cargos 

más convenientes y menos expuestos a 
peligro ninguno, son los que atribuyen 

a algunos alumnos una función del 

todo libre de riesgo, vgr., cuidar de la 
limpieza de las mesas y bancos, de la 
biblioteca escolar, del material cientí- 

fico, del alumbrado o calefacción, de 

la ventilación de la clase, etc. Estos 
cargos se deben dar atendiendo a la 
necesidad y conducta de los niños. Al- 
gunos de grande movilidad, hallan en 

ellos una derivación de su excesiva 
energía, con que se disponen a una 
conducta generalmente más ordenada, 

El valerse de ellos como auxiliares para 

la enseñanza, no siempre está exento 

de inconvenientes. Hoy se propende a 
suprimir esta forma de mutuo auxilio, 
graduando las clases y aumentando 
proporcionalmente el personal escolar. 
Sobre todo, evítese la intervención ac- 

tiva de los alumnos, cuando se trata de 
castigar las faltas de sus compañeros. 

Con todo, suspendemos nuestro juicio 
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acerca de lo que se practica en algunas 
escuelas americanas, en que se juzgan 
las faltas escolares por una especie de 
Jurado. Riesgos no faltan en este pro- 
ceder, pero no nos atrevemos a conde- 
narlo a carga cerrada. (Cf. art. Digni- 
dades). , i 


Caridad es voz latina—caritas, equi- 
valente a! carestía. Viene de caras 
(caro), del verbo carere, carecer; y dice 
un poeta latino: «Cuán caras sean (es- 
tas cosas) lo entenderás careciendo de 
ellas». Pero caro y caridad se toma 
generalmente por amado y amor; y en 
sentido cristiano, la caridad es el amor 
sobrenatural de benevolencia, con que 
amamos a Dios por sí mismo y a los 
prójimos por amor de Dios (porque Dios 
nos manda amarlos). Así entendida la 
caridad es una virtud teologal y la reina 
de las virtudes; pues las demás virtudes 
teologales (fe y esperanza) se acaban - 
con esta vida; pero la caridad dura toda 
la vida eterna en los bienaventurados, 
y constituye su felicidad.—La caridad, 
en cuanto se refiere al prójimo, se ma- 
nifiesta en obras de beneficencia; por 
lo cual muchas veces se toma como 
sinónimo de ella. Obras de caridad se 
llaman todas las obras de beneficencia 
y especialmente las obras de miseri- 
cordía,— Toda la educación moral y 
religiosa ha de culminar en la educación 
y desarrollo de la caridad con Dios y 
con el prójimo, y para ello ha de adver- 
tir, reprender y cercenar a todo trance, 
todas las faltas contra la caridad que 
aparecen entre los niños (envidias, dis- 
cordias, mofas, etc.).—/nstituciones de 
caridad se ilaman las que tienen por fin 
el ejercicio de las obras de misericor- 
dia. Las ha e pa (como las Confe- 
rencias de San Vicente de Paúl) y Reli- 
giosas, entre las que descuellan las 
Congregaciones fundadas por el mismo 
Santo. La Hermana de la Caridad es 
una apología viviente de la Religión 
Católica, única que consigue convertir 
el heroismo en estado habitual de almas 
privilegiadas. 


Carlomagno (768-814) es digno de 
figurar en la Pedagogía por la restau- 
ración de los estudios que promovió. 
Los Merovingios habian heredado parte 
de la civilización de la Galia romana; 
pero en su última época se había produ- 
cido una decadencia lamentable, por la 
inepcia de los reyes holgazanes y las 
guerras que tuvieron que sostener los 
mayordomos de palacio. Pipino el Bre- 
ve comenzó la restauración, pero su 
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hijo Carlomagno la llevó al cabo. Entre 
ae leyes (Capitulares) referentes a la 
enseñanza, hay que mencionar la Capi- 
tular de Aquisgr n de 789, cuyo art. 70 
impone a los párrocos la obligación de 
juntar a los niños para instruirlos. En 
cada monasterio y obispado habrá es- 
cuelas que enseñen la lectura, el Sal- 
terio, la música y canto, el Cómpu- 
to (Aritmética) y la Gramática. Pero 
el mayor acierto de Carlomagno. fué 
llevar a su corte a Alcuino (v. e. p.), 
ponerle al frente de la Escuela palatina, 
y darle atribuciones de Ministro de Ins- 
trucción pública, cual podía existir en 
aquellos tiempos. Procuró colocar hom- 
bres doctos en los obispados, y fundó 
en Osnabruck una escuela de estudios 
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Carne, en sentido estricto, es el mús- 
culo; en sentido menos estricto, todo el 
cuerpo de los animales (de ahí carnear, 
carnicero, carnifex, el verdugo: el que 
hace carne), y en sentido lato, la parte 
comestible de las frutas (carne de mem- 
brillo, etc.) —Los autores ascéticos, si- 
guiendo.a San Pablo, llaman frecuen- 
temente carne al hombre inferior, con 
sus apetitos y pasiones. Asi dicen que, 
-la carne pelea con el espíritu. Los San- 
tos mortifican su carne (no sólo su 
cuerpo, sino sus pasiones).— La carne 
como alimento no parece haberse usado 

rimitivamente. Algunos han creido que 
hombres anteriores al Diluvio tenían 
una alimentación enteramente vegeta- 
riana (frugívora). Pero la Prehistoria 
nos muestra a los más antiguos repre- 
sentantes del humano linaje que cono- 
cemos, como cazadores y pescadores. 
Rousseau tiene una famosa página (en 
El Emilio) anatematizando el uso de 
carnes.—La Iglesia limitó este uso, tal 
vez excesivo entre los pueblos germá- 
nicos, prohibiéndolo en determinados 
días (los llamados de abstinencia de 
carnes). Actualmente la Higiene mo- 
derna viene a darle la razón, señalando 
el régimen predominantemente carní- 
voro, como lleno de inconvenientes 
para la salud. La excesiva absorción 
de sustancias albuminosas, produce, en 
efecto, muchas de las enfermedades 
ue más molestan al hombre moderno. 
or lo cual se está determinando una 
poderosa reacción vegetariana. Espe- 
cialmente a los niños, no se les debe 
acostumbrar a demasiado empleo de la 
carne, (V. Alimentos). 


Carnegie (Andrés) nació (1837) en 


clásicos. (Cf. Hist. univ., ns. 270 sigs. 
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Escocia y pasó niño a los Estados Uni- 
dos, donde hizo, con acero, una inmen- 
sa fortuna, parte de la cual empleó en 
fomentar obras educativas. Empleó 54 
millones de dóllars en fundar bibliote- 
cas libres en los países de lengua ingle- 
sa. En 1905 estableció la fundación que 
lleva su nombre para el progreso de 
las ciencias. Por desgracia, las subven- 
ciones que concede esta Fundación, 
exigen que las Escuelas que las gozan 
sean irrelígiosas. Por lo cual, sus ge- 
nerosidades habrán de redundar en de- 
finitivo detrimento de la educación mo- 
ral de su país. También fundó Carnegie 
una Institución para investigaciones 
cientificas, una Escuela técnica en Pitts- 
burgo, etc. 


Carnot (Láz. 1753-1823), miembro 
del Comité de Instrucción pública de la 
Asamblea Legislativa (1791-92), y mi- 
nistro de Napoleón, procuró introducir 
el Sistema de Bell y Lancáster.—Su 
hijo del mismo nombre (1802-1888) fué 
ministro de Instrucción pública en Fran- 
cia, y transformó las Salas de asilo 
(v, e. p.) en Escuelas maternales. 


Carpintería (Escuelas de). Como 
de otras artes últiles, se han establecido 
modernamente en algunos paises, para 
formar aprendices que no sean rutina- 
rios, como los que se suelen formar en 
los talleres, donde no reciben otra ins- 
trucción que la empírica. Para habiliter 
a los artesanos en general a progresar 
en sus artes y en la vida industrial, es 
menester darles una instrucción mayor 
de lo que se puede esperar todavía de 
la escuela primaria. A. Kofahl pro- 
pone el siguiente orden de estudios, 
repartido en dos cursos: Gramática, 
Aritmética y Geometría con teoría de 
proyecciones. Dibujo libre y técnico; 
sombreado geométrico. Perspectiva. 
Construcción de escaleras y ventanas. 
Nociones de estilo. Teneduría de libros 
simple. Presupuestos,—En una palabra: 
las cosas necesarias para dirigir un 
taller racionalmente y progresar en su 
arte y negocio.— Carpinteria a navaja 
se llama el género de Trabajo manual, 
cultivado principalmente en Suecia y 
extendido desde allí a otros paises (v. 
Trabajo manual). Tiene la ventaja de 
suprimir el coste de una caja de herra- 
mientas, necesaria para otros trabajos { 
de carpinteria escolar. Seria deseable 
ans se cultivara en las Escuelas Nor- 
males. . 


Carta significa etimológicamente el 


—= 1710 — 


€ 


PE 


emplario 


CAR 


papel en que se escribe; pero en el uso 
moderno se toma por epístola o misiva, 
esto es: un breve escrito que se envía 
a una persona para comunicarse con 
ella. Del fin de esta comunicación se 
saca la clasificación de las cartas, en 
familiares (destinadas a expresar el 
afecto y comunicar los asuntos priva- 
dos), comerciales (para tratar nego- 
cios), de pésame, gratulatorias; litera- 
rias, políticas, etc.—Si generalmente 
se dice que el estilo es el hombre, bien 
podemos afirmar que la carta es la eje- 
cutoria de la educación buena o defec- 
tuosa de quien la escribe. Por eso la 
Escuela ha de dar una importancia 
preeminente al modo de escribir cartas; 
y a este género se puede reducir la en- 
señanza literaria de la Escuela elemen- 
tal, Por desgracia, aun maestros y 
personas de carrera, escriben cartas 
que acusan notables deficiencias en su 
preparación. Por lo cual no tenemos 
por ocioso apuntar las siguientes indi- 
caciones, que a muchos parecerán ex- 
cusadas, pero que la experiencia de- 
muestra que no loson.—1. Las condi- 
ciones materiales de la carta, han de 
ser proporcionadas a la dignidad de la 
persona a quien se dirige; pero toda 
carta se ha de escribir en papel apto, 
de tamaño moderado, con márgenes y 
cabecerá suficientes. Es de pésima 
educación comenzar muy alto y escri- 
bir sin dejar margen, sobre todo a la 
izquierda; y es licencia mujeril del-todo 
absurda y reprensible, escribir sobre 
las líneas horizontales otras verticales. 
Enviar una carta con borrones es una 
grosería insigne, y las tachaduras que 
no se hayan hecho muy primorosamen- 
te, sólo se pueden permitir cuando se 
escribe a personas de mucha confianza. 
El sobre se ha de escribir asimismo 
distribuyendo bien las líneas y no co- 
menzando demasiado arriba.—2. La 
suprema ley del estilo epistolar ês la 
brevedad junta con claridad. Todo 
ornato que las contradice es impropio 
de este género literario, salvo que se 
trate de cartas literarias, políticas, y 
otras que más bien son artículos que 
epistolas, Ante todo, destiérrense de 
las cartas las frases de cajón, como 
aquella con que suelen comenzar las 
personas ineducadas: «Sabrás que mi 
salud es buena, a Dios gracias.» En 
esta materia sólo parecen admisibles 
las fórmulas finales, vgr Sin más por 
el presente, aprovecho la ocasión de 
reiterarme de V, s. s. q. b. s. m, — El 
uso de modelos de cartas e Epistola- 
rios, sólo puede ser útil como guía; 
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pero el copiar de ellos una carta, aña- 
diendo solamente o variando las frases 
que se refieren a asuntos concretos, es 
rustiquez que sólo escapa a las perso- 
nas sin letras, y que desacredita ente- 
ramente al que lo emplea. Acostúm- 
brese a los alumnos a expresar con 
sencillez y brevedad lo que piensan, y 
con esto y las reglas de urbanidad epis- 
tolar, sabrán escribir buenas cartas. 
Quien quiera ver cartas familiares mo- 
delo de sencillez, amenidad y natural 
elegancia, lea las de Santa Teresa; y 
luego absténgase de imitarlas, pero 
imite su conducta al escribirlas con 
naturalidad.—En las cartas que se diri- 
gen a personas constituidas en digni- 
dad, guárdense las expresiones de res- 
peto acostumbradas en tales documen- 
tos, que son más bien oficios que car- 
tas. Y esto sí que los no versados han 
de buscar en los Formularios o Episto- 
larios. 


Carteles, en lenguaje escolar, son 
los cuadros murales donde se contienen, 
en tamaño suficiente para ser vistas de 
toda una sección de niños, las letras, 
sílabas y palabras dispuestas para la 
enseñanza de la lectura. Entre los va- 
rios recomendables que hay en España, 
merecen especial mención los de Bruño. 
Actualmente se tiende a suprimirlos, 
substituyéndolos por el pizarrón, donde 
el maestro y los discípulos escriben lo 
mismo que ha de servir para el ejerci- 
cio simultáneo de la lectura y escritura. 
Es evidente, que el cartel tiene cierta 
inflexibilidad y monotonía que condu- 
cen a la rutina. Generalmente es siem- 
pre preferible en la educación, lo vivo, 
lo que hacen los mismos alumnos bajo 
la guía del maestro. Pero donde éste 
tenga excesivo número de alumnos, a 
los que ha de atender alternativamente 
(v. e. p.), no pocas veces habrá de ape- 
lar a los carteles como auxiliar que faci- 
lita su trabajo. En todo caso, procúrese 
evitar en su empleo la monotonía y la 
rutina, que reduce el ejercicio a una 
repetición soñolienta o distraída. V. Los 
carteles y la Pedagogía moderna, por 
D. José Corcó, 1903. 


Cartilla es diminutivo de carta, en 
lat. papel, y se usa para designar un 
libro breve y elemental sobre alguna 
materia. Principalmente se llama carti- 
lla el Abecedario o libro para aprender 
a leer; pero se da también este nombre 
a ciertos trataditos que contienen los 

rimeros elementos o instrucciones -so 

re algún ramo. Pueden mencionarse 
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la Cartilla para enseñar a leer a los 
niños, Pamplona, 1596; Cartilla de maes: 
tros de primera educación, etc. y Car- 
tilla preciosa y necesaria de padres, 
madres, etc. (1818), por el P. Santiago 
Delgado, Sch. P.; Cartilla y doctrinal 
espiritual para la crianza y educación 
de los nov. de la Ord. de S. Francisco 
(1721); Cartilla de educación físico-mo- 
ral, social y político-económica, por P. 
Cantó Riera (1897).—Cartilla de ins- 
trucción popular sobre higiene de la 
rimera edad, por Heredero y Gómez 
1912); Cartilla de higiene de la vista 
en las escuelas, por Mariscal García 
(1858); Nueva Cartilla higiénica para 
las madres, por D, Rafael Ulecia (1904); 
Cartilla de principios elementales de 
educación, por L. de la Mota (1836). 
Cartilla antropométrica del Gob. civil 
de Barcelona (1895); Cartillas pedagó- 
icas de F. y Fernández-Navamuel.— 
ambién se llaman en castellano Carti- 
llas, los que ahora, con nombre galicano 
se suelen llamar carnefs (de la policía, 
de las cajas de ahorro, etc.). 


Cartografía es el arte de construir 
Mapas o Cartas geográficas. Desde 
remota antigüedad varios pueblos usa- 
ron dibujar en sus monumentos los ma- 
pas de sus territorios, itinerarios o 
catastros. En Egipto existía un mapa 
catastral, que indicaba los límites de 
los Estados 1330 años antes de J.-C. 
Eratóstenes (276-195 a. J.C.) el primero 
que concibió la forma esférica de la 

erra, midió por medio de uno de estos 
mapas, la distancia entre Siene y Ale- 
jandría, que le sirvió para determinar 
la longitud de un grado del meridiano 
(700 estadios). Tolomeo se valió de los 
planos catastrales de la biblioteca de 
Alejandría para escribir su Geografía. 
Los mapas más antiguos conocidos son 
las tablas halladas en Babilonia y los 
as de Sesostris conservados en 

urín, con los mapas de las.minas de 
oro explotadas en la Nubia. Apolonio 
de Rodas dice que los colcos poseían 
tabletas con indicaciones de las costas, 
caminos y ciudades. Estrabón pretende 

ue en Babilonia existía el catastro 

esde antes de 3000 años a. J.-C. Ta- 
les de Mileto (640-543) fué a Egipto a 
estudiar la Geografía. Su discípulo 
Anaximandro (611-546) dibujó un mapa 
considerando la Tierra como la sección 
de un cilindro suspendido en el centro 
de la bóveda celeste. El mundo habi- 
tado sería un circulo rodeado de agua. 
Conoció desde el Atlántico hasta el 
Caspio, que creyó ser el otro Océano. 
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Este se confundía con el cielo en el 
horizonte absoluto. Hecateo de Mileto 
dibujó también el mar como contorno 
circular de la tierra y grabó su plano 
en láminas de bronce. Dicearco de 
Mesina, discipulo de Aristóteles (326- 
296) fué el primero que dibujó un para- 
lelo (diafragma) desde Gibraltar hasta 
el Taurus y el Himalaya. Eratóstenes 
construyó un mapa en forma de parale- 
lógramo, que medía 75,800 estadios 
desde el Promontorio sacro hasta la 
desembocadura del Ganges; y 46,000 
estadios desde Tule hasta el desierto 
de Libia. Tenía 7 paralelos, cruzados 
en ángulo recto por 7 meridianos. Hi- 
parco (150) conservó los paralelos en 
los puntos en que el día más largo dura 
igual y la distancia al Ecuador es la 
misma, y propuso varias proyecciones. 
Crates de Mallos (145) construyó un 
globo con un Océano ecuatorial y otro 
meridiano, dividiendo la Tierra en cua- 
tro regiones habitadas. Marino de Tiro 
(120) representó paralelos y meridianos 
por rectas perpendiculares, fundados 
en itinerarios de marinos. Tolomeo en 
su Geografía propuso la proyección 
cónica con meridianos rectos O Curvos. 
Dividió el ecuador en 360°, y el primer 
meridiano lo hizo pasar por las islas 
Canarias. (Su mapa fué descubierto el 
s. xv). Julio César mandó hacer un 
mapa del Imperio, que se terminó en 
tiempo de Augusto (7 a. de J.-C.). 
Pero sólo se conserva el mapa de ¡as 
vías militares romanas, que se llama 
Tabla Peutingeriana, la cual fué copiada 
por un monje de Colmar, y adquirida 
por C. Peutinger, cuyo nombre lleva. 
—En la Edad Media se marca un retro- 
ceso en la Cartografía. Los mapas se 
dibujan sin meridianos ni paralelos, y 
sólo con la rosa de los vientos. S. Isi- 
doro en sus Orígenes puso un mapa del 
mundo entonces conocido (Europa, Asia 
y Africa). Los mapas medioevales pa- 
recen hechos sobre el mismo patrón. Se 
ilustraban con pinturas de árboles, 
animales raros, y ciudades, etc. Ro- 
gerio Bacón (1294) y Pedro d'Ailly, 
dibujaron mapas con divisiones en cli- 
mas. Enla época de las Cruzadas se 
solía colocar en el centro de los mapas 
la Tierra Santa. S. Bada conoció ya 
los globos celestes para uso didáctico, 
y Alfonso el Sabio trató de su cons- 
trucción. Pero no usaban el globo 
terrestre. En Bagdad, en el reinado 
de Abdaláh Almamun se midió un arco 
de meridiano. Azarchel fijó la diferen- 
cia de longitudes entre Bagdad y Tole- 
do.—En París, Florencia y Veletri se 
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conservan globos celestes construidos 
por los árabes. Marco Polo y Vasco de 
Hb hablan de mapas que usaban los 
navegantes del Océano indico. Los 
chinos tenían mapas antiguos grabados 
en bronce. En 1311 se publicó un At- 
las.del Imperio, que se reprodujo hasta 
1790. Los marinos catalanes contribu- 
yeron a trazar las costas del Medite- 
-—rráneo, pero aquellos mapas (anteriores 
aluso de la brújula y llamados Cartas 
de Portolano) no tenían meridianos ni 
paralelos, y contaban las distancias en 
millas de 3,123 metros. Hubo famosos 
cartógrafos a (Juan de Carig- 
nano, 1344, Pedro Visconti, 1311, Bec- 
cario, 1426, y Pareto, 1455), venecianos 
(Giroldi, 1422, Leardo, 1442, Cada- 
moste, 1454, y Fray Mauro, 1457), ca- 
talanes (Dulcet, 1325-1339, Cresques, 
1375, Solerí, 1384, Maciá de Viladetes, 
1413-33, Vilaseca, 1439, y Pere Rosell, 
1462). Desde 1410 se volvieron a intro- 
ducir las líneas de graduación. Nicolás 
de Cusa (1461) construyó el mapa de 
Alemania (1491). Pablo Toscanelli (1474) 
dibujó el mapa que le sirvió para nave- 
gar a la India. En el s. xv se repro- 
dujeron los mapas de Tolomeo. Las 
Tablas Rudolfinas publicadas por Kep- 
pler dieron mayor exactitud a las me- 
didas. Juan de la Cosa, compañero de 
Colón, fué el primer cartógrafo de 
América (1500). Waldsee Muller publi- 
có un mapa del mundo en 12 hojas y un 
globo terrestre de 110 mm. de diáme- 
tro, y dió al Nuevo Mundo el nombre 
de América y lo separó del Asia por un 
mar (1511). En el s. xv1 la Cartografía 
alcanza un gran desarrollo. En 1560 
Pedró de Medina publicó un mapa de 
España, y Fernando Alvarez Seco y 
Hernando Alvaro, otro de Portugal. En 
la misma época se construyen buenos 
mapas nacionales. Entonces se comen- 
ző a usar la proyección estereográfica 
de Hipparco, y otras. Mercator (Ge- 
rardo Krammer) adivinó el estrecho de 
Behring (1569). Su Atlas (v. e. p.) 
contenía 9 mapas grabados en cobre. 
En els. xvu se cultivó la Cartografía, 
rincipalmente en los Países Bajos 
Amberes y Amsterdam). En el s. xvi 
“asume Francia la primacía en esto como 
enotras cosas. Delisle (1675-1776) pu- 
blicó mapas de gran valor. D'Auville 
(1697-1782) formó un Atlas general, y 
también en otros países se forman im- 
portantes establecimientos cartográfi- 
cos, En España, Tomás López publicó 
un Atlas de 102 hojas (1765-1802). Des- 

de principios del s. x1x tomó la hege- 
| Monia Alemania por influjo de Humboldt 
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y otros. La casa Julio Perthes, fundada 
en 1785 ha publicado los Atlas de Stiele 
(geográfico), Spruner (histórico), etc., 
y mapas escolares. En 1810 Zeune 
construyó un globo terrestre de- relie- 
ve, para uso de los ciegos. Los Esta- 
dos modernos han cuidado de la forma- 
ción de mapas oficiales (militares, hi- 
drográficos, etc.). En España (1848) se 
publicó el dle, a de Coello (1 : 200 000). 
El Instituto Geográfico y Estadistico 
tiene en publicación un mapa de Espa- 
ña (1 : 50 000). Cf. Mapas.—Ejercicios 
cartográficos. Como uno de los me- 
dios más eficaces para el estudio de la 
Geografía descriptiva, sirven los ejer- 
cicios cartográficos, esto es: los de di- 
bujar, iluminar y hacer mapas de todas 
clases, planos y de relieve. Algunos 
maestros dan a los alumnos mapas con 
sólo perfiles, y les hacen iluminar de 
diferentes colores (con lápiz o a la 
aguada), las varias divisiones naturales 
o políticas. Este ejercicio sólo sirve 

a dar idea de las masas territoria- 
es, y aun ese efecto no siempre se 
obtiene, por la distracción con que los 
alumnos cubren de color los espacios 
señalados. Más útil es hacerles poner 
letreros en los mapas mudos.— Otro 
ejercicio, más provechoso es el de los 
calcos (v. e. p.), sobre todo si se les 
hace seleccionar en un mapa completo, 
los datos que en cada ejercicio se les 
designan: vgr., rios, montes, capitales, 
etcétera, Este ejercicio, bien practice- 
do es de los más útiles para irse orien- 
tando en los mapas comunes, donde la 
multitud de datos confunde a los prin- 
cipiantes.—El tercer método consiste 
en ofrecer a los alumnos una pauta con 
los meridianos y paralelos, para que 
vayan dibujando sobre ella los contor- 
nos y puntos principales. Este método 
parece fué inventado por el sueco Sven 
Agren (1832). Carlos Ritter vulgarizó 
en Alemania este procedimiento, que 
fué modificado por algunos de sus dis- 
cipulos. Von Cannstein redujo los con- 
tornos a una figura geométrica aproxi- 
mada (Ritter hacía esto con las líneas 
de relieve de los continentes). A. Guyot 
que enseñó en los Estados Unidos, ex- 
tendió allí este método, aproximándose 
más a la forma real por medio de polí- 
gonos inscritos. El H. Alexis publicó 
en Francia una Colección de cuadernos 
para los ejercicios cartográficos: pri- 
mero iluminan mapas hechos, luego los 
copian y después los reproducen de 
memoria.— También es ejercicio prove- 
choso, el de pintar grandes mapas en 
las paredes de la escuela, los cuales, 
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aunque los haga el maestro, ofrecen la 
ventaja de tener siempre ante los ojos 
de los discípulos, las formas generales 
de los países y continentes. —El ejerci- 
cio de formar mapas en relieve, tiene 
ventajas e inconvenientes. Sin duda 
dan idea mejor del relieve del suelo, 
que los planos. Pero su relieve ha de 
ser exagerado, so pena de no ser apre- 
ciable a la vista. Por lo menos se les ha 
de dar una proporción cuatro veces 
mayor que la del plano, lo cual es a 
propósito para inducir a error. 


Carton (Abate 1802-63) fué para 
Bélgica lo que el Abate L'Epée para 
Francia, promovedor de la educación 
de los sordomudos. Publicó la revista 
El sordo-mudo y el ciego, y La instruc- 
ción de los sordo-mudos al alcance de 
los maestros y de los padres (1855). 


Carrara-Spinelli (J. B. Conde de, 
1779-1842) compuso cuatro diálogos so- 
bre Educación privada, anteponiéndola 
ala pública, con tal de encontrar para 


¿ ella un buen preceptor. 
Carrera (del Maestro) se toma en dos 
sentidos: como curso de estudios y prue- 


bas exigidos para el ejercicio del Ma- 
gisterio, y como serie de servicios y 
ascensos del mismo. 1.—Antiguamente 
J no habia una carrera especial del Ma- 
“pisterio, sino se reclutaba éste entre 
los que habían adquirido una formación 
suficiente en los establecimientos co- 
munes de enseñanza. Por lo general 
bastaba el curso que entonces llamaban 
de Gramática (latina) y comprendía 
otros ramos elementales. En els. xix 
se fundan generalmente las Escuelas 
Normales (v. e. p.), aunque ya habían 
> precedido varias clases de Seminarios 
para maestros. La formación del maes- 
tro ha de ser feórica y práctica. La 
primera se adquiere con el estudio de 
las ciencias convenientes; la segunda 
en las Escuelas prácticas anejas a las 
Normales o sirviendo de auxiliares a 
los maestros experimentados. Actual- 
mente rige en España el R. D. de 30 
de Agosto de 1914 (no sin algunas mo- 
dificaciones). Por él se establece una 
sola carrera de cuatro cursos, que da 
el título de Maestro Nacional y habilita 
para desempeñar cualquiera escuela de 
primera enseñanza. Antes de este R. D. 
había doble carrera de Maestro elemen- 
tal y superior (con dos y cuatro cursos 
respectivamente). La parte práctica 
queda reducida a dos años de prácticas, 
que se hacen durante los dos últimos 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


CAS » 


cursos, en la Escuela práctica graduada 
aneja a la Normal, o en otra Escuela 
nacional.—En ambas partes es todavia 
muy deficiente la carrera de los maes- 
tros españoles: en la teórica por la aglo- 
meración de muchas materias, que es 
imposible aprender sólidamente en tan 
breve tiempo. Este es el vicio que llama 
D. A. Manjón, el bachillerismo en las 
Normales; pues, como en el bachillerato, 
se aprende en ellas un poco de todo, y 
nada de un modo fundamental. Tam- 
bién es deficiente la práctica. En otros 
países, para aspirar a una colocación 
definitiva, el maestro novel ha de acre- 
ditar por lo menos un año de práctica 
como auxiliar, después de terminada su 
carrera, a las órdenes de un maestro 
competente y con el juicio aprobativo 
del mismo. Sobre el acceso de los ba- 
chilleres al Magisterio v. bachillerato, 
Cf. Normales; Seminarios, etc. Según 
el R.D. de 30-VIII-14 el plan de estudios 
de las Normales comprende: Religión y 
Moral (dos cursos), educ. física (dos 
cursos), Gramática y literatura caste- 
llana con ejercicios de lectura (1. c. de 
teoría y práctica de la lectura; 2 cs. de 
gramática y un c. de literatura); cali- 

rafía (2 cs.); geografía (4 cs.), historia 
4 cs.); Pedagogía (2 cs.) y su historia 
(un c.); rudimentos de derecho y legis- 
lación escolar (un c.), matemáticas (tres 
cs.), física (un e.) y química (un c.), fi- 
siología e higiene (un c.), his. natural 
(unc.), agricultura (un c.), francés (2 
cs.), dibujo (2 cs.), música (2 es.), prác- 
ticas de enseñanza (2 cs.), Para las 
mujeres: labores (4 cs.) y economía 
doméstica (un curso). 


Casa habitación de los maestros. El 
art. 191 de la Ley de 1857 concede a 
los maestros casa-habitación decente y 
capaz para ellos y su familia, El R. D. 
de 26-X-1901 impone al Ayuntamiento 
la obligación de alquilar esta casa, que 
no debe estar en.el mismo edificio de la 
escuela, o por lo menos ha de tener 
puerta independiente. Los maestros 
consortes tienen, no obstante, derecho 
a dos casas para habitación, o la indem- 
nización correspondiente a una, 


Casanova (Alfonso della Valle, 1830- 
72), discípulo de los Jesuitas, fundó en 
Italia, en 1869 la «Obra de asistencia 

ara los niños salidos de los asilo3» a 
os cuales coloca convenientemente. 
Actualmente se llama Instituto Casano- 
va a una escuela de artes y oficios eri- 
gida en memoria suya. 
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Casas de estudiantes y aprendices. 
La creciente frecuencia con que las 
familias han de enviar a sus hijos a las 
ciudades para cursar sus estudios oO 
aprender sus profesiones, ha planteado 
sf problema de las casas de estudian- 
tes, que se llaman en Alemania Jugend- 
heime. En España hemos estado ate- 
nidos casi del todo a la forma antigua y 
deficientísima de las casas de huéspe- 

des, donde se juntan estudiantes de di- 

versas edades y facultades, sin direc- 

ción ni tutela alguna moral, y por ende, 
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con inminente peligro de perversión y 
no menor de disipación que inutilice 
sus años juveniles y los sacrificios pe- 
cuniarios de sus familias. Ante todo se 
deberían separar las casas de estudian- 
tes adolescentes (12 a 17 años) y jóve- 
nes (17 a 25); pues la convivencia de 
jóvenes de esas edades envuelve un 
certísimo peligro de corrupción moral. 
Además, los adolescentes necesitan y 
sufren todavia si están solos, una vigi- 
lancia y corrección del todo necesaria 
para su edad. En Alemania están co- 
múnmente presididas por algún militar, 
maestro o sacerdote, auxiliado por al- 
gunos prefectos, asistentes, etc., que a 
veces son estudiantes de más confianza; 
y algunas están cuidadas en lo material 
por Hermanas de alguna Congregación. 
b Naturalmente, el valor moral de una de 
estas Casas, depende del tacto y ca- 
rácter de la persona que las dirige, 
Conviene que los jóvenes vivan o solos 
o de tres en tres: nunca a pares. En 
Munich hay una gran Casa con titulo 
de Lehrlinesschutz, donde se albergan 
1200 jóvenes, por la mayor parte apren- 
dices de oficios. Dicen que no se podría 
sostener sin el auxilio de los bienhecho- 
res. En Maguncia hay otra Casa para 
aprendices, que posee una propia im- 
prenta, con cuyos productos se ayuda 
A su sostenimiento.—Las Casas de es- 
tudiantes, bien organizadas, tienen la 
ventaja de poder ofrecer a sus mora- 
dores, biblioteca común, salas de billar, 
esgrima, gimnasia, baños o duchas y 
otras comodidades, de que no se puede 
disponer en casas particulares. La So- 
ciedad protestante Welt-Bund posee 
o 1.200 casas de estudiantes (valen unos 
400.000,000 de M.) La Federación de 
las Sociedades católicas de aprendices 
tiene en Alemania 357 Hospicios o casas 
de jóvenes. De los establecimientos 
católicos de este género que había en 
Alemania antes de la guerra, no se 
tiene completa estadística, pero parece 
que pasaban de 500. Los socialistas te- 
j nian 243. 


Casiano (Congregación y Herman- 
dad de San). La fundaron en 1642, con 
permiso de Felipe IV los maestros de 
Madrid, para protegerse y mejorar la 


enseñanza. Sólo admitía a los maestros „ 


examinados, con ejercicio en escuela 
pública, de costumbres ejemplares. Ca- 
da año se elegían dos Hermanos mayo- 
res para el gobierno de ella. Se visitaba 
y socorría a los Hermanos enfermos, 
dándoles un ayudante que los substitu- 
yera, a costa de la Hermandad. Asi- 
mismo le socorrían en cualquier otro 
trabajo. Hospedaban a los maestros 
forasteros, asistían a los entierros de 
los Hermanos y les ofrecían sufragios. 
Se socorría a las viudas. El 13 de Agos- 
to se celebraba la fiesta del Patrono 
con una gran solemnidad religiosa, en 
que los congregantes tenían un jubileo 
concedido por Inocencio X, lo propio 
que el día de su entrada en la congre- 
gación en el articulo de la muerte. 
“elipe IV le concedió el privilegio de 
examinar a los Maestros del Reino, y 
Felipe V (1743) le confirmó aquel privi- 
legio y le dió el de nombrar veedores o 
inspectores que visitaran las escuelas. 
En 1780 fué substituída por el Colegio 
Académico del Noble arte de primeras 
letras, que tuvo vida efímera. En 1771 
se ordenó que, para poderse dedicar a 
la Primera enseñanza, hubiera de acre- 
ditarse haber sido aprobado por la Her- 
mandad de San Casiano en el arte de 
leer, escribir y contar, 


Casiano (S,) Se cree que fué obispo 
de Brixen (Alemania),-y que, habiendo 
renunciado su obispado, pasó a Italia, 
donde se estableció como maestro de 
escuela en mola. En una persecución 
el magistrado le entregó a sus discipu- 
los para que le martirizaran con sus 
estiletes. Por esta causa ha sido mirado 
por los maestros como su Santo tutelar, 
pe fiesta se celebra el 13 de Agosto. 


rudencio lo celebra en su Peristepha- ` 


non, hym. 9. Algunos establecimientos 
pedagógicos han tomado también el 
nombre de Cassíaneo. 


Cassiodoro Senator (490-583), fué 
ministro del rey ostrogodo Teodorico, 
luego se retiró a la vida monástica, y 
contribuyó a hacer dedicar a los monjes 
al estudio, para lo cual los proveyó de 
bibliotecas. Escribió un resumen de 
las artes liberales, Cf, Hist. ped. n. 104, 


Castellanos (Abrahan) ped. mexica- 
no, catedrático de la Normal de Méxi- 
co, discipulo del suizo Rebsamen, pu- 
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blicó la Organización escolar (1897) y 


Tratado 


Pedagogía Rebsamen (1905). 
Bibl. 


de Metodología especial (1904). 
ped. núm. 461 y sigs. 


Castellino da Castello (1476) fundó 
en Italia, con otros compañeros la Com- 
pagnia di riformazione christiana in 
carità, para la santificación de los días 
festivos y enseñanza de la religión. Su 
Compagnia tomó, en 1545 el nombre de 
Servi de 'puttini in carità. 


Casticismo se llama el amor a lo 
castizo, esto es: a lo peculiar del propio 
país y linaje (casta), lo cual se procura 
proteger contra la moderna invasión 
de las formas comunes nacidas del co- 
mercio mundial. Antiguamente cada 
región tenía sus trajes, su forma de 
edificios, sus diversiones (danzas, jue- 
gos, etc.), que se transmitían de gene- 
ración en generación. Sobre todo desde 
el s. xvin se abrió camino una corrien- 
te cosmopolita, que conduce a borrar 
esos matices de la vida regional; y a lo 
mismo ha contribuído el comercio mo- 
derno, que lleva a todas partes, las ma- 
nufacturas producidas al por mayor 
para todos.—En Alemania se inició en 
el último tercio del siglo x1x, una cam- 
paña contra esa ola igualitaria y des- 
tructora de lo peculiar de cada país, 
que habían preludiado los románticos, 
Moeser (Patrióticas fantasias) y los her- 
manos Grimm, etc., y a que dió nombre 
obert) Ernesto Rudorff (1897). 

1904 se formó la Federación Hei- 
matschutz para conservar a la patria 
alemana su carácter histórico y natural, 
amenazados por el creciente espíritu 
industrial y mercantil, más que por las 
antiguas guerras y devastaciones.—En 
Cataluña se advierte un movimiento 
parecido, que promovieron en la se- 
gunda mitad del s. xix sus literatos e 
historiadores, y continúan los modernos 
regionalistas, a par de sus aspiraciones 
de autonomía política.—La Escuela tie- 
ne, naturalmente, un importante papel 
reservado en este movimiento, 


Castidad (Educación de la). La cas- 
tidad es una virtud moral, o sea: el há- 
bito honesto que ordena constantemen- 
te las tendencias nacidas del apetito 
sexual, conformándolas con la regla de 
la recta razón (con la Ley natural), No 
es lo mismo que la pureza (aunque fre- 
cuentemente se le da este nombre, por 
influjo francés). Puro es el que está 
libre de mancha; y en materia sexual, 
el que no comete acto ninguno contra 
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la castidad. Pero puede haber pureza 
sin virtud (hábito honesto), vgr., en los 
niños inocentes. La pureza nose educa, 
sino se guarda o preserva. La castidad 
se puede educar, como toda otra virtud, 
mediante la continuación de actos a 
propósito para formar dicho hábito. En 
esto no puede haber duda. En lo que la 
hay, y se ha promovido viva discusión, 
es, en la tolíaencia que pueda tener, 
para la educación de la castidad, la 
noticia clara de la vida sexual. En esta 
parte, la educación católica ha proce- 
dido desde antiguo negativamente; esto 
es: criando a los niños con el mayor re- 
cafo posible, y dejándoles ignorar todo 
lo que a la vida sexual pertenece, y mi- 
rando en esta ignorancia, la mejor sal- 
vaguardia de su pureza, mientras la 
virtud de la castidad se iba procurando 
por medios indirectos (el amor de toda 

impieza de cuerpo y alma, el horror de 
todo pecado y el santo temor de Dios). 
Los Filantropistas comenzaron a de- 
fender y practicar la idea de que, el 
conocimiento claro de los fenómenos 
fisiológicos de la vida sexual, tendría 
eficacia para preservar al joven contra 
sus peligros, y por ende, formaria en él 
la castidad. En esto m: straron su irte- 
lectualismo exagerado; pues el sólo co- 
nocimiento no tiene fuerza para crear 
un hábito moral, cual es el de la casti- 
dad. Además, desconocían o negaban 
la contradicción que existe en la huma- 
na naturaleza por efecto del pecado 
original. Los mismos creían (falsísime- 
mente) que el pudor era un sentimiento 
artificial, creado por el recato. Por eso 
aconsejaban la impudencia como med'o 
de suprimir la sensualidad. Sus dispa- 
ratadas ideas no las defiende hoy nin- 
gún pedagogo de nombre; pero en cam- 
bio hay una numerosa escuela que abo- 
ga por la revelación temprana de los 
misterios de la generación, como media 
para preservar contra los peligros de 
la castidad (vgr,, Silvano Stall, y Carre- 
ño, que pretende ser ésta la doctrina 
de la Iglesia católica). —La mera noticia 
de las cosas de la generación, podrá si 
acaso, prevenir la seducción que podría 
abusar de la ignorancia de dichos fenó- 
menos. Pero de suyo, ninguna fuerza 
tiene para partar del vicio; antes al con- 
trario; lo conocido es lo que se apetece, 
mientras no hay apetito de lo igno- 
rado.— Por eso es nuestra opinión y 
la de otros muchos pedagogos católicos 
(Manjón entre ellos), que se debe diferir 
todo lo posible la revelación de las co- 
sas sexuales a los niños y adolescentes; 
pero que debe hacerse cuando es medio. 
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necesario para prevenirlos contra cual- 
quiera inminente seducción. Véase ra- 
zonado extensamente nuestro parecer, 
y alegados los ajenos y resumida la 
historia de toda esta cuestión, en nues- 
tro libro La Educación de la castidad, 
3“ edición. —El Maestro debe proceder 
con sumo tiento en esta peligrosa mate- 
ría: nunca trate de ella en pública clase, 
y antes de tomar sobre sí ia difícil tarea 
de enseñar estas cosas a los niños en 
particular, vea si puede encomendarla 
asus padres o confesores. Pero casos 
puede haber, en que sea el Maestro la 
persona más apta e indicada, ya por ru- 
deza o perversión de los padres, ya por 
no poderse contar con el confesor (vgr., 
si el niño no se confiesa). 


Castiglione (Conde Baltasar de, 
1478) compuso El Cortesano, traducido 
al castellano por Boscán (1540). Bibl, 
ped. n. 2,976 y sigs. 


Castigo es palabra latina conexa con 
casto; por lo cual los autores escé- 
ticos decían que, la castidad no se po- 
día conservar seguramente sin castigo 
corporal. Pero la palabra latina no sig- 
nifica sólo el castigo corporal, sino el 
que se hace de palabra y de otras ma- 
neras. El ánimo humano se, mueve a 
obrar por amor o temor. El temor que 
debería mover a los alumnos a practi- 
car lo que les prescribe el educador, 
debería ser el temor de salir ineducados 
o mal educados, por los pésimos efectos 
que habrían de soportar de ello, Pero 
como el ánimo infantil y juvenil no se 
mueve eficazmente por los objetos re- 
motos, la educación anticipa la percep- 
ción de aquellos males gravísimos e 
irremediables, substituyéndolos por ma- 
les tangibles y sin consecuencias. De 
ahí se infiere la doble condición que ha 
de tener el castigo educativo: a) que 
no infiera daño durable al cuerpo ni al 
ánimo; b) que sólo se emplee cuando el 
alumno necesita de esta anticipación de 
los efectos futuros que no prevé.—La 
Pedagogía antigua abusó mucho del 
castigo corporal, que nacía de ia rudeza 
de las costumbres, y contribuia a ella, 
El castigo corporal se consideraba como 
simple excitación a la actividad escolar. 
Pero no es ésta su propia natureleza. 
Sobre todo llegó a una verdadera bar- 
barie en los castigos el Renacimiento. 
Pero los Colegios de los Jeronimianos 
A de los Jesuítas realizaron un cam- 

io radical en este punto, reduciendo el 
castigo a los términos que pide su natu- 
raleza de medio subsidiario, Moderna- 
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mente se ha ido al extremo opuesto, 
pretendiendo que todo castigo corporal 
es contrario a la dignidad del hombre 
y del niño, y que por ende, la menos- 
caba o desdora (cf. corporal castigo). 
Aun prescindiendo del castigo corporal, 
queda una extensa gama de castigos, 
de que puede valerse el maestro para 
corregir la irreflexión o inconsciencia 
del niño. En todo caso, supuesto que el 
temor es el móvil de inferior metal, 
entre los que pueden mover el ánimo 
humano, se han de reducir los castigos 
al minimum indispensable, y se debe 
establecer como regla: que, supuesta 
la igualdad en los demás resultados, 
aquella escuela y maestro son mejores, 
que menos emplean los castigos. Pero 
adviértase bien la condición : supuesta 
la igualdad de los demás resultados. 
Pues hay maestros que se glorían de 
no usar los castigos, a pesar de que sus 
discípulos están llenos de los defectos 
más lamentables.—El fin del castigo 
educativo no es la vindicta del orden 
moral (como en los castigos judiciales), 
sino sólo el mejoramiento de los alum- 
nos.—La serie de los castigos (como la 
expusimos en nuestra Ed. mor. ns. 397 
y sigs.) puede ser: 1. La mirada y la 
voz severas, que reprenden sin pala- 
bras de castigo, 2) la supresión de las 
señales acostumbradas de amor y cor- 
dialidad, 3) mostrar tácitamente dis- 
gusto, 4) la reprensión (breve, carita- 
tiva; rera vez irónica), 5) el asiento de 
una falta en el libro de clase, 6) la co- 
municación a la familia o superiores 
académicos, 7) la privación de distin- 
ciones honoríficas, 8) la colocación en 
un lugar despreciado de la clase (con 
tal que no hiera la dignidad), 9) el au- 
mento de tarea escolar, 10) la privación 
de alguna recreación o ejercicio grato, 
11) la soledad y silencio en tiempos de 
recreación, 12) la privación de libertad. 
Sobre las precauciones que se han de 
tomar en cada uno de estos castigos 
v. Ed mor. loc. cit. 


Castigo pedagógico se llama im- 
propiamente, siguiendo a Spencer, aquel 
que consiste en dejar caer al alumno en 
algunos inconvenientes molestos, efec- 
to de su propia culpa. Más que peda- 
gógico, se debería llamar físico o natu- 
ral; pues a parte de toda Pedagogía, la 
mala conducta produce a los chicos y 
grandes penosas situaciones. Dicha 
forma de castigo no siempre es aplica- 
ble, y sobre todo, no hace que el alumno 
tema quebrantar el orden moral, sino 
el orden físico; ni le inspira respeto a 
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la ley, sino a las fuerzas ciegas de la 
Naturaleza (Ed. mor. n. 396), Termine- 
mos asentando la máxima: Vale más 
prevenir que remediar con castigos. 


Castro y Legua (Vic.) publicó Cues- 
tiones de Ped. práctica (1893), El Tra- 
bajo manual escolar (1910). Cf. Bibl. 
ped. ns. 473 y 2.138. 


Catalepsia es una afección nerviosa 
por la que los músculos quedan fijos en 
una posición, y por ende inmóviles, a 
veces durante largo espacio de tiempo. 
Unas veces se presenta rígida y otras 


“flexible, y en este caso, se puede dar 


a los miembros del paciente la posición 
que se quiere, en la cual permanecen sin 
poderla variar. La caralepsia acompaña 
a veces a la dementia praecox, al histe- 
rismo, y al sueño hipnótico. 


Catalina (Severo, 1832-1871) notable 
periodista y escritor, catedrático de la 
Central, director gral. de Inst. pública 
(1566) y Ministro de Fomento (1868); 
fué autor de un plan de Inst. pública, 
descentralizador y reaccionario. Entre 
sus obras merecen citarse La mujer y 
Roma. 


Catecismo es voz griega que vale 
tanto como enseñanza de viva voz; 
pero por el uso ha venido a significar la 
enseñanza de la Religión positiva. En 
la Iglesia griega se llamó catequesis la 
instrucción que se daba durante la cua- 
resma a los candidatos que se dispo- 
nían para el bautismo. San Cirilo de 
Jerusalén, escribió estas instrucciones 
catequísticas. San Agustín usa en Occi- 
dente el nombre de Catecismo para el 
mismo objeto (De fide et oper. c. 1X); 
y luego que se usó el bautizar a los re- 
ciennacidos, se llamó Catecismo su ins- 
trucción religiosa, que está a cargo es- 
pecial de sus padrinos. Actualmente 
suelen encargarse del Catecismo, la Es- 
cuela y el Clero parroquial. Desde fines 
de la Edad Media, se da el nombre de 
Catecismo al libro que contiene los ele- 
mentos de la Religión para instrucción 
de los niños y personas sencillas. Se 
ha solido redactar en forma de pregun- 
tas y respuestas, sin que lograran des- 
terrar esta forma los conatos de Felbi- 

er y Galura, que lo intentaron. El 

atecismo suele contener cuatro partes 
principales en quese trata de lo que he- 
mos de creer (fe), de lo que hemos de 
orar (esperanza), lo que hemos de obrar 
(mandamientos) y lo que hemos de reci- 
bir (sacramentos y sacramentales); cuyo 


núcleo son, respectivamente, el Credo 
o símbolo, el Padre Nuestro y Avema- 
ría, los Mandamientos de Dios y de 
su Iglesia, y los Sacramentos, especial- 
mente los de la penitencia y comunión. 
Alcuino escribió una especie de Cate- 
cismo (Disputatio puerorum) que sirvió 
de norma hasta el siglo xn. Desde 
el xn hasta el xv1 sirvió de guía Santo 
Tomás de Aquino (De los artículos de 
la fe y de los sacramentos de la Iglesia, 
la explicación del Símbolo, del Padre- 
nuestro y Avemaría, de los dos manda- 
mientos principales y del Decálogo). 
Varios Concilios provinciales (entre 
ellos uno de Toledo de 1323 publicaron 
catecismos. Pero todos estos catecis- 
mos, como luego el de S. Pío V, esta- 
ban destinados para los catequistas. 
La idea de publicar un libro para los 
mismos niños aparece primero en un 
Sínodo de Tortosa de 1429, donde se 
mandó componer uno de este género, 
tan breve que se pudiera repasar varias 
veces cada año, El primero que se 
sabe haberse impreso (1470) fué el ale- 
mán, de Dietrich Coelde, Guardián de 
los franciscanos de Bruehl, Los cate- 
cismos alemanes fueron substituidos 
por el del P. Pedro Canisio, S, 1., de 
manera que en Alemania, El Canisio 
significó lo mismo que el Catecismo, 
En España fueron muy populares Jos 
de los PP. Astete y Ripalda, S. I, 
Pío X, concibió el proyecto de unificar 
el Catecismo en toda la Iglesia, toman- 
do por modelo, el que se había usado 
en la Provincia italiana de Emilia. Pero 
este laudable deseo, no ha llegado 
aser una realidad. En cada diócesis 
se ha de tomar como texto el señalado 
por el Ordinario, dejando a los Prela- 
dos la solicitud para que se vaya lle- 
gando, sino a la unidad, por lo menos a 
la uniformidad del Catecismo; sin lo 
cual nacen graves inconvenientes, así 
porque muchos niños reciben sucesiva- 
mente la instrucción religiosa en varias 
diócesis, como porque sus padres -des- 
conocen el Catecismo que dan sus hijos, 
si lo estudiaron en otra época o región. 
Estas consideraciones hacen sumamen- 
te optable la unidad del Catecismo por 
lo menos en los países de un mismo 
idioma. Si el idioma es distinto, ya no 
hay -tan grande inconveniente en que 
se de un Catecismo diverso, con tal 
que estén conformes todos en lo subs- 
tancial. En otra acepción, se llama Ca- 
tecismo la agrupación de maestros y 
pra que lo enseñan y aprenden. 
Así hablamos de Catecismos parro- 
quiales, Catecismo de las Congrega- 
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ciones Marianas, etc, Sobre la orga- 
nización y práctica perfecta de estos 
catecismos, cf. Ed. relig., cap. XIX. 


Caftecúmenos se llamaron, en los 
primeros-siglos de la Iglesia, los que se 
reparaban para recibir el Bautismo. 

sta preparación comprendía dos par- 
tes: la instrucción en la doctrina cris- 
tiana, y el ejercicio de las virtudes que 
los preparaban para vivir conforme al 
Evangelio. El tiempo, las pruebas y 
demás disposiciones relativas al Cate- 
-cumenado, variaron en diversos tiem- 
pos e iglesias. El Concilio de Elvira 
exigía dos años. Algunos (como Cons- 
tantino M.) permanecían en la clase de 
los catecúmenos indefinidamente, espe- 
rando recibir el bautismo a la hora de 
la muerte, y rehuyendo entretanto las 
obligaciones de la vida cristiana. Pero 
la Iglesia combatió este abuso (baptis- 
mus clinicorum). Los catecúmenos asis- 
tían sólo a la primera parte de la Misa, 
que comprende la parte docente (Missa 
_catechumenorum), y antes del Oferto- 
rio se los despedía con el ¿fe, missa est 
(idos, la misa ha comenzado). Durante 
la Cuaresma recibían una instrucción 
especial (Catequesis), sobre el Credo, 
-y el Padrenuestro.—Cuando se gene- 
ralizó el bautismo de los niños, fué des- 
apareciendo el Catecumenado antiguo. 
La instrucción en el Catecismo se dió 
a los niños cuando llegaron al uso de 
razón, y como preparación para recibir 
la Sagrada Eucaristía, por lo cual se 
los llamó también Cafeciimenos de la 
Eucaristia. Ahora es necesario dar la 
enseñanza principal después de la Pri- 
mera Comunión (cf. arts. Catecismo, 
Catequesis). Los protestantes llaman 
todavía catecúmenos a los niños que se 
preparan para la Confirmación que se 
da a los adolescentes. 


Catedrales se llaman las iglesias 
donde tiene su cátedra o sede el Obis- 
po, el cual es propio doctor o maestro 
de sus fieles. En las antiguas iglesias 
catedrales, la cátedra estaba en el cen- 
tro del ábside, rodeada a uno y otro 
lado de los asientos de los presbíteros 
y desde ella dirigía el Obispo la palabra 
al pueblo. La enseñanza de los niños 
se sacó luego a los claustros, y ese fué 
el principio de las escuelas catedrales 
que tan importante papel desempeñan 
en la Edad Media, como focos de cultu- 
ra Eopulke y superior, (Cf. Hist. ped. 
n. 115). Algunas de estas escuelas al- 
'canzaron un alto nivel científico, sobre 
todo después de la reforma de los estu- 


dios hecha por Carlo Magno. Entre 
ellas se deben mencionar las de Reims, 
Chartres, Utrecht, Lieja, Barcelona y 
Vich, donde aprendió las Matemáticas 
Gerberto, que después fué Papa Sil- 
vestre ll (cf. La Iglesia y la libertad de 
enseñ., $ VIID). De algunas de estas 
escuelas catedrales nacieron las Uni- 
versidades, como asociación de todos 
los estudios en torno de la escuela 
catedral. Tal sucedió en París, Ox- 
ford, etc. 


Catequesis se llama la enseñanza 
del Catecismo (v. e. p.). En los primeros 
siglos de la Iglesia, comprendía además 
los ejercicios religiosos con que se pre- 
paraba a los candidatos para ser incor- 
porados en la Iglesia por medio del bau- 
tismo (Catecúmenos). Pero desde que 
se generalizó el bautismo de los recien- 
nacidos, se llama Catequesis a la ense- 
ñanza religiosa de los niños y personas 
rudas (Cf. S. Agust. De catechizandis 
rudibus). Durante muchos siglos, la 
Catequesis se tomó como preparación 
para la confirmación. Actualmente, an- 
ficipada la edad de la primera comu- 
nión, donde se confiere la confirmación 
a los pequeños, es menester insistir en 
la Catequesis por sí, sin relacionarla 


_con la primera recepción de ningún sa- 


cramento. A ello han de contribuir la 
Iglesia y la Escuela, y la edad escolar 
es la más apropiada, por el uso que en- 
tonces tienen los niños de aprender de 
memoria y dar sus lecciones. La ense- 
ñanza de la Religión que se hace poste- 
riormente (en los establecimientos de 
enseñanza secundaria o superior), no 
se llama ya catecismo; como tampoco 
la predicación catequística que se dirige 
a los adultos, los cuales rehusan fre- 
cuentemente el catecismo (si se da con 
este nombre), aunque lo ignoran y les 
haría más provecho que cualesquiera 
otras predicaciones.—Hay que advertir 
que no basta la enseñanza catequística 
para obtener los frutos que puede dar 
de sí la educación religiosa. Para 
educar, en un orden cualquiera, no bas- 
ta enseñar; pues a las idess se han de 
añadir los afectos y los hábitos, que no 
se producen sino por la repetición de 
actos. (Cf, nuestra Educ. relig. y Rev. 
1917, p. 129 y sig.). La Catequesis no 
se ciñe a la enseñanza del Catecismo, 
sino comprende también ahora, la de la 
Historia bíblica (avivada por Felbiger) 
y de la Litúrgica escolar, introducida 
de nuevo por el moderno renacimiento 
litúrgico. (Cf. El culto católico, por 
Fr. Fisher). 
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Catequéticas Escuelas, se llamaron 
en la Antigüedad cristiana, las desti- 
nadas a la formación de catequistas 
(v. e. p.). Las principales florecieron en 
Oriente, y fueron las de Alejandría, 
Antioquía, Cesarea, Edesa, Roma, etc. 
La de Alejandría brilló sobre todo en 
vida de Clemente Alejandrino y Orige- 
nes, que la llevó a su mayor esplendor 
(v. Hist. ped. n. 91, 92). Antioquía tuvo 
como principal maestro a Diodoro de 
Tarso. Teodoro de Mopsuesta fué tam- 
bién su ornamento, aunque incurrió en 
algunos errores. En ella se formó San 
Juan Crisóstomo. La Escuela Alejan- 
drina se dió más a los estudios filosófi- 
cos y la interpretación alegórica de la 
Biblia. La de Antioquía cultivó más la 
Gramática y siguió más el sentido lite- 
ral de ésta. Por desgracia en Antioquía 
> introdujo el Arrianismo que fué su 
ruina. 


Catequista se llama la persona que 
ejercita la Catequesis (v. e. p.). Los 
catequistas son clérigos o legos, y ejer- 
citan su oficio por obligación o por de- 
voción.—Entre los catequistas legos son 
los primeros los padres de familia y los 
padrinos. Unos y otros tienen obliga- 
ción de cuidar de la enseñanza religiosa 
de sus hijos o ahijados, y los padres han 
de encargarse de sus primeros princi- 
pios, que se han de inculcar a los niños 
desde la cuna (cf. Ed. relig. cap. II. 
Iniciación de los párvulos en la Reli- 
gión. Si los niños han de recibir la 

rimera Comunión a los siete años, 
como actualmente lo desea la Iglesia, 
casi es indispensable que la madre, el 
padre y demás personas de la familia 
que cuidan de ellos, les inculquen desde 
muy temprano las verdades de la fe. 
Además, la educación religiosa apenas 

uede obtenerse sino mediante la cola- 

oración de los pas Los padrinos, 
al ejercer este oficio, contraen una gra- 
ve obligación de cuidar de que sus ahi- 
jados reciban la competente enseñanza 
religiosa, y si e3 preciso, de dársela 
por sí mismos.—El segundo lugar tiene 
el maestro, que ha de continuar y suplir 
la obra educadora de los padres. En 
algunos países acude el Sacerdote a la 
escuela para dar la enseñanza catequís- 
tica. Pero siempre queda para el maes- 
tro la enseñanza religiosa indirecta, 
que se da mezclada con las otras ense- 
ñanzas y es por ventura la más eficaz. 
El Maestro cristiano tiene grave obli- 
gación de contribuir, dentro del marco 
que le señalan las leyes y costumbres, 
a la instrucción religiosa de sus disci- 
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pulos, y debe considerar como honra el 
oficio de catequista que le compete.— 
Otros seglares enseñan el Catecismo 
por devoción, ya sea aisladamente, ya 
entrando en las Congregaciones de la 
Doctrina cristiana. Los amos de casa 
tienen obligación de procurar la ins- 
trucción religiosa de sus domésticos, 
sobre todo si son jóvenes. Y es muy 
buena devoción el enseñarles por sí 
mismos. Lo cual mucho ayuda para 
establecer las relaciones cristianas que 
debería haber entre amos y servidores. 
—Los Párrocos tienen obligación estre- 
cha de enseñar el Catecismo a sus feli- 
greses, y son los catequistas por dere- 
cho propio. Sobre su obligación, deter- 
minada taxativamente por el C. Tri- 
dentino y urgida por Pío X en su Encí- 
clica Acerbo nimis, cf. Educ. religiosa, 
cap. XVII.—En las misiones se han em- 
pleado algunos clérigos inferiores o le- 
gos, como catequistas con este nombre 
o con otro equivalente. La escasez de 
sacerdotes hace necesario este arbitrio 
en países de misiones. En el Jap'n y en 
la China, muchos catequistas han alcan- 
zado, durante las varias persecuciones 
que han sufrido aquellas cristiandades, 
la palma del martirio,—Sobre las con- 
diciones que ha de reunir el perfecto 
catequista, cf. Ed. relig., cap. XV. Con- 
súltese también, la Guía práctica del 
catequista, de D. Enrique Ossó. 


Catequístico (Método) se llama el 
que enseña por medio de preguntas y 
respuestas previstas. En esto se dife- 
rencia del Método heurístico, y ambos 
se comprenden en el Método erofemá- 
tico, o sea, el que procede por pregun- 
tas. Si el alumno ha de hallar por sí 
mismo la respuesta, es heurístico; si se 
le ha ofrecido ya determinadamente, es 
catequístico o catequético. La fuerza 
de éste consiste en llamar la atención 
del niño sobre el punto que se desea. 
En el s. XVIII se procuró aplicar esta 
forma, usada antes sólo en el Catecis- 
mo, a los otros ramos de la enseñanza, 
donde antes se procedía por prelección 
y repetición. El método catequístico 
comunica cierta vida e interés a la en- 
señanza, haciéndole semejante a un 
diálogo o conversación. Muchos gran- 
des pedagogos han sido partidarios de 
este método. Contra ellos opinó Pesta- 
lozzi. Parece el mejor'para los discipu- 
los de muy poca edad, porque les des- 
menuza las cosas, y aviva su interés 
con el diálogo. Pero donde la materia 
lo permite, se ha de ir substituyendo 
por el método heurístico. Sobre las 
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condiciones que han de tener las pre- 
guntas para que el método catequético 
se aplique con buen resultado cf. Ed. 
int, $ XXIV. 


Católica, Universidad de Amértca. 
Estainstitución, situada en Washington. 
D.C.(Estados Unidos), está consagrada 
a la educación superior de los clérigos 
y seglares católicos. Fué proyectada 
en 1865 y fundada definitivamente en 
1884. En 1889 recibió la aprobación 
pontificia y se dieron las primeras cla- 
ses. Comprende cinco facultades: Teo- 
logía, Derecho, Filosofía, Letras y Cien- 
clas, divididas cada una en varias sec- 
ciones. Actualmente tiene 15 profeso- 
res, S auxiliares y 7 instructores y es 
pro-rector el M. R. Tomás José Shahan. 


Católico es voz griega (de katl 
holon, cuanto a la totalidad) equiva- 
lente a universal, y en el lenguaje cris- 
tiano se aplica a la Iglesia de Jesucris- 
to, la cual es universal en dos sentidos: 
a) en cuanto llama a su seno a todos 
los hombres (al contrario de otras reli- 
giones antiguas, que sólo eran para 
determinadas razas), y b) en cuanto de 
hecho se halla extendida por todo el 
mundo y abarca en su seno tan grande 
muchedumbre de gentes, que fácilmente 
puede distinguirse de las falsas religio- 
nes, por su universalidad. Así, aun 
cuando los budhistas fueran numérica- 
mente más que los católicos (que no lo 
son; pues entre ellos hay enormes dife- 
rencias de sectas), con todo eso, el 
Budhismo se halla confinado en algunos 
países del Asia, al paso que el Catoli- 
cismo está extendido por toda la tierra. 
Nuiméricamente son, en la actualidad: 
Católicos, 260 millones; Cismáticos, 
100 millones (en varias sectas); Protes- 
tantes, 150 millones (en un centenar de 
sectas); Judíos, 12 millones; Mahometa- 
nos, 160 millones; Budhistas, 550 millo- 
nes (en varias sectas); Hinduistas, 150 
millones. La Iglesia católica es la única 
que profesa toda la doctrina de Jesu- 
cristo; y también por este concepto se 
puede llamar universal. En realidad, 
aun cuando, en sus principios, varias 
sectas han querido usurpar el nombre 
de católicas, de hecho, por este nombre 
‚entiende todo el mundo solamente la 
I lesia Romana, cuya cabeza es el Papa, 

icario e Apo en la tierra. ld a jar 
quiera país del mundo, y preguntad por 
la Religión católica, SJA ms os guiarán 
a la Iglesia Romana. Por eso hemos de 
decir con San Paciano: Mi nombre es 
cristiano, pero mi apellido es católico, 


Catón (M. Porcio, 234-149), llamado 
el Censor, personifica la antigua edu- 
cación romana, y antepuso la educación 
al gobierno de los pueblos. Escribió 
para la educación de su hijo una intro- 
ducción al conocimiento de las ciencias 
(V. Hist. ped. ns. 67 y 74).—Dionisio 
Catón) fué un gramático del s. 11 0 M1, 
escribió cuatro libros de sentencias mo- 
rales en dísticos, que gozaron de gran- 
de autoridad en las escuelas de la Edad 
Media, mirándose equivocadamente co- 
mo obra de C. el Censor. Se hicieron 
traducciones e imitaciones en varias 
lenguas. La primera, del monje Eve- 
rardo, es de mediados del s. xu. En 
1533 se publicó una edición francesa de 
Maturin Cordier. Los Jeronimianos usa- 
ban un Catón alemán, y en España han 
llevado . el nombre de Catón varios 
norge de lectura, usados hasta nuestros 

as. 


Causa se llama, en Filosofia, todo 
sér que da existencia a otro sér. Así, 
Dios es causa de todos los seres cria- 
dos. No hay efecto sin causa (Princi- 
pio de causalidad). Las causas pueden 
ser de cinco clases : tres extrínsecas y 
dos intrínsecas. Las causas extrínse- 
cas (que no forman parte del efecto) 
son: el agente o causa eficiente, el fín o 
causa final, y el dechado o causa ejem- 
plar. Las causas intrínsecas son: la 
materia de que un objeto se hace; y la 
forma o perfección que le comunica su 
propio ser especifico. (Cf. Cultura ge- 
neral, art. XVIL—Las causas pueden 
servir de tópicos para la invención ora 
toria, o para la amplificación. Son como 
otros tantos puntos de vista, desde 
donde, ir un objeto, ofrece 
aspectos diferentes, y aptos para suge- 
rir modos de tratar de E Así, la elos 
cación se puede considerar desde el 
punto de vista de su sujeto (materia) o 
sea, el niño; o de su forma (lo que en él 
queremos obtener), o de su agente (el 
maestro), o de su fin (la preparación 
para la vida) o de su dechado (Jesu- 
cristo, los grandes hombres o santos, a 

uienes se toma por modelo) (cf. art. 

iencia,—En el lenguaje forense, se 
llama causa el conjunto de documentos 
oactuaciones relativas a un negocio. 
Las causas forenses pueden ser civiles 
(sj se trata de derechos civiles) o crimi- 
dE (si se trata de algún crimen o de- 
ito). 


Celesia (E. n. 1821) pedagogo ita- 
liano, autor de La Escuela profesional 
femenina, Historia de la Pedagogía ita- 
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liana (1872). Promovió la enseñanza 
práctica de la mujer. 


Celibato viene del latín celebs, el 
célibe: el que no está casado teniendo 
edad para éllo. Es el estado de los 
que renuncian al matrimonio, y según 
las causas que lo determinan, es vir- 
tuoso, religioso, clerical, pedagógico, 
etcétera. a) En la época de la deca- 
dencia romana muchos se abstenían del 
matrimonio para poder llevar una vida 
disoluta con más libertad; y este daño 
creció en términos, que se dieron leyes 
contra los célibes, incapacitándoles pa- 
ra recibir por testamento y gravándolos 
con otras cargas. Actualmente va cun- 
diendo este mal, compañero insepara- 
ble de la corrupción de costumbres. — 
b) el celibato eclesiástico no es de ins- 
titución divina, sino eclesiástica, y el 
Papa podría desobligar de él a los clé- 
rigos, aun sacerdotes y obispos. Pero 
es sumamente conveniente, porque los 
cuidados de mujer y familia incapacitan 
al sacerdote para entregarse totalmente 
a su divino ministerio, y no poco le 
desdoran a los ojos de los fieles, des- 
pojándole de su carácter sagrado. 
¿Quién confiaría sus pecados y cuitas a 
un sacerdote que, al levantarse del con- 
fesonario, ha de comunicarse familiar- 
mente con su mujer? De hecho se ha 
visto que, los pastores protestantes 
casados pierden el carácter sagrado 
del sacerdote católico. Las objeciones 
que algunos oponen al celibato, nacen 

le la falsa aprensión de que no es posi- 
ble la perfecta continencia fuera del 
matrimonio. Pero este error está reba- 
tido por la experiencia y la, misma 
Ciencia médica desde Hipócrates. En 
los primeros siglos, el celibato era una 
aspiración, pero todavía no una ley de 
la Iglesia. Pero ya desde el siglo 1v se 
generalizó en España, y poco a poco 
en todo el Occidente. Los sacerdotes 
católicos del rito oriental pueden ser 
casados, pero no casarse después de 
su ordenación sacerdotal.—c) La Igle- 
sia católica profesa, siguiendo la doc- 
trina de San Pablo, que el celibato, 
aun fuera del estado religioso o cleri- 
cal, es más perfecto que el estado de 
matrimonio; aunque reconoce ser éste 
santo. La razón es, porque el célibe 
está de suyo más dispuesto para entre- 
garse totalmente al culto de Dios y a 
las cosas espirituales, que constituyen 
la más alta ocupación del hombre. Pero 
al propio tiempo dice el Señor: que no 
todos comprenden este discurso; por lo 
cual parece que Dios no los llama indis- 
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tintamente a todos al celibato. Hay que 
atender en esta parte a los tempera- 
mentos; pues los muy ardientes tienen 
suma dificultad en guardar la perfecta 
continencia, y por ende, no han de abra- 
zar imprudentemente un estado que los 
obligue a ella,—d. Hasta hace pocos 
años, en Alemania y los Estados Unidos 
se exigía el celibato a las maestras, las 
cuales perdían su' carrera al contraer 
matrin:onio. Aunque estas leyes han ) 
sido ya derogadas, demuestran la per- 
suasión de que el celibato dispone me- 
jor al magisterio (sobretodo a la mujer) 
que el santo matrimonio. Pues en efecto, 
las obligaciones y cargas de la mater- 
nidad, son difíciles de conciliar con las 
graves cargas del magisterio público. 
or lo menos seria de desear que se 
diera un auxiliar a las maestras madres, 
en los períodos de la gestación y lac- 
tancia de sus hijos. Las mencionadas 
leyes de Estados protestantes o perité- 
ticos, manifiestan lo absurdo de las 
ideas de ciertos liberales acerca de la 
aptitud docente y pedagógica de los 
religiosos de uno y otro sexo. 


Celos se llama a una pasión del áni- 
mo nacida del temor de perder un bien 
que intensamente se ama. Tienen algu- 
nos puntos de contacto con la envidia, 
pero no se deben confundir con ella; 
pues la envidia es hija de la malevolen- 
cia, al paso que los celos nacen sola- 
mente del amor y temor de perder lo 
que amamos. Sin otro amor que el pro- 
pio, puede haber envidia, pero no puede 
haber celos si no se ama algo más. ~ 
Especialmente nacen los celos del temor 
de ser substituidos en el corazón de 
una persona a quien mucho amamos, y 
de quien nos creemos amados. Así son 
frecuentes los celos entre los hermanos 
que se disputan el amor de sus padres, 
y pueden introducirse en la escuela, 
entre los condiscípulos (más frecuentes 
entre las niñas). Aunque no nacen de 
malevolencia, conducen a ella, haciendo 
aborrecer a la persona de quien se tie- 
nen celos. Por lo cual (y por el gran 
daño que producen en la salud del cuer- 
po y del alma) la educación los debe 
prevenir y combatir. Se previenen fá- 
cilmente, no dando muestras de indis- 
creto afecto, que pueda engendrar celos 
en los que se sienten pospuestos o pre- 
teridos. Se combaten con más dificul- 
tad, una vez originados; ya sea con 
reflexiones enderezadas a fomentar la 
benevolencia, ya haciendo ver la vani- 
dad de los afectos que encelan al pa- 
ciente, o ya la inanidad de sus temores. 
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Los celos pueden llegar a producir un 
estado de ánimo rayano con el furor 
o la amencia, Su causa, más que en 
las cosas exteriores, se ha de buscar 
muchas veces en la idiosincrasia del 
celoso. La literatura (que ha usado 
esta pasión como frecuente argumento; 
vgr., en el Otelo, de Shakespeare, y 
en el Teatro clásico español), puede 
ofrecer un medio para combatir esta 
pasión desordenada, mostrando el es- 
carmiento en cabeza ajena, 


Censo escolar. Se mandó hacer en 
España por R. D. de 2-IX-1902 (art. 33). 
Lo forma el Instituto Geográfico y Es- 
tadístico, con los datos que le envían 
los maestros públicos. Es, por consi- 
guiente, menguado; pues le faltan las 
ingentes cifras que corresponden a la 
enseñanza privada y doméstica. El pri- 
mero se hizo el 7 de Marzo de 1903 y 
arrojó la cifra de 2.205,327 alumnos 
TO: el 11,45 °/, de la población 

otal, 


Censor, Censura, El Censor fué un 
magistrado romano, instituído para ve- 
lar por la moralidad pública. Cada cinco 
años se purificaba el pueblo con ablu- 
ciones religiosas (lustra) se formaba el 
censo, y se borraba del número de los 
senadores o ciudadanos a los que por 
sü inmoralidad se habían hecho dignos 
de ello. De aquella institución romana 
se tomó la acepción de Censor y Cen- 
sura, como persona que califica y re- 
prende, o acto de calificar o reprender, 
Censura no siempre tiene mal sentido: 
así se dice que se censura un libro, 
cuando se juzga, sea alabándolo o re- 
prendiéndolo; y se llama también cen- 
sura la calificación o nota de exámenes. 
En Derecho Canónico se toma siempre 
como pena correccional o madicital y 
puede ser de tres clases: excomunión, 
entredicho o suspensión (ésta sólo para 
los clérigos). —Entre las magistraturas 
escolares se usó la del Censor, a cuyo 
cargo estaba contar los puntos, buenos 
o malos en los ejercicios escolares, 
Sobre la censura como castigo, cf. cas- 
tigo, reprensión. 


Central (Escuela). El absolutismo 
de los monarcas, en el siglo xvi y 
siguientes, condujo a la centralización 
de toda la Administración pública. Al 
regionalismo ES por el fraccio- 
namiento medioeval, siguió el unifor- 
mismo en todos los ramos de la gober- 
nación; y como por entonces se apoderó 
el Estado de la dirección de la ense- 
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ñanza, aspiró también a crear organis- 


mos centrales. En esta materia, Napo- 
león I tuvo el ideal de la mayor centra- 
lización, hasta el punto de que, consul- 
tando el reloj, pudiera decir su ministro 
de Instrucción pública qué materia se 
estaba enseñando en aquel momento en 
todas las escuelas del Imperio francés. 
España, que ha ido todo els. xix a la 
zaga de Francia, imitando sus cosas, 
ha querido también poseer en Madrid 
escuelas centrales, y el nombre de Es- 
cuela central se ha aplicado a diferentes 
erganismos docentes (Universidad cert- 
tral, Escuela Normal central, etc.). 
Mejor que centrales, el Estado debería 
crear establecimientos modelo, de tal 
perfección, que bastara la emulación 
natural para excitar a todos a su imita- 
ción. — La Escuela Normal central de 
Maestras fué reorganizada por De- 
creto de 1882, y se suprimió en 1889. 
Todo centralismo burocrático es incon- 
veniente; pero en particular lo es en 
Pedagogía, porque ahoga las iniciati- 
vas de los hombres geniales, sujetando 
su acción a los moldes que el centro 
les impone. Las formas de enseñanza 
que mayor éxito han obtenido, han na- 
cido siempre de iniciativas particulares. 
Nunca ningún Estado creó un sistema 
genial y fecundo. La hermosa variedad 
de establecimientos técnicos y realistas 
modernos, nació en Alemania y los Es- 
tados Unidos, de iniciativas privadas, 
y sólo después que se vió su excelencia 
el Estado las reguló y admitió. 


Cerámica (del nombre griego kera- 
méus, alfarero) es el arte de fabricar 
vasos de barro. Es una de las más an- 
tiguas artes cultivadas por el humano 
linaje. Los fragmentos de cerámica se 
hallan en las estaciones prehistóricas ` 
mesolíticas (cerámica sin tornear). 
cerámica hecha al torno se halla ya en 
las estaciones neolíticas, (Cf. Hist. de 
la civiliz. 1, núm. 29 y sigs.). La cerá- 
mica más antigua secaba sus vasos al 
sol hasta endurecerlos conveniente- 
mente; luego los coció al fuego y muy 
pronto aprendió a barnizarlos y deco- 
rarlos con varios adornos (líneas geo- 
métricas, figuras o animales, etc.) Los 
babilonios conocieron ya la cerámica 
vidriada y de sus azulejos proceden los 
tan célebres de Valencia (los persas, 
que aprendieron esta industria en Babi- 
lonia, la enseñaron a los árabes, que la 
trajeron a España). Probablemente los 
famosos vasos de Fayence tienen el 
mismo remoto origen. El género y esti- 
lo de la cerámica es uno de los monu- 
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mentos más instructivos para clasificar 
la cultura de los pueblos de que no nos 
quedan más expresivos documentos. 
La cerámica fué el principio de la Es- 
cultura, tanto en Grecia, como entre 
los etruscos. Los antiquísimos vasos 
figurados de Chipre y de Troya, anun- 
ciaban ya el nacimiento de las Artes 
plásticas. También alcanzó gran per- 
fección artística la pintura de la cerá- 
mica, sobre todo en Grecia. Se pintaba 
en negro sobre fondo rojo, o se dejaban 
en rojo las figuras sobre fondo negro. 
Las escenas de los vasos griegos sir- 
ven de instructiva ilustración de cos- 
tumbres y obras literarias, y en sus 
pinturas se han conservado diseños 
E obras de árte que se habían per- 
ido, 


Cerebro (Enfermedades del). El ce- 
rebro, como centro principal del siste- 
ma nervioso, recibe los lolas de mu- 
chas enfermedades, las cuales se mani- 
fiestan entonces por desarreglos psí- 
quicos, o por irritabilidad nerviosa o 
accidentes agudos. Entre los primeros 
se cuentan, desde la excitación hasta el 
frenesí, desde la timidez hasta el deli- 
rio, la pérdida del conocimiento hasta 
el sopor, con mucha variedad de inten- 
siones. Otras alteraciones se manifies- 
tan en calambres o parálisis, ya gene- 
rales, ya parciales de algún órgano. 
Las fiebres infecciosas (el tifus, la pul- 
monia, envenenamiento de la sangre). 
Las enfermedades que afectan la activi- 
dad del cerebro de un modo principal y 
estable, pertenecen al psiquiatra, el 
cual habrá de guiar la acción del peda- 
gogo cuando pueda contribuir a su cu- 
ración (reeducación, educación de anor- 
males, etc.). Otras enfermedades cere- 
brales, como la meningitis, los tumores, 
hemorragias, etc., pertenecen a la Me- 
dicina general. La Terapéutica de las 
enfermedades cerebrales ha de ser por 
lo común, causal, esto es, atacando el 
origen de la enfermedad, ya que en el 
mismo cerebro es difícil de intervenir 
directamente. No obstante la cirujía 
moderna no retrocede tampoco ante es- 
ta dificultad, y opera a veces el mismo 
cerebro con buen resultado, cuando ha 
colegido de los síntomas el sitio preciso 
de la lesión. La meningitis sufrida en 
la niñez produce a veces debilidad psí- 
quica y hasta imbecilidad. El educador 
ha de tener esto en cuenta, cuando des- 
cubre en algunos alumnos señales de 
inferioridad mental. También la sífilis 
hereditaria produce a veces retraso 
mental, 
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Certamen es voz latina que viene 
del verbo certare, luchar; y se ha reser- 
vado para significar las luchas espiri- 
tuales. La forma de certamen es una de 
las que más despiertan el interés de los 
niños y jóvenes en los ejercicios esco- 
lares (cf. Concertación), Muchas es- 
cuelas terminan sus cursos u otros pe- 
ríodos escolares, ofreciendo a los alum- 
nos certámenes, en que los vencedores 
obtienen premios útiles u honoríficos, 


Certificado. Certificar es verbo la- 
tino de certum facere; y certificado es 
el documento que, por su autoridad, da 
certidumbre acerca de lo que manifies- 
ta, En varios países (como en Francia 
y Bélgica) el certificado de estudios 
habilita al que lo posee para el ingreso 
en una facultad o profesión, en que 
tales estudios se presuponen. En Es- 
paña se san en vez de estos certifica- 
dos, los títulos académicos, especial- 
mente el de Bachiller. Por la ley del 
57 se admitía un certificado de aptitud 
para desempeñar escuelas inco npletas; 
pero esta disposición está del todo de- 
rogada (R. D.-7-11-1913). El certificado 
de aptitud pedagógica que habilita a los 
Licenciados en Ciencias o Filosofía y 
Letras para optar por oposición a cáte- 
dras de las Normales (creado por R. D. 
de 27-VI[-1900) subsiste todavía, lo pro- 
pio que el certificado de buena conducta 
expedido por el alcalde, y el no haber 
sido procesado, necesarios para optar 
a una escuela (artículo 25 del Regl. de 
11-XII-1896 y R. O. 27-11-1903). Otros 
certificados son meramente ocasionales 
para traslado de estudios o matrículas, 
etcétera. En Francia hay certificados 
de aptitud pedagógica, de aptitud para 
el profesorado en las Escuelas Norma- 
les, en las elementales superiores; cer- 
tificado de aptitud para la Inspección 
de escuelas primarias y dirección de 
escuelas normales; id. para las escue- 
las maternales; id. para la enseñanza 
de las de lenguas vivas en las escuelas 
normales y primarias superiores; id. 
para la enseñanza del trabajo manual, 
de contabilidad, del canto, del dibujo; 
para la enseñanza agrícola en las es- 
cuelas primarias superiores; para la en- 
señanza del ejercicio militar; para la 
pb. ete., etc., certificado de estu- 

ios primarios elementales, de estudios 
primarios superiores, de fin de estudios 
normales. 


Cicerón (Marco Tulio, 106-43) fué 
el mayor de los oradores latinos. Per- 
tenece a la Historia de la Pedagogia 
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or dos conceptos: como preceptista de 
Pienencia y Moral, y como texto clá- 
sico, pues en el estudio de sus obras se 
han formado muchas generaciones, des- 
de casi su tiempo, hasta nuestros dias. 
Escribió un libro «Sobre los deberes» 
(De Officiis), para la educación de su 
hijo; y una trilogía de Elocuencia: el 
Orator o ideal del orador, el Brutus o 
historia de los oradores romanos famo- 
sos, y los diálogos De Oratore, o dis- 
cusión sobre la práctica de la elocuen- 

cia. (Cf. Hist. ped. n. 75). 


Ciclico (Sistema) viene de ciclo o 
círculo. Se da este nombre al plan de en- 
señanza que pone en cada curso o etapa 
de ella todas las materias de estudio, 


' diversificando sus grados solamente 
por la diferente amplitud con que se 
. tratan. Este sistema parece más con- 


forme con la Naturaleza, la cual pone 

desde luego al niño en contacto con 

todas las categorías de seres y fenó- 

menos naturales, etc. Además, parece 
recomendarse porque, en cualquiera 

grado que el niño haya de interrumpir 

= sus estudios, le da una preparación 
completa (más o menos intensa). A pe- 
sar de esas prerrogativas feóricas, en 
la práctica el sistema cíclico ha fraca- 
sado en la Segunda Enseñanza, donde 
se ha querido aplicar con rigor (como 
en algunas Repúblicas americanas). En 
la Escuela primaria no ofrece tan gra- 
= vegs inconvenientes, con tal que no se 
quiera llevar con rigor, es decir: co- 
menzando fodas las materias desde el 
primer año. El R. D. de 26-X-1901 
(art. 4) ordena que, cada uno de los 
tres grados en que divide la enseñanza 
= primaria, abrace todas las asignaturas 
de ella, «distinguiéndose únicamente por 
la amplitud del programa y por el ca- 
rácter pedagógico y duración de sus 
ejercicios». En cambio, cierta suce- 
sión de ciclos es convenientisima en 
algunas enseñanzas. Así, vgr., la His- 
toria se estudia en Austria en dos ci- 
= Clos: primero las tres edades en tres 
cursos; luego otra vez en otros tres 
- cursos; con lo cual se logra mayor inte- 
ligencia y se fija mejor en la memoria. 
El Catecismo se debería estudiar en 
dos o tres ciclos en la E. primaria, y en 
Otro u otros dos en la Segunda Ense- 
ñanza; para que los jóvenes formen 
conceptos de su religión más adecuada 
a su edad y cultura. Cf. Ed. intel, t. U, 


Ciclismo viene del griego kyclos, 
circulo o rueda, y está tomado del nom- 
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bre de varios modernos vehículos que 
impele el mismo que los monta (bi-ci- 
cleta, tri-cicleta, tri-ciclo, etc.). Ciclis- 
mo se llama, pues, el deporte que se 
funda en el uso de la bicicleta o apara- 
tos congéneres. —Como ejercicio higié- 
nico o gimnástico, la bicicleta tiene 
ventajas, con tal que se contenga den- 
tro de la prudencia más rigorosa. Su 
principal ventaja consiste tal vez, en el 
atractivo que ejerce en los ánimos juve- 
niles la veloz traslación de una parte a 
otra; la cual facilita las excursiones y 
hasta los viajes de recreo. Pero en esto 
mismo se encierra su mayor peligro; 
pues solicitado el ánimo por la curiosi- 
dad y la competencia, fácilmente puede 
olvidarse de los riesgos físicos. El abu- 
so de la bicicleta. además de desarro- 
llar con excesivo predominio los miem- 
bros abdominales, pone en peligro el 
pecho; ya por la posición incómoda a 
que le sujeta, ya por la dificultad de la 
respiración en la carrera rápida. — Si 
se evitan estos inconvenientes, el ciclis- 
mo moderado ofrece una excelenté dis- 
tracción, y esparcimiento moral, pues 
obliga a atender al camino que veloz- 
mente recorre, y aísla en alguna manera 
al ciclista, apartándole de la perezosa 
conversación con los camaradas, eri 
que están los mayores peligros morales. 
—Ad->más, lo propio que la equitación, 
ofrece el ciclismo grandes ventajas 
prácticas, sobre todo en las grandes 
ciudades, donde las distancias son enor- 
mes, especialmente para los que viven 
en los suburbios; lo cual facilita la bici- 
cleta. Esto ha generalizado su uso 
entre los obreros. En los Estados Uni- 
dos, en Inglaterra y en otros países 
adelantados, la bicicleta es una prenda 
casi universal para grandes y pequeños. 


Ciegos. —1. En la Antigüedad no 
sabemos que se hiciera nada en orden 
a la educación de los ciegos. El Leví- 
tico prohibe poner tropiezo al ciego 
(XIX, 14) y en el Deuteronomio (XVII, 
18) se maldice al que hace extraviarse 
a un ciego en su camino. En la antigua 
Grecia sé atribuyó a los ciegos especial 
luz interior para conocer las cosas divi- 
nas o futuras (cf. el vate Tiresias del 
Edipo, etc.). Hubo algunos ciegos de 
insigne sabiduría (como Dídimo, maes- 
tro y director de la Escuela de Alejan- 
dria en el s. 1v); pero tuvieron que 
adquirir sus conocimientos por el oído, 
sin recursos especiales para suplir su 
falta de vista: Se dice qué San Basilio, 
hacia 350, fundó en Cesarea un esta- 
blecimiento para recibir a los ciegos 
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con otros desgraciados. También se 
dice que, en el s. x, fundó otro estable- 
cimiento semejante San Bertrand, en 
Pontlieu (Sarthe). El duque Giielfo VI 
de Baviera, que perdió él mismo la vis- 
ta, fundó en Memmingen en 1178, el 
Hospital de San Nicolás para ciegos. 
San Luis de Francia (1260) construyó 
en París el hospicio de los Quinze- Vingts 
para ciegos, que perdura todavía.’ Pero 
estos establecimientos estaban dispues- 
tos para los ciegos adultos; no para 
educar a los niños.—Esta educación no 
comienza hasta el s. xvi por influjo 
de los filantropistas.—2. Valentín Haüy 
(1745-1822) abrió en París (1784) la pri- 
mera escuela pública para ciegos. Ha- 
bía comenzado por instruir a un men- 
digo ciego de 16 años, llamado Lesueur. 
Este leyó por casualidad un nombre en 
relieve; con lo cual sugirió a Haiiy su 
método de lectura, con caracteres ordi- 
narios en relieve, Louter imprimió de 
este modo el Evangelio de San Mateo 
O: 1832). El inglés Moon modi- 
icó los caracteres, e introdujo la lec- 
tura alternativa de izquierda a derecha 
y de derecha a izquierda, El método 
de tany tenía el inconveniente que no 
facilitaba a los ciegos la escritura, por 
lo cual se le substituyó por los alfabe- 
tos formados de puntos grabados, in- 
ventado el primero por Carlos Barbier 
(1820), quien formaba las letras con 12 
puntos. Pero como la lectura era lenta 
y el escrito extendido, el ciego L. Brai- 
le (v. e. p.) lo simplificó, reduciéndolo 
a seis puntos. En 1829 dió a la estam- 
pa un libro en que explicaba su sistema; 
pero halló mucha resistencia para intro- 
ducirlo. Esto no se obtuvo hasta 1854 
(dos años después de la muerte de su 
autor). Actualmente es el único em- 
pleado en Francia, y en la mayor parte 
de las escuelas de Europa y América. 
Para escribir se emplea una tablilla con 
canales paralelas, sobre la que corre 
una regla o molde con orificios cuadra- 
dos (de la forma de la letra y altura de 
tres canales). Por estos orificios se 
pasa el punzón, que, gracias a las ca- 
nales de la tablita, puede grabar el 
papel. Se escribe de derecha a izquier- 
da, y se lee de izquierda a derecha 
(volviendo el papel al revés, para que 
ofrezca el relieve). — El método de 
Klein, usado aún en Italia, se vale de 
unos prismas con puntas metálicas que 
forman letras comunes, las cuales se 
imprimen en el papel, colocado sobre 
una lámina de caucho o paño.—Fou- 
cauld inventó una especie de máquina 
de escribir para ciegos, la cual imprime 
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caracteres ordinarios en puntitos, por 
medio de una serie de punzones con- 
vergentes.—El método Ballu, combina 
el de Braille y el Foucauld, tomando 
del primero el relieve, y del segundo la 
letra ordinaria formada de puntitos. L. 
Vitali emplea una tinta especial, que, 
al secarse, deja letras de bastante relie- 
ve para ser leídas por el tacto (1883), 
Es útil; sobre todo, para trazar mapas. 
Llorens ideó otro sistema de letras 
usuales, de estructura semejante al 
carácter romano mayúsculo, excepto 
las letras b, d, q, que se toman de las 
minúsculas usuales. Se emplea en la 
Escuela de Barcelona.—En el Congreso 
de Berlín de 1879 se adoptó como uni- 
versal, el método de Braille; pero esta 
resolución no se ha llevado a efecto. 
En muchos Asilos de ciegos se han ins- 
talado imprentas que producen libros 
de esta clase, todavía harto caros. Para 
los ciegos que no viven en los asilos, 
se han establecido Bibliotecas de prés- 
tamo (en Londres, París, Hamburgo, 
Steglitz, Leipzig, Hannover, New-York, 
Madrid y Nápoles). En los Estados Uni- 
dos se consagran sumas notables a la 
impresión de tales libros. En Madrid 
hay tres bibliotecas : la del Colegio na- 
cional, la de la primera Escuela muni- 
cipal de ciegos y la Circulante del 
Centro instructivo y protector de cie- 
gos. Hay abundancia de obras musi- 
cales para éstos, y algunas revistas 
(París, Londres, etc.). En Barcelona se 
publica la Revista Braille (desde 1903). 
— 3. J; W. Klein, Director de benefi- 
cencia en un distrito de Baviera, em- 
prendió en Viena en 1804 la educación 
de los ciegos, y dió ocasión a fundarse 
road el Real Instituto para ciegos de 

iena. Desde entonces se multiplicaron 
estos establecimientos en todos los paí- 
ses de Europa. En Alemania había 
(1914) 35 establecimientos con 2,500 
alumnos; además 26 asilos con 1,100. 
Un 10 */, de niños ciegos recibía allí 
educación escolar. Se consideraban 
como modelos el Instituto Real Sajón 
de Chemnitz-Altendorf y el Provincial 
de Duren. En Austria los hay en ocho 
ciudades. En Suiza, en Berna, Lausana 
y Zurich.—En /nglaferra hay 61 asilos, 
de los que 35 tienen escuelas. — En 
Francia un decreto de la Asamblea 
Constituyente (1791) fundó una Casa 
pa la educación de los niños ciegos. 

n el mismo año aplicó fondos del an- 
tiguo hospicio de San Luis a este nuevo 
establecimiento llamado Instituto nacio- 
nal de los trabajadores ciegos. En 1806 
Haiiy, cesante en Francia, fué a Rusia 
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ara fundar allí una escuela de ciegos. 

n 1855 se fundó en el Instituto de 
París, L'Instituteur des aveugles, que 
puso en relación dicho establecimiento 
con los 140 que para el mismo -fin exis- 
tian entonces en el mundo. Después de 
1870 se imprimieron para los ciegos, la 
Gramática francesa, una Geografía, una 
Historia, muchos libros de trozos esco- 
gidos y se procuró asimilar su ense- 
ñanza a la de los normales. En Fran- 


cia hay 31 escuelas de ciegos (Nancy, + 


Arras, Lilla, Angeres, etc). En Paris, 
fuera del Instituto nacional hay una 
Escuela de los HH. de San Juan de 
Dios y de las HH. de San Pablo.- En 
Italia hay 22 institutos (los más priva- 
dos), dos en Roma, dos en Nápoles, 
uno en Milán (con 170 ciegos), en Pa- 
dua, Turín, Génova, etc., que educan 
poco más de 600 alumnos (aunque hay 
en Italia más de 26,000 ciegos). —En 
España (Barcelona) el relojero D. José 
Ricart (1820) comenzó a enseñar a leer 
a los ciegos, con planchas de latón gra- 
badas, y logró la formación de una 
escuela de ciegos en las Casas Consis- 
toriales. De otra fué director Fray 
Manuel Catalá; y más adelante se fun- 
dieron ambas. En 1856 se fundó en 
Barcelona la Escuela municipal de cie- 
gos y sordomudos, que hoy dura, con 
enseñanza graduada desde 1911, En 
Madrid, el director del Colegio Nacio- 
nal de sordomudos logró en 1842 ver 
establecidos dos departamentos espe- 
ciales para ciegos de uno y otro sexo. 
Luego se crearon escuelas de ciegos 
en Zaragoza, Salamanca, Santiago 
Burgos, y otras, hasta 28. En 1856 se 
convirtió en Madrid el Albergue de 
pobres de Santa Catalina de los Dona- 
dos, fundado en 1460, en. Colegio de 
ciegos de Santa Catalina. En los Cole- 
gios de Madrid, Barcelona y Deusto se 
les da enseñanza musical y profesional, 
formándolos para un oficio, 2 en el de 
Madrid se cursa la carrera del Magis- 
terio. Se sigue el método Braille. Hay 
algunas Sociedades protectoras de los 
ciegos: en Barcelona la Real Asocia- 
ción española en favor de los ciegos, y 
el Amparo de Santa Lucía, en Hanno- 
ver, la Sociedad de cultura de ciegos, 
en Londres, la Asociación británica y 
extranjera de ciegos.—4. La educa- 
ción de los ciegos ha tenido varias di- 
recciones, ya preparándolos para ejer- 
cicios técnicos o musicales, ya culti- 
vando sus talentos, o limitándose a cui- 
darlos. Pero actualmente aspira a una 
formación total y harmónica, como la 
de los sanos. La Naturaleza que se 
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muestra dura con los ciegos, negándo- 
les la vista, les da en cambio otros me- 
dios de percepción que los habilitan 
para una vida casi normal; por lo cual, 
en la primera "crianza, hay que dejarlos 
valerse por sí todo lo posible y ocupar- 
los en los trabajos que no les están 
vedados. Es necesaria una especial 
educación de la mano, que sirve al 
ciego de ojos. E. Gigerl, maestro de 
Viena, propuso un plan de ejercicios 
para esta gimnasia. Los juegos Froebel, 
el modelado, dibujo y trabajos en ma- 
dera sirven para lo mismo. Bibliogra- 
fía. Le Braille, publicación mensual, 
París. Le Valentín Haiiy, id., id. (1883). 
L'Amico dei ciechi (1876, mensual). 
Abreu, Notación musical, Madrid, 1856. 
Eranell, Conferencias sobre la- ense- 
ñanza de los ciegos, Madrid, 1905. 
Mascaró, La Enseñanza de los ciegos, 
Madrid, 1859. Cabello y Madurga, El 
Colegio de ciegos, 1880, Madrid. Llo- 
rens, Estenografía y obras didácticas 
literarias y musicales, Barcelona, 1855- 
94. Revista en pugtos, Palma de Ma- 
llorca, 1905. Ballesteros y Villabrille, 
Instrucción elemental de ciegos, Ma- 
drid, 1863. Blasco, Publicaciones di- 
dácticas para ciegos, Madrid, 1881. 
Molina, o pá de ciegos, Madrid, 
1905. Granell, Publicaciones sobre la 
enseñanza de los ciegos, Madrid. 


Ciencia se toma muchas veces por 
conocimiento cierto; pero en sentido 
más estricto debe considerarse como el 
conocimiento de un objeto por sus cau- 
sas (v. e. p.). Asf, el conocer que 
actualmente truena o que tal día tronó, 
no es conocimiento científico, por muy 
cierto que pueda ser, Pero el saber que 
la causa del trueno es la descarga de 
la electricidad atmosférica, es conoci- 
miento científico del trueno.—La exac- 
titud de esta difinición de la Ciencia se 
demuestra, porque conviene a fodas las 
ciencias. Las ciencias se dividen en 
ontológicas (que tratan de lo que es), 
prácticas (que tratan de lo que puede 
ser) y aa, Soma (que tratan de lo 
que debe ser). Las primeras se dividen 
en abstractas y concretas e históricas. 
Las segundas y terceras son correlati- 
vas de otras tantas artes a las cuales 
eg Las ciencias ontológicas estudian 
as causas supremas del sér en general, 
de la cantidad o de seres particulares 
(Dios, el hombre, etc.) Las históricas 
estudian las causas del estado actual 
del mundo y de la humanidad. Las prác- 
ticas examinan las causas de que la ac- 
tividad produzca los efectos que se pre- 
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TERE las aid las ¿causas 
de los deberes humanos, y de la bondad 
de la humana actividad.—La clasifica- 
ción, que es base de las Ciencias natu- 
rales en su actual estado, envuelve una 
causalidad formal; pues 'ordenando los 
seres en especies y géneros, distingue 
en ellos un elemento genérico (causa 


abstractas | 


f material) y otro pda (causa fo ( 


mal). Las Ciencias físicas el! 
la relación de causalidad que es me- 
dida de los fenómenos que consideran, 
—Los estudios meramente positivos 
carecen de carácter científico, pues no 
pompa de recoger y «catalogar singu- 
ares. 


Ontología o Metafísica general 


Ciencias ontológicas . . j Hmddns 
concretas Teologia Astronomia 
Fanani Geografia 
Psicología Mineralogia 
Cosmología— Biología 
Botánica 
Zoología 
Cosmogonía Antropología 
Ciencias históricas . . . . | Biogenia 
Historia 
Lógica (Arte de pensan 
Gramática yri de hablar) 
y Estética (Bellas artes) 
Ciencias prácticas. . . . . \ Fisiología (Higiene) L 
Medicina (Arte de curar) 
Fisica (Artes fisicas) 
Quimica (Artes químicas) 
Ética (Arte de vivir conforme a razón) 
Teologia Moral (Arte de vivir conforme a la doc- 
trina revelada) 
Ciencias deontológicas , . Sociología pro E ; de las relacio- 
Derecho (Arte de administrar justicia) 
Política (Arte de gobernar) 
Pedagogía (Arte de educar) 


Cifosis (del griego cyphos) es pro- 
piamente la joroba o convexidad irre- 
gular del espinazo. Cuando éste es 
todavía blando (en la primera infancia, 
y sobre todo en los cuerpos raquíticos), 
cede fácilmente a la tendencia de los - 
músculos flexores a predominar sobre 
los extensores del espinazo, dando a 
éste una curvatura excesiva, que no 
siempre se manifiesta en una misma re- 
gión de la espina dorsal. La permanen- 
cia en tales posiciones llega a consoli- 
darse formando la cifosis. La Escuela 
puede contribuir a su producción o des- 
arrollo prolongando excesivamente la 
posición sentada, en asientos sin res- 
paldo o desproporcionados, y más toda- 
vía, obligando a los niños a escribir en 
mesas bajas para su talla, Pero según 
parece, por estudios reci_ntes, no tanto 
se ha de atribuireste vicio a la Escuela, 
cuanto a la falta de cuidado durante los 
primeros años del niño; vgr., mante- 
niéndolo prematuramente en posición 


— 188 — 


Biblioteca Nacional de España 


erecta, o sentado, aunque sea sobre el 
brazo o entre cojines. En aquella pri- 
mera edad es más fácil determinar la 
cifosis, que en la edad escolar, en que 
el cuerpo infantil está ya habituado a la. 
estación erecta y la columna vertebral - 
ha tomado su forma casi definitiva. 
Para prevenir la cifosis conviene dejar 
a los pequeñuelos echados hasta que 
espontáneamente se levanten, y enton- 
ces dejarles gatear y mover como quie- 
ran, sin esforzarles para tenerse en pie 
o sentados antes que ellos se coloquen 
por sí mismos en estas posiciones que 
exigen esfuerzo para mantener erguida 
A es 6 ses (Cf. Raquitismo y 
ev. 


calcita viene, cuanto al 
nombre, del griego kinema, movimiento, 
y grapho, describo o dibujo. a. El 
aparente movimiento de las imágenes, 
se funda en la persistencia de ellas en 
la retina, que da continuidad a las im- 
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ones producidas por imágenes rá- 
damente sucesivas; y, expresando és- 


tas diferentes fases del movimiento, 


produce la ilusión del mismo. El primer 
aparato o juguete de esta clase fué in- 
ventado por Plateau (1832) que lo llamó 
Rueda animada. Luego fué recibiendo 
diferentes modificaciones y perfeccio- 
nes. Perono pasaba de una serie de 
figuras pintadas en una cinta giratoria. 
La fotografía fué aplicada a este objeto 
en 1877. En 1888 construyó Marey el 
primer cinematógrafo; en 1889 se intro- 
dujo la película de celuloide, y en 1890 
los hermanos Lumiére le dieron su nom- 
bre y empezaron a popularizarlo.—b. 
El cinematógrafo es susceptible de mu- 
chas aplicaciones científicas, entre ellas, 
el estudio de los movimientos de las 
plantas sensitivas, de su crecimiento, 
del desarrollo de bacilos, etc., del vuelo 
de los insectos o aves. Por el mismo 
caso, sería el cine susceptible de mu- 
chas aplicaciones pedagógicas. La Geo- 
pra podría sacar de él un provecho 
inmenso; y lo mismo la Arqueología, la 
Etnografía y otras disciplinas. En rea- 
lidad, constituye un io eminente de 
enseñanza intuitiva, También inicia en 
la inteligencia del gesto humano; pues 
privado de palabra, ha de fiarse todo a 
la mímica. Si, como se ha empleado 
para presentar obscenidades, se hubiera 
aplicado a poner a los ojos acciones 
virtuosas y patrióticas hazañas, servirla 
no menos para la educación moral. Para 
cohibir la inmoralidad de los cinemató- 
grafos públicos, en ciganos paises los 
maestros han cooperado con la Autori- 
dad gubernativa, las Sociedades de pro- 
tección a la infancia y la Policía. En 
Osnabriick había un Comité que velaba 
sobre los cines. Allí y en otras partes 
se ha logrado que desaparecieran de la 
escena las películas muy escandalosas. 
La Federación de los maestros católi- 
cos de Alemania, en su Congreso de 
Breslau (1908) tomó eficaces resolucio- 
nes, que obtuvieron de los Gobiernos 
medidas policíacas. Un Decreto prusia- 
no de 8-111-12 puso límites a la asisten- 
cia de los escolares a los cines; en Ba- 
den, Sajonia, etc., se mandó retirar las 
películas inmorales y contrarias a la 
religión. En otras partes no se admite 
alos niños menores de 14 años sino en 
las sesiones especiales para ellos. En 
Berlín se formó para las tales, un Archi- 
vo de películas para fines pedagógicos. 
En 1911 se estableció allí mismo la pri- 
mera federación alemana para el Cine 
cientifico e instructivo. El Volksverein 
tenía también una sección de proyec- 
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precios.—c. Pero al empleo escolar del 
cine, se opone el gravísimo inconve- 
niente, de que su uso habitual produce 
grave daño a los ojos de los niños. El 
Dr. Poltock, al inspeccionar una escue- 
la de niños (de tres a seis años) observó 
en ellos estrabismo convergente, pro- 
ducido por la asistencia dos o tres veces 
por semana, al cine. La misma obser- 
vación se ha hecho en otras agrupacio- 
nes de personas asiduas al cine. Pro- 
duce éste congestión del nervio óptico, 
acompañada de cefalalgias. Por esta 
razón aconseja Poltock que no se per- 
mita la asistencia al cine a los niños 
más de una vez al mes, y no se tome 
como medio ordinario educativo. A 
título de curiosidad insertamos algu- 
nos datos que demuestran el estupendo 
desarrollo de la industria cinematográ- 
fica: Los capitales invertidos en su 
explotación son en solo los EE, UU., 
de 250 millones de dólars: 15 millones 
de personas frecuentan diariamente los 
14,000 cines; se proyectan en todo el 
mundo cada día 35,000 kilómetros de 
películas; la producción semanal es de 
dos millones de metros. Los 5.000 cines 
que tiene Inglaterra, son frecuentados 
por cinco millones de espectadores por 
semana. 


Cinismo viene del griego kyon, pe- 
rro, y significa literalmente cosa de 
perros. Se dió el nombre de cínicos a 
los discípulos de Antístenes (s. 1v. a d, 
J.-C.) que tenía su escuela en el paraje 
llamado Cynosarges (el perro blanco), 
Su'idea de que el hombre no debe aver- 
gonzarse de nada natural, los llevó a 
prescindir de un modo ofensivo de las 
convenciones y buenos respetos del 
trato social; a la manera que lo hacen 
los perros. De ahí el moderno signifi- 
cado de cinismo y cínico, como equiva- 
lente a desvergiienza y desvergonzado, 


Cipani (J. B. 1852-1893) profesor 
italiano de escuelas fabriles, compuso 
una Enciclopedia para niños de la es- 
cuela popular, titulada El futuro obrero, 
Máxima de Higiene, La vida verdadera 
rne de Ed. moral), fundó perió- 

icos infantiles, etc. 


Circulo de ideas, se llama la suma 
de conocimientos que una persona tiene 
a su disposición. No es menester, para 

ue po a ese círculo, que pue- 
a el sujeto disponer de todas sus ideas 
voluntaria o espontáneamente; sino 
basta que, de tal manera se hallen en: 
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ciones y cines que alquilaba a módicos 
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su memoria, que se presenten a su con- 
fiencia cuando se evocan. Entre los 
tactores de ese círculo, se pueden dis- 
cinguir las simples nociones de cosas 
que hemos percibido por algún sentido; 
los juicios que anteriormente hemos 
ormado. Las nociones poseídas con- 
dicionan la inteligencia del lenguaje. 
Vgr., si se habla de elefantes a uno 
que jamás los ha visto, reales o pinta- 
dos, no se forma idea de esos animales. 
Tal sucede cuando nos hablan de grifos 
o del ave Fénix, etc. Los juicios ante- 
riores influyen en la apreciación o juicio 
que formamos acerca las cosas que de 
nuevo percibimos. Vgr., el que está 
acostumbrado a oir atroces calumnias 
contra los sacerdotes, al tratar con uno 
de ellos propende a interpretar torcida- 
mente y a mala parte todas sus palabras 
y acciones.—Herbart, negando la dis- 
tinción de las facultades del alma, dió 
excesiva importancia al círculo de ideas 
(masas de conceptos) que, en su modo 
de concebir, sustituyen la facultad ac- 
tiva. Los modernos psicólogos que nie- 
gan la unidad substantiva del alma, y la 


“reducen a una serie de estados de con- 


ciencia, coinciden en esta excesiva es- 
tima del círculo de ideas, que, para 
ellos, es la inteligencia individual. Sin 
necesidad de participar de estos erro- 
res, hemos de convenir en que el círculo 
de ideas de un individuo ejerce grande 
influencia en su vida, y se debe tener 
en cuenta para educarle. Por eso la 
Pedagogía moderna procura formar el 
inventario intelectual (v. e. p.) de sus 
educandos.—La Elocuencia ha de tener 
asimismo presente el círculo de ideas 
del auditorio, del cual depende el efecto 
que le producen los argumentos. 


Circunspección es voz latina, deri- 
vada de circum spicere, mirar en derre- 
dor; y designa el hábito de examinar 
todas las circunstancias de una cosa, 
antes de formar acerca de ella un juicio 
o tomar una resolución. Es parte de la 
virtud de la prudencia, y muy rara en 
los niños y jóvenes, en los cuales, la 
viveza de las aprensiones, arrebata rá- 
pidamente el consentimiento, y los lanza 
al juicio o a la acción. Por eso es tanto 
más necesario su cultivo en la educa- 
ción. Para él se puede sacar provecho 
de los ejemplos que ofrece la lectura y 
la vida real. - Hay que distinguir al cir- 
cunspecto del indeciso o lento. La frase 
andar con pies de plomo se aplica en su 
sentido mejor al primero; porque, quien, 
antes de obrar, quiere examinar fodas 
las circunstancias, camina con lentitud, 


Pero ésta puede nacer también depe- 
sadez y falta de energia, y obrando 
despacio puede hacerlo desatinadamen- 
te; amén de llegar tarde a las ocasio- 
nes. Toda virtud se halla en un justo 
medio. El circunspecto emplea toda la 
calma necesaria para hacerse cargo de 
las circunstancias. Pero obtenido esto, 
obra sin lentitud ni indecisión, sino 
con resolución y aplomo. 


Cívica (Educación). Del nombre la- 
tino de ciudad, civitas, se forman los 
de civilidad o urbanidad, civilización O 
vida civil y el adjetivo cívico. . Educa- 
ción cívica es la que se propone como 
fin específico, el formar buenos ciuda- 
danos, disponiéndolos para el ejercicio 
de sus derechos y deberes como miem- 
bros del Estado, que es lo que se llama 
en latín civitas y en griego politeia. 
Etimológicamente, pues, vale tanto 
educación cívica como educación poli- 
tica. Pero el uso reserva este segundo 
nombre para la preparación de los que 
aspiran a tomar parte en la gobernación 
del Estado; mientras emplea el primero 
para todos, gobernantes y gobernados. 
—Los Estados aristocráticos o despó- 
ticos, donde la autoridad estaba con- 
centrada en una persona o clase, dis- 
pensaban al vulgo de los súbditos de 
preocuparse por las cosas públicas, 
reducidos a obedecer y cumplir lo que 
se les mandaba. Pero los Estados de- 
mocráticos exigen que todos los ciuda- 
danos tengan alguna intervención activa 
en el gobierno (a lo menos por el sufra- 
gio), y por ende, que tengan ideas y 
virtudes cívicas, Por esto los Estados 
modernos han introducido esta ense- 
ñanza en la Escuela, particularmente 
en la Segunda enseñanza, En Inglate- 
rra se procura preparar esta educación 
desde la Escuela primaria por medio de 
los libros de lectura (The Citizen Rea- 
der). En la Argentina forma una TEY 
natura de la Segunda enseñanza (cf. 
PP. Cambón-Isern, S. I. Lecciones de 
Moral cívica y política). La Educación 
cívica ha de formar la inteligencia de 
los ciudadanos, para disponerlos a cons- 
tituir una recta y sana opinión pública; 
ha de formar su voluntad y adornarla 
con las viríudes cívicas, sin las cuales, 
las democracias no pueden menos de 
perecer. V. nuestra Educación cívica, 
Barcelona, 1918. 


Claparéde (Ed.) profesor de Psico- 
logía de Ginebra y director del Instituto 
Rousseau, ha publicado Psicología del 
niño y Ped. experimental, trad, caste- 
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llana, 1910. Bibl. pëd., n. 2,114. Hist. 
ped. n. 324, 


Claret (V. P. A. Ma. 1807-1870) tra- 
bajó para levantar la enseñanza en Es- 
paña y en Cuba (como Arzobispo de 
Santiago), fundó el Colegio de El Es- 
corial y planteó otras obras que fueron 
interrumpidas por la revolución de 1868, 
Entre sus obras hay que mentar El Co- 
legial instruido, La Colegiata instruida, 
La Vocación de los niños, y varios Avi- 
Las y Instrucciones. Cf. Hist. ped. 
n. 316... 


Claridad es cualidad física de la luz; 
pero se toma metafóricamente como 
cualidad del estilo y del lenguaje. La 
luz blanca es la más clara, y las luces 
o colores de diferente matiz, tienen 
tanto de claridad cuanto propenden al 
blanco, y cuanto se alejan de él se apro- 
ximan al negro, que es oscuridad, más 
bien que un color.—Todo estilo ha de 
ser claro; pero esta cualidad es más 
necesaria, si cabe, en el estilo didáctico, 
especialmente cuando se trata de la 
enseñanza elemental o de materias de 
suyo difíciles, Esta claridad se obtiene, 
a) con la elección de las palabras, cono- 
cidas, usuales, propias y precisas. (Al 
contrario: quitan claridad las palabras 
exóticas, arcaicas, metafóricas, vagas 
y redundantes). b) sobre todo, con la 
disposición ordenada de las cláusulas, 
breves, simétricas, bien coordinadas 
entre sí. Nada hace más oscuro el es- 
tilo, que el desorden en proponer los 
conceptos, la excesiva prolijidad de los 
períodos, la frecuencia de los parénte- 
sis, incisos, etc.—Modelo de claridad 
es el estilo matemático, y el cultivo de 
esta ciencia ha de producir como fruto 
muy importante, acostumbrar a la pre- 
cisión y claridad del lenguaje y estilo. 
La antigua Filosofía escolástica, usaba 
un estilo no menos preciso y claro; al 
revés de muchas filosofías modernas, 
que, como no conciben con claridad, 
expresan sus ideas con obscuridad re- 
buscada. La Pedagogía ha de esforzar- 
se por alcanzar esa claridad geométrica 
en todas sus enseñanzas.— Hay figuras 
de dicción que, aunque quitan la clari- 
dad directa añaden brillo a la elocución; 
y por eso se pueden emplear con pro- 
vecho en determinados casos. Asi, hay 
locuciones metafóricas mucho más bri~- 
llantes que la locución directa o propia. 
Asimismo las alegorías, adivinanzas, 
acertijos (v, e, p.), aunque dificultan la 
inteligencia, ayudan luego a fijar las 
ideas y darles intensidad. 


Ciase, para la Pedagogía, es el gru- 
po de niños a quienes se da enseñanza 
simultánea o el local donde se les da o 
el tiempo que en ello se emplea. Se 
diferencia, pues, la clase de la Escuela, 
como la parte del todo; pero sólo la 
enseñanza simultánea tiene propiamente 
clases; ya que para ella se agrupan en 
clases los discípulos capaces de recibir 
una misma enseñanza. La Escuela anti- 
gua no conoció la división en clases. 
Todos los discípulos de un solo maes- 
tro, se juntaban en una aula o escuela, 
en la que se formaban accidentalmente 
grupos o secciones, a veces presididas 
por un auxiliar o un discipulo aventa- 
jado, para las enseñanzas o ejercicios 
particulares. La división de la ense- 
ñanza en clases está también relacio- 
nada con el sistema de asignaturas 
(v. e. p.).—Por lo dicho se ve, la impro- 
piedad de hablar de Einklassige Schule, 
escuelas de una sola clese (mejor, es- 


cuelas sin división en clases), o como. 


dicen en América, ungraded schools. 
La frase hacer clase o dar e. equivale 
a.dar la enseñanza a una clase, o dar 
una lección u hora de clase (enseñanza). 
Sobre la clase como local, cf. Local 
escolar, Sobre la graduación de cla- 
ses, v. graduación y rotación de clases. 


Clásicos se llaman los autores o li- 
bros que, por su mérito relevante, se 
han tomado como fuentes principales 
de la ciencia o el estilo para la educa- 
ción de la juventud, y por esta causa 
se han adoptado como materia de estu- 
dio en las clases. No es lo mismo libros 
clásicos que libros de texto; por más 
p los primeros desempeñen el papel 

e los segundos. Libro de fexto es el 
que se compone para satisfacer a las 
necesidades de una clase. Pero los clá- 
sicos no se escribieron las más de las 
veces con este fin; sino se tomaron de 
texto por su relevante excelencia.—El 
uso de los clásicos data principalmente 
desde el s. 1v, en que algunos educa- 
dores escogieron o extractaron los prin- 
cipales libros y pasajes de los autores 
antiguos, y los dieron como materia de 
estudio a la juventud. De esta manera 
se formaron los clásicos correspon- 
dientes a las diferentes ciencias que 
entonces constituían la enciclopedia 
educativa. En la época del Renaci- 
miento, despertándose el amor a los 
autores antiguos, se estudiaron sus 
obras más ampliamente, y se los llamó 
clásicos, en el sentido de modelos, 
dechados de ciencia y buen gusto. Así 
se consideró a Cicerón como modelo 
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de elocuencia, a Virgilio como dechado 
de la poesia épica, a Horario como líri- 
co, etc. Desde entonces se tomó la de- 
siznación de clásicos, como equivalente 
a la de antiguos (greco-romanos). Mo- 
dernamente se ha dado este nombre y 
consideración a los autores más exce- 
lentes de las literaturas nacionales, y 
así hallamos clásicos castellanos, por- 
tugueses, franceses, italianos, etc. —El 
Abate Gaume dió celebridad a la cues- 
tión de los clásicos, acusando su estu- 
dio como origen de las apostasías de la 
Revolución francesa. Dejóse seducir, 
en esta parte, por algunas apariencias; 
pues con efecto, los revolucionarios de 
1889 tomaron algunas exterioridades 
del mundo greco-romano, donde halla- 
ban las formas republicanas que querían 
implantar. Las décadas, que substitu- 
yeron a la semana, eran griegas; los 
cónsules, romanos, etc. Pero en cambio 
los reaccionarios eran precisamente la 
gente formada, con la enseñanza clá- 
sica, en los Colegios de los Jesuítas. 
El A. Gaume (a quien rebatió entre 
otros en P. Daniel, S. I., alegando las 
autoridades de los SS. Padres en favor 
de la educación clásica), propuso subs- 
tituir los clásicos paganos, en la ense- 
ñanza, por los clásicos cristianos (San 
Jerónimo, San Ambrosio, etc.). Este 
movimiento, no sólo cundió en Francia, 
sino extendióse a los Seminarios espa- 
ñoles, causando mo pequeño rebaja- 
miento de los estudios de latinidad. 
Cuando se trata de aprender una len- 
gua sabia, es preferible acudir a los 
que la cultivaron mejor. Sobre todo 
habiendo autores de ideas tan inocuas 
como las más de Cicerón, de Virgilio y 
de Horacio (expurgado). — Actualmente, 
cuando se trata de la enseñanza clásica, 
no se suele tomar en cuenta la cuestión 
suscitada por Gaume; sino la oposición 
entre los estudios de humanidades (que 
se llaman clásicos) y los estudios cien- 
tíficos o realistas (v. e. p.). Cf. Ed. 
intel, donde se trata esta cuestión con 
todo detenimiento, principalmente en el 
párrafo LI, ` 


Clasificación. Clasificar vale tanto 
como hacer clases (classi-fic-are) o dis- 
tribuir en clases los objetos. Toda cla- 
sificación necesita un principio que le 
sirva de criterio, y conforme al cual se 
juzgue de la semejanza o desemejanza 
de los objetos que se clasifican. Según 
el principio que guía en ella, hay diver- 
sos sistemas de clasificación : esencial 
(ta que agrupa los objetos según sus 
predicados esenciales), accidental (la 
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que atiende a algunos accidentes de 
ellos); cronológica, geométrica, geográ- 
fica, etc. Así, vgr., para clasificar los 
libros de una biblioteca podemos aten- 
der, lo primero a la ciencia de que tra- 
tan (clasificación esencial), luego en 
cada ciencia, a los países a que perte- 
necen (cl. geográfica) a llfpoca de su 
publicación (cl. cronológic”), a su ta- 
maño (cl. geométrica), etc.—Para pro- 
ceder a la clasificación, hay que tomar 
primero un carácter (esencial o acci- 
dental) y luego otro y otro, hasta llegar 
al conjunto de caracteres que constitu- 
yen la individualidad, El conjunto de 
seres que tienen un carácter común for- 
man el género, determinado por dicho 
carácter. Si se toma un segundo carác- 
ter, que no sea común a todos los seres 
de dicho género, se constituyen dos 
especies: la de los que tienen el segundo 
carácter, y la de los que no lo tienen. 
La clasificación que se hace tomando 
cada vez un sólo carácter, y dividiendo 
los seres estudiados en dos grupos: la 
de los que lo tienen y la de los que no 
lo tienen, se llama dicotómica (porque 
siempre va dividiendo en dos miembros. 
Cf. Did. n. 214). La que toma varios 
caracteres a la vez, se llama politómica,. 
porque forma diferentes grupos. Cf. 
Did. ns. 211 y sigs. 


Clemente de Alejandría (Tito Flavio, 
n. 150-217) ‘presidió, después de San 
Panteno, la Escuela catequética de Ale- 
jandría hasta que en 202 hubo de huir 
por la persecución de Severo, dejando 
su cátedra a Orígenes, Entre sus obras 
es la más notable su Pedagogo, en tres 
libros. Forma la segunda parte de su 
trilogía (Protrépticon, P. y Stromata). 
Su fin es «mejorar el ánimo, no ense- 
ñar»; esto es: no enseña sino para edu- 
car. «Los bien educados por el peda- 
gogo son aquellos que no incurren en 
muchas faltas involuntarias», esto es: 
los que han alcanzado buenos hábitos. 
Distingue sutilmente la Pedagogía del 
que es educado (pasiva), la del que 
educa (activa), la misma educación y 
enseñanza (formal) y lo que se enseña 
(material). Define la Pedagogía (con- 
ducción de los niños),- como «conve- 
niente conducción de los niños a la. 
virtud». También la define como forma- 
ción para el servicio divino que educa 
para el conocimiento de la verdad que 
C al bien e lei 
en otra parte: La Pedagogía n 
Dios, es la dirección de la verdad a la 
visión de Dios y un dechado de las 
acciones santas en la mansión eterna. 
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(Cf. Rev, 1917, pág. 164). Cf. Hist. 
ped. n. 91. 


Cleptomania, es voz griega, y sig- 


j nifica, mania (morbosa) de hurtar. Al- 


gunos admiten ser ésta una de las mo- 
nomanías, que determinan una clase 
de actos morbosos, dejando en lo demás 
intacta la psique: aunque más proba- 
blemente, tales manías suponen siempre 
una perturbación fundamental. Esta se 
manifiesta por la fijeza de ciertas imá- 
genes, cuya motoricidad empuja irre- 
sistiblemente casi inconscientemente a 
la acción. Estos efectos se suelen pro- 
ducir en psiquismos degenerados por 
el alcoholismo, onanismo, histerismo, 
idiotismo, etc. Además, cuando se ha 
cedido algunas veces a la seducción 
ejercida por la imagen, el mismo hábito 
de obrar facilita de un modo irresistible 
la acción. La cleptomania suele comen- 
zar enlazándose con otros afectos pa- 
sionales, como la gula (hurtando cosas 
de comer); pero acaba por predominar 
sobre sus móviles, hurtando nada más 
que por hurtar. Parece más frecuente 
esta manía en las mujeres, sobre todo 
durante el embarazo o la menstruación. 
Pero no es rara en niños, a veces por 
sola la motoricidad de sus imágenes y 
falta de fuerza inhibitoria. De manera 
que, algunos hechos aislados no autori- 
zan, aun que sorprendan, para argüir 
una disposición patológica, —Cuanto al 
tratamiento, hay que procurar ante 
todo, que bajo capa de cleptomanía 
no se oculte la perversión moral. Por 
el contrario, cuando se demuestra la 
anormalidad patológica, hay que acudir 
a remedios proporcionados, más que al 
castigo, 


Clero, Clérigos. Clero es una pala- 
bra griega que significa suerte o here- 
dad. Enel lenguaje católico significa 
el conjunto de personas destinadas al 
servicio del culto divino por la Orde- 
nación o sacramento del Orden, Clérigo 
es la parsona que pertenece al Clero 
por el sacramento del Orden o la ton- 
sura, El Clero católico constituye la 
Jerarquía sagrada, instituida por Cristo 
Ntro. Señor, y formada por tres grados 
principales : obispos, presbiteros y mi- 
nistros (diáconos, subdiáconos, etc.). 
Los clérigos se dividen, además, en 
religiosos y seglares. Religiosos son 
los que pertenecen a alguna Orden o 
Congregación aprobada por la Iglesia. 
De los clérigos trata el Código canó- 
nico, lib. 11, parte primera. Clérigos 
seglares (o seculares) son los que no 


~ (Se hallan en la Patrologia 
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pertenecen a alguna Orden religiosa.— 
Opuesta'a clérigo es la denominación 
lego o laico, que ahora se toma en mal 
sentido, como persona o entidad sin 
religión. El lego puede ser religioso o 


seglar, Religioso lego es el que perte- 
nece a una Orden religiosa, pero no ha 
recibido ninguna ordenación ni tonsura 
(vgr., los HH. de las Esc. crist. y otros 
semejantes). —Clerical es lo que perte- 
nece al Clero. Actualmente se abusa 
de esta palabra, para designar, con mal 
sentido, a las personas que se supone 
apasionadamente adictas al clero, De 
hecho se tilda con ese mote a los cató- 
licos fervientes. 


Cluny, Cluniacenses. En 909 se fun- 
dó en Cluny (Francia) un monasterio 
benedictino, donde florecieron en gran 
manera las virtudes y los estudios; lo 
cual hizo que otros monasterios de su 
orden se pusieran espontáneamente 
bajo su dirección, y formaran una Con- 
gregación cuyos miembros se llamaron 
cluniacenses. Llegó a abrazar 2,000 
monasterios, para los que se escribie- 
ron las Costumbres cluniacenses, que 
son un notable monumento pedagógico. 
at. de Mig- 
ne). El favor de los principes y grandes 
enriqueció extraordinariamente los-mo- 
nasterios cluniacenses, y estas riquezas 
fueron origen de su decadencia (s. X11), 
pues movieron a los poderosos a procu- 
rar las abadías para sus hijos segundo- 
nes, que entraban en la Orden sin vo- 
cación y sólo para gozar de sus bienes. 
En el s. xı entraron los Cluniacenses 
en España, primero en el monasterio de 
San Juan de la Peña (Aragón) y luego 
en Castilla. Alfonso VI dió la recién 
recuperada sede de Toledo a D. Ber- 
nardo, monje cltuniacense, y otros com- 
pañeros suyos ocuparon varias sedes, 
donde promovieron la cultura y la uni- 
ficación de los ritos españoles con el 
romano. El centro de los cluniacenses 
en Castilla, fué el monasterio de Saha- 
gún. 


Cobarde es vocablo de origen gótico 
(coward) e indica la falta de valor bé- 
lico. En cambio, puede el cobarde mos- 
trar grande ánimo para sufrir otros 
daños, vgr., el menosprecio y perjuicios 
que se le siguen de su cobardía. No se 
puede identificar con la falta de forta- 
leza; pues sólo excluye una de sus for- 
mas, que es el valor guerrero, Al paso 
qe éste, se puede hallar en hombres 

estituidos de la virtud de la fortaleza 
(v. e. p.). Mucho menos hay que con, 
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fundir la cobardía con la humildad cris- 
tiana o paciencia; antes bien esta vir- 
tud facilita el valor militar. Así que, 
la cobardía no es deshonrosa para las 
mujeres, ni generalmente, para los hom- 
bres que ejercen profesiones muy ale- 
jadas del uso de las armas, como los 
sacerdotes, comerciantes, etc. El exce- 
sivo temor al dictado de cobarde, es 
una reliquia del militarismo que impreg- 
nó nuestra cultura medioeval. Horacio 
confesaba sin rubor, que había huído 
cobardemente de la batalla de Filippos. 
En cambio hay muchos hombres que no 
tolerarían ser tenidos por cobardes (es- 
te es uno de los más frecuentes motivos 
del absurdo duelo), mientras no se aver- 
prensas de que se los tenga por des- 

onestos, iracundos, vengativos, etc. 
Con todo eso, la educación ha de pro- 
curar hacer a los niños animosos, dán- 
doles un verdadero concepto y senti- 
miento del valor, que excluye la cobar- 
día, sin degenerar en temeridad.—En 
un sentido menos propio, se llama co- 
barde al que rehuye las dificultades, el 
dolor, el esfuerzo arduo. Este vicio, 
más que cobardía, es timidez, propen- 
sión a ceder al: temor, por falta de la 
virtud de la fortaleza (que no es lo 
mismo que la valentía). La más repren- 
sible cobardía es la que retrocede ante 
los ejercicios virtuosos por miedo al 
humano respeto. A ésta sucumben 
muchas veces los valentones, vgr., los 
que se desafían. 


Cocina, El arte de cocer los ali- 
mientos, que es uno de los distintivos 
de los pueblos civilizados, debe indu- 
dablemente formar parte de la educa- 
ción de las niñas. Las ideas, hoy rele- 
gadas, acerca de la distinción de las 
clases sociales, y del carácter servil de 
determinados trabajos, habían hecho 
excluir la enseñanza del arte culinario 
de la educación de las señoritas. Ya 
Luis Vives protestó contra este des- 
cri lo en materia de educación femenina, 
y creyó ver la causa de que los varo- 
nes frecuentaran las hosterías, en la 
falta de habilidad de sus mujeres para 
prepararles regalos en su casa, El 
mismo alaba las manos tiznadas por 
los trabajos de la cocina, más que las 
perfumadas y cuidadas con exceso. 
Modernamente se ha iniciado un movi- 
miento en favor de la enseñanza culi- 
naria. Comenzó en Inglaterra donde 
en 1873 se estableció en Londres, Mu- 
seo South Kensington, una escuela nor- 
mal de cocineras, con título de National 
Training School for Cookery. Sus cur- 
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sos eran de cinco meses y su enseñanza 
teórico-práctica. Desde 1876 se crea- 
ron otras escuelas de cocina a cargo 
de las maestras graduadas en dicha 
normal; y luego se introdujo el arte 
culinario en el programa de todas las 
escuelas de niñas. En los Estados Uni- 
dos se establecieron también escuelas 
semejantes. La de Nueva York con 
cursos para señoras, para cocineras y 
para huérfanas y escuelas de misiones. 
Miss Corson publicó su Programa e 
instrucciones en un Manual.—La ense- 
ñanza de la cocina se ha generalizado 
en las llamadas Escuelas menagéres o 
de Economía doméstica (v. e. p.). Hay 
enseñanzas especiales de cocina, como 
la Cocina de enfermos, etc. En Barce- 
lona el Institut de Cultura de la dona, 
suele dar cursillos de conferencias de - 
arte culinario. 


Cochin (Dionis, 1789-1841) instituyó 
(1826) las primeras Salas de asilo (v. €. 
pi) que tuvieron éxito en Francia. Pu- 

licó un Manual para ellas (1833) y di- 
rigía el Amigo de la infancia, periódico 
de aquella institución. 


Coeducación se toma en sentido ac- 
tivo y pasivo. En sentido activo es la 
cooperación de muchos factores en la 
educación. En este sentido habló de 
ella el Sr. Manjón en sus Hojas coedu- 
cadoras (1907), y frecuentemente se 
insiste en la necesidad de cooperación 
de la familia y la escuela, de la Iglesia y 
el Estado, etc. para la buena educación 
de la niñez. -En sentido pasivo se en- 
tiende por coeducación, la educación 
en común de niños y niñas. En las es- 
cuelas de párvulos está fuera de duda 
la conveniencia (o indiferencia) de la 
coeducación. Esta se admite por nece- 
sidad, donde el corto número de los 
niños de edad escolar, no permite la 
ocupación de más de una persona en la 
tarea de enseñarlos y educarlos. Por 
eso se admite comúnmente la coeduca- 
ción en las escuelas rurales o aldeanas. 
Esta razón fué la que introdujo la coe- 
ducación en los Estados Unidos de 
América, cuya población, muy escasa 
al principio, estaba diseminada en muy 
extensos territorios, y dificultaba la 
reunión de suficientes escolares de un 
mismo sexo, para poblar una escuela. 
—Pero lo que en los Estados Unidos 
comenzó la necesidad, se ha extendido 
a otros países y continuado allí por 
sistema, y en este concepto se discuten 
las ventajas o inconvenientes de la coe- 
ducación, donde no se trata de párvu- 
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los y es posible dar la educación sepa- 
radamente a uno y otro sexo. Acerca 
de este tema cf. Rev. I. y Educ. feme- 
nina, P. II. V. también Blanc y Benet, 
La Coeducación de los sexos. —Los 
yankees sostienen hoy la coeducación 
como cosa suya; pero ni todos, ni con 
el antiguo entusiasmo; antes hay en los 
Estados Unidos un pronunciado movi- 
miento contra ella. (En 1909-10 había 
920 escuelas secundarias unisexuales). 
Además, aunque tuviera ventajas para 
otras razas, no se sigue de ahí que 
ofreciera las mismas para la raza latina. 
Por lo general se la defiende desde el 
punto de vista utilitario, porque facilita 
la instrucción superior de la mujer, en 
los mismos establecimientos fundados 
para los varones. Otros la preconizan 
partiendo de la absoluta ¿gualdad inte- 
lectual y social de ambos sexos, la cual 
exige, según ellos, que reciban una 
misma educación en común. En reali- 
dad, esta igualdad ha conducido, en 
los Estados Unidos, a un predominio 
enorme de las mujeres en la enseñanza, 
aun superior. En 1908-9 había 389,153 
mujeres, contra 108,300 varones, en el 
personal docente (21,4 ?/,).: Asimismo 
prepondera el número de las alumnas, 
en los estudios secundarios, que ellas 
continúan, mientras los mozos los aban- 
donan para dedicarse al negocio. El 
que los varones reciban su educación 
hasta los 18 años de mujeres (en un 
90 °/, de casos), también ofrece un pe- 
ligro de afeminación o enervamiento 
del carácter, y no menos de superficia- 
lidad en las ciencias. En favor de la 
coeducación se alega el éxito de la 
Escuela sueca de Palmgren, imitada en 
Finnlandia (1880), en Noruega en (1884), 
en Dinamarca, Italia (1895), Suiza, Ho- 
landa ] en algunas escuelas de Francia 
(cf. Ed. femenina, 148-149). La razón 
que se alega, que la coeducación imita 
mejor la educación familiar (en que se 
juntan hermanos y hermanas), no es de 
gran peso; pues entre hermanos, no 
median los inconvenientes que entre 
extraños; y además, la coeducación fa- 
miliar no es completa. Aun en familia, al 
llegar a cierta edad, se diversifican los 
ejercicios de varones y hembras. La 
pretendida igualdad entre los sexos, 
aunque sea cuantitativa, no es cualita- 
tiva, teniendo cada uno sus cualidades 


. caracteristicas, que no conviene borrar 


(Cf. Ed. femenina, cap. 11). La niña 
tiene un desarrollo más rápido que el 
niño; por lo cual suele superarle en los 
estudios primarios y aun en los secun- 
darios. En cambio, en la edad de la pu- 


bertad requiere mayores consideracio- 
nes que el varón, y es de mucho peligro 
para ella la emulación que nace en los 
estudios comunes. El oficio de la mu- 


jer, en la familia y en la sociedad, difie- 


re del oficio del varón (a lo menos, por 
razón de la maternidad, que ha de ab- 
sorber la mayor parte de las energías 
femeninas). Finalmente, el trato íntimo 
entre condiscípulos de uno y otro sexo, 
en la edad en que se despiertan las 
pasiones, ofrece grandes inconvenien- 
tes, demostrados por una lamentable 
experiencia. Por esta causa, los católi- 
cos se muestran hostiles a la coeduca- 
ción en todos los países, principalmente 
en los Estados Unidos, donde procuran 
con grandes sacrificios escuelas unise- 
xuales. Hace sospechosa la tesis coe- 
ducacionista, el ver que la defienden 
mayormente aquéllos a quienes menos 
preocupa la educación de la castidad, 
y sobre todo, los que opinan (contra la 
razón y la doctrina católica), que los 
peligros de esta virtud nacen puramente 
del prejuicio que engendra un pudor 
facticio e inconveniente. (Cf, Educ. de 
la castidad, art. V). 


Colbiírn (Warren, 1793-1833) mate- 
mático y pedagogo yankee, discípulo 
del Colegio Harvard, profesor, y luego 
en la Comisión de Escuelas públicas, 
prestó grandes servicios a la enseñan- 
za, sobre todo de la Aritmética, hacién- 
dola más razonada y práctica. Sus pri- 
meras lecciones de Aritmética (1821) 
forman época en los países de lengua 
inglesa, También publicó libros de lec- 
tura por el método intuitivo, y se es- 
forzó por difundir la cultura entre los 
obreros. 


Colecciones. El ejercicio, tan agra- 
dable para los niños, de formar colec- 
ciones de varias clases, es de sumo 
proves para su educación intelectual. 

n primer lugar, el interés que des- 
pierta hacia los objetos que se colec- 
cionan, aviva stimamente la atención 
con que los observan y estudian. Y 
fuera de este provecho (material), ejer- 
cita el espíritu científico, introduciendo 
en el hábito de clasificar (v. e. p.). 
Quien clasifica hace obra cientifica, 
pues subordina los géneros y especies 
de los objetos de que se trata; en lo 
cual hay un ejercicio suave de abstrac- 
ción (v. e. p ) y de causalidad; ya que 
los géneros y especies se relacionan 
como sujeto y forma (cf. causa). Las 
colecciones más acom as son: a) las 
de sellos dec orreo, cuyo conocimiento 
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ayuda para el de la Geografía; b) las 
de postales y grabados que, si se esco- 
gen bien, constituyen lecciones de co- 
sas. Su clasificación es más difícil que 


- Ja de los sellos, por no tener un princi- 


pio intrínseco. Se pueden clasificar en 
secciones histórica, geográfica, artís- 
tica, de costumbres, etc. c) las de His- 
toria natural (insectos, piedras, maris- 
cos, hojas y flores) las cuales constitu- 
yen una excelente preparación y com- 

lemento de la enseñanza naturalista. 
ha Escuela popular no tiene otro mejor 
medio para dar principios de Hist. na- 
tural, que el formar colecciones. Nota. 
En las aldeas, donde no es fácil que 
cada niño forme colecciones en su casa, 
conviene hacer que entre todos las for- 
men en la escuela, 


Colectivos (Ejercicios) se llaman 
aquellos a que acuden todos los discí- 
pulos de una escuela graduada o divi- 
dida en secciones para la enseñanza. 
Donde hay un Director o Principal 
(como en las escuelas inglesas) éste 
reúne toda la escuela para algunos 
ejercicios, los cuales han de ser, matu- 
ralmente, sólo aquellos de que pueden 
sacar hrs todos los alumnos a 
pesar de las diferencias de edad y pre- 
paración. Tales ejercicios son, en pri- 
mer lugar, los religiosos y las exhorta- 
ciones morales o disciplinares; aunque 
algunas de éstas conviene se dirijan a 
Al mayores y menores. Tam- 

ién los actos literarios pueden dispo- 
nerse de modo que, aunque tuna sola 
clase lleve en ellos la voz, sean de pro- 
vecho, a los mayores, para repaso y a 
los menores para estímulo. Esta reu- 
nión en los ejercicios colectivos, fo- 
menta la unidad del espíritu de la Es- 
cuela o Colegio. 


Colegio es palabra latina, derivada 
del verbo col-legere, recoger. Su pri- 
mer sentido es efectivamente el de co- 
lectå o recolección o congregación. En 
Roma hubo los Colegios sacerdotales, 
o Asociaciones de los sacerdotes de un 
rito; y los Collegia tenuiorum o socie- 
dades de gente pobre, que se reunian 
para asegurarse un enterramiento de- 
cente. En la Edad Media, que tuvo en 
alto grado el espíritu de asociación, se 
formaren los Colegios universitarios, 
que no fueron, al principio, sino alber- 
gues para estudiantes pobres, Como 
los estudiantes, especialmente extran- 
jeros, no podían poner casa por sí, se 
los juntó en colegios, y se miró como 
obra benéfica procurarles habitación y 
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las demás cosas necesarias. Asi se 
formaron los colegios de las antiguas 
Universidades, los cuales se dividieron 
más tarde en mayores y menores, según 
que daban albergue a los estudiantes 
de facultad mayor o de gramática y 
filosofía. La liberalidad de los bien- 
hechores los colmó de riquezas, y esto 
hizo que los colegiales se detuvieran 
en ellos, para gozar de sus rentas y pri- 
vilegios, aun después de terminado el 
curso de sus estudios, En la universal 
decadencia del siglo XVii y XVII, estos 
Colegios decayeron también; y la Re- 
volución, en vez de reformarlos, tuvo 
por más expediente suprimirlos apo- 
derándose de sus haciendas (desamor- 
tización). Ahora se suspira en vano 
por restituir a las Universidades su 
autonomía económica. Pero para res- 
tablecer sus haciendas es de mal pre-- 
cedente la historia del antiguo despojo. 
—Modernamente se llaman colegios en 
España, Francia, Inglaterra, etc., los 
pensionados, donde no sólo se procura 
la educación intelectual, sino al mismo 
tiempo la física g moral (cf. Internado, 
Pensionado).—En Alemania llaman Co- 
llegia la contribución que los alumnos 
pagan en favor del Maestro, comple- 
tando con ellas su sueldo. Las plazas 
de los Colegios antiguos se solían ga- 
nar por oposición y se llamaban cole- 
giaturas o becås (v. e. p.). Colegialidad 
era la filiación de un Colegio, que daba 
ciertos derechos académicos o econó- 
micos, i 


Colegio académico del noble arte 
de primeras letras, se llamó el estable- 
cido por Carlos Ill en 1780 para substi- 
tuir a la Hermandad de San Casiano 
(v..e.p.). Se le propuso por fin, «fo- 
mentar con transcendencia a todo el 
reino, la perfecta educación de la juven- 
tud en los rudimentos de la fe católica, 
en las reglas del bien obrar, en el ejer- 
cicio de las virtudes y en el noble arte 
de leer, escribir y contar». Lo formaban 
todos los profesores de las Escuelas 
públicas de Madrid, las cuales no esta- 
ban sostenidas por el Estado, sino vi- 
vían de las retribuciones. En realidad 
sólo se trataba de secularizar la ense- 
ñanza. Por eso se dieron al Colegio 
académico las atribuciones que antes 
pertenecían a la Hermandad, con un 
más acentuado monopolio de la primera 
enseñanza. Por R. O. de 1804 el Estado 
intervino en el examen y habilitación de 
los maestros, dando el golpe de muerte 
al did Académico. Cf. Hist. ped. 
n, 304, 
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Colegios internacionales se han 
llamado los establecidos en diferentes 
paises con el fin de que los alumnos, al 
mismo tiempo que- cursan sus estudios, 
aprendan las lenguas vivas de los dife- 
rentes países en que dichos colegios se 
hallan establecidos. . Cuando se quiere 
aprendan varias lenguas, se organizan 
los colegios de suerte que, teniendo 
unos misinos planes y programas, los 
alumnos puedan pasar de uno a otro 
sin perturbación de su enseñanza. 


Cólera viene del griego cholos, bilis, 
Por eso se llama temperamento coté- 
rico al bilioso; y la conexión entre cier- 
tos arrebatos de ira y la secreción bi- 
liosa, ha hecho que se tome cólera por 
sinónimo de ira vehemente. Esta mane- 
ra de cólera debe estar siempre lejos 
del maestro, el cual debe valerse de la 
pasión de la ira, para perseverar con 
tenacidad en el cumplimiento de su de- 
ber, po encima de todas las dificulta- 
des, Pero siempre ha de tenerla some- 
tida a la razón, sin dejar que se desen- 
frene en arrebatos coléricos. Acuérdese 
del romance: Esto el moro Tarfe escri- 
be, con tanta cólera y rabia, que donde 
pone la pluma, el delgado papel rasga. 
—El maestro iracundo rasga y destruye 
el delgado papel del ánimo infantil, que 
se le ha confiado js que escriba en 
él, con muy buena letra, los principios 
de la moralidad individual y social, — 
Una semejanza exterior de los vómitos 
con los de la bilis, fué causa de que se 
llamase cólera (con el aditamento de 
morbo asiático) la terrible enfermedad 
infecciosa que periódicamente ha azota- 
do a Europa y a todo el mundo, y cuyo 
germen es un sio bacilo de 
forma de coma. No parece haber salido 
de la India hasta 1819. El frio no lo 
mata a no ser que dure mucho, pero 
detiene su propagación. El bacilo del 
cólera no resiste a la temperatura de 
70”, ni a la sequedad. Prospera en los 
medios alcalinos, y al contrario, le son 
petos los ácidos.—Se propaga por 
el agua penetrando en las vías diges- 
tivas; no por la respiración. No es pro- 
piamente contagioso (pues no se pro- 
paga por el tacto). Los primeros sín- 

omas son ruídos en el vientre y eva- 
cuaciones, primero de color natural y 
luego más claro, muchas veces con vó- 
mitos y retortijones. Otras veces apa- 
rece como una simple diarrea. En tiem- 
po oep hn toda A ao en las 
tones es sospechosa debe 

exigir tratamiento preventivo (áudano 
y otros antisépticos). —Elcólera infun- 


des Y 
de un pavor pánico del todo injustifi- 
cado; pues ni mata más que otras epi- 
demias menos ruidosas (vgr., la grippe 
de otoño de 1918), ni es propiamente 
contagioso, pues no se propaga por la 
respiración ni el contacto, sino sólo 
(como el tifus) por la boca. No hay 
peligro ninguno en asistir a los coléri- 
cos en todas sus necesidades, con sólo 
cuidado de desinfectarse solícitamente 
las manos después de tocarlos a ellos o 
sus cosas. El mayor cuidado se ha de 
dirigir a la cocina y despensa, evitando 
el acceso de las moscas, que pueden 
llevar el bacilo. Todos los alimentos y 
bebidas han de someterse previamente 
a una temperatura de más de 70”, y la 
vajilla se ha de lavar con agua caliente 
de la misma temperatura, secarse bien 
y preservarse de las moscas. Conviene 
lavarse las manos antes de tocar los 
manjares, y abstenerse de platos crudos 
o no sometidos a la temperatura dicha. 
El vino o cerveza consérvese en bote- 
llas enteramente llenas, unos días antes 
de usarlo; pues si hubiera algún bacilo, 
muere allí. La leche es buen vehículo 
del cólera, por lo cual no se debe tomar 
sin hervirla previamente. Sobre todo. 
procúrese agua esterilizada. Cúidese 
de la limpieza y sequedad de todos los 
utensilios, y aíslese al enfermo. Sobre 
todo hay que velar por la limpieza y 
desinfección de los excusados. Exhór- 

“tese a los niños a no meterse nada en 
la boca (fuera del manjar), a no escupir 
en el suelo, y a dar cuenta de la más 
mínima molestia que puede ser sintoma. 
—El Maestro ha de dar instrucción 
sobre estas cosas, y contribuir a evitar 
el pánico, que es la parte peor, y a ve- 
ces la más grave, de las invasiones co- 
léricas. 


Colocación de los niños en la clase. 
Es de grande im 
en las clases inferiores, en las que ha 

` de haber una continua actividad y es- 
trecha vigilancia sobre los discípulos. 
En esta colocación se han de tener pre- 
sentes razones higiénicas, morales y 
didácticas. a—En primer lugar, se ha 
de tener cuidado con que los niños es- 
tén colocados de modo que tengan luz 


conveniente para los trabajos escolares 


(v. Alumbrado, Iluminación), y se ha de 
tener'especial solicitud con los míopes 
y duros de oído, colocando a los pri- 
meros cerca de la pizarra y a los se- 
gundos cerca del maestro, para que 
vean y oigan bien y sin esfuerzo nocivo, 
Para esto, el maestro debe examinar 
las condiciones de los alumnos desde 
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el primer dia del curso. b—En segundo 
lugar, se ha de velar por la moralidad 
de los discipulos, colocándolos de suer- 
te que no estén de lado, de manera 
que puedan comunicarse inconveniente- 
mente, aquellos que pueden perjudi- 
carse. Generalmente, conviene separar 
alos mayores de los de menos edad. Y 
sobre todo, han de estar colocados de 
manera, que el maestro, sin particular 
esfuerzo, pueda velar sobre todos. c— 
Finalmente, la colocación de los discí- 
pulos ha de ser favorable para sus 
ejercicios escolares. Para esto, donde 
el número de alumnos no es muy gran- 
de, va bien colocarlos en dos bandos, 
frente a frente, para que puedan con- 
certar (v. concertación) y dialogar en 
sus ejercicios didácticos. Lo cual no es 
tan cómodo cuando están todos de fren- 
te al maestro y dando unos la espalda a 
los otros, Cuando el número es mayor, 
conviene adoptar la forma de gradería, 
asimismo en gradas dispuestas a uno y 
otro lado, para que los discípulos estén 
frente a frente y el maestro los vea 
bien de perfil. 


Colombia, único Estado de América 
que conserva el nombre de Colón, ha 
tenido extensiones diversas. En 1819, 
uniéndose la Nueva Granada, Vene- 
zuela y Quito, formaron una sola Re- 
pública de Colombia. En 1831 se sepa- 
raron, y en 1860 Colombia formó una 
República federal con el nombre de 
Estados Unidos de Colombia (9). En 
1886 se restableció la República unita- 
ria con el nombre de Colombia. Hasta 
1885 la Instrucción pública estaba a 
cargo de cada Estado federal, bien que 
bajo la dirección superior de un Secre- 
tario de Estado, que formaba parte del 
Ministerio federal. En 1870 fueron lla- 
mados profesores alemanes y se funda- 
ron escuelas normales. Se iba a la ense- 
ñanza laica. La guerra civil que acabó 
con el sistema federal, fué, naturalmen- 
te, niciosa para las escuelas; pero 
la Asamblea Nacional que redactó la 
nueva Constitución, restableció la en- 
señanza (Ley de 18-VIII--6). Las Es- 
cuelas normales están a cargo del Es- 
tado. Las escuelas urbanas de niñas, y 
las escuelas aldeanas dependen de cada 
Departamento; las urbanas de niños y 
las rurales de ambos sexos, a cargo del 
Distrito. Es obligatoria la enseñanza 
de la Religión católica, y corre a cargo 
del maestro, donde no la da el cura. 
Leyes posteriores (1858 y 1890, 1892 y 
1893) acabaron la reorganización. Ac- 
tualmente la Instrucción pública se halla 
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dividida en primaria, secundaria, pro- 
fesional, artística e industrial. Las Mi- 
siones Católicas tienen a su cargo la 
instrucción de los indígenas en Casa- 
nare, San Martín, Caquetá, Putumayo, 
Goajira y Tierradentro. Hay Escuelas 
urbanas y rurales en todos los munici- 
pios a cargo de los Departamentos. Es- 
tos nombran un Director de Instrucción 
pública. La enseñanza es gratuíta, pero 
no obligatoria; a pesar de lo cual crece 
continuamente la asistencia a las escue- 
las. Hay gran número de éstas dirigi- 
das por Ordenes religiosas, donde se 
dan todos los grados de instrucción 
elemental y superior, En Bogotá hay el 
Colegio de San Juan Bta. de La Salle 
y el Colegio nacional de San Bartolomé 
(Jesuitas) que da el grado de Bachiller, 
admitido para ingresar en las Universi- 
dades. Los HH. de las Escuelas cris- 
tianas regentan la mayor parte de las 
escuelas públicas. En 1907 se fundaron 
más de 300 escuelas nocturnas para 
artesanos (20 en la capital y las demás 
en las cabeceras de los 26 Departa- 
mentos), a las que concurrieron 25.000. 
Para la enseñanza profesional (supe- 
rior) hay Facultades de Ciencias natu- 
rales, de Medicina, Matemáticas, Inge- 
niería, Derecho y Ciencias políticas; 
Colegio dental de la Universidad nacio- 
nal, Escuela nacional de minas de Me- 
dellín, Colegio mayor de Ntra. Señora 
del Rosario y Universidades depar- 
tamentales de Antioquía, Cartagena, 
Cauca y Nariño. La Escuela de Medi- 
cina de Bogotá es una de las mejores 
de la América latina. La instrucción 
artística, industrial y comercial se da 
en el Conservatorio nacional de música, 
en la Academia Beethoven de Bogotá, 
Escuela nacional de Bellas artes, Es- 
cuela central de artes y oficios (dirigida 

or los HH. de las Escuelas cristianas), 

aller de la Presentación, Instituto de 
los PP, Salesianos, Escuela nacional 
de Comercio y en las Escuelas de artes 
y oficos establecidas en los Departa- 
mentos (Ley de 1903). Hay escuelas 
salesianas en Bogotá, Ibagué y Barran- 
quilla, En 1906 se fundó en Bogotá, 
bajo la dirección de D." Guadalupe de 
Bofarull y con 20 maestros de varias 
nacionalidades, un establecimiento de 
educación superior para señoritas. Hay 
una Escuela de tejidos para niñas en 
Bucaramanga, una de confección de 
sombreros de paja en Velez y otra de 
Industrias g oficios domésticos en Ma- 
nizales. En 1912 había 4,070 escuelas 
con 245,839 alumnos. 


A 


Biblioteca Nacional de España 


SS 


Colombo (Abate Miguel, 1747-1838) 

receptor de varias familias nobles de 
ltalia publicó un Reglamento de los 
estudios de un joven de buen nacimien- 
to (1817). 


Colonias escolares o de vacacio- 
nes son una institución moderna, orde- 
nada a reponer la salud y fuerzas cor- 
porales de los escolares, especialmente 
de aquellos que no pueden lograr este 
fin, pasando lás vacaciones en el seno 
de sus familias. Naturalmente, no ne- 
cesitan de ellas los hijos de labradores, 
cuyas mejores vacaciones se hallan en 
el ejercicio de los trabajos del campo. 
Paulsen (Pedagogía) recuerda con agra- 
do el bien que le hicieron en su juven- 
tud, las temporadas de vacaciones pasa- 
das ayudando a su familia en las faenas 
agricolas. Tampoco suelen necesitar 
esas colonias, los hijos de familias aco- 
modadas, que van juntas al veraneo. 
Pero son cada día más necesarias, para 
los niños de complexión endeble y de 
familia pobre, ocupada en el trabajo en 
las grandes ciudades, donde es difícil 
procurar a los niños condiciones higié- 
nicas para reponerse del trabajo esco- 
lar. De Victorino de Feltre (v. e. p.) se 
dice haber formado con sus discípulos 
en vacaciones, una manera de colonia 
escolar, En 1850 se establecieron en 
Inglaterra los llamados camps o cam- 
pamentos de vacaciones, en que 200 a 
300 niños pasaban 14 días en tiendas, o 
barracas, en el campo o en la playa. 
Ya en 1750 Ric. Russell había trabajado 
en Inglaterra para la formación de sa- 
natorios marítimos para niños escrofu- 
losos, y en 1791 se había establecido el 
primero en Margate; y en 1856, el mé- 
dico italiano Barellai (v, e. p.) promovió 
en Italia algo semejante. En los Estados 
Unidos pertenece la primera iniciativa 
a Nueva York, que comenzó en 1849 
este movimiento y desde 1870 organizó 
las escuelas sanatorios al aire libre.— 
Con todo eso, se atribuye la paternidad 
de las colonias escolares, en el moderno 
sentido, al pastor suizo Bión, quien es- 
tableció en 1876 la primera de ellas en 
los montes de Appenzell, para niños de 
Zurich, y fundó en dicha ciudad la pri- 
mera Asociación para colonias escola- 
res. El mismo año comenzó Dinamarca 
a enviar niños a las familias campesinas 
como pupilos. En Austria (1879) orga- 
nizó las primeras colonias de vacacio- 
nes la Asociación Vienesa de colonias 
escolares. Hungría siguió en 1882. En 
Francia (1881) el eclesiástico Lorriaux, 
y principalmente E. Cottinet (1883) se 


interesaron por los niños enfermizos. 
Holanda, Noruega, Suecia Fi España, 
a 


siguieron estos ejemplos. mbién se 
ha apelado al método de repartir a los 
niños entre las casas de campo, donde 
pasan algunas semanas mezclados con 
los campesinos y tómando parte conve- 
niente en sus ocupaciones.—En España 
el Estado ha recomendado las Colonias 
escolares. La R. O, de 26-VIl-1892, 
después de un razonado preámbulo dis- - 
puso significar el interés del Gobierno 
de S. M. respecto a ellas, recomendán- 
dolas a las entidades que las pueden 
promover.. En 1895 se dieron las gra- 
cias a la Sociedad económica de Amigos 
del País, de Barcelona, que organizó 
tres colonias. El R. D. de 2-1X-1902, al 
organizar las Juntas provinciales y lo- 
cales, les atribuyó la incumbencia de 
fomentar el establecimiento de colonias 
de vacaciones. El R. D. de 11-V-1911 
la encomendó a la Dirección general 
de Primera enseñanza, empleando un 
crédito de 25.00 pesetas. Para su or- 
ganización se dieron reglas en la Cir- 
cular de 15-11-1894. Las más de las 
colonias han sido organizadas por los 
Ayuntamientos o Diputaciones y por 
entidades particulares. —En Francia, el 
Ayuntamiento de París en 1910, votó 
223,700 frs. para sus colonias, y tiene 
adquiridas varias vil-las para este efec- 
to.—El fruto de esta institución, depen- 
de, sobre todo, de las personas que la 
dirigen. Si son maestros de virtud ex- 
celente, pueden lograr resultados nota- 
bles. Pero si falta en ellos una grande 
abnegación, subsiste el peligro de que 
los niños aprovechen poco en lo físico, 
y pierdan mucho en lo moral, por la 
libertad de las vacaciones y el influjo 
de unos cuantos compañeros corrompi- 
dos. —Desde 1885 se han reunido Con- 
gresos nacionales de colonias de vaca- 
ciones en Brema (1885), en Burdeos 
(1906), San Quintín, Tolosa, París, etc. 
En Francia se ha ensayado también la 
Colonia escolar de invierno en las cos- 
tas del Mediodía. En Italia se formó 
la primera en Bolonia y la segunda en 
Bérgamo. En 1905 Alemania enviaba 
53,604 niños a varias colonias campes- 
tres y marinas, invirtiendo en ello un 
millón 595,975 M. El Comité de Berlín 
disponía de 75.000 M. anuales para 
este objeto. En 1905 habia 249 Asocia- 
ciones de c. e. En 1888 se establecieron 
en Granada (España) las Colonias es- 
colares permanentes del Ave María 
(v. e. p.)- Donde no se ha podido for- 
mar colonias, se ha procurado sustituir- 
las (como, vgr., en Holanda) con días 
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de campo, en que se prepara la comida 
en el campo a los niños que lo necesitan 
por su pobreza y poca salud. En 1844 


en Londres, se organizaron estas sali- 
das, al cuidado de un maestro. 


Colonna (Egidio Romano, 1247-1316), 
agustiniano, discípulo de Santo Tomás 
en París, profesor de aquella Universi- 
dad (Doctor fundatíssimus), educador 
de Felipe el Hermoso, y General de la 
Orden. Apoyó al Papa Bonifacio VIII 
en su lucha con su antiguo discípulo, 
Entre sus obras (138) interesa a la Pe- 
dagogia De regimine principum (Sobre 
la educación de los príncipes), la más 
divulgada obra pedagógica de su tiem- 
po. Su doctrina pedagógica se contiene 
en la segunda parte del 2,” libro. 


Colonna (Salv. n. 1842), director de 
la Normal de Salerno, publicó el perió- 
dico Vittorino da Feltre, que inspiró la 
reorganización de la enseñanza en dicha 
ciudad; y una Pedagogía elemental, 
(1870), muy extendida en italia, y otras 
obras pedagógicas. 


Color (Sentido del). El color es una 
cualidad de la luz y de los objetos ilumi- 
nados. La luz blanca, analizada por un 
prisma, se descompone en tres colores 
fundamentales (rojo, amarillo y azul) y 
otros tres intermedios o compuestos de 
ellos (anaranjado, verde y violado). 
Los colores-que percibimos en los obje- 
tos, se pueden reducir a éstos o combi- 
naciones de ellos. El blanco contiene 
en sí los demás colores, al paso que el 
negro es la ausencia de todo color y 
luz. —Según parece, los conos y bas- 
toncitos, que son los elementos nervio- 
sos de la retina, responden respectiva- 
mente a la percepción de los colores y 
de la luminosidad o color blanco. Cuan- 
do los bastoncitos reciben la mayor ex- 
citación, dan la percepción del blanco; 
cuando la reciben menor, percibimos 
los grises, y cuando la perciben mínima 
o nula, tenemos la sensación del negro... 
Al mismo tiempo, los conos perciben el 
matiz. De ahí que en los colores s2 
distinga la luminosidad y saturación, 
dentro de cada matiz. La saturación 
suma los aproxima al negro (negro ro- 
jizo, azulado, amarillento, verdoso, vio- 
lado), la saturación mínima los aproxima 
al blanco (blanco azulado, rojizo, ver- 
doso, etc.). De esta manera los colores 
forman una doble serie continua, que 
se representa bien por medio de un 
cono. El vértice representa el negro; 
la base el blanco; la superficie en sen- 
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tido horizontal o de latitud, la serie de 
los matices: en sentido longitudinal, la 
serie de la luminosidad.—El ojo normal 
distingue todos los colores. La falta de 
capacidad para percibir alguno o varios 
se llama Daltonismo o Acromatopsia 
(v. e. p.). Los niños perciben primero 
los grados de luminosidad, y sólo des- 
pués la serie de los matices. Este senti- 
do del color es educable, y debe ser 
objeto de los cuidados de la Escuela. 
Uno de los medios de educarlo, consis- 
te en enseñar a los niños los nombres 
de los colores, juntamente con los obje- 
tos coloreados: pues en esta parte se 
hace sentir la fuerza analítica del len- 
guaje. Además hay medios directos para 
discernir los matices más semejantes. 
Tales son: a) una tabla con encasillado 
como la de ajedrez, donde cada casjlla 
es de un matiz diferente. El niño va 
cubriendo esas casillas con cartoncitos 
de los mismos matices, que están dis- 
puestos en una caja. Primero conviene 
ejercitarle en los colores diferentes; 
luego en los grados de saturación de 
un mismo color. b) sirven para el 
mismo efecto, las sedas de colores con 
que bordan las niñas o los fragmen- 
tos de tejidos. El ejercicio consiste 
en buscar los pedazos del mismo matiz, 
que, naturalmente, han de estar por lo 
menos duplicados.—Uno de los ejerci- 
cios más provechosos para educar el 
sentido del color, es el de iluminar a la 
aguada o con lápices de colores, los, 
dibujos preparados con modelo colorido. 
Luego hay que ir al estudio del natural, 
teniendo presente su interpretación por 
hábiles coloristas. El predominio de 
ciertos matices en las obras de pintores 
y escuelas enteras, acusa falta de edu- 
cación del sentido del color, que hace 
que todo lo vean azul o rosa o violado, 
etc. (cf. Ed. intel. $. XXXVI, y Did. 
ns. 325 sigs.) - 


Colozza (J. A.) profesor de Ped. de 
la R. E. Normal de maestras de Roma, 
ha publicado una Galería universal (edu- 
cación física, intel. y moral) (1879); El 
poder de la educación (1881); y Ensayo 
de Pedagogia comparada (1885). 


Comenius o Komensky (1591-1670), 
uno de los iniciadores de la Pedagogia 
realista, fué moravo, y profesó la ense- 
ñanza en varias naciones. Estableció 
en Patak su Escuela pansófica y murió 
en Amsterdam. Sus obras principales 
son: la Didáctica magna, el Orbis pic- 
tus, y la Janua linguarum. (Cf, Historia 
ped. ns, 230 y sigs.). 
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Comentario es voz latna derivada 
del verbo com-miniscor, que significa 
recordar, revolver en el ánimo la me- 
moria de cosas pasadas. Los griegos 
llamaron /Aypomnema a esta clase de 
escritos, y por traducción de esta pala- 
bra griega, formaron los latinos la suya 
comentario. Asi llamó, vgr., César, su 
historia de sus campañas. —Posterior- 
mente se dióa esta palabra el sentido 
de trabajo crítico o analítico acerca de 
otro trabajo literario. Asi se llama co- 
mentaristas los autores que han escrito 
interpretaciones y declaraciones de las 
obras clásicas y de la Sda. Escritura 
(éstos se llaman más propiamente ere- 
getas). La primera forma de los comen- 
tarios (en este segundo sentido) fueron 
los escolios y las glosas. Los críticos 
griegos, sobre todo los alejandrinos, 
declaraban o criticaban los textos clá- 
sicos, poniendo ciertas notas que Hama- 
ron escolíos, de scholé, escuela. En la 
Edad Media se los llamó más frecuen- 
temente glosas, que significa (en grie- 
go) lenguas; como si tales notas fueran 
lenguas declaratorias del sentido oscu- 
ro. Los autores de escolios se llaman 
escoliastas, y los de glosas glosadores. 
—La frecuencia de las falsas interpre- 
taciones de los comentarios, ha hecho 
que esta palabra (comento) se tome 
también por apreciación falsa.—Y si el 
lector dijere ser comentoy—como me lo 
contaron se lo cuento. 


Comercio es voz latina (de merx, 
mercancía y la preposición crm, con). 
El comercio, como ejercicio, es tan an- 
tiguo como el humano linaje. Los pue- 
blos, al extenderse por la faz de la tie- 
rra, continuaron en relación para cam- 
biar los productos de las diferentes 
regiones. En la Edad de la piedra, se 
comerció con pedernales, que llevaban 
a las comarcas donde no los había, para 
fabricar sus toscos utensilios. Los me- 
tales fueron luego objeto de extenso 
comercio por no hallarse tampoco en 
todas partes, y no menos se comerció 
desde remotísima antigüedad, en vino 
y objetos de alfarería. Los comercian- 
tes antiguos, tuvieron su manera de 
educación profesional, en que apren- 
dían de los antiguos, sus conocimientos 
geográficos y técnicos. Pero la idea de 
dar a los futuros comerciantes una pre- 
paración general adecuada es relativa- 
mente moderna. Los comerciantes de 
la Hansa germánica enviaban a sus jó- 
venes a Nowgorod, Bergen y Brujas 
para que aprendieran allí los idiomas 
que les facilitarían el comercio. En Ve- 
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necia el fraile minorita (franciscano) 
Lucas Paciolo, enseñaba ya teneduría 
de libros hacia 1494 y publicaba el pri- 
mer libro conocide acerca de ella. Las 
escuelas alemanas donde se preparaban 
en el s. xvi los comerciantes, eran sim- 
ples escuelas de leer y escribir. Sólo el 
s. xvu se añadió a ellas la teneduría de 
libros y se montaron contadores-mode- 
lo. La fundación de verdaderas Escue- 
las de Comercio no se halla hasta me- 
diados del s xvu1. Paulo Jacobo Mar- 
perger (1715-1723) insistió en varios 
escritos acerca de la necesidad de fun- 
dar Escuelas de Comercio en las ciuda- 
des pequeñas, y Academia en las ma- 
yores (Trifolium mercantile aureum); 
ero no fué escuchado. La primera 
scuela de Comercio propiamente dicha 
la fundó en Portugal (1759) el Marqués 
de Pombal, proveyéndola de grandes 
privilegios. Hecker, en Berlin (1747) 
había introducido ya alguna enseñanza 
comercial en su Realschule. En 1764 se 
fundó una Escuela de comercio en Ha- 
nau; en 1760 María Teresa fundó en 
Viena una Escuela de comercio, en 1768 - 
se abrió una escuela privada en Ha: 
burgo; en 1778 J. Fr. Keller fundó otr. 
en Magdeburgo, etc. Pero todas éstaB>. 
eran escuelas profesionales. La prepas 
ración de los futuros comerciantes, no 
se emprendió propiamente hasta el si- 
glo x1x. Parece deberse esta iniciativa 
al comerciarte E. W. Arnoldi de Gotha 
(1818) a que siguieron otros estableci- 
mientos de este género en Leipzig, etc., 
fundados por entidades mercantiles. 
Una ley sajona 1869 hizo obligatoria 
esta preparación; en 1900 se extendió 
la obligación a las mujeres. En 1895 se 
formó la Alianza alemana para la Ense- 
ñanza comercial, la cual la: promovió 
muy eficazmente; asi como la Asocia- 
ción internacional para promover la 
Enseñanza comercial, fundada en 1901, 
En Colon a (1879) se pensó por primera 
vez en una enseñanza superior comer- 
cial. Y en 1881 se fundó la primera 
Escuela superior en Filadelfia, a que 
siguieron (1898) la Academia de expor- 
tación de Viena, la Escuela Superior de 
Leipzig, la de fquisgrán, la de Colo- 
nia (1901), la de Frankfort (1901), Ber- 
lín (1906), Manheim (1908) y Munich 
0910).—En Francia una ley de 1880 
creó Escuelas prácticas para los apren- 
dices que se destinaban a los oficios 
«industriales y mercantiles. Perono ha- 
biendo dado efecto satisfactorio, se 
crearon por otra ley de 1892 las llama- 
das Escuelas prácticas de Comercio e 
Industria, enderezadas a preparar em- 
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pleados para el comercio y obreros 
para la industria, comunicándoles los 
conocimientos teóricos y prácticos que 
hoy requiere el progreso moderno. Di- 
chas escuelas las fundan los Departa- 
mentos o los Municipios con autoriza- 
ción del Ministro de Comercio. En 1911 
había 66, 53 para niños y 13 para ni- 
ñas. Hay además Ecoles superienres de 
Commerce y Ecole des hautes etudes 
commerciales de Paris. En Bélgica 
comenzó a cultivarse la enseñanza co- 
mercial a fines del s. xviu. Comienza 
en las escuelas elementales como asig- 
natura libre (principalmente en escue- 
las privadas). Hay también Escuelas 
medias de dos o tres años, para el Co- 
mercio. En los Ateneos hay enseñanza 
superior comercial, así como en Cole- 
gios. de los Obispos, de los Jesuitas y 
HH. de las Escuelas cristianas; y en las 
Universidades hay Facultad de Comer- 
cio (que da”el título de doctor) y Es- 
cuelas superiores en Amberes, Lieja, 
Mons, Bruselas y Melle (Josefitas).— 
En /nglaterra hay pocas escuelas de 
Comercio, pues opinan que la mejor 
preparación para el comerciante es la 
cultura general. La enseñanza profe- 
sional se da en escuelas nocturnas 
(Evening continuation schools) desde 
los 14-15 años; en las Senior schools of 
commerce de 16 a 17; en las High scho- 
ols of commerce de 18 a 19; y en los 
cursos universitarios desde los 20 a los 
24, La London School of economics 
and political science y la Facultad 
comercial de la Universidad de Bir- 
mingham dan la enseñanza superior.— 
En /talía hay Scuole serali di commer- 
cio sostenidas por las Cámaras de Co- 
mercio; Escuelas medias que amplian 
los conocimientos elementales y prepa- 
ran para los Institutos técnicos, qué 
tienen un curso de cuatro años. En 
1902 se fundaron Scuole medie di studi 
applicati al commercio. Hay además 
Scuole superiori di commercio en Ve- 
necia, Génova, Bari, Turín y en Roma. 
En Milán hay una Universidad comer- 
cial (Luigi Bocconi).—En Suiza hay 
enseñanza superior comercial en las 
Universidades de Neuchatel, Friburgo 
y Zurich, y en la Academia comercial 
de St. Gall.—En los Estados Unidos 
. están generalmente a cargo de particu- 
lares. Desde 1900 las High-schools 
dan también enseñanza comercial.—En 
España, la Junta de Comercio de Ca- 
taluña creó en Barcelona en 1806 la 
Escuela de Cálculo y escritura doble 
(dos años de estudio) como preparación, 
bastante completa, para el comercio. 
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(Comprendia Cálculo mercantil y Cam- 
bios, Teneduría, Geografía comercial, 
operaciones de escritorio, etc.). En 
1815 se añadió Economía política. En 
1807 el Consulado de Bilbao estable- 
ció una Escuela de Comercio, y siguie- 
ron las de Alicante, Baleares, Cádiz, 
Canarias, Coruña, Lugo, Santander, 
Sevilla, Madrid, Málaga y Valencia. 
En 1850 el Estado tomó por su cuenta 
estos estudios dando un Plan para las 
siete escuelas que se crearon. En 1857 
se concretó la forma de la carrera de 
comercio: se crearon hasta 13 escuelas, 
agregadas a los institutos, se dió im- 
portancia a los titulos de Perito y Pro- 
fesor mercantil, - En 1887 se separaron 
de los institutos (dos completas y siete 
elementales). En 1901 se organizó la 
enseñanza elemental en 25 institutos y 
se conservaron cinco escuelas superio- 
res. En 1903 se volvieron a separar. 
Finalmente, en Enero de 1911 se publicó 
otro Plan, y por R. D. de 27-1X-1912 se: 
dividieron estas escuelas en Elementa- 
les, Superiores y Especiales (Madrid y 
Barcelona), que dan los títulos de Pe- 
rito y sie toa $ una ampliación de 
estos estudios. Los títulos oficiales 
han variado entre Perito y Contador 
(título elemental) y Profesor mercantil 
(titulo superior). 


Comparación es la operación mental 
con que, poniendo de lado dos objetos, 
observamos sus diferencias y semejan- 
zas. El estudio de los objetos se hace 
por análisis (v. e. p.) o descomposición 
de sus partes o cualidades, o por sinte- 
sis o composición. Semejante a ésta es 
la comparación, que habilita para reunir 
en una misma clase o categoría los ob- 
jetos que hallamos semejantes. Asimis- 
mo es fundamento de la clasificación 
(v. e. p.) En la Escuela se pueden 
hacer provechosamente ejercicios de 
esta operación mental, comenzando por 
objetos sensibles y sencillos, y pasando 
gradualmente a otros más complicados 
y abstractos. Pregúntese sucesivamen- 
te ¿en qué se parecen tal y tal objeto? 
¿en qué se diferencian? Descubierta la 
semejanza y la diferencia, se puede 
formar una definición (v. e. p:), ponien- 
do aquello en que convienen varios 
objetos como género de su definición y 
aquello en que difieren como diferencia. 
Ver., la ballena se parece a los peces 
en la forma y en que vive en el mar. Se 
diferencia de ellos en que es mamifero, 
De ahí que se la pueda definir: un ma- 
mifero marino pisciforme. El ejercicio 
de la comparación es muy útil para la 
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enseñanza moral, pues por compara- 
ción se puede señalar mejor que de 
otra suerte, la naturaleza de los vicios 
y virtudes, comoquiera que cada virtud 
se halla colocada entre dos vicios (cf. 
Nociones de Ética, n. 175 y sigs.) 


Comparet (J. A. 1722) paisano de 
Rousseau, publicó un tratado de Edu- 
cación moral (1770), en que impug- 
na la enseñanza clásica, e imita las 
aoas, aunque no el estilo de Juan Ja- 
cobo. 


Compasión viene del lat. com-pati, 
padecer con otro (como el griego sym- 
pathea, o el alemán mit-leid) y designa 
el afecto del ánimo con que nos intere- 
samos por los ajenos sufrimientos y en 
cierta manera nos los apropiamos: pade- 
cemos con el que padece, porque él 
padece. Aristóteles advirtió que, la raíz 
de este afecto es, la conciencia de que 
pudiéramos nosotros sufrir cosas seme- 
jantes a las que sufre aquel de quien 
nos compadecemos. Por eso hay dos 
cosas que nos cierran a la compasión: 
los dolores propios que acttialmente nos 


' afligen, y la exención de todo peligro 


de padecer lo que los otros padecen.— 
a El que está gravemente afligido difí- 
cilmente se compadece de los demás. 
Esta observación tiene mucha aplicación 
a la Pedagogía. El maestro gravemente 
afligido (vgr., por las travesuras de los 
niños), con facilidad se hace cruel: no 
se compadece de sus discípulos; porque 
el dolor de los propios sufrimientos no 
le da lugar para compadecer los ajenos. 
—b. Los ricos y jóvenes son poco 
compasivos, de ordinario, porque no 
ven el peligro en que están de incurrir 
en males dolorosos. Dios, para hacerse 
compasivo de nuestras miserias, tomó 
una naturaleza humana capaz de pade- 
cer (Hebr. IV, 15). Nietzsche colocó 
neciamente la compasión en el número 
de las debilidades reprensibles, supo- 
niendo falsamente que, quien socorre a 
sus prójimos por compasión, se mueve 
por afecto egoista: para librarse de 
aquella pena que experimenta por el 
dolor ajono: La pena de la compasión 
es en el fondo altruista. Pues si nada 
se me diera de mi prójimo, no me dole- 
rían sus males. Antes me regocijaría 
pensando que yo no los sufro.—La com- 
pasión, en el arte, es fuente de placer 
estético y propia de la tragedia y gé- 
neros afines, 


Compayré (Gabr. 1843-1913), profe- 
sor de Filosofía en varios liceos y en la 


Facultad de Tolosa; luego profesor de 
Hist. de la Educación, y rector de va- 
rias academias, fué nombrado Inspector 
general de Instruc. pública en 1905. Su 
obra más seria es la Hist. crítica de las 
doctrinas de la educ. en Francia des- 
pués del s. xvi (1879). Entre las otras 
se han vulgarizado su Hist. de la Peda- 
gogía (1883) y su Curso de Pedagogía 
teórica y práctica (1885), ambas por 
desgracia, animadas de espíritu secta- 
rio y sobre todo, su Historia, de nota- 
ble superficialidad. 


Compendio equivale a resumen o 
camino breve o tratado sucinto. Es 
nombre que se da con frecuencia a los 
libros de texto. Se suele llamar epitome 
(de un verbo griego que significa cor- 
tar o abreviar) cuando presenta orde- 
nados y despojados de toda amplifica- 
ción, los datos y conceptos de una cien- 
cia. El Compendio promete alguna ma- 
yor amplitud. Se llama manual el resu- 
men algo más amplio y completo del 
contenido de una Ciencia. También se 
usan los nombres de elementos 0.no- 
ciones para designar los libros de texto 
que contienen lo más fundamental de 
una materia. Pero no siempre se observa 
entre estas denominaciones la debida 
gradación, que parece ser ésta: Ele- 
mentos o Nociones (verdades generales 
de una ciencia, acomodadas para los 
principiantes) Epitome, Compendio, Ma- 
nual, Tratado. 


Complacencia es propiamente el 
agrado que nos produce la conformi- 
dad de un objeto con nuestros deseos. 
Así, el padre se complace en su hijo, 
cuando éste es según él quiere que sea. 
— Pero en sentido vulgar se llama com- 
placencia, la facilidad de una persona 
en acomodarse a los gustos o deseos 
de los otros. La persona que está ador- 
nada de esta cualidad, se dice que es 
complaciente. Esta cualidad solamente 
es virtuosa, cuando se ciñe con los limi- 
tes de la honestidad, El acomodarse 
fácilmente a los deseos justos de los 
prójimos, es virtud de caridad o de 
humanidad (según que el móvil sea el 
amor de Dios o del prójimo), y debe 
procurarse con empeño; pues facilita 
en gran manera la mutua benevolencia 
y la suavidad de la vida social.—Con- 
trario a esta cualidad es el carácter 
que nuestros clásicos llamaban propio, 
esto es: seguidor tenaz de sus desig- 
nios y modos de obrar, aun en los casos 
frecuentísimos en que lícita y fácilmen- 
te pudieran abandonarse para acomo- 
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darse a los modos de ver y de obrar de 
nuestros semejantes. Es defecto que 


se debe combatir en los niños, mos-. 


trándoles prácticamente que, por mu- 
chos caminos se va a Roma (como di- 
cen); y es defecto antisocial, aferrarse 
de tal manera a los propios modos de 
ver y obrar, que no se condescienda 
con los prójimos cuando hay razón para 
ello, o no resulta inconveniente de esta 
condescendencia. (v, e. p.). 


Complementaria (Escuela o ense- 
ñanza) es la que se ordena a completar 
una enseñanza deficiente. En este sen- 
tido son complementarias las escuelas 
de adultos (v. e. p.) y el curso de am- 
pliación que existe actualmente en nues- 
tras Universidades, y sería de desear 
desapareciese, dando previamente una 
enseñanza completa a los alumnos que 
han de ser admitidos en ellas. 


Composición se llama, de ordinario, 
al ejercicio escrito en el cual el alumno, 
o ha de aplicar las reglas estudiadas, o 
hallar alguna amplificación o argumen- 
tación. De ahí que la composición sea 
de tres clases: a) gramatical o temá- 
tica, bh) estilística o amplificativa y c) 
oratoria o retórica.—a) La composición 
gramatical se hace por versión, o tra- 
ducción o retroversión. Unas veces se 
ofrece un texto de la lengua que se 
estudia, para traducirlo a la lengua 
materna o a otra ya conocida; otras se 
da el tema en la lengua propia, para 
componerlo en la lengua que se trata 
deaprender; y otras se combinan ambos 
métodos: traduciendo primero del ex- 
tranjero al propio idioma, y luego vol- 
viendo a poner la traducción en su 
lengua original (retroversión) y final- 
mente, cotejando el resultado obtenido, 
con el texto clásico. Este último pro- 
cedimiento es el único cuando uno es- 
tudia sin maestro, Para hacer compo- 
sición gramatical en la lengua propia, 
sirve que el maestro explique o lea una 
declaración o narración, y luego los 
discipulos escriban una relación pare- 
cida, para la que han recibido los prin- 
cipales elementos.— bh) Para la compo- 
sición estilística no se da el tema expla- 
nado, sino sucinto; salvo que se quiera 
ejercitar el estilo conciso, extractando 
una relación difusa. Para explanar sir- 
ve la amplificación (v. e. p.), la cual se 
hace por medio de ciertos fópicos (v. e. 

.) o lugares, comunes o especiales. 
irve también para ejercicio estilístico 
la paráfrasis, con que se van siguiendo 
las sentencias o conceptos de un autor, 
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explicando o exornando los que pare- 
cen merecerlo. Así se ha parafraseado 
muchas veces la Sagrada Escritura, y 
su paráfrasis es uno de los mejores 
recursos de la Oratoria sagrada. Es 
excelente ejercicio de clase, parafra- 
sear un poeta sentencioso. Con lo cual 
se obliga a los alumnos a penetrar el 
sentido de sus conceptos y ejercitar el 
propio estilo. - c) La composición ora- 
toria o retórica consta de dos ejerci- 
cios: la invención y la elocución o re- 
dacción. Para la primera hay que pro- 
poner ante todo claramente el fin que 
se pretende en la obra, y las circuns- 
tancias que hay que tener en cuenta en 
su prosecución (vgr., cultura del audi- 
torio, disposición de su ánimo, carácter 
del orador, etc.). Supuestos el fin y 
las circunstancias, hay que buscar los 
medios o argumentos proporcionados, 
y no menos, los ornatos adecuádos. 

os alumnos deben trabajar en la inven- 
ción hasta formar una completa sinop- 
sis o esqueleto del discurso, y luego 
han de vestirlo de la forma de lenguaje 
y elocución convenientes. Si no se hace 
primero la osamenta (los argumentos) 
suelen resultar esos discursos flojos, 
palabreros, que sólo sirven para des- 
arrollar la verborrea, enfermedad endé- 
mica de nuestra raza.—La composición 
escrita tiene suma importancia para 
aprender lenguaje y estilo. El Método 
de Estudios de la Compañía de Jesús 
la exigía, por lo menos, una vez al día, 
y esto no por breve tiempo, sino dedi- 
cándole (en las clases superiores) mu- 
chas horas. La decadencia de los estu- 
dios clásicos ha comenzado de ordina- 
rio por el descuido de la composición. 
Y asimismo, las lenguas modernas, se 
aprenden de un modo imperfecto y 
vulgar, por no ejercitarse en escribir 
de las maneras dichas. 


Comprensión es palabra trasladada 
del acto material de coger un objeto, al 
acto intelectual de entenderlo perfec- 
tamente. En este sentido (que es el 
ordinario en Filosofía) significa aquel 
conocimiento intelectual que penetra 
perfectamente toda la naturaleza de su 
objeto. Asi decimos que Dios es incom- 
prensible, aunque no incognoscible; 
porque si bien podemos alcanzar de él 
tün conocimiento verdadero, nunca po- 
drá ninguna inteligencia creada pene- 
trar totalmente todo cuanto hay en El 
capaz de ser conocido. En Pedagogía 
no se toma la comprensión en este sen- 
tido absoluto, sino por un conocimiento 
suficiente, en relación con el desarrollo 
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del niño y del fin que en la enseñanza 
se pretende. El mayor trabajo del 
maestro está en obtener de los niños 
trabajo intelectual; pues: ellos propen- 
den a quedarse en la superficie de las 
cosas y fijarlas en la memoria (memo- 
rismo). Para ayudar a la comprensión, 
y cerciorarse de si se adelanta en ella, 
- hay que apelar de continuo al método 
heurístico, procediendo por análisis 
de los objetos y conceptos, hasta que 
toda su entidad quede iluminada y diá- 
fana al entendimiento del alumno. So- 
bre todo hay que evitar el vicio comu- 
nísimo en niños y grandes, de dar por 
sabidas las cosas antes de haberlas 
comprendido, y pasar a otras y otras; 
con lo cual se llena la mente o la me- 
moría de un cúmulo de conocimientos 
indigestos y contradictorios. Más vale 
comprender pocas cosas a fondo, que 
saber muchas superficialmente, 


Comprobación es toda operación 
que realizamos para cerciorarnos, por 
una nueva aplicación de los métodos, 
de la rectitud de los primeros resulta- 
dos obtenidos. El modo de realizar la 
comprobación varía, naturalmente, se- 
gún la materia de que se trata. Elre- 
sultado de las operaciones aritméticas 
se comprueba por medio de otra opera- 
ción; el funcionamiento delos aparatos, 
por medio de la repetición de sus apli- 
caciones en diferentes materias o cir- 
cunstancias, etc. Este aspecto especial 
de la comprobación pertenece a las 
ciencias que tratan de la materia en 
cuestión. Pero lo que importa a la Pe- 
dagogía es el hábito de comprobar, 
que es uno de los más importantes en 
la vida intelectual e industrial, y que se 
ha de infundir en la educación, exi- 
giendo a los alumnos el uso contínuo 
de las comprobaciones. Quien no tiene 
este hábito, ni procederá con solidez 
en las ciencias, ni prosperará en los 
negocios, pues muchas veces admitirá 
como buenos, resultados falsos. El 
hábito de comprobar es uno de los 
que hacen al hombre concienzudo, y 
por ende, pertenece no menos a la 
Educación moral que a la intelectual y 
técnica. Los kcar: Ey Aeir sabios, antes 
de publicar el resultado de una opera- 
ción, la comprueban repetidamente; y 
los hombres prudentes, no se fian nun- 
ca de las primeras impresiones, o de las 

alabras de los hombres, sin someter- 
as a la comprobación de nuevas expe- 
riencias, oyendo a otros que pueden 
tener intereses encontrados, etcétera, 
etcétera. 


Compte (Aug. 1798-1857) fundador 
del positivismo sistemático, que quiso 
hacer religión moderna; publicó un Cur- 
so de Filosofía positiva. Véase su im- 
pugnación por el P. Gruber, S. J. 


Comunión es forma abreviada de 
comunicación, como comulgar lo es de 
communicare (de donde comungar, 
comulgar). Comunicar vale tanto como 
poner en común. De ahí que comunión 
sea posesión en común de ideas o bie- 
nes morales o espirituales. Así llama- 
mos comunión política al conjunto de 
personas que profesan tinas mismas 
ideas y tienen unos mismos intereses 
políticos; y se llama en lenguaje cris- 
tiano comunión de los Santos al con- 
junto de todas las almas que están en 
gracia de Dios y participan de unos 
mismos bienes espirituales; y, final- 
mente, se llama comunión sacramental 
la participación por los fieles del Cuer- 
po de Cristo, que es el Pan sobrenatu- 
ral de que todos comúnmente gozamos. 
Sobre ésta véase art. Encaristia,—El 
artículo de fe de la comunión de los 
Santos (que profesamos en el Credo o 
Símbolo apostólico) significa que todas 
las almas que están en gracia (en el 
cielo, en el purgatorio y en la tierra) 
tenemos cierta comunicación de bienes 
espirituales; en primer lugar, porque la 
gracia nos une con Cristo, que es ca- 
beza del Cuerpo místico de la Iglesia, 
de que todos somos miembros (Iglesia 
triunfante en el Cielo, purgante en el 
Purgatorio y militante en la tierra); en 
segundo lugar, porque todos podemos 
ayudarnos con nuestras oraciones; pues 
los santos interceden por nosotros, nos- 
otros ofrecemos sufragios por las almas 
del Purgatorio, y éstas ruegan por sus 
bienhechores y les alcanzan precio y 
todos de consuno alabamos a Dios nues- 
tro Padre común y tenemos una misma 
esperanza de verle y gozarle en la 
vida eterna, como hermanos y cohere- 
deros de una misma herencia eterna. 
Cf. Spirago, I, 408. El artículo de la 
Comunión de los santos, se ha de incul- 
car como base de la fraternidad entre 
todos los hombres y pueblos cristianos, 
hoy tan minada y debilitada. 


Conceder y negar. Ambas cosas ha 
de hacer frecuentemente el educador y 


¿en el modo conveniente de hacerlas, 


consiste una gran parte de la acción 
educadora, como generalmente de todo 
humano gobierno. Las leyes escolares 
no han de ser tan rigidas como las civi- 
les, sino dejar ancho campo a las con- 
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cesiones, dictadas por las circunstan- 
cias individuales de los niños. Pero tam- 
poco se ha de usar tan largamente de 
la paterna prerrogativa de indulto, que 
las leyes vengan a perder su vigor y 
respeto. Por esto, contra el vicio de 
pedir, frecuente en los niños, ha de 
tener el maestro la virtud de negar; 
pero haciéndolo con suavidad, y fun- 
dando la negación, no siempre en el 
mismo momento en que la da, sino des- 
pués, en ocasión oportuna. Para facili- 
tar la negación, es muy provechoso el 
método que se atribuye a San Ignacio: 
el cual, antes de conceder lo que se le 
pedía, solía a veces indicar las razones 
que había para negarlo. El educador 
que usa de este medio, obtiene dos ven- 
tajas : la primera, hacer más estimable 
loque concede, y la segunda, mantener 
expedito el camino de negar, cuando lo 
crea más conveniente. Y cuando niega, 
podrá muchas veces provechosamente, 
traer a la memoria las concesiones an- 
teriores.—Lo más importante, en esta 
materia es: 1) que la facultad discre- 


cional no se convierta en arbitraria o 


caprichosa. Que el educador no lo con- 
ceda todo cuando está de buen humor, 
y lo niegue todo cuando su humor es 
adverso. 2) que así la concesión como 
la negación, se premedite y nunca se 
retracte, sin grave motivo. Pues si se 
hace de otra suerte, los niños se apro- 
pian aquel proverbio: Pobre porfiado 
saca mendrugo; y no sólo muelen al 
educador con sus peticiones, sino que- 
dan malhumorados y aun indignados. 
cuando no se les concede finalmente su 
pretensión importuna. 


Concentración es un concepto fun- 
damental de la Pedagogía, no menos 
trascendental en la teoría que en la 
po No basta para hacer un buen 

lan de enseñanza, dice Willmann, 
ensertar una tras otra las materias que 
necesita saber el discipulo. Semejan- 
tes planes se parecen a la correa con 
que el niño ata sus libros escolares, sin 
establecer, naturalmente, conexión en- 
tre sus materias, y atendiendo cuando 
mucho a su tamaño. La enseñanza ha 
de proponerse un fin, y a. él ha de diri- 
gir la mira su organización, concen- 
trando en él todos sus esfuerzos (con- 
centración formal), y como para ese fin, 


no todas las materias poseen una mis-. 


ma eficacia, ha de poner en el centro 
aquellas que más conducen a la obten- 
ción del fin propuesto (concentración 
material), El fin de la enseñanza es 
ante todo moral; es en segundo lugar 
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psicológico (hay que desarrollar las 
facultades del niño) y finalmente, es 
científico: ha de formar en el alumno un 
verdadero criterio acerca de las cosas, 
El fin moral-religioso demanda que se 
escojan las materias que conducen a él, 
y se traten fodas ordenándolas a este 
fin primario, sobre todo en la enseñanza 
elemental o popular. Esto se consigue, 
añadiendo a la instrucción religiosa, las 
lecturas moralizadoras, y las aplicacio- 
nes religiosas y morales de todas las 
ciencias que se enseñan en la escuela. 
Esta exigencia, propuesta a la escuela 
por pedagogos modernos como Herbart, 
Dorpfeld, Willmann, Ziller, Foerster, 
se realizaba con mayor perfección en 
la Escuela antigua; y por eso salian de 
ella más firmes caracteres. La escuela 
moderna, abrumada por la muchedum- 
bre de materias que quiere ingerir, ne- 
cesita poner mayor atención a esta 
necesidad de la enseñanza educativa, 
Willmann reclama por “este concepto, 
para la enseñanza religiosa un sitio 
central. En ella se ha de formar el cri- 
terio para apreciar todos los valores, y 
con este criterio se han de conformar 
todas las demás enseñanzas, para no 
destruir la unidad fundamental de ca- 
rácter. Cuanto más las otras ciencias 
se han hecho actualmente substantivas 
e independientes, tanto es más necesa- 
rio el cuidado de la concentración peda- 
gógica, para establecer un fuerte nexo 
en toda la educación. En algunas es- 
cuelas modernas (sobre todo en Ale- 
mania) se ha procurado poner en el 
centro de la enseñanza educativa el 
conocimiento y amor de la Patria. 
Esto puede hacerse con mayor resul- 
tado, donde, como en España, la Patria 
está en su historia y desenvolvimiento, 
estrechamente enlazada con la Religión. 
En la enseñanza técnica, no hay que 
perder de vista el momento moral (la 
constancia, la abnegación, la confianza 
en Dios y todas las virtudes que sirven 
para promover el progreso industrial). 
A su vez, los motivos religiosos y mo- 
rales, se han de hacer valer para dar 
energía al trabajo educativo (cf. Educ. 
intel. 55. VIII y IX y Ed. mor. ns. 156 y 
sigs.).—El fin psicológico pide también 
concentración, por cuanto no en cada 
edad se puede promover ¡igualmente el 
desarrollo de todas las facultades, de 
las que unas se desenvuelven antes que 
otras; y por tanto, se ha de hacer con- 
verger hacia ellas la labor educativa. 
La idea de Herbart, sobre la necesidad 
de formar bien trabadas masas de con- 
ceptos, es asimismo aprovechable en 
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orden a la concentración. No basta 
transmitir al discípulo conocimientos, 
sino hay que velar por su trabazón y 
estrecha conexión mutua, Lo cual exi- 
ge asimismo una hipotaxis de las ense- 
hanzas, que no se opera sin su concen- 
tración. La sucesión recfilinea de las 
ciencias, o su desenvolvimiento para- 
lelo, frecuentes en los planes modernos, 
hacen que las enseñanzas queden en el 
ánimo inconnexas, sin trabazón; coexis- 
tiendo los conceptos antitéticos, y sin 
- asociarse como podrian y deberían los 
similares. De donde nace la inconsis- 
tencia del criterio científico y moral. 
Acontece como a uno que estudiara en 
Historia universal, la de cada nación, 
sin relacionar entre sí los sucesos sin- 
crónicos. El tal conocería muchos he- 
chos y datos, pero no formaría concepto 
del desenvolvimiento histórico de la 
Humanidad.—Sin concentración es im- 
posible formar un criterio verdadera- 
mente científico; pues para ello precisa 
relacionar los conocimientos científicos 
entre sí. Esta relación queda frecuen- 
temente-sin marcarse en la enseñanza 
por asignaturas diseminadas, y cada 
una de las cuales se enseña como si 
fuera única o por lo menos principal.— 
Opone un obstáculo a la concentración, 
la especialización prematura de profe- 
sores y discípulos, que absorbe toda su 
atención en un reducido campo cientí- 
fico, con peligro de dislocarlo y sepa- 
rarlo totalmente de los demás.—Las an- 
tiguas escuelas eran en esta parte 
mucho más felices. No obligadas a 
abarcar tantas materias como forman 
el plan de la Escuela moderna, obtenían 
fácilmente la concentración material. 
El Método de la Compañía de Jesús, 
vgr., reducía sus materias principales 
a tres: el latín en Humanidades, la Filo- 
sofía racional en el curso medio, y la 
Teología escolástica en el curso supe- 
rior. Las otras materias se agrupaban 
en torno de éstas, con carácter acceso- 
rio y ámbito tan reducido, que no podían 
empecer a la materia principal. Actual- 
mente se impone la necesidad de abar- 
car muchas más asignaturas, Pero si 
la enseñanza ha de ser educativa, no 
por eso se puede abandonar la con- 
centración, proponiendo siempre como 
principal, la asignatura más apta para 
los tres fines que la concentración per- 
sigue, y hemos reseñado arriba. Ala 
concentración de la enseñanza se opo- 
ne, en muchos estudios modernos, el 
falso supuesto de que han de estudiarse 
durante los años de formación, todas 
[as cosas que el alumno necesitará du- 


- CON 
rante el resto de su vida intelectual o 
profesional. Esto no puede ser. No es 
posible absolver al que termina sus es- 
tudios de la obligación de continuar 
adquiriendo conocimientos. Lo hace 
imposible el progreso rápido de las 
ciencias modernas, de cuyos adelantos 
habrá de quedar ignorante, el que cie- 
rre definitivamente los libros al termi- 
nar sus cursos. Pero sobre todo, lo 
hace imposible la extensión de las ac- 
tuales necesidades intelectuales, a que 
no es posible satisfacer cumplidamente 
durante una carrera, por mucho que 


- se alargue y sobrecargue su plan. 


supuesto que el alumno habrá de 
continuar estudiando : enterándose de 
materias cientificas, después de su ca- 
rrera, es justo reservar los años de 
ésta a los estudios verdaderamente edu- 
cativos: a aquellos que han de formar 
los cimientos de su carácter moral y de 
su personalidad intelectual. Esto es lo 
que debe procurarse por medio de una 
sensata concentración al formar el Plan 
de estudios para cada grado y estable- 
cimiento de enseñanza. 


Concéntrico (sistema). El nombre 
de este sistema de distribuir la materia 
de los varios grados de la enseñanza, 
se toma de la geometría. Los círculos 
concéntricos tienen esta propiedad: que 
el mayor contiene al menor y le añade 
una extensión. Por eso se ha llamado 
sistema concéntrico (o ciclico) a aquel 
que propone en cada curso o grado de 
enseñanza, fodas las materias de ella, 
ampliando de curso en curso la exten- 
sión con que se estudia cada una de 
ellas. Además, cada curso repite todas 
las materias vistas en los cursos ante- 
riores y las amplía. Comenius fué el 
poro que propuso esta idea. En la 

scuela primaria se ha usado común- 
mente este método, el cual no ofrecía 
inconveniente alguno cuando se limi- 
taba a cuatro materias (Religión, Lec- 
tura y escritura, Gramática y Aritmé- 
tica). La dificultad se ha originado 
cuando se han querido añadir muchas 
otras materias, como Geografía, Fisica, 
Historia natural, etc. En la escuela 
unitaria, se recomienda este sistema, 
porque facilita al maestro atender a 
todos exigiendo de todos ciertos funda- 
mentos y descendiendo a mayores des- 
arrollos con los más adelantados.—La 
pfincipal ventaja que se atribuye a este 
sistema es, que fija mejor las ideas por 
la repetición, y va proporcionando su 
declaración a la edad y capacidad de 
los alumnos. Además en cualquiera 
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grado que se interrumpa la enseñanza, 
tiene cierta conclusión en sí misma. Al 
contrario, se quita la novedad de las 
materias y consiguientemente el interés 
de lo nuevo. Además, se dispersa la 
atención en demasiadas materias, impi- 
diéndose profundizar en ninguna. Fuera 
de que hay materias que piden de e 
mayor madurez y preparación, y debie- 
ran dejarse para los últimos cursos. 
Cf. cíclico. 


Concepción es la operación intelec- 
tual con que producimos un concepto, 
idea, plan o diseño de una obra que 
podemos realizar. Es palabra metafó- 
rica, tomada de la física operación en- 
gendradora. Nuestro entendimiento re- 
cibe las impresiones del mundo exterior 
transmitidas por los sentidos, como 
semillas intelectuales. Pero unas veces 
se limita a representarlas pasivamente, 
mientras otras se apodera de esa semi- 
lla y la fecunda y desenvuelve : esta es 
propiamente la concepción. Vgr., el 

edagogo presencia en la escuela un 
ance pueril, y concibe, con esta impre- 
sión, un principio pedagógico o una 
regla de educación. Lo que ha perci- 
bido no era más que un hecho, un dato, 
Lo que concibe o engendra, es algo 
mucho más importante.—La concepción 
es la primera base de la producción 
literaria o científica, y conviene acos- 
tumbrar a los alumnos a separarla de la 
producción; concibiendo primero distin- 
` tamente; planeando concienzudamente; 
y sólo entonces poniendo manos a la 
obra. El mal de origen de muchos tra- 
bajos literarios es la falta de una con- 
cepción clara, previa a la ejecución. 
De ahi resulta que haya oradores que 
suban a la tribuna sin saber lo que dirán, 
peroren sin saber lo que dicen, y termi- 
nen sin que ellos ni sus oyentes sepan 
a punto fijo lo que han dicho. Y de la 
misma raiz nacen tantos escritos chir- 
les, sin plan ni orden, sin pies ni cabeza. 
Se trabajó en ellos sin una previa con- 
cepción; a la manera de aquel famoso 
pintor Orbaneja, que se ponía a pintar 
sin saber lo que pintaría y a salga lo 
que saliere. Hay ingenios fecundos, 
que conciben fácilmente, pero desfalle- 
cen en la ejecución, por falta de cons- 
tancia o de habilidad técnica. Y al con- 
trario: hay hombres de grande ejecu- 
ción, pero estériles ed concebir. Estos 
son imitadores o copistas y abundan en 
las épocas de decadencia.—Tardo en 
concebir se llama propiamente al que 
lo es en entender, 
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Concepto, si se atiende a la etimolo- 
gía, es lo producido por concepción 
(v. e. p.). Pero en el lenguaje filosófico 
o científico, significa la imagen intelec= 


tual abstracta de un objeto. Nuestra 
inteligencia recibe, como una semilla, * 
la impresión de las cosas exteriores, 
mediante el sentido interno o imagina- 
ción, que forma de los objetos percibi- 
dog una imagen sensible. Vgr., mis 
sentidos perciben la impresión de un 
hombre (figura, movimiento, tono de 
voz, etc.). Conesos rasgos (a veces 
muy incompletos), mi imaginación forma 
una imagen del mismo hombre : imagen 
individual, como un retrato más o me- 
nos parecido. Pero entonces mi inteli- 
gencia forma una imagen intelectual, 
que puede ser concreta (ese hombre) o 
abstracta (hombre). La impresión sen- 
sitiva ha sido como una semilla que ha 
germinado en mi' imaginación, y con 
ella la inteligencia ha producido la ima- 
gen intelectual abstracta: el concepto 
«hombre», que es como una imagen 
general, que se parece, no sólo al hom- 
bre que impresionó mis sentidos, sino 

a todo hombre, Si la imagen intelectual 
fuera concreta sería una mera percep- 
ción intelectual; vgr., el acto de mi 
entendimiento con que conozco a mi 
padre, el cual no representa a cual- 
quiera hombre, ni a cualquiera padre 
sino al mio, singular, único,--El con- 
cepto intelectual (que también se llama 
idea: v, e. p.) es susceptible de análisis, 
Asi, vgr., por análisis del concepto 
«hombre», formamos su definición: sani- 
mal racional». También puede combi- 
narse con otros conceptos, formando 
sintesis de ellos, o sea, otros conceptos 
más' amplios y universales (v. e. pu). 
Así, comparando el concepto «hombres, 
con el concepto «caballo», formamos el - 
concepto «animal», etc. Para las aplica- 
ciones pedagógicas v. art. Abstracción. 


Concertación tiene la misma etimo- 
logía que certamen (v. e. p.), y designa - 
la forma de lucha o batalla que se daa 
ciertos ejercicios literarios en la escue- 
la. El fin de esta forma didáctica es, 
despertar la emulación (v.e. p.) y avivar 
el interés y actividad de los alumnos en 
los ejercicios que, de otra suerte, no: 
podrían estimularlos. Se han de em- 
plear, en la escuela, días y meses ente- 
ros, en ejercicios formales, de suyo 
desabridos y pesados. Pero si se prac- 
tican en forma de concertación, se les 
añade un atractivo que los hace agra- 
dables y hasta divertidos, ¿Qué más 
soso, que pasarse días y dias declinando 


- = » 
sm) y ES o 
-nombres y conjugando verbos (sin lo 
cual no es posible dominar la lengua 
latina o griega, u otra de dificil gramá- 
tica)? Pero dad a esas declinaciones 
y conjugaciones, la forma de lides, en 
que peleen uno contra otro, o un grupo 
contra otro grupo, y no sólo quitaréis 
el tedio, sino convertiréis la clase en 
un palenque animadísimo. — Y hemos 
dicho que la concertación es una forma 
del ejercicio escolar; pues aunque no 
- todos los ejercicios escolares se prestan 
igualmente a ella, casi todos pueden 
admitirla. Por concertación se conjuga, 
se hacen oraciones, se traduce, se ejer- 
cita el cálculo mental, se resuelven 
problemas fáciles, se recita de memoria 
o de concepto una lección cualquiera, 
etc., etc. (Cf. Ed. mor. n. 387; y Rev. 
VII, 92). Para la concertación es nece- 
sario, o por lo menos, muy conveniente, 
la organización de la clase en partidos, 
y la combinación de los discípulos con 
que se señala a cada uno su émulo 
(v. e. p). o contrincante. Pero también 
se puede concertar, asignando los gru- 
pos o émulos para cada particular ejer- 
cicio. La concertación es el nervio de 
las clases inferiores en el Método de 
estudios de los Jesuitas, 


Conciencia es palabra latina (con- 
sciencia) y significa conocimiento inti- 
mo; conocimiento de nuestras propias 
operaciones internas. Se toma en dos 
sentidos: psicológico y moral. 1.—Con- 
ciencia psicológica es la misma facultad 
cognoscitiva que llamamos inteligen- 
cia o entendimiento, en cuanto conoce 
nuestra propia existencia íntima, y las 
operaciones de nuestro ánimo. El cono- 
cimiento que poseemos de nuestra pro- 
pia existencia'anímica, parece directo o 
inmediato, y es metafísicamente cierto. 
Esto es : que repugna metafísicamente, 
que deje de ser verdadero. Aun cuando 
en sueños, digo: yo soy, no puedo equi- 
vocarme; pues el que sueña es, existe. 
No menos cierto e inmediato es el cono- 
cimiento que poseemos de nuestros ac- 
tos internos; vgr.: Yo pienso, yo quie- 
ro, etc. Por el contrario: acerca de 
nuestro cuerpo no nos da la conciencia 
conocimiento inmediato, sino mediante 
las percepciones de nuestros sentidos. 
Vgr., para saber que tengo mi pierna 
derecha, necesito aplicar a ella algún 
sentido: la vista, el tacto o el sentido 
muscular (vgr., contrayendo ligera- 
mente mi pierna, percibo que la tengo). 
Al que, durante la anestesia se le han 
amputado uno o varios miembros, al 
despertar, no le dice inmediatamente la 
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conciencia, el cambio operado en su 
constitución, sino es menester que se 
cerciore de él por los sentidos, Por 
consiguiente, este conocimiento no tie- 
ne mayor certidumbre, que el del sen- 
tido que se aplica, y está sujeto a error, 
si el sentido no está expedito. Vgr., el 
que ha sufrido una amputación, cree 
sentir dolor en el miembro que ya no 
posee. Las percepciones de los sentidos 
se manifiestan a la conciencia con cer- 
tidumbre subjetiva; pero para obtener 


Ja certeza Objetiva, necesita verificar 


el funcionamiento normal de sus facul- 
tades sensitivas. Así, vgr., en el ensue- 
ño o la alucinación (v.-€. p.), creemos 
ver lo que no vemos. Pero, en estado 
normal, la conciencia tiene medios para 
cerciorarse de ello, ya sea aplicando 
otros sentidos (el tacto), ya haciendo 
reflexión sobre sus impresiones. Así 
nos acontece frecuentemente, en sue- 
ños, tener conciencia, más o menos 
clara, de que estamos soñando.—Algu- 
nos psicólogos modernos, confunden la 
conciencia con el alma. Para ellos ésta 
no es más que la sucesión de los estados 
de conciencia. Pero esta hipótesis es 
inconciliable con el testimonio que la 
misma conciencia nos da de su conti- 
nuidad e identidad. Simi alma no fuera 
más que una serie de estados de con- 
ciencia, yo sería hoy otro que ayer; 
pues con frecuencia, mi estado actual 
de conciencia es muy diverso que el 
del día anterior. Mas la conciencia me 
dice irrebatiblemente, que yo soy el 
mismo sujeto de esos estados que en 
mi conciencia se suceden.—2. Concien- 
cia moral es la misma inteligencia, en 
cuanto juzga la bondad o maldad moral 
de sus acciones. Todo hombre posee la 
indeleble persuasión de que hay accio- 
nes buenas y malas; y de que éstas se 
deben evitar y aquéllas se pueden ejecu- 
tar, Estos dictámenes fundamentales 
de la conciencia, son universales, y por 
ende, infalibles, como nacidos de la 
misma Naturaleza humana. Pero apli- 
cando esos juicios generales, a los ob- 
jetos particulares la conciencia juzga 
que esta acción o la ofra, es buena o 
mala, y por ende, puede o no practi- 
carse honestamente. En este juicio 
particular ya no es infalible, sino puede 
torcerse por influjo de las pasiones, de 
la educación y de los prejuicios. For- 
mar la conciencia, en este sentido, es 
el objeto de la Educación moral (cf. No- 
ciones de Etica, art. XII y Apologética, 
ns. 122 y sigs. Nuestra Fe, conferen- 
cias VI y VII). 
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Concordancia es propiamente la 
conveniencia de los sonidos; y se ex- 
tiende a las palabras, colores, afectos, 
etcétera, En gramática es la convenien- 
cia de varias palabras en ciertos acci- 
dentes gramaticales.—Es clásica la di- 
visión de la Sintaxis gramatical en con- 
cordancia, régimen y construcción. — 
En las lenguas romances la ausencia 
de verdaderos casos (desinencias sig- 
nificativas) reduce la concordancia en- 
tre las palabras nominales (nombres, 
pronombres y artículos) al género y 
número. El verbo concuerda con el 
sujeto en número y persona. —Concor- 
dáncias se llaman ciertos manuales o 
catálogos de palabras que remiten a los 
respectivos lugares de determinados 
libros y sirven para facilitar su manejo; 
son de especial importancia las Concor- 
dancias de la Biblia; pero se han com- 
puesto también para las obras de algu- 
nos principales clásicos. 


Concurso es voz latina (de cum y 
currere) y significa la acción con que 
varios se esfuerzan por obtener a por- 
fía algún puesto o ventaja. Las cáte- 
dras o escuelas se proveen unas veces 
por oposición, otras por traslado o 
permuta, y otras por concurso.—1. Con- 
curso para la provisión de cátedras de 
Escuelas Normales. El R. D. de 21-VIIl- 
1911, dispone que las vacantes se pro- 
vean por concurso de traslado, por 
concurso de ascenso y en los alumnos 
de la Esc. Sup. del Magisterio (las dos 
terceras partes). (Cf. art. oposición a 
cátedras). Para el concurso de traslado 
se exige el desempeño por dos años del 
destino anterior. Son preferidos a) los 
prof. numerarios por oposición directa 
o procedentes de la Esc. Sup. b) los 
ingresados por concurso (R. D. 23-1X- 
1898). c) los prof. en propiedad; d) los 
más antiguos; o de mejor número en 
las oposiciones o Esc. Sup. — El con- 
curso de ascenso se hace entre auxilia- 
res Pop por oposición (R. D. 23- 
VII-11) que lleven cuatro años de servi- 
cio. Es título de preferencia la oposi- 
ción directa, la publicación de obras 
pedagógicas, los títulos académicos y 
el tiempo de servicio en la enseñanza. 
=2, Concurso: a escuelas, se ha esta- 
blecido 'Entre' interinos na tón 
titulo elerrental, porel Regl. de 25-VHI 
12 y conservado" por el Estatuto gene- 
ral de'121V-17 para Ardo el 25%, 
de las vacantes.-—3. Concursos locales 
o:cónoursillos. EI Estatuto general de 
12:1V:17 lo dispone (art. 61) para cuan- 
do haya más de una escuéla dé cada 
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sexo en la población. —4. El Concurso 
general de traslado se establece en el 
Estatuto general (art. 65) para las es- 
cuelas que no hayan sido provistas por 
los concursillos o no pueden ser objeto 
de ellos. La Dirección general lo con- 
voca el mes de Octubre de cada año. 
Pueden tomar parte en él todos los que 
están en el Escalafón, sirven escuelas 
nacionales o de Beneficencia, no tienen 
60 años, ni han permutado el año ante- 
rior a la convocatoria, El orden es el 
del Escalafón.—5. Concurso de mérito 
(Regl. de 25-VI!l-11) sirve para obtener 
ascenso en el Escalafón y escala de 
sueldos sin cambiar de escuela. La Di- 
rección general lo convoca el mes de 
Julio. —Antes había Concursos llama- 
dos rápidos y de reingreso, actualmente 
suprimidos. —Con el nombre de con- 
cursos se designan también los certá- 
menes (v. e. p.) y los pugilatos acadé- 
micos entre varias escuelas, de incon- 
venientes harto notorios, y hoy total- 
mente suprimidos (Cf, Carderera, Dicc. 
en esta palabra). í 


Condescendencia es voz derivada 
del latín descendere y cum, y significa 
bajarse o ponerse al nivel de uno. En 
sentido vulgar se confunden muchas 
veces como sinónimos condescendiente 
y complaciente (v. e. p.); pero en sen- 
tido etimológico y estricto son cosas 
muy diversas. Propiamente, los infe- 
riores o iguales han de ser complacien- 
tes, y los superiores condescendientes. 
—El educador debe condescender con 
el educando en todo cuanto no se opone 
al fín de la educación. Hay infinitas 
cosas indiferentes para la educación, 
en las que es prudencia no imponer al 
educando un sacrificio inútil de su vo- 
luntad; lo cual no sirve sino para debi- 
litar su personalidad (v. e. p.) e inhabi- 
litarle para la futura lucha que le espera 
contra las influencias perniciosas del 
ambiente social. Dejad al niño hacer su 
voluntad en muchas cosas lícitas o indi- 
ferentes, para conservar mejor el dere- 
cho de imponerle vuestra voluntad en 
todas las cosas necesarias. Sin embar- 
go hay ejercicios formales (v. e. p). de 
educación moral (educación de la obe- 
diencia; v. e. p.), con los que hay que 
acostumbrar al alumno, à renunciar: a 
su voluntad (aum inocua) para 'acomo*- 
dárse a lt /ey objetiva o'a las exigen* 
cias sociales. No'impongjúis inútilmente 
vuestra voluntad) para que no 'sofoque 
la personalidad del educando; pero'ejer 
ċitat la «suya con: la obediencia; para 
que adquiera la flexibilidad que requieré 
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el existencia social, Sobre todo nunca 
debe condescender el educador con lo 
que es dañoso física o moralmente para 
el educando. Esta viciosa condescen- 
dencia es el vicio radical de la educa- 
ción doméstica, así cuando la hacen los 
padres y parientes, como cuando corre 


a cargo de un preceptor, falto de inde- 
pendencia suficiente para imponer su 
voluntad siempre que es necesario o 
conveniente. 


Condición es una circunstancia de 
que depende la realización de un enun- 
ciado. Vgr., «Si mañana hace sol, ten- 
dremos paseo», Se diferencia la condi- 
ción de la causa, en que ésta influye 

ositivamente en el efecto, lo cual no 
hace la condición. Así, en el ejemplo 
propuesto, el que haga sol no influye 
pame en.el paseo; pues con 

uen sol podemos quedarnos en casa, y 
con nublados podemos salir, No obs- 
tante; la forma condicional de la ora- 
ción $e aplica indistintamente a la con- 
dición y a la causa. Así decimos: «Si 
estudias con buen método, adelantarás»; 
donde se trata de una verdadera causa 
pero se expresa en forma condicional. 
A lo condicional se contrapone lo abso- 
luto, que es aquello que no depende de 
ninguna condición. Esta se llama en grie- 
go hipótesis; por lo que, hipotético, vale 
tanto como condicional y se opone igual- 
«mente a absoluto.—La condición puede 
ser necesaria o contingente, posible o 
imposible, real o irreal. Es necesaria 
aquella sin cuya posición es imposible 
que se realice el enunciado; vgr., «Si 
existe una criatura, existe un Criador», 
Son contingentes las de los ejemplos 
anteriores. Imposible es la que no puede 
realizarse, por lo menos naturalmente. 
«Si tuviera una voz de trueno... Si 
hablara con lengua de ángel... etc.» En 
Gramática tiene importancia la distin- 
ción entre las. condiciones reales e 
irreales. Estas son las que no se pue- 
den verificar, ya porque sean imposi- 
bles o porque hayan cesado las circuns- 
tancias en que eran posibles. Vgr., «Si 
hubiera conocido a Dios, le hubiera ser- 
vido mejor». En algunos idiomas se 
distinguen gramáticalmente las condi- 
ciones reales de las irreales. Vgr., en 
latín, en griego, etc. En castellano sólo 
hay que atender a la condición que 
todavía está pendiente y por ende, 
pide futuro de subjuntivo, no condi- 
cional imperfecto a pluscuamperfecto. 
Ver. «Si algún día tuviere ocasión, te 
mostraré mi agradecimiento». Esta fra- 
seindica que hay esperanza, posibili- 


dad, de que esa ocasión venga. Pero 
si decimos; «Si tuviera ocasión te mos- 
traría» la significación es vaga : puede 
ser posible o imposible en el concepto 
del que habla. La mezcla de ambas 
formas es simplemente absurda; vgr., 
«Si tuviera ocasión... te mostraré» o 
«Si tuviere ocasión... te mostraría»: 
maneras ambas reprensibles. — Condi- 
ción se llama también el conjunto de 
circunstancias que constituyen el esta- 
do social o de fortuna o anímico. Así 
decimos: persona de baja condición, en 
la condición a que me veo reducido, o 
en que vivo, etc. 


Condillac (1715-1780) filósofo sen- 
sualista, francés, incurrió en el dislate 
de querer educar las facultades infe- 
riores comenzando por las superiores: 
exactamente al revés de lo que profesa 
la DORA moderna. (Cf. Hist. ped. 
n k 


Condorcet (Marqués de, 1741-1794), 
enciclopedista y revolucionario francés, 
fué encargado por la Asamblea legisla- 
tiva de preparar un Plan de Instrucción 
pública (1792); pero su proyecto de 
decreto no llegó a tener fuerza de ley. 
V. Hist, ped. n. 291 y 292. 


Conducta es voz latina (de con-du- 
cere, conductus) y puede tener un sen- 
tido transitivo e intransitivo. En el 
primero equivale a conducción, y es el 
nombre que dan los HH. de las Escue- 
las Cristianas a su Método educativo 
(en francés Conduite). En castellano 
se toma generalmente en el segundo, y 
designa el modo de conducirse o por- 
tarse una persona (así decimos, buena 
conducta o mala conducta). Por lo co- 
mún se aplica a designar el proceder 
exterior; de suerte que difiere de la 
virtud. Hay personas, sobre todo niños, 
de muy buena conducta y poca virtud, 
y viceversa: adelantados en la virtud, 
o por lo menos muy inocentes, y de 
menos laudable conducta. De ahí nace 
el peligro de fijarse demasiado en la 
educación, en la conducta de los edu- 
IPR jr los ojos de sus cuali» 
dades más internas. Por eso acaece 
con lamentable frecuencia, que jóvenes 
que observaron en los Colegios una 
conducta irreprensible, dan luego muy 
mala cuenta de sí en la vida práctica, 
con no poco descrédito de las Institu- 
ciones docentes que los colmaron de las 
más honoríficas calificaciones. —La con- 
ducta se puede considerar también en 
el educador, y debe ser, naturalmente, 
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irreprensible; pues no hay defecto del 
maestro que no sea perjudicial a los 
discípulos, por el influjo que sobre 
ellos le da la autoridad y elevada con- 
sideración. El maestro debe mirar sus 


„propias faltas con cristal de aumento, 


si quiere comprender el daño que aca- 
rrean a su acción educativa. El estimar 
como buena conducta para habilitar a 
un maestro, la ausencia de delitos pe- 
nables, es un dislate legislativo y una 
atrocidad pedagógica. 


Conferencias es palabra latina (de 
con-fero, con-tuli, col-latum; por donde 
antiguamente se llamaron colaciones) 
y expresa propiamente la colaboración 
de varias personas en la consideración 
o estudio de alguna materia. Los Pa- 
dres antiguos de la vida cristiana, tuvie- 
ron costumbre de reunirse a tiempos, 
para conferir entre sí sus observacio- 
nes, experiencias y estudios prácticos. 
(Cassiano reunió en un libro célebre: 
sus Colaciones, estas conferencias acer- 
ca de la vida religiosa y perfecta). 
Modernamente se ha introducido la 
costumbre de reunirse los Maestros en 
conferencias, para estudiar de consuno 
puntos tocantes al adelantamiento de la 
enseñanza y vida profesional. Estas 
conferencias parecen haber nacido en 
Alemania en el s. xvir. En España se 
las llamó Academias, pero gozaron de 
escasa vida hasta los últimos tiempos. 
Al regularse legalmente las vacaciones 
caniculares, se establecieron las confe- 
rencias pedagógicas (1. 16-VIl-1887), 
para «favorecer la cultura general y 

rofesional de maestros y maestras». 

IR. D. de 2-1X-1902 confió a las Jun- 
tas provinciales la organización de 
asambleas, gue no produjeron mejor 
resultado. En 1903 se declaró que de- 
bían no obstante celebrarse las confe- 
rencias, con tanto mayor razón, cuanto 
lo de las asamblas ha quedado sin efec- 
to. La R. O. de 6-VII-88 reglamentó 
la forma de celebrar las conferencias, 
las cuales han de celebrarse en los diez 
primeros o postreros días de las vaca- 
ciones, organizándolas los Claustros 
de las Normales, los cuales acuerdan 
los temas (3 a 5), días, horas y locales 
de ellas. Preside el Director de la Nor- 
mal, y como vicepresidente, la Direc- 
tora y el Inspector. Los que han de 
tomar parte se eligen por suerte entre 
los que lo han solicitado. Cuando lo 
solicita suficiente número de maestros, 
pueden celebrarse conferencias en las 
cabezas de partido, aunque en días 
diferentes que las provinciales. Estas 
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conferencias, que han sido de escaso 
resultado, tienden a ser substituídas 
por las conversaciones pedagógicas 
confiadas a los Inspectores por R. D. 
27-V-1910, los cúales las promueven 
con ocasión de su visita ordinaria a un 
partido o comarca. En ellas pueden 
hacerse lecciones prácticas de Meto- 
dología y organización escolar. Con- 
ferencias de repaso se llaman las lec- 
ciones que se dan en particular a los 
alumnos atrasados, ya sea por corte- 
dad de ingenio o por indolencia, para 
obligarlos a seguir el paso de los demás 
escolares, más diligentes o mejor dota- 
dos. Cuando la neeesidad de estas 
conferencias nace de causas morales 
(desaplicación, distracciones culpables), 
el que las da ha de ejercercitar más el 
oficio de educador que de instructor; 
más ha de ser inspector que maestro. 
Pero si se necesitan para auxiliar la 
cortedad del ingenio, o para ayudar a 
un alumno colocado en circunstancias 
anormales (vgr., por traslado de una 
escuela a otra de diverso método, etc.), 
han de encaminarse solamente a pres- 
tarle la ayuda indispensable para poner 
al discípulo en circunstancias análogas 
a las de los compañeros.—En esta ma- 
teria es más necesario indicar lo que se 
dice evitar, que lo que hay que hacer. 
Las familias ricas dan ù menudo a sus 
hijos.conferencias de repaso innecesa- 
rias; y en tales casos es muy fácil que 
vengan a ser perjudiciales, halagando, 
ora su vanidad, ora su pereza, y sir- 
viendo más de estorbo a la acción pe 
dagógica de la Escuela, que de auxilio 
al adelantamiento del alumno. Ya el 
Método de estudios de los Jesuitas 
ordenó (Reg. 48 del Pref. de las Clas. 
inferior.) que ni se aconsejara de ligero 
un conferenciante (pedagogo le llama), 
ni se permitiera que el tal cargase A 
los discípulos de nuevas lecciones do- 
mésticas, sino se limitara a- exigirles 
las oídas en la clase. Con esto se tra- 
taba de prevenir la vanidad, que induce 
a hacer que los discípulos cultivados 
en particular, abarquen más materia de 
lo que conviene a su formación. Tam- 
bién sería malo que el preceptor privado 
explicara a su alumno lo que todavía no 
se ha explicado en la Escuela. Pues 
con ello le quitaría el interés de la 
explicación, induciéndole al hábito de 
oirla distraído. La conferencia privada 
se ha de limitar (como toda medicina) a 
los términos más indispensables; de 
suerte que no fomente la negligencia 
del alumno en clase, con la seguridad 
de que se le volverán a explicar todas 
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las cosas en casa; ni le haga los traba- 
jos que el profesor impone para ejerci- 
tar su actividad e ingenio. El adoles- 
cente rodeado de estos auxilios innece- 
sarios, corre el peligro del niño a quien 
se lleva siempre en brazos o carruaje, 
para el cual se retarda el tiempo de 
andar por sí, y se debilitan las fuerzas. 
La Escuela ha de dar a los niños los 
elementos indispensables para que ellos 
puedan ejercitar su actividad educado- 
ra. Y como el darles menos es perjudi- 
cial, asi el quitarles la necesidad de 
atender y Eire de ellos, es 
perniciosa. Y a esto pueden contribuir 
muchas veces las conferencias. —El uso 
de éstas suele ser más frecuente en los 
últimos meses del curso, para evitar el 
desastre de los exámenes. Sin recha- 
zarlas en absoluto, hemos de insistir 
en los mismos aspectos: que no sean 
una garantía de la pereza, sino un 
remedio de la falta de aplicación. Los 
que dan tales conferencias, persuádan- 
se que no podrán hacer cosa de más 
provecho, que identificarse con los tex- 
tos y métodos del profesor (siquiera no 
sean ideales), para evitar la división 
del ánimo infantil, y el tejer y destejer 
de métodos y lecciones. Asimismo han 
de tener presente, que es demuy mal 
efecto moral, cuanto puede desdorar al 
Maestro principal, o hacer que los dis- 
cípulos estimen menos su enseñanza y 
competencia. La Pedagogía del respeto 
no se logra sino respetando para hacer 
respetar. — Conferencias para padres 
de familia, Para el buen suceso de la 
obra educativa, es indispensable contar 
con la cooperación de los padres de 
familia; por lo cual, la Escuela necesita 
ponerse en íntima relación con ellos, y, 
donde sea menester, ilustrarlos y diri- 

irlos en la educación de sus hijos. 

ara esto se han creado modernamente 
varias instituciones. En Alemania se 
promovieron las llamadas Elternabende 
(Veladas para los padres de familia). 
Algunos pomos como el Municipio 
de Merseburgo (1901, el Ministerio de 
Cultos de Viena (el mismo año) las re- 
comendaron calurosamente. Lo mismo 
hizo el Congreso internacional de Hi- 

iene escolar. Según asegura el barón 

ikuchi, en su Educación japonesa 
(Londres, 1909), el Japón ha obtenido 
grandes ventajas de la unión íntima de 
la Escuela y la Familia. En Inglaterra 
Miss Carlota M. Mason fundó la Unión 
nacional educadora de Padres de fami- 
lia (1888) para orientar a los padres en 
las cuestiones pedagógicas. Tiene orga- 
nismos locales y publicaciones (Prents 
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Review, revista mensual), un Comité 
central en Londres, y salas de lectura, 
clases, conferencias, etc. Ha celebrado 
un congreso anual en Birmingham. En 
Boston se organizó (1908) la Asociación 
de la escuela y el hogar, con nueve cir- 
culos de padres de familia, que se con- 
virtieron en 19 círculos en 1909, funda- 
dos en las escuelas, en los cuales se 
reúne a los padres de familia. Hay va- 
rios comités, uno de ellos para publicar 
lecturas para niños. En Filadelfia se 
fundó la Liga de la escuela y el hogar, 
para estrechar las relaciones entre la 
escuela y la familia. Comprendía en 
1910, 60 secciones locales, con 18 aso- 
ciaciones afiliadas. En 1909-10 celebró 
522 reuniones públicas, para difundir 
nociones de pedagogía entre los padres. 
(Cf, Rev. I. 18 y sigs.). 


Confesión es el acto con que declara 
su falta el que tiene conciencia de ha- 
berla cometido. Cuando se trata de 
acciones que no se consideran como 
culpables, no se llama confesión, sino 
sencillamente declaración. La confe- 
sión puede ser sacramental o común. 
Es muy conveniente que los maestros 
procuren lograr en la escuela, que los 
niños culpables de alguna falta, la con- 
fiesen espontáneamente, teniendo por 
dictamen de honradez asumir la res- 
ponsabilidad de sus actos, y no consen- 
tir que recaiga sobre otros la sospecha 
de haberlos cometido. Se ha de procu- 
rar esta leal confesión, exhortando y 
dando las razones que deben mover a 
ella, y además, mostrándose muy indul- 
gente con el que confiesa su falta, 
sobre todo, si la ha cometido por pri- 
mera vez o con pasión o falta de consi- 
deración (cf. acusar). —La confesión 
sacramental es una parte esencial del 
Sacramento de la Penitencia, y de tal 
importancia que el mismo sacramento 
se suele llamar confesión, Jesucristo 
dió a sus apóstoles y a sus sucesores, 
la facultad de perdonar o retener los 
pecados, y consiguientemente, impuso 
a los fieles la obligación de someterlos 
a su jurisdicción (al poder de las llaves), 

ara lo cual han de declararlos o con- 
esarlos de manera, que el confesor 
que tiene autoridad para perdonarlos, 
pueda antes formar concepto de ellos, 
para ejercer su potestad racionalmente. 
—La Confesión sacramental puede ser 
privada o pública. Antiguamente se 
imponía a veces la confesión pública, 
para resarcir por el escándalo que había 
dado el pecado. Pero actualmente está 
suprimida esta manera de confesión, y 
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sólo es necesaria la secreta, cuyo secre- 
to está garantizado segurísimamente 
por el sigilo sacramental que, so gra- 
vísimas penas, ha de guardar el confe- 
sor, sin que pueda por ninguna causa 
violarlo, directa ni indirectamente, aun 
cuando en ello le fuera la vida y la 
honra.—La confesión, además de sus 
efectos sobrenaturales (en el orden de 
la divina gracia que se da por el Sacra- 
mento), tiene un valor inmenso como 
medio educativo, por los mismos actos 
que importa, es a saber: el examen 
(v. e. p.) de conciencia, la contrición 
(v. e. p.) o detestación de los pecados, 
el propósito de la enmienda, la sa- 

acción o penitencia (v. e, p.) y la 
confesión misma, o declaración humilde 
de las propias faltas (cf, Nuestra Fe, 
conf. XXIII). La raíz de los más de 
los defectos morales está en que el 
hombre vive fuera de sí, no entra en sí 
ni reflexiona sobre su conductá; mas 
la confesión practicada periódicamente 
le obliga a ello; le conduce al conoci- 
miento propio (v, e. p.), le hace rectifi- 
car su conducta, dando satisfacción de 
los yerros pasados y proponiendo fir- 
memente evitar los futuros. La misma 
incomodidad de la confesión; la repug- 
nancia a descubrir sus faltas a otro 
hombre, siquiera esté en lugar de Dios 
(«Yo pecador me confieso a Dios todo- 
poderoso, ... y ati, Padre, que pequé...»); 
esa misma molestia, que es muy grave 
en ciertos casos, hace que el ánimo re- 
huya luego las faltas, por librarse de la 
molestia de tenerlas que confesar.— 
Una cuestión puede suscitarse acerca 
de la edad en que conviene llevar a los 
niños al santo tribunal de la Penitencia. 
En teoría, la respuesta es fácil, y la da 
el Código canónico : a la edad en que 
tienen suficiente discreción entre el 
bien y el mal, de suerte que sean capa- 
ces de pecar. En la práctica se puede 
incurrir en dos extremos viciosos: uno 
es infundir a los niños conciencia de 
pecado cuando naturalmente no se ha 
despertado en ellos, y llevarlos a decla- 
rar como pecados actos que no lo son; 
el otro es diferir excesivamente la con- 
fesión, lisonjeándose con que los niños 
no pa Nunca, por ningún respeto, 
se ha de infundir en los niños falsa con- 
ciencia de pecado, vgr., diciéndoles ser 
pecado lo que los padres no quieren 
que hagan, aunque nada tenga en sí de 
pecaminoso (vgr., ensuciarse las ma- 
nos, etc.). Hay que educar con la per- 
dad en todo, pero principalmente en 
las cosas morales, que son fundamento 
de la vida especificamente humana. No 
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es menester, para llevar a los niños a 
confesar, infundirles falsas ideas de 
pecados que no existen; sino enseñar- 
les a ir a manifestar al confesor sus 
faltas y defectos (más o menos incul- 
pables) para recibir de él dirección y 
consejo. La confesión no se ordena 
solamente al perdón de los pecados 
cometidos, sino tiene una finalidad emi- 
nentemente pedagógica : paternal, me- 
dicinal, pastoral; y hay que instruir a 
los niños para que vayan en demanda 
de ésta, sin hacerlos busca-pecados; lo 
cual ni es propio de la frecuentación 
del Sacramento, ni tiene nada que ver 
con el espíritu católico. El uso debido 
de la confesión, evita, no sólo pecados, 
sino verdaderas enfermedades espiri- 
fuales que de otra suerte pueden com- 
prometer la salud y vida de los niños y 
de los grandes, Véase nuestro opúsculo 
La confesión y la psiquiatría moderna 
o Valores humanos, conf. IX. El maes- 
tro debe en todo caso, instruir a los 
niños en el modo de confesarse; y per- 
suádase que, en la manera de practi- 
carlo los niños, se echa de ver los gra- 
dos de valor moral de la escuela. Anti- 
guamente era costumbre general, que 
el mismo maestro los llevara a confe- 
sar. En algunas partes se conserva 
esta laudable costumbre, sobre todo en 
tiempos de Misión, Pascua, etc. —Sobre 
la frecuencia de la confesión, no se 
puede dar otra medida sino la necesidad 
del penitente, ya sea necesidad de puri- 
ficar su alma, o ya de hallar dirección 
moral y ascética, etc. 


Confesional (Escuela) es aquella que 
enseña una determinada fe religiosa, y 
por ende, se destina a niños que profe- 
san esa misma religión. Esto no impide 
que se admitan algunos otros que no la 
profesan, los cuales se limitan a apren- 
derla sin perjuicio de su libertad de 
conciencia. No es tan fácil admitir 
como maestros de una escuela conte- 
sional, a personas de otra religión o 
que no profesan ninguna. La escuela 
confesional es necesaria donde hay 
unidad religiosa, o donde los niños de 
diferentes confesiones religiosas, pue- 
den agruparse en escuelas especiales. 
Donde la población escolar no permite 
esta división por confesiones, debe por 
lo menos, atenderse separadamente a 
la enseñanza religiosa de cada grupo. 
Bien que esto sea siempre un grave 
inconveniente, por impedir que toda la 
enseñanza se penetre del espiritu reli- 
gioso, sin lo cual no es posible la edu- 
cación religiosa. En Prusia (ley de 
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1906) se establecia que hubiera un pro- 
tesor especial de religión para aquella 
confesión que, durante 5 años tuviera 
más de 60 escolares y 120 en las ciuda- 
des o municipios de más 5,000 habitan- 
tes. La escuela no-confesional no pue- 
de admitirse sino donde habiendo un 
corto número de escolares, están éstos 
divididos en varias confesiones religio- 
sas, Entonces el maestro habrá de 
ceñirse a hablar de las creencias comu- 
nes a todos, dejando la enseñanza reli- 
giosa para las familias. El proponer la 
escuela no-confesional como un pro- 
greso es un desatino propio de políticos 
apasionados. De hecho, en Alemania 
no se pudo llegar a una Ley escolar, 
por no haberse resuelto nunca esta 
cuestión de la contesionalidad de la 
escuela. Los protestantes, no menos 
que los católicos, durante siglos ente- 
ros no erigieron sino escuelas confe- 
sionales. Sólo a fines del s. xviii se 
comenzó a fundar escuelas expresa- 
mente no-confesionales llamadas simul- 
táneas, primero en el Ducado de Nassau 
(1817). Pestalozzi y Fichte sostuvieron 
una especie de Cristianismo anodino 
(sin dogmas concretos) como base de 
la escuela, y los pedagogos liberales 
comenzaron luego su campaña por la 
escuela no-confesional, que provocó la 
contraria en defensa de la confesiona- 
lidad. Esta lucha se agudizó en 1848 
con la fundación de la Federación ale- 
mana de maestros, en favor de la es- 
cuela no-confesional. Fundóse ésta en 
Baden en 1868 y 1874, y en Hesse (1874 
y 1913). Siguieron este mal ejemplo 
Brema y Hamburgo. Pero en los más 
delos Estados alemanes continuó predo- 
minando la escuela confesional, aunque 
se fundaron numerosas escuelas simul- 
táneas. Con todo eso se las obligaba 
(1906) a cuidar de la enseñanza religio- 
sa de los diferentes grupos de discipu- 
los, no menos en la Segunda que en la 
Primera enseñanza. En Austria, Suiza, 
Bélgica, Holanda, se da la enseñanza 
religiosa a cada grupo por el Ministro 
de su religión. En Francia e Italia do- 
mina la escuela laica, a pesar de ser 
católica o indiferente la mayoría de la 
población. En Inglaterra las escuelas 
públicas sor a-«confesionales; pero como 
hay: completa libertad. de enseñanza, 
hay muchas sescuelas confesionales de 
institución privada, abs os edi, 
hy ahii) attiv al TELI "sjn Ik 

Confianza es Jaiisegura persuasión 
qué «tenemos: y» manifestamos en lahob 
nofabilidad:yrecto proteder de nues- 
tros prójimos. Su contrario es laisuspi- 


cacia, con que fácilmente nos inclinamos 


a pensar o suponer que nuestros próji- 
mos han cometido faltas, aunque con 
evidencia no las percibamos. En la Es- 
cuela educativa ha de reinar un am- 
biente de confianza; pero no se ha de 
confundir ésta con la negligencia en 
velar sobre la conducta de los educán- 
dos. Hay educadores (si este nombre 
merecen) que vigilan poco y mal, y no 
obstante, muestran suspicacia. al 
contrario, el buen educador, procura 
verlo todo, pero haciendo como quien 
no mira ni repara. Esta necesidad de la 
confianza en la educación nace de que, 
el sentirnos estimados y en buen predi- 
camento con nuestros mayores, nos 
estimula en gran manera a ser lo que 
creemos se juzga que somos, Mientras 
al contrario: el hombre que se tiene 
por desacreditado, se abandona fácil- 
mente a sus peores inclinaciones, como 
quien está persuadido de que nada 
tiene que perder en el concepto de los 
que le gobiernan o rodean. Para no 
parecer desconfiados, hemos de exigir 
como cosa ordinaria, todo aquello que 
necesitamos para vivir al tanto de lo 
que pasa en la Escuela. Como en una 
casa de comercio, si cada día se toma 
cuenta a todos los dependientes del 
cumplimiento de su deber, no se siente 
esto como falta de confianza. Al con- 
trario: el dueño que no suele pedir 
cuenta por menor, el día qu la pide, 
llama la atención, e infunde sospecha 
de que desconfía, acaso por haber ad- 
vertido algo desordenado. Exigid, vgr. 


que los niños estén habitualmente con 


las manos sobre la mesa, y no les mara- 
villará. Pero si preguntáis a un de 
repente: ¿Qué hace V. con las manos 
bajo la mesa? él y los demás creerán 
que habéis concebido alguna mala sos- 
pecha, y turbaráse el ambiente sereno 
de la confianza. 


Confirmación es un sacramento de 
la Ley de gracia, instituído por Cristo 
nuestro Señor para comunicar a sus 
discipulos la plenitud del Espíritu Santo 
y habilitarlos a defender con fortaleza 
a fe que profesan. Es el sacramento 
que hace a los fieles soldados de Cris- 
to. El Ministro ordinario:de este isacra- 
mento es el obispo;'pero por delegación 
suyalo pueden: administrar: los presbi 
teros, como se hace» en: las: misiones, 
Suele: producir viva impresióm en: los 
niños la ceremonia dela ligeta:bofetada 

ue sé lesiiday i que: muestren: su 
taleza en sufrir las: injurias por su 
religión, Así, pues; hay que explicanles 
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su sentido y quitarles el vano temor. 
Actualmente es sumamente necesaria 
la fortaleza cristiana, por lo cual la 
Iglesia renueva sus disposiciones para 
que los fieles reciban este sacramento 
pin de él elevada estima. En 
spaña se suele conferir a los niños, 
aun antes del pleno uso de razón. En 
algunos países (como en Alemania) se 
confiere a los llegados a la plenitud de 
la adolescencia (15 a 17 años), y se 
aprovecha su preparación para comple- 
tar la instrucción religiosa de los joven- 
citos. Esta ha de suplirse, en los países 
donde se administra más temprano, 
con la enseñanza competente acerca 
de este Sacramento de los fuertes: muy 
apto, por ende, para inspirar interés a 
los niños. Véase el Código Canónico 
de Pío X, cánones 789-800. Asimismo, 
Spirago, Cat. explan. ns. 1353 y sigs. 
Deharbe, Gran Catecismo, etc. 


Confucio o Kong-fu-tzé (Rey de los 
maestros), vivió a fines del s. vi o 
principios del v a. de J-C. y codificó 
en sus libros (los Kin y los Shu) las 
ideas tradicionales de los chinos, que 
constituyen toda su religión y filosofía 
moral, La doctrina de Confucio carece 
de base teológica y por ende, de ele- 
mentos ideales; y ha sido origen del 
estacionamiento de la cultura china. 
a ped. n. 34: Hist. de la Civiliz. 
n. 


- Congregación es palabra latina (del 
verbo con-gregar, formar como una 
grey) y se usa actualmente para desig- 
nar las asociaciones de carácter reli- 
gioso, ya estén compuestas de religio- 
sos o de seglares (como las Congrega- 
ciones Marianas). El nuevo Código 
canónico llama Congregación religiosa 
a la religión cuyos religiosos se ligan 
por votos simples (no solemnes) ya 
sean perpetuos, ya temporales (Can. 
488). Al contrario, se llaman Ordenes 
religiosas aquellas en que, parte por lo 
menos de sus religiosos, emiten: votos 
solemnes. Las más de las Asociaciones 
religiosas modernas, tienen carácter de 
Congregaciones, vgr., las de Enseñan- 
za, así de varones (HH. de las Escuelas 
cristianas, Maristas, Gabrielistas, etc.), 
como de mujeres.—Es indicio de incul- 
tura llamar indistintamente frailes o 
monjes a los individuos de las Ordenes 
y Congregaciones religiosas. Monjes 
son los de las Ordenes monásticas (San 
Benito, Cistercienses, Basilios, Jeróni- 
mos, etc.). Frailes los de las Ordenes 
mendicantes (Franciscanos, Dominicos, 
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Agustinos, Carmelitas). Monjas son 
propiamente las religiosas de votos 
solemnes y clausura rigorosa. Pero no 
hay que negar que, en el uso común 
(vulgar) se da ese nombre a todas las 
religiosas de clausura. Las demás se 
suelen llamar hermanas. Los religiosos 
que no son monjes ni frailes (vgr., Je- 
suítas, Escolapios, etc.), se llaman sim- 
plemente religiosos y, si no son cléri- 
gos, se los designa con el nombre de 
hermanos.—Las Congregaciones reli- 
iosas dependen directamente de la 
glesia (del Romano Pontífice o los 
Obispos), la cual las instituye y puede 
suprimirlas, y les da Reglas y Consti- 
tuciones. La finalidad general de ellas 
es, ayudar a la Iglesia con el ejercicio 
de obras de misericordia corporal o 
espiritual (enseñar) y con el ejercicio 
de las virtudes religiosas. 


Congregaciones marianas. Estas 
asociaciones nacieron en los Colegios 
de la Compañía de Jesús, con fines 
enteramente pedagógicos, y durante 
mucho tiempo no salieron de ellos ni se 
formaron sino de sus alumnos. En 1563 
el joven profesor P. Juan Leunis, S. I. 
(1536-84) comenzó a organizarlas en el 
Colegio Romano, reuniendo a los estu- 
diantes que con particular fervor que- 
rían adelantar en la piedad y las cien- 
cias. La primera Congregación maria- 
na se formó con 70 congregantes. En 
1572 se establecieron parecidas Con- 
gregaciones en París y Douai, y desde 
1574 las imitaron fervorosamente los 
colegios alemanes, donde el P. Fr. Cos- 
ter, S. I., las promovió en las provin- 
cias del Rhin, y el P. Jacobo Rem, S. I, 
en el Sud de Alemania, Los frutos edu- 
cativos de estas asociaciones estudian- 
tiles fueron extraordinarios, fomen- 
tando la frecuencia de sacramentos, 
mejorando la conducta y disciplina 
hasta hacer casi innecesarios los medios 
coercitivos y despertando el celo de 
los estudiantes por las obras de benefi- 
cencia, la propaganda de buenos libros, 
la solicitud por los sirvientes, la ense- 
ñanza del catecismo a los niños y ru- 
dos, etc. Los congregantes visitaban, 
no sólo a sus compañeros enfermos, 
sino a los detenidos en los hospitales y 
cárceles. Algunas congregaciones dis- 
tribuían copiosas limosnas. También 
procuraban la educación de sus con- 
gregantes para la vida pública. ya 
orando por las públicas necesidades; 
de suerte que vinieron a ser uno de los 
principales medios educativos de los 
Colegios de la Compañia de Jesús, en- 
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tonces tan florescientes. Ya el Ratio 
studiorum (1599) encomendó al Rector 
(Regla 23) su fomento, y su prestigio 
ascendió tan alto, que personas de las 
Familias Reales tenían a honra estar 
inscritas en ellas. De ahí se vino a la 
formación de Congregaciones para los 
no-estudiantes. El Papa Gregorio XIII 
aprobó por vez primera en 5-XII-1584 
las congregaciones de estudiantes. Six- 
to V (1588-87) extendió sus privilegios 
a todas las formadas por varones, las 
cuales adquirieron grande importancia 
en el s. xvi. En 1649 tenía Munich 6 
Congregaciones; Colonia 9; Viena 11; 
Aquisgrán 8, Graz 5, etc. Las mismas 
comenzaron a tener solicitud por la 
juventud abandonada, y así en 1625 
hallamos en Aquisgrán una para los 
muchachos trabajadores en las fábricas 
de agujas. Las Congregaciones de mu- 
jeres no nacieron hasta el s. XVII y 
xvui. En 1751 aprobó Benedicto XI 
su agregación a la Prima Primaria del 
Colegio Romano. La supresión de la 
Compañía de Jesús (1773) arruinó las 
más; pero renacieron con ella y vuel- 
ven a florecer con pujanza desde me- 
diados del s. xix. En 1913 había 38,130 
Congregaciones marianas (en 1837 eran 
sólo 775), agregadas a la Prima Prima- 
ria, con dos o tres millones de jóvenes. 
Entre las modernas merece especial 
mención la florentísima de Barcelona 
(Lauria, 13), a cuya organización consa- 
gró su vida el R. P. Luis 1. Fiter, S. 1., 
y que está sirviendo de modelo para la 
reorganización de otras muchas, nacio- 
nales y extranjeras, Sobre su organi- 
zación y acción, véase nuestro librito 
«El P. L, I. Fiter y la Congregación 
Mariana, de Barcelona» (1903). trad. 
inglesa, Roma, 1915. 


. Congreso es una palabra latina que 
significa reunión (de con-gredior). Es 
sinónimo de asamblea, y así algunas 
veces se han llamado asambleas legis- 
lativas los congresos de diputados. 
Congresos pedagógicos son las asam- 
bleas en que se reúnen los maestros y 
otras personas interesadas en la educa- 
ción, para promover su progreso. Estas 
reuniones de maestros comenzaron en 
Alemania, y por cierto con carácter 
liberal que concitó contra ellos las pre- 
venciones de los gobiernos. En 1848 el 
Dri J. €, Krueger de Hamburgo invitó 
a los maestros de Alemania del Norte a 
una reunión en Hamburgo, a que acu- 

-dieron 500, bajo la presidencia de Teo- 
doro Hoffmann (5 a 7 de Agosto). En 
Septiembre del mismo año se reunió 
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otro en Eisenach. En 1849 y 50 se repi- 
tieron las reuniones. El primer Con- 
greso general se celebró en Hannover, 
pero el Gobierno prusiano prohibió la 
asistencia a sus maestros, hasta 1860, 
Desde entonces se han repetido en Ale- 
manía los congresos generales. En Sui- 
za los maestros de los cantones romá- 
nicos se congregaron por. primera vez 
en 1866. En 1868 se reunió uno aus- 
tríaco en Brun (Moravia) y en 1871 
otro en Viena. El primer congreso pe- 
dagógico de Bélgica se reunió en 1871, 
promovido por la Federación general 
de los maestros belgas. En Francia 
costó más lograr estas reuniones. En 
1876 se proyectó convocar una; pero 
rehusando la Administración su con- 
curso, se redujo a una asamblea secta- 
ria reunida en París, en Septiembre de 
1878 en la sala del Gran- Oriente, y con 
el nombre de Congreso libre de educa- 
ción. Julio Ferry (ministro en 1879) 
convocó en París tres congresos oficia- 
les, pero del mismo espíritu; en 1880, 
uno de directores y directoras de Es- 
cuelas normales; en 1881 otro de maes- 
tros y maestras delegados por sus cole- 
as; en 1883 otro de directores y pro- 
esores de Escuelas normales y anejas. 
En 1885 la ciudad del Havre convocó 
un Congreso internacional de maestros. 
En 1885 se fundó un periódico, Les 
Congrés d'instituteurs. En 1887 se vol- 
vió a reunir un Congreso que intentó 
la federación de las sociedades amica- 
les, pero no la logró por la oposición 
del Ministro. Con ocasión de la Expo- 
sición universal de 1889 se celebró en 
Paris un Congreso internacional de 
enseñanza, con carácter oficial. En 
1900 se reunió en París el primer Con- 
greso nacional de Asociaciones amica- 
les, cuyas reuniones han absorbido en 
Francia los congresos pedagógicos 
(v. Asociaciones de ms.) — En Italia 
hubo primero Congresos científicos (en 
1839 el primero en honor de Galileo). 
Los Congresos propiamente pedagógi- 
cos empiezan en 1861, como obra de la 
Associazione pedagogica, fundada en 
1860. Desde entonces se celebraron 
casi anualmente, hasta el XI en Roma 
en 1850, que fué el último de aquella 
serie. En Milán (1880) se tuvo uno in- 
ternacional para la educ. de los sordo- 
mudos, en que se proclamó el método 
fonético alemán. —En España después 
de varias tentativas infructuosas, el 
Fomento de las Artes, de Madrid, logró 
reunir el Congreso nacional pedagó- 
gico de 1882, que sobrepujó las espe- 
ranzas concebidas. En 1888 se juntó 
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el Congreso nacional de. Barcelona. 
Con ocasión del cuarto centenario del 
descubrimiento de América se reunió 
en Madrid en 1892 el Congreso peda- 
gógico  hispano-portugués-americano 
(Bibl. ped. n. 1844). En 1895 se celebró 
en Valencia por disposición del Gobier- 
no un Congreso del Magisterio de las 
provincias de Albacete, Alicante, Cas- 
tellón, Murcia, Teruel y Valencia. En 
Santiago de Compostela se celebró el 


. Congreso de primera enseñanza de 


1905 (Bibl. ped. n. 1845) y en 1909 otro 
en Barcelona (Bibl. ped. n. 3575). El 
primer Congreso nacional de Higiene 
escolar se juntó en Barcelona en 1912 
(Bibl. ped. n. 3716). De mayor impor- 
tancia fué el Congreso catequístico de 
Valladolid de 1913. —En América espa- 
ñola se han celebrado numerosos Con- 
gresos pedagógicos, entre los que cita- 
remos el Congreso pedagógico interna- 
cional celebrado en Buenos Aires en 
1882 (Bibl. ped. n. 1489), el de Santiago 
de Chile de 1889 (Bibl. ped. n. 539), 
el Congreso nacional de Instrucción 
pública de México, 1889 (Bibl. ped. n. 
2201), el Congreso de los Estados Uni- 
dos de Venezuela de 1891 (Bibl. ped. 
n. 286), el Primer rea ar pedagó- 
gico Centro-Americano, de 1893 (Gua- 
temala) (Bibl. ped. n. 544) el Congreso 
cientifico latino-americano de Montevi- 
deo de 1901 (Bibl. ped. n. 2913) y el de 
Buenos Aires de 1910 celebrado para 
festejar el primer centenario de la inde- 
pendencia argentina. 


Conjugación, conjugar, vienen del 
latín con-fugare, que vale tanto como 
unir en un mismo yugo. El conjunto de 
las formas gramaticales que modifican 
la. significación de yn verbo (voces, 
modos, tiempos, números y personas) 
forman una manera de molde, esquema 
o yugo al cual se han de ajustar los te- 
mas verbales para dar tales accidentes 
asu significación. La conjugación de 
los verbos estriba en la ley gramatical 
de la analogía que preside al desenvol- 
vimiento del lenguaje. Didácticamente 
importa fijar bien en el ánimo los esqus- 
mas de conjugación y ejercitarse en 
variar según ellos los verbos del idio- 
ma que se trata de aprender. Los que 
se acomodan enteramente a dichos es- 
quemas se llaman regulares; y se deno- 
minan ¿irregulares los que se apartan 
de esos esquemas por efecto de otras 
leyes gramaticales que contrarrestan la 
de analogía. La enseñanza elemental 
debe limitarse a fijar en la memoria 
tales irregularidades; las cuales explica 
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y razona la Filología, que debe reser- 
varse para la Universidad. 


Conjunción (de con-jungere) es una 
parte indeclinable de la oración, que 
sirve para relacionar palabras u ora- 
ciones (conceptos o juicios). Aun que 
su nombre significa unir, se extiende 
su significación a otras relaciones, y 
así se distinguen conjunciones copula- 
tivas, disyuntivas, adversativas, causa- 
les, condicionales, etc. Se diferencia 
de la preposición en que ésta determina 
la relación entre un verbo (acción) y un 
nombre (objeto o sujeto) o sustituye los 
casos de las antiguas lenguas que han 
desaparecido en muchas de las moder- 
nas. 


Conocimiento de la vida. Es adagio 
muy repetido aquel, que Non scholae 
sed vitae discimus: no aprendemos 
para la escuela sino para la vida; y por 
ende uno de los más importantes cono- 
cimientos que ha de procurar la Escuela 
es el conocimiento de la vida, no sólo 
ideal sino real y práctica. La experien- 
cia muestra que la Escuela ha dado 
con frecuencia una idea falsa de la 
vida, ya con tendencias bucólicas, como 
en el s. xvii (el falso Humanitarismo), 
ya con falso optimismo, o sencillamen- 
te, con un idealismo abstracto, propio 
de quien pasa la vida entre libros, más 
que entre hombres de carne y hueso. 
Por otra parte, no se ha de considerar 
como conocimiento de la vida, apto 
para ser transmitido por la Escuela, 
cierto modo de ver pesimista, acerca 
de los hombres y las cosas, que fre- 
cuentemente produce la amarga expe- 
riencia en los viejos. Hay que enseñar 
a los niños a mirar el mundo, como es, 
pero no como es en su parte peor, sino 
en la mejor; bien que no dejando de 
advertirles que existen las impurezas 
de la realidad, que han de evitar en si 
y mirar compasivamente en los demás. 
Este conocimiento de la vida difícilmen- 
te puede hacerse objeto de una asigna- 
tura especial. Más bien ha de penetrar 
todas las enseñanzas (como la educa- 
ción religiosa y moral) y consistir prin- 
cipalmente en las observaciones y refle- 
xiones que hace el maestro, con ocasión 
de la Historia, la Literatura y la con- 
ducta de los mismos alumnos o los su- 
cesos que en cada momento preocupan 
la atención pública. Algunos incluyen 
en el conocimiento de la vida, lo que se 
refiere a la generación y al problema 
sexual. Pero éste requiere una consi- 
deración enteramente a parte, la cual 
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le consagramos en el art. Castidad. 
Otros incluyen la Higiene, la Economia 
doméstica, etc. Pero éstos son induda- 
blemente ramos especiales, y de los 
que tratamos en sus lugares respec- 
tivos. 


Conocimiento propio es la verda- 
dera noticia y exacta apreciación de 
los movimientos de nuestro ánimo. En 
el frontispicio del templo de Apolo en 
Delfos, se proponia este conocimiento 
como ingreso en la verdadera sabidu- 
ria: Conócete a tí mismo, y una de las 
mayores dificultades de la sabiduría 
práctica y de la virtud está en alcanzar 
este conocimiento. La dificultad de ello 
nace de que en nuestra alma hay movi- 
mientos egoístas que se disfrazan para 
justificarse a los ojos de la propia 
razón. Nuestra naturaleza inferior no 
busca más que sus propias satisfaccio- 
nes; pero como la razón (nuestra parte 
- superior) percibe las normas de la jus- 
ticia y rectitud, tendemos semicons- 
ciente o casi inconscientemente, a una 
. transacción entre los dos elementos 
que nos integran : la sensualidad se re- 
viste de apariencias de honestidad, y 
la razón da por buenas sus pretensiones 
asi paliadas. De esta suerte, personas 
llenas de egoísmo e injusticia, llegan a 
tranquilizarse hasta cierto punto, dán- 
dose a entender que sus acciones caben 
en la esfera de la virtud: disimulando 
la avaricia con la previsión; fa soberbia 
con la dignidad; la sensualidad con el 
amor puro: la venganza con la justi- 
cia, etc., etc.—Una de las más graves 
incumbencias de la Educación moral 
consiste en dar al educando clara con- 
ciencia de lo que pasa en su ánimo, y 
de sus verdaderas relaciones con los 
demás hombres. No constituye este 
conocimiento foda la educación moral 
(pues cabe que, el que conoce la maldad 
de sus acciones, persevere en ellas); 
pero sí su base indispensable. Pues 
sólo el que conoce el mal lo evitará, y 
el que conoce el bien podrá amarlo y 
realizarlo.—Para introducir a los niños 
en este conocimiento, conviene razonar 
con ellos, aprovechando las ocasiones 
oportunas para hacerles sentir y enten- 
der hondamente la trama perpleja de 
sus propios apetitos y de sus relaciones 
con los ajenos intereses (Cf. Ed. moral 
ns. 150 ss. 156 ss. y Foerster Jugend- 
lehre). Los grandes ascéticos han de- 
dicado mucha atención a esta materia, 
y pueden servir maravillosamente al 
pedagogo. V. el popular Ejercicio de 
Perfección del P. A. Rodríguez, S. I., 
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dad de los conocimientos reales. 
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en muchas partes, Sal ialmente en 
su tratado de la hamida. 


Conocimientos reales (en alemán 
Realien) se llaman aquellos que tienen 
valor por sí mismos, prescindiendo del 
cultivo intelectual o moral que su adqui- 
sición reporta. La Pedagogía helénica 
y la del Renacimiento, atendieron casi 
exclusivamente al valor formal de las 
enseñanzas, o sea, a su aptitud para 
desarrollar el ingenio y el ánimo; y 
algo de esto tuvo también la Pedago- 
gía escolástica (v. Hist. de la Ped.). 
Por reacción contra ellas, la Pedago- 
gía realista insistió en la necesidad de 
enseñar conocimientos útiles (como si 
alguno no lo fuera), o más propiamente 
hablando, conocimientos reales, esto 
es: de objetos que interesa conocer. 
Así, vgr., se realizó en el estudio de 
los autores clásicos la evolución rea- 
lista, atendiendo en ellos no tanto a la. 
adquisición del idioma y del gusto, 
cuanto a las noticias que aquellos auto- 
res nos dan sobre la vida y cultura de 
las épocas en que escribieron o de que 
trataron. Y más generalmente, se co- 
menzó a designar como estudios reales, 
los de las Ciencias de la Naturaleza.— 
No hay duda que la educación tiene por 
fin, no sólo desenvolver las facultades 
del educando, sino también transmitirle 
los conocimientos y cultura que posee 
la sociedad a que pertenece y en que 
ha de vivir como persona culta o ins- 
truída, Por eso es indudable la necesi- 
Pero 
no lo es menos la del fin formal de la 
educación, que es hacer hombres moral. 
e intelectualmente desarrollados hasta 
donde lo permitan sus nativas condi- 
ciones. El realismo y el formalismo 
son dos extremos en la educación, y 
por entre ellos pasa la vía recta de la 
educación integral o completa, que no 
descuida una ni otra finalidad : la de 
instruir y la de educar. 


Consecuencia (del lat. consequi, 
con-seguir) es la propiedad de lo que 
sigue naturalmente a algo antecedente. 
—En Lógica se llama consecuencia la 
rectitud con que, de una proposición 
(antecedente) se infiere otra proposi- 
ción (consiguiente). No debe confundir- 
se la verdad del consiguiente con la le- 
gitimidad de la consecuencia; antes mut- 
chas veces, con mala consecuencia, se 
saca un consiguiente verdadero. Vegr., 
«Pedro es bipedo implume; luego es 
hombre». Es verdad que Pedro es hom- 
bre; pero no se sigue esto de que sea 
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bipedo implume; pues también lo es un 
pollo desplumado (como graciosamente 
arguyó Diógenes). —En moral se llama 
consecuencia la regularidad en el modo 
(bueno o malo, de proceder. El que es 
valiente, obra con consecuencia no 
retrocediendo ante el peligro. Pero por 
la misma consecuencia, el que es co- 
barde, huye de él. La consecuencia es 
condición esencial del carácter. El hom- 
bre inconsecuente no tiene carácter. La 
consecuencia es algo como la verdad 
humana. Pues así como la veracidad 
hace que confiemos en las palabras de 
los hombres, la consecuencia hace con- 
fiar en sus acciones. Si confiamos que 
un hombre justo, habrá obrado con jus- 
ticia en determinada ocasión, es por la 
fuerza de la consecuencia de su carác- 
ter, Si ésta faltara, nada podríamos 
augurar ni opinar, sino después de ave- 
riguar los hechos.—En el maestro exi- 
ge la consecuencia, que obligue a cum- 
plir lo que una vez ha mandado; que 
aplique el castigo que una vez ha ame- 
nazado a determinada transgresión del 
deber, etc. Esta consecuencia hace 
más tolerable a los alumnos una disci- 
plina rigorosa, que otra más laxa pero 
Inconsecuente; pues todos deseamos 
saber, qué nos espera en cada caso; lo 
cual no se sabe nunca cuando el gober- 
nante es inconsecuente. El maestro 
inconsecuente es una calamidad peda- 
Eógica; pues sin duda carece de autori- 
dad y forma alumnos sin carácter. 


Consejo (del lat. consilium) significa 
primordialmente la reunión de personas 
prudentes, convocadas (con-cilium, de 
cum y kaleo, llamar) para aportar sus 
Inces a la resolución de las cuestiones 
prácticas. Y secundaria (aunque más 
generalmente) significa los dictámenes 
de la prudencia, que guían en la acción. 
En lenguaje cristiano significa también 
el don del Espiritu Santo que corres- 
sea a la virtud de la prudencia. — 

obre el Consejo de Instrucción públi- 
ca v. art. Administración. Los monar- 
cas han solido rodearse de consejeros 
E los asistieran en la gobernación. 

n España constituyen el Consejo de 
Ministros, cuyos miembros se llaman 
indistintamente Ministros y Consejeros 
de la Corona. El Código canónico esta- 
blece en cada diócesis un Consejo dio- 
cesano para asistir al Prelado en sus 
resoluciones importantes. (Can. 423 y 
sigs.).—El oficio de aconsejar o dar 
consejos, es inherente al cargo de 
maestro y educador, y constituye una 
de las más difíciles partes de la educa- 


CON 


ción, El triunfo del educador es lograr 
que el educando apetezca sus consejos 
y los pida; para lo cual no deben pro- 
digarse; comoquiera que, el recibir con- 
sejos que no se piden ni desean de an- 
temano, es pesado para el amor propio 
y voluntad independiente. Por eso se 
suele decir, que no hay que dar los 
consejos hasta que se pidan dos veces, 
De esta regla se debe exceptuar al 
educador; pero no de la ley natural, 
que hace los consejos más preciados 
cuanto más apetecidos. — Además, no 
todo el mundo es apto para aconsejar 
con acierto. No basta la experiencia de 
lo que a mí me ha sucedido, para acon- 
sejar a los demás, que tal vez tienen 
diferentes circunstancias (de que de- 
pende el acierto de los consejos). El 
maestro cristiano acuérdese que perte- 
nece al Espíritu Santo comunicar el 
don de consejo y pidaselo con frecuen- 
tes oraciones, 


A 


Conservatorios se llamaron anti- 
guamente ciertos establecimientos des- 
tinados a recibir y educar a los niños 
desamparados. Por haberse dado en 
ellos principalmente educación musical, 
se vino a reservar el nombre de con- 
servatorio para designar las escuelas 
de música. El primero fué el de Santa 
Maria di Loreto, fundado en Nápoles 
por influencia del sacerdote español 
Juan de Tapia, en 1537. Como rama 
de él, se formó en 1576 el de San Ono- 
fre, de la misma ciudad, y siguieron 
allí mismo los della Pietá de Turchini y 
dei Poveri di Jesuchristo. Estos cuatro 
se fusionaron en 1808 con el nombre de 
Colegio Reale di Música. En Venecia 
hubo las escuelas de música llamadas 
Hospitales della Pietá dei Mendicanti, 
degli Incurabili Y di S. Giovanni e Paolo 
(para niñas). En 1877 se fundó alli el 
Liceo Benedetto Marcello. El Real 
Conservatorio de Palermo se fundó en 
1615 con el título del Buon Pastore. 
Hay en Italia otros muchos: el Real 
Conservatorio de Milán, el Cívico Isti- 
tuto di Genova, el Regio Istituto di 
Florencia, el Liceo musical de Turin, 
el Conservatorio de Roma agregado 
desde 1870 a la Academia de Santa Ce- 
cilia; los de Parma, Padua, etc. En 
Alemania hay grande abundancia de 
escuelas musicales, entre ellas, el Con- 
servatorio Stern fundado en Berlín en 
1850, los de Breslau, Hamburgo, Ratis- 
bona, Wiesbaden, Frankfort, Weimar 
y Carlsruhe; los de Leipzig, Stuttgart, 
Colonia y Munich. Bélgica tiene el de 
Bruselas (1813), el de Amberes, Gante 
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yLieja. Francia tiene el más impor- 


tante en París (Real Escuela de canto 
y declamación, 1784, hoy Conservato- 
rio Nacional). Otros hay en Dijón, 
Lilla, Lión, Nancy, Nantes, Perpiñán, 
Rennes, y Toulouse. Praga tiene el 
fundado por Weber en 1811; Viena el 
reorganizado en 1821; Buda-Pest el 
Conservatorio nacional; Rusia los de 
Moscou y Petrogrado. En Nueva 
York hay el Conservatorio fundado 


por el músico catalán Rialp y otros en 


oston, Baltimore, etc. Los hay en 
México, Caracas, Trujillo (Venezuela), 
Guatemala, Santiago de Chile, Mede- 
llín (Colombia), Habana y Matanzas 
(Cuba).—En España se fundó en 1830 
el Conservatorio nacional de música y 
declamación de Madrid (más de 2.000 
alumnos ordinariamente); el de Barce- 
lona se fundó en 1888 (está en el Liceo). 
Hay también Conservatorio de música 
en Cádiz, Málaga, Sevilla y Valencia, 
y otras escuelas de música (Alicante, 
Barcelona, etc.). 


Consistorio (del latin, cum-sistere, 
pararse, estar en pie) significa una junta 
de personas que rodean a otra de mayor 
autoridad para asistirla con su consejo. 
Así se ha llamado a veces Consistorio 
al Concejo; y es común la designación 
de Casas Consistoriales, para designar 
las en que se reúne el Concejo. Este 
nombre se emplea para designar las 
reuniones de los Cardenales de la santa 
Romana Iglesia, que asisten al Papa 
como consejeros en los más graves 
asuntos. Actualmente hay entre las 
Congregaciones de Cardenales, la Sa- 
ación consistorial, cuyo 

efecto es el mismo Soberano Pontí- 
fice, y cuya competencia versa sobre 
la preparación de los asuntos que se 
han de tratar en Consistorio, erección 
de diócesis, nombramiento de obispos 
y otros gravisimos. (Cod. can. 248). 


Consonantes se llaman las letras 
que no tienen sonido propio sino son 
articulaciones de un sonido vocal. Entre 
las vocales y consonantes distinguen 
los gramáticos modernos las llamadas 
sonantes o letras que no expresan so- 
nido, pero sí un ruído que puede pro- 
nunciarse sin vocal. Tales son las sibi- 
lantes y las llamadas semivocales (r. 1. 
m. n.). Llámanse explosivas las conso- 
nantes a que precede o sigue un punto 
mudo que llaman de implosión.—Las 
consonantes se dividen, según el órgano 
en que se forma su articulación en: la- 
biales (b. p. f.) dentales (t. d. z.) pala- 
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tales (ch. ñ. 11.), nasales, guturales, etc, 
Las consonantes deben enseñarse a los 
niños acompañadas de cada una de las 
vocales (método silábico). El esfuerzo 
hecho en algunas escuelas para ense- 
ñarles a articular las consonantes sin 
vocal, sólo conduce a producir muecas 
graciosas en los niños, pero pedagógi- 
camente absurdas. — Consonantes en 
la Métrica española son las palabras 
que tienen iguales todas las letras o 
sonidos desde la vocal acentuada hasta 
el fin. Por pronunciarse la X en muchas 
provincias como y se han admitido como 
consonantes. calla y playa, etc. Si- 
guiendo esta norma o licencia se podría 
hacer consonantes en los dialectos an- 
daluces muchas palabras que no lo son; 
y en catalán particula(r) y sacristá, etc. 


Constancia es una virtud moral, 
conexa con la fortaleza, que nos habilita 
para insistir en las buenas obras, a 
pesar de las dificultades que se les 
oponen, distintas de la que nace de su 
duración muy prolongada.—La larga 
duración de una misma obra buena la 
hace tediosa; y la virtud con que ven- 
cemos este tedio se llama perseveran- 
cía. Pero fuera de ésta se oponen a 
las obras virtuosas muchas otras difi- 
cultades, cuyo vencimiento es oficio de 
la constancia. Esta es el más fuerte de 
los nervios del carácter, y tiene dos 
vicios contrarios, uno por defecto (la 
inconstancia) y otro por exceso (la ter- 
quedad). La inconstancia se disfraza a 
veces de prudencia, alegando aquello: 
que es de varones prudentes mudar de 
consejo; lo cual solamente es verdad, 
cuando han variado las circunstancias 
substancialmente. Pero con más fre- 
cuencia se confunden la constancia y 
la terquedad u obstinación, con que los 
hombres duros de carácter se emperran 
en lo que una vez propusieron, aun 
después que aparece con suficiente cla- 
ridad, su imposibilidad o inconvenien- 
cia. Los niños cuando están apasionados 
propenden a la terquedad; y entonces 
es prudencia del educador, dejar que el 
ímpetu de la pasión se desvanezca; no 
sea que se rompa lo que no se deja do- 
blegar. Pero ordinariamente, el ánimo 
juvenil propende más a la inconstancia, 
por el gran poder que tienen, en la pri- 
mera edad, las mudables impresiones 
sensitivas. Por eso el maestro ha de 
dar ejemplo de constancia, sobre todo 
en el cumplimiento exacto de la distri- 
bución y reglamento escolar; y ha de 
exigir esa misma regularidad a los dis- 
cípulos, con el fin de cultivar en ellos 
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esta tan necesaria virtud de la cons- 
tancia. (Cf. N. de Etica, n. 161 y sigs.). 


Constitución (del lat, constituere, 
de cum y statuere) es la disposición 
general de un organismo; y en el uso 
común se aplica a los organismos fisi- 
cos y morales. Asi decimos que una 
persona tiene buena o mala constitu- 
ción; y desde el s. x1x se llaman cons- 
tituciones políticas las leyes fundamen- 
tales de los Estados. Claro está que, 
desde que hubo en el mundo Estados 
políticos (Civitas, Politea, Respublica), 
tuvieron determinada constitución. Pero 
desde la Revolución francesa (Asam- 
blea Constituyente, 1789-91), se ha 
acostumbrado a redactarlas de un modo 
más explícito y designarlas con este 
nombre; lo cual ha sido causa de que, 
los partidarios del antiguo Régimen, se 
mostraran mucho tiempo enemigos de 
toda Constitución, y los liberales se 
llamaran constitucionales. Hoy la cues- 
tión de nombre ha desaparecido. Todos 
somos constitucionales; esto es: quere- 
mos que el Estado tenga una Constitu- 
ción; por más que discrepemos acerca 
de sus líneas generales y disposiciones 
pac La primera Constitución 
iberal que se redactó en España fué la 
de 1812 (Cortes de Cádiz), derogada 
por Fernando VII en 1514, restablecida 
por el trienio liberal de 1820-23, Siguié- 
ronla el Estatuto Real de 1834, la Cons- 
titución liberal de 1837; la de 1845 (de 
sentido moderado), la del 54 (liberal), 
la del 69, fruto de la Revolución y la 
del 76, fórmula de la Restauración, y 
todavía vigente. (V. Hist. de España, 
pág. 189 y sigs.). Las Repúblicas Ame- 
ricanas, a imitación de los Estados 
Unidos, tienen sus Constituciones, de 
le más o menos acentuadamente 

ral. 


Contabilidad. Viene de contable y 
y es sinónimo de feneduria de libros. — 
1. Cientificamente, es el conjunto de 
principios que se refieren a la mane- 
ra de efectuar todas las operaciones 
administrativas. Los principales siste- 
mas de e. son el de partida simple, y el 
de partida doble. El primero es bas- 
tante imperfecto; pues no refleja en 
cada momento el verdadero estado de 
la administración o negocio. Esto no 
obstante, ha venido usándose común- 
mente hasta nuestros días. El sistema 
de partida doble exige que toda canti- 
dad se consigne en los libros por dupli- 
cado (de donde su denominación), en 
una parte en sentido positivo y en otra 
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en sentido negativo. Este sistema se 
basa en el siguiente principio: En toda 
operación administrativa no hay deudor 
sin acreedor, ni éste sin aquél, - Los 
libros que se necesitan en la partida 
doble, se dividen en principales y auxi- 
liares, Los primeros son tres: libro de 
inventarios y balances, Diario y Mayor; 
los auxiliares son varios: copiador de 
cerrespondencia, borrador, libro de 
caja, de facturas, de efectos a cobrar, 
pagar o negociar, libro de gastos, etc. 
—2, Parece demostrado que ya los asi- 
rios llevaban la contabilidad por medio 
de un índice de contratos en los archi- 
vos de los banqueros; los egipcios, 
griegos y romanos usaban un ábaco en 
el que las bolas, además de expresar 
una cantidad, indicaban, según el color 
(blanco o negro) si ésta estaba en el 
haber o en el debe. Italia fué la primera 
en la Edad Media que impuso a los 
comerciantes la obligación de llevar los 
libros de contabilidad. El Código de 
comercio español de 1886 dispone que 
todo comerciante llevará necesaria- 
mente un libro de Inventarios y balan- 
ces, un Diario, un Mayor, copiador de 
cartas, etc.—La contabilidad es asig- 
natura que se enseña en las escuelas de 
comercio. 


Contagiosas (Enfermedades) son 
aquellas cuyo virus se propaga por el 
aire, el agua o el contacto de los enfer- 
mos, de sus ropas, etc. También pro- 
pagan estos gérmenes infectos los mos- 
quitos y las moscas. Es indudable que 
la escuela, a donde concurren niños de 
casas o barriadas infectas, puede ser 
vehículo para la transmisión de las en- 
fermedades contagiosas por el contacto 
de los niños, uso de los bancos, mesas, 
libros y enseres comunes. De ahí que, 
desde el momento que el Estado exige 
la asistencia a la escuela, toma sobre sí 
de un modo particular, la preservación 
contra los contagios escolares. La ne- 
cesidad de extremar los cuidados en 
esta materia salta a la vista cusimdo se 
considera, vgr., que en solo Prusia y 
en el año 1904 murieron 12,838 niños 
de enfermedades contagiosas (difteria, 
escarlatina, tuberculosis, etc.). Esto 
sin contar la debilitación de otros mu- 
chos que se salvaron, y la pérdida de 
asistencia escolar.—En los contagios 
se ha de distinguir el tiempo de incuba- 
ción, de explosión y de convalecencia; 
a veces éste tercero, en que el enfermo 
parece curado, es el de mayor potencia 
trasmisora; y no menos se produce el 
contagio en el periodo de incubación, 
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antes que se haya manifestado la enfer- 
medad en el paciente. El período de 
incubación se delata frecuentemente a 
los ojos del atento observador, por el 
cambio en la conducta del niño (deja- 
dez, irritabilidad desacostumbradas), 
color pálido, dolores de cabeza, fre- 
cuencia de pulso, náuseas y malestar. 
Cada enfermedad contagiosa ofrece 
fuera de esto, particulares sintomas.— 
La mejor precaución es el alejamiento 
de las personas y objetos infectos. Por 
eso las leyes escolares modernas exi- 
gen una determinada ausencia de la 
escuela a los niños que han sufrido 
ciertas enfermedades. —En segundo lu- 
gar, la limpieza más exquisita ha de 
ser la precaución constante contra todo 
contagio, al mismo tiempo que es medio 
poderoso de educación. Cuando las 
circunstancias lo requieren, hay que 
añadir a la limpieza la desinfección 
por medio de antisépticos. Los mejo- 
res son el vapor caliente y los insecti- 
cidas (carbol, sublimado, creolina, lisol, 
formalina, etc.). La luz solar directa 
tiene asimismo gran poder desinfectan- 
te. Donde no se dispone de otro insec- 
ticida, es buena la lechada de cal. Con- 
tra determinadas enfermedades se ha 
de procurar la inmunidad por medio de 
la vacuna (viruelas) o sueros (vgr., an- 
tidiftérico). También va aumentando el 
uso del suero antituberculoso. — Los 
niños en cuyas familias o casas se ha 
declarado una enfermedad infecciosa, 
deben ser excluídos temporalmente de 
la escuela (según lo prescriben varias 
legislaciones), y no se los ha de volver 
a admitir hasta cerciorarse por inspec- 
ción facultativa, de que ha pasado el 
peligro. Cuando la Escuela ha sido 
infectada se debe cerrar temporalmen- 
te, y desinfectarse por los medios que 
prescribe en cada caso la Medicina. 


Modernamente se generaliza la cos- 


tumbre de desinfectar los libros usados 
(vgr., de las bibliotecas circulantes). 
Todavía se ha de tener más cuidado en 
las escuelas, con el uso de vasos comu- 
nes para beber. Se ha de acostumbrar 
a los niños a no escupir en el suelo, ni 
hojear los libros con el dedo mojado en 
saliva, etc.—Como medidas generales 
hay que añadir la higiene de la casa y 
la escuela. Cuanto más robusto es uno 
y está más bien alimentado y fuerte, 
tanto ofrece mayor resistencia a las 
enfermedades de toda suerte. Por el 
contrario, las personas que por debili- 
dad o por circunstancias hereditarias 
están más expuestas a enfermar, deben 
multiplicar las precauciones especiales 
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contra los contagios. En España, por 
R. O. de 12-111-1909 se mandó que el 
tiempo mínimo para ingresar en las 
escuelas los alumnos que hayan pade- 
cido alguna enfermedad contagiosa, 
será de 40 días para los casos de virue- 
la, tifus, escarlatina y tos ferina; de 20 
días para los de difteria, y de 15 para 
los de sarampión; a contar desde la 
fecha en que han sido dados de alta por 
el facultativo. Los alumnos en cuya 
casa o vecindad hay enfermedades con- 
tagiosas, no serán admitidos en la es- 
cuela sin certificado facultativo de que 
no han tenido contacto con los enfer- 
mos ni presentan sintomas de contagio. 
En tiempos de epidemia los Inspectores 
municipales de sanidad han de atender 
a las escuelas públicas, exigiendo las 
precauciones necesarias de ventilación 
y limpieza, y obligando a substituir el 
barrido con el empleo de paños hume- 
decidos con agua hervida, lechada de 
cal u otros antisépticos.—En Francia 
se establecen los plazos siguientes para 
readmisión en la escuela : para la difte- 
ria 30 días, viruelas y escarlatina 40 
días, sarampión 16 días, roseola y virue- 
las locas 16 días, tifus y disentería 28 
días, meningitis cerebro-espinal 40 días. 
Este entredicho se extiende a los her- 
manos del enfermo, más o menos tiem- 
po, según el enfermo haya sido o no 
aislado (cf. Rev. 1912, pág. 354). 


Contemplativas (Ordenes), se Ila- 
man aquellas Ordenes religiosas que 
profesan dedicarse totalmente a la so- 
ledad, buscando, lejos del contacto con 
los hombres, la perfección evangélica. 
La vida contemplativa es considerada 

or la Iglesia católica, como superior a 
a activa, fundándose en las palabras 
que Cristo dirigió a Magdalena, cuando 
su hermana Marta se querellaba de que 
la dejaba sola en el trabajo; afirmando, 
que había escogido la parte mejor 
(Luc. X, 42). En realidad, la vida con- 
templativa no. se debe confundir con la 
ociosidad, sino lleva consigo un trabajo 
superior, pues se ejercita con las facul- 
tades superiores del hombre que son su 
inteligencia y voluntad. La vida del 
investigador científico es asimismo con- 
templativa; y todavía ná más de 
esta condición (en mal sentido) la vida 
de los ricos que gozan tranquilamente 
de su fortuna, viajando por distracción 
o estudiando por pura afición. Con 
todo eso, el Doctrinarismo liberal, que 
respeta estas contemplaciones sabías o 
mundanas, ha impugnado agriamente 
las Ordenes contemplativas, alegando 
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que no producen bien ninguno a la so- 
ciedad. En primer lugar, esto es falso, 
desde el punto de vista cristiano; pues 
el orar a Dios por los prójimos, y edi- 
ficarlos con el ejemplo de virtudes he- 
roicas, les es más provechoso que las 
obras de misericordia. Cierto, Santa 
Teresa fué una religiosa contemplativa, 
y no habrá español instruído que no la 
reconozca como una gloria de su patria 
y fautora de nuestra civilización. Pero 
todavía es más absurdo, querellarse de 
los religiosos contemplativos, y tolerar 
la contemplativa ociosidad de los ricos y 
viciosos.— Otra cosa es, que el espíritu 
activo de nuestra época, tavorece más, 
y ofrece más vocaciones, a las Ordenes 
de vida activa (enseñanza, beneficencia) 
que a las Lic rd lap cuya santidad 
no cabe negar. (V. Americanismo). 


Contento es el grato estado del áni- 
mo que no desea más: de lo que posee, 
Así decimos que está contento con su 
suerte, el que no apetece otra mejor de 
la que le cabe. Etimológicamente pare- 
ce venir del verbo contener; el conte- 
nido se ajusta a la capacidad del vaso 
cuando lo llena.—Hay diferencia entre 
contento y gozo. Este es el deleite que 
resulta de la posesión de un bien; pero 
no dice esa adecuación entre lo poseido 
y lo apetecido. Puede uno gozarse con 
lo que tiene y no estar todavía con- 
tento, pues apetece más. Tampoco se 
confunde el contento con la alegría 
(v. e. p.), pues ésta indica una disposi- 
ción activa del ánimo; mientras que el 
contento más bien expresa un estado 
de reposo. —Está contento el maestro, 
cuando tiene discípulos que satisfacen 
sus aspiraciones, con su' capacidad y 
demás cualidades. Están contentos los 
discipulos, cuando la clase se les hace 
agradable, de suerte que en ella no 
apetecen otros ejercicios ni ansían por 
su terminación, Este estado de ánimo 
se debe procurar a toda costa, pues 
sólo en el reposo del contento están la 
inteligencia y el corazón sazonados 
para recibir el cultivo en que la educa- 
ción consiste. -La educación es obra 
que se ha de hacer muy de asiento y 
sin prisas. Y donde no hay contento 
en maestros y discípulos, es imposible 
que la labor educativa sea fecunda, 


Contracción (del lat. cum-trahere) 
es la acción de unir o apretar lo que 
habitualmente está separado o dilatado, 
El frio contrae los cuerpos, el calor los 
dilata. En gramática, se llama contrac- 
ción, la unión de dos letras o silabas, 
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para formar un sólo sonido o articula- 
ción. Asi, el castellano contrae muchas 
veces dos vocales contiguas, formando 
un diptongo; vgr., del lat, leo (bisilabo) 
forma león (monosilabo); de Lainez (tri- 
sílabo), Laynez (bisilabo), etc. En fran- 
cés la contracción precedente se indica 
a veces por signos ortográficos. Así, 
de évesque (episcopus), évéque; de 
gasté (vastatus), gáté, etc., donde el 
circunflejo indica la contracción pre- 
cedente. Por contracción, muchas pala- 
bras esdrújulas latinas, se hicieron lla- 
nas en castellano, vgr.: apicula, abeja, 
fábula, fabla; parábola, palabra, etc. 
En griego, la contracción o falta de 
ella, era la característica de los dialec- 
tos dóricos y jonios (éstos no contraían 
las sílabas, por lo que estaban llenos 
de diptongos y aun triptongos).—En 
higiene hay que atender a las contrac- 
ciones musculares convulsivas, que fre- 
cuentemente aparecen en los niños, y 
suelen ser indicio de nerviosidad mor- 
bosa. Una forma de ellas son los lla- 
mados fics; los cuales no debe preten- 
derse corregirlos con reprensiones, y 
menos con castigos; sino acudiendo al 
médico y sometiendo los niños a un 
tratamiento higiénico o clínico. El vul- 
go suele mirarlos como malas costum- 
bres; por desconocer su origen pato- 
lógico. 


Contraste es la yuxtaposición de ob- 
jetos o ideas en algún modo opuestos o 
discrepantes. Tiene por efecto avivar 
muy notablemente la percepción. Asi 
se ve clarísimamente en las impresiones 
del sentido de la vista, y no menos en 
las ideas. Los antiguos elevaron a 
axioma el poder de los contrastes: 
Opposita juxta se posita magis eluce- 
scunt. Los opuestos o contrarios, si se 
yuxtaponen, se ven mejor. También 
tienen los contrastes efectos higiénicos 
y morales. Los antiguos decían que 
contraria curantur contrariis; un con- 
trario se cura con otro contrario. Pero 
esta regla sufre excepciones; pues hay 
tránsitos bruscos muy perjudiciales al 
organismo, como entrar acalorado en 
un baño muy frío. Los afectos tumul- 
tuosos del ánimo se suelen aplacar, 
ante la opuesta calma de los que nos 
rodean; y esto lo ha de tener mty pre- 
sente el educador, oyendo con calma 
glacial a los niños apasionados. Al con- 
trario: si una pasión choca contra otra 
pasión, suelen producirse efectos la- 
mentables.—Los contrastes tienen es- 
gue valor en las artes. En Pintura, la 
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efectos con el contraste de luces y 
sombras. El drama vive de los con- 
trastes, y la elocuencia saca de ellos 
no menor partido, Pero el Arte clásico 
sigue más bien cierta serenidad, y huye 
de contrastes violentos que producen 
afectación, impresionismo y efectismo. 


Contraveneno es una substancia 
apta para contrarrestar los efectos tó- 
xicos de un veneno. El maestro debe 
tener algún conocimiento de los princi- 
pales contravenenos, para apelar a ellos 
en casos de accidentes por envenena- 
miento (cf. art. Auxilios en caso de 
accidentes). Contra el envenenamiento 
por cloro, conviene hacer respirar va- 
pores de alcohol diluído o inhalaciones 
de amoniaco muy rebajado. Contra el 
de ácido clorhídrico sirve el lavado del 


estómago con magnesia diluida en agua, - 


agua de jabón, etc. Contra el de bromo 
respirado, inhalaciones de amoníaco; si 

. S€ ha bebido, sirve una disolución de al- 
midón o de albúmina (clara de huevo). 
Contra el ácido fuorhídrico, la albú- 
mina, leche, solución de acetato amó- 
nico. Contra el anhídrido sulfuroso, 
aprovecha respirar abundanteaire puro. 
Contra el ácido sulfúrico, beber agua 
con magnesia calcinada al 10 */,, o agua 
de jabón, o solución de albúmina (cua- 
tro claras de huevo batidas en un litro 
de agua). Las quemaduras de ácido 
sulfúrico en la piel o los ojos, lávense 
con abundante agua fresca y cúbrase 
la iel con una capa de aceite, envol- 
viéndola con un paño. El amoníaco res- 
pirado, pide inhalaciones de agua ca- 
liente; bebido, exige agua con vinagre, 
jugo de limón o leche. Contra el ácido 
nítrico, solución de magnesia, de jabón 
o de albúmina. Contra el fósforo, bé- 
base con frecuencia y abundancia solu- 
ción de dos gramos de sulfato de cobre 
(caparrosa azul) en un litro de agua; o 
bien engrudo de almidón y vomitivos. 
No se tome leche. Contra el sublimado 
corrosivo (cloruro mercúrico) tómese 
clara de huevo. 


Contrición es voz latina (de con-te- 
ro, triturar) y se emplea en el lenguaje 


cristiano, para designar el dolor racio- 


nal (no sensitivo) que. concebimos por 
al conciencia de nuestros pecados. Por 
al dignidad del motivo que produce este 
dolor racional, se divide en perfecta e 
imperfecta, la cual se llama más común- 
mente africión (de ad-tero). Esta es la 
que se concibe por la vileza del pecado, 
O por las penas que merece o la felici- 
dad de que priva. La contrición per- 
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fecta es la que tiene por motivo el amor 
de Dios, estimado sobre todas las cosas. 
La Doctrina católica enseña, que la 
perfecta contrición obtiene inmediata- 
mente el perdón del pecado, por grave 
que éste sea; bien que en ella se ha de 
contener el propósito de confesarlo a 
su tiempo, sometiéndose a la potestad 
de la Iglesia instituida por Dios. La 
atrición no basta por sí sola para per- 
donar el pecado mortal, sino es menes- 
ter además que con ella se junte la 
absolución sacramental, dada por un 
sacerdote que tenga jurisdicción para 
ello. Sobre esta materia véase Spirago 
Cat. expl. ns. 1445-46, y los demás Ca- 
tecismos explicados. ; 


Conversación (lat. con-versari, an- 
dar juntos) es el trato con prójimos. 
Los clásicos la'toman muchas veces 
por sinónimo de trato: qué conversa- 
ción tiene; dicen; en sentido de: ¿con 
qué personas trata? Actualmente se en- 
tiende por conversación el cambio de 
ideas por medio de la palabra. La 
buena conversación es de mucha esti- 
ma; pues los pensamientos y afectos 
más excelentes, ningún valor social 
alcanzan hasta que se manifiestan por 
la palabra. Por esto hay un Arte de la 


conversación, el cual se cultivó mucho * 


en la época del Humanismo, atendiendo 
ala forma y elegancia de la frase, y 
actualmente se cultiva atendiendo más 
a las cosas que conviene decir y callar 
en el trato ordinario con los hombres. 
Una de las cosas en que se ha insistido 
recientemente es, en la necesidad de 
que la conversación sea optimista. Lo 
cual es buen consejo; pues la conver- 
sación optimista levanta los ánimos y 
alegra los corazones, y por ende, hace 
un bien inestimable a aquellos con quien 
tratamos. Al contrario, es defecto social 
(perdonable sólo a neurasténicos) hablar 
de continuo de las propias enfermeda- 
dés y preocupaciones o augurar de or- 
dinario mal de los hombres y de las 
cosas. El cristiano, lleno de caridad y 
confianza en Dios, ha de mostrarlas en 
su conversación, para pasar por el 
mundo haciendo bien, aun a aquellos a 
quienes sólo ocasionalmente dirige la 
palabra. 


Convictorio (del lat. con y victus, 
alimento) es el establecimiento de edu- 
cación donde los alumnos viven y reci- 
ben st sustento. Equivale, por ende, a 
internado (v. e. p.) y pensionado; bien 
que éste toma el nombre de la pensión 
que satisfacen los padres o tutores del 
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alumno, y aquél de su constante per- 
manencia. Los convictorios tuvieron 
su origen como institución benéfica, 
donde se albergaba y mantenia a los 
niños desamparados o a los estudiantes 
pobres (cf. Colegios). 


Cooperación es palabra de moderno 
sentido; pero fundamentalmente, toda 
sociedad humana es cooperativa, pues 
toda sociedad es unión de individuos 
para cooperar a un fin común : el fin 
social. Sólo que, antiguamente, predo- 
minaba el sentido orgánico de las aso- 
ciaciones (familia, Estado, sociedad he- 
ril); mientras que modernamente, des- 
pués que la Revolución rompió todos 
los antiguos organismos, y abandonó al 
individuo a su aislamiento estéril, se 
ha tenido que pensar en restablecer la 
cooperación sobre nuevas bases, que 
son las que le dan su moderno signifi- 
cado. Actualmente se ha sentido que, el 
resorte de la acción social, no está tanto 
en el valer excepcional de un corto 
número de individuos excelentes, cuan- 
to en la colaboración de una gran mi- 
chedumbre, guiada por unas mismas 
ideas y designios. De ahí la coopera- 
ción mercantil, que ha reunido los cau- 
dales insignificantes de muchos miles 
de accionistas, para formar capitales 
cuantiosos; la cooperación industrial, 
que, por medio de la división del trabajo, 
ha multiplicado inmensamente la efecti- 
vidad de cada trabajador, y actual- 
mente, la cooperación social (o societa- 
ria) que por la alianza de muchos miles 
de obreros que tienen unas mismas aspi- 
raciones, se impone al capital y al ta- 
lento de las clases directoras, y aun al 
poder de los gobiernos.—No cabe duda 
quela cooperación crea modernamente 
una gran fuerza. Pero toda fuerza 
grande está expuesta al abuso, y la 
educación y la Escuela, de tal manera 
han de ensalzar los bienes de la coope- 
ración, que la mantengan siempre den- 
tro de los límites objetivos e inmutables 
de la moralidad y de la justicia.—Las 
cooperativas de consumo tienen por 
objeto suprimir el intermediario tende- 
ro, por medio de la unión de los con- 
sumidores. Las C. de producción tien- 
den a suprimir el capitalista, habilitando 
alos obreros reunidos para llevar por 
si mismos una fábrica. 


Copiar es ejercicio que responde 
naturalmente a la índole del niño y a la 
condición de la escuela primaria, sobre 
todo unitaria, donde un solo maestro ha 
de atender sucesivamente a niños de 
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muy diferente edad y preparación. El 
niño es por su índole imitador. Imitan- 
do aprende a hablar la lengua materna, 
Sus juegos son en gran parte imitati- 
vos, y por imitación se apropia los tusos 
y costumbres de: la sociedad en que 
vive.—1 Copiando se aprende a escribir 
y a escribir bien; y el dibujo se comien- 
za también a aprender copiando; aun- 
que en esta parte hay más variedad.— 
Pero justificado el uso de las copias, 
hay que prevenir contra el abuso. Este 
nace, en primer lugar, cuando se obliga 
al niño a copiar lo que ro entiende. Pues 
entonces, su ejercicio se hace pura- 
mente mecánico, y educa en él los ma- 
los hábitos de la rutina y pasividad. Es 
también abusivo el tiso de copias donde 
es posible la invención más o menos 
original. Por eso se deben proscribir, 
o usar con mucha limitación, los formu- 
larios, epistolarios, etc. Con todo eso; 
la necesidad de atender a lo que se 
copia, hace que, usado discretamente, 
sirva este ejercicio para reforzar el 
hábito de atender, y conduzca al análi- 
sis de lo que, si no se copia, sólo se 
percibe muy superficialmente. Hay tam- 
bién personas a quienes el copiar ayuda 
en gran manera para fijar en la memo- 
ria (tipo de memoria visual).—En el 
dibujo, la copia de modelos excelentes, 
puede servir para aprender la manera 
cómo los grandes maestros han sabido 
interpretar el natural; a cuyo estudio 
directo hay que ir en todo caso, y con 
la mayor frecuencia posible (v. art. Di- 
bujo).—2 El maestro de una escuela uni- 
taria, impone muchas veces a sus dis- 
cípulos trabajos de copia, para quedar 
en libertad de atender a otros. Esta 
sola razón no justifica semejante ejer- 
cicio, si no se dispone de suerte que 
resulte educativo para los niños. En 
los. ejercicios de escritura con modelo, 
para cerciorarse de que los niños no lo 
hacen de un modo puramente mecánico, 
sino dándose cuenta de lo que escriben, 
es bueno exigirles que pongan delante 
de cada substantivo, el artículo corres- 
pondiente, y delante de cada forma del 
verbo, la persona respectiva, Tam- 
bién se puede, cuando copian palabras 
sueltas, hacerles poner delante de cada 
una, un guarismo que exprese el número 


. de sus letras o silabas; con lo cual se 


los habitúa a un provechoso ejercicio 
de análisis.—3 Otra clase de copias son 
las que hacen los alumnos para evitarse 
el trabajo prescrito, ya copiando una 
composición o problema de un compa- 
ñero, o de un libro de temas o de ver- 
siones, etc. Esta viciosa práctica, cuyo 
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efecto es eludir la labor educativa, se 
debe afear principalmente como falla 
de verdad (cf. apuntar). Pero cuando 
se descubre en alumnos, por otra parte 
sinceros y diligentes, reflexione el maes- 
tro si ha dado lugar a ella, cargando 
asus discípulos de trabajo superior a 
sus fuerzas; y, afeando la insinceridad 
del alumno, enmiende su propia falta. 
Cuando no nace sino de pereza, es 
castigo proporcionado el imponer algún 
trabajo extraordinario al perezoso. 


Coppino (Mich.), Rector de la Uni- 
versidad de Turín y Ministro de Instr. 
públ. (1867-1888), trabajó en la reforma 
e l enseñanza primaria y segunda de 

talia. 


Corazón es el órgano central del 
sistema sanguíneo, que recibe la san- 
gre venosa (viciada en los órganos); la 
envía a los pulmones para que allí se 
sature de oxígeno, y la recobra de nue- 
yo mejorada, para derramarla por todo 
el cuerpo como sangre arterial. —1. El 
hecho fisiológico: que los afectos del 
ánimo modifican la circulación de la 
sangre y el ritmo de los latidos del 
corazón; ha hecho considerar durante 
muchos siglos el corazón, como órgano 
del sentimiento, y especialmente del 
amor y del valor. Así se dice vulgar- 
mente de un hombre valeroso: que tiene 
mucho corazón; y se indica la grandeza 
del amor con decir que amamos con 
todo el corazón (ex toto corde, dice la 
Sda. Escritura). Los antiguos relacio- 
naron con el corazón el entendimiento. 
Así dice Homero: entrañas sabias (co- 
razón sabio), y en latín se llama vecors 
o excors al necio. Nuestro vulgo toda- 
vía oye cosas que le dice el corazón; 
pero con esto quiere más bien significar 
el influjo que el afecto tiene en los pre- 
sentimientos o adivinaciones. —Cientí- 
ficamente, el corazón no se puede con- 
siderar como órgano de ninguna facul- 
tad cognoscitiva ni, tomado aislada- 
mente, como órgano de las facultades 
afectivas. El órgano de éstas parece 
ser más bien la red nerviosa que mueve 
el corazón y le relaciona con el sistema 
cerebral. -2. Corazón (educación del). 
Se dice vilgarmente educar o formar el 
corazón, designando la educación de los 
sentimientos y aun toda la educación 
moral. También se usa esa frase para 
contraponer una educación moral pro- 
funda, a la superficial urbanidad o co- 
nocimiento. Así criticamos una escuela, 
diciendo que enseña y pule a los alum- 
nos, pero no les forma el corazón; esto 


COR 


es: no les comunica hondas conviccio- 
nes ni sólidas virtudes. Este peligro 
amenaza especialmente a les Escuelas 
profesionales, cuyos alumncs no llegan 
a ellas con la competente preparación 
moral y religiosa y que, además, las 
considera como ajenas de su distrito.— 
3. Corazón (enfermedades del). Son de 
dos clases: orgánicas o funcionales. 
Entre las primeras se cuentan las in- 
flamaciones de sus paredes o válvulas. 
Entre las segundas las que proceden 
de nerviosismo o pobreza de sangre. 
Unas veces son agudas (con dolores, 
palpitaciones, fiebre, disnea, etc.), otras 
crónicas, que se manifiestan en palpi- 
taciones a cualquiera esfuerzo en cata- 
rros y disnea, etc. Son perjudiciales 
para el corazón, la posición inclinada 
demasiado continua; el calor artificial 
excesivo, el uso del café fuerte, del 
alcohol y tabaco; los excesos en los 
ejercicios gimnásticos y en los deportes 
(correr, nadar, ascender, etc.) y sobre 
todo las fuertes emociones y afectos 
sensuales. Aprovecha para fortalecer 
el corazón, una gimnasia respiratoria 
moderada. Los niños delicados del 
corazón han de consultar al médico 
acerca de los deportes y ejercicios que 
pueden aprovecharles a dañarles. Ge- 
neralmente han de evitar todo exceso 
corporal y moral. La frecuencia de he- 
morragias nasales acusa muchas veces 
una enfermedad del corazón, y debeser- 
vir al médico de toque de atención.—4, 
El Culto al Sagrado Corazón de Jesús, 
de que se hallan acá y allá vestigios en 
los Santos antiguos, recibió grande im- 
pulso por efecto de las místicas comu- 
nicaciones del Señor a la Santa Mar- 
garita María de Alacoque, religiosa 
salesa de Paray-le-monial (1671-1690), 
y actualmente está difundido por todo 
el orbe católico. La educación religiosa 
debe valerse de él como resorte para 
cultivar la sólida piedad, relacionándolo 
con la frecuente comunión.—5. Religio- 
sas del Sagrado Corazón; Congrega- 
ción docente femenina, fundada por la 
B.M.S. Barat(1779-1865), aprobada por 
León XII en 1826; (cf. Hist. ped. n. 332). 


Corbiére (J. Bta. n. 1777-1853) 
fué Ministro de la Restauración (de 
Luis XVIII) y trató de volver la ense- 
ñanza a los cauces religiosos y monár- 
quicos de que la Revolución la había 
sacado. (Ordenanza 21-11-1821). Reco- 
noció a los obispos la inspección de la 
enseñanza religiosa; mandó que la Filo- 
sofía se volviera a enseñar en latín. 
Suprimió la Escuela Normal Superior 


E a 


Biblioteca Nacional de España 


://bit.Iy/eltemplario 


À 


COR 


(1822), combatió la enseñanza mutua y 
se.retiró después de 1830 (Luis Felipe). 


Corbin (el P., de la Congregación 
de la Doctr. crist.) es autor de un Tra- 
tado de la educación civil, moral y reli- 
giosa (1787), para los alumnos del Co- 
legio de La Flèche (antes de los Jesui- 
tas), en que se deja sentir el espíritu de 
su tiempo, en visperas de la Revo- 
lución. 


Cordero (J. M. m. 1891) español, 
fundó en Montevideo el Liceo Monte- 
videano (1852), la primera sociedad es- 
pañola de socorros mutuos y la Socie- 
dad del magisterio, - Fué miembro del 
Instituto de Instruc. pub. (Cf. Anales 
de Instruc. prim. del Uruguay, t. IX). 


Cordier (Maturino, 1479-1564) hu- 
manista ¡y profesor en París, Burdeos, 
Lausana, Ginebra, etc. Fué maestro de 
Calvino. Procuró enseñar el latin como 
lengua viva, como lo hicieron luego los 
Jesuítas; y sus Colloquia scholastica 
vivieron largo tiempo. 


Cornutus se llamó un libro de Gra- 
mática, compuesto por Juan de Gar- 
landia en el s. xru; y muy usado en las 
escuelas, y uno de los primeros que se 
reprodujeron por medio de la imprenta. 
Parece que tomó este nombre de las 
dificultades de que estaba sembrado, o 
de una costumbre medioeval que desig- 
naba con dicho nombre a los apren- 
dices. 

Corporal (castigo).—1. El castigo 
corporal es tan antiguo como la Escue- 
la. La férala o vara fué el símbolo del 
Magisterio. En los Códigos de la Edad 
Media, se exime de toda responsabi- 
lidad al maestro que golpea a su dis- 
cípulo, sea con la vara o la mano, con 
tal que no le haga sangre, si no fuere 
de la nariz. En Suabia, no obstante, 
se limitaba a doce el número de los 
golpes. En las escuelas monásticas no 
se empleaba más que la férula (vara 
de mimbre) excluyendo el palo. Los 
Cluniacenses prohibían los puñetazos, 
puntapiés y golpes en la cabeza o meji- 
llas. Al fin de la Edad Media, se hizo 
más duro el castigo: reinó el palo, y se 
desnudó el cuerpo para azotarlo. Ro- 
dolfo Agricola (1482) decía que las es- 
cuelas se parecian a cárceles, donde no 
resonaban sino golpes y llantos. Lutero 
dice que en una sola mañana fué gol- 
peado 15 veces por menudencias; pero 
los hombres sensatos se pronunciaban 
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contra esta crueldad. En las Ordenan- 
zas de Viena (1296 y 1446) y de Nuren- 
berg (1485) se reprendía la excesiva 
severidad en la escuela. Los Jeroni- 
mianos y los Jesuítas introdujeron un 
trato más humano; y como no en todas 
las escuelas se adoptó, Rousseau y los 
Filantropinistas insistieron en la suavi- 
dad de la disciplina. Modernamente se 
ha llegado a desterrar de la Escuela 
todo castigo corporal, procurando fun- 
dar la disciplina en la confianza y el 
amor. Con todo, noge puede negar 
que hay niños, que resisten a todo otro 
medio de disciplina. En los muy peque- 
ños, un cachete es con frecuencia el 
argumento más eficaz; pues su razón 
no está dispuesta (por los años o por el 
apasionamiento ) para entender otras ra- 
zones.--2. Por otra parte, el castigo cor- 
poral indiscreto, puede hacer el ánimo 
grosero y privarle del necesario pun- 
donor y sentimiento de la propia digni- 
dad. Con todo, estos efectos pueden 
evitarse y convertir el castigo en un 
acto de honorabilidad. Así en los Cole- 
gios ingleses el mismo alumno va al 
corrector y le dice el número de palme- 
tas que ha de recibir, sin disminuirlo 
con mentira, ni retroceder ante la pena 
que reconoce haber merecido. Claro es 
que, practicado de tal suerte, no des- 
dora, sino más bien honra, por la ente- 
reza de ánimo que supone y educa. De 
suyo el castigo corporal es a propósito: 
para llamar a los niños la atención 
sobre sus faltas, hacerles comprender 
su gravedad y reprimir su atolondra- 
miento, que suele ser obstáculo para su 
educación. De hecho, Dios nos castiga 
muchas veces corporalmente, con la en- 
fermedad; la cual nos produce saluda- 
bles efectos morales. —3, De todas ma- 
neras, este castigo no ha de ser común, 
sino una excepción en la vida escolar, 
a) cuando se ha demostrado la inutilidad 
de los otros medios que estimulan la 
emulación honrosa; vgr., contra la hol- 
gazanería persistente, el hábito de men- 
tir, etc. b) en casos de extraordinario 
descaro, desvergiienza o falta de res- 
peto, c) cuando un alumno robusto abu- 
sa brutalmente de sus fuerzas, vgr., 
maltratando a sus compañeros. La fuer- 
za del castigo se ha de oponer a la vio- 
lencia ciega de la pasión. En el hombre 
hay una parte inferior, animal, que ne- 
cesita ser tratada como los seres de 
esta naturaleza, los cuales se aman- 
san con el castigo. El ideal sería po- 
der carecer de este medio; pero en 
la realidad se debe usar /o menos po- 
sible. Su frecuencia acusa falta de efi- 
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idea: que el maestro puede castigarlos, 


í an 


cacia pedagógica en el maestro. La 


basta para los más de los niños; y al 
contrario, laidea de que no puede, es- 
polea a los trayiesos a todo género de 
diabluras. La Legislación alemana con- 
cede al maestro positivamente el cas- 
tigo corporal; y en España se tolera 
prácticamente. 


Corrección (Casas de). Los estable- 
cimientos conocidos con este nombre, 
ocupan un lugar medio entre la Escuela 
y la Cárcel. Esta mira más a la justicia 
vindicativa que a la corrección; aquélla 
atiende a la enmienda de los defectos 
comunes; al paso que las Casas de co- 
rrección se instituyen para enmendar a 
los jóvenes, que sin haber cometido 
graves delitos, muestran inclinaciones 
siniestras, que se teme pudieran con- 
ducirlos al camino del crimen. Los jó- 
venes que no han cometido graves fal- 
tas, ni mostrado perniciosas tendencias, 
sino sólo han sufrido algún influjo del 
infausto ambiente moral en que vivían, 
no deben llevarse a una Casa de correc- 
ción, sino a un Establecimiento de pre- 
servación. Muchas veces bastaría colo- 
carlos en una escuela de intachable 
moralidad, donde el buen ejemplo y 


ambiente favorable, contrarrestara los 


poriecios sufridos del malo. Sólo hay 
a dificultad de mezclar al niño, de cuya 

ureza moral ya se duda, con los niños 
intactos en este concepto. Y por eso se 
deberían establecer Escuelas (pensiona- 
dos) de preservación al lado de las de 
corrección. En algunos países se evita 
darles este nombre, para que no pro- 
yecte una sombra infausta sobre los que 
han estado sometidos a su educación. 
Así las llaman en Alemania Rettung o 
Besserungs-Híúuser (casas de salvación 
o mejoramiento. Pero una vez conocido 
el carácter de tales establecimientos, 
su nombre queda infamado, cualquiera 

ue sea, Cf. «Presidio-escuela», por 

.M, Canalejas, 1860. (Bibl. ped. n. 408). 
El Papa Clemente XI (1700-21) fundó la 
primera Casa de corrección (S. Michele) 
en Roma (1703). Carlos Manuel lll de 
Saboya, rey de Cerdeña, fundó otra en 
Turín (Casa del Buen Consejo, (1733). 
En 1788 se fundó en Londres la Socie- 
dad filantrópica con este fin. Se elogia 
como modelo el Instituto de corrección 
paterna de Pisa (1881). —En España 
son dignos de mención el Instituto de 
Santa Rita (Carabanchel, Madrid) y 
el Asilo Durán. 


Corrección de las composiciones 


XI 


(v. e. p:). Las composiciones o ejerci- 
cios escritos son de muy poco provecho 
si no se corrigen concienzudamente, 
así porque la expectación de esta co- 
rrección estimula la atención del alum- 
no para hacerlo mejor, como porque le 
muestra las faltas en que ha incurrido 
y le ayuda para enmendarse de ellas en 
adelante. La corrección se hace por 
escrito (mediante notas puestas al mar- 
gen de la misma composición) o de viva 
voz, y ésta en público o en privado. La 
pública tiene la ventaja de excitar más 
el amor propio y ayudar a la vez a to- 
dos los discípulos. Especialmente, cuan- 
do todos ellos han practicado la misma 
composición, y así pueden ir corrigiendo 
los defectos advertidos, si acaso incu- 
rrieron también en ellos. La privada se 
recomienda cuando cada alumno lleva 
su propia composición, cuya lectura 
haría perder tiempo a los demás. En la 
corrección de composiciones, se han de 
evitar dos extremos: el de notar dema- 
siadas faltas (siendo difícil que el alum- 
no se enmiende de todas a un tiempo) 
y el de descuidar la advertencia de las 
convenientes (vgr., de ortografía). En 
la escrita aprovecha notar simplemente 
subrayando los lugares dignos de en- 
mienda, y dejando que el mismo alumno 
descubra en qué está la falta y la correc- 
ción necesaria; lo cual se puede hacer 
en público para enseñanza de todos, — 
La corrección de composiciones pueden 
hacerla'los alumnos mutuamente, revi- 
sando cada uno la de su émulo (v. €. p.); 
pero el maestro las ha de ver después 
para cerciorarse de que la enmienda ha 
sido acertada, y advertir lo que se haya 

asado por alto. (Cf. Met. de estud. de 
a Compañía de Jesús). 


Correcciones disciplinarias. Los 
Maestros, así como los demás funcio- 
narios del Ministerio de Inst. pública 
pueden incurrir en dos clases de faltas: 
Judiciales y disciplinarias. Las prime- 
ras son juzgadas por los jueces compe- 
tentes y las segundas por las autorida- 
des superiores del ramo. Todo profe- 
sor es según el art. 170 de la Ley de 
9-1X-1857 inamovible y por lo tanto no 
se le puede separar ni destituir de su 
cargo sino en virtud de sentencia judi- 
cial que le inhabilite para ejercerlo, o 
por expediente gubernativo formado 
con audiencia del interesado y después 
de consultar al Real Consejo de Ins- 
trucción púb., en cuyo expediente se 
declare que no cumple con los deberes 
de su cargo, que infunde en sus disci- 
pulos doctrinas perniciosas o que es 
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indigno, por su conducta moral, de 
pertenecer al Profesorado. El R. D. 
de 5-V-1905 señala las correcciones 
siguientes: 1." Censura, que consiste 
en consignar en el expediente personal 
y en la hoja de servicios la falta come- 
tida; 2.* traslación disciplinaria a otra 
escuela de lá misma clase y categoría; 
3." suspensión de-empleo mayor de 15 
días y menor de 3 meses, con pérdida 
de sueldo y antigüedad; 4.” separación 
del cargo (pérdida de derechos y pri- 
vación de regentar escuelas) por tiempo 
mayor de 6 meses y menor de 2 años; 
5.* interdicción escolar por lo menos 
de 3 años, si es temporal o perpetua. — 
El Estatuto del Mag. de 12-1V-1917, en 
su art. 127 dice; se podrán imponer a 
los maestros las siguientes penas: 1." 
amonestación privada; 2.* pública; 3.* 
reprensión pública con nota en el expe- 
diente persona! cuyos efectos no dura- 
rán más de dos años; 4.” suspensión 
de medio sueldo durante 5 a 15 días, 
con igual nota; 5.* suspensión de medio 
sueldo de 1 a 10 meses; 6.” pérdida de 
1a 5 años en la antigüedad y privación 
de sueldo durante igual tiempo; 7.* se- 
paración del servicio por un año con 
pérdida de la escuela; 8.” separación 
definitiva del Magisterio. —Penas simi- 
lares a éstas las establece el R, D. de 
27-V-1910 para los inspectores y perso- 
nal de las Secciones de las Juntas pro- 
vinciales. 


Correspondencia (Enseñanza por). 
1.-Es útil para extender la enseñanza a 
las personas que no pueden asistir a cla- 
ses ordinarias, ya sea por no residir en 
lalocalidad, o por no tener para su estu- 
dio, sino tiempos breves que les dejan 
otras ocupaciones. Este método nació 
del movimiento de extensión universi- 
taria, originado en Inglaterra en 1868, 
y de alli se extendió a los Estados Uni- 


dos en 1873. En Inglaterra se fundó, 


una Sociedad para alentar el estudio 
doméstico, pero limitando su auxilio a 
las personas acomodadas, a las que 
subministraba planes y direcciones de 
estudio privado, pero sin correspon- 
dencia con ellas. En otoño de 1873 se 
organizó otra Sociedad en Boston (A 
Society to encourage studies at home), 
que adoptó el método de mantener, una 
correspondencia regular con sùs aso- 
ciados. En 1883 se formó en Itaca (Nue- 
va York) una Asociación de maestros 
de varios colegios y universidades, 
como Universidad de correspondencia. 
Entretanto el Dr. W. R. Harper, profe- 
sor de hebreo, ofrecía cursos de este 
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idioma por correspondencia, y luego, 
en la Universidad de Yale, ofreció tales 
cursos sobre N. Testamento, griego, y 
Exégesis bíblica. Al fundarse la Uni- 
versidad de Chicago (1892) con el doc- 
tor Harper por presidente, se adoptó 
el método de correspondencia para la 
extensión universitaria. En 1908-9 fue- 


-ron 2,386 los estudiantes que gozaban 


de esta enseñanza: y 132 profesores 
dieron 335 cursos. Otras universidades 
americanas (Wisconsin, Brown, Ne- 
braska) siguieron esta iniciativa. El 
mismo Dr. Harper sugirió la fundación 
de otras escuelas de enseñanza pura- 
mente por cartas, como la de Derecho 
en Sprague (1890).—2, En el año 1903 el 
ingeniero militar D. Julio Cervera Ba- 
viera fundó en Valencia las primeras 
escuelas libres por correspondencia, en 
donde pueden cursarse diversas espe- 
cialidades tales como: Ingeniero elec- 
tricista, mecánico, mecánico-electricis- 
ta, agrícola, químico, electro-químico, 
civil, profesor electroterapéutico, ar- 
quitecto constructor, radiotelegrafista, 
automovilista y aviador. Toda la en- 
señanza se recibe por correspondencia 
(siendo idiomas oficiales además del 
castellano, el portugués, francés eita- 
liano) terminada la cual se obtiene me- 
diante examen un diploma con el certi- 
ficado de estudios. La «Institución Cer- 
vera», la más importante de Europa, 
se halla incorporada en la Oriental Uni- 
versity de Washington y afiliada a la 
«International Academic Union», aso- 
ciación de Universidades, colegios, aca- 
demias, etc. Para más datos sobre ella 
dirigirse a «Institución Cervera», Va- 
lencia (España). 


Cortesía se llama a la finura de mo- 
dales propia de las personas que viven 
en las cortes de los principes. Es casi 
sinónimo de urbanidad, o forma de tra- 
to propia de las ciudades (urbes), que 
se llamó también civilidad (trato de las 
ciudades) y es contraria a la rusticidad. 
La cortesía alcanzó un florecimiento 
notable en las Cortes del Renacimiento: 
primero en las de los magnates proven- 
zales, después en las de los príncipes 
italianos, donde Baltasar Castiglione, 
en sü libro de El cortesano (traducido 
al castellano por Boscán), dió una pin- 
tura de la perfecta cortesanía que se 
usaba en la corte del pequeño princi- 
pado de Urbino. La cortesía floreció 
luego en las Cortes de los monarcas 
de la Edad Moderna y en toda lá socie- 
dad distinguida que los rodeó, adop- 
tando diferentes formas en España (gra- 
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ve y mesurada), en Francia (elegante 


ae pintoresca) y en otros Estados. 
a cortesía o urbanidad es una verda- 
dera estética- de las costumbres, pues 
convierte las maneras sociales en un 
verdadero Arte bello. Su punto de par- 
tida es el respeto que debemos a nues- 
tros semejantes para merecérselo a 
nuestra vez. La urbanidad no es por si 
misma una virtud, pero en muchos con- 
ceptos la supone y a veces la suple (en 
el trato social; no a los ojos de Dios). 
Nuestra Edad democrática menospre- 
cia bastante las formas de cortesía. 
Algunos pueblos nuevos (los .sajones 
de América) han hecho poco caso de 
ella. Pero conviene que la Escuela reac- 
cione contra esta.mala tendencia. La 
cortesía suaviza las relaciones sociales. 
En el maestro es de todo punto indis- 
pensable; pues debe ser el modelo pro- 
puesto a la imitación de los niños. 
(V. Rev. HI, 313, IV, 11, 132). Sin duda 
la negligencia del maestro en las formas 
de urbanidad, es en gran manera des- 
educativa, así porque menoscaba el 
respeto de que goza, como porque lo 
que es contra la urbanidad, suele pro- 


ceder de falta de dominio de sí propio 
0 de alguna otra imperfección. —Ahora 


se aboga por una costesía comercial, 
fundada en el deseo de atraer al cliente, 
y por ende, totalmente diversa de la 
antigua, en el fondo y en sus formas, 
que suelen degenerar en empalagosa 
servicialidad. Pondray Warren propone 
la cortesía como medio para acrecentar 


el negocio, y advierte que muchas casas : 


de comercio hacen gala de ella. A los 
españoles, esa cortesía comercial, siem- 
pre nos recordará las corfeses y ham- 
brientas razones con que Sancho pedía 
de comer en las bodas de Camacho. 
Desde luego no es educafiva y debe 
estar lejos de la Escuela. 


Cosas (Lecciones de), se llaman las 
lecciones intuitivas, o sea, aquellas en 
que el maestro dirige la atención de los 
discípulos a los objetos reales. Aunque 
estas lecciones se usaron siempre (las 
madres no usan otras con sus hijitos), 
la tendencia filosófica de Bacón y los 
trabajos de Comenio, (Orbis pictus) y 
de Pestalozzi (cf. Hist. ped., ns. 222, 
230 y 256 y sigs.), renovaron la Escuela 
en sentido de dar más importancia a la 


intuición y lecciones de cosas.—Por 


desgracia, muchas escuelas modernas, 
se contentan con dibujos de las cosas, 
más o menos imperfectos, desnaturali- 
zando la noción y práctica de las lec- 
ciones de cosas. Uno de los primeros 
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libros de esta clase erp llegaron a Es- 
paña fué el inglés de Mayo, «Lecciones 
sobre objetos, para niños de cinco a 
ocho años», publicadas en castellano 
en 1849, y adoptadas en nuestras escue- 
las de párvulos. El pedagogo suizo 
Mr. Paroz, dió un Plan para esta clase 
de lecciones, pero dando más impor- 
tancia a los nombres, que a las cosas 
mismas. El inglés Bain, distingue las 
lecciones de cosas que consisten en 
partir de objetos concretos para incul- 
car nociones abstractas; las que tienen 
por objeto la educación del espíritu 
de observación (cultivo de los senti- 
dos), y las que se, proponen principal- 
mente enriquecer el vocabulario ense- 
ñando los nombres de las cosas, y 
conocimiento de objetos variados. Tam- 
bién trata de las lecciones de cosas 
Spencer (Educ. intel. mor. y física). 
Sheldon tiene unas Lecciones de cosas 
en series graduadas, publicadas en cas- 
tellano por Appleton, 1900. En España 
se han ocupado en este ramo de ense- 
ñanza, P. de Alcántara García, la Guía 
de Enseñanza primaria elemental de los 
HH. de las Escuelas cristianas (1904), 
road y Márquez (Pedagogía, 
1 f 


Cosmografía es nombre de una cien- 
cia. Viene de kosmos, el Universo o 
mundo, y grapho, describo. Es, pues, - 
etimológicamente, la descripción del 
Universo. Se diferencia de la Geogra- 
fía, en que ésta se limita, propiamente, 
a la tierra; o cuando mucho estudia los 
astros en relación còn ella. Mientras 
gue la Cosmografía abarca el estudio 

e todos los cuerpos que forman el 
Universo corpóreo. El uso reserva el 
nombre de Cosmografía al estudio cien- 
tífico (no mera descripción) del Univer- 
so. La Cosmografía tiene por ciencias 
fundamentales a la Filosofía (Cosmolo- 
gía) y las Matemáticas (Astronomia 
matemática), y por auxiliares a todas 
las ciencias naturales (Astronomía, Fi- 
sica, Química, Historia natural) sin cuyo 
previo conocimiento habría de limitarse 
a una descripción vulgar. El estudio de 
la Cosmografía no pertenece por ende 
a la Escuela popular o primaria (bástale 
la Geografía astronómica); pero puede 
formar parte del programa de las Es- 
cuelas normales y otros establecimien- 
tos de Segunda enseñanza, en la cual se 
incluyen las ciencias preparatorias de 
la Cosmografia. Sin embargo, en Ale- 
mania y los Estados Unidos se han pu- 
blicado obras muy elementales de esta 
ciencia, poniéndola al alcance de todos. 
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Cossio (M. B.), director del Museo 
po de Madrid, y activo miem- 
ro de la Institución libre de enseñanza; 
ha publicado La Enseñanza primaria en 
España (1897), El maestro, la escuela y 
el material de enseñanza (1906). 


Costumbre (del lat. consuetudine) 
es una manera uniforme de obrar adqui- 
rida por repetición de actos. Se dife- 
rencia del hábito en que éste es indi- 
vidual, mientras que la costumbre dice 
uniformidad social. —Las costumbres se 
dividen en amorales, morales y jurí- 
dicas. Amorales son las que no modifi- 
can la moralidad de las Aid se 
llaman más frecuentemente usos. Vgr., 
la forma de los trajes, los tiempos y 
variedad de las comidas, etc. Costum- 
bres morales son las que modifican la 
moralidad de las acciones; vgr., ciertas 
fórmulas de respeto, o ciertas maneras 
de manifestar los afectos del ánimo. 
Así el luto se muestra en unos países 
con el negro y en otro con el blanco. 
El cubrirse la cabeza es señal de reve- 
rencia en unos pueblos y de irreveren- 
cia en otros; o de reverencia en las 
mujeres y de irreverencia en los varo- 
nes, etc. La costumbre modifica, den- 
tro de ciertos límites naturales, la mo- 
ralidad de ciertas danzas o señales de 
afecto (el beso, vgr., está autorizado 
por unas costumbres y prohibido por 
otras), o de ciertas maneras de vestir, 
vgr., del escote o cortedad del vestido, 
etcétera. — Costumbre jurídica es la 
que tiene valor de ley (obligatoria). Es 
una especie de ley formulada por la 
muchedumbre con algún modo de aqui- 
escencia del que posee la autoridad. 
Esta costumbre puede ser, según ley, 
fuera de la ley y contra la ley. Según 
ley es la costumbre que determina me- 
jor el modo de cumplir las leyes. Vgr., 
la ley de orar siempre se determina 
«para los clérigos o religiosos», por la 
costumbre de rezar los salmos en el 


Oficio divino. Fuera de la ley es la que - 


la completa en cosas que la ley no man- 
daba. o no definía bastante. De ambas 
se dice que la costumbre es el mejar 
intérprete de las leyes.—Contra ley es 
la que deja sin efecto una disposición 
legal. Esta supone el consentimiento 
del legislador, que no quiso obligar a 
eumplir una ley a que se oponía el de- 
seo universal de la sociedad, expresado 
por esta costumbre. 


Cotzen (Adam, S, L, 1573-1635) fué 
profesor en Maguncia, Wurzburgo y 
Munich y Rector, y 'escribió obras teo- 
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lógicas y políticas. El lib. IV de sus X. 
Politicorum libri, trata de Institutione 
juventutis, y contiene un verdadero 
tratado de Pedagogía, aun hoy de utili- 
dad. Recomienda se tenga presente el 
bien de los hijos, al elegir cónyuge. 
Silos padres descuidan la educación, 
el Estado debe tener cuenta de ella. 
Atiéndase a la índole especial de cada 
niño. Mándese con prudencia y blandu- 
ra. La religión y la castidad exigen 
mucha solicitud. No se admita a los 
estudios superiores, sino a los de buen 
ingenio y bien preparados. Aconseja.el - 
cultivo de las Ciencias naturales, como 
remedio contra las vanas supersticio- 
nes. Quiere que la mujer reciba buena 
educación, y para ello se funden espe- 
ciales establecimientos femeninos. 


Courdin (J.), lleno del espíritu de 
Rousseau, publicó en 1792 sus Obser- 
vaciones filosóficas acerca de la refor- 
ma de la educación pública. Para fami- 
liarizar a los discípulos con la vida civil 
que luego habrán de vivir, da a la es- 
cuela formas políticas, y reparte a los 
alumnos premios en dinero, con el cual 
han de proveerse de cosas necesarias, 
y sentir su falta si no adquieren lo sufi- 
ciente. Previene el verbalismo, no dan- 
do nunca la palabra antes de la cosa; y 
quiere que la mujer goce del mismo 
grado de educación que el varón. 


Cousin (Víctor, 1792-1867) filósofo 
brillante y superficial, que gozó en 
Francia de una gran popularidad y con- 
tribuyó a la restauración espiritualista. 
Fué con Thiers ministro de Inst. púb. 
(1840). Ayudó a Guizot a preparar su 
ley de Instruc. primaria de 1833, incli- 
nándose a la obligatoriedad de la ense- 
ñanza. Se opuso al proyecto de liber- 
tad de la Segunda enseñanza de Ville- 
main, pero colaboró en la preparación 
Ph ley Falloux (1850) que la con- 
cedió. 


Couturier (J., 1760-1824), profesor 
de Dijón, escribió una Memoria sobre 
la Instrucción pública, dedicada a los 
padres cristianos (1815) y encaminada 
a restablecer, después de la Restaura- 
ción política, la religión y los buenos 
estudios, perturbados por la Revolu- 
ción francesa. Lamenta el desamparo 
de la niñez pobre, y propone el resta- 
blecimiento de las Congregaciones reli- 
giosas (HH. de la Doctrina cristiana) 
que cuidaban de su educación. 


Creación es substantivo abstracto 
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(verbal) o concreto, en cuanto significa 
el acto de crear o el objeto creado. 
Además, el verbo crear se toma en 
sentido estricto o amplio. En este se- 
gundo equivale a producir de un modo 
genial; en sentido estricto significa sa- 
car de la nada. En sentido lato habla- 
mos de talento creador, de creaciones 
del arte. En sentido estricto afirmamos 
que crear es exclusivo poder de Dios, 
—La Creación, como nombre concreto 
equivale a Universo creado. La crea- 
ción como nombre abstracto (de acción) 
es una actividad propia de Dios. Dios 
creó en un principio la materia y todo 
el mundo material. Dios creó los espí- 
ritus angélicos, y crea cada una de las 
almas de los hombres que nacen. Pues 
el alma, por razón de su espiritualidad 
y simplicidad absoluta, no puede ser 
obra de otro que de Dios, el cual no la 
forma de algo preexistente, sino de la 
nada: por una verdadera creación. —La 
creación es del todo indispensable para 
la explicación científica del Universo; 
pues la materia no puede ser increada, 
ni formarse de un sujeto preexistente; 
como sea el sujeto de todas las demás 
cosas. La necesidad de una primitiva 
creación, es uno de los argumentos 
más firmes y claros que conducen a 
probar científicamente la existencia de 
un Dios Creador. 


Crecimiento se toma a veces como. 


sinónimo de desarrollo; pero en sentido 
más propio se ciñe su significación al 
desarrollo corporal que produce aumen- 
to de talla y volumen de los miembros. 
Los primeros que por medio de sus 
estudios antropométricos procuraron 
fijar las leyes sobre el crecimiento de 
los niños, fueron, Quetelet (1836-70) y 
el alemán Zeising (1854). El primero no 
se dió todavía cuenta de la periodicidad 
del crecimiento, descubierta por el 
segundo y hoy generalmente admitida 
(dos períodos de aceleración: 9-10 años 
y 13-16). En 1877 Browdicht descubrió 
que de 11 a 15 las niñas crecen más 
rápidamente que los niños, pero desde 
los 15 éstos vuelven a tomar ventaja. 
Pagliani halló que la condición social y 
económica de los padres influía nota- 
blemente en el crecimiento de sus hijos, 
especialmente en las niñas. Erismann 
demostró en Rusia (1879-80) que el tra- 
bajo de las fábricas retarda el creci- 
miento hasta los 16 años. La Comisión 
escolar antropométrica de Suecia y 
Dinamarca, estableció con el examen 
de muchos millares de niños y niñas, 
tres períodos del crecimiento: de 6 a 13 


. en la casa de sus amos. 
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años con crecimiento lento antes de la 
pubertad; de 14 a 17 rápido, y hasta 18 


años lento. (V. Did. p. 138). Los perío- 
dos de mayor crecimiento van precedi- 
dos de aumento notable del peso.— 
Entre otras observaciones acerca del 
crecimiento son importantes las siguien- 
tes: La talla aumenta mucho en los 
tres semestres anteriores a la aparición 
de la pubertad; en los tres subsiguien- 
tes disminuye el crecimiento de la talla 
y aumenta el del peso. Antes de la 
pubertad el crecimiento es principal- 
mente óseo, después principalmente 
muscular, El crecimiento de un hueso 
alterna con el reposo de los inmediatos 
de arriba y de abajo. Los huesos cre- 
cen además en longitud y grueso aller- 
nadamente (hay períodos semestrales 
que no corresponden a las estaciones). 
Las mayores alternativas del creci- 
miento segmentario se dan alrededor 
de la pubertad. Esta tiene influencia 
decisiva en el crecimiento. Las niñas 
crecen antes pero menos. El cerebro 
crece como en dos saltos; antes del 
nacimiento e inmediatamente después. 
Influyen en el crecimiento la raza, el 
clima, las estaciones, la alimentación, 
el método de vida, el ejercicio, las en- 
fermedades y el sexo. La gimnasia 
sirve para regularizar el crecimiento, 
pero no para aumentarlo. De Abril a 
Octubre se nota mayor crecimiento que 
de Octubre a Abril. (Cf.antropometría). 


Criados es nombre con que se suele 
designar a los sirvientes domésticos; 
como indicando sirvientes que se crían 
Este nombre 
está en abierta pugna con el moderno 
concepto que considera a los sirvientes 
como trabajadores ordinarios, que no 
tienen con sus dueños más que un sen- 
cillo contrato de trabajo, En realidad, 
esta manera de comprender el servicio 
doméstico es muy inferior a la antigua, 
Los criados han de intervenir en la 
vida intima de la familia, y por ende, 
era muy ventajoso que fueran personas 
criadas en ella desde edad juvenil, y 
adictas a ella o unidas con lazos casi 
familiares. Los amos no deben conten- 
tarse con pagar a los criados su sala- 
rio, sino cuidar de su educación y por- 
venir. Esto último tal vez se podrá 
hacer por medio de los Seguros o Pen- 
siones para la vejez, cada día más ge- 
neralizados. Actualmente los criados 
están entrando en el movimiento gene- 
ral de los trabajadores; pero la culpa 
originaria por ventura recae sobre los 
amos, que no han tenido con ellos el 
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cuidado debido. La Escuela ha de coo- 
perar a esta obra social, por medio de 
la instrucción moral. Foerster tiene 
muy finas observaciones acerca de los 
especiales gravámenes que lleva con- 
sigo el servicio doméstico, que arranca 
al criado del seno de su familia, para 
colocarle en otra, que muchas veces no 
le recibe como familiar, sino como mero 
jornalero. Los niños han de compren- 
der lo injusto de esta condición, y acos- 
tumbrarse a mirar a los criados como 
projimos, evitándoles toda molestia 
posible, interesándose por ellos y amán- 
dolos con cristiana caridad. La Escue- 
la, por medio de los niños, podría acaso 
influir en muchas familias, que tienen 
acerca de sus sirvientes, ideas y cos- 
tumbres muy poco convenientes. 


Crianza viene de criar, y se ha so- 
lido tomar en dos sentidos : por educa- 
ción física de la niñez, y por urbanidad 
(buena crianza). Este segundo sentido 
es frecuente en el lenguaje vulgar, y 
común al castellano y al inglés (ill bred, 
mal criado). En el lenguaje literario va 
cediendo el sitio a la denominación 
educado (bien o mal), tal vez por influ- 
jo del francés (élevé).—En el primer 
sentido se limita su uso. a la educación 
física de la niñez en la edad preescolar. 
Desde el momento que el niño es llevado 
a la escuela, no se distingue en la acción 
de ésta la crianza y la instrucción, sino 
la instrucción y la educación, que se 
divide en física y moral (religiosa). 
Pero el llamar educación física a la 
crianza, tiene sabor de extranjerismo, 
y no sirve en manera alguna para aña- 
dir claridad al lenguaje. 


Criminalidad de un país se llama 
el tanto por ciento de delitos de cada 
clase, que en él se cometen, con rela- 
ción al número de su población. Aun 
cuando el hombre es libre, y puede en 
cada caso elegir entre la virtud y el 
crimen; con todo eso. la frecuencia de 
los delitos, demuestra el influjo mayor 
o menor de las circunstancias que favo- 
recen el crimen y crean dificultades a 
la buena conducta. Por eso la Estadis- 
tica moderna recoje ávidamente las 
grandes cifras en esta materia, para 
colegir la influencia que tienen en la 
criminalidad, la irreligión o profesión 
de religiones falsas, la ignorancia o mal 
estado de las escuelas populares, la 
miseria económica, etc., etc.—Pero al 


apreciar las estadísticas de criminali-* 


dad, hay que tener en cuenta las dife- 
rencias de criterio que sobre esta mate- 
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ria hay en los diversos países. Las 
cuales hacen necesaria una gran correc- 
ción al consignar los resultados compa- 
rativos. Vgr., donde se encarcela a 
los beodos, su número se agrega al de 
los criminales; al paso que se resta de 
ellos donde se los deja campar por sus 
respetos.— En España ya Felipe V 
mandó que los Tribunales llevasen 
cuenta de los asuntos criminales (1729), 
En 1818 se publicó la primera estadis- 
tica criminal. Entre 1883 y 1899 la cri- 
minálidad permanece estacionaria en 
nuestro país. El fiscal del Supremo 
sostiene (en 1910) que disminuye (en 
1893, 81,299; en 1910, 72,989), y se 
atribuye ésta disminución al cierre de 
tabernas ordenado por La Cierva. Con 
todo, en materia de homicidios, sólo 
está España sobrepujada en Europa 
por Italia.—En Alemania aumenta la 
criminalidad, aunque sólo en los varo- 
nes (1890, 1*10?/, por cada 100,000; en 
1901, 2138). En la Argentina ha aumen- 
tado desde 1884 a 1890, sobre todo en 
la Prov. de Buenos Aires (por la grande 
inmigración de extranjeros).—En Fran- 
cia, desde 1826, en que se publicó la 
primera estadística criminal, se advierte 
sensible disminución de la criminalidad: 
pero hay que notar que no se conside- 
ran ahora como delitos muchos actos 
que se miraban antes como tales (vgr. 
por efecto de la facilidad del divorcio, 
la impunidad de muchos actos contra 
la religión, la honestidad pública, etc.). 
En cambio afirma Mr. Enrique Cochin, 
que la criminalidad, así contra las per- 
sonas como contra la propiedad, crece 
en Francia (sobre todo en el Norte) en 
proporciones alarmantes, en lo que va 
del siglo xx. El apachismo ha llegado 
a desafiar a la Policía en Paris. El 
mismo aumento se advierte en Marsella. 
Esto ha hecho que desde 1912 se resta- 
bleciera la pena de muerte. — En Ingla- 
terra se nota un constante descenso-de 
la criminalidad, que es hoy la menor 
de Europa, mientras su sistema de leyes 
penales es de los más severos.—En 
Italia aumenta también la criminalidad 
como en Francia (en 1881, 305,593 con- 
denas; en 1901, 405,085). La máxima 
delincuencia corresponde a Roma. 
Sobre todo es frecuente la delincuencia 
infantil, la mayor de Europa. En 1906 
los menores de edad eran el 26'77 %, 
de los condenados por delitos comunes. 
En Nueva York (1911) se halló que el 
40”/, de los crímenes e an cometidos 
por jóvenes menores de 20 años. La 
mayor parte de los crímenes se habían 
perpetrado para gastar en el juego y la 


disolución. El crecimiento de la crimi- 

nalidad sobre todo juvenil, en Alema- 

nía, se pone de manifiesto por la esta- 

dísticade aquel país. . 

En 1882 entre 315,849 sent. 30,719 jóv. 
51,489 » 


» 195 » 508,102 » p 

» 1906- » 524,113 » 65,270. » 
» 1907 >» 520,787 » 54,110 » 
> 1908 » 540,083 » 54,692 » 
» 1909 536,603 » 49,689 » 
» 190 » 538,225 » 51,315 » 


Crisóstomo (S. Juan, 341-407) signi- 
fica Boca de oro, y se le dió este 
nombre por su maravillosa elocuencia 
sagrada. En la Hist. de la Ped. se le 
ha de meucionar por algunas homilias 
en que trató de la educación, y por 
haber defendido y encomiado a los 
monjes como pedagogos. (V. La Igle- 
sia y la lib. de enseñanza, pág. 47). 
Heidacher ha demostrado la autenticidad 
del libro (que antes se dudaba fuera 
suyo) sobre Urbanidad y educación de 
los niños, el cual puede considerarse 
como el primer manual cristiano de 
educación. 


Cristiana educación o Pedagogía, 
se puede tomar en sentido estricto y en 
sentido lato o amplio. En sentido lato 
se da este nombre a toda Pedagogía o 
educación digna de cristianos; que por 
ende, nada tiene que repugne al Cris- 
tianismo. Pero en sentido estricto es 
la Pedagogía o educación específica- 
mente inspirada por el espiritu y dog- 
mas del Cristianismo, En la Pedagogía, 
como en todas las Ciencias y artes, hay 
un terreno neutral, que lo mismo puede 
acomodarse al cristiano que al secuaz 
de otra religión. Así, vgr. el músico, 
puede valerse de su arte, lo mismo para 
contribuir al culto católico, que a las 
danzas o espectáculos mundanos. Lo 
propio acontece en el Arte de educar y 
en la Ciencia de la educación. Vgr. la 
eficacia de la intuición, de la acción, 
la necesidad del interés, los medios de 
despertarlo, etc. se pueden aplicar lo 
mismo a la educación cristiana que a la 
pagana. Pero hay algo especifico de 
la Educación y Pedagogía cristianas, y 
esto es lo único a que estrictamente 
conviene tal nombre. En primer lugar 
es específica de la Pedagogía cristiana, 
la determinación del fin de la educación, 
como restauración de la naturaleza 
humana degenerada por la culpa here- 
ditaria (el pecado original; cf. Ed. mor. 
ns. 49 y sigs.). Asimismo, la conside- 
ración del sujeto (el niño) como herido 
por dicha herencia, y al propio tiempo 


regenerado por el santo bautismo, que 
deposita en él los gérmenes de todas 
las virtudes sobrenaturales. También 
el optimismo nacido del destino del 
educando a un fin sobrenatural que 
siempre está en su mano alcanzar (por 
su libre albedrío, auxiliado por la gra- 
cia). Pero sobre todo es especifica de 
la Pedagogía cristiana, la educación 
religiosa, positiva y ayudada de los re- 
cursos intuitivos y activos del culto 
católico (cf. Ed. relig., caps. VI y VII). 


Cristianismo es la religión fundada 
por Jesucristo. La base fundamental 
del Cristianismo es la profesión de la 
divinidad de Jesucristo, que formuló 
S. Pedro, cuando dijo al Señor: Tú 
eres Cristo, Hijo de Dios vivo. De esta 
manera, los protestantes liberales o 
racionalistas y los modernistas, que no 
admiten llanamente que Cristo es Dios 
hecho hombre, no pueden conservar 
sino por abuso, el nombre de cristianos. 
Los protestantes que admiten dicha 
verdad, y los cismáticos, se pueden 
llamar cristianos, en sentido lato, y por 
eso se los distingue de los que viven en 
la Iglesia fundada por Cristo, reser- 
vando para éstos el nombre de cafó- 
licos (que significa etimológicamente, 
universales) porque profesan foda la 
doctrina de Cristo. — Los cristianos 
constituían, antes de la escisión dog- 
mática del siglo xvI y siguientes, la 
cristiandad, que se consideraba como 
una hermandad universal, y una socie- 
dad de los pueblos, que en vano se es- 
fuerza actualmente por restablecer la 
diplomacia divorciada de la Iglesia de 
Cristo. —Los límites del Cristianismo 
(tomado en su sentido amplio, por el de 
los pueblos que veneran a Cristo) coin- 
ciden casi enteramente con los límites 
de la civilización. Aun los pueblos y 
los individuos que han dejado de reco- 
nocer a Cristo como su Maestro, pro- 
fesan un gran número de ideas profun- 
damente cristianas como la de la fra- 
ternidad humana. Lo que modernamente 
se ha querido llamar moral universal o 
humana, no es más que la moral cris- 
tiana más o menos averiada (vgr. en lo 
que toca al divorcio, al duelo, al neo- 
maltusianismo, etc. Cf. Valores huma- 
nos, Conferencias V y VI). El Cristia- 
nismo sigue informando la conciencia, 
las costumbres y hasta el lenguaje de 
los mismos que han apostatado de Cris- 
to. El bautismo se ha grabado indele- 
blemente en el mundo moderno, que no 
puede raer su carácter sin arrancar de 
cuajo su civilización. 
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Crónico es adjetivo griego, que sig- 
nifica temporal (de chronos, el tiempo). 
Se llama enfermedad crónica la que 
dura largo tiempo. — Crónicas se lla- 
maron las historias escritas siguiendo 
el orden de los tiempos: ya sea por 
años (anales) o por dias (efemérides, 
diarios). Este nombre se usó principal- 
mente en la Edad Media, en que los 
historiadores, faltos de información 
universal, por la escasez de las comuni- 
caciones, se limitaban generalmente a 
narrar año por año, lo que ocurría en 
las regiones a donde se extendía su 
noticia. Se llaman también cronicones, 
plural del c/trónicon, temporal, o noticia 
de los tiempos. Los Cronicones medio- 
evales, generalmente áridos y bárbaros, 
son los documentos más fidedignos de 
la historia de aquellos siglos, en cuanto 
nos refieren los hechos de que sus au- 
tores fueron testigos. Pues a veces 
consignaron cosas fabulosas o falsas, 
que llegaban a su noticia por rumores o 
hablillas sin fundamento real.— Los so- 
beranos tuvieron costumbre de designar 
un cronista o escritor que fuera consig- 
nando los sucesos de su reinado, por lo 
general, coloreándolos de matices gra- 
tos para sus señores. En España son 
dignas de especial mención la Crónica 
general mandada componer por Alfonso 
el Sabio, y la Crónica de D. Jaime el 
Conquistador, i 


Cronologia (del griego chronos, el 
tiempo) es la Ciencia que trata del cóm- 
puto de los tiempos. El tiempo no tiene 
medida intrínseca, sino ha de medirse 
con referencia a algún movimiento per- 
ceptible, ver. el movimiento aparente 
del sol o el de la luna. Pero el movi- 
miento aparente del sol es demasiado 
uniforme para distinguir sus partes con 
facilidad. Por eso los pueblos primiti- 
vos miden el tiempo por la, luna, cuyas 
fases marcan claramente los meses o 
lunas. Los babilonios, cuya numera- 
ción era duodecimal, formaron el año 
con doce lunas o meses, como dividie- 
ron el día y la noche en doce horas. 
Mucho más tarde, los griegos (Feré- 
cides, Faeinos, s. V. a. de J-C.) deter- 
minaron los solsticios, que fijan el año 
solar, y comenzó la difícil empresa de 
acordarlo con el lunar de doce lunas o 
meses; a que no se puso término hasta 
la reforma Gregóriana (Gregorio XIII), 
Pero la Cronología no se contenta con 
determinar cada año, sino ha de esta- 
blecer la cuenta de los años con rela- 
ción a un punto fijo(Era), al cual puedan 
referirse todos los hechos históricos, 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com 
CRU 


Los babilonios, tan adelantados en la 
Astronomía, no tuvieron una Era, como 
tampoco los egipcios. Por eso su his- 
toria queda como flotante. pues aunque 
nos dan listas de reyes, y expresan la 
duración de muchos reinados, como no 
la refieren a un punto fijo, no sabemos 
cuáles fueron simultáneos y cuáles su- 
cesivos. Los griegos fijaron como prin- 
cipio de su Cronología la institución de . 
los juegos Olímpicos, o mejor dicho, la 
victoria en ellos de Corebo, cuyo nom- 
bre fué el primero que se consignó, y 
dió principio a las Olimpiadas el año 776 
a. de J-C. (cf, Hist. de la civiliz.). Los 
romanos contaban los años desde la 
fundación de su Ciudad (ab Urbe con- 
dita, 753 a. de J-C.) Los israelitas con- 
taban la Era de la Creación (5509 o 
5502 a. de J-C. (V. Era cristiana). 


Croquis se llama el dibujo indicado 
con pocos trazos de un objeto que se 
pretende ¡describir o ejecutar. Vale 
tanto como bosquejo. Las palabras 
esbozo y boceto indican más bien la 
ejecución rudimentaria o preparatoria 
de una obra artística (pintura, escul- 
tura, etc.). Sinopsis se usa más propia- 
mente para indicar la disposición gene- 
ral de una serie de ideas abstractas. 
Se dibuja el croquis de un edificio, 
plano, etc.; se hace la sinopsis de un 
discurso, y el bosquejo o esbozo de 
un retrato, etc, 


Crousaz (J. P, de, 1663-1750) peda- 
gogo suizo protestante, publicó Nuevas 
máximas sobre la educación de los ni- 
ños (1718), Tratado de la educación de 
los niños (1722) y varios tratados en sus 
Mélanges; todos de tendencia reforma- 
toria parecida a la de Locke, y no libres 
de pedantería. 


Crouzet (1723-1811) como rector del 
Colegio Montaigú (del Panteón fran- 
cés), se encargó de reorganizarlo en 
1793, y redactó para ello un plan de 
estudios híbrido, para la Segunda ense- 
ñanza que no tuvo éxito. 


Crucifijo en las escuelas. El cruci- 
fijo o imagen de Cristo crucificado es 
el más augusto de los símbolos de nues- 
tra santa religión. Como imagen se 
le tributa culto de verdadera adora- 
ción; y como símbolo pone ante nues- 
tros ojos el misterio de nuestra reden- 
ción consumada por el Salvador en la 
cruz. Esel libro más elocuente para 
alfabetos y analfabetos, donde se leen la 
bondad de Dios y su misericordia, la 


— 238 — 


Biblioteca Nacional de España 


| 


malicia 
+ se hubo de pagar y el heroísmo de todas 


del pecado que a tanta costa 


las virtudes de que Cristo Nuestro 
Senyor nos dió los más altos ejemplos 
en la cruz. Por estas razones el cruci- 
fijo debe presidir en el hogar y en la 
escuela como la más alta garantía de 
la autoridad del educador y de la buena 
educación de los niños. La Legislación 
española, dispone que en todas las es- 
cuelas presida un crucifijo bajo dosel. 


Cuadernos de apuntes (v. e. p.) o no- 
tas. Aunque la explicación del maestro 
ha de apoyarse en el libro de texto (don- 
de le hay) y servir para declararlo y am- 
pliarlo; como no es posible que en ella, 
en las lecturas y trabajos de clase, deje 
de haber cosas dignas de fijarse en la 
memoria de los alumnos; es conveniente 
qua éstos usen cuadernos de notas, 

onde apunten con algún orden las ob- 
servaciones dignas de memoria. Anti- 
guamente fué general el uso de tales 
cuadernos, y así en las Reglas de los 
escolares de la Compañía de Jesús, se 
prescribía y regulaba esta práctica. 
«Las cosas dignas de notarse en las 
lecciones, pónganlas por escrito, y lue- 
go, ordenadas con claridad, pásenlas a 
cuadernos que conserven para ade- 
lante». Cierto, el uso ulterior de tales 
apuntes se sustituye actualmente con 
ventaja, por medio de los Diccionarios 
enciclopédicos, que cualquiera puede 
consultar. Pero queda la utilidad de 
los cuadernos, en cuanto el escribir 
observaciones en clase, y ordenarlas 
después, facilita la asimilación de las 
cosas. Pues hay mucha diferencia, 
entre tener una cabeza bien provista de 
conocimientos, o poseer una librería 
provista de Diccionarios enciclopédicos. 
A los alumnos más jóvenes, si se quiere 
que extracten algo de las explicaciones, 
vale más dictárselo, 'con tal que sea 
muy brevemente y que se haga raras 
veces, El abuso de tales dictados ha 
hecho se prohibieran en varios países. 
De más provecho es que el profesor 
vea y corrijalos apuntes que libremente 
hacen en clase los discípulos. — Los cua- 
dernos se sustituyen ventajosamente 
por cédulas o papeletas, que luego se 
pueden conservar ordenándolas por or- 
den alfabético, según una palabra prin- 
cipal que se escribe en su ángulo supe- 
rior, Evitese el exceso en esta maté- 
ria, no haciendo llevar muchos cuader- 
nos que quedan en su mayor parte en 
blanco y no sirven luego para nada. 


Cuadros murales se llaman los que 


están pintados en las mismas paredes 
de la escuela, o suspendidos de ellas, y 
son de tal tamaño que puedan servir 
para la enseñanza en común. Princi- 
palmente se usan esta clase de cuadros 
para la enseñanza de la Historia sagra- 
da y Catecismo; para las Ciencias natu- 
rales y físicas y para la Geografía; y 
son de dos clases : los que se adquieren 
en el comercio y forman parte principal 
del ajuar de la escuela; y los que el 
mismo maestro industrioso prepara con 
auxilio a veces de sus alumnos; y éstos 
son más pedagógicos; pues el trabajo 
de hacerlos es lo más jugoso de su 
utilidad, — Además se adornan prove- 
chosamente las paredes de las clases y 
locales escolares, con cuadros sinóp- 
ticos de las materias que allí se cursan. 
También en esta parte se obtiene la 
mayor utilidad en la misma construc- 
ción de tales sinopsis; pero el tenerlas 
siempre ante los ojos, no deja de ayu- 
dar para grabarlas mejor en la memo- 
ria. Las clasificaciones cientificas, las 
sinopsis históricas, los datos geográ- 
ficos (longitud de ríos, altura de mon- 
tes, etc.) se ponen de relieve y se fijan 
en la memoria por medio de tales cua- 
dros o esquemas; los cuales se han de 
explicar a su tiempo; pero pueden de- 
jarse después de explicados, ante los 
ojos de los alumnos, para que se los 
asimilen con la costumbre de verlos. — 
Entre las colecciones publicadas se re- 
comiendan: para el Catecismo, los cua- 
dros en color de la Bonne Presse de 
Paris, y los españoles de Vilamala 
(Provenza, 266, Barcelona). Para His- 
toria Bíblica, sirven los 7 paisajes de 
Palestina de Furrer, y los 12 de Wörn- 
dle v. Adelsfried. Las 40 hojas edita- 
das por Herder. Schnorr v. Carolds- 
feld (Editor Wigand, Leipzig) tiene 240 
láminas (30 Do para las escuelas). 
La Biblia de figuras de Dusseldorf 
(Edit. Schwann) pintada por Commans. 
Serie de Schumacher, apropiada por la 
viveza del colorido, para los pequeños; 
lo propio que las 24 hojas pintadas por 
Fugel (Edit. Koesel, Kempten). 20 cua- 
dros tiene Wangemann edit, por G. 
Reichardt, Leipzig, que son lo mejor 
desde el punto de vista del arte. Schu- 
macher tiene también la Vida de Jesús 
(Mosela et Isaria Verlag, Tréveris y 
Munich), Religiosen Wandbilder muy 
pedagógicos. La Gesellschaft für 
christliche Kunst de Munich tiene Cua- 
dros murales bíblicos (menos pedagógi- 
cos). El edit. Wachsmuth tiene buenos 
Cuadros bíblicos para el N. Testamento, 
por Hofmann y Schramm. Havlik de 


= HR 


r Biblioteca Nacional de España 


SS SAA —— — 


CUA 


Stuttgart ha publicado cuadros colori- 
dos de K. Schmauk (demasiado realis- 
tas). El mismo defecto tienen los 
cuadros murales de Morgan y Copping 
(Bethel, Bielefeld). El Prof. Hein tiene 
Cuadros sobre el A. Testamento (edit. 
R. Schick, Leipzig). La Casa Aschen- 
dorf, Munster, tiene 30 hojas a dos 
colores. Para la educación estética de 
los niños sirven los de R. Voigtländer, 
B. G. Teubner, Merfeld et Donner, 
Meissner et Buch (todos en Leipzig). 
Para estimular la fantasía, los Märchen- 
bilder de Meinholdz (Dresde).  lllustra- 
tionen deutscher Gedichte (Verlag 
Wachsmuth, Leipzig). Cuadros mura- 
les litúrgicos de Swoboda. Cuadros 
murales para Geografia, (Edit. Wachs- 
muth de Leipzig) de Schmidt, vgr. mo- 
vimiento de la tierra en derredor del 
sol; de la luna en derredor de la tierra; 
eclipses de sol y de luna, etc. — El 
Prof. Fraas tiene 12 cuadros -sobre los 
fenómenos naturales de la tierra. Los 
conceptos fundamentales de la Geogra- 
fía se presentan en los Cuadros mura- 
les J. Wild, editados por Schreiber en 
Esslingen y Munich), Cuadros para ex- 
plícar la superficie terrestre por A. Mu- 
ller (el mismo edit.). Las principales 
formas geográficas se hallan represen- 
tadas en los cuadros de Lehmann (edit. 
Wachsmuth); asimismo los de Geistbeck 
y Engleder, edit. Muller-Frobelhaus; 
los de Hrolzel, de Viena. Los tipos de 
las razas se hallan en los cuadros del 
edit. Holzel, y en los menores de Leh- 
mann; y en un cuadro de Meinhold de 
Dresde. Formas principales de la su- 

rficie terrestre en el cuadro mural de 

irt, Breslau. Cuadros de Historia. 
Piloty et Lohele (Munich) tienen una 
serie de cuadros de hist. alemana, desde 
S. Bonifacio hasta el tiempo moderno. 
Para la hist. griega y romana los cua- 
dros murales de Cybulski (Perthes, 
Gotha). Para las guerras de César en 
las Galias, el Prof. L. Gurlitt (Steglitz) 
dibujó 6 cuadros (Ibid.). Sobreel cam- 
pamento romano, la Saalburg de L. Ja- 
cobi y P. Woltze (Ibid.). Benziger 
(Einsiedeln, Suiza) tiene algunos cua- 
dros hist, Suiza (Guill. Tell). Lehmann 
tiene cuadros de hist. de la cult. muy 
pedagógicos. El mismo publicó Cua- 
dros murales de liist. ejecutados por 
Lohmeyer según los originales de ar- 
tistas célebres. Oldenburg de Munich 
tiene una colección de litografías de 
colores sobre el ejército y marina ale- 
manes. 


Cualidad es un accidente de las co- 


https://bibliotecasantoatanasio.blogsp 


CUA 


sas que las completa o perfecciona en 
orden a su sér o a su actividad. Los 
filósofos comprenden bajo esta catego- 
ría muy diversos accidentes: las cuali- 
dades sensibles (luz, calor, sonido, 
sabor, olor y cualidades táctiles); las 
cualidades activas (potencia, hábito, 
inclinación, disposición, afinidad, ener- 
gi», fuerza viva); las compuestas, como 
el estado (salud, enfermedad, etc.) o 
la disposición (alegría, tristeza, etcé- 
tera). (Cf. Cultura general, XIII y 
siguientes). — Cualidades del niño se 
llaman los accidentes de su sér que lo 
distinguen del de las personas mayores. 
Es yerro nacido de falta de observa- 
ción, el considerar al niño como un 
hombre pequeño; esto es: diferente del 
adulto en sola la cantidad. Al contra- 
rio, la Psicología moderna se ha apli- 
cado a estudiar y deslindar las cualida- 
des especiales de la niñez y de cada uno 
de sus períodos, comenzando por las 
cualidades antropométricas y acabando 
por las propias de la inteligencia y vo- 
luntad infantiles. Entre el niño y el 
adulto hay diferencias anatómicas, fi- 
siológicas y psicológicas (cf. Didáctica 
número 281 y siguientes y los artículos 
especiales de este Repertorio). 


Cuaresma, del latín quadragesima, 
es el período comprendido entre el 
miércoles de ceniza y el sábado santo, 
formando un total de 40 días en que es 
obligatorio el ayuno. Por virtud de la 
reciente Bula de cruzada concedida a 
España, la obligación del ayuno queda 
limitada a los miércoles, viernes y sá- 
bados, Los viernes son además días 
de abstinencia, y ha quedado dispensa- 
da la antigua prohibición de promiscuar. 
El precepto del ayuno con todas estas 
mitigaciones se reduce a un tributo de 
obediencia a la Santa Madre Iglesia, 
que le debemos todos sus hijos. La 
escuela ha de ilustrar al pueblo sobre 
estas materias para prevenir las necias 
impugnaciones de un sectarismo igno-+ 
rante o malicioso. 


Cuchichear es voz onomatopeica, 
formada por imitación del sonido que 
se hace cuando se pronuncia con el 
mínimum de voz posible para no ser 
oido (cf. francés chuchoter). Los niños 
pugnan naturalmente por evadir la ley 
del silencio que indispensablemente se 
reclama en la clase para hacer posible 
la enseñanza en común; y de ahí que 
propendan a cuchichear, y adquieran a 
veces extraordinaria habilidad para co- 
municarse con el del lado sin mover 
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los labios ni hacer perceptible ruido. 
En realidad, este modo de hablar podría 
tolerarse (por cuanto apenas turba el 
silencio), sino llevara anejos dos gra- 
vísimos inconvenientes: el de distraer 
la atención que se debe a la palabra del 
maestro, y el de transmitir a los com- 
pañeros cosas muchas veces muy incon- 
venientes y aun perniciosas. — Por eso 
no se deben permitir cuchicheos en nin- 
gún caso, excitando a los niños a decir 
en alta voz, previa licencia del maestro, 
cuanto se les ocurra necesario o digno 
de ser dicho. El susurrar o cuchichear 
debe afearse como contrario a la urba- 
nidad y a la sinceridad: cualidad tan 
hermosa y simpática a los niños. Acon- 
tece a veces que, con alguna ocasión, 
un alumno dice en voz baja algo que 
pa hilaridad en los que lo oyen. 
| maestro, mejor que incomodarse, 
debe invitarle a decir en voz alta aque- 
lloque ha alegrado a sus colegas, y si 
es un chiste ingenioso y decente, no 
hay inconveniente en que lo ría y aplau- 


da; imponiendo luego silencio para pro- + 


seguir la enseñanza. Lo mismo ha de 
hacer cuando un niño propone a otro 
en voz baja, dificultades que se le ofre- 
cen. Diga el maestro: oígamos eso 
todos, para que a todos aproveche. — 
De esta manera, haciendo del dominio 
público lo que se decía en secreto, lo 
podrá corregir y refrenar, conservando 
el necesario silencio. Guárdese el edu- 
cador de mostrarse suspicaz cuando 
-advierte que dos niños cuchichean, 
mostrando creer que se burlan de él o 
que dicen cosas inmorales. Antes, si 
hay razón para sospecharlo, remédielo 
por otro camino. 


Cuentos (de contar, narrar) se Ila- 
man las narraciones novelescas breves 
y acomodadas a la capacidad y gusto 
de las personas sencillas y los niños, 
Constituyen lo que se podría llamar 
propiamente novela popular, y se trans- 
miten de viva voz de siglo en siglo y 
de pueblo en pueblo; de suerte que, la 
moderna novelística comparada ha des- 
cubierto que, la mayor parte de los 
cuentos que nos contaron nuestras 
amas y niñeras, proceden nada menos 
que de la India, parte transmitidos por 
los indos a los persas, por éstos a los 
árabes y traídos por éstos a España, 
parte tal vez pertenecientes al primiti- 
vo patrimonio de la raza aria, cuyas 
ramas se llevaron consigo estas histo- 
rietas en sus remotas peregrinaciones. 
_ niños y personas sencillas ape- 
tecen los cuentos apasionadamente. Al 
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auditorio más indócil y distraído, le su- 
jetaréis y encadenaréis su atención, si 
sabéis referirle un cuento con buena 
gracia; y muchas veces, basta la pro- 
mesa o anuncio de que va de cuento, 
para que los inquietos se sosieguen y 
los soliviantados se mesuren. — Las 
cualidades, del cuento son, como fin, 
que contenga una enseñanza, y como 
medio, que sea pintoresco o hable a la 
imaginación. Si el cuento nada enseña, 
sólo sirve para matar el tiempo. Pero 
su enseñanza ha de ser breve y subs- 
tanciosa, y mezclada con suavidad o 
gracia. Sino hiere la imaginación, no 
mantiene la atención mucho tiempo. 
Los cuentos antiguos contienen siempre 
una lección, siquiera no siempre sea de 
doctrina enteramente laudable. — Vicios 
del cuento son, el contener una senten- 
cia falsa o perniciosa, o poner en ri- 
dículo cosas o personas respetables; el 
emplear imágenes sucias o licenciosas, 
y el inspirar ferror a los niños, enco- 
giendo sus ánimos: defecto muy común 
en los que cuentan las amas y mujerci- 
llas. (Cf. Menéndez y Pelayo, Histo- 
ria de la novela (Cuentos (oe He co- 
leccionados por Grimm). En la Escuela 
no se debe usar ordinariamente de cuen- 
tos, sino reservarlos como platos rega- 
lados, para ocasiones extraordinarias; 
y entonces, tener mucha selección 
acerca de su fondo y su forma (correcta, 
decente, etc.) Hay ocasiones en que 
un cuento grabará una idea más firme- 
mente que diez lecciones; y asimismo, 
servirá a veces para dar una reprensión 
o corrección eficacisimamente. 


Cuestionario (de quaestio, pregun- 
vta) se llama la serie de preguntas que 
indican las materias de una asignatura 
o libro de texto. Los cuestionarios 
sustituyen al diálogo catequístico em- 
pleado en los !ibros escolares; reu- 
niendo las interrogaciones en el cues- 
tionario y reservando para el libro la 
exposición continua de la materia. Son 
útiles también para concretar las ideas 
que el alumno debe sacar del texto 
cuando éste es algo extenso o difuso, 
La Legislación vigente (no siempre 
cumplida) manda que los catedráticos 
presenten el programa o cuestionario 
de su asignatura al principio del curso, 
Cuando se explica un texto ajeno o se 
hace la explicación sin ninguno, es 
provechoso que por lo menos se dicte a 
los alumnos el cuestionario de cada 
lección que deben aprender. 


Culpabilidad es la responsabilidad 
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de las acciones malas, y supone el 
previo conocimiento de su malicia y la 
libre elección de ellas. En los yerros 
de los niños hay que distinguir cuida- 
dosymente la culpabilidad, que merece 
castigo, de la falta de rectitud material 
de lu acción, que procede muchas veces 
de ignorancia, cas o indisposición 
del educando. Todas las faltas deben 
corregirse, pero ha de aplicarse castigo 
sólo a las culpables según el grado de 
culpabilidad, o responsabilidad. 


Culto (del lat. cólere, cultivar, hacer 
la corte) significa en el lenguaje moder- 
no el conjunto de acciones intrinseca- 
mente enderezadas a la adoración y 
servicio de Dios. Extrinsecamente(por 
la intención y ofrecimiento) todas nues- 
tras obras se han de dirigir al servicio 
y gloria de Dios (según enseña S. Pa- 

lo: Ya comáis o bebáis, etc. hacedlo 
todo a gloria de Dios). Pero no por 
eso constituyen todas nuestras acciones 
e' culto, que comprende especificamente 
las que intrinsecamente, por su misma 
naturaleza, se enderezan a la adoración 
y servicio de la Divinidad. — Estas 
acciones son internas o externas, y por 
eso se divide el culto en interno y exter- 
no, según que conste de solos actos 
internos o también de acciones exterio- 
. res(puessolas acciones exteriores no se 
podrían llamar propiamente culto).— El 
hombre debe a Dios culto interno, o 
sea, actos de reconocimiento, gratitud, 
adoración, oración, expiación, satisfac- 
ción etc. Unos se lps debe como a su 
Criador y bienhechor, otros como a 
ofendido por las culpas y negligencias 
en cumplir sus divinos mandamientos. 
Asimismo le debe culto externo; pues 
todo el hombre, alma y cuerpo es 
hechura de Dios y le debe estar so- 
metido y mostrarle esta voluntaria su- 
jeción. Y no sólo el individuo, sino la 
sociedad, debe culto a Dios, pues tam- 
bién le tiene por Criador y sumo Bien- 
hechor que con su Providencia la 
gobierna por encima de los míopes de- 
signios de los hombres. — Libertad de 
culto, bien entendida, es la libertad o 
derecho que todo hombre tiene, por 
encima de toda ley humana, para dar 
culto al verdadero Dios. En sentido 
menos propio, se llama libertad de cul- 
tos, la facultad concedida a los ciuda- 
danos de practicar la religión que quie- 
ran. En rigor, ningún hombre tiene 
derecho de dar culto a otro que al ver- 
dadero Dios, ni debe dar a éste un culto 
diferente del que Dios hubiere prescri- 
to. — Culto infantil, Elmiño debe culto 
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a Dios desde que llega al uso de razón, 
y a sus educadores pertenece despertar 
en él la conciencia de este deber, y más 
aún prepararle para cumplirlo. Las 
buenas madres suelen ser muy diligen- 
tes en esto, abriendo los labios de sus 
hijitos con los dulces nombres de Jesús 
y María, y enseñándoles desde muy 
temprano a dirigir al Cielo sus inocen- 
tes oraciones. En esta materia sólo 
hay que prevenir contra la necedad de 
personas ignorantes que despiertan 
demasiado temprano en los niños, sen- 
timientos de femor a Dios, al cual no 
ha de hacernos temer sino el pecado, 
de que los niños son toda vía incapaces. 
(cf. Ed. relig. c. III, sobre la iniciación 
de los párvulos en la religión). -~ La 
Escuela ha de continuar esta educación 
maternal, enseñando a orar y ejerci- 
tando las devociones apropiadas a la 
edad de los niños. —Lo que hay que 
advertir generalmente acerca del culto 
infantil es, que no se confunda con el 
apropiado para personas mayores, sino 
se proporcione a las cualidades y fuer- 
zas de los niños. Conste, por ende, de 
actos breves; pues los niños no pueden 
fijar mucho tiempo la atención, y menos 
en cosas levantadas. Además, acen- 
túese el elemento intuitivo e imagina- 
tivo, propios del culto católico; con 
imágenes, representaciones, cánticos, 
etc. Lo que va del culto católico, lleno 
de color, calor y vida, al frio culto 
calvinista, ha de ir del culto infantil al 
propio de las personas mayores. 


Cultura es voz latina, del verbo 
cólere, cultivar. Equivale por ende a 
cultivo; pero se aplica a las cosas hu- 
manas como sinónimo de civilización. 
Hombre civilizado (perteneciente a una 
civitas, con vida civil) y hombre culto, 
significan hoy casi una misma cosa. 
La cultura se divide en ¿interna y ex- 
terna (cf. Hist. de la Civilización, ns.-l- 
6). La primera es la que constituye 
propiamente la civilización, mejorando 
al hombre en sí mismo: en su entendi- 
miento, y en su voluntad. La segunda 
consiste en el conjunto de objetos fa- 
bricados o modificados por la actividad 
humana para facilidad y comodidad de 
la vida: trajes, edificios, armas, vehi- 
culos, instrumentos de las artes, etc. 
— La parte principal de la cultura es el 
tesoro de ideas (religiosas, sociales, 
científicas, artisticas, etc.) que la Hu- 
manidad ha recibido o adquirido, y que 
se van transmitiendo, más o menos 
modificadas, de una a otra generación. 
En mejorar y aumentar este caudal, 
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consiste el progreso de la cultura; y en 
deteriorarlo o menoscabarlo, su retro- 
ceso o decadencia (cf. Hist. de la civi- 
liz. ns. 9 y sigs:). Un hombre provisto 
de las ideas de un estado cultural, 
aunque se viera privado de todo el 
aparato de la cultura externa (vgr. Ro- 
binsón, arrojado a una isla desierta) 
fácil y brevemente lo reconstituiría. — 
El oficio de la Escuela es transmitir a la 
generación que crece la cultura de la 
forândoia e adulta, purificándola y me- 
o! 


jorándola en cuanto le sea posible. La 

cuela no se puede limitar a un cultivo 
formal de las facultades de sus alumnos, 
sino ha de transmitirles la herencia cul- 
tural de su país y de su tiempo, lo cual 
se efectúa principalmente por la ins- 
trucción, así como pertenece a la edu- 
cación desenvolver las facultades de 
los niños, 


Cultura general se llama ahora lo 
que llamaban los griegos paideia y los 
romanos eruditio. Se toma en dos sen- 
tidos diferentes: a) como conjunto de 
noticias de mil objetos que debe ceno- 
cer el que pretende alternar sin mengua 
con las personas instruídas de nuestra 
época. Esta cultura se pretende en la 
- Escuela, y en grado algo superior, en 
la Segunda Enseñanza moderna. b). En 
- otro sentido es el conocimiento de los 
principios generales que presiden a 
todas las ciencias. Para evitar equí- 
vocos, se llama ésta Cultura general 
filosófica (véase nuestro libro de este 
título). Esta cultura se procuraba antes 
en el Curso de Filosofía que formaba 
la segunda parte de la Segunda Ense- 
ñanza clásica. En la actualidad son 
relativamente pocos los hombres que 
pr esta cultura general. Los más 
estudiado una. o varias ciencias; 
pero ignoran, o no conocen de raíz 
esos principios generales que presiden 
a todas; por lo cual, a pesar de extenso 
conocimiento de muchos objetos, fácil- 
mente incurren en crasos errores. So- 
bre todo en la Carrera del Magisterio, 
` hace evidente falta una semejante dis- 
ciplina. La Cultura general comunica 
un concepto general científico del Uni- 
verso:-lo que los alemanes llaman una 
Weltanschauung. Y 


Cultura popular (Sociedades para 
la). Desde mediados del s. XIX se 
han formado tales sociedades, las cuales 
se valen principalmente, para su fin, de 
la vulgarización de buenos libros, la 
lormación de bibliotecas populares y 
- salas de lectura; y conferencias, cur- 
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sos o veladas de instrucción popular, 
También apelan al teatro y a los con- 
ciertosmusicales. En Alemania se fun- 
dó en 1844, la Asociación de S, Carlos 
Borromeo para vulgarización de bue- 
nos libros (por iniciativa de Augusto 
Reichensperger en tina conferencia en 
Bona). Cada miembro recibe anual- 
mente un libro escogido entre los pu- 
blicados por la Sociedad, y además 
puede utilizar las bibliotecas de la mis- 
ma. Asimismo puede adquirir los de- 


«más libros del Catálogo de la Sociedad 


por 2/3 del precio corriente. Desde 
1900 ha tenido un rápido crecimiento 
(contribución de dicho año, 277,796 M.; 
en 1911, 678,700 M.). En 1903 había 
2,519 centros con 106,170 socios; en 
1911 4,304 con 221,464 socios. La 
contribución puede ser de 1'50, 3 o 6 
M. El Catálogo de 1912 contiene 
2,499 ns. de todo género de ciencias. 
Las bibliotecas particulares eran en 
1911 más de 4, con 3,000,000 de to- 
mos, a Pa e de todos los lectores. 
— En Baviera hay una Asociación de la 
Prensa católica, fundada en 1901 con 
fines semejantes. En 1909 contaba con 
151 centros con 14,550 socios, que pa- 
gan 2 M. En 1910dió 475 veladas para 
instrucción popular (las más con pro- 
yecciones). Ha fundado 180 bibliotecas 
populares. — El Volks-Vereín para la 
Alemania católica, trabaja en el mis- 
mo sentido, aunque con más comple- 
jo carácter social. Tiene su centro 
en Miinchen-Gladbach, celebra innu- 
merables conferencias (en 1910, más 
de 5,000), publica millones de fo- 
lletos, hojas, etc. — La Federación de 
Bona para dar conferencias (1901) la 
cual envía a sus secciones, oradores que 
den conferencias populares. En 1909- 
10, 90 conferenciantes dieron 251 con- 
ferencias. Hay otras asociaciones de 
esta clase, protestantes o neutras, como 
la Sociedad para extensión de la cultura 
popular de Berlín (f. 1871), hostil al 
Catolicismo.: En 1897 poseía 51,356 
bibliotecas populares. Desde 1901 a 
1910 ha establecido 8,205 bibliotecas 
ambulantes con más de 300,000 volú- 
menes. En Hamburgo hay una Aso- 
ciación para popularizar los buenos 
poetas. — En Austria, tales sociedades 
están limitadas a una ciudad o a una 
región. En Viena hay una Sociedad 
Central Bibliothek, (1898). Tiene 23 fi- 
liales. La Asociación vienesa para la 
cultura popular (1886), y la Asociación 
de salas populares de lectura (1899) 
tienen 1Obibliotecas. También las Aso- 
ciaciones para protección ejercitan una 
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obra cultural con conferencias, cursos, 
recitaciones, conciertos, etc. En Bo- 
hemia, Moravia y Silesia, contaban 
210,000 socios. La Hermandad librera 
de S. José (Klagenfurth, 1894) trabaja 
también por la cultura en sentido cató- 
lico. En 1910 repartió a sus socios 
(200,000), que pagan cada año 2'50 co- 
ronas (pesetas), su calendario y 4 libros 
amenos e instructivos. — En Suiza hay 
antiguas sociedades de esta clase en 
Basilea, Berna, Zurich, las cuales pu- 
blican libros, sostienen bibliotecas y dan 
conferencias, conciertos y visitas a 
museos. El Volksverein católico-sui- 
zo dispone de 60 bibliotecas populares. 
Además hay 19 ramificaciones de la 
Sociedad de S. Carlos Borromeo, con 
627 socios. 


Cumpleaños. El cumpleaños se re- 
fiere por costumbre universal, a la fe- 
cha del nacimiento. Con todo eso, hay 
otra fecha mucho más fausta y trans- 
cendental a que se podría y aun debería 
referir; es a saber: al tiempo en que 
Dios creó el alma del nuevo sér. 
Cuando nacemos, no hacemos sino 
pasar de un estado de vida a otro. 
Abandonamos la vida intrauterina, don- 
de estábamos exentos de muchos ries- 
gos y necesidades que comienzan para 
nosotros el día del nacimiento, en el 
cual, además, ponemos en peligro la 
vida de nuestra propia madre. Que 
los padres deseen el día del naci- 
miento de un hijo, y lo celebren, lo 
hallamos muy natural. Pero si se hu- 
biera de consultar al hijo que está en el 
materno seno, sobre el instante de 
salir de él, acaso, hallaríamos tanta in- 
decisión y pereza, como experimenta el 
hombre adulto cuando se le propone 
salir de esta vida por la muerte. Tam- 
bién la muerte es una salida a luz. 
A una luz mil veces más clara que 
la de este mundo. A tina luz en cuya 
comparación, la luz solar es más obs- 
cura que el seno materno comparado 
con el día solar. ¿Por qué, pues, los 
que tanto tememos el paso a la luz eter- 
na, celebramos la fecha en que nacimos 
a la luz temporal? ¿No es mucho más 
grande, mucho más digno de alegre 
conmemoración, el día en que nuestra 
alma salió de las manos del divino Ha- 
cedor? Este es nuestro verdadero cum- 
pleanños. 


Cuna se llama el lecho destinado a 
los pequeñuelos, y por lo general dis- 
puesto para mecerlos en él. De ahí 
que, metafóricamente, se tome como 
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sinónimo de nacimiento o linaje, diciendo 
ser de humilde cuna, el que nació de — 
padres de baja condición. También se 
usa metafóricamente, aplicándolo a enti- 
dades morales o ideales, como cuando 
decimos, la cuna de la civilización. Los 
libros que se imprimieron antes de 1500, 
se llaman incunables, como procedentes 
de la cuna del arte tipográfico. — Casa 
cuna se llama a veces la destinada a 
recibir a los niños expósitos o abando- 
nados por sus padres. Modernamente 
se da este nombre (en francés crèches) 

a ciertos hospicios destinados a guardar 
durante el día, los hijos menores de trés 
años, cuyas madres necesitan acudir al 
trabajo de las fábricas o talleres, y van 

a amamantarlos a ciertas horas, y reco- 
gerlos por la noche. La primera fué fun- 
dada en 1844 por el Dr. Marbeau (v.e.p.) 

y en 1846 había ya 14 en París. También 
las tenían en aquella fecha, Orleans, 
Burdeos, Brest, Nantes, etc. En 1902 
su número subía en Francia a 408, las 
más creadas y sostenidas por la caridad — 
privada. Su funcionamiento se regla- 
mentó por D. de 1897. De Francia pa- 
saron a Bélgica, Holanda, Italia y 
Constantinopla. 


Cura (del lat. curare, cuidar, tener 
cargo) es, hablando con propiedad, el 
sacerdote encargado de un modo esta- 
ble del cuidado espiritual (cura de almas) 
de una parroquia o distrito eclesiástico. 
Indica notable falta de cultura, llamar 
curas a todos los sacerdotes; o desig- 
narlos indistintamente como capellanes 
(éstos son propiamente los que tienen 
cuidado de una capilla o gozan de una 
capellanía). El pueblo vulgar no es re- 
prensible por usar a bulto estas desig- 
naciones; pero las personas cultas (vgr. 
los maestros) han de esmerarse por 
evitar estas confusiones de lenguaje. 
Tal es también la que se comete Ila- 
mando frailes a todos los religiosos 
(éstos se dividen en monjes, frailes, 
clérigos regulares, hermanos legos, etc. 

y se pueden llamar indistintamente reli- 
giosos; pero no frailes). Los curas 
definitivamente colocados al frente de 
una parroquia, se llaman párrocos (voz 
griega que significa administradores); - 
los que la regentan temporalmente a 
voluntad del Obispo, se llaman ecóno- 
mos (voz también griega que significa 
administrador doméstico). De los pá- 
rrocos trata el nuevo Código canónico 
can. 451-470. Los párrocos tienen de 
ordinario auxiliares que se llaman coad- 
jutores o vicarios (porque hacen sus 
veces), En los pueblos, el cura y el maes- 
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tro son los principales agentes de la 
educación moral y religiosa, y por eso 
es sumamente necesario que procedan 
de acuerdo y con buena harmonia; para 
que no sean fuerzas de sentido contra- 
rio, cuyo efecto se anule. Sus relacio- 
nes son, en pequeño, pareoidas a las de 
la Iglesia y el Estado, cuya harmonía es 
fuente de bendiciones y su conflicto, ori- 
gen de todos los males sociales, 


Curiosidad viene de cura, solicitud, 
y es la solicitud o ansia de saber. La 
inteligencia humana tiene apetito de 
conocer, no sólo para la utilidad de la 
vida, sino por sólo el ejercicio de su 
facultad cognoscitiva. Aristóteles dice 
que la Naturaleza dió al hombre un in- 
genio curioso, o sea: una índole ansiosa 
de saber; y éste es el primer origen de 
las ciencias. — Hay una curiosidad vi- 


_ ciosa(a que más comúnmente se reserva 


este nombre) ya por versar sobre obje- 
tos inútiles o perjudiciales, o por ape- 
tecer el conocimiento con exceso o 
desorden; y una curiosidad honesta, la 
cual se llama más comúnmente, deseo 
de suber. Es viciosa la curiosidad de 
saber cuanto ocurre y no nos importa 
(ya porque no podemos influir en ello, 
o ya porque su conocimiento no puede 
influir beneficiosamente en nosotros). 
Esta lleva a personas indiscretas a son- 
sacar o atisbar las acciones ajenas, y 
alimenta la murmuración y el noticie- 
rismo. Cuando se extiende hasta sor- 
prender o revelar el ajeno secreto, llega 
a ser injuriosa y pecaminosa; pues el 
:ı prójimo tiene derecho a guardar sus 
cosas secretas, empleando los medios 
ordinarios para ello. — El pedagogo o 
educador puede dejarse llevar de esta 


curiosidad, entrometiéndose desorde- 
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nadamente en el fuero de la conciencia 
o en la vida íntima de los educandos, en 
la cual hay regiones que no tiene dere- 
cho de explorar, ni siquiera con la in- 
tención de aprovecharse de este cono- 
cimiento en la educación (v. Secreto). 
La curiosidad por saber el mal, es uno 
de los principalés escollos en que nau- 
fraga la inocencia de los niños y jóve- 
nes, los cuales llegan hasta buscar en 
los Diccionarios y otros libros no escri- 
tos para ellos, la revelación de los mis- 
terios que apetecen conocer prematura- 
mente. — En cambio la curiosidad o 
deseo de saber ordenado es uno de los 
más útiles móviles infantiles, que la 
Pedagogía ha de aprovechar para hacer 
Interesante la enseñanza. Cf. Ed. mor. 
ns. 164 y sigs. El deseo de saber, con- 
vertido en interés inmediato, lleva al 


suerte, serían despreciadas, por no te- 
ner próxima aplicación práctica. Pero 
que sirven a maravilla para cultivar la 
inteligencia y elevar el ánimo sobre las» 
cosas bajas de la tierra. Tal es vgr. 
la Astronomía. 


Curso es voz latina (cursus, del ver- 
bo curro, correr) que vale tanto como 
corrida. Del movimiento aparente del 
Sol por los signos zodiacales, se llamó 
curso solur al año, y esta designación 
ha prevalecido en el año académico, que 
se suele llamar curso o año de estudios. 
— Otras veces se llama curso de estu- 
dios a toda la carrera (asimismo del 
verbo correr) o serie de estudios prde- 
nados a un fin científico o profesional. 
—En muchos países el curso académico 
se divide en dos semestres o cursillos 
desiguales: el primero desde principios 
de otoño a fines de invierno (Octubre a 
Marzo) y el segundo desde la primavera 
hasta las vacaciones de verano (Abril a 


Julio). En Inglaterra se conserva la an- , 


tigua división en férminos (terms) que 
empiezan y terminan en determinadas 
festividades religiosas. Los dos cursi- 
llos se dividen por las vacaciones bre- 
ves de primavera (Pascua) y los cursos, 
por las vacaciones más largas de estio. 
En España rige en la Enseñanza supe- 
rior (Segunda y Universitaria) el Curso 
de ocho meses, seguido de vacaciones 
de cuatro: división absurda, pues en los 
cuatro meses de ocio se pierden los co- 
nocimientos y hábitos escolares adqui- 
ridos en un curso tan breve. La Es- 
cuela primaria, en cambio, tiene vaca- 
ciones demasiado escasas (mes y medio 
después de diéz y medio de clases). — 
Modernamente se da el nombre de 
cursos o cursillos a series de lecciones 
o conferencias sobre una materia más o 
menos definida; y vemos multiplicarse 
tales cursos en varios centros cultura- 
les (más que pedagógicos). Así los dan 
ver. el Ateneo de Madrid, la Manco- 
munidad de Cataluña, etc.—Uno de los 
fines que se han perseguido más venta- 
josamente con estos cursillos, es la am- 
pliación de los estudios de los maestros, 
los cuales reciben en las Normales una 
formación científica tan somera, que 
apenas los habilita para ensanchar con 
el estudio privado su sólida preparación. 
Algunos de estos cursillos se les han 
abierto en las Universidades, para que 
puedan participar de la más alta forma- 
ción científica que en ellas se da, y a la 
que no pueden tener acceso en los cur- 
sos ordinarios. Tales cursos se han 
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estudio de infinitas ciencias que, de otra 
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dado para maestros en muchas univer- 
sidades alemanas, y en España, común- 
* mente en Madrid, y alguna vez en pro- 
vincias, El Instituto de Pedagogía y 
“Psicología experimentales de Leipzig, 
inició estos cursos para introducir a los 
maestros en los estudios de Pedagogía 
científica moderna, y lo mismo hizo el 
Instituto psicológico y pedagógico de 
Munich, cuyo ejemplo han seguido luego 
otros. En Prusia se dieron cursillos 
gus preparar al magisterio de Segunda 

¿inseñanza; y por ventura sería éste el 
medio más expedito para darle en Es- 
paña esta preparación, a todas luces 
necesaria. 


Curtman (Dr. Guill, J. J. 1802-1871) 
director del Seminario o Escuela normal 


Ch, considerada como letra especial, 
es propia del castellano. Los otros 
léxicos europeos la consideran como 

- agregación de c y h. Su sonido caste- 
Mano es. palatal explosivo. El mismo 
sonido tiene en valenciano; y en italiano 
se halla el sonido, aunque se expresa 
con ce, ci. ` En francés la combinación 
ch expresa un sonido palatal fricativo, 
el cual se halla también en catalán, 
aunque expresado con diversa escritura 
(generalmente con x). La palataliza- 
ción de la velar, que da origen a la ch 
castellana, se determina por la supre- 
sión de otra consonante, ya dental (pe- 
cho, de pectus), ya líquida (mancha de 
mác-u-la, concha de cónc-1-la). Otras 
“veces la palatalizada es una dental 
(mucho de multum, China de Tsina). 


Eire y e ta be (G. eath. 

acompañó a Napoleón a Egipto, y fu 
Prefecto del D, del Sena hasta 1830, 
Trabajó en la reorganización de los 
Liceos y de la Sorbona, estableció es- 
cuelas mutuas (una normal) y encargó 
otras simultáneas a los HH. de las Es- 
cuelas cristianas y de S. Antonio. En- 

, cargó a una señora la inspección de las 
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evangélica de Friedberg, refundió la 
Pedagogia de Schwarz (pestalozziano). 


Fué de los primeros que procuró la edu- 
cación profesional de la mujer (Gewer- 
beschulen fiir das weiblische Gesch- 
lecht), y publicó otras obras notables 
(La escuela y la vida, etc.). 


Cuvier (F. y J. dos hermanos natu- 
ralistas). C, Federico, 1773-1838 pu- 
blicó en 1815 un Proyecto de organiza- 
ción de las escuelas primarias (pesta- 
lozziano) que ha merecido generales 
encomios. C. Jorge 1769-1832, es céle- 
bre por su clasificación del reino animal. 
Organizó la Facultad de Ciencias de 
París, y escribió varios notables Infor- 
mes sobre la Instrucción pública. 


escuelas de niñas, y fomentó la instruc- 
ción de los obreros, la enseñanza mu- 
sical y comenzó las Salas de asilo 
(v.e. p.) 


Chalamet (Ch. 1811-1864) preceptor 
privado primero, dirigió luego un pen- 
sionado en París. En 1837 formó un 
curso normal gratuíto, que dirigió du- 
rante 27 años. Tenía dos horas de- 
clase el domingo, y fué de provecho 
entonces, cuando París no tenía Escue- 
la normal. Fundó (1846) la ¡Asocia- 
ción de los maestros del Sena ( cientí- 
fica y de previsión), que ha servido de 
modelo a las posteriores (cf. Asocia- 
«ciones de Maestros). Escribió obras 
destinadas para los candidatos al Ma- 
gisterio. 


Champagny (J. Bta. Nonpere de, 
1756-1834 ). marino, diputado de la No- 
bleza en los Estados generales, preso 
durante el Terror, fué ministro de 
Napoleón, y preparó la fundación dela - 
Universidad Imperial (1806)., Fué nom- 
brado Duque de Cadore. 


Channing ( 1780-1842) pastor protes- 
y 
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tante americano, ayudó cio Mann E director de la Escuela de 
e Sd Dumfries, escribió un Tratado de Edu- 


en su obra de constituir la Escuela pú- 


blica americana, con sentido intelectua- 
lista y neutro. Escribió La cultura de 
sí propio y La elevación de las clases 
trabajadoras. Cf. Vida con un prólogo 
de M, de Remusat (1856) y Channing, 
su vida y sus ideas, por Renato La- 
vallee, 1876. 


Chantre o cantor se: llamó el canó- 
nigo que tenía cargo de dirigir el canto 
litúrgico, y al que se dió por añadidura 
la incumbencia de enseñar a los niños, 

luego, de velar sobre los maestros y 
as escuelas. El chantre se vino a 
hacer una de las dignidades del Cabildo 
catedral o colegial, y delegó en otros 
auxiliares el canto del coro y la ense- 
ñanza, reservándose sólo la dirección 
superior de uno y otro. Sus delegados 
se llamaron sub-chantres (abreviado en 
castellano sochantres) o simplemente 
cantores.. Estos solían ser al mismo 
tiempo maestros de escuela, y esta cos- 
tumbre se ha conservado en Alemania 
hasta nuestros días, especialmente en- 
tre los protestantes y judíos, Los maes- 
tros alemanes (al contrario de lo que 
acontete a muchos españoles) no miran 
como cosa de menos valer, sino antes 
como fuénte de honra y provecho, di- 
rigir el canto eclesiástico en el coro de 
la parroquia. En Francia el chantre 
fué una especie de Director general de 
Enseñanza, dependiente del Obispo. 
Sé conserva un manuscrito de 1357, 
titulado Antiguo libro del Señor Chan- 
tre de la Iglesia de Paris (reproducido 
en 1672, por el Chantre de París), 
donde se ve que el Chantre, desde el 
s. X1, concedía a los maestros las licen- 
cias para enseñar, los reunía en el 
claustro una vez al año y les leía sus 
estatutos, que ellos juraban observar. 
Este derecho del Chantre duró hasta 
el s. xvi, en que el Estado se inmis- 
cuyó en la Instrucción pública y la con- 
virtió en incumbencia suya. En las 
catedrales de España existe la dignidad 
de maestre-escuela, a quien competía 
más en particular la dirección de la 
enseñanza. 


Chantreau (P. N. 1741-1808) es co- 

: nocido por su Gramática española-fran- 
cesa. Escribió un Ensayo didáctico 
sobre la forma de los libros elementa- 
les (1795) y Proyecto sobre la mejora 
de las escuelas primarias y centrales, 
presentado al Consejo de los quinientos. 


Chapman (J. 1723-1806) profesor 


j 


cación (1773) mirado como clásico y 
repetidamente editado; La educación 
de las clases inferiores del pueblo y de 
las escuelas parroquiales, y Ventajas 
de la educación clásica. 


Chaptal (J. A. 1756-1832), químico 
industrial, ministro de Instruc. pública 
(1800-1804) creó la primera Escuela de 
Artes y oficios, y la enseñanza popular 
de la Arboricultura. Publicó un pro- 
yecto de ley de Instruc. Púb. (cf. Hit. 
ped. n. 294). 


Charbonneau (M. 1817-1870) pro- 
fesor normal y autor de un notable 
Curso teórico y práctico de Pedagogía 
(1862), de una Introducción a la ense- 
ñanza de la Geografía, etc., siguió las 
ideas del P, Girard. 


Charron (P. 1541-1603) discípulo de 
Montaigne, reproduce sus ideas en su 
Tratado de la sabiduría (Burdeos, 1601), 
en que trata de la educación paternal. 


Chartres tuvo una de las famosas 
escuelas catedrales de la Edad Media, 
pya en 931 se halla un canciller (v. e.p.). 

ulberto de Chartres, obispo eruditi- 
simo, le dió impulso, y la distinguió por 
el cultivo de las ciencias naturales, le- 
yéndose allí a Hipócrates y Galeno, sin 
abandonar las siete artes liberales. Su 
canciller Teodorico (1141-1150) escri- 
brió un MMeptatencho o compendio de ` 
estas siete artes. La restauración de 
Aristóteles hizo que la atención de los 
estudiantes pasara de Chartres a Paris. 


Chautauqua es el nombre de un lago 
al SO. de Nueva York, que designa 
actualmente una forma de institución 
docente semejante a nuestras escuelas 
de verano. En 1874 Levis Miller y el 
Doctor Juan H. Vincent (obispo meto- 
dista) fundaron la Asamblea de escue- 
las dominicales de Chautauqua, para 
promover la formación de sus profeso- 
res, por medio de reurfiones veranie- 
gas, de las que la primera duró 10 días 
con más de mil concurrentes. El entu- 
siasmo despertado, hizo que se fuera 
ampliando el plan y prolongando la du- 
ración de aquellos cursillos; se funda- 
ron bibliotecas y un centro de instruc- 
ción por correspondencia. La direc- 
ción pertenece a 24 delegados que ad- 
ministran un fondo de 750.000 dollars. 
Más de 30 edificios sirven para hospe- 
dar a los escolares, que en 1909 fueron 
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2315, a los que 95 profesores dieron 
188 cursos. A imitación de ésta se han 
fundado en otros Estados las llamadas 
chautauquas (554 en 1909). 


Chavannes (Alej. C.) publicó en 
1787 en Lausana su Ensayo sobre la 
educ. intel, — Daniel Alej. Chav. pu- 
blicó en París en 1815 una Exposición 
del método elemental de Pestalozzi, 
que se tradujo al castellano, Bibliogra- 
fía ped. n. 598. 


Cheever (Ezeg. 1614-1708) emigró a 
América con los puritanos y fundó en 
New Haven la primera escuela pública, 
y luego muchas otras en sus 70 años 
de magisterio. 


Cherrier (Seb. 1699-1780) canónigo 
francés, ensayó el Sistema mutuo y pu- 
blicó, Método familiar para las escuelas 
elementales. Métodos para aprender 
a leer, Manual de los maestros, etc. 


Chesterfield (Lord, Dormer Sthan- 
hope) escribió unas Cartas a su hijo, 
interesantes para el pedagogo, tradu- 
cidas en 1797. La edición de 1850 se 
corrigió conforme a las exigencias de 
la religión y moral, Bibl. ped. 654. 


Chetardie (Ab. de la) fundó en 1709 
una escuela dominical para aprendices, 
de carácter religioso y profesional, y 
la encomendó a los Hermanos de las 
Escuelas cristianas. 


Chevé (Emil. J. M, 1804-1864), me- 
dico, fundó una nueva escuela de ense- 
ñanza musical, variando la notación 
(cifras arábigas). Tuvo algún partida- 
rio entusiasta en España. 


Chillar, chillón, El chillido es el 
grito agudo y destemplado, que a veces 
se escapa por la intensidad de un dolor 
súbito; pero en'los niños es frecuente- 
mente expansión desordenada de exu- 
berante actividad y muestra: de mala 
educación. La falta de actividad or- 
denada en la escuela, que encauce las 
fuerzas expansivas de los niños, es oca- 
sión de que éstos salgan luego a la calle 
chillando y ejecutando otras acciones 
descompasadas. La escuela ha de 
evitar estas: demostraciones de incul- 
tura, no sólo explicando a los niños su 
inconveniencia, sino derivando a ejer- 
cicios educativos esa energía expansiva 
de la edad infantil. — Chillón se llama 
no sólo al que chilla sino también lo 
que discrepa y Hiere vivamente la vista 
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como los colores muy vivos y mal ave- 
nidos con lo que los rodea. 


China. La civilización de los chinos 
es una de las más antiguas; aunque no 
hay memorias positivas sino desde el 
siglo xv a, de J-C. (Cf. Hist. civili- 
zación ns. 35 y sigs.). Su enseñanza, 
antiquísima, se fundaba en su difícil 
escritura, y ha tenido hasta reciente 
fecha un carácter clásico. El resorte 
de sus éstudios son los exámenes pro- 
lija y rigorosamente organizados para 
servir de acceso a los cargos de go- 
bierno. (Cf. Hist. ped. ns. 33 y si- 
guientes.) Sus libros canónicos (los 
King y los Schu) fueron recopilados 
por Confucio, y carecen de carácter 
sobrenatural; así como su culto, ajeno 
de elementos transcendentales. En 1905 
se estableció un sistema de instrucción 
pública. Anteriormente, la enseñanza 
tenía carácter privado o doméstico, 
sin otra manifestación pública que los 
exámenes. Había no obstante escuelas 
de fundaciones, gratuitas y en cierto 
modo públicas. Con todo esto, la ins- 
trucción elemental 'estaba muy exten- 
dida. La enseñanza superior no tenía 
otra finalidad que la de preparar em- 
pleados. La mujer no frecuentaba las 
escuelas, sino era dejada a la educa- 
ción maternal. Los exámenes se hacen 
todos por escrito, y consisten en com- 
posiciones literarias más eruditas e in- 
geniosas que sabias. — Los misioneros 
procuraron comunicar a los jóvenes 
chinos una enseñanza más substanciosa. 
Los lazaristas y varios obispos france- 
ses trabajaron en este sentido, fundan- 
do muchas escuelas y colegios france- 
ses en China. Otros misioneros han 
fundado colegios ingleses donde se 
enseñan las profesiones útiles; y otros 
alemanes, rusos, etc. Otros chinos 
comenzaron a salir de su país para for- 
marse en el extranjero, especialmente 
en los Estados Unidos. En 1898 el 
Emperador decretó la fundación de 
Escuelas medias y elementales y abrió 
una Universidad para las ciencias indí- 
genas y europeas. En 1902 la Univer- 
sidad se unió al Colegio de intérpretes, 
existente en Peking hacía 40 años. En 
Febrero de 1903 se abrió con más am- 
plitud la Universidad, dividida en 1904 
en cuatro secciones (Moral y Filosofía, 
lenguas extranjeras, Derecho y Cien- 
cias políticas, Historia y Literatura). 
Se trató de abrir una Universidad en 
cada provincia y un Colegio en cada 
Prefectura; lo cual se ha ido haciendo 
gradualmente. La enseñanza se da ya 
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ala europea, bien que se resiente de 
falta de profesorado, y se reclutan 
maestros en el extranjero. Se han fun- 
dado oficinas de Instruc. púb. y el Rec- 
tor de la Universidad de Peking fué en 
1903 Ministro del ramo. En 1905 fue- 
ron suprimidos los antiguos exámenes 
de concurso a las magistraturas, se es- 
timuló la fundación de escuelas, pu- 
blicación de libros, etc. En principio 
se dió unidad a la Instruc. púb. Las 
escuelas y los exámenes están a cargo 
de las Comisiones provinciales, a su 
vez sujetas al Rector provincial que lo 
está al Ministro. Las escuelas son de 
tres grados: primarias (gratuitas aun- 
que no obligatorias), secundarias y su- 
eriores Ó universitarias. Se estudian 
as ciencias extranjeras al lado de la 
antigua literatura china. Hay además 
escuelas técnicas y normales, donde se 
prohibe la enseñanza de toda religión 
extranjera. En 1906 había en las Uni- 
versidades japonesas 13,000 estudiantes 
chinos, la mitad de ellos pensionados 
por su gobierno. 


Chiste o agudeza es una frase que 
excita de intento la hilaridad, por lo 
general, porque deja entrever o adivi- 
nar algo absurdo, ridículo. ` Lo que 
excita la hilaridad contra la intención 
del que lo dice o hace, no es un chiste, 
aunque a otros parezca chistoso o risi- 
ble. Con todo, la intención de ser chis- 
toso o agudo hace frecuentemente que 
las gracias carezcan de gracia, y los 
chistes sean fríos hasta el extremo de 
hacer estornudar a los que los oyen. 
Por tanto en esta materia, hay que 
aconsejar a los que no estén muy cier- 
tos de poseer ingenio agudo, que no se 
metan a decir chistes; y aun los que 


- saben por feliz experiencia, que poseen 


esa agudeza, harán prudentemente eco- 
nomizando mucho esta peligrosa facul- 
tad. Pues como dice el más chistoso 


de nuestros escritores, el papel de gra- 


cioso pide discreción suma. — Por el 
contrario: hacerse de intento refracta- 
río a los chistes, es una rustiquez necia. 
Así como es tosquedad no llorar cuando 
la ocasión lo pide, así el hacer gala de 
no acompañar con una suave risa, la 
que excita en los demás una salida chis- 
tosa, es especie de grosería que se debe 
reprender a los que están en edad de 
ser corregidos. El acotar con la ob- 
servación: «chiste» una agudeza que 
otro se permite decir, es sencillamente 
una grosera falta de urbanidad. 


Chorón (Alej. E. 1772-1834), músico 
autodidacto, fué iniciador del orfeón 
(1817) y publicó un Método concertante 
de música a cuatro partes. 


Chria (griego xreia, utilidad) es el 
nombre de un ejercicio de composición 
muy usado de los humanistas cláricos. 
Consiste en someter un tema a una serie 
de tópicos o lugares comunes, para 
hallar las ideas que ofrece en cada uno 
de ellos, y explanarlo así fácilmente, 
con el caudal de ideas poseído por los 
alumnos. — Las composiciones de los 
alumnos suelen ofrecer dificultad, por 
cuanto no poseen abundancia de ideas, 
y por ende, mientras atienden a buscar- 
las o robarlas de acá y allá, no prestan 
bastante atención al estilo y forma, que 
es lo que en tales composiciones se 
pretende. Por eso es de mucha utili- 
dad, ofrecerles una serie bien trillada 
de lugares comtnes, donde hallen ideas 
abundantes; y esto se pretendía por 
medio de la chria. Con todo, la serie 
de los tópicos puede ser la que el pro- 
fesor juzgue más conveniente, no pre- 
cisamente la que asignaban los precep- 
tores clásicos a las chrias. Véanse, 
verbigracia tales tópicos en muestro 
Arte de Pensar, ns. 99 y sigs. 
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D es la cuarta letra de nuestro alfa- 
beto, y expresa el sonido dental medio 
(la fes la dental fuerte, y la fh la aspi- 
rada o la suave del inglés fhe). En la 
derivación indogermánica se observa a 
veces la ley de rofación de estas con- 
sonantes, llamada de Grimm. Así la 
d del lat. dens, es fen el inglés tooth, 
y fh en el alemán Zahn. —La forma de 
triángulo de la d griega ha dado origen 
al nombre Delta, con que se designa el 
triángulo que se forma con las tierras 
de aluvión, entre los brazos de un río 
junto a su desembocadura; vgr. el Dėl- 
ta del Nilo, el del Ebro. — La d es una 
de las letras más fáciles de pronunciar 


para los niños; en términos que no po-" 


cos pronuncian d en lugar de r. Pero 


de este defecto se suelen curar espon- 


táneamente con la edad. 


Dactilografía se llama impropia- 
mente ela mecanografía (v. e. p.), pues 
significa escritura con los dedos; con 
los cuales se hacen todas las escrituras. 
—Dactilología (de dáctilos, dedo, y 
logos, razón o palabra) se llama el 

método de hablar por medio de signos 
formados con los dedos; el cual inventó 


para los mudos el P. Ponce de León 


(v. e. p.) y han perfeccionado otros 
(Bonet, L'Epée, etc.) V. sordomudos. 


— Dactiloscopia se llama el método de . 


identificar a las personas, por medio 
de la impresión de las yemas de sus 
dedos (dactilogramas). Las líneas que 
forma la piel en sus extremidades, son 

- permanentes en cada individuo, eincon- 
fundibles con las de otro. Por:eso se 

- puede sacar de ellas un documento pre- 
cioso de identificación. 


Daguet (Alex.) suizo, autor de un 
Manual de Pedagogía, trad. al caste- 
llano en 1887 (Bibl. ped. n. 603) de 
ideas filosóficas poco recomendables. 


Dalgarno (Jorge, 1627-1687) esco- 
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cés, inventó un alfabeto manual con las 


dos manos. Con algunas modificacio- 
nes se usó en las escuelas de Inglaterra. 
Escribió Ars signorum, vulgo character 
universalis et pel ren philosophica (1661) 
y Didascalokophos (Maestro del sor- 
do 1681). 


Damas inglesas. Miss Maria Ward 
abrió en 1609 en Saint-Omer un Cole- 
gio de jesultinas, proyectada Congre- 
gación que no pudo obtener aprobación 
de la Iglesia. Suprimidas por Urbano 
VIII (1631) quedaron reducidas a la con- 
dición de señoras seglares con votos 
simples, y asi nació el Instituto de Ma- 
ría o de las damas inglesas, cuyo cen- 
tro estuvo en Munich. Clemente XI 
en 1701 aprobó sus Reglas (Católicas 
doncellas nobles de Inglaterra). Pio IX 
aprobó este Instituto en 1877. (Véase 
Hist. ped. n. 331). 


Daniel (J. L. 1794-1862) obispo fran- 
cés, consagró a la enseñanza la mayor 
parte de su vida. Fué miembro del 
Consejo superior e Inspector general, 
de Instr. 
de texto (Nuevo compendio cronológico 
de Hist. univ. 1830; Colección de tro- 


zos escogidos de clásicos franceses, 


etcétera.) — Daniel, (P. Carlos S. 1, 
1818-1893). Entre sus obras mérece 


aquí mención Des etudes classiques. 


dans la societé chretienne, publicada 
eu 1853, con ocasión de Le ver rongeur 
del Ab. Gaume, que pretendía hallar 


en los estudios clásicos, la raiz de las 


revoluciones modernas. El P. Daniel 


demostró el sentir contrario de los. 


Santos Padres de la Iglesia. 


Darwin (Carlos, n. 1809, m. 1882) 
nieto del naturalista Erasmo D. nació 
en Shrewsbury. Por los años 1831 a 
1836 acompañó como naturalista al ca- 


pitán Fitzroy en su misión científica a 


la América del Sud. En 1842 se retiró 


úb., y escribió varios libros- 


q A 
asu villa de Down (Kent) donde es- 
cribió sus libros, de los cuales Æl origen 
de las especies por medio de la selec- 
ción natural, estableció la doctrina que 
le ha dado celebridad. En 1871 publi- 
có La descendencia del hombre, con el 
cual se puso en contradicción con la 
doctrina religiosa sobre nuestro origen. 
— Cuando escribió el primero de dichos 
f libros creía firmemente en Dios, No 
pensaba herir los sentimientos religio- 
sos de nadie (dice), pues no forma 
menos elevada idea de Dios, quien pien- 
sa creó solamente pocas especies, para 
que se desenvolviesen naturalmente, que 
quien opina hubo de intervenir a cada 
paso para llenar los huecos. Por lo 
demás, él mismo reconocía que se ha- 
llaban innumerables hechos que pare- 
cían en contradicción con su teoría. — 
Sólo más adelante fué perdiendo la fe 
en Dios, de suerte que en 1874 se de- 
| claraba explícitamente agnóstico. — 
Darwin tuvo amigos decididos, que pro- 
palaron sus ideas; entre ellos Alfredo 
Russel Wallace, defensor del Darwinis- 
} mo puro; Tomás Huxley (m. 1895), que 
= sostuvo la unidad de substancia en el 
hombre y el bruto; el geólogo Sir Car- 
los Lyell, el zoólogo Lubock, y los bo- 
tánicos Asa Gray y J. D. Hooker. — 
Darwin se inspiró en el Ensayo de 
Malthus sobre la población, sacando 
— de él la idea de la lucha porla existen- 
cia, que le sirvió para explicar en al- 
i guna manera, la permanencia de los 
f individuos más adaptados al medio. 
i Cf. Evolucionismo. 
el 


Daunou (J. C. F. 1761-1840), ora- 
toriano apóstata, intervino en las dis- 
| cusiones sobre Instruc. púb. de la.Con- 
= vención (proyecto Lakanal) y publicó 
| un Ensayo sobre la Instruc. públ. en 
que distingue la educ. física, moral e 
intel. (enciclopédica en esta parte). 
-Dividía la enseñ. en cuatro grados: in- 
= fantil (doméstica), pueril (privada o 
pública), la de los Colegios y la profe- 
sional, Remite la enseñ. religiosa a la 
lglesia, combate la centralización de 
la Instruc. públ. y aboga por su carác- 
ter municipal. 


Day (Tom. 1748-1789) filántropo in- 

l glés, defensor de los americanos y los 

negros, compuso, entre otras obras, 

| una novela pedagógica: Historia de 

Sandford y Merton, para uso de los 

niños (1783), que fué traducida al ale- 

mán por Campe y al francés por Ber- 

quin: Hay una biografía alemana por 
Timaeus (Leipzig, 1798). 
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ca, y está moralmente coartada por el 
deber, que es por tanto un vínculo moral. í 
El sentimiento del deber es la voz de la 
conciencia, que nos intima que hemos 
de abstenernos de quebrantar la ley de 
Dios, por más que podamos físicamen- 


te hacerlo. Todo hombre que goza del 
uso de razón, conoce que hay acciones 
buenas y malas; y percibe esta voz 
íntima, que le dice: que no debe practi- 
car lo malo en ningún caso. — Por la 
materia sobre que versa esta limitación 
o freno de nuestra libertad, se dividen 
los deberes en tres grupos: para con 
Dios, para con el prójimo y para con 
nosotros mismos. Sobre la relación 
(no recíproca) del deber con el dere- 
cho, (v. e. p.) algunos desconocen todo 
deber que no nazca de un derecho co- 
rrelativo; y por ende, los deberes del 
hombre para consigo mismo. (Los de- 
beres para con Dios, sólo pueden ne- 
garlos los ateos). En realidad, el ` 
hombre tiene deberes para consigo mis- 
mo; no porque pueda haber en él una 
dualidad de derecho y deber correla- 
tivo, sino porque hay leyes divinas que 
versan acerca del mismo sujeto a quien 
obligan, y por ende le imponen tales 
deberes. Vgr. el deber de conservar 
la propia vida con medios ordinarios.. 
(Cf. nuestras Nociones de Etica, ar- 
tículo XIX).—1. Pedagogía La educa- 
ción ha de inculcar los deberes, porque 
enseñando a cada uno los suyos, esta- 
rán bien seguros los derechos de los 
demás. La Revolución francesa, por 
el contrario, comenzó por inculcar los 
Derechos del hombre (v. e. p.) Con lo 
cual, preocupado cada uno con la de- 
fensa de sus derechos y no pensando 
nadie en cumplir sus deberes, se ha 
llegado a la lucha de todos contra to- 
dos, que, en diversas formas agita 
actualmente a los individuos y a los 
pueblos. El derecho es un arma de 
guerra; el deber es el instrumento de la 
paz. Pues ésta consiste en que cada 
uno cumpla sus deberes, respetando los 
correlativos derechos ajenos. Pero 
desde el momento en que esto se olvida, 
y sólo se piensa en defender contra los 
demás los propios derechos, surge la 
lucha. — 2. Didáctica. Con intolerable 
galicismo, se ha dado en llamar deberes 
a los temas de composición, o a las ża- 
reas escolares impuestas para hacerse 


DEB 


4 y 
en la misma escuela o fuera de ella. 
Poseyendo nuestro idioma palabras sit- 
ficientísimas para designar tales traba- 


- jos (composición, problema, traducción, 


versión, ejercicio escrito, tarea), debe- 
ríamos esforzarnos por desterrar tan 
fea e inoportuna designación. Cumpla 
cada cual sus deberes, y no consinta- 
mos que los niños hagan los suyos, 
bastándoles con hacer sus composicio- 
nes o tareas escolares. — 3. Gramática. 
También es galicismo frecuente el que 
se comete empleando el verbo deber 
para formar tiempos de obligación, que 
el castellano forma con haber de. No 
es difícil discernir cuándo se ha de 
emplear una u otra forma: Sise trata 
de obligación moral empléese en hora 
buena deber, (El niño debe asistir a la 
escuela). Donde no, atengámonos a 
nuestro haber de. (El niño ha de co- 
mer, dormir y jagar, para crecer ). — 
Los deberes maternales, 1875, Biblio- 
teca pëd. n. 2649. Consejos de una ma- 
dre cristiana sobre los deberes de la 
mujer en el mundo, 1892, Bibl. ped. 
n. 2993. 


Debilidad indica generalmente el de- 
fecto de energía o fuerza, ya sea mus- 
cular o nerviosa. Aquí ocurre princi- 
palmente tratar de la debilidad mental 
o psíquica, que es cosa muy diferente 
de la falta de talento; pero constituye, 

“no obstante, un grado mínimo de anor- 
malidad (es lo que los alemanes llaman 
Swach-befáhigung, los ingleses feeble- 
minded). En el aspecto intelectual se 
advierte la falta de excitabilidad que 
distingue al niño normal. Si sobre ta- 
les niños no se tienen los ojos constan- 
temente, y no se los espolea con pregun- 
tas continuas, permanecen casi ajenos 
a toda explicación. Sobre todo les falta 
la capacidad para atender con fijeza y 
constancia. 
capacidad de la atención, es indicio de 
la energia intelectual de cada individuo. 
Además los débiles se fatigan con ex- 
cesiva facilidad, de suerte que Stadel- 
mann pone la debilidad precisamente 
en esta facilidad en cansarse. Estas 
causas hacen que el débil no retenga 
todos los elementos que se presuponen 
para un trabajo científico algo compli- 
cado, y parezca falto de inteligencia 
respecto de sus compañeros más fuer- 
tes. Por lo cual necesita una enseñan- 
za particular que supla sus deficien- 
«cias; y con ella puede llegar a ser útil 
para la sociedad, aunque en posiciones 
dependientes. A veces produce la de- 
bilidad incapacidad especial para algu- 


n general, el grado de: 
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nos ramos, vgr. la aritmética, o las re- 
presentaciones espaciales, etc. — Fre- 
cuentemente acompañan a la debilidad 
defectos éticos, que no deben confun- 
dirse con los originados de perversidad 
o mala educación. Los tales débiles 
no responden normalmente a los esti- 
mulos afectivos; y así sus defectos re- 
sisten al premio y al castigo. Son ca- 
racterísticos, la ingratitud, la incons- 
tancia, inconsecuencia e inconsidera- 
ción, el apetito de venganza, la falta de 
amor a los padres, maestros y bienhe- 
chores; falta de respeto, de veracidad 
y de sentimiento del deber. (Cf. Anor- 
males). 


Decálogo, voz griega que significa 
diez razones o sentencias, se emplea 
para designar los diez preceptos escri- 
tos por Dios en las dos tablas que dió a 
Moisés en el Sinaí. Los preceptos del 
decálogo no son más que la formulación 
de la Ley natural, excepto la determi- 
nación del sábado o día séptimo que se 
reserva al descanso y culto de Dios: 
cosas preceptuadas por la Ley natural 
pero no precisamente para el día sépti- 
mo. Jesucristo Nuestro, Señor, con- 
firmó y perfeccionó los preceptos del 
decálogo, los cuales constituyen la base 
de la moral cristiana, pero ésta añade 
además los mandamientos contenidos en 
las bienaventuranzas (v. e. p.). (Con- 
fer nuestra Dogmática cristiana, par- 
te segunda). El decálogo ha ser- 
vido de base metódica a los moralistas 
y debe hacer este mismo oficio en la 
enseñanza escolar de la moral cris- 
tiana. 


Decencia (del latín decere, conve- 
nir) significa la conveniencia de las ac- 
ciones humanas con la dignidad del 
hombre y del cristiano. Aunque el hom- 
bre por su cuerpo orgánico está sujeto 
a necesidades animales no debe olvidar 
al satisfacerlas su dignidad de ser ra- 
cional. Por esta causa es contra la 
decencia el comer con avidez como los 
animales hambrientos, y generalmente 
toda manifestación de los apetitos sen- 
suales emancipados de la razón. «En 
Grecia los cínicos (v. e. p.), hicieron 
gala de prescindir de toda decencia, 
pretendiendo que ninguna cosa confor- 
mea la Naturaleza es indecorosa para 
el hombre, porque olvidaron que la na- 
turaleza humana tiene dos aspectos: 
animal y racional. Algo de esto se 
halla en algunas tendencias naturalistas 
modernas contra las que debe prevenir 
la escuela a sus alumnos infundiéndoles 
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el sentido de la decencia en todas sus 
acciones. 


Decimal se llama el sistema de nu- 
meración que toma por base el número 
10. Los antigu «s babilonios usaron la 
numeración duodecimal de que se con- 
servan vestigios en el número de las 
horas del día y de la noche, de los gra- 
dos de la esfera celeste, etc. Los grie- 
gos adoptaron el sistema decimal que 
todavía actualmente sirve de base a la 
numeración de todos los pueblos cultos, 
salvo los vestigios aludidos. La Revo- 

*lución francesa pretendió restablecer la 
década, sustituyéndola a la semana (de 
origen hebreo y divino). Posterior- 
mente se ha extendido el sistema deci- 
mal. a los pesos, medidas y monedas. 
Aunque todavía se resisten a adoptarlo 
los ingleses, aferrados a sus medidas 
tradicionales. 


Declamación es nombre de un ejer- 
cicio y de un vicio. Viene del latín de- 
clamare, recitar en voz alta (con cla- 
mor). Como ejercicio puede tener un 
fin de educación física y de educación 
artística. En el primer caso, la decla- 
mación se propone desarrollar en los 
niños y jóvenes la voz y el pecho; pues 
e eclamar es menester respirar pro- 
funda y oportunamente. Pero general- 
mente se pretende con el ejercicio de 
declamación, el fin artístico de la pro- 
nunciación oratoria o poética. Algún 
ejercicio de declamación conviene ge- 
neralmente a todos los jóvenes, pues 
perténece a la cultura general el poder 
pronunciar en voz alta y ante un nume- 
roso público, siquiera un aviso o exhor- 
tación; lo cual no aciertan a hacer con- 
venientemente, los que nunca han teni- 
do este ejercicio. — Por lo demás, hay 
que convenir que, la Escuela, humanís- 
tica cultivó la declamación con cierta 
predilección muy discutible, y que sus 
ejercicios degeneraron frecuentemente 
en el vicio de lo declamaforio. Los 
retóricos greco-latinos, abandonando 
la solidez del fondo, y aun el cuidado 
de las ideas, ejercitaron a sus alumnos 
en improvisar declamaciones exagera- 
das; y en el mismo vicio incurrieron los 
humanistas del Renacimiento. Pero el 
vicio no ha de servir para desacreditar 
el ejercicio; pues es cierto que, el ora- 
dor de todos los géneros, el poeta y 
aun el lector que ha de leer en público, 
dan muy diferente valor a su obra si la 


+ declaman con perfección, que si la dicen 


como les da a entender su necesidad o 
apuro del momento. — Las partes prin- 


Li 


, cipales de la declamación son la modu- 
lación de la voz, la pronunciación de 
las palabras y el gesto, expresivo de 
los objetos y afectos, con que las acom- 
paña naturalmente quien da importancia 
a lo que dice. 


Declaraciones de los niños en jui- 
cio. Frecuentemente se han estimado 
con exceso las declaraciones judiciales 
de los niños, atendiendo a la mayor 
ingenuidad de los pocos años. Actual- 
mente la Psicología moderna ha llamado 
la atención sobre la gran sugestibili- 
dad (v. e. p.) de los niños, la cual hace 
que fácilmente se aparten de la verdad 
y aun de su propia experiencia, influi- 
dos inconscientemente por las pregun- 
tas o circunstancias exteriores. Por 
eso, cuando hay que apelar al testimo- 
nio de los niños (y más todavía de las 
niñas) conviene prevenir todo lo que 
pueda influir en ellos ejercitando dicha 
sugestión; ver. el aparato y formalida- 
des exteriores del juicio; la repetición 
de unas mismas preguntas, y el modo 
de preguntar que de cualquiera manera 
pueda sugerirles una respuesta deter- 
minada. — Conviene que las personas 
que han de intervenir en tales interro- 
gatorios, y más todavía los jueces que 
han de estimar su valor, tengan alguna 
formación pedagógica y psicológica, y 
conozcan especialmente lo que atañe a 
la sugestibilidad infantil. 


Declarativa (enseñanza) es la que 
se hace sobre un ferto clásico. Se 
llama también exegética (v. Did. Méto- 
do exegético, ns. 178 y sigs.). Los 
pueblos cuya enciclopedia se formó en 
torno de un libro sagrado (indos, israe- 
litas, persas, egipcios, etc.), comenza- 
ron por esta forma de enseñanza, to- 
mando como texto dicho libro. Los 
musulmanes también solían tomar como 
base de su enseñanza las suras de su 
Korán. Los chinos, sus libros clásicos; 
los griegos, los textos de Homero, y 
toda la Edad Media y el Renacimiento 
basaron sus estudios sobre los fextos 
antiguos (Aristóteles, Galeno, Eucli- 
des, etc.) El texto clásico llegó a 
substituir el estudio directo de la Natu- 
raleza, hasta la revolución de Bacón. 
En la actualidad se conserva esta forma 
de enseñanza en la Sagrada Escritura 
y la Literatura, que estudia los modelos 
de los clásicos de cada país y lengua. 


Declinación es la variación de un 
tenía nominal por sus casos. Por con- 
siguiente en las lenguas-romances, que 
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no tienen casos, no hay propia declina- 
ción. Pero como los casos se suplen 
con las preposiciones, se llama declina- 
ción en sentido lato la que de esta ma- 
nera se forma. En nuestro idioma 
quedan algunos restos de los casos la- 
tinos vgr. en el pronombre personal 
mi; como en latín quedaban restos del 
antiguo locativo (domi, ruri, etc.). 
Pero tales residuos no pueden constituir 
verdadera declinación. - Con todo eso, 
pedagógicamente se recomienda la en- 
señanza de la declinación y los casos 
en nuestra gramática, para preparar a 
los niños para el estudio ulterior de los 
idiomas que tienen verdadera declina- 
ción (latín, griego, alemán). 


Decoración escolar. Actualmente se 
comienza a dar importancia al decorado 
de las clases y demás locales escolares, 
procurando que sus colores claros y 
alegres, y su ornato sencillo y elegante, 
les den saludable influencia en los áni- 
mos infantiles. Esto es especialmente 
asequible y necesario en las grandes 
ciudades, donde la vivienda familiar de 
los pobres es más deficiente en todos 
conceptos.—Acerca de los objetos que 
se ponen en las paredes de las clases y 
salas escolares, para servir al propio 
tiempo de adorno e instrucción, téngase 
en cuenta que no deben ser muchos, 
sino escogidos; pues la excesiva multi- 
tud impide su efecto en los ánimos, y el 
no deber ser muchos, requiere que sean 
selectos. Los cuadros murales desti- 
nados a la enseñanza intuitiva, no deben 
tenerse siempre expuestos; pues la cos- 
tumbre de verlos, hace que los niños 
no se fijen en ellos, y les quita el ali- 
ciente de la novedad para el día en que 
llega el turno de explicarlos.—Es pre- 


ferible que en la clase, además del Cru- ` 


cifijo o algún cuadro religioso, del me- 
jor gusto posible, haya pocos objetos, 
y ésos adecuados para formar el buen 

usto de los alumnos y comunicar al 
ocal luz y alegría. Lo demás es prefe- 
rible guardarlo cerrado en armarios sin 
cristales, reservándolo para el momento 
oportuno.—En la decoración se ha de: 
evitar el blanco demasiado crudo, que 
iluminado directamente produce brillo 
ofensivo a los ojos. Y más todavía se 
han de evitar las superficies demasiado 
bruñidas, que reflejan la luz como es- 
pejos, con perjuicio de la vista. 


Decorar o decir de coro (en francés, 
par coeur) vale tanto como recitar de 
memoria, y se aplica especialmente a 
la recitación que se hace por memoria 
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auditiva o material. Este «ejercicio, 
que constituía antiguamente una: parte 
principal de la enseñanza escolar, se 
destierra ahora sistemáticamente de las 
escuelas que anhelan modernizarse; 
acaso por confundir el ejercicio de la 
memoria con el memorismo (v. e. p.). 
En realidad, algún ejercicio de memoria 
es muy conveniente, sobre todo a los 
niños, así pra educar esta facultad, 
como para fijar bien algunas cosas que 
se han de saber de memoria (tablas, 
aritméticas, datos geográficos, histó- 
ricos, etc.) En esta parte hay que 
evitar los dos extremos, de dejar la` 
memoria sin cultivo, y de hacer consis- 
tir en ella toda la enseñanza. — Donde 
se decoran lecciones, conviene atender 
al modo, evitando al papagayesco, con 
tonillos impertinentes, y acostumbrando 
a recitar con sentido y expresión, 
(cf. Declamación). — A los sistemáti- 
cos enemigos del decorar, hay que po- 
nerles ante los ojos, que el folklore, hoy 
tan buscado y estimado, no se ha con- - 
servado de otra suerte que por la repe- 
tición memorista a través de cien gene- 
raciones. Prueba evidente del valor 
de este ejercicio, para conservar segu- 
ramente el caudal de ideas del pueblo. 


Decoro (del latin decus) tiene alguna 
afinidad con decencia (v. e. p); pero su 
concepto es más restringido, pues se 
refiere, no ya a la dignidad humana en 
general, sino a la del estado social de. 
cada persona. Así las acciones, que no 
son indecorosas para un adolescente, 
pueden serlo para un anciano, magis- 
trado, prelado, etc. Los ademanes que 
sientan bien a un varón son tal vez- 
indecorosos para una mujer. — La edu- 
cación debe cultivar en los jóvenes el 
sentimiento del decoro que los guiará 
para colocarse en el sitio que les corres- 
ponde en todas las circunstancias de la 
vida, Los maestros jóvenes sobre todo 
han de considerar que no todo lo que 
se permite a su juventud es decoroso 
para su dignidad de educadores. 


Dedillo, saber al —o por la punta 
de los dedos. Es frase muy usada por 
los escolares para indicar la perfecta 
posesión de una lección o materia. Por 
lo común se ciñe esta posesión a la me- 
moria; y así conviene que el maestro, 
sin desanimar a los discipulos que pre- 
tenden saber alguna cosa al dedillo, les 
haga ver cuanto distan del perfecto 
dominio de ella. Esto lo obtendrá por 
medio de preguntas que varíen el orden 
de las ideas, propongan sus aplicacio- 
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nes prácticas, sus relaciones con otras 
cosas sabidas, etc. 


* 
Deducción es la operación mental 

con que sacamos wna proposición de 

otra. Así raciocinamos: Es animal, 

luego es corpóreo. A y B son iguales 
aC. Luego son iguales entre si. Pa- 
ra sacar legítimamente una proposición 

de otra, es menester que esté contenida 
en ella. Por eso el procedimiento de- 
ductivo es analítico; esto es: procede 
por resolución o descomposición de lo 
complejo (v. análisis, 2). Al contrario, 

la inducción es la operación con que, 

de muchos particulares formamos una 
proposición univérsal, en la que todos 
ellos se contienen. Así, observando 
cada una de las lenguas indogermánicas 
o que está dotada de flexión, 

ormamos esta proposición universal: 

Todas las lenguas indogermánicas son 
de flexión. En ella se contiene la afir- 
mación de que cada una de dichas len- 
guas es de flexión. Portanto podemos 
deducir que, vær. el francés es lengua 
de flexión. Por esto, a nuestro juicio, 

el procedimiento inductivo es sintético” 
(aunque otros hablan de otra suerte). 
—Pedagógicamente hay que comenzar 
por el método inductivo y reservar la 
deducción para cuando la inteligencia 
está más desarrollada o mejor impuesta 
en una materia particular. Por eso no 
debe comenzarse el estudio de ninguna 
disciplina (en la niñez) por las definicio- 
nes y principios generales, para deducir 
de ellos todo lo demás. Este procedi- 
miento requiere madurez intelectual. 

Al contrario, se debé comenzar por lo 
particular, concreto, a ser posible, tan- 
gible; y coleccionando los hechos, ir 
subiendo poco a poco a las leyes y 
verdades generales. —Para que la de- 
ducción sea legítima ha de proceder 
conforme a las reglas de la Lógica, sin 
lo cual fácilmente incurre en paralogís- 
mos (v. e. p.) que llevan a enormes 
- absurdos. - 


Defectos de los niños, llamó la Pe- 
dagogía antigua a las diferencias que 
separan al niño del hombre desarrollado 
y educado. La Pedagogía moderna ha 
cambiado el punto de vista, y estudia 
actual rente el desenvolvimiento de las 
facultades infantiles de un modo vosi- 
tivo. Este cambio de aspecto es pro- 
vechoso para que el educador se haga 
cargo de que el niño no puede practicar 
sus acciones como si fuera ya hombre 
desarrollado, ni sirven para ello los 
castigos, sino los ejercicios propios 


para favorecer el desenvolvimiento; y 
más aún la paciencia en aguardar que 
llegue para cada cosa la edad compe- 
tente.—Pero hay niños que tienen par- 
ticulares defectos, no ya en comparación 
del hombre adulto, sino comparados 
con el promedio de los niños de su edad. 
Los tales sé llaman atrasados o anor- 
males (v. e. p.), y requieren una educa- 
ción especial. uchas veces los padres 
y maestros desaniman y deprimen a los 
niños, echándoles en cara defectos que 
ellos no pueden remediar. Esto es 
siempre deseducativo, y con frecuencia 
destructivo para el carácter moral y el 
desarrollo de los tales educandos. Pre- 
fiérase el método positivo, que ejercita 
lo que hay y busca medios para suplir lo 
que no hay, hasta llegar al nivel normal, 
en cuanto lo sufra la materia. - C. Vire 
tudes y defectos de las jóvenes, 1910, 
Bibl. ped, n. 2999. 


Defecto físico como impedimento 
para el Magisterio. La Ley de 1857 
(art. 168) prohibe el ejercicio del pro- 
fesorado a los que padezcan enferme- 
dad o defecto físico que imposibilita 
para la enseñanza, En el Reglamento 
de 15-V-1849 se exigia para matricularse 
en las Normales o adquirir el titulo de 
maestro, la aptitud física o dispensa de 
los defectos. Al contrario la R. O. de 
15-11l-1876, abría la entrada a todos, 
disponiendo que se obtuviera dispensa 
de los defectos físicos antes de empe- 
zar a desempeñar una escuela. La R. O. 
de 6-VlI-1912 especifica que los defec- 
tos que impiden practicar con soltura 
los ejercicios corporales y manuales, 
excluyen del ejercicio del Magisterio. 


Definición (del lat. de-finire, deter- 
minar los límites de un objeto; en griego 
horismos, con el mismo significado) es 
una breve sentencia con que explicamos 
la naturaleza o contenido de un objeto 
o concepto. -Puede ser verbal o real. 
La primera explica el nombre; la se- 
gunda la cosa misma. La definición ver- 
bal se hace por etimología, por simple 
traducción de una designación extran- 
jera, o por explanación, La definición 
real puede ser esencial o descriptiva. 
La primera explica la esencia por su 
género próximo y última diferencia; 
vgr., el hombre es animal (género) ra- 
cional (diferencia específica). La segun- 
da se vale de caracteres o notas que no 
son la esencia del objeto, y se puede 
hacer de muchas maneras: por acci- 
dentes, por causas o efectos, o por la 
génesis del objeto, Cf, Did. ns. 199 y 
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siguientes. —Sobre su uso pedagógico 
hay que advertir, que cuanto los alum- 
nos son más niños o rudos, menos apro- 
vechan las definiciones más perfectas 
(esenciales), sino hay que valerse de 
descripciones, ejemplos, comparaciones, 
etcétera. Cf. Did: n. 201 sig. y Rev. 


Detodon (Ch. 1832-91) fué redactor 
del Manual general de Instr; prim. de 
la Casa Hachette (París) y promovedor 
de las primeras exposiciones escolares 
en Francia. 


Defoe (Dan. 1661-1731) inglés, autor 
de la Vida y extrañas aventuras de Ro- 
binson Crusoe (1718), traducido e imi- 
tado en todas las naciones, y recomen- 
dado por Rousseau, que lo señala como 
primer libro de lectura de Emilio. Tam- 
bién lo recomiendan los Herbartianos. 


Degeneración, según su etimología, 
es el proceso por el cual los seres u 
órganos decaen de la robustez o inte- 

ridad que tuvieron los que los engen- 
cd: sta palabra fué introducida en 
la Fisiología poderna por el alienista 
francés B. Morel en su Tratado de las 
degeneraciones físicas, intelectuales y 
morales (París, 1859). La degeneración 
puede considerarse en los tejidos de 
un mismo organismo, y se produce por 
la senectud o la enfermedad. Pero más 
comúnmente se estudia la degeneración 
hereditaria, que transmite a los descen- 
dientes un organismo menos resistente 
que el paterno a las invasiones de va- 
rias enfermedades, como la tuberculo- 
sis, afecciones nerviosas y psíquicas. 
Las mismas enfermedades no se comu- 
nican por generación; pero sí se trans- 
mite por ésta, un organismo débil, ex- 
puesto a contraerlas: y ésta es propia- 
mente la degeneración. A este género 
pertenecen, la herencia de los padres 
afectados de enfermedades mentales 
(demencia), la de los alcohólicos y tu- 
berculosos; pues generalmente se cree 
que la misma tuberculosis no se hereda 
(al contrario de lo que acontece con la 
sifilis). Todavia hay que decir esto 
con más motivo, de los vicios y virtu- 
des; los cuales no se heredan; pero sí 
se transmite un organismo (sistema ner- 
vioso) más o menos resistente o accesi- 
ble a la abyección moral. Esindudable 
que la incontinencia, la irascibilidad, 
etcétera, tienen raices físicas, y éstas 
bien pueden heredarse, aunque no la 
misma virtud o vicio.—Educación de 
los degenerados, 1903, Bibl. ped. nú- 
mero 372. 
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Degradar significa hacer caer de un 
grado o privar de él. El clérigo que 
se ha hecho indigno de su estado es 
degradado por el Derecho canónico. 
Degradante sólo es propiamente lo que 
contraria a la dignidad humana. Por lo: 
cual no deben considerarse como tales 
los oficios honestos, por muy humildes 
que sean; en lo cual conviene formar 
la conciencia de los niños librándolos 
de falsos prejuicios mundanos. Mucho 
menos degrada al hombre el ejercicio 
de la virtud aun cuando exija actos de 
humildad, como pedir perdón, confesar 
sus culpas, etc. Cf. bajeza. — Puede 
considerarse como degradante en la 
escuela lo que menoscabe en los niños 
el sentimiento de su propia dignidad. 
V. Ed. moral, art. XIII. 


Deharbe (José, S. I., 1800-1871) alsa- 
ciano, vivió la mayor parte del tiempo 
en Suiza, hasta que los Jesuitas fueron 
desterrados (18147). Desde 1844 comen- 
ző a trabajar en su Catecismo, que ter- 
minó en tres años y continuó luego ela- 
borando. Esta obra que le ha dado im- 
portancia pedagógica, está dispuesta 
en cuatro Catecismos concéntricos, 
para la enseñanza cíclica, y ha sido 
traducida a casi todas las lenguas 
cultas. 


Dejadez es la falta de atención y 
energía convenientes para ordenar las 
acciones y cosas humanas. No puede 
confundirse con la pereza aunque a 
veces sea una de sus manifestaciones. 
Pero hay hombres laboriosos y diligen- 
tes, cuya aplicación intensa a una mate- 
ria los hace dejados y negligentes en 
otras muchas cosas. Así no es raro 
hallar hombres estudiosos desaliñados 
en su persona y desaseados en los ob- 
jetos de su uso. Peroaun cuando este 
defecto pueda tolerarse en ciertos sa- 
bios, se debe combatir enérgicamente 
en la escuela; pues acusa frecuente- 
mente flojedad del ánimo y puede ser 
fomento de inmoralidad. Para educar 
la voluntad hay que darle tensión, acos- 
tumbrándola a aplicar enérgicamente la 
atención y las demás facultades aun a 
las cosas de menos importancia. 


Delapalme (E. 1793-1868) magistra- 
do francés autor de algunos fibros mo- 
rales de lectura para las escuelas (El 
primer libro de párvulos, El primer libro 
de la infancia y El primer libro de la 


` adolescencia). 


Delaunay (P. P. Poulain, sxv111) fué 
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un educador francés, inventor de un 
método de lectura, que hacía pronunciar 
las consonantes con el auxilio de una e 
muda. Fué divulgado por su hijo, el 
cual promovió el método de la lectura 
y escritura simultáneas, 


Delegados regios. El R. D. de 
14-IX-1902 estableció Delegados regios 
que presidieran las Juntas municipales 
de Madrid y Barcelona, con carácter 
de Jefes superiores de Administración, 
y facultad de gobernar las escuelas de 
su localidad, conceder a los maestros 
licencias de 15 días y traslado a otra 
escuela de la misma localidad. Han de 
redactar una memoria anual de los tra- 
bajos ordenados al mejoramiento de la 
enseñanza y del estado de la misma. 
Las delegaciones se establecieron por 
R. D. de 26-11-1904 en Sevilla, Valencia; 
y poco después en Málaga, Jaen, Gra- 
nada, Zaragoza y Valladolid. 


Deleite o placer es el afecto agrada- 
ble que acompaña a la operación per- 
fecta o conveniente. Hay deleites que 
acompañan a la satisfacción de una ne- 
cesidad y otros que siguen al ejercicio 
conveniente de una facultad. Y como 
hay necesidades y facultades materiales 
y espirituales, así hay otras tantas ma- 
neras de deleites. Se deleita el que sa- 
tisface el hambre o la sed con un manjar 
o bebida convenientes; el que descansa 
cuando está fatigado, etc. Los senti- 
dos corporales experimentan un placer 
cuando ejercitan sus operaciones de un 
modo conveniente; y el sentido interno 
y la inteligencia se deleitan en la per- 
cepción de la belleza estética. La inte- 
ligencia recibe además deleite con la 
percepción de la verdad, de la bondad 
moral y de las perfecciones espirituales. 
Los deleites materiales suelen ser más 
vivos y menos duraderos; pues si con- 
sisten en la satisfacción de una necesi- 
dad, cesan en cuanto ésta queda satis- 
fecha; y aun en los demás casos dismi- 
hayen a medida que la facultad se em- 
bota por la continuada percepción. Al 
contrario, los deleites espirituales aun- 


que menos vivos en nuestro estado 


presente, son más permanentes y eleva- 
dos. Asi gozamos más tiempo el deleite 
de la belleza artística que el del comer 
o beber; y más duraderos son todavía 
los deleites que producen el conoci- 
miento de la verdad y el amor del bien. 
Nuestra alma tiené sed insaciable de 
placer o de gozar. Por ló cual ningún 
deleite puede saciarla más que el del 
conocimiento y amor del Sumo Bien, 
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reservado en la vida eterna a los bien- 


aventurados. V. felicidad. La virtud 
que ordena el apetito de gozar es la 
templanza (v. e. p.) la cual tiene tantas 
formae o manifestaciones cuantas son 
las especies de deleites que podemos 
apetecer. — La educación ha de in- 
culcar a los niños que. la presente vida, 
y sobre todo la edad juvenil no es tiem- 
po de entregarse a los deleites sino de 
merecerlos para una vida posterior; y 
se les ha de acostumbrar a considerar 
y obtener el deleite solamente como 
premio del trabajo y esfuerzo. 


Deletreo es propiamente la opera- 
ción de leer o pronunciar descompo- 
niendo las palabras en sus últimos ele- 
mentos o lefras (como silabeo es la 
misma operación que se detiene en las 
sílabas). El deletreo es indispensable 
para escribir; pues nadie escribe por 
palabras, sino por letras: una letra tras 
otra. Es también necesario el ejercicio 
del deletreo para el análisis del lengua- 
je, y para ciertos ejercicios prácticos, 
como el de corregir a de impren- 
ta, En cambio está enteramente des- 
acreditado el deletreo como método 
para enseñar a leer. (Cf. Rev. VII, 11 
y sigs.) El vicio radical de este método 
consiste en que da a las letras nombres 
diferentes de su sonido en la palabra. 
Así sucede que, el niño que ha apren- 
dido que L se llama ele, y R se llama 
erre, ha de aprender luego de nuevo, 
pro lar se pronuncia lar y no ele-a-erre. 

Igunos procuraron facilitar este paso, 
suprimiendo la e inicial del nombre de 
las consonantes que la tienen (ele, efe, 
erre, etc.); pero siempre resultaba que 
lar no era le-a-rre. Tampoco se solucio- 
naba la dificultad con la llamada lectura 
fonética, o sea: dando por nombre a 
cada letra su sonido. Esto era factible 
en las vocales, pero no en las conso- 
nantes (sobre todo mudas.) Por lo cual 
siempre tropezaban los principiantes en 
el paso de los sonidos separados de las 
letras, al que tienen en la sílaba. Fi- 
nalmente se vinó a comprender que la 
sílaba se debe tomar como elemento 
primario de la enseñanza de la lectura, 
y así nació el método llamado del sila- 
beo, que enseña el sonido de cada con- 
sonante con cada vocal, y sólo después, 
da los nombres de las consonantes. 
Otros han querido ir más allá, adop- 
tando el método que llaman de lectura 
analítica; pero no sin inconvenientes. 
V. Lectura, Métodos de, y lugar cita- 
do de «La Educación Hispano-Ameri- 
cana. » 
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Delgado (P. Santiago, Sch. P. del 
s. xviu). Publicó en 1790 unos Elemen- 
tos de Gramática castellana, Ortogra- 
fia y Caligrafía y una Colección de 
Muestras de letra bastarda. Cf. Hist. 
ped. n. 210. 


Delgras y Rezano (A. 1815-1862) 
conocido también por el nombre de Al- 
berá, fué eminente calígrafo, y procuró 
la conservación Y reforma de la letra 
española, con su Nuevo Arte de apren- 
der a leer y enseñar a escribir la letra 
española, para la que también compuso 
cuadernos pautados, etc. 


Delicadeza es la cualidad que habi- 
lita e inclina a hacer las cosas con sua- 
vidad y exactitud. Puede ser física y 
moral.—La primera exige suavidad y 
exactitud en los movimientos de manera 
que se evite cualquiera choque capaz 


. de ajar los objetos más endebles. Así 


se necesita delicadeza para coger fre- 
sas, tratar flores, heridas, etc. En sen- 
tido moral es aquella suavidad y tiento 
que no hiere los afectos más sensibles, 
ni con palabras ni con acciones u obras. 
Una pregunta bien intencionada que 
recuerda al interrogado algo doloroso 
o vergonzoso, indica falta de delicadeza 


~ aunque no proceda de falta de caridad. 


A esto se refiere lo de «no mentar la 
soga en casa del ahorcado», etc. La 
delicadeza no se puede enseñar con 
reglas, sino con el ejemplo, y con ob- 
servaciones oportunas que descubran a 
los niños las cosas que ofenden o lasti- 
man aun cuando no procedan de mala 
intención. Así, vgr., el reirse de una 
equivocación, el mostrar que se nota 
un defecto físico, el jactarse de aquello 
de que los demás padecen falta, etc., 
son indelicadezas. La exquisita caridad 
de los Santos suele comunicarles una 
maravillosa delicadeza con sus próji- 
mos.—El prurito de buscar lo delicado 
en el arte ha conducido no pocas veces 
al amaneramiento. 


Delicias son propiamente las cosas 
muy exquisitas y placenteras. Como 
de suyo tales objetos fomentan la vo- 
loptuosidad reprende Jas delicias la 
Sagrada Escritura (la viuda que vive 
en delicias está muerta espiritualmente, 
dice San Pablo). ¡Nada hay más contra- 
rio a la buena educación que criar.en 
delicias alos niños, a los cuales conviene 
por el contrario endurecer el cuerpo y 
robustecer el ánimo. Quintiliano repren- 
dió ásperamente este vicio de la educa- 
ción que a sus hijos daban los ricos de 
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su tiempo. Cf. Hist. de la Ped., n.178. 
Actualmente la educación anglo-ameri- 
cana ha producido una reacción favora- 
ble en esta parte fomentando los de- 
portes y ejercicios rudos; pero no por : 
eso se excluyen con bastante generali- 
dad de la crianza de los niños y sobre 
todo de las niñas perniciosas delicias, 


Delito, del latín delinquo, significa 
propiamente separación de la regla de 
conducta y etimológicamente vale tanto 
como falta. Pero el lenguaje jurídico 
moderno distingue las faltas de los de- 
litos, designando como faltas las trans- 
gresiones leves y como delitos las gra- 
ves. Laescuela deb. corregir las fal- 
tas; pero el castigo de los delitos pro- 
piamente dichos compete al Poder judi- 
cial. Cf. Tribunales para niños. Biblid- 
grafía. Delincuencia precoz, 1908, Bibl. 
ped. n. 2936; La delincuencia de los 
niños, 1911, Bibl. ped. n. 3046. 


Demeter (Ign. 1773-1842) discipulo 
del obispo Sailer, fué director de la 
Normal de Baden, fundó la de Estras- 
burgo y murió arzobispo de Friburgo. 
Entre sus obras pedagógicas publicó 
un Tratado de escritura, Principios de 
educación y enseñanza (numerosas edi- 
ciones), Manual de educación para los 
candidatos del magisterio, etc, 


Demencia (del lat. de, privativo, y 
mente) he Jai en general la falta de 
capacidad niental, producida por enfer- 
medad. En el lenguaje vulgar es sinó- 
nimo de locura, insania, amencia, alie- 
nación (v. e. p.), etc. - Demencia prae- 
cox es una neurosis hereditaria que se 
manifiesta en el niño por falta de adap- 
tación al medio ambiente y alucinacio- 
nes y progresa a otras formas de insa- 
nia. Formas de esta demencia. son la 
hebefrenia (muchas veces asociada con 
los excesos de la masturbación). Gran 
parte de estos enfermos acaban en idio- 
tas. La katatonía comienza por una 
depresión acompañada de alucinacio- 
nes, y muestra luego alternatives de 
negativismo y de sobreexcitación. Es 
característico de esta forma que, en 
medio del estupor prorrumpen los afec- 
tados de ella en voces sin sentido O 
acciones violentas. Acaba asimismo en 
imbecilidad. La paranoia consiste prin- 
cipalmente en el habitual engaño de los 
sentidos.—Demencia senil es la decre- 
pitud que llega a afectar las funciones 
cerebrales, en grado mayor o menof. 
Lo que vulgarmente se llama chochez 
de los viejos decrépitos, 


Demetz (Fed. Aug. 1797-1873) fundó 
para jóvenes delincuentes y niños aban- 
donados la Colonia agrícola de Mettray, 
donde se les daba enseñanza elemental 
y religiosa. A su ejemplo se han fun- 
dado en Francia un centenar de tales 
colonias. 


Demia (M. C. 1636-1689) sacerdote 
de: Lión promovió la enseñanza de la 
religión y primeras letras a los niños 
pobres (1671) y formó una especie de 
seminario de maestros (Comunidad de 
maestros de escuela), Se le cuenta en- 
tre los precursores de la Salle. Cf. Hist. 
ped. n. 212, 


Democrático se llama lo que perte- 
nece a la democracia o gobierno popu- 
lar, Esta designación es griega (demos 
el pueblo y Kratos el poder) y nació en 
las Repúblicas de Grecia en «oposición 
ala aristocracia (gobierno de los me- 
jores o nobles). En la época moderna 
se ha proclamado el gobierno democrá- 
tico por las revoluciones que han derri- 
bado las antiguas formas políticas. —El 
gobierno propiamente tal, no puede ser 
ejercido por el pueblo, si no es en los 
Municipios o Repúblicas minúsculas. 
En los demás Estados, por mucho que 
se jacten de democráticos, es menester 
que el pueblo elija mandatarios o repre- 
sentantes que ejerzan los poderes, le- 
gislativo y ejecutivo, y por lo menos en 
parte, el judicial (magistrados). La De- 
mocracia consiste, por ende, en que el 
pueblo tenga intervención en la desig- 
nación de esos representantes suyos. 
Y para que la democracia no degénere 
en una pesada farsa, requiere en el 
pueblo una fuerte educación cívica 
(v. e. p.) y suficiente educación intelec- 
tual. —Por lo común se ha concedido el 
sufragio popular a las muchedumbres, 
antes de pranareriss convenientemente, 
por medio de una sólida educación, 
. para ejercer aquel derecho de que de- 
pende la salud del Estado. Por eso las 
democracias han degenerado común- 
mente en demagogias, en las que el 
pero se deja conducir ciegamente por 
os demagogos o adalides, por lo gene- 
ral inmorales y audaces, que le sedu- 
cen. —Mientras la escuela popular no 
se halle suficientemente extendida, y 
no sea eficazmente educativa, no sólo 
en lo intelectual, sino en lo moral y 
religioso, las democracias serán farsas 
más 0 menos demagógicas, inconducen- 
tes para el buen ser del Estado y la 
felicidad de los pueblos. 


REPERTORIO, —33 
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Demonio es voz griega equivalente 
a numen, por lo cual se decía de los 
poetas que tenían demonio o numen; a 
saber, una inteligencia superior que los 
asistía e inspiraba. En el lenguaje cris- 
tiano se toma por ángel malo. La te 
cristiana enseña que Dios crió al prin- 
cipio muchedumbre de ángeles, parte 
de los cuales se rebelaron contra El, 
por lo cual fueron por él condenados y 
desposeídos delos dones de gracia, y 
quedaron obstinados en su- malicia, 
Estos son los demonios, los cuales, con 
permisión de Dios, tientan a veces a 
los hombres, para inducirlos al pecado; 
como consta por algunos pasajes de la 
Sagrada Escritura. Dios no hizo al 
demonio; sino hízole ángel, y él se hizo 
demonio, por su malicia voluntaria.— 
Los demohios nada pueden obtener de 
los hombres por violencia, sino sólo por 
seducción. Por lo cual no son temibles 
para quien está firme en la voluntad de 
evitar el pecado y sus ocasiones.— 
Cuanto a creer en la intervención del 
demonio en las cosas humanas, hay dos 
extremos igualmente viciosos. El pri- 
mero es negar que dicha intervención 
sea posible, y aun que exista el demo- 
nio; como hacen algunos impíos o necios. 
El segundo consiste en atribuir al demo- 
nio todas las tentaciones y adversida- 
des. Consta que el hombre es tentado 
por su concupiscencia; por lo cual, la 
mayor parte de sus tentaciones y caídas 
tienen suficiente explicación, sin acudir 
al diablo.. Pero hay casos inexplicables 
naturalmente, no sólo de tentaciones 
internas, sino de afecciones exteriores, 
que aun los racionalistas (Harnack) re- 
conocen no poderse explicar satisfac- 
toriamente sin la intervención del demo- 
nio. Por lo cual, el educador ha de ser 
muy cauto en estas materias. (V. An- 
geles). 


Demostración, como lo indica su 
mismo nombre (de monstrare), es la 
operación intelectual por la que, del 
conocimiento de una cosa, conducimos 
al conocimiento de otra. La demostra- 
ción es la operación más importante de 
la enseñanza superior; pero en la ense- 
ñanza elemental pocas veces tiene lugar 
la demostración propiamente dicha. El 
efecto de ésta es (como dice Santo 
Tomás) acrecentar, en cierto modo la 
luz intelectual del alumno; pues la de- 
mostración de tal manera ilumina las 
verdades demostradas, que las hace 
evidentes a la inteligencia que antes de 
la demostración no percibía su eviden- 
cia. Vgr,, si proponéis a un alumno el 


A7 » 


o 7 


.Iy/eltemplario 


DEP 


teorema: que los ángulos de un trián- 
gulo valen siempre dos rectos; dificil- 
mente percibirá su verdad antes que se 
lo demostréis. Pero una vez construida 
la figura y hecha la demostración, esta 
verdad resulta para él evidente. La 
percibe con una luz y claridad que antes 
no poseía. —A los niños y principiantes 
hay que enseñarles por medio de la 
intuición o evidencia inmediata, sin ape- 
lar a demostraciones que no son capa- 
ces de seguir. Acaso las primeras que 
pueden entender son las demostraciones 
geométricas, por la: conexión que se 
establece entre la figura (intuitiva) y el 
concepto general (abstracto). Luego 
pueden emplearse demostraciones a 
posteriori (de los efectos a las causas), 
sobre todo las que se fundan en la in- 
ducción; y finalmente, en la enseñanza 
más adelantada, se ha de llegar a las 

- demostraciones a priori y por deduc- 
ción.— Ha de tenerse muy presente, e 
inculcarse repetidamente, que donde no 
hay demostración propiamente dicha, 
no hay ciencia en sentido estricto; por 
lo cual definió Aristóteles la demos- 
tración, como raciocinio que produce 
ciencia. 


Denominador se llama en los que- 
brados la cifra que indica (denomina) 
la calidad de las fracciones. — Todo 
número designa un conjunto de unida- 
des; sólo que el que llamamos número 
quebrado o fraccionario cuenta como 
unidades las que son parte. de otra 
unidad superior. Esta relación entre 
las tinidades fraccionarias que cuenta 
el namerador, y la unidad común o 
superior es lo que expresa el denomi- 
nador. 


Denzel (B. G. 1773-1878) secuaz de 
Pestalozzi, reorganizó las escuelas 
de Nassau, poniendo la intuición como 
base de la enseñanza; y escribió una 
Metodología de la Escuela primaria. 
Hist. ped. n. 267. 


Dependencia del maestro. a. Todo 
el que necesita de alguien, depende en 
alguna manera de él. Y como el maes- 
tro necesita de muchos, natural es que 
dependa de ellos en algúr modo. Pero 
hay una dependencia mala y otra buena 
y provechosa. Hay una dependencia 
que estimula al cumplimiento del deber 
(tal es la dependencia de Dios), y otra 
que lo impide o estorba (como el depen- 
der de los caprichos de las familias 
ricas, de los caciques o gobernantes). 
La situación de dependencia del pre- 
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ceptor privado (considerado casi como. 
uno de los sirvientes de la familia) es 
una de las causas principales que difi- 
cultan y aun imposibilitan su influencia 
educativa. Mejor es la situación del 
Maestro público, el cual, aunque de- 
pende de la sociedad a quien presta sus 
servicios (ya sea maestro oficial o 
libre) no tiene la dependencia molesta 
y humillante respecto de cada una de 
las familias; pues si pierde un alumno, 
le quedarán otros, acaso en mejores 
condiciones.—b. Lo que conviene des- 
hacer es la falsa aprensión, harto exten- 
dida entre muchos maestros, de que les 
conviene depender únicamente del Es- 
tado (esto es: de los que gobiernan), y 
al contrario: afectar una suma indepen- 
dencia respecto de las familias y los 
pueblos donde prestan su servicio. Esta 
actitud mental del maestro, conduce al 
burocratismo (v. e. p.) de la enseñanza, 
que es una de las cosas gae más pueden 
contribuir a hacerla estéril, sobre todo 
en el orden educativo. La época libe- 
ral infatuó a todo el mundo con aspira- 
cioues a una independencia imposible, 
que está llevando a la dependencia ser- 
vil propia del socialismo, cual se ve, 
por ejem., en las organizaciones sindi- 
calistas de trabajadores. Si los maes- 
tros tuvieran la desgracia de ser ava- 
sallados por ese movimiento, se verían 
reducidos a una dependencia que les 
quitaría todo prestigio moral y peda- 
gógico. 


Deporte equivale a juego o recrea- 
ción, y se usa en la actualidad para 
designar los que llaman los ingleses 
sports o juegos y ejercicios físicos des- 
tinados al desarrollo del cuerpo no 
menos al esparcimiento del ánimo. 


—En los deportes hay que tener cuenta 


con las exigencias de la higiene y no 
menos con las de la Moral. Contra 
las primeras se peca frecuentemente por 
el exceso en los ejercicios, que produce 
fatiga y en ocasiones puede conducir a 
graves enfermedades. Las semna 
padecen detrimento ya por la falta de 
decencia de ciertos trajes adoptados en 
algunos deportes, ya sobre todo por el 
poco recato con que a veces se visten 
y desnudan los jugadores en sitios pú- 
blicos. No debe olvidarse que las des- 
nudeces de la gimnasia griega, perte- 
necen a la época de su decadencia y 
contribuyeron en gran manera a acele- 
rar su corrupción moral. Cf. Histo- 
ria civiliz. Acerca de cada deporte 
en particular; cf. las palabras corres: 
pondientes de este Repertorio. 
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-— Depravación viene del lat. pravus, 
torcido, y significa el torcímiento im- 


preso en la índole de un hombre por- 


ciertos vicios o defectos naturales. La 
depravación puede ser, por ende, ingé- 
nita o adquirida. No se debe confundir 
la depravación con el desorden de los 
apetitos nacido del pecado original. 
Por efecto de este desorden, el apetito 
sensitivo tiende al bien sensible sin 
previa consulta de la razón. Pero tien- 
de al bien sensible proporcionado, con- 
natural; vgr., el apetito sexual tiende a 
la unión con el otro sexo. La deprava- 
ción del mismo apetito hace que tienda 
a buscar el deleite sexual fuera de esa 
unión natural. Asimismo, la deprava- 
ción del sentido del gusto le mueve a 
buscar deleite en cosas inc nvenientes 
para la nutrición, de que el gusto es 
natural custodio, La depravación mo- 
ral (o adquirida) no se produce por 
cualquiera acción inmoral, sino por la 
continuación habitual de ellas que for- 
ma un vicio. (Cf. Nociones de Etica, 
$ XVII). La depravación infantil es 
las más veces degeneración física here- 
ditaria, o producida por las malas con- 
diciones de la gestación, o de la infan- 
cia, cual se hallan con frecuencia en 
los hijos ¡legítimos (cuya gestación se 
ha ocultado violentándose la madre) en 
los criados en hospicios, etc. Sobre 
todo es frecuente la depravación sexual 
en hijos de alcohólicos y de degenera- 
dos con la misma depravación adquirida 
por sus vicios. La depravación infantil 
se ha de tratar generalmente como 
anormalidad (v. e. p.) - Depraváción 
sexual se llama, no cualquiera vicio 
deshonesto (v. e. p.), sino el hábito 
deshonesto contrario a la Naturaleza. 
Los principales son la parado.xia sexual 
o precocidad del estímulo genético, la 
hiperestesia- y la parestesía sexuales. 
La precocidad sexual depende a veces 
de malas disposiciones hereditarias; 
pero otras se ocasiona por abuso de las 
personas que han tratado al niño. Por 
ventura e r de éstos es el de las 
nodrizas y niñeras que, para acallar a 
os niños, les acarician los Órganos 
genitales, despertando en ellos una sen- 
sación venérea prematura, que conduce 
luego a la masturbación, u otros exce- 
sos en edad muy temprana. Lo propio 
hacen los tocamientos deshonestos en- 
tre niños de poca edad; y por eso es 
sumamente perniciosa la deshonestidad 
en las costumbres de los pequeños aun- 
gd por su edad se los juzgue incapaces 

eescándalo. Los niños que, con las 
piernas desnudas juegan entre sí y aun 


con niñas, pueden sufrir este perjuicio; 
y más aún los que, con ocasión de nece- 
sidades corporales, se miran y tocan 
los órganos genitales. La masturbación 
(v. e. p.) que es siempre nociva, es 
destructora si comienza en edad pre- 
matura, Por lo cual todo recato es poco 
con los niños y entre ellos.—La hiper- 
estesia o irritabilidad, procede asimis- 
mo, ya de predisposición morbosa o 
enfermedad, ya de viciosas prácticas. 
Hay que establecer como principio in- 
concuso, que ninguna hiperestesia es 
invencible, si ya no se hurta a la vigi- 
lancia de la razón y a la deliberación 
de la voluntad. Lo que hay es, que 
cuanto mayor es el estímulo, tanto se 
le han de oponer prevenciones y reme- 
dios más enérgicos.—La parestesía se- 
xual tiene siempre precedente físico 
(afeminación orgánica) y se acrecienta 
por la mala educación; Vgr., permi- 
tiendo que un niño se junte en sus jue- 
gos y ocupaciones con las niñas, imite 
su manera de vestir, proceder, ador- 
narse, etc. Si no se ataja, puede llevar 
a los más abominables excesos, y a la 
sodomía (v. e. p.) 


Depresión psíquica es el estado de 
ánimo triste y desalentado que llega a 
hacerse habitual y morboso, En las 

ersonas mayores puede tener origen 
isiológico y psicológico; esto es: nacer 
de enfermedad o de contrariedades 
sufridas. En los niños puede nacer tam- 
bién a veces de añoranza o de fuertes 
impresiones (como muertes o desgra- 
cias de personas queridas) y de hábitos 
viciosos (como el vicio solitario); pero 
más comúnmente procede de afecciones 
patológicas; que producen una depre- 
sión habitual y sin motivo asignable, o 
proporcionado. Acompaña de ordinario 
a la melancolía y a otras enfermedades 
nerviosas. En los niños se manifiesta 
pos la falta de alegría, de interés por 
os juegos y recreaciones, etc. En las 
personas mayores suele mostrarse por 
un pesimismo desalentado y descon- 
fianza en los hombres y aun en Dios. 
Su tratamiento pertenece a los psiquia- 
tras, y cuanto más presto comience, 
más fácil es que evite los efectos perni- 
ciosos de esta enfermedad. En general, 
los niños afectados de ella, no pueden 
asistir a la escuela, ni ser sometidos a 
esfuerzo ninguno mental. 


Derecho (del lat. directus) significa 
recto, conforme a la regla o norma de 
su naturaleza. En sentido moral traduce 
el lat. jus, y se define facultad moral 
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de hacer u omitir algo. Se dice facultad 
moral, porque no siempre va unida ala 
posibilidad física. Vgr., el hombre sor- 
prendido por ladrones en despoblado, 
tiene derecho de propiedad sobre sus 
alhajas, por más que no posea fuerza pa- 
ra resistir a sn expoliación. —Al derecho 
de uno, corresponde la obligación o 
necesidad moral de respetárselo, en los 
demás. .A todo derecho responde una 
obligación; pero no a toda obligación 
responde un derecho; pues hay obliga- 
ciones que no son jurídicas. Asi, vgr., 
el rico tiene obligación de socorrer al 
menesteroso; pero éste no tiene derecho 
para exigir la limosna; pues la obliga- 
ción de hacerla no es jurídica, sino de 
caridad. Aun cuando se admitiera que 
el menesteroso tiene derecho a ser so- 
corrido, nunca se. probaría que tenga 
derecho a serlo por ésfe rico precisa- 
mente. Por ende, no tiene acción de 
derecho contra él. Cf. art. deber.— 
Los derechos se dividen en reales 
(sobre alguna cosa) y personales, o 
derecho a que una at haga algo 
en nuestro favor. Sobre otras divisio- 
nes, véanse los autores de Derecho.— 

e da también el nombre de derecho al 
conjunto de las leyes que obligan a los 
hombres o a una parte de ellos. Así se 
divide el Derecho en divino y humano 
(según que conste de leyes divinas o 
humanas ); natural o positivo, civil y 
canónico; nacional o internacional; polí- 
tico y civil; español, francés, etc.— 
Facultad o carrera de Derecho se llama 
a la de Jurisprudencia, y es una de las 
antiguas que se formaron en las Uni- 
versidades medioevales, sobre todo 
después del renacimiento del Derecho 
Romano. En España se halla en todas 
las Universidades, y es única en la de 
Oviedo. 


Derecho usual se llama el conjunto 
de disposiciones legislativas de uso tan 
frecuente, que conviene a todos los 
ciudadanos conocerlas. La ignorancia 
de la ley a nadie excusa de su cumpli- 
miento; por ende, es razonable que las 
prescripciones más frecuentemente apli- 
cables sean objeto de la enseñanza po- 
pular. Esto se hizo en Francia por obra 

-del ministro Duruy en 1865, en la ense- 
ñanza segunda, y en 1882 en la prima- 
ria. En España se ha introducido más 
recientemente, así en el Bachillerato, 
como en la Escuela primaria. Natural- 
mente tales enseñanzas no pueden ex- 
cusar de acudir al abogado en los casos 
graves, como la enseñanza de la Higie- 
ne no excusa de llamar al médico en las 
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enfermedades. Pero sobre todo en las 
sociedades democraticas, como la nues- 
tra, es menester que los ciudadanos 
conozcan la legislación, lo bastante 
para no ser víctima de las astucias de 
pardillos y leguleyos. 


Derechos de examen se llaman los 
honorarios que se satisfacian desde 
antiguo a los examinadores. Aun cuan- 
do la enseñanza era enteramente gra- 
tuita, se usó que los graduandos ofre- 
cían a los examinadores ciertos hono- 


“rarios o regalos (guantes, bonetes, etc.). 


La legislación escolar! moderna ha va- 
riado mucho en ésta como en casi todas 
las materias que comprende. Unas ve- 
ces se han englobado los derechos de 
examen en los de matrícula, otras se 
han pagado aparte, ya en dinero, ya en 
papel de pagos al Estado; ya en favor 
de los examinadores, o ya para la Ha- 
cienda. Los derechos de examen se 
establecieron en la R. O. de 18-X11-1895; 
y la R. O. de 17-111-1895 fijó en 2'50 
pesetas los derechos del examen de 
ingreso y en 5 ptas. el de cada asigna- 
tura, pagaderos en papel de pagos al 
Estado según la ley de 24-X1I-1912, 


Derechos del hombre, Idea nacida 
en la América sajona, se formuló en 
la Asamblea constituyente de Francia 
(1789). Mounier (9 de Julio) propuso 
que, antes de redactar la Constitución, 
se hiciera, como base de ella una decla- 


ración de los derechos del hoinbre. No 


faltaron voces que defendieran la nece- 
sidad de acompañarla de la declaración 
de los deberes. La mayoría decidió 
omitir ésta y hacer aquella (4 de Agos- 
to). El Rey la aceptó bajo la presión 
del pueblo que había invadido el pala- 
cio de Versalles (17 artículos). Su sus- 
tancia es: la igualdad de derechos entre 
los ciudadanos, salvas las desigualda- 
des fundadas en la utilidad común. La 
libertad, la propiedad, la seguridad y la 
resistencia a la opresión. Soberanía 
popular. Nada es ilícito si no es dañoso 
a otro y como tal prohibido por la ley. 
Igualdad ante la ley. Inviolabilidad per-. 
sonal. Tolerancia de las opiniones aun 
religiosas. Libertad de manifestación 
oral H escrita.. Tributación universal y 
tasada por sufragio popular. Responsa- 
bilidad de los funcionarios públicos. Se- 
paración de poderes. Expropiación por 
utilidad pública.—En primer lugar, no 
todos éstos eran derechos, ni traian 
novedad sustancial al Derecho cristiano. 
Pero su daño fundamental consistía en 
querer basar la sociedad en los dere- 
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chos que se exigen a los demás, y no 
en los deberes que cada uno está obli- 
gado a cumplir. Del cumplimiento de 
sus deberes por cada cual, surge la paz 


de la sociedad. Mas la exigencia de lps. 


propios derechos, con olvido de los 
propios deberes, no puede conducir 
sino a la lucha de todos contra todos. 
De hecho, esta Declaración fué el pró- 
logo de un siglo de incesantes revolu- 
ciones. —La Escuela ha de inculcar a 
sus alumnos el cumplimiento del deber, 
el cual es la garantía más sólida del 
derecho de los demás. (Cf, deberes). 


Derechos pasivos del Magisterio. 
Se llaman Clases pasivas las que no 
prestan activo servicio en las carreras 
del Estado: es a saber: los jubilados, 
huérfanos y viudas. De ahi la designa- 
ción, algo extraña, de derechos pasivos, 


con que se llaman los haberes pagade-* 


ros a tales personas. La Ley de Ins- 
trucción pública de 1857 dispuso que 
una ley especial fijaria los derechos 

sivos de los maestros. La ley que 
os reguló fué la de 16-V!l-1887 qe 
extendió los derechos pasivos a las 
viudas y huérfanos legítimos menores 
de 16 años, los niños, y las niñas mien- 
tras sean solteras. Las viudas y huér- 
fanos percibirían dos tercios de la jubi- 
, lación que hubiere correspondido al 
finado. La misma ley creó la Caja cen- 
tral de derechos pasivos del Magisterio 
de primera enseñanza, sostenida con 
subvenciones del Gobierno, el 10 °/, de 
la suma total consignada para material 
de enseñanza, el rendimiento de los ha- 

res personales correspondientes a las 
escuelas vacantes hasta el nombra- 
miento de interino, la mitad de los suel- 


dos asignados a los interinos, siempre 
qo excedan de 500 ptas. y el descuento - 


el 6 ”/, impuesto a los maestros pro- 
ietarios y jubilados. Desde 1907 a.1911 
os ingresos fueron de 15.500,428,61 
pesetas. Los gastos 15.922,120,7. Para 
obtener clasificación para derechos pa- 
sivos hay que llevar 20 años de servi- 
cio. La Junta central de derechos pasi- 
vos del Magisterio es quien clasifica, 
mediante la presentación de documen- 
tos que acrediten los servicios presta- 
dos. Los derechos pasivos no pueden 
exceder de 2.000 ptas. anuales. Se 
toma como base el sueldo mayor obte- 
nido, con tal que se haya gozado du- 
rante dos años por lo menos. 


Desacostumbrar. Los niños con- 


traen a veces malos hábitos, ya espon- 
nte, ya por el influjo pernicioso 
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.* mó Mm” ~ y 
de un medio ambiente desfavorable, y 
es menester desacostumbrarlus de ellos. - 
Ante todo, hay que tener aquí muy 
presente el proverbio; Vale más preve- 
nir que remediar; y por eso Quintiliano 
exige tantas precauciones para que en 
la niñez no se contraigan malos hábi- 
tos, vgr., en la pronunciación, que lue- 
go será muy difícil desarraigar entera- 
mente. Hay hábitos perniciosos (como 
la masturbación; v. e. p.) que es muy 
dificil descuajar cuando se han hecho 
inveterados. Generalmente el mal há- 
bito se debilita y llega a extinguirse 
por no uso. Pero para asegurar éste, 
hay que introducir un hábito contrario, 
Aquí se realiza a la letra, lo de que: un 
clavo saca otro clavo, Pues no tenemos 
medios para operar directamente sobre 
un hábito adquirido y destruirlo. Algu- 
nas acciones inconvenientes habituales, 
se pueden impedir por medios mera- 
mente físicos; vgr., envolviendo las 
manos del niño al acostarse, para que . 
durante el sueño no se rasque, etc. Los 
malos hábitos de pronunciación, se 
combaten con ejercicios de recta pro- 
nunciación, los de morderse las uñas, 
chuparse el dedo, ingerir muletillas en 
la frase; afeándolos y corrigiéndolos 
cuantas veces se incurre en ellos, 
Cuando no se trata de acciones auto- 
máticas, es más fácil combatir la mala 
costumbre con ejercicios que arraiguen 
la buena; vgr., la puntualidad, la limpie- 
za, la urbanidad, etc.—Ante todo con- 
viene que el alumno se persuada de la 
inconveniencia de su mal hábito, para 
que aplique la voluntad enérgicamente 
a corregirlo e implantar el bueno. Cf, 
Examen particular. 


Desamor 'no debe confundirse (como 
se hace muchas veces) con la severi- 
dad. Antes el empleo de una justa se- 
veridad, sin la cual la educación no 
puede medrar, debe nacer del amor 
que tenemos al niño. Al contrario: un 
amor sensitivo o melindroso, suele ser 
causa de grandes daños para los edu- 
candos (cf. Amor en la educación). El 
desamor hace que el maestro no se inte- 
rese por los afectos del alumno ni sim- 
patice con ellos, y le expone a graves 
inconvenientes y hasta a la inhumani- 
dad. —Su raíz secreta suele ser el exce- 
sivo amor propio, que hace que el egoís- 
ta ocupe en sí mismo todos los afectos 
de su alma. -En los niños nacé, unas 
veces de temperamento, otras muchas 
de mala educación, ya excesivamente 
mimosa, ya demasiado aislada. Conviene 
que los niños traten con otros niños 
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(mejor si son sus hermanitos, y sino con 
otros en cuya intimidad haya menor 
peligro), para que se desarrollen en 
ellos los sentimientos de simpatía y 
altruísmo. Pero además, la enseñanza 
moral ha de apuntar a este mismo efec- 
to, haciendo comprender al alumno las 
mutuas relaciones humanas. El arte 
puede contribuir poderosamente a este 
fin; y tal fué el de la antigua tragedia: 
interesar al espectador en los sufri- 
mientos ajenos como si fueran suyos 
propios. La educación religiosa ha de 
apuntar también a estó, intensificando 
los vínculos de la caridad universal 
para con todos los hombres. 


Desarrollo, desenvolvimiento, pro- 
greso, son tres palabras de significa- 
ción casi idéntica cuando se trata del 
individuo humano. Las dis primeras 
contienen una imagen y metáfora (como 
si lo que se desarrolla o desenvuelve, 
estuviera antes arrollado o envuelto). 
La tercera se toma de la locomoción 
con que adelantamos paso tras paso.— 
El desarrolló se puede considerar en 
conjunto, o en cada una de las faculta- 
des, De esta manera lo ha estudiado 
especialmente la moderna Psicología 
experimental y Paidología, la cual ob- 
serva por qué pasos o etapas se van 
desarrollando cada una de las faculta- 
des o potencias del hombre, en los dife- 
rentes años o períodos de su edad. 
Puede verse el resumen del P. La Vai- 
ssitre, S. 1., sobre el desenvolvimiento 
de la atención e interés, de la observa- 
ción, de la memoria, de la imaginación 
creadora, del pensamiento lógico, del 
lenguaje, del sentido estético, la inteli- 
gencia general, el sentimiento religioso, 
el sentido moral, las tendencias sensi- 
tivas y la actividad voluntaria formal. 
(Psychologie Pédagogique). El grado 
de desarrollo de un individuo, en rela- 
ción con su edad, determina los con- 
ceptos de precoz, retrasado o normal, 
según que se adelante, retrase o alcance 
al grado ordinario de desarrollo en la 
edad de que se trata. Los psicólogos 
han advertido ciertas leyes del des- 
arrollo, que llaman de la periodicidad, 
variedad, hábito, correlación, creciente 
actividad, etc. Véanse en Res. de Pai- 
dología, ns 400 y sigs. —No se puede 
demostrar que haya habido, en el linaje 
humano, progreso propiamente dicho; 
antes al contrario: la Ciencia confirma 
la tesis católica: que Dios creó al hom- 
bre perfecto, y su desarrollo ha seguido 
oscilaciones descendentes o ascenden- 
tes, conforme a las épocas de cultura o 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot. 


DES 


salvajismo. — Comparación entre el 
desarrollo físico de los niños pobres 
y el de los niños bien acomodados, 

1902, Bibl. ped. n. 2055. : 


Descaro. La vergüenza se manifiesta 
en la cara por el rubor y la expresión 
embarazosa. De ahí que el no tener 
cara se tome por sinónimo de no tener 
vergüenza, y se llame descaro a la 
desaprensión del que no se ruboriza o 
avergiienza cuando sería natural y justo 
que lo hiciese. En esto hay que distin- 
guir entre las edades y los sexos; pues 
hay cosas de que un varón formado no 
tiene porqué avergonzarse, vgr.: de 
sostener audazmente su parecer delan- 
te de un público numeroso; y que no 
estaría bien que una mujer o un niño 
hicieran sin rubor, por la timidez que 
les es natural y les sienta bien. Nose 
trata de quebrantamientos de la ley 
moral (la cual obliga a todo sexo y 
edad) sino de ciertas conveniencias y 
exigencias sociales. El descaro se apli- 
ca también a designar la audacia con 
que se quebrantan algunas leyes mora- 
les; vgr,, mintiendo sin rubor abierta- 
mente, Pero entonces no tanto con- 
siste en el mismo quebrantamiento, 
cuanto en el menosprecio de la repren- 
sión de los hombres, que por él nos 
merecemos. —Las costumbres moder- 
nas, en la misma proporción que supri- 
men el rubor, toleran y aun fomentan 
el descaro. Pero asi como esta tenden- 
cia es ofensiva y p-rniciosa en las mu- 
jeres, lo es mucho más en los adoles- 
centes (de suyo inclinados a la petulan- 
cia, v. e. p.) y en gran manera perjudica 
a su educación. Esta debe fundarse en 
el respeto (v. e. p) y el descarado no 
respeta a los que le rodean, pues mues- 
tra no hacer caso de su opinión y senti- 
mientos. Los padres ríen a veces como 
gracias las salidas descaradas de sus 
hijos, sobre todo pequeños. Pero con 
ello oponen un fuerte obstáculo a la 
educación del respeto, y preparan futu- 
ros descaros, que frecuentemente les 
serán muy dolorosos. Aun en el hombre 
formado, el descaro es ofensivo; y así 
recomiendan todos los maestros de la 
elocuencia, que ël orador se presente 
con rubor y cierta timidez; y lo mismo 
puede decirse de cualquiera persona 
que necesita captarse la benevolencia 
de aquellos con quien trata por primera 
vez, o con poca frecuencia. El descaro 
muestra desestima de los que nos ro- 
dean; y por ende, es directamente con- 
trario a la urbanidad (vy. €. p.), la cual 
anda muy de capa caída en nuestra 
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época, en gran parte por esta falta de 
respeto habitual en la mayoría de nues- 
tros contemporáneos. La Escuela haría 
una gran cosa, si lograra reaccionar 
contra este mal, reprimiendo el descaro 
en los niños. 


Descartes (Renato, 1596-1650) filó- 
sofo francés educado por los jesuitas, 
se separó de la Lógica de Aristóteles 
y pretendió poner como fundamento de 
toda verdad la evidencia interna de la 
propia conciencia: yo pienso, luego yo 
soy. Desconociendo la veracidad de la 
experiencia externa, llevó al escepti- 
cismo y al materialismo. Influyó en la 
Pedagogía acentuando el carácter fran- 
cés de la educación, y prefiriendo las 
Matemáticas a las Humanidades. Cf. 
Hist. ped. n. 223. 


Descripción es la representación, 
hecha por medio de la palabra escrita'o 
hablada, de un objeto o estado de él. 
Se diferencia esencialmente de la narra- 
ción, en que ésta representa una acción 
o sucesión; mientras la descripción 
toma un momento de ella o un objeto 
permanente. Como el lenguaje es por 
su misma naturaleza sucesivo, es suma- 
mente difícil que la descripción alcance 
la viveza de una pintura. A esto.con- 
tribuye además, constar el lenguaje de 
signos (no de imágenes naturales de 
las cosas). Con todo eso, todo estilo 
gue se dirige a los niños y jóvenes, ha 

e esmerarse para ser descriptivo; pues 
en la gente joven predomina la imagi- 
nación, y cuando ésta no, se interesa, 
fácilmente decae la atención y palidece 
la inteligencia. Por eso el pedagogo ha 
de describir muchas veces, siquiera no 
pueda alcanzar el efecto literario de la 
descripción. Los medios para darle 
viveza son; los rasgos gráficos que 
Pintan un estado del objeto de que se 
trata; las imágenes y metáforas toma- 
das de objetos sensibles y bien conoci- 
dos para el oyente. (Cf. Revista IV. 
Arte de describir). Aun cuando no po- 
sea especial habilidad para ello, tenga 
el maestro voluntad y propósito de des- 
cribir mucho, seguro de que por ningún 
otro camino llegará tan fácilmente al 
interés y a la inteligencia infantiles. 


Deschamps (Ab, Cl. Fr. 1745-1791) 
sacerdote apóstata, se dedicó a la edu- 
cación de los sordomudos, adoptando 
el método de Pereira, y sosteniendo 
una polémica sobre ello con el Ab. de 
VEpée. Publicó un Método para suplir 
el oído por la vista. 


is 
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Des Essartz (1729-1811) médico 
francés, autor de una obra de Puericul- 
tura (1760), que sirvió mucho a Rous- 
seau para la composición del Emilio. 
Trata de los cuidados que han de obser- 
varse durante la preñez, con el recien- 
nacido, de la alimentación y demás cui- 
dados requeridos por los niños (limpie- 
za, vestidos, ejercicio, etc.). 


Deshonestidad es, etimológicamen- 
te, lo contrario de honestidad (v. e. p.); 
pero en el uso no es igual; pues no 
toda persona que no es honesta, se 
llama simplemente deshonesta. Este 
calificativo se reserva actualmente al 
lujurioso; por lo cual, las especies de 
la deshonestidad son las mismas que 
las de la lujuria (v. e. p.), es a saber: 
la llamada masturbación (v. e. p.) o vi- 
cio solitario; la homosexual, que con- 
siste en tocamientos deshonestos entre 
personas de un mismo sexo y puede 
llegar a la sodomia (v. e. p.); el estúpro 
o violación de una joven virgen o por 
lo menos de vida honesta; la fornicación 
simple, o unión ilegítima libremente 
consentida entre personas solteras o 
viudas; el adulterio o abuso de una 
persona casada; el sacrilegio o viola- 
ción de una persona consagrada a Dios 
por el voto de castidad o el celibato 
eclesiástico, etc. Todos estos pecados, 
sise cometen con plena deliberación, 
son graves(mortales), y aun en el orden 
natural, de inevitables y graves cunse- 
cuencias. Por lo cual se ha de poner 
todo el cuidado de la educación en 
cultivar la castidad y honestidad y ale- 
jar a los jóvenes de todas las ocasiones 
y peligros de los contrarios vicios.— 
Algunos, por temor de que sus hijos 
contraigan el vicio de la masturbación, 
les consienten y aun procuran la forni- 
cación simple, sea con personas prosti- 
tuidas o con otras libres. Pero es un 
remedio peor que la enfermedad. Pues 
el trato con prostitutas lleva consigo 
gravísimo riesgo de contraer enferme- 
dades venéreas (v. e. p.) y en otro 
caso se sacrifica el honor y la dicha de 
una pobre joven, seducida o compelida 
por la pobreza. Lo cual es un crimen 
imperdonable. El único remedio está 
en la castidad, la cual es posible y lo 
único higiénico para el cuerpo y el alma. 
La discusión sobre cuál es peor: si la 
masturbación o la fornicación, es tan 
inútil como difícil: ambas son peores. 


Deshonor es la privación de los 
honores o distinciones que uno merece 
o debe merecer. No parece enteramente 
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sinónima de deshonra. Esta afecta más 
intimamente el valor moral, y priva de 
la estimación que se concede a todos 
los hombres, mientras no conste que se 
les debe negar. Por el contrario, el 
honor no se debe a todos los hombres, 
sino a los que se distinguen en alguna 
cualidad de importancia. Por lo tanto 
no se atribuye sino a los que se sabe 
que lo merecen. El miedo del deshonor 
(o sea, de la privación de los honores 
escolares) es uno de los móviles que 
emplea la Pedagogía jesuitica, y con el 
cual logró, en tiempo de ruda disciplina, 
substituir ventajosamente el miedo de 
los azotes. Véase emulación. 


Desinfección se llama la operación 
enderezada a destruir los gérmenes in- 
fecciosos que se presume existir en 
algún objeto o localidad. La desinfec- 
ción se hace por medio de antisépticos 


' (v.e.p.). El medio más elemental de 


desinfección es la limpieza que se hace 
barriendo o aspirando el polvo (por 
medio de una corriente de áire), lavan- 
do, soleando, etc. Cuando se trata de 
objetos que no interesa conservar, el 
mejor medio de desinfección es que- 
marlos. Así se ha de hacer con ropas, 
papeles, basura, etc., cuando se teme 
que propaguen una infección. El calor 
seco a 150° es eficaz desinfectante, y 
se emplea por medio de aparatos espe- 
ciales (esterilizadores de aire caliente), 
El agua hirviendo desinfecta eficaz- 
mente los objetos que la pueden sufrir 
sin perjuicio (piedras, metales, loza). 
Las estufas sanitarias se valen del 
vapor de agua a presión elevada, que 
es asimismo poderoso desinfectante. 
Para desinfectar una habitación, es útil 
quemar cantidad suficiente de azufre, 
y dejar la habitación cerrada y llena 
del vapor resultante, un tiempo sufi- 
ciente. Antes han de salir del local las 
personas.—Un medio sencillo de desin- 
fección sin aparatos se obtiene por 
medio del formol que se halla en el 
comercio:en disolución acuosa al 40 */, 
llamada de ordinario formol o forma- 
lina. o en el polímero llamado £rio.xí- 
metileno, sólido, cristalizado, soluble 
en el agua, que por volatilización re- 
produce el formal. Calentando en un 
aparato estas soluciones, se obtiene el 
formol gaseoso; pero es más sencillo 
valerse de una substancia que absorba 
el disolvente. Esta puede ser la cal o el 
permanganato de potasio. La cal ofrece 
el inconveniente de la violencia de su 
combinación con el agua. Con el per- 
manganato se obtiene el método más 
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cómodo .y exento de riesgos. Para 
desinfectar un local, basta mezclar una 
parte de permanganato, con 1,6 de for- 
mol y 0,8 de agua; o bien, partes igua- 
les de los tres ingredientes. Se ponen 
en un recipiente el formol y el agua, y 
luego se le añade el permanganato en 
cristales de mediano tamaño, para que 
la reacción dé tiempo (unos 20 segun- 
dos) para salir del local antes de que el 
aire se haga irrespirable. Se han puesto 
en el comercio desinfectantes que se 
llaman paragan y perautan, y son pol- 
vos que contienen una parte de trioxi- 
metileno y dos y media de permanga- 
nato a las que se les añaden tres partes 
de agua para usarlos. 


Desnudo (El) en la vida y en el arte. 
Conforme a la apreciación tradicional 
y racional, el cuerpo humano tiene par- 
tes honestas e inhonestas. Llámanse 
inhonestas aquellas que se relacionan 
con las operaciones más humillantes 
del organismo (conductos excrementi- 
cios) o por su relación con la vida se- 
xual, son a propósito para mover a 
desordenadas inclinaciones animales. 
Sobre este fundamento racional, no 
cabe duda que la costumbre ha influido 
en la determinación particular de la 
honestidad o deshonestidad de ciertas 
partes del cuerpo. De ahí que ciertas 
desnudeces, tolerables en unos países, 
no lo sean en otros. Pero hay algunas 
que la misma Naturaleza parece repu- 
diar, según se ha impuesto su dictamen 
atodos los pueblos cultos, y aun a los 
salvajes. La falta de estímulos sexua- 
les en los niños pequeños, hace que no 
se consideren en ellos inhonestidad 
desnudeces que lo serían en los adoles- 
centes y mayores. La facilidad en mos- 
trarse desnudos, no fué primitiva en 
los antiguos pueblos cultos, sino pecu- 
liar de los espartanos, y no se comunicó 
a los demás griegos, y de ellos a los 
romanos, sino en la época de su deca- 
dencia moral. La desnudez helénica no 
puede, por tanto, considerarse como 
argumento de alta cultura humana, sino 
como vicio de un pueblo que por ese 
camino llegó a la más abyecta degrada- 
ción y a la servidumbre política; y con 
su imitación, condujo a semejante mise- 
ria a los romanos.—Tampoco en el arfe 
se puede considerar el desnudo como 
tipo ideal, pues en la edad de oro del 
arte helénico, no se usó, ni siquiera en 
la Escultura. Las estatuas de Fidias 
iban vestidas, aunque con ropajes tales 
que dejaban apreciar las formas bellas 
del cuerpo. El desnudar enteramente 
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las estatuas comenzó con la Verus de 
Gnido de Praxiteles, que inicia la deca- 
dencia. Si antes se desnudaban las de 
los atletas es porque éstos luchaban 
desnudos; lo cual parece haberse intro- 
ducido con el culto de Apolo (asiático). 
Cuando, pues, se trata de esta materia 
pedagógica, no se. puede alegar la auto- 
ridad de los griegos, porque los hele- 
nos que se aducen fueron una sociedad 
corrompida y corruptora. Tampoco vale 
apelar a la libertad del arte; pues el 
arte ha de procurar la pura emoción de 
lo bello, la cual se enturbia si se le 
mezclan emociones sensuales. El arte 
que procura ésta, se prostituye y debe 
alejarse de la educación de la juventud. 
—En el Renacimiento, la loca adoración 
de la Antigiiedad clásica (y no de la 
mejor, sino de la decadente), llevó a 
una tolerancia absurda con las desnu- 
deces paganas, que se llegaron a intro- 
ducir hasta en la Iconografía sacra. 
Luego se vino a un medio razonable, 
que no cubre los Crucifijos con túnicas, 
como en algunas épocas de la Edad 
Media, y admite algunas honestas des- 
nudeces, sobre todo masculinas, en las 
imágenes de los mártires. Pero hoy, el 
predominio dado a los ejercicios gim- 
násticos, y el flujo de naciones neo- 
paganas, ha de hacer al educador cris- 
tiano muy mirado en esta parte. En 
ciertos deportes modernos se va abu- 
sando con exceso de la desnudez, con 
peligro de la honestidad de las costum- 
bres y de la buena educación de la ju- 
ventud. 


Desobediencia es la rebeldía formal 
contra el precepto del educador. Hay 
escuelas que cuidan poco de educar en 
la obediencia; pero no por eso provo- 
can la desobediencia; pues contra el 
que no manda, no cabe rebelarse. Al 
contrario: el que manda mal, provoca 
en cierto modo a que se le desobedezca; 
lo cual es mucho peor que el no acos- 
tumbrarse positivamente a obedecer, 
Por esta causa el educador ha de tener 
mucha cautela y no mandar lo que, por 
las circunstancias del momento, puede 
-Prever que no será obedecido. 
acontece cuando un niño está irritado o 
exasperado, tenga o no justo motivo 
para ello. Entonces, el educador pru- 
dente, omite el precepto que no tiene 

egura esperanza de que será obede- 
cido; y de esta manera evita el grave 
daño de la rebelión formal contra su 
autoridad, —El educador concienzudo 
debe examinar muy seriamente las cir- 
cunstancias en que ha sido desobede- 
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cido, y las más de las veces habrá de 
reconocer que hubo alguna falta de su 
parte; lo cual le servirá para juzgar 
más benevolamente al que delinquió; o 
al contrario: para apreciar toda la gra- 
vedad de su rebeldía.—En las escuelas 
donde hay varios profesores, el que es 
desobedecido hará bien en no castigar 
por sí mismo (o por sí solo) la desobe- 
diencia, para que no parezca que el 
castigo tiene algo de venganza per- 
sonal. 


Desorden es la privación de orden 
debido. Hay cosas que no están orde- 
nadas; pero no por eso están desorde- 
nadas; pues no deben sujetarse a deter- 
minado orden. Asi se hallan las flores 
en el campo o los goros en el cauce 
de un río, etc. El que se llama bello 
desorden, no es tal desorden, sino la 
disposición espontánea de los objetos, 
cuya naturaleza no pide, o aun rechaza, 
un orden determinado (vgr., las flores 
del campo, los árboles del bosque).— 
En las acciones humanas del adulto 
puede ser tolerable y aun justo, en de- 
terminados tiempos, ese desorden pro- 
pio de la espontaneidad, (vgr., en días 
de asueto o descanso). Pero el desorden 
nunca es educativo, En efecto: la edu- 
cación consiste en formar hábitos inte- 
lectuales y morales; pero para la for- 
mación de hábitos se requiere una suce- 
sión ordenada de actos.— Además; el 
orden es origen de innumerables bienes, 
que el desorden destruye. Los objetos 
que, faltos de orden, llenan un cajón o 
aposento, puestos en orden dejan gran- 
des espacios vacantes. Asimismo, las 
ocupaciones desordenadas, llenan fácil- 
mente los días y semanas, sin dejar 
tiempo para nada. Al paso que, si se 
ejecutan con orden, dejan aparecer 
enseguida espaciosos intersticios que 

ueden dedicarse a otras atenciones, 

I hombre desordenado ha de ser por 
necesidad inconsciente; pues no es fácil 
darse cuenta de muchas cosas si no 
están colocadas ordenadamente. 


Despótico viene del griego déspotes, 
que es propiamente el dueño de un 
esclavo, como kyrios es el señor de un 
hombre libre. En el uso del idioma 
griego, déspotes fué sencillamente el 
amo de una casa; pero en su sentido 
moderno ha predominado su origen, 
significando al que manda de un modo 
arbitrario, como a esclavos, que no 
tienen derecho ninguno que el dueño 
haya de respetar.—Gobierno despótico, 
no es lo mismo que absoluto, Este pue- 
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de reconocer una norma superior (vgr., 
en la Ley divina, natural y positiva), 
pero el déspota no reconoce más regla 
que su albedrío. Quod Principi placuit 
legis habet vigorem, es la fórmula del 
despotismo imperial romano. Es ley lo 
que manda el Rey, que tradujeron los 
absolutistas posteriores.— Todo despo- 
tismo es absurdo y abominable; pues 
toda antoridad legitima procede de 
Dios, y las cosas que proceden de Dios 
“son ordenadas (dice San Pablo). La 
autoridad se da para el bien de la socie- 
dad a que ha de regir; y por ende, no 
puede ser arbitraria para nadie, sino 
ha de regular su ejercicio por la norma 
del bien común.—Pero sobre todo es 
pernicioso el despotismo en la educa- 
ción. Pues el niño gobernado despóti- 
camente, desconoce prácticamente la 
ley moral, y se persuade que la autori- 
dad es el derecho que el fuerte tiene 
para abusar del débil. De esta manera, 
si llega a sujetarse al que le domina, va 
formando el propósito de abusar más 
tarde de los que podrá sujetar a su ca- 
prichosa voluntad. El despotismo en el 
educador y gobernante, engendra natu- 
ralmente la rebeldía en el gobernado; 
hace esclavos de presente Y prepara 
déspotas para lo porvenir.—Las diatri- 
bas de Rousseau contra la autoridad en 
la educación, vienen de molde contra el 
Ere ES o uso arbitrario de la auto- 
ridad. 


Destut de Tracy (1754-1836) francés 
de origen escocés, tomó parte en la 
Revolución francesa, sirvió a Napoleón 
y luego a la Restauración. Fué discí- 
pulo de Locke, compuso una /deología 
(Análisis del entendimiento humano) y 
unas Observaciones sobre la Instruc- 
ción pública, donde define la enseñanza 

rimaria como instrucción destinada a 
a clase trabajadora. 


Determinismo es el sistema que, 
negando la libertad (v. e. p.), supone 
que todas las humanas acciones se eje- 
cutan delerminadamente por efecto de 
una serie de causas O circunstan- 
cias dadas, y en virtud de leyes cons- 
tantes. —Los antiguos gentiles creyeron 
en la existencia de una necesidad fatal, 
superior aun a la voluntad de los dio- 
ses: el hado; y por consiguiente admi- 
tían la determinación de los actos hu- 
manos con una forma de determinismo 
que se llama fatalismo (v. e. p.). Por 
manera semejante creen en la fatalidad 
los musulmanes: /o escrito se cumplirá, 
hagan lo que quieran los hombres para 
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evitarlo.—Los filósofos griegos no tu- 
vieron ideas muy claras acerca de la 
libertad, ni por ende, sobre el determi- 
nismo. Epicuro, que parecía haber de 
ser determinista por sus doctrinas ato- 
misticas, defendía sin embargo la liber- 
tad, como cierta facultad de inclinarse 
(clinamen) propia de los átomos. Sócra- 
tes y Platón creyeron en lá libertad; 
pero la confundieron con la virtud, pro- 
fesando que ésta es la determinación 
de la voluntad por el conocimiento del 
bien. El malo es ignorante y esclavo; 
si conociese el bien, dejaría de obrar 
mal y se libraría de la servidumbre del 
vicio. Aristóteles, guiado por la expe- 
riencia, se apartó de sus maestros, y 
sostuvo que el hombre puede obrar 
contra lo que conoce como mejor, Pero 
no acertó a conciliar la libertad de la 
criatura con la acción universal del Pri- 
mer Motor. El Cristianismo devolvió 
al humano linaje la conciencia de su 
libertad, en la cual se funda -su res- 
ponsabilidad, y la justicia de las divi- 
nas sanciones. Si quieres ser perfecto, 
dice Jesucristo. La Teología católica 
enseña que Dios da su gracia al hombre, 
para que pueda obrar bien, no sólo en 
el orden natural, sino en el sobrenatu- 
ral; pero el hombre es libre de cooperar 
a la gracia o resistirla, obrando contra 
lo que la gracia le persuade. El Pro- 
testantismo asentó, por el contrario, 
que el hombre caído (por la culpa origi- 
nal) carece de libertad para obrar el 
bien. Todas sus acciones son pecados, 
según Lutero, y no tiene fuerzas para 
resistir a su concupiscencia. Peca ine- 
vitablemente; y sólo puede conseguir 
or medio de la fe, que el pecado no se 
e impute. Calvino todavía exageró este 
concepto, admitiendo la predestinación 
al cielo o al infierno, y la irresistible 
influencia de la gracia. Los manda- 
mientos divinos nos muestran lo que 
deberiamos hacer, pero no nos dan 
facultad para hacerlo. Esta herejía 
(determinismo teológico) fué conde- 
nada por el Concilio de Trento, el cual 
afirmó la existencia de la libertad con 
que podemos resistir a la gracia o coo- 
perar con ella (Ses. VI, c. 1 y 5). Entre. 
los filósofos modernos se han marcado 
diversas tendencias deterministas: la 
de los materialistas (Determinismo ma- 
terialista) a partir de Spinoza, que dió 
forma matemática a un fatalismo inevi- 
table de las causas; y Hobbes, según el 
cual nuestras acciones o siguen el pri- 
mer apetito, o se deciden en una alter- 
nativa de apetitos y temores, que es lo 
que llamamos deliberación (libertad fí 


sica de hacer lo que apetecemos). Locke 
sigue la misma opinión y cree que los 
premios y castigos, elogios y vitupe- 
rios, etc., tienen su razón de ser como 
motivos que nos inclinan a obrar bien, 
(Pero no se ve la justicia de esas san- 
ciones); Hume profesa que nuestros 
actos se determinan por los sentimien- 
tos y motivos que los preceden, con 
tanta certeza como los efectos físicos; 
pero nos creemos libres porque no expe- 
rimentamos imposición exterior. Entien- 
de, por tanto, que conocido el carácter 
de una persona y sus motivos, se puede 
colegir con certidumbre la manera cómo 
obrará. La misma opinión fué desarro- 
llada por Stuart Mill, según el cual, no 
tenemos conciencia de la libertad de 
nuestros actos, sino sólo de que no se 
nos hace violencia. Esta forma de De- 
terminismo fisiológico siguen ahora 
muchos de los que barajan la Filosofía 
con la Psicología (H. Taine, K. Vogt, 
W. Wundt, P. Dubois, etc.) y en el 
fondo no se diferencia mucho del De- 
terminismo psicológico de Leibniz, el 
cual, dando excesiva extensión al prin- 
cipio de la razón suficiente, sostuvo 
que la voluntad sigue siempre el motivo 
subjetivamente mayor. Kant negó la 
libertad en el mundo de los fenómenos 
(exterior, material), sometido a las for- 
mas de tiempo y sujeto y a la categoría de 
la causalidad; pero defendió en el mun- 
do de los númenos (espiritual, interior) 
la libertad transcendental, como un 
postulado de la Moralidad: debes, luego 
puedes. El sér en si es libre; pero el 
mundo de los fenómenos está sujeto al 
determinismo. Los filósofos escoceses 
(Reid, Stewart, Hamilton, etc.) defen- 
dieron la libertad, como hecho de sen- 
tido común y persuasión universal de 
la Humanidad, atestiguada por todos 
he idiomas e instituciones de los pue- 
os. 


Devoción y devociones., Devoción 
(del latín de-vovere, ofrecerse con voto 
religioso a un sacrificio o cosa difícil, 
que se paga acepta a la divinidad), es el 
rendimiento libre con que el hombre se 
sujeta y entrega a lo que juzga ser vo- 
luntad de Dios. La devoción es un acto 
libre de la voluntad, y es también un 
sentimiento que suele acompañar a 
dicho acto. La primera se llama devo- 
ción substancial, y lasegunda devoción 
sensible. Esta puede hallarse en almas 
faltas de virtud y aun hundidas en 
vicios; por lo cual no hay que hacer 
gran caso de ella, ni complacerse vana- 
mente en tenerla; pues si anda separada 


O 


de la devoción de la voluntad, no es de 
ningún valor. Cuando la acompaña, sir- 
ve como lubrificante para suavizar los 
actos difíciles de las virtudes. Hay 
santos que no tuvieron casi nunca devo- 
ción sensible, y con todo sirvieron a 
Dios a palo seco. Los más, aunque 
han tenido días o temporadas de esta 
sequedad espiritual, han gozado tam- 
bién muchísimas veces de tierna devo- 
ción.—La educación ha de inclinar a los 
niños a la devoción, utilizando la ter- 
nura de sus ánimos y la dulcedumbre 
de los objetos de nuestra santa Reli- 
gión (el Niño Jesús, la Virgen María, 
el santo Angel, etc.). Pero es muy falsa 
Pedagogía, la que hace consistir en 
esas devociones sentimentales toda la 
educación religiosa; lo cual cede en 
definitivo daño de los educandos y des- 
crédito de la religión. —Devociones se 
llaman todos los actos de religión, espe- 
cialmente los que se practican libre- 
mente; de donde se sacó el refrán: que 
es antes la obligación que la devoción. 
A la Escuela pertenece procurar que 
todas las prácticas religiosas se ejerci- 
ten con verdadera devoción; pues nada 
hay más absurdo y deseducativo, que 
frecuentar las oraciones y ejercicios 
religiosos por fórmula y de un modo 
puramente exterior y farisaico. V. ora- 
ción, ed. religiosa, etc. 


Devocionario es propiamente el li- 
bro que contiene las oraciones y devo- 
ciones más comunes y recomendables 
a los fieles. Actualmente se ha promo- 
vido un movimiento de propaganda 
litúrgica, con el fin de arrumbar los 
devocionarios y sustituirlos por libros 
en que se haga accesible al pueblo la 
Liturgia de la Iglesia. En esta parte 
hay algo enteramente laudable y algo 

ue puede ser inconveniente, por falta 
e necesaria distinción. El drrumbar 
las devociones absurdas, necias o por 
cualquiera título reprensibles, es obra 
excelente. Es gran necedad enseñar al 
pueblo oraciones y devociones memas, 
cuando la Liturgia eclesiástica está 
llena de otras preciosas. Pero hay devo- 
ciones muy recomendables que no for- , 
man parte de la Liturgia; y sería grave 
error quitar al pueblo el uso de ellas. 
Tales son, vgr., el Santo Rosario, el 
Via Crucis, etc.—Alabando, por ende, 
la difusión de la Liturgia entre los fie- 
les, para que éstos puedan asistir con 
más fruto al culto público de la Iglesia, 
queda en pie la necesidad de devocio- 
narios que enseñen o ayuden a los fie- 
les a practicar esotras devociones no 
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litúrgicas. Lo que conviene es, expur- 
gar tales libros de todo lo que no sea 
sólido, correcto y aprobado por la Igle- 
sia. Entre los devocionarios han alcan- 
zado justa fama el Camino recto del 
V. P.A. Claret; el Ancora de salva- 
ción del R. P. Mach, S. I., etc. Es re- 
comendable para los Maestros La pie- 
dad en el Magisterio por el R. D. Ra- 
món Reig, pbro. La piedad ilustrada 
del P. Ruiz Amado tiene algo de devo- 
cionario y más de directorio espiritual. 


Devora (1774-1837) sacerdote alemán 
que, en su parroquia de San Matías, 
arrabal de Tréveris, fundó un Semina- 
rio de maestros, favorecido luego por 
el Gobierno Prusiano y elevado a Real 
Seminario de maestros en 1816. Por lo 
demás su actividad pedagógica no tuvo 
originalidad, sino se inspiró en Pesta- 
lozzi, Felbiger, etc. Entre sus nume- 
rosas obras merece citarse su Plan de 
lecciones para su seminario, La Educa- 
ción moral de los niños en la Escuela 
primaria, Tratado de los premios y cas- 
tigos más convenientes, etc. 


Diaconisas (femenino de diáconos) 
se llamaron en los primeros siglos de la 
Iglesia ciertas viudas (y luego también 
v gea dedicadas por estado y con 
la bendición episcopal, al serviciode la 
Iglesia en el cuidado de los enfermos y 
bautismo de las mujeres (que entonces 
se hacía por inmersión y en edad adul- 
ta). Generalizado el bautismo de los 
niños, cesó el estado de las diaconisas. 
—Entre los protestantes, echando me- 
nos a las Hermanas de Caridad, el pas- 
tor Teodoro Fliedner (1836) estableció 
en Kaiserswerth las actuales diaconi- 
sas, dedicadas a las obras de misericor- 
dia y enseñanza. Después de cierto 
tiempo de prueba se las admite como 
diaconisas, pero sin votos ni por ende, 
perpetua obligación; antes pueden de- 
jar su estado y casarse. Además de la 
de Kaiserswerth, tienen 78 Casas ma- 
trices (3 en América) y se congregan 
en una Conferencia general en Kaisers- 
werth. En 1901 eran 8,977 diaconisas y 
5,524 novicias, repartidas en 5,211 es- 
tablecimientos, con un gasto de 13 mi- 
llones de marcos. 
a fuera de dicha Congrega- 
ción. 


Diagnosis (del griego dia-gignosco) 
es el conocimiento de una causa oculta, 
por sus efectos o síntomas externos. 
En el uso común se emplea para desig- 
nar la determinación de una enfermedad 


Hay otras casas de. 


P 
or sus síntomas o efectos morbosos. 
1 juicio que el médico forma de la na- 
turaleza íntima de una dolencia se llama 
su diagnóstico, Pero conforme a su 
origen, se puede emplear esta misma 
palabra para designar el juicio pedagó- 
gico que se forma del estado escolar o 
de desenvolvimiento de un alumno. 


Dialéctica (de dialégomai, converso) 
se llama a la Lógica elemental, que es- 
tudia las formas del pensamiento (ideas, 
juicios y raciocinios). La Escuela peri- 
patética (de Aristóteles) dió grande 
importancia a la Dialéctica, educando 
por este arte el pensamiento de sus dis- 
cípulos. El renacimiento del Aristote- 
lismo en la Edad Media, llevó la estima 
de la Dialéctica a su mayor apogeo 
(Abelardo), y produjo la sofistica; pues 
demasiado embebecidos en la forma de 
los raciocinios, descuidaban muchos de 
aquellos autores el fondo o materia de 
los mismos. Este exceso duró basta el 
siglo xvi. Los pedagogos de aquel 
tiempo lamentan que se pasara una gran 
parte del trienio filosófico, en estudiar 
sutilezas dialécticas, extendiendo inde- 
finidamente el tratado de ellas, que se 
solía llamar entonces Summulas.—Ac- 
tualmente se ha incurrido en el vicio 
contrario, abandonando el cultivo de las 
formas lógicas, con gran daño de los 
estudios científicos y de la educación 
intelectual. 


Dialecto es propiamente toda lengua 
viva, esto es: usada en la conversación 
ordinaria; al contrario de lengua litera- 
ría, que es la usada en los libros. No: 
obstante: actualmente se distinguen las 
lenguas de los dialectos, reservando el 
nombre de lengua a la que no se deriva 
de otra lengua viva, y tiene además una 
literatura apreciable. En este concepto, 
dialecto es la lengua viva que reconoce 
como madre o tronco otra lengua viva. 
actualmente hablada, y carece de culti- 
vo literario, o por lo menos de una 
literatura importante (pues el que los 
folkloristas o cierto número de aficio- 
nados cultiven un dialecto, no lo saca 
de las condiciones de tal).— Algunos 
pretenden reservar el nombre de len- 
guas a los idiomas oficiales de algún 
Estado, y califican de dialectos todas 
las demás. Pero este modo de hablar 
es impropio y arbitrario, Cuando Rusia 
se apoderó de Polonia, no por eso dejó 
el polaco de ser una lengua tan culta y 
más que la rusa, que se le impuso como 
oficial. —Ahora en España, algunos im- 
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ecto; lo cual acalora excesivamente a 


- otros, que reclaman la cooficialidad del 


catalán o algo más.—Respetando las 
opiniones de todos, hemos de estable- 
cer como cosa cierta, que el ser o no 
oficial un idioma, nada tiene que ver con 
su consideración científica como lengua 
o dialecto.—Por lo demás, pensar que 
el nombre de dialecto es despreciativo, 
procede de otra ignorancia: pues lo 
pivo en todos los idiomas es lo dialectal, 
y la lengua donde desaparecen las dife- 
rencias dialectales es indudablemente 
una lengua muerta, como es muerto el 
castellano de la Gaceta, vgr., aunque 
está vivo y lleno de vigor y fragancia 
dialectal el que hablan los campesinos 
de Castilla. 


Diálogo vale tanto como conversa- 
ción (del verbo gr. dialégomai; por ig- 
norar esta etimología, y creer que sig- 
nifica, conversación entre dos, alguien 
ha cometido la inocentada de llamar 
tria-logo el diálogo en que intervienen 
tres interlocutores). La forma de con- 
versación o diálogo fué empleada como 
forma didáctica por la Escuela de Só- 
crates (cf. Heurístico), y Platón con- 
servó esta forma en los inmortales libros 
en que expuso la doctrina socrática. 
En pos de él, usaron la forma dialogada 
otros autores didácticos, vgr., Cicerón 
en sus libros sobre la formación del 
Orador. Los Humanistas imitaron es- 
tos diálogos, unas veces destinados a 
enseñar con amenidad el idioma (vgr: 
los Diálogos de Luis Vives y del Padre 
Pontano, para la enseñanza del latín), 
otras veces para otras disciplinas (vgr. 
los Diálogos literarios de Coll y Vehí). 
—El inconveniente más común de tales 
libros suele nacer de que el diálogo no 
es más que una forma, vacía de acción, 
y por ende de interés dramático. Si lo 
alcanza, es muy agradablea a los niños 
y jóvenes; pero poco a propósito para 
exponer de un modo metódico y funda- 
mental las materias científicas. Moder- 
namente se han escrito muchos libros 
en forma de diálogo, para ofrecer a la 
Escuela primaria los elementos de en- 
señanza ocasional de las Ciencias que 
dicha escuela no profesa en particular 
(vgr. el Juanito, en sus ediciones anti- 
puas) Otros diálogos emplea plausi- 
lemente la Escuela, para actos litera- 
rios, que a un mismo tiempo sean estí- 
mulo de los niños, y atractivo y satis- 
facción de sus familias. La Revista 
Catequística de Valladolid ha publicado 
muchos de estos diálogos catequísticos 
En verso, 
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Diario es el libro o cuaderno en que 
se anotan las cosas de cada día. Los 
comerciantes han de llevar el Diario en 
que anotan las transacciones que cada 
día realizan; y el maestro debe llevar 


_ un Diario escolar que le sirva de histo- 


rial de su acción docente y de la con- 
ducta y actividad de los alumnos. Los 
asientos de todo Diario han de ser bre- 
ves, sin lo cual más serviría de emba- 
razo que de auxilio. —Hay personas que 
llevan un Diario personal, ya de sus 
trabajos, o sentimientos o de los suce- 
sos que les ocurren. Algunos de estos 
Diarios han merecido los honores de la 
publicidad y pertenecen al género de 
las Memorias o auto-biografías; de va- 
lor tanto más subido, cuanto sus auto- 
res pensaron menos en que lo que iban 
añotando en ellos vería algún día la luz 
pública. — Según el Reglamento de 
26-X1-1838, art. 11, «el Maestro llevará 
un registro diario de la asistencia de 
los discípulos...» Páginas del diario de 
un maestro, Bibl. ped.n. 1848; Extracto 
del diario de “un profesor de Posen. 
Bibl. ped. n. 3750, 


Diaz Muñoz (P.), catedrático de las 
normales de Salamanca y Valladolid, y 
autor de varios libros de texto, entre 
los cuales es digno de mención el Com- 
pendio de Antropología y Pedagogía, 
que ha tenido numerosas ediciones. 


Dibujo es el arte gráfica que se vale 
solamente de la línea y el claro-obscuro. 
Se divide en /íneal o geométrico, y 
natural o libre, que a su vez puede ser 
de imaginación, de modelo natural o 
artificial; de simple perfil o de sombra, 
la cual puede ser de trazos (de lápiz o 
de pluma) o esfuminada. —El dibujo 
lineal es abstractivo; pues los ojos no 
ven líneas simples sino objetos; de los 
cuales abstrae el entendimiento las lí- 
neas. Asimismo el sombreado que se 
hace con trazos es más artificial que el 
que se hace con el esfumino, el cual se 
asemeja más al claro- obscuro de los 
objetos reales.—La enseñanza del di- 
bujo, como introducción a la educación 
estética, se halla ya entre los griegos, 
Ante todo sirve el dibujo para educar 
el espiritu de observación: lo que se 
dibuja se observa más atentamente 
se comprende mejor. El dibujo imagi- 
nativo o de memoria, pretende el cultivo 
de la imaginación y de la facultad de 
traducir exteriormente lo que concibe; 
al paso que el dibujo con modelo, ejer- 
cita el sentido de la Les pr y exac- 
titud en la imitación. El dibujar con 
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modelo natural, obliga a un mayor tra- 
bajo de análisis; el cual se disminuye 
cuando se copian objetos artificiales, y 
más todavía, modelos dibujados. Por 
eso, modernamente se sustituyen éstos 
por objetos reales. Hay un dibujo del 
natural, que no se propone reproducir 
“las formas naturales tal como son, sino 
sujetándolas a ciertos esquemas. Este 
se llama dibujo estilizado y sirve para 
fines de ornamentación (vgr., arquitec- 
tónica). Esta manera de dibujar no debe 
permitirse demasiado presto; pues frus- 
tra la mayor parte de los fines pedagó- 
gicos del dibujo.—El dibujo lineal se 
sirve de auxiliares (regla, compás, es- 
cuadra, plantilla de curvas), que están 
vedados al dibujo libre. Este mira más 
a formar el gusto y la mano; el lineal 
tiene más bien fines científicos; aunque 
sin excluir el buen gusto que no poco 
en él se demuestra. El dibujo lineal 
supone algún conocimiento de la Geo- 
metría, y sirve principalmente a los 
estudios y trabajos científicos. En la 
Arquitectura llega a empalmar con el 
dibujo natural. Como fines del dibujo 
lineal, se asignan, educación de la mano, 
formación del entendimiento y logro de 
un-auxiliar para los fines científicos y 
técnicos, —Rousseau abogó por la ense- 
ñanza del dibujo como medio educativo. 
y lo propio hizo Pestalozzi. Un disci- 
pulo de éste, Ramsauer, publicó en 1821 
un Tratado de Dibujo, en que siguiendo 
las ideas de su maestro, comenzó por 
ejercitar en líneas rectas de diferentes 
proporciones, y luego pasa a las cur- 
vas, y finalmente a la perspectiva. Otro 
o alemán, P. Schmid, publicó en 
erlín (1825) otro método (Introducción 
al arte del dibujo), desterrando la copia 
de modelos dibujados y llevando desde 
luego al natural, bien que con objetos 
muy sencillos (rectilíneas). No obstante, 
para introducir en el estudio del pia 
admitió los modelos dibujados. Froebel 
volvió al estudio de las líneas y sus pro- 
porciones. Los hermanos Dupuis (1840) 
volvieron al natural, dividiendo la ense- 
ñanza en dos etapas o cursos: primeró 
ofrecían modelos geométricos hechos de 
alambre, madera, etc., y en el segundo 
curso, modelos de yeso o naturales, 
desterrando los dibujados. La exposi- 
ción de Londres de 1851 avivó el deseo 
de generalizar el cultivo del dibujo 
(mostrando su necesidad para las indus- 
trias), y el mismo efecto han producido 
otras posteriores exposiciones. De In- 
glaterra pasó a los Estados Unidos para 
organizar esta enseñanza en Massa- 
chussets W. Smith, y escribió su Mé- 


todo, experimentado en Southkengsing- 
ton. Se vale de copias de modelos y 
objetos, ejercicios de análisis, de memo- 
ria, dictados y composiciones, libre y 
con elementos dados. Comienza por 
dibujos geométricos. En Francia alcan- 
zó mucha estima el Método del H. Vic- 
toris de las Escuelas Cristianas. Emplea 
modelos gráficos y en relieve. La ense- 
ñanza es simultánea: todos los alumnos 
hacen un mismo dibujo, copiando un 
mismo modelo. Algunos métodos se han 
valido como auxilio para la vista, de la 
cuadrícula (Froebel) o de ciertas series 
de puntos (Método sficmográfico de 
Hillard, Praga). —Los niños tienen ins- 
tintiva inclinación a dibujar. Lo cual 
es claro indicio del interés que puede 
inspirarles el estudio del dibujo, con tal 
que no se les impongan métodos con- 
trarios a su naturaleza. Esta lleva di- 
rectamente a los objetos notables y al 
colorido. Por lo cual la contraría el 
ejercitar demasiado tiempo a los niños 
en las líneas elementales y descarnadas. 
Esta razón inclina, para el dibujo, a los 
métodos analíticos (tan discutibles cuan- 
do se trata de la escritura).—Los méto- 
dos para la enseñanza del dibujo se 
pueden dividir en analíticos (naturales) 
y sintéticos (artificiales). El método 
analítico parte del objeto natural y pro- 
cura expresar su conjunto por medio 
de líneas. El método sintético parte de 
la línea o rasgo elemental, y los va 
combinando gradualmente en formas 
cada vez más complejas hasta llegar a 
expresar el objeto total (natural).—No 
hay duda que todo dibujo supone alguna 
manera de análisis del modelo que ante 
los ojos se pone para copiarlo. Pero 
este análisis se reduce al minimum, pro- 
poniendo temas simplicísimos, vgr., tra- 
zar líneas rectas o curvas simples. Asi- 
mismo es indudable que todo dibujo se 
hace por síntesis o composición de va- 
rias líneas que procuran expresar un 
objeto. Pero el método analítico deja 
al alumno que busque y halle esas líneas 
(que en el modelo natural no están), 
mientras que el método sintético se las 
da ya preparadas. Este obtiene más 
presto dibujos limpios y correctos; pues 
el modelo dibujado (de que se vale ordi- 
nariamente) da resueltas muchas difi- 
cultades que de otra suerte ha de ir 
resolviendo por sí el alumno. Este dibu- 
jará en pocos días un perfil del rostro, 
de una corrección y belleza que el mé- 
todo analítico tardará mucho tiempo en 
alcanzar. Pero en cambio resta gran 
parte al interés pedagógico y ejercita 
menos las facultades del alumno (su es- 
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piritu de observación y análisis, etc.). 


lo puede discutirse si aventaja al 
método sintético en formar el gusto. 
Pues dicho método, propone desde luego 
formas perfectas y las hace accesibles 
al discípulo; pero en cambio le expone 
aincurrir en temprano amaneramiento. 
Históricamente se puede demostrar que 
la copia constante de las formas griegas 
y clásicas, condujo a un amaneramiento 
terrible y a la muerte del verdadero 
arte, que no vive sino del estudio di- 
recto de la Naturaleza. Por eso, actual- 
mente es general la preferencia por el 
método analítico y la remoción de todo 
modelo que no sea el natural, o por lo 
menos de objetos reales. —Plan integral 
de la enseñanza del dibujo... 1903. Bibl. 
ped. n. 954; Enseñanza moderna del 
dibujo, 1911. Bibl. ped. n. 3692; El di- 
bujo de memoria, Bibl. ped. 3601. - 


Diccionario viene de dicción y vale 
tanto como léxico (de lexis, dicción), 
frase o modo de decir. Los modernos 
diccionarios se llamarían con más pro- 
pa vocabularios, pues toman por 

ase las palabras o vocablos y a veces 
se limitan a declarar su equivalencia en 
otro idioma. Todavía se emplea menos 
propiamente la voz diccionario con el 
aditamento de enciclopédico, pues el fin 
de éste no es explicar dicciones ni voca- 
blos, sino disponer según ciertos voca- 
blos las nociones de una o muchas cien- 
cias y artes.—El uso de los dicciona- 
narios es indispensable para toda per- 
sona estudiosa, ya para determinar el 
valor de las palabras, que de otra suer- 
te queda muchas veces flotante y vago, 
ya para adquirir nociones o noticias 
precisas acerca de los objetos que se le 
ofrecen. Por eso conviene que la Es- 
cuela ejercite a los alumnos en el ma- 
nejo de algún diccionario.—Los dictio- 
narios tienen sus precedentes en los tra- 
bajos de los eruditos romanos y alejan- 
drinos (Varrón, Verrio Flacco, Zeno- 
doto, Aristófanes de Bizancio). Este- 
ban de Bizancio (s. v.) escribió un Dic- 
cionario greográfico y Hesichio un Dic- 
cionario griego. Entre los autores del 
Renacimiento Nizolius escribió el Lexi- 
con Ciceronianum, Estienne el Thesau- 
rus linguae graecae; Forcellini el Lexi- 
con totius latinitatis, etc. En España 
Nebrija escribió un Diccionario español 
latino; R. Estienne uno francés-español, 
Gasselinni uno latino-italiano. En 1612 
la Academia de la Crusca publicó su 
Vocabulario. En 1694 la Academia fran- 
cesa publicó su primer Diccionario. En 
ña, Alonso Sánchez de la Ballesta 


publicó su Dicc. en 1587; Sebastián de 
Covarrubias, su Tesoro de la lengua 
castellana o española en 1606; el P. Te- 
rreros su Dicc, castellano. En 1726 se 
publicó la primera edi. del Dicc. de la 
Academia esp., que se ha llamado de 
autoridades, porque aducía citas de los 
autores clásicos. 


Dictado (Escritura al) es un ejercicio 
indispensable para obtener y comprobar 
en la Escuela primaria, el dominio de la 
buena escritura y ortografía. A este 
ejercicio ha de preceder, no obstante, 
el de copiar las letras y palabras, sea 
de un modelo impreso, o de los que cada 
día escribe el maestro en el pizarrón. 
La Psicología moderna ha comprobado 
que las imágenes visuales, de esta ma- 
nera adquiridas, son de mayor eficacia, 
por lo común para infundir un hábito de 
escribir bella y correctamente; que las 
solas imágenes auditivas y motóricas, 
únicas que se adquieren por el dictado. 
Pero no es menos cierto que, mientras 


el niño copia (v. e. p.) no practica un. 


ejercicio activo de la ortografía; el cual 
se halla, al contrario, en la escritura al 
dictado. Son pues, extremosas ambas 
opiniones: la que rehusa la muestra y la 
que rechaza el dictado o lo mira sólo 
como medio de examen del aprovecha- 
miento.—Más importante es insistir en 
la corrección de los dictados, sin la cual 
el ejercicio pierde toda su eficacia. La 
forma de esta corrección puede ser la 
de cualquier otra composición (v. e. p.), 
ya directa por el maestro, ya por medio 
de los condiscipulos (émulos);: y es me- 
nester hacer que el alumno còrrija por 
sí los errores advertidos.—Dictados se 
llaman también las lecciones o datos 
que el maestro obliga a los discípulos a 


escribir en la escuela, para hacerlos - 


luego objeto de su estudio. Las Escue- 
las medioevales dictaban todas sus lec- 
ciones, por no disponerse entonces de 
libros de texto. Aun mucho después de 
generalizada la imprenta, perseveró el 
uso de tales dictados, y la Pedagogía 
se ceñía a recomendar fueran breves, 


que no absorvieran el tiempo ni const- ' 


mieran las fuerzas de los alumnos. Los 
buenos profesores se limitaban a dictar 
las fesis o proposiciones que luego ex- 
planaban más o menos extensamente; 
y tales dictados servían mejor que mu- 
chos textos modernos (difusos y confu- 
sos) para dar a los discípulos materia 
de estudio (meditación) y ayudar a su 
memoria de las explicaciones. Con todo 
eso, en el siglo xviu los reformadores 
de la Didáctica, pusieron la proa a los 


— 211 — 
Biblioteca Nacional de España 


DID 


dictados y comenzaron a publicar textos 
impresos; y más adelante se llegaron a 
rohibir los dictados por disposiciones 
egalés.—Como tesis hay que estable- 
cer la superioridad de un buen texto 
(didáctico) sobre los dictados. Pero 
acaso se va demasiado lejos en la total 
exclusión de éstos. Cuando los alumnos 
han de tomar algunos apuntes (v. e. p.) 
mejor es dictárselos, que dejárselos a 
su iniciativa y al correr de la explica- 
ción y de la pluma. Convendría, vgr., 
dictar los datos bibliográficos impor- 
tantes (Revistas, libros nuevos que se 
citan, etc.), como hemos visto hacerlo 
en algunas clases universitarias alema- 
nas; y no menos, las rectificaciones que 
es necesario hacer al texto, ya por ha- 
berse anticuado algunas de sus ense- 
ñanzas, o por apartarse de otra suerte 
de la verdad.—Los dictados se deben 
hacer con suficiente lentitud para que 
puedan seguirse sin mala letra, y no 
deben ser tan largos, que produzcan 
molestia a los que los han de tomar; 
.sobre todo donde no hay material esco- 
lar a propósito (mesas cómodas. para 
escribir). 


Dictamen (de dictar, decir con auto- 
ridad lo que otros han de copiar o reci- 
bir) es el juicio que formulamos acerca 
de una materia sobre que pensamos de 
propósito. Así llamamos dictámenes de 
la conciencia, los juicios prácticos de la 
misma; dictámenes de la razón o del 
buen sentido, las sentencias de los 
mismos. Generalmente se llama dicta- 
men, el parecer de las personas peritas 
en determinada materia, y se habla 
comúnmente de dictamen facultativo, 
dictamen de peritos, etc.—Del substan- 
tivo verbal dictamen, se forma a su vez 


el verbo dictaminar, o dar dictamen: 


sobre lo que cada uno tiene compe- 
tencia. 


Didáctica es el arte de enseñar. Su 
nombre viene del griego didasco, ense- 
ñar; de donde didáscalos, el maestro, 
el que enseña. Género didascálico se 
llama en Literatura el que tiene por fi- 
nalidad enseñar, aunque se valga de 
formas poéticas. —La Didáctica puede 
considerarse como parte de la Educa- 
ción intelectual, y se suele dividir en 
dos partes: general y especial de cada 
ciencia o disciplina. La Didáctica gene- 
ral tiene por objeto determinar las re- 
glas a que debe obedecer toda ense- 
ñanza; las cuales se han de fundar en 
la naturaleza del alumno y de los me- 
dios de la enseñanza. Sus partes prin- 
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«cipales son: la teoría del interés, fun- 


dada en la índole de los alumnos; teoría 
de los medios didácticos; teoría del 
método didáctico (que no es igual que 
el método lógico o de investigación), y 
teoría del plan. (Cf. nuestra Didáctica ` 
general, embebida en la segunda ed. de — 
la Educación intelectual). La Didáctica 
especial ha de tener más particular 
cuenta con la naturaleza de la materia 
que trata de enseñar. Sus leyes hân de 
estar en función de esta naturaleza y 
de la índole de los alumnos a quien ha 
de enseñarse (atendiendo también a su 
edad y anterior preparación). General- 
mente, la Didáctica especial de la pri- 
mera enseñanza ha de atender más a 
la índole común de los niños de edad 
escolar. Al contrario, la Didáctica es- 
pecial de determinados estudios supe- 
riores, atiende casi exclusivamente a la 
naturaleza de ellos; pues ya se supone 
que nose han de enseñar a cualesquiera 
alumnos, sino a los que tengan las cua- 
lidades requeridas por tales estudios.— 
Acerca de ésta, véanse los artículos de 
cada una de las ciencias. Cf. Rev. 1, 76 
y 157 Rudimentos de Aritmética; 510, 
Geometría intuitiva; 133 y 320 Intro- 
ducción al estudio de la Naturaleza; 
Il, 145, Introducción al estudio de la 
Gramática; 408, la Aritmética en el pri- 
mer grado; Ill, 45, Las primeras leccio- 
nes de Geografía 150 y 166, Lecciones 
de Historia; VII. Enseñanza de la lec- 
tura y escritura, 8 y 42; VII, Didáctica 
especial de la Geografía, 20 y sigs. 


Diderot (1713-1784) uno de los- edi- 
tores de la famosa Enciclopedia, pro- 
clama la necesidad de la instrucción 
(que por tanto ha de ser obligatoria y 
gratuita). Fué enemigo de la enseñanza 
clásica y escolástica, y abogó por la 
científica. En Historia recomendó el 
Pio regresivo. (Cf. Historia ped. 
n. y 


Dientes, dentición. -La dentición, 
de suma importancia en la Puericultura, 
por los frecuentes trastornos que pro- 
duce en la salud de los niños, no perte- 
nece a la Pedagogía, por caer en la 
edad preescolar. Al contrario, es muy 
necesario que el pedagogo tenga ideas 
claras acerca de la necesidad de la hi- 
giene dental; pues por falta de ellas, se 
extienden cada día más las enfermeda- 
des de la boca.—El orden natural de la 
dentición es que Sir primero los 
ocho incisivos, luego los primeros mo- 
lares, luego los cuatro caninos y final- 
mente los molares posteriores. Nor- 


q 


| 


malmente salen juntos los dientes para- 


lelos de uno y otro lado, Cuando salen 
los dientes, el niño apetece morder 
algo. Es de provecho en esa época la 
misma succión del pecho, y además se 
puede dar al niño para que muerda 
un objeto de caucho o raiz de malva- 
visco, Los accidentes de la salud que 
acompañan a la dentición, reclaman la 
asistencia del médico.—Más necesario 
es insistir en la necesidad de cuidar los 
dientes ya salidos. Las estadísticas 
hechas por la inspección dental escolar 
dan cifras enormes de enfermedades de 
la boca. La Oficina central de Higiene 
dental de Dresde, halló que en 43 ciu- 
dades alemanas sólo el 3,1 %/, de los 
niños tenían enteramente sana la denta- 
dura. En Estrasburgo no se halló más 
que el 2,5 %/,; en Munich el 7,2 %/,. En 
otras ciudades el 5 ”/, tenían la denta- 
dura intacta. En Austria el 99 ”/, de 
los niños tenían algún diente malo. Cf. 
art. Boca. 


Diesterweg (A. 1790-1866) discipulo 
de Pestalozzi, contribuyó a difundir 
sus ideas en Alemania. Editó el perió- 
dico Rheiniches Blaeter fuer Erziehung 
und Unterricht. En 1832 fué nombrado 
Director del nuevo Seminario de maes- 
tros de Berlín, donde entabló la prác- 
tica en una escuela adjunta. Entre sus 
obras merece citarse su Guia para la 
formación de los. maestros alemanes 
(1835). Hist. ped. n. 269. 


Dietética es la ciencia de la alimen- 
tación (del griego diaita, dieta). La 
confusión que algunos introducen ac- 
tualmente en la Ed. física (mezclándola 
excesivamente con la Ed. moral), se 
hace sentir también en la Dietética, 
cuyo campo extienden algunos a la vida 
del espíritu. Indudablemente, la vida 
espiritual (pesares, alegrías, embebeci- 


miento, trabajo mental) influye en la 


vida orgánica. Pero no por eso es me- 


_nester tratar de ella en la Dietética, 


si no se quieren confundir los límites 
de las ciencias. Así C. Andre la defi- 
ne Ciencia de la nutrición e ca (1). 
Claro está que, en el hombre, la ali- 
mentación corporal ha de mirar a la 
vida espiritual; pero no es menester 
que se ocupe en ésta la Dietética. Así, 

o autor viene a parar a que toda 
la Educación es una Dietética.—De la 
Higiene de la alimentación parece po- 


. derse discernir por su carácter más 
positivo. La Enea atiende principal- . 


mente a apartar los peligros de la salud. 
La Dietética riae los métodos de 
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la alimentación. Pero tampoco habría 
inconveniente en considerar la Dieté- 
tica como una parte de la -Higiene. 
(Cf. Alimentación). 


Difteria es una de las enfermedades 
más contagiosas y mortales para la 
niñez, a la que sucumbian un 30-40 %/, 
de los atacados, y desde la invención 
del suero antidiftérico, todavía un 12- 
14 %/,. La Escuela puede ser vehículo 
de este contagio, si no se vela cuida- 
dosamente por la exclusión de los ata- 
cados. Su causa es un bacilo descubier- 
to por Loeffler, que se difunde por la 
tos, el beso, etc., y produce inflama- 
ción de las mucosas. Suele incubarse 
3-5 días, manifestándose en dolores de 
cabeza y del cuello y dificultad de res- 
pirar, etc. La fiebre llega hasta 40° y 
se hinchan las glándulas de la garganta. 
La garganta toma un color rojo oscuro 
o pardo y se produce tos violenta.—A 
la Escuela sólo pertenece evitar el 
contagio de esta peligrosa enfermedad, 
y aconsejar el uso del suero antidifté- 
rico y el aislamiento del niño atacado, 
Los que han padecido la enfermedad 
y los que con ellos viven, no deben 
ser admitidos de nuevo en la escuela 
hasta que presenten certificado del mé- 
dico, de que ha pasado todo peligro de 
contagio. Asimismo hay que exhortar a 
la desinfección de las ropas y objetos 
de tales niños, y a que se enjuaguen la 
boca con un desinfectante (vgr., una 
disolución de formalina). A los niños 
que tosen o sequejan de dolor de cabe- 
za, hay que enviarlos a su casa, sobre 
todo si presentan en la garganta alguna 
mancha del color de la difteria. Cuando 
un 6 ”/, de los alumnos han caído enfer- 
mos, conviene cerrar temporalmente la 
escuela, y desinfectarla antes de vol- 
verla a abrir. Algunos aconsejan para 
remedio de la difteria, una solución de 
alcohol en un peso igual de agua; que 
se da por frecuentes cucharadas. Lo 
mismo se puede usar como prevención 
contra la infección probable. 


Difusión de conocimientos útiles (So- 
ciedad para la). La solicitud de difun- 
dir los conocimientos útiles, de suerte 
que lleguen a todas las clases y perso- 
nas, ha sido común a los grandes go- 
bernantes cristianos. Así, Carlo Magno 
mandó que se enseñara a todos los prin- 
cipios de la fe y las oraciones principa- 
les de nuestra religión. Se atribuye a 
iniciativa de Lord Brougham, en sus 
Observaciones prácticas acerca la edu- 
cación popular, la fundación de la socie- 


. 
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dad organizada en 1825 para publicar 
buenos libros a bajo precio, para poner- 
los al alcance de los obreros. Cf. Cul- 
tura popular. La Mancomunidad de Ca- 
taluña publica una serie de cuadernitos 
con el título general de Minerva o co- 
lección popular de los conocimientos 
indispensables. Muchos de estos cua- 
dernos son de carácter propiamente 

opular; aunque otros contienen más 

ien trabajos de vulgarización, hechos 
por especialistas sobre puntos de su 
ramo. 


Digestión. Digerir (latin) es poner 
en orden. Así se llamó Digesto al resu- 
men ordenado que el Emperador Justi- 
niano mandó hacer de las sentencias de 
los antiguos jurisconsultos. Actualmen- 


te sólo se suele emplear esta palabra- 


para designar las operaciones fisioló- 
gicas que preceden a la asimilación de 
los alimentos; o sea: a su transforma- 
ción en materia viva. Puede tratarse, 
sin embargo, de digestión mental, por 
la que, en el sosiego de la meditación o 
reflexión, elaboramos las nociones reci- 
bidas, para convertirlas en sustancia 
propia. Por falta de esta digestión, 
poseen ahora muchos, una Ciencia 
indigesta, nociva para ellos y para los 
demás, como materia apta para la ger- 
minación de toda clase de errores. A 
la manera que el estómago indigesto lo 
es para toda clase de enfermedades.— 
Acerca de la digestión de los escolares, 
importa tener en cuenta las prescrip- 
ciones de la Higiene, que prohibe los 
ejercicios violentos y los baños, mien- 
tras dura la digestión estomacal. Por 
esto, la clase de la tarde, o debe retar- 
darse, o se ha de emplear en ejercicios 
ligeros. Con todo, los niños son en 
parte mucho menos exigentes que las 
personas mayores. 


Dignidad humana. Consiste en la 
superioridad que tiene el hombre sobre 
los demás seres de la Naturaleza cor- 
pórea.—1. Esta superioridad se funda 
en ser el hombre compuesto de cuerpo 
Pr oi y alma racional. Si esto no 
hubiera, sería difícil demostrar dicha 
superioridad, pues hay animales que 
aventajan al hombre en varios concep- 
tos.—El modo de actuar esa humana 
dignidad, consiste, por ende, en vivir 
conforme a razón, y todo lo que a la 
norma racional contradice, rebaja al 
hombre de su verdadera dignidad. Mas 
todo pecado o vicio es contradictorio a 
la norma de la razón; luego el vicio y 
el pecado son las únicas cosas que re- 
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bajan la dignidad humana.—Sobre esta 
materia hay muchas ideas erróneas, 
que andan en el ambiente social, y la 
Escuela debe combatir. Algunos ponen 
la dignidad del hombre en la soberbia, 
que menosprecia a los demás y no se 
humilla a nadie. Los tales creen contra- 
rio a la humana dignidad, ejercitar 
ciertos oficios que juzgan humildes; o 
confesar los propics yerros o defectos, 
etc. Otros confunden la dignidad con 
la ira, que toma venganza de las ofen- 
sas recibidas, etc. Pero la soberbia, la 
ira y todos los vicios son contrarios a 
la naturaleza racional en cuanto tal; por 
lo cual, no sólo no ponen a salvo la 
dignidad humana, sino la descantillan o 
rebajan. ¿Qué cosa más ridícula que 
ciertos hombres que viven del timo, 
porque su dignidad no les permite tra- 
bajar honradamente en cosas manuales, 
únicas para que sirven? A otros les im- 
pide su dignidad perdonar a los que los 
han ofendido, etc.—2. El Cristianismo 
da nuevo relieve a la dignidad humana, 
declarando que el hombre es imagen 
de Dios; por naturaleza, como criado a 
su imagen y semejanza, y por gracia, 
en cuanto adornado de la gracia santi- 
ficante, que es una semejanza sobrena- 
tural de Dios. Ninguna circunstancia 
puede despojar al hombre de esta dig- 
nidad; ni el ser contrahecho y misera- 
ble, pues su dignidad reside en el alma; 
ni aun el ser criminal; pues, mientras 
vive, es capaz de regeneración, y sus 
crímenes, no borran en él la imagen 
natural de la divinidad. — Especialmente 
resplandece, no obstante, esta digni- 
dad, en el niño cristiano, así por su 
inocencia, como por la gracia bautismal. 
Por lo cual, si un poeta gentil (Juvenal) 
formuló ya aquella sentencia : Maxima 
debetur puero reverentia, mucho más se 
debe ésta al niño cristiano. Cristo 
nuestro Señor, pondera esta dignidad 
de los niños, porque tienen para st 
guarda, ángeles santos que están go- 
zando de la vista de Dios. Un Principe 
de la gloria es ayo y custodio del más 
humilde de lós niños. ¡Cual no será el 
respeto que se debe a su inocencia!— 
Esta dignidad de todo hombre, se eleva 
en aquéllos en quienes resplandece al- 
gún destello de la autoridad divina; es 
a saber: los padres, los gobernantes y 
superiores, y los maestros. Asimismo 
son dignos de particular reverencia los 
ancianos, por su semejanza con nues- 
tros padres; y en efecto, ha sido cos- 
tumbre muy general, llamar padres a 
los ancianos (v. Ancianidad y Autori- 
dad, respeto). 
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Dignidades escolares. En las es- 
cuelas donde se ha empleado la emula- 
ción (v. e. p.) como medio para estimu- 
lar la actividad de los niños y jóvenes, 
se han usado ciertos cargos (v. e. p.) 
conferidos como premio, y designados 
con el nombre de dignidades, En las 
escuelas clásicas se tomaban las desig- 
naciones de estas dignidades de la mili- 
cia romana: /mperator (General o Em- 
perador), Consul, Tribunus, Decurio, 
Censor, etc. En algunas escuelas mo- 
dernas se ha intentado dar a estas dis- 
tinciones escolares la forma de los Go- 
biernos democráticos. La forma y el 
nombre son indiferentes, y se han de 
adaptar al espiritu propio de cada Ins- 
titución, y al orden de ideas de los dis- 
cípulos. En general haremos dos adver- 
tencias sobre el uso de estas dignidades 
escolares: la primera es, que se les 
asigne alguna función, sin lo cual pier- 
den pronto el interés y estima; la se- 
gunda, que el profesor las respefe, para 
que los alumnos hagan caso de ellas, y 
ejerzan un efecto moralizador. Esto 
no quiere decir que se toleren a los 
dignatarios, faltas que no se toleran a 
los demás; sino que seles guarde cierto 
decoro, aun en las correcciones y cas- 


tigos. 


Dilettantismo viene del italiano di- 
lettante, el que se deleita en las mani- 
festaciones del arte, y generalmente 
de la cultura humana. Se opone al vir- 
fuose, que posee la capacidad de pro- 
ducir obras artísticas. No hay que con- 
fundir el dilettantismo con el ¿nterés 
universal por las manifestaciones de la 
humana cultura, que pone Herbart como 
fin supremo de la educación intelectual. 
El hombre perfectamente educado, do- 
mina uno o varios ramos de actividad 
científica, artística o técnica; pero su 
interés no se encierra en ellos, sino 
está abierto para admirar, estimar y 
gozar las producciones de las artes y 
ciencias que él no posee o profesa. Por 
el contrario: el dilettante lo toca todo 
superficialmente, sin llegar a poseer 
nada con perfección, ni menos a produ- 
Cir en ningún ramo cosa de importancia. 
El dilettantismo es peligro de los hom- 
bres que han estudiado sin finalidad 
sería de hacerse útiles para sí o para 
los demás; buscando sólo en el estudio 
el placer que produce el ejercicio fácil 
de las facultades humanas. Como, se- 
gún el proverbio griego las cosas bellas 
son difíciles eras ta kalá), el que 
busca sistemáticamente lo fácil, nunca 
encontrará cosas de verdadero valor. 


El dilettantismo suele andar acompa- 
ñado de la pedantería, la cual se dife- 
rencia de él, en que no busca el deleite 
del saber, sino la vana apariencia de él. 


Dinamarca recibió sus primeras es- 
cuelas de su Apóstol San Anscario, el 
cual las dirigió en primer lugar a la 


formación de un clero indígena. Du- ` 


rante la Edad Media continuaron su 
obra cultural los monasterios y las 
escuelas catedrales, especialmente la 
de Viborg, donde no sólo se enseñó la 
Teología, sino la Jurisprudencia y aun 
la Medicina. El Protestantismo comen- 
zó por destruir aquellas escuelas y 
producir una gran decadencia cultural, 
como se colige de Jos lamentos de Pa- 
lladius. Federico IV (1699-1730) fundó 
240 escuelas en varios distritos del país. 
Cristian VI (1730-46) intentó hacer la 
enseñanza obligatoria; pero fracasó. 
La obligatoriedad se hizo efectiva des- 
de 1814. Desde entonces se dividen las 
escuelas en populares, burguesas y rea- 
les; y hay, además, gimnasios de seis 
clases y universidad. La ley de 24-1V- 
1903 reorganizó enteramente la ense- 
ñanza superior. La Escuela realista se 
levantó de nivel y en su lugar se esta- 
bleció la Mittelschule, que forma un 
eslabón entre la enseñanza primaria y 
secundaria. Desde -1848 depende la 
Instrucción pública del Ministerio de 
Cultos y Enseñanza. La escuela prima- 
ria depende del Consejo municipal o 
ciudadano, y su inspección está a cargo 
de una Comisión, presidida por el Pá- 
rroco. En 1814 se fundaron escuelas 
burguesas en todas las ciudades; en 
1855 se organizó la Real-Schule. La ley 
escolar de 1814 fué completada por las 
de 1904 y 1908.—Hay, para la forma- 
ción de los maestros, cuatro Seminarios 
públicos y 16 privados, de ellos varios 
para maestras o para ambos sexos. 
Cada uno tiene una escuela práctica. 
En la Escuela normal superior de Co- 
penhague se dan cursos de perfeccio- 
namiento. Para su definitiva colocación 
se exigen 25 años y cuatro de práctica. 
—La edad escolar dura desde 7 hasta 
14 años. Las faltas se castigan con mul- 
tas. El curso dura 41 semanas con 21- 
36 horas, y comprende lengua materna, 
religión, escritura, cuentas, historia, 
geografía, canto, dibujo, gimnasia y 
trabajos manuales. —En algunas locali- 
dades hay escuelas preparatorias hasta 
los diez años. Hay escuelas donde se 
cobra a los alumnos un rixdaler (2'80 
pesetas al mes). El Estado sólo paga 
una parte de los gastos.—En 1910 había 


RAR 


Biblioteca Nacional de España 


AA A. 


DIN 


en Dinamarca 3,772 escuelas populares, 
de ellas 2,753 de solas dos clases; con 
5,867 maestros y 258,888 discípulos. 
Además en Copenhague, 37 escuelas 
municipales, con 1,544 maestros y 49,152 
alumnos. En las otras ciudades hay 103 
escuelas municipales con 2,421 maes- 
tros y 84,093 niños. En 1860 sólo había 
una escuela católica en Fredericia, y 
otra en Copenhague; en 1911 existian 
20. Hay para adultos escuelas domini- 
cales, nocturnas, de economía domés- 
tica, etc. Son notables las llamadas 
Escuelas populares superiores (77), es- 
pecialmente para los jóvenes labrado- 
res de uno y otro sexo; a las cuales se 
debe que los labriegos dinamarqueses 

sen por los más instruídos de Europa. 

os sueldos de los maestros son más 
elevados que en ningún otro país de 
Europa. 


Dinero viene del lat. denario, mone- 
da que se daba comúnmente como sala- 
rio a los obreros. En Roma equivalía a 
una peseta. El nombre específico de 
esta moneda, se convirtió en genérico 
de toda moneda. Antiguamente se dió 
a ésta el nombre de pecunia (de pecus, 
rebaño), porque la principal riqueza 
mueble eran los ganados, y en las tran- 
sacciones servían como precio. Pero la 
estima del oro y de los metales precio- 
sos, introdujo desde muy remota anti- 
giiedad el uso del oro, la plata, el cobre 
y aun el hierro, como moneda, o común 
denominador de los valores económi- 
cos.—El dinero o moneda puede tener 
dos valores: real y convencional o lega]. 
El valor real de la moneda depende de 
la estima del metal de que está formada, 
conforme a la ley general de la oferta 
y la demanda. Actualmente sólo tiene 
este valor real la moneda de oro. La 
moneda de plata y cobre u otros meta- 
les, recibe su valor, parte del metal, 
pero principalmente del cuño oficial 
que la hace instrumento de cambio. Por 
eso puede ser sustituida por el papel 
moneda, el cual conserva su valor 
mientras no se abusa de su emisión en 
términos, que el Estado emisor carezca 
de medios para reembolsar el precio 
que figura. Cuando esto acontece, 
sobreviene la baja de los cambios. To- 
davía tiene utilidad el papel o la mone- 
da de vellón, como medio de cambio; 
pero esta utilidad no equivale ya al 
valor nominal de dicha moneda.—Ade- 
más, aun sin baja de cambios, baja el 
valor del dinero cuando aumenta la 
abundancia de él (ley de la oferta y la 
demanda). Entonces esta disminución 


del valor de la moneda se manifiesta 
por el aumento de los precios de todas 
las cosas que con ella se compran.— 


+ Actualmente está ocurriendo esto con 


la moneda española (la peseta). Mien- 
tras escribimos esto, el franco vale 35 
céntimos de peseta, el marco 12 cénti- 
mos, la corona austríaca tres. Esto 
produce la ilusión de que la peseta vale 
hoy más que en 1914; pero cuando se 
trata de adquirir con esa peseta cual- 
quiera objeto de uso, la ilusión se des- 
vanece, y se halla que lo que en 1914 
se adquiría con una peseta, cuesta ahora 
dos otres. Ha bajado el valor de la 
peseta, aun cuando ha subido enorme- 
mente su cambio.—Por falta de claras 
ideas sobre la naturaleza del dinero, 
en la Edad Media húbo Príncipes que 
trataron de alterar su valor arbitra- 
riamente (Alfonso X el Sabio, entre 
otros). Pero sufrieron inmediatamente 
la consecuencia; pues aquella moneda 
de peor ley o menor peso, quedó desde 
luego depreciada en el cambio, así 
con otras monedas, como cor objetos 
usuales. —El descubrimiento y coloni- 
zación de América, produjo en el s. xvi 
una notable baja del valor de los meta- 
les preciosos. En nuestra época, por 
el contrario, ha subido enormemente el 
valor del platino, por su relativa esca- 
sez y creciente uso; y el oro y la plata 
han bajado, por haber entrado en cir- 
culación inmensas cantidades de estos 
metales. 


Dinter (G. F., 1760-1831) discípulo 
de Pestalozzi, influyó en la enseñanza 
de la religión por medio de sus Reglas 
pao de la Catequética y su Bi- 

lia del Maestro. Según él el buen ser 
de la escuela depende de cuatro facto- 
res: formación, salario, inspección y 
libertad (v. Hist. ped. n. 267). - 


Dionisio Cartujano (1402-1471) fué 
discipulo de la escuela jeronimiana de 
Deventer y de la Universidad de Colo- 
nia. Cartujo en Ruermond fué conside- 
rado como oráculo de su tiempo. Acom- 
pañó al Cardenal Nicolao de Cusa en 
su visita y reforma de las iglesias de 
Alemania, a que contribuyó con sus 
escritos. Entre sus 187 obras, teológi- 
cas, escriturísticas, reformatorias, po- 
lémicas, son de carácter pedagógico De 
vita el moribus et conditione scholasti- 
corum y Inter Jesum et puerum dia- 


logus. 


Dios (la idea de).—1. Aunque el hom- 
bre primero recibió la idea de Dios por 
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revelación, de la cual se reconocen, o 
pueden suponerse vestigios más o me- 
nos claros, en todos los pueblos de la 
tierra; si prescindimos de esos vesti- 
gios y nos fijamos sólo en las nociones 
que pudieron ser naturalmente adquiri- 
das, parece que la primitiva idea de 
Dios es la que le considera como Señor 
de la Naturaleza.—El hombre, expul- 
sado de su país nativo, y errante por 
la tierra, al penetrar en una nueva 
región provista de bosques, aguas, 
animales, etc., no concibió que estas 
cosas estaban allí sin que nadie las hu- 
biera puesto; antes bien pensó que eran 
de rg y como no hallaba dueños 
visibles, veneró al Dueño invisible: al 
numen de la región.—Los negritos 
de Australia y los negros pigmeos de 
Africa; que se consideran como la 
raza más antigua de las que existen 
en dichos países; no tienen templos, 
ni recintos sagrados, ni fétiches, ni 
adoran los astros; pero en cambio vene- 
ran al Autor de la Naturaleza, mos- 
trando muy viva esta persuasión: que 
el hombre es extraño en la tierra que 
habita (por más que ellos parecen ser 
los primeros pobladores); por lo cual 
tienen mucho cuidado de no tomar las 
cosas escondidas por- la Naturaleza 
(fuentes, minas, etc.), sin venerar pri- 
mero al Señor por.medio de plega- 
"rias, ritos y oblaciones. Por esta cat- 
sa, no osan vender la tierra. La tierra 
no se vende, como ni el aire, ni la luz; 
pe estas cosas pertenecen a Otro. El 

ombre toma lo que necesita; pero ofre- 
ciendo primicias al Soberano de este 
mundo, donde él no es más que pere- 
grino.—Verdad es que esta idea, ins- 
pira sólo temor al dueño del mundo, 
cuyas cosas usamos sin podernos cer- 
ciorar claramente de su condescenden- 
cia.—2. De la idea' de Dios dueño, se 
pudo pasar fácilmente (aun aparte de la 
revelación a la de Dios legislador. Ese 
Señor de la Naturaleza, prohibe y cas- 
tiga, no sólo en esta vida, sino en una 
vida futura, De ahí los cultos expiato- 
rios para asegurar el perdón de los pe- 
cados en la existencia ultratarrena. Los 
hombres más pensadores buscaron ade- 
más el origen de las cosas mudables, y 
advirtieron la harmonía maravillosa del 
mundo; por donde llegaron a la idea de 
Dios como Autor; bien que los filósofos 
paganos solieron creer en la eternidad 
de la materia, y por ende, no alcanza- 
ron la idea propia de la creación, sino 
consideraron a Dios como supremo Ar- 
tífice, que había formado todas las cosas 
de la materia preexistente. Esta idea 
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de la creación propiamente, se halla en 
el Génesis de Moisés, y de él sacaron 
los filósofos cristianos la noción de Dios 
Creador y principio único de todo sér. 
La Metafísica, guiada por esta luz de 


„la revelación, establece firmemente(con 


solos argumentos racionales) la idea de 
Dios, como único Sér que tiene su exis- 
tencia de sí mismo y la da a todo lo 
demás. El conocimiento de la Trinidad 
divina, -aunque perfecciona maravillo- 
samente la idea de Dios, no pudo alcan- 
zarse por sola razón, sino por revela- 
ción divina.—3. El nombre Dios es de 
origen indogermánico : en sánscrito 
Dyaus, en griego Zeus, genitivo Dios, 
en latín Deus; y significa numen de la 
luz o del día. Moisés recibió el de Jahve 
o Jeová, que significa el que es, el Sér 
absoluto y autor de todo ser. 


Diploma (del griego diploos, de dos 
dobleces) significa literalmente un do- 
cumento de dos hojas o caras (antigua- 
mente dos tablillas atadas) y se usa 
para designar el documento público en 
que se concede o reconoce algún dere- 
cho o aptitud. De ahí diplomática la 
ciencia de los documentos públicos.— 
Vulgarmente se llama diploma todo 
documento escolar expedido con alguna 
solemnidad, vgr., para atestiguar el 
mérito moral o literario de un alumno, 
etcétera. El documento que acredita 
un grado académico se llama también 
diploma, aunque más comúnmente se 
designa con el nombre de título. 


Dirección espiritual. Uno de los 
fines que se propone la confesión cató- 
lica es la dirección espiritual de los fie- 
les, a los cuales no sólo hay que perdo- 
nar los pecados cometidos y preservar 
de los futuros, sino promoverlos en 
en toda virtud y perfección propia de 
su estado; y a los jóvenes hay que diri- 
girlos además a la elección de estado, 
animando, a los que se vean capaces 
de ello, a abrazar el más perfecto, 
Todas estas cosas se pueden hacer en 
la confesión, si se tiene un confesor 
fijo y apto para la dirección espiritual. 
Pero como ambas cosas ofrecen difi- 
cultad en los colegios (ya porque los 
niños son propensos a cambiar de con- 
fesor por livianas causas; ya porque no 
es posible que todos los confesores 
tengan la misma aptitud para dirigir), es 
muy conveniente que cada colegio o 
agrupación de escolares tenga un direc- 
tor espiritual, al cual acudan fuera de 
confesión, para tratar con él las cosas 
de su alma diferentes de los pecados, 
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El tal Director ha de ser persona que, 
ante todo, atraiga a los niños por su 
bondad y afabilidad. No ha de esperar 
a que acudan a él; sino, dejándoles 
libre que le visiten siempre que les 
acomode, ha de llamarlos además en 
ciertos-tiempos fijos, vgr., cada mes; y 
entonces ha de oirlos benignamente 
cuanto le quieran decir, y además, les 
ha de dirigir preguntas e instrucciones 
conformes asuedad y otras circuns- 
tancias. Ha de consolar a los niños en 
sus sinsabores escolares, pero nunca 
criticar o dificultar la acción pedagógica 
de los maestros. Es muy conveniente 
e éstos se pongan al habla con el 

irector espiritual, para que ayude su 
acción educativa, teniendo en cuenta 
ue el maestro -puede hablar con más 
libertad que el: Director, por ligar a 
éste la obligación mayor del secreto, 
aun de lo que le dicen fuera de confe- 
sión.—La dirección espiritual es por 
ventura el medio educativo más eficaz, 
y en que la Escuela católica puede:ha- 
cer grandisima ventaja a todas las de- 
más. Dirección moral para los maes- 
tros y Dirección moral para los insti- 
tutores, Bibl. ped. ns. 214-15. 


Dirección pedagógica. En las es- 
cuelas que no son unipersonales es ne- 
cesario que haya un director, que dé 
unidad y cohesión a los trabajos de los 
varios maestros o auxiliares. Entre los 
maestros seglares se sufre, con fre- 
cuencia, impacientemente esta dirección 
ya por el modo defectuoso con que se, 
ejercita, ya por_no entender la necesi- 
dad y utilidad de ella. —La dirección es 
necesaria para que los colaboradores 
de una escuela hagan obra fecunda; 
pues cada uno de ellos no ve ni atiende 
más que a su sector, y se necesita que 
alguien que atienda a todos, liarmonice 
sus trabajos. Además, la práctica de la 
enseñanza, cuanto añade de experien- 
cia resta de fuerzas. Por lo cual, los 
maestros de edad, menos aptos ya para 
la ejecución, poseen mayor capacidad 
para la dirección. Por lo que es muy 
útil que se dividan ambas partes de la 
obra pedagógica. Nadie nace enseñado; 
y por mucho talento y erudición que 
tenga un maestro joven, habrá de ad- 
quirir experiencia a costa de varias 
generaciones de alumnos, si no le guía 
un director experimentado. —Este ha 
de tener en cuenta: a) que no debe ser 
intrusivo, lo cuál hará si limita más de 


lo necesario la esfera de acción de sus' 


subordinados; si hace por sí mismo lo 
que debería hacer por medio de ellos; 


si insiste con impertinencia en sus avi- 
sos. Persuádase de que hay muchos 
caminos para ir a Roma; y con tal que 
se vaya allá, no imponga un camino 
mejor que otro. Piensé que cada cual 
ha de hacer las cosas a su modo; y 
aunque éste no sea el mejor, con tal 
que no sea malo o inconveniente, ade- 
lantará más permitiéndolo, que tratando 
de imponer el propio. Además, los avi- 
sos prácticos no se entienden fácilmen- 
te, hasta que la misma práctica los de- 
clara. Por lo cual, no hay que insistir 
con importunidad, sino dejar al inferior 
que halle su camino por sí, después de 
haberle becho las indispensables obser- 
vaciones. b) Debe ser preocupación 
primaria del Director, conservar y 
aumentar el prestigio de sus dirigi- 
dos; sin lo cual los ofenderá e inutili- 
zará, y obrará tan neciamente como el 
artífice que se estropeara las manos con 
que ha de labrar su òbra. Asi, pues, 
nunca los contradiga abiertamente y de 
modo que los niños se den cuenta de su 
corrección. Jamás los critique ni re- 
baje; sino antes alábelos y dé muestra 
' de tenerlos en mucho aprecio.—Cuando 
la dirección pedagógica cumple con 
estos requisitos, no sólo aprovecha 
para dar unidad y buena dirección a los 
trabajos didácticos, sino ayuda a man- 
tener la-disciplina; pues el maestro pue- 
de remitir los díscolos al direclor; y si 
ambos proceden de perfecto acuerdo, 
apenas hallarán niño que resista a su 
acción combinada. irección de las 
escuelas, 1900, Bibl. ped., n. 171. 


Director, rector, principal, Head- 
master, son palabras del mismo signi- 
ficado, usadas en diversos países 0, 
establecimientos para designar al jefe 
de tina escuela o establecimiento peda- 
gógico. Director viene de dirigir; Rec- 
tor de regir. Principal se llama el direc- 
tor por comparación a los demás maes- 
tros; y el mismo valor tiene el inglés 
Head-master (Maestro cabeza). El jefe 
de una escuela graduada o instituto de 
segunda enseñanza, se llama en España 
director. El de una universidad, rector. 
En algunas de las antiguas universida-. 
des tuvo este nombre un valor muy 
distinto, designando a un estudiante 
elegido por sus compañeros como jefe 
de la república escolar. El jefe de la 
universidad era entonces el Canciller o 
Cancelario, que representaba a la Au- 
toridad superior de quien la universi- 
dad dependía (el Papa, el Emperador o 
Monarca). 
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Directorio (de dirigir) es el libro o 
institución ordenada para dirigir algún 
género de actividad humana. Directorio 
espiritual se lama algún libro compues- 
topara dirigir en la vida ascética. (Vgr., 
el Directorio de los Ejercicios espiri- 
tuales de la Compañía de Jesús).—En 
Historia se suele reservar este nombre 
para designar el gobierno francés que 
puso fin al Terror (1795) y sirvió de 
paso al gobierno de Napoleón 1. Di- 
rectorio catequístico, 1708. Bibl. ped. 
n. 3302-3. 


Discernimiento y discreción tienen 
una misma etimología, y en parte un 
mismo significado. Vienen del lat. cer- 
no, cretum, que tiene sentido de ver, 
percibir, Dis-cernir es percibir con dis- 
tinción; dis-creción es la facultad de 
percibir con esa distinción; dis-cerni- 
miento es la actual posesión de esa fa- 
cultad.—Tratando de los niños se dice 
ye tienen discernimiento, cuando han 
llegado en su desarrollo intelectual, a 
la edad de la discreción; esto es: a po- 
der distinguir el bien del mal moral; lo 
conveniente a la naturaleza racional, 
de lo que le es disconveniente o con- 
trario. La edad de la discreción se 
suele fijar hacia los 7 años, porque los 
niños normales suelen-tener suficiente 
discernimiento a esa edad. Pero de 
- hecho, hay que examinar si con efecto 
lo tienen. Ese discernimiento se exige 
para admitir a los niños a la Sagrada 
Comunión; de suerte que, si lo alcanzan 
antes de los siete años, pueden entonces 
ser admitidos a'ella; y al contrario, si 
no pueden discernir entre el bien y el 
mal, y entre el Pan eucarístico y el 
pan ordinario, no pueden ser admitidos 
a la Sagrada Mesa. A los 7 años el 
discernimiento se presume, si no consta 
lo contrario. A esa misma edad comien- 
za la obligación de confesar, porque 
empieza la responsabilidad moral y ca- 
pacidad para pecar.—Discreto se llama 
al que sabe distinguir lo que en cada 
caso conviene, para hablar o callar, o 
proceder convenientemente a las leyes 
de la prudencia. Dice, pues, la discre- 
ción mucho más que un vulgar discer- 
nimiento. 


Disciplina (de discipulina), viene de 
discipulo, y significa lo que al discípulo 
pertenece. Discipulo es el que aprende 
(de disco, aprender), al contrario que 
alumno (v. e. p.). Asi se llaman disci- 
plinas las ciencias que a los discípulos 
se enseñan; y también los azotes con 
que se castigan sus faltas.—Con todo 


DIS 


eso, actualmente se reserva el nombre 
de disciplina a una parte de la educa- 
ción moral: a la acción educativa que 
se ejerce directamente sobre la volun- 
tad del alumno, así como la enseñanza 
va directamente a su entendimiento y 
el régimen a sus acciones exteriores. 
Cf. Ed. mor. n. 210. Entendida la dis- 
ciplina en este sentido estricto, com- 
prende dos partes; la formación de los 
afectos y sentimientos, y la formación 
de hábitos virtuosos.—En el uso ordi- 
nario pedagógico se comprende fre- 
cuentemente en la disciplina el régimen. 
Por eso se suele discutir si la disciplina 
ha de ser estrecha o laxa; lo cual no 
conviene a la disciplina estrictamente 
dicha, sino más bien al régimen exte- 
rior. Lopropio se ha de decir de la 
disciplina militar; la cual, aunque puede 
proponerse la formación de la voluntad, 
principalmente consiste en el. régimen 
exterior de las acciones, que exige se- 
vera puntualidad en todas ellas. —Re- 
cientemente se ha propuesto la idea 
bizarra de la disciplina espontánea, $e 
según dicen se forma dejando que los 
niños sigan espontáneamente sus pro- 
pios impulsos (educación por la liber- 
tad). Pero esto, no sólo es contra la 
experiencia cotidiana, sino también con- 
tra la razón científica. Pues la mayor 
parte de la disciplina consiste en la for- 
mación de los hábitos de las virtudes 
morales, los cuales no se forman sino 
mediante cierta homogénea repetición 
de actos, Y ¿cómo puede esperarse 
esta homogénea repetición, de las im- 
presiones vagas y mudables de los niños 
dejados a su propia libertad?—La dis- 
eiplina escolar,.. 1909. Bibl. ped. nú- 
mero 2750; La disciplina escolar como 
medio indirecto de educación y ense- 
ñanza, 1890, Bibl. ped. n: 437; La dis- 
ciplina en las escuelas libres de segunda 
enseñanza, 1905, Bibl. ped. n. 202. 


Disciplina scholarium, antiguo libro 
pedagógico, atribuido a diversos auto- 
res, pero finalmente demostrado ser de 
Tomás Brabantino (cuyo SS se ha 
encontrado en la biblioteca de Colonia). 
Fué escrito hacia 1250, y su autor (a 
quien llaman también Cantipratensis) 
lo atribuyó para darle mayor autoridad, 
a Boecio, en cuyo nombre ha corrido 
mucho tiempo. 


Discolo, viene del griego dyskolía, 
malo de dirigir o manejar, y se usa 
frecuentemente para designar al alumno 
que resiste a la disciplina escolar o 
educativa. Hay discolia adquirida, por 
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los malos hábitos e influjos perniciosos 
del medio ambiente (niños criados en el 
arroyo, en hogar inmoral, bajo la crian- 
za de padres iracundos, etc.); y otra 
congénita. Esta se ha de considerar 
como anormalidad o subnormalidad, y 
requiere procedimientos especiales (cf. 
anormales). La adquirida se puede 
vencer con los métodos ordinarios de 
educación, sobretodo con una enérgica 
y prudente disciplina. Téngase sólo 
cuenta con no mezclar indiscretamente 
al niño discolo con los dóciles, para 
que no les enseñe malas mañas, o los 
escandalice con sus malas ejemplos. 
Sobre todo es perniciosa esta mezcla, 
cuando los discolos son varios y pueden 
apoyarse y formar ambiente. Si se 
trata de uno solo, con tal que se vele 
porque no pegue su roña a los inocen- 
tes, y se prevenga, si es menestar, a 
éstos, para que miren al díscolo con 
lástima y no se dejen influir por él; se 
puede aventurar el incorporarlo a la 
escuela ordinaria para que su disciplina 
misma le corrija.—En todo caso, tenga 
presente el maestro la diferencia entre 
la discolía y la criminalidad. Esta tiene 
sus raíces en la voluntad; aquella en 
hábitos muchas veces inculpables en su 
origen, por muy perniciosos que sean. 
Trate, pues, al díscolo, no como juez, 
sino como médico piadoso y paciente. 


Discusión es voz lat. que significa 
la acción de agitar o sacudir a una y 
otra parte (de dis-y-quatio). El agitar 
en varios sentidos una idea es de suma 
goin para penetrar su verdadero 
valor; comoquiera que los más de nues- 
tros errores proceden de mirar las cosas 
por un sólo lado; parcialmente. En este 
sentido se podría decir con verdad, 
aquello de que—de la discusión nace la 
luz.—No se puede decir otro tanto de 
las discusiones en el sentido vulgar de 
controversias o disputas; pues en éstas, 
cada uno de los disputantes se suele 
colocar en un punto de vista parcial, y 
asirse a él con amor propio: condiciones 
las más adversas para llegar al conoci- 
miento de la verdad.—En las discusio- 
nes se ha de procurar, ante todo, exa- 
minar si los que discuten entienden las 
palabras en un mismo sentido. Sise 
discute, vgr., acerca de la libertad, 
mírese si uno entiende la libertad moral 
(facultad de practicar libremente el bien) 
otro de la libertad puramente psíquica 
(facultad de elegir entre lo bueno y lo 
malo), etc. Pues, si hay tales discrepan- 
cias en los conceptos, será imposible 
llegar a un acuerdo.—Generalmente, el 
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maestro y el hombre prudente, han de 
mirar mucho si conviene o no entablar 
una discusión, atendiendo a la buena 
fe y deseo del contendiente de hallar la 
verdad, a las circunstancias del lugar, 
tiempo y oyentes, y a la propia capaci- 
dad y conocimiento de la materia.— 
Sobre todo ténganse presentes estas 
circunstancias, cuando se trata de discu- 
siones religiosas. Las más de las veces 
es preferible remitir al arguyente a los 
Doctores de la Iglesia. Pero en casos 
dados se puede hacer bien aalguno, dis- 
cutiendo con él a so/as y pacificamente. 


Disipación es el estado de ánimo 
producido por la excesiva sucesión de 
impresiones, especialmente exteriores 
sensitivas. La disipación puede cali- 
ficarse de enfermedad de la atención. 
Nuestro ánimo, así como necesita im- 
presiones externas para tener materia 
que elaborar por medio del raciocinio; 
asi, cuando esta materia se le da con 
excesiva abundancia y variedad, se 
inhabilita para digerirla y se embota. 
Las mismas impresiones, por su rapidez 
y por la inactividad del entendimiento, 
se hacen imperfectas, superficiales. 
Tampoco los afectos hallan suficiente 
espacio para desarrollarse, sobre todo 
cuando las imágenes que se suceden 
son a propósito para excitar afectos 
contrarios. Todo lo cual produce un 
estado de esterilidad intelectual, que 
degenera en frivolidad y hace que la 
vida racional se reduzca al mínimum, y 
quede sometida a la vida animal.—La 
disipación, que es mortal para la vida 
espiritual (religiosa y moral), inhabilita 
asimismo para el estudio, y sobre todo 
para los trabajos de investigación y 
reflexión. La imperfección de las per- 
cepciones estorba la recepción 2 asimi- 
lación de lo que se ha de aprender; y el 
enervamiento de todas las fuerzas del 
ánimo hace que la atención sea liviana 
y la reflexión superficial o nula. La 
disipación es el efecto más común de la 
vida mundana, entregada a las diver- 
siones, risas demasiadas e impresiones 
desordenadas de los sentidos. Los hom- 
bres disipados, no sólo no serán espi- 
rituales, sino ni siquiera intelectuales. 
—En los niños hay que evitar este fu- 
nesto estado de ánimo, destructivo de 
toda buena educación. Así que, aunque 
no puede obligárseles a insistir con 
tanta perseverancia como a los adultos 
en unos mismos estudios o trabajos, se 
ha de atender a que, la varia sucesión 
de ellos y de los juegos o distracciones, 
no llegue a producir la disipación. 
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Dispensa es la exención de una obli- 
gación para un caso particular. La 
exención general de una ley se llama 
mejor privilegio (ley particular o pri- 
vada). El privilegio deja sin efecto la 
ley general, para aquellos que gozan de 
él. Pero la dispensa no deja la ley sin 
efecto, sino suspende éste en un caso 
determinado. Vgr., por el privilegio de 
la Bula¿los que la tienen están pennar 
mente exentos de la obligación de guar- 
dar la abstinencia los viernes. Esa ley 
deja de obligar a los que toman la bula 
de la Cruzada. Al contrario, sin nece- 
sidad de bula, el confesor dispensa de la 
abstinencia a un enfermo, mientras dure 
su estado valetudinario. El privilegio 
no puede concederlo sino el que tiene 
oder legislativo. La dispensa, por el 
contrario, la puede conceder el que tiene 
poder ejecutivo; porque no pertenece a 
la formación de las leyes sino a su apli- 
cación.—Por esta naturaleza de la dis- 
pensa, no se puede dar sin causa razo- 
nable, que justifique que la ley no se 
ponga en vigor en el caso de que se 
trata. No obstante, la causa que justi- 
fica la dispensa no necesita ser tan 

ve como la que exime por sí misma 
e laley. La obligación de la ley cesa 
nor sí misma cuando hay imposibilidad, 
fisica o moral, de cumplirla. Mas para 
justificar la dispensa basta que haya 
especial dificultad en aplicar la ley, Así, 
el que está notablemente enfermo, que- 
da por el mismo caso exento de la ley 
del ayuno. Pero el peligro de la salud, 
nacido de una enfermedad reinante 
basta para legitimar la dispensa del 
ayuno en tales circunstancias. Así, vgr. 
los Obispos han dispensado algunas 
veces del ayuno por causa de la grippe 
o influenza, etc.—En la Escuela no se 
debe ser fácil en otorgar dispensas de 
la disciplina; pues la frecuencia de dis- 
pensas injustificadas, enerva la: fuerza 
de las leyes, y disminuye en los súbdi- 
tos la conciencia del deber. El vera 
- otros frecuentemente dispensados, hace 
ue cada cual confie obtener la misma 
dispensa, y aun se crea con derecho a 
ella. Pero cuando las circunstancias 
reclaman la dispensa, es dureza y rigo- 
rismo odioso el negarla. 


Disposición es una palabra relativa. 
Uno tiene disposición para algo; y puede 
esto ser bueno (un arte, un género de 
operaciones provechosas) o malo (una 
enfermedad, un vicio). Se diferencia de 
la aptitud (v. e. p.) en que ésta se refie- 
re sólo a lo bueno, y tiene carácter más 
próximo. Es apto para una función, el 
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que sabe desempeñarla; pero tiene dis- 
posición para ella el que es capaz de 
adquirir fácilmente dicha aptitud. Po- 
dríase decir que la aptitud es disposi- 
ción próxima, y la disposición es aptitud 
remota. Es como el germen de nna 
habilidad o facultad.- La disposición 
puede ser específica, familiar o indivi- 
dual: pero generalmente se da este 
nombre sólo a lás familiares o indivi- 
duales. Así hay familias cuyos indivi- 
duos tienen disposición para ciertas 
artes o trabajos. En este hecho se re- 
conoce que las disposiciones se pueden 
transmitir por herencia. También la 
disposición para ciertas enfermedades 
se trasmite de esta manera, y así, aun 
en enfermedades que no son contagio- 
sas (como la demencia) ni propiamente 
hereditarias, vemos que se hereda una 
disposición funesta a ellas.—El con- 
junto de las disposiciones individuales 
forman la indole de un individuo.—El 
conocimiento de las disposiciones espe- 
cíficas se puede adquirir por el estudio 
de la Fisiología y Psicología; el de las 
disposiciones familiares, por la infor- 
mación acerca de las personas que 
constituyen la familia del educando. 
Pero las disposiciones individuales sólo 
pueden conocerse por la asidua obser- 
vación del educando en las diversas 
ocasiones en que dan indicio de; sí.— 
Este estudio es indispensable para el 
educador. Pues, como decían los anti- 
guos, no se hace un Mercurio de cual- 
quiera leño; esto es: si no hay disposi- 
ción natural, la educación es impotente 
para desarrollar habilidades y cualida- 
des provechosas. 


Disputar vale tanto, en latín, como 
opinar en diversos sentidos (de dis-y 
puto, juzgo, opino). En su actual sen- 
tido vulgar disputa equivale a discu- 
sión (v. e. p.). La forma de disputa 
fué clásica en la enseñanza escolástica, 
desde Abelardo (s. x11) hasta el s. xvn, 
y se llevó al extremo, así por aplicarse 
a materias que, no la requieren, ni aun 
la sufren, como por abusarse de ella en 
las que la pueden usar ventajosamente. 
—En las materias que necesitan una 
penetración honda de los conceptos 
(como las filosóficas) el método de dis- 
puta es muy superior al de exposición 
dogmática, que ahora se emplea. Ac- 
tualmente, el profesor, en forma más o 
menos oratoria, expone a los discípulos 
sus ideas o las ajenas, abandonándolas 
a su apreciación; lo cual hace que, las 
más de las veces, los discipulos se que 
den en una pasiva y superficial recep, 
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ción de lo oido. Al contrario: los esco- 
` lásticos proponían las cuestiones sin 
afirmar ni negar: en forma de tema de 
disputa; vgr.: Si la Pedagogía es arte 
o ciencia. Luego alegaban los funda- 
mentos en pro y en contra, y las dife- 
rentes opiniones de varios autores. Fi- 
nalmente, hacian que lòs discípulos 
disputasen sobre la cuestión, abrazando 
uno una opinión y otro otra. Esto ha- 
cía que se penetraran con mucha mayor 
inteligencia los argumentos y difículta- 
des, y por ende, llevaba a un conoci- 
miento más profundo de la materia.— 
Los abusos consistieron, a) en disputar 
con sofistería sobre cosas evidentes o 
harto claras, ejercitándose en sostener 
el sí y el no acerca de un mismo punto 
(Abelardo); y b) en enseñarlo todo por 
esa forma, ver. la Gramática; la cual 
no se ha de fundar en disputas, sino en 
la autoridad de los buenos escritores, 
cuyos ejemplos se estudian y alegan. 
En esta parte, los Jesuitas pusieron fin 
al sistema absurdo de la disputa y fun- 
daron la gramática en las autoridades. 


Disticos de Catón (Dionysi Catonis 
dysticha de moribus, o Ethica disti- 
cha). Son una colección de dísticos 
(pareados) latinos, en IV libros, tradu- 
cida a muchos idiomas y que durante 
muchos siglos sirvió de texto a la 
enseñanza elemental. Su autor no es el 
Catón Censor, sino un gramático del 
tiempo de Constantino.—El nombre de 
Catón ha quedado todavía para desig- 
eo ciertos libros de lectura moral para 
niños. 


Distinción viene del lat. distinguo 
(tiño de diversos colores) y es la ope- 
ración de la mente con que separamos 
una cosa de otra; o reconocemos que 
una no es otra. Los objetos pueden 
ser distintos de suyo, antes e indepen- 
dientemente de la operación de nuestra 
inteligencia (distinción real). Asi Pedro 

Pablo son dos individuos realmente 
distintos, tanto si los conozco como si 
no los conozco. Pero hay objetos que 
no se distinguen en la realidad, y en 
los que nuestra inteligencia hace una 
distinción, en cuanto los conoce por 
dos o más conceptos inadecuados (des- 
de dos o más puntos de vista). Así, en 
cuanto consideramos al hombre como 
dotado de operaciones animales (de 
sentir), le concebimos animal, y en 
cuanto le conocemos como autor de 
actos racionales, le concebimos como 
racional. Estas dos cosas, animal y ra- 
cional, no se distinguen en el hombre 


J 
realmente; de modo que haya en él una 
parte animal y otra racional. Pero se 
distinguen con distinción de razón,— 
La distinción de razón tienen no obs- 
tante un fundamento real, es a saber: 
la aptitud del objeto para ser conocido 
bajo diferentes conceptos.—Las distin- 
ciones que concebimos en Dios, no tie- 
nen fundamento real en el mismo sér 
de Dios; sino en sus obras o, en la 
misma limitación de nuestro enténdi- 
miento. Así, atendiendo a las obras de 
su poder, le concebimos como Omnipo- 
tente, las de su misericordia nos le 
muestran como misericordioso, y las 
de su justicia, como justo. Pero en 
Dios son absolutamente una misma cosa 
todos sus atributos. —Acerca la natura- 
leza de la distinción, discuten larga- 
mente los filósofos. Cf. P. Luis de Lo- 
sada, P, Urráburu, u otro escolástico, 
Por falta de ideas exactas sobre esta 
materia, se despeñan muchos en errores 
absurdísimos: vgr., los panteístas. Cf, 
Cultura general filosófica, art. II. 


Distinciones, se llaman, en la escue- 
la, las exterioridades enderezadas a se- 
ñalar los méritos reconocidos de cier- 
tos discípulos. La más común y sencilla 
es la de los sifios o asientos (v. banco 
de honor). Se usan también las conde- 
coraciones (medallas, bandas, fajines. 
etc.). En los colegios de los Jesuítas 
se ha usado una insignia suspendida 
sobre el asiento de los alumnos adorna- 
dos de alguna dignidad escolar. En los 
de niñas se han empleado lacitos o me- 
dallas; por ser las niñas más propensas 
a cuanto adorna su personilla. — La 
forma de estas distinciones es bastante 
indiferente, desde el punto de vista 
pedagógico. Lo que discuten los peda- 
gogos modernos, es la conveniencia de 
las distinciones en general. Véase acer- 
ca de elio los arts. Emulación, Dignida- 
des escolares, etc. En las acaloradas 
discusiones a que da lugar esta materia, 
no se pierda de vista el uso de las dis- 
tinciones civiles y militares, conservado 
por los Estados modernos, y restable- 
cido cuando las revoluciones las habían 
anulado. Pues si tal estímulo se juzga 
necesario para los mayores (y la expe- 
riencia muestra que apenas se puede 
prescindir de él) ¿qué estoicismo ridicn- 
lo pretende condenar su uso entre los 
adolescentes? 


Distracción viene del lat. dis-traho, 
llevo a diversas partes, Se opone a la 
concentración de la atención, que aplica 
todas las fuerzas del ánimo a un solo, 
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objeto. Los psicólogos modernos la 
distinguen de la división de la atención, 
la cual consiste en aplicar simultánea- 
mente el ánimo a dos o más objetos; al 
paso que la distracción no significa apli- 
cación, sigo precisamente lo contrario: 
falta de aplicación de la atención. Los 
antiguos dicen en castellano divertirse, 
a lo que ahora llamamos distraerse; 
designación menos propia que la pri- 
mera; pues di-vertirse (de di-vertere) 
significa sólo apartar el ánimo del ob- 
jeto a que había estado aplicado; mien- 
tras que en la etimología de distracción 
se contiene la idea de división de la 
atención. —Acerca de este punto hay 
que hacer dos observaciones de impor- 
tancia pedagóglca: 1. Que la distrac- 
ción no significa en muchos niños (de 
buena capacidad) falta de atención, sino 
división de ella, Hay niños que, mien- 
tras escuchan una explicación, están 
enredando con un lápiz o papel, etc., y 
no obstante, atienden a la explicación 
mucho más intensamente que otros que 
la escuchan sin pestañear (cf. Paid. ar- 
tículo VI). El obligar a tales niños a 
omitir esotra ocupación secundaria de 
su atención, no serviria sino para debi- 
litarla. 2. La otra observación es, que 
cuando los niños son menores, tanto 
hay que procurarles más frecuentes 
distracciones o diversiones de su aten- 
ción, por medio de interrupciones del 
- trabajo escolar. Al contrario, cuanto 
los jóvenes toman más a pechos el estu- 
dio (sobre todo los estudios de investi- 
gación, que los concentran mucho) tan- 
to necesitan más, a sus tiempos, algu- 
nas distracciones que lleven su ánimo a 
otra parte, con tal que los objetos sean 
siempre enteramente sanos. Este es el 
beneficio que se puede sacar de los 
juegos deportivos que entusiasman 
grandemente a los jóvenes. Con tal que 
se tomen con medida, pueden prestar 
un eficaz auxilio al trabajo escolar, pro- 
porcionándole sana y eficacísima dis- 
tracción, que evite los males de su con- 
tinuidad excesiva. 


Distribución de premios. Una par- 
te del premio mismo, que se ofrece a 
los jóvenes como galardón de sus méri- 
tos, puede ser la forma con que tales pre- 
mios se distribuyen. Por eso, el Ratio 
studiorum de los Jesuítas amonestaba 
que semejante distribución se hiciera 
con la mayor solemnidad posible, dán- 
dole la forma de una fiesta del colegio. 
Cierto, si el profesor diera al alumno, 
en clase, o peor todavía, en particular, 
una medalla o un diploma o un libro, 
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como recompensa de su aplicación; el 
alumno, atendiendo al valor intrínseco 
de tales objetos, no haría gran caso 
de ellos. Pero sí, en unn fiesta solemne, 
reunidas las familias de todos los alum- 
nos y otras personas distinguidas, pre- 
sidiendo las autoridades académicas o 
políticas y eclesiásticas, y en presencia 
de numeroso público; se proclaman y 
distribuyen los premios que han mere- 
cido la aplicación, el trabajo y el talen- 
to; esto da a tales recompensas (sin 
valor en sí mismas), un incomparable 
relieve. Por eso, cada escuela debiera 
procurar solemnizar todo lo posible la 
distribución desus premios, convocando 
alas familias, a las autoridades y favo- 
recedores de la enseñanza. Los cuales 
han de acudir, persuadidos de la impor- 
tancia de demostrar de esta manera a 
los niños, el valor que se atribuye a sus 
esfuerzos educativos. — Cierto es que 
puede haber en todo esto, una tramoya 
y farsa poco educadora y hasta inmoral. 
Pero esto no depende del aparato con 
que los premios se reparten; sino de la 
falta de méritos verdaderos en los que 
se premian. Cuando con verdad, las 
recompensas corresponden, principal- 
mente'a la virtud y el esfuerzo, aun sin 
desconocer las prerrogativas del natu- 
ral talento; lejos de ser tales solemni- 
dades una farsa, son un estímulo pode- 
roso para los adolescentes. Cf. artículo 
Emulación. 


Distribución del tiempo. El orden 
es la clave de la fecundidad del trabajo; 
y para ordenar las operaciones (que se 
sticeden en el tiempo), ningún medio 
hay más eficaz que fijar de antemano 
la distribución de éste. Para el maes- 
tro, semejante distribución ha de ser 
doble: general para todo el día, y parti- 
cular de las horas: de clase. Además, 
es todo hombre razonable, la distri- 

ución de su tiempo, concienzudamente 
prefijada, y fielmente observada, con- 
tiene una fuerte disciplina y educación 
de la voluntad. No es difícil pasarse los 
días y las semanas, más o menos ata- 
reado, siguiendo la inclinación del mo- 
mento o la exigencia de las cosas exte- 
riores. Pero tiene una dificultad (cuyo 
vencimiento constituye una fuerte dis- 
ciplina de la voluntad) ajustarse fiel- 
mente a una distribución racionalmente 
establecida de antemano.—Distribución 
de las ocupaciones del día. Ante todo 
hay que fijar la hora del levantarse, y 
no variarla sino por exigencias inevita- 
bles de la salud o las cosas exteriores. 
Es sano y provechoso madrugar; pero 
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todavia es mejor para el cuerpo y el 
alma levantarse a una hora fija. Entre 
ésta y la hora en que comienza la clase, 
hay que colocar convenientemente, un 
tiempo para la devoción (oración, misa) 
un tiempo para la refección corporal 
(desayuno) y otro para el estudio (pre- 
paración inmediata de la clase). Es per- 
judicial, a la larga, irse a la escuela con 
el desayuno en la boca; y más el pre- 
sentarse en clase sin saber de qué se 
va a tratar. Comenzando la clase a las 
ocho, el maestro que se levante a las 
seis, puede distribuir así sus primeras 
horas : seis a siete, asearse y encomen- 
darse a Dios. Siete, desayuno; siete y 
media, preparación inmediata de la cla- 
se.—Por semejante manera hay que 
repartir las horas que median entre 
la clase de la mañana y la de la tarde. 
Al salir de la clase, hay que tomar un 
tiempo de descanso, en el que se puede 
recapacitar sobre lo que en ella se ha 
practicado; y si se reconoce haber te- 
nido algún olvido o cometido alguna 
falta, hay que anotarlo para poner re- 
medio en la clase siguiente. Luego con- 
viene preparar la clase de la tarde, an- 
tes de comer. La comida y un rato de 
descanso (siesta en verano, y paseo al 
sol en invierno) han de ocupar el resto 
de esta parte del día. Vgr., 11-11 1/2, 
examen de la clase matutina. 11 1/2-12, 
preparación de la clase vespertina; doce 
comer, 1-2 descanso y paseo. — Después 
de la clase de la tarde se necesita otro 
descanso, que puede ser más breve en 
invierno, pero ha de ser largo en vera- 
no (paseo), y la velada se ha de distri- 
buir entre el estudio y clases de adul- 
tos. La hora de cenar y acostarse han 
de ser asimismo fijas y no muy distan- 
tes una de otra. Quien ha de levantarse 
a las seis, no se puede acostar más tarde 
de las once.—El maestro que siga con 
fidelidad una distribución tal; y tenga 
para los días festivos una acomodación 
de ella (repartiendo entre la devoción, 
el estudio y el descanso las horas que 
los días laborables ocupa la clase); sa- 
cará al fin del año una cantidad notable 
de estudio privado; desempeñará sus 
clases con dignidad y proyecho, y evi- 
tará las faltas y la rutina. —Distribución 
del tiempo de clases. Esta se halla en 
parte determinada por el programa de 
estudiós, y debe ser todavía más fija e 
invariable que la distribución anterior. 
Conviene que los niños sepan, en cada 
momento, qué es lo que se va a exigir 
de ellos. Item, que las ocupaciones es- 
colares se varíen de media en media 
hora; atendiendo sucesivamente a cada 
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materia, según su importancia, Enel 
Método de estudios de la Compañía de 
Jesús (véase nuestro folleto o Kevista 
Junio y Julio de 1918) se daba suma im- 
portancia a esta distribución, para la 


cual ofrece buenos modelos. La Peda- 
gogía científica ha venido a confirmar 
sus prácticas, vgr., la de dedicar la pri- 
mera media hora a ejercicios que requie- 
ren menor atención (dar las lecciones o 
presentar los temas escritos). La se- 
gunda y tercera media hora son aquellas 
en que la atención es mayor y el enten- 
dimiento de los alumnos está más des- 
pejado; y por ende, hay que poner en 
este tiempo los ejercicios de explica- 
ción, que requieren mayor inteligencia. 
En el último tercio de la clase, decaen 
la atención y demás facultades, por el 
comienzo de lá fatiga; y así hay que 
colocar en este lugar los ejercicios más 
ligeros. Asímismo, la clase de la tarde 
ha de ser, en general, más ligera que la 
matutina, así porque el tiempo de su 
preparación (en medio del día) es menos 
favorable; como porque la digestión de 
la comida principal, no se debe turbar 
con trabajo intenso. No es tan claro 
que la escuela deba reducirse a la se- 
sión única (v. e.p.) y pasar toda la 
tarde en juegos o ejercicios físicos, Sin 
duda la velada (sobre todo en invierno) 
se ha de aprovechar para los estudios 
más serios (memoria), preparando la 
clase de la siguiente mañana; y para. 
esto es impedimento, el que los niños 
estén cansados de un largo paseo o 
ejercicio gimnástico. (Cf, Paidol. Eco- 
nomía del trabajo escolar). 


Disyuntivas del lat. dis-jungo, de- 
suno o separo, se llaman la conjunción 
o la proposición. oración. La con- 
junción disyuntiva o, se suaviza en m, 
ante otra o (precedida, o no de h), y 
pide por lo común el verbo siguiente en 
singular, vgr,: Antonio o Juan vendrá. 
Para la verdad de la proposición dis- 
yuntiva, basta la de uno de sus extre- 
mos; ver. Colón fué italiano o español. 
La afirmación es verdadera, con tal 
que haya sido de una de dichas nacio- 
nalidades. En esto se funda la chanza 
que suele hacerse, vgr.: en la primera 
crisis seremos ministros de I. P. you 
otro... Esta proposición es del todo 
cierta.—Esto se ha de tener muy pre- 
sente en las inferencias, De una propo- 
sición disyuntiva nada puede inferirse 
sino la exclusión de un tercer término. 
Ver. Tendrá la cátedra Pedro o Juan. 
Si esta proposición es verdadera, pue- 
do inferir: luego no la tendrá Antonio. 
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Dittes (F. 1829-96), director del Pe- 
dagogium de Viena desde 1868, publicó 
una Escuela de Pedagogía, especie de 
Manual enciclopédico de Pedagogía. 
Contribuyó a descristianizar la escuela 
y el magisterio en Austria. Cf. Hist, 
ped. n. 270. 


. Diversiones. Sobre su etimología y 
sentido propio cf. art. Distracción. En 
la actualidad se toma por diversiones 
los placeres que se procuran para ali- 
viar el ánimo fatigado por. los negocios 
o pesadumbres de la vida.—Para diver- 
tir el ánimo y apartarle de los negocios 
que le abruman es menester ofrecerle 
algo que le ¿nferese o atraiga; algo pla- 
centero. Pero no de tal naturaleza que 
le deje más agotado y deprimido que 
los mismos negocios u ocupaciones de 
que se procura divertirle. Por esto 
hay que rechazar a priori todas las di- 
versiones inmorales; pues aun cuando 
produzcan un placer momentáneo (sen- 
sitivo), dejan luego un desabrimiento 
hondo, no siempre claramente percep- 
tible, que va minando la paz y serenidad 
del alma. (Cf. nuestro folleto La Con- 
fesión y la Psiquiatria, o Valores hu- 
manos, conf. IX). Las diversiones más 
sanas son las que tienen algo de ejerci- 
cio físico, con tal que no se tomen sin 
moderación. Tales son la caza, las ex- 
cursiones o paseos interesantes, y los 
deportes o juegos de movimiento.—Las 
diversiones, como enderezadas a des- 
cargar el ánimo abrumado por el tra- 
bajo, no deben producir otro trabajo, 
sea mental o afectivo, demasiado. Así 
la lectura de novelas, con que muchos 
- tratan de divertirse de las ocupaciones 
serias, si no es muy limitada y esco- 
gida, produce “un exceso de lectura 
(que perjudica a la vista y fija dema- 
siado la atención, con todos los consi- 
guientes perjuicios de la respiración, 
circulación y digestión) y no menos, 
excita muchas veces afectos intensos, 
que indisponen para el trabajo. serio, y 
gastan más que él mismo. Los antiguos 
concibieron el teatro como la más sana 
diversión, ordenada a purificar el ánimo 
de sus afectos egoístas y desordenados. 
Por desgracia no puede esperarse efec- 
to semejante del teatro moderno, cuyo 
asunto es de ordinario amatorio y no 
pocas veces inmoral. Y todavía tiene 
mayores inconvenientes el cine, del 
cual no se sale con el ánimo templado, 
sino más bien con la vista fatigada y la 
fantasía llena de las más inconvenientes 
representaciones.—Con todo eso: no 
hemos de limitarnos a reprender las 


diversiones malas, sino conviene pro- 
curar substituirlas con otras buenas; 
pues, sobre todo las personas mayores, 
que llevan una vida cargada de graves 
negocios, necesitan alguna diversión 
sana y capaz de devolver a su ánimo la 
frescura y elasticidad que el exceso del 
trabajo le va quitando.—Por eso sería 
obra de alta cultura y moralidad social, 
el saneamiento de los espectáculos, 
rocurando ofrecerlos tales, que, por 
a risa moderada de la comedia, o el 
dolor trágico, purificaran el alma de los 
espectadores. Pero todavía es más con- 
veniente frecuentar las diversiones que 
tienen carácter de juego físico; en las 
cuales hay que evitar sobre todo la 
brutalidad que se introduce por el in- 
flujo yankee en tales juegos; y la obs- 
cenidad, que no pocas veces hay que 
lamentar en la desnudez de los corre- 
dores o luchadores; la cual, aun cuando 
se usó en Grecia, no fué sino en la 
época de su decadencia moral, precur- 
sora de su decadencia política.—Espe- 
cialmente hay que ser solícito en la 
elección de diversiones para los niños 
y adolescentes; teniendo en cuenta que, 
algunas que, tomadas con moderación, 
son inocuas para adultos, no lo son para 
ellos. Vgr., la lectura de novelas y el 
mismo teatro moral. La distensión vehe- 
mente de la atención, o los afectos pa- 
téticos, pueden (como el alcohol) ser 
para los adultos una medicina. Pero 
para los ponencias son siempre un 
veneno. or otra parte, los niños se 
interesan por muchas cosas inocentes, 
que a los adultos parecerian insípidas. 
Lo cual facilita el hallar diversiones 
para ellos. i 


División es la cuarta de las opera- 
ciones fundamentales de la Aritmética, 
y consiste en repartir una cantidad en 
tantas partes iguales cuantas son las 
unidades de un número que se llama 
divisor. Cuando la cantidad que se ha 
de dividir es otro número, se llama 
dividendo (palabra latina, que significa 
lo que se ha de dividir). El número de 
veces que el divisor cabe en el divi- 
dendo se llama cociente, voz asimismo 
latina, sacada del adverbio quoties, que 
significa ¿cuántas veces?— Algunos ex- 
plican la división reduciéndola a una 
resta abreviada. Vgr., dividir 42 por 7 
es igual a ir restando de 42, 7,6 veces. 
Cuando la división no es exacta, queda 
en efecto una cifra, menor que el divi- 
sor, que se llama resto. Vgr., si parti- 
mos por 7 45, restaremos el 7 6 veces 
y quedarán 3; resto menor que 7, del 
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que, por ende, no se pueden sustraer 7. 
Pero esta explicación, útil para los 
niños mayores, no nos parece prove- 
chosa para introducir en el conoci- 
miento de la división. —Este se obtiene 
fácilmente con sólo sustituir el verbo 
dividir por la locución repartir entre. 
Si hay siete niños y tenemos 42 cara- 
melos para repartir entre ellos ¿cuántos 
caramelos tocarán a cada uno? El nú- 
mero de caramelos a repartir es el divi- 
dendo; el número de niños entre quie- 


«nes hay que repartirlos, es el divisor; y 


el número de caramelos que tocarán a 
cada niño se llama cociente. Podrá 
suceder que quede un cierto número de 
caramelos (menor que el de los niños) 
que no se podrá repartir, por lo menos 
dando a cada uno un caramelo; y esto 
se llama resto de la división o reparti- 
ción.—La técnica de la división no ofre- 
cerá dificultades especiales a los alum- 
nos, si se los ha fundado bien en la 
numeración; pues se reduce a dividir 
las unidades de cada categoría del divi- 
dendo, por las de categoría igual del 
divisor. Si esto no se declara bien 
(operando mucho tiempo con cifras re- 
ducidas, lo. más millares), los niños 
aprenderán la técnica de la división de 
un modo empírico o mecánico, sin fruto 
para su educación intelectual. Sobre 
todo, no hay que poner a dividir a los 
que no tengan perfectamente dominada 
la multiplicación y por ende, muy bien 
fija la tabla de multiplicar. 


Docilidad (de dócil, del lat. doceri, 
ser enseñado; el que es capaz de ser 
enseñado) es la cualidad que hace a 
una persona apta para recibir las ense- 
ñanzas de otros. Indócil es, por el con- 
trario, el que resiste las ajenas ense- 
ñanzas; aunque tal vez observe y apren- 
da por sí mismo. La docilidad per- 
tenece propiamente a la inteligencia, 
que es la facultad que aprende; pero se 
aplica también a la disposición de la 
voluntad, propensa a sentir el impulso 
de los que la rigen. Santo Tomás pone 
la docilidad entre las virtudes que acom- 
pañan a la prudencia. ‘Pues como nadie 
lo sabe todo por sí, la prudencia exige 
que estemos prontos a ser enseñados de 
los que saben más que nosotros en cada 
ramo o asunto particular. —La docilidad 
se requiere principalmente en los niños 
y adolescentes, que necesitan aprender 
de los demás lo que ellos no pueden 
saber por propia experiencia. Con todo 
eso, de tal manera hay que fomentar 
esa cualidad, que no se coarte la inicia- 
tiva o deseo de aprender y probar por 
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sí mismo. De los jóvenes excesiva- 
mente dóciles, y faltos de propia inicia- 
tiva, salen con frecuencia esos hombres 
gregarios, preparados siempre a seguir 
las direcciones de otros, tengan o no 
derecho para regirlos, y rijanlos en 
buena o mala dirección. Sobre todo en 
las sociedades actuales, fundadas en la 
democracia y entregadas a la iniciativa 
de los más osados, conviene educar a 
la juventud, no solamente dócil a sus 
legítimos directores, sino alentada y 
animosa para investigar por su cuenta 
y oponerse, cuando preciso fuere, a los 
que la quieren llevar por mal camino.— 
La docilidad sólo es virtud cuando 
sigue al legítimo magisterio. Fuera de 
estos casos, es más bien debilidad 
mental o moral. 


Doctor, viene del lat. docére, y por 
ende es el que enseña. De ahi se ex- 
tendió y luego se reservó el nombre de 
Doctor, al que tiene capacidad recono- 
cida para enseñar. No parece haberse 
usado en este sentido hasta mediados 
del s. Xai. La Universidad de Paris, 
confirió por entonces el título de doctor 
a Pedro Lombardo y a Gilberto de la 
Porrée (1145). Cuando las Universida- 
des se organizaron, se ordenaron los 
títulos de Maestro, Licenciado y Doc- 
tor, exigiendo para cada uno de ellos 
ciertos periodos de estudio y exámenes 
o pruebas. Los doctores constituyeron 
las Facultades. El uso popular da el 
título de doctor a los médicos, aunque 
no sean más que licenciados en Medi- 
cina; lo cual no se hace de ordinario 
con los jurisperitos y otros facultativos. 
—De antiguo han usado muchas univer- 
sidades, conceder el título de doctor 
honoris causa, para honrar especial- 
mente a ciertos personajes, por su re- 
conocida ciencia u otros méritos. 


Doctrina (del lat. docere, enseñar) 
es la materia que se enseña, y general- 
mente se reserva para designar la mate- 
ria de la enseñanza elemental.—1. Ac- 
tualmente casi se emplea sólo para sig- 
nificar los elementos de la religión 
cristiana, que se contienen en el Cate- 
cismo (v. e. p.), el cual se llama tam- 
bién vulgarmente Doctrina cristiana. 
Con todo, aún se usa corrientemente 
hablar de doctrinas buenas y malas 
(teorias), doctrinas filosóficas de tal o 
cual autor, etc.—2. Libros doctrinales 
se llamaron los libros de texto destina- 
dos a la enseñanza elemental; vgr., 
Doctrinale puerorum (Doctrinal de los 
niños) que era un texto de gramática 
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latina, del franciscano Alejandro de 
Villedieu.—3. La Doctrina cristiana 
ha dado asimismo nombre a una porción 
de Asociaciones y Congregaciones re- 
ligiosas. (Cf. Educ. relig. cap. XVII). 
—El Concilio Tridentino fomentó la 
institución de tales Asociaciones y Co- 
fradías para ejecutar sus decretos sobre 
la enseñanza del Catecismo a los pue- 
blos. Entre las que entonces nacieron 
hay que citar la Hermandad de la Doc- 
trina cristiana fundada por Marco de 
Sadis Cusani (1560) y caas miembros 
se llamaron agafistas. Fué elevada a 
Archicofradía de la Doctrina cristiana 
en 1607. Otra Congregación de sacer- 
dotes seglares de la Doctrina cristiana 
(Padres doctrinarios) fué fundada por 
César de Bus (v. e. p.)en 1592. Otra 
fué fundada en Florencia por Hipólito 
Galantini (1602). Vid. Hist. ped. 205.— 
Procedimientos para la enseñanza de 
la Doctrina cristiana y de la Historia 
Sagrada, 1890. Bibl. ped, n. 1565. 


Dogma es una voz griega que vale 
tanto como opinión: lo que nos parece 
verdadero. Pero en el uso cristiano ha 
venido a significar las verdades que 
creemos por fe divina, o sea: porque 
Dios nos las ha revelado.— Dios ha 
revelado al humano linaje verdades que 
miran al las cosas transcendentales, y 
otras que miran a los actos humanos. 
Las primeras son dogmas /feológicos, 
las segundas dogmas morales. — Qué 
verdad sea dogma, nos consta por el 
Magisterio infalible de la Iglesia de 
Cristo, que define los dogmas pertene- 
cientes a la fe o a las costumbres (lo 
que es necesario creer y obrar para 
agradar a Dios y alcanzar la salvación 
eterna,) —Algunos modernistas (evolu- 
cionistas) pretenden que el dogma evo- 
luciona o se desenvuelve, mudándose 
con el decurso de Ins tiempos. Los tales 
han pretendido escribir una Historia de 
los dogmas que explicara por este 
desenvolvimiento histórico, las presen- 
tes creencias del pueblo católico.- -En 
realidad, en el dogma católico hay fiye- 
za constante (en todos los siglos ha 
creído la Iglesia unas mismas verdades), 
junto con desenvolvimiento en la expli- 
cación y proposición más y más cons 
creta de los dogmas. Vgr. El pueblo 
cristiano siempre creyó que Jesucristo 
es Dios. | Pero las herejías condujeron 
a una más explícita y determinada ex- 
plicación de esta verdad en el Concilio 
de Nicea (325) que definió que Cristo 
es el Verbo divino, consubstancial con 

- el Padre. Gran parte del pueblo cris- 
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tiano profesaba ya antes que la Virgen 
María fué /nmaculada en su Concep- 
ción. Pero esta verdad (contenida en 
la Sagrada Escritura y la Tradición) 
quedó erigida en dogma de fe en 1854 
por la definición del Papa Pio IX. Hay, 
pues, mayor declaración o desenvolvi- 
miento; pero no evolución de unos en 
otros dogmas; como hay mejoramiento 
de razas animales, sin transformación 
de una en otra especie. 


Dogmática es la ciencia del dogma. 
Es una parte de la Teologia que es 
generalmente la ciencia de las cosas 
divinas y relacionadas con la Divinidad. 
—Algunas veces se llama dogmática a 
la Teología positiva (fundada en los 
testimonios de la revelación), en oposi- 
ción a la escolástica (v. e. p) que es la 
Teología científica; la cual, partiendo 
del fundamento de la Dogmática, racio- 
cina con las luces de la Filosofía, sobre 
las mismas verdades teológicas, procu- 
rando sistematizarlas, ilustrarlas y sa- 
car de ellas consecuencias científicas. 
—La Dogmática debería ser objeto de 
estudio para todo católico de elevada 
cultura; sobre todo para los que han 
de enseñar la religión. Véase nuestro 
Epitome de Dogmática cristiana. 


Dolce (Lud. 1568) humanista italiano 
defensor de la educación femenina, es- 
cribió un Diálogo de la institución de 
la mujer (1553), un Diálogo sobre el 
método de conservar y aumentar la 
memoria (1562), etc. 


Domergue (Urb. 1745-1810), perte- 
neció en su juventud a la Congregación 
de la Doctrina cristiana, que abandonó 
en 1784. En 1778 había publicado su 
Gramática francesa simplificada, que 
empezó a darle a conocer. Luego pu- 
blicó otros trabajos de linguística, y 
defendió la idea de la reforma ortográ- 
fica. Nombrado miembro del Instituto 
cuando su creación, y profesor de Gra- 
mática general en la Escuela de las 
cuatro naciones, publicó en 1798 su 
Gramática general analítica. 


Doméstica (Enseñanza) se llama la 


que se da en la casa paterna, por medio 


eun o o por los mismos pa- 
dres o familiares. Se contrapone, no 
sólo a la pública (que se da en estable- 
cimientos fundados o sostenidos por la 
Autoridad pública), sino también a la 
privada, que se da en establecimientos 
fundados y sostenidos por privada ini- 
ciativa, pero a donde concurren cierto 
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numero de alumnos, por convenio entre 
sus familias y el dueño del colegio.— 
La enseñanza doméstica se busca por 
las familias distinguidas, no sólo por 
vanidad, sino por virtuoso deseo de 
que sus hijos se críen lejos del contacto, 
siempre peligroso, con hijos de otras 
familias, no escogidos por ellos. Con 
todo eso; generalmente hay que estimar 
la enseñanza doméstica como inferior a 
la pública y privada. Cuando el niño se 
educa aislado en su casa, sin condiscí- 
pulos de su misma edad (lo cual no se 
evita aunque haya varios hermanos). 
carece del poderoso estímulo de la 
emulación y de las otras ventajas de la 
comunidad escolar, que ofrece pábulo 
para el ejercicio de las virtudes socia- 
les. Ya Quintiliano estudió este punto 
y declaró la superioridad de la ense- 
ñanza en común. Además, en la ense- 
ñanza doméstica, raras veces se obtiene 
el orden rigoroso que puede haber en 
un colegio, y que tanto favorece a la 
formación de hábitos fuertes; y el mis- 
mo preceptor logra difícilmente la auto- 
ridad de un maestro público. La acción 


* educativa queda demasiadamente subor- 


dinada a la vida ordinaria de la familia. 
Si a esto se añade, que el alumno se 
vea mimado y abrigue la persuasión de 

ue su porvenir no depende de su es- 
uerzo personal; resultará sin duda ese 
tipo de educación floja y enseñanza 
superficial que con demasiada frecuen- 
cia hemos visto ser frutos de la ense- 
ñanza doméstica. 


Dominante (Carácter o indole) es el 
de los niños que aspiran instintivamen- 
te a imponer su voluntad a sus compa- 
ñeros y a las demás personas con quie- 
nes tratan. Ofrece dos formas de muy 
desigual valor ético y pedagógico.—1. 
Generalmente se llama dominante al 
imperioso, que trata de imponer su jui- 
cio y voluntad, y aun sus caprichos; 
pretendiendo que todos dancen al com- 
pás que él toca. Moralmente es este 
defecto, hijo de la soberbia, con que el 
que se considera como superior a todos, 
exige como natural consecuencia, que 
todos se le sujeten, Este vicio se ha 


de combatir enérgicamente, pues turba . 


la paz de los demás, y ante todo,-des- 
truye la dicha del mismo que lo padece. 
Como medio, apenas se hallará otro 
más eficaz que la vida de un ¿internado 
donde florezca una buena disciplina, 
bajo la cual han de doblegarse todos, y 
no hay carácter dominante que resista 
a este prolongado influjo. Donde hay 
una ley para todos, nadie se cree fácil- 
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mente superior a ella.— Como este vicio 
es hijo de la soberbia, todo lo que sirva. 
para engendrar una cristiana humildad, 
irá derechamente contra él; ver., hacer 
reconocer hábil y oportunamente al 
soberbio, sus inferioridades y defectos 
(pero sin abatirle), ejercitarle en actos 
de humildad, como en servir a los de- 
más; y mostrarle que en ser condescen- 
diente está la flor de la caballerosidad 
y cortesía.—2. Otro carácter domi- 
nante hay, que no es vicio, sino virtud 
o prenda natural, que anuncia a los 
futuros hombres de gobierno. Suele 
andar unido a la afabilidad, mansedum- 
bre y otras virtudes, por medio. de las 
cuales, hay niños y hombres que se 
apoderan suavemente de la estimación 
y de las voluntades ajenas, y ejercen 
un imperio voluntario sobre cuanto los 
rodea. Esta es la bendición prometida 
a los mansos de corazón: que se harán 
dueños de la tierra. 


Dominicales (Escuelas) se llaman 
las escuelas que reducen las clases a 
algunas horas del domingo, de que 
toman su nombre. En un principio se 
destinaron a la instrucción religiosa de. 
la juventud que no acude a la escuela 
"primaria, o no recibe en ella dicha ins- 
trucción. También se han instituido con 
carácter de escuelas de adultos. (Véase 
en el art. Adultos, n. 4, lo referente a 
los comienzos de Roberto Raikes (1785) 
en Inglaterra). La influencia inglesa 
llevó estas escuelas a las ciudades co- 
merciales de Alemania (Brema y Ham- 
burgo); pero la obligatoriedad de la 

rimera enseñanza practicada allí, no 
as dejó tomar incremento. En los Es- 
tados Unidos se habian extendido desde 
1786 con carácter religioso, para suplir 
la falta de religión de la escuela; y un 
americano Woodruff (m. 1891) promo- 
vió en 1863, la fundación de tales escue- 
las en Alemania, así por parte de los 
protestantes como de los católicos. En 
1915 había en Alemania unas 9,000 fre- 
cuentadas por un millón de niños y 
30,000 instructores. En 1913 se celebró 
en Zurich el 7.7 Congreso universal de 
escuelas dominicales, a que asistieron. 
unos 2,000 delegados de 50 naciones, 
predominando el influjo anglo by pad 
el carácter metodista. Se contaron 
297,866 escuelas dominicales, con 26 
millones 760,693 niños y 2,624,896 maes- 
tros en todo el mundo.—Entre los cató- 
licos se remontan las escuelas domini- 
cales a la época en que el Concilio 
Tridentino procuró intensificar la ins- 
trucción religiosa. San Carlos Borro- 
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meo las fundó en Italia; en Francia 
Carlos Demia y S. Juan B. de La Salle. 
En España se han instituído reciente- 
mente muchas escuelas dominicales, 
principalmente para suplir la instruc- 
ción de las muchachas de servicio y de 
las ocupadas durante toda la semana 
en las fábricas. 


Dominici (Fr. Juan, 1355-1419), do- 
minico, cardenal, compuso un Tratado 
sobre la regla y disciplina de la vida 
familiar, en que impugna a los huma- 
nistas neo-paganos. Hist. ped. n. 144. 


Dominicos se llaman vulgarmente 
los religiosos de la Orden de Hermanos 
Predicadores fundada por Santo Do- 
mingo de Guzmán (en Prouille y Tolosa, 
126). A principios del s. xıv contaban 
ya con 562 conventos en 21 Provin- 
cias. Las pérdidas que sufrieron en los 
países del Norte por el Protestantismo, 
las compensaron extendiéndose en Amé- 
rica, donde alcanzó nombradía el Padre 
Las Casas (o Cassaus), por su celo en 
favor de los indios (aunque no siempre 
comedido ni fundado en verdadera in- 
formación). El P. Lacordaire, célebre 
orador, les dió nuevo lustre en Francia, 
donde había destruido sus estableci- 
mientos la Revolución. Las Provincias 
inglesa y alemana resucitaron a su vez. 
En 1912 había conventos en Dusseldorf, 
Berlin, Venlo, Colonia y algunas resi- 
dencias (total 216 frailes en Alemania). 
En 1910 eran los dominicos 4,472.—Los 
dominicos no son una Congregación 
docente en el moderno sentido; esto es: 
pedagógica. Más bien se han consa- 
grado a los estudios eclesiásticos supe- 
riores, los cuales profesaron con gran 


lucimiento en las antiguas universida- 


des; y esto, y su intervención en el 
Santo Oficio de la Inquisición, les dió 
en los siglos xvi-xvii un inmenso 
prestigio. Su gran Doctor y santo, 
Tomás de Aquino, aclamado Angel de 
las Escuelas, por la. eminencia de su 
talento, e impuesto como Doctor a 
todas las Universidades: católicas, por 
reiteradas decisiones de los Papas, 
conserva su preeminencia a la ciencia 
tomista, que reivindican coma suya los 
PP. Dominicos.—No obstante, hay que 
distinguir entre doctrina de Sto. Tomás, 
pecuirina tomista. Esta es la de los 

P. Dominicos, y en cierto número de 
puntos se discute calurosamente si se 
ajusta o no a la mente de Sto, Tomás, 
—Actualmente tienen los Dominicos 
algunos Colegios de Segunda Ense- 
ñanza. Pero este ministerio, ya que no 


sea ajeno de su Orden, no les es tan 
propio como a las Congregaciones do- 
centes. 


Dominio propio. Dominio viene del 
lat. dominus, señor, y es la facultad de 
enseñorearse de algo o disponer de ello 
como dueño y señor. La más elevada 
manifestación del dominio, es la. que 
versa sobre las propias facultades del 
hombre. Este dominio se divide en 
despótico y político. Tenemos dominio 
despótico o directo, sobre la mayor 
parte de nuestros órganos motores. 
(Se exceptúan los movimientos que lla- 
man reflejos, vgr., del corazón, de los 
pulmones, de la sangre, de los intesti- 
nos, etc.). Así, vgr., puedo mover a mi 
entera voluntad, los brazos, piernas, 
cabeza; mirar, dirigir el oído, mover 
las manos para tocar o la lengua para 
gustar, etc. Sobre muchas otras facul- 
tades no tenemos más que dominio poli- 
tico o indirecto. Así, vgr., podemos evi- 
tar las causas de tristeza, pero notrocar 
de súbito y con sólo quererlo, nuestra 
tristeza en alegría. Podemos no mirar, 
pero si miramos no está en nuestra 
mano no ver. Podemos no leer un libro; 
pero si lo leemos, no podemos evitar 
las imágenes que suscita en nuestra 
fantasia, Podemos procurar el olvido, 
pero no olvidar por sólo un directo 
imperio de la voluntad.— Dominio pro- 
pio se llama particularmente el poder 
de imperar a estas facultades sobre que 
no tenemos dominio despótico, y obte- 
ner que nos obedezcan, por efecto del 
hábito. Así logramos imperar a la risa 
(no riendo, aun cuando veamos algo 
muy ridículo), al llanto, a las manifes- 
taciones exteriores de agrado o des- 
agrado, etc.—La parte más importante 
y necesaria del dominio propio, es el 
dominio de la lengua, de modo que no 
se nos escapen palabras de que nos ha- 
yamos de arrepentir. Este dominio, 
para ser perfecto, pS tantas 
virtudes, que dice la Sagrada Escritura 
que, quien no peca con la lengua es 
perfecto varón.—El dominio propio es 
el más sazonado fruto de la educación 
moral. 


Donato (Elio), gramático romano de 
mediados del siglo 1v d. d. J-C. y llevó 
el título de Orator Urbis Romae, que 
indica cierto modo de cátedra pública. 
Entre sus discípulos contó a San Jeró- 
nimo. Escribió un importan 
rio sobre Terencio y una Gramática: 
Ars Donati, grammatici urbis Romae, 
de gran interés para la Historia de la 
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enseñanza. La primera parte (Donatus 
minor) contenia un tratado elemental 
sobre las ocho partes de la oración, en 
preguntas y respuestas. La segunda 
(Donatus major) era un extenso manual 
de gramática latina, comprendiendo la 
prosodia, la métrica y las figuras de 
lenguaje. S'rvió de texto durante mu- 
chos siglos. 


Dones de Froebel. Este pedagogo 
llamó dones a los juguetes que conte- 
nían una serie de sus ejercicios educa- 
tivos para párvulos. El ofrecer a los 
niños como un don, el material de sus 
ejercicios, despierta naturalmente en 
los párvulos un interés especial. Cf. 
Froebel. — Dones del Espiritu Santo, 
son, según la Teología católica, ciertas 
cualidades que Dios infunde en las al- 
mas justas, por medio de las cuales re- 
ciben más fácilmente la moción del 
Espiritu Santo para ejercitarse en las 
buenas obras. Son al alma justa, lo 
que las velas a la nave, por medio de 
las cuales es suavemente movida por el 
viento. Cf. Dogmática crist. n. 145. 


i Dörpfeld (F. C. 1824-94) rector de 
la escuela popular de Barmen y se- 
cuaz de Herbart, se pronunció contra 
el Materialismo didáctico en su obra de 
este titulo. Publicó además, Contribu- 
ción a la historia dolorosa de la escuela 
popular, con propuestas para su refor- 
ma; Lineas fundamentales de una teo- 
ría del programa de la enseñanza, etc. 
Hist. ped. n. 279. 


Dressler (J. T. 1799-1867) secuaz de 
Beneke, publicó las obras de éste des- 
pués de su muerte. Entre las suyas hay 
que mencionar: Contribución para un 
mejoramiento de la Psicología y la Pe- 
dagogía; Doctrina práctica del pensa- 
miento, etc. 


Drill es una palabra inglesa, célebre 
en la Pedagogía alemana. Significa el 
ejercicio intenso y algo mecánico, con 
que se procura formar hábitos casi 
automáticos de las habilidades que la 
Pedagogía trata de infundir. Se em- 
pleaba mucho entre los militares alema- 
nes para designar el rudo ejercicio a 
que sometían a sus soldados, para ha- 
cerlos hábiles en todo género de ma- 
niobras. Por semejante manera, en la 
enseñanza, se procuraba formar sólidos 
hábitos de todas clases, que convirtie- 
ran el mero saber en poder; o sea: en 
habilidad práctica para hacer que los 
conocimientos se tradujeran en acti- 


vidades.—Ya antes de la guerra de 1914 
el drill era impugnado por muchos, acu- 
sándole de mecanizar y militarizar toda 
la educación alemana. Estos impugna- 
dores se han apuntado como suyo el 
triunfo de Inglaterra sobre- Alemania, 
que se interpreta en Pedagogía, como 
triunfo de la espontaneidad (carácter 
de la educación inglesa) sobre el drill. 
Pero no hay que olvidar que, los resul- 
tados de la guerra europea proceden 
de muy complejos factores, y es posi- 
ble que el drill, hoy caído en descré- 
dito, vuelva a obtener nuevos éxitos en 
varios terrenos. 


Dringenberg (L.) rector de la es- 
cuela de Schlettstadt (Alsacia, 1450-90) 
de donde salieron Wimpfeling y otros 
humanistas alemanes. Se ha de contar 
entre los humanistas cristianos. (Cf, 
Jeronimianos. Hist. ped. 133). 


Dubois (Dr. Pablo n. 1548). Estudió 
la carrera de medicina en la Univefsi- 
dad de Berna en la que después fué 
profesor de neuropatología. En 1914 
organizó y presidió en Berna un con- 
greso internacional de neurología, psi- 
quiatría y psicología. Sus obras princi- 
pales son: Las psiconeurosis y su tra- 
tamiento moral, La educación de sí 
mismo, Influencia del espíriti sobre el 
cuerpo, Razón y sentimiento. En algu- 
nasse acentúa la teoría monista y de- 
terminista. 


Duda es el estado del ánimo que sus- 
pende su asentimiento entre dos extre- 
mos, por no hallar razón sólida para 
decidirse por uno o por otro. Para que 
haya duda, no basta que, al asentir a 
una proposición, percibamos razones 
que podrían movernos para asentir a 
su contraria. El que da positivamente 
su asentimiento, ya no duda. Pues la 
duda es suspensión de él, ya sea vo- 
luntaria, ya involuntaria (por no querer 
o no poder, decidirse). El que, asin- 
tiendo a una proposición, percibe argu- 
mentos en favor de la contraria, si 
estima que tales argumentos tienen 
alguna fuerza, deja de estar cierto, y 
abraza su opinión como probable. Si 
juzga que tales argumentos no tienen 
ningún valor, no pierde la certeza de 
su persuasión.—Esto conviene tenerlo 
presente cuando se trata de dudas con- 
tra la fe. El que profesando firmemente 
sus creencias, oye argumentos contra 
ellas, o se le ocurren espontaneamente; 
con tal que no les dé ningún valor (pues 
sabe que tienen contra sí la certidumbre 
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de la Verdad revelada), no desfallece 
poco ni mucho en su fe, ni por ende 
comete falta contra ella. El que se 
pusiera a examinar tales argumentos, 
como si pudieran realmente enflaque- 
cer la fe; ése dudaría propiamente de 
ella y cometería pecado; pues pondría 
en balanzas la Verdad divina con una 
proposición humana, más o menos des- 
cabellada.—A los que sufren tentacio- 
nes contra la fe, ocurriéndoseles dudas 
o razones contra ella, se les aconseja 
que las desechen y desprecien, como 
se ha de hacer con las imaginaciones 
contra la castidad. Pero además, es 
bueno para los tales y para todos los 
cristianos cultos, estudiar seriamente 
su religión, para saber qué es en ella 
de fe, y qué sólo persuasión de los teó- 
logos o de los simples fieles. 


Dumarsais (C. Ch. 1676-1756) dis- 
cipulo de los Oratorianos franceses, 
creyó poder facilitar el estudio del 
latín, comenzando por textos artificial- 
mente acomodados al francés (por ende: 
no latinos). Era el polo opuesto de los 
Jesuítas, que daban desde luego a los 
niños textos sencillos de Cicerón. Sólo 
después que se hubieran familiarizado 
con este latín bárbaro, los introducía 
en el estudio de la gramática. Escribió 
en la Enciclopedia el art. Educación. 
Fracasú y murió en la miseria. Publicó 
un Método razonado para estudiar el 
latín (1722) y un Tratado de los tropos. 


Dumas (L. 1676-1744) discípulo de 
Malebranche, se esforzó por facilitar a 
los niños el aprendizaje de la lectura, 
inventando un Bureau Typographique, 
muy elogiado por Rollín. Fué instructor 
de la familia real, y publicó una Biblio- 
teca de los niños. 


Dumont (P.), autor de una Memoria 
premiada por la Academia francesa en 
1838, sobre la reforma de las Escuelas 
normales desde el punto de vista de la 
educación moral de la juventud (De la 
educación popular y de-las Escuelas 


normales en sus relaciones con la Filo- 


sofía del Cristianismo); de la que dijo 
Jeofroy que debería ser el Evangelio 
de los Directores de Normales. (Véase 
Cardedera Dicc. péd.). 


Dupanloup(F.A.Ph. 1802-78), obispo 
de Orleans, esforzóse por levantar los 
estudios eclesiásticos, e influyó gene- 
ralmente, sobre todo por la parte que 
tuvo en asegurar a Francia la libertad 
de enseñanza (Ley Falloux 1850). Sus 


. 


$ DUR i 
obras principales son, los tres tomos de 
La Educación (1850-62), La educación 
intelectual superior (1855). Varias han 


sido traducidas al castellano. Cf. Hist. 
ped. n. 315. 


Dupont (H. Aug. 1767-1855) de hu- 


milde cuna, logró instruirse a fuerza de 
trabajo. Dedicado al magisterio, inventó 
un método de lectura, que llamó Cifo- 
legia. Su escuela de Nancy llamó la 
atención de Burnouf, el cual le excitó a 
establecerse en París. Allí mereció la 
confianza de Luis Felipe que adoptó 
sus métodos para la enseñanza de sus 
hijos. Instituyó el primero el Omnibus 
escolar, o vehículo que va a buscar a 
los alumnos y los vuelve a sus casas. 


Dupuis (Alex. y Ferd. hermanos) 
pintores y maestros de dibujo que al- 
canzaron renombre hacia 1830. Impug- 
nan el antiguo método de comenzar 
copiando detalles y emplear modelos 
dibujados. Lo primero hace que el dis- 
cípulo se acostumbre a empezar luego 
sus trabajos por el detalle, en vez de ir 
derecho al conjunto y movimiento de 
las figuras. Asimismo, copiando dibu- 
jos, se desnaturaliza el objeto propio 
del arte, que es reducir a un plano lo 
que tiene tres dimensiones. - El método 
antiguo, por otra parte, ofrece poco o 
ningún atractivo al alumno. Los her- 
manos Dupuis, no obstante, propusie- 
ron una serie de bocetos esquemáticos 
para acostumbrar al alumno a mirar los 
conjuntos, antes de ponerle delante el 
natural, 


Dureza es el modo de proceder rudo 
y sin tacto, que exige una severa disci- 
plina sin atención a las circunstancias 
y temperamentos diversos de los alum- 
nos, necesitados de cierta flexibilidad 
en la dirección pedagógica.—No debe 
confundirse con la constancia en exigir 
el cumplimiento del deber; ni con la 
severidad de la disciplina. La severidad 
tiene muchas ventajas y la constancia 
es indispensable para imprimir huella 
en los ánimos juveniles. Al contrario, 
la dureza es muchas veces la reacción 
violenta de la debilidad, que ha ido más 
allá de lo tolerable en condescender 
con la petulancia de los niños.—La du- 
reza es falta de adaptación del educa- 
dor a las diferencias de persona, tiempo 
y otras circunstancias; y arruina común- 
mente la educación; pues los caracteres 
timidos, se encogen ante la dureza del 
tratamiento, se cierran definitivamente 
al educador, se hacen huraños y anti- 
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sociales y, por lo común, buscan su 
satisfacción en vicios solitarios. Al 
contrario, los temperamentos fuertes 
se rebelan contra la dureza, conciben 
odio o soberbio desprecio del maestro 
duro, «y por ende, repelen todo influjo 
benéfico del mismo. Es particular que, 
aun los alumnos privilegiados que sa- 
lieron incólumes de manos de maestros 
duros en el uso del castigo corporal, 
mostraron luego su desprecio y falta 
de simpatía hacia los tales. Cf. el Don 
Blas de Pereda, tipo perfectamente 
auténtico, de quien oí hablar a mi padre 
en los mismos términos en que lo hace 
el castizo escritor montañés. Y eso 
que, como él, había sido de los pocos 
dichosos a quienes perdonó su férula. 


Dursch (J. J. M. 1800-81) ordenado 
de sacerdote en 1825, escribió sobre 
l materias teológicas, estéticas y peda- 
gógicas. En su Pedagogía y Ciencia de 
la educación cristiana (1851) estableció 


la Ciencia de la educación sobre la 


_ base de la doctrina católica, demos- 
trando que sólo aquella educación pue- 
de ser perfecta que comienza y acaba 
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científico y cultural. Considera al hom- 
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sin dejar por eso de apropiarse todos 
los elementos necesarios del mundo 


bre, sujeto de la educación, en su pri- 
mitivo estado, su caída original y su - 
redención; estudia luego la eficacia 
pedagógica de la Iglesia cristiana en 
toda su actividad; y finalmente trata de 
la manera de hacer, por estos medios, 
buenos cristianos y ciudadanos. Escri- 
bió además La Ciencia de la Religión, 
para manual de los gimnasios; Relacio- 
nes de la Escuela con la Iglesia y el 
Estado, etc. 


Duruy (J. Víctor, 1811-1894), de ori- 
gen humilde, aprendiz en los Gobelinos, 
llegó a profesor de Historia en el Co- 
legio Enrique IV.. Escribió muchos li- 
bros escolares, sobre todo de Historia. 
Adversario primero de Napoleón TIL, 
ganó luego su confianza, y fué su Mi- 
nistro de Í. P. (1863) durante seis años, 
en que dió notable impulso a la ense- 
ñanza popular. Fundó la Segunda en- 
señanza femenina en Francia y mandó 
hacer una encuesta sobre el estado 
(lamentable) de la enseñanza supe- 
rior. i 


E, vocal intermedia entre la A y la 7, 
es la más indecisa en el sonido y en la 
escritura. En las escrituras antiguas se 
omite con frecuencia si es breve; vgr., 
en la escritura sánscrita y las semíticas. 

En castellano se confunde frecuente- 
mente con la /; vgr., mesmo por mismo; 
(en lat. intelligo por intellego). Por el 
sonido se divide en abierta, cerrada y 

. mudao átona. Por la duración (canti- 
dad) en larga y breve. En griego hay 
“signo diferente para éstas (heta y épsi- 

Jon). En nuestra escritura sólo se dis- 
tinguen por los acentos. En Castilla no 
tiene la £ más que un sonido cerrado; 
pero en Córdoba hay Æ abierta (trè, 
dicen, por tres). El Catalán tiene tres 
E: Pére, Péra y Pare. El latín tiene Æ 
larga y breve (pendére y péndere). El 
francés, tiene E abierta, cerrada y 
muda (la final no acentuada). — Etimo- 
lógicamente procede con frecuencia de 
la tontracción del diptongo ai, que en 
latín se expresó ae. Vgr., Etiología, 
del griego aifía, causa; hemorragia, 
del griego aíma, sangre. Edad, lat. 
aetas, del griego, aion. A su vez, la E 

tónica del latín, se désdobla en caste- 
llano en el diptongo ei. De ahí las apa- 
_ rentes irregularidades de algunos ver- 
y otros derivados que tienen eï en 
la sílaba acentuada y Æ en la átona. 
Sentar, siento; heder, hiedo. Ternura, 
tierno, ternísimo (mejor que tiernísi- 
- Mo), etc. 


Eclecticismo (de ex-lego, ex-cojo), 
es el método que procura evitar las 
exageraciones sistemáticas, apropián- 

- dose lo bueno de los diversos sistemas. 
En Filosofía ha llevado a formar doc- 
trinas incoherentes; abrazando proposi- 
Ciones que suponen principios diversos 
y aun contradictorios. —La tendencia 
de muchos pedagogos, de extremar sus 

sistemas, como si ieran panaceas de 
que todo bien ha de venir, y fuera de 
los cuales nada provechoso puede ha- 


cerse, hace útil cierta manera de eclec- 
ticismo, que tome, vgr., de Pestalozzi 
la intuición, y de Froebel la acción, y 
de los psicólogos el estudio atento del 
niño, y de Herbart la atención a su in- 
ventario mental, etc. Pero cuando se 
trata de establecer los principios fun- 
damentales hay que proceder con rigor 
lógico, so pena de caer en delirios. Tal 
hacen, vgr., los que toman de Rousseau 
la idea de que en el niño nada hay que 
necesite represión, y pretenden sin 
embargo, profesar la doctrina católica 
del pecado original. O al contrario, los 
que profesando la doctrina católica del 


.pecado original, sostienen que se ha de 


excluir de la educación todo género de 
represión y castigo. Esta manera de 
eclecticismo es prueba de superficiali- 
dad.—Entre los filósofos se consideran 
como eclécticos, en lo antiguo Cicerón, 
y entre los modernos Víctor Cousín y 
otros muchos. 


Eclesiástico viene de Ecclesia, igle- 
sia, y calífica a cuanto pertenece a la 
Iglesia o culto divino. Substantivado 
indica la persona consagrada por el 
Sacramento del Orden, al servicio de 
la Iglesia. afín de clérigo (v. e. p.). 
Pero en su sentido amplio, esta desig- 
nación es más extensa que la de ecle- 
siástico; pues participan del carácter y 
privilegios de los clérigos las religiosas 
y los Hermanos legos, los cuales no 
son sin embargo eclesiásticos, por ca- 
recer de ordenación. — Más estricta- 
mente se llaman eclesiásticos los cléri- 
gos seglares. Así se llaman escuelas 
eclesiásticas las sostenidas y regenta- 
das por sacerdotes seglares (parroquia- 
les, catedrales, etc.), distinguiéndolas 
de las religiosas o monásticas, soste- 
nidas por religiosos; clérigos o legos. 
—Eclesiástico es nombre de un Libro 
del Antiguo Testamento. Es de los 
llamados Sapienciales y se atribuye a 
Jesús hijo de Sirach. Escribióse origi- 
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nalmente en griego. No se confunda 
con el Eclesiastés, otro de los libros 
sapienciales que lleva el nombre de Sa- 
lomón y es mucho más breve y de ori- 
ginal hebreo. Este se cita Eccl; el pri- 
mero Eccli. 


Economía doméstica es un pleonas- 
mo que ha hecho necesario el olvido del 
significado de la palabra Economía. La 
Economía doméstica ha sido durante 
siglos puramente empírica, y se ha ido 
transmitiendo por tradición privada de 
madres a hijas. Pero el desarrollo de 
las ciencias naturales, y los provechos 
que puede aportar a la Economía do- 
méstica, ha hecho que ésta se fuera 
convirtiendo en disciplina científica, y 

ue se procurara instruir en ella a las 
uturas amas de casa. Varias asociacio- 
nes han fundado Escuelas de economía 
doméstica y se ha deseado una prepa- 
ración congruente de Maestras para 
tales escuelas, Al principio nose hizo 
más que darles cursos de algunos me- 
ses o semanas. Desde 1896 se dieron 
éstos en Neurode (Silesia) bajo la di- 
rección del Inspector Dr. Springer, 
con resultados muy lisongeros, lo cual 
hizo que se convirtieran en una institu- 


ción permanente. Presto, Asociaciones. 


privadas y Gobiernos tomaron a su 
cargo la formación de tales maestras 
en cursos de medió a uno y medio años, 
—En 1902 el Ministerio prusiano pu- 
blicó un orden de exámenes para ellas; 
sustituido en 1908 por otro mejor. La 
finalidad es instruir a las niñas salidas 
de la escuela en los trabajos domésti- 
cos. En Sajonia en 1901 se juntó a la 
escuela Carolina un Seminario para 
p aparacign de maestras de Ec. domést. 

ay otras escuelas para formación de 
maestras de Ec. dom. en Baviera (Mu- 
nich), Gotha, en otras ciudades de Ale- 
mania. Suiza los tiene en Berna, Zurich 
E En Inglaterra y Estados 

nidos hay cursos universitarios para 
este mismo fin. En Francia se da esta 
enseñanza en las 'escuelas normales, 
profesionales y primarias superiores, y 
en Cursos complementarios con pro- 
grama oficialmente establecido. En 1910 
se introdujo en los Liceos de niñas. 
Hay Ecoles menagéres en París, Reims, 
Caen y en Bélgica (Bruselas, Brujas, 
etcétera). 


Economía pupular, política, social, 
son diferentes nombres de una Ciencia 
que ha ido cambiando sus puntos de 
vista. Economía significa etimológica- 
mente, administración de la casa (oikos); 
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ero las relaciones entre las diferentes 
amilias, hacen que, para el buen régi- 
men de cada casa, se requiera cierto 
régimen económico de la sociedad: pue- 
blo, estado. Por eso la palabra Econo- 
mía se ha ido extendiendo, de la admi- 
nistración de una casa, a la de los inte- 
reses comunes, los cuales se han de 
administrar, sin embargo, de manera 
que coarten lo menos posible la libertad 
individual o familiar. La Economía 
liberal, adoptó el lema Laissez faire, 
laissez passer, creyendo que el desen- 
volvimiento espontáneo de las iniciati- 
vas particulares era el mejor camino 
para obtener la prosperidad común. Pe- 
ro este liberalismo económico está des- 
acreditado como todas las manifestacio- 
nes del Liberalismo político, y hoy, al 
contrario se propende a una Economía 
socialista, que prescinda enteramente 
de la iniciativa particular y lo fia todo 
de la dirección de un Estado omnipo- 
tente y administrador de todos los inte- 
reses materiales y morales. La verdad 
está entre estos dos errores. La Eco- 
nomía social ha de atribuir al Estado y 
alos demás organismos sociales, la fa- 
milia, el municipio, la provincia, toda 
la libertad administrativa que sea com- 
patible con el interés común. Pero éste 
impone muchas cortapisas a la libertad 
individual, por la transcendencia o co- 
mún conexión de los actos e intereses 
de todos. Así, para proteger una indus- 
tria naciente, hay que ampararla contra 
una concurrencia extranjera (profeccio- 
nismo) por medio de aduanas y otros 
impuestos. Así también hay que impo- 
ner trabas al agricultor, al silvicul- 
tor, etc., para que no perjudique al 
interés común, vgr., talando sus arbo- 
lados, 


Economía rural se llama, distin- 
guiéndola de la Agricultura, el con- 
junto de enseñanzas o prácticas que 
versan sobre las llamadas industrias 
agrícolas, en cuanto éstas se ejercen, 
no separadamente y en grande escala, 
sino en lá masía o granja; donde están 
por la mayor parte a cargo de las mu- 
jeres. Thomasius en 1700 dió en Halle 
conferencias sobre Economía rural co- 
mo parte de la Administración pública 
Aae Guillermo I (1827) fundó en 

alle y Francfort s, el Oder cátedras 
de esta asignatura. Pero como propio 
fundador de la Economía rural como 
ciencia se cita a Alberto Thaer, que en 
1806 fundó en Mölin, c. Freienwalde 
a. O. la primera academia de Economía 
rural. Siguiéronle en Alemania J. N. 


s" 


a. 


Schwerz, Schoenleutner, J. C. Schul- 


ze, etc. El último promovió la forma- 
ción de Institutos de Economía rural en 
las Universidades, para que sus alum- 
nos pudieran hallar mejor la formación 
en las Ciencias afines. Así se fundaron 
las Academias de E. R. de Bona (1847), 
Göttingen (1851) y Halle (1862), etc, 
Posteriormente se han fundado en Ale- 


mania y Austria, numerosas escuelas , 


populares y segundas de E. R.— La en- 
señanza femenina en esta materia pare- 
ce haber comenzado en Baden (1883) 
por influjo de la Gran duquesa Luisa. 
Desde 1885 se instituyeron Cursos am- 
bulantes. Para obtener maestras aptas 
se fundaron Escuelas femeninas de 
E. R. En 1+95 se estableció en Hanno- 
ver la Sociedad para la enseñanza de 
la E. R, en las aldeas, En Prusia en 
1900 se habían fundado cuatro de estas 
escuelas, para formar maestras de este 
ramo, para las escuelas populares y su- 
periores. En 1911 se fundó la escuela 


- católica de Mallinckrodtshof cerca de 


Paderborn. Su fin es procurar a las 
jóvenes los conocimientos necesarios 
para administrar una hacienda rural. 


Ecuador (República del) antigua 
presidencia de Quito, formó parte del 
Virreinato español del Perú; Bolivar lo 
incorporó a la Rep. de Colombia, de 

ue se separó en 1830. Comprende un 
área de 400,000 kms. c. con una pobla- 
ción de 1.500.000, La Instrucción públi- 
ca fué organizada por la ley de 29-V-897 
en tres períodos. La primaria está sos- 
tenida por el Estado, la provincia y el 
municipio; la segunda y superior por el 
Estado. Pero de hecho, la segunda 
enseñanza ha sido establecida por la 
Iglesia. El Presidente García Moreno 
(1861) que consagró aquella República 
al Sagrado Corazón de Jesús, llamó a 
los Jesuitas (principalmente alemanes) 
para establecer una Universidad a la 
altura de las mejores de Europa. Pero 
su asesinato acarreó la ruina de su em- 
presa y produjo un grande atraso en el 
desenvolvimiento cultural del Ecuador. 
Según las últimas estadísticas (1919) hay 
1,630 escuelas primarias, 35 de segunda 
enseñanza (liceos) y nueve instituciones 
enseñanza superior. En 1919 había 
unos 2,317 profesores primarios; de es- 
tos 1.001 sin título, y los alumnos eran 


unos 99,254 (un 5 ”/, de la población). | 


Los sueldos de los maestros oscilan 
entre 3,000 y 1,000 pesetas. En Quito 
hay Escuelas normales de varones y 
mujeres, de Bellas Artes, Conservato- 
rio de música y una Universidad Cen- 


tral, con facultades de Derecho, Me- 
dicina, Farmacia y Ciencias. Las otras 
universidades son las de Guayaquil y. 
Azuay. 


Ecuanimidad (de aequo, llano, igual) 
es la cualidad moral de los que no se 
dejan arrebatar por las impresiones, 
estados pasionales y circunstancias 
exteriores, sino permanecen siempre 
como de un mismo temple. Se llama 
también igualdad de ánimo, y aunque 
puede tener alguna base en el tempera- 
mento equilibrado, supone, si es per- 
fecta, un alto grado de dominio propio 
y de virtudes morales.—La ecuanimi- 
dad es indispensable a todo gobernante, 
pero de un modo especial al maestro, 
al educador, al gobernante de niños; 
los cuales son de suyo muy impresiona- 
bles y mudables, y necesitan, para su 
buena educación, hallar en el educador 
una regla viva, siempre igual y cons- 
tante, y que emule, en cierto modo, la 
constancia de las leyes físicas, contra 


* las cuales nadie se rebela, por lo mismo 


que todos conocemos su impasible infle- 
xibilidad.—Del niño dijo Horacio que 
mutatur in horas: que cambia por horas. 
Si el maestro está sometido a semejantes 
cambios, no hay que pensar en que fra- 
güe la obra de la educación. Nada resta 
tanta autoridad al maestro, como saber 
los discipulos (y lo observan muy pron- 
to) que tiene días: días en que todo lo 
castiga, y en que hay que vivir con la 
barba sobre el hombro, y días en que 
todo lo tolera, y en que es lícito relajar 
la disciplina. Los niños miran el rostro 
de tal maestro, y leen en seguida qué 
temple trae, y se rigen por esta regla. 
Con lo cual vienen a gobernar ellos al 
maestro, en vez de ser gobernados y 
educados por él. 


Edad (del lat. aetas) significa un pe- 
riodo de tiempo en que se desarrolla la 
vida. Los seres que no tienen vida sólo 
metafóricamente tienen edad. Los anti- 
guos, concibiendo la historia como una 
vida del mundo, la dividieron en eda- 
des, y ha quedado esta designación 
para distinguir los grandes periodos de 
la historia: Edad prehistórica, antigua, 
media, moderna y contemporánea.—En 
la vida humana se distinguen edades 
o periodos de desenvolvimiento, que 
la Pedagogía estudia para apreciar 
el desarrollo de un alumno determi- 
nado. Herbart, en su Bosquejo de 
prelecciones, señaló las principales in- 
dicaciones aya se han de tener en cuen- 
ta para la educación en la infancia (tres 
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primeros años), puericia (hasta los 8), 
adolescencia y juventud. (Puede verse 
su traducción en Ed. mor. ns. 196 y si- 
guientes). Actualmente goza de crédito 
la Escala métrica de la inteligencia de 
Binet y Simón, para estimar si el des- 
arrollo mental de un niño corresponde 
a su edad. De ella se han hecho muchas 
criticas (Cf. Meumann, Vorlesungen) y 
en realidad adolece del defecto de ha- 
berse hecho para niños atrasados o 
anormales. Pero hasta esta fecha no se 
ha sustituído con otra mejor, como sería 
muy deseable. 


Edgewort (María, 1770-1849) vivió 
en una aldea irlandesa entre numerosa 
familia de hermanos que su padre tuvo 
de cuatro mujeres, y no sólo los educó 
concienzudamente, sino escribió (en 
porie en colaboración con su padre) 
ibros de educación, fruto de su expe- 
riencia; los cuales tuvieron muy buena 
acogida. Entre ellos hay que citar 
Primeras lecciones, y Ensayos de edu- 
cación práctica (1795) y una serie de 
cuentos educativos. Lástima que pres- 
cindió de la religión. 


Edificación se toma frecuentemente 
en nuestros ascéticos con sentido espi- 
ritual, para significar la influencia mo- 
ral, virtuosa, que se ejerce sobre los 
prójimos. Es metáfora tomada de la 
edificación arquitectónica. Así como el 
arquitecto y el albañil, edifican una casa 
o un templo, el hombre virtuoso, con 
sus ejemplos y palabras construye (ayu- 
da a construir) el edificio de la virtud 
ajena. De ahí el adjetivo edificante o 
edificativo, atribuído a las palabras, 
lecturas, acciones encaminadas o aptas 
para promover la virtud en los demás. 
—El maestro, y aun todos los que tra- 
tan con los niños, han de tener muy en 


cuenta su edificación; esto es, la influen- * 


cia que en ellos ejercen" las palabras y 
acciones de los demás, sobre todo de 
los mayores. Tal maestro celoso de la 
educación religiosa y moral de sus 
alumnos, los desedífica con sus arreba- 
tos de ira, con su vicio de fumar en 
clase, o con todo su porte descuidado 
einurbano. El tal construye con una 
mano y destruye con otra. Los niños 
son placas fotográficas sumamente sen- 
sibles, y no es lícito hacer ni decir de- 
lante de ellos cosa inconveniente, con 
riesgo de que la imiten y graben en sus 
costumbres. —Por otra parte, hay que 
evitar la afectación, o intención dema- 
siado visible de edificar; pues así se 
estorba lo mismo que se pretende. La 
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virtud que espontáneamente se mani- 


fiesta, edifica; la afectación, aunque 
recaiga sobre un fondo de verdadera 
moralidad, desedifica y retrae de la 
imitación. Hay libros donde el prurito 
de moralizar o edificar, aburre y dis- 
gusta de las mismas virtudes que se 
quieren inculcar importunamente. Edi- 
fica más el espectáculo de un hombre 
virtuoso que no cuida de ser tenido por 
tal, que todas las exhortaciones, mora- 
lidades y ñoñeces imaginables. Tén- 
gase esto muy presente al escoger lec- 
turas para los niños y jóvenes. 


Edificios escolares. El regreso a la 
Naturaleza, que se levanta como ense- 
ña de la Pedagogía, desde Rousseau, 
parece que debía haber encauzado fácil- 
mente las ideas acerca de los edificios 
apropiados para la Escuela. Por des- 
gracia no ha sido así, y sobre las ideas 
naturalistas ha prevalecido la vanidad 
de los fundadores o directores de los 
edificios escolares, muchos de los cua- 
les han afectado carácter monumental, 
ya sacrificando a él los intereses de la 
acción educativa, que dentro de tales 
palacios se debia realizar, o ya por lo 
menos gastando en dispendiosas cons- 
trucciones de una o pocas escuelas, las 
sumas necesarias para extender la ins- 
trucción a todos los ángulos del país. 

Se han consumido en construir una 
escuela monumental o un grupo escolar l 
suntuoso, en una capital, los caudales 
que se requerían y bastaban para po- 
blar de escuelas modestas las aldeas 
que carecen de ellas o las. tienen en 
locales inadecuados, y tales, que un ilus- 
trado ganadero no admitiría para pocil- 
gas de su ganado de cerda.—Levante- 
mos, pues, la voz desde estas humildes 
páginas, para clamar ¡basta de mont- 
mentos escolares y multiplíquense do- 
quiera las escuelas, decentes, sencillas, 
sanas y cómodas! Al repartir el importe 
de una fundación escolar, debían gas- 
tarse 4/5 en adquirir un gran terreno 
(para campo de juego, jardines y cam- 
pos de experimentación, etc.), reser- 
vando un quinto para paredes; las cua- 
les se han de reducir a su natural oficio, 
que no es otro sino resguardar de la 
intemperie, y ofrecer una habitación 
higiénica y cómoda para los maestros y 
discípulos. ¡Mucha luz, mucho aíre y 
temperatura protegida contra los cam- 
bios atmosféricos! Esta ha de ser la 
fórmula de la arquitectura escolar. Poco 
importa que sea corintia o churrigue- 
resca.—Puéede verse la Instrucción de 
28-1V-1905, aunque adolece de idealis- 
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EDU 
mo poco práctico y de no escasas inco- 
herencias. 


Educabilidad es la aptitud para reci- 
bir educación. Que el hombre, sobre 
todo en la niñez y juventud, es educa- 
ble, no lo niega en absoluto nadie; por 
más que haya gran divergencia en la 
apreciación del grado de educabilidad. 
Los nativistas atribuyen a la índole 
nativa todo cuanto del educando puede 
esperarse; mientras hay educacionistas 

ne imaginan poderlo todo la educación. 
Contra estos milita el antiguo proverbio 
pitagórico: que no se hace un Mercurio 
de cualquiera leño, —La educabilidad se 
aprecia mejor descendiendo a la consi- 
deración de cada una de las facultades 
educables. Las facultades materiales lo 
son indudablemente. Edúcanse los mús- 
culos, los nervios y los sentidos (no 
tanto para aumentar su agudeza, cuanto 
para perfeccionar su uso. V. Ed. intel, 
ns. 221 sigs.). La memoria se educa, 
sea o no cierto que se obtenga su cre- 
cimiento (ibid. ns. 265 sigs.), y eviden- 
temente se obtienen por la educación 
hábitos: intelectuales que constitúyen 
una educación intelectual. También se 
educan los afectos aun los sensitivos 
(Ed. mor. Ñ. 96 sigs.). Aun los movi- 
mientos fisiológicos, como el asco, son 
susceptibles de educación, asociándolos 
con elementos psicológicos (loc. cit. 
n. 97).—Lo que hay es que, en toda 
educación se supone un sujeto (una 
materia educable), en que se produzca 
una forma, que es lo que pretende la 
educación de que se trata. Natural- 
mente, donde no hay sujeto, no se pue- 
de producir la forma, como donde no 
hay semilla o planta no se puede tratar 
de cultivo. Pero de ahí no se sigue que, 
presupuesta la semilla y demás materia 
necesaría, no sea posible cultivar la vida 
vegetal. Y semejantemente, es posible 
la educación, dentro de los límites que 
prefija la naturaleza del sujeto educan- 
do. El arte presupone la naturaleza, 
pero la perfecciona. 


Educación viene del latín educare, 
que a' su vez se forma de educere, sacar 
una cosa de otra (e-ducere). Edúcere 
se toma a veces por engendrar, y edu- 
car, generalmente, por criar, perfeccio- 
nar lo engendrado. Mas en castellano 
se suele distinguir la crianza, que se 
refiere al sér sico, de la educación, 
que mira al sér moral e intelectual. No 
obstante, ahora se ha hecho general la 
denominación de Educación física para 
comprender la crianza y el perfecciona- 
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miento orgánico, —Se dan innumerables 
definiciones de la educación, aunque 
todas convienen en que es perfecciona- 
miento del sér, mejoramiento, ascensión 
en la vida. Lo demás que se halla en 
tales definiciones procede de los siste- 
mas filosóficos de sus autores, que les 
hace concebir la educación bajo dife- 
rentés aspectos o formas.—En lenguaje 
vulgar se entiende frecuentemente por 
educación la urbanidad. También se 
distingue muy de ordinario, la educa- 
ción de la enseñanza o instrucción, 
designando con estos nombres la trans- 
misión o adquisición de conocimientos 
que no promueve la educación moral ni 
el desenvolvimiento intelectual.— Cien- 
tíficamente, la educación se puede con- 
siderar como acción del educador y del 
educando, o como resultado de ellas. 
Llámase educación (en sentido activo 
transitivo) la acción del educador cons- 
cientemente dirigida a educar al alumno: 
En este sentido llamamos a la Pedago- 
gía Ciencia de la educación, sc. direc- 
tiva de la actividad del pedagogo en la 
educación de los niños. En sentido ac- 
tivo intransitivo, educación es la activi- 
dad del educando, ordenada (por el 
educador) al desenvolvimiento o per- 
feccionamiento” del educando mismo. 
(Cf. nuestro opúsculo, La educación 
como vida, Rev. VII). En sentido obje- 
tivo o pasivo, educación es la forma 

ue resulta en el educando como efecto 

e la actividad educativa, Esta forma o 
educación objetiva consiste principal- 
mente en un conjunto .de hábitos, que 
habilitan al educando para determinado 
género de actividades. En la educa- 
ción física (mejor, crianza) se obtiene 
ciertamente el mayor desarrollo del or- 
ganismo; especialmente de los sistemas 
óseo y muscular. Pero en la educación 
intelectual es muy dudoso que se con- 
siga desarrollo orgánico. Lo más cier- 
to es, que se proveen con ella las facul- 
tades de hábitos que las habilitan para 
ejercitar determinadas clases de opera- 
ciones. Así, vgr.: los ojos no adquie- 
ren mayor agudeza, pero si el hábito de 
apreciar magnitudes, distinguir colo- 
res, etc. (Cf. Ed, intel. $ XXXVI). Se 
discute si.la memoria aumenta en sí, o 
simplemente en la aptitud de retener 
por el ejercicio. Todavía es más cierto 
que la educación moral no modifica el 
sér humano, sino proveyéndole de há- 
bitos (las virtudes morales y las buenas 
costumbres).— De este principio: que la 
educación consiste en ciertos hábitos 
adquiridos, y del hecho: que tales hábi- 
tos no se adquieren sino por repetición 
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asidua de actos; se sigue que la educa- 
ción ha de ser eminentemente activa, se. 
exigir una constante repetición de actos 
del educando.—La educación se divide 
por el fin que se propone: en moral, 
que perfecciona al hombre para alcan- 
zar el fin humano, por la honestidad de 
las costumbres; religiosa, que mira al 
fin transcendental y sobrenatural (en 
el Cristianismo, única religión verda- 
dera); intelectual, que apunta al desa- 
rrollo de las facultades cognoscitivas; 
física, qaa se propone el conveniente 
desarrollo y perfecto funcionamiento 
del organismo; atlética, que trata-de 
formar una musculatura fuerte para los 
ejercicios deportivos. , Femenina es la 
que se propone comunicar a las mujeres 
el desarrollo y los hábitos que reclama 
la condición de su sexo, diferente del 
masculino, aunque de igual valor espi- 
ritual (en la concepción cristiana). (Cf. 
nuestra Educ. fem. y La Mujer fuerte.) 
—Cíbica es la que procura formar al 
perfecto ciudadano; esto es: el hombre 
dotado de las virtudes necesarias para 
la perfección del Estado político.— (Cf. 
nuestra Educ. cívica).— Sociales la que 
atiende, no sólo a formar un perfecto 
individuo, sino un miembro provechoso 
dela humana sociedad, en que el hom- 
bre nace y ha de vivir. (Cf, nuestra 
Educ. social). — Según que pretenda 
otros fines particulares, se llama la 
educación militar, artística, técnica, 
popular (que mira a levantar el nivel 


- de las clases sociales inferiores), nacio- 


nal (que fomenta el espíritu de nación 
en una agrupación humana), etc. Tam- 
bién se llama educación nacional la que 
da el Estado con espíritu nacional e 
igualitario, en establecimientos abiertos 
a todos los ciudadanos.—Por el espíritu 
ue la informa, se llama educ. cristiana 
(la inspirada en las máximas del Evan- 
gelio), pagana, racionalista, etc.—Por 
el concepto histórico o geográfico toma 
el nombre de las épocas, pueblos oregio- 
nes (helénica, oriental, americana, etc.). 
—Educación harmónica se llama ala 
que procura cierta ecuabilidad en' el 
esarrollo de las diferentes partes 0 
aspectos del sér humano; vgr., en lo 
físico, no dando indebida preponderan- 
cia a un sistema (por ej. al muscular) 
sobre los demás. En Ib intelectual, no 
atribuyendo tal importancia al entendi- 
miento especulativo que se dejen en 
barbecho el sentido práctico, el senti- 


miento estético, etc.—Contra esta har- 


monía deseable en la educación, milita 
especialmente en nuestros días, la pre- 
matura especialización (v. e. p.). 
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Educador se toma como sustantivo, 
pára designar a la persona que ejerce 
la acción educadora. Es, por ende, de 
muy diferente extensión que el nombre 
de maestro, Ni todos los maestros son 
educadores (pues hay, por desgracia, 
muchos, que se limitan a enseñar oinge- 
rir conocimientos), ni todos .los educa- 
dores. son maestros; pues este título 
suele faltar a la madre, que es la pri- 
mera y principal educadora del liombre. 
—En sentido lato (atendiendo al signi- 
ficado activo de educador) se da este 
nombre a todos los agentes de la edu- 
cación; los cuales son, parte personales 
y parte materiales; parte conscientes y 
parte inconscientes. Todo el conjunto 
de cosas y circunstancias en que el niño 
vive, influyen activamente en su educa- 
ción como educadores materiales. To- 
das las personas con quienes trata, influ- 
yen como educadores personales; pero 
los más, no piensan en ese influjo que 
ejercen (y aun lo ejercen contra su vo- 
lintad) en los «niños; y son por ende, 
educadores inconscientes. onsciente 
es sólo el que se propone, en cierta se- 
rie de acciones, la educación, de la ni- 
ñez.—En sentido estricto, se reserva 
el nombre de educador al ye da edu- 
cación moral; para lo cual, más que las 
reglas y preceptos, sirve el influjo de 
una personalidad moral eminente. No 
basta la honradez, ni una virtud adoce- 
nada, para esto; como basta para ense- 
ñar sin perjuicio de los discipulos. Pero 
cuando un Maestro posee un carácter 
moral elevado, que transpira en todas 
sus máximas y acciones; aun sin darse 
cuenta ejerce sobre sus alumnos el 
magnetismo de su personalidad, y apro- 
vecha mucho en su sólida educación 
moral, Don ejemplo es el educador 
por excelencia, y educa tanto más efi- 
cazmente, cuanto las buenas acciones 
salen más de dentro y se ejercitan más 
habitual y regularmente. 


Efemérides es voz griega que signi- 
fica lo que dura un día o se hace al día 
(cf. efímero, de la misma. procedencia). 
Se da este nombre a la historia por días, 
o la relación en que se notan las cosas 
notables que cada día ocurren. Es sinó- 
nimo de diario. 


Egidio Romano de Colonna (1247- 
1316) eremita agustino, discipulo en 
París de Santo Tomás, profesor (Doc- 
tor fundatissimus), y educador del hijo 
primogénito de Felipe III de Francia, 
escribió para su regio educando De re- 
gimine principum, en que trató de la 
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ríncipes (1473_se im- 
primió). Se a de un modefuda- 
mental en la educación tísica, Mtelec- 
tual y moral-religiosa, Cuando su anti- 

o alumno se rebeló contra la Iglesia 

omana, Egidio apoyó contra él al Papa 
Bonifácio VIII; por lo cual sufrió el des- 
afecto de su sucesor Clemente V. 
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Egipto desempeña un importante pa- 
pel en la historia de la civilización y de 
la Pedagogía, a pesar de haberse per- 
dido los Libros Herméticos que trataban 
de ésta, según el testimonio de Cle- 
mente Alejandrino (Rev. VII, 161). La 
antigua enseñanza egipcia representa 
la fase científica de la Pedagogía tradi- 
cionalista; pues sobre sus textos sagra- 
dos (Libros de Thoth) formó una enci- 
clopedia científico-matemática. No me- 
nor importancia tuvo la Escuela Ale- 
jandrina (v. e. p.) que sirvió de nudo a 
las civilizaciones oriental y occidental 
(helénica) y de cuna a la ciencia cris- 
tiana. Los alejandrinos elaboraron las 
producciones del genio griego y siste- 
matizaron sus hallazgos. Fueron más 
eruditos que sabios; pero iniciaron las 
investigaciones metódicas de la Natura- 
leza y la Historia. (Cf. Hist. ped. ns. 16, 
61 y sigs.). 


Egoismo se llama comúnmente” al 
amor propio exagerado. Se le opone 
ahora el altruismo (v. e. p:). El egoís- 
mo €s natural en los niños, como en 
seres eminentemente indigentes, así por 
su improductividad, como por las nece- 
sidades de su desarrollo. Ya en el seno 
materno, comienza el niño a atraer para 
sí los jugos vitales de la madre, pres- 
cindiendo del daño que esto pueda pro- 
ducir a la salud de ella. Con la misma 
avidez se cuelga luego de sus pechos y, 
generalmente, apetece cuanto le con- 
viene, en el mundo que le rodea, sin 
preocuparse de los ajenos intereses, ni 
del principio de dar a cada uno lo que 
es suyo. Los sentimientos altruistas, o 
mejor.dicho: los sentimientos de justi- 
cia y caridad, se han de engendrar por 
medio de la educación, la cual ha de ir 
refrenando gradualmente el egoísmo 
infantil, sin esperar neciamente que el 
altruismo brote como espontánea plan- 
ta, en el corazón del niño.—Pero el 
egoismo no es debilidad peculiar de la 
infancia, sino plaga común del humano 
linaje, y tanto más odioso y reprensible, 
cuanto en la edad y cultura mayor, tie- 
ne el hombre más estrecha obligación 
de no dejarse vencer por los móviles 
instintivos, sino regirse por los dictá- 


menes de la razón alumbrada por la fe. 
El egoísmo es la raíz venenosa de la 
avaricia, que a su vez esel tronco maldi- 
to de donde brotan las discordias y gue- 
rras que asuelan al mundo. -Para com- 
batirlo sirve, en primer lugar, la cari- 
dad cristiana, que se ha de cultivar en 
todos los períodos de la educación; y 
ayudan para el mismo efecto, los senti- 
mientos de caballerosidad, de humani- 
dad, patriotismo, y los demás que nos 
inclinan con honesta simpatía a nuestros 
prójimos. 


Eiselen (E. G. B. 1793-1846) disci- 
pulo predilecto y compañero de Jahn 
(v. Gimnasia), animado por el deseo de 
libertar a Alemania de Napoleón, miró 
la. gimnasia como su vocación propia, 
trabajó para rescatarla de la prohibi- 
ción oficial que la Había herido. En 1832 
fundó un gimnasio para niñas. Formó 
buenos discípulos que fueron renom- 
brados profesores, y publicó muchas 
obras sobre gimnasia. 


Ejemplo es un argumento, el más 
débil en razón lógica y el más eficaz en 
la práctica. —1. Como argumento ló- 
gico es la conclusión que se saca de un 
caso singular a otros casos semejantes, 
y de suyo, sólo sirve para demostrar la 
posibilidad. Si ha nacido un hombre 
con seis dedos en cada mano, queda 
demostrado que es posible que nazca 
algún hombre de esta suerte; pero no 
se podría sácar consecuencia acerca 
del número de dedos que ha de tener el 
hombre A o B; ni siquiera un tanto por 
ciento de los hombres. El argumento: 
Otro hombre lo ha hecho, luego Ar 
puedo hacer; es lógicamente infelicísi- 
mo. Con todo eso, mueve muy podero- 
samente en la vida práctica. —2. Lo 
que vemos practicar a otra persona, 
nos mueve eficazmente para acometer 
empresas semejantes, porque el acto 
ajeno nos pone ante los ojos, que la em- 
presa es posible (del hecho a la poten- 
cía, vale la consecuencia); lo cual, si se 
junta con notables ventajas de ella, nos 
mueve eficazmente a acometerla. Obra 
además cierto instinto gregario, que 
nos lleva a hacer lo que los demás ha- 
cen (¿A dónde vas, Vicente? A donde 
va la gente). Por esto, en la educa- 
ción, no hay factores más rosos, 
que los buenos ejemplos de los padres, 
maestros y condiscípulos. La callada 
virtud de los padres, mueve poderosa- 
mente a los hijos, para que no desdigan 
de ellos. El Divino Maestro comenzó 
por obrar lo que luego había de enseñar 
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- (Coepit facere et docere). El maestro 


que no practica lo que predica, deshace 
con su mal ejemplo, la eficacia que pu- 


dieran alcanzar sus palabras. Al con- 
trario: el que enseña, dando buen ejem- 
plo de virtud, es verdaderamente edu- 
cador, aunque no moralice gran cosa; 
esto es: aunque no haga a cada momen- 


to aplicaciones morales de lo que va. 


enseñando.—3. El ejemplo se usa mu- 
chas yeces en la enseñanza, no ya como 
argumento, sino como encarnación de 
una idea, para hacerla sensible e intui- 
tiva. En realidad, las figuras que se 
construyen en Geometría, son pos: 
pues no dibujamos un triángulo en ge- 
neral, sino uno concreto para ejemplo 
de lo que ocurre en todos. Más común- 
mente se llaman ejemplos las historietas 
o anécdotas, sagradas o profanas, que 
se aducen para hater sensible alguna 
verdad moral o religiosa. Dios enseñó 
al Pueblo de Israel por medio de tales 
ejemplos o figuras, y Jesucristo mues- 
tro Señor, los empleó frecuentemente 
en su santo Evangelio. Las parábolas 
del hijo pródigo y del rico Epulón, son 
ejemplos referidos para hacer ver la 
malicia del pecado y la misericordia 
de Dios.—Cuanto el público es de 
cultura menor, tanto más necesita el 
uso de ejemplos que le hagan la doctri- 
` na interesante y perceptible. Pero es 
un yerro, referir, so pretexto de intere- 
sar al auditorio, historietas o chasca- 
rrillos, que no incorporan la doctrina 
que se quiere enseñarle. (Cf. Educ. 
relig. n. 179). El sólo anuncio de que 
se va a contar un ejemplo, encadena la 
atención de los niños y las personas 
- sencillas. Pero si el ejemplo no en- 
vuelve una enseñanza, o no»se les hace 
percibir que la contenga, queda estéril 
para el fin pedagógico. Lo propio acon- 
tece si se multiplican los ejemplos con 
excesiva abundancia. Entonces deleitan 
como una película cinematográfica; pero 
terminado el embeleso que causan, no 
¿ia ninguna idea, por lo menos sóli- 
damente adquirida. 


Ejercicio es la actividad que no se 
propone otro fin sino el perfecciona- 
miento de la misma actividad o de la 
facultad de que procede. Así, cuando 
los soldados manejan las armas sin otro 
fin que aprender a manejarlas, decimos 
que hacen ejercicio; al contrario de lo 
que sucede cuando las manejan para 
rechazar a los enemigos. Entonces ya 
se proponen un fin diferente del mero 
perfeccionamiento de su actividad. Asi- 
mismo, cuando uno habla para expresar 
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sus pensamientos o proveer a sus nece- 
sidades, no decimos que hace ejercicio 
de hablar. Al contrario, si habla sola- 
mente para adquirir dominio de un idio- 
ma, decimos que se ejercita en él.—El 
ejercicio dió nombre al ejército, el cual 
no es sino un conjunto de soldados 
ejercitados en el manejo de las armas y 
maniobras militares.—La enseñanza y 
toda educación, tienen su nervio princi- 
pal en el ejercicio. En efecto, la sola 
trasmisión de nociones de las cosas (de- 
finiciones, denominaciones, divisiones, 
etcétera) no sirve sino para ocupar la 
memoria, por lo general de un modo 
pasajero. Para que los conocimientos 
se conviertan en resortes de actividad 
mental o práctica, es indispensable que 
se ejercite la correspondiente actividad 

or medio de convenientes ejercicios, 

a gramática de una lengua, sin ejercicio 
suficiente, nunca engendrará el hábito. 
de ella. Las Matemáticas sin problemas 
(ejercicios) no dan habilidad matemá- 
tica, etc.—En el terreno moral, las más 
doctas e interesantes explicaciones acer- 
ca de las virtudes, no infunden la misma 
virtud, si no se les añaden vigorosos 
ejercicios de ella.—Al contrario: el ejer- 
cicio sin doctrina o explicación compe- 
tente, produce los prácticos rutinarios. 
Este es el defecto que ha solido tener 
la enseñanza de los oficios mecánicos; 
el cual incapacita a sus aprendices para 
progresar en sus mismas artes. (Cf, ac- 
ción, aprendices).— Los ejercicios esco- 
lares han de ser variados, para evitar 
el fastidio y aun la rutina o automatismo. 
Pero han de ser asimismo repelidos; 
pues sin mucha repetición no engendran 
los hábitos que los hacen fecundos, 
Para conciliar ambas condiciones, el 
maestro debe tener repertorio y orden 
de ejercicios escolares. Su repertorio 
le facilitará el variarlos; al paso que el 
orden le guiará a repetirlos uno y otro 
día, durante meses y aun años. La 
regla ha de ser: que no se insista exce- 
sivamente en un mismo ejercicio cada 
día; pero se repitan diariamente o en 
determinados períodos, los ejercicios 
homogéneos y graduados. —Al ejercicio 
debe preceder de ordinario la doctrina 
o explicación; para que no comience a 
ejercitarse de: una manera irracional. 
Así, en gramática, vgr., primero hay 
que proponer y explicar una ley del 
idioma, y luego pasar a ejertitarla en 
frases, composiciones, etc.—Los ejer- 
cicios escolares han de ser graduados, 
comenzando. por los más fáciles y at- 
mentando- progresivamente su dificul- 
tad, a medida que crece la facultad ad- 
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quirida para hacerlos sin excesiva fati- 
ga ni muy frecuentes yerros. Si se 
proponen ejercicios demasiado fáciles, 
languidece el interés, y no crecen las 
facultades que se educan. Si se propo- 
nen ejercicios demasiado difíciles, arre- 
dran por el esfuerzo que demandan, y 
desaniman por el mal desempeño que 
sufren. Tal acontece, vgr., en la en- 
señanza de idiomas, cuando se propo- 
nen para la versión, trozos muy difíci- 
les o poco preparados por el maestro. 
Item, en los ejercicios de composición, 
cuando el alumno no tiene sufiente cau- 
dal de ideas y palabras o frases. 


Ejercicio corporal. Tiene principal- 
mente por objeto robustecer la salud 
por medio del movimiento de los mús- 
culos, que añade a la sangre frescura 
y energía, fortalece el corazón, pro- 
duce mejor irrigación de los pulmones, 
y por consecuencia estimula y fomen- 
ta todos los órganos. Los ejerci- 
cios corporales acrecientan la vida ve- 
getativa de los músculos y consiguien- 
temente, de las otras vísceras, con 
tal que la alimentación sea suficiente y 
el ejercicio no se prolongue hasta la 
fatiga. Cuán maravillosos efectos pue- 
den alcanzar tales ejercicios, se echa 
de ver por los resultados que,-a fuerza 
de constancia, llegan a obtener los 
gimnastas y acróbatas, cuyos aparentes 
Juegos son producto de un tenaz ejer- 
cicio de agilidad, fuerza y precisión. 
Esta misma causa hace que los movi- 
mientos poco ejercitados produzcan ma- 
yor fatiga, hasta que el ejercicio robus- 
tece los músculos correspondientes. 
Asi, vgr., la bicicleta fatiga al principio 
mucho más que la marcha, aunque no 
reclama mayor esfuerzo muscular; pero 
si una actividad diferente. La correla- 
ción entre la fatiga muscular y nervio- 
sa, explica que la variedad en los ejer- 
cicios aleje la fatiga, y que el buen 
humor produzca efecto parecido. Al 
contrario el malhumor o la monotonía 
cansan presto. En todo caso nunca se 
otante, 
pues entonces cesa el trabajo de repa- 
ración de las fuerzas. La falta de ejer- 
cicio muscular amengua la fuerza de 
los miembros, causa obesidad y dege- 
neración orgánica. Al contrario, el 
ejercicio proporcionado causa bienestar 
y alegría y evita el aburrimiento. Sobre 
todo atiéndase a la variedad, pues de 
un trabajo se descansa con el ejercicio 
de los músculos (o facultades) que no 
tomaron parte en él, —El que se dedica 
a trabajos espirituales, necesita ejerci- 


tar enérgicamente sus músculos para 
conservar sus fuerzas corporales. Que 
la vida vegetativa se acrecienta por el 
ejercicio muscular, se advierte por el 
mayor consumo de oxígeno y el aumen- 
to del anhídrido carbónico y materias 
de excreción (uratos). Gruber halló 
que el que ha subido a una alta torre, 
produce cuatro veces más anhídrido 
carbónico que en el reposo. Adviértese 
que los ejercicios de fuerza acrecientan 
la desintegración menos relativamente 
que los ejercicios de resistencia o velo- 
cidad. Por fanto, éstos exigen más 
abundante alimentación, especialmente 
los que producen la alternativa dila- 
tación y depresión de la cavidad ab- 
dominal. El ejercicio muscular influye 
especialmente en la respiración y acti- 
vidad del corazón, por cuanto aumen- 
ta la presión de la sangre y acelera 
el pulso, La marcha, la carrera y la as- 
censión de montañas (con tal que no se 
extremen hasta el agotamiento) sirven 
ra robustecer el corazón. Sobre todo 
ay que contrarrestar con el ejercicio 
los daños de la sedentariedad escolar, 
principalmente respecto de la respira- 
ción. Los ejercicios de velocidad y re- 
sistencia acrecientan la fuerza de la 
respiración, poniendo en actividad to- 
dos sus órganos. La natación, el remo 
y el ciclismo (con tal que se mantenga 
el cuerpo erguido y no se levante polvo) 
son favorables para la respiración. —En 
la elección de estos ejercicios hay que 
tener muy en cuenta la edad de los 
alumnos. Los pequeños tienen bastante 
ejercicio entregándose a sus juegos es- 
pontáneos. En los primeros años de la 
escuela convienen Jos juegos de movi- 
miento, completados con sencillos ejer- 
cicios de gimnasia (salto, carrera, equi- 
librio, etc.). Los mayorcitos pueden 
añadir ejercicios de velocidad y algunos 
de resistencia (marcha, carrera, nata- 
ción, patinar, etc. y gimnasia). —Duran- 
te la adolescencia (14-20) se acrecienta 
la energía de la circulación y respira- 
ción, principalmente por medio dela 
marcha y la carrera lentamente acele-. 
radas, y con difíciles juegos de movi- ` 
miento, como los de pelota. En gim- 
nasia se han de preferir los ejercicios 
que aumentan la agilidad y los de fuerza 
que no piden excesivo esfuerzo. Desde 
los 20 a los 30 años está el cuerpo dis- 
puesto para ejercicios de fuerza que 
requieren habilidad. Desde los 30 a los 
40 para ejercicios de fuerza y resisten- 
cia; y después de los 40 comienza a de- 
clinar la capacidad para tales ejercicios 
y los de fuerza y velocidad se hacen 
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peligrosos por la frecuente esclerosis. 


de las venas. 


Ejercicios espirituales se llaman 
ciertas meditaciones, exámenes de con- 
ciencia y otras prácticas religiosas, Or- 
denadas a pacificar el alma con Dios 
nuestro Señor y disponerla para una 
más pura e intensa vida religiosa y mo- 
ral. Siempre se han usado en la Iglesia 
católica algunas maneras de ejercicios 
espirituales. Tales eran los que se da- 
ban antiguamente, durante la Cuares- 
ma, a los neófitos que se disponían in- 
mediatamente para recibir el bautismo; 
los que en la misma Cuaresma practica- 
ba todo el cuerpo cristiano, sometién- 
dose al ayuno, a la frecuente audición 
dela divina palabra, etc. Pero desde 
San Ignacio de Loyola, se ha adoptado 
cada día con más generalidad, la forma 
que dió aquel Santo esclarecido, en su 
precioso librito, que se titula así: Ejer- 
cicios espirituales para vencer el hom- 
bre a sí mismo, disponiéndose a buscar 
y hallar la voluntad de Dios en la or- 
denación de su vida.—Estos Ejercicios 
son de suma utilidad cuando se trata de 


elección de estado, de carrera, o de re- 


solución de otro grave negocio tocante 
a la vida moral y social. El moderno 
Código canónico ordena que todos los 
sacerdotes hayan de practicar Ejer- 
«cicios, no sólo antes de su ordena- 


ción sacerdotal, sino además en deter- 


minados períodos, para renovar y con- 
servar sus fuerzas espirituales'con que 
trabajar en ayuda de las almas. —Re- 
cientemente se ha dado una forma espe- 
cial a los ejercicios espirituales y peda- 
£gógicos, dispuestos para que los maes- 
tros, durante algunos días de vacacio- 
nes, se reunan y renueven sus energías 
- intelectuales y morales, para perseve- 
rar sin decaimiento y con buena orien- 
tación, enla ardua práctica de la escue- 
la. T Ejercicios se dan, unas ve- 
ces reuniéndose en un local para las 
meditaciones y conferencias, los maes- 
tros que viven en sus casas; y otras 
(mucho mejor) juntándose en un sitio a 
propósito donde viven retirados duran- 
te los cuatro o cinco días que tales 
Ejercicios suelen durar. En ellos, ade- 
más de las meditaciones, exámenes y 
devociones, comunes a todos los Ejer- 
cicios espirituales, se dan conferencias 
sobre puntos interesantes de Pedagogía 
y Educación, y se tienen, entre los mis- 
mos maestros, conversaciones familia- 
res para dilucidar a de educación, 
trayendo cada cual las luces de su expe- 
riencia y estudio.—Tales Ejercicios se 
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han practicado, con mucho- fruto y sa 
-tisfacción de los que han tomado parte 
en ellos, en Madrid (Chamartín, Cole» 
gio de Ntra. Sra, del Recuerdo), Bár- 
celona (Colegio de San Ignacio. Sarriá), - 
Burgos (Seminario), Tarragona (Semi- 
nario), Bañolas (Casa misión; provincia 
de Gerona), Vich (Barcelona, Santuario 
de la Gleba), Valencia. Para maes- 
tras, en varios Colegios de religiosas: 
Colegio del Sagrado Corazón, Sarriá; 
Colegio de MM. Escolapias de Gerona; 
Colegio de la Compañía de Santa Te- 
resa (Jesús, Tortosa); Convento de 
María Reparadora (Madrid, Barcelona, 
etcétera), y cada año se van extendien- 
do a nuevos centros.—Estos Ejercicios - 
se deben considerar como el más pre- 
cioso medio para elevar el nivel del 
Magisterio católico. Para promoverlos 
se han formado Juntas de protectores; 
y sería un desideratum que todos los 
maestros de uno y otro sexo, los prace 
a 


ticaran, a lo menos una vez cada tres - 
años. (Cf. Educación para educadores). ' 


Elección de carrera o profesión. 
La Escuela ha de preparar a los jóve- 
nes para este paso, por ventura el más 
decisivo de la adolescencia. Hay jóve- 
nes cuya profesión está determinada — 
casi irresistiblemente por las circuns- 
tancias de su vida y familia. Así, el 
heredero de una casa de labranza o de 
una barca de pescar, se ve conducido à 
naturalmente a ser labrador o pescador; 
y no debe apartarse de esta vocación 
sin graves causas, cuales seriar, un ta- 
lento extraordinario, la falta de salud, 
etcétera. Pero la mayor parte de los 
hombres, al llegar a la adolescencia, 
han de escoger, con libertad más o me- 
nos completa, la profesión o carrera a d 
que quieren ere Ser su vida, para 
utilidad propia y de la familia y socie- 
dad a que pertenecen, Para esto, la 
Escuela ha de ayudar de dos maneras: 
no predeterminando, ilustrando sobre 
las cosas elegibles y las cualidades per- 
sonales del que ha de elegir.—a) La - 
‘escuela profesional determina de ante- 
mano a sus alumnos para una profesión. 
Por eso, tal carácter no se ha de admi- 
tir en la escuela primaria, y apenas en 
la secundaria, frecuentadas por niños 
que no tienen todavía suficientes datos 
para determinar su elección. Los estu- 
dios elementales y secundarios, han de 
ser más bien de carácter formal; orde 
nados a desarrollar al joven, y prepa: 
rarle para una elección libre de su por- 
venir. Es asimismo vicio de la Escuela, 
fomentar con preponderancia determi- 
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nados ideales, que menoscaban la libre 
elección de carrera; vgr., aficionando 
apasionadamente a la milicia, al comer- 

o, etc., y a que no todos los jóvenes 
están llamados a tales profesiones.— 
b) Pero además, la Escuela ha de dar 
al joven conciencia de sus cualidades y 
le ha de hacer experimentar variedad 
de estudios y ocupaciones, entre los 
ue pueda a su tiempo : escoger. Es 
recuente el caso de elecciones de ca- 
rrera, frustradas por no hallarse luego 
el aspirante con las cualidades físicas, 
intelectuales y morales que tal carrera 
exige. Lo cual se hubiera evitado, las 
más de las veces, si los estudios pre- 
vios hubieran hecho sentir al alumno 
que no tiene tales cualidades. Sobre 
las profesiones elegibles, véase una 
sinopsis en nuestra Educ. intel. n. 189. 
—Elección de estado. Los católicos 
reconocemos que el hombre puede ser 
llamado por Dios, o dirigir libremente 
su elección a uno de tres estados, o 
modos estables de vida: el matrimonio, 
que se propone formar una nueva fami- 
lia; el celibato, que renuncia a esto en 
racia de un fin ideal, como el sacer- 
ocio, la milicia o el cultivo de las cien- 
cias; y el estado religioso, que se pro- 
pone laimitación perfecta Jete nto, 
en pobreza, castidad y obediencia, en 
un Instituto religioso aprobado por la 
Iglesia. Hay muchos educadores que 
prescinden de este factor de la cristiana 
elección, y hablan y enseñan a sus alum- 
nos, como si no hubiera en la vida otra 
forma plausible que el matrimonio, ni 
otra finalidad humana, que la reproduc- 
ción de la especie. Los protestantes eri- 
ieron este error en dogma de su secta. 
ero muchos que no lo son, y que aun 
setienen por católicos, consideran como 
una pérdida de la sociedad, el que-un 
joven de relevantes prendas abrace el 
estado religioso o sacerdotal. Y son 
muchos los educadores, que no presen- 
tan a sus educandos la idea de la posibi- 
lidad y elevación de tal estado; y aun no 
pocos los que lo disuaden sistemática- 
mente. Este error práctico, suele tener 
por raiz el error teórico del Naturalis- 
mo, que no mira sino a los fines tempo- 
rales; o el positivismo, que niega todo 
fin ideal. Opuesto a éstos es el error 
práctico de mover indistintamente a 
todos los mejores alumnos a la vida 
religiosa o sacerdotal, sin atender a 
otras cualidades (naturales y sobrena- 
turales) para ella requeridas, y cohi- 

endo con importunidades y promesas 
vanas la justa libertad de acción que, 
al tratarse del estado de su vida, se 


ELE 


debe permitir a los jóvenes. San lgna- 
cio de Loyola advierte al que da los 
Ejercicios espirituales, que, por lo me- 
nos durante ellos, no procure inclinar 
al que los hace, más a un estado que a 
otro; dejando que sienta las inspiracio- 
nes del Cielo y las siga espontáneamen- 
te. Si se guarda esta advertencia, el 
practicar unos días de Ejercicios espi- 
rituales, en el mayor retiro y quietud 
posibles, es uno de los mejores medios 
para acertar en un negocio tan impor- 
tante y transcendental como la elección 
del estado, de que depende de ordinario 
la felicidad temporal, y aun muchas 
veces la felicidad eterna. (Cf. Etica, 
n. 41. Reglas para la buena elección). 


Elección de maestros. Ningún hom- 
bre tiene derecho a educar más que a 
sus propios hijos. Por ende, el derecho 
de educar a los ajenos lo ha de recibir 
el maestro, ya sea de la autoridad fami- 
liar (el padre) o de la autoridad civil o 
eclesiástica. Los que ejercen tal auto- 
ridad han de elegir el maestro de sus 
hijos o súbditos, y este derecho se ejer- 
cita de varias maneras.- Los padres de 
familia tienen el derecho natural (reco- 
nocido por casi todas las legislaciones), 
de escoger libremente los maestros de 
sus hijos. El Estado no tiene derecho 
sino a exigir que la educación y ense- 
ñanza de ellos llegue a determinado 
nivel o siga determinada dirección, con- 
veniente para el bien social. A su vez, 
la Iglesia tiene derecho y obligación de 
exigir que se respete la pureza de la fe 
y de las costumbres en la educación y 
enseñanza.— La incapacidad o negligen- 
cía de los padres de familia hace que el 
derecho de elegir los maestros pase a 
la Autoridad pública o académica; las 
cuales siguen varios procedimientos. 
La oposición atiende principalmente a 
la capacidad o preparación científica. 
El concurso, a los méritos adquiridos 
en la enseñanza, etc. En todo caso, la 
Autoridad pública no puede elegir maes- 
tros que no sean aceptos a las familias 
o alos pueblos donde han de ejercer su 
ministerio. Pues la educación es obra 
de cooperación de muchos; y se hace 
imposible o infructuosa, cuando no hay 
harmonía entre estos. cooperadores. 
Por eso. es absurdo y tiránico todo sis- 
tema que impone a las familias o a los 

ueblos, maestros de ideas o costunr 
bres que contrarian sus legitimas aspi- 
raciones.. No es la Escuela una finca 
del maestro; sino el maestro ha de ser 
un servidor y bienhechor de la Escuela. 
Por lo cual, cuando no puede hacerle 
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bien, siquiera sea por causas del todo 
inculpables por su parte, debe ser tras- 
ladado, con todo el honor 2 recompensa 
"que merezca, eso sí; pero llevado a otra 
- parte donde pueda hacer el bien a que 
su profesión se ordena:.—En las institu- 
ciones docentes colegiadas (claustros 
universitarios, etc.) se debe atender 
asimismo al consentimiento de sus miem- 
bros, para elegir a otro que ha de cola- 
borar con ellos. Así se hace. en las 
Universidades alemanas, las cuales tie- 
nen el derecho de cooptación, sc. de 
llamar a su seno a los profesores que 
juzgan a propósito para su buena mar- 
cha e incremento; sin perjuicio de so- 
meter luego su elección y nombramien- 
to a la aprobación del Ministerio de 
Instrucción pública. Esto es sin compa- 


ración mejor que lo que se hace entre: 


nosotros; donde el Ministro ingiere en 
un Claustro por sí y ante sí, al profesor 
que le parece; siquiera haya de ser por 
la discrepancia de sus ideas y manera 


de ser, un hueso fuera de su sitio, con, 


el dolor e inconvenientes consiguientes. 
Las mismas escuelas graduadas lleva- 
rían una vida más apacible y fecunda, 
si, para el nombramiento de sus direc- 
tores o maestros, se tuviera en cuenta 
el voto de los demás miembros de su 
profesorado. El centralismo liberal y 
galicano, es en esta materia, como en 

~ muchas otras, una calamidad que este- 
riliza las instituciones. 


Elegancia viene del griego ek-lego, 
escojo. Elegante vale tanto como es- 
cogido, selecto; y por ende es califica- 
ción relativa, pues dice relación a la 
clase a que cada objeto pertenece, y 
entre cuyos individuos se distingue por 
su selección. De ahi se infiere el gra- 
ve error de los que confunden la ele- 
gancia con el ornato; que es, muchas 
veces, lo más opuesto a ella. Con todo 
eso, el lenguaje moderno suele referir 
la elegancia al adorno, al contrario del 
latín que llamaba elegante a la forma 
natural del cuerpo agraciado.—La ver- 
dadera elegancia es la obra consumada 
del buen gusto, y acompaña par lo ge- 
neral a la noble sencillez, al par que 
huye de toda afectación y rebuscamien- 
to. Nada comunica tanta elegancia a 

Jos gustos y. modales, como la educa- 

à ción de una escuela sobria, sincera en 
-el fondo y sencilla en la forma. Al con- 
trario: el prurito de ser elegante pro- 
duce los más risibles ejemplos de extra- 
vagancia y mal gusto. 


Elemental, elementos. Se llaman 


en latín elementa las partes simples que 
forman un todo substancial. Asíla an- 
tigua concepción química de los cuer- 
pos, los reducía a cuatro elementos: 
agua, aire, fuego y la flegma (de phlegó, 
quemar). De ahí se vino a llamar Ele- 
mentos de una Ciencia, a las verdades 
o principios más simples o sencillos de 
ella, por los que debía comenzar su en- 
señanza. Y por el mismo caso, se deno- 
minó Enseñanza elemental a la que se 
limitaba a transmitir esos principios. 
De ahí que; hablando con propiedad, no 
sea lo mismo Enseñanza elemental, que 
Enseñanza infantil o popular, o prima- - 
ría, como ahora se llama. Pues la no- 
ción de elemental se refiere a cada cien- 
cia determinada, mientras que la Ense- 
ñanza infantil o popular no debe abarcar ' 
todos los elementos de todas las cien- 
cias. En rigor, pues, debería llamarse 
Enseñanza elemental de cada ciencia, 
el primer grado de iniciación en ella. ~ 
De esta suerte puede haber una Ense- 
ñanza elemental de la Gramática com- 
parada o de la Crítica textual o de otras 
materias, que evidentemente caen fuera 
del circuito de la Enseñanza primaria o 
popular. Pero en la acepción de las pa- 
labras, no hay que disputar, sino entes 
rarse de cómo la entiende aquel con 
quien tratamos. De hecho, Enseñanza 
elemental, ha significado frecuentemen- 
te, Enseñanza primaria.— Elementos se 
llaman ciertos libros que contienen los 
principios de una ciencia. Así los hay 
ue se intitulan: Elementos de Geogra- 
a, o de Aritmética, etc. También en 
estas denominaciones hay mucho de. 
arbitrario, isándose indistintamente las 
de Epitome, Compendio, Manual, etc. - 


Ú 


í . 
Elocución viene del lat. éloqui, que 
significa, no comoquiera hablar (loqui), 


-Sino hablar desde un lugar eminente o 


distinguido. De ahí que-elocución se 
tome propiamente por el lenguaje ela- 
borado, artístico. El Tratado de la Elo- 
cución, no es pues la Gramática (ésta 
trata de la locución o lenguaje usual), 
sino la Retórica o Estilística; pues la 
elocución es parte del estilo Ù. e. p.). 

Al juzgar un discurso o un poema, he- 
mos de formar juicio de su elocución, 
como una de las partes que integran la 
estima de una obra literaria. Los Huma- 
nistas dieron a esta parte una importan- 
cia exagerada; levantando a las nubes 
composiciones totalmente hueras, por 

el mérito de su elocución pulida y ele- 
gante. En la actualidad se vuelve a inct- 
rrir en un vicio semejante, bien que con 
criterio muy diverso sobre las virtudes 
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que debe tener la elocución, en la cual 
se pierde de vista la pureza (plagando 
las obras de barbarismos intolerables) y 
se encomia el artificio amanerado. Las 
verdaderas dotes de la elocución son, 
como las de una hermosa doncella, la 
pureza, nitidez y sencilla elegancia. 
Casta et incorrupta virgo, la deseó el 
gran maestro de la elocución latina. 


Elocuencia es la facultad de perstra- 
dir, o sea: de proponer la verdad de tal 
manera que mueva los ánimos a abra- 
zarla. Su etimología es la misma que la 
de elocución (v. e. p.); pero la elocuen- 
cia comprende, además de la elocución 
apta, la argumentación y la acción ora- 
toria. Además, cabe que una persona 
sea elocuentisima, y tenga una elocu- 
ción deficiente y aun grosera, como 
suele acontecer en los demagogos. Asi- 
mismo, la elocuencia puede ser natural 
o artística; esto es: inspirada sólo por 
la Naturaleza y fundada en las cualida- 
des naturales, o dirigida por el arte, 
3 e de persuadir es la Retórica 

v. €.p.). 


"Emancipación es voz latina que sig- 
nifica liberación. Man-cipium es el es- 
clavo: manu-captum, asido con lamano. 
E-mancipar es sacar de servidumbre. 
Pero esta palabra se usó para designar 
la liberación de los hijos, al paso que la 
de los esclavos se llamaba manumisión 
de manu mittere, soltar de la mano). 

n Roma costaba tres veces más dar 
libertad a un hijo que a un esclavo; 
pues a éste bastaba manumitirle; mien- 
tras que el hijo vendido y manumitido 
por el comprador, recaía segunda y 
tercera vez bajo el dominio de su padre; 
y sólo después de una tercera venta y 
manumisión quedaba emancipado.—La 
emancipación de la mujer sólo se obte- 
nía por la disolución del vínculo con- 
yugal. Pero actualmente se concibe 
esta emancipación de otra suerte, como 

ación de derechos entre la mujer y 


` ēl varón, la cual se prepara con una 


educación y enseñanza común o igual 
para los dos sexos. Este es el objetivo 
de los feministas (v. e. p.).— En reali- 
dad, la verdadera emancipación de la 
mujer sólo puede conseguirse librándola 
de la concupiscencia masculina, que es 
la que la redujo a la servidumbre anti- 
gua y labra su, más o menos dorada, 
servidumbre moderna, La igualdad espi- 
ritual de la mujer con el varón, sólo 
e obtenerse en un régimen de per- 

ta monogamia, el cual socava, por 
diferentes caminos, la incontinencia del 


varón: sea por el divorcio, o por el mal 
llamado amor libre. El hombre es mo- 
nógamo como sér racional. Pero como 
animal es poligamo, y toda forma de 
poligamia trae consigo la inferioridad 
y finalmente la servidumbre de las va- 
rias mujeres sujetas a un varón. La 
igualdad espiritual de la mujer, y por 
ende, su emancipación, no puede lo- 
grarse sino con la fórmula cristiana de 
unión de los sexos: uno con una para 
siempre. Fuera de esto, aunque la mu- 
jer parezca imperar un momento (mien- 
tras es codiciada), se ve desechada y 
envilecida en cuanto ha saciado la con- 
cupiscencia del varón, y tan luego como 
se han marchitado sus efímeros atracti- 
vos físicos. Entonces sobreviene el 
divorcio, esencialmente desigual para 
los sexos; pues el varón se lleva su sér 
entero, mientras que la mujer deja per- 
didas, su virginidad, su juventud y su 
hermosura, Por este camino es impo- 
sible tratar de igualdad entre los sexos, 

por ende, de emancipación de la mu- 
jer., La mujer prostituída, lejos de es- 
tar emancipada, es la esclava irredimi- 
ble de la civilización moderna. 


Embotamiento de las facultades es 
la inhabilidad de ejercitar sus actos por 
efecto de la fatiga (v. e. p.) o de la re- 
petición de unos mismos estímulos. Los 
antiguos expresaban el embotamiento 
con aquella paremia: ab assuetis non 
fit passio; las impresiones largo tiempo 
repetidas no producen efecto. El em- 
botamiento es más rápido y perceptible 
en los sentidos externos que en las fa- 
cultades interiores y espirituales. Ade- 
más, los sentidos se embotan, no sólo 

r la frecuencia, sino por la excesiva 
intensidad del estímulo. De esta suerte 
los ojos se deslumbran por la luz dema- 
siado viva, los oídos se atruenan por el 
ruido demasiado, etc. Pero no sólo se 
embotan las. facultades perceptivas, 
sino también las afectivas. La costum- 
bre de ver atrocidades, embota la com- 
pasión. El que vive con un enfermo 
que se queja siempre, deja de conmo- 
verse por sus lamentos, etc. —Estas 
observaciones sugieren muchas adver- 
tencias pedagógicas. El maestro debe 
usar una voz moderada, sobre todo en 
las reprensiones; pues si se acostumbra 
a gritar, hacen los alumnos oídos de 
mercader. Los premios y castigos han 
de ser parcos, so pena de perder su 
valor. Se debe variar prudentemente 
las ocupaciones escolares; pues la ex- 
cesiva insistencia en una, embota el 
interés y la facilidad de percibir lo que 


-307 y 


REPERTORIO—39 


VIPIT 


To Biblioteca Nacional de España 


E 


US A 


SA] 5x HA 


A 


F 


EMP 


se hace. El estudio de memoria ha de 
ser breve; pues al cabo de un rato, se 
embota la facultad y ya no se pega lo 
que se repite. Los cuadros murales no 
deben estar siempre a la vista de los 
alumnos, pues acaban por no advertir 
su existencia. Toda mudanza es suave 
(dice Aristóteles), y al contrario, toda 
insistencia es enfadosa.—Una de las 
causas que más fácilmente pueden pro- 
ducir embotamiento en los jóvenes, son 
los vicios sexuales, especialmente el 
onanismo o vicio solitario. i ` 


Emerson (J. 1797-1881) dirigió en 
Boston la primera Highschool. Pero 
rincipalmente trabajó en la educación 
'emenina, y fué uno de los iniciadores 
del Instituto americano de educación. 
Publicó La escuela y el maestro y Re- 
cuerdos de un viejo maestro. 


Emiliani (J., 1481-1537). Valeroso 
militar primero, mereció por su grande 
caridad el nombre de Padre de los huér- 
fanos, para quienes vendió todos sus 
bienes destinando el producto a la fun- 
dación en Bérgamo y otras muchas ciu- 
dades italianas, de institutos para aque- 
llos pobres desamparados a quienes 
alimentaba, educaba e instruía. Pío V 
aprobó la Congregación por él fundada 

a mujeres arrepentidas. Es, según 

fapelli, el primero que usó el método 

de p ntas y respuestas en la ense- 
ñanza del Catecismo. 


Empleo del tiempo (v. distribución 
del t.). El hombre vive en la tierra un 
breve espacio de tiempo, durante el 
cual ha de realizar su fin y alcanzar el 
premio eterno. Todo nuestro bien de- 
pende del empleo que hiciéremos de 
este breve tiempo, que es nuestra vida. 
El tiempo es el precio con que se com- 
pra la eternidad. Es el tiempo como un 
rio acelerado, que no se-defiene nunca 
hasta ir a dar en el mar. El tiempo de 
que podemos disponer, no es más que 
el momento presente. El pasado ya sa- 
lió de nuestro poder, y el futuro es 
incierto; pues no sabemos si nuestra 
vida se prolongará. Del pasado hemos 
de acordarnos para sacar experiencia 
de nuestros aciertos o yerros. En el 
futuro hemos de pensar, para prever 
lo que podemos hacer en él, Pero el 
secreto de la vida consiste en aprove- 
char el presente. Quien emplea bien el 
presente, se alegrará de lo pasado y 
mirará con serenidad a lo porvenir.— 
Pero para utilizar el momento presente 
(que en rigor, no es más que un instante 
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-vgr., notariales o públicos, dado que el 
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fugitivo), es menester preverlo. Para lo 
cual sirven dos cosas: la distribución 
del tiempo previamente establecida 
fielmente observada (v. Frivolidad, 
VII y IX) y el cuidado de tener al 
nas ocupaciones subsidiarias, para e 
nar con ellas los momentos que, de otra 
suerte, transcurren ociosos. A veces 
hemos de esperar al amigo que nos ha 
citado, o el tren que hemos de tomar, o 
la comida que nos sirven. En los viajes 
hay. muchos ratos que se pierden inútil- 
mente, etc., etc. Si uno tuviera solici- 
tud de aprender en esos momentos, pa- 
labras de un idioma extranjero, en dos 
o tres años llegaría a poseer uno, y 
durante su vida podría estudiar una 
docena de ellos. Si en tales tiempos 
repasara, vgr., Historia, la dominaría 
perfectamente. Las personas piadosas 
ocupan tales instantes en breves ora- 
ciones y actos de virtud, que al fin de 
la vida les habrán preparado un tesoro 
de merecimientos. ` 


Empleos accesorios del maestro. 
Donde la Escuela se ha formado como 
ampliación de la iglesia parroquial, se í 
ha solido dar al maestro como empleo 
accesorio el de sacristán, cantor u or- 
ganista. Esto se halla particularmente 
en Alemania, especialmente entre pro- 
testantes. Pues como éstos dejan la. 
iglesia totalmente desierta fuera de los 
domingos, el sacristán queda del todo 
desocupado para atender a la escuela. 
En Prusia se recomienda que el maestro: 
sea organista de la parroquia. La exa- 
gerada tendencia a convertir al maestro 
en funcionario del Estado u oficinista, Y. 
los prejuicios anticlericales, cuando no- 
el designio consciente de convertir al 
maestro en un anfi-cura, han anatema- 
tizado este uso antiguo.—En todo caso, 
donde el maestro goza de horas libres, 
por no tener clases nocturnas, y tiene 
salud y fuerzas para ello no se le puede. 
reprender por emplearlas en alguna 
ocupación accesoria que, sin detrimento 
de la principal, le procure algún emolu- 
mento y contribuya a su bienestar.— 
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nos ocurre la. de copiar documentos, — 


maestro debe ser buen calígrafo; el de 
ser organista de la iglesia, etc.—Y esto 
sería mejor que insistir hasta la fatiga 
en diferentes ehseñanzas, vgr., dando 
conferencias particulares, como hacen 
muchos maestros. Pues siendo ocupa- 
ción homogénea a la de la Escuela, 
fácilmente agotará sus fuerzas, inverti- 
das siempre en una misma dirección.— 
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Otra cosa diríamos si se tratara de ocu- 
paciones incompatibles con la dignidad 
del maestro, como el tocar un instru- 
mento en una murga, o tener taberna o 
tienda de ultramarinos; siquiera llevara 
el nombre st mujer, El vender azafrán 
o macarrones, no nos parece se pueda 
hacer, al bajar de la cátedra, sin detri- 
mento de la autoridad docente.—En la 
elección de tales empleos accesorios, 
se ha de atender, pues, a estas dos cir- 
cunstancias: que no agoten las fuerzas, 
y que no menoscaben el prestigio del 
maestro, el cual se debe principalmente 
a la Escuela. 


Emprendedor es el que tiene inicia- 
tiva para planear y ánimo para acome- 
ter empresas útiles para sí y para la 
sociedad humana. Este carácter aven- 
faja a los pueblos de Occidente sobre 
los orientales. El audax Jápeti genus 
(el linaje audaz de Jafet), que dijo Ho- 
racio, se ha distinguido en la Historia 
por este carácter que le ha hecho dueño 
del mundo. En nuestros días, los anglo- 
sajones se han aventajado en el carácter 
emprendedor, que les ha conducido a 
muchos inventos y conquistas del orden 
material e intelectual. El ser empren- 
dedor es propio de la juventud animosa 
e inclinada siempre a buscar algp nue- 
vo. La educación latina necesita remo- 
zarse en esta parte, para hacer empren- 
dedores a sus alumnos. Para ello hay 
que hacer la enseñanza eminentemente 
práctica y activa (la receptividad y pa- 
sividad; el verbalismo y memorismo, se 
oponen diametralmente a la producción 
o cultivo de caracteres emprendedores). 
Estimúlense las iniciativas y lainventiva 
de los discípulos, dándoles hecho lo 
menos posible, limitándose a subminis- 
trarles elementos pará su actividad, No 
se pague el maestro dela fiel repetición 
o imitación, sino del conato de hallar 
algo por sí. La educación doméstica 
haga entender a los hijos, que no deben 
confiar en la herencia paterna, sino in- 
geniarse para crearse una propia posi- 
ción social para lo cual ayuda, no dar- 
les dinero, sino excitarles a que se lo 
ganen, aunque sea en oficios humildes. 
—Finalmente, fomenta el carácter em- 
prendedor, un sano optimismo infun- 
dido en la educación. Pues el pesimismo 
es deprimente y quita energías e inicia- 
tivas. Alábese el resultado de los.es- 
fuerzos infantiles, y economícense las 
reprensiones y castigos, que encojen, 

y desesperan. 


- Émulo, emulación. Émulo viene del 


 https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


ENC 


griego aímylos, que es propiamente el 
que atrae para engañar. Se da este 
nombre al rival en lides en que no se 
emplea la violencia, y en las clases de 
los Jesuítas se llama émulo al alumno 
que se opone a otro para corregirle y 
estimularle, y ser a su vez corregido y 
estimulado por él. El afecto de superar 
alos émulos y no dejarse vencer por 
ellos es la emulación, que no debe con- 
fundirse con la ambición, ni mucho me- 
nos con la envidia. El ambicioso aspira 
a encumbrarse por el deseo de su pro- 
pia excelencia, sin relación a otras per- 
sonas determinadas. El envidioso desea 
que otros no se encumbren, para que 
no le oscurezcan con su superioridad. 
El émulo se siente estimulado a toda 
acción noble, para no ser superado, 
sino aventajarse en todo lo bueno. Con- 
tiene, por tanto, en sí dos elementos: 
uno absoluto: el amor de la propia ex- 
celencia, y otro relativo: la compara- 
ción con los demás que procuran aven- 
tajarse en la misma línea. Por eso es de 
metal inferior al deseo absoluto del 
bien; pero donde este afecto no es fácil 
de promover, la emulación es noble, 
con tal que no degenere en envidia del 
bien ajeno, sino sea apetito vehemente 
del bien propio.—Se ha trabado una 
recia batalla en torno de la emulación, 
como medio pedagógico. Tal vez le ha 
dado especial calor el haber sido emplea- 
da por los Jesuítas, cuyos adversarjos 
han sido muchos y encarnizados. Desde 
luego, la emulación no es el móvil supe- 
rior (éste es la caridad y amor puro del 
bien). Pero no tiene nada de inhonesto; 
pues no contraría al bien del prójimo, 
sino se sirve de él como de acicate para 
apetecer un bien igual o mayor para sí. 
(Cf. Ed. mor. ns. 383 ss. y Ed. intel. 
$ XXVI. 


Enciclopedia pedagógica. Enci- 
clopedia es voz griega (de enkyklos, 
vulgar, y paideia erudición) y significa 
el conjunto de conocimientos que perte- 
necen a la cultura general en una época 
o clase de personas. Se llamó así, en 


“primer lugar, al conjunto de asignaturas 


que integraban la erudición Hamada Zi- 
beral (propia de los nobles u hombres 
libres), y durante la Edad Media, cons- 
taba de las llamadas siete artes liberales 
(Gramática, Retórica, Dialéctica, Arit- 
mética, Geometría, Astronomía y Mú- 
sica). También se dió este nombre a 
las obras de conjunto en que se reunían 
los elementos de todas estas disciplinas. 
Pero las Enciclopedias reciben nuevo 
impulso en el s. xvi y desde entonces 
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se disponen comúnmente como Diccio- 
narios, por orden alfabético. La Enci- 
clopedia de Diderot y D'Alembert ad- 
quirió tal importancia, por condensar 
las ideas y opiniones de los novadores 
del s. xvn, que se suele designar a 
éstos con el nombre de enciclopedistas. 
(Cf. nuestra Hist. univ. ns. 707 y sigs.). 
Más tarde se han ido componiendo En- 
ciclopedias de ramos científicos parti- 
culares. y entre ellas las pedagógicas. 
—Como precursores de éstas se pueden 
considerar la Pansofia de Comenius, la 
Obra elemental de Basedow, la Obra 
de revisión de Campe (1785), que pre- 
tendieron comprender todo el conjunto 
de la Pedagogia y educación. Pero 
estas obras proponían las ideas de un 
hombre o de una escuela, y se hacía 
sentir la necesidad de un libro de con- 
sulta donde hallar las ideas o hechos de 
todos los que se ocupan en educacióñ. 
En 1811 publicó D. Reuter su Léxico 
Real de Pedagogía, o Repertorio de 
Instrucción y Educación y de su biblio- 
grafía; y en 1826 J. W, Wörlein su 
Ciencia pedagógica: Manual enciclopé- 
dico de Pedagogía. Siguióles en 1835 
el Léxicon EREN T S de Pedagogia 
de J. G. Wórle. Marca un grande ade- 
lanto sobre el anterior el Léxico uni- 
versal de Educación y Enseñanza por 
M. C. Miinch (1841) que da la debida 
importancia a la Enseñanza católica. 
Otras Enciclopedias de Pedagogía tie- 
nen por objeto principal reunir las dis- 
posiciones legales sobre enseñanza, 
como el Manual de la Instrucción públi- 
ca de Baviera por A. Miiller (1830). 
Más conocida y valiosa es la Enciclo- 
pedia de toda la Educación e Instruc- 
ción por K, A, Schmid (1876-83) en diez 
tomos, hoy ya anticuada. La ha substi- 
tuido el Manual enciclopédico de la Pe- 
dagogia, dirigido jar W. Rein (10 tomos, 
2." ed. 1903-10). Asimismo es.de mucho 
valor el Manual enciclopédico de Edu- 
cación de J. Loos (dos tomos, 1906-8) 
destinado principalmente para el Aus- 
tria. La Real Enciclopedia de Educa- 
ción y Enseñanza conforme a los prin- 


cipios católicos de Rolfus y Pfuster 


(cuatro tomos, 1873-75 y un Supl. de 
1884) ya anticuada, ha sido sustituida 
p el Lexicon de la Pedagogía de E.M. 

oloff, editado por B. Herder (5 t. 1912). 
En castellano, el Sr. Carderera (v-e. p.) 
publicó en 1854 su Diccionario de edu- 
cación y métodos de enseñanza (28 años 
anterior al francés de Buisson). Su ter- 
cera ed. es de 1883. Es obra de sanas 


. ideas y bastante información, hoy, na- 


turalmente, atrasada, pero no todavía 
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inútil.—En francés F. Buisson tiene € 
Nouveau dictionaire de Pédagogie et 
instruction primaire (ed. de 1911, Ha- 
chette), muy copioso en la parte de 
legislación escolar francesa. En lo de- 
más muy deficiente, y empapado de un 
ciego espíritu sectario.—En italiano, A. 
Martinazzoli y L. Credaro han publi- 
cado su Dizionario. illustrato di Peda- 
gogia, 3 tom. Milan, Fr. Vallardi, muy 
deficiente para lo que no es italiano, y 
poco menos sectario que el de Buisson. 
—Recientemente ha publicado en” los 
Estados Unidos, P. Monroe, A Cyclo- 
pedía of education, 5 tom. New York, 
Macmillan, 1911. Su información es 
redundante para los EE. UU. y defi- 
ciente para las demás naciones. —Para 

la legislación española ge q ense- 

ñanza, D. Victoriano F. Ascarza tiene 

su Diccionario que va completando con 

su Anuario del Maestro. ( 


Endurecimiento. Se llama endure- 
cer o curtir al niño, el fortalecerle con- 
tra los perniciosos influjos del exterior. 
Se puede tomar en sentido estricto o 
amplio. Estrictamente se limita a curtir 
la piel, para que no sufra perjuicio por 
los cambios de temperatura. En sentido 
más amplio procura fortalecer el cuerpo 
y el ánimo contra todo influjo exterior. 

. El primer objetivo de este endure- 
cimiento es acostumbrar la piel a resis- 
tir el frio, contrayendo prestamente los 
vasos sanguíneos al recibir una corrien- Í 
te de aire, con lo cual empuja la sangre 
hacia las capas más interiores, e impide a 
que pierda su calor. El medio más efi-= 
caz se halla en el agua y el aire, a que 
se agregan, el movimiento, la forma de 
alimentación, vestido y vivienda; y res- 
pecto del ánimo, en los ejercicios de 
dominio propio.—El agua es un medio 
principalisimo para curtir el cuerpo, y 
sólo se discute, desde qué edad haya 
de emplearse con este intento. En rigor 
se ha de empezar desde que los niños- 
nacen, usando el agua abundante, bien 
que con las precauciones debidas: em- 
pleando agua tibia, en ùn aposento 
templado, etc. El uso del agua para | 
curtir la piel se debe comenzar en ve- 
rano, limitándose al principio a lavados 
parciales de los miembros inferiores, 
con agua a la temperatura ordinaria, A 
los 5 años convienen ya los lavados to- 
tales con agua a 25”, sin necesidad de 
enjugarse mucho, sino más bien hacien- 
do que se ejerciten movimientos aptos 
para entrar en calor, hasta tanto que se 
caliente la piel o se perciba una impre- 
sión interna de calor. En las estaciones 


o días frios se han de hacer los lavato- 


rios en un cuarto cerrado, libre de co- 
rrientes de aire, y cuya temperatura no 
sea inferior a 19 C. En invierno con- 
viene hacerlo cerca de la estufa encen- 
dida. En cuanto sea: posible, después 
del lavado conviene moverse al aire 
libre, aunque no saliendo a él sino fra 
dualmente, cuando el tiempo es frío. 
— En cuanto el niño se despierta, 
levántese de la cama, póngase medias y 
calzoncillos; bájese la camisa hasta los 
lomos y arróllela como una toalla. Mo- 
jando en seguida otra toalla con el agua 
fria, lávese rápidamente la cabeza, cue- 
llo, vientre y brazos; séquese luego y 
lávese entonces la espalda, tomando la 
toalla por los extremos, y frotando con 
ella la espalda repetidamente. En se- 
guida póngase la camisa y desnude 
pies y piernas, láveselos y séquelos. 
— Otra forma de curtir la piel con 
el agua esla frotación. Tómense dos 
sábanas de tela lo más áspera que 
se pueda: empápese una en agua fría, 
exprimase ligeramente y échese sobre 
el niño tendido, frotándole sobre ella 
rápidamente, sin mover la sábana hú- 
meda. Después de dos o tres minutos 
quítese ésta y envuélvasele en la seca, 
y frótesele hasta que quede perfecta- 
mente seco. Entonces se viste el niño 
después de lo cual siente un agradable 
calor. —Otro medio excelente para cur- 
tir el cuerpo es la permanencia en el 
dire libre y puro; en verano se puede 
tomar baño de aire y sol, durante una 
media hora. La temperatura no debe 
bajar de 22° ni ha de haber corrientes 
frías. — El aire libre produce mayor 
efecto cuando se hacen enérgicos ejer- 


- cicios de movimientos, los cuales fo- 


mentan la circulación de la sangre y las 
secreciones de la piel; con lo cual se 
aumenta el apetito. Pero tales movi- 
mientos no han de degenerar en depor- 
te insensato, pues el exceso de fatiga 
acarrea notables daños.—La buena ali- 


mentación de los niños exige abundante 


DS 


o no excitante comida, Además de 

leche, les convienen legumbres y 
verduras, Exclúyase toda bebida alco- 
hólica, y no menos el té o café dema- 
siado concentrados. Las comidas sean 
a horas regulares; no se tomen ni de- 
masiado calientes (sobre 37°) ni frías 
(bajo 10”), y 'ejercitese a los niños en 
vencerse absteniéndose de lo que no 
les aprovecha, y no entregándose al 
placer de la comida y bebida, con lo 
cual se echan los cimientos de su carác- 
ter moral. La Ciencia aprueba la prác- 
tica de los antiguos ascetas, que daban 
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grande importancia a la abstinencia 
como primera escuela de la virtud.—El 
vestido ha de servir para atenuar la 
impresión del frío exterior, sin impedir 
la transpiración de la piel; como lo hacen 
los vestidos demasiado gruesos o estre- 
chos. Por tanto, los vestidos holgados 
y permeables para el aire son más salu- 
dables, pues permiten la transpiración 
de las secreciones cutáneas, y no dan 
higar a la excesiva dilatación de los 
vasos sanguíneos, la cual ocasiona los 
rápidos enfriamientos.—La habitación 
sea aireada, principalmente el cuarto de 
dormir sea suficientemente espacioso. 
La cama sea sencilla, permeable para el 
aire y no demasiado caliente. Por lo 
cual no se recomiendan los edredones 
(colchas gruesas rellenas de pluma). El 
niño necesita muchas horas de sueño, 
el cual le robustece y descansa. Hasta 
7 años debe dormir de 10 a 12 horas 
diarias. Las cubiertas de la cama de- 
ben ser de lana, y en invierno es prefe- 
rible calentar la habitación, sobre todo 
por el peligro de que los niños se des- 
cubran durmiendo. Cuanto a tener las 
ventanas abiertas por la noche, sobre 
todo en las estaciones frías, no parece 
prudente; siendo mejor, aun en verano, 
dejar abierta la ventana de la habita- 
ción inmediata, y la puerta de comuni- 
cación. Eninvierno basta que la habi- 
tación donde se duerme, esté abierta 
algunas horas, mientras la cama está 
levantada de manera que se oreen bien 
las sábanas y almohadas.—lI- El endu- 
recimiento psíquico no es menos impor- 
tante que el físico, y consiste en domi- 
nar la vida pasional. Se obtiene por el 
ejercicio de vencer los propios apetitos. 

y en la vida, especialmente moderna, 
un sinnúmero de cosas que alteran el 
equilibrio anímico y sacuden el sistema 
nervioso con violencia mayor o menor. 
Un poco de espíritu militar en lá educa- 
ción ayuda a este vencimiento propio 
de los niños, los cuales han de aprender 
a renunciar a los deleites y objetos pla- 
centeros en determinados cásos, a suje- 
tar su voluntad a la de sus mayores y 
educadores, a llevar una vida simple y 
sobria, a mantenerse en la felicidad hu- 
mildes, y en la adversidad constantes. 
—Pero en toda clase de endurecimiento 
guárdese moderación. Un ejercicio cons- 
tante, metódico, no exagerado, previene 
contra muchas enfermedades y peligros 
del cuerpo y del alma, y facilita en 
todos sentidos el trabajo educativo. 
Pero la exageración produce los viejos 
precoces. Conviene que tengan esto 
presente principalmente algunos padres 


— 309 — 


Biblioteca Nacional de España 


ENF 


que, en todo exceso de los g SE y 
ejercicios atléticos, creen ver salud 
de sus hijos. Los jóvenes no suelen 
percatarse de que exigen a su cuerpo 
esfuerzos demasiados en los ejercicios 
que les agradan o a que los lleva la 
moda; pero que no por eso dejan de 
producir perjuicios duraderos a su or- 
ganismo. 


Enfermedades de los niños. 1. Las 


enfermedades se manifiestan en los ni- 


ños con diferente forma y caracteres 
que en los adultos; y hay enfermedades 
anene de los unos y de los otros, 

or esto se habla con razón de enfer- 
medades de los niños. Algunas de ellas 
son repentinas y desaparecen con rapi- 
dez, otras son crónicas. Las hay con- 
tagiosas; tunas con fiebre y erupción, 
otras sin ellas. Algunas atacan la cons- 
titución general, otras a órganos aisla- 
dos. Entre las primeras las hay que 
tienen por raíz un defecto de nutrición, 
como la escrofulosis, el raquitismo, la 
pobreza de sangre y el escorbuto. En- 
tre las segundas son frecuentes las de 
las vías respiratorias, de la digestión y 
del sistema nervioso.—Il. Es de impor- 
tancia para el maestro conocer algunos 
síntomas generales de las enfermedades 
infantiles, principalmente los que sues 
len acompañar a los principios de la 
dolencia; para evitar el contagio de los 
otros discípulos y acudir pronto al mé- 
dico. Generalmente se manifiestan en 
los principios, los síntomas siguientes: 
el niño vivaracho aparece quieto y ensi- 
mismado, al paso que el juguetón se 
retira del juego. Los ojos pierden su 
brillo, el rostro cambia rápidamente de 
color; se produce dolor de cabeza, bos- 
tezos frecuentes, malestar y vómitos. 
Si se añade la fiebre, el pulso se acele- 
ra (el normal de 80 pulsaciones por mi- 
nuto-100 entre los 7-10 años, sube hasta 
150 y aun más). Los niños sienten frío 
hasta dentellear. Respecto los órganos 
particulares se observa: 1) En las 
enfermedades del cerebro y los nervios 
(que no se extienden a la vida intelec- 
tual), se siente la cabeza pesada, opri- 
mida, dolorida, con vértigo; la visión 
se be paa bizquea; el pulso se hace 
pis ar y se retarda, se producen 
parálisis, calambres, cambios de color 
en el. rostro, sensaciones de calor y frío, 
salivación copiosa, inmovilidad -de la 
mirada, somnolencia, insomnio, pesadi- 
llas, sudor copioso, sequedad de la piel. 
2) Las enfermedades de los órganos 
de los sentidos, se manifiestan, en los 
ojos, por debilidad de la vista, o mala 


Pa, 
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visión de cerca o de lejos, facilidad en 
cansarse, parpadeo, fuga de la luz, 
diplopia, lagrimeo, dolor en la cabeza y 
las sienes, visión de estrellitas, sensa- 
ción de tener arenilla en los ojos; en 

oído, zumbidos, dureza de oido, vértigo, 
cerrarse de la boca, hiperestesia audi- 


tiva, dolor de oído, martilleo; en la piel: 


erupciones de todo género, * postillas, 


ampollas, escamas, humedades y erote- 


mas, escoriaciones y hendiduras. 3) En. 


fermedádes de las vías respiratorias. 
Se muestran por movimientos de aspi- 
ración nasal fuerte, frecuentes estornt- 
dos, dolor de cabeza, tos, ronquera, 
dolor y picazón en la garganta, garga- 
geo, excesiva mucosidad en la nariz, 
dificultad en respirar, dolor al hablar, 
dolor en el pecho. 4) En los órganos 
de la circulación nos han de llamar la 
atención, las palpitaciones, la frecuencia 
de pulso, la palidez o color azulado de 
la piel, el dolor y opresión en la región 
cardial, dificultad de respirar, la tos, 
ocupación del vientre. 5) En los ór- 
ganos digestivos hay que observar, di- 
ficultad de deglutir, flujo de saliva, mal. 
olor de boca, acidez y crudeza del gus- 
to, náuseas, flatos, vóntitos, obstruc- 
ción, diarrea, inapetencia, opresión, di- 
ficultad de respirar después de las co- 
midas, hambre morbosa, malestar, cam- 
bios de color del rostro, ya pálido ya 
encarnado, orina roja o de color oscuro, 
evacuaciones de color oscuro o difici- 
les, pulso lento o irregular, ojeras, co- 
mezón en la nariz, suciedad de lengua, 
pesadumbres nerviosas, dolores en el 
bajovientre. 6) En el sistema muscu- 
lar y óseo se advierten, pesadumbre 
en los movimientos, hinchazones, calam- 
bres y parálisis, erupciones fungosas 
de la piel, contracciones. 7) Las per- 
turbacionés en el desarrollo general se 
advierten por las desviaciones del cre- 


cimiento, palidez del rostro, palpitacio- 


nes, facilidad en cansarse, irritabilidad, 
falta de energía, debilidad de memoria, 
lentitud en raciocinar, opresión de ca- 
beza y sueño intranquilo, dolor de ca- 
beza. 8) Las alteraciones de la san- 

re producen languidez, somnolencia, 
alta de energía, perversión del enten- 
dimiento, fuerte alteración de las muco- 
sas, palidez del rostro, palpitaciones. 


E 

Enseñanza (v. enseñaf) no sólo se 
toma como nombre de acción (la acción 
de enseñar), sino como: organización 
objetiva de la actividad docente. En 
este concepto se divide por sus OS, 
en primaria, segunda o secundaria y 
superior. La E. primaria es la que se 
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, e comunicar los primeros ele- 
méntos (v. e. p:) de la cultura, que de- 
ben conocer los niños y las clases popu- 
lares. Por esto puede ser infantil o 
popular, La E. segunda tiene por objeta 
ampliar los conocimientos de la primaria 
y preparar para el ingreso en la supe- 
rior; La Æ. superior es científica o 
profesional, según que se ordena a la 
investigación o al ejercicio de las carre- 
ras facultativas.—Por su fendencia se 
divide la E. en general y profesional. 

' Esta prepara inmediatamente para el 
ejercicio de las profesiones. Aquella 
amplía los conocimientos para elevar la 
cultura y aumentar la educación inte- 
lectual. La Segunda E. puede ser pro- 
fesional, preparando para el ejercicio 
de profesiones que no exigen elevado 
nivel científico, como las comerciales o 
industriales. —Por su organismo se di- 
vide la E. en doméstica, que se da en 
la familia a los hijos, aunque se val 
de un preceptor; la pu que se i: 
en establecimientos fundados y sosteni- 
dos por iniciativa particular (aunque 
tengan subvención del Estado); y públi- 
ca o nacional, que se da en estableci- 
mientos fundados y dirigidos por la 
Autoridad municipal, provincial o nacio- 
nal, civil o religiosa. La dignidad de 
cada una de estas escuelas o enseñan- 
zas depende exclusivamente de la per- 
fección de su organización y funciona- 
miento. Pues el Estado no tiene don o 

rerrogativa alguna para hacer que sus 
uncionarios enseñen o eduquen mejor 
que las personas particulares. 


_ Enseñanza educativa. Se ha deba- 
tido si toda enseñanza es educativa, o 
si hay alguna que se limita a comunicar 
nuevas noticias sin fruto ninguno de 
educación. En realidad, toda esta dis- 
cusión depende (como otras muchas) de 
la acepción de los términos. Si educar 
se toma en su sentido latísimo, no es 
posible: hallar ninguna enseñanza que 
no eduque en algún grado o sentido, 
Pues toda enseñanza requiere alguna 
actividad en el alumno, y desde elmo- 
mento que éste ejercita alguna facultad 
(siquiera sea sólo la memoria), la des- 
arrolla más o menos. Pero este fruto 
educativo es tan insignificante en algu- 
nas enseñanzas, que apenas merece ser 
tomado en consideración.—Por eso se 
llama propiamente enseñanza educativa 
aquella que se propone la educación 
como fin principal; ya se trate de la 

ón moral, ya de la intelectual. 
Y aun cuando se dice educativa simple- 
mente, se suele entender de la educa- 


ción moral. Asi decimos que la Escuela 
o la enseñanza, para ser educativa, no 
puede omitir la religión; pues, en efecto, 
la que de ella prescinde, no da una efi- 
caz educación moral. Así decimos tam- 
bién, que la enseñanza clásica es más 
educativa que la realista, porque esti- 
mula más el desenvolvimiento de todas 
las facultades anímicas, intelectuales, 
estéticas, etc. 


Enseñanza ocasional se llama la 
que se da, no siguiendo una serie deter- 
minada a priori o por la naturaleza de 
una ciencia, sino enlazándola con los 
acaecimientos u objetos que se ofrecen, 
y a medida que los mismos se presen- 
tan. Principalmente es útil en las mate- 
rias morales, y así vemos que la empleó 
muchas veces el Divino Maestro, to- 
mando ocasión de las cosas o acaeci- 
mientos para dar a los que le seguían 
provechosas enseñanzas.— En las cien- 
cias es útil, así para dar ideas muy ele- 
mentales a los que no las cultivan de 
propósito, como para ofrecer ejemplos 
o aplicaciones de lo sistemáticamente 
estudiado.—En la Historia y Literatura 
se puede enseñar a conocer al hombre 
(enseñanza humanista), de esta manera 
ocasional.—Esta forma de enseñanza 
tiene lugar principalmente fuera de la 
clase: en el hogar doméstico, en el trato 
íntimo del internado, y en el ocasional 
del maestro con sus discipulos. Las 
birras de los niños la reclaman 

ecuentemente, Pero no siempre se han 
de contestar. A veces conviene eludir- 
las, diciéndoles claramente, que más 
adelante será mejor tiempo para darles 
satisfacción.—En esta forma de ense- 
ñanza evítese la demasía; pues si no se 
limita mucho, tal vez satisfará la curio- 
sidad y petulancia infantiles, pero no 
instruirá de veras.—Una de las princi- 
pales ventajas de esta manera de ense- 
ñanza es la que resulta del ¿nferés con 
que la reciben los alumnos, mucho ma- 
yor que el que suelen tener en las ense- 
ñanzas ordinarias de clase, 


Enseñar es una palabra cuya etimo- 
logía encierra una gran lección pedagó- 
gica, frecuentemente olvidada. Enseñar 
viene del lat. ¿n-signare, que vale tanto 
como señalar con determinación. En 
efecto, enseñar no es transmitir cono- 
cimientos (v. aprender). El conocimien- 
to es algo vital en el que conoce, y por 
ende, ha de nacer o formarse en él. El 
que quiere hacer que un conocimiento 
nazca en el discípulo, sólo puede seña- 
larle el objeto que quiere darle a cono- 
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cer; estimularle a que fije en él la aten- 
ción y lo aprenda. Este solo concepto 
de la enseñanza, bien meditado, basta 
para dar al traste con los discursos do- 
centes, con la garrulidad (llámesela si 
se quiere elocuencia profesoril); y para 
conducir a los métodos activos, que lo 
fian todo de los actos del alumno, que 

es preciso excitar y dirigir, y poquisimo 

de la explicación del maestro. (Cf. nues- 

tra Didáctica,'ns. 2 ss., 20 y 24 ss. 


Entendimiento (del lat. in-tendere, 
fender con el ánimo hacia un objeto) es 
la facultad del'alma que se llama tam- 
bién inteligencia, con la cual conocemos 
espiritualmente las cosas. Como hábito 
mental equivale a lo que llamamos en 
lat, ¿ntel-lectus, es a saber, el hábito de 
percibir inmediata y claramente los pri- 
meros principios. Estos no están preci- 
samente infusos en la inteligencia, sino 
se forman por la ¡clara y evidente per- 
cepción de ella. Asi, vgr., al repre- 
sentarnos claramente las nociones de 
todo y parte, vemos 'con evidencia que 
el todo es mayor que la parte, y forma- 
mos este principio, el cual poseemos 
después de un'modo habitual; y este 
hábito de los primeros principios, se 
llama entendimiento.—Que el entendi- 
miento sea facultad espiritual, se d 
muestra por su capacidad para percibir 
las nociones generales y abstractas: 
coin impropia y superior a las poten- 
cias materiales'u"orgánicas. El don de 
entendimiento es uno de los dones 
(v. e. p.) del Espíritu Santo, y es la ha- 
bitual facultad que él da a los fieles 
que están en gracia, para discernir con 
cierta intuición y como olfato espiritual 
qué doctrinas son ortodoxas y cuales 
no. Esto se puede alcanzar por la 
ciencia teológica. Pero muestra la ex- 
periencia que, las personas santas, y en 
general, el pueblo cristiano, aun sin al- 
canzar las razones por qué una doctrina 
no es ortodoxa, adivinan por cierta 
manera de instinto, si lo es o no lo es. 
Este instinto'sobrenatural es el don de 
entendimiento.—La Iglesia no canoniza 
a las personas que erraron en materias 
dogmáticas importantes, aunque lo hi- 
cieran de buena fe; por echarse de ver 
con ello, que no poseyeron este don en 
grado notable. 


Entusiasmo esivoz griega que signi- 
fica literalmente, presencia de un dios 
o numen divino. En ciertos estados 
de exaltación extraordinaria, creían los 
antiguos reconocer la presencia, en el 
hombre, de un numen divino que le ani- 
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maba e inspiraba, para hacer o decir 


"nes, sino acariciando al niño celoso y: 


cosas más altas de lo que alcanzaban 
sus fuerzas naturales. Olvidada esa 
significación pagana, se usa la palabra 
entusiasmo, para designar un estado de 
exaltación animosa en que el hombre, 
poseído de una noble idea, se siente 
capaz y alentado para realizar cosas. 
grandes.—Por .eso, hablando en pro~ 
piedad, no se dicen entusiasmados los 
fanáticos o criminales, a quienes una 
vehemente pasión u obcecación, empuja 
a perpetrar acciones atroces o absurdas 
(como las contorsiones de los derviches 
o el furor báquico de hombres ciegos 
por bajas pasiones).—El entusiasmo es 
muy propio de la juventud, la cual es 
asequible a todos los generosos ideales, 
y a un optimismo alentado. La educa- 
ción, sobre todo en común: la Escuela, i 
ha de comunicar a sus alumnos santos 
entusiasmos por la religión, la patria, 
la ciencia, el arte, y sobre todo, por la 
virtud; así para 'admirarla ên los demás, 
como para imitarla en las propias accio- 
nes. Las Cruzadas son uno de los ejem- 
plos más instructivos de lo que puede: 3 
alcanzar el entusiasmo, y de cuán fácil- 
mente puede extraviarse, degenerando 
en fanatismo o locura. Sobre todo la 
cruzada de los niños, que costó la vida 
y la libertad a tantos millares de ellos 
demuestra que, antes de encender el 
motor de los afectos pasionales, hay 
quë asentar bien las ideas, que son como 
los rieles que han de dirigir el movi- 
miento. 3 
Envidia es el afecto desordenado 
con que consideramos como mal nues- 
tro el bien del prójimo, y por ende, le 
deseamos que lo pierda o incurra en el 
mal contrario. Decimos desordenado; 
pues cuando el medro ajeno redunda 
realmente en perjuicio nuestro, el abo- 
rrecer su bien, que en realidad nos 
daña, no es envidia, y puede caber 
dentro del orden moral. Así, un médico. 
puede desear lícitamente que tenga me- 
nos clientela, el émulo que le priva de 
la suya. En tales casos, el afecto no - 
tiende al mal ajeno, sino al bien propio. - 
—La envidia nace fácilmente en los 
ánimos infantiles, los cuales, cuando 
ven a un compañero favorecido, apren- 
den (sin discurrir gran cosa) que su fa- 
vor es disfavor propio. En niños muy. 
pequeños, la envidia contra hermanitos 
menores, puede ofrecer sintomas pato- 
lógicos y conducir a graves daños; por 
lo cual se ha de prevenir, no con razo- 


aun ocultándole los mismos cuidados - 


EPI 


que se prodigan al otro. A los mayorci- 
tos hay que prevenirlos contra la envi- 
dia, instruyéndolos sobre la malicia de 
este vicio y pecado. Sirven para esto 
los ejemplos de la Sagrada Escritura: la 
envidia de Cain, que le llevó al fratrici- 
dio; la de los hermanos de José, que les 
sugirió la venta de su hermano; la de 
Esaú contra Jacob, y la del demonio 
contra nuestros primeros padres, y ge- 
ñeralmente, contra los santos.—Es vicio 
de corazones mezquinos y apocados, 
indigno de la generosidad alentada de la 
juventud, que debe conquistar sus mere- 
cimientos, sin mirar a los favores, tal 
vez injustos que gozan otros. Cuando 
la envidia es un sentimiento no consen- 
tido, se han de sugerir al paciente me- 
dios para vencerla; vgr: atender a las 
necesidades o debilidades que hacen se 
tenga indulgencia con el otro; conside- 
rar sus buenas cualidades que le hacen 
digno de favor, etc. 


Epée (Carlos Miguel de L', 1712- 
1789). Nació en Versailles; estudió teo- 
logía y derecho y en 1738 fué ordenado 
de sacerdote, siendo censurado al cabo 
de. poco tiempo por susideas jansenistas 
por el aca tapo de París. Habiendo en- 
contrado al P. Vanin, religioso de la 
Doctrina cristiana, atareado en la ense- 
ñanza de dos hermanas mudas a quienes 
preparaba para la primera comunión por 
medio de estampas, aceptó gustoso en- 
cargarse de esta empresa, al morir di- 
cho Padre. Buscó medios de suplir la 
palabra y el oído y hallólos en los signos. 


mímicos, gracias a los cuales pudo ins-. 


truir a muchos sordomudos ala vez. En 
1760 fundó un, colegio que sostenía con 
sus rentas. En 1776 publicó su método 
con el título: Institution des sourds et 
muets pir la voie des signes méthodi- 
ques. El método de L'Epée no es rigu- 
rosamente original como suponen sus 
compatriotas, pues nuestro Bonet lo 
sr inventado mucho antes. (V. Bo- 


Epidemia se llama una enfermedad 
forasterá que invade una región donde 
no suele padecerse. (Esto significa el 
vocablo griego epi-demios, sobre el pue- 

0), Por oposición a enfermedad endé- 
mica, que es la naturalo acostumbrada 
en un país. Así la fiebre amarilla es en- 
démica en ciertas isis de América, 
e invadió como epidemia la ciudad de 

rcelona, donde hizo innumerables 
víctimas. La epidemia se ha solido lla- 
mar peste o pestilencia, y tiene particu-: 


lar gravedad porque desconcierta Jos: 
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ánimos, a causa de la ignorancia de su 
naturaleza y falta de costumbre de con- 
jurarla. Por eso la Bscuela tiene uta 
función especial en tiempo de epidemia; 
a saber: ilustrar al pueblo, por medio de 
los niños, acerca de los medios de pre- 
venir el contagio, sobre la necesidad de 
serenar los ánimos, etc. V. los arts. có- 
lera, contagiosas. 


Epilepsia es enfermedad menos fre- 
cuente en los niños que en las personas 
mayores, Se manifiesta en ataques es- 
pasmódicos y perturbaciones de la vida 
consciente. La Higiene escolar enumera 
la epilepsia entre las enfermedades que 
llaman psicógenas, porque no tanto al- 
teran la. vida psíquica, cuanto denotan 
turbación de la vida orgánica. Tampoco 
se ha de considerar como epilepsia cual- 
quier ataque de esta naturaleza, sin la 
repetición de ellos. Los epilépticos di- 
cen frecuentemente que sienten subir 
una opresión o una impresión de aire 
frío (aura), luego pierden el conocimien- 
to y caen, muchas veces lanzando gritos. 
Luego suelen contraerse el rostro y las 
mandíbulas (a veces mordiéndose la len- 

ua), se encogen los brazos, se cierran 
os puños con fuerza:o se retuercen las 
manos. También suelen echar espuma- 
rajos por la boca; los ojos se vidrian y 
las pupilas se estrechan extraordinaria- 
mente. Experimentan a veces calambres 
y contracciones en brazos y piernas, El 
rostro se pone amoratado y luego páli- 
do, la respiración rauca y a veces emi- 
ten la orina o excrementos. Suele seguir 


al ataque un profundo sueño. A veces ` 


los ataques no comprenden todo el cuer- 
por ni privan de conocimiento. Hay epi- 
épticos en quienes el ataque es momen- 
táneo; niños vgr. que mientras estaban 
trabajando, dejan caer el libro o la plu- 
ma, interrumpen la lectura, agitan los 
párpados, contraen la boca, vuelven la: 
cabeza, y miran fijamente en derredor. 
Luego, vueltos en sí, prosiguen su tarea 
como si nada hubiera pasado. Suelen 
olvidar totalmente lo ocurrido. La re- 
petición de los ataques suele producir!! 
un estado patológico, irritabilidad, iras- 
cibilidad y terquedad; se desarrolla mus 
cho la vida instintiva, se hacen crueles : 
y se muestran propensos a los;excesos . 
sexuales. A veces:en Ingar de ataques;:* 
se manifiesta una perturbación mental, - 
vgr. con acometimientos dde: alborotar, 
inclinación a la crueldad, etc. Los niños + 
epilépticos padecen: mucho en su-des- + 
arrollo:psiquico y: suelen acabaren im- > 
becilidad, ¡A veces la: epilepsia se: com! ' 


bina «con el histerismo: Hay «epilepsia! : 
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congénita y adquirida. La primera suele 
«ser efecto del alcoholismo o nerviosidad 
patológica de los-padres. La segunda 
procede a veces de un golpe en la cabe- 
za. La embriaguez puede producirla en 
los jóvenes. La severidad excesiva 
puede también llevar a ella. El alcohol 
es sumamente perjudicial a los tales. Los 
ataques epilépticos de otra persona, 
pueden provocarlos en los niños, con 
una especie de contagio psíquico. Se 
han dado casos de comunicarse así la 
epilepsia a la mitad de una escuela. La 
epilepsia es curable en sus primeros es- 
tadios; difícilmente si está arraigada. 
Hay que evitar toda excitación, así físi- 
ca como moral (café; tabaco, alcohol), 
adoptar una dieta predominantemente 
vegetal, etc.—Los niños epilépticos de- 
ben educarse en apa eronecade espe- 
ciales, por más que intelectualmente 
sean a veces muy aventajados. Se ha 
de tener presente su tondición, para 
tratarlos con indulgencia y no irritarlos 
nunca. Si sobreviene un ataque, hay que 
acostar al enfermo de manera que no 
pueda lesionarse, y ponerle un corcho 
entre los dientes, para que no se muerda 
la lengua; aflójese el cuello y el vestido 
y llámese al facultativo. 


Episcopales (Escuelas) se llaman las 
que fundaron los Obispos (Episcopi) 
en sus Catedrales (v. e. p.). Entre los 
protestantes, se llaman epiíscopales o 
Sen los que admiten la supe- 

oridad del Obispo sobre los presbíte- 
ros, como institución de derecho divino; 
“en oposición alos presbiterianos, que 
no admiten otro grado sacerdotal que el 
de los presbíteros. Como episcopus sig- 
nifica inspector, y presbyter anciano, 
algunas veces se hallan estas denomina- 
ciones mezcladas en documentos primi- 

' tivos. Pero ya San Ignacio de Antio- 
quía a principios del s. 11, señala bien su 
distinción tomo grados jerárquicos, y la 
autoridad del obispo. 


Equidad viene del lat, aequum, igual, 
llano, y designa la moderación en-los 
juicios, opuesta al rigor áspero. En Ro- 
ma se aplicaban las leyes con sumo 


rigor y en sentido estricto: a la letra, de - 


que resultaban a veces irritantes injus- 
ticias. Pero el Pretor; magistrado de 
carácter gubernativo y judicial, comenzó 
a templar aquel rigor del antiguo dere- 
cho, con la equidad a que daba expre- 
sión en sus edictos. Más adelante, 
cuando el Derecho romano se desarro- 
1ló, se tomó en cuenta la equidad preto- 
ria para conformarlo con las normas de 
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la razón, hasta el punto de que se le 
haya ilamado la razón escrita.—En la 
Escuela nunca se debe proceder con 


rigor o estricta interpretación de las le- - 


yes o reglamentos; sino con equidad, 
que toma en consideración todas las cir- 
cunstancias que excusan la poca edad, 
la irritabilidad y sugestibilidad de los 
niños, etc. 


Equilibrio es voz latina, compuesta 
de aequum, igual, y libra, balanza; e in- 
dica la quietud de la balanza producida 
por la igualdad de los pesos colocados 
en sus platillos. Por analogía se extien- 
de a toda mecánica estación en que el 
centro de gravedad cae sobre el punto 
de apoyo. 
están en equilibrio cuando su centro de 
gravedad se halla en la perpendicular 
que pasa por el punto de suspensión, 
Los cuerpos apoyados, cuando su cen- 
tro de gravedad cae sobre su base de 
sustentación. Se llama el equilibrio es- 
table, cuando, desviado el cuerpo de su 
pd la gravedad le lleva a reco- 

rarla; vgr. una peo apoyada sobre 
su base. /nestable es el equilibrio que 
se pierde a cualquiera movimiento; ver- 
“bigracia el de una pirámide apoyada so- 
bre su vértice. /ndiferente cuando se 


conserva a pesar de cualquiera movi- _ 
miento, como el de una esfera sobre un, 


plano.—En sentido moral o pedogógico 
se habla de equilibrio de facultades o de 
afectos, y se llama hombre equilibrado, 
a aquel en quien no predomina ninguna 
facultad o afecto sobre los demás, y por 
ende, recibe las impresiones objetivas 
sin desnaturalizarlas por sus modos 
subjetivos de ver o sentir. Los genios 
no suelen ser equilibrados, y por eso, 
en ocasiones, pacans extravagantes y 
medio locos. El Maestro necesita gran- 
de equilibrio moral para llevar adelante 
la obra educativa. 


_Equivalencia, de aequum y valere, 
significa lo mismo que igualdad de va- 
lor. Generalmente se usa para designar 


una igualdad de cosas desiguales. Así ` 


no decimos que un duro equivale a otro 


duro; pero sí que equivale a un dóllar. 


A veces se emplea la palabra equiva- 
lencia para designar la igual estima -de 
estudios diferentes; vgr. de unas mismas 
asignaturas cursadas en el Instituto o en 
la Normal; del bachillerato de letras y 
del de ciencias, etc. 


Erasmo de Rotterdam (1467-1536), 
agriado por la triste condición de su 
niñez, se señaló entre los humanistas 


Los cuerpos suspendidos. 


ERN 


por su acerbidad, no menos que por su 
elegante latin. Se educó con los Jero- 
nimianos y fué tenido por maestro de 
elocuencia, aunque no enseñó. Escribió 
algunos tratados pedagógicos: Institu- 
ción del Principe cristiano, Del matri- 
monio cristiano, De la educación tem- 
prana y liberal de los niños, De la urba- 
nidad de las costumbres pueriles, Del 
método del estudio y Coloquios. V. His- 
toria de la pedagogía, n. 145. 


Eremitas o ermitaños son los religio- 
sos que viven, no en comunidades y ce- 
nobios o conventos, sino esparcidos en 
sendas chozas o ermitas. No obstante, 
han conservado el nombre de eremitas 
algunos religiosos que viven en comu- 
nidad.—En la Historia de la Pedagogía 
son dignos de mención los eremitas que 
en Austria, Baviera y otras regiones 
católicas de Alemania, se emplearon en 
la enseñanza de los niños, de las peque- 
ñas aldeas o poblaciones rurales, du- 
rante los siglos xvii y xvi. Su número 
EA fué muy grande, y se los prefería 
a los maestros casados, por la baratura 
de su sustentación. Sus escuelas solían 
ser humildes construcciones pegadas 'a 
sus ermitas; y su enseñanza no pasaba 
ordinariamente de los primeros elemen- 
tos y nociones de religión y moral. Pue- 
de verse un estudio acerca de estos pe- 
dagogos poco conocidos en J. Heigen- 
mooser. Los eremitas enla antigua Ba- 
viera 1903 (en alemán). 


Ergógrato (de ergon, trabajo, y gra- 
pho, escribo) es un aparato registrador 
destinado a estudiar la cantidad de tra- 
bajo desarrollado por un músculo, como 
índice de la fatiga (v. e. p.). Fué inven- 
tado por Angel Mosso, profesor de Tu- 
rín. Consiste en un mecanismo que fija 
el brazo del experimentado sobre un ta- 
blero, dejándole sólo libre el movimien- 
to del dedo índice, al cual se sujeta un 
hilo, con el que tira de un peso de uno o 
varios kilógramos. El número de veces 
que lo eleva, y la extensión de su movi- 
miento, Also marcado por un estilete 
en un cilindro giratorio; y expresa la 
cantidad de trabajo desarrollado, que se 
mide por kilográmetros. (Puede verse 
su figura en La Psicol. empiric. del P. 
Ibero, pág. 329). La ergografía se fun- 
da en la proporcionalidad entre la fatiga 
mental y la fatiga muscular. Que haya 
entre ellas alguna relación, parece de- 
mostrado; pero no así que haya propor- 
cionalidad, 


Ernaud (R. 1740-1800). Uno de los 


ERO 


primeros maestros de sordomudos, par- 
tidario del método oral. En Burdeos se 
encargó de la instrucción de un sordo- 
mudo de doce años, que al cabo de un 
mes de tratamiento pronunciaba clara- 
mente gran número de palabras, y leía 
todas las letras del alfabeto. En 17€8 
dirigió a la Academia de Ciencias de 
París una memoria en la que criticaba el 
método usado por Pereira, su rival. 
Ernaud se valía también del alfabeto 
manual. 


Ernesti (Juan Augusto, 1707-1781), 
Teólogo, filólogo y pedagogo sajón. 
Profesor de la Universidad de Leipzig y 
Rector de Thomasschule. Compuso los 
programas escolares que estuvieron en 
vigor en Sajonia desde 1773 hasta 1847. 
Era partidario del nuevo Humanismo. 


Ernesto, el Piadoso. (1601-1675). 
Hijo del duque Juan de Sajonia Weimar, 
subió al trono en 1640 y conservólo has- 
ta su muerte. De él parte el tronco de 
la Casa de Sajonia Gota. Incitado por 
eii y roy y gracias a los auxi- 

os de Reyher se propuso r 
la enseñanza en su ducado, ral 
obligatoria y gratuita. Después de visi- 
tar personalmente casi todas las escue-. 
las de su territorio, hizo componer un 
reglamento que se imprimió en Gota en 
1655. Establecía que tanto los niños 
como las niñas estaban obligados a asis- 


tir ala escuela desde los 5 a los 14 años, . 


incurriendo en multa en caso de no ha- 
cerlo. La jornada escolar era de tres 
horas por la mañana y otras tres por la 
tarde. El programa abarcaba las mate- 
rias siguientes: religión, lectura, escri- 
tura, canto, aritmética, ciencias útiles, 
naturales, etc. Estableció el método so- 
crático y la enseñanza ocasional. Ape- 
sar del grande esfuerzo realizado, no se 
obtuvieron los éxitos que se esperaban 
y Ernesto confesó al morir que no eran 
suficientes buenos programas si se ca- 
recia de maestros hábiles; por esto en- 
cargó a sus sucesores la formación de 
buenos maestros. Parece que fué idea 
suya la creación de los seminarios para 
ia que florecieron un siglo des- 
pués. 


Erotemático (Método), del griego 
erotema, cuestión o interrogación, es el 
método que procede por cuestiones o 
interrogaciones (en oposición al acroa- 
mático. v. e. p.), o sea, en forma de 
diálogo entre maestro y discípulo, Este 
método puede tener dos formas: el de 
preguntas y respuestas previstas (Mé- 
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todo catequístico, v. €. p.) y el de pre- 
guntas que se van fundando en las res- 
puestas o conocimientos anteriores del 
alumno y le guían en la investigación de 
la verdad. Este se llama Método heu- 
rístico (v; €. p.). 


Error «significa originariamente lo 
mismo que extravío, separación del ca- 
mino recto; pero actualmente se entien- 
de como separación del entendimiento 
de la verdad. Cuando el entendimiento 
forma conceptos discrepantes de la na- 
turaleza de las cosas representadas por 
ellos, yerra, incurre en error. Lo cual 
puede ser culpable o inculpable. Es el 
error culpable, cuando el que yerra dió 
ocasión voluntariamente al error (volun- 
tario en causa), vgr. no tomando las 

ecauciones ordinarias para acertar; y 

uera de esto, frecuentemente es culpa- 
ble el error, porque el que yerra no ca- 
rece de algún conocimiento más o menos 
vago, de que anda lejos de la verdad, 
vgr. porque la pasión le ciega; y no 
obstante, deja de poner las diligencias 
necesarias para expeler el error que 
actualmente tiene, —Algunos han soste- 
nido la tesis: que el entendimiento no de- 
lingue. Si el sentido de esta tesis es, 


„que todo error es inculpable; es eviden- 


temente falsa; pues acabamos de ver 
que hay dos maneras de errores culpa- 
bles (en su causa y en sí mismos); si el 
sentido es: que el pecado que al error 
acompaña, no pertenece propiamente al 
entendimiento, sino a la voluntad, la 
tesis es cierta; pero poco necesaria. 
Claro está que no hay pecado sin volun- 
tariedad, la cual no pertenece al enten- 
dimiento sino a la voluntad. Peor es la 
tesis liberal de la libertad del error, en 
el sentido de que nadie debe ser corre- 
gido de sus errores involuntarios ni cas- 
tigado por los voluntarios. El derecho 
al error es una de las aberraciones libe- 
rales; y equivale al derecho a las virue- 
las o al cólera morbo (pues el error es 
enfermedad del entendimiento). Antes 
bien el que yerra tiene derecho a ser 
corregido por los que tienen sobre él 
alguna solicitud o autoridad; y si, corre- 
gido, se aferra voluntariamente a su 
error, merece castigo proporcionado. 


Escalafón se llama la lista o catálogo 
de personas de una profesión, dispues- 
tos por su orden de antigüedad. Des- 
pués de varias tentativas, ya privadas, 
ya del Estado, el R. D. de 7-1-1910 
mandó formar el Escalafón general del 
Magisterio primario, para clasificar a 
todos los maestros propietarios, con- 
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forme a sus años de servicio. Este es- 
calafón general contiene cuatro escala- 
fones especiales: de maestros de escue- 
las superiores, de maestras id. id.; de 
maestros elementales y de auxiliares, y 
de maestras id. id.; divididos a su vez 
por categorias.—Por R. O. de 2-8-1901 
se creó el escalafón de Profesores de 
Normales; y por R, D. de 18-X1-1907 el 
de Inspectores. e 


Escocia forma parte de la Gran Bre- 
taña desde principios del siglo xvir, 
Sus primeras escuelas nacieron en los 
monasterios y catedrales (véase La Igle- 
sia y la libertad de enseñanza, arts. V y 
VI) sin que el Estado interviniera hasta 
1494 en que se ordenó que los nobles 
llevaran a la escuela asus hijos para 
se aprendieran el latín, Después de la 

eforma, 1696, el Parlamentomandó que 
se creara una escuela en cada parroquia 
o villa, La inspección de las escuelas 
estuvo a cargo de los presbiterios o con- 
sejos eclesiásticos hasta 1872, y para su 
sostenimiento se les daba subvenciones 
(grants) con cargo al presupuesto del 
Estado desde 1833. Había también 
grammar schools o de segunda ense- 
ñanza clásica. En 1867 de 500.000 niños 
en edad escolar, asistían a las escuelas 
400.100 aunque la enseñanza no fué 
obligatoria hasta 1872. Actualmente la 
autoridad central de las escuelas soste- 
nidas por el Estado es el Scofch educa- 
tion dapartment. Hay además escuelas 
sostenidas por las varias confesiones 
religiosas (denominational). La autori: 
dad local es el School Board, elegido 
cada trienio en cada una de las 971 de- 
marcaciones. En 1892 se creó para cada 
distrito un Comité de segunda enseñan- 
za. En 1906 el Department dividió las 
escuelas en primarias, intermediarias y 
secundarias. Las primarias se dividen 
en tres secciones, para infantes, junio- 
res y seniores y tienen los niños desde 
cinco a doce años. La escuela inter- 
mediaria los retiene hasta los 15. Para 
una población de 4.700.000 hay 3369 es- 
cuelas de grado elemental y superior, a 
que asisten unos 840,000 alumnos con 
5189 maestros y 13.680 maestras con 
certificado; auxiliados por los pupil fea- 
chers o normalistas que enseñan. Hay 
196 escuelas superiores con una asisten- 
cia de 24.000 alumnos y otras cincuenta 
escuelas con unos 20.000 alumnos. El 
presupuesto asciende a 493.588 librás 
esterlinas de renta y 1.567.975 de contri- 
buciones escolares. La iniciativa pri- 
vada sostiene gran número de escuelas 
especiales: industriales de externos y de 
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internos, de reforma, de ciegos, sordo- 
mudos, etc. Las Universidades escoce- 
sas son; St. Andrews, fundada en 1411 
(561 alumnos); Glasgow, fundada en 1450 
(2,705 a.); Aberdeen, fundada en 1494 
(930 a.) y Edimburgo, fundada en 1582 
(3298 a.), (1910-11). Cf. Gran Bretaña. 


Escolapios, llamados propiamente 
Clérigos regulares pobres de la Madre 
de Dios de las Escuelas Pías; se llaman 
también píaristas, y tuvieron por fun- 
dador a S. José de Calasanz (v. e. p.) el 
cual comenzó por fundar una escuela en 
Roma con el apoyo de A. Brendani, pá- 
rroco de Sta. Dorotea (1597), de donde 

asó a otra en S. Andrés della Valle 
1602) y alli empezó a organizar como 
Congregación a sus cooperadores. 
Clemente VIII ayudó a la naciente Con- 
regación y defendió al fundador contra 
a envidia de algunos maestros. Paulo V 
les dió un cardenal como protector. En 
1605 se trasladó la escuela al palazzo 
Manini, y en 1612 al palazzo Torres. Un 
breve de 6-111-1617 elevó la asociación 
al carácter de Congregación religiosa 
con.el nombre que ya tenía y los tres 
votos substanciales, y la obligación de 
instruir a la niñez, especialmente a los 
pobres, en la doctrina católica, en la 
piedad y las buenas costumbres, Gre- 
orio XV elevó la Le ación de las 

. Pías, a la categoría de Orden religio- 
sa con votos solemnes (18-XI-1621) y 
aprobó sus Constituciones. Sus cole- 

osse extendieron por Italia, Austria, 

olonia, Bohemia y España. En 1634 se 
dividió la Orden en dos provincias, Cis- 
montana (Italia y Lap y Ultramon- 
tana o de Germania. Su Plan de estudios 
(1694) comprendía ya materias de la Se- 
gunda Enseñanza, lo cual suscitó oposi- 
ción por parte de los que consideraban 
a los Escolapios como Maestros de pri- 
mera enseñanza. Clemente XII (1731) 
resolvió que los Escolapios pueden tam- 
bién recibir discípulos ricos y nobles y 
enseñarles las ciencias mayores. (Véase 
nuestra Hist. de la ped. ns. 206 y sigs. 
y sobre los Escolapios en España, ibid. 
ns. 209 y sigs.) 


Escolástico, del lat. scholasticus, es 
el que frecuenta la escuela (v.e. p.). En 

~ inglés se dice scholar, como sinónimo 
de erudito, dedicado alos estudios libe- 
rales. Por el uso de Francia, se vino a 
gnar con dicho nombre al Maestro- 
escuela, o dignidad encargada de la di- 
rección de las escuelas dependientes de 
una catedral. En la pepinos de Jesús, 
'se llaman escolares (en lat. scholastici) 
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los religiosos jóvenes, dedicados princi- 
palmente a su formación literaria y cien- 
tífica (en las órdenes de frailes se suelen 
llamar coristas). En la Hist. de la Filo- 
sofía se llaman escolásticos los filósofos 
que elaboraron la Filosofía cristiana 
desde el siglo x1, cuyas grandes lumbre- 
ras brillaron el s. x11 (Sto. Tomás, 
Duns Scoto, S. Buenaventura, etc.). 
Estos escolásticos procedían por defini- 
ciones, divisiones, y usaban comúnmen- 
te la forma silogística, encomiada por 
Aristóteles, cuyas doctrinas filosóficas 
siguieron también por la mayor parte, 
aunque purgándolas de sus errores pa- 
ganos. El sistema y método de los esco- 
lásticos tomó el nombre de esco/asticis- 
mo, y dominó en las Universidades euro- 
peas, y en las que se fundaron en Amé- 
rica, hasta la revolución filosófica pro- 
movida por Bacón y Descartes y gene- 
ralizada el s. xvim.—Los caracteres de 
la Filosofía escolástica, son la claridad 
de conceptos y precisión de lenguaje. 
Su método consistía en tomar un texto 
clásico como punto de partida, indagan- 
do su sentido, y suponiendo, general- 
mente, que tenía uno verdadero. Este 
fué el origen de la decadencia del Esco- 
lasticismo; pues demasiado ocupado en 
saber qué dijeron o pensaron sus clási- 
cos, descuidó más de lo justo el estudio 
directo de la Naturaleza en todas sus 
manifestaciones. Como método didác- 
tico fué muy superior a cuantos le han 
sucedido, 


Escuela, del lat. schola, que a su vez 
viene del griego scholé (ocio), significa 
propiamente el lugar donde se reúnen 
los niños, desocupados delas atenciones 
de la vida, para entregarse al trabajo de 
su propia educación.—La educación es 
más antigua que la escuela, y antes que 
ésta existiera, se educó a los niños en el 
seno de la familia, y se les dió la prepa- 
ración profesional e vía de aprendi- 
zaje (v. e. p.), que hacían al lado de un 
profesional. : Aun las facultades libera- 
les se aprendieron asi. En Roma, ver- 
bigracia, el futuro abogado se formaba 
asistiendo al patrició que respondía a 
sus clientes en el atrio de su casa. Los 
médicos comenzaron durante siglos, por 


ser ayudantes, y antes criados, de un ` 


médico, etc.—Cuando se quiso dar una 
educación o preparación más fundamen- 
tal, se separó a los jóvenes de las prácti- 
cas profesionales y se los reunió en una 
escuela, —Esta se divide, por el grado 
de sù enseñanza (v. e. p.) en primaria, 
elemental o popular, que comunica sólo 
los conocimientos pertenecientes a la 
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cultura vulgar de su época, propia de la 
niñez y de las clases populares. La ma- 
teria de su enseñanza la designan los 
ingleses por las cuatro erres (leer, es- 
cribir, religión y aritmética o cuentas), 
cuyos nombres pronuncian los ingleses 
comenzando por r. — E. alta (higher- 
school) llaman los ingleses y los yan- 
kees, a un grado superior de la E. po- 
pular, que dispone para entrar en las 
profesiones no facultativas (comercio, 
industria, etc.). Su programa amplía las 
materias de la E. primaria, y suele aña- 
dirles un idioma extranjero.—Se llaman 
E. secundarias o de Segunda Enseñan- 
za, las que, además de ampliar la cultura 
e intensificar la educación intelectual, 
preparan para el ingreso en la Univer- 
sidad o E. superior, o en profesiones de 
segundo orden (Correos, Telégrafos). — 
E. superiores son las que tienen la cate- 
goría científica de las universidades; 
ver. las E. especiales (v. e. p.).—Se da 
también el nombre de escuela, al edifi- 
cio escolar (v. e. p.) y al conjunto de 
mas que profesan unas mismas doc- 
rinas o métodos científicos o artísticos. 
Así se suele dividir la Historia de la Fi- 
losofía y de alguna de las bellas artes, 
por la serie de las escuelas que se han 
sucedido en varios tiempos y países. La 
razón es, porque el carácter de tales 
agrupaciones suele depender mucho de 
un maestro insigne que marcó su direc- 
ción intelectual, del que son como discí- 
pulos los demás.—Se llama escuela, por 
cierta antonomasia, el conjunto de filó- 
sofos y teólogos que siguen a Sto. To- 
más y a otros grandes doctores de los 
siglos xit y X1, llamados escolásticos 
(v. e. p.). Pero dentro de esta agrupa- 
ción se distinguen otras, llamadas tam- 
bién escuelas, como la Tomista (que 
toma por caudillo a Sto. Tomás), la Es- 
cotista (que sigue al franciscano Duns 
Scoto), etc. La fracción de la Escuela 
Tomista que sigue al P. Francisco Suá- 
rez en la manera de entender a Santo 
Tomás, se llama Suarista, y se opone a 
otros Tomistas (más comúnmente llama- 
dos así) que tienen por caudillo al domi- 
nico Báñez, — Sadice «tener escuela», de 
los que tienen ciertos métodos o proce- 
dimientos fijos, cuales los que se suelen 
adquirir en las escuelas. común en 
Ped. el proverbio: No aprendemos para 
la escuela sino para la vida», que signi- 
fica que, la educación escolar no es el 
fin, sino el medio, para el progreso htt- 
mano y la vida práctica y social. 


Escuelas especiales se llaman co- 
múnmente en España, las de ingeniería, 


militares, y algunas otras como la de 
Diplomacia.—La Escuela de Minas na- 
ció en Almadén en 1777. En 1825 se es- 
tableció la Dirección general de minas, 
y los destinos de inspectores, comisa- 
rios, ingenieros, etc.—La Escuela de 
ingenieros de caminos, canales y puer- 
tos, se estableció por R. O. de 26-VIl- ] 
1803. El Cuerpo de caminos fué defini- 
tivamente organizado por R. D. de 28- 
X-1863.—La Escuela de Montes estuvo 
sucesivamente en Villaviciosa de Odón, 

en El Escorial y en Madrid. El Cuerpo 

de ingenieros de Montes se organizó 
por R. D. de 30-IV-1835.—En Madrid, 

lo propio que las anteriores, se halla (en 

la Moncloa) la Escuela de ingenieros 
agrónomos, cuyo programa de estudios 

se aprobó por R. D. de 20-IX-1858,— 
Las escuelas militares son la Academia 
general de Toledo (para infantería), la 
Academia de Caballería de Valladolid, 

la de ingenieros militares de Guadala- 
jara, la de Artillería de Segovia. Hay 
además academias para Administración 
militar (Avila), carabineros, etc. —La - 
Escuela de Arquitectura estuvo primero 
agregada a la Academia deS. Fernando. 

En 1844 se creó como Escuela especial 
en Madrid. En Barcelona la costeó pri- 
mero la Diputación provincial. En 1897 
se le dió carácter oficial. Ambas se 
rigen ahora por el Reg. de 23-X-1914. 

Se exige para el ingreso el título de Ba- 
chiller.—Escuelas de Veterinaria exis- 
ten en Madrid (desde 1791), Córdoba, 
León y Zaragoza (1857) A Santiago 
(1881). Se rigen por el R. D. orgánico 

de 27-1X-1912. 


Escuelas fabriles. La aglomeración 

de los obreros en los centros fabriles, y 
el empleo de los niños en los trabajos de, 
la fábrica, dificultaron la instrucción y 
educación de ellos de suerte que se hu- 
bo de pensar un modo de suplir la es- 
cuela popular, a que no podían acudir 
los niños empleados en el trabajo, Las 
autoridades comenzaron pronto a exigir 
un certificado de enseñanza primaria 
(aunque muy incompleta) como prerre- 

uisito para admitir a los niños en las 

ábricas, y se obligó a los dueños a sos- 
tener escuelas especiales para ellos con 
horario compatible con el de la fábrica. 
En Prusia ordenó estas escuelas la Re- 
gulutiva de 9-111-1839 y la ley de 16-V- 
1853. En Sajonia la ley de 6-VI-1835, en - 
Baden, la de 4-111-1840, En Inglaterra - 
en 1835, en Francia en 1874, en Suiza 
en 1870, sereguló el trabajo de los niños 
para que pudieran asistir a la escuela. 
En Austria (14-V-1869) se establecieron 


— 318 — 


Biblioteca Nacional de 
ibliote c | de España ss 


OPa 


a 


ESC 


escuelas fabriles. Más adelante se pro- 
hibió en Alemania el trabajo de los niños 
de menos de 13 años, y por ende las 
tales escuelas (1-VI-91). Enlas escuelas 
fabriles se limitaba la enseñanza a tres 
horas diarias, por lo general en tiempo 
poco oportuno. Actualmente se llaman 
uelas fabriles, las fundadas y soste- 
nidas por los dueños de fíbricas impor- 
tantes, para atender debidamente a la 
educación o instrucción de los hijos de 
sus operarios (jardines de infancia, sa- 
las de descanso, para sustraerlos a los 
riesgos de la calle; escuelas de costura 
o economía doméstica, para las niñas, 
etc.). Otras escuelas fabriles son las 
ddestínadas en algunos países, para dar 
alos futuros obreros una preparación 
eneral técnica. —En España, la ley 13- 
-1900 en su art. 8.” dispone: que «se 
concederán dos horas diarias, no com- 
putables entre las del trabajo, para ad- 
quirir la instrucción primaria y religiosa 
a los menores de catorce años que no la 
hubieren recibido, siempre que haya una 
escuela dentro de un radio de dos ks. 
del establecimiento en que trabajan. Si 
la escuela estuviera a mayor distancia, 
será obligatorio sostener una para el es- 
tablecimiento fabril que ocupe perma- 
ole en sus trabajos más de 20 
niños...» 


Escuelas industriales. Los anti- 
guos gremios, exigían ciertos conoci- 
mientos, principalmente prácticos, para 
otorgar el titulo de oficial y maestro; y 
a su vez, fundaron escuelas donde se 
daba la escasa preparación teórica a los 
aprendices z aspirantes. Cyando la in- 
dustria se desenvolvió, saliendo del ta- 
ller a la fábrica, y entregándose a la 
libre concurrencia, se hizo necesaria 
una preparación teórica más considera- 

le, y se ha tenido que pensar en fundar 
escuelas donde se diera, en sus diferen- 
tes grados (artesanos, peritos, ingenie- 
ros). Estas escuelas datan de los últi- 
mos decenios del s. xvir, y con carác- 
ter especial, desde fines del mismo siglo. 
legislaciones modernas, además de 
exigir para la admisión al aprendizaje, 
cierto grado de cultura elemental (certi- 
ficado de estudios en la Escuela prima- 
ria), han exigido para algunas profesio- 
nes industriales, determinado curso de 
udios. Asimismo requieren, en algu- 
nos pe, que los oficiales de cierta 
edad, continúen asistiendo a una escue- 
la de perfeccionamiento (Esc. de adul- 
tos). Además de estas Escuelas de 
adultos, ordenadas para obreros, hay 
tres clases de Esc. industriales: 1) infe- 


riores, que se proponen formar jefes de 
taller o de pequeñas empresas industria- 
les. 2) medias (aunque se suelen llamar 
superiores) que miran a formar indus- 
triales para. las empresas modestas y 
empleados no facultativos para las gran- 
des empresas de ferrocarriles, obras 
públicas, etc. 3) superiores o facultati- 
vas, donde se estudian las ciencias fun- 
damentales y sus aplicaciones a la indus- 
tria. Suelen llamarse de /ngeniería y 
gozan de la misma consideración que las 
Facultades universitarias. 


Escuela Superior del Magisterio 
o E. de estudios superiores del M., fué 
creada por R. D. de 3-VI-1909 (Rodrí- 
guez de San Pedro) y reorganizada por 
R. D. de 10-IX-1911, que la destina a la 
formación de Inspectores y Profesores 
de Normales. Posteriormente su plan 
de tres cursos, se ha ampliado con otro 
que llaman de selección, destinado a ex- 
cluir los alumnos que aprobados en el 
examen de ingreso, no muestren bastan- 
te preparación para seguir los estudios 
superiores. Se divide en tres secciones: 
Letras, Ciencias y Labores. El último 
curso es de prácticas. Para ellas tiene 
anejas, escuelas graduadas, laboratorio 
y museo pedagógico.—Para ingresar es 
menester el título de maestro o licen- 
ciado, y edad de 18 a 36 años. Los 
alumnos gozan una beca de 100 pesetas 
mensuales durante el curso. 


Escuela unitaria se llama actualmen- 
te, la presidida por un solo maestro; y 
se contrapone a la escuela graduada 
(v. e. p.). La forma de la escuela unita- 
ria es muy antigua, y no sólo se empleó 
en la Escuela popular o primaria, sino en 
la Escuela latina, que comprendía la ac- 
tual Segunda Enseñanza. Un maestro 
experto y más o menos prestigioso, era 
el motor universal de aquella escuela, 
sin perjuicio de servirse, para atender a 
los diferentes grados de la enseñanza y 

rupos de discípulos, de auxiliares, ye 

iscípulos más adelantados (que se lla- 
maron monitores por Bell y Lancáster; 
o ya maestros de inferior categoria, lla- 
mados estrictamente auxiliares, v. €. p.). 
La escuela unitaria tiene algunas pre- 
rrogativas peculiares, que la aventajan, 
en cierto concepto a la graduada. La 
principal es, el influjo educador de un 
maestro eminente, que dirige toda la 
educación de sus alumnos. Ciertamente, 
si a ese pedagogo le hacéis Director de 
uva graduada, no le dáis ese mismo in- 
flujo sobre los alumnos; pues con peque-- 
ño contacto con ellos, habrá de redu 
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cirse a moderar y harmonizar la activi- 
dad de los maestros de sección, que 
serán los propios educadores. En cam- 
bio tiene inconvenientes (que son las 
ventajas de la graduada), sobre todo la 
dificultad de atender a los alumnos de 
muy diversa edad y preparación. 


España (La enseñanza en). Aunque 
en el presente Repertorio se hallan nu- 
merosos artículos pertenecientes a la 
enseñanze en España, no podemos dis- 
pensarnos de hacer un breve resumen de 
la materia en esta palabra; como lo hici- 
mos en la palabra Spanien del Lexikon 
der Paedagogik publicado por B. Her- 
der, bajo la dirección de Ernesto M. Ro- 
loff. El origen de la enseñanza en Es- 
paña, como en las demás naciones euro- 
peas, se ha de buscar en las escuelas 
monásticas y parroquiales, que recogie- 
ron los restos de la enseñanza hispano- 
romana, que tanto había florecido en la 
Península, especialmente en las regio- 
nes del Sud y de Levante. S. Isidoro 
determina un verdadero renacimiento de 
las letras españolas (Cf. La I. y la lib. 
de enseñ. VI), que se refleja en las dis- 
posiciones de los CC. Toledanos de su 
tiempo, y se extendió a las escuelas de 
Toledo (San Ildefonso), Saragoza (San 
Braulio y Tajón), Palencia (S, Conàn- 
cio) y Braga (S. Fructuoso). Asoladas 

aquellas escuelas por la invasión musul- 
mana, | nrestos de ellas entre los 
mozárabes y fueron renaciendo en los 

ises reconquistados, al amparo de la 

lesia y a cargo de sus ministros. 1.— 

torno de las Universidades florecie- 
ron las Escuelas desempeñadas por clé- 
rigos gramáticos, que salían de las mis- 
mas. Hasta 1642 no nace (con privilegio 
de Felipe 1V) la Hermandad de San Ca- 
siano (v. €. p.), que obtuvo el derecho 
de examinar a todos los maestros del 
Reino. Felipe V le dió asimismo el de- 
recho de inspección de las escuelas. 
Por decreto de 1771 se requería, para 
ejercitar la enseñanza, facultad del Or- 
dinario, autorización de la Hermandad 
de S. Casiano, además de limpieza de 
sangre y conducta irreprensible. El 
título de maestro lo otorgaba el Consejo 
de Castilla, Carlos IM substituyó a la 
Hermandad su efímero Colegio acadé- 
mico. Carlos IV fundó en 1791 una 


Academia de Primera enseñanza some- 


tida al Ministerio del interior. En 1804 
se estableció una Comisión examinado- 
ra. Fernando VII publicó en 1825 una 
Ordenación general, dividiendo las es- 
cuelas en cuatro clases, y prescribiendo 
los exámenes y pruebas de capacidad de 
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los maestros. Una estadistica de 1834- 
enumera 16.000 escuelas y 3,500 maes- 
tros examinados. La obligatoriedad de 
la enseñanza se había establecido ya 
por las Ordenanzas de Madrid de 1512 
y de Mondoñedo de 1542; y en Navarra 
se había fijado la edad escolar (1780) 
desde los 5a los 12 años. La Ley de 
Instrucción pública de 1857 la renovó, 
y mandó que en cada localidad de 500 
habitantes, hubiera una escuela de niños 
y Otra de niñas; y en las de 2000 habi- 
tantes, dos escuelas de cada clase. 
Además, desde el siglo xv1 se multipli- 
caron las Escuelas de las Ordenes reli- 
giosas (Jesuitas, Escolapios). Moderna- 
mente se les han añadido las escuelas de 
los HH. de la Doctrina cristiana, de los 
Maristas y de otras Congregaciones 
antiguas y modernas. Todavía son más 
numerosas las escuelas de niñas regidas 
por Religiosas. Sobre la preparación dé 
los maestros, cf. Normales.—Sobre ul- 
terior enseñanza popular, cf. Adultos, 
n. 6.—I1. — Segunda Enseñanza. Hasta 
el siglo xvı estuvo dependiente de las 
Universidades, sin otra finalidad que 
preparar para sus estudios. Los Jesuí- 
tas y luego los Escolapios le dieron 
substantividad en sus Colegios, que, 
además de la preparación universitaria, 

retendían una cultura formal superior. 
Eas Escuelas Pías no se extendian al 
principio más que a la latinidad. Hubo 
también Escuelas latinas de carácter 
privado (los dómines) generalmente 
desempeñadas por clérigos. Para subs- 


w 


tituir a los suprimidos Jesuítas, Carlos 


111 (D. de 1770) organizó el Colegio Im- 
perial de }Madrid, También nacieron 


algunos Colegios de Humanidades con 


la misma finalidad. Las Sociedades de 


Amigos del País fundaron y sostuvieron - 
cs de esos establecimientos. Pero 
la 


egunda Enseñanzaarrastró una vida 
escasa, hasta la fundación de los ./nsté- 
tutos de Segunda Enseñanza. Quintana 


propuso en 1813 la formación de Univer- 


sidades Provinciales, con enseñanza 
realista, y las Matemáticas como mate- 
ría principal. Pero hasta 1845 no se es- 
tablecieron con efecto los Institutos pro- 
vinciales (Ministerio de Pidal), que des- 
de entonces fueron el campo de experi- 
mentación de los Ministros, y sufrieron 
innumerables mudanzas, que sería tan 
inútil como prolijo reseñar. Yaen1847 
el Ministro D. Nicomedes Pastor Díaz 


propuso un nuevo Plan de estudios, al - 


. que siguió en 1850 el de Seijas Lozano. 


La Ley de Moyano (1857) ló asi- 
mismo la Segunda Enseñanza. Sus exi- 
guos cursos de latín no los autorizan a 
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Curso de 1915-16 

» ALUMNOS GRADOS 

Madrid 
Salamanca 
Santiago . 
Oviedo . 
Valladolid. 
Zaragoza . 
Barcelona. 
“ Valencia . 

Murcia. 
Granada . 
+ Sevilla. . 


«Totales. . 


Estos grados'se distribuyen de la siguiente manera : 


Abogados . . . . 990_ Licenciados (en Ciencias o Letras) A 
édicos. . . . . 684 Practicantes, Matronas, Odontólogos .. 
Farmacéuticos . . 210 


INSTITUTOS 
> $: 
BISTRTIOS UNIVERSITARIOS ALUMNOS 


Cisneros, S. Isidro, Toledo, 
- Ciudad Real, ca Gua- 11,784 
dalajara, Segovia PE A 


- Salagranca Din Epe Zamora, Ava: 1,854: 


dra Santiago, Conta Lugo, 
Santiago . ... Orense, Pontevedra . 5 2,945 


IN Ooledo ia a Oviedo, Gijón, León... . 2,144 


. À Valladolid, Palencia, ` But- 
-Valladolid . . gos Santander, Bilbao, pes 4,465 
. ebastián, Vitoria. . . S 


Zaragoza, Huesca, Teruel 
Soria, Logroño, Pamplona.. 
pra ba Barcelone, Lérida, Gerona, 
- Barcelona. . . 4 eras, Tarragona, Reus, 
ye ma, Mahón A KD 


Y ao pi Asai 
“Valencia”. . «| te, Albacete . 


Zaragoza. 


“Murcia... i > Murcia . $ 
y Granada, Málaga, Almerio, 
Jaén, Baeza. . 


Sevilla, Cádiz, pe Huel- 
va, Córdoba, Cabra, Ba- 
dajoz, La Laguna (Canarias) 


Totales generales . 
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contarse entre los clásicos, ni su insu- 
ficiente francés los pone entre los de 


„~ Humanidades modernas. Algo más se 


parecen a la llamada Escuela realista 
(el Gimnasio realista alemán tiene 
9 cursos). La cuestión de la Segunda 
Enseñanza está todavía sometida a dis- 
cusiones y en período constituyente, 
que no se prevee cómo acabará, pues 
aún no hay acuerdo sobre el fin (cuanto 
menos acerca de los medios) que ha de 
proponerse. El Conde de Romanones 
proyectó reunir en torno de los Institu- 
tos todas las enseñanzas de segundo 

ado, por lo cual les dió el nombre de 
nstitutos generales y técnicos; pero la 
ampliación no quedó sino en el nombre. 
Todas las capitales de provincia tienen 
Instituto (los más en edificios proce- 
dentes de la desamortización, antiguos 
conventos poco a propósito para los 
fines pedagógicos). Además hay un se- 
gundo Instituto en Madrid y otros siete 
en ciudades que no son capitales (Cabra, 
Baeza, Jerez, Figueras, Reus, Gijón, 
po TE Mahón y La Laguna (Cana- 
rias). El Profesorado de Segunda En- 
señanza se escoge por oposición entre 
los titulados en las Facultades universi- 
tarias (Doctores o Licenciados), y ca- 
rece de preparación pedagógica. —El 
internado no pertenece en España a la 
esencia de la educación superior, como 
en Francia o Inglaterra; pero se emplea 
más que en Alemania o los países ame- 
ricanos; y España posee excelentes 
pensionados, con edificios notables y 
disciplina muy recomendable, así para 
jóvenes como para niñas. — Entre los 

rimeros poseen algunos muy buenos 
os Jesuítas; otros mucho más numero- 
sos los PP. Escolapios (v. e. p.) y los 
HH. de las Escuelas cristianas y Maris- 
tas. Entre los o merecen espe- 
cial mención los del Sdo. Corazón, de 
Jesús María, de la Compañía de Santa 


Teresa; de la Enseñanza (donde se ha 


ido cambiando la antigua forma de vida 
de las educandas) y de otras muchas 
Congregaciones femeninas (Carmelitas 
terciarias, dominicas, escolapias, etc.). 
—En los Colegios femeninos se da una 
enseñanza superior a la primaria, aun- 
que sin llegar a constituir generalmente 
una Segunda Enseñanza equivalente al 
Bachillerato. En cambio los Colegios 
masculinos de religiosos que poseen un 
propio plan y método de enseñanza, se 
ven coartados y en parte esterilizados 
por la exigencia de exámenes por asig- 


' naturas, con sujeción a textos, progra- 


mas Ae caprichos oficiales. La Cons- 
titución de 1876 en su artículo 12, ofrecia 


A a T, „N 
una libertad para estas instituciones, 
que nunca se ha concedido efectiva- 
mente, y constituye la aspiración de los 
que desean el progreso de la Segunda 
Enseñanza en nuestra Patria. 


Espectáculos, del lat. spectare, mi- 
rar, son las acciones o fenómenos dignos 
de Contemplación o destinados a ella. 
Así se llaman espectáculos de la Natu- 
raleza, los fenómenos naturales que, 
por su esplendidez.o rareza son dignos 
de contemplarse, vgr. el arco iris, la 
aurora boreal, etc. Dar un espectáculo 
(en sentido desfavorable) es producir 
una escena que llama la atención. Pero 
principalmente se llaman espectáculos 


las obras de arte dramático u otras afi- 
nes, destinadas a producir el placer de * 


su contemplación. Actualmente obtiene 
la primacía entre los espectáculos el 
cinematógrafo (v. e. p.). Desde antiguo 
han declamado los moralistas y educa- 
dores contra los espectáculos corrupto- 
res de las costumbres. Entre los genti- 
les anteriores al Cristianismo, se usaron 
«espectáculos horriblemente inmorales, 
no sólo por el argumento y forma de 


las obras dramáticas (sobre todo cómi- 


cas), sino porque en su ejecución se 
mezclaban las mayores obscenidades. 
Por eso los Padres de la Iglesia se mos- 
traron severos en condenarlos. En la 
Edad Media nacen espectáculos sagra- 
dos que se ejecutaban en las mismas 
iglesias; pero desde los albores “del 
Renacimiento vuelven a tomar un carác- 
ter mundano que obligó a desterrarlos 
de los templos. En varias épocas se ha 


proclamado el teatro escuela de cos- 


tumbres. Pero por desgracia, lo ha sido 
Es veces de costumbres buenas. 
jando a los gobernantes la incum- 


béncia de sanearlo, el educador ha de 


evitar que los educandos se aficionen 
temprano a los espectáculos, y cuando 
no pueda prohibirlos del todo,esforzarse 
por asegurar su moralidad o inocuidad, 
por medio de las funciones o días para 
los niños y personas jóvenes. Un solo 
espectáculo inmoral deshace una larga 
labor educativa. — La` R. O. de 27-XI- 
1912, dispuso que en las oficinas de los 
Gobiernos civiles y en las secretarías de 
los Ayuntamientos se presenten los titu- 
los y asuntos de las películas, por si en 
ellas hubiese alguna de perniciosa ten- 
dencia. Queda terminantemente prohi- 
bida la entrada a los espectáculos noc- 
turnos a los menores de 10 años que 
vayan solos. Podrán autorizarse sesio- 
nes exclusivamente cinematográficas 
diurnas para los niños, en las cuales se 
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exhiban películas de carácter instructivo 
o educador. A 


Esperanza es un afecto del ánimo 
ue mira a la posibilidad o probabilidad 
de un bien arduo o de suyo difícil de 
obtener. Se opone diametralmente a la 
desesperación o desaliento, y con menor 
contrariedad al temor; el cual mira al 
mál inminente, o a la dificultad del bien 
deseado. La esperanza puede cohabitar 
con el temor, y más frecuentemente 
oscila el ánimo entre ambos. La es 
ranza se alimenta con la consideración 
` de la posibilidad y probabilidad del bien 
apetecido, y con la experiencia de haber 
obtenido otras cosas más o igualmente 
„ difíciles. Así fomentan muchos la vana 
esperanza de sacar la lotería, viendo 
que otros la han sacado, Y si otros ¿por 
qué no yo? — La esperanza es una vir- 
tud teologal con que tenemos segura 
confianza de que Dios nos dará las gra- 
cias que necesitamos, y mediante el 
buen uso de ellas, la suprematelicidad 
para que nos crió. Acerca de estas co- 


sas la esperanza teológica es entera-" 


mente cierta, y no es lícito dudar de su 
seguridad. Otros bienes esperamos de 
la mano de Dios; vgr. que nos dará 
bienes ya en esta vida, si cumplimos sus 
preceptos; que escuchará nuestras ora- 
ciones aunque versen sobre cosas tem- 
orales. Pero acerca de tales cosas no 
y certidumbre teológica, ni mucho 
meos; pues aunque Dios oye siempre 
nuestras oraciones, muchas veces no 
nos concede lo que le pedimos, o porque 
no nos conviene, o porque no lo mere- 
cemos.—La propensión del ánimo a es- 
perar siempre lo mejor o más ventajoso 
para nosotros, constituye el optimismo 
y no ofrece seguridad ninguna. Es más 
propia de los temperamentos sangui- 
neos, y sólo es buena en cuanto mueve 
a obrar bien y emplear todas las ener- 
- gias efectivas para obtener los bienes 
que deseamos. 


_ Espinassy (Adelaida d’, m. 1777). 
Autora de un «Ensayo sobre la educa- 
ción de las señoritas» 1764, inspirado 
en parte en el Emilio de Rousseau pero 
en sentido católico respecto de la Reli- 
gión y costumbres. Piñta una Sofia 
educada en la sana ortodoxia, con cono- 
cimientos de ciencias, letras y artes y 
«capaz de gobernar a su marido». Pu- 
blicó también un Resumen de la historia 
de Francia, en siete tomos, 


Espinazo, espina dorsal o columna 
vertebral, es la serie de vértebras que 
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parten del occipucio y terminan en el. 
coccis. La columna vertebral es una de 
las partes más importantes del cuerpo 

humano, la primera que toma consisten- 
cia en el feto, y muy expuesta a defor- 

maciones que dañan a la médula espinal 

que en ella se encierra. El raquitismo 

es una falta de desarrollo de ella (ra- 

chis) y redunda en todo el desenvolvi- 

miento corporal. Sus torcimientos son 

frecuentes, sobre todo cuando no se tie- 

nen en cuenta los preceptos de la Higie- 

ne en la primera niñez y en la edad esco- 

lar. Su desviación o torcimiento lateral 

se llama escoliosis; la curvatura excesi- 

va de su parte superior, joroba o cifosis 

(v. e. p.), y la curvatura contraria de la 

parte inferior constituye la lordosís. 


Espíritu, en sentido vulgar, es el 
soplo del aire o viento; lo mismo que 
el griego pneuma. Por la relación entre 
la respiración y la vida, se ha llamado 
espíritu al principio vital inmaterial, 
esto es: al alma humana y a los seres 
angélicos. Comúnmente se llaman espi- 
ritus los seres angélicos, buenos o ma- 
los (demonios) y las almas separadas 
de sus cuerpos.—Como el espíritu es el 
principio vital inmaterial, el lenguaje 
cristiano llama espíritu al elemento pre- 
dominante de la vida racional. Así se 
llama espíritu de temor, al predominio 
de los motivos de temor en algunos in- 
dividuos. Espíritu de obediencia, al 
predominio en otros de esta virtud. Y 
por el mismo estilo se habla de espíritu 
de humildad o de soberbia; espíritu de 
contradicción es el prurito habitual de 
contradecir; espíritu de observación, 
el hábito ordinario de observar, espíritu 
propio, la habitual tendencia a seguir e 
imponer la po voluntad y manera de 
obrar, etc. — S. Ignacio de Loyola, en 
sus Ejercicios, mezcla estas acepciones, 
al tratar de la discreción de espiritus; 
pues a veces se trata de un espíritu se- 
parado bueno o malo (ángel o demonio) 
que nos sugiere y procura movernos, y 
otras de una inclinación predominante 
en el propio ánimo.— Espiritu de cuerpo 
se llama el amor propio extendido a la 
corporación a que se pertenece, el cual 
hace que, cuando de ella se trata, se 
pospongan y olviden las leyes de la jus- 
ticia y hasta del sentido común. Hay un 
amor legítimo y justo a la corporación 
a que pertenecemos, y de que tal vez 
hemos recibido muchos beneficios y es- 
peramos otros. Pero este amor no debe 
traspasar nunca (como suele hacerlo el 
espiritu de cuerpo) las normás de la ra- 
zón y de la justicia. se 


o 


Establecimiento, del verbo estable- 
cer, constituir de un modo estable, 
nede designar cualquiera escuela o 
institución de educación o enseñanza. 
Pero en el uso de nuestra Legislación, 
parece reservado para designar los ins- 
titutos o colegios de origen privado (no 
oficial). El art. 12 de la Constitución 
de 1876, dice: Todo español podrá fun- 
dar y sostener establecimientos de ins- 
trucción o de educación, con arreglo a 
las leyes. — Establecimiento se llamó 
también la ley, porque en realidad, ha 
de ser una disposición de carácter esta- 
ble. Así se designan las Ordenanzas o 
leyes de S. Luis, en Francia: Etablis- 
sements o Establecimientos. 


Estadistica es el catálogo orecuento 
de personas y cosas, dispuesto en forma 
intuitiva que se llama estado (de donde 
viene su nombre). La gobernación ra- 
cional presupone un conocimiento exac- 
to de las personas y las cosas, que el 
gobernante, en las sociedades numero- 
sas no puede obtener por propia obser- 
vación, sino mediante los trabajos es- 
tadisticos. Por eso en las naciones 
modernas, se ha dado grande importan- 
ciaa los trabajos estadísticos, y se ha 
formado una Ciencia Estadística, que 
enseña la manera racional y más venta- 
josa de formarlos. Los primeros ele- 
mentos de la Estadística de un país son 
el Censo de su población y el Catastro 
de su territorio. La Estadística procura 
reducir los más de sus datos a cifras 
numéricas, y compara estas cifras en 
diferentes fechas; con lo cual da un 
concepto intuitivo del desenvolvimiento 
de los pueblos, En Francia Sully y los 
ministros de Luis XIV dieron impulso a 
los trabajos estadísticos, indispensables 
para la ordenada gobernación de un 
gran reino. En España, aunque los Bor- 
bones trajeron algo del espíritu admi- 
nistrativo francés, no se formó hasta 
1802 una Oficina de estadistica, en Ma- 
drid. En 13-V!-1817 se publicó una 
Instrucción que impone a los Ayunta- 
mientos la obligación de llevar registro 
de los nacidos, casados y muertos; y a 
las Diputaciones provinciales là de for- 
mar el Censo y la Estadística de la Pro- 
vincia. En 29-V1-1837 se mandó formar 
el Censo general de población. En 1856 
se creó la Comisión general de Estadís- 
tica, que en 1861 se llamó Junta general 
de E. En 1858 se hizo un Nomenclator 
de los pueblos, aldeas y lugares. En 
1860 se formó el Censo de población. 
En 1870 se mandó formar el Instituto 

co y estadístico. En general, 


EST 


todavía nuestras estadísticas son muy 
imperfectas, y constituyen un síntoma 
de nuestra inferioridad administrativa. 
— Estadistica escolar. Después de mu- 
chas disposiciones poco frictuosas, el 
R. D. de 4-111-1904 encargó su forma- 
ción al Instituto bo y estadís- 
tico. El R. D. de 14-I11-1904 mandó que 
hubiera un registro permanente en cada 
Ayuntamiento y otro en cada oficina 
provincial. Por R. D. de 18-VI-1907, se 
encargó formar la Estadística a la Sub- 
secretaría de I. Pub. La R. O. de 17- 
XI-1916 dispone que para Febrero del 
17 se hayan ultimado los trabajos para 
formar la E. escolar, dando intervención 
a las Delegaciones regias y a los ins- 
ectores de P. E. Este servicio se atri- 
uye a la Inspección gral. de P. E. En 
R. O. de 4-XII-1916 se dictaron por la 
Dirección gral. las instrucciones para 
ello, y se ofrecieron hojas impresas para 
los registros. 


Estados Unidos. 1. Historia de sus 
escuelas. Las primeras escuelas de los 
Estados Unidos fueron las fundadas 
por los religiosos misioneros (francis- 
canos, jesuitas, dominicos) así para cris- 
tianizar a los indios, como para cultivar 
a los hijos de los colonos. Antes de 1600 
se hallan escuelas católicas fundadas en 
La Florida y Nueva México. En 1640 se 
fundó la primera escuela católica en las 
provincias orientales (Newton, Mari- 
landia). El s. xvirt florecian en Califor- 
nia las escuelas industriales de los fran- 
ciscanos y jesuitas. Estos fundaron en 
1677 un colegio en Marilandia, y en 1684 
otro en Nueva York. Poco a poco to- 
das las confesiones religiosas estable- 
cidas en aquellos países, procuraron 
sustentar con escuelas su profesión de 
fe. Los puritanos de Nueva Inglaterra 


se contentaban con enseñar a leer, es- 


cribir y cuentas, y generalmente las 
dificultades de la vida colonial entorpe- 
cieron mucho el florecimiento de las es- 
cuelas. En 1636 se fundó el Colegio de 
Harward y en 1701 el de Yale, ambos 
como establecimientos eclesiásticos, En 
las colonias anglicanas del Sud, ningún 
maestro podía enseñar sin diploma del 
obispo; pero los disidentes, dondequiera 
fueron tolerados, abrieron. sus especia- 
les escuelas. Aunque la Constitución 
Federal separó la Iglesia del Estado, 
no por eso varió la condición de las es- 
cuelas. El Estado y los Municipios sub- 
vencionaban las escuelas de cada con- 
fesión a proporción del número de los 
adeptos, y hasta 1850 (excepto en Nueva 
York) se continuó enseñando religión 
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Archidiócesis de Sem. Alum. 
Baltimore . 3 532 
ton . 1 99 
Chicago . 2 343 
Cincinnati . 2 149 
Dubuque . = - 
Milwaukee. 2 196 
New Orleans . 1 69 
New York. . 2 503 
Oregon City . 1 10 
Philadelphia . 4 163 
St. Louis . 8 677 
St. Paul 1 175 
San Francisco 3 134 
Re- r? K> — 
Total Archd. . 30 3,525 
Total en las 
Diócesis y Vi- 
cariatos, etc, -. 44; 2,491; 
Total Archd.> 
Dioc. y Vicar. 74; 6,016; 


Colegios católicos en Estados Unidos 
(Estadística sacada del «Official Catholic Directory, 1912») 


tol. puer. — Col puel. — Esc. Par. Univ. Al 

10 26 84 95,580 
3 9 117 57,281 
12 22 218 102,700 
5 13 118 28,351 
t- 12 85 25,000 

5 9 145 34,209 

8 22 126 15,891 
18 44 322 79,049 
3 10 36 5,000 

3 11 135 65,312 

8 22 170 31,182 

1 8 93 21,980 

7 21 42 17,000 

3 5 19 2,431 
87 285 2,081 458,525 
142; 413; 3,038; 875,261 
299; 701; 5,119; 1,333,786 


en todas las escuelas (la Biblia), favo- 
-_reciéndolas los Presidentes de la Repú- 
blica. Jefferson dispuso en 1785, que 
los Municipios que poseyeran cierta 
extensión de bienes comunales, destina- 
ran una parte de ellos (36 a 188v0) para 
dotación de las escuelas. En 1836 el 
Gobierno Federal distribuyó el sobrante 
de la eS Federal (28 millones ds.) en- 
tre los “Estados, de los que algunos 
cedieron su parte para la enseñanza. 
Pero en su conato de asegurar la for- 
mación de los Ministros de su culto, los 
protestantes desatendieron la escuela 
pa y secundaria. Poco a poco se 
fué separando de los Colegios la Es- 
~- cuela elemental, la cual había progre- 
sado aún poco en los Estados del Sud, 
hasta la Guerra de secesión (1861-5), 
ero desde entonces todos los Estados 
an organizado su Enseñanza, bien que 
en 1912 todavía no era ésta obligatoria 
en Florida, Luisiana, Mississipí, Caro- 
lina del S, y Texas. Otros Estados al 
contrario, han obligado a los analfabe- 
tos y jóvenes ocupados durante el día 
en el trabajo, a frecuentar las escuelas 
de adultos, hasta la edad de 16-21 años. 
—La gran variedad de confesiones reli- 
giosas, y las intolerables circunstancias 


que produjo en la escuela, hizo que la 
opinión pública se fuera inclinando a la 
escuela neutra, introducida en Nueva 
York en 1842, y extendida luego gene- 
ralmente, hasta prohibirse en algunos 
Estados (Illinois, Ohio, Nebraska y Wis- 
consin) la lectura de la Biblia. Los pa- 
dres que quieren dar a sus hijos instruc- 
ción religiosa, además de contribuir al 
sostenimiento de la Escuela pública, han 
de atender a la confesional de su elec- 
ción. La Constitución de varios Esta- 
dos reclama que se dé enseñanza moral 
neutra, pero hasta los protestantes han 
deplorado el influjo fatal de este siste- 
ma; pues las escuelas dominicales, aun- 
que den alguna enseñanza religiosa, no 
pueden alcanzar suficiente influjo edu- 
cativo, fuera de que apenas acude a 
ellas el 50 por 100 de la población esco- 
lar. Las condiciones lamentables que se 
han advertido en las escuelas públicas, 
movieron en 1909 al Comisario de Edu- 
cación a instar por el aumento de la 
enseñanza religiosa, proponiendo que 

se le dedicara medio día semanal en las 

respectivas iglesias. Los católicos han 

desarrollado por su parte la escuela 

parroquial para dar a sus hijos la ins- 
trucción y educación convenientes, uti- 
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lizando la libertad de conciencia garan- 
tizada por la Constitución Federal. En 
1792 el obispo Carroll excitó a la edu- 
cación católica y tres Concilios Plena- 
rios (1852, 1866 y 1884) dieron reglas 
para su organización. En 1844 se pres- 
“cribió que, en el término de dos años, 
cada parroquia abriese una escuela ele- 
mental; a lo que ayudó la crecida inmi- 
gración de alemanes e irlandeses. — 
2. Administración. En los Estados 
Unidos reina la más completa descen- 
tralización de la enseñanza. El Nego- 
ciado de educación nacional (que per- 
tenece al Departamento o Ministerio 
del Interior) no hace más que reunir los 
datos estadísticos, que el comisionado 
publica para conocimiento y enseñanza 
de todos. La administración de la ense- 
ñanza incumbe enteramente a cada uno 
de los Estados y Municipios. El Estado 
obliga a cada Municipio a sostener es- 
cuelas E irma de primera enseñanza 
y, donde es posible, de enseñanza su- 
perior (High-chools), En algunos se da 
gratuitamente a los niños el viaje a la 
escuela y los libros; y a los pobres, 
además, vestido y alimento. En los tiem- 
pos en que los niños no ocupan la es- 
cuela, sirve ésta para lugar de reunión 
y recreación de los mayores. —El Super- 
intendente de la Enseñanza pública y el 
Board of education poseen la autoridad 
suprema sobre la enseñanza. Este ad- 
ministra los fondos escolares, concede 
el diploma a los maestros y en algunos 
Estados, determina los libros de texto, 
El Superintendente vela por las escue- 
las y cada año o bienio envía al Boara 
una Relación (Repport). Las ciudades 
importantes tienen sus propias autori- 
dades escolares, que no se entienden 
más que con el Negociado federal.— 
Las Escuelas católicas no tienen nin- 
guna Oficina Central, sino están ente- 
ramente dependientes del Obispo que 
nombra la Comisión escolar y el Visita- 
dor. El Párroco tiene la inspección 
inmediata. La Catholic educational 
association, fundada en 1899, ha pro- 
curado sistematizar las escuelas católi- 
cas. El sostenimiento de las escuelas 
corre a cargo de la Administración mu- 
nicipal, limitándose el Estado a velar 
por ellas y auxiliarlas cuando cumplen 
su deber, con los rendimientos de un 
fondo escolar, generalmente formado 
p ciertas tierras asignadas para este 
in, además de la contribución escolar. 
En 1909 el fondo oficial ascendía a 
967,175,587 dóllars. El fondo de las es- 
cuelas católicas, formado por oblacio- 
nes ias, ascendía a 100 millones 


(500 millones de pesetas).—3. Escuelas. 
El primer Jardín de la infancia fué fun- 
dado en 1855 por Carlota Schurz en 
Watertown (Wisconsin), a que siguie- 
ron otros en Boston, donde se transfor- 
maron de privados en públicos (1870). 
En 1906 había ya 3,391 oficiales, con 
5097 maestras y 104,226 niños y 105,127 
niñas (en 369 ciudades). En 1898 había 
1510 privados, y en 1902 sólo 1042, 
con 53,880 alumnos. En 1870 M. Kriege 
abrió la Primera Normal para formar 
Jardineras, y en 1902 había 182 de aque- 
llas escuelas, en relación las más con 
Normales ordinarias. Cuanto al método 
se han ido separando del primitivo mo- 
delo Froebeliano. En los últimos años 
se han establecido escuelas de párvulos 
Montessorianas. La escuela popular se 
propone, según la máxima de Horacio 
Mann, preparar a los jóvenes para la 
vida política y social. Tiene dos grados: 
la Escuela Primaria y la de Gramática, 
y es obligatoria (según"los Estados) 
desde 8-14 años, bien que esindiferente 
la asistencia a las Escuelas públicas o 
privadas. La edad escolar oscila entre 
4 y 21 años; generalmente, de 5 a 18; y 
ésta es la base que sirve para los cóm- 
putos del Education Board. Así en 
1909-10 por una población total de 
91,972,266, se contaban 25,016,501 per- 
sonas de edad escolar, repartidas en 
265,474 escuelas. 17,813,852 acudían a 
las escuelas oficiales. El curso suele 
durar unos 9 meses. La asistencia es- 
colar era en 10 Estados de 65 por 100, 
y en ninguno excedía al 88, por 100 de 
los inscritos. Los gastos totales de es- 
tas escuelas oficiales ascendían a 
426,550,434 dóllars (27* ¿eS escolar). 
— Por lo común la Escuela elemental 
tiene S clases en a se enseña a leer, 
escribir (con Caligrafía), tica, 
aritmética, álgebra, y fía, historia 
natural e higiene, Historia y Constitu- 
ción de los ados Unidos, Hist, uni- 
versal, gimnasia, canto, dibujo, traba- 
jos manuales y en la clase 8.* un idioma 
extranjero (latín, alemán o francés).— 
Sólo el 27 por 100 de los alumnos pasan 
ala High School, y un 60 por 100 no 
terminan las 8 clases. — En 1870 había 
un 20.por 100 de analfabetos; en 1910 
Cho por 100 (mayores de 10 años), los 
más inmigrantes O negros (30 por 100). 
— La escuela católica (privada), fuera 
de la enseñanza religiosa (Catecismo e 
Historia bíblica), se distingue en el ma- 
yor ahinco con que insiste en las fres rr 
(leer, escribir y contar), y no es por 
ningún concepto inferior a la oficial. En 
1911 había 1119 escuelas elementales, 
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con 1,333,786 alumnos, fuera de otros 
1,510,049 que estaban en Colegios ca- 
tólicos (para una población católica de 
15,015,569). - En 1910 había 293 escue- 
las católicas para polacos, principal- 
mente en los grandes centros industria- 
les, con 98,126 niños y 1777 maestros; 
161 para franceses, las más en Nueva 
Inglaterra, con 63,048 alumnos y 1480 
maestros; 48 italianas, con 13,839 niños 
y 271 maestros. 8978 alumnos acudían 
a escuelas católicas bohemias, 7,419 es- 
lovacas, 2106 lituanias. Las escuelas 
parroquiales son en parte libres y parte 
subvencionadas. En 1910-11 costaron 
unos 12 millones de dóllars. Si hubie- 
ran acudido a las escuelas públicas, 
hubieran costado más de 36 millones. — 
En las escuelas públicas se educaban 
en 1909-10, 1.116,811 negros, enseña- 
dos por 30,334 maestros. En 1910-11 
había 76 escuelas de artes y oficios 
para indios. A éstos y a los negros se 
poca educarlos para artesanos y la- 

adores. En 1909-10 había 119 escue- 
las de negros (8,000 alumnos) y 63 de 
indios (5,000 alumnos) católicas. — En 
1910-11 había para ciegos 195 escuelas 
de varones y 406 para mujeres, con 
2,453 niños y 2,217 niñas; que costaban 
1,800,000 dóllars. Para sordomudos 
había 132 escuelas con 6,972 niños y 
6,068 niñas. En 289 orfanotrofios cató- 
licos, dirigidos los más por religio- 
sas, se hallaban en 1911, 47,000 niños. 
Había también 117 escuelas católicas de 
artes y oficios, con 15,000 alumnos. En 
muchas escuelas, especialmente de ni- 
ñas, se enseñan trabajos manuales. En 
más de 1400 ciudades, las escuelas 
públicas daban en 1911 esta enseñanza; 
425 de estas escuelas, tenían 43,126 
alumnos; y algunas admitían a la clase 
de trabajo manual a los alumnos de las 
escuelas católicas. — Para anormales 
había en 1910-11, 27 escuelas públicas 
y 18 privadas (con 19,672 y 997 alumnos 
respectivamente. Los maestros eran 
292 y 80). Entre los acatólicos, han fun- 
dado escuelas confesionales los episco- 
palianos y luteranos. En 1905 poseían 
aquéllos 62 escuelas para niños y S9 
para niñas; además sostenían orfano- 
trofios y escuelas de negros. Los lute- 
ranos tenían 5,522 escuelas parroquia- 
les, con 247,871 alumnos; y 48 orfano- 
trofios con 2,795 alumnos.—A los maes- 
tros de las escuelas públicas se les 
exige certificado de capacidad. Todos 
los Estados poseen Seminarios de maes- 
tros. En 1910-11 estudiaban 8,452 alum- 
nos en 65 Normales privadas, y 75,642 
en 223 públicas (con 1,743 profesores y 
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3,153 profesoras, que gastaban dóllars 
6,365,000. Además estudiaban para 
maestros otros 115,277 en otros 1,397 
establecimientos que daban enseñanza 
apropiada.—La primera Escuela Normal 
fué fundada en 1823 en Concordia 
Vt. Horacio Mann fundó en Massachu- 
ssets (1839-40) tres Normales al estilo 
prusiano, las cuales imitaron las poste- 
riores. La carrera no suele comprender 
más de dos años y estudia además de 
las materias de la escuela primaria, 
Peda onia, idiomas y Ciencias natura- 
ies. El Colegio de maestros de la Uni- 
versidad de Columbia, ha ejercido 
grande influencia. En 1910, 1544 estu- 
diantes, que tenían ya 5 años de ejerci- 
cio, se dedicaban a estudios de amplia- 
ción. - En 1909-10 el sueldo medio de 
los maestros ascendió a 68 dóllars 
mensuales (para las maestras 53). En 
las aldeas, donde el curso dura sólo 5 o 
6 meses, el sueldo es muy inferior. Las 
maestras van substituyendo cada día 
más a los maestros en la enseñanza. 
En 1870 eran varones el41 por 100; en 
1909 el 21 por 100. — Calculando. 40 
alumnos por maestro, hay en las es- 
cuelas católicas unos 33,000 maestros, 
de los que el 90 por 100 son individuos de 
alguna Orden religiosa; sólo un 15 por 
100 varones. Desde el Ill Concilio ple- 
nario hay en cada Orden Escuelas nor- 
males con una carrera de tres años. 
En cada diócesis hay una Comisión 
escolar que examina a los candidatos 
para el magisterio, y en casas religiosas 
importantes hay cursillos de verano 

ara el perfeccionamiento. En 1911 la 

niversidad católica de Washington, . 
fundó un Colegio para Hermanas de 
enseñanza. Estas perciben un sueldo 
anual de 200-300 dóllars; los Hermanos, 
300-400 dóllars; la mitad del sueldo que 
da el Estado a sus maestros. — 4. La 
High-school o alta escuela forma un 
grado intermedio entre la primera y la 
segunda enseñanza. Se han multiplicado 
en casi todos los Estados más rápida- 
mente que su población. En 1890 co- 
rrespondían 5 alumnos de ellas por mil 
habitantes; en 1910 salían a 11. Ahora 
se las considera como ampliación de la 
primera enseñanza, para los que no han 
de cursar otra superior. Suele tener 4 
cursos con: latín, griego, francés, ale- 
mán, estilística, literatura inglesa, álge- 
bra, geometria, trigonometría, química, 
física, geografía física, historia univer- 
sal, administración civil, astronomía, 
geología, zoología, botánica, fisiología, 
psicología, agricultura, economía do- 
méstica, estenografía, escritura a má- 
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En 1910-11 había en 12,213 


uina, 
secuelas públicas y privadas, 57,240 
maestros para 1,115,326 alumnos, de 
los cuales sólo la minoría terminaban 
sus cursos; correspondiendo a la 4." 
clase sólo un 13 por 100. Los ap 


para las 3,757 escuelas públicas fueron 
19,700,000 dóllars y para las 977 priva- 
das, 9 millones. Los católicos tenían 
719 de estas escuelas, con 3,708 maes- 
tros y 35,757 alumnos.—5. Los colegios 
se fundaron en los Estados Unidos, a 
ejemplo de los europeos, donde había 
estudiado Juan Harvard, fundador de 
la Universidad de su nombre, y poseído 
de la idea que los estudios de Humani- 
dades forman la mejor base de la cul- 
tura superior, Con todo, los Colegios 
americanos han creado un espíritu pe- 
culiar suyo. En 1908 había en los Esta- 
dos Unidos aparte de los frecuentados 
por solas mujeres, sobre 470 Colegios 
y Universidades. Sólo 11 Colegios son 
anteriores a la guerra de la indepen- 
dencia. Los principales eran: Harvard 
(1636), William and Mary (1693), Yale 
(1701), Princeton (1746), Pensylva- 
nia (1751), Columbia (1754), Brown 
(1764), Dartmouth (1770). El primer 
Colegio católico fué el de Georgetown 
(Washington, 1789). Después de la gue- 
rra civil, se desenvolvieron muchos de 
los Colegios, como universidades con 
varias facultades, con una sección para 
gimnasiastas (undergraduates). La pre- 
paración de las E pepa hizo que 
seelevaran la edad y conocimientos re- 

ueridos para el ingreso en los colegios. 

ara facilitar la especialización procuró 
Eliot en Harvard, conceder a los alum- 
nos la elección de las materias que qui- 
sieran estudiar; y para obviar los incon- 
venientes del capricho o inexperiencia 
juveniles, se formaron frupos de asig- 
naturas. Todavía se está allí en periodo 
constitutivo del Colegio, por no haber 
hallado la manera de conciliar los estu- 
dios clásicos con los matemáticos, la ver- 
dadera relación con la universidad, etc. 
La tendencia más generul se inclina a 
la diversidad de Colegios. La mitad de 
éstos pasa por confesional o neutra. En 
1910 había colegios católicos, con 2,052 
maestros, y 87 maestras, para 19,762 
estudiantes y 767 alumnas. 6. Las uni- 
versidades de los Estados Unidos son a 
la vez colegios, y algunos de éstos le- 
van el nombre de universidades; de 
suerte ds no hay un tipo fijo de uni- 
versidad. Las más antiguas universida- 
des se desenvolvieron de los colegios. 
En 1860 el Colegio de Harvard sólo te- 
nía 12estudiantes universitarios, y hasta 


1863 no tuvo facultades para las inves- 
tigaciones científicas. Yale dió el pri- 
mer grado de doctor en 1861. Contri- 
buyó principalmente al desarrollo de 
los estudios universitarios la Univer- 
sidad Johns Hopkin (Baltimore, 1876), 
adoptando los seminarios de las univer- 
sidades alemanas y ofreciendo abun- 
dancia de medios para las investigacio- 
nes. La universidad de Columbia (New 
York), reorganizada en 1890, tuvo el 
mayor número de estudiantes. Chicago 
(1891) se dedicó a la Filología e intro- 
dujo los cursos de verano, las escuelas 
por correspondencia (v. e p.), etc. 
También las universidades católicas de 
Washington y la Clark University (Wor- 
cester, Massachussets, fundada en 1889) 
comenzaron con solos estudios univer- 
sitarios, pero hubieron de admitir luego 
los propios de los colegios. Entre las 
demás, son dignas de especial mención, 
Princeton (New Jersey) (1746), Michi». 
gan (1837), Pensylvania (1740), Cali- 
fornia (1860), Cornell (1868), New York 
(1830). Algunas tienen facultades teo- 
lógicas (Harvard, Yale, Princeton, Chi- 
cago y las católicas). El grado de doctor 
sólo se da tras mtiy difíciles exámenes. 
En 1910-11, 403 varones y 47 mujeres 
aspiraron a él en Filosofía, y sólo se 
concedió a 4. Los catedráticos dan por 
semana $ y 12 horas de clase, y perci- 


“ben sueldos de 2,500 y 4,000, y hasta 


5,000. Las clases duran desde Octubre 
a fines de Mayo. Cada Facultad redacta 
su plan, y la administración económica 
está en manos de los Curatores. Entre 
los estudiantes hay Sociedades secretas 
(en 1912 había 26, con 389,000 socios). 
Algunos Estados las han prohibido. Las 
más de las universidades tienen cursos 
para las ciencias aplicadas, más frecuen- 
tadas que las escuelas especiales. En 
1910-11 prepararon 31,484 varones y 15 
mujeres para las carreras de ingenieros; 
1,201 para arquitectura, 733 para la ca- 
rrera forestal, 2,337 para minas, 6,122 
para electricistas, 7,052 para mecánicos, 
8,939 para Obras públicas, y 1,452 para 
Química aplicada. Las Escuelas espe- 
ciales eran en 1910-11 


Teología  193esc., con 10,834 alum. 
Derecho 116 >» » 19,615 >» 
Medicina 237 » » 37,800 >» 
Dentistas 55 » » 6,961 » 
Farmacia 77 » » 6,131 >» 
Veterinaria 21 >» » 2571 >» 


En las 581 Escuelas superiores (de las 
que 89 eran del Estado) cursaban en 
1910-11, 184,542 alumnos (de ellos 
64,674 mujeres). En el primer decenio 
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del siglo xx se dieron para fines esco- 
lares, donativos por valor de 300 millo- 
nes de dóllars. — 12 Colegios católicos 
llevan nombre de universidades. La 
eS es la Universidad católica de 

ashington, fundada por León XII 
en 1889. Por desgracia les faltan los 
grandes recursos pecuniarios de los es- 
tablecimientos laicos. En 1907 había 
8,761 estudiantes católicos. — En 1911 
había en los Estados Unidos, 500 Es- 
cuelas de comercio, 


Estampas son las imágenes repro- 
ducidas por la imprenta (en italiano 
stampa). Comúnmente se llaman asi las 
pequeñas imágenes que se dan a los ni- 
ños, ya como lira a como medio de 
instrucción. Ambas finalidades deben 
conciliarse. Actualmente adquieren sin- 
gular importancia en este concepto las 
postales (cf. art. Colecciones). Los 
maestros que, por regentar escuelas 
pobres, no disponen de otros medios 
intuitivos, pueden suplirlos formándose 
álbums (v. e. p.) con grabados recorta- 
dos de revistas y periódicos ilustrados, 
con postales y estampas de toda clase, 
clasificadas por materias. Las coleccio- 
nes de estampas pueden aventajar mu- 
cho a los libros llamados de lecciones 
de cosas, y que suelen tener dibujos 
muy imperfectos. 


Estesiometría (de aisthesis y me- 
tron) es la Ciencia que trata de la 
medida de la sensibilidad (que es lo que 
significa aisthesis). Estesiómetros son 
los aparatos destinados a estas medi- 
ciones. Se ha creído observar que la 
fatiga mental disminuye la sensibilidad 
cutánea, y de ahí se ha querido sacar 
una medida de la fatiga mental, por el 
mayor o menor grado de esa sensibili- 
dad, antes y después de determinado 
tiempo de estudio. El estesiómetro más 
sencillo consiste en un compás de pun- 
tas muy finas, cuya separación se mide 
fácilmente por medio de una regla gra- 
duada. Aplicadas las puntas juntas, 
producen, naturalmente, la sensación de 
una sola punta. Si se van separando 
luego muy despacio y se repite su apli- 
cación a la piel, llega un momento en 
que el sujeto percibe dos puntas, con 
sólo el taco, sin ver el compás ni saber 
- si se ha abierto más o menos. La aber- 
tura mínima de las puntas, necesaria 
- para que su separación se: perciba por 
la sensibilidad cutánea, es el índice es- 
tesiométrico; y se ha advertido que 
varía, así en diferentes partes del cuer- 
po, como en diferentes estados de des- 


canso o cansancio. Cf. P. J. M. Ibero, - 
Psicología empírica, p. 326 y art. fatiga. 


Estética (de aisthesis, sentido o senti- 
miento) es la ciencia de lo bello (v. e, p.). 
En rigor debería ser la Ciencia de los 
sentimientos. Por eso algunos han lla- 
mado a la Ciencia de lo bello Kalo opia; 
pero ha prevalecido el nombre de Esté- 
tica, que le dió por vez primera el ale- 
mán Baumgarten (1750-58).—El estudio 
de la belleza pertenece a la Filosofía y 
en ella la estudiaron Platón, que contó 
lo bello entre sus ideas fundamenta- 
les (eternas); Aristóteles, que puso la 
belleza artística en la imitación de 
la Naturaleza (mimesis) y Plotino. (Cf. 
Menéndez y Pelayo, Historia de las 
ideas estéticas) Modernamente se ha 
cultivado especialmente en Alemania, 
ya como criterio de las artes (Winkel- 
mann, Lessing, Herder, Hirt y Goethe). 
Filosóficamente, Kant (Crítica del jti- 
cio), Schelling, Krause, Hegel, etc. 
artes han debido poco o nada a la cien- 
cia Estética. La mayor parte de los 
grandes artistas, no supieron nada de 
ella; y en cambio, sus teorías erróneas 
han extraviado a más de un buen in; 
nio.—Por su materia, se divide la Esté- 
tica principalmente en naturalista, qe 
estudia la belleza natural, y artística, 
que procura determinar las reglas con 
que sn de conformarse las artes para 
producir obras bellas. (Cf, art. belleza), 
Educación estética es la que se propone 
desarrollar el sentimiento de lo bello, 
ya pasivo, esto es: para apreciar lo 

ello en la Naturaleza y en el arte; ya 
activo, para producir la belleza artística, 
en su sentido más amplio, esto es: 
belleza de todas las producciones hu- 
manas, aun de las maneras o modales 
(Estética de las costumbres). Esta edu- 
cación predominó en Grecia, donde se 
formó a la juventud, no en un libro sa- 
do, sino en poemas (Homero) y en 
as artes lírica y gimnástica. A la edu- 
cación griega presidieron las Musas. - 
Los malos resultados que produjo en 
Grecia el predominio de esta educación 


(Alcibíades, decadencia y envilecimiento - 
de los griegos), y los males que acarreó 


en la época del Renacimiento, han de 
hacernos cautos en promoverla. La edu- 
cación estética ha de ir siempre subor- 
dinada a la Etica. Dentro de esta subor- 
dinación, está justificada; pues la 

lleza suaviza todas las cosas humanas. 
Es, pues, estimable, cuando no sirve 
para sobredorar los vicios. En España 
hay ahora cierta corriente, que pretende 
introducir los: estudios estéticos en la 


=.390' = 


HN $ 
+ Biblioteca Nacional de España -ai 
1 i Si l: F spada DS a de 


poney A 


EST 


enseñanza segunda y aun primera. Esta 
tendencia se ha de mirar como muy pe- 
ligrosa. La norma de los actos humanos 
no ha de ser estética, sino ética (moral). 
Por otra parte, la oscuridad de los pro- 
blemas de Estética y la vaguedad de 
muchos en esta materia, crean un nuevo 
peligro en su introducción prematura en 
el Plan de enseñanza; —Los medios más 
eficaces de la buena educación estética, 
son el cultivo de las bellas artes, y el 
hábito de hacer bien todas las cosas ma- 
teriales y morales. La misma urbanidad 
y cortesía, contribuyen poderosamente 
al propio fin. 


Estilo era el punzón con que los ro- 
manos escribían sobre tablitas cubiertas 
de cera. De ahí se llamó estilo la ma- 
nera de escribir propia de cada uno, y 
luego se extendió a las maneras propias 
de producir en varias artes, en la vida 
social, etc. Como el estilo es la resul- 
tante de los caracteres de cada indivi- 
duo, se ha dicho con razón que el estilo 
es el hombre, esto es: que en él se re- 
velan las cualidades anímicas de cada 
autor. Sin embargo, esto se ha de en- 
tender con medida; pues hay cualidades 
del estilo que no demuestran con evi- 
dencia, que el autor posea otras seme- 
jantes. Hay hombres astutos que escri- 

en con maravillosa verdad y sinceridad; 
y al contrario: personas sencillisimas 
que se complacen en un estilo rebus- 
cado, etc. Pero, por regla general, las 
virtudes y vicios del estilo revelan otras 
correlativas del autor. El que piensa 
con claridad suele escribir claro; el va- 
nidoso y petulante, suele mostrar en su 
estilo esos vicios. La intensidad de los 
afectos se suele revelar también en el 
modo de hablar y escribir; aunque sería 
muy temerario asegurar que no ama, el 
que no sabe expresar su amor en len- 
guaje erótico, etc. — Estilística es el 
te de hablar y escribir con buen esti- 
ilo; esto es: con corrección, claridad, 


afecto conveniente, y generalmente, de- 


suerte que lo hablado o escrito trans- 
mita los pensamientos y afectos que 
quiere comunicar el que habla o escribe. 
No hay duda que pueden darse algunas 
reglas y direcciones luminosas para lle- 
gar a obtener un buen estilo, Pero el 
medio principal para ello es el estudio 
(lectura atenta, memorización, análisis) 
de los grandeg modelos que se hallan en 
casi todos los idiomas cultos. Los mejo- 
res modelos del estilo son los clásicos 
gregor y latinos, en cuyo estudio e imi- 

se formaron casi todos los gran- 
des escritores: y oradores de las nacio- 
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nes modernas. Nuestros escritores de 
la Edad de oro se formaron con el estu- 
dio de los latinos y de la Sda. Escritura. 
Los franceses estudiaron más los auto- 
res griegos, aunque no alcanzaron un 
sentido hondo de ellos. Actualmente 
los más de nuestros escritores beben en 
fuentes derivadas, sobre todo france- 
sas. — El estilo se divide, según los gé- 
neros, en prosaico y poético; el pro- 
saico, en oratorio y literario, académico, 
científico, etc. El poético, en lírico, 
épico, dramático, novelesco, etc. Estilo 
familiar es el propio de la conversación 
(aunque sea entre personas de mucha 
cultura) y de la correspondencia epis- 
tolar. — Son vicios del estilo la afecta- 
ción (v. e, p.), hinchazón, ampulosidad; 
la oscuridad, incorrección, negligen- 
cia, etc.— La escuela elemental debería 
ejercitar a sus alumnos en la manifesta- 
ción clara y correcta de palabra y por 
escrito de lo que conciben y sienten. A 
la segunda enseñanza pertenece más 
propiamente el estudio de la Estilística 
y el ejercicio de las formas superiores 
del estilo. (Cf. Humanidades, Retórica, 
Preceptiva). 


Estimación (del lat. aes-timare) vale 
tanto como apreciación o juicio acerca 
del precio o valor de las cosas. Mas 
universalmente abraza todo juicio sobre 
la utilidad o bondad. — Estimación pro- 
pia se llama el sentimiento de la propia 
dignidad, fundado así en la naturaleza 
humana (racional, espiritual) como en 
las peculiares circunstancias de cada 
uno. La propia estimación, como el amor 
propio, puede ser ordenada y desorde- 
nada, según que se funde en verdad o 
en falsos prejuicios. En verdad, el hom- 
bre debe estimarse principalmente, por 
su espiritualidad, su virtud, y sobre 
todo por su elevación a la dignidad de 
hijo de Dios que obtiene por la divina 
gracia. La escuela ha de atender mucho 
a rectificar la estimación que los niños 
tienen de las cosas humanas, acostum- 
brándolos a anteponer la virtud al ta- 
lento y éste a las dotes físicas; a respe- 
tar las prerrogativas' sociales, pero 
anteponiéndoles las morales; y especial- 
mente a estimar las cosas eternas y 
divinas sobre todo lo transitorio y te- 
rreno. (Cf. nuestra obra Valores hu- 
manos). 


Estímulo (de stimulus, el aguijón 
con que se estimula a los bueyes) o 
excitante (de excitare, despertar) se 
llama la acción exterior con que se pro- 
mueve el ejercicio de las potencias vita- 
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les, externas (sentidos) o internas (inte- 
lígencia, afecto). El educador necesita 
ante todo estimular las actividades del 
niño, útiles para su educación. Los mis- 
mos objetos ambientes y la vida hervo- 
rosa del niño, le estimulan a la acción, 
al movimiento. Pero éstos suelen ser 
descaminados, inconstantes, sin finali- 
dad: verdadero juego de sus facultades. 
Mas para la educación hay que dirigir 
las actividades del niño, en el sentido y 
con la constancia necesarios; y esto no 
se logra sin los estímulos pedagógicos. 
— La consideración de éstos es la mis- 
ma del interés pedagógico (v. e. p.) 
aunque mirada desde simétrico punto 
de vista; pues estímulo pedagógico es 
aquello que despierta en el niño el inte- 
rés por las operaciones educativas. Así, 
pues, como el interés es inmediato o 
mediato, así los estímulos pueden ser 
intrínsecos o extrínsecos. Estímulos in- 
trínsecos son los que se hallan en la 
misma materia de la enseñanza (interés 
inmediato) o en las operaciones educa- 
tivas. Extrínseco es el que se procura 
por medio de las operaciones acceso- 
rias, que no tienen otra finalidad que la 
estimulante (interés mediato); vgr. con 
premios o castigos. — Casi todas las 
reglas que se dan para despertar el in- 
terés sirven para conocer la naturaleza 
e de los estímulos pedagógicos. 

éase en nuestra Educ. Moral, los 
estímulos naturales del niño, que son 
como las fuentes de donde espontánea- 
mente brotan sus intereses. 


-Estudio, del latín studium, que signi- 
fica afición: expresa la idea de dili- 
gente aplicación del ánimo a una ma- 
teria o ejercicio. En el uso común de la 
escuela, no obstante, se contrapone es- 
tudio a ejercicio, designando como estu- 
dio la aplicación del ánimo a los con- 
ceptos teóricos y como ejercicio su 
aplicación práctica. — En este sentido 
se ha levantado modernamente la lla- 
mada escuela de frabajo que pretende 
excluir el estudio, introduciendo por el 
ejercicio en el conocimiento e inteligen- 
- cia de las cosas, El ejercicio sin estudio 
no puede engendrar sino rutinarios 
practicones; mientras el estudio sin 
qa produce teóricos estériles o 
idealistas. — La afición al estudio se ha 
de procurar haciéndolo interesante, en 
cuanto sea posible, con interés inme- 
diato, y donde éste no se obtenga, con 
interés mediato (véase art. interés). — 
En las Bellas Artes no se suele hacer 
esta distinción entre estudio y ejercicio; 
tal vez por sentirse en ellas más clara- 
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mente, que el primero es inútil sin el 
segundo. Así se estudia la música can- 


tando y tocando, la pintura, pintan- 


do, etc. — Se llaman estudios en las 


artes, las obras incompletas hechas 
como preparación de otra más impor- 
tante.— Estudios clásicos se llaman los 
que toman como materia principal los 
autores latinos y griegos, a que se da 
el nombre de clásicos (v. e. p.). La su- 
perioridad de estos estudios para la 
educación intelectual de la juventud, ha 
sido demostrada por el uso de las na- 
ciones más cultas (Francia, Italia, Ale- 
manía, Inglaterra, Estados Unidos, etc.). 
El deseo de preparar desde luego a la 
juventud para las carreras técnicas, ha 
hecho que fueran sustituidos en algunas 

artes por losestudios científicos. Pero 
a experiencia ha venido a confirmar la 


superioridad de los primeros. Cf. nues- - 


tra Educ. intelectual, $ XLII a LI. 


Ética (del griego ethos, costumbre, 
modo habitual de ser) es la Ciencia que 
trata de la moralidad de los actos hu- 
manos, La Etica se ha estudiado como 
ciencia histórica y como ciencia deon- 
tológica (de lo que debe ser la humana 
conducta). Los positivistas y general- 
mente los que niegan que haya un prin- 


cipio invariable de moralidad (v. e. p.), 


sewen reducidos a estudiarla histórica- 
mente, es a saber: lo que ha sido la mo- 
ralidad en diferentes etapas de la histo- 
ria. La Etica, como ciencia, tiene su 
origen en la Escuela Socrática, la cual 


trató de reducir las movibles opiniones 


de los hombres acerca del bien y mal 
moral, a determinadas normas invaria- 
bles, procedentes de la idea del supremo 
Bien. La antigua Etica discutió sí la 
virtud y la felicidad iban a una o si al 


contrario, sólo podía alcanzarse la pri- 


mera renunciando a la segunda. Cristo 
nuestro Señor, zanjó la duda, llamando 
bienaventurados (felices) a los que pro- 


fesan las más altas virtudes (cf. Biena- 


venturanzas). Las escuelas hedonistas 
(de hedoné, el placer) ponen la morali- 
dad en lo que conduce a la felicidad (lo 
que agrada universalmente). Kant y las 

scuelas deontológicas extremadas, 


exigen, al contrario, para la moralidad, - 
rescinda de todo intento de la. 


que se f 
propia felicidad. En realidad, el intento 
de la felicidad eterna va unido a la vir- 


tud; aunque ésta suele exigir muchas 


veces el sacrificio de la felicidad tem- 


ES 


poral, y sobre todo, del placer sensi- - 


tivo. Cf. nuestras Nociones de Etica 
donde se hallará resumida la doctrina 
de Sto. Tomás sobre los vicios y virtu- 


- 
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des. — En la Escuela se ha de enseñar 
la Etica en orden a la educación moral, 
esto es: formando criterio ético en los 
niños. Para lo cual el mejor método es 
el anecdótico y práctico (analizando los 
actos que ocurren), como lo emplea 
Foerster en su /ugendlehre (citado re- 
petidamente en nuestra Educ. moral). 


Etimología (del griego etymos, ver- 
dadero) es el origen de las palabras, 
que indica su verdadero valor y sentido. 
No siempre se puede demostrar el sen- 
tido de una palabra, por su etimología, 
porque hay influencias que varían éste 
gradualmente(cf. Semántica). Pero, por 
lo general, la etimología guía muy se- 
guramente para aquilatar el verdadero 
valor y sentido íntimo. Para penetrar 
en los conceptos ayuda también estu- 
diar la etimología de las voces con que 
se expresan en varios idiomas. La eti- 
mología sirve para estudiar la historia 
y leyes del lenguaje; pero a su vez ha 
de ir guiada por el conocimiento de 
estas leyes; sin el cual se imaginan eti- 
mologías falsas. Así, vgr. el Dicc. de 
la Academia, da por etimología del verbo 
dejar, el bajo latín desinare, porque no 
tiene en cuenta que la d de dejar, pro- 
cede de la / (según una transformación 


muy común en las lenguas romances;' 


ver. buldero, por bul-lero). Dejar viene 
pues de laxare y no de desinare; como 
lo demuestra la forma intermedia lejar, 
que significa dejar, y viene evidente- 
mente de laxare. — Usada la etimología 
con esta cautela, ayuda maravillosa- 
mente para el estudio de los idiomas y 
el conocimiento profundo del propio. 
Quien conoce sus etimologías latinas, 
profundiza el sentido de los vocablos 
castellanos; a su vez, la etimología ayuda 
para el estudio del latín, conocido el 
castellano. El tecnicismo de las ciencias 
se hace sencillísimo, si.se conocen sus 
etimologías, generalmente griegas. La 
etimología conduce a una de las formas 
de la definición nominal, que abre el 
camino para la definición real (cf. nues- 
tro Arte de Pensar, n. 104). 


Etnografía, del griego ethnos, pue- 
blo, y grafo, describo; es la Ciencia 
que trata del origen y caracteres de los 
pueblos (cultura, costumbres, usos, for- 
mas sociales, religión, idioma, habita- 
ción, indumentaría, armas, moblaje, 
artes, etc.). Bastian notó que ciertos 
caracteres, comunes a todas las razas, 
se habían de atribuir a la Humanidad, al 
paso que otros caracterizan determina- 
dos grupos de pueblos, aunque de ellos 
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se hayan extendido a otros Graebner, 
Foy y otros, forman por la comunidad 
de ciertos caracteres de la cultura, cir- 
culos o distritos culturales. Weule anota 
algunos elementos comunes a todas las 
razas. La abundancia de los materiales 
ha producido la división de la Etno- 
grafía en varios ramos: la Sociología 
estudia las instituciones de los pueblos 
civilizados; la Economía social estudia 
el influjo de las circunstancias económi- 
cas en el desenvolvimiento de las razas; 
la Ergología estudia los productos de 
los varios grados de civilización; la 
Ciencia de las religiones, la Legislación 
comparada, la Historia del arte, se ocu- 
pan en estas materias parciales de la 
Etnografía; y la investigación de los 
Pueblos primitivos forma una rama 
aparte, la Paleoetnografía. La Geogra- 
fía científica estudia las razas moder- 
nas, etc. 


Eucaristía es voz griega que signi- 
fica buena gracia o acción de gracias, 
y se aplica por antonomasia al Sacra- 
mento del Cuerpo y Sangre de Cristo, . 
que es gracia preciosísima para quien 
lo recibe, y al propio tiempo, acción de 
gracias aceptísima al Padre celestial, 
para cuya honra lo debemos recibir. En 
la Sda. Eucaristía está real y verdade- 
ramente presente Cristo N. Señor, todo 
en cada una de las Especies eucarísti- 
cas (el Pan y el Vino) y en cualquiera 
partícula de ellas; y es el Pan sobre- 
sustancial que pedimos en la segunda 
pare del Padre nuestro. «Yo soy el 

an bajado del cielo» dice taxativa- 
mente Cristo N. Señor. La digna re- 
cepción de la Sda. Eucaristia es uno de 
los grandes recursos pedagógicos que 
posee el Catolicismo, así por las gra- 
cias sobrenaturales que confiere, como 
ga los actos que exige. Y cuando ha- 

lamos de digna recepción hemos de 
evitar el error jansenístico, de esperar 
para comulgar, a sentirnos dignos; pues 
esto nose alcanzaría nunca y nos aleja- 
ría perniciosamente de la Comunión. 
Esta se recibe dignamente con tal que 
haya estas condiciones:»a) estado de 
gracia o limpieza de pecado mortal, b) 
recta intención de buscar en el Sacra- 
mento nuestro remedio espiritual y el 
servicio y beneplácito de Dios, para 
cuya honra principalmente se instituyó 
el Sacramento, y c) ayuno natural fuera 
del caso en que se recibe como Viático, 
oen enfermedad para la que haya li- 
cencia de comulgar habiendo tomado 
algun alimento líquido. El Decreto pon- 
tificio de 20-XII-1905 quitó definitiva- 
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mente las dudas que sobre esto pudie- 
ran suscitarse, exhortando a tòdos los 
fieles a la Comunión frecuente y hasta 
díaría, con sólo que tengan las condi- 
ciones dichas, y el Dro y parecer 
de su confesor o director espiritual 
cf. La Comunión diaria, por el Padre 
d. Barbe, S. 1.).— Además de las gra- 
cias sobrenaturales, acompañan a la re- 
cepción de la Eucaristía muchos actos 
sumamente educativos, es a saber: a) el 
deseo de unirse con Dios, b)el deseo 
con él conexo, de llevar una vida pura 
que nos haga dignos de comulgar, c) el 
horror al do que nos aparta de la 
Sagrada Mesa, d) la atención a las pro- 
pias faltas y acciones, e) la humildad 
con que nos sentimos indignos de tanto 
bien y f) el amor que se enciende con 
estas demostraciones de la divina bon- 
dad y caridad infinita. — La Eucaristía 
debe ser el resorte principal de la edu- 
cación católica y a este fin, la Santa 
e ha anticipado recientemente la 
edad de la Primera Comunión de los 
niños (v. art. Primera Com.), admitién- 
dolos a ella desde los 7 años y aun an- 
tes si tienen suficiente conocimiento y 
ración (Decreto de 8-V1I!-1910). 
éase el opúsculo La Comunión de los 
niños inocentes. Y no sólo conviene 
acelerar la Primera comunión de los 
niños, sino mantenerlos luego en el uso 
frecuente de este sagrado Pan, y guiar- 
los para sacar de él los copiosos frutos 
de bondad y educación que en él están 
encerrados, Cf. El Convite eucaristico; 
C. Sauvé, Intimidades de la Eucaristia. 


Eugénica, del griego eu y genos 
(bien, linaje), es la ciencia (o lo que sea) 
que trata del mejoramiento de la raza. 

| padre y apóstol de esta -nueva disci- 
plina fué Francisco Galton que la llamó 
primero Stirpicultura (cultivo de las es- 
tirpes). Segun él es la investigación de 
las condiciones en las cuales se produce 
un tipo superior de hombres (1883). Este 
movimiento que ha hallado eco princi- 
palmente entre los nacionalistas y mili- 
taristas, se ha fijado casi exclusivamen- 
te en el desarrollo corporal. Se han 
buscado precedentes a esta novisima 
ciencia en la Antigüedad; Teognis de 
Megara había ya expresado (s. v1 a, de 
J-C.) la idea que Spencer reciente- 
mente; ser de maravillar que se pusiera 
mayor cuidado en la crianza de los ca- 
ballos y ganados, que en la del humano 
linaje. Y Platon en su República bos- 
queja una manera de Eugénica, dirigida 
por el Estado. Crawley descubrió la 
práctica de la Eugénica en los salvajes 


negros de Australia (Isla de Pigi). Fra- 


zer, tratando de la exogamia, la refiere. 
a la Eugénica primitiva (pero no se le 


ocurre que el impedimento de paren- 
tesco, tan rigorosamente urgido por la 
Iglesia en la Edad Media, tenía el mismo 
alcance). Galton se asoció en su estudio 
a Carlos Pearson que había alcanzado 
fama por sus aplicaciones matemáticas 
a la teoría de la evolución; y con su di- 
nero sostuvo en el Laboratorio de Eugé- 
nica de la Universidad de Londres, un 
Research Fellow y Research Scholar. 
Y facilitó la 
gaciones en la Eugenics Review y varias 
monografías. El mismo legó la mayor 
parte de su fortuna para establecer una 
cátedra de Eugénica en la Universidad 
de Londres cuyo primer catedrático fué 
Pearson. Se fundó una Engenics edu- 
cation society para vulgarizar sus ideas, 
En Alemania se estableció otra sociedad 
correlativa, para la higiene de la raza, 


cuyos miembros se comprometen a so- 


meterse a un examen médico antes de 
casarse, para cerciorarse de que sirven 
para la buena paternidad, y en caso 
contrario, abstenerse de procrear. Asi- 
mismo en Alemania se publicó el Ar- 
chivo para la Biología de la raza y de 
la sociedad. En América la Breeders 


Association fundada en 1903 tiene una 


sección de Eugénica, dedicada a la cría 


humana (como otras lo estan a la cría 


caballar, de cerda, etc,). Algunos sub- 
comités de ella estudian la sordo-mudez, 
enfermedades de los ojos, etc., desde 
el punto de vista de la eugénica, 


esto relacionan el combate contra:el al- 


coholismo, la impureza, etc. Los eu 
nistas no se.ciñen al estudio de la he- 


rencia, sino estudian las influencias del. 


medio (Mr. Richards, Euthenics, pre- 
tende formar otra ciencia del medio 
controlable). Su pretensión no es menos 
que condenar a la esterilidad a todos los 
que no pueden asegurar a su prole un 
medió favorable (Havelock Ellis), y no 
se detienen ante el infanticidio para la 
destrucción de la prole defectuosa, De 
hecho, en los Estados Unidos se ha im- 
puesto a ciertos criminales una mutila- 


ción (vasectomía duplex) que los impida. 


engendrar. Más razonable sería incul- 
car a los sifilíticos su obligación de ale- 
jarse del matrimonio. Pero esto no pa- 
rece poderse imponer por leyes civiles 
como obligación coactiva, Hay en- 


hombre intereses-más elevados que la. 
salud del cuerpo, y que no pueden per- 


derse de vista en tan delicada materia, 
En realidad, en diferentes países se en- 
laza el problema de la Eugénica con 


pa. PA y 


Biblioteca Nacional de España 
e ai de aa A 


ublicación de sus investi- 


” == 


EUR 

otros sociales o morales, como la dismi- 
nución de la natalidad, el movimiento 
feminista, etc. Los eugenistas reunie- 
ron en Londres un Congreso interna- 
cional, cuyo fracaso completo les quita 
la esperanza de influir eficazmente. La 
Iglesia católica tiene para éste, como 
pues todos los demás problemas mora- 

, las únicas soluciones aceptables, 


Eugenio de San Silvestro, (n. 1680) 
Clérigo regular italiano que publicó con 
el título de «Idea del jovencito sacada 
de documentos morales y civiles», 1717, 
una obra dividida en cuatro partes tra- 
tando, la 1.*, del niño en casa; la 2.*, de 
la enseñanza elemental y literaria; la 3.*, 
dela enseñanza religiosa, y la última, del 
joven en el mundo. En cada una de ellas 
da consejos sanos y pedagógicos aun- 
que actualmente un poco anticuados. 


Europa significa en griego, ancha-* 


faz, y fué nombre de una ninfa mitoló- 
gica a quien Júpiter, en forma de ter- 
nero, llevó al otro lado del Helesponto; 
esto es, desde Asia a nuestro continen- 
te, a que dió nombre, según la leyenda 
griega. No obstante, parece más pro- 
ble que el nombre de Europa procede 
del semítico Ereb, poniente; pues nues- 
tro continente es occidental para los 
semitas, Se comenzó a dar este nombre 
al extremo oriental que confina con 
Asia. — Europa, el menor de los conti- 
nentes (si no se pone en la cuenta Aus- 
tralia) ha sido, no obstante, teatro de la 
parte más importante de la Historia hu- 
mana; pues, si bien la preparación evan- 
poza fué confiada por Dios a un pue- 
lo semita, que habitó en Asia, y en Pa- 
lestina se predicó el Evangelio y se 
realizó la obra de nuestra Redención; 
los frutos de ésta se difundieron princi- 
palmente en Europa, y la capital del 
mundo entonces civilizado, se convirtió 
en Capital del Cristianismo, y foco de 
donde irradia la civilización cristiana. 
—La civilización europea se desarrolla 
en tres grandes etapas: la cultura grie- 
pa, la cultura latina, y la Cultura cris- 
ano-romana, que conquistó el resto del 
mundo, descubriendo y civilizando a 
América y Oceanía, N penetrando gra- 
dualmente en Asia y África.—Este des- 
senvolvimiento sufrió interrupciones 
por las invasiones de pueblos bárbaros 


procedentes del Asia (germanos, esla- 


vos, musulmanes); pero animada la an- 
tigua cultura greco-romana por el espi- 
ritu del Cristianismo, y guiada por la 
Roma de los Papas, que ha sido la capi- 
tal espiritual del mundo; la civilización 


EV 


cristiano-curopea fué asimilándose to- 
dos los pueblos y venciendo todas las 
barbaries, con una hegemonía que ac- 
tualmente parece puesta en contingen- 
cia por los desastres de la llamada 
guerra europea, que hacen augurar un 
cambio del centro cultural, no sabemos 
todavía si hacia occidente o hacia orien- 
te. Entre estas oscuridades del por- 
venir, es como un áncora de los desti- 
nos de Europa, la E eo espiritual 
de Roma, Sede del Vicario de Cristo, 
cuyo Reino es eterno y ha de sobrevivir 
a todas las catástrofes de la Humanidad, 


Evangelio es voz griega, que signi- 
fica buena nueva, y con ella se designa 
la Doctrina de Jesucristo, que es, en 
realidad, la mejor nueva que se ha pu- 
blicado en la tierra, pues nos anunció 
la reconciliación de la Humanidad con 
Dios y los medios de conseguir nuestra 
eterna bienaventuranza.— Cristo nues- 
tro Señor comenzó esta Anunciación 
(como lo había hecho ya su Precursor, 
S. Juan Bautista) con estas palabras: 
Haced penitencia (en griego, mudad 
vuestros pensamientos) porque se acer- 
ca el Reino de Dios... Algunos (como 
Harnack) han tenido la pretensión de 
redudir el Evangelio a una o pocas má- 
ximas o ideas. En realidad, todas las pa- 
labras del Señor son adorables y dignas 
de que las recibamos con la dora es- 
tima, y las meditemos para ponerlas por 
obra. Sus principales enseñanzas mora- 
les se hallan resumidas en el llamado 
Sermón del monte (S. Mateo, V), — 
Cristo no escribió sus enseñanzas sino 
las predicó durante los tres años de su 
vida pública, y las imprimió en los cora- 
zones de sus Apóstoles, por el Espíritu 
Santo que les comunicó. Dos de ellos 
(S. Mateo y S. Juan) escribieron luego 
sus memorias, y otros dos discípulos 
mediatos de Cristo: S. Marcos que fué 
secretario de S. Pedro, y S. Lucas que 
fué discípulo de San Pablo, escri- 
bieron también la narración de los he- 
chos y dichos del Señor. Estas cuatro 
narraciones se llaman los Cuatro Evan- 
gres únicos auténticos que admite la 

glesia católica; y más estrictamente se 

ice que el Evangelio es uno, según 
estas cuatro versiones. Así se dice en 
la Liturgia: Santo Evangelio de Jesu- 
cristo segün... tal evangelista. Porque 
éstos, no tanto son cuatro autores, 
cuanto cuatro instrumentos del Espíritu 
Santo, para transmitirnos la historia y 
doctrina del Señor. Los tres Evangelios 
más antiguos (S. Mateo, S. Marcos y 
S. Lucas) se suelen llamar sinópticos, 
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porque convienen en la sinopsis que 
ofrecen de los hechos del Señor, El 
Evangelio de S. Juan o cuarto Evange- 
lio se distingue de ellos, completando 
su doctrina y omitiendo algunas cosas 
ya suficientemente narradas por los an- 
teriores. Los cuatro fueron escritos en 
griego. El de S, Mateo parece escrito 
hacia el año 50 de nuestra Era; los otros 
dos sinópticos entre el 50 y el 70; y el 
de S. Juan, a fines de la primera cen- 
turia (Harnack asegura que no puede 
ser posterior al año 110). Se ha discu- 
tido mucho sobre la autenticidad del 
Cuarto Evangelio; otros pretenden que 
los tres sinópticos son variantes de un 
protoevangelio perdido. Pero los exe- 
getas católicos dan buena cuenta de to- 
das esas cavilaciones.—La Iglesia cató- 
lica ha ordenado que los Evangelios no 
se lean sin notas, porque las personas 
que no tienen cultura especial pueden 
fácilmente entender mal algunas cosas 
de ellos, si los leen sin esta prevención. 
(Cf. Biblia). Con ella, la lectura del 
Evangelio es la más provechosa, y nin- 
gún cristiano culto debería omitirla. En 
la Escuela es preferible comenzar por 
enseñar a los niños los pasajes históri- 
cos y doctrinales más importantes; lue- 
po se les ha de dar una idea general de 
a Vida de Cristo; y finalmente, se pue- 
den poner en sus manos los mismos 
Evangelios, en una edición a propósito 
para ellos. — Desde muy antiguo (Ta- 
ciano, s. 11) se procuró resumir la doc- 
trina de los Evangelios, reduciéndola a 
una sola redacción, que se llamó Mono- 
fessaron (en griego: Cuatro en uno). 
Puede verse la edición de la Librería 
Religiosa de Barcelona: Los Cuatro 
Evangelios en uno. Cf. Apologética: 
Autenticidad de los Evangelios, n. 214, 
y siguientes. 


Evolución, del lat. e-volvo, des-en- 
vuelvo o desarrollo, es el desplega- 
miento o gradual mudanza de los seres 
vivientes o de sus cosas. Así decimos 
que hay evolución en las ideas o en las 
costumbres, porque seva produciendo 
en ellas un cambio gradual. El viviente 
se desenvuelve (o evoluciona) desde el 
germen al feto, del feto al individuo re- 
cién nacido, de éste al perfecto, etc. 
Todo lo vivo (con vida orgánica) expe- 
rimenta alguna evolución, pues la vida 
consiste en un movimiento que va des- 
integrando y reintegrando los tejidos, 
los órganos y todo el sér viviente. El 
estudio de la evolución o desenvolvi- 
miento de un objeto, ayuda no poco 
para comprender mejor su índole y na- 


turaleza. Asi, quien quiere entender a 
fondo una máquina muy perfecta o com- 
plicada, puede ayudarse del estudio de 
las diferentes formas por las que ha ido 
pasando hasta alcanzar su perfección 
actual o definitiva. Lo mismo pasa en 
el estudio de las artes, de las ciencias, 
de las ideas humanas, etc. Pero actual- 
mente se abusa en grande de esta pala- 
bra y concepto, por influencia del Evo- 
lucionismo que domina en muchas cien- 
cias (v. e. p.). — Evolución panteística 
es el sistema panteísta que pretende 
considerar el Universo, como un des- 
plegamiento necesario de la idea o esen- 
cia eterna de Dios, a quien niega la per- 
sonalidad, más o menos claramente, 
Tales son el sistema de Scheling (el 
Absoluto que se desenvuelve en seres 
relativos), el de Hegel (la Idea que se 
va manifestando cada vez más cons- 
cientemente) Y otros sistemas erróneos 
de la antigua India. (Cf. Panteísmo). 


Evolucionismo, se llama la teoría 
que pretende explicar el origen de las 
diferentes especies, como efecto del 
desarrollo evolutivo de otras anteriores. 
— Linneo, en su Sistema de la naiura- 
leza, había establecido la constancia y 
creación particular de cada una de las 
especies vivientes; pero ya Buffon 
(m. 1788) negó este principio absoluto, 
Más adelante Juan Bautista Lamarck 
(1744-1829) estableció la mudanza de las 
especies por el influjo del medio (en 
las plantas) y consiguiente modificación 
de las necesidades y de los órganos 
(atrofia de los desusados) en los anima- 
les. Lamarck fué teista: Nada existe, 
dice, sino por la voluntad del excelso 
Autor de todas las cosas. Cuvier des- 
acreditó el sistema de Lamarck, defen- 
dido por Geoffroy Saint-Hilaire, demos- 
trando que confundía la semejanza con 
la unidad (1830). Más afortunado fué 
Darwin, el cual fundó la evolución de 
las especies en la variación y la selec- 
ción natural, producida por la conser- 
vación de los individuos más adaptados, 
en la lucha por la vida. — Según él, 
las variaciones, producidas por iferen- 
tes circunstancias, hacen que unos in- 
dividuos sean más aptos-que otros para 
defenderse de las dificultades o ataques 
que los amenazan; por donde vienen a 
sobrevivir, mientras los menos aptos 
perecer. Y como las cualidades que los 
hacen más aptos, se perpetuan y con- 
centran por efecto de la herencia, vie- 
nen a constituir nuevos tipos, y final- 
mente, nuevas especies. —Esta doctrina 
no es contra la fe cristiana, con tal que 
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nose extienda a explicar el origen del 
alma humana, como perfeccionamiento 
del alma de los brutos. La Biblia 
dice que Dios crió animales y plantas, 
pero no dice que criara un individuo de 
cada una de las especies existentes 
ahora: También dice que formó el 
cuerpo humano de la tierra; pero bien 
së pudiera admitir que fuese de otro 
cuerpo terreno (no animado de alma es- 
piritual), de un animal muy perfeccio- 
nado.—Pero aun en lo que no es contra 
la fe, no por eso es admisible cientifí- 
camente el Evolucionismo. Lo sería 
acaso si se limitara a señalar algunos 
cambios, que puede disputarse si son o 
no específicos, particularmente en vi- 
vientes muy rudimentarios. Pero en 
ninguna manera se ha probado,—ni 
lleva camino de probarse,—que todas 
o la mayor parte de las especies, se 


hayan formado por evolución de una o, 


pocas anteriores. Todavía es más im- 
posible demostrar el tránsito dé la ma- 


teria inorgánica a la orgánica y dotada 


de vida.—Por esta razón el católico 
puede dejar a los naturalistas y paleon- 
naci rd que investiguen cuanto quieran 
y hallen tipos, al parecer, de transición. 
La existencia de tipos intermedios, to- 
davía no prieba su descendencia de 
otros semejantes. Esta sedebería de- 
mostrar esperimentalmente. Además, 
el tránsito de una especie a otra, toda- 
vía no demostraría el origen común de 
todas las 'especies.—Sobre todo, el 
tránsito de la materia inerte al sér vivo, 
y del irracional al racional, son dos 
abismos infranqueables para el Evolu- 
cionismo ateo; y mientras no los salve, 
no tenemos los cristianos por qué in- 
quietarnos de sus progresos.—Lo nece- 
sario es mantener a los naturalistas en 
su verdadero terreno, y echarles el alto 
cuando pretenden pasar de lo que esa 
lo que pudo ser; y sobretodo, delo que 
pudo ser a lo que fué, 


Exaltación morbosa, o hypomanía, 
es una enfermedad mental que presenta 
como sintomas una morbosa alegría, 
- rápido flujo de ideas y movilidad pato- 
lógica; a que suele preceder un período 
de tristeza o depresión notable. El sú- 
bito paso de ésta a aquello, ha de ser 
la advertencia más eficaz para obser- 
var el estado morboso del niño. Mu- 
chas. veces procede de degeneración 
hereditaria, otras de enfermedades ce- 
rebrales o golpes recibidos en la cabeza 
en la niñez. Suele manifestarse con 
ocasión de un agotamiento de fuerzas 
(vgr., por tifus u otras fiebres) o un 


*- 


violento afecto, vgr., de terror; sobre - 


todo en los principios de la pubertad. 
La alegría bulliciosa sin motivo, incoer- 
cible' aun por los castigos, es indicio de 
esta enfermedad. A veces se trueca 
súbitamente la alegría en una explosión 
de enojo. Otras veces se manifiesta en 
megalomanía, inclinación a formar pro- 
yectos fantásticos, etc. Con frecuencia 
produce una parlería desenfrenada du- 
rante horas enteras, movimiento conti- 
nuo, cambio rápido de juegos, huidas, 
travesuras locas, etc. —Esta exaltación 
suele ser periódica, a veces con inter- 
valos de depresión y melancolía, El 
tratamiento ha de ser largo, y pertene- 
ce ál médico psiquiatra. Previamente 
conviene imponer el descanso en cama, 
lavados con agua fría (12-15) y estre- 
cha vigilancia. 


Examen es el acto por el cual el 
maestro investiga el. grado de aprove- 
chamiento del discípulo. En realidad, 


un verdadero maestro ha de estar cons- 


tantemente tanteando si sus discípulos 
le atienden, le entienden y de qué modo 
aprovechan con su enseñanza. Pero 
aunque todos estos actos pudieran lla- 
marse exámenes, se reserva común- 
mente este nombre para aquellos que 
no tienen sólo carácter de investiga- 
ción, sino de Juicio acompañado de al- 
guna sanción, ya sea el ascenso o de- 
tención en el grado de enseñanza, o ya 
una calificación laudatoria o reprobato- 
ria.—Por el periodo de la enseñanza o 
materias de ella que abarcan, se dividen 
los exámenes en anuales (de fin de cur- 
so), semestrales o trimestrales (donde 
se usan), etc. Examen final es el que 
se exige para dar por terminado un pe- 
riodo de la enseñanza (primaria, segun- 
da o superior) y expedir el correspon- 
diente título o certificado de estudios. 
El que precede a la expedición de un 
titulo académico se suele llamar de 
reválida, porque en cierto modo reva- 
lida los exámenes parciales antes reali- 
zados. El examen anual puede hacerse 
por asignaturas (v, e. p.) o grupos de 
ellas. —Por la forma puede ser oral, 
escrito o práctico, según que se ciña a 
la improvisación, o dé lugar a escribir 
las ideas, O consista en un ejercicio de- 
mostrativo de los conocimientos y há- 
bitos adquiridos. El examen escrito, 
que no sea un ejercicio (sino mera re- 
dacción de lo sabido) hace poca ventaja 
al oral, suprimiendo sólo el riesgo de 
aturdimiento que acompaña. El mejor 
es el examen práctico, conforme a la 
índole de la materia. —Modernamente 
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se ha declamado mucho por la supresión 


de los exámenes, por atender a los vi- 
ciosos métodos empleados en ellos, 
fiando todo su éxito al memorismo e im- 
provisación. Naturalmente, si el alum- 


no ha de ir al examen con una balumba - 


de datos pegados a la memoria y se ha- 
ce depender su éxito puramente de la 
prontitud en contestar a preguntas in- 
connexas, tal examen no prueba capa- 
cidad y exige esfuerzos mentales per- 
niciosos para el alumno. Se alexa que, 
si hay exámenes, el alumno estudia, no 
para saber, sino para examinarse. Pero 
¿qué inconveniente hay en esto, cuando 
el único camino para salir bien del exa- 
men es saber? Esta objeción toca al exa- 
men considerado como móvil, o medio 
de excitar el interés pedagógico. En 
realidad, el examen estimula el interés 
mediato (no el inmediato. Cf. Ed. 
intel. XXVII) pero no hay que perder 
de vista que, mo siempre es posible 
obtener desde luego en los alumnos un 
interés inmediato, y entonces bueno y 
necesario es procurar el mediato, para 
lo cual no hay medio más eficaz que los 
exámenes bien organizados. Siel exa- 
men no exige sino los hábitos o habili- 
dades que son fin de cada enseñanza 
(no datos de memoria ni zarandajas im- 
nentes), no perturbará al alumno 

ien preparado, y le estimulará para 
que procure esas habilidades que se le 
han de exigir. Vegr., si el examen de 
un idioma se limita a comprobar, en 
qué grado se entiende, traduce o habla 


y escribe; si el de un arte, mira cómo. 


se practica, etc, tal examen no produ- 
cirá ninguno de los inconvenientes que 
se achacan, y en cambio, despertará la 
actividad de los discípulos, y será ga- 
rantía de que han alcanzado la capaci- 
dad que su titulo académico representa. 
—Los exámenes de grado o reválida, 
producen además otro bien, y es que 
obligan al que termina un curso de es- 
tudios, a hacer un repaso y sintesis de 
süs trabajos anteriores, con que facili- 
tan la asimilación de la materia y su 
mejor inteligencia. 


Examen de conciencia es el acto 
porel qpe uno entra dentro de sí propio, 
y escudriña sus acciones, especialmente 
desde el punto de vista de su bondad o 
maldad moral. Toda persona consciente 
se da alguna cuenta de sus propias 
acciones, no sólo exteriores, sino inter- 
nas. Pero esta percepción puede ser 
muy somera e inexacta cuando la aten- 
ción se derrama en otras cosas, sobre 
todo, de las que impresionan vivamente 
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los sentidos. Por eso para alcanzar el 
conocimiento propio (v. e. p.) que es èl 
fundamento de la prudencia y sabiduria - 
humana, es menester ejercitarse en una 
investigación detenida de los propios 
actos, por medio del examen de con- 
ciencia. Este no sólo ha de descubrir la 
índole moral de nuestras acciones, sino 
también las causas de ellas; ya sean 
externas (ocasiones que nos mueven a 
obrar de uno u otro modo), ya internas 
e hábitos, inclinaciones, etc.), 
ólo del que tiene clara noticia de todas 
estas cosas, se puede decir que se co- 
noce a sí mismo—El examen de con- 
ciencia es un ejercio natural del hombre 
sensato, y no requiere más que aplica- 
ción de la atención (v.'e. p.) a la vida 
interna de nuestro ánimo. Pero los as- 
cetas han señalado además ciertas cir- 
cunstancias y precauciones que ayudan 
Especial- 
mente San Ignacio de Loyola, que dió 
suma importacia a este examen, señaló 
reglas muy atinadas para hacerlo con 
provecho. Para ello, en primer lugar, 
ordena que se fijen los tiempos en que 
se ha de hacer (a tal hora de la tarde o 
noche, etc.); pues quien no tiene asf fijo 
el tiempo, fácilmente, un día por una- 


ocasión y otro por otra, lo irá abando- 


AS 


Biblioteca Nacional de España 
"4 s e A . 


nando. Luego señala ciertos puntos que 
constituyen un método muy prudente y 
eficaz. Véase nuestra Ascética Igna- 


“ciana, c. 111.—El examen de conciencia 


es una de las partes necesarias de la 
Confesión sacramental; pues habiendo 
de versar ésta sobre todos los pecados 
graves todavía no confesados y perdo- 
nados, claro está vi requiere algún 
examen de ellos. Pero además ha de 
ir acompañado de dolor por los pecados 
cometidos y propósito serio de evitar- 
los en adelante.—£xamen particular, 
llama San Ignacio de Loyola, una ma- 
nera de'atención que se dirije hacia un 
particular defecto de que nos queremos 
corregir, o a cierta clase de actos que 
deseamos evitar o frecuentar (cf. Ascét. 
ign. citada). Es un método de suma 
eficacia para corregirse de las faltas, así 
morales como de otra clase (vgr. las mu- 
letillas, los gestos desordenados, etc.) 
4 ningún educador deberia ignorarlo. 
u fuerza consiste en la constante apli+ 
cación del ánimo hacia un objeto parti- 
cular, renovada por los tres tiempos 
en que cada día se hace dicho examen, 
al levantarse, al medio día y al acostarse. 
—Modernamente Seg. Freud ha puesto 
en boga otra forma de examen, que 
pudiéramos llamar de subconciencia, y 
que él designa con el nombre de psico+ 


ds . 
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: análisis. Es un examen prolijo de la 


conciencia, acompañado de declaración 
de todo cuando se recuerda al director, 
con lo cual se pretende llegar a desper- 
tar los recuerdos sumidos en la sub- 
consciencia, o parte de la memoria que 
escapa al examen común. Cf. nuestro 
opúsculo, La Confesión y la Psiquiatria 
moderna. 


Excedencias del profesorado. La 
ley de 1857, art. 178 dispone que los 
profesores (o maestros, 1869) que por 
supresión o reforma quedaren sin colo- 
cación, percibirán las dos terceras par- 
tes del sueldo, hasta que puedan ser de 
nuevo colocados. Esta es la excedeh- 
cia forzosa. Los maestros que gozan 
licencia ilimitada, se consideran como 
excedentes voluntarios, y no perciben 
sueldo alguno (cf. licencias). Los exce- 
dentes involuntarios tienen obligación 
de aceptar la plaza que se les ofrezca 
(R. O. 1887). En otro caso pierden el 
sueldo y la antigüedad como exceden- 
tes ya voluntarios. Por esto es rara la 
existencia de excedentes involuntarios 
en el Magisterio primario. 


Excentricidad. Excéntrica se llama 
la pieza cuyo centro geométrico no 
coincide con el centro de rotación o 
fuerza, Excentricidad es la manera de 
proceder que se aparta de la norma 
propia del carácter. Las. excentricida- 


des de los adultos proceden a veces de . 


hábitos adquiridos o de propósito de 
singúlarizarse. En lòs niños acusan 
de ordinario una anormalidad congéni- 
tay y por ende, se han de tratar con 
procedimientos psiquiátricos. Al acer- 
carse la pubertad, se manifiestan a ve- 
ces algunas de estas excentricidades, 
que piden más solicitud que enojo del 
educador. 


Exclusión (del lat. ex-claudo, cerrar 
fuera, expulsar) se llama por cierto 
eufemismo la expulsión definitiva de la 
escuela, del alumno que, por anormali- 
dad o mala conducta, no se puede tole- 
rar en ella. La exclusión escolar no 

e ser absoluta, sino sólo relativa; 
esto es: se puede y debe excluir de una 


escuela, al niño que con su presencia 


perjudica a la marcha de ella; pero ha 
de ser contando siempre con otra es- 
cuela que lo podrá recibir; pues todo 
niño tiene darecho inalienable a ser 
educado; o mejor dicho: ta sociedad 
tiene deber imprescriptible de educar a 


todos sus individuos, ya sea en escuelas 


de anormales, ya en establecimientos 


correccionales, cuando no es aplicable 
la disciplina normal de la escuela. Por 
eso no podemos admitir la exclusión 
como medio pedagógico. Lo que se ne- 
cesita es la fraslación del incorregible 
a otra escuela apropiada para corregir 
su defecto físico o moral.—Sólo la es- 
cuela privada (a quien no incumbe la 
educación de la niñez en general, sino 
la de los niños con quien hace contrato), 
puede valerse de la exclusión como 
medio ordinario de selección del perso- 
nal escolar. Pero el Estado o la Auto- 
ridad social, no debe excluir a un niño 
de una escuela, antes de haber proveí- 
do de otra donde se le pueda seguir 
educando. En todo caso, la exclusión 
o expulsión de un alumno, ha de ser el 
último recurso. 
muerte en la penalidad pedagógica. La 
frecuente necesidad de excluir discípu- 
los, nota de inhabilidad a la Institución 
ue la sufra. —Exrclusión se llama (en 
siquiatria) el fenómeno patológico de 
la memoria, que consiste en perder un 
grupo de recuerdos conexos con un 
hecho singularmente penoso. Cf. La 
pomes y la Psiquiatría moderna, fo- 
eto. 


Excursiones escolares, pueden lIla- 
marse, desde los paseos hasta los viajes 
emprendidos por grupos de alumnos,s 
bajo la dirección de sus maestros, cun 
fines de enseñanza y educación. Mo- 
dernamente se han fomentado por la 
tendencia a hacer toda enseñanza intui- 
tiva, y mayor atención a la higiene de 
los jóvenes, que puede sacar grandes 
provechos de esas excursiones hechas 
con método. Montaigne, Rousseau y 
otros pedagogos fomentaron los viajes 
como parte de la educación. Basedow y 
Salzmann redactaron planes para ellos. 
Estas excursiones parecen responder a 
la necesidad de movimiento propia de 
los germanos, los cuales no con pren- 
den una carrera sin variación de diver- 
sos lugares. Pero para que las excur- 
siones y viajes sean educativos, se re- 
quiere que se sujeten a determinadas 
condiciones pedagógicas. Las Ciencias 
naturales, las industrias, las artes, etc., 
apenas se pueden conocer de un modo 
satisfactorio sin esas excufsiones, que 
paon al alumno en contacto con la rea- 
idad de los objetos, y le sácan de la 
enseñanza libresca y muerta. En las 
grandes ciudades, son más necesarias 
tales excursiones, porque los niños vi- 
ven aislados de la Naturaleza, y confi- 
nados en un ambiente no menos desfa- 
vorable para su salud física y moral, 
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que para sù cultura. Pero aunque en 
ellas la enseñanza ha de ser ocasional, 
el maestro no debe ir a bulto, sino pre- 
parado especialmente, con previo cono- 
cimiento del terreno y de los objetos 
que pretende enseñar en él. También 
ayudan las excursiones para que el 
maestro introduzca a los alumnos en la 
aplicación práctica delos conocimientos 
adquiridos en las clases. ` 


Excusa (de ex causa) es la excepción 
que se opone a una invitación, inculpa- 
ción o petición. Pero en el lenguaje es- 
«colar se aplica sólo a los subterfugios 
con que los discípulos suelen procurar 
escaparse de la reprensión o castigo de 

sus faltas. La tendencia a excusarse 
es ingénita, y parece heredada de nues- 
tros primeros Padres, quienes, después 
que pecaron en el Paraíso, se excusa- 
ron con Dios, Eva inculpando a la ser- 
gente, y Adán, atribuyendo la culpa a 
va. Por esto mismo es menester la so- 
licitud del maestro para desarraigar 
este tan común como feo vicio, que ra- 
ras veces anda separado de la mentira. 
Para ello, afee la costumbre de excu- 
sarse, haciendo ver que nace de falta 
de humildad y de poco amor a la ver- 
dad; y que, lejos de disminuir las faltas, 
las agrava, a veces con otras mayores, 


z 
$ + *cual es la mentira. Prácticamente, sea 


fácil en perdonar al que ingenuamente 
confiesa su falta (con tal que no lo haga 
con desvergilenza o petulancia), y al 
- contrario, doble la penitencia al que se 
excusa, por lo menos silo hace con insis- 


tencia y de ordinario.—El vicio de ex- . 


cusarse llega al extremo de prevenir la 

misma acusación; de donde nació el 

proverbio: excusación no pedida, acit- 

sación manifiesta; esto es: que quien 

se excusa cuando no le reprenden, mues- 

tra su mala conciencia, intranquila por 
: falta que en si conoce y desea paliar. 


Excusados o comoquiera se los lla- 
me; pues cualquiera nombre que se da a 
estos departamentos, contrae a poco su 
mal olor; son tan necesarios en toda es- 
cuela, como necesitados de una asidua 
vigilancia del educador. En no pocas es- 
cuelas aldeanas, no ha llegado todavía 
la hora de prescribir cómo deben ser, 
bastando insistir en que e.rístan; pues 
no es tolerable en la escuela, aunque 
usado por los labriegos, el hacer excu- 
sado del huerto o callejón adyacente. 
Sus condiciones se reducen a dos: hi- 
giene y moralidad. La primera exige 
que estén suficientemente alejados del 
local escolar, y sobre todo, sin contacto 
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con las conducciones del agua potable. 
También conviene colocarlos en sitios 
sombríos (frescos), pues el calor acelera 
la fermentación pútrida con desprendi- 
miento de gases mefíticos. Con todo 
eso, en páises frios, no han de estar 
separados de suerte, se haya de salir 
al aire libre para visitarlos. Donde hay 
agua suficiente, el sistema ideal es el 
del water closet. Donde no haya esto, — 
ni cloacas bien dispuestas, vale más 
usar los pozos ciegos o depósitos movi- 
bles, cuidando de evacuar a tiempo su 
contenido. Para una escuela de 60 niños 
ha de haber dos departamentos, y se 
A E que cada cien niños despiden 
eh un año poco más de 8 metros cúbicos 
de materias fecales: lo cual puede dar 
idea de la capacidad y frecuencia con 
que hay que vaciar los depósitos. El 
sistema de retretes con asiento, se sus- 
tituye en muchos Colegios por los que 
carecen de, él, obligando a estar en cu- 
clillas; lo cual previene la excesiva de- 
tención en el retrete, y los peligros mo- 
rales anejos. También es útil que las 
puertas de las celdas sean algo cortas, 
para que se puedan ver los pies del que 
está dentro, sin detrimento de su reca- 
to.—El aseo de los retretes es gran re- 
comendeción del maestro; y lo contra- 
rio, no menor reproche. — Cuanto al 
concedar o negar a los niños, el ir al 
retrete, hay que evitar cuidadosamente 
ambos extremos, de facilidad o dificul- 
tad. Pues si la primera abre la puerta 
a la indisciplina y aun a los peligros de 
perversión moral, la segunda puede 
originar graves daños a la salud; sobre 
todo por retención de la orina. 


Exigir es un verbo que los alumnos 
han de aprender a conjugar sólo en la 
voz pasiva, sabiendo que sus formas 
activas han de estar muy lejos de su 
boca y corazón y que, si alguna vez las 
usan, serán para ellos contraproducen- 
tes, —Uno de los mayores vicios de la 
educación doméstica; la que hace los 
enfants gátés (niños estropeados) es 
tolerar las exigencias de los niños: el 
que entiendan o sientan que sus mayo- 
res cederán finalmente a sus caprichos, 
con tal que perseveren en exigir su 
cumplimiento, ya sea con voces impe- 
riosas, ya con berrinches o geta alar- 
gada, etc. Cuando hay algún principio 
de esta mala costumbre, el educador ha 
de vivir atento a que los niños nunca 
obtengan lo que piden con exigencia, 
sino al contrario, reciban por ello un 
castigo, y se les niegue aun lo que, sin 
tal impertinencia, se había determinado 
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concederles. Ya podrá ser que las pri- 
meras veces, se entreguen a excesos 
de furor, se nieguen a hablar y auna 
comer. Pero en cuanto se persuadan 
prácticamente, de la inutilidad de estos 
expedientes, cederán a la disciplina, y 
en pocos días perderán su mala costum- 
bre.—Al contrario, el maestro (sobre 
todo en los Colegios numerosos) ha de 
ser inflexible en exigir la guarda del 
Reglamento, como si fuera una Ley 
eterna, cuya derogación no está en su 
mano, Esta objetividad, o substantivi- 
dad de la Zey escolar, que le da una 
constancia semejante a la de las leyes 
físicas (que nadie puede infringir impu- 
nemente), doblega con suma facilidad y 
suavidad los ánimos infantiles, los hace 
entrar en las normas del orden, y faci- 
lita sumamente el trabajo de educadores 
y educandos. 


Éxito (del lat. ex-ire, salir) significa 
propiamente salida; pero en el uso mo- 
derno, se toma como sinónimo de buen 
suceso; y así hablamos del éxito en los 
negocios, en los estudios, en la vida. 
El deseo del éxito es el más poderoso 
móvil de la acción constante, cuando se 
junta con una confiada esperanza de su 
posibilidad.—Es cierto que en los éxitos 
humanos hay un elemento aleatorio: la 
suerte, que no se debe desconocer, y 
en que los cristianos acatamos la inter- 
vención de la Divina Providencia. Pero 
es verdad, y conviene persuadir de ello 
asiduamente a los jóvenes, que el«buen 
éxito en los estudios y negocios depen- 
de principalmente de las virtudes: de la 
laboriosidad, constancia, docilidad a los 
consejos de los mayores, sobriedad, 
economía, etc., etc. Si se fijan excesi- 
vamente los ojos en la parte aleatoria o 
de suerte, fácilmente la natural pereza 
inclina a cierta manera de fatalismo, 
que es enemigo de la actividad y trabajo 
educativos. Infúndase, pues, a los niños 

esde que pueden entenderla, la per- 
suasión de que-llevan su suerte en sus 
propias manos. Lo cual es absoluta- 
mente cierto si se trata del destino total 
del hombre; y es moralmente cierto, 
aun cuando se ciña al destino de la pre- 
sente vida. Es ¡dea perniciosísima, la 
que algunos esparcen, que los peores 
estudiantes suelen alcanzar luego ma- 
yores éxitos en la vida. Al contrario: 
casi todos los que se han encumbrado 
en las cimas de la sociedad, han solido 
ser desde su juventud trabajadores in- 
fatigables, y dotados de otras virtudes 
por lo menos morales. La caprichosa 
Suerte encumbra a veces a un holgazán 


EXP 


afortunado, pero esa es una excepción 
de que nunca se debería hablar a los 
jóvenes, por el pésimo efecto que en 
ellos produce. 


Exner (Fr. 1802-1859) influyó nota- 
blemente en la reforma de la enseñanza 
superior en Austria, bajo el gobierno 
del Conde de Thun, en sentido liberal, 
y apartándose de la Pedagogía clásica 
tradicional. Por su iniciativa fué llama- 
do de Berlín el filólogo Bonitz y entre 
ambos elaboraron el célebre plan que 
introdujo en Austria la libertad de la 
cátedra, suprimió la antigua facultad de 
artes, dejando su ¡parte propedéutica 

ara el gimnasio, y su extensión para 
a facultad de Filosofía, enteramente 
reformada, Se llamaron profesores èx- 
tranjeros no católicos (1849-1854). Cf. 
contra estas innovaciones el lib. del 
P. Pachtler Die reform unserern Gym- 
nasien. > 


Experiencia, experimento, vienen 
del lat, ex-periri, y significan el conoci- 
miento que se produce naturalmente, 
por la aplicación de las facultates a los 
objetos que caen bajo su distrito. La 
experiencia, o conocimiento experimen- 
tal, se contrapone al conocimiento reci- 
bido, ya de Dios (revelación) o ya de 
otros hombres (doctrina) o de la natu- 
raleza (conocimientos infusos, que no 
todos admiten). —Modernamente se ha 
distinguido entre experiencia y experi- 
mento. Llámase experiencia al conoci- 
miento experimental directo o expontá- 
neo. Vgr., el que tiene amigos, adquie- 
re experiencia de la amistad; el maestro: 
adquiere conocimiento experimental de 
la escuela, de los niños, de la educación 
práctica. La Historia es la experiencia 
de los siglos. La experiencia es madre 
de la ciencia. Experimento se llama aho- 
ra la artificial combinación de las cosas, 
ordenada a demostrar con más seguri- 
dad la relación de causa y efecto de 
varios objetos o fenómenos. El uso de 
tales experimentos forma las Ciencias 
experimentales o positivas. El experi- 
mento sirve para comprobar los conoci- 
mientos adquiridos por experiencia. 
Vgr., el maestro ha observado que un 
niño se aviva y estimula' cuando se le 
presenta ocasión de mostrar en público 
lo que sabe. Para comprobarlo, dispone 
una pública exhibición escolar, y duran- 
te ella observa especialmente las accio- 
nes de aquel niño. La primera observa- 
ción fué simple experiencia. La segun- 
da es propiamente un experimento. La 
ventaja del experimento sobre la común 
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experiencia consiste en que, el experi- 
mento se dispone eliminando las causas 
de error. Vgr., si en la experiencia 
vulgar, un fenómeno pudo proceder de 
dos causas; en el experimento se elimina 
la posibilidad de que influya una de 
ellas, y se ve si la otra obra o no por sí 
sola. Los experimentos en materia de 
educación pueden ser de dos clases: los 
encaminados a fines prácticos o a fines 
puramente científicos. El atento educa- 
dor hace constantemente en la escuela 
experimentos de la primera clase, en 
orden a mejorar sus procedimientos y 
acomodarlos a las necesidades de cada 
alumno. No obstante estos experimen- 
tos prácticos (únicos lícitos en la escue- 
la) rinden una porción de resultados 
útiles para la teoría y ciencia pedagó- 
gicas. Pero para esto es menester que 
se determinen bien las circunstancias y 
la apreciación y fijación de los resulta- 
dos obtenidos. —Los experimentos de 
la segunda clase, se dividen a su vez 
en generales o especiales (sobre la me- 
moria, la atención, la fatiga, etc.). Para 
estos experimentos se necesita atender 
a las exigencias de los laboratorios pe- 
dagógicos a psicológicos. Los genera- 
les miran al efecto de determinados 
métodos o sistemas de educación. * 


Experimental (Escuela). El descu- 
'brimiento de nuevos principios pedagó- 
gicos, de transcendencia para toda la 
educación, ha despertado naturalmente 
el deseo de someterlos a la experiencia, 
«en escuelas donde se reunan las condi- 
ciones deseadas para su planteamiento. 
Algunos de los antiguos reformadores, 
como Locke y Herbart, hicieron sus 
experiencias en la educación de niños 
en particular; pero desde Pestalozzi 
nació la idea de experimentar y demos- 
trar los nuevos metodos en escuelas a 
propósito, y desde entonces nacieron 
muchas de ellas, ya por iniciativa de 
hombres de verdadero talento pedagó- 

co, ya por conato de noveleros y 
charlatanes. Por lo cual hay qùe proce- 
der en esta materia con grande tiento, 
no permitiendo que cosa tan transcen- 
dental como la educación de un cierto 
número de niños, se convierta en mate- 
ria de experimentos que la puedan po- 
ner en contingencia. Actualmente tales 
escuelas se suelen combinar con esta- 
blecimientos para la formación de maes- 
tros, por lo cual se las llama escuelas 
de demostración. En Europa existen 
escuelas de este género en Manchester 

en Jena (dirigidas estas por W, Rein); 

Escuelas de reforma procedentes 
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de la de Abbotshome establecida por el 
Dr. Cecil Reddie; la Bedales School de 
Surrey; los Land-erziehungs-heime del 


Dr, Lietz, etc. Entre las que reciben 
alos niños desde muy corta edad, se 
cuentan la Escuela para la cultura ética! 
de New York, La King Alfred School 
de Londres, algunas otras de Rusia, 
Holanda, la del Dr. Gardelli en Milán, 
y la del Dr. Kerschensteiner de Munich, 
etcétera. Algunas de estas instituciones 
tienen carácter científico, otras social. 


Explicación (del lat. ex-plicare, des- 
plegar o desdoblar) es el desenvolvi- 
miento de los conceptos o la declara- 
ción de los objetos que aparecen a los 
ojos del alumno como replegados y en- 
vueltos, y por ende, cerrados a su co- 
nocimiento. —Supuesto este concepto 
etimológico de la explicación, es evi- 
dente que ha de formar la: parte princi- 
pal de la enseñanza.—Pero por lo. co- 
mún se da el nombre de explicación a 
la enseñanza acroamática (v. e. p.), en 
cuanto se opone a la intuición y experi- 
mentación. En rigor la enseñanza in- 
tuitiva ha de ir acompañada de explica- 
ción (sin la cual el niño ve muy poco en 
los objetos que se ofrecen a sus senti- 
dos) y no menos la requieren los expe- 
rimentos. El hecho por sí mismo dice 
muy poco a la inteligencia inculta; como 
lo vemos en los rústicos, que viven en 
medio de la Naturaleza, sin fijarse cosa 
mayor en sus bellezas y prodigios; los 
cuales les hace accesibles una razona- 
ble explicación. — Sobre las condiciones 
que debe reunir la explicación pedagó- 
gica, cf. Did. (2.* ed.), n. 79 y sigs. 


Explorar, explorador, del lat. ex- 
plorare; investigar un país, propia- 
mente navegando en torno de él (de 
plous, navegación). Significa propia- 
mente la investigación de países desco- 
nocidos, y se extiende a otros objetos 
por semejanza. Exploradores se llaman 
los viajeros que han procurado pene- 
trar en los países ignotos, para dar al- 
guna noticia de ellos. Entre los moder- 
nos son célebres los exploradores de 
las regiones polares, empeñados prime- 
ro en trazar el mapa de aquellos inhos- 
pitalarios climas, y, luego en fijar el 
polo geográfico de la tierra. Las narra- 
ciones de los ¡exploradores interesan 
sumamente a los niños, y deben contar- 
se entre los libros de honesta recrea- 
ción de los jóvenes, de donde pueden 
sacar los educadores anécdotas con 
que amenizar sus explicaciones, —Ac- 
tualmente se llaman Exploradores espa- 
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ñoles los Boy-scouts (v.e. p.) implanta- 
dos en los países de nuestro idioma. 


Exposición o exhibición es la mani- 
festación o alarde de los resultados del 
trabajo industrial, científico, escolar, 
etcétera. Modernamente se ha introdu- 
cido la costumbre de terminar el curso 
escolar con la exposición delos trabajos 
de los alumnos. Ya de antiguo seha- 
bía solido hacer algo de esto en solem- 
nidades académicas, en que se colgaban 
de las paredes de las aulas, composicio- 
nes, dibujos u otros trabajos de los 
alumnos. —Tales alardes son de más 
estima como medio para despertar el 
interés podegigleo por la emulación, 
que como medida del verdadero trabajo 

aprovechamiento de los alumnos. So- 

re todo tiene, esta exteriorización de 
los trabajos escolares, el peligro inmi- 
nente de que, excitado el amor propio, 
más de los maestros que de los discí- 
pulos, se acuda a ficciones y farsas más 
o menos groseras, para aparentar un 
aprovechamiento y esplendor de la es- 
cuela que no existe. De ahí nacen todas 
esas falsificaciones de páginas caligrá- 
ficas ejecutadas más por el maestro que 
los discípulos; de dibujos calcados, 
abores de las maestras atribuidas a las 
alumnas, etc., etc. Cuando se descien- 
de a este terreno, la exposición escolar 
se convierte en uno de tantos medios 
(por desgracia copiosos fuera de la es- 
cuela) de educar el hábito de mentir y 
fingir: cosa ajenísima de toda escuela 
moral y aun sólo sensata. Sobre todo 
en Inglaterra y especialmente en Lon- 
dres, se acostumbra a hacer exposicio- 
nes escolares generales a que concu- 
rren todas las escuelas; y en los Estados 
Unidos se han fomentado por las auto- 
rídades escolares desde mediados del 
8. XIX, 


Exposiciones internacionales (La 
educación en las). La primera exposi- 
ción universal fué la de Londres de 
1851, a que siguieron las de París (1867, 

.1878, 1859 y 1900). En Viena la hubo 
en 1873, en Barcelona 1888, y en los 
Estados Unidos, las de Filadelfia, 1876, 
de Chicago, 1893, San Luis, 1904 y 
Francisco, 1915. Aunque todas 

, han tenido interés como medios de 
instrucción y educación, hasta la de 
Paris de 1867 no se dió una sección 
especial a la parte educativa, coinci- 
con el reconocimiento de la 
Pedagogía como ciencia. En la de 
Viena se dedicó a los fines pedagógicos 
una sección con el título oficial de edu- 


Por 
iendo 
las enseñanzas elemental, segunda, pro- 


cación, enseñanza, instrucción, 
primera vez se lorganizó, distin 


fesional, universitaria. En la de Fila- 
delfia se mezcló la Educación con las 
ciencias; en las de Paris de 1878 y 89, 
se consideró la educación como factor 
necesario de la exposición, y se dividió 
en enseñanza primaria, secundaria y 
superior. En la de 1889 los cuadros 
estadísticos desempeñaron un papel muy 
importante, En la de Chicago se notó 
retroceso, incluyendo la educación en- 
tre las artes liberales. La de París de 
1900 dió nueva importancia a la Peda- 
gogía, considerándola como origen de 
todo progreso humano. En ella apare- 
ció la grande diferencia entre la escuela 
europea y la americana. También en la 
de San Luis se dió parecida importancia 
a la educación, comprendiendo ocho 
secciones en un edificio propio en me- 
dio de la exposición, donde se mostra- 
27 las instituciones docentes en ac- 
ción. 


Expósitos (Casas de). Entre los pa- 
ganos se admitió generalmente que era 
lícito exponer, esto es, echar de casa a 
los reciennacidos, cuando sus padres 
no querian criarlos, ya por tener dema- 
siados, o por ser niñas, o por otra causa 
cualquiera. Todavía en nuestros días 
la pagana China ha usado este género 
de exposición, que sabemos era común 
en la Roma gentílica. En otros pueblos, 
como Esparta, se prescribía la exposi- 
ción de los niños que nacían defectuo- 
sos.—El Cristianismo, reconociendo el 
valor de toda humana criatura, por el 
alma espiritual que la anima, capaz y 
necesitada de redención y salvación 
eterna, inspiró, entre sus innumerables 
obras de beneficencia, la de rec a 
los pequeñuelos a quienes abandonan 
sus padres al nacer, ya para evitarla 
vergiienza de su origen ilegítima, ya 
pan librarse de la carga de su crianza. 

esde antiguo, pues, se miró como obra 
de misericordia recoger a los expósitos, 
cuidar de su bautismo y crianza. El 
Emperador Justiniano declaró que los 
expósitos eran libres y equiparó la ex- 
posición con al infanticidio. En 553 en- 
cargó al Obispo de Tesalónica erigir 
hospicios para los expósitos. Los Con- 
cilios de Elvira, 313, Ancyra, 314, y 
Constantinopla, 592, dieron decretos 
contra la exposición y el aborto. El 
Concilio de Vaison, 442, mandó a los 
que hallaran un niño expósito, llevarlo 
a la iglesia, para que se buscaran sus 
padres, a los que se amenazaba con 
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censuras eclesiásticas. El C. de Rouen 
(s. 1x) exhortó a las madres de hijos ile- 
gítimos, a llevarlos a la iglesia, que los 
encomendaba a piadosas mujeres para 
que los criasen. En algunas iglesias se 
pusieron pilas de mármol donde se de- 
positara a los expósitos, Los clérigos 
llevaron registros de ellos. El primer 
modelo de una Casa de expósitos se 
halla en Milán, donde el arzobispo Da- 
theus la fundó en 787. En ella los ha- 
cía amamantar por nodrizas y los criaba 
hasta los 8 años. En 982 se fundó en 
Bérgamo un Instituto religioso para 
recoger a los expósitos; y en 1041 una 
casa para huérfanos y expósitos en 
Leibach y en 1097 se recogió a los ex- 
pósitos en la Casa di Dio de Padua, En 
1161 se fundó en Florencia, con el mis- 
mo fin, el Spedale di S. Maria della 
Scala. Los Hospitalarios del Espíritu 
Santo fundados por Guido de Montpe- 
ller, recibían en sus hospitales (Marse- 
lla, Arezzo, Florencia) enfermos y ex- 
pósitos (1180). En 1198 Inocencio lll 
fundó en Roma la primera importante 
Casa de expósitos, para evitar que se 
los expusiera en el Tiber. Alli se usó 
por primera vez el torno para poner los 
expósitos sin mostrarse la persona que 
los lleva. Por lo cual se llamó aquella 
casa Conservatorio della rota. En los 
siglos xv y xvı se extendieron por toda 
Europa estos hospicios. Santo Tomás 
de Villanueva favoreció las Casas de 
expósitos. El Protestantismo perjudicó 
a estos establecimientos de beneficen- 
cia. En general en los países protes- 
tantes se dirige ésta a los pobres, no a 
los niños, si no se prueba que sus pa- 
dres son pobres. Se impide por ese 
camino la salvación de los expósitos 
conservando sus padres el incógnito, y 
por ende, se los expone al infanticidio. 
—San Vicente de Paul fundó el Hospicio 
de-los niños expósitos, a que Luis XII 
concedió una renta de 12,000 libras, y 
Luis XIV lo declaró Instituto nacional. 
Los niños se enviaban para amaman- 
tarlos a las casas de las amas, y luego 
se les enseñaba un oficio. La Revolu- 
ción hizo el cuidado de los expósitos 
negocio del Estado. Tras muchas varia- 
ciones, una ley de 1904 organizó en 
Francia todo este negocio de niños ex- 
pósitos. En Londres se fundó una Casa 
de expósitos por la caridad privada del 
capitán Th. Coram (1723), la cual en 
756 fué declarada establecimiento pú- 
blico (el número de los recogidos subió 
de 1,700 a 6,000); pero el Estado se 
desentendió luego de ella, quedando de 
nuevo reducida a obra privada con 
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escasos recursos.—En España hay 49 


Casas de expósitos, que crían unos. 


15,000. (Es falso lo que dice el Lexikon 
der Paedagogik de Roloff: que muchos - 
expósitos abracen en España el estado 
eclesiástico). El Fuero Real condenaba 
a muerte al que exponia un niño, si no 
hubiera quien le recogiese. Las Parti- 
das y otras leyes españolas ampararon 
a los expósitos declarándolos de condi- 
ción libre. La Novísima Recopilación 
(ley V, art, XXIII, tit. XXVII, lib. VID 
que no se pudiera detener ni molestar a 
la persona que lleva un niño a la Casa 
de expósitos. Con lo cual se pretendía 
facilitar su salvación. El Reg. de Bene- 
ficencia de 1822 dispone que se bautice 
al expósito y se le confíe a una nodriza, 
anotando las señales con que fué halla- 
do, para facilitar el reconocimiento de 
sus padres. Las Juntas de Beneficencia 
ejercen el cuidado sobre esos niños, 


Expresión, del lat. exprimere, ex- . 
presar, es la exteriorización o manifes- 
tación de las idea y afectos. Estos pue- 
den manifestarse por signos más o menos | 
convencionales (lenguaje), pero tienen 
también una manifestación natural, es- 
pontánea, que aunque substituye difícil- 
mente al lenguaje, lo completa por ma- 
ravillosa manera. Esta expresión natu- 
ral se hace, parte voluntariamente, par- 
te por los movimientos que llaman refle- 
jos psicológicos, o sea, por la mímica 
natural que tienen los afectos y aun las 
imágenes que se posesionan de la mente. 
—Al tratar, pues, de la expresión, hay 
que distinguir ambas cosas: la expresión 
espontánea, que acompaña además al 
lenguaje hablado; y la potencia mani- 
festativa del mismo lenguaje, hablado o 
escrito, que hace de la expresión, una 
cualidad o virtud del estilo (v. e. p).— 
La expresión natural es mayor en unas 
personas que en otras, según la viveza 
de la fantasía y la impresionabilidad y 
reactividad del temperamento. La edu- 
cación ha de procurar el dominio de las 
facultades expresivas, para que no ex- 
presen involuntariamente lo que muchas 
veces conviene ocultar (por prudencia 
o caridad); pero al propio tiempo ha de 
cultivar la expresividad voluntaria, que 
ayuda mucho a la vida humana de rela- 
ción, y es cualidad necesaria del orador, 
declamador, artista de la palabra o mi- 
mica.—La expresión del lenguaje (es- 
crito) es una de las más estimables cua- 
lidades del estilo, y se ha de procurar 
por dos caminos: por la educación de | 
las facultades afectivas del escritor 
futuro, y por el estudio de los medios 
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literarios de aumentar la manifestación 
de los afectos e imágenes.—La expre- 
sión mimica fué muy estudiada por los 
griegos, y lo es modernamente por los 
autores de cine, los cuales han de ex- 
presarlo todo por medio de la mímica, 
sin más auxilio que el de algunos rótu- 
los. Por desgracia se cultiva este arte 
con poco respeto de la moral y la de- 
cencia. 


Éxtasis (griego, ex-stasis) significa 
el estádo del ánimo que sale de sí por la 
fuerza con que se fija o tiende hacia un 
objeto exterior. Es lo opuesto al ensi- 
mismamiento, en que el ánimo se con- 
centra en sí mismo.—El éxtasis es uno 
de los efectos del amor; el cual tiende 
hacia el objeto amado, y puede alcanzar 
tal fuerza, que concentre en él toda la 
atención y afecto del amante, de suerte 

ue su vida anímica se ciña al objeto 
p su amor, enajenándose de si mismo 
y de todo lo demás.— Hay una especie 
de éxtasis científico o artístico, que con- 
siste en la concentración completa de la 
atención en el objeto del estudio, en 
términos que el estudioso se abstrae de 

sí y de todo lo demás, y aun llega a 
; der la noción del mundo ambiente.— 

ero principalmente se produce el éx- 
tasis por efecto del amor, ya sea pasio- 
nal, ya sobre todo, sobrenatural y divi- 
no. Este llega a sacar el alma de sí, y ha- 
cerle despreciar y no sentir lo que toca 
a ella misma, viviendo sólo para su 
amor, y, como dicen, más donde ama 
que donde anima.—El éxtasis es pro- 
piamente lo que llaman ahora altruismo 
(aunque suelen formar de é} un concep- 
to muy equivocado) (v. e. p.). Si algún 
altruísmo real existió jamás, fué sin 
duda efecto del amor, que aparta la 
atención del propio interés para con- 
centrarla enteramente en el. interés del 
amado; que, dicho se está, que no es el 
prójimo en general, sino una: persona 
singularmente” amada, o si acaso, el 
prójimo en general, por amor de Dios 
amado con toda el alma. 


Extensión universitaria se llama 
en general' toda difusión de los conoci- 
mientos universitarios o superiores, que 
los pone al alcance de las personas in- 
habilitadas para asistir a las clases y 
cursos de la Universidad. En su des- 
arrollo ha tomado tres formas, la de 
conferencias, cursillos y corresponden- 
cia (v. e. p.). El origen de esta exten- 
sión se atribuye al profesor J. Stuart, 
de Cambridge (Vv. e. p.) (1866) el cual 

„ideó una especie de Universidad am- 
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bulante, cuyos profesores. circularían 
por las ciudades importantes. El mismo 
se dedicó desde 1875 a organizar este 
movimiento, que la Universidad de Cam- 
bridge tomó como cosa suya. Stuart 
daba cursos de conferencias. Habiendo 
comenzado por darlos a señoras los ex- 
tendió luego a obreros. En 1878 se fun- 
dó en Londres la Asociación para la 
extensión universitaria. 
ganizó en 1885. Este movimiento se 
extendió por Australia, Austria, Hun- 
gría, Bélgica, Dinamarca, Noruega y 
Alemania, donde los profesores de las 
Universidades suelen dar algunas con- 
ferencias o lecciones gratuitas, a que 
acuden personas extrañas a la Univer- 
sidad. En 1890 se organizó en Filadel- 


fia la Asociación americana para la ex- 


tensión de la enseñanza universitaria. 


En 1891 el Estado de New York dedicó 


10,000 dolls. a esta obra. En 1892 la 
Universidad de Chicago incluyó en su 
organización los tres tipos arriba indi- 


cados de extensión universitaria y les. 


dió grande impulso. Muchas otras 
Universidades americanas han estable- 
cido semejantes instituciones. En Es- 
paña se ha hablado algo de extensión 
universitaria, pero hasta ahora con ex- 
casisimo resultado efectivo. 


Externado se llama la forma de edu- 
cación escolar, que tiene a los' alumnos 
sólo durante las horas de clase, o si 
acaso, alguna hora de estudio, despi- 
diéndolos luego y dejándolos al cuidado 
de sus familias o a sus propias iniciati- 
vas, Se opone al internado (V. e. p:) y 
al medio-pensionado, Siendo la escuela, 

or su propia naturaleza, un auxiliar de 
a familia en la obra de la educación, el 
externado es su forma primitiva y en 
cierto modo natural; no siendo las de- 
más sino formas subsidiarias, para su- 
plir el defecto de la educación familiar. 


Ezra o Ibn Ezra. (Aben) Abraham- 
Ben-Méir, célebre rabino español, naci- 
do en Toledo en 1092, y muerto el 23 de 
Enero de 1167 en su viaje de regreso 
desde Roma o Rodez a su país natal; se 
distinguió en la Filosofía, Astronomía, 
Poesía, Lingiiística y Exégesis, y fué 
llamado el sabio, el grande, el Doctor 
admirable. Habiendo huído de su país 
a causa de las persecuciones de que 
eran objeto los judíos, viajó por gran 


- parte de Europa, Egipto y Palestina, 


visitando, entre otras, las ciudades de 
Roma, Londres, Narbona, Mantua, Ve- 
rona y Rodez. Su obra principal es el 
Comentario de los Libros sagrados (ex- 
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cepto sólo los Paralipómenos), en el 
cual se atiene al sentido literal evitando 
las extravagancias cabalísticas, y rabí- 
nicas, aunque siguiendo las tradiciones 
judaicas. Por el contrario, siguió las 
ideas cabalísticas en sus otros libros: 
El Libro de los secretos de la Ley; El 
misterio de la forma de las letras; El 
y nigma de las letras quiescentes; El li- 


F, consonante labial fricativa, que 
substituye en los modernos alfabetos 
indoeuropeos a la antigua labial aspi- 
rada PH. La aspiración después de P, 
hubo de repugnar a los latinos; los cua- 
les suelen traducir por P, la PH griega 
(ef. poeni, pS phoini, fenicios. o carta- 
gineses). Pero en una época de mayor 
cultura, conservaron la transcripción 
PH de la Fl griega (cf. phenices). El 
“sonido labial fricativo lo expresaron 
con el antiguo digamma del alfabeto 
griego, cuya forma se ha conservado 
en nuestra F mayúscula. Los filipinos 
„que hablan castellano, tienen una difi- 
cultad, en la pronunciación de la F, 
que nos da idea de la que debieron tener 
los latinos antiguos. En la ortografía, 
otras lenguas neolatinas (francés, ita- 
liano) conservan el signo PH para ex- 
presar la F en las voces directamente 
tomadas del latín o griego. En alemán 
se expresa este sonido, unas veces por 
F, y otras por V.—La F latina, sobre 
todo inicial, al pasar al castellano se 
trueca en aspiración; al paso que se 
conserva en catalán. francés, etc. Vgr,: 
de filius, hijo, fill; de fumus, humo, fum; 
de folia, hoja, fulla; de fartum, harto, 
fart, etc. - Hay en esto una curiosa 
coincidencia entre el castellano y el 

riego, donde el digamma se convirtió 

recuentemente en aspiración (Foicos, 
hoicos). z 


Fabry (Juan Bta. Germán, 1770-1821) 
Abogado y publicista francés. Entre 
sus obras merece- citarse una historia 
de la instrucción durante la Revolución, 

j Que es la primera en su clase y de cri- 
terio católico, 
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bro del nombre; El libro de la balanza 
de la Lengua sagrada; el. Libro de la 
pureza (del lenguaje), etc. Estas obras 
se escribieron durante su vida de pere- - 
grinaciones y se resienten de aquellas 
circunstancias. La labor de Aben Ezra 
consistió principalmente en vulgarizar 
las ideas de los rabinos andaluces en 

los pueblos latinos y sajones. 


ds 


Fábula (del lat. fa-ri, hablar) es un 
breve discurso o poemita que contiene 
una lección moral. Se llama también 
apólogo. Generalmente reviste forma - 
alegórica, presentando una acción, ya 
sea de personas o de animales o de 
cosas inanimadas a que se presta ani- 
mación y palabra. Vgr.,la fábula con . 
que Menenio Agripa,apaciguó a los ple- 
beyos romanos, refiriéndoles la discor- 
dia entre el vientre y los demás miem- 
bros del cuerpo humano. Los orientales 
fueron muy aficionados a esta forma, 
como eralmente a toda alegoría 
(v. e. da La enseñanza educativa ha 
empleado siempre las fábulas, valién- 
dose por lo general de las que, inventa- 
das por los indos, fueron popularizadas | 
entre los griegos por Esopo y entre los ` 
latinos por Fedro. En Francia utilizó 
éstas e inventó otras Lafontaine; y en 
España hicieron lo propio Samaniego e 
Iriarte, entre otros de menor mérito. 
En ciertas escuelas modernistas y exó- 
ticas, se prescinde de estos medios de 
enseñanza y educación, que no se st- 
plen fácilmente. La Escuela castiza no 
los debe omitir, ni dejar de hacer que 
los niños aprendan de memoria estos 

mitas, que forman a un tiempo su 
enguaje y su espíritu. 


Facilidad, de fácil, que significa eti- 
mológicamente, lo que se puede hacer 
(de facio hacer, fácile, lo que se puede - 
hacer. Actualmente no significa 


“lo hacedero, sino lo que se puede hacer 


sin trabajo o con esfuerzo. La 

Escuela ha de seguir un justo medio en 
rocurar la facilidad de sus-ejercicios. 
esde luego ha de tener suma solicitud 
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enno imponer nunca ejercicios que los 
“alumnos no puedan ejecutar; pues la 


imposibilidad, quita todo interés y pre- 
ael fracaso, que engendra el des- 
aliento. Pero tampoco ha de conten- 
tarse con ejercicios que se puedan rea- 
lizar sín ningún esfuerzo. La educación 
es una gimnasia, ordenada al desarrollo 
de las facultades anímicas; y así como 
no hay ejercicio gimnástico sin esfuer- 
zo, así los ejercicios escolares y, gene- 
ralmente, educativos, si no exigen ab- 
solutamente ningún esfuerzo, no pro- 
mueven el desarrollo, y si lo exigen mí- 
nimo, promoverán un desarrollo por 
extremo lento y limitado. Este justo 
medio de la facilidad, se ha perdido de 
vista, sobre todo desde el siglo xv11, en 
ue los Jansenistas de Port-Royal, para 
lisonjear a sus alumnos y atraérselos, 
les procuraron demasiada facilidad en 
los ejercios escolares. (Cf. Hist, Ped. 
n. 201). En vez de dejar a los alumnos 
que trabajaran en la interpretación de 
los libros clásicos, sin otra ayuda que 
la explicación del profesor, solícitamen- 
te escuchada por ellos, los proveyeron 
de versiones interlineares y Otros artifi- 
cios que los dispensaban de casi todo el 
trabajo. Para la composición se les 
dieron asimismo temas excesivamente 
preparados, que sólo dejaban al discí- 
pulo la ejecución material.—Al contra- 
rio; si se deja. al alumno demasiado 
abandonado a sus fuerzas, para resol- 
ver problemas excesivamente difíciles 
para él, pierde el ánimo y las ganas de 
estudiar; y la Escuela acaba por aban- 
donar los ejercicios que los alumnos 
aborrecen y hacen comúnmente mal, 
Una de las principales preocupaciones 
del pedagogo ha de ser, estimar la difi- 
cultad de los ejercicios que by fr a 
süs alumnos, en relación con las fuerzas 
que han alcanzado; para proporcionar 
la una a las otras. Como el maestro de 
gimnasia no carga con peso excesivo al 
que ha de hacer sus ejercicios; así el 
maestro de cualquiera disciplina ha de 
graduar solícitamente la dificultad, dis- 
minuyendo todo lo que tenga de exceso; 
nero dejando lo que el alumno puede 
levar sin fatiga, para que se ejercite y 
desarrolle.— Facilidad se llama tam- 
bién, la facultad de hacer sin esfuerzo 
y con rapidez, cualquiera género de 
operaciones, Para estimarla hay que 
atender mucho a la calidad de lo que se 
produce; pues si ésta es muy mala, no 
se puede alabar la facilidad de seme- 
jante producción. Se llama difícil faci- 
lidad la que produce obras excelentes, 
sin que se perciba el esfuerzo del autor, 
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por más que sea tal vez colosal. Esta 
precio cualidad se advierte, vgr., en 

oracio, cuyos poemitas parecen fluir 
espontáneamente de su pluma, aunque 
en realidad eran hijos de una elabora- 
ción laboriosa. De esta manera, cuando 
un atleta levanta un peso, la facilidad 
con que lo hace, produce la impresión 
de que no experimenta el peso; y sí lo 
experimenta; pero sus grandes fuerzas 
hacen que lo venza sin manifestar que 
siente su pesadez. Lo mismo, en las 
obras literarias, artísticas o científicas, 
la perfecta ejecución disimula el esfuer- 
zo, pero no lo suprime. Sin trabajo y 
esfuerzo constantes, no se puede hacer 
nada que valga la pena. Sobre todo a 
los jóvenes, se les ha de acostumbrar a 
no fiarse de la aparente facilidad, que 
nunca pasa de producciones fútiles. El 
valor está en la obra. A los grandes 
artistas no les quita mérito haber con- 
sumido muchos años en su producción; 
como no lo da a un mamarracho el ha- 
berse ejecutádo en un periquete. 


Facultad (del lat. fac- raiz de facio, 
hacer) se toma por potencia activa o 
capacidad para hacer algo o ejercitar 
alguna operación. Las facultades del 
hombre, parte pertenecen al cuerpo y 
parte al alma; y unas son naturales y 
otras adquiridas. Facultades del cuerpo 
son todas las potencias activas ordena- 
das a su conservación y reproducción: 

,la facultad de asimilitar, la de segregar, 
, la de producir movimientos locales, etc. 
Son tacultades los cinco sentidos cor- 
porales: facultad de ver, de oir, de gus- 
tar, de oler, de tocar, etc. -Pero más 
comúnmente se reserva este nombre 
ara las facultades del alma, o sea: la 
maginación, la sensibilidad, la memo- 
ria, la inteligencia y la voluntad.—Va- 
rias escuelas modernas han pretendido 
negar la existencia de las facultades 
del alma, reduciendo la vida anímica a 
series de fenómenos, cuya agrupación 
constituye lo único que reconocen, belo 
el nombre de alma. Pero este modo de 
concebir es absurdo. En primer lugar, 
porque no explica la conciencia perso- 
nal, cuyos caracteres son la identidad 
y continuidad. Si nuestra conciencia 
no fuera más que la agrupación pon 
de los fenómenos actuales, mi yo de 
hoy ninguna conexión tendría con mi yo 
de ayer o mañana; contra lo que nos 
enseña la experiencia. Esta experiencia 
interna, consciente, nos dice que yo soy 
¡ahora el mismo que ayer o que el año 
pasado; por más que en mí haya diver- 
sos pensamientos y estados anímicos. 


AR ma 


Biblioteca Nacional de España 


' 


L 
A 
8 


s 


- 


i" 


1 


h Aa a a di cd 


E EEEO N 


. FAL 

Que ese yo posee la capacidad (facul- 
tad) de producir pensamientos, recuer- 
dos y voliciones. Que aun cuando. en 
este momento no piense en la serie de 
los hechos que forman la Historia de 
España, o el conjunto de los números 
que forman la Tabla Pitagórica, puedo 
cuando quiera, actualizar en mi ánimo 
esos hechos o esos números; luego, no 
sólo poseo recuerdos actuales, sino la 
facultad de la memoria. Por manera 
semejante, aunque no tenga presentes 
en mi imaginación, los países que reco- 
rrí hace algún tiempo, puedo formar 
esa representación imaginaria; luego 
tengo facultad de imaginar o imagina- 
ción. Y asimismo puedo raciocinar y 
tomar resoluciones; luego poseo las 
facultades que se llaman inteligencia y 
voluntad.—Otra cosa es, la distinción 
entre esas facultades: si son una sola 
entidad capaz de producir todos esos 
actos anímicos, o si son entidades dife- 
rentes ya en su totalidad, ya en su par- 
te accidental. Acerca de lo cual discu- 
ten las escuelas filosóficas, aun dentro 
del Sistema escolástico; y hay mucho 
que estudiar y discutir.—También son 
verdaderas facultades los hábitos acti- 
vòs, y así se designañ con frecuencia 
en el lenguaje vulgar. Así el pintor 
e la facultad de pintar, el músico 

de harmonizar o tocar, el caligrafo la 
de escribir, etc., etc. Estas facultades 
no las recibimos de la Naturaleza, sino 
las adquirimos por el ejercicio de actos 
homogéneos, aptos e producir esos 
hábitos (v. e. p.) o facultades adquiri- 
das.—Se llaman en las Universidades 
facultades, las agrupaciones de Profe- 
sores de un mismo ramo o grupo de 
ciencias. Las antiguas Universidades 
europeas, solían tener algunas de las 
cuatro facultades: Teologia, Derecho, 
Medicina y Artes, que comprendía la 
Filosofía y otras disciplinas, como la 
Música.—El desarrollo .de las Ciencias 
exactas y naturales, ha dado lugar en 
las Universidades modernas d otras 
divisiones de las Facultades; y fuera 
de Alemania, que hs: conservado la divi- 
sión antigua, se ha solido separar la 
Facultad de Ciencias, de la de Filosofía 
y Letras o Filología. Cf. Universidades. 


Falk (Adalberto) Ministro de Cultos 
e Instrucción pública de Prusia, desde 
1872 a 1879; tomó parte activísima en 
el Kulturkampf con las reformas libera- 
les en materia de enseñanza. Reservó 
al Estado la vigilancia de las escuelas, 
creando al efecto gran número de ins- 
pectores independientes de la autoridad 
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eclesiástica. Excluyó de la enseñanza a 
los miembros de congregaciones reli- 
giosas. i 

Falta, equivale etimológicamente a 
defecto (deficere significa faltar) no 
llegar a lo propuesto. De esta manera 
el sentido de las faltas es negativo; 
como cuando decimos que hay falta en 
un peso, porque no llega a la cantidad 
prefijada. En este sentido los niños 
tienen faltas, cuando no llegan en su 
desarrollo físico, moral e intelectual, al 
grado que requiere su edad. Pero el 
uso común llama a éstas más bien defi- 
ciencias, y designa como faltas las ma- 
las acciones y malos hábitos. En el len- 
guaje forense falfas son los delitos me- 
nores, así como crímenes son los delitos 
más graves. Falta, delito, crimen, for- 
man así una gradación de culpabilidad, 
en el uso actual de nuestro idiomá. (Cf. 
art. Criminalidad). — Faltas infantiles 
no obstante, se llaman más propiamente, 
aquellos defectos que, sean o no culpa- 
bles, tienen su raíz en la debilidad de 
la infancia; como la distracción (funda- 
da en la debilidad de la atención), la 
inconstancia (nacida de la falta de fijeza 
en las ideas, preponderancia de la vida 
sensitiva y falta de hábitos. robustos en 
la voluntad); la excesiva propensión a 
los juegos (originada de la impresiona- 
bilidad de la imaginación), la facilidad 
en mentir (ya por el temor del castigo, 
o ya por la fantasía de encarecer sus 
cosas), etc. El conocimiento de estas 
faltas ha de producir en el educador un 
efecto doble; en primer lugar, ha de 
hacerle indulgente con las acciones que 
de ellas proceden. Así, una distracción 
o mentira de un niño, no tiene la grave- 
dad que iguales faltas de un adulto. 
Pero, en segundo lugar, ha de estimu- 
lar la aplicación de medios educativos 
ordenados para ir remediando las debi- 
lidades de donde estas faltas nacen. 
Esto es: hay que atacar sus raíces, sin 
apurarse entre tanto por los malos bro- 
tes que de ellas salen. (Cf. los artículos 
respectivos).—Faltas juveniles son, co- 
mo las infantiles, las que nacen de los 
caracteres propios de la juventud O 
adolescencia; ver., la petulancia, el op- 
timismo excesivamente confiado, la im- 
previsión, etc. Hay que evitar el des- 
cabellado criterio que resta importancia 
a las faltas juveniles, atendiendo sólo a 
la mayor inconsciencia de la juventud, 
y perdiendo de vista la transcendencia 
enorme de los errores que en la juven- 
tud se cometen. Las faltas juveniles 
podrán, en muclíos casos, tener una 
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moralidad menos que intensa iguales ac- 
tos del hombre adulto; pero sus conse- 
cuencias son a menudo incomparable- 
mente más graves; porque la juventud 
tiene dentro de sí toda la vida humana; 
al paso que la ancianidad la tiene ya 
fuera de sí. La imprevisión juvenil, 
vgr., podrá ser moralmente menos cul- 
pable que la del varón maduro (por el 
menor conocimiento del joven, la mayor 
efervescencia de sus pasiones, etc.). 
Pero frecuentemente será causa de ma- 
lograr toda una vida; al paso que en la 
edad madura, y más aún en la senil, no 
podrá ya malograr lo que se aegre 
en la juventud. (Cf. Frivolidad y Res- 
ponsabilidad, arts. IV-VI).—Las faltas 
del maestro ọ educador, revisten espe- 
cial' gravedad, por la transcendencia 
que tienen en la ecucación de sus alum- 
nos. Tales faltas se multiplican por tan- 
tas unidades cuantos son los alumnos en 
quienés se reflejan, por el irresistible 
poder del ejemplo. Por.eso, ligerezas 
que en otras personas son leves, se ha- 
cen en el maestro intolerables, vgr,, el 
vestir inmodesto o los modales livianos 
de la maestra; el fumar o usar palabras 
groseras en el maestro; y en uno y otra, 
toda acción contraria al decoro, a la re- 
ligiosidad y a las buenas costumbres. 

ay cosas que pueden tolerarse en una 
persona, sobre todo joven, que no tie- 
ne responsabilidad pedagógica, y se 
hacen funestas y totalmente insufribles 
en el educador. (Cf. Educación para 
Educadores, art. V). 


Falloux (Alfredo Pedro de, 1811- 
1886). Publicista católico francés, de- 
fensor de la libertad de enseñanza, y 
Ministro de Instrucción pública bajo la 
ge deLuisNapoleón, 1849-1849, 

ió su nobre a la Ley (1850) que conce- 
dió en Francia la libertad de enseñanza, 
causa del florecimiento de los Colegios 
franceses hasta la exclusión de las Con- 
gregaciones religiosas. 


Familia viene de famuli, los siervos, 

y expresó, en Roma, el conjunto de los 
ijos y siervos, que se hallaban igual- 
mente sometidos a la autoridad del pa- 
dre. Su significación moderna tiene una 
extensión fluctuante; pues a veces se 
toma por toda la parentela, otras por el 
grupo de parientes que viven en una 
misma casa. En sentido estricto, sólo 
comprende a los padres (y abuelos, si 
viven juntos) y a los hijos y nietos, que 
formen un todo, no sólo por la sangre, 
sino también por la convivencia. Desde 
el momento que los hijos se casan y 


van a vivir separadamente, se dice que 
han constituído otra familia. En este 
sentido estricto se toma la voz familia 
en Pedagogía, cuando decimos que la 
familia es el foco de la educación y el 
principal agente de ella, En efecto, 
siendo la educación una generación mo- 
ral, complemento de la generación fisi- 
ca, pertenece naturalmente al mismo 
principio de ésta que son los padres, no 
solos, sino junto con las demás personas 
que viven bajo un mismo techo, unidas 
con los lazos familiares. Los padres 
tienen la natural aspiración de que sus 
hijos se les asemejen y sean, si es posi- 
ble, mejores que ellos. Este es el móvil 
de la educación, y contiene los dos as- 
pectos de ella: tradición de una herencia 
cultural y perfeccionamiento progresi- 
vo. (Cf. Ed. mor. 1. y sigs.) Además, 
la familia posee naturalmente los dos 
grandes resortes de la educación: la 
autoridad y el amor, que aseguran la 
docilidad de los educandos. En las so- 
ciedades perfectas, el Estado asume 
algunas de las atribuciones de la fami- 
lia, para completarlas, y otro tanto hace 
la Iglesia que es sociedad perfecta (en 
el Catolicismo). Pero nunca deben lle- 
gar a la absorción del poder educativo 
de la familia, la cual posee elementos 
insustituibles por su misma naturaleza. 
De ahí el error sofístico de la máxima: 
los hijos son del Estado. Los hijos son 
de la familia, y las familias son del Es- 
tado; el cual no puede formar debida- 
mente a los ciudadanos sino por medio 
de la familia. Asimismo el Maestro Ba 
blico no tiene autoridad sobre los dis- 
cipulos por sola delegación del Estado, 


sino al propio tiempo por delegación de ` 


la familia (y entre los católicos, de la 
Iglesia), por lo cual, no puede desen- 


tenderse de su intervención legítima. . 


La educación familiar tiene una intimi- 
dad que nunca puede alcanzar la edu- 
cación de la escuela o del colegio. La 
causa es, la unión íntima ehtre educa- 
dores y educandos, fundada en el víncu- 
lo de la sangre y en la semejanza de 
indiosincrasias, y la continuidad duran- 
te muchos años desde los más tiernos 
de la vida. Pero naturalmente, esa edu- 
cación vale lo que vale moral y cultu- 
ralmente la misma familia. De ahí la ne- 
cesidad de suplirla o auxiliarla por me- 
dio de la Escuela, casi siempre, en el 
orden científico, y muchas veces en el 
orden moral. Cf, art. internado. No 
obstante, cuando la moralidad ha des- 
aparecido de la familia, que es su ver- 
dadero foco, es sumamente dificil sus- 
tituirla con la educación ulterior extra- 
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familiar. Por eso dijo Horacio que los - 


siglos decadentes primero corrompieron 
el matrimonio, y la raza y la familia; y 
de esta fuente manó la corrupción a los 
pueblos y Estados. 


Fanatismo viene de fanum, templo * 


de una falsa divinidad. Suele llamarse 
fanatismo el fervor religioso que no 
nace de una creencia, sino es puramen- 
` te sentimental; o en el que no hay pro- 
porcion entre la idea y el afecto. Ha- 

lando con propiedad, nunca pueda lla- 
marse fanatismo el afecto religioso, por 
ardiente que sea, cuando estriba en 
verdad; esto es: en una creencia reli- 

iosa verdadera. Pero en algún sentido 
lato, se llaman fanáticas las personas 

ue tienen un conocimiento muy imper- 
fecto del objeto de su cúlto, junto con 
un encendido sentimiento religioso acer- 
ca de él. Algunos pueblos o personas 
muy rudos, vgr., ponen su confianza 
en una imagen de un santo, dirigiendo 
su afecto, no tanto al Santo (menos a 
Dios, que glorifica a sus Santos hacien- 
do milagros por su invocación) cuanto 
a la misma imagen. En realidad, para 
designar estos casos no sería del todo 
impropia la palabra fanatismo. Al con- 
- trario, es absurdo y ofende a los piado- 
sos oídos, decir que es fanático el que 
tiene fervorosos sentimientos de devo- 
ción a la Virgen Santísima, a Cristo 
Sacramentado, etc. Estos objetos son 
dignos de más fervorosos sentimientos 
de los que caben en nuestro humano 
corazón; por ende, por mucho que nos 
encendamos en su amor y estima, nunca 
podemos incurrir en fanatismo. — Faná- 
- ficos son, con toda propiedad, los mu- 
sulmanes que van a adorar a la Meca; 
los sectarios que veneran la petaca de 
Garibaldi, o el corazón de un impío que 
` lo mandó poner en sal, etc., etc. 


Fantasía se llama la facultad del alma 
con que combinamos las imágenes reci- 
bidas por los sentidos, para formar 
otras por su mezcla o combinación. 
Así, vgr., con la forma de un monte y 
el color y brillo del oro, formamos la 
imagen de un monte de oro. El artista, 
reuniendo los rasgos hermosos de mu- 
chos rostros, forma con su fantasía, un 
ideal de hermosura humana, que luego 
procura realizar en sus obras. 
esto se entiende la importancia de la 
fantasía para las artes. También la tie- 
- nen para las invenciones; pues muchas 
de éstas nacen de la combinación acer- 
tada de imágenes de varios objetos; por 


más que la combinatoria propiamente 
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dicha, pertenece a la inteligencia, que 
es la que principalmente inventa.—Lé 
fantasía es una potencia orgánica (si- 
tuada en el cerebro), idéntica en el ór- 
gano a la imaginación (v. e. p.). Pero 
se llama imaginación o sentido interno 
cuando se limita a reproducir las formas 
sensibles; mientras toma el nombre de 
fantasía cuando pasa a transformarlas 
por combinación con otras. El geóme- 
tra, el mecánico y otros hombres de 
ciencia, necesitan imaginación, pero no 
precisamente fantasía. —El nombre de 
ésta es de origen «griego, de la raíz 
phan, de un verbo que significa apare- 
cer y resplandecer. De la misma se for- 
ma la palabra fantasma que tiene dos 
significados: El fantasma llaman los 
filósofos escolásticos a la forma imagi- 
nativa de donde la inteligencia toma las 
nociones sensibles. La fantasma es, en 
el lenguaje vulgar, la aparición preter- 
natural o espectro o lo que pretende 
pasar por tal. 


Farnaby (Tomás, 1575-1647) fué el 


más renombrado maestro inglés del si- 
glo xvii, notable gramático, retórico, 
poeta, latinista y helenista: Después de 
una vida aventurera fundó en Londres 
una escuela muy concurrida por los no- 
bles, en la cual estableció una manera de 
graduación, por medio de maestros auxi- 
liares. Editó varios autores clásicos, y 


compuso un Systema grammaticum y 


Frases elegantes latinas. 


Fatiga. La fatiga se caracteriza, 
objetivamente por la disminución de la 
efectividad, y subjetivamente por una 
complejidad especial de sensaciones, 
que causan aversión al esfuerzo, y fi- 
nalmente somnolencia. Se distingue una 
ri, física y psíquica, según que se 
advierta en el trabajo mecánico o inte- 
lectual, o proceda de él; por más que 
toda fatiga es propiamente orgánica 
(cerebral). La forma extrema de la fati- 
ga es el agotamiento (v. e. p.). Cuando 
las fuerzas reparadoras del organismo, 
no reponen diariamente los desgastes 
ocasionados por la fatiga, sobreviene 
el agotamiento y los estados patológi- 
cos nacidos de la fatiga.—La fatiga se 


manifiesta de un modo general o local 


(por más que su raíz sea siempre gene- 
ral). La fatiga local (vgr., en algún 
miembro) permite trabajar con otros. 
Pero esto no se puede hacer indefinida- 
mente, por la naturaleza cerebral de la 
fatiga. Su manifestación localizada pro- 
viene de la acumulación de toxinas pro- 
ducidas por el trabajo, en una parte del 
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cuerpo más que en otras. El estudio 
de la fatiga es de suma importancia 
para la Pedagogía, y ha procurado ad- 
quirir modernamente precisión y exac- 
titud, distinguiendo la fatiga de cada 
una de las facultades, y medirla exacta- 
mente. Esta medición se hace, ya di- 
«rectamente, atendiendo. al trabajo pro- 
pio de la facultad cuya fatiga medimos, 
| ya midiendo ciertos efectos concomi- 
tantes en otras facultades. Así, la fati- 
ga mental se mide indirectamente, apre- 
ciando la disminución que produce en 
l la sensibilidad cutánea, la cual se apre- 
cia por medio de los estesiómetros 
(v. e. p.). El estudio de estas relacio- 
nes, entre la fatiga mental y la capaci- 
dad de producir trabajo muscular, ha 
deshecho un sofisma antiguo que con- 
sistía en persuadirse de que los trabajos 
atlélicos predisponían para el ulterior 
ejercicio mental. No es así. La fuente 
de la energía física en el hombre, es 
una sola; según parece, el, sistema ner- 
vioso; y por ende, lo qie agota o fatiga 
el sistema nervioso central, sea por el 
ejercicio fatigoso de los músculos, sea 
por el estudio o trabajo mental, indis- 
- pone para toda otra humana actividad. 
e ahí se sigue que, los escolares y las 
personas que quieren dedicarse al estu- 
dio, no se deben entregar a trabajos 
ponce como los ejercicios atléticos o 
as marchas y ascensiones, etc.; sino 
necesitan un ejercicio muscular mode- 
rado, que evite la concentración de la 
Sangre en el cerebro, pero que no agote 
} la energía en ninguna de*sus manifes- 
 faciones.—Se han hecho pacientes ex- 
S perimentos para determinar el índice 
ponométrico (v. e. p.) de cada estudio 
y trabajo escolar; pero hay que conve- 
nir en que tales estudios no han llegado 
a resultados claros y uniformes; por lo 
cual no hay que pensar por ahora en 
- tomar sus resultados como base del 
- plan y horario escolares. Véanse los 
- extractos que publicamos en la Rev. I, 
445, donde se pone el cuadro siguiente, 
-que hace ver la incoherencia de los ré- 
sultados obtenidos hasta ahora. (Tóme- 
se de la pág. 448).—Los medios más 
sencillos para medir la fatiga directa- 
mente, en la escuela, son la medida de 
la atención y de la memoria, antes 
después del ejercicio que produce fati- 
a. Vgr., puédese durante una serie de 
ías, aprender ciertos versos antes de 
comenzar la clase matutina o vesperti- 
na; y luego por otros días, hágase la 
misma prueba después de dichas clases, 
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Comparando el número de versos . 
€ aprendidos en los días de la primera se-- 


"3581 — 
Biblioteca Nacional de España 


i e ? 
rie, con los aprendidos en la segunda, 
se verá el efecto de la fatiga sobre la 
memoria, que puede servirle de medida 
directa. Luego háganse experimentos 
semejantes variando los trabajos de la 
clase, y se podrá comparar la fatiga 
producida por unos u otros, atendiendo 
a su efecto sobre la memorización post- 
escolar. —Lo mismo se procede por 
medio de la atención, proponiendo un 
ejercicio que la requiere, antes y des- 
pués de la clase, antes y después de 
determinados ejercicios escolares, etc. 
Puede servir de ejercicio de atención, 
escribir al dictado palabras con o sin 
sentido (nótense las faltas cometidas), 
o tachar una letra de un impreso, O co- 
rregir una prueba de imprenta cuyos 
errores el maestro conoce de antema- 
no, etc.—Evitese a todo trance que la 
fatiga de los escolares pase del límite 


de elasticidad, o llegue al agotamiento 


(v. e. p.), pues entonces será preciso 
acudir a un tratamiento médico, gene- 
ralmente con prolongado descanso ab- 
soluto. Por el contrario, es sano y 
educa la potencialidad de las facultades, 
llegar en los, ejercicios hasta un grado 
de fatiga que se reponga con el des- 
canso ordinario. La causa normal de 
la fatiga, parecen ser ciertas toxinas 
que se producen por el ejercicio de los 
órganos. Todo ejercio orgánico lleva 
consigo una combustión; una transfor- 
mación química de las substancias para 
esto preparadas en los órganos (ver. en 
la vista, la púrpura retinal). El consu- ~ 
mo de estas substancias y su consi- 
guiente disminución, bastaría para ex- 
plicar la fatiga; la cual exige el descan- 
so (especialmente el sueño), durante el- 
cual se reponen las pérdidas, o se hace 
nueva provisión de las substancias ne- 
cesarias para expender en un nuevo 
trabajo. Pero como esas substancias no 
se aniquilan, sino se transforman en 
otras ineptas para el trabajo orgánico, 
esas son verdaderas toxinas. A la ma- 
nera que al quemarse el carbón, para 
empujar una locomotora, se gasta, con- 
virtiéndose en anhídrido carbónico y 
dejando un residuo de cenizas, que hay 
que separar del hornillo, para que no 
impidan la circulación del aire. Sobre 
la fatiga véanse los modernos tratados 
de Psicología experimental, entre ellos 
J- M. Ibero, Psicol. Empirica, 321-334. 
La Vaissière-Palmés. Cf. nuestra Di- 
dáctica y Paidología, núms. 494 y sigs. 
(2." ed.). : i 


Fe es el asentimiento de la mente a 
una proposición, no por la evidencia o 


4 
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persuación de la misma, sino por auto- 
ridad extrínseca a ella. La fe puede ser 
humana o divina, según sea humana o 
divina la autoridad que mueve al asen- 
timiento. La fe humana es indispensable 
para la vida, la cual se nos haría moral- 
2 mente imposible, si no asintiéramos más 
que a lo que con evidencia se nos mete 

or los ojos, o persuade por si nuestro 

nimo. Sin fe humana no podríamos 
saber quién es nuestro padre y nuestra 
madre (pues nadie se acuerda de cuan- 

do nació y menos de cuando fué engen- 

' drado), no tendríamos noticia de otros 
países que de los que hemos recorrido, 

y aun de éstos ignoraríamos el nombre 

y todo aquello que no hiere los sentidos; 

ni sería posible la vida para quien no 
creyera sino lo que por sí mismo ve. 
Pero. la fe humana tiene valores muy 
«diferentes según sea la autoridad del 
testigo que la abona. Esta autoridad 

se compone de dos elementos; la cien- 

cia del testigo y su veracidad, por las 

que sabemos que supo la verdad y quiso 
ecirnosla.—La fe divina estriba en la 
Palabra -de Dios, que se ha dignado 
revelar muchas cosas al humano linaje 

(v. Revelación). La fe divina es ab- 
solutamente infalible; pues Dios no 
panie engañarse, por su infínita Cien- 

ia, ni puede engañarnos por su infinita 
Veracidad y fidelidad.—En el actó de 

fe hay que distinguir varios elementos, 

El primero es el conocimiento previo 
¡acerca dela revelación de la proposi- 
~ ción que se trata de creer. Este conoci- 
miento lo recibe el católico de la Iglesia, 
que sabe ser divinamente fundada y 
asistida por el Espíritu Santo, para que 
no pueda errar al proponernos lo que 
hemos de creer. Para el que no es cató- 
lico hay motivos de credibilidad evi- 
dentes, que le demuestran la divinidad 
de la Iglesia y el hecho de la divina Re- 
velación. Los fundamentos de la fe, 
no es menester admitirlos primero por 
fe (en esto habría círculo vicioso) sino 
se pueden alcanzar por conocimiento 
cientifico; y una vez conocidos estos 
fundamentos, nos persuaden natural- 
mente de que Dios ha revelado los dog- 
mas de nuestra fe. Entonces viene el 
segundo elemento del acto de fe, que 
es la voluntad de creer, la cual es libre. 
Propuestos los motivos que tenemos 
para creer, todavía no nos vencen con 
la evidencia de las cosas visibles sino 
déjannos en libertad de creer o no creer 
(Cf. Nuestra fe, libertad-de la fe, con- 
ferenc. XI). Por esto la fe es meritoria, 
porque es libre; y la excusa de los que 
alegan, no poder creer, es vana, por la 
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misma razón. El tercer elemento es pro- 
piamente el acto de fe, o sea, el asenti- 
miento: de la inteligencia a la verdad. 
suficientemente propuesta y libremente 
admitida.—La virtud feologal de la te, 
es un hábito sobrenatural, infundido. 
por Dios en el alma, que la habilita 
para hacer actos sobrenaturales de fe, 
meritorios para la vida eterna. Por so- 
las nuestras fuerzas podríamos hacer 
actos de fe naturales. movidos por la: 
fuerza convincente de los. motivos de 
credibilidad. Pero los actos naturales 
no producen mérito sobrenatural. Para 
esto se nos da la gracia de la fe y la 


virtud teologal de ella. (Cf. Dogmática 


cristiana). 


Fe y ciencia. Las relaciones entre 
la naturaleza de la fe y de la ciencia, 
son clarísimas: pues el fundamento de 
la fe es la autoridad y el de la ciencia 
e e. p.) es la demostración evidente. 

ero se ha discutido desde muy anti- 
guo cuál sea la relación entre los obje- 
tos alcanzados por una y otra. Los 
gnósticos, herejes que no tenían del 
Cristianismo más que el nombre, pre- 
tendían que la Ciencia (Gnosis) era un 
conocimiento de orden superior a la fe, 
Los actuales racionalistas afirman que 
hay conflictos entre la fe y la ciencia 


(Draper), esto es: que lo que la fe en- 


seña como dogma, es a veces contrario 


alos resultados de las ciencias. Los 


modernistas, por su parte, niegan la 
posibilidad de tales conflictos, porque 


admiten que puede ser verdadero con 
verdad de fe, lo que es falso en el orden. 
de la Ciencia o de la Historia (para ellos 
la fe es de naturaleza sentimental, 

por ende, ajena al orden logico = I 
Catolicismo profesa que no puede ser 
vetdad científica, lo que es contrario a 
la verdad revelada, 6 de fe. Pues uno 
mismo es el Autor de la verdad reve- 
lada y de la verdad científica, natural. 
Por ende, a priori hay que rechazar la 


posibilidad de conflictos entre la cien- 


cia y la fe (no en el sentido de los mo- 
dernistas) porque Dios, verdad infali- 
ble, no puede revelar lo que no sea 


verdadero. Asentado esto, los apolo- 


gistas (v. e. p.) católicos deshacen uno. 
por uno todos los pretendidos conflic= 
tos. (Cf. Nuestra fe, Conferencia VIII 
y IX y La Verdad desnuda en materia: 
de Religión). 
bastante instruido para ver la falsedad: 
de los sofismas que contra la fe se pro- 
ponen, en primer lugar, ha de per 

necer tranquilo, seguro de poseer la 
verdad; y luego ha de acudir a los doc- 
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El católico que no es- 
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tores que la Iglesia tiene para estudiar 
y resolver esas aparentes dificultades. 


Fechner (Gustavo T., 1801-1887) co- 
menzó por cultivar las ciencias físicas 
y matemáticas, e impedido en esto por 
una enfermedad de los ojos, se entregó 
a estudios filosóficos y religiosos, pre- 
tendiendo aplicar a ellos los métodos 
acostumbrados en las ciencias físicas y 
exactas. Porese camino vino a crear 
la Psico-física, preliminar de los mo- 
dernos estudios de Psicología experi- 
mental. Fechner no fué propiamente 
materialista, sino más bien animista, 
pues concebía a Dios como alma cons- 
ciente del Universo, y consideraba 
como animados todos los seres, para 
establecer una correlación entre la Psi- 
cología y la Física. Su obra principal 
son sus Elementos de Psico-física, y su 
ley sobre la relación geométrica entre 
la excitación y la sensación es lo que 
le ha hecho más conocido. 


Feijoo (P. Benito Jerónimo, 1676- 
1764), benedictino, profesor de la Uni- 
versidad de Oviedo, fué fecundo publi- 
cista, Su Teatro critico y sus Cartas le 
han dado su celebridad, y algunos capi- 
tulos sobre la educación le hacen digno 
de ser mencionado aquí. Todavía es 
escolástico, aunque descubre y ataca 
los vicios en que había degenerado el 
ergotismo y otros abusos rutinarios. 
La Filosofía estribe en la razón más 
que en la autoridad, y estúdiese más la 
naturaleza de las cosas, que lo que de 
ellas sintieron los antiguos. Feijoo 
es un novador moderado, respetuoso 
de la tradición pero enemigo de la ru- 
tina. Cf. Hist. Ped., n. 296. 


Felbiger (Juan 1. von, 1724-1788) es 
considerado como uno de los adalides 
de la reacción católica en la Pedago- 
gia, Abad de la Colegiata de Sagan en 

ilesia; procuró mejorar la escuela 
popular en su país. Envió algunos jó- 
venes para que se formasen en Berlín 
g. 1763 publicó una Ordenanza sobre 

organización de sus escuelas, esta- 
bleciendo la enseñanza por clases y los 
métodos realistas. Compuso el Cate- 
cismo de ao y otros muchos libros 
didácticos. Sus éxitos movieron al Go- 
bierno a adoptar sus métodos en toda 
Silesia. María Teresa le llamó a Aus- 
tria para que reorganizara la Escuela 
pública, para lo cual redactó un Orden 
general de las Escuelas normales y 
primarias. Su obra principal es el Libro 
metódico, 1775, traducido a varios idio- 


mas. Dió grande importancia a la buena 
formación de los maestros y a la digni- 
AE g de su profesión. Ci. Hist. Ped. 
n. š 


Felicidad es el estado en que el 
hombre está libre de todo mal y goza 
de cuanto apetece. Enun sentido me- 
nos propio, se llama felicidad la condi- 
ción de aquellos que gozan de bien- 
estar, libres de graves o dolorosos 
males y en posesión de bienes apeteci- 
bles. Esta es la única que se puede al-. 
canzar en la presente vida, en la que 
siempre estamos sujetos a necesidades 
e incomodidades, y poseemos bienes 
incapaces de saciar nuestras aspiracio- 
nes. Pero el hombre ha sido criado 
por Dios para una felicidad absoluta, la 
cual no puede conseguir en esta vida, 
sino en una existencia ultraterrena, a 
que le destina la inmortalidad de su 
alma.—La felicidad absoluta exige- la 
satisfacción de todas las aspiraciones 
o apetitos humanos. Y como el hom- 
bre, por razón de su naturaleza com- 
puesta de cuerpo y alma, tiene apetitos 
corporales y espirituales, la felicidad 
pertecta requiere la satisfacción de 
todos ellos. No obstante, siendo los 
apetitos del alma en tanto superiores a 
los del cuerpo, cuanto el alma es supe- 
rior a la materia orgánica, aquél se 
puede llamar simplemente feliz (aunque 
no absolutamente) que posee la satis- 
facción de sus apetitos racionales, los 
cuales aspiran a la suma Verdad y al 
sumo Bien. Por eso, las almas que 
ahora están en el cielo, son felices, 
aunque no poseen sus cuerpos, ni por 
ende, la satisfacción de sus apefitos. 
sensitivos. Y aun en esta vida misera- 
ble, las almas entregadas a Dios, y que 
han puesto en él todo su amor, logran 
una felicidad relativa, en la posesión de 
Dios por conocimiento y amor.—Al 
contrario, los que procuran saciar sus 
sentidos con los deleites materiales, no 
pueden ser felices, porque dejan sin 
satisfacción sus facultades principales, 
que son la inteligencia y la voluntad 

+ racional. Los cristianos esperamos una 
felicidad perfecta, en que no sólo po- 
seeremos el bien del alma, sino el del 
cuerpo resucitado y glorioso. (Cf. Se- 
creto de la felicidad, Introduc. ¡Nuestra 
alegría! Valores humanos conf. X). 


Feltre (Victorino da, 1378-1456) hu- 
manista y el mayor pedagogo de su 
época. Para educar a los jóvenes no- 
bles de Mantua organizó la Casa gio- 
cosa para hacer de ella un ambiente 


—R — if ' . 


ACLARÓ DA HITA 
Biblioteca Nacional de España 


a sr o > A 


t.Iy/eltemplario 


FEM 


ropicio a la obra educativa, mezclando 
a alegría con la sobriedad y modestia. 
Dió grande importancia a los ejercicios 
religiosos y atendió convenientemente 
a los físicos, sin olvidar el endureci- 
miento (v. e. p.) de los alumnos. Era 
inflexible en exigir la veracidad y las 
buenas costumbres. Dió lugar a los es- 
tudios de matemáticas y otras ciencias, 
al lado de los humanísticos. Favoreció 
alos estudiantes pobres y erigió para 
ellos un propio colegio, a que consagró 
especial solicitud. Cf. Hist. Ped. núme- 
ros 142 y 143, 


Fellenberg a Eoanue de, 
1771-1844. Natural de Berna. Durante 
su juventud viajó por Alemania, dedi- 

dose sobre todo a las experiencias 
y estudios agrícolas. En 1796 compró 
una gran finca, que llamó Hofwyl, con 
el propósito de ensayar en ella sus prin- 
cipios, capaces según él de dar a la 
sociedad la prosperidad y la estabilidad 
del orden público. Pensó crear en sus 
posesiones, tres institutos; uno para la 
educación de niños pobres (que tuvo 
éxito gracias al joven profesor Wehrli); 
otro para los de la clase media, y otro 
para los nobles. En aquel tiempo, Pes- 
talozzi trasladaba su colegio de Burg- 
dorf a Miinchenbuchsee, cerca del de 
Fellenberg. Pusiéronse de acuerdo los 
dos, y Fellenberg fué nombrado direc- 
tor de los institutos fusionados. Pero 
las ideas opuestas de ambos pedagogos 
hicieron esta unión poco duradera, y 


Pestalozzi trasladó su instituto a Yver- 


dun. En 1809 se abrió en Hofwyl el 
Instituto agronómico para la educación 
de los que más tarde habían de ser di- 
rectores de explotaciones agrícolas de 
importancia; así como una escuela de 
educación científica para la nobleza, 
donde acudieron los príncipes de toda 
Europa. Trató otra vez de unirse con 
Pestalozzi pero tampoco tuvo éxito su 
tentativa, y despechado por eso publicó 
un folleto calumnioso contra su antiguo 
compañero. Ofreció al Cantón de Ber- 
na su finca, con la pretensión de que 
fuese nombrado Instituto nacional, pero: 
no fué aceptada. 


Feminidad es la característica de la 
mujer, no ya en lo físico, sino en lo 
psíquico y moral. En todo tiempo ha 
reinado en la Humanidad el sentimiento, 
más que persuasión, de que la mujer ha 
de tener diferente carácter que el va- 
rón, al cual en cierto modo ha de com- 
pletar y auxiliar. A la dureza y activi- 
dad varonil, ha de corresponder la 
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condición suave y tranquila; a la volun- 
tad de conquistar, el sentido del orden; 
a la acometividad, el espíritu de pacien- 


cia abnegada y tenazmente resistente; 


a la energía que tiende hacia lo exte- 
rior, la concentración doméstica. Elsen- 
timiento de las cualidades anímicas de 
la mujer, fundó la semiconsciente vene- 
ración con que el varón la ha reveren- 
ciado a veces; como en el culto caballe- 
resco de la edad media a la mujer; y 
más general y genuinamente, a la 
madre, en quien se considera la encar- 
nación de las virtudes femeninas. No 
ha sido la condición sexual lo que ha 
hecho venerable a la mujer, sino las 
disposiciones al orden tranquilo, al pa- 
ciente sufrimiento, a la concentración 
en torno del hogar, propiedades carac- 
terísticas de la feminidad; ordenadas 
por la Providencia para habilitarla a su 
vocación maternal, ya sea en la familia 
propia, ya en la Humanidad desampa- 
rada. Y sólo en la actuación de estas 
aptitudes femeninas halla la mujer con- 
tento duradero y ocupación dichosa. 


Feminismo del lat. femina, la mujer, 
es, en la moderna acepción de esta pa- 
labra, el movimiento en pro de la igua- 
lación de derechos entre la mujer y el 
varón. La mujer aparece en la historia 
reducida a la condición de sierva, o a 
una dependencia excesiva del varón. En 
Roma, aun la mujer casada (la matrona) 
y aun la madre viuda, eran considera- 
das como hijas, enteramente sujetas a 
la potestad del padre de familia, ya 
fuera su marido o el hijo mayor, here- 
dero de la patria potestad. En la China 
la condición de la mujer era semejante. 
Generalmente el Paganismo consideró 
a la mujer como esclava; como instru- 
mento de la procreación o del deleite, 
El Cristianismo obró su rehabilitación, 
divinizando a la mujer en la persona de 
la Madre de Dios, y dando a los dos 
sexos (que no se opondrén en el 
cielo) un mismo fin último, y por ende, 

roponiéndoles el ejercicio de seme- 
jantes virtudes. —Algo de esto, habían 
alcanzado antes algunos grandes ge- 
nios, como Platón, que abogó por la 
igualación de los sexos en la educación, 
y por la admisión de las mujeres a los 
cargos públicos. Cicerón, en su Repú- 
blica, protestó contra la opresión espi- 
ritual de las mujeres. Séneca consi- 
deró qee de la posición de la mujer, 
dependía la salud o la ruina del Estado. 
Más paladinamente Clemente de Ale- 
jandría, declaró ane debía ser una mis- 
ma la educación de los dos sexos, por 
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necesitar unas mismas virtudes y tener 
un mismo destino final. Antes había 


dicho S. Pablo que, para Cristo, no hay 
varón y mujer, sino todos los hijos de 


Dios tienen un mismo destino eterno. ' 


S. Jerónimo enseñó a las damas roma- 
nas los más hondos misterios de la Sa- 
grada Escritura; y las Ordenes religio- 
sas de mujeres, cultivaron el ingenio 
de las religiosas, entre las que brillaron 
en lo más rudo de la Edad Media Santa 
Lioba, Roswitha, Hildegarda, Clara de 
Asís, Gertrudis, etc. En el-s. xiv San- 
ta Brígida y Catalina de Sena, cuyos 
consejos oía el Papa. A pesar de eso, 
entre los seglares prevaleció mucho 
tiempo la preocupación contra los estu- 
dios de la mujer, procedente, no del 
Cristianismo, sino del Islamisíno y de 
las costumbres bárbaras. En els. xvi 
Santa Teresa de Jesús brilló a par de 
Isabel la Católica y de la pléyade de mu- 
jeres instruídas de su tiempo. D." Bea- 
triz Galindo, la Latina, enseñó este idio- 
ma, D.* María Pacheco y la Marquesa 
de Monteagudo, hijas del Conde de 
Tendilla fueron muy instruídas. La hija 
de Lebrija desempeñó una cátedra en 
Alcalá y D.“ Lucía de Medrano en Sa- 
lamanca. No fué pues un gran progre- 
so, sino una protesta contra sus impug- 


. nadores, la enseñanza de Fenelón en 


su Educación de las jóvenes. Luis Vi- 
ves fué más progresivo que él abogan- 
do por la instrucción de la mujer. El 
humanista Baltasar Castiglione sostuvo 
la igualdad intelectual de la mujer y el 
varón y escribió sobre Educación de la 
mujer cristiana. Por desgracia, la ten- 
dencia del F. moderno «e dirige a des- 
feminizar a la mujer, y sobre todo olvi- 
da, que la emancipación de la mujer, 
presupone la perfecta castidad y la 
monogamia absoluta. Todas las corrup- 
telas, más o menos disfrazas o vergon- 
zantes contra este principio cristiano, 
redundan en opresión de la mujer, ya 
en la forma abominable de la trata de 
blancas ya en otras más paliadas. Los 
objetivos de un Feminismo razonable 
han de ser, la educación general y pro- 
fesional de la mujer, y su independen- 
cia económica, que le dé verdadera 
libertad en la elección de su estado. 
pes ógcación femenina y La Mujer 
uerte, 


Fenelón (Francisco de Salignac de 
la Mothe, 1651-1715), dirigió en París 
la educación de Nouvelles catholiques 
y fué preceptor del Duque de Borgoña 
nieto de Liis XIV, en cuya educación 
mostró cualidades excepcionales y ob- 
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tuvo el éxito más lisonjero. Arzobispo 
de Cambray y orador insigne, es men- 
cionado en la Historia de la Pedagogía 
por su librito sobre la Educación de las 
Jóvenes, a la que pone como blanco la 
vida pura y sencilla, fundamento de la 
felicidad doméstica, Advierte que la 
mala educación de la mujer produce 
más perniciosas consecuencias que la 
del varón. Permite que se enseñe a las 
jóvenes el latín, pero no los idiomas 
modernos, e insiste en el cultivo de las 
virtudes especificamente femeninas. Cf. 
Hist. ped, n. 157. 


Ferrari (Guido, 1717-1791) Jesuita 
italiano. Cuando la supresión de la 
Compañía de Jesús, se dedicó a la en- 
señanza y educación como preceptor 
particular. Fruto de su experiencia son 
sus cartas latinas sobre la Manera de 
educar a la juventud, 1746, donde expo- 
ne su método. 


Ferraris (Antonio de, n. 1444), mé- 
dico humanista, enemigo de la ense- 
ñanza de la mujer, escribió De educa- 
tione, De dignitate disciplinarum, Epis- 
tola hortatoria ad bona studia, etc. Se 
queja de la rapacidad de los españoles, 
y la atribuye a que encomiendan la edu- 
cación de los niños a personas de baja 
suerte. 


Ferri (Luis, n. 1826), filósofo italiano. 
Entre sus obras se cuentan: Enseñanza 
pedazo ica superior en Alemania, Fran- 
cia, Bélgica e Italia, y Observaciones 
sobre una niña. 


Ferry (Julio, 1832-1893) abogado 


francés y colaborador de Le Temps. 
Diputado desde 1869, formó parte del 
Gobierno de la defensa nacional en 
1870. Desde 1875 adalid de la Pi 
republicana. Ministro de I. P. (1879-81) 
trabajó para arrojar de la escuela a la 
Iglesia, introduciendo la obligatoriedad, 
gratuidad de la enseñanza y su exclu- 
sivo ejercicio por legos. Sustituyó la 
enseñanza religiosa por la cívica, cerró 
las escuelas de los Religiosos no auto- 
rizados, principalmente de los Jesuitas, 
y obligó a las demás a solicitar permiso. 
Como Primer Ministro fué tachado de 
amigo de Alemania por los chauvinistas. 
Es uno de los políticos que más contri- 
buyeron en Francia a descristianizar la 
escuela, f 


Festividades escolares son los ac- 
tos ordenados a recrear los ánimos, no 
menos de los alumnos que de sus fami- 
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lias, mostrando de una manera agrada- 
ble y honrosa, los frutos del estudio 
asiduo y callado. En la organización 
de estas festividades hay que precaver 
dos peligros: el de hacer ostentación 
de frutos aparentes o poco sólidos, y 
el de separarse demasiado del ordinario 
curso de la enseñanza. Incurren en este 
defecto, los que exhiben comedias u 
otras obras de espectáculo, que tienen 
que ver poco o nada con la labor ordi- 
naria de las clases, las cuales sacan más 
perjuicio que provecho de tales festivi- 
dades. Todavía es más frecuente el 
primer vicio, que nace unas veces del 
memorismo o psitacismo de las exhibi- 
ciones, otras de que el acto científico 
en apariencia es en el fondo de pura 
tramoya, por el reparto de papeles y 
ficción de un saber que los alumnos no 
poseen.—Si se evitan esos escollos, las 
festividades escolares son de grande 
utilidad. a) Como estímulo para el tra- 
bajo escolar, que se avisa con la pers- 
pectiva del lucimiento futuro. Sobre 
todo ayudan estos actos (v.€. p.) a 
perfeccionar los trabajos. b) Como 
difusión de la labor educativa de la es- 
cuela, que por este medio se pega a los 
padres y extraños, haciéndoles estimar 
el valor de la educación y enseñanza. 
c) Como estimulo y galardón de los 
mismos maestros, que ven reconocido 
perpa con el público aplauso, el 

to de sus oscuros y prolijos afanes. 
Para interesar a las familias por la vida 
de la escuela, se han ideado moderna- 
mente las Conferencias o Veladas a los 
padres de familia. Pero por ventura 
tienen más eficacia (por lo menos en 
nuestros países) este otro género de 
festividades, de las que unos salen sa- 
tisfechos por el adelanto de sus hijos y 

“otros animados a procurarlo. 


Fichte (Juan Gott,,-1762-1814), más 
conocido como filósofo, fué preceptor 
en Suiza y profesor en Jena y en otras 
universidades. En 1807-8 tuvo en Berlín, 
ocupada por los franceses, sus célebres 
Discursos a la Nación alemana, en los 
que afirmó que, la pérdida sufrida por 
ella en poder militar, debía compensarse 
por el aumento de poder espiritual, co- 
menzando por intensificar la educación, 
no tanto la que se dirige a la memoria 
y a la inteligencia cuanto la que forma 
en los corazones ardientes afectos, ca- 
paces de realizarse en la práctica. La 
educación no ha de ser una posesión 
del alumno, sino formar su personali- 
dad; y se ha de extender a todos los 
hijos de la patria. Al mismo tiempo 
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defiende una educación homogénea 


pa todos, y por ende, a cargo del 

tado, y con carácter nacionalista, 

Tiene también Aforismos sobre la edu- 

cación, y un Memorial, o plan de un 

pr de enseñanza para Ber- 
n, etc. 


Fidelidad es una virtud moral por la 
que conformamos nuestras acciones 
libres con nuestras promesas. Por ex- 


tensión se aplica a los propios propósi-" 


tos; pero la virtud de cumplirlos es más 
bien la constancia. Dios se llama fiel, 
porque cumple indefectiblemente las 
promesas que ha hecho a los hombres, 
—La fidelidad fué la base de la socie- 
dad medioeval, cuyos vínculos más fuer- 
tes eran las promesas que los hombres 
libres hacían a sus señores libremente; 
pero observaban luego con exacta fide- 
lidad. Este sentimiento se llevó hasta 
la exageración, anteponiendo no pocas 
veces la fidelidad a la justicia, y siguien- 
do al señor aun en las empresas que eran 
injustas, juzgándose obligados a ello 
por la fidelidad.—En nuestra moral 
moderna (en este concepto más ilustra- 
da) la fidelidad en el cumplimiento del 
deber, no se funda en la promesa (pues 
muchos deberes nos obligan indepen- 
dientemente de ella), sino en la morali- 
dad objetiva o la autoridad que tiene 
derecho de mandar. No obstante, que- 
dan restos de la concepción medioeval, 
en los juramentos o promesas que se 
exigen a los soldados (fidelidad a la 
bandera), representantes parlamenta- 
rios (fidelidad a la Constitución jura- 
da), etc. En realidad la constitución o 
la disciplina militar obligan indepen- 
dientemente de esas promesas o jura- 
mentos; pero con ellos se añade la obli- 
gación de fidelidad.—La educación ha 
de formar el hábito y la conciencia de 
cumplir fielmente lo prometido, siempre 
gue no sea inmoral o contrario a otra 
obligación superior. La fidelidad a la 
palabra empeñada es una virtud social, 
y la fidelidad a las promesas es una 
garantía del orden y de la confianza 
mutua entre los hombres. 


Fiestas o días festivos, son de dos 
clases; de fiesta religiosa o de fiesta 
escolar que se llaman más bien de va- 
cación (v. e. p.). Los días festivos de 
precepto eclesiástico son, además de 
los domingos (que lo son por derecho 
divino), diez para toda la Cristiandad, 
a saber: Navidad, Circuncisión, Epifa- 
nía, Ascensión y Corpus (fiestas de 
Cristo), Inmaculada Concepción, Asun- 
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ón (fiestas de la Virgen Santísima), 
San José, Santos Pedro y Pablo y To- 
dos Santos. En España es fiesta el día 
de Santiago, Patrono del Reino. Por 
costumbre, pero sin precepto, se guar- 
dan otras fiestas en varias localidades. 
—La devoción de los pueblos había ido 
solicitando e impetrando otras muchas 
fiestas; y luego los revolucionarios le- 
vantaron el grito y acusaron de ello a 
la Iglesia que las había concedido. Por 
esta causa' la Iglesia procedió a su re- 
ducción. Pero después se han estable- 
cido varias fiestas civiles, que llevan 
traza de no multiplicarse menos que las 
antiguas fiestas religiosas.—Las fiestas 
se han instituído para el descanso del 
cuerpo y para el cultivo de la vida es- 
piritual. Por eso se prohiben en ellas 
los trabajos corporales y se prescriben 
ciertas obras del culto divino. Pero 
quien quiera aprovecharlas enteramen- 
te, ha de juntar con el descanso corpo- 
ral, el ejercicio espiritual, no fatigoso, 
sino apto para elevar el alma a las co- 
sas superiores y eternas. Son ejerci- 
cios propios de los días festivos, la 
lectura espiritual, la audición de la Pa- 
labra divina, y alguna recreación que 
no menos aproveche al cuerpo fatigado 
por el trabajo cotidiano, que a la ex- 
pansión y elevación del ánimo. La Es- 
cuela no debe desentenderse de sus 
alumnos los días festivos, en los cuales 
necesitamos, no menos que en los labo- 
rables, la dirección del maestro; el cual 
convendría que los acompañara al tem- 
plo, como se hacia antes generalmente 
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y se practica todavía en Suiza y en 


otros países. 

Fijar las nociones en el ánimo es im- 
primirlas en él sólidamente, Principal- 
mente se refiere a la memoria, pero no 
sólo a la memoria sensitiva, sino a la 
intelectual y a la voluntad, en la cual 
se fijan los propósitos de manera que 
tengan eficacia en las ocasiones. —Con- 
trario al fijar las nociones es lo que lla- 
mamos vulgarmente prenderlas con ål- 
fileres, de suerte que permanezcan en 
la memoria para el paso efímero de un 
examen, para un discurso, etc. Las 


enseñanzas para ser educativas, han de 


fijarse sólidamente en el ánimo; pues 
de lo contrario, borrándose a poco de 
recibidas en él, no dejan apenas huella 
‘estimable para su educación. —El medio 
para fijar las nociones es la repetición 


(y. €, p,), no sólo de las palabras, sino 


de las ideas (vgr,, demostraciones) 

de los propósitos de la voluntad. El 

'que propone repetidamente tiene alguna 
a y 
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to conservamos en la memoria. Lo 
que no se ha fijado en el ánimo, en vano 
decimos que se sabe; pues no hay pose- 
sión de ello. Con todo hay una asimila- 
ción (v. e. p.) que hace ciertos conoci- 
mientos habituales, aun sin estar pre- 
sentes en la memoria. No los recor- 
damos, pero conservamos el hábito de 
ellos. Agí, el que estudió bien una cien- 
cia, aunque luego le parezca que la ha 
olvidado enteramente por el transcurso 
de los años, puede con facilidad refres- 
car y aun ampliar sus conceptos. Le 
quedó un hábito subconsciente de ella. 


Filantropia es voz griega que signi- 
fica amor al hombre (de philein y ánthro- 
pos) y se halla frecuentemente en San 
Juan Crisóstomo y otros Santos Padres 
griegos. Pero en el s. XvI11 se puso en 
circulación para expresar el amor al 
hombre por el hombre, en contraposi- 
ción a la caridad cristiana, que ama al 
hombre por Dios.—Siendo el objeto del 
amor un bien, el hombre se puede con- 
siderar en sí mismo o en cuanto con- 
junto con el que le ama. En el primer 
concepto, no tiene bien notable digno 
de amor (hay hombres malos y perver- 
sos, antes dignos de odio), sino más 
bien miserias de que compadecerse. 
Pero todo hombre está unido con noso- 
tros por la humanidad, y como la unión 
o semejanza es causa de amor, de ahi 
una manera de filantropía, que se pue- 
de extender a todos los hombres, be e 
el conocido dicho de Terencio: Soy 
hombre y no tengo por ajeno a mi nada 
que sea humano. En este concepto la 
filantropía se llama mejor humanidad. 
—Pero los seudo-filósofos de la es- 
cuela de Rousseau levantaron la ban- 
dera de la Filantropía, con el gesig” 
nio de substituir la caridad y benefi- 
cencia inspiradas en la religión cristia- 
na: y los han seguido muchos, como 
ciertas ramas de la Masonería, que se 
da por sociedad filantrópica.— Gene- 
ralmente los cristianos, no hemos de 
invocar la filantropía (aunque seamos 
los verdaderos filántropos) sino el amor 
y caridad sobrenaturales, que miran al 
hombre como imagen de Dios y le aman 
por amor suyo. 


Filantropinum, filantropistas y fi- 
lantropinistas son nombres derivados 
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de un establecimiento fundado en Des- 
sau por Bassedow (1774) al que llamó 
Filantropinum, como un foco de amor a 
la Humanidad. Y los pedagogos allí 
formados, Bahrdt, Campe, Salzmann, 
etcétera, tomaron el nombre de filan- 
tropistas, y su Pedagogía el de Filan- 
tropinismo, que quedó fijo en el escrito 
polémico de Niethammer: Contienda 
entre el Filantropinismo y el Humanismo 
en la teoría de la educación y enseñanza 
de nuestro tiempo (1808). Dicha Peda- 
ogía se inspigó en el naturalismo de 
naa, y procuró una educación 
utilitaria (realista), coincidiendo con los 
progresos de las ciencias físicas, que 
invitaban a introducir su conocimiento 
en la escuela. Al propio tiempo suavi- 
zaron la disciplina y facilitaron el tra- 
bajo de aprender mediante la intuición, 
dibujo, trabajos manuales, etc. Bene- 
méritos de la escuela popular, perjudi- 
caron a la formación sólida de las clases 
superiores. En religión cojearon del 
pie de la ilustración (v. e. p.) de su 
tiempo. Cf. Hist. ped., ns. 245 y ss. 


Filología se forma del griego philéin, 
amar y logos, palabra, y designa por 
ende, el amor, afición o estudio de la 
palabra, y de ahi pasa a significar el es- 
tudio de las manifestaciones espiritua- 
les de la humana actividad.—Por este 
origen del nombre Filología, hay ambi- 
giiedad en'su acepción. Principalmente 
se toma en dos acepciones. Los ingle- 
ses llaman Filología a la Ciencia del 
lenguaje, la cual comprende todas las 
disciplinas que versan sobre él: la gra- 
mática, la gramática comparada, la 
Ciencia de la vida del lenguaje, etc.— 
Los alemanes han entendido más gene- 
ralmente por Filología el estudio de 
todas las manifestaciones espirituales 
de la humana actividad. En este sen- 
tido fué adoptado el nombre de Filolo- 
gia por J. Wolf, para designar la nueva 
tendencia de las que antes se llamaban 
Humanidades. Los humanistas del Re- 
nacimiento y del s. xv1, se fijaron es- 
pecialmente en la belleza de los clásicos 
griegos y latinos. Los nuevos humanis- 
tas alemanes atendían preferentemente 
a los datos que en los autores antiguos 
se encuentran acerca de la vida civil y 
política, privada yaris de los grie- 
gos y romanos. 
llamaban erudición y consideraban co- 
mo secundario en el estudio de los clá- 
sicos, pasó a primer término y fué el 
objeto de la Filología. El cultivo de 
esta nueva tendencia filológica quitó al 
estudio de los autores clásicos la mayor 
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parte de su eficacia educativa. Cf. 
Pachtler (Die Reform unserer Gym.) y 
nuestra Ed. intel. $ XLII y sigs. 


Filosofía, significa etimológicamen- 
te, amor a la sabiduría. Los antiguos 
hombres de ciencia se llamaron sabios 
(sapientes, sophoi), hasta que Pitágoras 
(582-500 a. ad. J-C) rehusó este preten- 
cioso titulo y se llamó philosophos, 
amante de la sabiduría. Filósoto es, 
pues, no el que posee un tesoro cerrado 
de verdades, sino el que anda en busca 
de la verdad suprema en todas las co- 
sas. Por eso se ha definido posterior- 
mente la Filosofía, «conocimiento de 
las cosas por stis causas supremas.» 
Toda ciencia (v. e. p.) es conocimiento 
de un objeto por sus causas; pero hay 
ciencias que se quedan en las causas 
próximas; vgr., la Meteorología, se 
contenta ¿on explicar las causas de los 
meteoros. Pero la Filosofía se eleva 
hasta las causas supremas (causas no 
sólo del sér; sino del ser verdad, o sea; 
de la verdad de las proposiciones cien- 
tificas). La Filosofía se divide en Lógica 
o Dialéctica que trata de la investiga- 
ción de la verdad; Ontologia, qüe trata 
del sér en general; Teodicea, que trata 
del Sér supremo o Dios; Cosmología, 
que estudia el universo material; Psico- 
logía, que trata del alma. También se 
divide en Física, que trata de las cosas 
que caen bajo el dominio de los senti- 
dos; Metafisica, que trata de las cosas 
que exceden el dominio de los sentidos; 
y Matemática, que estudia la cantidad 
en abstracto. 


Filosofismo se llama a la tendencia 
intelectual que predominó en el s. XVII, 
y se condensó en la Enciclopedia; por 
lo cual se confunde frecuentemente con 
Enciclopedismo. Los alemanes le llaman 
Aufklaerung o ilustración, porque fué 
la época en que imperó la manía de la 
ilustración. La sociedad había vivido 
de la fe y de la tradición, las cuales 
lejos de estorbar el desenvolvimiento 
filosófico y científico, habían: dado lu- 

r al siglo de Abelardo y de Santo 

omás de Aquino. Pero la revolución 
protestante, que entregó la fe al libre 
examen, produjo la manía de discutirlo 
todo y filosofar (¿?) sobre todo; no sólo 
entre las personas de estudio, sino entre 
las más profanas, hombres y mujeres. 
Los incrédulos aprovecharon esta ma- 
nía para introducir sus errores y soca- 
var las creencias religiosas. Lo que se 
llama filosofismo fué un siglo de super- 
ficialidad; pues nada hay más superfi- 
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cial que las filosofías de los que no na- 
cieron ni se educaron para filósofos. 
En aquella época medraron sofistas del 
talle de Rousseau, que enloqueció a la 
sociedad francesa, al mismo tiempo que 
socavaba sus cimientos. Voltaire, no 
menos superficial y sofístico, se apro- 
vechó de aquella funesta constelación 

ra esparcir sus desvergonzadas ca- 
umnias; y toda aquella behetría de las 
ideas, acabó con la desmoralización más 
espantosa de las costumbres, y final- 
mente, con la sangriente bacanal de la 
Revolución, que hizo rodar muchas de 
aquellas cabezas, en mal hora desva- 
necidas por la falsa Filosofía. Cf. En- 
ciclopedismo, y nuestra Hist. universal, 
n. 707, sigs. 


Fillasier (1736-1806). Literato fran- 
cés, autor de un Diccionario histórico 
de educación, 1871, y de otras obras 
sobre Agronomía. En dicho diccionario 
propone varios ejemplos de personajes 
ilustres encaminados a hacer que los 
jóvenes amen la virtud. 


y 


Fin de la educación. Siendo la edu- 
cación una acción humana, consciente, 
se debe proponer un fin; más o menos 
claramente preconcebido. El estudio de 
este fin forma el objeto de la Teleología 
pedagógica. (Cf. Sinopsis). El fin de la 
educación es, según común sentir, el 
perfeccionamiento del educando (o sea, 
de la generación adolescente), ya se 
conciba como su asimilación a la geñe- 
ración educadora (ed. tradicionalista), 
ya como avance hacia otra perfección 
mayor (ed. progresista). Estos fines 
reciben su forma propia del ideal (v. e. 
p.) de la educación.—Lo indudable es 
que el fin necesario de la ed. es la mo- 
ralidad: la formación de un carácter 
moral. Hay fuera de éste, otro fin ge- 
neral, que es el acrecentamiento, de las 
fuerzas y facultades, físicas, morales, 
intelectuales, del educando. Y fuera de 
estos, hay fines especiales que miran a 
la educación profesional, y procuran 
comunicar o cultivar las cualidades re- 
queridas por la profesión a que el edu- 
cando se destina. Cf. nuestra Ed. mor. 
Actualmente hay escuelas pedagógicas 
que prescinden de la consideración de 
la causa final en la educación; ya con- 
cibiendo vagamente su efecto como un 
pen: o ya fiando a la vida y a las 

erzas ciegas de la Naturaleza, el 
progreso hacia el superhombre (Vitalis- 


mo, cf. nuestro folleto El Modernismo - 


pedagógico). Pero si la educación ha 
ser acción consciente, menester es 


que se proponga un fin de antemano 
conocido, con más o menos determina- 
ción. 


Finlandia alcanzó la forma actual 
de su escuela principalmente en la se- 
gunda mitad del s. x1x; hasta entonces, 
como en los demás paises, la enseñanza 
fué exclusiva incumbencia de la p i 
y es mérito de su Clero que ya desde 
aquel tiempo estuviera muy extendida 
en aquel país la lectura. 1.—Hay Es- 
cuelas ambulantes eclesiásticas para los 
campesinos, en las cuales se enseñan 
la religión y la lectura. Los maestros 
de aquellas escuelas se forman en esta- 
blecimientos privados subvencionados 
por el Estado: Sobre esta base tra- 

aja la Escuela Superior municipal. 
Los municipios están repartidos en dis- 
tritos escolares de manera que los niños 
no tengan la escuela a de 5 kiló- 
metros. La escuela es mixta y abraza 
cuatro cursos de 36 semanas. Para en- 
trar en dichas escuelas se exigen 9 años, 
saber leer y conocer la Hist. Sagrada. 
Cuando los alumnos no pasan de 50 
hay un solo maestro que atiende a los 
cuatro cursos repartidos en dos seccio- 
nes, para las cuales se dividen las asig- 
naturas en dos partes. Cuando los 
alumnos son más de 50 se reparten en- 
tre un maestro y una maestra. Las ho- 
ras de clase son por lo menos 30 sema- 
nales y lo más 36. Se enseña religión y 
las demás materias comunes, con Teo- 
ría de la Abstinencia (antialcoholismo). 
Las escuelas superiores comunales eran 
(1912) 3.030 de que la séptima parte 
usan el sueco como idioma de la ense- 
ñanza. Los maestros eran 3.904 (de uno 
y otro sexo) y los alumnos 135,162 (la 
mitad de los niños de edad escolar). El 
Estado les da una considerable subven- 
ción. El sueldo mínimo es de 1.150 
marcos fineses (francos) con habitación 
a: algo de tierra y pastos. 

e añade un plus por los hijos, y hay 
aumento por quinquenios. A los 30 
años se les da una pensión. El presu- 
puesto del Estado (subvención total) 
asciende a siete millones de m. En las 
ciudades la Escuela popular es de seis 
clases (de 7 a 13 años). El Estado abo- 
na el 25 /, de los gastos. En 1911 en- 
señaban en ellas 1.256 maestros. El 
país está dividido en 27 Inspecciones, 
cuyos inspectores nombra e! Gobierno, 
de entre los maestros que han dado 
examen universitario. Además cada 
ciudad tiene un Inspector nombrado por 
ella. En varias regiones hay para'los 
adultos Escuelas superiores mixtas, 
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cuyo plan es de tendencia práctica. Su 
curso dura desde principios de Noviem- 
bre hasta fines de Abril. Para formar 
los maestros hay ocho Seminarios, de 
ellos dos mixtos, todos sostenidos por 
el Estado, con cuatro cursos, el último 
práctico.—2. La Escuela Secundaria 
es de ocho clases, con establecimientos 
humanistas y realistas. En 1912 había 
quince Liceos clásicos y trece realistas. 
Los dos primeros cursos les son comu- 
nes. En el tercer curso se comienza el 
latín o una lengua moderna. El curso 
dura desde 1.” de Septiembre hasta 31 
de Mayo. Las vacaciones de Navidad 
duran tres semanas y media, y dividen 
el curso en semestres. Cada semana 
hay 31 horas de clase, todas por la ma- 
ñana. Los cinco primeros cursos de! 
Liceo realista, forman una preparación 

ara el Comercio o la Industria. Las 

scuelas superiores para niñas son de 
cinco cursos. En 1912 había 15. Hay 
cursos ulteriores de tres clases que 
les dan acceso a la Universidad. Hay 
Liceos privados subvencionados por el 
Estado. En 1912, 42 de ocho clases y 
22 de cinco clases, para uno y otro sexo; 
además otros diez Colegios superiores 
de niñas. Además de la lengua materna 
son obligatorios el sueco para los fine- 
ses y el finés para los suecos; el ruso 


para los niños y para todos el alemán; 


además en los Liceos clásicos el latín, 

en los. reales el francés, y como elec- 
iva inglés y francés (para los clásicos). 
La coeducación se ha generalizado en 
los establecimiéntos privados y en las 
Escuelas de cinco cursos, por motivos 
ya económicos, ya de principios. Cf. 
Ed. fem. parte 3). En 1911 había 12,020 
niños y 11,854 niñas, bajo 946 maestros 
y 816 maestras. A los 35 años de ser- 
vicio el profesor tiene todo su sueldo 
como retiro, y en caso de enfermedad 
alos 25, El presupuesto (con las sub- 
venciones de los establecimientos pri- 
vados ascendía a 5 millones). Hay un 


Liceo normal sueco y otro finés para la 


preparación pedagógica de los futuros 
profesores graduados en la Universi- 
dad, con sendas secciones clásica y 
realista. Su Director es el Profesor de 
Pedagogia.—La Dirección superior de 
la enseñanza está en Helsingfors, divi- 
dida en dos secciones; para los Liceos 
y para la enseñanza primaria.—La Uni- 
versidad imperial de Alejandro (1640) 
y la Escuela técnica superior de Hel- 
singfors (1908), son los establecimien- 
tos superiores de Finlandia. El in- 
greso en la Universidad requiere es- 
pecial examen después de la Segunda 
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enseñanza. En 1912 había 2,179 estt- 
diantes y 651 estudiantas. La Escuela 
politécnica tiene secciones de ingenie- 
ros, mecánicos, arquitectos, químicos y 
agrimensores. En 1911 tenía 408 estu- 
diantes. Tiene también su examen de 
ingreso. 

Firmeza es la cualidad moral del 
hombre que no cambia de designio y 
procedimiento sin necesidad. No eslo | 
mismo que constancia (v. e. p.) aunque 

la incluye. Pero la constancia se refiere 
más a los fines y designios; al paso que 

la firmeza incluye la perseverancia en 
los medios o procedimientos, mientras 
no se muestra que son inadecuados. Al 
contrario, se diferencia de la terquedad 

o pertinacia, que persiste irracional- 
mente en lo que la experiencia ha mos- 
trado inconducente o inconveniente.— 
La firmeza es muy necesaria en la edu- 
cación; pues equipara la ley o voluntad 
del educador, a las leyes físicas, que 
no se doblegan nunca; y de esta manera 
se impone como ellas a la voluntad re- 
belde o voluble del educando. Se ha 
advertido que el niño más voluntarioso, 
no se da de cabezadas contra la pared, — 
porque la pared le cierre el paso. Por- 
que sabe que la pared no cederá. Asi- í 
mismo; la firmeza del. maestro persuade 
al alumno de que no cederá a sus capri- 
chos o impertinencias, y una vez obte- 
nida esta persuasión, el niño hará con 
el educador, como hace con la pared: 
no se dará de cabeza, sino se acomo- 
dará a su inflexible imperio. Pero esto — 
se ha de juntar con la suavidad en la 
forma, y no con la dureza que, aunque E 
venza por el momento, irrita el ánimo 
juvenil y le indispone para el amor y la 
obediencia libre, moral. Contra esta 
virtud o cualidad, esterilizan la educa- 
ción la volubilidad o versatilidad, con 
que hoy se mandan hh y mañana rr; y i 
la condescendencia ' muelle, que cede 
ante los caprichos o exigencias del 
educando. 


Fiscalización viene de fisco, nom- 
bre con que se designó en Roma el Era- 
rio público. Fiscalizar es vigilar una 
actividad, para que no se detraude lo 
que se debe al fisco, y más general- 
mente, para que no se separe del orden 
y regla con que debe conformarse. Fis- 
calizar es, pues, vigilar y pedir cuenta 
a los súbditos del cumplimiento de sus 
deberes. Un falso pundonor pretende 
ofenderse de esta fiscalización; pero el 
verdadero honor está siempre dispuesto 
a dar cuenta de sus acciones, seguro 
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e ser hallado correcto en ellas. 
iscalización no ha de nacer precisa- 
mente de sospecha, sino de la concien- 
cia que tiene el superior de su deber de 
velar sobre la conducta de sus súbditos, 

y de ayudarlos con la experiencia fre- 


cuente de esta su vigilancia.—Hay, 


pues, que acostumbrar a los niños y 
adolescentes a rendir cuenta de sus 
acciones con toda fidelidad, sencillez y 
alegría, no ofendiéndose de que se les 
pida esta cuenta, sino sabiendo que el 
superior tiene obligación de exigirla. — 
En las Ordenes religiosas, aun cuando 
se rigen por espíritu de caridad y mu- 
tua confianza, hay cierta fiscalización 
(vgr., la visita de los aposentos o cel- 
«das, en los tiempos de oración, exáme- 
nes, estudio, en que los religiosos tie- 
«nen obligación de estar en ellas entre- 
gados a estos ejercicios); la cual nace, 
no de desconfianza, sino del deseo de 
ayudar al fiel cumplimiento de estos 
deberes, sabiendo que han de ser fisca- 
lizados. En toda buena casa de comer- 
cio, se debe ejercer cotidianamente esta 
fiscalización; la cual se hace violenta 


“cuando no es ordinaria, 


Física (Educación) Physis es en 
griego naturaleza (de phyo, crecer), por 
donde físico vale lo mismo que natural; 
pero en el uso moderno se ha opuesto a 

psíquico, lo que pertenece al alma (psy- 
qué). De ahí que la educación de las 
facultades anímicas, se llame psíquica, 
y Educación física se llame, no sin ra- 
zonable propiedad, la educación de las 
fuerzas corporales: de los sistemas 


éste es vehículo de la energía fisica, 
-no en cuanto instrumento de la vida 


psíquica. De ahi que la educación de los 


- sentidos, pertenezca más bien a la edu- 
- cación psíquica (intelectual en sentido 
` Tato. Cf. muestra Ed. int.). Lo que 


hoy llamamos educación física, se había ` 


comprendido hasta hace algunos años 
bajo el nombre, menos propio de Gim- 
nasia (v, e. p.). En realidad, si la gim- 
nasia se separa del atletismo (como de- 
be) y atiende al desenvolvimiento y 
buen funcionamiento de todas las facul- 
= tades orgánicas, la distinción entre gim- 
nasia y educación física es más de nom- 
bre que de cosa. Pero como los nom- 


bres (expresión de los conceptos) influ- 


-yen en las realidades, es conveniente 
que se llame Educación física a la disci- 
fia que atiende al desarrollo de todas 
las facultades orgánicas. Modernamente 
se ha armado un verdadero lío, por los 
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La 


y despierta suspicacias, precisamente ` 


«óseo, muscular y nervioso, en cuanto . 


-E 

que, para dar más importancia a sus 
enseñanzas, han querido meter en la 
educación física la formación total hu- 
mana. Cierto es que estas cosas no se 


han de divorciar: que la gimnasia puede 


, y debe ayudar al desarrollo de ciertas 


cualidades morales (como los. mismos 
juegos), Pero aunque en la práctica se 
alien, en la teoría se pueden y deben 
separar y estudiar en diferentes trata- 
dos, y distinguirse con diferentes deno- 
minaciones. 


Fisiología viene de physis, natura, 
y logos, razón o ciencia; es, pues, según 
su etimología, la Ciencia de la natura- 
leza; al paso que Física, sería el cono- 
cimiento práctico o meramente experi- 
mental. Pero el uso de los sabios ha 
modificado estos valores etimológicos, 
y mientras se llama Física a la Ciencia 
de la naturaleza inanimada, el nombre 
de Fisiología se emplea para designar 
la Ciencia que estudía las funciones de 
los organismos vivientes. La estruc- 


` tura de los mismos organismos (estática) 


se reserva a la Anatomía u Organogra- 
fía; y a la Fisiología se atribuye el es- 
tudio de su funcionamiento vital, excep- 
to las operaciones conscientes, que se . 
reservan para la Psicología, —En reali- 
dad, versando la Fisiología sobre las 
funciones vitales, debiera considerarse 
como parte de la Psicología o Biología 
(v.e. p.) Pero ha prevalecido el uso 
indicado. La Fisiología se suele dividir 
actualmente en animal y vegetal. Esta 
división es útil para la práctica cientí- 
fica; pero no del todo lógica; pues las 
funciones que llamaban los antiguos 
vegetativas, son en lo esencial, comunes 
a toda vida orgánica, así. animal como 
vegetal; por lo cual debería haber una 
ciencia común que tratara de ellas. El 
animal se diferencia del vegetal, esen- 
cialmente, en las operaciones sensitivas; 
las cuales, en razón de representación 
rio pertenecen a la Fisiología, sino a la 
Psicología o Biología. 


Fitch (Josua, 1824-1903) graduado en 
Londres, maestro y director de una es- 
cuela, y luego de un Training college o 
Normal inglesa, y después Inspector en 
el Ministerio de 1. P, (1863); influyó mu- 
cho en el desenvolvimiento de la ense- 
ñanza de su pals.. Fué miembro de la 
comisión investigadora de las escuelas 
y redactó un dictamen sobre el estado 
de varias de ellas, al que siguió (1870) 
la Ley de las escuelas elementales. En 
1888 redactó una memoria sobre la 
educación americana; se pronunció por 
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la conexión entré la primera y segunda 
enseñanza, por la instrucción süperior 
de la mujer y la reforma universitaria. 
Con sus prelecciones sobre ciencia e 
historia de la educación, promovió entre 
el magisterio inglés el estudio científico 
de la Pedagogía. Consideró la religión 
como necesario elemento de la ense- 
ñanza. Sus obras principales son el 
Estudio de la educación americana, Lec: 
turas sobre enseñanza, Fines y métodos 
de la educación, Notas sobre las escue- 
las y colegios americanos. 


Flaminio (Juan Antonio, 1464-1536). 
Autor de varias obras, entre ellas una 
de Pedagogía titulada: De educatione 
ac institutione liberorum, 1534, en la 
cual en forma de diálogo entré un noble, 
un sabio y el autor, expone útiles ideas 
sobre educación e instrucción de niños 
y jóvenes. —Flaminio (Marco Antonio, 
1498-1550), poeta, hijo del anterior; sir- 
vió a varios Papas. En dos de sus 
«cartas» traza un nuevo plan para el 
estudio de la Gramática y de la Elo- 
cuencia. 


Flattich (Juan Federico, 1713-1773). 
Pastor protestante alemán que se dedi- 
cósolicitamente a la enseñanza particu- 
lar. Copiaba en un diario las observa- 
ciones cotidianas que le sugería su ejer- 
cicio. Su obra principal es Anotaciones 
sobre el arte de la enseñanza, que aun 
no formando un cuerpo homogéneo de 
doctrina, contiene consejos útiles para 
todo maestro. 


Flegma (Temperamento flemático). 
En la clasificación de los temperamen- 
tos según Galeno, el flemático es aquel 
que estriba en una débil irritabilidad y 
correspondiente débil reacción. La vida 
modifica todos los temperamentos, y 
como el niño, propende de suyo a una 


actuación sanguínea, se suele hallar en 


él menos que en la vida desarrollada el 
carácter flemático. El niño flemático 
es más bien linfáfico, de fría sangre; 
exteriormente se le reconoce en la pe- 
sadez de sus movimientos, en la pleni- 
tud y blandura de las carnes y poca 
expresión del rostro. Los movimientos 
son blandos e indolentes, su sensibili- 
dad no es delicada ni profunda; por eso 
no se enfada fácilmente cuando es mal- 
tratado, ni fácilmente se desanima, se 
enfurruña o enoja. Tampoco le impre- 
sionan mayormente las demostraciones 
de amabilidad y amistad. No sale fácil- 
mente de su serenidad; pero tampoco 
se entusiasma con facilidad. Permanece 
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frío y piensa con calma. Las imágenes 
de su fantasía se deslizan plácidamente; 
por lo cual no se entusiasma con exage-. 
ración. Su manera de expresarse pue- 
de ser clara, ordenada y exacta; pero 
más objetiva que colorida, ardiente y 
conmovedora. Trata todas las cuestio- 
nes con sequedad, y sobriedad; lo cual 
da poco impulso a la voluntad. A esto 
corresponde la relativa apatía; no es 
insensible; puede tener buen corazón; 
pero le falta viveza de afectos. Donde 
otros niños se entregan al júbilo, él 
sonríe apaciblemente. Es incapaz de 
impulsos de abnegación y sacrificio por 
el prójimo; y al contrario, capaz de pre- 
senciar con indiferencia ajenos apuros; 
con lo cual subleva a los hombres de 
corazón. Pero esta manera de apatía es 
más natural que moral. Su inclinación 
es egoísta y no se mueve con facilidad 
a la alegría ni a la tristeza. Su toleran- 
cia y mansedumbre nacen de su inclina- 
ción a la quietud, que se manifiesta en 
dejadez. No conoce la ambición del ho- 
nor ni la acometividad, y no menos le- 
es ajena la energía. Se aleja de todo 
esfuerzo corporal y espiritual; por lo 
cual fácilmente evita todo género de 
excesos. La comida regalada le viene 
siempre bien.—En su educación con- 
viene dividirle los trabajos, para que 
no le asuste la cantidad total. Estos 
educandos requieren una gran pacien- 
cia en el maestro; pero a veces no care- 
cen de buen talento. Lo que una vez 
aprendieron les queda más fijo que a 
otros más vivarachos. Son poco accesi- 
bles a la alabanza o al vituperio; sólo 
los mueve el castigo corporal, que los 
estimula comio la espuela al caballo. No 
es menester darle muchos descansos 
porque procura no cansarse nunca, y 
eee a si mismo se entrega a la ocio- 
sidad. 


Fleury (Claudio, 1640:1723). DIR 
do primero y después sacerdote; fué 
preceptor de los principes de Conti y 
del conde de Vermandois, hijo natural 
de Luis XIV. Por el mérito de sus obras: 
El Catecismo histórico, Historia ecle- 
siástica, Tratado de la elección de los 
estudios, etc., se le recibió como aca- 
démico en 1698. El Tratado está divi- 
dido en dos partes; la primera versa 
sobre ta historia de los estudios 'en la. 
Antigüedad y en la Edad Media, y en 
la segunda expone su método, bastante 
original. Concede grande importancia 
al estudio de la historia del pueblo na- 
tal, y se muestra partidario de diferir 
el estudio de la Gramática hasta que el 
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alumno haya cumplido los diez años. 
Según Fleury hay tres clases de estu- 
dios: necesarios (gramática, aritmética 
y jurisprudencia), útiles y de ornato. 


Flórez (José María) fué uno de los 
primeros alumnos de la Escuela Normal 
central de Madrid. Antes de terminar 
el primer año fué designado para re- 
gentar la escuela práctica por haber 
ya sido maestro público. Al reorga- 
nizarse la Escuela central fué primer 


maestro, cargo que le daba un puesto 


de oficio en la comisión de Primera en- 
señanza en el Ministerio. Después de 
la revolución de 1868 fué oficial de la 
Sección de Primera enseñanza del Mi- 
nisterio de Fomento. Fué uno de los 
fundadores de la Revista de Instrucción 
primaria, y publicó para los niños, Mé- 
todo racional de lectura, en carteles: 
Silabario completo; Rano y moral, 
Historia sagrada; Geografia de España; 
Historia de España; Compendio de His- 
toria universal; Elementos de la misma. 
Preliminares de la Gramática razonada 
o Nociones fisiológico-psicológicas; Lin- 
güistica, etc. 


Floricultura. Las flores son la ale- 
gría de la naturaleza, y tienen secreta 
conexión con la juventud y la hermosu- 
ra. Por eso se las ama y procura en 
todas partes, aun en los países más in- 
clementes. La escuela ha de fomentar 
el cuidado de las flores y comunicar 
habilidad para ello; como medio de ale- 
grar su propio recinto y esparcir la 
alegría a donde alcanza su influencia. 
La ciudad de Darmstadt acordó facili- 
tar a las familias pobres, por un precio 
ínfimo, macetas con flores. Otras ciu- 
dades, especialmente del Rhin, siguie- 
ron su ejemplo. Diisseldorf por una cir- 
cular exhortó a sus escuelas a procurar 
el cultivo de flores en las mismas clases 
y en las familias de sus alumnos.—En la 
educación influye el cultivo de las flores, 
como estimulo del amor a la naturaleza, 
cuya hermosura se hace sensible en 
ellas. Las flores son uno de los más 
sencilos obsequios con que los niños y 
personas sencillas contribuyen al culto 
católico adornando los altares, sobre 
todo de Ntra. Señora. El manejo de las 
flores acostumbra a las delicadezas en 
el tacto, y el amor de las flores forma 
también el gusto y desarrolla el senti- 
miento estético. El niño que cultiva 
sus florecitas, fácilmente se abstiene 
de coger inútilmente las de los parques 
y destruir las plantas. El huerto de la 
escuela ha de ofrecer a, los alumnos 
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ocasión para este cultivo, más apropia- 
do para los niños que el de otras 
lantas. La escuela ha de facilitar tam- 
ién a los niños semillas y esquejes 
para cultivar flores en su casa; y darles 
instrucción sobre el modo de hacerlo. 


Fobia viene del griego phobeo, temo, 
huyo. En el uso moderno significa una 
afección patológica que hace al enfermo 
huir o temer ciertas impresiones que, 
en los sanos, no son dolorosas. Todos 
tenemos fobia del dolor; mas para el 
neurótico son dolorosas ciertas impre- 
siones que no lo son para el hombre 
sano. La diversidad de tales impresio- 
nes da lugar a la división de las fobias 
en varias clases. Unas se originan de 
la impresión del sentido externo, otras 
de la imaginación o impresión interna 
que sigue a aquella. La hiperestesia de- 
termina la fobia de las sensaciones que 
se refieren a ella; pues, para el que tie- 
ne hiperestesia, las impresiones ordina- 
rias son como para los normales las 
impresiones de extraordinaria vehe- 
mencia. Así los que tienen hiperestesia 
en la retina o en el oído, padecen fobia 
de la luz (fotofobia) o del sonido. Los 
que tienen esa hiperestesia en la piel, 
pena la fobia del tacto, que les hace 

uir el contacto, aun muy ligero, de 
cualquiera objeto.—Hay una fobia muy 
singular, que es la de los nombres (ono- 
matofobia), la cual no se extiende a las 
personas designadas por ellos. Asi, si 
se les describe la persona sin nombrarla, 
aunque forman indudablemente su ima- 
gen, no sufren el efecto de la fobia; en 
cambio, los hiere extrañamente si pro- 
nunciáis el nombre mismo. ¿De qué 
as proceder eso? No parece que de 
a imagen; pues, omitido el nombre, la 
forman sin molestia; ni del sonido; pues 
esa misma serie de sonidos deja de mo- 
dado si no los entienden como nom- 

re. 


Folk-lore, es voz inglesa que signi- 
fica docfrina popular y comprende las 
manifestaciones espirituales de la vida 
de un pueblo; sus tradiciones (mitos, 
leyendas) supersticiones, ciencia y poe- 
sía; todo ello transmitido generalmente 
por tradición oral. Es como una litera- 
tura didáctica de los pueblos que no 
escriben sus ideas. Los folk-loristas 
recogen cuidadosamente estos elemen- 
tos, y establecen la comparación entre 
los hallados en diferentes pueblos pres- 
tando una interesante contribución a la 
Etnografía y a la Psicología de las na- 
ciones (Vúlkerpsicologie). El estudio 
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del Folklore ha demostrado que el espi- 
ritu humano opera de una misma manera 
en Europa que en América; en Africa y 
Oceanía; que sigue en todas partes unas 
mismas leyes (lo cual es argumento de 
la unidad de la especie humana) y la co- 
munidad de su origen. Los materiales 
del Folklore se recogen así en los pue- 
blos rudos, como en las clases incultas 
de los civilizados. Hasta ahora no se le 
ha concedido en las Universidades un 
lugar aparte entre la Etnología y Antro- 
logía, sino se ha englobado en ellas. 
n cambio se han formado muchas so- 
ciedades para su estudio, como la Folk- 
lore Society de Londres, y la america- 
na de Boston. En la escuela los elemen- 
tos folklóricos son de mucha utilidad, 
por la afinidad entre el espiritu infantil 
y el de los pueblos primitivos. También 
las artes (poesía, música) hallan elemen- 
Es valiosos de inspiración en el Folk- 
ore. 


Fonética (de foné, voz o sonido) es , 


la Ciencia de los sonidos articulados. 
De los sonidos inarticulados trata la 
Acústica. La Fonética se ocupa en los 
sonidos del lenguaje, o sea, jen los ele- 
mentos simples de la palabra hablada. 
De esta suerte, en la Gramática moder- 
na, el antiguo tratado que se llamaba 
Analogia (v. e. p.) se ha dividido en dos: 
la Fonética, que trata de los sonidos o 
elementos simples de las palabras, y la 
Morfología, que estudia las formas de 
-las agrupaciones de sonidos que consti- 
tuyen los vocablos.—Sobre Ortografía 
fonética, v. art. Ortografía. —La foné- 
ticaes lo más invariable de los idiomas 
nacionales. Como advirtió el P. Her- 
vás y Panduro, los pueblos pueden cam- 
biar de vocabulario, y con el tiempo, 
asimismo de sintaxis; pero la fonética 
es invariable (aunque no carece de evo- 
lución). Los romances no son más que 
latín vulgar hablado con las diferentes 
fonéticas de los pueblos conquistados 
por Roma. Este criterio puede servir 
para estudiar las capas étnicas de ún 
país, donde se hablan diferentes dialec- 
tos, con matices o diversidades fonéti- 
cas. Así, en España, las tres regiones 
fonéticas diversas (galaico-portuguesa, 
castellano-vasca y catalana) acusan la 
existencia prehistórica de tres zonas 
étnicas diferentes. 


Fontana (Antonio, 1784-1865). Sa- 


cerdote italiano que desempeñó varias: 


cátedras y fué Director General de Ins- 
trucción Superior de Lombardía. Sus 
principales obras son: Manual para la 
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ı las escuelas superiores femeninas. 


ed ucación humana, 3 volúmenes, Nocio- 
nes prácticas de agricultura para el 
campesino, Elementos de retórica para 


Foot-ball (Historia). El Foot-ball 
propiamente dicho se considera con ra- 
zón nacido en Inglaterra; pero ya los 
Romanos muchos siglos antes (17 dice 
el autor Graham) conocieron el juego 
llamado Harpastum, que se usó por vez 
Ec en el campo de Marte. Formá-. 

anse en este deporte dos bandos cuyos- 
individuos procuraban empujar con los 
pies grandes pelotas, haciéndolas reba- 
sar una línea divisoria; contenía por lo 
tanto la esencia del Foot-ball. En Ingla- 
terra se introdujo en los comienzos de 
la Era cristiana. Según la legislación 
de la Edad Media, vemos que en los 
siglos vui y XI se jugaba en aquella na- 
ción con verdadero frenesí, hasta el 
punto de desarrollarse escenas que per- 
turbaban el orden público. En vista de 
esto Eduardo Il en 1314 dictó una ley 
prohibiendo el uso de pelotas demasiado 

randes y como continuasen los abusos 

duardo lll ordenó a los magistrados F 
su prohibición: Desde esta fecha fué 
considerado como ilícito, pero no aban- 
donado del todo. Enla primera mitad 
del s. xix, gracias a los alumnos de los. 
principales centros docentes, comenzó 
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a desarrollarse tal afición a este deporte 
que puede referirse a aquella época su 
moderno origen. De esta fecha data 
también su actual organización. l 
1863 se publicó un reglamento común al { 
cual se adhirieron las principales escue. 
las; tomó el nombre de «Juego de la 
Asociación». Hubo una escuela que no 
quiso seguir a la Asociación y continuó 
jugando E ye los métodos antiguos; y 
éste tomó el nombre de Rugby, el cual 
ha sido prohibido en los liceos como pe- 
ligroso, y predominó en los EE. UU. En 
1871 se fundó la Copa Inglesa como 
premio.—En 1872 se jugó el primer 
match internacional.—En 1888-89se fun- 
dó la «Liga del Foot-ball» en la que en. 
traron unos 20 clubs.—Pór último en 
1885 se legalizó en Inglaterra la situa- 
ción del- jugador profesional. Eljuga- 
Á 
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dor profesional percibe desde 30 cheli- 
nes a 4 libras por semana. En 1913 
había en Inglaterra más de 30.000 clubs. 


Forma, formal, formalidad, forma- 
lismo. He aquí una familia de palabras 
de indole no sólo diversa, sino aun cott- 
tradictoria. Forma.es aquello por que 
una cosa se constituye en su es. 
es, por ende, un elemento esencial. El 
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-la esencia de las cosas. 


FOR 


“bloque de mármol y la estatua tienen 


una misma materia; pero la estatua tiene 
una forma artística, mientras el bloque 
sólo tiene forma natural. Esto hace que 
el uno sea bloque y la otra estatua. El 
hombre tiene un organismo animal. Pero 
el alma racional, que es su forma, le 
constituye en especie distinta del bruto. 
—La forma se llama también causáfor- 
mal; y formal se toma, en este sentido, 
como esencial; lo que pertenece ala 
causa formal que es parte principal de 
Por el contra- 
rio formalidad significa frecuentemente 
una circunstancia tan accidental, que en 
nada varía la esencia de los actos. Así 
decimos que se cumple una formalidad, 
cuando se pone una circunstancia sin la 
que el objeto obtendría no obstante su 
completa naturaleza. De este concepto 
de formalidad, viene el nombre forma- 
lismo, que es el vicio de los que se fijan 
en esas circunstancias accidentales, 
inútiles para constituir la naturaleza de 
las cosás.—La forma del sabio es la 
ciencia. Lo formal de él es el saber. 
El añadirle un título académico es una 
formalidad. El estimar sólo el título 
prescindiendo de la ciencia que repre- 
senta o no representa, es formalismo 
vicioso. Asimismo: los buenos moda- 
les son la forma natural de la virtud. 
Pero el que tiene sólo esa forma sin la 
virtud misma, vive en un estéril forma- 
lismo social. 


Formación significa, en rigor, lo 
mismo queeducación. La educación es 
la forma que distingue al educado del 
ineducado. Pero así como educación 
dice más generalmente formación moral, 
formación se toma de ordinario por edu- 
cación intelectual, técnica, profesional. 
De un a que dibuja ma!, decimos 
que está mal formado en el dibujo; de 
un músico que compone mal, que está 
mal formado en composición; de un 
maestro que escribe con mala ortografía 
o sintaxis, que está mal formado en gra- 
mática, etc. Pero del que no rige bien 
su lengua o sus pasiones, decimos mejor 
que está mal educado.—Los pedagogos 
alemanes usan mucho este concepto, 
que en su lengua llaman Bildung. Así 

tón Willmann tituló su obra funda- 
mental de Didáctica educativa: Didaktik 
als Bildungslehre, Didáctica como doc- 
trina de la formación o educación inte- 
Jectual, Haz hea Didáctica que es senci- 
llamente la Teoría de la enseñanza. Pero 


como no toda enseñanza educa, o por: 


lo menos, no educa en un mismo grado, 
hay una Didáctica que mira a la educa- 


ción o formación intelectual, o técnica o 
profesional. Este concepto se echa më- 
nos con frecuencia en los tratadistas 
españoles de enseñanza, y en los planes 
y proyectos de Instrucción pública, en 
los cuales se atiende frecuentemente 
sólo a la instrucción, y no a la forma- 
ción: a la educación de las facultades y 
de las aptitudes que disponen para el 
progreso científico y para el buen ejer- 
cicio de las, profesiones y de las artes, 


Formalismo educativo es el vicio 
que atiende solamente a las exteriorida- 
des o formas exteriores, y se complace 
en su perfecta corrección, con olvido de 
la educación interna, vital.—No se debe 
confundir con la educación formal, que 
consiste en desarrollar las facultades, 
sin dar especial importancia a las mate- 
rías que para ello se emplean. Al con- 
trario: el formalismoeducativo, no atien- 
de al desenvolvimiento de las faculta- 
des, sino sólo a la corrección de las 
acciones exteriores. En cuanto se opone 
a la sólida educación moral, sele llama 
a veces militarismo; porque el Ejército 
da realmente importancia predominante 
a la corrección de las evoluciones exte- 
riores (actitud erguida, alineación rec- 
ta, exactitud de los movimientos) la cual 
tiene poca utilidad en la vida privada. 
Los alemanes han estigmatizado con el 
nombre de Drill (de origen inglés), la 
educación intelectual formalista, que se 
contenta con la rapidez y seguridad de 
la recitación, de los ejercicios gramati- 
cales o aritméticos, etc. Este formalis- 
mo va unido, en lo intelectual, con el 
memorismo o verbalismo, y con el vir- 
tuosismo (v. Spron para brillar en las 
escuelas o academias, iparo inútil para 
la vida práctica, individual y social. En 
la educación moral, conduce a una ver- 
dadera hipocresía, poniendo la fuerza 
(y los premios y elogios) en las exterjo- 
ridades, sin atender a la calidad de los 
internos afectos. —Pueden ser factores 
del formalismo, la vanidad del maestro 
la frivolidad de las familias (que se paga 
de estas exterioridades) y la interven- 
ción indiscreta de la Autoridad en la 
Escuela, en la que apenas puede pra 
más que las formas exteriores. Ningún 
otro vicio hay más contrario a la forma- 
ción del carácter, el cual es una fuerza 
interna, central, vital. 


Formey (Juan, 1711-1797). Pastor 
a y profesor de elocuencia y 
ilosofía en el colegio francés de Berlín. 
Entre sus obras se cuenta el Anti-Emilio 
o refutación de las ideas de Rousseau 
en su Emilio, Cf. Hist, ped, n. 245, 
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Fornari (Pascual, n. 1837). Pedago- 
go italiano, dedicado casi exclusiva- 
mente a la enseñanza de los. sordomu- 
dos. Fué secretario general del Con- 
greso internacional de sordomudos de 
1880, y director de la escuela Normal de 
sordomudos de Milán. Es uno de los 
colaboradores del Diccionario de Peda- 
gogía de Credaro. Entre su numerosa 
bibliografía descuellan: El sordomudo 
que habla; La clave para que hable el 
sordomudo; El amigo del sordomudo; 

¿Curso teórico y práctico de Pedagogía 
y Didáctica especial para la instrucción 
oral de los sordomudos; Surdus bene 
loquens, etc. Además tiene muchísimas 
novelas instructivas para niños y niñas; 
así como cuadros en colores para la en- 
señanza objetiva gráfica, sobre diferen- 
tes materias. 


Fornelli (Nicola, n. 1843). Profesor 
de varias Universidades italianas. Es- 
cribió además de obras históricas y filo- 
sóficas las siguientes sobre Pedagogía: 
Educación moderna, 1884; La Pedago- 
gía según Herbart, 1886; El fundamento 
moral de la Hedagogía según Herbart, 
etcétera. | 


Förster (Guill, Ed., 1818 - 1886), 
en 1870 introdujo el Bill sobre la Educa- 
ción elemental que representa un com- 

romiso entre las escuelas del Estado y 
as de las iglesias y E pr con- 
vencido de que una Escuela puramente 
oficial acabaría por ser laica. Fr. W. 
Foerster, pedagogo suizo contemporá- 
neo, se dió a conocer con su obrá Ju: 
gendlehre (Doctrina juvenil) (1904) en 
que expuso sus observaciones prác- 
ticas en la enseñanza de la Moral, 
en una escuela mixta (1897). Luego ha 
desarrollado sus ideas, fundadas en 
aquella experiencia, en varios libros 
(traducidos al italiano y castellano): 
Escuela y carácter; En los umbrales de 
la mayor edad; El problema sexual en la 
moral y la Pedagogía; El Cristianismo 
y la lucha de clases; El Evangelio de la 
vida. Autoridad y libertad, susrelaciones 
con la Iglesia y la civilización moderna. 
Aunque protestante, se acerca bastante 
a las ideas católicas, no sin errores mo- 
dernistas. 


Fourier (Sam Pedro 1565-1640). Fun- 
dador de las Canonesas regulares de san 
Agustín de la Congregación de Nuestra 
Señora, que Urbano Vllaprobó en 1628, 
y reformador de los Canónigos regula- 
res de Lorena. Cf, Historia de la peda- 
gogía n. 212. 
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Francés o lengua francesa. En la 
enseñanza moderna se ha hecho renglón 
indispensable la lengua francesa, no 
sólo para los varones, sino para las 
niñas. Esta imposición data del. siglo 
xvin, en que la falsa filosofía, nutrida 
en Inglaterra, se difundió poderosa- 
mente desde Francia, engendrando la 
revelución política y moral, cuyas con- 
secuencias todavía padecemos. — El 
francés se puede considerar (desde el 
punto de vista pedagógico), como len- 
gua educativa, literaria y de intercam- 
bio. Enel primer concepto, es de las 
menos educativas por su estructura gra- 
matical, y de las más inconvenientes 
para la juventud española, que se llena 
de galicismos, como se advierte en gra- 
do ereciente, desde que se ha hecho 
usual entre nosotros el estudio del fran- 
cés.—Como lengua literaria, tiene el 
grave inconveniente de abrir a los jóve- 
nes, y sobre todo a las jóvenes, una li- 
teratura que, si rica en obras buenas, 
es copiosísima en produccioñes pestífe- 
ras, en casi todos los ramos del saber (o 
delignorar) humano. La frivolidad in- 
telectual que padecemos, ha venido en 
gran parte con esa literatura. — Final- 
mente, como lengua de intercambio 
mundial es mucho más útil el castellano 
(que no estudian los franceses) que el 
francés que tan comúnmente estudiamos 
nosotros. Hoy sería más útil estudiar, 
cón este fin, el inglés. Pero en la ense- 
ñanza educativa; se debería restablecer 


el latín, que forma la inteligencia, comt 


nica el espíritu íntimo de nuestro idioma 
nacional y nos abre el acceso a una lite- 
ratura, madre de todas las modernas. 
Es sobre todo absurdo, que los maestros 
españoles estudien francés y no latín, 
sin el cual no es posible dominar la gra- 
mática castellana, £ 


Franceschi Ferrucci (Catalina, 1803- 
1877). Pedagoga italiana; ha escrito: La 
educación moral de la mujer italiana, 
1847; La educación intelectual, 1849; 
Estudio de la mujer italiana. 


Francia, poseyó ya en la época 
Carolina, numerosas escuelas monásti- 
cas; a ellas se añadieron luego las escue- 
las catedrales. La Escuela palatina di- 
rigida por Alcuino, Escoto Eriugena, 
Raban Mauro y otros, ejerció grande 
influencia en sús progresos, y en cada 
monasterio y catedral se formó una ês- 
cuela. “Ya en el s. 1x poseía París tres 
escuelas que superaron a las demás. 
Con ellas rivalizaban las de Chartres. 
De las primeras nació la Universidad de 
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París (1200) que vino a ser la metrópoli 
científica del Occidente y modelo de 
otras. En 1530 se fundó el Colegio de 
Francia para evadir los moldes arcaicos 
de la Universidad, dando más importan- 
cia al francés que al latín. En cambio 
sostuvieron el clasicismo los Colegios 
de los Jesuitas, que en 1762 eran 124. 
En 1635 fundó Richelieu la Academia 
francesa, La Revolución trató de fun- 
dar una enseñanza de un color (cf. His- 
toria de la Pedagogía). Del caos pro- 
ducido por aquella perturbación univer- 
* sal, salió la Universidad Napoleónica, 
con uniformidad absoluta (1806) y mono- 
polio del Estado en la enseñanza. Du- 
fante la Restauración nacieron varias 
Escuelas especiales. En 1833 se conce- 
dió libertad a la escuela primaria, y en 
1850 la ley Falloux la dió a la segunda 
enseñanza. En 1836 se fundó la Escuela 
superior popular y la de niñas. Duruy 
introdujo la enseñanza realista. Desde 
1870 tomó. grande incremento la ense- 
ñanza popular. 1.— Administración Pú- 
blica de la enseñanza. Al frente de ella 
está fel Ministro, el cual nombra los 
principales funcionarios, redacta el pre- 
supuesto anual, etc. Tiene cinco sec- 
ciones-con sendos Directores, un Con- 
sejo e y los Inspectores gene- 
ráles. El Consejo consta de 65 conse- 
jeros, por cuatro años, de los que for- 
man la Comisión permamente, 15; 9 
nombrados por el Presidente de la Re- 
a y 6 por el Ministro. Hay 31 
nspectores generales. Toda Francia 
está dividida en 17 distritos que se lla- 
man Academias, a cuya cabeza está el 
Rector que es ala vez representante 
del Ministro. Bajo su dirección están 
todos los establecimientos de enseñanza 
superior y media, las normales, y en al- 
gunas cosas las escuelas primarias. Los 
inspectores de distrito son 87, y fiscali- 
zan la enseñanza secundaria y libre y 
principalmente las escuelas primarias. 
Hay además Inspectores de estas escue- 
las, que son inmediatos stiperiores de 
de los maestros, y dan cuenta al Inspec- 
tor de la Academia. Hay además' en 
cada distrito, el Consejo universitario, 
el académico y el del Departamento. La 
antoridad local es el Alcalde (Burgo- 
maestre o Maire) que inspecciona las 
escuelas, cuida de su material, permite 
las escuelas de párvulos, nombra el mé- 
dico escolar, fija la lista de los escola- 
res y visita las escuelas cada trimestre. 
Los delegados cantonales, que se reunen 
cada trimestre, velan por las condicio- 
nes materiales de las escuelas y dan 
cuenta a los Inspectores y al Consejo 


departamental. Además, cada munici- 
pio tiene una Comisión escolar para ve- 
lar por las escuelas.—Il. Enseñanza 
Superior, En 1875 se dió libertad a la 
enseñanza superior, conforme ala Cons- 
titución del 39. Los obispos establé- 
cieron cinco Universidades católicas; 
pero la ley de 1880 les quitó el derecho 
de dar grados. La organización actual 
data de 1885 y da a las Universidades 
carácter de personas jurídicas. Francia 
tiene 15 Universidades del Estado. 
Marsella-Aix, Besançon, Burdeos, 
Caen, Clermont-Ferrand, Dijon, Gre- 
noble, Lilla, Lión, Montpeller, Nancy, 
París, Poitiers, Rennes, Tolosa, El nú- 
mero de facultades varía en ellas: 7 
tienen 4; 6 solas 3; y 2 solas 2. Las su- 
plen los Institutos por lo general depen- 
dientes de las ciudades, pero no pueden 
dargrados. En 1905 se suprimieron las 
Facultades de Teología. El profesorado 
se compone de Profesores ordinarios, 
supernumerarios, encargados de cáte- 
dras y directores de conferencias. Los 
profesores ordinarios son nombrados 
por el Presidente de la R. a propuesta 
de la Facultad y de la Comisión perma- 
nente. Han de ser doctores. Los lla- 
mados Agregés (de Derecho y Medicina) 
han de ser doctores y entrar por con- 
curso. Hay cursos libres, dados por 
otras personas capacitadas. El Decano 
de cada facultad envía cada año una 
comunicación a los padres de cada alum- 


no sobre su aplicacion y conducta. Los: 


estudiantes de las Universades en 1910, 
eran unos 40.000. Hay tres grados: ba- 
chiller, licenciado y doctor, excepto en 
Medicina (doctores y especialidades). 
El bachillerato en la facultad de filolo- 
gía e historia se considera como ingreso 
para los demás estudios universitarios, 
y coronamiento de la segunda enseñan- 
za.—Cualquiera ciudadano de 25 años 
y cualquiera entidad legalmente esta- 


- blecida, puede fundar una Escuela sù- 


perior, para lo cual ta de dar cuenta al 
Rector o al Inspector de Academia, y 
acomodarse a las mismas condiciones 
que las Universidades del Estado, Hay 
Universidades católicas (Angers, Lilla, 
Lión, París y Tolosa); los Seminarios 
son-”83. Los alumnos en 1909 unos 
2.200. Los protestantes tienen dos Fa- 
cultades de Teología (París y Montau- 
ban). Hay otros Institutos libres. Son 
además Estudios superiores del Estado, 
el Colegio de Francia, o Escuela prác- 
tica de Altos Estudios; la Escuela de 
Lenguas orientales vivas; la Escuela de 
Diplomática (Ecole des Chartes) el'Mu- 
seo de Hist, Natural, la Escuela del 
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Louvre, el Bureau des Longitudes, el 
Observatorio astronómico, etc.—El Ins- 
tituto de Francia, comprende la Acade- 
mia Francesa, la de Inscripciones y 
Bellas letras, de Ciencias, de Bellas 
Artes y de Ciencias morales y políticas. 
Tiene también importancia la Academia 
de Medicina. El Presupuesto para la 
Enseñanza superior alcanza anualmente 
a 28 millones.—Ill. La Segunda Ense- 
ñanza. Los Colegios de nda En- 
señanza estuvieron antiguamente depen- 
dientes de la Universidad, como prepa- 
ración para su Facultad de Artes (Filo- 
sofía y Ciencias). En el Colegio de 
Francia, fundado por Francisco I en 
1529, se comenzó'a usar el francés en 
las explicaciones (que se hacían ordina- 
riamente en latín), se dió más importan- 
cia al esttidio del griego y se inició la 
tendencia realistica, que continuaron 
luego los Oratorianos y Jansenistas.— 
En 1789 había en Francia 546 Colegios 
universitarios con 73,000 alumnos (de 
ellos 40,000 becarios), además de los 
Colegios de los Jesuítas y otras Con- 
gregaciones.—La Revolución destruyó 
la autonomía de las Universidades e hizo 
la Segunda Enseñanza inmediatamente 
dependiente del Estado. Napoleón creó 
los Liceos (30; con 6,000 becas y disci- 
plina militar). Por su parte las ciudades 
formaron los Colegios comunales. — 
Desde 1830 se comenzó a introducir en 
la Segunda Enseñanza como asignatu- 
ras especiales, las que antes eran trata- 
das como accesorias (historia, ciencias 
físicas y matemáticas). En 1847 había 
54 Colegios reales con 23.209 alumnos. 
En la misma fecha el ministro De Sal- 
vandy redactó un programa que dividía 
los cursos de estos Colegios en tres ra- 
mos: clásico, científico y especial (para 
los que debían seguir la industria o el 
comercio). Esta enseñanza especial fué 
organizada por Duruy, quien formó 
para ella la Escuele Normal de Cluny 
y el Colegio modelo de Mont-de-Mar- 
sant.. El mismo ministro estableció la 
bifurcación del bachillerato en los tres 
cursos últimos y formó los llamados 
Perits-Licees. Había entonces 251 Co- 
legios comunales con. 44,000 alumnos 
que seguían estudios clásicos. En 1868 
se estableció la Segunda Enseñanza fe- 
menina con el programa de la especial. 
En 1870 comienza el movimiento refor- 
matorio. Julio Simón rebaja los estu- 


dios clásicos, excluyendo los ejercicios - 


encaminados a hablar y escribir el latín, 
y reduciéndose a su traducción; y en 
1880 Julio Ferry dió un paso más en el 
mismosentido, suprimiendolos ejercicios 
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formales y difiriendo el latin para el se- 
gundo ciclo. En 1891 León Bourgeois 


planteó el llamado Bachillerato moder- 
no, con dos secciones: una de siete años 

ara lenguas clásicas, y otro de seis con 
enguas vivas. El completo fracaso de 
esta tentativa produjo la Enquéte presi- 


dida por Ribot (1898) en que las opinio- ` 


nes más autorizadas se pronunciaron en 
favor de los Estudios clásicos del anti- 
guo sistema.—En 1902 se publicó la Ley 
vigente de igualación de las diferentes 


formas de bachilleráto en orden alin- | 
greso en la Universidad. Según ella, - 


la Segunda Enseñanza presupone cuatro 
años de Enseñanza primaria, y se divide 
en dos ciclos de cuatro y tres añós: el 
primero comprende dos secciones: la 
primera tiene latín y griego (libre); la 
segunda lenguas modernas y ciencias. 
Al fin de este ciclo se puede dar un 
certificado de estudios.—El segundo 
ciclo se divide en cuatro grupos: a) con 
latín y griego; b) con latín y lenguas 
vivas; c) latín y ciencias; y d) lenguas 
vivas y ciencias., En el diploma de cada 
bachiller se hace constar el grupo que 
ha cursado. El examen se da ante un 
tribunal formado por profesores del ba- 
chillerato y de la Universidad. En Fran- 
cia hay 116 liceos con 60,000 alumnos; y 
270 Colegios. comunales con 45,000, 
Los profesores se dividen en tres clases: 
Licenciados (agregados), bachilleres y 
provistos de Brevet Iuperieur o certificat 
d' aptitude pedagogique. En 1904. se 
creó la Escuela Normal Superior para 
la formación del Profesorado secunda- 
rio, el cual se forma, en Provincias, en 
las Universidades. Hay segunda ense- 
ñanza libre, acomodadaa los planes de 
la oficial, y desde 1850 tomó grande in- 
cremento. En 1905'se prohibió la ense- 
ñanza a las Ordenes religiosas, a las 
cuales "se había oprimido sistemática: 
mentedesde 1902, En 1913 había 359 
Colegios con 40,000 alumnos, dirigidos 
por legos, y 370 con 370,000 alumnos, 
por clérigos. Para abrir uno de estos 
colegios se exige una práctica de cinco 
años en un establecimiento semejante y 
poseer título de capacidad.—IV. Ense- 
ñanza Superior Femenina. Pes de 
varias tentativas inútiles, la ley de 21- 
XII-1880 reguló la erección de Escuelas 
superiores femeninas. Desde entonces 
hay Liceos, Colegios y establecimientos 
libres y cursos para niñas. Los inter- 
nados pertenecen a los municipios, Y 
hay una Comisión administrativa a que 
pertenecen señoras. No hay más que 
maestras que se forman en tres años en 
la Normal superior de Sèvres. El plan 
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es realista y el curso de estudios com- 
prende cinco años en dos períodos (3 y 
2). En 1905 había 41 liceos, con 3i co- 
legios. El presupuesto llega a 100 mi- 
3 llones.—V. Enseñanza Primaria. Su 
rogreso se debió principalmente a los 
Tanos de las Escuelas cristianas. 
La ley.de 1833 organizó la escuela pú- 

- blica; la de 1850 le dió libertad, y la ca- 
.tástrofe de 1870 estimuló su refornía, la 
cual se hizo exigiendo su gratuidad, 
obligatoriedad y laicismo, Desde 1902 
comenzó el cierre de escuelas congre- 
gacionistas, y en 1904 se les prohibió la 
enseñanza. Hay escuelas de párvulos, 

y primarias inferiores y superiores, de 
trabajos manuales y de adultos. Las 
escuelas de párvulos, nacidas el s. xvit 
se organizaron en 1886. Admiten hasta 
150 niños de 2-6 años. En 1910-11 había 
2,596 públicas, con 370,200 niños, y 
1236 privadas con 80,800, Cada pueblo, 
desde 1886, tiene una escuela primaria, 

y si pasa de 500 habitantes, una para 
niños y otra para niñas. La asistencia 
es obligatoria de 6-13 años. El gasto 

+ corre a cargo del municipio, y el Estado 
da subvenciones. Los directores son 
considerados como funcionarios del Es- 
tado. No se da enseñanza religiosa. 
Termina con examen para la obtención 
del certificado de estudios elementales. 
Hay Cursos subsidiarios que preparan 
para entrar en las escuelas especiales. 
En 1910-11 había 71,269 con 4,135,886 
alumnos (de ellas, 21,074 mixtas). Es- 
cuela primaria superior. Se propone la 
repetición y extensión de los conoci- 
mientos generales. Comprende dos o 
tres años de estudios, y su examen con- 
cede un Certificado de estudios supe- 
riores, que habilita para ciertos empleos. 
Hay 2,150 con 160,000 alumnos.- Es- 
cuelas manuales. Están anejas a las 
superiores, para dar formación técnica 
y profesional.—Las Escuelas de adultos 
x están anejas a las primarias, y miran a 
E la práctica. — VI. Formación de los 
maestros. Hay 88 normales para mu- 

N chachos y 85 para niñas. Se requiere 
un examen en concurso para la entrada. 

A Tienen tres años de estudio (gratuito), 
y su Profesorado procede de la Escuela 
Normal Superior de Saint-Cloud.—La 
de mujeres está en Fontenay-aux-Roses. 

—En 1910-11 había 14,428 escuelas pri- 
vadas con 960,712 alumnos (de ellas 411 
mixtas). El Presupuesto ascendió en 
1899 a 150 millones y desde la opresión 
de las escuelas congregacionistas ha 
subido 2275 millones. —Vi. Escuelas 
especiales. Son de tres grados: infe- 

- rior, medio y superior. Son inferiores 
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las cuatro escuelas nacionales profesio- 
nales, dos más de relojeros (Cluses y 
Besançon) y muchas escuelas industria- 
les y comerciales, sostenidas por los 
municipios y departamentos; las escue- 
las agrícolas y de economía rural, las 
forestales de Les Barres, la escuela de 
aprendices de París, etc., etc. Medias 
son las cinco nacionales de Artes y Ofi- 
cios, cuarenta escuelas agrícolas y mu- 
chas otras comunales y privadas. Supe- 
riores son las preparatorias de Medicina 
y Farmacia, la de Dentística, las escue- 
las técnicas de Burdeos, Lilla, Greno- 
ble, Lión, Marsella, Nancy 2 París. Las 
Escuelas de Agricultura de Beauvais. 
Grignon, Montpeller, Rennes, El Insti- 
tuto agronómico nacional de Paris, la de 
Jardinería de Versailles, la de Montes 
de Nancy, la de cría caballar de Lepin, 
las de Veterinaria de Alfort, Lión, To- 
losa. La E. S. de Industrias de Paris, 
quince Es. Ss. de Comercio, y la Escue- 
la Superior de París para Correos y te- 
légrafos. La E. colonial, la Superior de 
Guerra, y Otras para Guerra y Marina- 
Las de Arquitectura, Periódismo, Nota. 
riado y el Instit. químico de Nancy, etc. 
—VIIl. Vacaciones, Fuera de los jue- 
ves y días festivos, duran dos meses de 
verano (Agosto y Septiembre) hay 20 
días por Pascua: total 88 días festivos. 
—La jubilación se da a los maestros 
primarios a los 55 años, a los secunda- 
rios s los 60 y a los universitarios a 
los 70. 


Franciscanos se llaman todos los 
religiosos que profesan la Regla de San 
Francisco de Asís (1182-1326), más o 
menos mitigada. Se dividen en tres 
clases: de la Orden primera, o francis- 
canos propiamente dichos; de la regla 
segunda, © Religiosas de Sta. Clara: y 
Terciarios, que profesan la norma de 
vida perfecta propuesta por S, Francis- 
co para seglares. De estos terciarios 
hay varias Congregaciones religiosas, 
así de varones como de mujeres, muchas 
de ellas dedicadas a la enseñanza. El 
nombre propio de los franciscanos/es 
Fratres minores, de donde se los ha lla- 
mado también Minoritas. En Francia 
se los llamó Cordeliers por el cordón 
con que se ciñen. La Orden se ilama 
asimismo Seráfica, por la denominación 
de su Santo Fundador. León XIII (1897) 
reunió todas las ramas de la Orden pri- 
mera (excepto los Capuchinos). Lapo- 
breza y austeridad de los franciscanos 
los hizo muy populares: y su habitual 
mendicidad los unió estrechamente con 
los pueblos. San Antonio de Padua fué 
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su primer Profesor (de Teología, para 
sus frailes). Fr. Elías de Cortona, su- 
cesor de S. Francisco fomentó los estu- 
dios, y lo mismo S. Buenaventura (1221- 
74) que fué profesor en la Universidad 
de París y amigo de Sto. Tomás de 
Aquino. Alejandro de Hales fué el pri- 
mero de ellos que tuvo una cátedra en 

, la Universidad Parisiense. Todas las 
Provincias franciscanas solían enviar 
algunos alumnos a la Universidad de 
París o a las de Oxford, Cambridge, 
Tolosa. También tuvieron los francis- 
canos Estudios generales independien- 
tes (en Bolonia, Magdeburgo, Erfurt, 
Colonia, etc.) pero sólo para sus religio- 

- sos, y en muchos conventos tenían es- 
tudios particulares para los mismos, y 
para otros Da oie o clérigos segla- 

“res. Sixto V fundóles una especie de 
Universidad en el Colegio de 5. Buena- 
ventura de Roma (1587). Aunque no son 
una Orden propiamente docente, los 
franciscanos han abrazado también la 
enseñanza entre sus ministerios. En la 
enseñanza superior formaron una es- 
cuela especial, siguiendo a su autor 

- Duns Escoto (Escotistas). En los siglos 
xvu y xvi tuvieron ya en algunas par- 
tes escuelas de latinidad y gimnasios, y 
a la expulsión de los Jesuítas se hicieron 
cargo de algunos de sus colegios, En 
Tirol, en Croacia y en Bosnia tienen 
muchas escuelas públicas. Para prepa- 
rar asus candidatos han formado escue- 
las seráficas donde se da la primera y 
aun la segunda enseñanza: y en los últi- 
mos decenios han abierto también Cole- 

— gios, de internos y externos, parecidos 
alos de los Jesuitas, Escolapios y demás 
Congregaciones docentes. Muchas 

- Congregaciones terciarias están desti- 
nadas a la enseñanza. 


Francisco de Neufchateau (Nico- 
lás-Luis, 1750-1828). Poeta, agrónomo y 
peda: ya francés. Durante la Revolu- 
ción (2 Thermidor año VI) desempeñó el 

ministerio del interior, que comprendía 

la Pa p pública y creó el primer 

Consejo de instrucción pública. Sus 

obras principales son: Ensayo sobre la 

necesidad y medios de comprender en la 
instrucción primaria pública la enseñan- 
za de la Agricultura, 1802, Antología 
moral, o cuartetas y dísticos escogidos 
para ejercitar la memoria, para adornar 
el espíritu y formar el corazón de los 

jóvenes, 1784, Método de lectura, 1799 

en que se muestra partidario de la ense- 
: a simultánea de la lectura y escri- 

a. 
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-miento religioso, aunque con grande 


_ pertenecientes al primero, dibujan rec- 
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Francke (Herman A. 1663-1727), fun- 
dador de la escuela pietista que trató de 
reaccionar contra el estéril intelectua- 
lismo protestante, fomentando el senti- 


vaguedad dogmática. Abrió en Leipzig > 
un Colegio filo-bíblico; pero excluido de 
allí y de Erfurt se estableció en Halle 
donde logró fundar un orfanotrofio en - 
torno del cual agrupó varios estableci-. 
mientos educativos, escuelas primarias, 
academias, etc. Suprimió las vacacio- 
nes y salidas acostumbradas, para in- 
tensificar su influencia en los alumnos, - 
la cual aspiraba a formar en ellos un 
cristianismo práctico. De las siete horas 
diarias de clase se dedicaban a la reli- 
gión tres o cuatro, recitando, explicando 

y haciendo aplicaciones y prolijos ejer- 
cicios espirituales. Las demás materias 

de la enseñanza quedaban muy menos- 
cabadas (2 horas semanales para cuen- l 
tas). La enseñanza ocasional suplia por 

las materias realistas. La disciplina era 
severa; se pea los juegos como | 
contrarios al Evangelio. La vigilancia 
era rigorosa; nunca se dejaba solos a « 
los alumnos y menudeaban los castigos, 
seguidos de un acto de agradecimiento 


, del discípulo. Por el contrario estaban 


q 
excluidos los premios, como fomento de | 
la soberbia, La escuela superior era 
humanística, con base de latín, pero 
prohibiendo los poetas paganos y hasta 
recelando de Cicerón. La Historia se 
estudiaba en torno del antiguo y Nuevo 
Testamento, Las horas de clase diarias 
eran 8010. Para hallar maestros, pri- 
mero se valió de alumnos aventajados y - 
luego formó un Seminarium praecepto- 
rüm. Cf. Hist. Ped. n. 219. 


Francoeur (Luis Benjamín, 1773- 
1849). Matemático francés, miembro - 
fundador de la Sociedad para la ense- 
ñanza primaria, e inventor de un nuevo 
método- de dibujo que publicó en 1819 
con el título de El dibujo lineal según el 
método de enseñanza mutua y que con- 
tribuyó poderosamente a vulgarizar la 

ráctica del dibujo lineal en Francia, 
tablece cuatro grados; los alumnos 


tas, paralelas, perpendiculares, triángu- 

los, etc.; los del segundo, círculos y po- | 
lígonos regulares; los del tercero, imitan 
en perspectiva cuerpos de tres dimen- 

siones, tales como la pirámide, el cilin- 
dro, la esfera, etc. y por último los del 
cuarto trazan dibujos arquitectónicos, 
ornamentales, etc. b . 


Frankfort (Plan de). Se llama Plan i 
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o Sistema de Frankfort, uno de los se- 
guidos en Alemania para dar una base 
común a los estudios clásicos y realis- 
tas. Así como el Plan de Altona (v. e. p.) 
se propone conciliar el Real gimnasio 
con la Escuela realista superior, el de 
Frankfort, tiene por objeto dar una base 
común al Gimnasio clásico y al Gimna- 
sio y Escuela superior realistas. Como 
el primero, comienza por fres años sin 
latín (VI, V, IV) con francés; da princi- 
pio al latín en 4.°, para los alumnos de 
ambos gimnasios (omitiendo -el inglés, 
que añade el Plan de Altona); y empieza 
el tercer idioma en 6.” (griego para el 
Gimnasio clásico, inglés para el Real- 
gimnasio). Así, pues, este Plan ofrece 
una base de tres años comunes para 
todas las formas de la Segunda ense- 
ñanza; y cinco años comunes para ambos 
Gimnasios. Esta ventaja le ha dado 
reeminencia sobre el Plan de Altona. 
l de Frankfort toma su nombre del 
lugar en que se inició (F. s. el O). 


Franklin (Benjamín, 1706-1790) es- 


„ critor, sabio y político americano, influ- 


yóen la teoría y práctica de la educación 
en su país y época de muchas maneras, 
como editor, como escritor, por la fun- 
dación de una Academia (1743) de la que 
salió la universidad de Pensilvania, con 
la fundación de una Sociedad Filosófica 
Americana, etc. Entre sus obras la que 
ejerció mayor influencia fué su auto- 
biografía, en la que pretende fundar una 
moral utilitaria (utilidad práctica de la 
virtud) y reprende la irreligión y otros 
vicios. Asimismo escribió sobre educa- 
ción: Propuesta para promover los co- 
nocimientos útiles entre las colonias 
inglesas de América (1743); Propuestas 
tocantes a la educación de la juventud 
en Pensilvania; Idea de la escuela ingle- 
sa; y el último Observaciones tocantes 
a las intenciones de los primeros funda- 
dores de la Academia de Filadelfia 
(1789) en que reprende que, se afloje en 
ia por preferencia hacia el latín, 
etc. 


Franqueza, viene de la raíz germá- 
nica frank, libre de trabas; en el sentido 
moral corriente significa el modo de 
procnder del que habla y obra sin trabas 
rracionalnfente impuestas a la manifes- 
tación de sus actos internos o al desen- 
volvimiento de su exterior actividad, — 
Pero la franqueza sólo rehusa las trabas 
irracionales, vgr. las impuestas por el 
convencionalismo, por el ambiente social 
corrompido, por lo que suele llamarse 
respeto humano. De ahí que haya una 


falsa franqueza, que es unas veces gro- 
sería y otras desvergiienza o cinismo.— 
Hay personas que, so capa de franqueza, 
prescinden de la consideración debida a 
los prójimos para no herir sus legítimos 
respetos.. No es franqueza, sino rusti- 
cidad o grosería, negar los tratamientos 
y atenciones debidas a las personas de 
especial categoría o dignidad, a la edad, 
al estado, etc. La educación del respeto 
(tan menoscabado en las modernas cos- 
tumbres) ha de prevenir esta falsa fran- 
queza y verdadera estolidez. También 
es mal género de franqueza, el decir o 
hacer cosas que hieren la natural sus- 
ceptibilidad o sensibilidad de los demás, 
vgr. notando o comentando sus defectos 
o debilidades (Cf. Educ. para educado- 
res, V).—La verdadera franqueza es la 
llaneza del hombre que, procurando pri- 
mero no pensar ni sentir nada que nece- 
site ser recatado, no disimula sus ideas 
y sentimientos, más que cuando lo re- 
clama la benevolencia hacia las debili- 
dades de los prójimos. 


Fraternidad es la relación entre los 
hermanos. El Cristianismo trajo al 
mundo la idea de fraternidad universal, 
por. cuanto nos enseñó que todos los 
hombres somos igualmente hijos de Dios, 
en el orden natural (o sea, criaturas de 
Dios, que forma inmediatamente nues- 
tras almas) y con derecho a ser verda- 
deros hijos enel orden sobrenatural, 
por la gracia santificante, que nos hace 

ijos de Dios por la adopción de su hijo 
unigénito.— Alguna sombra de la frater- 
nidad humana se halla en el Buddhismo; 
pues Buddha, como reacción contra el 
sistema de castas de la India, predicó 
que todos los hombres somos de un mis- 
mo linaje, Los griegos y romanos no 
admitieron que el extranjero se hubiera 
de considerar como hermano; y general- 
mente los paganos han creído que cada 

ueblo tenía sus dioses diferentes. 

ampoco se ve cómo puedan concebir la 
fraternidad universal, los Calvinistas y 
otros herejes que profesan que Dios 
crió a unos hombres para el cielo y a 
otros para el infiérno, incapaces éstos 
de ser hijos de Dios. La Revolución 
francesa puso en su lema la Fraterni- 
dad; pero la rubricó con la guillotina. 
También repugna a la fraternidad uni- 
versal la teoría nacionalista de los pue- 
blos vivos y muertos, superiores e infe- 
riores, destinados unos a sobreponerse 
y otros a sucumbir; de que han nacido 
las terribles guerras modernas. 


Frayssinous (Dionisio, 1765-1841). 
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Grandilocuente orador sagrado francés 
que trataba en todas sus conferencias y 
sermones de demostrar el acuerdo de la 
ciencia con la religión. Fué nombrado 
en 1822 gran maestre director de la 
Universidad, obispo de Hermópolis y 
miembro de la Academia. En-este mis- 
mo año suprimió la Escuela normal de 
París que habían de reemplazar las es- 
cuelas normales parciales, creando en 
cambio nuevos seminarios que dirigían 
los Padres de la fe y de la misericordia, 
o los Jesuitas. Carlos X le nombró en 
1833 preceptor del duque de Burdeos. 


Frenología es una seudo-ciencia, 
que pretende descubrir las característi- 
cas espirituales del individuo, por el 
examen del cráneo. Fué promovida pri- 
mero por F. G. Gall (1758-1828) y por 
otros después de él. Gall examinó a un 
gran número de personas, estableciendo 
sus cualidades espirituales al par que los 
accidentes de su cráneo, Especialmen- 
te se fijó en las que tenían el cráneo de 
formas características, cuales se hallan 
a menudo en las cárceles y hospitales. 
La comparación entre cierto número de 
cada tipo le condujo a dividir el cráneo 
en regiones a que suponía corresponder 
las, del cerebro, de que dependían las 
diferentes aptitudes e inclinaciones. Es- 
tos intentos promovieron las discusiones 
sobre la relación entre el desarrollo 
psicológico y cerebral. Lo cual dió 
lugar a la formación de una rama cientí- 
fica sobre esta materia. Pero Gall sé 
fijaba en el cráneo; al paso que esta otra 
ciencia estudia las localizaciones cere- 
brales de las facultades y habilidades, 
Además la Psicología de Gall era harto 
grosera. La Frenología quedó como 
patrimonio de charlatanes. 


Frick (Otón, 1832-1892). Preceptor 
particular de varios gimnasios alemanes 
y director desde 1850 del Instituto de 
Francke en Halle. Se propuso hacer re- 
vivir el antiguo y célebre Seminarium 
preeceptorum de Francke para dar a los 
candidatos a la enseñanza secundaria 
buena práctica pedagógica. Al efecto 
publicó en colaboración unos 40 fas- 
ciculos titulados Lehrproben und Lehr- 

gúnge. Era partidario de la unificación 
del gimnasio real y el simple gimnasio, 
en un solo instituto. Sus escritos peda- 
gógicos se hallan reunidos en el Páda- 


gogische und didactische Abhandlun-s 


gen, 1893. 


Friedland (Valentín, 1490-1556). Co- 
nocido mejor por el nombre de su pueblo 
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natal Trotzendorf, hizo sus estudios en - 
condiciones económicas muy apuradas, 
terminándolos en la universidad de Lei 
zig. En 1523 fué nombrado director de 
la escuela de Goldberg que pronto llegó 
a ser una de las primeras de Alemania, 
viéndose concurrida no sólo por alema- 
nes sino también por alumnos de diver- 
sas nacionalidades. Su método era su- 
mamente original por su meditada com- 
binación, valiéndose hábilmente del 
procedimiento socrático. Exigía a los 
alumnos adelantados escritos sobre te- 
mas dados y explicados de antemano. 
La organización que adoptó en su insti- 
tuto fué la de la República romana como 
se usa hoy todavia en los colegios de 
los Jesuítas, eligiendo las dignidades 
entre los discípulos que se habían distin- 

ido más en los estudios y conducta. 

aba grande importancia a la caligrafía 
y a los ejercicios gimnásticos. Asegu- 
raba que el sentimiento religioso ha de 
ser la base de toda educación. Sus 
ideas pedagógicas se hallan en sus libros 
Precationes y Rosarium, 


Fritz (Teodoro). Profesor del Semi- 
nario de la facultad de teología protes- 
tante de Strasburgo, autor del «Ensayo 
de un sistema completo de instrucción y 
educación y de su historia» que presen- 
tó en un concurso abierto en 1834 por la 
Real Academia de Ciencias y Bellas 
Artes de Lión y que fué premiado con 
accésit. Los dos primeros tomos de la 
obra tratan del sistema pedagógico to- 
cando los puntos siguientes: la infancia, 
ia adolescenciay la juventud y el adulto. 
El tercer tomo está dedicado a la histo- 
ría de la pedagogía. 


Frivolidad es palabra francesa, pero 
parece de origen germánico: de frei, 
libre, y villig, voluntario. Frivolidad es 
en efecto, la habitual disposición de 
ánimo que sigue sus espontáneos quere- 
res o caprichos; lo que en cada momento 
se le ocurre, y por eso, en el orden del 
conocer, no pasa de la superficie de las 
cosas, `y en el orden afectivo no tiene 
sentimientos hondos ni menos constan- 
tes. La frivolidad es el polo opuesto 
del carácter, que es la fuerza central 
que da a la humana actividad unidad y- 
constancia.—La frivolidad he penetrado 
en-el carácter y costumbres modernos 
por la influencia predominante de Fran- 
cia desde el s. xv111, que fué el siglo de 
la superficialidad. El carácter francés 
es brillante y sensible; pronto en conce- 
bir (y por eso dotado de inventiva)» 
pero falto de profundidad y tenacidad 
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en elaborar lo hallado. Por eso, en la 
época moderna, muchos inventos hechos 
en Francia, han sido perfeccionados y 
explotados por los alemanes, menos 
prontos y brillantes, pero más pacien- 
zudos. Pero la frivolidad francesa ha 
penetrado en todo el mundo liviano, 
sobre todo en las mujeres; y por des- 
gracia, en la misma educación, empa- 
pada de ese afrancesamiento.—El medio 
de reaccionar contra la frivolidad, en lo 
intelectual, es la educación sólida y so- 
bria, ya sea humanística o científica. En 
el orden moral, el cultivo del sentimien- 
to de oir (vz e. p.).—Cf. 
nuestro libro Frivolidad y Responsabi- 
lidad. 


Froebel (Federico C. A. 1782-1852), 
lijo de un pastor protestante, y priva- 
. dopresto de su madre, recibió una edu- 
cación descuidada. Estudió ciencias na- 
turales en Jena, pero falto de medios 
hubo de ganarse la vida y se dedicó ala 
enseñanza. Visitó a Pestalozzi en lfer- 
ten para aprender sus principios; y per- 
suadido de la necesidad de ampliar sus 
estudios, los prosiguió en Gottinga y 
Berlín. Después de pelear en la guerra 
contra Napoleón, fundó en Keilhau (Tu- 
ringia) un establecimiento de educación, 
Allí escribió su obra La Educación hu- 
mana, el arte de educar, instruir y ense- 
ñar (1826). Vejado su Colegio por sus 
tendencias demagógicas, se trasladó a 
Suiza donde se dedicó a la enseñanza de 
párvulos, e ideó sus juegos para ellos, 
pliego fundó en Blankenburg, junto a 

eilhau, su primer Jardín de infancia 
(hindergarten), y dió cursos para for- 
mar Jardineras. En varios viajes exten- 
dió sus ideas, y fundó un Seminario para 
jardineras que dirigió personalmente 
(1849). Prohibidos sus Jardines, como 
vehículo de ideas revolucionarias, se 
dedicó a la propaganda de sus doctrinas 
hasta su muerte., Defendió un Cristia- 
nismo aconfesional. En la Pedagogía 
acentuó Froebel el principio de la acti- 
_ vidad, especialmente manual del alumno. 
` Sus dones reavivaron la educación de 
los párvulos. Quería que se procurase 
avivar, nutrir, fortalecer y formar el 
sentimiento religioso por medio de la 
misma vida religiosa del niño. 


Frutales (Cultivo de los). El cultivo 
de los árboles frutales es uno de los ca- 
racteres que distinguen a los pueblos 
civilizados, de suerte que se va exten- 
diendo y progresando al mismo paso que 


la civilización. Asi lo hallamos en el. 


antiguo Egipto, en Grecia y Roma, la 


cual lo extendió a las Galias y a otras 
provincias. Los monjes en la Edad 
Media, enseñaron este cultivo a los 
pueblos que habían invadido las Provin- 
cias del Imperio, llevándolo a Inglaterra 
e Irlanda, de donde pasó con los misione- 
ros a Alemania. Los monasterios tuvie- 
ron huertas que servían de modelo a los 
labradores. Carlo Magno quiso que 
sus fincas fueran asimismo modelos de 
cultivo donde aprendieran los pueblos 
recién llegados a la civilización. Los 
europeos lleyaron este cultivo a Améri- 
ca, de donde actualmente reciben tan 
grande importación de frutas.—Por des- 
gracia, en España hay todavía mucho 

ue hacer en esta parte. Hay regiones 

onde los labriegos no han tomado aun 
gusto en el cultivo de los frutales, y 
donde los comienzos se hacen difíciles, 
porque la rareza de ellos atrae a los ni- 
ños y grandes que los despojan de la 
fruta verde, defraudando las ranzas 
del cultivador. La Escuela tiene una 
incumbencia importante en esta materia, 
no sólo enseñando a practicar los injer- 
tob y otras operaciones tocantes al cul- 
tivo de los frutales, sino inspirando res- 
peto y amor a tales árboles. En Alema- 
nia se fundaron Asociaciones para fo- 
mentar el cultivo de los árboles frutales, 
las cuales establecían cursos o series de 
conferencias en las regiones que los ne- 
cesitaban. Sería muy conveniente co- 
menzar por dar tales cursillos de confe- 
rencias a los mismos maestros, para que 
se habilitaran para transmitir en la es- 
cuela los conocimientos necesarios. 
Para que tales cursillos y conferencias 
sean de c prorata, han de basarse en el 
conoci o de cada región y de sus 
necesidades y condiciones, pues este 
cultivo es uno de los que reclaman ma- 
yor especialización. Las lecciones (ma- 
tutinas) han de ir acompañadas de ex- 
cursiones y prácticas (por la tarde). 
Juntamente se pueden enseñar las indus- 
trias fáciles afines, como las ordenadas 
a la conservación de las frutas, a su em- 
balaje para la exportación, etc. La es- 
cuela debería tener un huerto, donde se 
cultivaran las especies más recomenda- 
bles y pgs de la región. (Véase 
campos). Enla misma se pueden pre- 
parar planteles, practicar injertos, etcé- 
tera.—Sobre todo hay que instruir en 
los enemigos de los frutales, y en la de- 
fensa contra ellos, la cual no puede ser 
privada, sino comunal. Muéstrese el 
provecho de los pájaros insectívoros, 
para defensa de las frutas. Sino se 
consigue extirpar los insectos que des- 
truyen las hojas, las flores, los frutos 
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mismos, en vano será plantar frutales, 
La Escuela no sólo ha de enseñar la 
doctrina, sino educar el espíritu social 
necesario para estas campañas. 


Fulberto de Chartres(s. x.) nació en 
Laudun, de humilde origen, fué discipu- 
lo de Gerberto (Silvestre 11) y fundó en 
990 una célebre Escuela en Chartres, de 
donde fué obispo. Murió en 1029. Fué 
un oráculo de su tiempo. Se conservan 
más de cien cartas suyas de grande im- 
portancia histórica. Por obra suya con- 
servó la Escuela de Chartres la tradición 
clásica, leyéndose allí a Platón y Eucli- 
des y atrayendo alumnos de varias na- 
ciones, alos que prevenía contra la ex- 
cesiva libertad de algunos dialécticos de 
su tiempo. Un códice de Chartres del 
s. Xi nos ha conservado las materias de 
su enseñanza, entre cuyos textos se 
contaban Porfirio, Aristóteles, Boecio, 
Gerberto. Varios de sus discípulos 
fundaron luego famosas escuelas. 


Fumar (del lat. fumus, humo) es cos- 
tumbre relativamente moderna en el 
mundo civilizado, importada por los co- 
lonizadores de América, que la copiaron 
allí de los indios americanos, como de 
América importaron el tabaco. De suer- 
te que: ninguno de los grandes genios 
de la Antigüedad conoció esa costum- 
bre, sin la cual les parece ahora a algu- 
nos queno es posible la vida intelectual. 
Al contrario, es de advertir que los in- 
dios americanos, precursores de los fu- 
madores modernos, fueron razas débi- 
les corporal y espiritualmente. —En el 
fumar se ha de distinguir ante todo la 
edad de los fumadores (este vicio, como 
el de tomar bebidas alcohólicas es tanto 
más pernicioso cuanto la edad es más 
temprana), la cantidad y calidad del ta- 
baco, y el modo de consumirlo (el tra- 
garse el humo o despedirlo por la nariz 
es mucho más nocivo que echarlo por la 
boca inmediatamente después de chupar 
el cigarro). El fumar cigarros de papel 
tiene especial inconveniente por el humo 
que el mismo papel despide al quemarse. 
La pipa tiene el inconveniente de la su- 
ciedad que en ella se forma; pero tiene 
la ventaja de quedar en ella una buena 
parte del veneno del tabaco que es la 
nicotina. - Tampoco se debe olvidar, en 
el fumar, el as o económico; pues si 
se ahorraran desde la juventud, las su- 
mas que se emplean en fumar, consti- 
tuirían para algunos un capital conside- 
rable, y para todos un buen fondo de 
reserva para las mil contingencias de la 
vida. La nicotina, alcaloide del tabaco, 
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en su estado puro es un aceite pesado e 
incoloro de penetrante olor de tabaco, 
Se halla en diferente cantidad en el fa- 
baco, según su calidad y grado de fer- 
mentación, y penetra con el humo en la 
boca del fumador. Su proporción oscila 
entre 0,3 y 2,5 °/ del peso del tabaco. 
La nicotina es un veneno activo cuyo 
uso puede producir una intoxicación 
aguda o crónica. Los síntomas son, 
náuseas, mareo, dolor de cabeza, vómi- 
tos, debilidad y temblor de los miem- 
bros: y los más de los jóvenes experi- 
mentan algunos de ellos al comenzar a 
fumar. La intoxicación crónica tiene 
efectos menos sensibles, pero más per- 
niciosos. 15 miligramos de nicotina di- 
luídos en agua y tomados en media hora 
producen malestar y los conocidos sín- 
tomas del fumar excesivo o desacostum- 
brado. Pero un cigurro de 4 gramos 
introduce de 7 a 10 miligramos de nico- 
tina en media hora o tres cuartos. El 
efecto inmediato del tabaco es un reba- 
jamiento de la sensibilidad. Por eso el 
fumar aquieta cuando uno está excitado; 
porque embota los nervios motores. De 
ahí que fomente la inacción y holgaza- 
nería. Esun medio excelente de matar 
el tiempo y no hacer cosa de provecho, 
El nicotinismo crónico produce un efecto 
desastroso en los nervios y el corazón, 
El excesivo fumar (como el uso de otros 
alcaloides) causa la taquicardia, o pal- 
pitación demasiada del corazón, la inter- 
mitencia del pulso, los insomnios, la 
inapetencia, desvanecimientos, turba- 
ción de la vista (Ambliopia nicotínica), 
embotamiento del oído y debilidad de 

memoria. Los fumadores entretienen 
el hambre cou el cigarro; lo cual demues- 
tra que el fumar embota el apetito y por 
ende entorpece la digestión. Conwel 
dice que el efecto narcótico de la nico- 
tina, tiene una grande influencia para 
rebajar el sentido moral, especialmente 
de los jóvenes. En los mismos estorba 
también el crecimiento. Las estadísticas 


de una Audiencia criminal de los Estas. 


dos Unidos muestran que de 700 reos 
convictos, 500 declararon que el tabaco 
los había conducido al excesivo beber, 
origen de sus desórdenes. El Dr. W. 
Parker afirma que el tabaco arruina los 
colegios americanos, criando enanos de 
cuerpo y de ánimo. El' cigarrillo es en 
los niños hermano de la mentira. Sobre 
el influjo del fumar en el crecimiento, y 
el carácter hereditario de sus daños, 
cf. El secreto del éxito, cap. 1X, donde 
se han reunido muchas autoridades de 
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Fundamentos de la enseñanza son 
aquellos conocimientos o hábitos nece- 
sarios para proceder con solidez a la 
formación ulterior. Los antiguos, al 
establecer como axioma pedagógico: 
Non multa, sed multum; no muchas co- 
sas, sino mucho; esto es: muy ejercita- 
do, muy bien sabido, tenían en cuenta la 
necesidad de echar sólidos fundamentos 

a la formación intelectual. En primer 
lugar requiere ésta conceptos bien cla- 
ros y fijos en el ánimo; para lo cual es 
menester proceder en su enseñanza muy 
pausadamente de manera que las verda- 
des no queden en la superficie de lame- 
moría, sino penetren hondamente en el 
entendimiento y el ánimo. Además, 


G, consonante muda, gutural o velar, 
que ocupa el tercer lugar en el alfabeto 
griego con el nombre de gamma. En 
castellano toma dos sonidos: el suave y 
ropiamente velar, antes de a, o, u, y el 
tierte o gutural, antes de e, i. Esto 
constituye una de las dificultades de la 
- Jectura castellana para los niños (y ex- 
= tranjeros), bien conocida por los maes- 
- tros; pero que se puede obviar prescin- 
diendo de la lectura fonética y comen- 
zando por la silábica. Decirle al niño 
que G tiene tal sonido antes de a, o, u; 
- y talotroantes de e, i; excede a su com- 
prensión. Pero si se le enseña directa- 
mente a leer las sílabas ga, go, gu; ge, 
gl; aunque no se suprime la dificultad 
totalmente, se disminuye por notable 
manera, —El sonido gutural de la G es 

- peculiar del castellano, pues se asimila 
ala J, propia/deresta lengua entre las 
romances. En las otras lenguas roman- 
Ces tiene otro sonido palatal, más suave, 
Que el dela CH, y mucho menos explo- 
_—Ssivo.—La costumbre (muy genéral en 
España) de leer la G en latín como en 
castellano, estenteramente insostenible 

- enel terreno científico. Lo más razo- 
= nable parece leerla como lo hacen los 
alemanes, con sonido velar medio (como 
pei damos-antes de a, o, u). El pueblo 
inculto articula un sonido G antes del 
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¿el hábito, y un hábito bien firme, para 
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hay muchas cosas de que no y basta el 
conocimiento, sino es menester formar 


que resista al An al olvido. Tal 
sucede en las operaciones aritméticas, 
en las reglas gramaticales, etc. Las | 
cuales se pueden enseñar en breve Me 
tiempo; pero no de una manera funda- p 
mental, si no se añade muy asidua repe- 
tición y ejercicio, para formar hábitos 
casi automáticos; pues ni el que habla 
puede ir recordando y aplicando las re- 
glas de la gramática; ni el que cuenta se 
ha de ir actuando en las reglas de la 
aritmética; sino uno y otro las han de 
aplicar automáticamente en virtud del 
hábito sólidamente adquirido. 


diptongo UE, donde escribimos H 
(Giiesca, Giievos, etc.). Frecuente- 
mente la K latina se suaviza, pasando al 
castellano como G, en medio de los voca- 
blos (no en la silaba inicial). De amarica- 
re, amargar, de jocare jugar, de collo- 
care colgar, de hormica, hormiga. Gre- 
gilescos viene de graeKos; algodón co- 
rresponde al Koton de otras lenguas. 


Gabelli (Aristide, 1830-1891). Peda- 
gogo y sociólogo italiano, autor de va- 
rías obras pedagógicas tales cómo: El 
hombre y la ciencia moral, 1869, La 
instrucción en Italia, El trabajo manual 
en las escuelas de Francia y Alemania, 
Reorganización de la instrucción ele- 
mental, etc. y i 


Gabrielli (Gabriel, 1856-1891). Pro- 
fesor de pedagogía italiano, publicó Es- | 
critos.de Pedagogía y Didáctica, ¿Ensa- 
yo sobre el criterio científico dela edu- ~ 
cación moral, 1886, Libro de lectura 
para las cinco clases primeras, Historia 
del trabajo manual, etc. Fué:el funda- 
dor de dos periódicos pedagógicos. 


Galartini (Hipólito, 1565-1619). Na- 
tural de Florencia, fundador de la Con- 
gregazione della dottrina cristiana, de 
seglares, que se propone instruir en la 
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Religión y buenas costumbres a los ni- 
ños, especialmente a los del pueblo, 
recogiéndolos al efecto y entretenién- 
dolos honestamente al mismo tiempo que 
los educa. Cf. Hist. ped. n. 205, 


Galin (Pedro, 1786-1822). Es el in- 
ventor del método musical conocido con 
el título de Galin-Paris-Cheve. Quiso 
aprender por sí mismo la música y en- 
contrando todos los métodos usuales 
muy difíciles, se dió a buscar otro que 
le facilitara este estudio. Recordando 
los cantos populares que le eran conoci- 
dos y considerando la música como una 
lengua con su alfabeto propio, llegó al 
cabo de grandes esfuerzos a encontrar 
lo que deseaba. Con el título de Expo- 
sición de un nuevo método para la ense- 
ñanza de la música, publicó su invento 
en Burdeos en 1818. Se vale indistinta- 
mente de las palabras ut, re, etc., como 
de las letras del alfabeto y más princi- 
palmente de los números arábigos. Mu- 
rió cuando se proponía abrir un curso 
público en París. 


Galura (Bernardo, 1764-1856), estu- 
dió Teología en Friburgo de Baden y se 
educó en el Seminario fundado en Viena 
por José II, distinguió como cate- 
quista, e inculcó la estima y respeto del 

Fué principe obispo de Brixen y 
publicó mumerosos escritos (84) de ca- 
rácter teológico y práctico. Entre los 

agógicos se cuentan La religión ca- 
tólica en diálogos entre un padre y su 
hijo, que contiene los catecismos del 
autor en Friburgo; Método de la ense- 
ñanza cristiana; Catequesis sobre la 
doctrina moral, etc. Su Galería de imá- 
genes bíblicas fué muy utilizada. 


Gall (Francisco José, 1758- is 
Nació en el Gran ducado de Baden. 
el fundador de la Kranioscopia, craneo- 
logía o Frenología (v. e. p.) como se de- 
nomina hoy. Cómo se creía, y no sin fun- 
damento, que sus teorías conducían al 
materialismo, tuvo queabandonar a Viena 
y luego Berlín, estableciéndose en Paris 
en 1807, donde dió en el Ateneo un curso 
público en el que obtuvo grandes éxitos 
su nueva doctrina. Pero cuando pre- 
sentó en 1808 una memoria para que la 
estudiara el Instituto, éste se negó a 
emitir juicio sobre la nueva teoría. Su 
doctrina contenida en el Tratado de las 
funciones del cerebro, se fundó en los 
principios siguientes: 1.* Las cualidades 
morales y las facultades intelectuales 
son innatas; 2,” El ejercicio yla mani- 
testación de dichas facultades y cualida- 
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des depende de la organización; -3.* El 
cerebro es el órgano de todas las incli- 
naciones, sentimientos y facultades; 4.” 
El cerebro está formado de tantos ór- 
ganos particulares cuantos son las incli- 
naciones, sentimientos y facultades que 
se diferencian esencialmente entre sí; 
5.” La forma de la cabeza y cráneo, que- 
es una reproducción de la del cerebro, 
ofrece los medios para descubrir las 
cualidades y las facultades fundamen- 
tales. Aunque modernamente se ha de- 
mostrado que la teoría de Gall se basa 
en falsos principios, no por eso ha de- 
jado de contribuir grandemente a los 
estudios de anatomía y fisiología del 
cerebro. 


Gallaudet (Tomás Hopkins, 1787- 
1851). Fué el primer institutor de sor- 
domudos de los Estados Unidos. Mo- 
vióle a compasión una sordomuda, y con 
la ayuda del padre de ésta fundó en 
Hartford, 1817, el primer instituto para 
sordomudos que tuvieron los Estados 
Unidos, el cual sostuvo con suscripcio- 
nes. Gallaudet estúvo en Paris para 
estudiar el método Sicard. Se dedicó 
también a la enseñanza general, publi- 
cando entre otras obras, El primer libro 
de la madre, Cartas a un padre, en las 
que demuestra la necesidad de fundar 
escuelas especiales para la formación de 
buenos maestros, y el Manual del maes- 
tro. 


Garaventa (Los) son una familia ita- 
tiana que se han distinguido por su amor 
al pueblo, fundando para él diversas 
instituciones de enseñanza. — Lorenzo 
G. (sacerdote, 1724-1780) fundó en 1757 
en Génova las escuelas de caridad,— 
Nicolás fundó en 1883 en la misma ciu- 
dad, la Escuela-oficina de redención, 
para jóvenes abandonados. Les ense- 
ñaba preferentemente lo referente a la 
marina, consiguiendo que de entre sus 
discipulos salieran algunos oficiales de 
la marina de guerra italiana, así como 
muchos soldados. 


García (Pedro de Alcántara) es autor 
de muchas obras pedagógicas muy lef- 
das por los maestros españoles, ' las 
cuales forman un Tratado bastante com- 
pes de Pedagogía, más estimable (dice 

. Rufino Blanco) por la exposición de 
teorías, sistemas, métodos y procedi- 
mientos de educación, que en la organi- 
zación escolar y metodología didácti- 
ca... En punto a ideas... si bien sostiene 
la necesidad de la educación e instruc- 
ción religiosa, limita esta acción educa: 
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tiva a la esfera vaga e indecisa del sen- 
timiento religioso, y no señala ninguna 
religión como preferible a las demás, 
sino al tratar de España, y esto por mo- 
tivos legales... tiene tendencias raciona- 
listas..., semejantes a los profesores de 
la Institución libre de Enseñanza de Ma- 
drid. Su obra fundamental es la titulada 
Teoría y práctica de la educación y de 
la enseñanza (S tomos). Las demás son 
monografías sacadas de la más impor- 
tante, u obras de circunstancias. Com- 
pendio de Pedagogía (1891), Educación 
* intuitiva (1881), La educación estética y 
la enseñanza artística (1888), La ense- 
ñanza del trabajo manual (1903), Froe- 
bel y los Jardines de la infancia (1874), 
Educación de párvulos (1873), Educa- 
ción física (1886), Higiene escolar (1886). 


Garelli (Vicente, 1819-1879). Peda- 
gogo italiano; publicó una Pedagogía 
emendatrice, por medio de la cual trata 
de remediar la desgraciada vida de los 
vagabundos y golfos. Tiene además un 
tratado De las colonias penales; Normas 
y lecciones para la enseñanza de los 
adultos. 


Gaultier (Abate, 1746-1818). Se tras- 
ladó de Italia, donde había nacido, a 
Francia en 1870. Allí se dedicó a la 
enseñanza gratuíta. Pasando a Ingla- 
terra continuó su clase y obtuvo gran- 
des éxitos, graciasa los cuales su nuevo 
método de enseñar jugando, fué aproba- 
do por la Universidad de Oxford y 
Cambridge. Es uno de los fundadores 
de la Sociedad para la instrucción ele- 
mental. Su método se halla en los di- 
versos libros de enseñanza que tiene 
publicados, tales como: Lecciones de 
gramática, 1787, Lecciones de geografía 
por medio del juego, 1788, Lecciones de 
cronología e historia, 1788, Juego racio- 
nal y moral para los niños, 1791. Expo- 
sición completa de los juegos instructi- 
vos, etc. Para estimular a los niños les 
entregaba unas fichas caso de respon- 
der bien a las preguntas del profesor y 
si no debían entregar una de las que 
tenían de antemano al maestro o al 
alumno que hubiese respuesto en su 
lugar, Al terminar la clase, el alumno 
que tiene mayor número de fichas pasa 
a ocupar la presidencia del grupo. Se- 
n Carderera, el método de Gaultier 
ene más aplicación en la enseñanza 
doméstica que en la pública. 


Gaume (José, 1802-1879). Profesor 
de Teología y Vicario General de Ne- 
vers y Protonotario Apostólico. Lo que 
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le dió celebridad como pedagogo fué su 
campaña contra los estudios clásicos. 
Seducido por algunas exterioridades 
greco-romanas adoptadas por la Revo- 
lución, creyó que el gusano roedor de la 
juventud cristiana, eran los clásicos pa- 
ganos y pensó substituirlos por los auto- 
res cristianos, latinos y griegos. Pío IX 
hubo de intervenir en la agria contienda 
que se promovió, y lo hizo con modo 
conciliador de ambas tendencias. Entre 
sus obras merecen citarse aquí, El Ca- 
tolicismo en la educación, El Paganismo 
en la educación, gusano roedor de las 
sociedades modernas (cf. Danie!) y otras 
sobre el mismo tema, Cf. Ed. intelec- 
tual $ LI. 


Gauthey(Luis, 1795-1864). Fué amigo 
íntimo de Pestalozzi, cuyas ideas peda- 
gógicas admiraba, pero no seguía del to- 
do cuando las consideraba exageradas, 
Cuando en 1830 quisieron los magistra- 
dos de su cantón reorganizar la ense- 
ñanza, nombraron a Gauthey miembro 
El redactó una memo- 
ria sobre la mejor manera de formar los 
maestros; creó la Escuela Normal de 
Lausana y recibió el encargo de dirigir- 
la. Una vez terminado el curso abría 
otro para perfeccionamiento de los 
maestros en ejercicio, logrando así for- 
mar en poco tiempo excelentes profeso- 


«res, Cuando por la revolución del 45 


subieron al poder los liberales, no te- 
niendo en cuenta sus grandes méritos, 
le hicieron dimitir. La Sociedad para 
el fomento de la instrucción primaria 
entre los protestantes le nombró direc- 
tor de la Normal de Courbevoie, cargo 
que desempeñó por espacio de diez y 
ocho años. Desde 1854-1856 publicó su 
obra principal, De la educacióno princi- 
pios de pedagogía cristiana, que aunque 
no muy original es muy completa, pues 
contiene todas las ideas de sus predece- 
sores. La obra está dividida en dos 
tomos; en el primero trata de la educa- 
ción en general y en el segundo de la 


“educación del sentimiento y voluntad... 


Quiere que se eduque al niño desde la 
cuna. Además publicó, De la educación 
en las escuelas medias; Derechos y de- 
beres de los ciudadanos; El joven ciuda- 
dano; El descanso después del trabajo, 
De la vida en los estudios, 


Gedike (Federico, 1754-1803). Peda» 
gogo alemán, hijo de un pastor protes- 
tante; estudió teología y lenguas clási- 
cas en la Universidad de Francfort 
sobre el Oder. En 1776 fué admitido 
como profesor enel gimnasio de Werder 


‚en Berlín del cual fué nombrado director 


1 
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tres años más tarde. Poco después era 
además de director del Gimnasio de 
Berlín, consejero escolar superior, 
miembro de la Academia de Berlín, etc. 
En 1792 publicó en su Pedagogía de 
Lutero un resumen de las ideas pedagó- 
gicas de éste. Lo que le ha dado más 
fama es su método de lectura, titulado 
De la enseñanza de la lectura y de otras 
materias conexas, 1779, en que exponía 
su teoría; en 1791 publicó la parte prác- 
tica titulada Libro para enseñar a leer a 
los niños sin alfabeto y sin deletrear. 


Gelmini (Andrés, 1838). Profesor 
de la Normal de Bari, Italia. Publicó en 
1886 una Historia de la Educación, de 
tendencias liberales. Tiene también Es- 
tudios psicológicos y educativos sobre 
el niño. En los primeros estudia el sen- 
timiento moral y el religioso en el niño, 
los caprichos en el niño; la obediencia 
en la educación infantil, etc. 


Generalizar es propiamente subir de 
la especie al género (v. e. p.), lo cual 
supone una operación mental previa que 
se llama abstracción (v. e. p.), por la 
cual separamos (abstraemos) un aspecto 
de las cosas, prescindiendo de otros que 
en ellas se podrían considerar. Así, al 
ver a Pedro, puedo fijarme en su aspec- 
to hombre, que le es común con todos 
los demás hombres. Si me fijo en su 
individualidad como Pedro, mis ideas 
respecto de él quedan enlazadas con su 
singular existencia. Pero si me fijo en 
su calidad de hombre, prescindiendo de 
su individualidad como Pedro, puedo 
extender las observaciones que me su- 
giere, a otros hombres, tan hombres 
como él. Esta extensión es lo que lla- 
mamos seneralización. La cual admite 
muy diversos grados, según el círculo 
a que se extiende. Así, ver. en Pedro, 
podemos considerar que es hombre, y 
extender nuestras ideas, sugeridas por 
él, a todos los hombres; o podemos, abs- 
trayendo más, considerar quees vivien- 
te, y extender nuestras observaciones 
a todos los vivientes; o que es substan- 
cia, o que es sér; y así ir cada vez ex- 
tendiendo nuestras ideas a más dilata- 
dos circulos. —Pero además, para que la 
generalización sea legitima, es menester 
que se funde en una causa tan extensa 
como ella misma, Así, vgr.: si conside- 
rando a Pedro como hombre, y advir- 
tiendo que es feo, generalizamos, los 
hombres son feos, incurrimos en un vi- 
cio de raciocinio; pues, en los predica- 
dos accidentales, como el ser feo, no se 
puede argüir del individuo al género o 
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especie. Al contrario, si advirtiendo 
que es hombre, notamos que es por en- 
de, viviente, podemos generalizar con 
verdad: los hombres son vivientes. Las 
leyes de la generalización recta y falsa, 
se pueden ver en la Lógica (Cf. Arte de 
Pensar, n. 170-174). —La falsa generali- 
zación es uno de los vicios de raciocinio 
en que más frecuentemente se incurre; 
y por ende, cualquiera grado de la ense- 
ñanza debería tenerlo en cuenta. A cada 
paso oímos emitir con el mayor aplomo, 
generalizaciones sobre el carácter pro- 
vincial o nacional, sobre la moralidad de 
determinadas clases de personas, etc., 
que se fundan simple (y viciosamente) 
en üna observación hecha sobre uno o 
pocos individuos. Los franceses son 
jactanciosos, los ingleses son secos; los 
escribanos son rapaces, los mercaderes 
embusteros, etc., etc. Tales generali- 
zaciones (sobre todo si estriban en pro- 
pias experiencias) suelen tener base ex- 
cesivamente angosta para que puedan 
sostenerse ante la sana razón.—La ge- 
neralización es el origen de todas T 
ciencias; pues donde no hay conceptos 
generales no hay ciencia, la cual no 
trata de los singulares, sino de las leyes 
o conceptos universales. Pero el co- 
rrecto uso de la generalización no cae 
bajo la enseñanza elemental; la cual más 
bien ha de prevenir a sus alumnos contra. 
el vicio de generalizar indebidamente. 


Género lógico es un concepto univer- 
sal incompleto, divisible por diferencias 
especificas. Especie es, el concepto 
universal completo, participable por va- 
rios individuos. Vgr. el concepto hom- 
bre es especifico, porque expresa una 
esencia completa, aunque universal, 
por ende, participable por muchos indi- 
viduos humanos. Pero animal' es un 
concepto genérico, porque no expresa 
una esencia completa; no nos dice toda- 
vía sise trata de un racional o de un 
irracional, antes puede determinarse 
y dividirse por estas diferencias que, 
añadidas al género animal, constituyen 
las especies: animal racional (hombre) o 
animal irracional (bruto). Los géneros 
(como las especies y los demás concep- 
tos universales) no existen en la natura- 
leza de las cosas con anterioridad a la 
operación de la inteligencia que los co- 
noce y abstrae; pero tampoco son meras 
palabras o conceptos, como supusieron 
en la Edad Media los filósofos nomina- 
listas o conceptualistas, contra los rea- 
listas, que suponían que los géneros 
eran entidades reales que existían inde- 
pendientemente de la operación intelec- 
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tual. En la realidad hay un fundamento 
de estes abstracciones, el cual consiste 
en la semejanza que realmente existe 
entre varios objetos reales. La coinci- 
dencia de todos los hombres en la anima- 
lidad y raciónalidad, sirve de fundamen- 
to para formar el concepto específico 
animal racional-hombre. En la realidad 
(enla naturaleza) no existen más que 
individuos humanos; pero la convenien- 
cia de todos ellos en esos conceptos, 
animal y racional, da pie al entendimien- 
to para formar el género animal, que por 
su grande extensión, es susceptible de 
división en especies: racional, irracional. 
El predicado que divide el género lógi- 
co, contrayéndolo a una especie, se 
llama diferencia específica. — Género 
gramatical es la forma de las palabras 
Es expresa el sexo de los animales que 

esignan, o la falta de sexo, o una imita- 
ción o semejanza de él, —De ahí que los 
géneros gramaticales sean propiamente 
tres: masculino, que designa los anima- 
_ les machos; femenino que designa los 
animales hembras; neutro que sirve para 
designar las cosas ajenas de sexo. Pero 
entre éstas hay muchas que, por su con- 
cepto o el sonido gramatical, se conciben 
a manera de machos o hembras, y por 
ende revisten género gramatical mascu- 
lino o femenino. Distinguen además los 
gramáticos el género epiceno (griego, 
epikoinon) para los nombres de animales 
que designan indiferentemente el macho 
y la hembra; vgr. tórtola, jilguero; el 
común de dos, propio de ciertas pala- 
bras que se aplican igualmente al varón 
y ala mujer (reo, testigo), y el ambiguo 
de los nombres de cosa, unas veces 
masculinos y otras femeninos (puente, 
cometa, etc.). 


Generoso, en su sentido propio y 
etimológico, es equivalente a noble: na- 
cido de buena familia o linaje. Viene 
en efecto de genus, el linaje, y es forma 
sémejante a linajudo. Pero como la 
aprensión antigua (remozada por la mo- 
derna teoría de la herencia) atribuía al 
linaje las buenas cualidades morales, de 
ahí se pasó a la acepción moderna de 
generoso, como dotado de excelentes 
cualidades de carácter, y especialmente, 
de liberalidad. Así decimos, adoles- 
cente generoso, en sentido de, dotado 
de excelentes cualidades; al contrario, 
hombre generoso, llamamos al dadivoso 
Oliberal.—El abstracto generosidad, se 
toma más de ordinario en este último 
sentido, como sinónimo de liberalidad 


Genético es lo que se acomoda al 


orden de la generación. Modernamente 
se ha esparcido la idea (muy poco fun- 
dada) de que el desarrollo del individuo 
sigue etapas semejantes a las que siguió 
el desarrollo de la especie. Esta idea es 
transformista; pues supone que unas es- 
pecies se han formado por desenvolvi- 
miento diferencial de otras. Pero en 
algunas materias se puede discutir pres- 
cindiendo de la tesis transformista. En 
realidad hay en lo humano desenvolvi- 
mientos que han tenido lugar en la espe- 
cie y se repiten en cada individuo; vgr. 
enel arte de escribir (acerca del lengua- 
je hablado ya no hay tal evidencia). 
Cabe, pues, investigar, si la adquisición 
de la escritura por cada niño, sigue 
ciertas etapas, en alguna manera com- 
parables con las que siguió el desenvol- 
vimiento de dicho arte en la Humanidad, 
Es cierto que hay algunas semejanzas 
entre los pueblos jóvenes, y los indivi- 


duos adolescentes. Precisamente por ` 


esta causa sostenemos comúnmente los 
pedagogos, que está más próxima a la 
mentalidad del niño moderno, la poesía 
Homérica, vgr., que la poesía contempo- 
ránea. Cabe, pues, aparte de todo 
presupuesto transformista, investigar la 


conveniencia de acomodar las etapas |` 


del desarrollo juvenil, a las que han se- 
guido los pueblos que mejor conocemos. 
—Esta idea ha sido llevada hasta el cabo 
por algunos pedagogos Herbartianos. 
Cf. Grados de cultura y Ed. mor. 1.“ ed. 
p. 332 y siguientes, 


Genio es voz latina que significó un 
sér sobrenatural, un ángel, que asiste a 
los que nacen. Especialmente se creyó 
que los poetas, vates, y otros hombres 
extraordinarios tenían un genio tutelar; 
y de ahí se pasó a llamar genio el tajento 
enteramente extraordinario. En el con- 
cepto de genio se advierten las siguien- 
tes notas: la singularidad del talento, la 
originalidad, que supera no sólo a las 
medianías sino a los mejores talentos 
(v.e. p.) Generalmente el genio (por 
lo mismo que es eminente) no es univer- 
sal; y lleva por ende consigo una dispo- 
sición especial y consiguiente afición y 
propensión a determinadas manifesta- 
ciones de la vida intelectual o artística, 
Sobre todo se manifiesta el genio por 
cierta potencia creadora, que sabe ha- 
llar combinaciones inesperadas de los 
elementos reales, o imaginarios. Aun- 
que no sea por necesidad irreflexivo, se 
aparta del proceder metódico propio de 
los talentos. Halla como por intuición 
y súbitamente lo que los talentos bus- 
can, y a veces alcanzan a fuerza de 
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mero de'los hombres de genio se cuentan 
Homero, Platón, S. Agustín, Lope de 
Vega, Cervantes, Velázquez, Miguel 
Angel, Rafael, etc. En otro género, 
Alejandro, Napoleón, Colón, etc. 


Genitivo viene del lat, gen-ui, engen- 
dré, y es propiamente el caso que expre- 
sa la filiación o procedencia. En griego 
se expresaba la noción de hijo con el 
artículo y el nombre paterno en geniti- 
vo. Al hijo de Antonio se le llamaba el 
de Antonio. En castellano. queda un 
resto de este antiguo genitivo en los 

} 


) 


; 
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nombres que llamamos patronímicos 
(v. e. p.), esto es; derivados del nombre 
del padre. -López es genitivo (germá- 
nico) de Lope, y significa el hijo de Lupo 
o Lope, Fernández, el hijo de Fernán o 
Fernando; Ruiz, el hijo de Rui o Rodri- 
„ go, etc.—En castellano se suple el geni- 
tivo por la preposición de, y su signifi- 
cación no se limita a la procedencia sino 
extiéndese a otras muchas relaciones 
más o menos afines a ella.—Son dignas 
de advertencia dos de esas relaciones 
“expresadas con el de o preposición de 
, genitivo. Una es la de procedencia o 
propiedad, por la cual se añade el de a 
ciertos apellidos. Fernando de Córdo- 
ba, ver. expresa la procedencia u origen 
de dicha ciudad. Las familias nobles se 
solían llamar con el nombre de.sus pro- 
edades o señoríos, y por eso emplea- 
el de. El cual se ha tomado luego 
como significativo de hidalguía, antepo- 
viéndose ridículamente a patronímicos; 
de Pérez, ver. Mas Pérez es hijo de 
Pero o Pedro, y anteponerle otro, de es 
añadir albarda sobre albarda.—En Es- 
paña la mujer añade a su apellido el del 


A marido con de (pertenencia); lo cual no 
| 
j 


a 
Y 
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se usa en otros países, donde la mujer 

' toma simplemente el apellido de su ma- 
rido, y cuando mucho, añade después el 
suyo paterno con la adición nacida (en 
alemán, geborene); vgr. Luisa Muller, 
nacida Kraus, etc. 


Genlis (Estefanía, 1746-1830). Con- 
desa de Genlis por su casamiento, na- 
ció en Borgoña. Recibió una educación 
tan romántica que lo mismo se hallaba 

dispuesta a vestirse de hombre y darse 

atoda clase de aventuras, que cuidar de 
la cocina: practicaba la cirujía y discu- 

rría sobre Bellas Artes, etc., etc. Una 

vez casada con el conde de Genlis se 

encargó de la educación de los hijos de 

los. duques de Orleáns entre los que se 

hallaba Luis Felipe. Inventó una serie 

de juegos y ejercicios gimnásticos para 
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la educación física; enseñaba temprano 
y simultáneamente muchas lenguas vj- 
vas a sus discípulos, haciendo que en el 
jardín hablasen el alemán, durante la 
comida se sirviesen del inglés, del italia- 
no en la cena y en los demás actos de la 
vida usasen el francés. Entre sus obras 
merecen especial atención: Lecciones de 
una aya a sus discípulos; Nuevo método 
de enseñar a la primera infancia, etc. 
Sus primeras obras fueron Teatro de 
educación, Adela y Teodoro y Veladas 
del castillo, Cf. Hist. ped. n. 247. 


d 


Geodesia (de las palabras griegas, 
gea, la tierra, y desmos, lazo o atadura) 
es la ciencia de las mediciones de la tie- 
rra; y por ende una parte de la Geogra- 
fía matemática. La Geodesia procura 
medir las partes considerables de la su- 
perficie de la tierra, tomando en cuenta 
su curvatura, para establecer la longitud 
y latitud de determinados puntos de ella, 
y la forma de esas partes, echando las 
líneas fundamentales para la topografía 
y cartografía (v. e. p.). El Instituto 
Geodésico de Prusia en Postdam. se 
fundó en 1887 y en 1895 fué constituído 
Oficina central de Geodesia internacio- 
nal. Por medio de sus mediciones, la 
Geodesia procura ir envolviendo la tie- 
rra en una triangulación O red de trián- 
gulos cuyos lados se han determinado. 
Además se extiende la Geodesia a cálcu- 
lo de la gravedad, investigación de la 
refracción atmosférica, oscilación de la 
superficie marítima, etc. Hay Institutos 
geográficos y geodésicos en Viena, Ma- 
drid, Berna, Florencia, Paris, Petro- 
grado, etc. 


Geografía es voz griega que significa 
«descripción de la tierra», y eso 
ser ante todo en la escuela primaria, 
proponiéndose como fih, el conocimiento 
elemental del globo terráqueo, especial- 
mente del propio país y de aquellos que 
con él más estrecha o frecuentemente se 
relacionan. Desde el punto de vista 
educativo, debe utilizarse la Geografía 
en la escuela para despertar, no sólo el 
amor a la Patria, que por ella conocen 
los niños, sino el sentimiento de solida- 
ridad humana, por las relaciones nece- 
sarias o convenientes entre los, diferen- 
tes países del globo, La frecuencia de 
las relaciones internacionales en el mun- 
do moderno, que hacen depender la vida 
de cada pais y aun de cada individuo, 
de una compleja trabazón de factores 
internacionales, hacen más necesario 
ue nunca el conocimiento vulgar de la 
eografía. “Si atendemos al efecto fór- 
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mal de la enseñanza geográfica, halla- 
mos en ella cultivo de las nociones espe- 
ciales, ejercicio de la imaginación que 
ha de formar alguna imagen de remotos 
paises y accidentes geográficos; ejercita 
asimismo la memoria (que no debe sobre- 
cargarse con nombres y cifras), y fo- 
menta los sentimiéntos morales que de- 
jamos indicados. El método de la ense- 
nanza geográfica elemental se debe 
fundar en los tres principios de la intui- 
ción, la contigilidad y la causalidad 
(principio genético). El principio de la 
intuición demanda que se comience por 
lo más próximo: lo que está a la vista 
del alumno; el propio país, en el cual es 
fácil, en grande o en pequeño, darle 
idea de los accidentes geográficos, Mo- 
dernamente se comienza por la sala de 
la clase, su medición y su orientación. 
No está mal: pero este conocimiento 
apenas pertenece a la Geografía (salvo 
lo dela orientación). El principio de 
contigitidad pide que, después del propio 
país, sujeto a nuestros sentidos, vaya- 
mos extendiendo el conocimiento a las 
regiones contiguas; pero eso se ha de 
- hacer formando círculos o regiones žo- 
tales, esto es: que constituyen un todo 
geográfico en alguna manera bien defi- 
nido, Así, en España, después del es- 
tudio del país donde está la escuela, se 
pesa pasar a la provincia o región, y 
uego a la Península; luego a Europa, 
etc. El principio genético requiere que 
se llame la atención del alumno sobre 
las relaciones de causalidad que mues- 
tran los accidentes geográficos. Por 
esto es mejor comenzar por los montes, 
que forman como el esqueleto de las 
regiones, y pasar luego a los rios, cuyo 
cauce es efecto del relieve producido 
por los montes, los cuales envían las 
s procedentes de las nieves o llu- 
vias y determinan. con sus depresiones 
el cauce de los ríos. (Este principio se 
halla olvidado a veces en libros de Geo- 
grafía, donde se habla de ríos que se 
abrieron paso a través de altas cordille- 
ras. Los ríos buscan el paso; rara vez 
lo abren). El clima y las producciones, 
la fauna y la flora, son efectos del re- 
lieve del suelo y al mismo siguen la fer- 
tilidad o esterilidad, la densidad de po- 
blación, la industria de los pueblos y su 
género de vida, etc. La enseñanza 
geográfica debe ir siempre siguiendo 
esas causalidades, cuya observación 
~ despierta la inteligencia de los niños.— 
3 difícil es la cuestión sobre la parte 

y el lugar que se ha de conceder en la 
enseñanza elemental a la Geografía as- 
tronómica, El principio fundamental ha 
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de ser aquí, el no dar enseñanzas que 
presuponen otras que los alumnos no 
han recibido todavía.. Sino preceden 
nociones sobre la esfera ¿de qué servirá 
cuanto se diga sobre la esfericidad de 
nuestro globo? No obstante, hay fenó- 
menos que, por ofrecerse a la intuición, 
no se deben omitir en la escuela elemen» 
tal, como los movimientos relativos del 
sol y de la luna, los solsticios, eclipses, 
signos del zodíaco, etc.—En la exten- 
sión del estudio a los países extranjeros, 
además del principio de la contigiiidad 
física, se ha de tener presente el de la 
proximidad moral: o sea, de las relacio- 
nes históricas y políticas, mercantiles y 
espirituales con, varios países. Así la 
Palestina nos interesa por ser el teatro 
de la Historia Sagrada; América por 
haber sido país colonial español, etcé- 
tera, etc. En las clases superiores se 
ha de hacer uso pedagógico de los mapas 
(cuya construcción cientifica no puede 
caber en los límites de la Escuela prima» 
ría). El alumno se ha de familiarizar 
con el uso de los mapas, para estudiar 
un itinerario o planear un viaje; para 
seguir las peripecias de una guerra, etc. 
Y sería un ejercicio muy útil el que se 
podría hacer con una Guía de ferroca- 
rriles, cuyo uso debería sacarse de la 
Escuela primaria. (V. art. Cartografía). 
—Asi como en la Segunda enseñanza se 
ha de utilizar constantemente la Geogra- 
fía para el estudio de la Historia, en la 
Escuela primaria se deberían dar las 
principales nociones de la Historia mano 
a mano con la Geografía, comenzando 
tal vez por la Historia contemporánea, 
que se refleja en la llamada Geografía 
política. Además se puede enlazar pro- 
vechosamente la fía elemental 
con la Educación civica: pues al conocer 
el niño las unidades políticas a que per- 
tenece (el municipid, la provincia, el 
Estado), se le puede oportunamente in- 
culcar su dependencia de ellas, y la 
obligación que de ahí nace, de sus debe- 
res de ciudadano.—La Segunda Ense- 
ñanza, presuponiendo la primaria, ha de 
proceder en sentido inverso: desde el 
todo a las partes, por un método anali- 
tico, en lugar del sintético seguido p 
la Escuela primaria. En rigor se podría 
empezar aquí por la Geografía astronó- 
mica, si los alumnos poseyeran las nece- 
ars va in >> (Geo- 
grafía esférica); lo cual, por desgracia, 
no sucede en España. Al final se debe 
dar la Geografía comercial y de comuni- 
caciones, la cual vuelve al todo (a las 
relaciones internacionales y mundiales, 
después de haber d do del todo 
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a la parte más importante que es la Pa- 
tria, la cual se ha de estudiar como cen- 
tro de esas comunicaciones e intercam- 
bio mundial). Más que en la Escuela 
primaria hay aquí peligro de memorismo, 
cuando para ampliar los conocimientos 
se multiplican los nombres y cifras, No 
se sobrecargue la memoria con elemen- 
tos que, ni se pueden retener de ordina- 
rio, ni hace falta que se retengan: pues 
no han de faltar los mapas, guías y 
otros medios ordinarios para resolver 
cualquiera problema geográfico en la 
vida práctica, con tal que se hayan ad- 
quirido los hábitos científicos. La Geo- 
grafía, que se había englobado en las 
antiguas escuelas de Humanidades, en 
lo que se llamaba entonces erudición, 
adquirió sustantividad en las escuelas 
detendencia realista. Parece que Franc- 
ke fué el primero que le concedió esta 
importancia. Kant tuvo en Koenigsberg 
e de Geografía física. Los 
ilantropistas cultivaron también con 
preferencia la Geografía, comenzando 
r el propio país, y los discípulos de 
estalozzi trabajaron en mejorar los 
métodos librando esta enseñanza del es- 
téril memorísmo de datos estadísticos. 
Carlos Ritter (v. e. p.) procuró dar a la 
Geografía carácter científico, tomando 
como base la Geografía física y ponien- 
do de relieve el influjo del país en sus 
habitantes, como lo hizo Montesquieu 
en su Espiritu de las leyes.—Una difi- 
cultad casi insoluble de la actual ense- 
ñanza de la Geografía nace de que ésta, 
en su moderno concepto científico, pre- 
supone conocimientos de las ciencias 
naturales, matemáticas y económicas, y 
asu vez es prerrequisito para el estudio 
de la Historia y otras disciplinas propias 
de la Segunda enseñanza. La Geografía 
moderna sólo podría enseñarse conve- 
nientemente en los últimos cursos: pero 
se necesita hacerla preceder al estudio 
de la Historia. De esta casi insoluble 
dificultad, de que no parecen haberse 
hecho cargo algunos catedráticos, nacen 
libros y programas absurdos, por po- 
nerse en manos de alumnos totalmente 
impreparados. La extensión e impor- 
tancia que actualmente se concede a la 
Geografía en la enseñanza, ha conduci- 
do a su división en varios ramos o par- 
tes de ella. Geografía astronómica se 
llama el estudio de los cuerpos celestes 
en sus relaciones con la tierra (en lo 
cual se diferencia de la Astronomía, 
v.e. p.). Geografía física es la descrip- 
ción de los accidentes naturales que 
ofrece la superficie o corteza del globo 
terráqueo. Confina con la Geología, 


ON y 
O h 
que estudia las capas interiores de la 


tierra y la formación de la misma.— 
Geografía política es el estudio de las 
divisiones políticas del mundo, con aten- 
ción a sus formas de gobierno, relacio- 
nes internacionales, etc. — Geografía 
comercial es la que, presuponiendo la 
fisica y la política, atiende alas rela- 
ciones comerciales: distribución de los 
productos naturales en la superficie del 

lobo, vías de comunicación, intercam- 

io mercantil, etc. —Geografía colonial 
es la que presta especial atención a los 
países a donde se extiende la expansión 
colonial que apetecen las naciones mo- 
dernas. Esta rama de la G. es de origen 
alemán, y por ventura habrá sufrido 
grave quebranto con la destrucción del 
imperjo colonial y ambiciones expansi- 
vas del pueblo germánico por efecto de 
la última guerra. Francia e Inglaterra, 
prestan también especial atención a esta 
rama de estudios geográficos educati- 
vos. 


Geología es la ciencia de la tierra 
(así como Geo-grafía es su descripción), 
la Geología estudia la constitución de 
nuestro globo, aprovechando las exca- 
vaciones de las minas, pozos artesianos 
o cortes naturalmente producidos por 
las aguas, terremotos o erupciones vol- 
cánicas; por medio de las cuales se han 
descubierto diferentes capas o estratos, 
que nos hablan de antiguos fenómenos 
de liquefacción, ignición, inundación, 
etc. Conese fundamento distingue la 
Geología épocas o períodos en la for- 
mación de nuestro globo; pero sin lograr 
establecer fechas; pues la naturaleza de 
los fenómenos físicos, rara vez autoriza 
a establecer con alguna probabilidad, 
siquiera conjetural, los espacios de 
tiempo que fueron necesarios para rea- 
lizarse. De ahí que, las fechas de la 
Geología sean por extremo aventuradas, 
e incapaces de oponerse a las fechas 
históricas. Con todo eso, los enemigos 
de la Religión revelada, han ido con fre- 


cuencia a la Geología en busca de argu- 


mentos u objeciones que oponer a la 
Revelación. Los pretendidos conflictos 
entre la Geología y la Historia de Moi- 
sés, se han rebatido victoriosamente de 
mil modos; ya por la llamada teoría har- 
monista, que demuestra la concordia 
entre los conocimientos sacados de am- 
bas fuentes (hay en efecto extrañas 
coincidencias entre el relato bíblico y 
los datos geológicos), ya por otras ex- 
plicaciones escogitadas por los sabios 

exégetas. Ante todo, cuando se susci- 
tan tales dificultades, hay que aquilatar 
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la certidumbre delos hechos geológicos 
que se aducen, y la legitimidad lógica de 
las consecuencias que de ellos se sacan; 
con ánimo tranquilo por la seguridad de 
que no puede haber contradicción entre 
la verdad propiamente científica y la ver- 
dad revelada realmente por Dios. Cf. 
nuestras conferencias Nuestra fe, IX.— 
El estudio de la Geología no pertenece 
a la Escuela popular, sino es en líneas 
muy generales, y absteniéndose de en- 
trar en semejantes discusiones. — Tam- 
o ofrece la Geología datos para esta- 
lecer la fecha cronológica de la apari- 
ción del hombre en la tierra; por mas 
que se la fije en un período geológico 
(el llamado cuaternario, entre dos dilu- 
vios geológicos). 


: Geometría (voz griega que significa 
medición de la tierra, porque tuyo su 
comienzo en las mediciones de los cam- 
pos anualmente inundados por el Nilo) 
es la parte de las Matemáticas que estu- 
dia la cantidad continua, osea, espacial, 
con dos o tres dimensiones (Geometría 
plana y del espacio). Aunque ya ante- 
riormente se concedió alguna atención 
a la Geometría en la enseñanza elemen- 
tal, Comenius insistió sobre su necesi- 
dad en la Escuela popular, como arte de 
„medir. En otras escuelas (vgr. en 
Gotha) se introdujo como teoría del di- 
bujo lineal, Pestalozzi contribuyó a 
generalizar los elementos de Geometría 
en la escuela primaria, y señaló su efecto 
formal en la educación intelectual de los 
niños. (Ya Platón había advertido esto, 
y había colocado la Geometría entre las 
artes y la Filosofía, por su carácter a la 
vez intuitivo y racional). Harnisch pro- 
curó completar este estudio con fines 
Eon volviendo a las mediciones 
ineales y superficiales. Al propio tiem- 
po se insistió en la necesidad de que la 
Geometría se diera en la escuela de im 
modo enteramente intuitivo. Moderna- 
mente se ha marcado la tendencia de 
enseñar la Geometría elemental con la 
observación de las formas de objetos 
naturales (naturalmente, estilizadas). — 
La Geometría es muy importante pera la 
educación formal, desarrollando la ima- 
ginación con las representaciones espa- 
ciales y el sentido de la medida linear y 
superficial. El conocimiento de las for- 
mas elementales agudiza notablemente 
la observación de la realidad. En la 
educación intelectual influye por la cla- 
ridad de'sus conceptos y la precisión de 
sus términos. La ejecución de los ps 
geométricos contribuye mucho a 
desarrollar el sentido estético y la pul- 
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critud en las operaciones. Su importan- 
cia para la vida práctica y sobre todo 
para ciertos oficios manuales (albañiles, 
carpinteros, etc.) es evidente. La Geo- 
metría se debe asociar siempre con el 
cálculo y el dibujo, limitándose, natural- 
mente, a problemas sencillos, entera- 
mente proporcionados a la capacidad de 
los alumnos. 


Gerando (José María, de, 1772-1842). 
Discípulo de los Oratorianos. Después 
de emigrar por dos veces sentó plaza de 
soldado. Su memoria sobre el tema: 
Determinar cual ha sido la influencia de 
los signos en la formación de las ideas, 
fué premiada por el Instituto nacional, y 
despertó en él el gusto por los asuntos 
filosóficos. En 1802 la Academia de 
Berlín le premiaba otra memoria cuyo 
título era Historia comparada de los sis- 
temas de Filosofía. Fundó este mismo 
año con la ayuda de sus amigos la So- 
ciedad para el fomento de la enseñanza’ 
industrial del pueblo. Tuvo parte en la 
creación de la primera caja de ahorros, 
en la fundación de escuelas de párvulos 
y adultos, etc. Se debe también a su 
iniciativa la creación de la primera Nor- 
mal en Francia, de la cual fué primer 
profesor. Asentó los elementos del de- 
recho administrativo, en su obra /nstitu- 
ciones de Derecho Administrativo fran- 
cés (1829), cuya cátedra desempeñó en la 
escuela de derecho de París. Sus obras 
principales son: De la educación de los 
sordomudos, 1827; De la perfección mo- 
ral, 1824; Curso normal de maestros de 
instrucción primaria, 1832, etc. y ee 
nas sobre beneficencia, como El Visita- 
dor del pobre, 1820, De la beneficencia 
pública, 1839, 4 vol. 


Gerberto (Silvestre 11, 940-50). Nació 


. en Aquitania y se educó en elmonaste- 


rio de Aurillac y completó sus estudios 
de Matemáticas y Ciencias naturales, al 
lado del docto obispo Atton de Vich, 
Otón ll le nombró abad de Bobbio (Pa- 
vía) y luego enseñó en Reims, en la es- 
cuela catedral. Más adelante fué arzo- 
bispo de Ravena y Papa. La universa- 
lidad de su saber le hizo mirar como un 

rodigio de su época, y mereció el nom- 
> de Reparator studiorum. Se le 


atribuye la introducción del: reloj de sol . 


en su tiempo. En la escuela de Gerberto 
en Reims, se puede mirar el comienzo 
de la Escolástica, por la importancia que 
dió a la Dialéctica, que explicaba con 
los libros de Aristóteles. Su discípulo 
Fulberto (v. e. p.) de Chartres aprendió 
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de él lo que luego elevó aquella escuela 
a lan grande altura. 


Gerdil (Jacinto, Cardenal de, 1718- 
1802). Nació en Saboya, entró en la 
orden de los barnabitas, sus maestros, 

fué profesor de filosofía en Casal y 

urin. Victor Amadeo lll, rey de Cer- 
deña, le nombró preceptor de su hijo, el 
príncipe del Piamonte. Alcanzó gran re- 
putación, con sus obras de Apologética 
y erudición. En 1777, Pío VI le nombró 
cardenal. Su principal obra pedagógica, 
es la refutación del Emilio de Rousseau, 
titulada: Reflexiones sobre la teoría y la 
práctica de la educación, contra los 
principios de J. J. R. 1763; tan imparcial, 
que el mismo Rousseau dijo que sólo 
había tenido paciencia para leer el libro 
de Gerdil, entre los muchos que contra 
su Emilio se escribieron. «Lástima, aña- 
dió, que este autor admirable no me ha- 
ya entendido». Gerdil publicó también 
unas Consideraciones sobre los estudios 
de la juventud. 


Gerson (Juan, 1363-1429) estudió en 
Reims y París, enseñó allí en el Colegio 
de Navarra a los 14 años. En 1393 fué 
Canciller de la Universidad Parisiense 
y desplegó maravillosa actividad como 
profesor, escritor y predicador. 

1419 vivió en Lión, entregado a escribir 
y educar a la juventud. Su Tractatus 
de parvulis trahendis ad Christum le da 
Importancia en la Hist. de la Pedagogía. 
(Cf. Hist. Ped. n. 129), También expone 
-sus ideas sobre educación en sus Cartas 
a los alumnos del Colegio de Navarra, 
7 en sus Sermones. Para él, el amor a 

os niños es el primer fundamento de la 
pedagogía. 


Gesner (J. Matías, 1691-1761), profe- 
sor de la universidad de Gottinga, res- 


tauró los estudios clásicos y fundó el . 


Seminario filológico para la formación 
de buenos profesores. Como pedagogo 
procuró suavizar el rigor entonces usa- 
do, empleando el sistema preventivo. 
En la Ordenanza para sus escuelas con- 
signó sus ideas pedagógicas, de las que 
se hallan muchas estimables en sus 
Opuscula minora. Para sus preleccio- 
nes pedagógicas en la Universidad com- 
puso sus /nstitutiones re: scholasticae. 
Como filólogo se separó del antiguo 
método de procurar la imitación de los 
clásicos, buscando más bien en ellos la 
formación del gusto ¿pava guiar en la 
producción propia; criterio que distin- 
guió al Neg-clasicismo, 
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Gil y Zárate (Antonio, 1793- 1861) 
Hizo sus primeros estudios en Madrid 
y los continuó después en París. De 
vuelta a España se dió al estudio de las i 
ciencias exactas que abandonó para P 
ocuparse en trabajos literarios. En 1823 
tuvo que refugiarse en Cádiz con el 
partido liberal y allí escribió algunas de 
sus celebradas comedias. En 1840, ha- j 
llándose cesante, dió a luz sucesivamen- 
te a sus dramas: D. Alvaro de Luna, 
Guzmán el Bueno, El Gran Capitán, 
etc., etc. Por este mismo tiempo publicó: 
su Manual de Literatura. Desde 1854 a 
1856 publicó su importante obra De la 
instrucción pública en España, la: pri- 
mera de su clase que se ha publicado en 
nuestro país, en la cual hace la historia 
del desarrollo y vicisitudes de la ense- 
ñanza en todos sus grados. Contribuyó - 
a llevar a efecto los planes de Montesi- 
no en la organización de la primera en- 
señanza. Siendo director de Instrucción 
pública se expidió el decreto de 1843 
que asentó las escuelas normales; el de 
1847 que dió grande impulso a las es- 
cuelas primarias, y el de 1849 que creó 
la inspección y reorganizó las escuelas | 
normales. 


Gilman (Daniel C., 1831-1908). Estu- 
dió en las universidades de Yale y Har- 
vard. Dedicado a la carrera diplomá: 
tica, tuvo ocasión de estudiar la ense- 
ñanza en varios países (Inglaterra, 
Alemania, Francia y Rusia). De regreso 
en América (1855) trabajó en levantar - 
los estudios científicos en la universidad 
de Yale en la que fué profesor de Geo- 
a física y en mejorar las escuelas 

e Connecticut. Fué rector de la uni 
versidad de California (1872-75) y tes 


- fomentó mucho, Luego rigió la univer- 


sidad John Hopkins, recién fundada, y 
su influjo en este lugar formó época en 
la enseñanza americana, elevándola ala 
altura de las universidades europeas, 
para dechado de las americanas. E 
1902 fué nombrado primer director dela 
Fundación Carnegie, desgraciadamente 
de tendencia antireligiosa. Publicó sus 
Discursos universitarios, y colaboró en 
u Nueva Enciclopedia internacional, - 
etc: 


Gimnasia, cuanto al nombre, viene 
del griego gymnos, desnudo, por la 
desnudez con que se ejecutaban los ejer- 
cicios gimnásticos, primero en ae pete 
y luego en toda Grecia.—1. Atendiendo 
a su naturaleza íntima, se llama gimnás- 
tico el ejercicio corporal que se ejecuta, 
no por la utilidad de su resultado E 
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rior, sino en gracia del mejoramiento 
gue el mismo ejercicio produce al orga- 
nismo que lo practica. Así, los traba- 
jos de los campesinos, marineros, caza- 
dores, etc. producen indudablemente 
muy buenos efectos, para la salud y 
desarrollo corporal de los tales; pero no 
se llaman ejercicios gimnásticos; por- 
que la finalidad principal con que se 
ejecutan no es dicho desarrollo corpo- 
ral; sino los frutos de la agricultura, 
la marinería, la caza, etc. Por el con- 
trario: si uno ejecuta semejantes movi- 
mientos, sólo con el fin de robustecer 
sus miembros y salud, constituyen una 
gimnasia; la cual puede definirse, por 
ende: el ejercicio formal del cuerpo, 
ordenado a conservar, recobrar o ro- 
bustecer su salud y fuerzas. —Se distin- 
gue de la higiene en que ésta mira prin- 
cipalmente a alejar los influjos exter- 
nos, nocivos para la salud, Cuando 
para alejar las enfermedades se practi- 
can ejercicios gimnásticos, constituyen 
la Gimnasia higiénica que es el campo 
común de aínbas. - Según sus tres fina- 
lidades, se divide racionalmente la Gim- 
nasia, en profiláctica, que mira a alejar 
los peligros de la salud; ortopédica que 
tiende a corregir los defectos del orga- 
nismo (heredados o contraídos), y pro- 
piamente educativa; que procura comu- 
nicar al cuerpo un desarrollo especial, 
en orden a ciertos fines generales o 
especiales (G. militar, atlética, artisti- 
ca, etc.).—2. Los documentos más an- 
tiguos que conocemos acerca de la 
Gimnasia proceden de la China, donde 
el Emperador Yu-kang-shi estableció 
ciertos ejercicios y danzas encaminados 
a favorecer la salud de sus súbditos. 
Su libro serii Li-ki dice, que se pue- 
de juzgar de un Estado, por las danzas 
ue en él se usan. El fundador de la 
inastía Chang (1766 a. de J-C.) pro- 
Co como máxima fundamental el per- 
eccionamiento (físico) diario de sí pro- 
pio. El libro Kong-fou o Arte de la 
Gimnasia medicinal, de los bonzos pro- 
pone varias posiciones y actitudes con 
ejercicios respiratorios, que demues- 
tran en sus autores, muy atinado cono- 
cimiento de las funciones orgánicas. 
Trata también del modo de remediar 
ciertas deformidades, luxaciones y 
otros casos clínicos; y conoce los usos 
terapéuticos del agua fría. Los Vedas, 
las leyes de Manú y otros libros sagra- 
dos antiguos, contienen preceptos de 
gimnasia o más bien de higiene. —Más 
generalmente hallamos empleada en ca- 
si todos los pueblos conocidos la gim- 
nasia militar, que se ejercitaba en las 
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danzas guerreras y ejercicios de esgri- 


ma. Pero estos ejercicios lograron 
una atención especial entre los dorios, 
e imprimieron su particular carácter a 
la cultura espartana. En Esparta la G. 
fué propiamente militar, aunque en un 
sentido muy amplio, pues comenzaba 
desde la más temprana edad. Los Jue- 
gos nacionales la convirtieron en atlé- 
tica, y este carácter quedó impreso en 
la G. griega, que se comunicó más 
adelante a Roma y a todo el mundo 
culto. El Gimnasio griego educa para 
el estadio. Con todo, Esparta educa- 
ba a las niñas con la gimnasia para ha- 
cerlas madres de robustos hijos, aun- 
que ellas mismas estaban excluídas de 
los juegos públicos. —En Roma se culti- 
vó principalmente la G. atlética en las 
escuelas de los gladiadores, con carác- 
ter iliberal.—Los autores acatólicos 
suelen echar en cara a la Edad Media, 
no haber cultivado la gimnasia, como 
si el Catolicismo se propusiera delibe- 
radamente destruir el vigor corporal. 
En realidad, el Cristianismo católico no 
se propone destruir el cuerpo, sino su- 
bordinarlo al espíritu; y la Edad Media 
tuvo su gimnasia, como Grecia había 
tenido la suya. La caballería ejercitó 
a sus aspirantes en toda clase de ejer- 
cicios de fuerza y destreza, y los tor- 
neos caballerescos de la Edad Media, 
no fueron menos celebrados que los 
juegos helénicos. Lo que no hizo la 
Caballería fué incorporar la gimnasia a 
la educación general del pueblo, ya 
porque no atendió sino a la clase ele- 
vada, ya porque entonces era menos 
necesaria la Educación física del vulgo, 
que ahora cuando la salud se ha menos- 
cabado notablemente por la vida civil. 
La transformación operada en el arte 
de la guerra por la invención de la pól- 
vora, disminuyó la importancia de los 
ejercicios caballerescos; pero con esto 
coincide el Renacimiento y el Humanis- 
mo, que vuelven a dar importancia al 
cultivo de la fuerza y belleza físicas y 
preparan el nacimiento de la Gimnasia 
pedagógica.—3. Así y todo es curioso 
que, los primeros promovedores de la 
Gimnasia en la educación, fueron teó- 
logos, comenzando por Basedow (1723- 
1780; cf. Hist. ped. n. 248), quien intro- 
dujo la gimnasia en su Filantropinum, 
influído por las ideas de Rousseau. A 
la misma escuela de los filantropistas 
perteneció GutsMuths (1759-1839) (v. e. 
p.) el primero que dió reglas para el 
cultivo escolar de la gimnasia. Este 
distinguió los ejercicios gimnásticos, 
los trabajos manuales y los juegos de 
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movimientos; exigió a la gimnasia jun- 
tar un serio trabajo con la alegría pro- 
pia del juego, e introdujo por vez pri- 
mera los aparatos gimnásticos. Estos 
principios de la gimnasia hallaron eco 
principalmente en Dinamarca, de donde 
se propagó la gimnasia a Suecia. En 
Alemania la fomentaron los patriotas 
que pretendían regenerar al pueblo ale- 
mán para librarlo del yugo napoleónico. 
En primer lugar lahn (v. e. p.) que ha- 
bía sido profesor de la Escuela Pesta- 
lozziana de Plamann de Berlín, y susti- 
tuyó el nombre de gimnasia, por el ger- 
ico Turnen, Las Asociaciones de 
gimnasia se convirtieron, después de la 
caida de Napoleón, en sociedades de 
conspiradores liberales, por lo cual fue- 
ron reprimidas por los Gobiernos (en 
1819 se cerraron en Alemania los gim- 
nasios hasta 1842, y lahn fué encarce- 
lado). Sólo en 1842 se declaró la gim- 
nasia parte de la educación popular. 
Al principio sin embargo, sólo se intro- 
a en las Escuelas superiores. Ni 
había profesores suficientes, ni los ejer- 
cicios eran bastante fáciles para los ni- 
ños. Ya Pestalozzien 1807 había pro- 
yectado una gimnasia elemental y prac- 
ticado en lferten ejercicios de las 
articulaciones; y Harnisch, discipulo de 
lahn (1787-1864) procuró adaptar la 
eno a las clases. En 1836 el Doc- 
r Lorinser publicó un libro sobre la 
conservación de la, salud en las escue- 
las, en favor de la gimnasia, y se volvió 
a introducir el método de latin, hasta 
que lo transformó en un método más 


apto para las escuelas Adolfo Spiess 


(1810-1858), profesor de gimnasia en 
Burgdorf, en Suiza, y verdadero fun- 
dador de la Gimnasia escolar. En su 
libro, «Ciencia de la Gimnasia» procuró 
también dar a ésta carácter científico 
(1840-46) enumerando todos los movi- 
mientos posibles del cuerpo humano y 
clasificó los ejercicios en libres, de Sus- 
sión, de apoyo y comunes. Su obra 
ibro de gimnasia para las escuelas 
(1847-51), y su misma práctica, demues- 
tran que no pretendía que todos esos 
ejercicios se ejecutaran indistintamente. 
Por lo demás, entonces se había estu- 
diado todavía escasamente el efecto 
educativo de cada uno de los ejercicios. 
Con todo eso propuso una serie de ejer- 
cicios útiles g susceptibles de ulterior 
desarrollo, El Gobierno prusiano, pa- 
ra organizar la enseñanza escolar en 
1843, no acudió no obstante a Spiess, 
sino al discipulo predilecto de lahn, 
Massmann, profesor de literatura en 
Munich (1797-1874). Luego se quiso 
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introducir la gimnasia sueca en el Insti- 
tuto central de gimnasia de Berlín, po- 
niendo al frente de él en 1851 a H. Roth- 
stein (v. e. p). Pero la contienda 
entre éste y los partidarios del antiguó 
sistema alemán acabó por el triunfo de 
éstos (1863). Sobre la hist. de la gim- 
nasia sueca, V. el art. Ling. El Doctor 
Carlos Euler (1825-1901) sucedió a 
Rothstein en la dirección de la sección de 
gimnasia con aparatos, y formó muchas 
generaciones de profesores, esforzán- 
dose inútilmente por conservar puro el 
sistema alemán, el cual ha admitido ele- 
mentos del sueco. En 1868 y 1895 se 
redactó en Prusia una Guía para la 
gimnasia en las escuelas populares. —El 
magistrado Hartwisch de Dusseldorf, 
con su folleto Voran wir leiden (1881) 
promovió un movimiento de opinión que 
dió por resultado en 1882 el llamado 
Decreto de los juegos del Ministro pru- 
siano Von Gossler. Por él se sacó la 
gimnasia de los gimnasios cerrados a 
los campos de juego y se trabajó por 
renovar los olvidados e introducir los 
extranjeros (ingleses). En 1841 se es- 
tableció una Comisión central para pro- 
mover los juegos juveniles y populares 
en Alemania. Al frente de ella se pu- 
sieron E. von Schenckendorff y F. A. 
Schmidt los cuales promovieron la vul- 
garización de los juegos por medio de 
escritos, cursillos para instrucción de 
directores de juegos, conferencias, con- 
gresos y una viva propaganda, que pro- 
dujo un movimiento muy eficaz en fa- 
vor de los juegos deportivos, no sin 
oposición de los gimnastas tradiciona- 
listas. que al fin se reconciliaron con 
ellos. Acerca de los efectos fisiológi- 
cos de los mismos escribieron el citado 
Dr. Schmidt y el Prof. Zander de Koe- 
nigsberg. La gimnasia no se ha de 
limitar a fortalecer los sistemas nervio- 
so y muscular, sino robustecer los pul- 
mones y el corazón y generalmente to- 
dos los órganos. . Esto condujo a enal- 
tecer los ejercicios naturales (correr, 
trepar, saltar, etc.). A la clasificación 
de Spiess opuso Schmidt la división en 
ejercicios de fuerza y habilidad, y en 
ejercicios de velocidad y resistencia 


(Die Leibsiibungen nach ihrem körper- 


lischen Ubungswert: dargestellt, 1893; 
Unser Körper, 1903; Phisiologie des 
Leib+iibungen, 1905). Asi se fundó en 
Alemania la Gimnasia escolar higiéni- 
ca. Desde 1894 se celebraban Congre- 
sos de los Maestros alemanes de gim- 
nasia. Además del de Berlín, había 
establecimientos para formar profesores 
de gimnasia en Dresde (1850) Stutgart, 
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(1862) Karlsruhe (1869) y Munich (1872), 
etc. La mayoría de las Asociaciones 
alemanas de Gimnasia se juntó en 1868 
en la Deutsche Turnerschaft (7,700 aso- 
ciaciones con 800,000 asociados). 4. 
En Francia la gimnasia fué introdu- 
cida (1815) por el español Amorós 
Ondeano (v. e. p.) que fundó y di- 
rigió el Gimnasio normal militar de 
Grenelle (cerrado en 1837). Poco des- 
pués otro discípulo de Pestalozzi, Clias, 
introdujo la gimnasia en las escuelas de 
la Villa de París (interrumpida en 1833). 
Posteriormente renovaron esta ense- 
ñanza Napoleón Laysné y el coronel 
D'Argy, fundando la Escuela militar de 
la Faisanderie. La Instrucción para la 
enseñanza de la gimnasia en los Cuer- 
pos del Ejército (1847) refleja las ideas 
de Amorós, y la gimnasia se practicó en 
escuelas pauciores hasta que en 1854 
se hizo obligatoria para los alumnos de 
los Liceos. También se hizo asequible 
la gimnasia a las niñas juntándole el 
canto, la música, la danza y los ejerci: 
cios calisténicos, aunque sin salir de las 
ideas del atletismo y de los procedi- 
mientos empiricos. Pichery inventó la 
gimnasia de resistencias (con aparatos 
de resorte graduable). En 1868 Duruy 
mandó introducir la gimnasia en las es- 
cuelas públicas, y se enviaron,al ex- 
tranjero varios comisionados (Paz, Hi- 
llairet, etc.). En 1859 se creó el diplo- 
ma de Prof. de Gimnasia y se publicó 
un Programa detallado de ejercicios. 
Después de la guerra franco-prusiana 
se publicaron los Manuales de gimna- 
sia, uno de ellos para las niñas, se hizo 
obligatoria la gimnasia en todas las es- 
cuelas y se ensayaron los batallones 
escolares (sin resultado). En 1580 se 
creó el Círculo de Gimnasia racional 
Corra y G. Demeny) que publicó el 
oletín de Educación física. En 1873 
se formó la Unión de las Asociaciones 
mnásticas de Francia (mil asoc. con 
.000 gimnastas). Pascual Grousset 
con su libro La vida de colegio en In- 
glaterra, produjo un gran movimiento 
en favor de los deportes; y el Barón 
P. de Coubertin contribuyó a él con su 
libro sobre la Educación fisica en ln- 
glaterra. Desde entonces se han for- 
mado númerosas asociaciones deporti- 
vas con concursos etc. En 1888 el 
Dr. F. Tissié fundó la Liga Girondina 
de la Educación física y trabajó para 
introducir la gimnasia sueca en toda su 
prez, En 1891 se publicó el nuevo 
anual, precedido de una introducción 
científica, y rechazando los ejercicios 
de la barra fija, el trapecio y las argo- 
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llas, y combinando los juegos y depor- 
tes con la gimnasia metódica. Al mis- 
mo tiempo se ofrecian premios y recom- 
pensas para los juegos deportivos. En 
1891 París funda el primer Curso supe- 
rior de Educación física y lo confía a 
M. Demeny. El coronel Déroé intro- 
dujo los principios de la nueva Gimna- 
sia pedagógica. En 1900 se celebra el 
primer Congreso internacional de Edu- 
cación física. En la escuela de Joinvi- 


lle-le-Pont se funda la enseñanza regu-, 


lar de las ciencias del movimiento con 
un laboratorio de investigaciones. En 
1903 se funda el Curso superior de 
Educ. física (Demeny) para perfeccio- 
namiento de profesores, con un diploma 
especial. 


Gimnasia de sala o higiénica. 
Plutarco decía que el movimiento cor- 
poral era la despensa de la salud, El 
conocimiento de esta verdad hizo que 
desde antiguo se recomendara alguna 


manera de gimnasia, así para formar un 
cuerpo robusto y resistente como para 


pode y curur ciertas enfermedades, 
os gimnasios griegos juntaban el 
ejercicio corporal cón el espiritual. Pa- 
ra el ejercicio corporal usaban cinco 
certámenes O 
formaba el pentathlon, a saber: la ca- 
rrera, el lanzar la barra, el salto, el 
disco y la lucha o pugilato. Hipócrates, 
Asclepiades, Galeno y los demás médi- 
cos, emplearon los ejercicios gimnásti- 
cos con fines curativos. Desde el 
s. xi volvióse a tratar de este empleo 
de la a en diversos escritos, 
Pero sobre todo a principios del s. X1x 
tomó gran impulso la gimnasia medical 
en Suecia, y parte de sus ejercicios (el 


frotar, golpear, amasar, etc.) pasó a 


Francia y a otros países con nombre de 
masage. El médico sueco Dr. 5 ; 
comenzó a juventar aparatos para ejer- 
cer más uniformemente tales operacio- 
nes. La Gimnasia de sala dispone con 
arreglo a un plan varios ejercicios li- 
bres ordenados a la conservación de la 
salud. Su adalid y principal tepron 
tante fué el médico de Leipzig tor 
Schreber (1808-61) cuyo procedimiento 
prevalecea pesar de los sistemas poste- 
riores. La llamada Gimnasia doméstica 
de los Drs. Angerstein y Eikler consis- 
te también en esos movimientos libres. 
En su obra la Gimnasia de sala, propo- 
ne Schreber las siguientes formas prin- 
cipales de movimientos: a) de la cabeza 
y cuello (flexiones, círculo, etc.), b) de 
los hombros (levantar los hombros, los 
brazos, mover estos en círculo, etc.) 
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c) de la mano y los dedos, d) del tronco 
(arquearlo, moverlo en varias direccio- 
nes, etc.) e) de las caderas y piernas y 
f) movimientos compuestos. Estos mo- 
vimientos se han de graduar según la 
edad, el sexc, la salud, etc. Su uso se 
ha de acomodar a los tiempos de las co- 
midas, al vestido, a la propensión a 
afluir la sangre a diferentes partes del 
cuerpo, o a la irritabilidad del corazón 
o de los pulmones; y conviene ejecutar- 
los con orden y en tiempos fijos. Es 
de importancia que se practiquenal aire 
libre o por lo menos en un aire puro, y 
no muy frío; con tranquilidad, exten- 
diendo los músculos con energía y en 
cuanto se pueda, según la dirección o 
prescripción del médico. Es ordinario 
que se produzca alguna sensación de 
fatiga, que desaparece con el descanso 
ordinario; pero no deben producirse 
movimientos dolorosos. Después de 
cierto número de movimientos se ha de 
respirar profundamente, y descansar 


hasta que los pulmones y el corazón se . 


hayan aquietado. - El efecto de esta 
gimnasia se nota en primer lugar en los 
órganos que se ejercitan directamente; 
y luego en la nutrición general. Sobre 
todo para las personas obligadas por su 
profesión a una vida sedentaria o falta 
-de movimiento, constituye una compen- 
sación provechosa para la salud y desa- 
rrollo físico. La Gimnasia sueca se 


funda en la atenta observación de` 


los efectos que producen los movi- 
mientos en diferentes circunstancias, 
y no admite otros ejercicios gimnás- 
ticos que aquellos de cuyo efecto 
se puede dar clara razón. Es, pnes, 
una gimnasia racional, cuyo princi- 
pio debía conducir a las aplicaciones 
terapéuticas de la misma; por lo cual se 
„mira justamente a Ling como iniciador 
de la Gimnasia medical. El fin de la 
Gimnasia pedagógica es someter el 
cuerpo a la voluntad y ayudar a su bue- 
na conformación. Por lo cual no debe 
emplear ejercicios que no se conformen 
con la índole del cuerpo y puedan con- 
tribuir a la harmonía de sus partes; pues 
los ejercicios inoportunos o parciales, 
estorban el desenvolvimiento de las 
cualidades naturales y causan desigual- 
dad en el desarrollo. [Comenzando por 
las formas elementales del movimiento, 
se puede, paso a paso, llegar a los movi- 
«mientos más difíciles, El carácter del 
Sistema de Ling es la severa simplici- 
dad de los ejercicios, los cuales se divi- 
den en dos clases: con o sin aparatos. 
Estos se dividen en simples o compues- 
tos (los que se hacen con mutuo auxilio 
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de los gimnastas). La médula de ellos. 
consiste- en los movimientos libres y 


ordenados. Para que todas las partes 
del cuerpo reciban un cultivo propor- 
cionado, se fija el orden y serie de los 


ejercicios que hay que practicar en ca» 


da hora. En Alemania se asoció con 
estos ejercicios el ejercicio militar se- 
gún su propia táctica. Los ejercicios 
compuestos tienen por objeto robuste- 
cer determinados músculos mediante el 
apoyo que presta el compañero, quien a 
su vez ejercita ciertos movimientos o 
resistencias. Ling prefiere los ejerci- 
cios sin aparatos, por que son simples, 
fácilmente comprensibles, baratos y 
as ejercitarse a la vez por muchos, 
ista simultaneidad acostumbra a los 
alumnos a la atención y precisión de 
movimientos y los ejercicios compues- 
tos fomentan el sentimiento del mutuo 
auxilio y solidaridad. Sin aparatos se 
afina el sentido muscular, no hallando 
una resistencia invencible al movimien- 
to. Los aparatos que se emplean son 
los más sencillos y acomodados a los 
movimientos que se pretenden: estrados 
y colchones, perchas para salto y resis- 
tencia, perchas y cuerdas para trepar, 
cables cortos y largos, trapecio, esca- 
las, trampolín, caballo de madera, ba- 
rrera y zanja para salto y ajuar para 
natación. La G. sueca no procura el 
atletismo, sino aquellas habilidades que 
son de utilidad en la vida ordinaria: la 
marcha, la carrera, el salto largo y alto, 
montar, trepar, nadar, etc. Es especial 
de este método el ejercicio limitado de 


una región muscular, obtenido mediante 


la fijación del resto del cuerpo (sentado 


y e 


o echado de espaldas o de bruces). El - 


defecto de este sistema es la escasez de 
sus ejercicios, ne produce monotonía 
y falta de interés del alumno. En rea- 
lidad, si se quiere proceder científica- 
mente, no se puede salir de los ejerci- 
cios más simples, pues la complejidad 
de otros escapa a la investigación exac- 
ta. Por eso aun en Suecia se han 
apartado un tanto del rigor científico 
de Ling, admitiendo ejercicios popula- 
res o militares y juegos, y enriquecien- 
do el caudal de sus aparatos, de los que 
sólo el Ribbstol, la escalera recta y el 
banco son propios del Sistema de Ling. 
En cambio excluye la barra, las argo- 
llas y aparatos de mano.—Este sistema 
ha ejercido estenso influjo en la prácti- 
ca de la Gimnasia educativa, aun donde 
se le ha combatido más vivamente. El 
Dr. F. A. Schmidt lo amalgamó con el 
sistema alemán eligiendo los mejores 
elementos de ambos. 
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-ly/eltemplario y ná 
GIM 


Gimnasio (del griego gymnon des- 
nudo) designó en Grecia el iugar donde 
se ejecutaban los juegos gimnásticos 
que desde el comienzo de la decadencia 
ejercitaban desnudos. Poco a poco se 
fué admitiendo sen los gimnasios a los 
que profesaban otras artes, como la 
música y la poesía; y finalmente los in- 
vadieron también con sus disputas los 
filósofos. De ahí la aplicación del nom- 
bre de gimnasio a los establecimientos 
donde se enseñan las artes liberales. 
Desde el s. xv los humanistas usaron 
esta designación para sus escuelas (pa- 
rece que Murmellius fué el primero que 
la empleó 1514) y de ahí se ha seguido 
la significación del moderno Gimnasio 
restringida a los estudios clásicos. 
La segunda enseñanza clásica se da en 
Gimnasios en los Estados alemanes, 
Austria y Hungría, Holanda, Dinamarca, 
Rusia, Estados Balcánicos y Suiza. En 
otros países se llama a estas escuelas 
Colegios, Liceos, Escuelas de gramáti- 
ca, etc. Los humanistas pgs ¿car 
el Gimnasio medioeval con el trivio y 
cuadrivio, con el estudio de la antigüe- 
dad clásica encaminado a la formación 
de oradores y poetas. La segunda en- 
señanza protestante por una parte, (plan 
de Melanchton) y los Jesuítas por otra 
(Ratio studiorum) organizaron el Gim- 
nasio moderno, dando alguna cabida a 
la lengua materna y a la erudición y 
luego a las nacientes ciencias naturales. 
Los estudios de concentración eran el 
latín y el griego (poco cultivado en la 
Edad media). El gimnasio protestante 
añadía el hebreo, que los católicos re- 
servaban generalmente para la Univer- 

Los establecimientos que ade- 
más cultivaban la Filosofía y otras 
ciencias se llamaron Gimnasium iLustre 
o Academicum. En els. xvi comenzó 
la decadencia del gimnasio, por dejarse 
de usar la lengua latina como idioma 
escolar, y amenguarse el estudio de la 
griega; en lo cual tuvieron no poca 
parte los Oratorianos franceses. Enla 
segunda mitad del s. xvi el Neo-Hu- 
manismo influyó en la vida de los gim- 
nasios, dejando un tanto el aspecto 
formal de la enseñanza clásica, y bus- 
cando más en ella el elemento filológico, 
Este carácter, que predominó en Ale- 
mania (al contrario de lo que había su- 
cedido en los países latinos) ha hecho 
cid la antigua eficacia educativa de 
os estudios clásicos, por otra parte 
cultivados allí solícitamente, -Desde el 
5. XIX el desenvolvimiento e importan- 

creciente de los estudios mate- 
máticos y científicos, y la supresión del 


GIN 


latín como idioma universal, que hace 
necesario el conocimiento de varias len- 
guas modernas (francés, inglés, ale- 
mán), ha originado nuevas formas de 
Segunda enseñanza, que se han solido 
llamar realistas, en las que se relega el 
griego o el latín o ambos idiomas anti- 
guos, y se procura la educación intelec- 
tual superior por medio de los moder- 
nos (Humanidudes modernas) o de las 
Matemáticas. Asi nacieron el Gimna- 
sio realista y la Escuela superior rea- 
lista; y se entabló la discusión sobre su 
equivalencia para preparar a las carre- 
ras. A fines del s. xix se obtuvo ge- 
neralmente el reconocimiento oficial de 
dicha equivalencia. Pero después de 
la guerra europea o mundial, se han 
vuelto a levantar voces (sobre todo en 
Francia) defendiendo la superioridad 
de los estudios clásicos más o menos 
abandonados; y su necesidad como pre- 

aración para las carreras facultativas, 
loco tal vez las de ingeniería y si- 
milares). Cf, nuestra Ed. intel. $ XLII y 
sigs. y los arts. Realista (escuela y gim- 
nasio). El plan del gimnasio clásico 
es a (de Prusia y Austria), en Ed, in- 
el. §2.°. 


Giner de los Rios (1839-1915) (Don 
Francisco) uno de los discípulos de 
Sanz del Río, que más fielmente siguie- 
ron su magisterio y la doctrina Krausis- 
ta por él introducida en España; procu- 
ró conciliarla con el Catolicismo que 
había profesado, hasta que la Iglesia 
declaró la incompatibilidad de ambas 
doctrinas. Entonces Giner siguió pro- 
pagando el Krausismo desde su cátedra 
de Filosofía del Derecho, en la Univer- 
sidad central; y más eficazmente, desde 
la Institución libre de Enseñanza, la 
cual sostuvo con su esfuerzo personal 
durante períodos de decadencia, oca- 
sionada por laber, los más conspicuos 
de sus miembros, fallecido o dispersado 
su actividad en el campo de la política. 
Es mérito de Giner, haber entendido 
antes que otros en España, la transcen- 
dencia de la escuela nacional para mol- 
dear a gusto de los gobernantes el 
alma del pueblo. Fué hombre de cos- 
tumbres sencillas y austeras, enemigo 
de toda ostentación, y tenacísimo en 
sus laboriosas empresas. «Sectario 
convencido y de buena fe» le llamó 
Menéndez g Pelayo, uua juicio mere- 
ce verse, Heterodoxos ÍI, 804-5,— En- 
tre sus obras citaremos: Campos esco- 
lares (1884). El edificio de la escuela 
(1884); Educación y enseñanza (1889); 
Estudios sobre la educación (1892). 
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Girard (Greg. franciscano conven- 
tual; nació en Friburgo en 1765, m. 
1850) en la educación de sus hermanos 
menores comenzó sus observaciones 
pedagógicas. Su endeble formación 
teológica y su trato con los liberales de 
su país, las lecturas de Kant y Rousseau, 
le inclinaron a las novedades. En 1798 
envió a Stapfer, ministro de 1. P. de 
Suiza, un Proyecto de educación “públi- 
ca, pero fué rechazado. Luego fué en 
Berna el primer párroco católico des- 
pués de la falsa reforma. Cuando en 
1804 la ciudad de Friburgo entregó 
sus escuelas a los PP. Franciscanos, 
Girard fué nombrado su Prefecto y las 
rigió conforme a sus ideas personales, 
inspiradas en gran parte en las de Pes- 
talozzi. Las escuelas del P. Girard 
(cuyo método adoptaron las Ursulinas 
de Friburgo) alcanzaron una gran fama, 
y llamaron la atención de los pedago- 

os suizos y extranjeros. Sus ideas 
iberales, no obstante, y su oposición al 
regreso de los Jesuítas, llamados a Fri- 
burgo, le enajenaron las voluntades y 
fueron causa de la ruína de sus escue- 
las. Retirado en Friburgo, publicó su 
libro De la enseñanza regular de la len- 
gu materna, que tuyo grande éxito, y 
uego en 7 tomos, su Curso educativo 
de lengua materna. -Girard puso en el 
centro de la enseñanza la lengua ma- 
terna, que consideraba como principal 
medio para la educación moral y reli- 
giosa. Laescasez de maestros le mo- 
vió a adoptar el sistema de enseñanza 
mutua. (Cf, Hist. ped. n, 310). 


Giufírida (Sante, n. 1842) profesor 
de Pedagogía en la Normal de Catania, 
su ciudad natal. Publicó «Memorias 
de un educador» 1874, en que se mues- 
tra diligente observador de sus discipu- 
los. Fué el primer italiano que trató 
de escribir un diccionario de Pedagogía, 
publicando en 1832 un «Ensayo» sobre 
el particular. Tiene también Monogra- 
fías educativas y «La cuestión social y 
la Pedagogia». 


Giussano (Juan Pedro), noble geno- 
vés, sacerdote de los Oblatos, publicó en 
1603 en Milán su «/nsrrucción a los pa- 
oe para saber gobernar biena su fa- 
milia. 


Gleim (Isabel, 1781-1827) defensora 
entusiasta de la enseñanza secundaria 
femenina. Fundó en 1805 en Brema un 
Instituto para este fin. Siguió la peda- 
gogía de Pestalozzi y escribió «Educa- 
ción e instrucción femenina», 2 tomos, 
Brema, 1810-14, 


390. — 
Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.| 


GLO 


Globo terráqueo. Para los alimnos 
de Geografía, es un paso difícil el 
han de dar desde la intuición de su 
o de los países a que puede extenderse 
su observación experimental al con 
to total de la tierra, y su forma pe, 
madamente esférica. Para esto toda 
escuela necesita procurarse un globode | 
dimensiones suficientes, para que enél | 
se puedan Lea e las principales di- 
visiones geográficas de la tierra. Pop 
otra parte, este medio artificial de in- 
tuición, aventaja a los demás emplea: 
dos por la Geografía. Pues los mapas 
son una proyección, no muy fácil de 
concebir para los niños; los mapas de 
relieve falsean de ordinario el mismo 
relieve para hacerlo perceptible, En. 
cambio el globo reproduce con bastante 
semejanza las condiciones y proporcio- 
nes reales de la tierra que representa. 
Algunas escuelas emplean el globo ne 
gro, donde como en las ordinarias pi 
zarras, el maestro va dibujando las 
rras y los mares. Por lo menos con: 
viene que estén marcados de antemano 
en el globo negro los meridianos y pa- 
ralelos, como un diagrama que guíe el 
dibujo con la mayor exactitud posible, - 
Este llamado globo de inducción, tiene 
la ventaja de ofrecer poco a poco a los 
niños, io que el maestro les va enseñan- 
do. Los mayores globos escolares sôn 
los fabricados por la Casa Henze (106 
cms. de diámetro). Cuanto es mayor el i 
globo tanto más útil para la escuela. 


Gloria es voz latina que parece her- 
mana de la griega kleos, la cual asu 
vez se deriva del verbo kaleo, nombrar. 
Gloria es, pues, semejante a nombradía. 
Comúnmente la definen clara cum lau- 
de notitia, conocimiento claro junto con 
alabanza; o sea, conocimiento extendi 
do y laudatorio, La gloria no añade al 
merecimiento, sino lo supone. No obs- 
tante, el hombre apetece naturalmente 
la gloria; más que el merecimiento mis- 
mo. El alma humana es naturalmente 
expansiva, y apetece que, a donde no 
llega su limitado sér, llegue por lo me 
nos su nombradia, y para lograrlo se f 
afana en hacer grandes hechos que ex- 
tiendan su nombre y lo perpetúen en 
memoria de las gentes, Esta gloria 
humana, se Mama vanagloria cuando $ 
no se funda en verdaderos méritos, St- 
no en alabanzas mentirosas o acerca de 
cosas indignas de estima. Los pag"| 
nos, llenos de obscuridades acerca de 
la futura existencia de sus almas, pur 
sieron su ambición enla gloria humana. 
Cicerón, codiciosísimo de esta gloria, së 

i , 


consolaba y regocijaba, pensando que 
todas las gentes hablarían siempre de 
él, por sts escritos y sus hazañas pa- 
trióticas (de me omnes.gentes loquen- 
| tur!). Elapetito de la gloria humana 
fundada en el mérito, con no ser muy 
sólido, es más elevado que el apetito de 
laceres sensitivos o riquezas materia- 
es. Pero el cristiano ha de apetecer 
otra gloria superior: la de Dios nuestro 
Señor, y la del Cielo que esperamos, 
donde hemos de reinar eternamente. 


Gobinet (Carlos, 1613-1690). Teólogo 
francés, y principal del colegio de Ples- 
sis durante 43 años. Sus principales 
obras son: Instrucción de la juventud 
en la piedad cristiana, sacada de la 
Sda. Escritura y de los Santos Padres, 
dividida en cinco partes, 1665, que ha 
tenido numerosas ediciones; Instrucción 
sobre la manera de estudiar bien, 1689. 
Todas sus páginas tienen un sabor de 
puro escolasticismo, doctrina que domi- 
naba en su época. 


Goblet (Renato, 1828) Ministro de 

Instrucción pública francés, desde 1885 

a 1886, digno sucesor de Ferry en la 

laicización de la escuela francesa. Era 

partidario de la enseñanza de los clási- 

- cos franceses en vez de los latinos y 

- griegos. Inauguró la reforma de la 
enseñanza superior. 


Godin (Pablo, Dr. n. 1859). Médico 
alos 22 años, desde la fundación del 
Instituto. de J. J. Rousseau ha venido 
consagrándose a læ vulgarización de 
sus conocimientos sobre la nueva cien- 
cia del crecimiento del niño, apellidada 
por él auxanología. Entre su nume- 
rosa bibliografía se cuentan. Ensayos 
sobre la educación fisica en la familia y 
en la escuela, Higiene y Educación, 
Proporciones del cuerpo durante el 
crecimiento, El crecimiento durante la 
edad escolar etc. etc. 


Goguillot (Ludovico, 1860-1890) Pro- 

or en el Instituto de sordo-mudos de 
París; fundó la «Revista internacional 
dela enseñanza de los sordo-mudos», y 
_€n 1889 publicó su obra ¿Cómo se hace 
hablar a los sordo-mitdos, una de las 
mejores que se han publicado sobre los 


métodos de enseñanza de estos anor- 
males, 


Gonnelli (Antonio, n. 1853) Alumno 

t de los escolapios, fundó una escuela 
. para los sordo-mudos y el primer insti- 
tuto italiano paralos idjotas. Es inven- 


Bay 


tor del método que apellidó él mismo 
ortofrenia. 


Gorini (José, marqués de, m. 1761) 
Autor dramático y poeta. Escribió «El 
hombre», tratado físico-moral donde se 
exponen muy acertadas ideas sobre la 
educación intelectual y moral de los ni- 
ños. Por lo que se refiere a la ense- 
ñanza religiosa, sostiene que, hasta los 
doce años los niños no han de estudiar 
más que la Historia biblica y de esta 
edad en adelante, los dogmas y la doc- 
trina. 


Gonbaux (Próspero, 1795-1859). Dra- 
mático y profesor francés. Aprendió a 
leer en 11 días, para poder terminar la 
lectura de un cuento que su madre le 
había empezado. En 1820 fundó lains- 
titución de San Víctor para la enseñan- 
za. A ejemplo de la Realschule alema- 
na, organizólo según el plan realista y 
práctico donde se ponía el estudio del 
francés en lugar de las lenguas clásicas. 
Hoy día su institución tiene el nombre 
de Chaptal-Goubaux. 


Gozo (del lat. gaudium) es el afecto 
del alma en la posesión de un bien ape- 
tecido. Acerca del bien se distinguen en 
nuestra alma tres estados: el de mera 
complacencia (amor en su sentido más 
general), el de tendencia hacia él o de- 
seo; y el de posesión grata y pacifica, 
que es el gozo. Los gozos son, por 
ende, de tantas clases como los bienes 

ue el alma puede apetecer y alcanzar. 


| gozo en el bien sensitivo se llama - 


más comúnmente goce o deleite. Así, 
el fatigado se deleita o goza en el re- 
poso; el hambriento o sediento, en la 
conveniente comida o bebida, etc, La 
imaginación tiene sus goces o deleites 
en la contemplación de la belleza; la in- 
teligencia en la de la verdad, la volun- 
tad en la del bien racional o humano, 
La posesión de Dios por visión y amor, 
produce el gozo beatífico propio de los 
santos en el cielo, —El gozo se diferen- 
cia de la alegria (v. e. p.) en que ésta 
es un afecto placentero que acompaña 
a la actividad; mientras el gozo acom- 
paña más propiamente al reposo en el 
bien deseado. Los soldados que van a 
la batalla con buenas esperanzas, pue- 
den ir alegres; pero están gozosos des- 
pués de alcanzar la victoria. —El hom- 
bre tiene un inextinguible apetito de 
gozar; apetito que sólo puede saciarse 
con el gozo de Dios. Pero cuando se 
extravía derramándose en las cosas 
criadas, que no pueden satisfacer al 
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_ alma, constituye un vicio o la fuente de 
muchos vicios. La Escuela ha de ser 
alegre; pero por medio de oportunas 
enseñanzas, ha de infundir en los niños 
la conciencia de que la ¿ida presente no 
se nos concede para gozar, sino para 
merecer el gozo infinito para que hemos 
sido criados. La juventud no se da 
para gozar los placeres sensitivos; sino 
para prepararse a las grandes empresas 
de la vida; y la vida temporal se nos da 
para merecer los inefables gozos de la 
vida eterna, Este es el nervio de la 
Filosofía cristiana de la vida, en la cual 
hay que formar a la mocedad para que 
no la extravie el apetito de gozar. 


Gracia (del griego chairo, me ale- 

ro, me gozo) es,la cualidad de los ob- 
jetos, y principalmente de las personas, 
que nos los hace gratos, agradables con 
complacencia estética, espiritual y de- 
sinteresada. La gracia es más subjeti- 
va que la belleza. En ésta reconoce- 
mos fácilmente una norma objetiva. 
Reconocemos que un objeto es bello, 
porque posee cierta corrección o har- 
monía de formas, etc. Pero cabe que, 
reconociendo esa belleza, ciertos obje- 
tos bellos no nos agraden; no nos atrai- 
gan ni cautiven. La gracia, al contra- 
rio, es algo mucho más indefinible; algo 
cuyo análisis escapa a nuestra penetra- 
ción; pero que sin embargo nos cautiva 
y atrae irresistiblemente, Algunos juz- 
gan que lleva consigo cierta belleza y 

landura de movimientos. En todo ca- 
so, la gracia no parece compatible con 
la inmovilidad. n cadáver puede con- 
servar parte de la belleza que tuvo en 
vida; pero apenas se concibe en él gra- 
cia alguna, por lo menos si presenta el 
sello de la rigidez propia de la muerte. 
La gracia es más propia de la ternura 
-y debilidad, que de la fuerza. Con 
todo, no se puede negar que hay una 
gracia varonil unida al vigor. Los ni- 
ños, los jóvenes, los cachorrillos de los 
animales, suelen distinguirse por sus 
movimientos graciosos. La gracia pa- 
rece la recomendación que el Autor de 
la Naturaleza ha puesto en lo débil, 
para asegurarle la benevolencia y pro- 
tección de los fuertes.—En castellano 
' se aplica el nombre de gracia a los pen- 
samientos y a su expresión literaria, 
cuando son aptos para excitar una sua- 
ve hilaridad. Lo gracioso se diferen- 
cia de lo ridículo o cómico, Esto se 
funda generalmente en lo absurdo, que 
es ajeno a lo gracioso. Las exagera- 
ciones o mentiras andaluzas tienen gra- 
cia, cuando no pasan de la rayá. La 
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transición rápida, inesperada; la rela 
ción de extremos distantes, etc. parece. 
que imprimen al pensamiento un movi- 
miento gracioso. — Gracia sobrenatural 
es una cualidad que hace al hombre 
grato a Dios, y le dispone para merecer. 
los premios sobrenaturales de la gloria. 
eterna.—El hombre, por solas sus cua- 
lidades naturales, no puede agradar a 
Dios en orden a merecer la gloria sobre- 
natural. Pero Cristo le une consigo: 
por medio de la santificación, le comu- 
nica sus méritos, y como le viste de su 
naturaleza divina; y con esto le hace 
grato a Dios y capaz de merecer el 
cielo. Esta es la gracia santificante, 
Los auxilios del orden sobrenatural que 

se dan asimismo a los hombres por res- 
peto de Cristo redentor, se llaman tam- 
bién poan (actuales), pero no hacen 
agradable a Dios, hasta que, por la 
libre correspondencia a esos auxilios, 
merece el hombre la gracia santificante, 
Esta se da por el bautismo y por los 
demás sacramentos instituídos por 
Nuestro Señor Jesucristo para nuestra 
santificación; y se aumenta por las bue- 
nas obras hechas en estado de gracia, 
Cf. nuestra Dogmática cristiana, nn. 
144 y 176. 


Grados académicos se llaman ciertas 
etapas de la formación científica y lite- 
raria, los cuales, desde la Edad Media, 
se han solido distinguir con determina- 
dos nombres o títulos (v. e. Po: En 
algunos países, después de cada etapa 
de los estudios se da simplemente un. 
certificado (y. e. p.) que sirve para acre- 
ditar dichos estudios, ya para ingresar 
en otros ulteriores, o para otras finali- 
dades de la vida civil. Los estudios de. 
Primera enseñanza, en ninguna parte 
(que sepamos) constituyen un grado. 
La Segunda enseñanza, conduce en 
España al grado de bachiller (v. e. p.), 
mientras en Alemania termina con el 
que llaman examen de madurez o matu- 
ra. Los estudios de una Facultad lle- 
vana la licenciatura, cuyo nombre se 
toma de la antigua licencia docendi o 
aptitud para enseñar, reconocida por las 
Universidades, aunque sin otorgar por 
ello cátedra. La Licenciatura, en las 
carreras profesionales, da asimismo la 
licencia para ejercitarlas.—El grado 
académico supremo es el doctorado 
(v. e. p.). En España, los doctores que 
poseen una cátedra erigida por la Auto- 
ridad académica llevan el nombre de 
catedráticos, el cual no se' usa hoy en. 
ninguna otra nación. Catedrático es lo. 
que llaman en Alemania y en otras na- 
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ciones, Profesor ordinario, en contra- 
posición al Profesor extraordinario, 
(sin cátedra permanente) y al docente, 
que tiene licencia para enseñar, pero 
no cátedra. 


Grados de cultura, llama el pedago- 
go herbartiano Ziller (v. e. p.), a cier- 
tas manifestaciones que juzga caracte- 
rísticas de sucesivos estadios del desa- 


rrollo cultural, y cree que deben servir 


de norma a la educación de los niños 
(cf. Genético, método). «Para cada 
grado de la enseñanza (dice Ziller), 
para cada clase escolar ha de haber un 
conjunto de ideas de carácter religioso- 
moral, que sirva de materia de concen- 
tración (v. e. p.), en torno de la que se 
agrupen las demás enseñanzas, enlazán- 
dose en ella y con ella, Mas esta ma- 
teria de concentración se ha de elegir 
teniendo en cuenta el desenvolvimiento 


- del espiritu infantil, que corresponde, 


en sus grandes líneas, al desenvolvi- 
miento de la cultura humana». — Los 
grados de cultura propuestos por Ziller 
son: 1. Algunos cuentos populares (de 
Grimm); 2. Robinson; 3. La historia 
delos Patriarcas y leyendas nacionales; 
4. Historia de los Jueces y leyenda de 
los Niebelungen; 5. Los Reyes bibli- 
cos y la Historia del Imperio medioe- 
val; 6. Vida de Jesús con fragmentos 
de los Profetas; 7. los Actos de los 
Apóstoles y la guerra de la indepen- 
dencia; 8. el Catecismo y la restaura- 
ción nacional. —Sobre los muchos ab- 
surdos que en esta pretendida frada- 
ción se encierran, dijimos lo bastante en 
la 1. ed. de nuestra Ed. moral, y no 
hay para qué insistir en una cosa ya 
anticuada y justamente abandonada. 


Graduación de la enseñanza, de la 
Escuela. Modernamente se ha dado 
nombre a una cosa que, sin nombre 
propio se había practicado de antiguo 
en las escuelas bien organizadas, es a 
saber: a la disposición de la enseñanza 
a grados, y a la reunión de los esco- 

res que están en un mismo grado, en 


clase a parte, más o menos separada.— ` 


Donde la población escolar es escasa, o 
insuficiente el número de los maestros, 
se ha tenido que reunir en una sola es- 
cuela o clase a un número de alumnos 
de diferente preparación, edad y ade- 
lanto en el estudio. Pero dentro de 
esta inconveniente promiscuidad, todo 
maestro razonable ha procurado agru- 
par en varias secciones los discípulos 
de una misma edad y grado de prepa- 
ración, para dar a Hi- uno de esos 


} 


grupos la enseñanza que necesita y 
puede recibir. Esto ya es graduar la 
enseñanza.—Ahora, donde la población 
escolar es numerosa y el número de 
maestros suficieríte, se ha ido a la Es- 
cuela graduada, reuniendo en una clase 
atodos las alumnos de cierta edad y 
grado de preparación, para facilitar el 
trabajo didáctico. - La escuela gradua- 
da se halla ya perfectamente organizada 
en el Método de estudios de la Compa- 
ñia de Jesús, donde las clases de lati- 
nidad se distribuían en tres grados, con 
sendos profesores, los cuales se procu- 
raba que fueran acompañando a sts rës- 
pectivos alumnos por las tres clases de 
gramática. Luego seguían las Huma- 
nidades y la Retórica, como otros gra- 


- dos superiores. Legislación Española. 


La primera disposición del Gobierno 
sobre escuelas graduadas, fué el de- 
creto-ley de 23-1X-1898, que graduó 
las escuelas anejas a las Normales 
y creó otras con edificios de nueva 
o Dos R. D. de 30-111 y 25- 
V de 1905 mandaron organizar en 
forma graduada todas las escuelas pú- 
blicas de primera enseñanza que fuese 
posible, Dieron gran impulso ala gradua- 
ción de las e. los R. D. de 6-V y 8 VI-1920 
del Ministro de Instrucción Pública se- 
ñor Conde de Romanones y asimismo 
el de 25-11-1911 que implantó el «¿desdo- 
blamiento». Cf. el folleto «Escuelas 
graduadas» de D, Rufino Blanco. 


Graefe (Enrique, 1802-1868), profe- 
sor de Pedagogía en Jena, reorganizó 
la Escuela burguesa en Cassel y la de- 
sarrolló en una Escuela realista. Sus 
ideas se hallan en su Pedagogía 
ral, y Escuela popular alemana, donde 
sostiene una educación harmónica, for- 
mal y real (contra el formalismo de 
Pestalozzi). 


Gráfico o representación gráfica de 
un objeto es su imagen reducida a líneas 
o dibujos. Los objetos visibles se pue- 
den reducir a una representación grá- 
fica con sólo dibujar sus contornos y 
trazos principales, Pero hay objetos 
de suyo insensibles, los cuales no se 
pueden presentar por modo gráfico sino 
mediante un simbolismo más © menos 
convencional. Así vgr. la mortalidad 
de los hombres a diferentes edades no 
es de suyo cosa que se pueda ofrecer a 
la vista, Pero puede expresarse grá- 
ficamente por medio de una línea que- 
brada o curva que asciende o baja según 
aumenta o disminuye la mortalidad para 
cada uno de los años de la vida. 
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va (V. e. p.) la enseñanza de las cosas 
abstractas. El gráfico más simple es la 
sinopsis, (v. e. p.) que pone; ante los 
ojos los hechos o conceptos de una ma- 
nera dilúcida —Siurot pondera la im- 
portancia de su majestad el gráfico, 
como soberano de la escuela moderna, 
Ea (Cada maestrito...) y él y el 
Manjón han hecho copioso y fecun- 

do uso de los gráficos de todas clases 
(cf. rayuela). Cf. intuición y enseñanza 
| intuitiva. lo hay que evitar en el 
uso de los gráficos, el emplearlos tan 
artificiosos que aumenten la dificultad 
de la enseñanza en vez de disminuirla. 


GRA 
esta manera la Estadística moderna ha 
apelado frecuentemente a los gráficos, 
para sensibilizar sus resultados.—Los 
gráficos son un medio de hacer intuiti- 
s 
] 


AN Gráfico (Lenguaje) o escrito es el 
T y que consta de signos grabados o tra- 
+, zados sobre una materia permanente. 

Desde las épocas más remotas se hallan 
inscripciones (de cuyo estudio trata la 
Epigrafía), en barro cocido, en piedras 

y maderas. Los pueblos de esopo- 

tamia formaron verdaderas bibliotecas 

de ladrillos en que escribían con un 

punzón; es la que se llama escritura 
cuneiforme. En Oriente se usaron co- 

mo materia para escribir, hojas de pal- 

ma, tabletas de marfil, de Ped de 

madera, etc, Los egipcios inventaron 

el papirus que era una hoja vegetal; y 

en Pérgamo se comenzó a usar el per- 

gamino, formado de las pieles raídas de 

varios animales. árabes parecen 

haber traído de la China a Europa la 
fabricación del papel, y una de sus más 

e ing fábricas fué la de Játiva. So- 
bre maneras de escritura cf. art. al- 

| fabeto; y acerca de la manera de escri- 


bir, los arts. caligrafía y lectura y 
d escritura. 


l Grafolo 


a se llama la ciencia que 
i tiene 


r objeto descubrir por la ins- 
y análisis del manuscrito, el 

eaa J an carácter, pasiones, ap- 
titudes, cualidades y defectos de su 
autor. Como se dijo antiguamente, 
que el estilo es el hombre, una investi- 
gación curiosa de la escritura, ha des- 
cubierto en sus rasgos las huellas de 
las cualidades Y estados anímicos del 
que la trazó, El Abate Michon ha pro- 
curado establecer los principios de esta 
nueva ciencia, No hay duda que existe 
un secreto nexo entre el carácter y la 
letra; pues se observa que las personas 
de una misma familia, aun educadas 
diversamente y con letras muy diferen- 
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tes en la niñez, a medida que se desen- 
vuelven, muestran raras semejanzas en 
la escritura. La dificultad está en ana- 
lizar los caracteres de ésta de suerte 
que autoricen a sacar conclusiones so- 
bre las cualidades del escribano. Al 
menos algunas características de la es- 
critura parecen poder mostrar cierto 
predominio de algunas cualidades hu- 
manes. Rafael Schermann, en Viena, 

ha puesto esta nueva ciencia al servicio 
de la Policía, y estudiado ciertos rasgos 
caracteristicos de las personas sujetas 

a ciertas afecciones o defectos. Cami- 

lo Baldo, prof. de Bolonia publicó en 
1622 un Tratado de cómo, por una car- 
ta, se reconocen la índole y cualidades 
del que la escribe, Odon Cet, en La ; 
ciencia de los signos (1794) y Boudinet, 
arzobispo de Amiens, y Michon en 
Francia; Adolfo Hence en Alemania y 
Jorge Sand en América han escrito so- 
bre esta nueva disciplina. 


Graham (Isabel, 1742-1814). Maestra 
escocesa que se trasladó a los Estados 
Unidos, donde fundó en Nueva York un 
instituto para la educación de las niñas, 
y promovió muchas asociaciones para 
la protección de los huérfanos, etc. 


Gramática viene del griego gramma- 
ta, las letras. Esta etimología nos recuer- 
da que el comienzo de la Gramática 0 
arte del lenguaje, hubo de comenzar 
por el arte de escribir. La escritura 
silábica y alfabética, exigió el análisis 
de los vocablos y condujo a su estudio 
científico. Entre los indos, la gramáti- 
ca comenzó por listas de palabras, en 
que se procuraba fijar la pronunciación 
de los himnos védicos, En Grecia se 
principió a escribir gramáticas para en- 
señar el griego a los romanos; los cua- 
les, adquiriendo con este estudio cono- 
cimiento del artificio gramatical, estu- 
diaron luego y escribieron la gramática 
de su idioma. Durante toda la Edad 
Media se estudiaba la gramática ce a 
lengua latina, y no la de las len 
romances; la cual no comienza a 
rrollarse notablemente hasta cerca del 
siglo xvi, y entonces vacia las lenguas 
modernas en los moldes latinos y grie- 
gos.—Esta historia de nuestra gramá- 
tica explica la indole de su tecnicismo, 
que es greco-latino. Hay términos co- 
mo acusativo, que no hallan satisfacto- 
ria explicación sino en la gramática 

iega. (En griego lo llamaron aitiati 

, de aitia, causa; pero al traducirlo A 
latin, se tomó el sentido del v 
aitao, acusar) y asi se llamó acu: 
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al caso del término directo o causado, 
Infinitivo es asimismo denominación sólo 
explicable por el origen griego. Lásti- 
ma que los maestros que han de enseñar 
la gramática ignoran generalmente estas 
cosas por lo que fácilmente incurren en 
verbalismo y rutina. - El descubrimien- 
to de las Gramáticas -brahamánicas en 
la India, por los misioneros del siglo 
xvii, condujo a la Gramática moderna, 
que imita el análisis de los gramáticos 
indos, distinguiendo la raíz, de sus afi- 
jos, y reduciendo así la variedad de las 
voces de un idioma a un corto número 
de elementos. - Además, modernamente 
ha progresado notablemente el estudio 
fonético de los elementos del lenguaje; 
con lo cual, la gramática greco-latina 
se va remozando y aun substituyendo 
por otra indo-europea, que aplica con 
más o menos discreción, a las lenguas 
clásicas y modernas, los estudios de los 

ramáticos brahauwánicos: —La Gramá- 

ca clásica se solía dividir en cuatro 
partes: Analogia, Sintaxis, Prosodia y 
Ortografía. (Cf. los arts. respectivos). 
La gramática moderna añade la Fonéti- 
ca y la Ortología con ella relacionada. 
(cf. arts. respectivos). —Las Escuelas 
primarias se llamaron antignamente de 
gramática (ya fueran latinas o ya de 
lengua vulgar), y la gramática continúa 
siendo la disciplina fundamental de ellas, 
a vesar de las tendencias realistas y 
utilitaristas. En el lenguaje se contie- 
nen'las ideas y conocimientos comunes 
de un pueblo y época, en él se halla una 
Lógica y una Filosofía al alcance de 
todos, y finalmente, el genio propio de 
cada pueblo, en el que se ha de formar 
a'ia generación adolescente. (Cf. art. 
Lenguaje). 


Gran Bretaña. 1.—La característi- 
ca de la enseñanza en /nglaferra es la 
libre espontaneidad con que se ha desa- 
rrollado, no sólo en el período medioe- 
val, de libertad en todos los países de 
Europa, sino en los tiempos modernos 
en que otros Estados se han arrogado 
la dirección de la función docente. Par 
eso no se debe buscar alli la ariformi- 
dad que reina en otros países, y al con- 
trario, han permanecido, desarrollándo- 
se espontáneamente, las instituciones 
históricas, en otras partes' barridas por 
las revoluciones. Otro rasgo caracte- 

co es la importancia concedi la al 
internado y a la educación del carácter. 
— La Reforma protestante dió la direc- 
ción de las Escuelas (antes reservada a 
la Iglesia) a las instituciones Comunales 
o iales, pero no cambió su ca- 


rácter clasicista, Propio del Renaci- 
miento. Las frecuentes revoluciones 
produjeron sin embargo una rápida 
decadencia de la enseñunza pública, y 
dieron importancia preponderante a la 
privada (por medio de preceptores par- 
ticulares). Sólo después de vencido 
Napoleón, se advierte un renacimiento 
de la enseñanza pública británica, y en- 
tonces también se acentúa la distinción 
entre la Instrucción primaria y superior. 
Ejercieron notable influjo las ideas re- 
formatorias de Th. Arnold, (v. e. p) 
Rector del Colegio de Rugby (1528-42), 
que procuró juntar la educación del 
cuerpo con la de la inteligencia y el 
gusto; despertar el espíritu nacional, la 
solidaridad de los compañeros, el senti- 
miento del honor y de la veracidad, 
propios de un verdadero gentleman; e 
interesar a las familias en la educación 
de sus hijos. En 1846 se fundó en Lon- 
dres el seminario de maestros (College + 
of Preceptors) y en 1857-58 se estable- 
cieron en las Universidades de Oxford 
y Cambridge exámenes locales, que 
contribuyeron mucho al desenvolvi- 
miento de la Escuela inglesa, e hicieron 
de dichas Universidades una manera 
de Autoridades escolares. Sólo desde 
1858 comenzó el Estado a preocuparse 
de la Enseñanza popular, estableciendo 
Reales Comisiones para examinar las 
escuelas y darles una nueva ordena- 
ción. La primera Ley de Instrucción 
pública (1870) puso fin a la antigua ar- 
bitrariedad, proveyó que todos los niños 
pudieran gozar de una instrucción ne- 
cesaria, y obligó a los Municipios y 
Asociaciones escolares a abrir escuelas 
populares. Los contribuyentes de ca- 
da Comunidad formaban el school-bo- 
ard o Junta de Enseñanza. Lu ley de 
1876 introdujo la enseñanza obligatoria, 
y la de 1891! la hizo gratuíta, ofreciendo 
a las escuelas subvenciones oficiales. — 
En Escocia regía ya una ley escolar 
desde 1696, por la que se reservaba al 
Estado la creación de escuelas (parro- 
quiales o accesorias), conservando las 
sostenidas por las ciudades, las más de 
ellas para la enseñanza superior, La 
ley de 1872 someti? las escuelas infe- 
riores y superiores de Escocia a un 
consejo superior escolar, (Board of 
education), y en 1878 el Department of 
Education asumió toda la dirección de 
la Instrucción pública y estableció la 
inspección del Estado sobre toda ella. 
Las leyes de 1882 y 1888 ordenaron la 
inspección de las Escuelas Superiores, 
y la de 1888 estableció el examen de 
madurez al fin de la Segunda Enseñan- 
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dia por sus excelentes monasterios y 
abadías, conservó, bajo la férrea servi- 
dumbre de la Inglaterra protestante, la 
instrucción primaria y religiosa. En 
1733 se fundó la Incorporated society 
for promoting english protestant scho- 
ols in Ireland, que influyó mucho en la 
instrucción popular con sus escuelas 
gratuítas, subvencionadas por el Es- 
tado. Finalmente en 1878 se dió una 
ley por la que se apoyaría a todos, ca- 
tólicos y protestantes, pura el sosteni- 
miento de escuelas en Irlanda.—Si la 
enaint ase tutela a erp e con- 
seguido alguna regularidad en la Ense- 
ñanza primaria, en la Segunda y Supe- 
rior reina la mayor diversidad. Desde 
1861 una Comisión Regia investigó el 
estado de las antiguas grandes funda- 
ciones escolares (los internados de 
Eton, Winchenster, Westminster, Char- 
. terhouse, Harrow, Rugby, Shrewsbu- 
ry, y los externados de S. Pablo, Mer- 
chantaylors, que eran miradas como es- 
cuelas de primer orden): otra visitó 782 
grammar-schools o Escuelas latinas; y 

: en 1868 se dictó la Public school act que 
dió importantes disposiciones pura la 
reforma de aquellos siete grandes in- 
ternados. La Schools inquiry commis- 
sion acordó varias reformas y estable- 
ció una Administración escolar central, 
provincial y local. Pero aquellas refor- 
mas no se han planteado totalmente 
hasta la actualidad, Algunas Escuelas 
superiores se han constituido.desde en- 
tonces en verdaderas Universidades, 
como la Victoria: university en el Norte 
de Inglaterra, los Colegios de Manches- 
ter, Liverpool, Leeds, la Universidad 
de Gales y los Colegios de Aberis- 
whyt, Bangor, Cardiff; el Masson Colle- 
i de Birmingham, llamado Midland 
niversity. En 1873 las Universidades 
de Oxford y Cambridge empezaron a 
funcionar como Autoridades académicas 
pa examinar (Oxford and Cambridge 
hool Examination Board) y muchas 
entidades docentes se han puesto bajo 
su dirección, sometiéndose a sus exá- 
menes. Desde entonces han dado el 
tono a las reformas pedagógicas y han 
establecido Cursos para la Enseñanza 
rimaria, Exámenes de Maestros y 
aestras, etc. La Ley dada para Ga- 
les en 1889-90 (Welsh intermediate edu- 
cation act) ejerció mucha influencia en 
toda Inglaterra. En 1593 a impulso de 
la Universidad de Oxford se formó una 
Comisión para examinar el estado de la 
Enseñanza superior; se estimó necesa- 
ria una organización más racional de 


06: as 


Biblioteca Nacional de España k 


ža, —/rlanda, educada en la Edad Me- 


los Estudios superiores, pero todos los 
esfuerzos emprendidos en este sentido 
fracasaron, hasta que en 1899 se dió el- 
Board education act que constituyó una 
Oficina central para toda la Instrucción 
pública inglesa, Como autoridades pro- 
vinciales hay los County Councils(Con- 
sejos de Condado). En 1909 había unas. 
550 escuelas populares con 731-703 
niños bajo el County Council de 
Londres, junto a 370 escuelas indepen- 
dientes con 160,000 niños. A pesar de 
los 400 Inspectores que vigilan la asis- 
tencia escolar, faltan diariamente a la 
escuela 100,000 niños. - Il. Estado ac- 
tual. Las Escuelas actuales se pueden 
agrupar en tres clases: Elementary, se- 
cundary, superior o universitarias, fue- 

ra de numerosas Escuelas técnicas o 
especiales. a. Las elementales son; 

ya oficiales, (Board-Schools), o parti- 
culares, (voluntary) sostenidas muchas 

de ellas por las Asociaciones confesio- 
nales, al contrario de las oficiales que - 
sona-confesionales (undenominational). 
Con todo eso, la mayoría de las escue- b 
las profesan la religión oficial de Ingla- 
terra (Anglicanismo) o de Escocia (Cal- 
vinismo). Fuera de las católicas, ape- 
nas dan una enseñanza religiosa siste- 
mática, limitándose a la lectura de la 
Biblia y a los cantos religiosos. En - 
Escocia se celebra todos los años un 
examen de religión en las escuelas. 
Los clérigos no acuden sino a las es- 
cuelas católicas, y en ninguna parte es- 

tá mandada la asistencia a la iglesia. 
Las materias de la enseñanza se redu- 
cen a las llamadas tres rr (leer, escribir 
y contar, a quese añaden como Acceso- 
rias otras materias (historia, geografía, - 
etc.). El canto, el dibujo y trabajo 
manual se cultivan bastante. En las 
escuelas comunales se suele dar gratis 
a los discípulos el material escolar, que - 
suele ser abundante, Se permiten los 
castigos corporales, aunque se van ha- 
ciendo raros. En Escocia no se em- 
plean ya. La enseñaiza es obligatoria 
desde 5 a 11, o desde 6 a 12.. Las es- 
cuelas tienen de ordinario 6 o 7 clases, 
por las cuales van subiendo los alum- 
nos mediante exámenes anuales. Las 
clases ocupan desde las 9 a las 12 y 
desde las 2 a las 4; el sábado y el do- 
mingo son de entera vacación. La coe- 
ducación está bastante extendida, aun- 
que en algunas escuelas se da la ense- 
ñanza separadamente a uno y otro sexo. - 
Muchas escuelas privadas se sometena 
los planes e inspección del Gobierno, y 
hay muchas escuelas dominicales, noc- 
turnas, de. adultos, etc. La Escuela 


dominical sirve para la enseñanza de la 
Biblia y el Catecismo.—b. Las gram- 
mar schools dan una enseñanza segun- 
da con base de latín, pero ofreten la 
"mayor diversidad de formas: internados 
y externados, etc. Muchas tienen sec- 
ciones reulistas. Las más importantes 
son unas 60 Public Schools, repartidas 
por la Comisión de 1561-64 en tres 
grados. son famosas las nueve great 
public schools (Eton College, Harrow 
School, Rugby Sch. Winchester Coll., 
Westminster sch., Charterhouse Sch., 
Shrewsbury Sch., St. Paul Sch., Mer- 
chantaylors Sch.). Les siguen gran 
número de escuelas privadas de muy 
diferente bondad, algunas de las mejo- 
res católicas. La de Stonehurst (N. 
Lancashire) es una de las mejores de 
los Jesuitas. De ordinario tienen seis 
cursos; pero hay entre ellos grados in- 
termedios acomodados a las publicacio- 
nes y talentos diversos. Las materias 
de la enseñanza son, latín, griego, fran- 
cés, alemán, matemáticas, Hist. natural? 
historia, geografía, hebreo (libre). Hay 
escuelas que enseñan todas las especia- 
lidades, otras de carácter definido. —El 
año escolar dura desde Octubre a Julio, 
y se divide en tres trimestres (terms) 
desiguales (Navidad, Pascua y de vera- 
no). No hay examen final en Inglate- 
rra, pero sí en Escocia. El certificado 
no autoriza todavía para entrar en la 
Universidad, sino se exige un exameh 
de ingreso en ella, del cual sólo eximen 
los certificados de Oxford, Cambridge 
y del Seminario de maestros de Lon- 
dres. Se da grande importancia a los 
grados y al sirio donde han sido obteni+ 
dos. Los grados se suelen designar 
con abreviaturas: B. A. (bachiller en ar- 
tes), M. A. (maestro en Artes), Ph. D. 
(doctor en Filosofía), D. D. (doctor en 
Teología, divinity), etc. El Director 
suele rezar las oraciones por la mañana 
y pronunciar a la tarte una breve ex- 
hortación. La frecuencia y estima de 
los premios que se ofrecen a los traba- 
jos especiales, perjudican un tanto 
a la formación general. En cambio se 
emplea mucho tiempo: en los juegos y 
deportes, los cuales aproximan mucho a 
los profesores y alumnos. El discípulo 
no está tan cargado de lecciones como 
en otros países. En los internados hay 
tutors o repetidores, que ayudan a los 
alumnos en sus trabujos. La educación 
resulta cara, especialmente en los gran- 
des internados (desde 98 hasta 250 li- 
bras esterlinas: 2,375—6,250 ptes), En 
los externados se paga de 2 a 25 libras 
anuales. En algunos establecimientos 


se paga por semanas. Asimismo son 
muy diferentes los sueldos de Directo- 
res y Profesores. Los primeros suelen 
ser eclesiásticos graduados en Oxford 
o Cambridge, y de ellos acostumbran a 
salir los obis Los directores admi- 
nistran sus Escuelas con entera inde- 
pendencia, por más que el Estado inter- 
viene en el nombramiento de las que le 
están sujetos, y puede deponerlos: Su 
sueldo tiene una base fija, a que se 
añade una parte de las retribuciones 
escolares. En los externados hay pro- 
fesores con un sueldo desde 30 a 200 
libras esterlinas anuales; pero en los 
mejores alcanza el sueldo fijo a 400. 
En los grandes internados hay profeso- 
res antiguos que se procuran sueldos de 
700 y 800 libras, y hasta de mil y dos 
mil. En vez de pensiones y viudeda- 
des (que allí apenas se conocen) se for- 
man los maestros seguros para la vida 
y pensiones para la vejez. Actualmen- 
te se muestran conatos de unificación, 
sobre tudo en Escocia. La preparación 
de los maestros es muy desigual. No 
faltan buenas Escuelas Normales (pri- 
vadas) y los candidatos del profesora- 
do superior se forman en las Universi- 
dades. c. La enseñanza técnica y, 
femenina, no han florecido hasta los 
últimos decenios. La primera ley acer- 
ca de la primera es de 1889-91 (The 
Thecnical Instruction Act) que autorizó 
una contribución para dicha enseñanza. 
La ley de 1890 (Taxation Act) impuso 
otra semejante sobre las bebidas espiri- 
tuosas. La Enseñanza femenina, que 
había decaído enteramente desde la 
Reforma protestante (suprimidos los 
conventos donde se cultivaba), fué pro- 
movida desde principios dels. xıx. En 
1871 se fundó en Cambridge el Colegio 


universitario de Girton, el Newuham ~ 


College y asimismo otros establecimien- 
tos para la a de Maestrus, y 
un Tribunal para exámenes femeninos. 
En 1877 también Oxford estableció exá- 
menes femeninos y dos internados para: 
mujeres. Desde 1831 y 1884 se las ad- 
mitió a los grados académicos, y en 
1886 se hizo otro tanto en Londres, a 

ue siguieron las otras universidades. 
En Gales se admite a las mujeres a to- 
d»s los cargos universitarios, aun al de 
Vicecanciller. Desde 1871 se han fun- 
dado Asociaciones para crear escuelas 
femeninas, las más de las cuales son in- 
ternados y pensionados, bien que no 
faltan buenos externados. A estos per- 
tenecen las day schools puestas bajo la 


Ln e del County Councyl. Las 
Religiosas dedicadas a la enseñanza sos- 
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tienen muy buenas escuelas y pensio- 
nados. —d. Las universidades tienen 
ey i diverso carácter individual. Las 
de Inglaterra son las de Londres, Dur- 
ham, Manchester, Liverpool, Leeds, 
Sheffield, Birmingham, Bristol, Oxford 
y Cambridge. Lade Londres fué crea- 
da en 1825 para los disidentes de la 
Iglesia anelicana, (la cual fundó, en pro- 
testa; los King's college y King's college 
school) con ocho facultades (teología, 
derecho, medicina, ciencias, artes, mú- 
sica, ingeniería, economía, ciencias po- 
liticas). Sus exámenes son mirados co- 
mo rigorosos, y consiguientemente son 
estimados sus títulos. Materialmente 
consta de muchos establecimientos di- 
versos. Las otras universidades ingle- 
sas comprenden también multitud de 
colegios. La universidad de Gales cons- 
ta desde 1893 de los tres anterio- 
res Colegios de Aberystwyth (f. 1872), 
Bangor (f. 1894) y Cardiff (1883), -Las 
Universidades de Oxford y Cambridge 
ocupan una posición eminente; disponen 
de copiosos medios y constan de 20 Co- 
legios para uno y otro sexo, autóno- 
mos, dotados de rentas y profesorado 
propio. A pesar de las semejanzas, no 
se puede generalizar o aplicar a otro, 
lo que se halla en un Colegio o Univer- 
sidad. Hasta los nombres de los oficios 
son en parte diferentes. Los profeso- 
res (unos 100 en cada Universidad) de- 
bían ser célibes, hasta época muy re- 
ciente; y se dividen en Profesores, 
lectores y conferencistas (lecturers), 
maestros, curadores y demo:tradores. 
La facultad legislativa reside en el se- 
nado, compuesto de todos los doctores 

maestros (en 1912 eran en Cambridge 

,300). Al frente de la Universidad es- 
tá el Canciller (un aristócrata), cuyo 


" Jugar tiene el Vicecanciller, elegido por 


los profesores, con autoridad discipli- 
nar sobre los estudiantes. Para la 
vigilancia se -nombran anualmente 
dos proctors, (procuratores). Tampo- 
co concuerdan exactamente los trimes- 
tres en diferentes Universidades, ni sus 
exámenes ni grados. En Abrill los de 
Oxford y de pei tienen las gran- 
des regatas en el Támesis. El princi- 
pal título es el de bachiler B. A., obte- 
nido el cual, basta agregarse a la Uni- 
versidad mediante una tasa para obtener 
el título de maestro M. A. El de Doc- 
tor se da sin examen a los hombres ma- 
duros eminentes en alguna ciencia. Las 
universidades escocesus son más seme- 
jantes a las alemanas; sus alumnos son 
generalmente externos (sin colegios), no 
sufren examen de ingreso y son recibi- 
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burgo (f. 1582) es la más importante. Ha 
además Glasgow, Aberdeen, St. An- 
drew-Dundee. En 1899 tenían 128 pro- 
fesores, y Y7 lectores. Las de Irlanda 
son 16 Colleges (parte profesionales y 
parte neutros) de los que es el principal 
el Irínity college de Dublin (f. 1591) con 
2,000 estudiantes. Hay también allí una 
Universidad católica y 8 Colegios agre- 
gados a ella con un millar de estudian- 
tes. El antiguo Mayncoth College es 
un seminario católico de sacerdotes con 
£00 estudiantes. 


Grandeza y elevación de ánimo es 
la cualidad que lo hace superior a las 
cosas bajas y apocadas de la vida. La 
virtud de la magnanimidad propiamen- 
te es parte de la fortaleza, y consiste en 
poner muy alto el blanco de las aspira- 
ciones, sin arredrarse por las dificulta- 
des que le salen al paso. El hombre 
yerdaderamente magnánimo, menospre- 
cia las riquezas y comodidades, y no 
busca el honor o la estimación de los 
hombres, sino más bien el mérito de las 
buenas acciones que le ennoblecen. —El 
Cristianismo ha ensanchado los horizon- 
tes del alma humana, y producido así 
una inmensa mies de magnanimidad, 
enseñando a sus seguidores a tener en 
poco todo lo que pasa con el tiempo y 

ueda reducido a los estrechos límites 

e la tierra. Ad majora natus sum! 
Esta frase frecuente en los labios de 
S. Estanislao de Kostka, es la fórmula 
de la magnanimidad cristiana; pues, en 
efecto, quien se considera llamado al 
altísimo fin de la posesión y glorifica- 
ción eterna de Dios, necesariamente ha 
de tener en poco todas las cosas del 
mundo, aun las que en él parecen más 
dignas y elevadas, —Esta grandeza de 
alma se educa con el asiduo ejemplo de 
todos los heroismos, pero principalmen- 
te, un heroísmo bien entendido de los 
santos. o 


Graser (J. Bta. 1766-1841) estudió 
teología en Wurzburgo, se dedicó a la 
enseñanza y fué profesor de Pedagogía 
en la Universidad de Landshut y Con- 
sejero de I. P. Promovió la enseñanza 
en Baviera y formó buenos maestros; 
entre sus obras es notable La escuela 
elemental para la vida y Divinidad, en 
que considera la vida divina como des- 
tino del hombre. Como Herbart, fué 
de los primeros que trataron la Peda- 
gogía como ciencia con propios princi- 
pios. Sin embargo, se acercó demasia- 
do a Schelling y se dejó llevar de ideas 


racionalistas y tendencias intélectua- 
listas. 


Gratitud viene-del lat. grato, que a 
su vez se deriva de gracia. De ahí el 
parentesco entre los conceptos, dar 
gracias, y ser agradecido. En esta eti- 
mologia se,descubre el concepto esen- 
cial de la gratitud, que consiste en co- 
rresponder a los beneficios, no con 
paga, sino procurando agradar, hacerse 
agradable, al bienhechor. Esto no ex- 
cluye el que la gratitud se manifieste en 
beneficios semejantes alos recibidos; 
pero sí excluye el que se atienda en 
ellos a la igualdad, que es propia de la 
justicia, pero no de la gratitud. Por 
eso se debe ésta por los beneficios gra- 
tuítos, esto es: por aquellos que no es- 
peran remuneración igual o semejante. 
—La gratitud es prueba de ánimo ge- 
neroso, el cual se siente tanto más obli- 
gado cuanto menos se le impone la res 
tribución; y mira más a la voluntad del 
dador que a la cuantía del don.—Por 
esta causa, las dádivas forzosas. no 
piden gratitud; ni se agradece el don 
que no estima el dador. Al contrario, 
la estima grande que el dador tiene de 
lo que da, acrecienta la obligación de 
gratitud, aunque no sea mucha la utili- 
e ue el agraciado recibe del don.— 

educación ha de cultivar la gratitud 
+ los educandos, y para ello, sobre to- 
do, reprimir el egoísmo y la soberbia. 
Los soberbios miran el don como debi- 
do; y los egoístas, aunque entiendan la 
liberalidad, no aciertan a corresponder 
a ella con la gratitud. 


Gratuita, enseñanza. Uno de los le- 
mas que han propuesto a sus conatos 
los reformadores liberales y laicistas de 
la enseñanza moderna, es el de gratui- 
dad. Los laicistas franceses, entienden 
por gratuidad, la consideración de la 
enseñanza como un servicio público a 
cargo del Estado, que la suministra no 
gratis, sino pagándola indistintamente 
todos los ciud»danos por la tributación. 
La Iglesía había entendido esta gratuí- 
dad de otro modo; es a saber: fundando 
escuelas gratuitas para los pobres, con 
los donativos de los ricos. En reali- 
dad, la enseñanza antigua era gratuita, 
y además sus establecimientos estaban 
muy provistos de becas (v, e. p,) para 


manutención y habitación de los estu- ` 


diantes. La Constitución francesa de 
1791 mandaba organizar una Í, P, co- 
mún para todos los ciudadanos gratuíta 
en los grados elementales, necesarios 
pora todos. La Asamblea legislativa 


quiso extender la gratuidad a todos los 
grados de la enseñanza; y así lo hizo la 


Convención. Le Pelletier iba más allá, 
reclamando que los niños y niñas desde 
los 5-12, 5-11, fueran educados a costa 
del Estado. — Desde entonces así en 
Francia como en todos los Estados li- 
berales, la gratuidad ha sido un deside- 
ratum, Pero acaso nunca se ha plan- 
teado claramente, para quién resulta 
gratis, y para quién gravosa, esa gra- 
tuidad, no más que aparente, 


Gravedad, en sentido moral, es la 
cualidad del ánimo que juzga con ver- 
dad las condiciones y exigencias de la 
vida, y se reviste del afecto correspon- 
diente. La gravedad no nace espon- 
táneamente en el ánimo de los niños, 
que, por su inexperiencia y volubilidad 
natural, juzgan por la impresión última 
y conforme al afecto que en cada mo- 
mento los domina. Por lo demás, la 
gravedad en los niños, puede ser sínto- 
ma de anormalidad, o por lo menos de 
precocidad y por tanto el educador ha 
de estar muy lejos de fomentarla exce- 
sivamente, ni menos mostrar compla- 
cencia por ella. - La gravedad del áni- 
mo se revela en la conducta exterior; y 
tampoco en esta parte es propia de ls 
niños a quienes sienta mejor cierta in- 
genuidad descuidada. El ánimo infan- 
til debe ser algo más optimista de lo 
que la experiencia hace a los hombres 
maduros; ha de ser confiado y sencillo; 
pues estas disposiciones son avorables 
a su docilidad y desenvolvimiento, y 
tiempo quedará para moderarlas y pe 
rregirlas con laexperiencia pl de la 
vida. Hay no obstante una gravedad 
propia de los niños que refrena la exce- 
siva ligereza y petulancia y los hace pro- 
ducirse con moderación grata y vir- 
tuosa. 


Greaves (Jaime, 1777-1842) Un revés 
de fortuna le hizo dejar su profesión de 
comerciante y darse a la lectura de los 
iluminados urine y Boehme) 
La biografía de Pestalozzi le movió a 
ira lverdúnen busca del que él llamaba 
el inspirado, y asi oa al lado 
de Pestalozzi del817 a 1822, desempe- 
ñando la cátedra de inglés en la escuela 
de Clindy. Como Pestalozzi no conocía 
esta lengua y Greaves no aprendió el 
alemán, se entendían por intérprete y 
más comúnmente por medio de escritos 
que se hacían traducir. Con esta oca- 


“sión Pestalozzi expuso su plan en 34 


cartas escritas en alemán y que, tradu- 
cidas al inglés, se publicaron en 1827 
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con el titulo de: Letters on early educa- 
tion, addressed to J. P. Greaves by Pes- 
talozzi. Al marcharse de Iverdún, 
Greaves se estableció en Tubinga, de 
donde fué expulsado por exponer doc- 
trinas subversivas y vuelto a Inglaterra, 
propagó los métodos de Pestalozzi y 
ensayó un «taller público» socialista. 


Grecia antigua. Antes de Homero 
poseyó sin duda Grecia cierto número 
de doctrinas tradicionales y sagradas, 
que se transmitían por la educación fa- 
miliar y hierática, sobre todo en el cul- 
to de Apolo y de las Musas (deidades 
de las ciencias y artes). Pero aquellas 
tradiciones sagradas quedaron encerra- 
das en los misterios y la educación po- 
pular se hizo puramente nacional y hu- 
manística, tomando por textos los poe- 
mas homéricos, sobre todo la lliada, 
poema de la patria helénica, donde se 
contenía la historia legendaria de los 
griegos, su teología y las fuentes de 
sus artes. —Aunque la educación grie- 

a adoptó dos formas diferentes entre 
os dorios (Esparta) y los jonios (Ate- 
nas), se redujo en general a la gimna- 
sía, que procuraba desarrollar el cuer- 
po para la guerra y embellecerlo; y la 
música que comprendía todas las artes 
piegas (música, poesía, literatura). 

OS SO, se dieron a discurrir sobre 
todas las materias filosóficas y cientí- 
ficas y prepararon la edad de oro de la 
Filosofia griega, que culmina en Sócra- 
tes, Platón y Aristóteles, de donde na- 
cen todas las escuelas filosóficas de 
Grecia y del mundo occidental poste- 
rior. Las escuelas de los filósofos 
educaron también en sus principios a 
la juventud ávida de saber, y comen- 
zaron a cultivar cientificamente la Pe- 
dagogía. El carácter general de la Pe- 
dagogía griega es el Ahtmanista que 
mira a la perfección humana. Las di- 
vinidades mismas de la Grecia clásica, 
no eran sino hombres de perfección su- 

r, que se proponía como inasequi- 

le dechado de la humanidad helénica. 
Esta tendencia (más todavía que sus 
doctrinas) es lo que Grecia legó al mun- 
do occidental; primero infundiéundola a 
la educación romana desde fines de la 
República; y luego, trasmitiéndola a la 
Europa moderna, sobre todo en la épo- 
ca del Renacimiento y el Humanismo 
(v. e. p.). Cf. Hist. ped. ns. 39 y sigs. 
= Grecia cuna de la cultura moderna, 
había estado durante mucho tiempo 
oprimida por los bárbaros muslimes. 
Las modernas escuelas de Grecia se 
comenzaron a organizar desde 1833 con 
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su rey bávaro Otón, según los modelos 
franceses y bávaros. Se declaró obli- 
gatoria la enseñanza (5-12 años) A gra- 
tuíta. Se crearon tres clases de es- 
cuelas; primarias, segundas y superio: 
res con una administración central. La 
frecuente variación de las leyes escola- 
res ha sido muy perjudicial, =1. En la 
actualidad la inspección superior de la 
enseñanza pertenece al Ministerio del 
ramo, con el cual colabora el Consejo 
central de la enseñanza primaria cuyos 
miembros han de haberse formado en 
las naciones occidentales, y que vela 
especialmente sobre los Seminarios de 
maestros. Hay además Consejos pro- 
vinciales. Desde 1905 hay también un 
Consejo para la inspección de las ense- 
ñanzas superiores, formado por profe- 
sores propuestos por las facultades 
universitarias, Recientemente se ha 
atendido a la formación de Jardines de 
infancia, y se creó en Atenas un Semi- 
nario para sus maestras. -—2. Hay dos 
formas de escuelas primarias; con 4 y 
con 6 cursos. Donde los alumnos no 
llegan a 50 hay escuelas inferiores que 
llaman de escribir, Se enseña religión 
y las materias elementales con horti- 
cultura, silvicultura y Zootecnia del 
gusano de seda y de la abeja. 
maestros se forman en un Seminario de 
4 cursos cuyo ingreso requiere dos 
cursos gimnasiales aprobados. Han de 
enseñar cinco años a los menores, luego 
mediante exámenes pasan a las clases 
superiores. Por la ley de 1911 los que 
han estudiado teología (a los que tam- 
bién se enseña pedagogía) pueden in- 
gresar en el magisterio. Por concurso 
se conceden pensiones para ampliar los 
estudios en Occidente. Para las maes- 
tras tiene Seminarios la Asociación de 
los amigos de la enseñanza (1836). Los 
sueldos oscilan entre 100 y 150 dracmas 
mensuales. En 1907-S habfa 2,7: 5 es- 
cuelas de niños y 623 de niñas con 
241,434 alumnos en junto, Los maes- 
tros eran 4,316. Además había 104 es- 
cuelas privadas con 6,816 niños. —3. 
La segunda enseñanza se da en las Es- 
cuelas helénicas y los Gimnasios, con 
enseñanza clásica. Las primeras com- 
pletan la escuela primaria y preparan 
pas el Gimnasio (en 3 cursos). Segin 
os últimos datos había 314 escuelas he- 
lénicas, con 20,417, alumnos 
maestros. Además 109 escuela» priva- 
das con 6,423 alumnos. La enseñanza 
de los Gimnasios (en número de 39) du- 
raba 4 años; pero se ha exendido a 6. 
En ellos estudiaban 5,205 alumnos y 
enseñaban 280 profesores y 32 maes- 
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tros de gimnasia. 
sometidos al Estado, había 400 alumnos, 
que después de un severo examen de- 
bian cursar el último año en el Gimnasio 


En los particulares, 


oficial, Hay también un Realgimnasio 
que prepara para el Politécnico y otras 
carreras semejantes. El profesorado, 
además de su carrera universitaria ha 
de formarse un año en el Seminario fun- 
dado a este efecto en 1910. Sus suel- 
dos oscilan entre 160 y 400 dracmas 
mensuales. La educación femenina es- 
tá, desde hace 70 años, en manos de la 
mencionada Sociedad de los amigos de 
la enseñanza, —Las escuelas especiales 
procuran impedir la excesiva dirección 
hacia la universidad, Había 4 Escuelas 
públicas de comercio (con 4 cursos) y 
otras 4 privadas. Dos escuelas de 
agricultura y una de artes y oficios, 
escuelas de marina y guerra, eclesiás- 
ticas, etc.—4. En 1836 se fundó la 
Universidad de Atenas con ilimitada li- 
bertad de enseñanza, y en 1911 se divi- 
dió en Universidad nacional, con las 
facultades de Medicina, Ciencias natu- 
rales y Matemáticas, y en la Universi- 
dad de Capo-d-Istria con Derecho, Filo- 
sofía y Teología. Los profesores co- 
bran 400 dracmas más los honorarios 
por los seminarios o laboratorios. El 
estudio dura 8 semestres, y 10 para la 
Medicina. Los estudiantes son unos 
3,000, y los profesores más de ciento. 
El Politécnico, fundado en 1837 y am- 
pliado en 1887, comprende dos seccio- 
nes; las artes industriales, con tres sec- 
ciones y las bellas artes con cuatro. El 
presupuesto del Estado sube a 5 ímillo- 
nes de dracmas, auxiliado por las pres- 
taciones de los municipios y de varias 
asociaciones culturales.—5. Además 
tiene Grecia numerosas escuelas en 
Turquía (v. e. p.) dirigidas por los ecle- 
siásticos o los municipios y vigiladas 
por tres inspectores griegos pagados 
por la Sublime Puerta.—En Creta des- 
de 1899 la enseñanza es obligatoria, y 
hay 545 escuelas primarias, 22 Escue- 
las helénicas, 4 Gimnasios, Escuelas sti- 
periores femeninas, un Seminario peda- 
gógico y otro sacerdotal, con 624 
rofesores y 36,066 alumnos en total. 
asistencia a la escuela es muy defi- 
ciente en el campo (un 30-50 por 100). 
Los reclutas analfabetos son todavía 
30 por 100. : . 


Gregorio (S, Papa, 540-604) ñacido 
de la antigua familia patricia de los Ani- 


GRE 


monte Celio. Elegido Papa contra su 
voluntad (590) mostró su pedagógica 
sabiduría en su Liber Regulae Pastora- 
lis, en cuyo capitulo 28 trata del proble- 


ma de la instrucción sexual, de una 


manera digna de atención. Fundó en 
Roma la Schola cantorum, que fué ori- 
gen de una importante escuela clerical. 
Hist. Ped. n. 105. Se mostró severo 
contra el uso de los clásicos paganos en 
la enseñanza. De su Schola salió la 
reforma del canto eclesiástico (v. e. p.) 
que se difundió por todo el Occidente 
con el nombre de Canto gregoriano, 
restaurado en nuestros días por los 
PP. Benedictinos (Solesmes) y reco- 
mendado a toda la Iglesia por Pio X. 
En la Edad Media, la fiesta de S. Gre- 
gorio se consideró como propia de los 
escolares, y con este carácter se con- 
servó aun en países protestantes. 


Gremios eran las asociaciones me- 
dioevales de las personas de una misma 
profesión, generalmente, formando una 
cofradía religiosa, con su patrono, que 


buscaban de la misma profesión o rela- ¿ 


cionado en alguna manera con ella, 


Las universidades se organizaron al * 


principio como gremios de estudiantes 

profesores. Los maestros primarios 
ormaron sus gremios, juntándose ge- 
neralmente los que tenían escuelas no 
latinas (de leer y escribir, se las solía 
llamar). La carrera de maestro no se 
consideraba como una función pública, 
sino como una pios privada, a que 
cualquiera podía aspirar. No había en- 
tonces tampoco idea de una especial 
reparación profesional; y sólo luego 
os mismos gremios, solían exigir cier- 
tas condiciones de teoría y práctica, 
como para los demás oficios, Tampo- 
co recibían entonces los maestros auxi- 
lio ninguno del Estado, sino con solos 
los estipendios, minervalia, habían de 
pagar los locales y el personal, Para 
defenderse de tan angustiosas circuns- 
tancias, i de los fraudes con que se les 
solía, defraudar en todo o en parte su 
estipendio, se reunieron en sus gremios 
y obtuvieron varios privilegios de las 
autoridades. Los gremios nacieron en 
las grandes ciudades comerciales, hacia 
el siglo XVI: en Munich se hallan en 
1564; en Augsburgo en 1575; en Frank- 
fort, en 1591; en Nurenberg en 1613; 


. Lubeck, 1653, etc. Para ser admitido 


en un gremio era necesario nacimiento 
legítimo, limpieza de sangre, y fe orto» 
xa. 


cios y de padres santos. Prefecto de do en los gremios, se 

Roma, se hizo monje benedictino y fun- obligaba a los futuros maestros a un 

dó el monasterio de S. Andrés en el aprendizaje, a cierto número de años 
— t~ 
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de ejercicio como auxiliar, y luego al 
examen de maestro. Se exigían 16-18 
años para empezar el aprendizaje, que 
duraba 4-6 años. Usaban trajes propios 
según su estado; habían de' pagar cier- 
tos derechos para el ingreso. Los au- 
xilíares eran sometidos a una severa 
disciplina. Sólo después de muchos 
años de pruebas, repetidos exámenes, y 
pago de pesados derechos, eran eleva- 
dos a Maestros del noble arte de pri- 
meras letras. El gremio celebraba 
reuniones en las cuales se trataba de 
sus intereses y se defendían sus privi- 
legios contra la concurrencia de cual- 
quiera maestro no autorizado por ellos. 
La propiedad de una escuela se trans- 
mitía a la viuda del maestro, con la cual 
se casaba frecuentemente otro maestro 
joven para poseer la escuela. Los mé- 
todos, libros, etc. estaban rigorosa- 
mente reglamentados.—A fines del si- 
glo xvi los gremios de maestros 
sufrieron la misma suerte que los demás, 
y desaparecieron sin que hubiera por 
muchos años nada mejor con que sus- 
tituírlos. 


Griego,idioma. El estudio del grie- 
go tiene una doble importancia, como 
vehículo de una civilización madre de 
todas las occidentales, y como lengua 
clásica, muy apta para la formación 
intelectual de los jóvenes. En Roma 
fué la lengua de la cultura superior. 
La Iglesia católica se sirvió también al 
pegar del griego con preferencia al 
atín. Era la lengua ecuménica o uni- 
versal, desde la época de Alejandro 
M. principalmente. Pero en la Edad 
Media, aunque nunca del todo muerto, 
estuvo amortiguado su estudio en la 
Europa occidental. Siempre tuvo al- 
gunos cultivadores en los monasterios 
más doctos; pero los humanistas deter- 
minaron un verdadero renacimiento de 
su estudio, favorecido por la inmigra- 
ción de los eruditos bizantinos que acu- 
dían a Occidente huyendo del avance 
de los turcos, sobre todo despúés que 
cayó Constantinopla. No sólo las uni- 
versidades, sino los establecimientos de 
Segunda enseñanza, así los protestan- 
tes como los de los Jesuitas, abrazaron 
el estudio del griego como segundo 
idioma clásico después del latín. En 
Francia, el rebajamiento del latín, por 
la preferencia dada a lalengua francesa 
(oratorianos y jansenistas) coincidió con 
un más intenso cultivo del griego, don- 
de se buscaron las verdaderas fuentes 
de la. inspiración literaria (aunque sin 
ahondar en el espíritu helénico). Tam- 
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bién el neo-humanismo alemán cultivó 
este idioma con preferencia, pero aten- 


“diendo más a su aspecto filológico o-de 


erudición, que a su valor educativo, 
Actualmente forma el objeto de un serio 
estudio en el Gimnasio clásico alemán 
(36 horas contra 68 concedidas al latín), 
También se cultiva seriamente en Fran- 
cia, Italia y en algunos colegios de 
Norte América. Al contrario, en Es- 
paña, aunque se le ha incluído (en can- 
tidad mínima) en algunos planes de 
Segunda enseñanza, se halla actual- 
mente del todo excluido de ellos, y re- 
ducido en la Universidad a una propor- 
ción casi irrisoria. Algo más se le da 
en algunos seminarios clericales. En 
realidad, el griego se ha de poner, así 
en razón de pi como de educación 
clásica, en segundo lugar después del 
latín; y estando tan mezquinamente re- 
presentado éste en nuestros planes, pa- 
rece ilusorio tratar de restablecer en 
ellos el griego. Si esta nueva asigna- 
tura no había de servir sino para restar 
horas al latín, desde luego parece mejor 
no hablar de él y dejarlo para la uni- 
versidad. No obstante, el estudio del 
griego es utilísimo sobre todo para dar 
una inteligencia profunda de la estruc- 
tura de nuestras lenguas indo-europeas. 
Menos remoto que el sánscrito, es in- 
comparablemente más diáfano que el 
latín, y posee sus paradigmas más com- 
pletos. Por lo cual, por lo menos se 
debería exigir como estudio propedén- 
tico de la Lingüistica, y por ende de las 
carreras que la incluyen o suponen. 


Grimm (Jacobo, 1785-1863; y Guiller- 
mo, 1788-1859) son dos hermanos, nota- 
bles filólogos alemanes que vivieron y 
trabajaron estrechamente unidos. Es- 
tudiaron las antigiiedades germánicas, 
el folklore, la gramática histórica etc. 
de suerte que han servido de desperta- 
dor y dechado a los más de los trabajos 
que se han realizado en este sentido en 
otros países. 


Grosselin(Agustín, 1800-1870). Fran- 
cés, inventor de un procedimiento grá- 
fico para la enseñanza de la Historia, 

r medio de DA 5nES, emblemas, etc. 
Para la práctica de este sistema publicó 
unos cuadernos mnemotécnicos de histo- 
ria. Asimismo imaginó el «Alfabeto 
fonodatilológico» para la enseñanza de 
los sordomudos, consistente en dar a 
cada dedo de la mano derecha, y según 
las diferentes posiciones, el significado 
de un número que correspondía a las 
letras del alfabeto. Poco-después in- 
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ventó el sistema de fonomímica, que 


consiste en acompañar con un gesto, 
cada sonido o articulación. El fué 
uien lo introdujo en los Asilos de in- 
Jencia. En 1865 fundó la «Société pour 
Tenseignement simultané des sourds- 
muets et des entendants-parlants». 


Grube (A. Guill. 1816-1884) fecundo 
escritor pedagógico. Sobre todo obtuvo 
grande éxito su libro Descripciones 

gráficas caracteristicas (hasta 1913 
21 ediciones) muy a propósito para dar 
vida a la enseñanza de la Geografía. 
Caracteres de la Biblia, Caracteres de 
la Historia y la Leyenda, etc. 


Gruber (Agustín, 1763-1835); arzo- 
bispo de Salzburgo, eximio catequista y 
fautor de la escuela. Se le cuenta en- 
tre los restauradores del método cate- 
quístico, después de los delirios racio- 
nalistas del s. xvi. El Catecismo no 
se ha de fundar en la razón (heurística), 
sino en la Palabra revelada, Hay que 
comenzar por la Historia sagrada,? y 
relacionar con ella la doctrina. Entre 
sus publicaciones es de notar el Manual 
práctico del Catequista. 


Grundtvig (Nicolás, 1783-1872), da- 
nés, historiador, poeta, eclesiástico y 
pea es el fundador y promotor de 
la escuela popular danesa; influído por 
un use a Inglaterra y la lectura de las 
obras de Fichte. Para remediar el de- 
caimiento espiritual y moral de su país, 
pce reanimar el espíritu nacional y 
a vida religiosa, Fué adversario de 
las escuelas latinas, que consideraba 
como muertas, y promovió la escuela 
superior popular como una escuela de 
la vida. En 1847 obtuvo un Real De- 
creto en virtud del cual se dió a los la- 
bradores y trabajadores, enseñanza 
oral, que Grundtvig estimaba superior 
ala de los libros; y se introdujo en las 
escuelas un trato libre y democrático 
entre maestros y discípulos. La ense- 
ñanza abrazaba la lengua materna, can- 
tos nacionales, historia patria, mitología 
y geografía del país; educación cívica, 
y economía rural e industrial. En 1848 
se abrió la primera de aquellas escuelas, 
y actualmente se han extendido por to- 
da aauina y aun en América del 

orte, y 


Guaita (Raimundo, 1852). Italiano, 
médico pediatra, director del Hospital 
de niños de Milán, autor del «Compen- 
dio de higiene escolar», La salud del 
niño», etc. 


Guatemala, una de las Repúblicas 
de la América central, con un millón de 
habitantes de los que sólo poco más del 
tercio son blancos o mestizos, está di- 
vidida en 23 departamentos. Coloni- 
zada por España, perteneció a la Capi- 
tanía general de Guatemala (junto con 
las provincias de Chiapas y Honduras, 
Salvador, Nicaragua y Costa Rica), y 
recibió de la Metrópoli los principios de 
su cultura, principalmente por medio de 
los religiosos. Los Dominicos, en su 
colegio de Sto. Tomás (Universidad 
desde 1676), conferían grados académi- 
cos desde 1622. Después de su inde- 
pendencia, el Presidente Dr. Gálvez 
publicó unas bases pata la organización 
de su enseñanza, creó una Academia de 
estudios y dió los Reglamentos genera- 
les de I. P. (1835). Las agitaciones 
políticas no dejaron medrar. aquellos 
comienzos, hasta que en 1850 los con- 
servadores votaron una ley escolar, que 
asu vez fué derogada por los” liberales 
(1871). En 1882 se dió la Ley orgánica 
de la I. P. que está substancialmente en 
vigor. ún ella, la enseñanza es 
neutra, gratuíta y obligatoria; se divide 
en primaria, segunda y profesional, y 
hay escuelas normales y especiales. 
En 1907 había 1304 escuelas de unó y 
otro sexo, frecuentadas por 41,658 ni- 
ños. La Segunda enseñanza se da en 
Institutos establecidos para uno y otro 
sexo, con cinco cursos, y un programa 
enciclopédico, y dan grado de ciencias 
y letras. En cada Instituto hay una 
sección normal para formación de maes- 
tros y maestras. Hay Escuela de De- 
recho y Notariado, de Medicina (que 
tiene anejas la de Dentrística y Obste- 
tricia y Farmacia, de Ingeniería, De Filo- 
sofía y letras, de Bellas Artes, de Co- 
mercio, de Artes y oficios “femeninos, 
de Música y declamación, y asimismo 
una Escuela Normal para varones, y 
una Escuela Politécnica fundada en 
1873. Los exámenes se hacen por ju- 
rados extraños al establecimiento do- 
cente y ante una Comisión oficial. 


Guggenbiihl (Jac. 1816-1863) fué un 
médico suizo, adalid de la educación de 
los idiotas y niños anormales. En 1840 
publicó su Alocución sobre el modo de 
combatir el cretinismo, y poco después 
fundó un establecimiento para ellos, 
que no le pudo sobrevivir, por las im- 
pugnaciones que sufrió. 


Guizot (Francisco, 1787-1874). Minis- 
tro (3 veces) de Instrucción pública, de 
Francia desde 1832 a- 1837; introdujo 
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- reformas en las enseñanzas primaria y 
secundaria. Fundó el «Manual general 
de la instrucción primaria» periódico en 
ue se publicaban los nuevos métodos. 
Es autor de varios Manuales sobre dife- 
rentes materias de enseñanza. 


Gula es el apetito desordenado de 
comer y beber. El hombre tiene natu- 
ral apetito del alimento (comida y bebi- 
da) pues lo necesita para la sustentación 
de su vida orgánica. Las continuas 
pérdidas que experimenta nuestro or- 

anismo por la combustión vital, se han 

e reparar, así por la respiración (ad- 
quisición de oxígeno), como por la co- 
mida y bebida. cantidad de éstas 
se ha de regular por la de las pérdidas 
y la capacidad de crecer, cuando toda- 
vía se hélla el organismo en la edad del 
crecimiento. Tiene, por ende, el apeti- 
to de comer y beber una medida física. 
Pero no se puede regular por ella (pues 
no nos es generalmente conocida), sino 
por las sensaciones del hambre y la sed, 
con que la naturaleza acusa dicha nece- 
sidad. Mas como el comer y beber van 
acompañados de una sensación placen- 
tera; el hombre, que apetece todo delei- 
te como una parte de su felicidad, viene 
a hacer fín lo que sólo era medio para 
sustentar la vida: y así incurre en el 
vicio de la gula, la cual tiene dos for- 
mas principales: la glotonería, que con- 
siste en exceder de la cantidad necesa- 
ria en el comer, y la golosina que busca 
el deleite de los manjares exquisitos y 
artificiosamente condimentados. La gu- 
la, en cuanto excede en el uso de la 
bebida, conduce al vicio de la embria- 
guez; pero mientras no llega a ella, no 
se distingue con propios nombres (cf. 
Alcoholismo, Abstinencia). En los ni- 
ños se ha de distinguir la glotonería, de 
la voracidad de algunos, nacida de su 
rápido crecimiento. En general, se les 
debe conceder fácilmente el uso de 
cantidad de pan, frutas, hos encara y 
agua. Pero hay que ser más parco en 
darles carnes, y sobre todo, bebidas 
elcohólicas. —La golosina es más peli- 
grosa en los niños, y sobre todo, en las 
niñas, y se ha de toprimit, por sus da- 
ños orgánicos orales. Desde el 
punto de vista higiénico, las excesivas 
golosinas estropean el estómago y crían 
frecuentemente lombrices y otras mo- 
lestias. Pero sobre todo, bajo el as- 
pecto moral, la golosina tiene extraña 
conexión con la deshonestidad, así 
- porque excita la sensualidad, como por- 
ue debilita la voluntad acostumbrán- 

la a buscar el deleite o seguir sus 
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incitaciones. Nada hay más absurdo 
que la debilidad que se suele usar con 
los niños, y más aun con las niñas, per- 

mitiendo que se habituen a comer a ca. 
da paso dulces, bombones, caramelos, 

etc. Esto, unido a la ociosidad, y- 
agravado por la licencia en el uso de 

los sentidos, puede muy fácilmente con- 

ducir a los hábitos más repugnantes y 

perniciosos. —En general, es muy buena 

costumbre, la de negar a los niños toda 
golosina, fuera de las horas estableci- 

das para sus comidas (que pueden ser 

hasta cinco, si es necesario, pero siem- 

pre a las horas determinadas). La pri- 

vación de golosinas, es una buena forma 

de castigo, sobre todo para los niños 

más inclinados a ellas. 


Gusto fisiológico es el cuarto de los ' 


sentidos corporales, con el cual perci- 
bimos los sabores. Su asiento se halla 
en la lengua, el velo del paladar y en 


q 


menor grado en toda la mucosa bucal 


(cf. sabor). Su órgano propio son las 


papilas gustativas, esparcidas en dicha 


membrana. La causa de la sensación, 
o el estímulo del gusto, son normalmen- 
te las substancias que se diluyen en la 
saliva. Por manera anormal se pueden 
impresionar las papilas gustativas de 
otros modos, vgr. por la corriente eléc- 
trica. La susceptibilidad del gusto es 
muy diferente en diversos individuos, 
y no parece que puede aumentarse por 
a educación; aunque sí se acrecienta en 

rado notable la fuerza discriminativa 

e los sabores, por la costumbre o por. 
una educación metódica de este sentido 
(Cf. Educ. Intel. $ XXXVI).—El gusto 


estético es la capacidad de apreciar la, > 
belleza y las demás categorías estéti- 


cas. Este gusto, aunque puede presu- 
pe mayor o menor sensibilidad para - 
a apreciación de la belleza, se adquiere 
especialmente por el uso, la contempla- 
ción y estudio de las obras artísticas y 
de los objetos bellos de la Naturaleza. 


¡Para la educación de este gusto, sirven 


poco las teorías y preceptos del arte, y 
mucho más la contemplación de las obras 
perfectas. —El dibujo geométrico, pue- 
de servir para educar el gusto; y no me- 
nos la exigencia de un buen maestro que 
requiere siempre la belleza en la pre- 
sentación de los escritos, el orden en 
los objetos de la escuela, en los vesti- 
dos, ademanes, etc. El gusto se halla 
expuesto a muchas enfermedades, agu 
gomes universal es la moda. Ei 
érminos que, cuando una moda ha pa- 
sado, parece imposible que los hombres 
de seso hayan hallado bellas sus extra- 
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vagancias. Con todo, la raíz más hon- 
da de las depravaciones del gusto se 
halla en vicios morales (aunque no 
siempre del todo conscientes). El afán 
de notoriedad, de singularidad (que 
son manifestaciones de una soberbia 


más O menos consciente) han produ-, 


cido verdaderas aberraciones del gus- 
to, en la literatura, en las artes plásti- 


- cas, etc. 


Guts-Muths (J. Chr.Fed.1759-1839), 
teólogo, instruido en las Ciencias natu- 
rales, Matemáticas, historia, lenguas y 
Pedagogía, fué preceptor de la familia 
Ritter, y con uno de sus hijos (que fué 
después el célebre geógrafo Carlos 
Ritter) acudió al Filantropino fundado 

or Salzmann en Schepfental, fué 
fiscrito entre sus profesores. Desde 
1786 presidió allí a los ejercicios de 
gimnasia (equitación, natación). Se le 
considera como primer fundador de la 
Gimnasia alemana, por más que ésta 
tuvo precedentes en el Filantropino de 
Dessau (fundado por Basedow), donde 
se inspiró Salzhann. Pero los escritos 
de Guts-Muths fueron los que le dieron 
base sólida. Antes de él sólo se usaba 
la marcha, la carrera, el salto (alto, lar- 
go, hondo y sobre un palo), el trepar, 
sostener cargas, los ejercicios de equi- 
librio y los juegos. 
poseía profundo conocimiento de” la 
Gimnasia helénica y nuevos ideales 
acerca la educación física, desenvolvió 
con aquellos elementos su sistema, que 
dedicó al pueblo alemán en su obra 
Gymnastik fuer die Jugend (1793). En 


Aa primera parte establece la necesidad 


de la Gimnasia y de que la Escuela la 


tome a su cargo, para robustecer y 
- sanear a la juventud física y moralmen- 
te. La Gimnasia había de ser como en 


Grecia, una incumbencia nacional. «La 
Gimnasia ha de ser un kaba con ex- 
terioridades de alegría juvenil». En la 
segunda parte especifica las finalidades 
propuestas a la Gimnasia, es a saber: 
salud robusta, fuerza y conciencia de 


_ píritu (1796), Elementos 


Guts-Muths, que 


A he 

e sco -ria Tiet MEAN 
ella, habilidad y hermosura. En la 2.* 
ed. propuso ya la formación de salas de 
gimnasia, y distingue tres clases de 
ejercicios: gimnásticos propiamente di- 
chos, trabajos manuales y juegos. Los 
ejercicios fundamentales son: el salto, 
equitación, la carrera, la marcha, lanzar 
piedras, venablos, discos; la honda, el 
pugilato, trepar, ejercicios de equili- 

rio, levantar y trasladar pesos; ejerci- 
cios de espalda, tirar de un cable, dan- 
za, etc. En la 2.* ed. añadió los ejer- 
cicios de lucha, la danza gimnástica y 
los ejercicios bélicos. En la 3.” parte 
trata del baño y natación y de los ejer- 
cicios para acrecentar la presencia de 
ánimo, fortalecer la respiración y la 
voz, para aguzar los sentidos, y final- 
mente de los trabajos manuales (car- 
pintería, torno), y da orden para em- 
plear el tiempo destinado a la gimnasia 


-y consejos sobre dietética. Hasta 1804 


no habló de la Gimnasia de las niñas, 
limitándose a aconsejarles el movimien- 
to sobre todo al aire libre, y algunos 
ejercicios acomodados para el sexo dé- 
bil. También escribió; Juegos para 
ejercicio y recreo del cietpo y del es- 
el arte de 
nadar (1798). Sus libros despertaron 
grande interés por la educación física 
en la Escuela y la familia. Se comenzó 
a fundar establecimientos de gimnasia, 
y algunos Estados intervinieron en este 
asunto. En 1799 Nachtegall, fundó con 
este estímulo en Copenhagen con auxi- 
lio del Gobierno danés, un Gimnasio 
público, que fué de importancia para el 
nacimiento de la Gimnasia sueca. Otras 
Para de Guts-Muths fueron: 
ibro de gimnasia para los hijos de la 
patria (1817), Catecismo de 
Er y Almanaque de juegos (1802). 
n 1861 los gimnastas alemanes pusie- 
ron una lápida en la cesa que habitó en 
Ybenhain, y en 1871 la Asociación de 
maestros Berlín, otra en la casa en 
que nació. En 1904 la Federación de 
maestros alemanes de gimnasia le le- 
vantó un monumento en Quedlinburg. 
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H, descendiente en su forma de la 
heta griega, representa en otros idiomas 
europeos la aspiración suave o gutural. 
Pero en España (salvo en las provincias 
andaluzas) no es más que un resto de 
ortografía etimológica, conservado con 
extraña desigualdad e inconsecuencia. 
En unas voces representa la % del ori- 
gen latino (vgr. hombre, humedad), en 
otras la desaparecida f (vgr. hijo, de 
filius; humo de fumus}; y en otras: no 
tiene representación etimológica, como 
en la diptongación inicial ue (huevo, de 


ovum, huérfano, de orfanus). De ahi 


la anomalia, huérfano y orfanotrofio 
(establecimiento en que se alimenta a 
los huérfanos), y oquedad, etc. 

han hecho varias tentativas para su- 
primir la h, vgr. en la ortografía chile- 
na adoptada por D. A. Bello y en otras 


que no han sido admitidas en España. 


Al contrario, fundándonos en la etimo- 
logía, escribimos muchos harmonía, he- 
xámetro, etc. con grande escándalo de 
los que no saben que hay aspiración en 
sus fuentes greco-latinas. En realidad, 
nuestra /⁄ es una nonada en comparación 
de las superfluidades etimológicas de 
la escritura de otras lenguas euro - 
pero no deja de constituir una dificul- 
tad para los que aprenden a escribir, y 
hay palabras que parecen piedra de to- 
que para distinguir a los malos de los 
buenos escribanos, como ermitaño, omi- 
noso, erótico, etc. Son tantos los pro- 
blemas que tenemos pendientes, que no 

rece merecer nuestra atención el de 
a conservación o supresión de la %. 


Haberl (Fr. Javier, 1840-1910) báva- 
ro, maestro de capilla en Passau, y en 
Roma, fundó en Ratisbona una célebre 
escuela de música sagrada (1874) que 
influyó mucho en el cultivo y reforma 
de esta disciplina. Se le ha llamado 
regenerador de la música eclesiástica. 
Escribió su Magister choralis para in- 
teligencia de la música coral Gregoria- 
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na. Fué presidente de la Sociedad de 

Santa Cecilia para la música cristiana y 

paa muchas obras y ediciones de 
úsica sagrada. 


d 
J 

Hábil, habilidad, significan la aptitud, 
innata o adquirida, para algún género 
de operaciones o usos. Etimológica- 
mente equivale a manejable; por ende 
tiene sentido pasivo (de habere, haben- 
dus). Con todo, el sentido usual es más f 
bien activo. Hay personas ignorantes y- 
habilidosas, y al contrario, las hay lle- 
nas de ciencia y faltas de habilidad 
para toda realización práctica de lo 
muchísimo que saben. La Escuela li- 
bresca propende a formar estos segun- 
dos, y como reacción contra ella, la 
Escuela de trabajo (v. e. p.) o los Tra- 


bajos manuales (v. e. p.) en la escuela, 
se proponen cultivar la habilidad en los 
uN 


sabios, los cuales, cuando juntan la 
especulación elevada con inhabilidad 
notable, resultah frecuentemente ridi- 
culos. El maestro ha de ser habilidoso, 
en primer lugar para suplir con su ha- 
bilidad la falta o pobreza del material 
escolar, procurándose el más pedagó- 
gico, que es el fabricado por él mismo 
con sus alumnos. Hombre pobre todo 
es trazas; o mejor, el hombre de mu- 
chas trazas no es verdaderamente po- 
bre, porque halla en sí recursos para 
resolver todas las dificultades de la 


alumnos. En realidad, para la vida 
vida. T 


4 

h 
práctica, sirven más los hábiles que los 

á 
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Hábito es (en filosofía) una cualidad 
activa, que sobreviene a las potencias 0- 
facultades vitales. Los teólogos divi- 
den estos hábitos, en infusos y adquiri- 
dos. Loshábitosinfusos son de un bs 
sobrenatural y habilitan a las potencias 
por ellos supernaturalizadas, a producir 
actos de un orden asimismo sobrenattt- 
ral. La Teología católica estudia los 
hábitos infusos de las virtudes teologa- 
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les y morales, y enseña que no dan fa- 
«cilidad en el ejercicio de las operacio- 
nes correspondientes, sino mera capa- 
cidad para producir actos sobrenatura- 
les (ver. de fe, de esperanza, de 
caridad, de virtudes sobrenaturales). 
Los hábitos adquiridos, al contrario, 
«dan facilidad en la operación; así, el que 
ha adquirido el hábito de escribir, es- 
cribe con facilidad sin comparación 
mayor, que otra persona, ya adulta, que 
r carecer de dicho hábito, hubiera de 

r dibujando cada letra. Lo propio se 
advierte en el que toca el piano, según 
tenga o no el hábito de tocarlo. El que 
sabe solfeo podria ir pulsando una tecla 
tras otra; pero no con la facilidad del 
que ha adquirido el hábito de tocar. — 
Los hábitos se adquieren por la repeti 
ción de actos homogéneos. No se ad- 
-quieren o transmiten por la herencia, 
la cual trasmite sí ciertas disposiciones 
que habilitan para un ejercicio; pero no 
lo facilitan desde luego como el hábito. 
Así se ve cón frecuencia, que el hijo 
del músico nace con aptitud e inclina- 
ción a la música, pero no con el hábito 
«de ella, de suerte que, llegado a la edad 
desarrollo competente pueda tocar un 
instrumento sin otro aprendizaje. La 
homogeneidad de los actos, necesaria 
para la formación de los hábitos ha de 
ser de manera, que tengan un mismo 
objeto formal, es a saber: que pertenez- 
can al género de actividad que el hábito 
ha de facilitar. Los hábitos se dividen 
según las potencias a que afectan, en 
orgánicos, intelectuales y morales. 
Orgánicos son los que perfeccionan o 
facilitan las operaciones físicas; vgr. los 
movimientos musculares. El niño no 
posee tales hábitos, y por eso no es 
dueño de sus movimientos; pero mo- 
viéndose repetidamente va adquiriendo 
el hábito de cada uno de sus miembros, 
hasta llegar a la admirable precisión de 
movimientos que alcanza el adulto en 
los dedos, brazos, etc. Asimismo se 
adquieren los hábitos de modular la voz 
con el canto, de articular las palabras 
de uno ʻo varios idiomas, etc. La res- 
piración se puede educar también ad- 
«uiriendo el hábito de ejercitarla con 
mayor o menor frecuencia, con regula- 
ridad etc., lo. cual pertenece a los corre- 
dores, nadadores, etc, La natación, la 
equitación, y otros ejercicios físicos, 
constan simplemente de hábitos orgá- 
nicos.—Los hábitos intelectuales, que 
se llaman también, menos propiamente, 
virtudes intelectuales, son el hábito de 
dos primeros principios o intelecto; el 
de hallar. los medios para los fines pro» 


` 

puestos que es la prudencia (no como 
virtud cardinal, 'sino meramente como 
hábito intelectual aplicable a lo bueno o 
a lo malo); el de percibir la identidad o 
distinción de los términos, o juicio; el 
de relacionar juicios entre sí, que es el 
raciocinio o discurso; y los hábitos es- 
iales de las ciencias y. las artes, 
ntre éstas hay muchos hábitos mixtos 
dé intelectuales y orgánicos, vgr. los 
de la música instrumental, de la pintura 
o dibujo, escultura y modelado, etc.— 
Los hábitos morales se dividen en vir- 
tudes y vicios. Las virtudes morales 
(naturales) son hábitos que ayudan a la 
voluntad racional a regir los movimien- 
tos espontáneos de las pasiones. Los 
vicios, por el contrario, son hábitos que 
ayudan al desorden de las pasiones 
emancipadas de la razón. Naturalmen- 
te los movimientos pasionales brotan 
independientemente de la razón. Pero 
cuando se han repetido muchas veces 
sus actos, se forma el hábito vicioso, 
ue intensifica el movimiento pasional o 
acilita su ejecución, con lo que ofrece 
mayor resistencia a la dirección de la 
razón y de la libre voluntad. Los ma- 
los hábitos o vicios, nunca suprimen 
enteramente la libertad humana, pero 
acrecientan el número de movimientos 
y aun acciones que previenen el juicio 
de la razón y deliberación de la volun- 
tad libre. Así, el beodo, sobre todo, 
si comienza a beber, se embriaga sin 
darse cuenta de que se va a a 
El blasfemo airado, prorrumpe en blas- 
femias aun sin darse cuenta de ello, etc. 
(Cf. Nociones de Etica $. XV, y Ed. 
morál, Educabilidad de las facultades). 
Hábitos viciosos se suelen llamar cier- 
tas costumbres convertidas en automa- 
tismo (v. e. p) y sin valor moral; pero 
no por eso poco nocivos para los niños, 
en quienes los ha de prevenir o corre- 
gir el régimen (v. e. p.). Tales son 
vgr. el de chuparse los dedos (que al- 
gunos adquieren cuando se los desteta 


- o después, por cierto hábito de los la- 


bios acostumbrados a la succión; el de 
meterse.en la boca los objetos (ocasio- 
nado a veces*por la comezón de las 
encías que acompaña a la dentición). 
Mucho peor es el de llevarse las manos 
a los órganos genitales, que puede dar 
fácilmente origen al onanismo o mas- 
turbación, mucho antes de la pubertad. 
El de 'meterse los dedos en la nariz, 
moderse las uñas, etc. Luego que se 
comienza el ejercicio de la lectura y es- 
critura, hay que velar porque no se con- 
traigan hábitos viciosos de poner 'el 
cuerpo torcido, inclinar demasiado la 
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cabeza, o acercarse excesivamente al 
papel, etc. hábitos viciosos que ¡suelen 
acarrear grave detrimento a la visión. 


Hablar, del lat. fari, de donde fabe- 
lla, fabellare (pajo latin) y de ahí el 
antiguo cast. fablar; es expresar con 
sonidos articulados (lenguaje) los con- 
ceptos -del ánimo. Por extensión se 
dice que hablan los mudos o los mimos, 
con su pa compuesto de gestos; 
como decimos que hablan los ojos, 
cuando expresan los aféctos, y que ha- 
blan las cosas inanimadas, en cuanto nos 

en ante los ojos las huellas de la sa- 
iduría del Griador. El habla es el 
lenguaje articulado. Así, uno que ha 
perdido el habla, puede no obstante ex- 
présar sus ideas por medio de la escri- 
tura o del gesto. El arte de hablar es, 
por ende, el que enseña a expresar con- 
venientemente los conceptos con la pa- 
labra. Pero unas veces se ha designa- 
do como tal la gremática (v, e. p.) y 
otras la refórica o por lo menos la parte 
de ella que trata de la elocución. El 
maestro necesita poseer un Arte de 
hablar que excede de los límites de la 
Gramática, sin penetrar propiamente'en 
los de la Elocuencia (aunque también 
-ésta reconoce un estilo didáctico o di- 
dascálico). La elocuencia es más bien 
un defecto en el maestro, el cual no 
debe discursear, sino enseñar, hablando 
con la debida pausa, con suma distinción 
y claridad, y con la viveza necesaria 
para mantener despierta la atención de 
su infantil auditorio. 


Hachette (Luis, 1800-1864) hombre 
emprendedor, siguió la carrera del pro- 
fesorado y estaba para terminar sus es- 
tudios en la Escuela Normal „superior, 
cuando fué suprimida. Dedicóse a la 
enseñanza privada que abandonó al 
poco tiempo. Compró entonces una 
vieja y olvidada librería de París y em- 
pezó a publicar con afán libros que por 
su poco;precio estaban al alcance de 

- todos, consiguiendo así a los pocos 
años, que la casa Hachette fuese una de 
las primeras editoriales de Europa, lu- 
gar que aún hoy conserva. Mostró su 
afición a la enseñanza, en la divisa de 
su editorial Sic quoque docebo. 
sus publicaciones sobre instrucción me- 
recen citarse: Manual general de la 
Instrucción pública, editado desde 1832 
con el fin de vulgarizar los nuevos mé- 
todos de enseñanza, El amigo de la in- 
fancia, 1835 órgano de los Asilos de la 
infancia; Revista de Instrucción pública, 
fundada en 1842, La vuelta al mundo, 


Biblioteca Nacional de España ds 


El periódico para todos, etc., contribu- 
yendo de esta manera a popularizar la 
enseñanza en todas partes. = 


Hagiografía es el arte de escribir 
Vidas de Santos. Estas se pueden tra- 
tar de varias maneras, y según ellas 
pueden utilizarse para diversos fines 
Acoso al escribir las 

idas de los Santos y Varones ilustres, 
se atiende especialmente al modo como 
alcanzaron sus virtudes, hasta llegar al 
heroísmo de ellas, venciendo gradual- 
mente con ánimo generoso sus icontra- 
rias inclinaciones; tales vidas sirven de 
útil ilustración de la (doctrina moral, la 
cual penetra poco en los ánimos juve- 
niles, si no va acompañada de ejemplos 
que la hagan sensible. Este uso no 
pide la narración de las vidas enteras, 
sino más bien, de episodios de ellas, — 
Otras vidas se escriben con criterio: 
histórico, relacionando la actividad del 
santo con los acaecimientos de su 
ca. Y hay santos que han ejercido tan 
grande influencia en su siglo o en el 
círculo social a que pertenecieron, que 
su vida puede servir como centro de la 
enseñanza de una época (así vgr. San 
Agustín, S. Benito, S. Bernardo, etc.).. 
Tales vidas, narradas por su orden, 
pueden ser una buena introducción al 
estudio de la Historia de la Iglesia y de 
la civilización. Otras Vidas, finalmente, 
se proponen mostrar al Señor admira- 
ble en sus Santos, refiriendo los prodi- 
gios y favores que por medio de ellos ha 
realizado. Fstas son más a propósito 
para fomentar la confianza en 
sus santos y cultivar el espíritu religio- 
so y la devoción a los santos, y se han 
de emplear especialmente en la enseñan- 
za religiosa y en la predicación popular. 
—El uso discreto de ejemplos sacados 
de las Vidas de los santos, puede aña- 
dir a la escuela grande interés y utili- 
dad. Hay vidas modernas de preten- 
siones psicológicas, mucho menos con- 
venientes para la Escuela y las personas 
sencillas, dado que lo sean para las 
mayores, 


Hähn (Juan-Federico, 1710-1780). Pe- 
dagogo alemán representante de la es- 
cuela pietista y de la enseñanza" real en 
Alemania. Profesor de escuela normal 
e inspector de la Rea/-schule de Berlín 
desde 1753 a 1759. En esta escuela 
introdujo el método de su invención, 
titulado Método literal, adoptado por 
Felbi en las "escuelas de Austria. 


r rana va a la división de las materias en 


partes facilitaba su aprendizaje, Usa- 


ios y en- 


nadas a T 
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ba también el método intuitivo y para 
ello se valía de numerosas colecciones. 


Hall (John, 1627-1656) erudito inglés, 
estudió en Cambridge y en Londres. 
A los 24 años escribió Una Humide 
moción al Parlamento Inglés tocante al 

ogreso de la enseñanza y reforma de 
la universidades; influido por las ideas 
de Bacón, y lleno de acerba crítica de 
las Universidades inglesas de entonces, 
defendió la enseñanza realista y recla- 
mó de las Universidades el cultivo. de 
las matemáticas y la medicina, las in- 
vestigaciones experimentales exactas y 
orden de sus resultados. Fué un ver- 
dadero precursor en materia de ense- 
ñanza universitaria y realista. 


Hall (Samuel, 1795-1877) fué-uno de 
los primeros organizadores de Semina- 
rios de maestros en América. Había 
sido diez años maestro en tna escuela 
de distrito, y en 1823 fundó un Semina- 
rio pedagógico en Concordia, que luego 
trasladó a Plymouth y fué el primero de 
su clase en los Estados Unidos. Diri- 
giólo 17 años y al mismo tiempo promo- 
vió el movimiento en favor de la educa- 
ción profesional de los maestros. Pu- 
blicó Lecciones sobre el modo de 
regentar una escuela, y Lecciones de 
educación femenina, importantes para la 
Pedagogía de su época. Fué también 
uno de los fundadores del Instituto ame- 
ricano de Instrucción y publicó numero- 
sos libros escolares de varias materias, 


Hamilton (Jam. 1769-1829) estudió 
con los Jesuitas de Dublín, latín y grie- 
, go, y se estableció en Hamburgo como 
comerciante. Arruinado, pasó a Nueva 
York donde se dedicó a la enseñanza 
de idiomas sín gramática, y elaboró su 
Método, que obtuvo grande éxito. 
Consiste en poner desde luego un texto 
en manos del alumno y proceder por 
análisis, en lugar de la síntesis acos- 
tumbrada. Comenzaba por traducir li- 
teralmente, y luego iba destendiendo al 
análisis de las palabras y sus acciden- 
tes gramaticales. 


Hannak (Emanuel, 1841-1900) aus- 


por la ogía y formación de los 
maestros, 1874 fué director del 


cipales Seminarios pedagógicos de Ale- 
mania. En 1881 sucedió a Dittes (v, e. 
p.) como director del Pedagogium de 
Viena y su labor llamó la atención, no 
sólo en Europa sino en los Estados 
Unidos. Para el Seminario pedagógi- 
co de New York escribió sobre la For- 
mación de los maestros en Austria- 
Contribuyó a elevar el nivel de la edu. 
cación superior femenina y en 1891 
abrió el primer Gimnasio alemán para 
señoritas en Viena. La mayor parte de 
sus publicaciones están consagradas a 
la Historia y su Metodología. En 1889 
dispuso una nueva edición de la Histo- 
ria de la Pedagogía de Carlos Schmid. 
Asimismo colaboró en la Enciclopedia 
Pedagógica de Rein. 


Harmónico desarrollo. Es una de 
las consignas de la Pedagogía moderna; 
pero necesita dos limitaciones que a 
veces parecen perderse de vista: la in- 
dividualidad y el- carácter profesional. 
Los individuos humanos no se distin- 

en entre sí en la humanidad, sino en 
os caracteres individuales, que nacen 
precisamente de la diferente cantidad 
con que se mezclan en cada individuo 
los factores humanos. Si fuera posible 
arrasar, por una educación harmónica 
esas diferencias individuales (por for- 
tuna no lo es) sería una inmensa des- 
gracia. Las diferencias entre los se* 
xos, las edades, los caracteres, lejos de 
romper la harmonía humana, la perfec- 
cionan; como la diversidad de los ins- 
trumentos músicos forma, en una bien 
concertada granen, una harmonia su- 
perior y más bella, que la de las notas 
de un sólo instrumento o de cierto nú- 
mero de instrumentos iguales. La 
simpatía humana nace, no menos de las 
diferencias, que de la h eneidad; 
por eso rara vez se halla entre los fuer- 
tes o entre los débiles, sino más común- 
mente entre un fuerte y un débil. Ade- 
más, la diversidad de las necesidades 
humanas, que engendra la variedad de 


las profesiones, requiere variedad de- 


aptitudes. Por eso la educación pro- 
fesional ha de atender al desarrollo 
preferente de ciertos caracteres o dis- 
posiciones. No obstante, como antes 
ue profesional ha de ser cada uno hom- 
re, conviene aspirar a cierto desarrollo 
harmónico, aun de los profesionales. 
En resumen: harmonía, pero no unifor- 
midad monótona y antipática! ` 


Harnisch (Chr. Guill. 1787-1864), en 
su juventud, las guerras de Napoleón 
encendieron su amor a la Patria (Prusia) 
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y creyó ver el resorte de su regenera- 
ción en la educación de la niñez confor- 
me a los métodos de Pestalozzi. Diri- 
gió varios Seminarios de maestros, pero 
se retiró de su enseñanza por efecto de 
disposiciones restrictivas de gobiernos 
que temían que los maestros supieran 
demasiado. Pasó sus últimos años 
como pastor protestante. Entre sus 
obras se cuentan La escuela popular 
alemana con relación a los principios 
Pestalozzianos (1812), que amplió luego 
en su Manual para la escuela popular 
alemana, y varios libros escolares. 


Harris (Guill. T. 1835-1908) discípulo 
de Yale, vivió 23 años en S. Luis como 
preceptor, profesor de Estenografía y 
director de una grammar school. En 
1866 fué Inspector y luego fundó en 
Concordia una escuela de filosofía y 
literatura. En 1889 fué Comisionado 
de Educación de los Estados Unidos 
hasta 1906. Siguió a Hegel en la filo- 
sofía y fundó un Periódico de filosofía 
especulativa, en el cual trató también 
de educación, y fué el primer filósofo 
notable de la Fedagogii americana. 
Sus Estudios sobre la Psicología, His- 
toria y Filosofía de la educación apenas 
fueron igualados por ningún contem- 
poráneo de su país. LaBibliografía de 
sus escritos óÓgicos contiene 479 
títulos y comprende todas las cuestio- 
nes importantes de esta materia. Sus 
13 Raports anuales sobre las escue- 
las públicas de S. Luis, le dieron a co- 
mocer como pensador pedagógico de 
primera fila. Asimismo publicó Funda- 
mentos psicológicos de la educación. 
Se propuso fundar la educación sobre 
bases psicológicas, afianzar la fe en la 
escuela como institución dotada de fun- 
ciones y valor sociales; y dar a la edu- 
cación sólidos fundamentos. 


Harvard (Universidad de). Está si- 
ta en la ciudad de Cambridge, del Es- 
tado de Massachussets (Estados Uni- 
dos), y es uno de los más antiguos 
establecimientos de enseñanza superior 
de los Estados Unidos. En 1636 los 
colonos de Massachussets resolvieron 
su. fundación, aunque no la pudieron 
realizar hasta 1638, gracias a un legado 
de Juan Harvard, maestro inglés que 
poco antes había inmigrado. Comenzó 
a enseñar en 1642. La ciudad recibió 
el nombre de Cambridge, porque así 
Harvard como otros de los colonos ha- 
bían estudiado en aquella universidad 
inglesa. Hasta 1780 se dieron varias 
deyes que definían su estado en Massa- 
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chussets, y en parte rigen todavía su 
existencia. Los más «de sus presiden- 
tes en los siglos xvii y XVu fueron 
pastores de las iglesias protestantes 
vecinas, y ya en els. xv11 comenzó la 
lucha entre los calvinistas y los ¡protes- 
tantes liberales en la universidad, que 
duró todo el s. xvi y terminó en 1805 
con el triunfo de los segundos. Las 
subvenciones del Estado y más aún los 
donativos privados enriquecieron aquel 
establecimiento. Enel s. x1x extendió 
su influencia más allá de Massachussets 
y formó un gran número de las perso- 
nas más opa: pop de aquel tiempo en 
los Estados Unidos. En la primera 
mitad del s. x1x se erigieron las escue- 
las de Medicina, Derecho, Teología y 
Ciencias. Se acrecentó el número de 
los alumnos que habiendo sido en 1803- 
4, de 233; llegaron en 1868-9, a 1043, 
En 1790 las materias de estudio eran, 
latín, griego, matemáticas con astrono- 
mía, inglés, filosofía, teología, física, y 
hebreo o francés. En los primeros dē- 
cenios del s. xix se introdujeron gran- 
des reformas; se añadieron la química, 
geología, historia, economía política, etc. 
Se hizo electivo el cursar unas u otras 
asignaturas. A mediados del siglo se 
modificó su organización, suprimiendo 


Jos privilegios de los teólogos en la ad- 


ministración, retirando el Estado su 
intervención, democratizándose la 
universidad. de 1865 los estudian- 
tes eligen la administración. El pre- 
sidente Eliot (1869-1909) le dió la posi- 
ción de universidad la más influyente 
de la nación. Actualmente el gobierno 
está a cargo del Presidente, con cinco 
colegas y un tesorero. Hay además 30 
inspectores, elegidos por los estudian- 
tes y dotados de extensas atribuciones, 
Hay cuatro facultades: Artes y ciencias, 
Teología, Derecho y Medicina. El 
ingreso depende de cuatro exámenes 
individuales: de inglés, de latín o una 
lengua moderna; de matemáticas, o fí- 
sica o química; y de un punto que el 
candidato éscoge entre siete propues- 
tos. Hay que terminar los estudios 
colegíales antes de dedicarse a una 
especialidad. En 1911-12 los estudian- 
tes eran 4,203; los profesores, 248. En 
1906 se fundó una Escuela de ciencias 
aplicadas, (con secciones de técnica, de 
montes, agricultura y minas). En 1908 
se añadió una Universidad comercial. 
Tiene Museo de mineralogía (1793), 
Jardín botánico (1807), Observatorio 
astronómico (1843), Museo de zool 

comparada (1859), Herbario (1854), Mu- 
seo de arqueología y etnología ameri- 
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canas; etc. La biblioteca contenía en 
1911, 1.587, 734 vol. Los ingresos de 
la Universidad en 1911 alcanzaron a más 
de 2,400,000 dollars, y los gastos 
2,347,000. 


Hauy (Valentín, 1745-1822) natural 
de Picardía, profesor gimnasial y em- 
pleado en el Ministerio del Exterior, se 
dedicó a la educación de los ciegos, 
movido por su miseria, desde 1783. La 
observación del fino tacto de los ciegos, 
le condujo a la idea de facilitarles la 
lectura, En 1784 fundó el primer esta- 
blecimiento para su educación. Los 
progresos de sus alumnos le conciliaron 
el favor del público; pero la Revolución 
interrumpió su obra. Desterrado, pro- 
curó extender su institución en Alema- 
nia y Rusia, y de regreso a Francia 
murió en la obscuridad. Inventó la 
impresión en relieve para la lectura de 
los ciegos. Pero sus letras eran de- 
masiado grandes, de manera que difi- 
cultaban la lectura por el tacto. El 
primer libro impreso fué su Ensayo so- 
bre la educación de los ciegos (1786). 


Hebreo, idioma. El antiguo idioma 
hebreo fué reemplazado, después de la 
cautividad de Babilonia, por el llamado 
arameo, de suerte que a mediados del 
s. 11 a. de J-C. se había dejado de ha- 

ablar enteramente, y sólo se cultivaba en 
las sinagogas como lengua sagrada (a 
la manera que entre nosotros el latín). 


+ En las escuelas talmúdicas se formó una 


suerte de hebreo modernizado, dé que 
se sirven todavía hoy los judíos en los 
paises eslavos para su propaganda re- 
ligiosa y científica. Su aprendizaje se 
hacía por un método enteramente me- 
cánico, leyendo el maestro una frase, 
declarándola palabra por palabra, y 
haciéndola repetir hasta que se grabara 
en la memoria. A principio del s. X 
emprendieron estudios gramaticales, es- 
timulados por el ejemplo de los gra- 
máticos árabes. Las primeras gramá- 
ticas hebreas se escribieron en árabe. 
Sobre estos trabajos elaboraron Aben 
Ezra y otros, las gramáticas clásicas 
que todavía sirven de dechado a las 
modernas en muchas cosas. Entre los 
antiguos autores cristianos pocos culti- 
varon el hebreo (entre ellos Orígenes, 
Luciano de Antioquía y S. Jerónimo, 
qus lo aprendieron de los rabinos); pero 
» desde el siglo xir y xitr se despertó el 
interés por la lengua original del Anti- 
o-Testamento al par que el celo por 

a conversión de los judios. El fran- 
ciscano Rogerio Bacón (m. 1294) y 


muchos Dominicos, entre ellos S. Ra- 
món de Peñafort (m. 1265) fundaron 
enseñanzas de hebreo. Ramón Martý 
y Raimundo Llull cultivaron el ¡hebreo 
y el árabe con fines apostólicos. El 
Concilio de Viena (1311) mandó fundar 
cátedras de hebreo en Roma, Bolonia, 
París, Oxford y Salamanca. En 1477 
el dominico Pedro Nigri, y en 1503 el 
minorita Conrado Pelicanus publicaron 
Introducciones al estudio de la lengua 
hebrea, Juan Reuchlin fundó más cien- 
tíficamente su cultivo (Rudimenta lin- 
guae hebraicue). Desde printipios del 
s. Xvi se consideró el hebreo como la 
tertia lingua sabia. Entre los protes- 
tantes se distinguieron como hebraizan- 
tes, Fabricius, Ecolampadio, etc. En- 
tre los católicos el Dr. Eck, Belarmino 
etc. En els. xix Gesenius, profesor de' 
Halle (gramática y diccionario) y Ewald 
de Gottinga, remozaron estos estudios 
a medio de la gramática comparada de 
as lenguas semíticas, investigando las 
leyes de aquel idioma. León xni en su 
Encíclica videntissimus, recomendó 


el estudio del hebreo a los ERE 


(1893). Actualmente se estudia el he- 

breo en los Seminarios teológicos y 

od facultades de Filología o 
etras. 


Hecker (J. J. 1707-1768) educado por 
los pietistas, fué pastor y maestro celo- 
so, y para el mejoramiento de las'es- 
cuelas, procuró la formación de buenos 
maestros, los cuales suplió al principio 
con seminaristas. Como Felbiger entre 
los católicos, así trabajó Hecker entre 
los protestantes para formar un cuerpo 
de maestros competentemente prepara- 
dos. Pero su mérito principal fué la 
fundación en Berlín de la primera Es- 
cuela Realista (v. e. P) con el nombre 
de Escuela real matemática y económica 
(1747).- Incurrió en el error de multi- 
plicar excesivamente las asignaturas 
(52) cada una de las cuales se estudiaba 
independientemente (no como antes for- 
mando cursos completos). 


Hegius (Alej. 1440-1498) fué discipu- 
lo de Rodolfo Agricola sobre todo en el 

riego, e introducido por él en el circu- 
Ío de los humanistas cristianos; ense- 
ñó- especialmente en Deventer, .cuya 
escuela convirtió en modelo de toda 
Alemania, y donde contó entre sus 
alumnos a Erasmo. También contribu- 
yó a establecer allí una de las primeras 
imprentas, donde se publicarón clásicos 
griegos y latinos. Fué delos primeros- 
que se pronunciaron contra el método 
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escolástico en el estudio de la gramáti- 
ca latina. Cf. Hist. ped. n. 136. 


Heinicke (Sa muel, 1727-1790) des- 
pués de una vida aventurera, soldado, 
músico, maestro, halló su verdadera 
vocación en la educación de sordomu- 
dos. En 1778 abrió en Leipzig la pri- 
mera escuela alemana para ellos. Sus 
malas ideas y genio violento crearon 
muchas dificultades a su empresa. Pu- 
blicó muchos libros (64 impresos). Sos- 
tuvo la posibilidad de enseñar a los sor- 
«ddomudos a hablar y desarrollar su ca- 


pacidad mental, y publicó obras a. 


propósito para su instrucción en varias 
materias, 


Helvetius (Claudio Adrián, 1713- 
1771) filósofo francés revolucionario, 
aplicó a la Etica los principios del ma- 
tterialismo. Declara el egoísmo único 
móvil de las humanas acciones, pero 
conciliable con él bien común, mediante 
la educación y la legislación. En su 
Tratado del hombre y de sus faculta- 
des intelectuales y de su educación, 
1772, profesa la eficacia absoluta de la 
educación de los sentidos, única que 
según él, diferencia la capacidad de los 
hombres. La Pedagogía ha de reducir 
a arte los medios de que la Naturaleza 
se vale al acaso para producir los hom- 
bres geniales. Cf, Hist, ped. m. 226. 


Hemorragia nasal, es frecuente en 
la escuela, y puede ser provocada por 
la vecindad de la estufa encendida, o ya 
por estar mucho tiempo con el cuerpo 
encorvado sobre la mesa; lo cual pro- 
duce afluencia de la sangre a la cabeza. 
Hay también otras afecciones, vgr., del 
corazón, de las venas, dela 'nariz (póli- 
pos, adenoides) que producen frecuente 
hemorragia nasal. A veces la sangre 
fluye de la nariz a la boca, y puede 
producir la ilusión de un vómito de 
sangre. Con todo, esta equivocación se 
previene con facilidad atendiendo al 
color dela sangre, que es más oscuro 
cuando procede de la nariz. La prin- 
cipal prevención consiste en que la ha- 
bitación tenga aire puro y húmedo y los 
niños no estén mucho en la misma pos- 
tura. Prohíbaseles además severamen- 
te urgarse en la nariz. Y si se produce 
lla hemorragia, procúrese evitar que se 
suenen (con lo cual se acrecienta), afló- 
jense los vestidos, especialmente el 
«cuello, manténgase la cabeza erguida, 
oprimanse con los dedos las ventanillas 
de la nariz y aspirese agua fresca, 
mezclada con un poco de vinagre o so- 
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lución de alumbre. Cuando es persis- 
tente, aprovecha tapar la nariz con ta- 
pones de algodón en rama.. À veces 
se detiene la hemorragia, metiendo los 
pies en agua fría, o introduciendo en la 
nariz pedacitos de hielo. 


Herbario se llama la colección de 
plantas convenientemente desecadas y 
clasificadas, para la enseñanza de la 
Botánica. La formación del herbario, 
está al alcance de toda escuela, por 
pobre que sea, y es un excelente ejer- 
cicio para los alumnos, sobre todo en 
los paseos escolares. Una vez formado, 
es excelente medio de enseñanza intui- 
tiva. Sobre la manera de formarlo, 
véanse los interesantes artículos del 
P. Joaquín de Barnola S. 1. en Rev. Ii. 
págs. 10 y 178. 


Herbart (J. Fed. 1767-1841), "oyó en 
Jena a Fichte, entonces en el apogeo 
de su celebridad; se dedicó a estudios 
filosóficos a que le llevaba una podero- 
sa inclinación; su religiosidad residía 
más en su cabeza que en su corazón, 
formado bajo el pernicioso influjo de 
una: turbada vida familiar. En 1797 
aceptó el cargo de preceptor en casa 
del Prefecto de Interlacken, von Stei- 
ger, en la educación de cuyos tres hijos 
(de 8,10, 14 años) hizo sus primeras ex- 
periencias pedagógicas, 
sitó a Pestalozzi en Burgdorf. Después 
de continuar sus estudios, en 1802 se 
estableció en Gottinga, donde leyó Pe- 
dagogía; luego leyó también las otras 
pne de la Filosofía (Etica, Lógica, 

sicología). En sti escrito sobre el Abc 
de la intuición de Pestalozzi, propuso 
sustituir el triángulo por el cuadrado, 
como figura más inteligible para los 
niños. En 1806 publicó su Pedagogía 
general deducida del fin de la educa- 
ción, En 1809 pasó a Eonia 
para ocupar la cátedra de. Kant. El 
favor de Guill. de Humboldt. le propor- 
cionó los medios para establecer un 
Seminario pedagógico. En sus escue- 
las anejas comenzaba la educación clá- 
sica con la Odisea, y la matemática con 
el Abc de la intuición. En 1816 publicó 
su Manual dé Psicología. De nuevo se 
dirigió a Gottinga en 1833. En 1835 
publicó su Usmríss (Esbozo de preleccio- 
nes pedagógicas). (Sobre la doctrina 
de Herbart, cf. Hist. ped. n.° 277, y 
Ed. m. passim). 


Herbartianos son los discípulos de 
Herbart, numerosos principalmente en 
Pedagogía. En Filosofía, sus doctrinas 
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tuvieron poco éxito, sin perjuicio para 
el progreso de la ciencia. Stoy, Waitz, 
Strumpell y Mager adoptaron sus ideas 
pedagógicas y las elaboraron con más 
o menos tino. Carlos Volkmaro Stoy 
(1815-1885) fué el más adicto (aun per- 
sonalmente) de sus discípulos y procuró 
inspirarse en las fecundas ideas del 
maestro, sin incurrir en las exageracio- 
nes formalistas de Ziller. Su obra 
rincipal fué la Enciclopedia fundada en 
a Psicología y Etica de Herbart, y en 
la determinación del fin de la educación 
se apoya decididamente en el Cristia- 
nismo positivo (dogmático). Teodoro 
Waitz (1821-1864) formado en la Filoso- 
fía Aristotélica, prescindió más de la de 
Herbart. En Pedagogía general atien- 
de a la práctica y acentúa el punto de 
vista social (como luego lo hizo Will- 
mann). Ludovico Strumpell (1812-1899) 
tiene asimismo una muy laxa relación 
con la filosofía de Herbart. Utiliza en 
cambio sus ideas pedagógicas en sus 
obras, Pedagogía psicológica y Sistema 
de la Pedagogía de Herbart. Carlos 
Mager (1810-1858), hegeliano en filoso- 
fía, siguió las ideas pedagógicas de 
Herbart.—Tuiscon Ziller (1817-1882) 
fué el alma de la Escuela Herbartiana, 
fundó el Seminario pedagógico con 
aneja Escuela práctica. y la Asociación 
de Pedagogia científica. Entre sus 
obras se cuentan, Fundamento de la 
doctrina de la Enseñanza educativa; 
Pedagogía general. Teórica y practi- 
camente extremó las consecuencias de 
las ideas del maestro, incurriendo en un 
sistema convencional. Insistió en los 
Grados de cultura, en la Concentración 
y los periodos formales (método gené- 
fico, v. e. p.). La materia de concentra- 
ción ha de ser el que llamó Gesinnungs- 
unterricht (enseñanza educativa del 
buen juicio)", Stoy combatió esta trans- 
formación de la verdadera Pedagogía 
de Herbart (cf. nuestra Ed. moral.). 
También W. Rein le atacó en sus Es- 
tudios pedagógicos. Los modernos 
estudios de Pedagogía experimental, 
apoyados en la Psicología experimental 
moderna, han relegado a segundo tér- 
mino a los Herbartianos. (Cf. Hist. Ped. 
n. 319. Entre los Herbartianos más 
recientes hay que contar a Dorpfeld, 
Willmann, Kr. Frick, etc. 


Herder (J. Godofredo, 1744-1803) 
teólogo y pastor protestante, juntó el 
estudiodela antigüedad con el dela geo- 
grafía, y lingiiística, y fué uno de los au- 
tores clásicos de su que más 
enriquecieron el caudal de la mentalidad 


germánica. Apreció el elemento hu- 
mano permanente de los poemas homé- 
ricos, pero en el estudio de la Biblia se 
dejó arrastrar por la corriente raciona- 
lista de su tiempo. Unió a la admira- 
ción de la Antigiiedad, la estima de la 
poesía indígena de las leyendas y cuen- 
tos populares, previniendo la obra de 
los románticos. _ 


Herencia. El concepto de heredita- 
rio se distingue del de nativo, en refe- 
rirse a una influencia particular de 
cualidades paternas. En general se 
llama herencia, la transmisión de algu- 
nos accidentes (fisiológicos) de los pa- 
dres a los hijos, que redundan en la 
índole de éstos. No siempre el acci- 
„dente heredado es formalmente igual al 
paterno; asi el alcoholismo que en el 
padre fué embriaguez, se transmite al 
hijo en forma de nerviosidad o epilep- 
sia. La genialidad de un artista se 
transmite a veces a sus descendientes, 
no en forma de arte, sino de predispo- 
sición para él. Otras cualidades se 
transmiten formalmente, vgr. el timbre 
de voz o las facciones del rostro. Se 
discute sobre la efectividad de la he- 
rencia de las cualidades u órganos indi- 
vidualmente adquiridos por los proge- 
nitores. Hasta ahora no se ha demos- 
trado. El hecho general: que existe 
una transmisión hereditaria, no sólo de 
la naturaleza, sino de ciertas cualidades 
particulares, no se puede dudar. La per- 
manencia de ciertos caracteres étnicos, 
ver. en Jos judíos, esparcidos por tan 
diferentes climas y grados de cultura, 
demuestra indudablemente la herencia 
de los mismos. Los que cultivan plan- 
tas o razas animales hacen observacio- 
nes semejantes. Pero la determinación 
de casos particulares ofrece mayor di- 
ficultad, por poderse confundir la he- 
rencia con influjos posteriores a la con- 
cepción o al nacimiento. La investiga- 
ción de los árboles genealógicos por 
necesidad es muy deficiente, por la re- 
ciente fecha de estos estudios, y la 
falta consiguiente de datos concretos 
sobre los ascendientes. Además, la 
educación y sobre todo el trato íntimo 
familiar, pueden perpetuar ciertos ca- 
racteres no precisamente hereditarios, 
Los primeros que estudiaron la herencia 
fueron los psiquiatras y criminalistas; y 
dió intensidad a.estos estudios la teoría 
darwinista de la descendencia. Her- 
berto Spencer (1864) dió algún princi- 
pio; pero el fundador de las investiga- 
ciones sobre la herencia fué Francis 
Galton (1822-1911), De esos estudios 
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nació la llamada Eugénica (v. e. p.) o 
movimiento para la mejora de las huima- 
nas razas. Se utilizaron las biografías 
y los cuestionarios y luego las estadís- 
ticas. Gregorio Mendel agustino, 
eccionó el método experimental. 
ibot en 1873 estableció la herencia 


"psiquica, Aunque no se pueden deter- 


minar las /eyes dela herencia, se han 
excogitado algunas normas o reglas apa- 
rentes de ella, diversas cuando se trata 
de individuos o de masas. Una es la 
ley de atavismo, por la que los abuelos 
influyen en los nietos de un modo más 
visible que en los padres. Según la ley 
de Galton, de la regresión filial, los 
hijos de padres desemejantes tienden a 
expresar el tipo común a entrambos, 
acaso por combinacion de los influjos 
de los antepasados sobre la prole; y 
cree que los padres influyen en una 
mitad, los abuelos en una cuarta parte, 
los bisabuelos en un octavo etc. Por 
ahí se pretende explicar el que de pa- 
dres de grande ingenio nazcan hijos 
mediocres, y de padres torpes, hijos de 
A capacidad. La ley de Mendel 
sobre la herencia en los bastardos, pre- 
tende que, cuando los padres difieren en 
una cualidad, el hijo se parece a uno de 
ellos en la misma; pero la cualidad 
opuesta del otro se suele manifestar en 
uno entre cuatro de los nietos; y en 
otro de ellos la cualidad dominante en 
la primera generación (¿?), A su vez 
en la cuarta generación se vuelven a 
manifestar dichas cualidades en propor- 
ciones contrarias. Mendel procuró com- 
probar su ley en los guisantes (¡!) y en 
ratones blancos y grises. —Hay otra ley 
de la variación, que se advierte en la 
herencia, y que según De Vries explica 
mejor la mudanza específica (Hetero- 
génesis). 


Hergenroether (J. Bta: 1780-1835) 
sacerdote bávaro, fué director del Se- 
minario pedagógico de Wurzburgo, 
donde enseñó simultáneamente a los se- 
minaristas clérigos y maestros, y formó 
excelentes educadores. Murió siendo 
perrus dè Bamberga. Publicó una 

eoria de la educación con espíritu 
cristiano, en que resumió sus lecciones, 
y combatió la superstición de los méto- 
dos entonces reinante. Su máxima 
principal era: «Haz del niño una imagen 
de Dios, perfecto y santo como su Padre 
celestial», En la enseñanza se inspira 
en Pestalozzi. 4 


Hermanas de ¡llas Escuelas o de la 
Enseñanza se llaman en general todas 
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las religiosas que se dedican a la escue- 
la primaria. En particular, I) el insti- 
tuto religioso de las Hermanas pobres 
de enseñanza de Nuestra Señora, fun- 
dadas en 1833 en Neunburg (Ratisbona) 
con la Casa generalicia en Munich. La 
fundadora fué Carolina Gherhardinger, 
y las destinó a tener colegios en las po- 
laciones pequeñas (m. 1879). Algunas 
de estas religiosas fundaron escuelas en 
América (Baltimore) en 30 E y 
en número 208 (hasta 1892). En 1914 
tenían 596 escuelas con 7.572 hermanas. 
Además de las escuelas primarias, tie- 
nen otras muchas industriales y supe- 
riores, y algunas normales. Il. La 
Congregación de las Hermanas de 
Nuestra Señora de Ravensburgo (Wur- 
tenberg) fundada por el obispo ji von 
Lipp de Rottenburgo (1850). El co- 
mienzo lo formaron algunas escuelas de 
la Congregación antes mencionada. 
En 1914 tenía 77 religiosas. —III. Las 
Hermanas pobres de Nuestra Señora de 
Horazdiowitz (Bohemia) fundada en 
1853 por el R. Gabriel Schneider con la 
Regla de S. Agustín. En 1914 contaba 
104 establecimientos con 709 Hermanas 
en Europa y América.—IV. El Insti- 
tuto de las Hermanas pobres de las es- 
cuelas, de la Tercera Orden de Santo 
Domingo, con la Casa matriz en Espira, 
fundada en 1852 por el Obispo Nicolás 
von Weis. En 1914 tenía 320 hermanas 
en 40 colegios del obispado de Espira, 
V. Las Hermanas terciarias francis- 
canas de las escuelas, de Austria. De 
la Casa de Salzburgo llamada Regel- 
haus nacieron varias congregaciones 
de éstas. En 1723 la Hermana María 
Jacinta comenzó a llevar vida religiosa 
con varias hermanas que se dedicaban 
a la enseñanza de niñas pobres. En 
1783 fundaron una Escuela Normal, en 
1796 adquirieron la elháus y en 1819 
obtuvieron confirmación pontificia. En 
1914 la Regelhaus tenía 27 filiales y 181 
hermanas. La Casa matriz de Viena, 
tenía 26 filiales con 240 hermanas. Ju- 
denau, 25 filiales con 240 hermanas, etc. 
Hay además en Austria Las Hermanas 
bres de la enseñanza de S. Francisco 
ráfico, con 25 casas; las Hermanas 
de la tercera Orden de S. Francisco 
con casa matriz en Eggenberg (Gratz) 
con 20 filiales. Hay en Austria muchas 
otras pequeñas congregaciones feme- 
ninas de enseñanza, que no pueden te- 
ner interés particular para nuestros 
lectores.—VI. La Asociación de Her- 
manas de la Caridad de las Escuelas 
cristianas fundadas en 1807 por la Bea- 
ta María Magdalena Postel, para exten- 
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der a las niñas la obra de S, Juan Bta. 
de la Salle. Con este fin abrió en 
Cherburgo en 1805 una escuela y reunió 
compañeras. En 1837 nombrado Vica- 
rio general Delamare les dió la Regla de 
la Salle y en 1891 obtuvo la aprobación 
pontificia. En 1914 contaba con 1200 
hermanas, la mitad de ellas alemanas, 


, Hermanos de las Escuelas cristia- 
nas. (Cf. art. La Salle). Muy pronto 
reconoció S. Juan Bta. de La Salle la 
necesidad de hacer de su asociación de 
maestros una congregación religiosa, 
para darle consistencia y perpetuidad; 
pero no quiso trazar/una regla a priori, 
sino dejar que brotara de la experiencia 
con la intervención de los mismos 
ermanos. En 1684 él y los doce prin- 
cipales maestros emitieron los votos de 
obediencia y perseverancia y tomaron 
el nombre de Aérmanos de las escuelas 
cristianas, y adoptaron un traje unifor- 
me. La fama de sus escuelas se exten- 
dió muy presto y muchos párrocos y 
ciudades pidieron Hermanos, El Santo 
no enviaba nunca a uno solo, sino por 
lo menos a dos. En 1684 fundó en 
Reims un Seminario de maestros segla- 
res para acudir a las poblaciones que no 
podían sostener dos Hermanos. Este 
seminario parece haber sido el primero 
de su género. Al propio tiempo fundó 
un anfe-noviciado para preparar niños 
hábiles de 14-16 años, que dieran espe- 
ranza de ser Hermanos. Paraextender 
su Congregación, la estableció en París 
‘Ae Roma. El párroco de S. Sulpicio 
invitó a encargarse de sus escuelas 
en París (1688). La Salle prohibió que 
ningún Hermano se ordenara de sacer- 
dote ni enseñara latín, para que perse- 
veraran' en la educación del pueblo. 
En 1691 tomó una casa en Vaugirard 
(cerca de París) para los Hermanos dé- 
biles o convalecientes y para retiro es- 
piritual de los mismos. Allí hizo en el 
mismo año los primeros votos perpetuos 
con otros dos Hermanos. Al año si- 
guiente abrió allí mismo el noviciado, 
con mucha austeridad. Obligó a los 
Hermanos a practicar cada año los Ejer- 
cicios espirituales, y estableció la Visi- 
ta, que hizo personalmente mientras 
vivió. En ¡698 fundó un pensionado 
para educar a los irlandeses cruelmente 
e egtidos en su país por Inglaterra. 
n 1699 estableció con el nombre de 
Academia cristiana, una escuela técnica 


dominical, para jóvenes menores de 20 y 


años. En pocos años se extendieron 
los Hermanos por gran parte de Fran- 
cia. En 1700 fué a Roma el H. Gabriel 


para fundar “allí una escuela y recabar 
la aprobación de la Congregación por 
el Papa. Al principio recogió los niños 
que vagaban por las calles, para ins- 
truirlos; hasta que se le confió una 
escuela papal. En Ruan abrió La Salle 
un pensionado para jóvenes de familias 
ricas que no querían estudios clásicos 
sino una cultura superior realista (1705). 
También fundó un pensionado correc- 
cional (de libertinos). Los Hermanos 
hubieron de padecer la persecución de 
los Jansenistas; pero en cambio fueron 
protegidos por los Sacerdotes de la 
Misión, fundada por S. Vicente de Paúl 
(v: e. p.). La Regla de los Hs. de:Jas 
Es. cristianas fué compuesta por San 
Juan Bta. de la Salle en 1717, y contie- 
ne los principios pedagógicos del 
santo, el cual preparó también la Con- 
duite o Manuducción que sirve de guía 
a sus escuelas. Copiada al principio 
por los HH. y corregida por el Funda- 
dor, se imprimió por vez primera en Avi- 
ñón en 1720. También trazó el santo el 
plan del librito sobre las doce virtudes 
del buen maestro, que redactó más tar- 
de el H. Agatón. En su Regla deter- 
mina La Salle con toda precisión, que 
el fin de las Escuelas cristianas no es la 
sola enseñanza, sino la educación cris- 
tiana de la juventud. Por eso puso 
toda su atención en la formación de 
maestros piadosos, preparándolos des- 
de el ante-noviciado y el noviciado, no 
menos en la virtud que en las letras. Y 
no quiere que se confie una clase a un 
Hermano, antes de haberlo ejercitado 
como auxiliar y haberse cerciorado de 
su bondad y capacidad. Organizó la 
inspección de sus escuelas, encomenda- 
da al H. Director, el cual ha de velar 
sobre todo por la formación de los 
maestros nuevos. El visitador fiscaliza 
asu dos los: mu zoea con 
gregación esta regida por un Genera 

Superior ayudado por Asistentes. Cf. 
Hist, ped. n, 211-217, En 1744 fundaron 
los Hermanos en Boulogne la primera 
E. de Comercio. Fuera de Francia co- 
menzaron a extenderse, llamadós por el 
arzobispo de Ferrara (1741); en 1750 la 
escuela de Estavayer (Suiza); en 1752 
una E. náutica en Vannes (Bretaña), A 
fines del s. xV111 comenzaron a extender- 
se en América (Martinica). EIH.. Agatón 
promovió la publicación de muchos tex- 
tos de los HH. y reformó la Conduite. 
Poco antes de la Revolución habían 
fundado su gran Colegio de Carcaso- 
na, con observatorio astronómico, ga- 
binete de física y laboratorio de quími- 
ca. Suprimidos en 1892, se fueron reor- 
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anizando cuando Napoleón los autorizó 
1803) y reanudaron sus tradiciones pe- 
dagógicas. En els. xix han alcanzado 
la mayor difusión fuera de Francia; en 
Bélgica (1815), Islas de Borbón (1817), 
Caen, Córcega, Saboya, Canadá (1837), 
Florida, Esmirna y Constantinopla, 
(1840) Baltimore, Coblenza (1850) Ar- 
el, Londres (1855) Viena, Grecia (1858), 
uito (1863), Madagascar (1866), Cei- 
lán, Madrid (1876). Sus discípulos que 
en 1719 eran 9,885, ascendían en 1913 a 
215.421. El Instituto contaba en la 
misma fecha 53 Provincias, con 722 ca- 
sas (395 en Europa, 50 en Asia, 38 en 
Africa, 236 en América, 3en Australia), 


Hermosura viene del lat. forma (for- 
mosus, vale tanto como estimable por 
su forma) y se toma por sinónimo de 
belleza (v. e. p.) aunque se limita más 
bien a la belleza sensible. Con todo 
eso, puede considerarse como definición 
de la hermosura o belleza, la que da 
S. Pablo (ad Hebr. 1, 3) del Verbo de 
Dios, Cristo; de quien dice que es —es- 
plendor de la gloria y figura de la 
substancia de Dios. La hermosura es 

» figura lo carácter) de la substancia, o 
sea, aquella forma exterior que corres- 
ponde a la substancia o naturaleza de 
cada cosa. Cada cosa, según su natu- 
raleza, debe tener determinada forma, 
y en tenerla esiá la razón fundamental 
de su belleza. Un varón con cara de 
mujer, no es hermoso; porque no es ésta 
la forma que conviene a la substancia 
varonil. Pero a esta figura o forma 
caracteristica se agrega el esplendor de 
la gloria, o sea: la manifestación sensi- 
ble de lo más exquisito de la substancia 
o esencia. Así, en el hombre, lo mejor 
(físicamente) es la juventud, y el res- 
plandor de juventud, agregado a la for- 
ma característica, constituye la belleza 
humana. Pero en lo moral, lo mejor es 
la santidad. .Por eso el resplandor de 
santidad que sale a lo exterior, consti- 
tuye esa particular belleza de los san- 
tos. En toda hermosura subida se ha- 
lla algo de esto: el resplandor de algo 
que es como la flor de la naturaleza o 
índole respectiva. Jesucristo fué el 
más hermoso de los hijos de los hom- 
bres, no precisamente p la corrección 
de sus facciones y brillo de su tez; sino 
porque resplandecia en él la divinidad 
que hace de él la flor de toda humana 
naturaleza. La gloria mayor de la Hu- 
manidad, es haber Dios unido su Verbo 
con una naturaleza humana; y el res- 

landor de esta gloria brillaba en Jesús, 
Señor nuestro, 
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Hernando (Victoriano, 1783-1868) 
Natural de la provincia de Segovia; du- 
rante su infancia el pastoreo fué su 
ocupación, que abandonó por temor a 
un castigo, marchándose de casa y en- 
trando de fámulo en el monasterio de 
benedictinos de Valladolid y de paje de 
un oidor de aquella Audiencia. Con el 
oidor se trasladó a Madrid en tiempo de 


¿la dominación francesa, donde acabó 


por decidirse su vocación por la ense- 
nanza. De claro entendimiento, habia 
aprovechado todos los momentos de 
ocio que su oficio de pastor le ofrecia 
para aprender por sí mismo a leer y es- 
cribir, y más tarde hacia lo mismo cuan- 
do estaba de fámulo. En Madrid dió 
clases particulares y luego estuvo de 
pasante en una escuela, que dirigió a la 
muerte de su maestro principal, La 
mala calidad del papel para las muestras 
de escritura le indujo a fabricárselo él 
mismo; pronto logró su intento, tan 
bien, que recibía pedidos de todos los 

ue eran sabedores de su invención. 

e propuso después mejorar la calidad 
de los libros de texto, y también en esto 
le siguió el éxito, de modo que agrandó 
su industria con una imprenta y encua- 
dernación. De su imprenta salian los 
periódicos profesionales: El educador, 
El Seminario, etc. De esta manera su 
casa editorial fué por algún tiempo la 
primera de España. 


Hesse (Gran Ducado de) La ley es- 
colar de 1874 disponía que la escuela 
popular diera a la juventud, instrucción, 
ejercicios y educación en los fundamen- 
tos de la religión y civismo y en los cò- 
nocimientos necesarios para la vida 
práctica. Es obligatoria la enseñanza 
religiosa confesional; y donde haya por 
lo menos 10 niños de una confesión, el 
municipio ha de señalar local y calefac- 
ción para la enseñanza privada de los 
mismos en su religión. Si fueren más, 
habrá de sufragar los gastos de dicha 
enseñanza. Fuera de esto, la escuela 
es generalmente simultánea (contra 905 
escuelas simultáneas, sólo hay 36 lute- 
ranas y 39 católicas) pero el número de 
los maestros de cada confesión se re- 
gula por el de los discípulos de la mis- 
ma. La obligación escolar dura 8 años 
(6-14), después de los cuales hay que 
frecuentar otros tres una escuela 
adultos. El curso dura en ésta desde 
mediados de Octubre hasta mediados 
de Marzo por seis horas semanales. 
En 1912-13 había 980 escuelas popula- 
res; 349 de una clase, 255 de dos clases, 
105 de tres, 77 de cuatro y 144 de más 
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de cuatro clases. El número de discí- 

ulos era 103.950 niños y 104.329 niñas. 
En 915 escuelas de adultos había 27.144 
alumnos. 
profesional. Para la formación de 
maestros hay tres Preparanden y tres 
seminarios. Para lo demás, cf. art. 
Alemania. 


Hetzel (Pedro, 1814-1885). Publicista 
francés, conocido también por el seudó- 
nimo Stahl con que escribió algunas de 
sus obras, la mayoría de ellas novelas. 
Durante los 25 últimos años de su vida, 
se propuso renovar en Francia la litera- 
tura infantil, y al efecto fundó casi 
simultáneamente una biblioteca y un 
magazin de educación y recreación, en 
el cual colaboró asiduamente el célebre 
Verne. Merece el título de amigo de 
los niños por los sanos principios que en 
sus últimas publicaciones les dirigió. 


Heuristico método. Se considera 
como padre de este método a Sócrates, 
y por eso se le llama también socráfico. 

or medio de la inducción, se propone 
llegar a la definición a conocimiento 
profundo de los objetos. Pestalozzi 
previno contra el abuso de este método, 
diciendo no se parezca a un ave de 
rapiña, que pretende sacar huevos de un 
nido donde todavía no se han puesto. 
Diesterweg llamaba el método heurísti- 
co, la cima de la vida docente. Dinter de- 
seaba que en las primeras clases reinara 
Pestalozzi (la intuición) y en las supe- 
riores Sócrates (heuresis).—Desde lue- 
go el método heurístico no puede ser 
universal ni único, pues presupone en 
el alumno las nociones, por lo menos 
confusas, de las cosas que por medio de 
él se le quieren enseñar. Sócrates, en 
efecto, suponía que toda ciencia reside 

reviamente en el alma del discípulo, 
ideas innatas), donde sólo hay que des- 
para y darle conciencia de ella, 

ero en primer lugar hay muchas ense- 
ñanzas que no versan sobre ideas, sino 
sobre hechos: la Religión estriba en el 
hecho de la revelación de las verdades 
pescan (sin la cual podrían ser ver- 
dádes racionales filosóficas, pero no 
dogmas); la Historia refiere hechos; la 
Geografía también; la Gramática se fun- 
da en el uso, que consta de una serie de 
hechos: todo lo cual no puede alcanzar- 
se por el método heurístico.— Este sirve 
en cambio admirablemente, —a) para lle- 
var como de la mano al discipulo en la 
observación de lo que se ofrece a sus 
sentidos; b) para conducirle al análisis y 
a la síntesis de los conceptos que posee 


Además las hay de carácter” 


o forma por la intuición; c) para hacerle 
sacar consecuencias de las verdades o 
hechos que se le enseñan. -En este con- 
cepto se puede aplicar a la Religión y 
Moral (aun teológica), haciéndole sacar 
las consecuencias y hallar las relaciones 
entre las verdades naturales y. sobrena- 
turales, etc.; en la Geografía e Historia, 
guiándole a sacar de sus enseñarzas 
consecuencias morales, económicas, 
etc.; en la gramática, guiándole en el 
análisis, en la composición, en la induc- 
ción de las reglas, etc.—Es, pues, en 
todas las materias un poderoso auxiliar. 
Pero supone en el maestro, no sólo una 
posesión muy cabal de la materia, sino 
una grande flexibilidad de ingenio y ha- 
bilidad para ir acomodando cada pre- 
gunta a la respuesta anterior, en orden 
al fin que se propone. El entendimien- 
to infantil salta a relaciones diferentes 
de aquellas en que conviene que se fije, 
el maestro, con hábiles preguntas, le 
de hacer volver al punto de partida, 
y guiarle al movimiento ordenado que 
reclama la investigación de la verdad, 
—Para esto, no sirven, naturalmente, 
los libros en preguntas y respuestas, y 
sólo algunas lecciones modelo pueden 
orientar al principiante en la manera de 
valerse del Arte de preguntar (Cf, Ed. 
intelect. $ XXII y XXIV, y Rev.). 


Heusinger (Juan-Enrique-Amadeo, 
1766-1837). Educador alemán que des- 
pués de estudiar filosofía y pedagogía en 
la universidad de. Jena, desempeñó pri- 
mero el cargo de preceptor particular, 
privatdozent de la universidad de Jena, 
profesor del instituto de Eisenach y por 
último de la escuela de cadetes de la 
Academia militar. En su libro De la 
manera de aprovechar la inclinación de 
los niños a la actividad (1797) considera 
el apetito de actividad como uno de los 
más poderosos móviles de la naturaleza 
humana, que hay que favorecer y apro- 
vechar en la escuela por medio de tra- 
bajos manuales, en sencillas industrias, 
que al mismo tiempo preparan al niño 
para el aprendizaje de un oficio. Con- 
dena el abuso del libro y es partidario 
de las lecciones de cosas aunque no les 
da este nombre. Según él el juego es 
la escuela de la niñez. Por lo que an- 
tecede se ve que fué un precursor de 
Froebel. Un ejemplar de aquel li- 
bro, que se encontró en la biblioteca de 
éste, presentaba huellas de una asidua 
lectura y hasta anotaciones marginales 
de su puño y letra, lo que indica 
que Froebel se inspiró del todo o en 
parte en la obra de Heusinger. Publicó 
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también: Ensayo de un libro, sobre el 
arte de la educación, 1795; La familia 


Wertheim, 1800, que es una guía para 
la buena educación de los niños, 


High-School (palabra inglesa, lite- 


ralmente; alta escuela) es actualmente ' 


en Inglaterra, una Escuela Secundaria 
para niñas; y en los Estados Unidos una 
Escuela Secundaria pública. La ex- 
presión es muy antigua (s. XIV), y se 
usó para designar una escuela pública 


` latina o de gramática, tomándose high, 


no por alta, sino por principal. Como 
en Francia se llamó grande école para 
diferenciarla de la petite école. En 
Alemania se halla la denominación equi- 


“valente, kohe schule, desde la época 


del Renacimiento, para designar las 
nuevas escuelas humanísticas (ver. la 
fundada por Sturm). También en los 
Estados Unidos se llamaron así las es- 
cuelas humanísticas de Bostón y New 
York, Enla actualidad, la Aigh school 
representa un grado de enseñanza in- 


"termedio entre la primera y la segunda. 


Higiene. Su enseñanza en la es- 
cuela ha de ser ocasional, pero de tal 
las múltiples 
ocasiones que se le ofrecen en las di- 
ferentes materias, para dar enseñanzas 


-y consejos relativos a la conservación 


de la salud, Pueden utilizarse los peo 
verbios higiénicos explicándolos debi- 
damente: y no menos, los ejemplos coti- 

anos de las personas que infieren de- 


«trimento a su salud por sus vicios, 


imprudencias, caprichos, etc. Los ni- 
ños se limpian los dientes con alfileres 
o cortaplumas; rompen con ellos nueces 
u otros objetos duros, etc. Hay que 
enseñarles que esto estropea irremedia- 
blemente su dentadura exponiéndolos a 
dolores e inconvenientes notables. Hay 
que advertir los daños de las malas po- 
siciones al escribir, en la mesa, etcétera, 
Prevenir contra los perjuicios de la 
vista, cuando leen con mala luz; contra 
los de escupir en tierra, ponerse en 
corrientes de aire, etc. Se les han de 
dar instrucciones sobre la necesidad 
de la limpieza y ventilación. Donde el 
médico escolar visita periódicamente la 
escuela, puede provechosamente hacer 
advertencias; pero en la misma forma 
didáctica sencilla, A los mayorcitos se 
les puede preguntar el por qué de las 
medidas higiénicas; pero absteniéndose 


de teorías o explicaciones sistemáticas. 


— Atendiendo a que las niñas son em- 
pleadas muy presto para cuidar a los 
pequeñuelos, se les deben dar en las 


_ rancia o imprudencia se suelen seguir, 


escuelas, indicaciones suficientes para 
evitar los muchos daños que de suigno- 


Higiene escolar es la ciencia que 
estudia las condiciones y medidas que la 
escuela debe tomar para conservar y 
fomentar la salud de los niños a ella 
confiados. Es una parte de la Higiene 
pública y comprende lo referente al 
lugar y a la frecuentación de la escuela, 
Su incumbencia es por ende evitar los 
perjuicios que pueden originarse de la 
concurrencia de los niños en la escuela 
y procurar las condiciones favorables 
para la buena salud y robustez de los 
mismos. En mayor o menor escala 
siempre procuró la escuela las condi- 
ciones necesarias para conservar y pro- 
mover la salud de sus alumnos, por lo 
menos fundándose en la experiencia. 
Con todo eso, la historia de la Pedago- 
gía nos muestra escuelas, ya en las en- 
crucijadas de las calles (triviales) ya en - 
tabucos desprovistos de toda condición 
higiénica, Los colegios fundados en 
el s. xvi, especialmente los de los 
Jesuitas, tuvieron particular cuidado de 
la higiene, y sirvieron de dechado en 
esta materia., José Furtenbach en 1649 
publicó un trabajo sobre los edificios 
escolares, y Juan P, Frank, en el se- 
gundo tomo de su Policía médica, tiene 
un tratado interesante sobre ella (1780). 
Por el mismo tiempo escribió un Cate- 
cismo de la salud, Burcardo Cristóbal 
Faust. Pero lo que abrió una nueva 
era a la higiene escolar fueron las gue- 
rras contra Napoleón, que despertaron 
en Alemania la solicitud de la educación 
física. (Cf. Gimnasia). El médico ca- 
tólico Carlos Ignacio Lorinser, hizo dar 
un paso más poniendo la Gimnasia entre 
las materias escolares. En 1869 escri- 
bió Rodolfo Virchow sobre ciertos in- 
flujos de la escuela, perjudiciales para 
la salud, y reclamó la presencia de mé- 
dicos en las Comisiones escolares. 
Ellinger en 1877 propuso la creación de 
médicos escolares. Algunos otros in- 
vestigadores demostraron con datos nu- 
méricos los daños de la asistencia a 
escuelas. El oculista Cohn demostró 
los perjuicios de la vista; Vierort seña- 


r 


ló los obstáculos opuestos al desarrollo q 


corporal. Estos trabajos excitaron a 
las autoridades a exigir mejoras en la 
higiene de las escuelas. En Alemania 
se fundó la Asociación para la higiene 
escolar, y en otros países, otras seme- 
jantes. Se promovieron Congresos in- 
ternacionales de esta materia, el pri- 
mero en Abril de 1904 en Nurenberg. 


— 418 — 


Biblioteca Nacional de España 


¿e ae Ar 


e i 


.ly/eltemplario f 
HILL 
, 


Por desgracia, las condiciones requeri- 
das por la Higiene escolar, son difíciles 
de lograr en medio de las grandes ciu- 
dades, sino es para contado número de 
escuelas. El sitio ha de ser indepen- 
diente, aireado, seco, sin vecindad rui- 
dosa, maloliente, etc.; la orientación al 
mediodía, sobre todo para las clases y 
salas de estudio; los retretes han de es- 
tar apartados, si puede ser al otro lado 
de los patios, pero con comunicación 
cubierta (cf. excusados). Cf. arts. ven- 
tilación, calefacción y Higiene del tra- 
bajo escolar, en Didáct. 


Hill (Federico - Mauricio, n. 1805). 
Estudió en el Seminario (E. normal) de 
Bunzlau y en la universidad de Berlín. 
En 1830 fué nombrado maestro del Ins- 
tituto de sordo-mudos de Weisenfels; 
nueve años después publicaba su Guía 
para la instrucción de los sordo-mudos, 
y desde esta fecha en adelante su biblio- 
grafía sobre los sordo-mudos fué nume- 
rosa; en ella se cuentan: «Preparación 
para la enseñanza de los sordo-mudos en 
el habla mecánica y en la lectura de los 
labios». Además tiene: «Preparación pa- 
ra la enseñanza lingilística de los niños 
sordo-mudos». En 1852 publicó «El li- 
bro elemental de lectura y lengua etc.», 
pero la obra más importante es «El esta- 
do actual de la enseñanza de los sor. m. 
en Alemania» (1866) en quese dan impor- 
tantísimas advertencias para la enseñan- 
za de los sordo-mudos. 


Hinsdale (Burke A. 1837-1900) pro- 
fesor y escritor de pedagogía america- 
na, rector del Hiram College' inspector 
de las escuelas de Cleveland, y profe- 
sor de Pedagogía cientifica y arte de 
enseñar en la universidad de Michigan. 
Además de numerosos artículos peda- 
gógicos en revistas, publicó entre otras 
obras: Escuelas y Estudios; El arte de 
estudiar; Los estudios en la educación; 

ús como educador; Manera de en- 
señar la Historia; etc. Fué también 
presidente de la Asociación nacional de 
educación. 


Hipnosis y sugestión. Hipnosis 
yiene del griego hypnos, sueño, y de- 
signa una manera artificial de sueño 
producido por la sugestión o influencia 
del hipnotizador, mediante ciertas ac- 
ciones o palabras. Esa sugestión se 
obtiene imponiendo al hipnotizado una 
imagen que le embarga los sentidos ex- 
teriores, dejando libres los interiores 
(como en el ensueño). En la hipnosis 
se opera un cambio de intensidad en las 


+ 


energías ATEN el hipnotizado queda 
en relación con el hipnotizador, a cuyos 
mandatos y aun voluntades obedece 
dócilmente. Por este llamado rapport 
puede el hipnotizador despertar en el 
hipnotizado las representaciones que 
quiere, aun los recuerdos Sioto 
en la subconsciencia en el estado de or- 
dinaria vigilia. La relajación que expe- 
rimentan la actividad-voluntaria y sen- 
sitiva externa, favorece la extraordi- 
naria intensidad de las representaciones 
y sensaciones internas que quedan des- 
piertas. Así se producen alucinaciones 
bajo el imperioso influjo de una imagen 
interna; vgr. creyendo que comen una 


manzana, al comer una patata, que sien-" 


ten impresiones de dolor o placer, etcé- 
tera, sin estímulo externo y aun con 
estímulo contrario. La concentración 
de la atención produce un aumento pro- 
digioso de la memoria: lo subconscienté 
emerge a la superficie de la conciencia. 
Pero nunca hay demostración de fuer- 
zas nuevas, vgr., conocimiento de lo 
autes desconocido, uso de idiomas igno- 
rados, etc. — El estado hipnótico acre- 
cienta tremendamente /a sugestibilidad 
(v. e. p.), no sólo durante el sueño hip- 
nótico, sino aun después en la vigilia. 
Por eso las personas que han sido hip- 
notizadas quedan sujetas a la voluntad 
del hipnotizador, que las sugestiona fá- 
cilmente, ya sea volviéndolas a ador- 
mecer, o sugiriéndoles otras cosas. 
No todas las personas son igualmente 
accesibles a la hipnosis, De ordinario, 
el hombre normal no puede ser hipno- 
tizado sin su aquiescencia, Pero el que 
lo ha sido otras veces, o las personas 
histéricas, se pueden prosa aun 
contra su voluntad. — El hipnotismo, 
aunque fenómeno de orden puramente 
natural, puede ser objeto de supérsti- 
ción y de enormes abusos; por lo cual 
la Iglesia católica lo ha prohibido mu- 
chas veces y en todo caso lo sujeta a 
muchas restricciones. - Todo lo que su- 
pera las fuerzas naturales en el hipno- 
tismo, como el poder de hablar idiomas 
que nunca se han aprendido, el de adi- 
vinar pensamientos ajenos u otras cosas 
ocultas, etc., se ha de poner en el nú- 
mero de las supersticiones, increíbles o 
maléficas. — Pero aun: fuera de ese 
terreno, el uso del hipnotismo está ro- 
deado de gravísimos peligros, por cuan- 
to produce una depresión nerviosa y 
moral del hipnotizado y lo sujeta peli- 
grosanente a la voluntad del hipnotiza- 


dor, que puede abusar de su indefensión ` 


de modos inmorales. — Se asegura que 
tiene eficacia para ciertos usos tera- 
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péuticos. Pero en todo caso hay que 
advertir: que el médico sea digno de 
absoluta confianza por su ciencia y 
conciencia, y que los resultados depre- 
sivos de la hipnosis no sean peores que 


` la dolencia que se trata de aliviar; como 


generalmente acontecerá con los histé- 
ricos. — Cuanto al uso de la hipnosis 
en la educación hay que rechazarlo en 
absoluto. No negamos que por este 
medio se podría quitar a un niño viciado 
alguna propensión o hábito viciosos; 
pero sin duda sería mayor el detrimento 


que produciría la depresión de sus fuer- 


zas voluntarias. La educación tiene 
por principal objeto el robustecimiento 
de la voluntad; por ende le es directa- 
mente contrario todo cuanto la debilita, 
como lo hace siempre la hipnosis. 


Hipocondría es un estado morboso 
causado por ciertas penosas sensacio- 
nes orgánicas, acompañadas de apren- 
siones angustiosas sobre la importancia 
de esas mismas sensaciones. Se mani- 
fiesta en las enfermedades nerviosas 
relacionadas con la vida anímica, como 
psicosis, psiconeurosis, sin constituir 
est una enfermedad aparte, 

re 


cuentemente comienza en la niñez y- 


llega a producir enfermedades menta- 
les. Se manifiesta con una morbosa 
irritabilidad de los nervios sensorios 


que agudiza todas las sensaciones orgá- 


nicas. Los fenómenos orgánicos que, 
para las personas normales se realizan 
sin percepción - ninguna (secreciones, 
contracciones musculares, etc.) van 
acompañados para el hipocondríaco de 
ingratas impresiones. De ahí el males- 
tar y los temores exagerados de los 
propios males. La depresión afectiva 
producida, no hace sino acentuar la irri- 
tabilidad. A menudo es hereditaria, o 
se funda en degeneraciones heredita- 
rias. Laedad de la pubertad es espe- 
cialmente peligrosa para la manifesta- 
ción de esta enfermedad. También 
pueden originarla las enfermedades cró- 
nicas del estómago o del corazón o de 
los órganos genitales. La fomentan la 
ociosidad, el tedio habitual; y la agrava 
el prurito de buscar siempre nuevas me- 
dicinas. Suele andar aliada con la neu- 
rastenia. Los hipocondríacos fácilmen- 
te incurren en apatía e intolerable 
egoísmo, por la incesante ocupación y 
preocupación de sus males. 


Hipocresía viene de hipócrita, voz 


' griega que significa comediante: el que 


representa un papel fingido. Cristo 
echó en cara su hipocresía o ficción a 
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los fariseos, que representaban austera 
religiosidad, y en el corazón (estabán 
llenos de malas pasiones. Por eso se 
llama principalmente hipócritas a los sí- 
muladores de virtud y religión. 
la hipocresía se extiende más y com- 
prende también a los que simulan ideas, 
afectos y aun vicios que no tienen, 
para congraciarse con los que estiman 
estas cosas por ser suyas.—Enlos niños, 
y más todavía en las niñas, se halla fre- 
cuente propensión a la simulación 
o hipocresía, con que muchas veces, 
procuran captarse la estima del maestro 
incauto, fingiendo lo que entienden ser- 
le grato, para obtener de él ventajas 
calculadas. — El principal antídoto es. 
una severa educación de la veracidad, 
la cual ha de exigirse, no solo en las pa- 
labras, sino en toda clase de manifesta- 
ciones, Sobre todo con ciertos niños 
blandos y lisonjeros, ha de estar sobre 
aviso el educador, para frustrar sus se- 
cretas pretensiones, haciendo se persua- 
dan que nada conseguirán de él por ca- 
minos tortuosos, sino por la via recta 
de la sinceridad y la virtud. De lo 
contrario, en vez de educar caracteres 
morales, se expone a incubar fariseos 
hipócritas, que le darán luego los mayo- 
res petardos. 


Hippeau (Celestino, 1803-1883.) De- 
dicado desde su juventud a la enseñan- 
za, ya particular ya oficial, desempeñó 
por último la cátedra de literatúra fran- 
cesa en Caen. El ministro Duruy le 
comisionó para que estudiase la Instruc- 
ción pública de varios países. En París 
se ocupó en la reorganización de la en- 
señanza secundaria de las niñas y pre- 
sidió un Congreso libre de educación. 
Sus obras principales son: La instruc- 
ción pública en los Estados Unidos, en 
Alemania, ltalia, Inglatera, etc., fruto 
de sus comisiones al extranjero; La Ins- 
trucción pública en Francia durante la 
revolución, Historia de la filosofía anti- 
gua, etc. $ 


Hirsch (David, 1813-1895.) Pedago- 
go alemán. En 1838 abrió en Aquis- 
gran una escuela para los sordomudos, 
y en 1853 fundó con el mismo fin el Ins- 
tituto de Rotterdam. Es defensor en- 
tusiasta del método oral. 


Hirscher (J. Bta. 1788-1865) hijo de 
pobres labradores, fué educado en la 
abadía de Weissenau (Wurtenberg), y 
ordenado de sacerdote se dedicó a la 
enseñanza y explicó teología católica 
en Tubinga y luego en Friburgo. Fum 


Pero 


HIS 


dó varios establecimientos para la edu- 
cación de niños desamparados, y escri- 
bió sobre Catequística y Educación mo- 
ral. 


Histerismo infantil. El histerismo 
parece consistir (según los autores más 
recientes) en un angostamiento del cam- 
po de la conciencia. Sus sintomas se 
manifiestan en las más varias anomalías 
«de la vida sentimental. Parece que su 
causa radical es una disposición morbo- 
sa de la corteza cerebral; y como ésta 
interviene en todas las reacciones del 
alma sobre el cuerpo y asimismo en la 
relación entre las impresiones sensiti- 
vas y los movimientos, de ahí que su irri- 
tabilidad morbosa produzca importan- 
tes perturbaciones. Aun las personas 
sanas, en instantes de extraordinaria 
irritación, reaccionan irregularmente; 
mas el histérico sufre tales anomalías 
en su estado ordinario. Unas ve- 
ces reacciona con excesiva intensidad y 
otras pierde toda reacción exterior. 
Por eso pierde a veces la expresión ex- 
terior de las impresiones internas y en 
su lugar sufre perturbaciones del movi- 
miento o la sensibilidad, a veces por 
largo espacio de tiempo. Asi, por efec- 
to de una impresión de espanto, en lugar 
de palidecer o temblar, sufre la parálisis 
de un brazo o una insensibilidad de la 
piel, etc. Esas turbaciones externas 
pueden entonces remediarse por actos 
psíquicos (sugestibilidad). Esta es una 
señal cierta del carácter histérico de ta- 
les afecciones. El histerismo infantil 
aparece desde los 9 años, con doble fré- 
cuencia en las niñas que en los niños; 
pro hay casos de él desde los dos años. 

in embargo, los más frecuentes se ha- 
llan entre los 8 y los 15, indudablemente 
con influencia de la pubertad. General- 
mente tiene raíces en la degeneración 
hereditaria, y las causas próximas son 
más bien ocasiones con que se manifies- 
ta. Contra lo que creen algunos (Freud) 
los pecados sexuales tienen poco influjo 
en esta parte, Mucho mayor es el de 
los errores educativos, sobre todo el 
cultivo inmoderado del sentimentalismo 
y la falta de manuducción en el dominio 
peer y la austeridad. Cuando a la 

erencia y mala educación, se agrega el 
pa ejemplo, se aumenta el peligro del 

isterismo. Los afectos habituales de 
temor obran en el mismo sentido. Por 
eso hay que evitar que los alumnos vi- 
van bajo la influencia del temor y ansie- 
dad, los cuales dan ocasión propicia pa- 
ra manifestarse la propensión al histe- 
rismo.—El histerismo infantil se dife- 


'xÉÑKEA 


rencia del de los adultos por la manera 
de comenzar. Generalmente no se hallan 
en los niños los llamados estigmas como 
perturbación de la sensibilidad, princi- 
pm cutánea. Al contrario se ha- 
lan parálisis histéricas (independientes 
de lesión nerviosa) de Jos brazos o pier- 
nas, M rigidez que resiste a toda fuerza. 
Son frecuentes las parálisis de los mús- 
culos de la voz, con consiguiente pérdida 
del habla, hasta el punto de no poder si- 
quiera dar gritos de dolor. La tartamu- 
dez es a veces también histérica. Hay 
ataques semejantes a los epilépticos. 
Risa y llanto convulsivos, posturas vio- 
lentas, movimientos desordenados, a 
Se suele seguir un sueño con total falta 

e sensibilidad, — Es característica la 
rápida mudanza de los estados afectivos: 
angustia, ira arrebatada, terquedad. A 
veces engendra apetito de mentir y hur- 
tar, y egoísmo brutal. Torpes en los 
ejercicios intelectuales, muestran al con- 
trario extraña sagacidad para todo lo 
malo. Contodo, a veces manifiestan 
disposiciones notables para algún ejer- 
cicio parcial como la música, idiomas, 
matemáticas, etc., y no menos, memoria 
excelente y precocidad para algunos 
ejercicios. Pero aunque tengan buen 
talento, suelen padecer de extrañas dis- 
tracciones e inconstancia. — No obstan- 
te, su reconocimiento cierto es muchas 
veces difícil. Pero cuando se reunen 
algunos de sus caracteres físicos y psi- 
quicos, hay que acudir a un especialista 
para evitar el ulterior desarrollo de la 
enfermedad, raras veces curable, pues 
estriba en un vicio hereditario. El peda- 
gogo ha de evitar a los niños con dispo- 
sición al histerismo las excitaciones ve- 
hementes de la fantasía y los afectos. 
Trate a los tímidos con especial amor y 
blandura y procure que le abran su co- 
razón; pero al mismo tiempo, contén 
los suavemente en la disciplina. La 
educación de la voluntad es un buen 
preservativo contra el histerismo, Hay 
que prevenir asimismo el peligro de con- 
tagio del histerismo en la escuela. 


Historia viene de una voz griega 
(Histor) que significa el testigo ocular, 
el que narra las cosas que ha conocido 
por propia experiencia. La forma primi- 
tiva de la Historia fué la tradición oral, 
con que los padres referían a sus hijos 
los recuerdos de su experiencia, y no 
menos, las cosas oídas a sus mayores. 
En esta forma, la Historia es una ense- 
ñanza totalmente popular, elemental y 
moralizadora. Los pueblos y las familias 
formaron espontáneamente su tradición 


= 421 — 


Biblioteca Nacional de España 


HIS 


histórica oral; y con ella transmitieron a 
sus hijos y nietos su espiritu, sus idea- 
les, la estima de su propio linaje, de su 
pa y desu nación. — Más adelante la 

istoria cambió de objeto y método, y 
se fundó precisamente.en los monumen- 
fos y sobre todo en los escritos (libros, 


memorias, inscripciones). Entonces dejó 


de ser popular y se hizo erudita, y en 
esta forma se salió del círculo de la Es- 
cuela primaria, en la que apenas vuelve 
a ingresar en la época moderna. La 
Historia nacional sólo adquirió interés 
en las épocas de glorias militares, con- 
quistas, etc. Así vemos a los romanos 
del tiempo del Imperio cultivar su histo- 
ria nacional, y en las naciones modernas 


hallamos un fenómeno parecido. En 


Alemania los triunfos de Prusia y la glo- 
riosa eflorescencia del Imperio, dieron 
gran pábulo a la Historia, en su lite- 
ratura y sus escuelas. En las escuelas 
nacidas del Renacimiento (así católicas 
como protestantes) se cultivaron la His- 
toria griega y romana con mucha prefe- 
rencia sobre las historias nacionales. 
Allí se iban a buscar los dechados de 
heroísmo, con tenerlos tanto más ilus- 


tres en la historia del Cristianismo y del 


propio país. Sólo la moderna tendencia 
pedagógica de comenzar por lo próximo 

al alcance de la experiencia inmediata, 
ìa conducido poco a poco a poner en 
primer término en la escuela la Historia 
nacional, y aun ha sugerido la idea de 


estudiarla por el método ascendente, 


comenzando por lo más próximo y mo- 
derno y subiendo gradualmente a la An- 
tigitedad. —En la escuela primaria se ha 
adoptado recientemente (Alemania) el 
método de la Historia por medio de ca- 
racteres personales, que reduce el cono- 
cimiento de la Antigüedad a ciertos 
tipos heroicos más simpáticos y fáciles 
de comprender para los niños; con lo 
cual se deja más lugar para la Historia 
moderna y contemporánea. En España 
se ha incurrido, por el contrario, en el 
absurdo de detener a los niños (sobre 
todo en la Segunda Enseñanza) en las 
épocas antiguas, interrumpiendo el rela- 
to histórico en la época de la Revolución 
francesa.—Otro error, que ahora se ex- 
tiende no poco, es querer introducir a 
los niños en la Historia interna o cultu- 
ral, antes de poseer una orientación ge- 
neral en la historia externa. Los acaeci- 
mientos de ésta son como las cordilleras 
y ríos que dividen naturalmente los paí- 
ses, y disponen para proseguir ordena- 


damente su estudio. La llamada Historia 
de la Civilización, a que no precede una 


suficiente preparación geográfica, cro- 
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nológica y de la Historia externa, se 
reducirá en la práctica, a un confuso 
montón de vagas nociones, sin consis- 
tencia ni solidez para educar el racioci- 
nio de los jóvenes. La Historia es el 
grande instrumento para enseñar a co- 
nocer a los hombres, cuyas virtudes y 
vicios con las consecuencias de unas y 
otros, se hacen más perceptibles en la 
Historia, que en el libro demasiado com- 
peio de ia vida contemporánea. 
rovidencia de Dios en el gobierno 

los pueblos, se hace también más per- 
ceptible en la Historia que enla vida 
cotidiana. El juicio final, en que este 
gobierno divino quedará manifiesto, 
será la última síntesis de la Historia 
universal. — La Historia elemental (pa- 
tria) ha de hacer conocer a los niños lo 
que constituye la nobleza común del 
pueblo a que pertenecen; hacerles amar 
su patria y ampliar el círculo de sus 
ideas e intereses, sintiendo en solidari- 
dad con sus compatriotas, fundada en 
la comunidad familiar y en las luchas 
mancomunadamente sostenidas en los- 
tiempos pasados.—En la enseñanza his- 
tórica elemental no se han de omitir las - 
leyendas, así porque tienen fundamento 
histórico, como porque pertenecen al 
tesoro moral y cultural de cada país, 
(Cf. Educación moral, ns. 261 y sigs.; 
Ed. intelectual, $ L. V.): 


Historia eclesiástica o dela Iglesia, 
es la que estudia la vida interna y exter- 
na de la Iglesia cristiana, fundada por 
Jesucristo Nuestro Señor por medio de 
sus Apóstoles. Fuera de los comienzos 
de ella, que se han de sacar del Sagrado 
Evangelio y del libro asimismo revelado 
de los Hechos de los Apóstoles y demás 
documentos del Nuevo Testamento, la 
Historia eclesiástica es humana, esto es: 
fundada en documentos de humana cre- 
dibilidad, no en testimonios revelados. 
—Una parte muy principal de esta His- 
toria, es la de las controversias con los 
paganos y herejes que fueron dando 
ocasión al mayor desenvolvimiento y de- 
claración de la doctrina, realizados en 
los escritos de los Santos Padres y de- 
finiciones de los Concilios. La inteligen- 
cia de tales controversias requiere algún 
conocimiento dela Teología; por lo cual, 
la Historia de la Iglesia, en toda su am- 
plitud, debe reservarse para los Semina- 
rios sacerdotales y Facultades de Teo- 
logía.—Por otra parte, es muy necesario — 
que los seglares católicos tengan cono- : 
cimiento de la vida de la Iglesia, cuya 
propagación y maravillosa conservación 
es uno de los más elocuentes testimo- 
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nios de su origen divino y de la especial 
asistencia con que Dios la ayuda. Por 
eso se deberían escribir dos clases de 
libros de Historia de la Iglesia: unos 
para los teólogos (de los que hay muchos 
muy recomendables, como el Compendio 
del Dr. J. Marx), y otros para los no 
teólogos que aspiran a poseer una cultu- 
ra íntegra.—Además, para los niños y 
adolescentes, se necesitaría una Historia 
de la Iglesia por caracteres en los que 
se compendiara la manifestación de la 
vida de la Iglesia. Con esto, con 
prestar, en el estudio de la Historia 
Universal, la debida atención a la parte 
que a la Iglesia ha tocado en el desen- 
volvimiento de la civilización de los 
pueblos, se podría obtener un conoci- 
miento competente de esta disciplina, 
tan importante como descuidada por 
muchos católicos, y generalmente por 
los planes modernos de enseñanza. 


Historia interna se llama, en contra- 
posición a la Historia que atiende con 
preferencia casi exclusiva a las guerras, 
dinastías y sucesos políticos, la que es- 
tudia las manifestaciones del espíritu 
humano y los progresos de la vida culta. 
Como ya dejamos indicado, pedagógí- 
camente, el estudio de la Historia inter- 
na debe seguir al de la Historia externa, 
heroica y clásica, la cual comienza por 
las leyendas nacionales. La razón es, 
porque esa Historia externa forma como 
el esquema o cuadro, donde se encasi- 
llan los progresos oscilantes de las ma- 
nifestaciones culturales; y además, por- 
que la Historia interna presupone algún 
conocimiento de los diferentes ramos de 
la ciencia y cultura humana. ¿Cómo, ver- 
bigracia, se podría estudiar la Historia 
de las Matemáticas, antes de haber al- 
canzado un conocimiento competente de 
ellas? Lo mismo se diga de la Historia 
de la Filosofía, de la Historia de las Re- 
ligiones, del Comercio, de la Industria, 
del Arte, etc.—Es, pues, 'un verdadero 
desatino lo que se'hace en algunas Nor- 
males de España, donde, a alumnos en- 
teramente desprovistos de conocimiento 
de la Historia externa, se pretende in- 
troducirlos en la Historia de la Civiliza- 
ción (v. e. p.). También se enseña a 
veces, entre nosotros, la Historia ecle- 
siástica, sin suficiente fundamento de 
Historia externa. Hay que empezar por 
asentar los mojones de la Geografía, 
Cronología o Historia política, y luego 
se podrá enseñar convenientemente la 
a interna (Cf. Hist. de la Civil. 
n, 5) $ 


Historia Natural es propiamente el 
conocimiento experimental y descriptivo 
de los seres de.la Naturaleza: animales, 
vegetales y minerales. Por eso sé llama 
historia, porque es conocimiento tras- 
mitido por testigos que vieron esos seres 
o fenómenos. Diferente de ella es la 
Ciencia de la Naturaleza, que investiga 
las causas de esos hechos. Los alemanes 
distinguen claramente ambas discipli- 
nas, llamando a la primera Naturkunde, 
y a la segunda Naturwissenschaft. — 
Sobre todo hay que tener presente esa 
distinción en la enseñanza. La Historia 
natural descriptiva, puede pertenecer a 
los grados inferiores de la enseñanza: a 
la elemental, en sus rudimentos, y a la 
Segunda, con mayor extensión. Pero 
el colocar en ésta la Ciencia de la Nátu- 
raleza es tanto más prematuro e incon- 
veniente, cuanto que sólo consta de hi- 
pótesis, por lo de muy variables y 
poco fundadas. , pues. un abuso in- 


tolerable meterse en Historia natural, en . 


las teorías hipotéticas del evolucionis- 
mo, transformismo, etc., etc. 


Historia Sagrada o Bíblicaes la que 
se saca de la Biblia (v, e. p.). La Histo- 
ria se divide en profana y sagrada, se- 
gún la naturaleza de los monumentos o 
testimonios en que estriba, La profana 
estriba en los testimonios humanos, ya 
sea orales o escritos, ya sea objetivos: 
monumentos o vestigios que el humano 
linaje ha dejado en su paso sobre la tie- 
rra (cf. Prehistoria). La Historia Sa- 
grada se funda en la Palabra divina, 
revelada a Moisés y a los Profetas, Po 
finalmente manifestada por el Hijo: de 
Dios hecho hombre; y consignada en los 
libros divinamente revelados. Estriba 
por tanto, en el testimonio divino e infa- 
lible.—La Religión verdadera y divina 
se ha manifestado a los hombres, parte 
en enseñanzas orales, parte con hechos 
ejemplares o representativos. Por eso 
la Historia Sagrada, osea, la narración 
de esos hechos en que va envuelta una 
enseñanza, constituye una parte muy 
importante de la educación religiosa de 
los cristianos. La Redención, los sacra- 
mentos, el culto y la moral cristianos, se 
mostraron a la Humanidad desde anti- 
guo (sobre todo al pueblo escogido) en 
tipos o hechos de significación simbóli- 
ca, muy apropiados para la enseñanza 
de los pueblos rudos, y por ende, para 
la de la edad temprana. En esta parte se 
realiza verdaderamente el paralelismo 
del método genético (v. €. p.), procla- 
mado por ciertos pedagogos modernos. 
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cristiana por medio delos hechos y tipos 
mostrados al pueblo hebreo, para dispo- 
nerlo a recibir al Mesías y su doctrina; 
y actualmente la Iglesia católica intro- 
duce a sus hijos al conocimiento de las 
verdades dogmáticas más elevadas y 
abstractas por medio de la historia de 
aquellos mismos hechos significativos; 
vgr. por medio de la historia del Corde- 
ro pascual y del maná llovido en el de- 
sierto, introduce al conocimiento de la 
Misa y Eucaristía, como sacrificio y viá- 
tico o pan de nuestra peregrinación en 
la tierra, con que nos dirigimos a la 
Tierra de promisión de nuestro último 
destino.—Con todo, hay que evitar un 
defecto (de origen protestante) que con- 
siste en querer hallar en la Historia Sa- 
grada todo el fundamento de las verda- 
des dogmáticas; ya que muchas de éstas 
se nos han enseñado directamente por 
Cristo y sus Apóstoles, y se han tras- 
mitido por la tradición católica, nó con- 
signada en los Libros de la Biblia.—La 
Historia Sagrada ha de servir, pues, de 
introducción al Catecismo, sin preten- 
der agotar su contenido; y además, pue- 
de servir de copioso arsenal de medios 
pedagógicos para la enseñanza de la 
Religión, para la cual ofrece copiosos 
ejemplos, imágenes, parábolas y otros 
medios didácticos.—Cf. nuestra Ed. re- 
ligiosa. Puede servir para dar estaense- 
ñanza la Historia Biblica de Fisher, trad. 
por nosotros, 


Hoffmann (Clementina, n. 1798) fué 
una escritora. polaca que prestó grandes 
servicios a la educación de las jóvenes 
de su patria. Cuando en 1827 se fundó 
el instituto de Varsovia, fué nombrada 


profesora de moral e inspectora de dicho ` 


establecimiento. Desde su casamiento 
con el célebre patriota polaco Carlos 
Alejandro Hoffmann lleva su nombre. 
Publicó: Recuerdos de una buena ma- 
dre, obra que ha tenido varias ediciones; 
La madre Amalia, Entretenimientos para 
los niños, Narraciones de Historia sa- 
grada, etc. 


Hogg (Quintín, 1845-1903) educado 
en el colegio de Eton, de que fué aven- 
tajado alumno, ejerció ya como tal in- 
fluencia religiosa en sus colegas, entre 
los que fundó una Escuela dominical bí- 
blica. Empleado en un negocio se llenó 
de tal compasión por los niños desampa- 
rados en las calles de Londres, que se 
disfrazó de limpiabotas, para vivir entre 
ellos y conocer mejor su.vida. El éxito 
que logró enseñando a leer ados barren- 
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deros con la Biblia, le sugirió la idea de 
fundar una escuela para niños desampa 
rados, de la que nació luego el primer 
politechnicum de Londres. En unión con 
un amigo fundó una escuela para las 
clases más menesterosas. Luego hizo un 
viaje a América, y él y su mujer consa- 
graron 32 años y gran parte de su caudal 
a trabajar por la juventud londinense. 
Las escuelas por él fundadas fueron 
centro de una extensa acción filantrópi- 
ca. Se organizaron escuelas de artes y í 
oficios, educativas y religiosas, Cuidó 
también de la honesta recreación de los 
jóvenes obreros de uno y otro sexo. 
espués de muchas dificultades logró. 
ganar la opinión pública para sus obras 
caritativas, de modo que en poco tiempo 
se fundaron otros diez politechnicos se» 
mejantes al suyo. 


Hohenzollern (José de, 1776-1836), 
vástago de la rama católica de su impe- 
rial familia, estudió primero la carrera 
militar; pero sintiéndose inclinado al es- 


, tado eclesiástico, se acogió asu tío Car- 


los de H., arzobispo de Ermland, cuya 
sede ocupó más adelante. Es dignode 
mención por la solicitud que empleó en 
las escuelas. Con la fundación de es- 
cuelas procuró remediar los males pro- 
ducidos en su diócesis por las guerras - 
napoleónicas, Intervenía no sólo en la 
erección, sino en la vida interior delas 
escuelas. Compuso un plan de ense- 
ñanza, y procuró que se redactaran tex- 
tos apropiados (libro de lectura, abece- 
dario, etc.). Dinter elogió sus disposi- 
ciones pedagógicas. Tomó a pechos le- i 
vantar el nivel de los maestros, y pro» 
curó fundar una renta para dar estudios. 
a los hijos de los mismos. En una Carta. 
pansi pondera la importancia de los 
uenos maestros para el bien de la Hu- 
manidad. En 1830 les dirigió una Ins- 
trucción especial en que les da consejos 
y direcciones para la enseñanza de la- 
religión. En 1824 mandó que en cada 
distrito se formara un establecimiento 
para preparar a los candidatos del ma- 
gisterio. Asímismo fundó un gimnasio 
en Braanebėrg, y un Liceo en la misma. 
ciudad. 


Hoja de servicios y méritos, debe 
ser un reflejo exacto de la vida profe- 
sional del maestro. Ha de ir firmada f 
por el Secretario de la Junta provincial, 
para surtir efectos legales. Debe conte: h 
ner el nombre y ambos apellidos, naci- 
miento, naturaleza, estado, título pro- 
fesional, nombramientos. posesiones, 
sueldos, ceses, etc. En ella se han de 
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consignar las correcciones impuestas al 
maestro, y asimismo la cancelación de- 
cretada tal vez de tales notas. Esta hoja 
de servicio se ha de presentar en los 
concursos de traslado y ascenso. Su 
certificación es gratuíta. 


Holanda debió su primera educación 
alos misioneros católicos. La funda- 
ción de la diócesis de Utrecht (696) por 
S. Willibrordo le dió su primera escuela 
catedral y asimismo se fueron desarro- 
llando las demás escuelas que se cono- 
cían en Europa. Gerardo Groote (1376) 
fundó la Asociación de los Jeronimianos 
que organizaron la segunda enseñanza, 

regentaron importantes escuelas (Cf. 
hist. ped. Jeronimianos). La universi- 
dad de Leyden fué creada en 1575. En 
1650 tenían también academias o univer- 
sidades Groninga, Utrecht y Amster- 
dam. Fué de gran transcendencia para 
la enseñanza en Holanda la Asociación 

ra la utilidad pública de 1784, la cual 
undó 5 Seminarios de maestros, propu- 
so premios a los trabajos pedagógicos, 
etc., y no poco contribuyó a la redac- 
ción de la primera ley escolar. En 1909 
tenía dicha sociedad 13,833 socios y po- 
seía324 bibliotecas populares, 50 escue- 
las de párvulos, etc, —1. La autoridad 
escolar es el Ministerio del Interior, al 
que compete la inspección y ejecución 
de la ley escolar. Para cada universidad 
y Gimnasio comunal hay un curatorium 
con tres o cuatro miembros que velan 
por la marcha de la enseñanza. * Hay 
además Inspectores para los estableci- 
mientos libres o subvencionados. Para 
la inspección de la enseñanza media hay 
dos Inspectores generales y otros espe- 
ciales, los cuales una vez al año son re- 
unidos por el Ministro para tratar del 
estado de las escuelas, La Inspección 
local la nombra el Municipio. Fuera de 
hay 3 Inspectores principales, 25 

de distrito y 125 de circunscripción 
(arrondissement).—2. La primera ley 
sobre la escuela popular es del año 1801, 
en que se mandaba que se dieran en ella 
los conocimientos prácticos, se procura- 
ra la educación intelectual y el cultivo 
de las virtudes; se distinguían las escue- 
las públicas de las libres y de hecho se 
monopolizó la enseñanza y se suprimió 
la religión. La ley de 1848 declaró la 
libertad de enseñanza. Las escuelas pri- 
vadas pueden obtener subvención si 
tienen maestros aprobados, locales con- 
formes con las ordenaciones y reciben 
niños de todas las confesiones religio- 
sas. Las escuelas públicas son aconfe- 
sionales. La ley de 1889 equiparó las 


escuelas privadas con las públicas, cuan- 
to ala subvención del Estado y sueldo 
de los maestros. En 1900 se impuso la 
obligatoriedad escolar, desde 7 a 12-13 
años. En todo municipio ha de haber 
suficiente número de escuelas; pero las 
poblaciones muy próximas se pueden 
poner de acuerdo acerca de la fundación 
de las suyas. Cada maestro sólo puede 
tener 40 alumnos: entre dos, 90; y en 
una escuela no puede haber más de 600 
niños. La enseñánza de la Religión se 
da por los profesores respectivos según 
las confesiones. Las escuelas privadas 
pueden reclamar subvención para la 
construcción de sus edificios y para la 
enseñanza de adultos. Los Municipios 
pagan las escuelas públicas, y el Estado 
les da un 20 Y, para locales, paga los 
sueldos minimos y las jubilaciones, Las 
escuelas de párvulos dan una enseñanza 
preparatoria, son municipales o priya- 
das, y tienen a los niños hasta los seis 
años. En 1909 existían 165 comunales 
con 30,000 alumnos; 1,092 privadas con: 
102,000 niños. El personal era de 1,289 
maestras en las públicas, y 3,244 en las 
privadas, La escuela primaria enseña 
lectura, escritura, lengua materna, his- 
toria, geografía, ciencias naturales, can- 
to, dibujo; a veces francés, alemán, in- 
glés, matemáticas, agricultura y gimna- 
sia. Tiene 6 cursos. En 1910 existían 
5,305 escuelas con 904,142 niños; 41675 
directores y 71,422 maestros; 598 direc- 
toras y 9,378 maestras. Las escuelas de 
adultos repiten y amplían las materias 
de la escuela primaria con carácter pro- 
fesional, pero acomodándose a los inte- 
reses locales. En 1998 frecuentaban 
34,906 alumnos las públicas y 4,694 las 
privadas. Los maestros han de tener 18 
años y un examen ante la Comisión de 
inspección, al que convoca el Ministerio, 
Para ser director se ha de tener además 
dos años de ejercicio. Para las clases 
inferiores se recomienda que haya maes- 
tras con el mismo examen. Sus estudios 
se hacen en los seminarios, en los Cur- 
sos normales. En 1909 había 6 semina- 
rios del Estado con 586 alumnos, y tres 
municipales con 284 alumnos; 12 protes- 
tantes con 739; 37 católicos con 2,023 
alumnos; y otros 5 privados con 406. 
En los. cursos normales que preparan 
para el examen hubo (1909) 6,642 alum- 
nos. El Estado subvenciona todos esos 
cursos y seminarios. En 1909 dió 

ella 1,562,700 11. —Escuelas para añor- 
males había en 1909 ocho: 4 públicas con 
341 y 4 privadas con 234 alumnos, sub- 
vencionadas por el Estado. Las escuelas 
de las cárceles educaban en la misma 
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fecha 3,855 personas.—3. La Enseñanza 
secundaria está regulada por un R. D, 
de 1815. El 45 se exigió el examen de 
madurez para ingresar en la universi- 
dad. El 76 se dió libertad de enseñanza, 
pero sin validez para los grados por ella 
conferidos,- ni subvención sino para 
las escuelas calvinistas, En 1880 se 
fundó la Universidad libre calvinista 
de Amsterdam y asimismo se fundaron 
muchos Gimnasios libres. Por ley de 
1900 se concedió que algunos Gimna- 
sios pudieran recibir el jus promovendi 
ajustándose a ciertas condiciones; ade- 
más se les ha concedido subvención 
(1905). — a) Los Gimnasios públicos 
(léy 1905) se hallan en toda localidad de 
20,000 habitantes, sostenidos por el 
Municipio con subvención del Estado. 
El Rector y Conrector han de sèr doc- 
tores en Filología clásica. En 1909-10 
los profesores eran 456, con sueldos en- 
tre 1000 y 2,500 fl. Los alumnos eran 
2,280, | presupuesto del Estado 
262,319 fl., y el de los Municipios 
438,930 fl. El examen de madurez es de 
dos clases según los futuros estudios 
universitarios a que se aspira. El Gim- 
nasio tiene 6 cursos: después del 4.” año 
hay bifurcación en dos secciones: filoló- 
gica y realista. Los gimnasios privados 
eran 13 con jus promovendi (1,236 alum- 
nos) y otros 20 sin tal derecho. Además 
35 Colegios para el Clero y 19 Escuelas 
de misioneros.—b) La escuela medía 
fué ordenada por ley de 1863 todavia 
vigente. Comprende dos clases de es- 
cuelas: de cultura general (burguesas 
con 3-5 años; y femeninas) y profesio- 
nales. La escuela burguesa, con fran- 
cés, alemán, inglés, autoriza para ingre- 
sar en Medicina y en las escuelas técni- 
cas, etc. Se entra a los 13 años. En 
1909 eran 81 con 13,010 alumnos (2,347 
niñas) y 1,298 profesores con sueldos 
desde 900 a 2600 fI. Desde 1861 pueden 
las niñas acudir a las Escuelas burgue- 
sas, pero hay algunas femeninas con plan 
semejante. En 1909 había 15 de estas 
escuelas con 1,546 alumnas y 238 profe- 
soras.—c) Escuelas profesionales; son 
las escuelas de artes y oficicios, de di- 
bujo, las burguesas de noche, las de agri- 
cultura y horticultura y veterinaria.— 
4. Hay 4 Universidades públicas, de las 
que tres son del Estado y la de Amster- 

am de la ciudad. Las primeras tienen 5 
facultades (Teología, Derecho, Medici- 
na, Fisico-matemática, y Filosofía y Fi- 
lología. Los profesores ordinarios, ex- 
traordinarios y lectores son de nombra- 
miento real, y sus sueldos oscilan entre 
4 y 6000 florines, La Facultas legendi la 
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concede el Ministro oidos el Curatorium 
y la Facultad. Los profesores ordina- 
rios forman el Senado de la U., «cuyo 
presidente se titula Rector magníficas y 
modera la disciplina estudiantil. La. 
Universidad de Amsterdam depende de 
la ciudad, que nombra los profesores, 
aunque necesitan la confirmación regia, 
Sus grados tienen el mismo valor. 
1909-10 eran los profesores ordinarios 
de las cuatro universidades 176, y los 
alumnos 3,785 (656 mujeres). ,El presu» 
puesto de las tres U. del Estado era de 
3.078,553 fl. y el de Amsterdam, 
496,959. La escuela técnica de Delft 
(1864) fué incorporada en 1905 ala ense- 
ñanza superior. Comprende 5 seccio- 
nes: general, caminos y canales, arqui- 
tectura, mecánica y minas; En 1909-10 
tenía 94 profesores ordinarios y 1,178 
alumnos (57 mujeres).—Su presupuesto 
era de 1,974,684 fl. El presupuesto tó- 
tal del Estado en dicho año fué de 
21.829,937 fl.; y los municipios gastaron 
9,579,600. En 1912 se trataba de igualar 
la subvención de las escuelas privadas 
y públicas. También es cosa resuelta 
Ja fundación de una Universidad cató- 
lica. 


Hombre, del lat. homo, nombre co- 
mún a los dos sexos, aunque el uso vul- 
gar lo aplica casi exclusivamente al 
masculino. El hombre es un sér com- 
puesto de alma espiritual y cuerpo orgá- 
nico, por razón del cual se puede rela- 
cionar con los animales vertebrados, 
mamiferos. Pero el hombre está 
de la Zoología en cuanto no es puro 
animal. Por lo cual algunos sabios tmo- 
dernos han reivindicado para él un - 
cuarto reíno de la Naturaleza: el reino 
humano. El empeño tenaz de los posi- 
tivistas, materialistas y evolucionistas 0 
transformistas, es, no obstante, enlazar- 
le con las oie animales, como una 
de ellas. Al homo sapiens, como se 
llamó por algún naturalista la especie 
humana, se le ha querido anteponer el 
homo stupidas (especie que, si existió, 
no parece del todo extinguida), evolu- 
ción a su vez de un Perea rs opi- 
tecántropo, cuyos restos fósiles se bus- 
can con incansable cuanto inútil afán. 
A su vez el homo sapiens se designa 
como coronamiento provisional de la - 
Creación, en tanto que aparece el Su- 
perhombre y luego el hyperántropo, y 
no sé qué más. Aquí viene bien lo de: 
vivir para ver. Los que no participamos 
de esas esperanzas, creemos que el ideal 
sumo de la Humanidad apareció ya hace 
casi veinte siglos, y no como superhom: 
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bre, sino como Hombre-Dios, y no con- 
cebimos la posibilidad de un sér humano 
superior a Jesucristo Cabeza y corona 
del humano linaje, en quien toda la Crea- 
ción, representada por la Humanidad 
(compuesta de materia y espíritu; de 
vida vegetativa, sensitiva y racional), 
recibe el coronamiento regio deJa unión 
personal con la Divinidad. Por eso los 
cristianos consideramos a Cristo como 
el supremo ideal (v. e. p.) que ha de te- 
ner ante los ojos toda educación progre- 
siva; al paso que los expectadores del 
superhombre andan a tientas en busca 
de él... y tropiezan a cada paso con la 
bestia humana. Cf. nuestro opúsculo, 
El Modernismo pedagógico. 


Homero es, según la opinión tradi- 
cional, un poeta griego, a quien se atri- 
buyen los grandes poemas épicos de 
Grecia: la lliada (poema de la guerra de 
los griegos contra llion o Troya) y la 
Odisea (poema de Ulises u Odiseus, en 
que se describen las aventuras de su 
regreso desde la guerra troyana a su 
patria ltaca); además la parodia épica 
batrachomyomachia (combate de las 
ranas y ratones), Margites y una por- 
ción de himnos. Varias ciudades grie- 
gas se disputaron su cuna (Rodas, Es- 
mirna, etc.), y su época oscila entre los 
siglos x1 y vin antes de J.-C. Ya 
desde antiguo se discutió la existencia 
de un autor de los poemas homéricos; 

o sobre todo Federico Augusto 

olf, en sus Prolegómenos sobre Ho- 
mero (1795), planteó la cuestión, y des- 
de entonces se han inclinado muchos a 
tomar a Homero como un nombre para 
designar la producción de la poesía 
épica griega, cantada primitivamente 
por ciertos poetas cíclicos o ambulan- 
tes, los cuales veneraron como su jefe 
o autor a Homero. En Chios parece 
haber existido una familia de Homéri- 
das. En los poemas homérieos se ha- 
llan reliquias del dialecto eólico, en que 
parecen haberse compuesto primeramen- 
te; mezcladas con otros dialectos grie- 
gos, acaso introducidos por los rapso- 
das o cantores más modernos. Sin negar 
- que existieran antes que la Iliada, poe- 
mas o cantares populares acerca de 
muchos de sus episodios, quien haya 
estudiado medianamente la Iliada, no 
podrá desconocer su maravillosa imidad 
artística, que excluye toda composición 
eventual y como de aluvión. Y la mis- 
ma Odisea, más episódica, no carece de 
esta artística unidad. —Los Poemas ho- 

fueron el libro de la cultura de 
los griegos desde el s. vi. De allí 


salieron todos los géneros poéticos y 
casi toda la ciencía humanística de los 
griegos. Desde el s. 1v a. d. J.-C. se 
trabajó en depurar su texto, y en aquel 
estudio se formó la gramática y la crí- 
tica de los textos. Aristarco, filólogo 
alejandrino, preparó la edición definiti- 
va; y otros alejandrinos declararon el 
texto con escolios (Escoliastas). Los 
Humanistas del Renacimiento volvieron 
al estudio de Homero, que ha sido uno 
de los autores clásicos en que se han 
formado muchas generaciones.—Her- 
bart tuvo la idea de usar la Odisea, co- 


mo libro de lectura para los principian-' 


tes. Enrealidad, los poemas homéricos 
reflejan una civilización y humanidad 
sencillas y muy a propósito para intere- 
sar e instruir a los niños. 


Honestidad, Honesto viene del lat. 
honos, honor, y vale tanto como hon- 
roso. Mas para el hombre es ante todo 
honroso, obrar conforme a su naturale- 
za racional, y al contrario: le deshonra 
asimilarse con stt manera de proceder a 
las bestias, siguiendo sus apetitos ani- 
males. Por eso se llama bien honesto 
(en contraposición al bien útil y deleita- 
ble) el que consiste en esa conveniencia 
de los actos humanos con la naturaleza 
racional en cuanto tal, —Actualmente se 
habla de honestidad tratando de las mu- 
jeres, y no tanto tratando de los varo- 
nes. Pero esto equivale a suponer que 
el varón no necesita ser racional y por- 
tarse como tal. La honestidad se re- 
fiere a las costumbres en general, y de 
un modo especial al vestido y porte 
exterior. Por eso se extiende más que 
la pureza o castidad. Puede una per- 
sona ser casta y no ser honesta en el 
vestir, hablar y porte exterior. Con 
todo eso, la conexión entre estas cosas 
es tan grande, que no se puede admitir 
como excusa de la falta de honestidad, 
el que no se incurra en lujuria. No 
basta que: una persona (sobre todo del 
sexo femenino) sea casta, sino es pre- 
ciso que sea honesta; esto es: que todo 
su porte exterior sea tal, que aleje aun 
la apariencia o sospecha de lo contrario. 
—En esta parte, nuestras costumbres 
han sufrido mucho, acaso por la comu- 
nicación e imitación de gentes que no 
profesan la religión católica, única que 
enaltece la pureza virginal y la cultiva. 
El descoco, la desfachatez en los ade- 
manes y posiciones, se permite a las 
jóvenes, exactamente como a los jóve- 
nes. Pero esto, fuera y que ie 
positivos peligros para la pureza, des- 
dora a Ae mujer privándola de este 
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adorno supremo de su persona, que es 
la honestidad; la cual debe cultivarse 
también en los adolescentes, como freno 
de su natural petulancia. 


Honor, del lat. honos, de donde ho- 
nestas, honestidad. El concepto del 
honor es de los que más han evolucio- 
nado en distintas épocas y estados so- 
ciales. Su fundamento sólido ha de ser 
la honestidad o conformidad de las cos- 
tumbres con los dictámenes de la Moral. 
Pero el concepto del honor añade al de 
la honestidad la relación a la estima 
que los demás tienen de nosotros. Se 
puede ser honesto, no sólo viviendo 
desconocido, sino aun padeciendo la 
desestima inmerecida de los demás. 
Pero el honor incluye esa estima. De 
ahí que haya un vano honor, que con- 
siste en ser estimado por bueno y digno 
de loa, no siendo en el fondo, sino malo 
pe de reprensión y castigo. — 

n la Edad Media y los primeros siglos 
de la moderna, la idea del honor anduvo 
enlazada, para los varones, con la de 
valentía. El onor varonil consistió en 
no sufrir injurias sin vengarlas con la 
sangre del injuriador; y todavía quedan 
restos de ese concepto arcaico, en los 
llamados lances de honor o desafíos.— 
El honor de la mujer, se ha puesto casi 
exclusivamente en su castidad, y aun 
en la opinión de ella; de modo que se 
tiene por deshonor femenino no tanto 
el pecado, cuanto la manifestación de 
él. Todas esas aberraciones nacen de 
no presuponer que el verdadero honor 
no puede existir sin la virtud. Actual- 
mente se doran las quiebras del honor 
con el dinero. Absurdo no sin prece- 
dentes en la Historia (cf. emulación). 
La educación ha de fomentar sin duda 
el sentimiento del honor, pero teniendo 
mucho cuidado de cimentarlo en su ver- 
dadero fundamento, que no son las do- 
tes naturales, ni menos las riquezas, la 
ilustre prosapia, etc., sino ante todo y 
sobre todo la honestidad, la sincera 
rectitud y toda virtud.—En la educación 
profesional ayuda cultivar el honor de 
cuerpo, basado naturalmente en la mis- 
ma sólida idea del verdadero honor. 
El honor de la patria ha de ser caro 
para todos los buenos ciudadanos, y 
puede ser uno de los más poderosos 


móviles de las hazañosas empresas. 


Honores escolares (Honor Schools) 
se llaman en las Universidades ingle- 
sas cierta clase de notas superiores, 
que no sólo autorizan para r a es- 
tudios ulteriores, sino califican honro- 
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samente los ya verificados. Para ello 
se exige un curso más extenso de estit- 
dios. En Oxford hay honors en huma- 
nidades, matemáticas, ciencias natura 
les, derecho, historia moderua, teología, 
estudios orientales, lengua y literatura 
inglesa y lenguas europeas modernas. 
En Cambridge se llaman también fripo- 
ses, y los hay de estudios clásicos, eco- 
nomía, historia, derecho, matemáticas, 
mecánica, ciencias naturales, ética, 
idiomas medioevales y modernos, len- 
guas orientales y teología. En el Ca- 
nadá existe esta institución como en 
Inglaterra; en los Estados Unidos se ha 
introducido modernamente. 


Horner (Rafael-1842-1904) profesor 
de Pedagogía en Friburgo de Suiza, 
fundó la Sociedad de educación de Fri- 
burgo (1871) y publicó el Boletín peda- 
gógico. Dió especial importancia a la 
petocalogÍA de cada materia, sobre la 
cual escribió monografías, Dirigió el 
Seminario de maestros e influyó en la 
reforma de las escuelas, no sólo en los 
Cantones católicos sino aun en los pro- 
testantes, y en Francia. Entre sus li- 
bros son dignos de mención, la Guía 
práctica del maestro; Nociones elemen- 
tales de Metodología (en francés); Su- 
mario de un curso de Pedagogía cate 
quística para la escuela primaria, etc. 


Horticultura. En Europa no forma 
esta materia parte de los planes de nin- 
gún país en las escuelas comunes, sino 
en las de adultos o especiales. Una de 
las mejores escuelas especiales de esta 
materia-es el Real Establecimiento de 
Horticultura de Dahlem, cerca de Ber- 
lin, cuya pgAnización ha sido típica 
para los establecimientos de este géne- 
ro en Europa. Contiene 20 acres de 
excelente tierra de huerto, cercada. En 
él no vive ningún estudiante, sino sólo 
el Director con algunos trabajadores; 
mientras en otros establecimientos se 
obliga a los estudiantes a vivir en ellos. 
Tiene un gran edificio para clases, un 
pequeño vivero y un laboratorio. En 
torno del edificio hay un jardin; además 
una plantación de frutales y un huerto 
para verduras y legumbres. El curso 
dura dos años y se divide en tres espe- 
cialidades: Horticultura propiamente 
dicha, Cultivo de frutales y cultivo de 
plantas. La enseñanza consiste en su 
mayor parte en lecciones, con demos- 
traciones prácticas, pero hay poco tra- 
bajo de campo. Otras muchas esctie- 
las europeas han sido fundadas por 
Asociaciones o ciudades, para fines 
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industriales particulares; vgr. fabrica- 
ción de conservas, elaboración de vi- 
nos, etc. La más importante de Fran- 
cia es la Escuela nacional de Versailles; 
en Inglaterra hay varias de carácter lo- 
cal, como las de Wisley y Kew, que 
aplican el sistema de aprendices.—En 
los Estados Unidos el estudio de la 
Horticultura se diferencia esencialmen- 
te del de Europa. En primer lugar, se 
enseña en los Colegios y universida- 
des, bajo la rúbrica de Agricultura, que 
comprende, estudio de los frutales, 
flores, hortalizas, jardinería e inverna- 
deros. Actualmente se tiende a sepa- 
rar y especializar estas materias. La 
primera escuela especial de Horticultu- 
ra se fundó en el Colegio de Agricultu- 
ra de Michigan en 1867; en Nueva York 
y Ohio en 1874, en lova en 1876. La 
primera cátedra en una Universidad 
para Horticultura, se fundó en la de 
“Cornell en 1888. Hay Sociedades para 
el cultivo de frutales, flores, hortalizas 
y planteles, las cuales prescriben a las 
escuelas las materias de la enseñanza 
que se necesita. Algunas de las escue- 
las se hallan provistas de grandes ex- 
tensiones de huerta, laboratorios, in- 
vernaderos, etc. y museos apropiados. 


Hospital u hospicio, viene de hospe- 
dar, y significó antiguamente todo es- 
tablecimiento destinado a la hospitali- 
dad para con los pobres y peregrinos. 
En la Antigüedad no hubo tales esta- 
blecimientos, porque la hospitalidad se 
consideraba como una obligación y vir- 
tud de todas las familias, Esta virtud 
fué especialmente propia de los fieles y 
singularmente de los Obispos (a los 
cuales la recomienda S. Pablo). Y 
cuando los Obispos no pudieron ya 
ejercerla en sus propias casas, funda- 
ron los hospitales. El primero de que 
se nos conserva la memoria es el de 
Sebaste (Armenia) en el s. 1v, y parece 
haber sido institución entonces común. 
El primer cuidado de S. Basilio, cuando 
fué elegido arzobispo de Cesarea, fué 
establecer hospitales; y Juliano el 
Apostata mandó construir hospitales, 
precisamente para competir con los de 
los fieles. Desde muy antiguo se aso- 
ció con los hospitales alguna acción 
educativa; pues se admitía en ellos a los 
niños huérfanos (v. e. p.) y expósitos 
(v. e. p.). Constantino el Grande eri- 
gió en Constantinopla un orfanatrofio 
que fué al mismo tiempo schola canto- 
rum, de suerte que en Grecia llegó a 
tomarse la palabra huérfano por sinóni- 
ma de niño de coro. Los modernos 


HOW 


hospitales destinados a niños pobres o 
huérfanos se llaman generalmente hos- 
picios. En Inglaterra hallamos la pri- 
mera mención de un hospital, en una 
carta de Alcuino a su antiguo amigo 
Eanbaldo Il, en que le excita a promo- 
ver la fundación de hospitales episco- 
pales y le da instrucciones sobre la 
organización de sus escuelas. Hacia 
1250 había en el hospital de San Pedro 
expósitos y huérfanos que estudiaban 
gramática y canto. Desde els. xu hu- 
bo gran número de hospitales, en los 
cuales se sustentaban entre otros, clé- 
rigos y estudiantes pobres, que servían 
las iglesias de los mismos. Enel s. Xin 
hallamos hospitales anejos a los Cole- 
gios de las Universidades, y el origen 
de varios Colegios fueron hospicios de 
estudiantes, i en Oxford los hospi- 
tales de S. Juan y de la Magdalena, se 
transformaron en los Colegios del mis- 
mo nombre en el s. xv.—En la época 
de las Cruzadas se establecieron mu- 
chos hospitales de peregrinos en la 
Tierra Santa y en las regiones por 
donde se dirigian allá los romeros o 
cruzados. La Orden de los Hospitala- 
rios y en España la de Santiago, nacie- 
ron de este origen; en España se trata- 
ba de amparar a los peregrinos que se 
dirigían al sepulcro del Apóstol Santia- 
go.--Muchos hospitales se transforma- 
ron en escuelas en el s. xv. En 1553 
la ciudad de Londres convirtió un con- 
vento de franciscanos en el Hospital de 
Cristo, para recoger a los vagos y a los 
niños desamparados. 


Houdin (Pedro Augusto, n. 1823) Se 
dedicó desde los 19 años a la enseñanza 
de los sordo-mudos. En 1849 fundó 
una sociedad protectora, con cuyos re- 
cu pudo implantar en Paris 13.es- 
cuélas gratuitas para ellos. En Paris 
mismo estableció un Instituto con igua- 
les fines, en el cual se usaba el mé- 
todo alemán u oral. Sus.obras son: 
La palabra devuelta a los sordo-mudos, 
1865; Del mejoramiento de la suerte de 
los sordomudos y de su instrucción, 
1849; Memorias sobre los 
de París, Milán, Lión, etc. 


Howe (Samuel, 1801-1876) fundador 
de la educación de los ciegos en Amé“ 
rica. Estudió medicina en Harvard. 
Hizo un viaje a Francia para estudiar 
allí los métodos de la educación de los 
ciegos, y en 1832 abrió en Boston el 
primer establecimiento. Durante los 44 
años siguientes se dedicó a perfeccio- 
nar la educación de los ciegos y esta- 


— ¿499 — 
Biblioteca Nacional de España 


| 
| 


A A 


Iy/eltemplario d r 


HRA 


bleció el método práctico de dicha edu- 
cación en América. Uno de sus mayo- 
res éxitos fué la enseñanza de Laura 
Bridgman, niña ciega y sorda, la cual 
le dió pie para formar un sistema de 
educación por el tacto, que se ha ex- 
tendido para los casos semejantes. En 
1846 presidió una comisión para el estu- 
dio de los idiotas y anormales, cuyo re- 
sultado fué la fundación de una escuela 
para ellos en Massachussets; y fué 
allí mismo autor y presidente de una 
Oficina de caridad y corrección, la pri- 
mera de este género en América. Es- 
cribió numerosos libros sobre la educa- 
ción de los ciegos y anormales y libros 
de lectura para los primeros. 


Hrabanus Maurus (776-856) educa- 
do en Fulda como puer oblatus, fué 
enviado a Tours para perfeccionar sus 
estudios con Alcuino, y luego dirigió la 
escuela de Fulda, que elevó a gran flo- 
recimiento, añadiendo a la escuela in- 
terna otra de externos. Murió arzobis- 
po de Maguncia. Entre sus-obras son 
dignas de mencionarse aquí De institu- 
tione clericorum, su Compendio de la 
Gramática de Prisciano, Universo 
(resumen del antiguo saber sobre cien- 
cias naturales) etc. 


Huérfanos (Educación de). Huér- 
fanos son propiamente, los niños que 
han perdido el padre y la madre o uno 
de los dos; pero en la práctica pedagó- 
gica se les agregan los niños desampa- 
rados o perdidos (expósitos, etc.) por 
sus padres, y aquellos que al lado de los 
tales se hallan en peligro de perversión 
moral. Sería, no obstante, de desear 
que los huérfanos normales no se mez- 
claran con esotras clases de niños des- 
amparados. — La educación de los huér- 
fanos, en los pueblos primitivos y sen- 
cillos, corrió, naturalmente, a cargo de 
la parentela; y sólo la complicación de 
la vida social y la decadencia de las 
costumbres, hizo necesaria la interven- 
ción del Estado o de la pública Benefi- 
cencia, que por muchos siglos estuvo a 
cargo casi exclusivo de la Iglesia.—En 
1912 había en Alemania, entre 65 millo- 
nes de habitantes, 866,000 viudos y 
49,000 divorciados; y 584,000 viudas y 
89,000 divorciadas (en 1912 se pronun- 
ciaron 17,000 divorcios) total 3,450.000 
paroon privadas de su consorte, con 
os correspondientes huérfanos de pa- 
dre o madre; sin contar' los huérfanos 
completos. Además entre 523.000 ma- 
trimonios, 69.000 contaban con hijos de 
enlaces anteriores, cuya educación 
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Page en condiciones desfavorables; 
era de los hijos ilegítimos en número 
de 184.000: casi un 10 por 100 de los 
nacidos. Todo lo cual demuestra la 
enorme importancia que en tales países 
y generalmente ha adquirido el proble- 
ma de la educación de los huérfanos y 
niños desamparados. La Estadística 
daba en Alemania para 1907, 721.000 
huérfanos hasta los 18 años. Con esto 
se relaciona la Estadística de la crimi- 
nalidad, según la cual el-90 por 100 de 
los jóvenes criminales -eran huérfanos 
de padre y criados por una madre a 

uien su ocupación sacaba del hogar.— 

ara remediar tamaño mal hubo dein- 
tervenir el Estado, Muchas ciudades 
(Brema, Dresde, Magdeburgo, Ham- 
burgo) han instituido una Oficina para 
velar por la juventud y los huérfanos, a 
que pertenecen los tribunales de niños 
y todas las demás instituciones para su 
protección y corrección.—Una de las 
cuestiones más agitadas acerca de la 
educación de los huérfanos es, si con- 
viene recogerlos en internados o repar- 
tirlos entre familias designadas para 
ello,—Con esta cuestión se enlaza la de 
si se pues tolerar que en los estable- 
cimientos para educación de huérfanos, 
se los emplee en trabajos con que con- 
tribuyan a su sustento: en lo cual se han 
cometido no pocos abusos, y no es fácil 
prevenirlos del todo. Por lo demás, la 
cuestión del internado o educación fa- 
miliar, coincide con la general sobre el 
valor educativo de los internados, que 
como dejamos dicho (v. art. internado) 
está en función del. valor de la familia; 
sobre todo que aquí nose cuenta con la 
familia propia, sino con una ajena que 
se encarga del huérfano, sea por cari- 
dad o por interés de la remuneración. 
En 1910 había en Alemania 63,312 Inter- 
nados para huérfanos en número de 
1,487, niños, P 628,692 niñas; los 
cuales gozaban de la satisfacción del 
público, que nunca acaba de quejarse 
de la mala educación de la familia; a 
ey contribuye la creciente ocupación 

e la mujer en empleos fuera de su casa. 
Además, en los internados se puede 
distribuir a los huérfanos y desampara- 
dos según su especial condición y nece* 
sidades. En algunas partes. los Esta- 
blécimientos se valen de cierto número 
de familias como medio accesorio de 
educación de sus pupilos, sobre todo 
para los menores.—La moderna educa: 
ción de huérfanos arranca de los prin- 
cipios del cristianismo en que estuvo a 
cargo de los obispos, diáconos y dia- 
conisas. - Desde el s. 1v se hallan orfa- 
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notrofios o establecimientos para sus- 
tentarlos y educarlos. El ejemplo de 
los cristianos inspiró el cuidado de los 
huérfanos a algunos Emperadores hu- 
manitarios (Nerva. Trajano, Adriano, 
Antonino Pio, Marco Aurelio). En 
Roma nunca se interrumpió la conser- 
vación de los orfanotrofios, en medio 
de las irrupciones y calamidades. En 
el s. 1x se hallan ya en Francia brepho- 
trofía y orfanotrofia. Casas de expó- 
sitos (v. e. p) se hallan ya en el s. vr 
en Italía, Francia y Alemania. La más 
célebre era Sta. María de los Inocentes, 
en Florencia. El Pontifical romano in- 
culcaba en la coronación de los reyes la 
obligación de cuidar de los huérfanos, 
Los monasterios fueron también un re- 
fugio de ellos, como de todos los indi- 
gentes. Desde el s. xıv comienzan a 
tomar este cuidado las ciudades (Pavía, 
Florencia, Ulm, Nuremberg. etc.). Es- 
tas fueron las únicas fundaciones que 
no [destruyó el Protestantismo. Entre 
los pedagogos, Francke, en Halle, fué 


» benemérito de la educación de huérfa- 


nos y tuvo muchos imitadores. Para 
los militares se establecieron desde más 
antiguo los orfanotrofios. Ya en la 
antigua Atenas, se halla a los huérfanos 
de los que sucumbian en la guerra, ali- 
mentados en el Prytaneo. En 1722 se 
fundó una casa para ellos en Potsdam; 
en 1737 el duque Carlos Alejandro fun- 
dó un establecimiento modelo en Lud- 
wigsburg (Wurtenberg). San Vicente de 
Paúl (v. e. p.) y en nuestros dias Don 
Bosco, han trabajado eficazmente para 
el remedio de los huérfanos y niños 
desamparados. En Alemania habia 750 
orfanotrofios católicos; en Austria, 220; 
en Suiza 140, en Luxemburgo, $; los 
protestantes tenian 251,—En los Esta- 
dos Unidos,, antes de 1801 sólo había 
seis orfanotrofios; en 1831 hallamos 
otros 15; en los 20 años siguientes, 
otros 56; de 50 a 60, otros 47; 60-70, 
79, etc. Las últimas estadísticas dan 
una cifra de 1,400 institutos benéficos, 
entre ellos 1,100 para huérfanos y. ni- 
ños desamparados (públicos 100, priva- 
dos 500 y eclesiásticos 500). En ellos 
se educan cien mil niños, costando unos 
diez millones de dollars, En la patria 
de S. Vicente de Paúl se ha seculariza- 
do el cuidado de los huérfanos,, regla- 
mentado por la ley de 30-X-1886, que 
asimila sus escuelas a las privadas en el 
poran, personal e inspeccióñ.—En 
sspaña son muy numerosas las funda- 
ciones para el cuidado de huérfanos, 
expósitos, etc. Todas se hallan rese- 

en el tomo Nuevos apuntes para 


el estudio y organización en España de 
las instituciones de beneficencia y de 
previsión, publicado por la Dirección 
general de Administración (Madrid, 
1912-15-18). Asilos para niños huérfa- 
nos se mencionan 42; para niñas 37; 
fuera de otros particulares para mari- 
nos, obreros, etc. etc. Hay además 
132 establecimientos donde se recoge o 
socorre a los expósitos, 30 instituciones 
para pensiones y socorros a huérfanos; 
casas de lactancia, gotas de leche; 24 
cunas de Jesús, 14 sociedades que faci- 
litan pensiones de lactancia; salas de 
asilo, salas cunas; 27 asilos (v. e. p); 
otros 24 asilos para niños pobres y 17 
para ambos sexos; 16 escuelas-asilos; 19 
colegios-asilos; 53 colegios; 19 colegios 
de huérfanas y 10 de huérfanos, etc. etc. 


Huerto escolar. La instrucción de 
1847 promovió en Francia la anexión a 
cada escuela rural de un huerto donde 
se pudiera ejercitar a los niños en las 
prácticas agrícolas. Unas diez áreas se 
consideraban suficientes. En la encues- 
ta sobre la Enseñanza primaria, abierta 
por Duruy en 1864, se prognata lo 

echo en este punto. En 1872 Julio Si- 
mon dió nuevas disposiciones sobre lo 
mismo. En 1887 se mandó queno se 
aprobara el plano de ninguna escuela 
ueno tuviera tal huerto. —En Alemania, 

Idenburgo comenzó a formar el huerto 
escolar desde fines del s. xvur. También 
Wurtenberg trató de hacerlo. En Ba- 
viera, donde el estudio de la Horticultu- 
ra es obligatorio, hay generalmente 
huertoescolar, con arreglo al reglamen- 
to de cada provincia, En Austria. la 


ley escolar de 1869 establece que en los 


municipios rurales la escuela ha de tener 
un huerto de experimentación. En Hun- 
gría se prescribe lo mismo en 1876,— 
Acerca de España cf. art. Campos de 
experimentación. 


Hugo deS. Víctor (1096-1141) célebre 
teólogo de la abadía de S. Víctor (París), 
compuso una Erudítio didascalica O 
Didascalicon, especie de enciclopedia 
didáctica ordenada como obra p 
gica, en VI libros. Da especial impor- 
tancia. al fundamento en la Lógica y 
Matemática y aboga por el estudio en- 
ciclopédico, por causa de las mutuas 
relaciones de las ciencias (contra la es- 
pecialización prematura). Sobre el curso 
de los estudios da consejos que no care- 
cen de utilidad aun en la época presente 
en que tantos catedráticos los olvidan. 


Fué codicioso de saber, y aprovechaba ' 
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El Didascalicon sirvió de guía a los 
autores de Compendios durante toda la 
Edad Media. 


Humanismo se llama la tendencia a 
proponer como fin dela educación la 
Humanidad, humanitas, o sea, el con- 
junto de conocimientos y aptitudes que 
perfeccionan al hombre en cuanto tal. 
El concepto de la Humanidad, en este 
sentido, es greco-romano. Los latinos 
llamaron hurmanitas a lo que los griegos 
habían llamado Paideia (erudición pro- 
pia de los jóvenes) (Cf. Hist, ped. ns. 
En la época del Renaci- 
miento (vy, e. p.) se dió a las humanida- 
des un sentido diferencial, cuandó no 
exclusivo. La Edad Media había mirado 
como fin de la educación la formación 
del clérigo, y los entusiastas de la Anti- 

tiedad cuyo conocimiento renacía des- 
e el siglo xu, opusieron a la formación 
clerical, la humanística, que atendía 
sólo o ceo pie a recoger la he- 
rencia de la Antigüedad clásica, ya re- 
ndo de la cultura cristiana, o ya 
Bendo la Teología y ciencia sagrada 
pare un periodo ulterior de la formación. 
esta manera el Humanismo se dividió 

eh dos direcciones: la neo-pagana y la 
clásico eristiana, que cultivaron los pe- 
dagogos del s, xvi, asi católicos (Jesuí- 
tas) como protestantes. — Humanidad se 
llama, en primer luzar, el interés o sim- 
patia por todo lo humano. En realidad, 
los paganos no. conocieron la humani- 
dad, pues excluían de esa simpatia e in- 
terés al esclavo y al extranjero. Limi- 
tado su interés al ciudadano libre, se 
formó el concepto de Humanidad como 
perfección y cultura de ese hombre libre; 
y este concepto es el que pasó a los Hu- 
manistas semipaganos del Renacimiento, 
los cuales, como:los griegos atenienses, 
atendieron sobre todo a la cultura for- 
mal (la poesía, la elocuencia, la cortesa- 
nía, etc.). De ahí pasó la palabra Auma- 
nidades a significar la educación gene- 
ral, preliminar de la educación profesio- 
nal. Para el Cristianismo la Humanidad 
se funda en la universal fraternidad de 
los hombres y su idéntico destino a una 
vida inmortal superior. El Cristianismo 
no destruye la Humanidad, sino la eleva 
y perfecciona; y por eso, no despreció 
la formación humanística clásica, sino la 
completó con la educación religiosa. Es 
un grave error creer que el Cristianismo 
rescinde de lo humano (físico, estético, 
intelectual); lo que hace es subordinarlo 
alo divino y ordenar el fin temporal al 
eterno y la felicidad de esta vida a la 
futura que no ha de tener fin,—El Hu- 
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manismo del renacimiento acentuó exce- 
sivamente el aspecto estético de la vida 
poniéndose en pugna con la moral cris- 
tiana, y preparando una rápida decaden- 
cia de las costumbres, y por ende, de la 
misma Humanidad.* 


Humboldt (Guill, 1767-1835) discipulo. 
de Campe y luego de Kant, fué juris- 
consulto y filólogo (su hermano Alejan- 
dro, naturalista). Ministro de I. P. en 
Prusia. Favoreció los métodos de Pes- 
talozzi, al cual envió aspirantes del ma- 
gisterio para reformar las escuelas de 
Prusia; fundó la Universidad de Berlín, 
y comenzó la reforma de los Gimnasios 
para levantar su nivel. Entre sus obras 
es digna de mención la que escribió so- 
bre la Diferente construcción de las len- 

uas humanas y su influencia sobre el 
esenvolvimiento intelectual. 


Humildad viene del lat., humilis, 
que a su vez sale de humus, la tierra. 
Humilis es lo que se levanta poco de la 
tierra. Pero en el lenguaje cristiano, la 
humildad es una virtud fundamento de 
todas las demás virtudes, cuya raíz es 
el conocimiento propio (que aun la Filo- 
sofía pagana tuvo por principio de la 
sabiduria). El que se conoce a sí mismo, 
sabe que trae su origen de la nada, de 
que le sacó Dios; que és, cuanto a su 
cuerpo, un puñado de tierra, y se ha de 
convertir en otro puñado de ceniza. 
Sabe que nació rodeado de miserias, 
heredero de la culpa de origen y de la 
perversión que por ella se produjo en 
toda nuestra sensualidad. Este conoci- 
miento, y la leal aceptación de este con- 
cepto que de sí le dan la Religión y la 
Filosofía, forman la humildad cristiana, 
de la que nacen, la gratitud hacia Dios, 
autor de todo lo bueno que en nosotros 
hay; la prontitud a considerar a los pró- 
jimos y darles la preferencia, atendien- 
do, no a sus faltas, sino a los bienes que 
Dios ha puesto en ellos; la facilidad en 
reconocer las propias deficiencias y cul- 
pas y dar satisfacción de éstas; la longa- 
nimidad en sufrir los defectos ajenos, 
como quien está persuadido de que le 
han de sufrir otros no menores; y otra 
innumerable serie de bienes morales, 
que hacen la vida fácil para el humilde, 
suave para aquellos que con él tratan y 
agradable a Dios, que se inclina a los 
humildes y los, colma de sus gracias y 
bendiciones. Algunos confunden la hu- 
mildad con cierta sagaz mogigatería que 
dice mal de sí para ger tenido por bueno. 
Otros al contrario, la confunden con la 
pusilanimidad que a nada se atreve. Al 
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contrario, la humildad cristiana es alen- 
tada, porque estriba en Dios, y no en sí; 
es imperturbable, porque no teme la 
confusión de los hombres, mientras está 
segura de buscar el gervicio y beneplá- 
cito divinos. La fiíMiidez de muchos, 
nace precisamente de falta de humildad. 
Porque codician la alabanza, temen y 
dar mal a los ojos de los hombres.— Los 
ascetas han propuesto muchas divisio- 
nes y grados de humildad. En general, 
puede versar acerca de nuestros bienes 

de nuestros males. Acerca de todo lo 
Eno que hay en nosotros, la humildad 
verdadera consiste, no.en desconocerlo, 
sino en atribuirlo a Dios, causa primera 
de todo bien. Acerca delos males, la 
humildad tiene dos grados principales: 
el primero reconoce sinceramente nues- 
tros males, defectos y pecados; el se- 
gundo, se conforma con que sean cono- 
cidos por los demás.— En muchos casos 
es lícito y virtuoso, desear y procurar 
que nuestros defectos no sean conocidos 
(vgr. para no dar desedificación o mal 
ejemplo). Pero generalmente, cuando 
llegan a conocimiento de otros, la hu- 
mildad pide que nos pacifiquemos en 
este ingrato estado, y puesto que reco- 
nocemos nuestros males, no llevemos a 
mal que sean conocidos y juzgados por 
nuestros prójimos; a cuya caridad per- 
tenece condolerse de ellos y no echár- 
noslos en cara. 


Humor. La medicina medioeval con- 
sideró el cuerpo humano como compues- 
to de cuatro humores o substancias flúi- 
das; y se vino a llamar humor la dispo- 
sición predominante de ánimo, que se 
atribuía al predominio de alguno de 
dichos elementos. Por influencia ingle- 
saha venido a expresar la palabra humor 
aquella manera de apreciar las cosas 
desagradables de la vida, que las suaviza 
con sonrisa optimista, según la frase de 
Horacio: amara, lento temperat rist, no 
fustigándolas con la ira de los satíricos, 
ni con el ceño de los moralistas, sino 
como quien se hace cargo de las hu- 
manas debilidades y simpatiza con los 
que las padecen. Juan Pablo Richter, 
humorista alemán, dice que el humor rie 
entre lágrimas, esto es, se burla de las 
ridiculeces compadeciendo al que las 
hace o padece. El humorista está Jibre 
de preocupaciones y mira las humanes 
miserias desde un elevado punto de 
vista, desde donde los contrastes dejan 
ver la harmonía del conjunto. El primero 
de los humoristas es sín duda van- 
tes, quien mezcla cosas muy serias con 
las gracias y ridiculeces de su Quijote. 


HUN 
Cierto sentido humorista puede ayudar 
al maestro a conservar la alegría que le 
es necesaria, Pero a los alumnos de 
corta edad hay que alejarlos de lo ri- 
dículo que engendra el menosprecio de 
lo humano y socava la educación del 
respeto. Con todo, el verdadero humor 
es la más inocua forma del ridículo, 


Hungría. Los principios de la edu- 
cación entre los húngaros o magiares 
coinciden con la coronación de San Es- 
teban (1001) como Rey apostólico. Los 
primeros educadores fueron los Bene- 
dictinos y luego los Cistercienses, Pre- 
monstratenses y las Ordenes mendican- 
tes. S, Esteban ordenó que cada diez 
aldeas fundaran una iglesia, con la cual 
se juntó una escuela, cuyos estudios 
continuaban en las escuelas catedrales 
o abaciáles. Las primeras se crearon 
en 1028 en Stuhlweissenburg y Csanád 
(S. Gerardo). Las escuelas parroquiales 
difundían la enseñanza elemental, mien- 
tras en las catedrales se estudiaban el 
trivium y el quadrivium. Los profesores 
se formaban frecuentemente en el ex- 
tranjero. En 1276 alcanzó especial flo- 
recimiento la escuela capitular de Vesz- 
prém, y por entonces nacieron también 
las escuelas ciudadanas, cuyos profeso- 
res recibían el jus docendi de la autori- 
dad eclesiástica, la cual intervenía tam- 
bién en su nombramiento. Las escuelas 
se dividieron en latinas y alemanas o de 
leer y escribir. La escuela de la ciudad 
de Kaschau se denominó Gimnasio desde 
1514, En 1340 había 15 escuelas cate- 
drales, 265 ciudadanas y municipales y 
una judía. La primera Universidad fué 
creada por el rey Luis el Grande (1342- 
82) en Fiinfkirchen en 1367 con Derecho 

Filosofía. smundo fundó la de 
Alt-Ofen en 1389, Matías Corvino la 
de Presburgo en 1465. Los teólogos 
estudiaban en Viena y en Roma. o en 
Bolonia, Ferrara y Padua. Las mujeres 
se educaban en los monasterios, —Desde 
1540 el Protestantismo se apoderó de 
las escuelas abarcando desde la elemen- 
tal hasta la segunda y superior, Come- 
nius en 1652 fundó su colegio en Sáros- 
patak. Para contrarrestar a los protes- 
tantes y turcos, el Arzobispo de Gran, 
Nicolao Oláh en 1548 reclamó el auxilio 
de la Dieta, que ordenó que en cada 
rroquia se sostuviera una escuela; reor- 

nizó el Gimnasio de Tyrnau y llamó a 
los Jesuitas, cuyo Ratio studiorum se 
introdujo en Hungría. De esta manera 
se comenzó la Contra-Reforma educan- 
do a la Vf noble. Cuando la Com- 
pañía Jesús fué suprimida (1773) 
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tenia en Hungria y Transilvania 41 Gim- 
nasios y 7 Convictorios, Su labor fué 


“suplida por los Escolapios, llamados a 


Hungría en 1642. El número de sus es- 
cuelas se acrecentó en els. xvi hasta 
20; María Teresa dió una ordenación de 
las escuelas extensiva a Hungría.—Jose 
von Urmenyi (1777) compuso una orden 
fundamental: Ratio educationis totius- 
que rei litterariae per regnum unga- 
riae et provincias eidem annexas con 
tendencia utilitaria, y por primera vez 
introdújo las Ciencias naturales; adop- 
tado por los católicos fué rechazado por 
los protestantes. José 11 procuró la'cen- 
tralización y dió libertad escolra a los 
protestantes. En 1850 el Conde de Thun 
dictó un nuevo plan para las escuelas 
superiores, que duró hasta la equipara- 
ción con Austria (1867), — En 1868 se 
dió a Hungría su Constitución indepen- 
diente y se estableció su propio sistema 
escolar.—1. a) Los Jardines de infancia 
se establecieron por ley del 91 para los 
niños de 3-6 años, sin enseñanza prepa- 
rátoria de la escolar, sino sólo para que 
los niños no húngaros aprendan aquella 
lengua. En 1912-13 había 2,162 escuelas 
de párvulos, 183 asilos y 594 asilos de 
verano con 124,592 niños, 136,129 niñas 
y 5,607 maestras y 23 maestros, Los 
sostienen el Estado, los municipios y las 
asociaciones confesionales; y sus maes- 
tras se forman en 9 normales especiales 
(6 católicas) con 565 alumnas.,—b) La 
escuela primaria está basada en la ley 
del Barón de Eötvös (1868) y compren- 
de las elementales de adultos, superio- 
res y burguesas. La obligación escolar 
dura 9 años; 4-6 en la elemental, 3 en la 
de adultos; y la enseñanza es gratuíta 
desde 1908. La fundación de Escuelas 
incumbe al Estado, a las Iglesias, a los 
municipios y a los particulares. Com- 
prende Religión y Moral y gran número 
de materias. El Estado ejercía la ins- 
pección sobre todas las escuelas por 
medio de Inspectores reales. En 1912-13 
había 160,861 escuelas elementales, uni- 
tarias o divididas (graduadas), las más 
mixtas, para 1.258;418 niños y 1.217,359 
niñas; total 2.475,777 delos que 1.014,105 
eran católicos. maestros eran 34,574 
(11,228 maestras). El Estado dió como 
subvención a las escuelas de las Confe- 
siones, 13.350,804 coronas. ¡ El sueldo 


, mínimo era de 1.200, y el superior 3,200 


coronas. Las escuelas de repetición (de 
12 a 15 años) son generales o profesio- 
nales. En invierno dan 5 horas y en el 
resto del año 2 semanales. En 1911 habla 
11,226 generales y 2,911 profesionales, 
con 537,963 alumnos. Además las escue- 
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las de aprendices tenian 136,236. Las 
escuelas populares y burguesas supe- 
riores están destinadas para aumentar 
Ja cultura de los que no piensan seguir 
la segunda enseñanza. Las burguesas 
debían tener 6 claes, pero generalmen- 
té sólo tienen 4, con las mismas asigna- 
turas de los 4 primeros cursos del Gim- 
nasio, excepto el latín. Las hay para 
niñas. Las de niños son 186 con 1,603 
maestros y 42,654 alumnos; las de niñas 
312 con 2,744 maestras y 750,147 alum- 
nas.—c) La formación de los maestros 
para las escuelas propias y burguesas 
se hace en Normales (Präparandien) en 
las que ingresan después del 4.” año 
Gimnasio Real o escuela Burguesa. Sus 
cursos son 4 y terminan con un examen 
de capacidad. Además de las materias 
ordinarias se enseña Religión, Pedago- 
ía, Economía, Educación cívica y tra- 
ajos manuales. Es obligatorio el ale- 
mán. En )912-13 eran las de maestros 
48 con 531 profesores y 4,730 alumnos. 
Para - maestras 35 escuelas con 492 
maestros y 5,210 alumnas. 28 eran del 
Estado y las demás de las Iglesias (36 
católicas). Una clase especial de estable- 
cimientos son la Escuela femenina Isa- 
belina y el Paedagogium pata formar 
alos aspirantes al profesorado de las 
escuelas burguesas. Además hay 6 es- 
tablecimientos católicos para las profe- 
soras de dichas escuelas. Presuponen 
ya el diploma de maestro primario o ya 
el examen de madurez de la segunda 
enseñanza, y tienen 3 cursos. Todos los 
seminarios de maestros tienen interna- 
dos adjuntos.—2. La segunda enseñanza 
comprende los Gimnasios y Escuelas 
realistas, asi de varones como de mu: 
jeres. Tiene por finalidad elevar la cul- 
tura y preparar para la enseñanza supe- 
rior, y no sólo la establece el Estado, * 
sino-las corporaciones y particulares, 
Su número total era de 188 Gimnasios y 
34 Escuelas realistas (con 64,724 alum- 
nos los primeros y 12,027 las segundas). 
Los maestros eran 4,653. Las Confe- 
siones autónomas tienen derecho a for- 
mar sus planes de estudio, pero se ajus- 
tan casi todas al del Estado, Se enseña 
la religión, en los ocho cursos, 2 horas 
semanales. Después del 4.” año se da en 
el Gimnasio elección entre el griego y 
otras materias; de donde resultan tres 
formas de da enseñanza. 
Directores superiores de estudios ejer- 
cen la inspección. Los profesores dan 
18 horas semanales de clase, y sólo se 
los capacita para dos o tres asignaturas, 
después de $ semestres en una Univer- 
sidad y un año de experiencia en una 
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Escuela experimental. En las Universi- 
dades hay Seminarios pedagógicos para 
su formación; y se los somete a tres 


exámenes: general, especial y pedagó- 
gico. En1 se crearon las Escuelas 
superiores de mujeres, y se reorganiza- 
ron en 1901 con 6 cursos. Se proponen 
una formación literaria nacional, pero 
no dan ningún derecho especial. En 1897 
se fundó un Gimnasio femenino que es- 
triba en la cuarta clase de la Escuela 
superior. Se estudia el latín 4 años y 3 
el griego (en los gimnasios de niños 8 y 
4 09), Mediante el examen final se 

ermite a las jóvenes el estudio de la 

ilosofía o Medicina. Además hay gim- 
nasios femeninos -con el mismo plan de 
los masculinos. En 1916 había 35 Es- 
cuelas superiores femeninas con 559 
maestros (347 maestras) y 6,652 alum- 
nas; 6 Escuelas con estudios gimnasia- 
les, y 5 gimnasios (confesionales), con 
1,970 alumnas. Porno bastar los gim- 
nasios femeninos se ha autorizado a ve- 
ces a las niñas la asistencia a los de va- 
rones. Se trataba de igualar los dife- 
rentes bachilleratos.—3. Entre las Es- 
cuelas especiales se distinguen las de 
Economía rural, industriales y de comer- 
cio, y se dividen en superiores, secun- 
darias e inferiores. Hay 7 Escuelas 
superiores de montes, minas, veterinaria 
y economía rural, con 163 profesores y 
967 alumnos. Dos escuelas secundarias 
de economía rural para maestros y maes- 
tras y 4 para mujeres, con 47 maestros 
y 167 alumnas. Las inferiores son: 24 
de agricultura, 10 de vitícultura, 14 de 
otras industrias agricolas, con 217 pro- 
fesores y 1244 alumnos. 48 de industrias 
y artes están dirigidas por 548 profeso- 
res con 5,871 alumnos de ambos sexos, 
salidos de clases medias de las escuelas 
burguesas y superiores. Hay una escuela 
dæartes industriales, 4 superiores indus- 
triales, 25 de artes y oficios, 12 indus- 
triales femeninas, una de dibujo indus- 
trial y 5 para artesanos. Las escuelas de 


comercio son 117, entre ellas 5 Acade- 


mias, 54 superiores y 58 cursos comer- 
ciales para mujeres. Total de los pro- 
fesores 1,544, y de los alumnos 13,772. 


- Pertenecen a esta clase las Academias 


de la Milicia nacional (Landwehr), las 
Academias de artes plásticas, Música y 
declamación; los establecimientos de 
anormales, etc.—J. Entre las Universi- 
dades se cuentan 9 Academias de Dere- 
cho (133 profesores, 1493 alumnos); 44 
Seminarios sacerdotales con 4 cursos 
(27 católicos); cuatro Universidades pro- 
taménte dichas; Buda-Pest (1635), 
ausenburgo (1872), Debreczen (1914) 


y Presburgo (1914), que sustituyen las 


antiguas suprimidas. En Buda-Pest en- 
señaban 99 profesores ordinarios, 53 
extraordinarios, 195 docentes y 9 lecto- 
res; a 7,808 estudiantes. En Klausen- 
burgo eran los estudiantes 2,343, El 
Politécnico de Buda-Pest tiene cuatro 
seccciones; química y general (156 alum- 
nos), Arquitectura (278), Ingeniería 
(933) y Maquinaria (880); da diplomas de 
doctor. Enel Ministerio de I. P. hay 
una sección especial para la enseñanza 
católica con-un director eclesiástico. El 
gasta del Estado para la enseñanza fué 
en el presupuesto de 1910: para las es- 
cuelas de párvulos 2.950,499 coronas; 
escuelas primarias, 57,964,340; Ense- 
ñanza secundaria 15.539,844; Escuelas 
especiales 27,919,990; Escuelas superio- 
res (universitarias) 14.369,692.—Croa- 
cia y Eslavonia desde 1868 gozaban de 
autonomía en materia de justicia y ense- 
ñanza con propias leyes escolares. 


Hurto es el robo que se practica 
clandestinamente, procurando que el 
dueño no se entere en cuanto sea posi- 
ble, y que no venga en conocimiento del 
ladrón. Cae bajo la prohibición del 
séptimo precepto del Decálogo y, en. 
su especie, es menos grave que el latro- 
cinio, que añade la injuria al despojo de 
la propiedad. Pero su gravedad depende 
de la importancia absoluta y relativa de 
la materia. Se considera como grave el 
hurto de la cantidad que el damnificado 
necesita para vivir un día. Esa cantidad 
se considera como en absoluto grave, 
aunque hurtada a una persona muy rica, 

e ser relativamente leve. El hurto 
es el pecado que reviste más diversidad 
de formas. La afición a lo ajeno ha des- 
arrollado en la vida una inventiva mara- 
villosa: de manera que, en los tratados 
de Moral, el séptimo precepto del De- 
cálogo suele ser el más prolijo y compli- 
cado de los t éase un Catecis- 
mo explanado, vgr. el de Spirago, o un 
Tratado de Teología moral, vgr. Ferre- 
res, Arregtii, etc.—En la Educación hay 
que tener muy en cuenta la propensión 
que se manifiesta en ciertos niños a hur- 
tar, y que necesita prudente y enérgico 
correctivo, así por la intrínseca fealdad 
de este delito, como por las terribles 
consecuencias que puede producir en la 
vida ulterior. —Por otra parte, como el 
hurto es uno de los pecados que acarrean 
mayor afrenta, se ha de proceder con 
tiento, para no hacer perder la vergiien- 
za al que una vez hurtó, vencido o sor- 
prendido por una grave tentación. El 
principal tratamiento ha de ser preven- 
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tuna de la fealdad y-gravedad de este 
- vicio, eminentemente antisocial; y de las 
diversas clases de hurtos solapados que 
- la gente se escandaliza de que se llamen 


- robos, pero que en realidad lo son.—El 


hombre no puede sustentar su vida sin 
cierta cantidad de bienes temporales. 
Por eso, las legislaciones más antiguas 
-castigaron con pena de muerte al ladrón. 


“Más adelante, complicándose la vida y 


no dependiendo tan inmediatamente de 
lo que puede ser objeto de un hurto, se 
-mitigó la pena de éste. Pero la sotiedad 
abrumó al ladrón con un estigma inde- 
ble. Actualmente se ha relajado,mu- 
cho la conciencia, y hay formas de hur- 

_ tar (sobre todo al Estado) de que los 
hombres no hacen mucha cuenta. Por 
eso mismo es más necesario, en la 
educación, insistir en la fealdad in- 
trínseca de este pecado, y atajar en 


los niños las primeras manifestaciones 


- Huxley (Tomás, 1825-1895) pensa: 
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social; estudió A y E EE 
duó en la universidad de Londres 
A los 17 años fué asistente de un médico 
y conoció las miserias del pueblo de - 
Londres. Luego fué cirujano auxiliar 
de un buque de guerra, y sus viajes y- 
los trabajos sobre ellos le dieron réak 
to cientifico. En 1854 fué profesor de 
la escuela de minas y de Anatomía com- 
parada. Amigo de Darwin le ayudó 
mucho a vulgarizar sus ideas. En 1862 
comenzó sus Prelecciones científicas 
ara obreros. Fué maestro brillante e 
nfluyó en la reforma de los estudios; 
logrando que se introdujera en la escue- y 
la el estudio de las ciencias naturales. En 
1854 escribió un libro sobre el valor. ~ 
educativo de estas ciencias. Asimismo 
escribió la educación liberal y dónde 
hallarla; sus Discursos para profanos 
popularizaron sus ideas científicas. Fué 
miembro muy influyente del primer 
School Board de Londres y como tal 
trazó el plan de enseñanza y contribuyó 
a conservar en él la Biblia. Defendió la 
enseñanza técnica y práctica y la educa- 


dor, científico, pedagogo y reformador - ción física. 


o 
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I, la más tenue de las vocales, y fre- 
cuentemente subordinada a las otras en 
los diptongos y triptongos: ai, ei, oi, ui; 
iai, iei, muy propios de la lengua caste- 
llana. Multitud de voces que en latín 
dana lal su valor substantivó, la subor- 
dinan en castellano a otra vocal vecina; 
me glo-ri-a lat. (trisilabo) hace en cas- 
tellano glo-ria (bisilabo). De esta posi- 
ción subordinada la redime el acento: 
vér. en glo-rí-a. Etimológicamente pro- 
cede con frecuencia de atenuación de la 
E; vgr. en mismo (italiano, medésimo, 
del lat. met-ipsum (judío, por judaeo, 
mío, de meo, l-de È (et), La I en el 
diptongo 1E, procede con frecuencia de 


la diptongación de la E latina, vgr. pie, 


-1811 fundó un 


voluntarios, Aca! 


pede; bien, de bene, etc. —El sonido 
Į palatalizó en castellano muchas conso- 
nantes: de ni se formó ñ: de li, I (que en 
las más de las provincias se pronuncia, 
no obstante, I). Vgr. de cuneo, cunio, 
cuño y cuña; laniare, laña; Eula-lia, 
Ola-lla, etc. Por uso convencional la 
vocal I se expresa por Y en la conjunción 
copulativa. En la o fía de Bello 
(usual en Chile) se ha suprimido esta 
anomalía. 


lahn (Frd. L. Cr. 1778-1852) hijo de 
un daga protestante de Potsdam, des- 
pués de una juventud desarreglada y 
ambulante, en que aprendió a conocer a 
los hombres más que los libros, se entu- 
siasmó por la causa de la libertad nacio- 
nal hollada por Napoleón. Desempeñó 
oficio de preceptor y luego de profesor 
en Berlín, donde comenzó a ejercitar a 
los jóvenes en la gimnasia (1810). En 
imnasio con tendencias 
nacionalistas. La guerra de indepen- 
ia de Prusia interrumpió susteccio- 

nes, y él, su auxiliar Friesen y sus 
alumnos se alistaron en los cuerpos de 
la guerra reanudó 
sus lecciones en lin, donde en cola- 
boración con Eiselen compuso su Arte 
de la gimnasia alemana (1816). Por 


desgracia abusó de su influjo sobre sus 
discípulos para sus propagandas dema- 
gógicas, dando ocasión para que el Go- 
bierno prohibiera la reapertura de sus 
lecciones en 1819 y mandara luego sus- 

nder la gimnasia. lahn encarce- 
ado por sospecha de alta traición, y 
ple > le Pe e pepin prere 
sujeto a la vigilancia de la policía y pri- 
vado de otr su enseñanza. Hasta 
1842 no se volvió a permitir en Prusia la 
gimnasia, Pero lahn se ciñó a escribir 
retirado. Se le han levantado varios 
monumentos como padre de la gimnasia 
alemana (en 191) uno en Cincinati, Es- 
tados Unidos). 


Ickelsamer (Valentín, 1500-?) es- 
tudió en la universidad de Erfurt 
donde bebió el espiritu de los huma- 
nistas. Amigo primero de Lutero, com- 
batió luego contra él. Escribió un 
método aprender fácilmente a 
leer ASSN. y asimismo una gramá- 
tica alemana, que le dió gran nombre. 
Defendió la necesidad de estudiar la 
lengua materna antes que las extranje- 
ras o antiguas y señaló como medio 
conocerla a fondo la comparación entre 
las formas modernas y antiguas (etimo- 
logía). Asimismo combatió el rdo 
método del delefreo, recomendando la 
lectura silábica. Fué necesario que pa- 
sara siglo y medio para que se redujeran 
a la tica sus enseñanzas. (Hist, ped. 
n. 174 

Iconografía viene del Eikon, 
estatua, imagen de escultura. ifica, 
por ende, descripción de las imágenes. 
Antiguamente sólo se emplearon en el 
culto cristianó imágenes pintadas en las 

aredes, como las antiquísimas que se 
llan en las Catacumbas. Pero esto no 
obedeció a prescripciones dogmáticas, 
sino a la mayor facilidad de procurarse 
las i pin que las talladas. 
Másadelante se usaron unas y otras. Pe- 
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` imagen 


ico 


ro el Emperador bizantino León MI (717) 


con falsas ideas sobre el culto de las 
imágenes, promovió la herejía y perse- 
cución llamadas ¿iconoclastas o de los 
rompe-imágenes, que prohibían la ado- 
ración de imágenes de los santos. Esta 
herejía (nacida de ideas judaicas y mus- 
límicas) fué renovada por los Protestan- 
tes. La Iconografía es una parte de la 
Historia del Arte Cristiano. 


Idea es voz griega, derivada deidein, 
ver o saber, de la misma raíz que el lat. 
videre. Pero el uso ha reservado esta 
palabra para designar la visión o con- 
cepto intelectual. La visión interna de 
la fantasía o imaginación se llama ima- 
gen (v. e. p.). Al contrario, idea es el 
concepto espiritual, intelectual.—Los 
sensistas y materialistas han pretendido 
que la idea no es más que una elabora- 
ción o transformación de la imagen sen- 
sitiva. Pero la Psicología moderna ha 
venido a desvanecer este error, demos- 
trando que en la idea hay elementos de 
conocimiento que no se hallan en la 
egei — Cuanto al origen o formación 
de las ideas, hay sistemas filosóficos 
que admiten la preexistencia de todas o 

nas de ellas en la mente, antes de 
toda operación de los sentidos. Al con- 
trario, los peripatéticos (secuaces de 


` Aristóteles) profesan que nada hay en 


el entendimiento que no haya estado 
antes, en alguna manera, en los sentidos 
(nihil est in intellectu nisi prius fuerit in 
sensu). 
el sentido (interno) y el entendimiento 
para la formación de las ideas, se dan 
varias explicaciones. Lo cierto es que 
el propio productor de las ideas es el 
entendimiento. potencia cognoscitiva 
espiritual del alma; y que los elementos 
sensibles o representativos de las cosas 
sensibles, los saca el etendimiento de 
la imagen de la fantasía que llaman tam- 
bién fantasma. Las ideas son súscep- 
tibles de universalidad (v. e. p,) de que 
noes capaz la imagen. Esta, cuando 
mucho, puede representar varios obje- 
tos dé una misma forma; vgr. un trián- 
pe puede representar varios Lead) 
os iguales o semejantes. Pero la į 
universal del triángulo, tiene amplitud 
incomparablemente mayor que cualquie- 
ra imagen del mismo; pues se aplica 
igualmente a los triángulos equiláteros, 
isósceles y escalenos; alos o iey a 
los y acutángulos, etc. Las leyes del 
triángulo convienen a la idea del trián- 
gah en general, y se realizan en toda 
de un triángulo, por más que 
difiera de otras imágenes del mismo. — 


Sobre el modo como colaboran ` 


Pupa piieiecasa 0o nae | 
“ IDE 


En las ideas se halla la perfecta abst. 
cion (v. e. p.) que en las imágenes es 


muy restringida. Esos caracteres de lag 4 


ideas, demuestran su inmaterialidad, y 
sirven de argumento para probar la es- 
piritualidad del entendimiento que las 
produce, y por ende, del alma humana. 


Ideas de los niños. Aunque el niño 
no viene al mundo con un caudal de 
ideas innatas, forma muy presto algunas 
ideas elementales, vgr. la de mayor y 
menor, o sea, de relación cuantitativa. 
Asi suele elegir el pastel mayor entre 
dos o tres que se le presentan. Forma 
también muy presto la idea de número, 
aun cuando todavía no sepa contar, y 
así reune cantidad de bolas u otros ob- 
jetos de sus juegos. Adquiere asimismo 


las ideas de causalidad, de identidad, + 


etc. desde edad muy temprana. Las 
ideas morales elementales: de lo prohi- 
bido, lo que se ha de evitar (malo, feo), 
etc. se manifiestan en él muy pronto. 
No sólo siente el temor (como los ani- 
malitos) sino la vergüenza, que es un 
afecto moral, del que no se halla vesti- 
gio en ninguno de losirracionales.—Con 
todo, en el niño las imágenes se sobre- 
ponen fácilmente a las ideas. Por eso. 
cambia rápidamente sus estados inter- 
nos, al compás de las impresiones sensi- 
tivas. Esta preponderancia de los facs 
tores sensitivos sobre los intelectuales 
y morales, constituye el aniñamiento o 
infantilismo (v. €. Pr que también se 
halla en personas de edad adulta, en las 
cuales predominan las imágenes. sobre 
las ideas. Pero esto no quiere decir que 
carezcan de verdaderas ideas espiritua- 
les, sino que la viveza de las Depa 
embarga su acción, su permanencia ac- 
tual en la mente y su curso ordenado. 
De ahí nace la conducta lógica, tan co- 
mún en muchas personas adultas, no 
sólo por apasionamiento, sino por mera 
falta de alención interna y perseveran- 
cia de las ideas en su influjo actual. Lo 
que muchas veces se llama «ideas de los 
niños», depende más de sus- imágenes, 
que de alguna diferencia específica de 
sus ideas. 


_ Ideas fijas se llaman ciertas repre- 
senfaciones que, por manera morbosa, . 


se imponen en la mente de ciertos en- - 


fermos, y a veces los empujan más 0 
menos irresistiblemente a determinadas 
acciones. Más dio pps son ímá- 
genes que ideas. la persona sana, 
unas ideas o representaciones ceden sil 
lugar a otras, en curso más o menos rá- 
pido e influido por la voluntad. Aun a 
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los sanos nos acontece que, cuando he- 
mos oido una música o un discurso que 
se nos ha metido un poco hondo, ciertas 
frases musicales u oratorias permanecen 
presentes a muestra mente con tenaci- 
dad. Peroalos neurasténicos y afecta- 
dos de otras psicosis les acaece eso en 
grado mucho mayor, de manera que el 
curso de sus ideas obedece mucho menos 
que en los sanos al imperio de la volun- 
tad, y da lugar a ideas fijas que se 
sobreponen a toda voluntaria atención, 
y constituyen un estado mental morboso 
que puede degenerar en locura o por lo 
menos en monomania. Tales son los es- 
crúpulos morbosos, la manía persecuto- 
ria, la idea de suicidarse, ciertas fobías, 
etc. En el histerismo y en el estado hip- 
nótico, rigen las ideas fijas. - Las ideas 
fijas suelenir acompañadas de ansiedad, 
unas veces nacida de la misma repre- 
sentación, otras del conato de resistirla. 
Y esa ansiedad empeora la situación del 
„paciente, cuya memoria se debilita y le 
produce nuevas dificultades. General- 
mente no se hallan estas ideas fijas antes 
de la edad de la discreción y con fre- 
ciencia aparecen en la crisis de la pu- 
bertad. Como comúnmente son acciden- 
tes de estados generales morbosos, .el 
tratamiento de estos es el medio mejor 
(indirecto) de combatir estas afecciones. 
El procurar que los niños se desenvuel- 
van en un medio apacible, exento de 


excitaciones, esfuerzos e impresiones - 


violentas es la mejor profilaxis de tales 
defectos, que generalmente tienen rai- 
ces hereditarias. Sueño largo, aire libre, 
ejercicio moderado y regocijado, són los 
mejores preventivos. La.ocupación or- 
denada y suave, parece pegar su har- 
monia al ánimo. Nada hay peor que lo 
que promueve la precocidad, 


Ideal es un concepto procedente de 
la filosofía platónica. Platón supuso que 
existían ciertas ideas absolutas, o fuen- 
tes de todas las perfecciones (idea del 
bién, de lo justo, de lo bello, etc.). Cada 
cosa es perfecta, en cuanto participa de 
esas ideas de perfección; vgr. es bella, 
en ctanto participa de la idea de lo bello 
que en ella como se encarna -o refleja; 
es buena en cuanto participa de la idea 
de bondad, etc. De ahí que se viniera a 
llamar ¡deal (perteneciente a las ideas) 
el prototipo de cualquiera concreta per- 
fección, y consiguientemente, el con- 
cepto que el artista forma en su mente, 


de la perfección qde.en su obra pretende 
realizar. El ideal humano, vgr. esel 
concepto de un hombre en quien se re- 
úna toda la perfección humana; belleza 
ideal se llamó en particular aquella her- 
mosura que concebimos como suma, 


realizable en un objeto u obra de arte, 


conforme a la indole dél mismo.—Por 


extensión, se llaman ¿deales las concep- + 


ciones o aspiraciones levantadas que 
guían al hombre a generosas acciones. 
—La idea contribuye a la perfección de 
nuestras obrás en razón de la que llaman 
los filósofos causa ejemplar; esto es, 
como luz que guía en la ejecución. Por 
eso, el tener el hombre ideales elevados, 
le ayuda indudablemente para que llegue 
a realizar obras dignas de su nobleza, 
Al contrario, si no concibe más que co- 
sas mezquinas, ni aspira sino a ruinda- 
des, no es posible que sus acciones sean 
levantadas. Por lo general, la obra no 
llega a la perfección del ideal que a ella 
guía. Si, pues, los mismos ideales son 
rastreros ¿qué hay que esperar de las 
acciones? La juventud que no tiene 
otra aspiración que el dinero, o el delej- 
te animal o el medro ¿cómo podrá llegar 
a realizar acciones generosas? De ahí 
la suma importancia de infundir en los 
jóvenes ideales nobles; para lo cual sir- 
ve maravillosamente la Historia debida- 
mente escogida (Caracteres ilustres), 
sobre todo la de los Santos (cf. Hagio* 
grafía) y Claros varones, 


Ideales de los niños. En estos últi- 
mos tiempos se han estudiado los idea- 


les que más frecuentemente inspiran la 


actividad y el interés de los niños. Entre 
otros los han investigado y clasificado 
Friederich, Stern, Meumann, Goddard, 
Lobsien, etc. En Munich se hizo en 
1911-12 una encuesta, primero entre los 
niños, y luego entre los mayores (1,141 
niños y niñas) procurando evitar cual- 
uiera manera de s ión, e incluyen- 
o lā pregunta entre los ejercicios escri- 
tos ordinarios de las clases, Las pre- 
guntes propuestas eran: 1. ¿A qué per- 
sona de las que conoces o de quien has 
oido o leido, te gustaría parecerte? Y 
¿por qué? 2. ¿Qué materia TOA 
za te agrada más, y por qué? 3. ¿Qué 
materia te desagrada más, y por qué? 
4. ¿Qué quieres llegar a ser, y por qué 
causa? 5. ¿Qué cosa notable quisieras 
hacer con el tiempo, y por qué?—El re- 
sultado de la primera pregunta fué 
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p Como su al 
Madre 
Hermano 
. Hermana 
Otros parientes, padrinos 
.Maestro o maestra 
Catequista ' 
Amigo o amiga 
Otros conocidos 
Total entre conocidos 


Como alguien conocido por la lectura 15 


Santos 

Angeles 

e enaA del A, Testamento 
“Del ¡Nuevo Testamento 

Dios, aielo el Niño Jesús 

De la Historia 

Artistas, poetas 

Inventores y ara NEA 
Otros ideales 

Sin contestación i 


Acerca de la profesión, se advirtió una 


rara coincidencia en pocas profesiónes: i 


carpinteros gee ser el 12 */,; cerra- 


jeros y mecánicos 26,20, Las otras pro- 


fesiones no alcanzaron más que 3 0 4, y 
las más veces 1 /,. se explica en 
parte porque tienen trabajos manuales 
en madtra y metal. Entre los niñas de 
la escuela primaria 8,4 querían ser tene- 
dores de libros, 13 cocineras, 33,6 mo- 
distas. Entre las de la escuela medía, 
15,4 querían ser maestras. Las de 

profesiones contaban con pocas aspi- 
rantes. —La quinta pregunta no fué en- 
tendida por la gan mayoría de los 
niños.—En realidad ninguna regla ge- 
neral se puede dar acerca de los ideales 
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i R, para es más bien para la mis 


_ se concretan en conocimientos p p 


pi 
w 
AQ 
or pd. 


ca 
0,0 9 
3,5 EA, 
1,8 2,9 
9,7 9 
14,2 57% 
0,7 
0,9: 11,9 
15 PNR: 
51,3 48,7 
4,9 
0,9 18,2 
0 2,3 P 
n 1,3- 
— 0,7 
6,2 9,3 
13,3 4,4 
1,8 1,7 
3,5 0,2 
6,2 als 
1,8 6,7 


Respecto a las: materias de clase, obtuvo Lobsien los a al resultados; i 
que ponemos al lado de los obtenidos en Munich: 23 


Afición 


Kiel Munich Kiel M -z 
Religión 9,06 39 16,84 0,8. j 
Cuentas 8,95 DEA 8,22 6,9 
Lectura 5,87 4,3 6,63 - 4 
~ Composición 4,57 25 408 Se 
E Ortografia 4,07 1,7 7,24 11,7 
Intuición 0,1 
Geografía 3,98 6,2 6,8 3,9 a 
Historia e 8,77 7,3 3,76 0,8 
Historia natural 5,14 1,4 8,97 1,6 
rancés 7,50 1 X 2,17 01 
Manuales 21,24 7,3 2,76 32 i 
Gimnasia 19,98 7,9 4,29 TD!" 
Dibujo 8,48 2,8 : 6,73 13,9 
Caligrafía 3,83 1,3 * 5,18 LO a 
Canto ” 8,09 5,6 8,98 12,2 - 
Nada O 0 89 E 


de los niños, los cuales dependen mucho 
del ambiente familiar y social, daly eN 
los niños ven hacer estimar, 
a la idea que ellos alcanzan de los valo- 
res os.—La utilidad de estas in- 


escuela donde se hacen, pues rr anal 
maestro los puntos mejores y más 
les de su joven personal. ~ 


Idealismo y realismo. En filosofia, 
idealismo es el sistema que admite-la 
preexistencia de las ideas, como origen 
del conocimiento. Según. este Po 
el entendimiento humano posee de É 
mano ideas o nociones generales, 


, N 


IDE 


lares por algún influjo de la sensación o 
de los objetos reales que la producen. 
Al contrario, el realismo filosófico no 
admite ideas innatas, o por lo menos con 
esa importancia fundamental, sino pro- 
fesa que los conocimientos se forman 
por la colaboración del entendimiento 
con las cosas (res, de donde toma su 
nombre). Esta doctrina fué profesada 
por Aristóteles, según el cual, el enten- 


dimiento viene a la vida como una tabla . 


en que nada se ha escrito: Tamquam 
tabula rasa. Este sistema fué seguido 
por los peripatéticos y escolásticos muy 
generalmente (cf. idea). — También se 
llama realismo, en Filosofía, la teoría 
que admite la existencia de ideas univer- 
sales fuera del entendimiento y sin pre- 
via operación del mismo. Para estos 
realistas, el sér, el bien, etc. son algo 
que existe consu universalidad, en la 
naturaleza de las cosas. Al contrario, 
para los nominalistas, estas ideas uni- 
versales son meros nombres; para los 
conceptualistas son meros conceptos; y 
para los escolásticos modernos son con- 
ceptos fundados en la naturaleza de las 
cosas (cf. universales).—En el arte, el 
idealismo es la tendencia a la realiza- 
ción de un ideal superior, en la forma 
artística; al paso que el realismo es la 
tendencia artística'que se limita a imitar 
lo que en la realidad o Naturaleza halla. 
En las artes gráficas y plásticas este 
realismo tiene más lugar, pues son ante 
todo, arte de imitación o representación. 
Pero el arte donde no hay elemento nin- 
guno ideal, incurre en virtuosismo o 
mero alarde de dificultades técnicas 
vencidas. - Al contrario, el idealismo en 
esas mismas artes, corre el riesgo de 
apartarse de la Naturaleza y pintar o 
esculpir delirios o ensueños de enfermo 
ea A somnia), El estilo, en las artes 
de imitación, ha de ser realista, pero ha 


- de estar inspirado por un ideal, por una 
- aspiración a perfecciones más altas que 


las que nos ofrece la vida cotidiana; sin 
lo cual el arte resultaría una cosa ente- 
ramente superflua.—En la vida se llama 
idealista en mal sentido, al que tiende a lo 
perfecto, sin contar con lo posible; sien- 
do así que lo imposible, no tiene entidad, 
ni por ende perfección verdadera. Los 
idealistas, en la vida, suelen poner tan 
fijamente los ojos en las estrellas, que 
no ven los hoyos y baches de la tierra, 
en los pue vienen a caer cómica o trági- 
camente.—El Cristianismo propone a la 
vida'un ideal inasequible, pero no inimi- 
table, sino más bien imitable en huy di- 
ferentes grados y formas. Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial, nos dice; 


pero el mismo Padre celestial nos envió 
a su Hijo consubstancial vestido de 
forma humana, proporcionada a nuestra 
imitación. —/dealísmo en la educación. 
Puede tener dos sentidos: contrapuesto 
al utilitarisno que procura formar al 
educando para acomodarse al medio so- 
cial (Spencer) y medrar en él, es la su- 
perior estima de los bienes ideales que 
elevan la vida y la ennoblecen, sobre los 
bienes materiales o puramente sociales, 
La educación idealista en este sentido, 
tiende a hacer al educando perfecto 
para que sea feliz; mientras que la edu- 
cación utilitarista procura hacerle apto 
para la lucha por la existencia y los bie- 
nes exteriores.—Como contrapuesto al 
realismo, el idealismo educativo tiene 
ante los ojos un elevado ideal de huma- 
nidad (natural o sobrenaturalmente per- 
feccionado) y procura aproximarse a él 
todo cuanto lo permite el sujeto educan- 
do.—El realismo mira más bien a las 
condiciones de éste y, partiendo deellas, 
procura sacar el mejor partido que per- 
miten. En realidad, el idealismo que no 
es utópico y el realismo que no es ras- 
trero, vienen a coincidir, diferenciándo- 
se sólo en el punto de partida que, para 
el uno es el ideal, y para el otro la rea- 
lidad del sujeto educando.—Un discreto 
idealismo, libra a la educación de incu- 
rrir en la rutina, en la imitación servil y 
el espiritu gregario. Pero ha de procu- 
rar librarse, no sólo de lo fantástico, 
sino de cierto individualismo que mira la 
perfección del educando en sí y no como 
miembro de una sociedad a cuyo pro- 
greso ha de contribuir, 


Idioma, del griego idios, particular, 
es el lenguaje (v. e. p:) propio y pecu- 
liar de un pueblo. Todos los pueblos 
usan el lenguaje, o expresión oral de 
sus ideas; pero cada uno posee una pe- 
culiar manera de concebir y expresar lo 
que concibe, y por ende, un idioma. 
Los que se llaman dialectos (v. e. p.) se 
denominarian más propiamente idiomas, 

ues se distinguen precisamente por esa 
orma peculiar de expresión. Pero el 
uso ha dejado la palabra idioma en 
cierta vaguedad que le hace apto para 
designar el modo de hablar de un pueblo 
o de una región; y por eso se emplea 
como sinónimo de A lengua fran- + 
cesa, idioma francés. Cada cual aprende 
propiamente su idioma en toda su edu- 
cación, especialmente en la más íntima 
y familiar, la cual comunica los modos 
de ver y sentir, y juntamente los mo- 
dos La io los conceptos y sen- 
timientos. No obstante, se llama Ense- 


— —. 
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ñanza de Idiomas a la que se verifica gn 
la escuela, sobre todo donde se enseñan 
lenguas extranjeras.—Los métodos para 
la enseñanza de idiomas son de dos 
principales géneros: teóricos y prácti- 
cos. El método teórico (usado principal- 
mente en la enseñanza de los idiomas 
clásicos o lenguas muertas), comienza 
por los elementos más simples, cuya 
naturaleza estudia, y va procediendo a 
los más complejos, hasta llegar a la 
inteligencia de los textos. Los métodos 
prácticos suelen comenzar por el estu- 


«dio de frases más usuales, que luego 


analizan hasta llegar a los elementos de 
ellas. Los métodos teóricos apuntan al 
conocimiento científico; los prácticos 
al uso fácil. Los primeros son más a 
propósito para alumnos mayores; pero 
aun con éstos, han de evitar el dete- 
nerse demasiado en ciertos elementos 
áridos, que acaban con el interés de los 
estudiosos. Así, si se comienza la enge- 
ñanza del inglés por dar prolijas (y poco 
útiles) reglas de pronunciación; o el 
sánscrito por las complicadisimas leyes 
de la yuxtaposición de las palabras 
(sandhi), o el hebreo por la complicada 
doctrina de sus acentos, etc., fácil- 


-~ mente se mata el interés y se acaba la 


paciencia de los discípulos.—En los mé- 
todos prácticos, al contrario, de tal ma- 
nera se ha de procurar. que el alumno 
comience presto a hablar y entender, 
que no se le deje sin los conocimientos 


«suficientes para poder llegar a usar el 


idioma correctamente y de un modo ra- 
cional. Así, si se enseña el alemán o el 
latín sin una sólida disciplina de las de- 
clinaciones y conjugaciones, el alumno 
quedará siempre expuesto a perderse 
en el laberinto de las desinencias y for- 
mas gramaticales, sin cuyo conocimiento 
no es posible un uso correcto y seguro 
del idioma, 


Idiosincrasia se llama una sensibili- 
dad anormal de los nervios receptores, 
que se revela en ciertas propensiones o 
aversiones respecto de ciertos manjares, 
olores, colores, sonidos, etc. Lo carac- 
terístico en esos estados no es la inten- 
sidad de las sensaciones (eso sería hi- 
perestesia); sino más bien la manera 
extraordinaria de la sensibilidad, Las 
cosas que son a las personas normales 
agradables o desagradables, causan una 


impresión contraria por efecto de esas 


idiosincrasias; fuera de que se perciben 
con más intensidad. En algunos casos 
esas sensaciones originan fenómenos 
orgánicos raros. Asi Wallenstein no po- 
día sufrir el oir el canto de los gallos, 
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Erasmo se ponía febril por el olor de 
pescado, Scaligero temblaba con todo 
su cuerpo con sólo ver leche, Goethe 
no toleraba el olor del tabaco, Schiller, 
al contrario, se deleitaba con el hedor 
de manzanas podridas, etc. Talesidiosin- 
crasias presuponen cierta disposición 
nerviosa, y unas veces son pasajeras, 
otras durables. Las primeras aparecen 
en ciertos períodos, como el de la pu- 


-bertad, embarazo, etc. Las otras suelen 


hallarse en niños afectados de degene- 
ración hereditaria, que por otra parte no 
manifiestan otros síntomas morbosos. 
Algunos las explican por impresiones 
guardadas en la subconsciencia. Sin 
necesidad de acudir a esa región desco- 
nocida, basta recordar el viejo axioma 
Quidquid recipitar ad modumrecipientis 
recipitur. Así, las impresiones que pro- 
ducen un efecto en los sanos, pueden 
producirlo opuesto en los que padecen 
alguna debilidad, depresión -o morbosa 
disposición del sistema nervioso.—Con 
los afectados de tales idiosincrasias, hay 
que proceder con lenidad suma, no pre- 
tendiendo reducir sus impresiones al 
canon normal, sino acomodándose a su 

debilidad. r 


Idiotez e imbecilidad (cf. anorma- 
les) indican los grados más altos de de- 
bilidad mental, y se originan de obs- 
táculos del desarrollo antes o después 
del nacimiento, o de enfermedades por 
demás varias y complicadas (lo cual ex- 
plica la variedad y vaguedad de la ter- 
minología; cretinismo, debilidad, de- 
mencia, fatuidad, inferioridad mental, 


- 


- tontos, lelos, estúpidos, etc.). Por eso 


no se pueden hacer patrones educativos 
para Jos tales (como para los sordomu- 
dos y ciegos) sino que cada enfermo 
necesita peculiar estudio y medios pro- 
porcionados. En ellos hay que distin- 
guir cuidadosamente la capacidad para 
leer y escribir, de la capacidad para re- 
cibir educación. Desde la antigüedad 
clásica se fijó la atención en estas anor- 
malidades: Juvenal menciona los ereti- 
nos de ciertas regiones alpinas. Para- 
celso (1493-1541), Platter, de Sausure, - 
Carbonieres, etc., estudiaron el creti 
nismo. El pueblo cristiano miró a los - 
idiotas con-compasión, y para prote- 
gerlos contra las personas inconsidera- 
das, los distinguió con una caperuza o- 
distintivo especial; pero se atendió más 
a cuidarlos y ampararlos que a edu- 
carlos, por no conocerse su imperfecta. 
educabilidad. (Sobre los comienzos de 
su educación, cf. art. anormales.) No 
hay que confundir (dice el P, la V 4 de 


- 


Me "id yin 


y 
i 


- sière) al idiota con el imbécil; por más ` 


que en ambos casos se encuentra la mi- 
crocefalia, y convienen en la debilidad 
del espíritu; pero son dos apos de ca- 
racteres muy diferentes. Elidiota es en 
general lento, atontado, de sentido ob- 
tuso, falto de atención, sin imaginación, 
sin iniciativa, sedentario y frecuente- 
«mente tímido. Es poco sugestible, pero 
obediente y arreglado. Cuanto al senti- 
miento, es capaz de aficionarse, de sen- 
tir agradecimiento y compasión, y más 
accesible a la blandura que al temor. Al 
contrario, el imbécil tiene la imaginación 
alborotada, las asociaciones rápidas e 
incoherentes, la atención despierta pero 
inestable, a pesar de su evidente inca- 
pacidad para salir airoso y aun para 
acabar de alguna manera lo que hace, 
tiene de sí mismo una muy alta opinión, 
le gusta reclamar y hacer valer sus de- 
rechos, es reacio al trabajo, emprende- 
dor en cosas inútiles y perjudiciales, 
impulsivo, indisciplinado, vagabundo. 
Se precia de mostrarse desagrade- 
cido y grosero; es muy grande su 
sugestibilidad, pero especializada; poco 
sensible al buen tratamiento, lo es 
mucho a las amenazas, y de un modo 
especial a la adulación. Además el idio- 
ta se distingue del imbécil en que aquél 
presenta Apaeeerr m desde el punto 
de vista físico, enfermedades que rara 
vez se hallan en el segundo, tales como 
la ceguera, sordera, estrabismo, tarta- 
mudez, hemiplejia; las contracciones, la 
chochez, el bocio, etc. De un modo ge- 


- neral puede decirse que la nota carac- 


terística del idiota es ser de incompleto 
e impedido desarrollo, y ser extraso- 
cial; mientras que el imbécil está des- 
arrollado, pero de una manera anormal 
y en un sentido dañoso, de suerte que 
se puede decir de él que es antisocial. 


Iglesia viene del griego ecclesia, y 


significa reunión, asamblea a la cual se 
convoca o llama (de ek-kaleo, llamar). 
- Cristo nuestro 


ñor empleó la voz 
ecclesia en ambos sentidos: como reu- 
nión de los fieles (Dilo a la Iglesia), y 
como cuerpo mistico que él había de 
fundar (Sobre esta Piedra edificaré mi 

lesia). Este sentido ha prevalecido en 


el Catolicismo, donde la Iglesia es el 


Cuerpo místico de Cristo, a que se 
agregan los fieles por el bautismo; del 
que son miembros vivos los que están 
en gracia, y muertos (no separados) los 
que están en pecado mortal, y del que 
no separa definitivamente sino la apos- 


~ tasíay la impenitencia final. Iglesia se 
~ T Ilama 
y 


el templo católico, o lu- 


s ' aA a 
gar de reunión de los fieles para los 
actos del culto público.—Se llaman por 
extensión, /glesías las agrupaciones di- 
sidentes del Catolicismo: así decimos la 
at rusa o griega, las Iglesias (o Con- 
esiones) protestantes, etc. —La Igle- 
sia de Cristo es visible, esto es: una 
sociedad humana de institución divina, 
dotada de ciertos atributos que hacen 
fácil discernir dónde está realmente, y 
distinguir de ella las falsas sectas. Las. 
notas o caracteres que sirven para esa 
identificación son su unidad, santidad, 
catolicidad (o universalidad) y aposto- 
licidad o sucesión de los apóstoles. La 
Iglesia de Cristo es infalible en la ense- 
ñanza de la religión y moral, e indefecti- 
ble (durará hasta el fin de los siglos).— 
Para participar de las divinas influen- 
cias del Redentor, y por ende, para al- 
canzar la salvación por sus merecimien- 
tos, es indispensable pertenecer a la. 
lesia: a sti cuerpo, por medio del bau- 
tismo, o por lo menos a su alma, por la 
fe y esperanza en el Redentor, que 
constituyen el bautismo de deseo.—Si 
algunos paganos, en países donde no se 
ha predicado el Evangelio, o en cir- 
cunstancias en pe no les es posible in- 
corporarse a la Iglesia por el bautismo, 
creen en Dios creador y remunerador, 
y con sincero deseo de hacer su volun- 
tad y guardando los dictámenes de la 
ley natural, hacen lo que pueden para 
alcanzar su eterna salvación, Dios no 
los desampara, y los incorpora espiri- 
tualmente a su Iglesia (al alma de ella), 
para que realmente se salven por: Jesu- 
cristo su único Hijo y Señor nuestro.— 


“Sobre la doctrina de la Iglesia, cf. nues- i 


tra Dogmática cristiana, ns. 149 y ss. 
A algunos se les antoja que la Iglesia 
católica se interpone entre Dios y el 
alma, estorbando su inmediata comuni- 
cación. Es una pura vanidad. La Iglesia 
no se interpone, os o impide la 
comunicación inmediata con Dios; antes 
encamina a ella y da auxilios para favo- 
recer esa comunicación en los Sacra- 
mentos. Lo que hay es que quiere Dios 
ue el hombre se salve por camino de 
mildad, y por eso le manda sujetarse 
a otros hombres por Dios, y recibir de 
ellos algunos de los beneficios de Dios. 
—Prácticamente vemos, que esos que 
no quieren admitir la mediación de la 
Iglesia, viven de ordinario enteramente 
alejados de la oración y de toda comu- 
nicación con Dios, y no menos quebran- 
tando sus santos mandamientos. 


Iglesia (asistencia a la).—La escuela 
cristiana nació en las iglesias. En algu- 
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na de sus dependencias se daban las 
clases ordinarias; como libros de lectura 
se usaban los devocionarios o el Salte- 
rio. Asi que, había una íntima trabazón 
entre la enseñanza y los actos del culto. 
Varias escuelas superiores nacieron.de 
la Schola cantorum de las Iglesias.— 
En Inglaterra, aun después de la Re- 
forma protestante, se mandaba que los 
niños de las escuelas asistieran a los 
sermones y fueran luego examinados 
acerca de ello por sus maestros (Eccle- 
siastical canon de 1603, art.79). Sólo en 
el siglo xviir se fué abandonando la asis- 
tenciá de los escolares a la iglesia; y no 
obstante, se conservó esta costumbre 
en muchas escuelas. El Acta de educa- 
ción elemental de 1870 prescribe que 
no se obligue a ir a la escuela a ningún 
niño, en días que sean festivos para la 
corporación religiosa a que sus padres 
pertenecen (con lo cual se trata de ase- 
gurar la asistencia de los niños a su 
iglesia respectiva). El día de la Ascen- 
sión todavía llevan los maestros a laigle- 
sia a sus discípulos; yen las escuelas 
rurales todavía el 45 °/, de los maestros 
acompañan a la iglesia a sus alumnos. 
En los internados suele haber capilla.— 
En Alemania se conservó esta costum- 
bre aun después de la Reforma, hasta 
gas poco a poco la fueron alterando 

rdenaciones especiales, Las leyes es- 
colares de la famosa escuela de Gold- 
berg (1546) determinaban la asistencia 
a la iglesia los domingos, miércoles y 
viernes; al paso que otras limitaban la 
asistencia a los domingos. Frecuente: 
mente se examinaba a los niños acerca 
del contenido de los sermones. En el si- 
glo xvm se suprimió esta costumbre en 
la Segunda enseñanza, pero se conser- 
vó en las escuelas elementales. En 1763 
el Reglamento general de las escuelas 
de Prusia conservó el contacto entre la 
escuela y la iglesia. Durante los meses 
en que se preparan los adolescentes 
para la confirmación, se les permite 
acudir a la iglesia en los tiempos de 
clase. —En los Estados Unidos no ha 
habido costumbres generales, po la di- 
versidad e independencia de los Esta- 
dos confederados.—En Nueva Holanda 
se mandó que los. maestros llevaran a 
los niños a la iglesia los miércoles, y 
los examinaran sobre la predicación y 
el catecismo.—En Nueva Inglaterra $e 
seguían las costumbres inglesas, y se 
mandaba asistir a la iglesia a los alum- 
nos de las escuelas latinas. —En Suiza 
está prescrito que, durante el buen 
tiempo, los maestros lleven a los niños 
a la iglesia tres días. por semana.—En 


Austria los acompañan a ella los domin 
gos.—Acerca de España, cf. art. Asis. 
tencia. Fi 


Iglesia y Escuela. Aunque con antes 
rioridad a la fundación de la Iglesia por 
Cristo Nuestro Señor, se había forma- 
do en Grecia y Roma un sistema de es- 
cuelas (en los países modernos la Igles 
sia católica es madre de la escuela en 
general, y especialmente de la escuela 
popular). La Iglesia católica profesa la 
necesidad de ciertos conocimientos eles 
mentales, para la vida moral y la salva- 
ción eterna de los hombres, y por ende, 
ha procurado y exigido siempre que se 
intruyera a todos en esos rudimentos, 
Además, ha convidado siempre a todos 
a la vida perfecta, por medio de la:ora- 
ción y contemplación, que requieren el 
estudio de- los Libros Sagrados; y por 
ende, fomentó siempre la enseñanza ne- 
cesaria para dicho estudio (lectura, co- 
nocimiento de las lenguas clásicas, de 
los SS. Padres, etc.). —Invadida Europa 
por los pueblos germánicos, y luego 
por los eslavos, y en parte por los mu- 
sulmanes, quedó totalmente destruida - 
la escuela clásica greco-romana; y la ` 
Iglesia católica se e ran en todas par- 
tes a restaurar aquel as ruínas, primero 
en sus monasterios y catedrales, que 
fueron otros tantos conservatorios del 
antiguo saber, y luego en las escuelas 
parroquiales y en las Universidades - 
medioevales, cuya creación se debió en 
su mayor parte a la Iglesia, y cuyos 
pre fueron al principio clérigós. 

a Iglesia no se reservó monopolio nin- 
guno en la enseñanza (en las épocas en 
que lo pudo hacer), sino sólo la inspec- 
ción de la ortodoxia de la doctrina. - 
Esta inspección estaba a cargo de los 
Obispos, que la ejercian por sus Vica- 
rios y por los representantes de si 
autoridad en las Universidades o Cabil- 
dos. — El Protestantismo, si bien en 
teoría, a la lectura de la a 
(la cual suponía que los fieles sab i 
leer), en realidad comenzó por destruir 
las escuelas, y sólo después, poco a 
poco, las fué restableciendo. Con todo 
eso, los enemigos del Catolicismo han 
forjado la fábula de que el Protestan- 
tismo había creado la escuela popular. 
(Véanse las pruebas históricas de lo 
contrario en nuestra Hist. de la Ped. 
nn. 166 y siguientes. Item, «La Iglesia 
y la Libertad de enseñanza»). Según el 
Syllabus pertenece a la Iglesia la direc- 
ción de las escuelas en la enseñanza re- 
A e En su Proposición 45 se prohibe 
afirmar que «Todo el régimen de las. 
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telas públicas, en las que se forma 
renta de algún Estado cristiano 
(exceptuados sólo en alguna manera los 
Seminarios episcopales) se pueda y 
deba atribuir a la Autoridad civil; de 
tal suerte que no se reconozca a nin- 
guna otra cualquiera autoridad derecho 
de mezclarse en la disciplina de las es- 
cuelas, el régimen de los estudios, la 
colación de grados, elección o aproba- 
ción de los maestros».—En la proposi- 
ción 47 condena afirmar que «Pida la 
mejor constitución de la Sociedad civil, 
que las escuelas públicas abiertas a los 
niños de todas las clases sociales, y ge- 
neralmente las instituciones públicas 
destinadas a la enseñanza de las letras 
y las disciplinas superiores y a la edu- 
cación de la juventud, sean eximidas de 
toda autoridad de la Iglesia, y de su 


_ fuerza moderadora e ingerencia; y se 


sujeten plenamente a la dirección de la 
Autoridad política y civil, conforme a 
los decretos de los gobernantes y a las 


opiniones comunes de nuestra época». » 


—Finalmente, la Proposición 48 prohibe 
afirmar de «Los católicos puedan apro- 
bar aquélla forma de educación de la 


juventud, que esté separada de la fe ca- ` 


tólica y autoridad de la Iglesia, y sólo 
mire a la ciencia de las cosas naturales 
y alos fines de la vida social terrena. 


Ignacio (San) (1491-1556), llamado 
primero Iñigo de Loyola, nombre del 
castillo donde nació, en Guipúzcoa, 
pasó su juventud entregado al ejercicio 
de las armas. Herido en el sitio de 
Pamplona de 1521, se convirtió a la 
vida penitente, y después de una pere- 
grinación a Tierra Santa, emprendió, 
ya de edad adulta, los estudios litera- 
rios, en Barcelona, y los prosiguió en 
Alcalá, Salamanca y París. Allí reunió 
un corto número de compañeros, con 
los que pasó a Roma y fundó la Com- 
pañía de Jesús. Muy pronto compren- 
dió que, para la reforma de las costum- 
bres cristianas, era indispensable tra- 
bajar en la educación de la juventud 
(desde el principio se había dedicado a 
enseñar la doctrina a los niños y rudos) 


-y comenzó a fundar Colegios en los 


que se enseñaban desde la Gramática 
latina (y donde era menester las prime- 
ras letras) hasta los estudios superiores 
de la carrera sacerdotal. San ‘Ignacio, 
aunque no escribió libro ninguno de 
Pedagogía, sembró sus escritos de fe- 
cundas ideas pedagógicas que se pueden 
ver en nuestro folleto Pedagogía Igna- 
ciana y Rev, 1912. Cf. art. Jesuitas, y 
Hist, ped. ns. 163 y siguientes. San Ig- 


E ce yu 


nacio compuso el libro admirable de los 
Ejercicios espirituales (v. €. p.), que 
son uno de los más eficaces medios de 


regeneración espiritual y reeducación. 


Ignorancia es un concepto ambiguo, 
pues puede designar una simple caren- 
cía de conocimiento, o una privación de 
él. En rigor sólo este segundo concepto 
es el propio de la ignorancia. El mero 
no saber no basta para adjudicar a uno 
el título de ignorante. Si así fuera, to- 
dos seríamos ignorantes, pues ningún 
sabio hay que no ignore muchísimo más 
de lo que sabe. El progreso de las cien- 

“cias sería causa de creciente ignoran- 
cia; pues hace de día en día más impo- 
sible que un hombre abarque todo el 
caudal de los humanos conocimientos, 
como en épocas de menos saber aconte- 
cía a veces. No merece, pues, nombre. 
de ignorante, el que no sabe lo que no 
le es necesario saber; como un inge- 
niero no es ignorante por no saber mú- 
sica, ni el músico por no saber astrono- 
_mía.—En cambio merece llamarse ¿gno- 
rente quien no conoce la Religión que 
profesa; y si no profesa ninguna, quien 
desconoce su origen y destino. Es asi- 
mismo ignorante el que no tiene cono- 
cimiento competente de la profesión 
que ejercita; y en general, el que no 
tiene una noticia, siquiera sea somera, 
de la cultura de la sociedad “en que 
vive.—Actualmente se suele poner como 
señal suma de ignoráncia el analfabe- 
tismo (v. e. p.). Pero en realidad, hay 
labradores analfabetos mucho menos 
ignorantes de sus oficios y deberes, 
que otros hombres muy leídos e inhábi- 
les para todas las profesiones útiles y 
aun para la vida civil. 


lusiones se llaman las percepciones 
que no responden a la realidad del ob- 
jeto que excita el sentido. Pueden ser 
de tres clases: a) normales cuando el 
objeto actualmente percibido, se reviste 
con imágenes anteriormente aposenta- 
das en el ánimo. Esta ilusión común 
hace que un mismo objeto sea apreciado 
muy diferentemente por varios especta- 
dores que lo perciben con toda claridad; 
y de ahí se formó el proverbio, que lo ' 
que se recibe (o percibe) se recibe se- 
gún el modo del recipiente. b) Afecfivas 
son aquellas en que la deformación de 
la percepción procede de un afecto 
predominante. Así el que ama, ve el 
objeto más bello, no ve sus defectos, 
etcétera. Nacen de que el afecto vivo 
ciñe la percepción a las notas que le 
son congruentes. c) Sensifivas se llaman 
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propiamente, las que nacen de un defecto 
en la aplicación del sentido o en la apre- 
ciación de su excitante. Las personas a 
quienes se les ha amputado un brazo, 
refieren a la mano (que ya no poseen) 
las impresiones dolorosas sufridas en 
las extremidades de los nervios, por la 
costumbre de referir a la mano las im- 
presiones transmitidas por dichos ner- 
vios en el estado anterior, La costum- 
bre de referir las imágenes ópticas al 
punto de convergencia de los rayos lu- 
minosos, ordinariamente propagados en 
línea recta, hace que se produzcan ilu- 
siones, cuando dichos rayos se refrac- 
tan. (Cf. alucinación); item. La Vais- 
sière; Psicol; exper, n. 39, 


Itustración fué el lema de la falsa fi- 
losofía del siglo xvin, que pretendió 
remediar con sus nuevas ideas todos los 
males de la Humanidad. Como estos so- 
fistas fueron los que en Francia forma- 
ron la célebre Enciclopedia, se designa 
una misma cosa con las palabras ¿lustra- 
ción, enciclopedismo, filosofismo, y en 
alemán Aufklärung. Los adalides de 
aquél movimiento formaron una Peda- 
gogia, cuyos principales representantes 

ueron sedow, Campe, Salzmann, 
Rochow y Felbiger, cuyas ideas domi- 
naron principalmente entre 1760 y 1800. 
El Evangelio de aquellos pedagogos era 
el «Emilio» de Rousseau, y sus doctri- 
nas estuvieron imbuídas de racionalismo 
naturalismo (ef. art. Filantropismo).— 
us tendencias pon fueron; la 
reacción contra el empleo de la memoria 
en la enseñanza, el conato de hacer 
raciocinar alos niños y la exagerada es- 
tima de los métodos, como clave de la 
escuela. Basedow pretendía razonar 
con los niños de Y años, sobre los con- 
ceptos de verdad, duda, ciencia, etcé- 
tera. Rochow destinaba para la escuela 
un Catecismo de la sana razón. Imagi- 
naban que el saber bastaba para vencer 
todas las ones, sin hacer gran caso 
de la religión (Cf. Ed. de la castidad, 
sobre los desatinos de aquellos peda- 
gogos). Aun los católicos influidos por 
aquella tendencia, razonaban demasiado 
el catecismo. En vez de las antiguas fá- 
bulas y cuentos populares, se daba a 
los niños sosas moralidades. Por otra 
parte, los filantropístas removieron mu- 
chos problemas de educación, sembran- 
do en alguna manera futuros estudios y 
progresos, 


Imagen es la figura o imitación de 
los lobjetos que se forma en nuestro 
sentido interno, el cual por esto se 
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llama imaginación (v. e. p.). No es una 
forma o figura en la cual podamos co- 
nocer los objetos (como vgr. la imagen 
que se forma en el fondo del ojo o en la 
cámara obscura); sino el conocimiento 
mismo con el cual percibimos.el objeto. . 
—La imagen es un conocimiento mate- 
rial, sensitivo; pero mientras nuestra in- + 
teligencia está unida al cuerpo orgánico, 
ningún conocimiento forma que no vaya 
acompañado de imagen, y la perfección 
de ésta, contribuye en gran manera a la 
pesención del conocimiento intelectual. 

uchas veces el concepto intelectual no 
va acompañado sino de una imagen su- 
mamente vaga: acaso la imagen de la 
palabra que expresa en nuestro idioma 
el concepto de que se trata, o una ima- 
gen Óptica muy borrosa o esfuminada. 

sas ideas, sin imagen concreta, cons- 
tituyen el Verbalismo interno: el enten- 
dimiento se contenta con abstracciones 
que son muy poco más que palabras. Al 
contrario, cuando la imagen es perfec- 
tamente concreta y brillante, la idea se 
ilumina con su resplandor, y entonces 
se produce la percepción, no sólo inte- 
lectiva, sino también esféfica. De ahí el 
valor y el uso de las imágenes en la 
Poesía. La imagen poética es la figura 
viva, brillante, de un objeto sensible, 
que sirve para ilustrar y como iluminar 
un concepto intelectual. Asi la blancura 
de la azucena es imagen de la pureza 
moral inmaculada. 


Imágenes o figuras en la enseñanza. 
Tienen por objeto ayudar a la imagina- 
ción a formar la interna figura de los 
objetos que ha de representar al enten- 
dimiento. La Pedagogía moderna insiste 
mucho en que no se ofrezcan imágenes 
donde se' puede llevar al alumno a la 
contemplación de los objetos mismos; y 
en ello tiene razón. Pero hay innumera- 
bles circunstancias en que no es posible 
someter el objeto a la observación, a 
los sentidós, del alumno (ya por no ser 
de naturaleza sensible, o ya por otras 
causas), y entonces la imagen o figura 
se debe considerar como un sustitutivo 
aprovechable. La palabra humana tiene 
un muy limitado poder descriptivo, y no 
alcanza a la representación de una mo- 
desta fi o imagen gráfica. Ade- 
más las imágenes, cuando tienen valor 
artístico, contribuyen a la formación 
del gusto y cultiva del sentimiento es- 
tético. Y asimismo ayudan para recor- 
dar con más viveza los objetos ya con- 
templados en su realidad (aunque para 
esto son menos necesarias). Las imáge- 
nes didácticas han de ser claras, y por 
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ende, sencillas, o no recargadas de 
inútiles pormenores o accidentes. Su 
tamaño ha de ser suficiente, para no 
exigir esfuerzo extraordinario a la vista. 
—Al número de las imágenes se han de 
agregar las proyecciones cada día más 
usadas en las escuelas; con tal que se 
recuerde siempre que son medios de 
enseñanza y no distracción de ella.— 
, También el cinematógrafo (v. e. p.) po- 
dría ofrecer a la escuela buenos servi- 
cios, con tal que se emplee con las de- 
bidas condiciones higiénicas (para la 
vista) y pedagógicas. Ya Horacio insistía 
en la superioridad de las representa- 
ciones que se someten a los ojos, sobre 
las que entran sólo por el oído. El maes- 
tro solícito puede formar una copiosa y 
barata colección de imágenes, si tiene 
cuidado de recoger todas las que caen 
en sus manos en revistas, postales, 
prospectos, etc.—Recientemente se ha 
prescindido de fíigurás en la Geometría 
elemental. Esto parece un claro dislate; 
pues la imaginación infantil no está to- 
davía tan desarrollada que, sin esta 
ayuda, pueda analizar las propiedades 
de las líneas, superficies, etc.—Las me- 
ores figuras son las que el maestro di- 

uja en la pizarra, cuando tiene habili- 


+ dad para ello. 


Imaginación (del latín imago) es la 
facultad mental de formar imágenes in- 
ternamente; es una potencia orgánica 
cuyo órgano es el cerebro; y toma los 
nombres de sentido interno, por cuanto 
reproduce interiormente las imágenes 
sacadas del mundo exterior por los sen- 
tidos externos; y de fantasía (v. e. p.) en 
cuanto ejerce actividad combinatoria o 
inventiva.—La imaginación es la supe- 
rior entre las facultades cognoscitivas 
orgánicas o materiales, y se halla en 


| los animales superiores, como se ve por 


sus ensueños (el ensueño.no es más que 
la espontánea excitación de imágenes 
durante el sueño, mientras los sentidos 
exteriores yacen. insensibles). En el 
hombre tiene él papel de medianera en- 
tre los sentidos y la inteligencia, la cual 
no puede operar sino con nociones sa- 
ión del mundo sensible por medio de 
los sentidos, y ofrecidas a ta inteligen- 
cia por la imaginación. De ahi que la 
operación del entendimiento dependa 
en algún modo (extrinseco) del cerebro; 
no porque el cerebro sea órgano de la 
inteligencia (como sueñan los materia- 
listas), sino porque es órgano de la ima- 
, ginación, sin cuyo auxilio no prede 
aparer la inteligencia, Como un pia- 
sta, por más que posea la facultad in- 


material, quees el arte, no puede tocar 
si no tiene un piano, y toca con desafi- 
nación si el piano está desafinado, asi 
la inteligencia humana, en su estado de 
unión con el cuerpo, no puede entender 
nada si no tiene instrumento, y entiende 
mal cuando el instrumento está desafi- 
nado. Por esto los bebés no pueden en- 
tender; porque su imaginación (su cere- 
bro) no «está bastante desarrollado; y 
por eso los viejos decrépitos usan con 
dificultad del entendimiento, porque el 
piano está desafinado o gastado (la ima- 
ginación).—Las que se llaman enferme- 
dades mentales, son propiamente de la 
imaginación (del cerebro), no de la inte- 
ligencia, que es espiritual. La llamada 
Psquiatría o medicina psiquica, versa 
asimismo principalmente acerca de la 
imaginación, por la que el organismo 
influye en la vida intelectual. (Véase 
Nociones de Psicología. vi-1x). — La 
educación de la imaginación tiene 
suma importancia, como parte de la 
educación intelectual 'y moral. Todo 
hombre de estudios necesita más o me- 
nos el auxilio de una imaginación biem 
educada, pues su torpeza embaraza la 
vida intelectual, y su excesiva prepon- 
derancia la extravía. Por esto, no basta 
desarrollar de cualquiera manera esa 
facultad, que con razón llamó Santa Te- 
resa, la loca de la casa; es a saber: 
cuando está alborotada o desarrollada 
de un modo predominante. Muchos 
errores filosóficos, históricos, etcétera, 
tienen su origen en un excesivo influjo 
de la imaginación en la vida intelectual, 
Una imagen fija (que se suele llamar 
impropiamente idea fija, y. e. p.) es un 
verdadero ramo de locura; y en grado 


menos perceptible, conduce a las apre- - 


ciaciones más erróneas. Al' contrario, 
la falta de desarrollo competente de la 
imaginación impide muchas operaciones 
intelectuales, o les quita intensidad. El 
geómetra, el astrónomo, el mecánico, 
no sólo necesitan inteligencia, sino ima- 
ginación bien cultivada. Todavía tiene 
más influjo en la vida afectiva; pues la 
inteligencia obra escasamente sobre la 
voluntad, si no la ayuda la imaginación 
operando sobre el apetito sensitivo.— 
Son ejercicios aptos para el cultivo de 
la imaginación, la Geometria, el Dibujo, 


sobre todo de memoria, y g te 
todas las artes, así gráficas y plásticas 
como literarias o acústicas. Cf. nuestra 


Ed. intel. XXXVII. 


Imitación. Aristóteles dijo que el 
niño es el más mimético o imitativo de 
los animales, y en esa cualidad suya se 
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funda en gran parte su enseñanza y 
educación. Los niños aprenden a hablar 
puramente porinstinto imitativo, oyendo 
cómo hablan sus padres o las personas 
que los rodean; de ellos imitan el acento, 
los modos de decir, los ademanes y ma- 
neras; y luego demuestran ese mismo 
instinto en sus juegos (los niños juegan 
en todas partes a lo que los mayores 
hacen en serio) y en sus maneras de 
proceder. De ahí el grande poder edu- 
cativo del ejemplo (v. e. p.) y su influjo 
inmenso para el bien y para el mal.— 
Además, por la imitación se aprenden 
generalmente las artes y todas las habi- 
lidadés prácticas. El aprendiz no tiene 
muchas veces otra escuela que la imita- 
ción del maestro a cuyo lado trabaja, o 
a quien ayuda en su labor; y aunque re- 
ciba al mismo tiempo instrucción teórica, 
lo que le saca artesano no es ésta, sino 
la imitación de lo que ve hacer a los 
maestros y oficiales del arte.—En la ad- 
quisición del lenguaje, de la pureza y 
elegancia de él, sirve asimismo la imita- 
ción. A fuerza de leer atentamente los 
¡buenos autores, de fijarse en sus mane- 
ras de decir, de clausular, de disponer 
la materia, se va adquiriendo el lenguaje 
el estilo parecido al de los mismos. 
lo cuando se llega a la perfecta pose- 
sión de Jas artes se puede abandonar los 
rieles de la imitación y aspirar a la ori- 
ginalidad. Pero la pretensión de ésta, 
antes de tiempo, suele conducir a las 
extravagancias y a la barbarie del len- 
guaje y del estilo, en la literatura y en 
todas las artes.—Las antiguas escuelas 
criaban a sus discípulos en la imitación 
de los buenos autores clásicos, de los 
qn se tomaba generalmente uno por 
echado principal, Así el Método de Es- 
tudios de la Compañía de Jesús, propo- 
nía. a solo Cicerón como modelo del 
bien decir y de la elocuencia. Claro está 
que no se pretendía que los hombres así 
formados, perseveraran toda la vida en 
una imitación servil o ligada. La imita- 
ción eran los andadores, que impedían 
que los ingenios tiernos se torcieran o 
los inexpertos dieran peligrosas caidas, 
Virgilio se formó imitando a Homero, 
pero salió no sólo con un estilo entera- 
mente propio y diferente del homérico, 
sino según el parecer de muchos (por lo 
menos como estilista) superior a su mo- 
delo. También Horacio se formó en la 
imitación de los maestros líricos griegos; 
pero no fué ciertamente del que él llamó 
rebaño servil de los imitadores. Nuestro 
Padre Fray Luis de Granada, el P. Pe- 
dro de Ribadeneira y otros clásicos es- 
pañoles se formaron en la imitación de 
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Cicerón, y Mariana tuvo presente 

cultivar el estilo histórico a Tito Liy 
—Actualmente se aprenden los idiomas 
solamente por la gramática, y antolo- 
gías (v. e. p.) que parecen cajones de 
sastre, y se prescinde totalmente de la 
imitación, en composiciones, de los me- 
jores autores de cada país; por lo cual, 
aunque se logre facilidad en el uso de 
las lenguas, rara vez se adquiere un es- 
tilo aceptable, cual lo adquirían latino 
y aún griego los antiguos escolares, 


Imitación de Cristo. La imitación 
del ejemplo viviente es el más breve 
camino para alcanzar las virtudes, en 
las cuales, las ideas teóricas, ni son fá- 
cilmente asequibles para todos, ni tienen 
fácil infiujo en la vida práctica. Por eso 
la divina Bondad, para guiar a los hom- 
bres por el camino de la virtud y de la 
perfección, les propuso un dechado in- 
superable al par que amabilísimo y atrac- 
tivo en su Hijo divino, Jesucristo nues- 
tro Señor. La imitación de Cristo es 
desde entonces el camino breve y Se- 
guro para alcanzar toda perfección mo- 
ral y sobrenatural. Y porque en el de» 
chado perfectísimo de Cristo se con- 
tiene una infinita variedad de perfec- 
ciones y modalidades de la suprema 
perfección, la Iglesia católica nos pro- 
pone la imitación de María Santísima 
de los Santos, que son como vivas imá- 
genes de Cristo, para facilitarnos la imi- 
tación de este Señor. Por esto decía ya 
el Apóstol S. Pablo a sus discipulos: 
«Sed imitadores míos, como yo lo soy 
de Cristo»; es a saber: «puesto que yo 
procuro asemejarme a Cristo, procurad 
vosotros asemejaros a mí, para llegar 
por este camino a la semejanza con 
Cristo, en que-consiste todo nuestro 
bien; pues los predestinados han de ser 
semejantes a Cristo, que es cabeza de 
ellos».—El pueblo cristiano, por un par- 
ticular don del Espíritu Santo, posee 
una especie de instinto sobrenatural, 
para conocer qué es parecido a Cristo, 
y qué discrepa de él; de suerte que, to- 
dos los fieles que sinceramente se pro- 
ponen imitar a Cristo, tienen desde 
luego una norma segura para su vida 
moral.—El mismo Señor nos exhorta a 
que le imitemos principalmente en dos 
cosas: ën la mansedumbre y humildad 
de corazón.—El libro De la imitación 
de Cristo o Menosprecio del mundo, 
atribuído generalmente a Tomás de 
Kempis, particulariza muy atinadamente 
las cosas en que hemos de hacer con- , 
sistir la imitación de Cristo. Pero aún 
sin esto, quien procure tener siempre 
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ante los ojos a este Señor, y conformar 
sus palabras, obras y deseos con lo que 
en esa imagen de Cristo advierte, irá 
sin duda por camino muy seguro («Yo 
, soy el camino», dice el Señor) y alcan- 
zará una subida perfección moral. 


Impaciencia es, no cualquiera de- 
fecto o límite de la paciencia, sino el vi- 
cio contrario a la virtud moral de la pa- 
ciencia (v. e. p.). Y como la paciencia 
es una condición indispensable del edu- 
cador, así la impaciencia es el defecto 
que más inhabilita para la obra educa- 
tiva. La impaciencia nace en muchos de 
la nerviosidad, en otros de inexperien- 
cia o falta de inteligencia de la vida. 
En el primer caso, la irritabilidad ner- 
viosa hace que el que la padece salte 
con más o menos violencia, por cosas 
de suyo leves; vgr. las faltas que come- 
ten los niños al decir sus lecciones, o 
su movilidad o impertinencia infantil. 
En el segundo caso, el desconocimiento 
vgr. de los niños, hace que se dé a sus 
faltas una importancia que realmente 
no tienen; o que se sienta gravemente 
~ la decepción de ilusiones que uno se 
había forjado por no conocer los hom- 
bres y las cosas. La excesiva irritabili- 
dad puede llegar a inhabilitar del todo 
para la enseñanza, y más aún para la 
educación; la cual exige en el educador 
una ecuanimidad y tenor regular que las 
personas muy irritables no pueden ob- 
tener. La movilidad e inconstancia in- 
fantiles necesitan el contraste de una 
igualdad de ánimo y dominio propio im- 

erturbables, Contra los cuales milita 
a impaciencia, esterilizando la labor 
educativa. Las impaciencias del maes- 
tro determinan otras tantas quiebras o 
interrupciones, en la corriente de la 
atención y del interés que se han de 
consagrar al objeto de la enseñanza. 
Privan a los niños de la apacible alegría 
que es como el sol de la escuela; y a la 
larga, privan al maestro del prestigio 
que necesita para influir en los alumnos. 
—La impaciencia se ha de combatir con 
consideraciones y ejercicios. Y en pri- 
mer lugar, el impaciente excluya a carga 
cerrada la excusa que suele buscar en 
los defectos de aquéllos con quienes se 
impacienta, Los niños (y los grandes) 
son capaces de hacer perder la pacien- 
cía al santo Job; pero yo como educa- 
dor, necesito no impacientarme. Por 
tanto, sean los demás como fueren, no 
me he de impacientar. Para ello consi- 
dera los ejemplos de paciencia de Cristo 
y de sus santos, y de los varones:ilus- 
tres y maestros insignes que has tenido 
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la dicha de conocer. Lo que ellos pu- 
dieron, tú lo podrás, con la gracia de 
Dios. Considera también aquella sen- 
tencia horaciana: Duro podrá ser, pero 
la paciencia hace más llevadero todo 
cuanto no:se puede evitar, Al contrario, 
la impaciencia no hace sino var las 
molestias. El comerciante sufre con pa- 
ciencia las impertinencias de los clien- 
tes; el labrador, los rigores del tiempo; 
po los ojos en el fruto y ganancia. 

ues el fruto de la educación ha de ha- 
cer paciente al educador.—Pero no bas- 
tan consideraciones; hay que añadir 
ejercicios; y el más eficaz es el examen 
particular, de que hablamos en nuestro 
opúsculo Educación para educadores, 
p.24, Concentración espiritual. Su apli- 
cación insistente sirve para vencer la 
impaciencia y cualquiera otro defecto. 


Impedimentos del matrimonio se lla- 
man ciertas circunstancias que prohiben 
contraerlo (i, impedientes) o lo hacen 
inválido «si se contrae infringi la 
Era rr (i. dirimentes). la Edad 

edia, la Iglesia católica se mostró muy 
severa en hacer observar el į 
to de consanguinidad, anulando los 
matrimonios entre próximos parientes, 
aun entre personas reales. Así anuló el 
matrimonio entre Alfonso IX de León y 
D.* Berenguela de Castilla (aunque ya 
había nacido de ellos el que fué luego 
San Fernando), aa de Sancho el Bravo 
con D." María Molina, y otros mu- 
chos.—Los enemigos sistemáticos de la 
peoria se irritan de ese despotismo. 

ero es porque olvidan que la ciencia 
moderna ha demostrado los graves in- 
convenientes que se originan de tales 
enlaces, de los que nacen a 
jos anormales. Mas era de suma impor- 
tancia evitar el riesgo de que nacieran 
anormales los que debían heredar los 
Estados. La modernisima Eugénica (v. 
e. p.) viene ahora a dar razón a la 
Iglesia, regida, no por la ciencia hu- 
mana, sino por la asistencia divina. 


Imposición es la presión ejercida so- 
bre una voluntad libre por otra humana 
voluntad. La libertad humana tiene sus 
naturales límites en la imposibilidad y 
en el deber. Podríamos decir que el de- 
ber la limita por arriba, con la sobera- 
nía de la divina Autoridad, y la imposi- 
bilidad la limita por debajo, con la humil- 
dad de la propia condición. El hombre 
cuerdo no se indigna con ni de 
esas dos limitaciones; se resigna a no 
volar, ya que su cuerpo está atado a la 
tierra por la ley de la gravedad; y se 
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inclina noblemente ante la Soberanía de 
Dios que le impone el deber, sea inme- 
diatamente por sus divinas leyes, sea 
mediatamente, por las autoridades legí- 
timas en quienes se refleja la autoridad 
de Dios.—Pero fuera de esto, la hu- 
mana voluntad se siente libre por natu- 
raleza, y reivindica su libertad con to- 
das sus fuerzas. Por. eso se le hace in- 
tolerable toda imposición de una volun- 
tad ajena. Particularmente acontece 
esto en la educación. El niño se somete 
a a la autoridad y se acomoda a 

necesidades físicas: no se da de ca- 
beza contra las paredes. Pero desde el 
momento que siente la arbitrariedad, la 
i ción de una voluntad humana, se 
re contra ella y busca con todo co- 
nato los medios para emanciparse o 
evadirse. Todo lo que es impuesto se 
hace antipático, y cae fuera del interés 
pedagógico, que es el nervio de la edu- 
cación, —Los pedagogos liberales, que 
rehusan en la educación el deber, el im- 
perio legítimo, incurren frecuentemente 
en nt intolerable de que está 
llena la enseñanza oficial por ellos tan 
encomiada. (Cf. nuestro folleto La re- 
forma de la segunda enseñanza, V, La 
imposición oficial). 


improvisar se usa en dos sentidos. 
En sentido estricto (etimológico, de im- 
provisum, no previsto) es hablar o es- 
cribir sobre un asunto sin previo estu- 
dio y meditación ial. De esta ma- 
nera se ha em o el ejercicio de im- 
provisar en algunas escuelas de retó- 
rica para fomentar la facilidad en la 
elocución y amplificación. Este ejerci- 
cio ha caído en merecido descrédito; 
ues hablando sin oración, nada 
ay más fácil que hablar mal, y ya dijo 
Cicerón que hablando mal se aprende a 
hacerlo mal habitualmente.—Al contra- 
rio, hay que aconsejar y acostumbrar a 
jóvenes, a preparar muy bien sus 
trabajos, a hablar y escribir muy de 
o y a no sacar nada en público 

sin haberlo penes corregido y 
asimilado. Sólo a fuerza de hablar y es- 
cribir bien con mucha preparación, se 
lograr' la facilidad de hacerlo, en 

os casos necesarios, de improviso.—En 
otro sentido se dice improvisar por pro- 
ducir de viva voz, sin lectura de lo pre- 
viamenteescrito. Cuando se trata de 
obras oratorias o poéticas, se llama de- 
clamación este modo de producción. 
Pero como la palabra declamación lleva 
consigo cierta entonación oratoria o 
poética, con las producciones de más 
llano estilo no hallamos inconveniente 
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en que se emplee la palabra improvisa 
ción, con tal que no se dé lugar a con- 
fundir este uso con el anterior, Como 
ya lo hemos dicho en otro lugar, el 
maestro debe leer lo menos posible en 
la clase, y por ende, ha de improvisar, 
y ejercitarse en hacerlo correctamente, 


Inclinaciones. Tienen su raiz en la 
parte emocional de nuestro ánimo, y 
nacen de las impresiones de agrado y 
desagrado, y facilitan determinadas ten- 
dencias o actividades, aunque de suyo 
no son todavía actividad: pero son ya 
más que aptitud o disposición (v. e. p.) 
para algo. A diferencia de los instintos 
se atribuyen sólo a los seres racionales. 
Además, así como los instintos son es- 
paro las inclinaciones caracterizan 

individualidad (en lo cual convienen 
con las disposiciones, que, de ordinario 
son raíz de las inclinaciones). El agrado 


que acompaña a la actuación de las im 


clinaciones, comunica intensidad y per- 
severancia a tales actividades; y de esta 
manera la inclinación se va convirtiendo 
en propensión y hasta en pasión, que 
arrastra la voluntad en determinado sen- 
tido.—Las inclinaciones pueden ser na- 
tivas (hereditarias) o adquiridas, pues 
el hábito suele producir una inclinación 
alos objetos a que habitúa. Hay incli- 
naciones viciosas (a hurtar, a los abusos 
sensuales, a la crueldad, al alcohol, et- 
cétera), que por lo general son síntomas 
de degeneración hereditaria. Tales incli- 
naciones no suelen ceder a los ordina- 
rios tratamientos pedagógicos, sino ne- 
cesitan un tratamiento psiquiátrico. Por 
otra parte, amenguan (aunque no be 
man) la responsabilidad. La virtud ha 
de triunfar de las malas inclinaciones, 
lo cual es prerrogativa del humano al- 
bedrío, que, aunque se sienta inclinar, 
no se deja doblegar si no quiere. Por 
otra parte, ciertas inclinaciones contra: 
rias, son materia apta para criar virtu- 
des robustas. La voluntad no se ha de 
guiar por la inclinación, sino el de- 
ber. El que se guía de ordinario por sus 
inclinaciones, aun cuando sean 

ería un carácter débil y virtudes flacas. 
Al contrario, el hábito de vencer las 
propias inclinaciones, es el atajo de la 
perfección moral, que se ha resumido 
en aquella sentencia: «¡Véncete a ti 
mismo!» Con todo eso, el educador se 
ha de aliar con las buenas inclinaciones 
del alumno, para vencer las contrarias 
y lograr la formación de su carácter 
moral. La Pedagogía no ha de buscar 
«lo arduo en razón de arduo». Por otra 
parte, es necia ceguedad de ciertos pe- 
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dagogos modernos (secuaces de Rous- 


seau) querer desconocer que hay en el 
niño malas inclinaciones nativas. 


Incompatibilidades, son las prohi- 
biciones impuestas al maestro para ejer- 
cer otros cargos o percibir otros suel- 
dos. La ley de 1857, atendiendo a la 
exigiiidad de los sueldos de muchos 
maestros, declaró su cargo compatible 
con el de secretario de ayuntamiento o 
de juzgado municipal, cura párroco u 
otras ocupaciones honestas que no im- 
pidan la enseñanza (sólo para las es- 
cuelas incompletas o en pueblos de me- 
nos de 700 almas). En cambio es incom- 
patible el Magisterio con los demás 
cargos públicos retribuídos. Sin em- 
bargo en 1897 se declaró compatible 
con los cargos de fiscal de juzgado mu- 
nicipal, fiscal o magistrado suplente. 
Con todo, mejorados los sueldos, se 
resuelve esta materia con criterio res- 
trictivo. Es incompatible el cargo de 
maestro con el de profesor de Normal 
(1900). La situación de maestro susti- 
tuído es incompatible con cualquiera 
cargo retribuido oficial, público o par- 
ticular (1912). Asimismo es incompati- 
ble la percepción de derechos pasivos 
del Magisterio con otros cargos retri- 
buídos (1910) o jubilación de ellos.— 
También hay incompatibilidad entre los 
cargos de vocal de una junta local y de la 
provincial (1911).—En 1908 se dispuso 
que cuando un maestro resulte incom- 
patible con las autoridades o el vecin- 


. dario del pueblo donde prena sus ser- 


vicios, previa visita del Inspector y 
unánime juicio de la Junta Jocal, se po- 
drá trasladarle a otra escuela de igual 
categoría. 


-~ Inculcar viene del latín calcare, pi- 


sar con el talón, Inculcar es, pues, eti- 
mológicamente, golpear sobre un ob- 
jeto para clavarlo en tierra, y se aplica 
a las ideas que se clavan en el alma a 


- fuerza de insistente repetición. Pero en 


la misma metáfora del verbo inculcar, 


- se contiene una prevención para el edu- 


cador. El cual, de tal manera ha de in- 
culcar al educando los principios edu- 
cativos, que el alumno- no se sienta 
con-culcado (hermano etimológico de 
car): esto es: que no sienta imposi- 
ción (v. €. p.) o intrusión. Esto explica 
que ciertos moralizadores, en vez de 
aprovechar a los niños, los aburren y 
les infunden odio a aquello mismo que 
pretendían hacerles amar. El amor y la 
persuasión no se imperan, sino se en- 
gendran. Los educadores impertinentes 


se parecen a los niños que tienen un 
nido de pájaros, el cual, de pura solici- 
tud, van a ver varias veces al día, y to- 
can los huevecitos y los arreglan, hasta 
lograr que la madre los aborrezca y 
desampare. Inculque, pues, el pedagogo, 
las ideas morales y los principios peda- 
gógicos. Pero hágalo evitando toda im- 
sición y aun aparente impertinencia. 
nas veces mostrando la verdad con 
ejemplos que tácitamente exhortan: 
otras declarándola abiertamente, y so- 
bre todo, mostrando vivientes en su 
proceder moral y cientifico, los princi- 
pos que desea inocular. En Francia so- 
re todo hubo una epidemia de morali- 
dades, que nada aprovecharon a la mo- 
ralidad ni a la educación moral. 


India, dominada por los arios, que se 
Ss an a las antiguas poblacio- 


de una floreciente civilización, que tuvo 
por base los Vedas (Cf. Hist, de la ci- 
vilización Vll). Su enseñanza, fundada 
sobre aquellos libros sagrados, fué de 
carácter tradicionalista y filológico (cf. 
Hist. . ns. 11 y siguientes). in- 
dos elaboraron muchos sistemas filosó- 
ficos, iniciando casi todas las direccio- 
nes del pensamiento humano: pero no 
se conoce liasta qué punto influyeron en 
los antiguos filósofos griegos. Moder- 
namente se han ido a buscar a la India 
los supersticiosos sistemas teosóficos, 
Los musulmanes y los tártaros, que do- 
minaron en la India, no llegaron a bo- 
rrar las instituciones bra . Los 
portugueses fueron los primeros euro- 
peos que se establecieron en la India en 
el siglo xvt1 (Goa), y les siguieron los 
holandeses. En el siglo xvn a la diso- 
lución del Imperio Mogol, se 
formó gran número de os inde- 
pendientes, mientras los franceses y los 
ingleses penetraban hasta lo interior 
del país y se disputaban su n 
Los ingleses quedaron dueños de casi 
toda la India, gobernada 
ciedad de mercaderes: la Com 
las Indias Orientales. En 1878 la Reina 
Victoria tomó el título de Emperatriz 
de la India.—Las escuelas brahmánicas 
subsistieron a pesar de los cambios de 
dominación, lo propio que las escuelas 
populares, muy elementales, donde 
apran los europeos (el Dr. Bell) 
el sistema de la enseñanza mutua. 

ingleses en sus colonias han creado una 
enseñanza del todo semejante a la suya, 
con el idioma inglés por base. Los Esta- 
dos vasallos tienen «colegios incorpo- 
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rados a la enseñanza universitaria in- 
glesa, 


Indiferencia es el estado de ánimo 
que no se inclina más a una parte que a 
otra de una disyuntiva, por no percibir 
el motivo suficiente para inclinarse. Es 
lo contrario de la resolución. —Hay una 
indiferencia racional, que procede de la 
falta de motivo suficiente para resol- 
verse; y se puede referir a las cosas in- 
telectuales o teóricas, y a las morales o 
prácticas. En el orden intelectual, aun- 
so por necesidad uno de los extremos 

e la disyunción ha de ser verdadero, 
frecuentemente nuestra inteligencia no 
ve razones suficientes para formar jui- 
cio prudente acerca de ello, y así puede 
razonablemente permanecer indiferente 
a ambos extremos. En el orden moral o 
práctico, pueden faltar motivos para re- 
solverse, o estar los motivos tan equili- 
brados que producen una indiferencia 
racional. — Como el hombre ha sido 


«criado para un fin último, supremo, no 


puede tener razonablemente indiferen- 
cia acerca de él. Pero al contrario, 
como todas las cosas de esta vida 
pueden convertírsele en medios para 


alcanzar dicho fin, es racional que tenga 


ii encia para elegir o aceptar los 
que en cada caso le podrán parecer más 


, adecuados o conducentes. Esta es la 


famosa indiferencia que S. Ignacio pro- 
pone en sus «Ejercicios espirituales», y 
que ha sido blanco de tantas impugna- 
ciones por los que no han entendido su 
verdadero concepto. 


Indiscreción. Del verbo latino dis- 
cerno, que significa distinguir, se for- 
man las voces castellanas, discerni- 
miento (facultad de distinguir en mate- 
rias morales), discreción (facultad de 
apreciar lo que en cada caso conviene 
o es decente) e indiscreción o falta de 
discreción. obra educativa, aunque 
por idad se ha de hacer de ordi- 
nario con un cierto número de educan- 
dos, es de suyo muy personal. Cada 
alumno, para aprovecharse, necesita, 
en cada momento, un trato y dirección 
acomodados. Por eso se requiere en el 
pedagogo mucha discreción, y la indis- 
creción es uno de sus mayores y menos 
infrecuentes defectos. Tal vez habéis 


hallado en vuestros libros, o en las .con- 


ferencias con otros pedagogos, ideas 
luminosas, medios admirables, para pro- 
mover la educación intelectual o moral; 
y vais a la escuela con el afán de ensa- 
e el método o procedimiento nuevo. 

ened ante todo presentes las circuns- 
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tancias actuales de los alumnos a quie». 
nes vais a aplicar esa panacea; pues si 
no son a propósito, fracasaréis sin duda 
ninguna. Hay lamentables indiscrecio- 
nes en la instrucción moral, cuando se 
dan instrucciones que el alumno no está 
preparado para recibir, o no pertenecen 
a su estado actual; o cuando se le trata 
sin tener en cuenta su presente estado, 
de ánimo, etc, El maestro ha de proce- 
der con suma circunspección para no 
ser indiscreto; atendiendo, no tanto a 
los medios pedagógicos por sí, sino 
principalmente a su oportunidad en las 
actuales circunstancias de personas, 
lugares, tiempos, humor, etc.—Los clá- 
sicos castellanos, llaman con frecuencia 
discreción a la agudeza y buena gracia; 
porque para tenerla hay que mirar mu- 
cho las circunstancias que hacen con- 
veniente un chiste o una sentencia; para. 
no excitar la risa en un entierro, ni 
ideas fúnebres en una boda. 7 


Individualidad es la diferencia que 
separa a todo individuo de los demás 
de su misma especie. Pero en el len- 

aje común se da este nombre al con- 

unto de caracteres accidentales que 
distinguen a un individuo de los demás. 
La Pedagogía moderna ha insistido mu» 
cho en que la educación respete la in- 
dividualidad, en todo aquello que no-se 
opone a la moralidad (Cf. Ed. mor., nú- 
meros 81 y siguientes). Esta es muy ra- 
zonable, pero no lo son tanto las decla- 
raciones de algunos pedagogos, contra 
los sistemas educativos que borran las 
características individuales, producien- 
do caracteres de molde, con intolerable 
monotonía. Se exhorta a respetar la in- 
dividualidad, o sea: a no consumir tiem- 
po y energías en combatir los caracte- 
res individuales no-malos, porque esta 
lucha es del todo estéril. Porque persi- 
gue un imposible. A pesar de todos los 
esfuerzos del educador más indiscreto, 
la individualidad surge siempre a través 
de todas las imposiciones y convencio- 
nalismos. Por eso es reprensible y fu- 
nesto el conato de destruirla: no'porque: 
pueda llegar a conseguir su fin, sino 
ES consume en esta vana empresa 
uerzas que necesitaba para procu- 
rar la sólida educación del carácter mo- 
ral. Además, porque este trabajo de St- 
sifo, aunque nunca borrará la indivi-- 
dualidad del alumno, le podrá destruír 
moralmente, aburriéndole, haciéndole 
odioso lo que tan indiscretamente se le 
impone, y en hores término al mismo 
educador. Lo de los hombres «uniformes 
producidos por una educación unifor- 


mm. 


o 


mista, es una de tantas ficciones de la 
imaginación armada de prejuicios, que 
no le dejan ver lo que hay en la reali- 
dad.—Algunos confunden la individua- 
lidad con la personalidad, y otros con 
la extravagancia (Cf. El Modernismo 
pedagógico, 11). 


Individualismo. El hombre real es 
un individuo humano. La Humanidad no 
tiene otra existencia que la suma de las 
existencias individuales de los hombres. 
Pero el hombre es eminentemente so- 
cial. Nace en una sociedad y ha de vi- 
vir en sociedad, por la necesidad que 
de ello tiene, y por la obligación de de- 
volver a la sociedad lo que de ella reci- 
bió (cf. Ed. social). De ahí nacen en el 
hombre dos tendencias diversas: la que 
propende a los intereses individuales, y 
la que conduce al interés social. El pre- 
dominio de la primera constituye el in- 
dividualismo.—El Cristianismo favore- 
ce al individualismo, por su doctrina de 
la salvación. El hombre ha sido desti- 
nado a una vida eterna, para la cual ha 
de asegurarse, durante la vida tempo- 
ral, la salvación y la felicidad. Cada 
uno ha de salvarse; nadie puede salvar 
a otros, ni esperar de otros su salva- 
ción. La doctrina de Cristo es termi- 
nante: estarán dos en un campo o en 
una casa o en un mismo lecho conyugal, 
y uno será tomádo (salvado) y otro de- 
jado (condenado). Y como ese fin últi- 
mo ha de ser el blanco de toda nuestra 
actividad, de ahí que el Cristianismo 
oriente toda la actividad humana hacia 
ese supremo fin de la salvación, que es 
eminentemente individual, Pero en cam- 
bio, pone un dique eficaz contra el in- 
dividualismo vicioso, egoista, inculcan- 
do la ley de la caridad universal que 
nos obliga a amar hasta a los mismos 
enemigos; y no a amarlos como quiera, 
sino como Cristo nos amó, hasta dar 
pS nosotros la sangre y la vida.—Se 

forjado una verdadera /eyenda sobre 
el individualismo germánico, contrapo- 
niéndolo a un supuesto espiritu social o 
socialista de los pueblos antiguos. En 
prer lugar, la constitución socialista 


-fué exclusiva de Esparta. Los demás 


griegos sintieron y respetaron los dere- 
chos del individuo aun ante la autoridad 
social. Conocidos son los versos de la 
«Antigona» de Sófocles, en que la he- 
roína se acoge a una /ey eterna, supe- 
rior a todos los despotismos del Estado, 
das ampara la libertad de la conciencia 


ual. Por otra parte, aunque entre 


los pueblos germánicos se advierte 
cierto individualismo, propio de su es- 


i mad su organización 
militar, en realidad los germanos sien- 
ten más vivamente que los latinos el 


tado seminómada y de 


instinto gregario, y ende, son me- 
nos inclinados al individualismo, Aun 
hoy, cuando se han arrasado hasta 
cierto punto los caracteres étnicos por 
la moderna cultura cosmopolita, se ad- 
vierte entre los germanos mayor pro- 
pensión a asociarse de mil maneras, 
para todas las actividades de la vida. 
Aun en el. arte popular, la música es allí 
siempre coral y reglamentada; mientras 
entre los latinos (sobre todo en España) 
es de ordinario libre, según la personal 
inspiración.—Se suele objetar el espí- 
ritu individualista del Protestantismo, 
que cundió rápidamente entre los ger- 
manos, y a que los latinos se mostraron 
refractarios. Pero en realidad, el indi- 
vidualismo doctrinal protestante, es un 
nuevo argumento de la falta de indivi- 
dualismo entre los germanos; en quienes 
el poderoso instinto gregario y social, 
pudo contrastar aquel disolvente, de 
manera que no llegara a destruir del 
todo las iglesias nacionales. El Protes- 
tantismo, predicando el libre examen, 
debía llevar desde luego a la anarquía 
y al caos doctrinal. Pero porque cayó 
en pueblos de poderoso instinto social, 
aquella disolución se contuvo, y se for- 
maron iglesias y ritos, donde, según la 
doctrina predicada por Lutero, no de- 
bió haber sino conciencias libremente 
relacionadas con la Divinidad. Es nota- 
ble que en Inglaterra produjera la Re- 
forma un Common prayer book (un li- 
bro común de preces) que ha durado si- 
glos; mientras entre los católicos cada 
cual se encomendaba a Dios como que- 
ría, El individualismo latino sólo se do- 
blega ante la imposición de una Autori- 
dad de origen divino, cual la de la igle- 
sia católica; si no tuviera ese freno, co- 
rrería a la disolución a que los protes- 
tantes apenas han llegado ey cuatro 
siglos. Por eso entre nosotros los lati- 
nos, es tanto más necesaria la educa- 
ción social, el cultivo del sentimiento 
de solidaridad, que temple nuestro indi- 
vidualismo y no le permita degenerar 
en anarquía.- 


Indochina es un Estado colonial 
compuesto de cinco países (Cochinchi- 
na, Cambodja, Tonkin, Anam y Laos), 
de los cuales sólo Cambodja y Laos 
tienen civilizaciones procedentes de la 
India, mientras los otros dos son de 
cultura china. Los franceses han modi- 
ficado una J otra.—Hay actualmente 
tres clases de enseñanza: la indígena 
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(china en Anam y propia de los bonzos 
y pagodas en Cambodja); la franco-in- 
digena y la francesa para los habitantes 
franceses o asimilados, La segunda se 
divide en Escuelas preparatorias (sólo 
en algunas regiones), escuelas prima- 
rias, complementarias, especiales y pro- 
fesionales. La francesa tiene tres gra- 
dos: primario, superior y secundario. 
La enseñanza de los maestros se da en 
algunas escuelas normales. Además de 
los programas de Francia se enseña la 
lengua anamita. Para la enseñanza 
franco-indígena, estos programas se 
acomodan a las necesidades del país. 


Indole (de in-olesco) es voz empa- 
rentada con adolescente (de ad-olesco). 
Propiamente significa lo que en el niño 
y adolescente crece J se forma con la 
edad, en los años de su desenvolvi- 
miento. Temperamento es la mezcla es- 
pecial de elementos que constituyen al 
individuo en una clase o tipo; idiosin- 
crasia es la mezcla singular que consti- 
tuye su diferencia individual. Ambos 
son enteramente nativos y hasta cierto 
punto independientes del desenvolvi- 
miento adolescente. Indole, al contra- 
rio, dice algo más general que la idio- 
sincrasia, y más individual que el tem- 

o, pero no tanto nativo, como 
do por el desarrollo individual. 
Generalmente la índole se califica de 
buena o.mala, según que ese desenvol- 
vimiento haya sido favorable a las cuali- 
buenas o haya desarrollado las 
malas. Y abraza así las cualidades inte- 
lectuales como las morales; no tanto las 
físicas o fisiológicas, a que miran más 
directamente el temperamento y la idio- 
sincrasia. No obstante, una persona 
puede ser virtuosa, sin ser de buena in- 
dole;.cuando la virtud, que reside en la 
voluntad, vence y se sobrepone a las 
inclinaciones ersas os pertenecen 
a la índole mala o menos buena. 


Indolencia es el vicio o defecto na- 
tural afín de la pereza, pero fundado 
en el temperamento o idiosincrasia. La 
pereza (v. e. p.) es un hábito, que tiene 
su raíz en la natural resistencia a todo 
lo trabajoso o penoso; pero que se for- 
ma por la continuada repetición de sus 
actos (u omisiones). Pero la indolencia, 
aunque conviene en muchas cosas con 
la pereza, depende más de la indole y 
complexión nativas.—El niño indolente 
percibe con menos, fuerza los estímulos 
pedagógicos; es más refractario al inte- 
rés. Pero como su defecto tiene más de 
ingénito, ha de ser tratado con más be- 
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nignidad que el perezoso. El castigo se 
ha de considerar en él, más como es- 
tímulo que como sanción. Con todo, no 
es posible desconocer que la antigua fé- 
rula, y otros sustitutivos más modernos 
de elfa, no eran inútiles para espolear a 
los indolentes. Lo único que hay que 
evitar es el uso de castigos deprimen- 
tes, los cuales, lejos de espolear (que 
es lo que el indolente necesita) sirven 
para deprimirle y acrecentar su mal. 
Sobre todo procúrese intensificar los 
estímulos del interés pedagógico (inme- 
diato y mediato), para poner en movi- 
miento la pesadez del indolente, 


Inducción (del lat. in-ducere) se Ila- 
ma en lógica el raciocinio por el que de 
muchos casos particulares, se infiere 
una ley general. Para que la inducción 
sea legítima es menester que se hayan 
considerado tantos particulares, que 
autoricen la generalización. Contra 
esta condición se falta frecuentísima- 
mente en las inducciones vulgares, y 
aun en algunas que pretenden carácter 
científico. Así, de la observación de 
dos o tres individuos de una nación se 

retende inferir el carácter nacional, 

e esta manera se pr con grande 
aplomo que los castellanos son sober- 
bios, los franceses frivolos, los ingle- 
ses adustos, etc. Por haber hallado un 
clérigo deshonesto o una mujer liviana, 
no falta quien atribuye tales defectos a 
todos los clérigos o a todas ¡as muje- 
res. Pero tales inducciones no son for- 
mas de raciocinio lógico, sino de para- 
logismo o discurso vicioso.—En la Pe- 
dagogía que llaman ahora experimental, 
y tiene pretensiones de científica o 
exacta, se emplean con frecuencia muy 
imperfectas inducciones. Así, del estu- 
dio del desarrollo de dos o tres niños, 
se pretende sacar leyes de dicho des- 
arrollo. Por haber estudiado la memo- 
ria de cuatro o cinco, se atreven algu- 
nos a fijar las leyes de la memoria, et- . 
cétera, etc. Sobre las condiciones nece- 
sarias para la buena inducción, cf, nues- 
tro «Arte de pensar» n. 170.—En. elec- 
tricidad se llama inducción, la produc- 
ción de una corriente o estado eléctrico 
por la proxinidad de otros tales.—En 
moral, se llama inducción el influjo que 
se realiza por el consejo o persuasión. 


Indulgencia (del lat. indulgeo) es la 
facilidad en perdonar, Esta cualidad 
puede tener dos aspectos, Hay una in- 
dulgencia viciosa, que se funda en el 
desconocimiento de la gravedad o trans+ 
cendencia de las faltas y defectos de la 
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niñez y la juventud. Semejante indul- 
gencia es sumamente perniciosa, pues 
prepara al educando un porvenir lamen- 
table, como el del árbol que no se en- 
dereza mientras es tierno. Ya Quinti- 
liano reprende esta indulgencia viciosa 
de los padres que crían a sus hijos en 
demasiadas delicias y regalos, prepa- 
rándoles una vida triste y desaprove- 
chada. Otra indulgencia hay virtuosa y 
pedagógica, la cual considera las más 
de las faltas de los niños como de muy 
escasa moralidad (por la falta de consi- 
deración), y por ende, no trata de san- 
cionarlas sino de enmendarlas; no cas- 
tiga una culpabilidad que o no existe o 
es mínima, sino procura corregir un de- 
fecto que pudiera ser nocivo por el mal 
hábito que engendra o el bueno que deja 
de cultivar en su tiempo oportuno, Esta 
indulgencia ha de ser característica de 
todo educador, el cual nunca debe dar 
lugar a la venganza, ni aún vestida 
con apariencias de justicia; sino mirar 
siempre exclusivamente al bien del 
educando, fin y norma de toda la edu- 
cación. 


Indulgencias se llaman ciertas gra- 
cias concedidas por la Iglesia de Cristo, 
en virtud de las cuales se perdona la 
pena femporal debida por los pecados 
veniales y por los mortales ya perdona- 
dos, y que, en otro caso, se había de 
satisfacer. o en esta vida con obras pe- 
nales, o en la futura en las penas del 
Purgatorio. La Iglesia concede esas in- 
dulgencias, en virtud del poder que le 
ha sido concedido por su divino Fanda- 
dor, y aplicando los méritos sobreabun- 
dantes de las satisfacciones de Cristo y 
de süs Santos. —Los protestantes y 
otros enemigos de la Iglesia, han pre- 
tendido que ésta vende las indulgencias; 
pero esto es una calumnia, fundada a 
veces en un concepto grosero. La Igle- 
sia (que concede muchas indulgencias 
sin necesidad de limosna alguna) ha im- 
puesto a veces, entre las obras buenas 
que prescribe para ganar las indulgen- 
cias, una limosna. A veces ha hecho 
esto para facilitara los fieles la obliga- 
ción de pagar tributos a la Iglesia, que 
se les hubiera hecho más grave sin el 
aliciente 'de las indulgencias. En esto, 
por parte de la Iglesia, se ha profesado 
siempre la verdadera doctrina católica, 
antes y después del Protestantismo. Si 

raudes o abusos, fué por parte 
de las personas particulares ejecntoras 
de los decretos eclesiásticos acerca de 
las indulgencias (Cf. Pastor, Hist. de 
los Papas, etc.). 


Industrial, Enseñanza. Cuando las 
artes manuales se convirtieron en in- 
dustrias por el desarrollo de la maqui- 
naria, su ejercicio hizo necesaria una 
enseñanza, no sólo práctica, como la 
que se daba antiguamente en los gre- 
mios a los aprendices (v. e. p.), sino 
también teórica, con fundamento cientí- 
fico más o menos amplio, A este efecto 
nacieron a fines del siglo xvm las es- 
cuelas industriales, y hacia 1800 se fun- 
daron las primeras Escuelas especiales 
de industrias. En estas escuelas se han 
formado tres o cuatro tipos, a seme- 
janza de los grados de las otras ense- 
ñanzas: una escuela popular de Artes y 
Oficios, una Escuela o lie dentro 
del mismo género una Segunda ense- 
ñanza, e ha solido formar los peritos, 
y una Enseñanza Superior, propia de 
las llamadas Escuelas Especiales (v. e. 
po) o de Ingeniería, etc., equiparadas a 
as Universidades, con sólida base 
cientifico-realista, sobre todo de Mate- 
máticas, —La nda enseñanza es la 
que ofrece, también aqui, mayores difi- 
cultades. Su fin es formar empr 
y directores de empresas modestas, 
empleados de las grandes empresas y 
oficinas del Estado. Las Escuelas s 
riores de artes u oficios miran especial- 
mente a la preparación de industriales 
de diferentes ramos; tienen por ende 
un carácter más profesional que cientí- 
fico. Finalmente las Escuelas de Artes 
y Oficios tienen por objeto perfeccionar 
la instrucción de los obreros comenzada 
en la Escuela primaria, disponiéndolos 
a la par para sus especiales oficios. Ge- 
neralmente tales enseñanzas han co- 
menzado en Eu por iniciativa de 
los Municipios o utaciones provin- 
ciales, y sólo después han recibido del 
Estado formas definitivas y apoyo, O 


han corrido a su cargo.—Sobre la esta». 


dística de estas escuelas, véanse los 
artículos particulares sobre cada una 
de las naciones cultas. —La Escuela Su- 
perior Realista ha resuelto en gran 
arte las dificultades de la Segunda 
Enseñanza industrial, sobre todo como 
preparación para las carreras de Inge- 
niería. Pero no faltan voces, especial- 
mente en Francia, pen abogan por la 
preparación de los futuros ingenieros 
en los Establecimientos de Enseñanza 
clásica. En realidad es ésta una cues- 
tión que tiene dos caras: el futuro inge- 
niero necesita una sólida base realista 
(matemática), pero también necesita una 
educación intelectual fuerte. Pues si no 
la posee al ingresar en las Escuelas es- 
peciales, no la alcanzará en ellas; mien- 
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tras que sí algo le falta en el terreno 
matemático o científico, ya cuidará la 
Escuela de ingenieros de suplirlo, sin- 
tiendo su inmediata necesidad. Éste pro- 
blema está pendiente de solución, así en 
los Planes de Segunda enseñanza, como 
en las exigencias para el ingreso en las 
Escuelas especiales.--Para elevar el ni- 
vel de los industriales se ha recurrido 
en muchas partes a los Cursos de con- 
ferencias. 


Industriales (Artes, Escuelas de). 
Forman un tipo de escuelas que partici- 

n de los caracteres de las Escuelas 
industriales y las de Bellas artes. La 
enseñanza fundamental versa sobre el 
dibujo y proyectos. Luego se da ense- 
ñanza especial en una o varias indus- 
trias: vgr. cerámica, proyectos para 
varias industrias, joyería, modas, deco- 
ración, encuadernación, ilustración, tra- 
bajos en metal, etc. En muchas naciones 
europeas constituyen estas escuelas una 
parte considerable del sistema escolar, 
principalmente en Austria, Alemania, 
Suiza, Inglaterra y Francia. En Inglate- 
rra se fundaron muchas con auxilio del 
Estado, por efecto de la Exposición de 
Londres de 1851, para proteger su co- 
mercio en la concurrencia extranjera 
de objetos de artes industriales. En los 
Estados Unidos se fundaron las prime- 
ras después de la Exposición de Fila- 
delfia de 1876. La Escuela del Museo 
de Pensylvania nació a raíz de dicha 
Exposición y actualmente es la más im- 
portante de los EE. UU. En 1911-12 te- 
nía una Escuela de artes aplicadas con 
830 alumnos y una Escuela textil con 
250. Otros establecimientos se ocupan 
principalmente en cerámica; y para des- 
pertar vocaciones para esos estudios, 
se han abierto clases en las escuelas 
elementales. Para preparar profesores 
se han establecido cursos en muchas 
escuelas normales. 


Infancia es la primera edad de la 
vida humana. Su nombre viene del la- 
tin infans, el que no habla, porque no 
sabe o no puede hablar (fari, hablar). 
Etimológicamente, pues, infancia es la 
edad en que el hombre no ha adquirido 
todavía el hábito del lenguaje, o no lo 
ha adquirido con mediana perfección. 
Pero como el hablar sigue al pensar, se 
suele comprender con el nombre de in- 
fancia, todo el periodo anterior al uso 
de razón o a la discreción, que se suele 
fijar en los Siete años, No obstante, el 
uso no es determinado-en castellano, y 
se suelen llamar ejercicios, libros de la 


INF 


infancia, aún aquellos que se destinan a 


los niños llegados ya a la edad de la 
discreción. Infante se equipara a párvulo 
en la designación de Asilos de infancia 
y en inglés infant-schools, Herbart en 
la descripción que hace de las edades 
del educando, forma el primer periodo 
con los tres años primeros (concepto és- 
tricto de la infancia) y el segundo de 
los tres a los ocho (niñez). Cf. Ed, mor. 
núms, 196 y siguientes, 


Infantilismo es la persistencia en el 
joven o adulto, de caracteres propios 
de la edad infantil. Las cosas que nos 
hacen gracia en los niños, porque res- 
ponden a su edad ingénua e inexperta, 
producen penoso efecto o desprecio 
cuando se hallan en edad mayor. Tal es 
vgr., la volubilidad con que los niños 
saltan de unos a otros pensamientos o 
afectos; el caso que hacen de ciertas 
menudencias que no interesan a la edad 
adulta. El niño nada toma en serio, ni 
nadie le toma en serio a él; pero esto 
mismo es ridículo y pernicioso a un jo- 
ven o persona mayor, El infantilismo 
es una de las notas de los anormales 
psiquicos (idiotas, imbéciles). Ya la Sa- 
grada Escritura dice que el niño de 
cien años (puer centum annorum) no se 
salvará. Los maestros que no tienen un 
gran fondo de sensatez, corren peligro 
de incurrir en cierta manera de infanti- 
lismo, que se les pega del asiduo trato 
con los niños. Por lo cual no conviene 
mm sean sus alumnos su única sociedad. 

l infantilismo se ha de prevenir desde 
la escuela mostrando a los niños tem- 
pestivamente la seriedad de la vida, y 
atajando con prudencia, cuando es tiem- 
po de ello, sus niñerías. En general, las 
personas que viven sin responsabilida- 
des' y ocupaciones serias, suelen tener 
algo de infantilismo. La disciplina aus- 
terá, y la severidad de toda la manera 
de vivir, es el mejor remedio. 


Infección se llama la comunicación 
de las enfermedades que se hace por un 
contagio o contacto más o menos exte- 
rior (cf. Contagiosas). Actualmente se 
cree que tales enfermedades son inva- 
siones de microorganismos que produ- 
cen en el cuerpo humano la dolencia y 
aun la muerte. Sobre las precauciones 
que ha de tomar la escuela para evitar 
la transmisión de las enfermedades in- 
fecciosas, y sobre la desinfección v. €. 
p. y el art. citado. : 


Inferioridades psicopáticas son 
ciertas afecciones quesin llegar a cons- 
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tituir una verdadera enfermedad, me- 
noscaban la entereza de la salud. No 
dependen de un defecto orgánico, sino 
de una anomalía funcional del sistema 
nervioso, especialmente de los centros 
cerebrales. A veces las acompañan sín- 
tomas pertinentes al cuerpo, vgr. tur- 
baciones de la sensibilidad, neuralgias, 
etcétera; pero no constituyen su esen- 
cia. Tales inferioridades parecen a ve- 
ces a primera faz, defectos morales; 
pero no son sino defectos físicos. Los 
más de estos defectos són hereditarios 
o congénitos, por más que muchas ve-' 
ces quedan latentes por largo tiempo 
y sólo se manifiestan con ocasión de 
daños accidentales como excitaciones, 
períodos del desarrollo, pubertad, et- 
cétera. También pueden ser adquiridas 
por accidentes que afectan profunda- 
mente al cuerpo y más todavía al áni- 
mo; como agotamiento de fuerzas tras 
graves enfermedades (sobre todo infec- 
ciosas), intoxicaciones (morfina, alco- 
hol), abusos sexuales (masturbación), o 
afecciones anímicas como hondas pre- 
ocupaciones, terrores, etc. Una mala 
educación puede engendrarlas en los 
niños, sobre todo débiles, ver. si se los 
cría con espíritu de temor y en conti- 
nuas ansiedades, junto con condiciones 
poco higiénicas en la alimentación, el 
sueño, malos ejemplos, etc. Tales infe- 
rioridades acompañan ordinariamente a 
la epilepsia, la neurastenia, melanco- 
lía, etc. A veces se manifiestan esas in- 
ferioridades por las alternativas en el 
humor, la habilidad, etc., y asimismo 
por una desigualdad sorprendente de 
capacidad para unas cosas e incapaci- 
dad para otras. Algunos hombres ge- 
niales han sido verdaderos psicópatas. 
No menos proceden de esa fuente las 
alternativas del afecto, del entusiasmo 
a o depresión, hasta el em- 

tamiento afectivo, que se manifiesta 
en el niño por la insensibilidad a los 
castigos. Las aparentes contradicciones 
de la vida afectiva tienen a menudo este 
origen. Estas inferioridades, sobre todo 
si se las trata imprudentemente, pueden 
degenerar en verdadera amencía. Por 
lo cual es de suma importancia que los 
educadores las distingan de los defec- 
tos morales; o por lo menos sepan du- 
dar y tomar precauciones. : 


Influencia de la escuela. La escuela 
no sólo influye en sus alumnos por me- 
dio de la enseñanza y educación; sino 
que extiende su influjo fuera de su re- 
cinto; en primer lugar, por medio de 
sus alumnos mismos, los cúales, al ir 

t 


diariamente a sus casas, influyen en sus 
familias con lo que dicem y lo que ha- 
cen. El buen ejemplo de los niños; sus 
progresos en la piedad, en la erudición 
y en los buenos modales, producen viva 
impresión en sus familias, y les infun- 
den, no sólo estima de la escuela y del 
maestro, sino de las virtudes que les 
ven practicar. Conocemos muchos ca- 


"sos en pis la religiosidad y la moralidad , 


de una familia, se han elevado gracias a 
esta influencia de sus hijos bien educa- 
dos-en la escuela. Los niños, además, 
suelen hablar en casa de lo que en la 
escuela sucede; y si es de tal naturaleza 
que pueda edificar, producen benéfico 
influjo; y al contrario, si refieren cosas 
que enla escuela no debían oir o pre- 
senciar, ver. violencias del maestro.— 
La escuela puede acrecentar su influen- 
cia con los actos públicos, literarios y 
religiosos; vgr. asistiendo en corpora- 
ción a las solemnidades religiosas o-pa- 
trióticas; con las fiestas campestres 
(fiesta del árbol, etc.) y, sobre todo, 
con las llamadas Veladas familiares 
(v. e. p.) que estrechan el contacto de 
la escuela con los demás factores de la 
educación. 


Influenza (italiano) en francés grippe 

y vulgarmente en España, francazo, se 
ha llamado una enfermedad contagiosa, 
que parece haber afligido a la humani- 
dad en épocas anteriores; pero sobre 
todo en los últimos decenios ha hecho 
ps estragos en casi todo el mundo. 
a paros se p era do 
española; pero absur e; 

ues ni es i de España, ni ha 


o aquí tantos ben como en 
otras partes. Desde 1889 se ha venido 
presentando casi todos los años, y de- 
pe en pos de si gran número 
encias. Se cree que su causa es un ba- 
cilo descubierto por Pfeiffer y Canon, 
que parece se cultiva sobre todo en los 
campos nevados (en los Alpes) 7 en el 
mar. Suele manifestarse con fuertes 
dolores de cabeza, de las articulaciones 
y de los lomos (de ahi el nombre de 
trancazo) con sensación general de fa- 
tiga. Sigue una alta calentura, a veces 
con frió precedente como la cuartana, y 
comúnmente inflamación del ato 
respiratorio, y pulmonia, muy peligrosa 
para las personas adultas; fuerte cata- 
rro con tos penosa. A veces le sigue 
meningitis o inflamación cardíaca; otras 
veces se presenta como catarro intesti- 
nal con fiebre alta semejante al tifus; 
en otras produce inflamación cutánea, 
como el sarampión, escarlatina, etc.— 
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Aún después de pasada la enfermedad, 
deja muy debilitado el organismo. Por 
o cual es muy peligrosa la recaída.—La 
prevención es muy dificil, pues su ba- 
cilo se respira en el aire libre; pero más 
entre personas o en habitaciones infes- 
tadas. Es un error creer que se previe- 
ne con el uso abundante de bebidas al- 
cohólicas. 


Ingennidad viene del lat. ingenuus, 
el que había nacido de padres libres-por 
nacimiento. Se oponía al libertino que 
era el nacido de padre Jiberto, o anti- 
guo siervo manumitido. Ingenuidad es 
equivalente a nobleza nativa, y actual- 
mente se Papias para designar cierta 
sinceridad noble, ajena de toda disimu- 
lación y fingimiento, y propia del ánimo 
5 sed no tiene conciencia de que haya 

e celar lo que en él pasa. inge- 
nuidad es muy propia de los niños ge- 
nerosos. Como no tienen experiencia 
de dolos ajenos, ni conciencia de pro- 
pias malicias, manifiestan su ánimo con 
encantadora sinceridad y llaneza. El 
hombre adulto, por muy noble que tenga 
el corazón, se recata más fácilmente, 
por la reiterada experiencia del abuso 
que otros han hecho de sus sinceridades. 
La ingenuidad es una de las cualidades 
+ hacar más amables a los niños; y la 
de ella en la edad infantil, es sín- 
toma de prematura depravación, 


Inglés, idioma. Actualmente es ha- 
blado por más de 150 millones de per- 
sonas, y por ende es la más extendida 
de las lenguas cultas. Por esta causa, 
adquiere cada día mayor importancia 
como lengua comercial y de mundial in- 
tercambio; y en este concepto, su estt- 
dío se va extendiendo cada vez más y 
es de innegable utilidad práctica. En 
Alemania se cultiva en todos los esta- 
blecimientos de Segunda enseñanza, 
como obligatorio en los realistas, y como 
libre en los clásicos. Lo propio acontece 
en Francia. En España todavía se da 
preferencia al francés, lo cual no tiene 
mucho fundamento, sobre todo cuando 
se trata de la educación femenina.—El 
idioma inglés abre una riquísima litera- 
tura y una extensa bibliografía. Por lo 

, como estudio educativo no ofre- 
ce ventaja ninguna; por ser la morfolo- 
gía inglesa sumamente imperfecta, su 
ortografía (como dicen los ingleses mis- 
mos) un verdadero ejercicio de ilogica- 
lidad, y su sintaxis tan suelta pe lo 
menos como la nuestra. Además, la pro- 
nunciación inglesa ofrece para los espa- 
ñoles una gran dificultad, que no hay 
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para que proponerla a los que no tendrán 
necesidad de entenderse con los britas 
nos o yanquis. Las crecientes relaciones 
con éstos, hacen que el estudio del in- 

glés se extienda rápidamente en la Amé- 
rica española, sobre todo en Méjico. 


Inglesas, Damas. Son una Congre- 
gación femenina docente, fundada por 
María Ward. En 1609 abrió en Saint 
Omer un Colegio llamado de las Je- 
suitinas, con intento de adaptar al sexo 
femenino las Constituciones de la Com- 

ñía de Jesús. Pero la novedad de la 
institución (sin clausura) no fué apro: 
bada por la Autoridad eclesiástica, y 
finalmente Urbano VIIN suprimió las Je- 
suitinas (1631). No obstante se permitió 
a las damas seguir o vando sus vo- 
tos con carácter de simples, y conti- 
nuar reunidas como señoras. seglares 
bajo la obediencia de los Ordinarios. 
Así se formó el Instituto de María o de 
las Damas inglesas, que. estableció su 
centro en Munich, cuya Superiora se 
consideró como General. Clemente XI 
aprobó sus reglas (1701) y Benedicto 

V les permitió elegir una Superiora 


. general. Se extendieron mucho en Ale- 


mania e Inglaterra. Pío IX aprobó su 


Instituto en 1877; y de él procedióen 


1822 el de las Hermanas de Loreto, que 
sólo se distinguen de ellas en el nombre, 


Ingratitud es el vicio opuesto a la- 
virtud de la gratitud. Los niños es 
muy expuestos a él; porque la costum- 
bre de recibir continuos beneficios de 
sus padres y educadores, hace que les 
parezcan cosas debidas o del todo vul- 
gares, y que no exciten en ellos el 
sentimiento de la gratitud, que nace. 
de la viva percepción. del benefi- 
cio. Por otra parte, aunque adviertan 
el beneficio, la ligereza de su ánimo 
que revolotea de una cosa a, otra, con- 
tribuye a que no conserven viva la me- 
moría del bien recibido. El educador ha 
de tener presentes estas cosas, no sólo 
para aumentar el cuidado de cultivar 


_ en los educandos el sentimiento de la. 


gratitud, sino.sobre todo, para no con- 
tristarse cuando no la experimenta en 
sus antiguos alumnos. Por otra para 
ha de reflexionar que los defectos 

educador (su impaciencia, aspereza de 
carácter, mal humor, etc.), producen en 
los niños impresiones más perc les 
que los beneficios encerrados en la 


educación. Por lo cual el maestro debe 
aceptar humildemente como penitencia 


p etistacción por sus faltas, l sonk, 
l en 


e ingratitud. que tal vez recibir 


- pago de sus sacrificios. Sobre todo 
ayuda a tolerar esta ingratitud, el re- 
cuerdo y sentimiento hondo de la que 
nosotros hemos tenido con Dios nues- 
tro Señor, de quien hemos recibido be- 
neficios infinitos. —Para combatir la in- 
gratitud nada hay tan eficaz como la 
educación religiosa, que nos hace mirar 
a Dios como a supremo Bienhechor, y 
todos los bienes que poseemos como 
beneficios divinos. Cultivada la grati- 


Ex tud hacia el Señor, fácilmente se exten- 


O A o 


¿derá a las personas que nos hacen bien, 
ya como representantes de Dios (pa- 
dres, maestros, superiores) ya hacía 
todo bienhechor. Hágase sentir también 
al niño su dependencia de tantos hom- 
bres que, sabiéndolo o sin saberlo, tra- 
bajan para él; y foméntese en él el sen- 
timiento de correspondencia, por lo me- 
nosafectiva, atodos esos beneficios. La 
causa más honda de la ingratitud es la 
soberbia; pues el reconocerse obligado 
por los beneficios es acto de humildad. 


Injuria se llama generalmente todo 
acto u omisión contrarios a la justicia y 
derecho del prójimo (de in y jus, dere- 
cho); pero generalmente se llaman así 
las palabras y obras con que ostensible 
y violentamente infringimos el derecho 
que tiene el prójimo a su honorabilidad 
A la inviolabilidad de su persona.— 

mtre los niños, las injurias, aunque 
menos graves, son más frecuentes que 
entre las personas mayores, por lo cual 
incumbe a la escuela prevenirlas y re- 
frenarlas eficazmente. Para esto ha de 
preceder la instrucción; la cual se puede 
dar al explicar el quinto mandamiento 
del Decálogo, o al hablar de los debe- 
res para con el prójimo. El maestro ha 


de preceder con el ejemplo, abstenién- . 


dose cuidadosamente de toda palabra 
injuriosa, y no menos de las acciones 
' que justamente: se puedan calificar de 
tales, Es de muy mal gusto y pésimo 
ejemplo, motejar o echar en cara defec- 
tos o faltas inculpables; y mucho más, 
las, de los padres, parientes, naciona- 
les, étc. Aunque no es ilícito al maestro 
cualquiera castigo corporal (salvo que 
esté vedado las leyes o reglamen- 

- tos escolares), hay que evitar en esta 
parte lo que se pueda calificar de inju- 
ría.—Además, el maestro ha de mos- 
trarse rigoroso en castigar a los inju- 
ríadores, sobre todo cuando se preva- 
de su superioridad física, en edad, 
fuerzas, o social (riqueza, clase, etc.). 


Inmoralidad es lo contrario de mo- 
. La mera ausencia de moralidad 


„posibilidad de ser destruido 


moralidad especial contra la virtud de 
la castidad se suele llamar deshonesti- 
dad (v. e. p.). Como el concepto de 
moralidad (y. e. p.) depende de las 
ideas fundamentales filosóficas y reli- 
giosas, así varía el de inmoralidad. Para 
los antiguos estoicos y modernos kan- 
tianos, es inmoral obrar por cualquiera 
motivo de interés, siquiera sea el deseo 
de la felicidad y de la vida eterna. Pero 
tales ideas son contrarias al común sen- 
tir de la humanidad y a la misma natu- 
raleza del hombre, que tiende siempre 
invenciblemente a su felicidad, y se 
mueve eficazmente a obrar por los mo- 
tivos que se refieren a ella, Otro falso 
concepto de la inmoralidad es elfari- 
saico, que consiste en mirar como inmo- 
ralidades las transgresiones contra ce- 
remonias © convenciones humanas, 
mientras olvidan los quicios esenciales - 
de la moralidad, que son, como les dijo 
a los fariseos Cristo nuestro Señor, el 
¡juicio y la misericofdia, f 


Inmortalidad es la condición de los 
vivientes que los exime de fa muerte. 
La inmortalidad puede ser, esencial 
(propia de solo Dios, a cuya esencia 
repugna el no ser y por ende el morir), * 
natural (la que se funda en la natura- 
leza de un sér, aunque no excluye la 
por Dios), 
y sobrenatural (la que Dios puede con- 
ceder por su omnipotencia, a un sér 
cuya naturaleza no la reclama). El alma 
humana es naturalmente inmortal. La 
causa es su espiritualidad, que le da 
una existencia independiente del Sad o 
nismo corporal que anima; y su simpli- 
cidad, la cual la hace indestructible a 
todo agente creado: pues las fuerzas 
naturales no pueden aniquilar; y el sér 
simple sólo puede ser destruido por 
aniquilación (pues no tiene partes, cuya 
disociación pueda destruirlo sin aniqui- 
lamiento). Cf. art. alma. Para la de- 
mostración de la inmortalidad de nues- 


tra alma cf, Ep. de Apologética, ns. 46 
y siguientes; y Nuestra Fe, conferen- 
cias 1v y V. Véase también el P. Félix, 


La eternidad. 


Inocencia (del lat. insnocens, el que 
no daña) significa propiamente la exen- 
ción de culpa o pecado; pero muy de 
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ordinario se toma por ignorancia del 
mal, y especialmente por ignorancia de 
las cosas y pecados sexuales. Con ella 
suele andar unida la ingenuidad y sen- 
cillez que nada sospecha ni juzga como 
malo. El Cristianismo, por el dogma 
del pecado original con que todos nace- 
mos, no considera a los recién nacidos 
o generalmente a los niños, como ino- 
centes, sino cuando han recibido el 
bautismo con que se borra aquella culpa 
original.—En general hay una inóocen- 
cia de la mente y una inocencia del co- 
razón. La primera es un bien, en cuanto 
aleja toda idea del mal; pero la virtud 
consiste propiamente en la segunda. 
Aunque estrictamente se designa como 
inocente al que nunca ha pecado, tam- 
bién se puede llamar tal al que ha reco- 
brado la pureza del alma por el arre- 
pentimiento. No obstante, en 'el uso co- 
mún se distingue al inocente del peni- 
tente; y así se nos dice, en la oración de 
S. Luis Gonzaga: «que ya que no hemos 
imitado al inocente, imitemos al peni- 
tente». —El ideal cristiano es la conser- 
vación de la inocencia bautismal, cual 
se halla en algunos Santos y en otras 
Ap que no han sido canonizadas. 

ero la inocencia de la mente (ignoran- 
cia) no es virtud, y en ocasiones, puede 
ser riesgo de la misma virtud; por lo 
«cual hay circunstancias en que conviene 
O fin, Cf. nuestra Ed. de la casti- 

ad. La inocencia de los niños es de 
una belleza y moral fragancia compara- 
bles a las de las flores, y constituye el 
encanto de los que han de tratar con 
ellos, si tienen ojos para contemplarla y 
corazón para estimarla. Sin duda los 
Angeles custodios se recrean con ella, 
y el maestro cristiano debe hacer otro 
tanto, considerando la inocencia como 
contrapeso de las i ecciones y pe- 
sadeces de los niños. Por otra parte, 
esa inocencia nos ha de inspirar res- 
peto pq de responsabilidad en 
todo lo que pudiera de cualquier modo 
violarla o deslustrarla. ¡Ay de los que 
escandalizan a uno de esos pequeñuelos 
inocentes; dice el Señor. Mas le valía 
que atada al cuello una piedra de molino, 
le lanzaran en lo profundo del mar! 


Inocencio IV. Profesor de Derecho 
en la Universidad de Bolonia y Papa en 
1243; fué el fundador de la Universidad 
de Plasencia (Italia) y, según algunos, de 
la de Roma. Ordenó que en cada iglesia 
hubiese una escuela popular gratuita. 


Inocentes (Santos), son los niños 
que murieron en Belén y sus cercanías, 
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cuando Herodes, idumeo usurpador del 
Reino de Jerusalén, pretendió matar al 
recién nacido Salvador. La Iglesia los 
venera como santos y primicias de los 
mártires, porque, bautizados en su san- 
gre, fueron los primeros que la derra- 
maron por causa de Cristo nuestro Se- - 
ñor; y su solemnidad tiene una mezcla 
de dolor (color violado de los ornamen- 
tos; supresión del Gloria, etc.) y dul- 
zura, que se expresa admirablemente , 
en el himno de Prudencio que se canta 
en su oficio: «Salve, flores de los már- - 
tir:s, a quienes en el umbral mismo de 
la vida, arrebató el perseguidor de 
Cristo, como el temporal a las rosas re- 
cién naoidas...!» En esta solemnidad, el 
educador cristiano se ha de compadecer 
de tantos niños, a quienes la persecu- 
ción levantada contra Cristo, priva: 
ahora, no de la vida del cuerpo, sino de 
la vida del alma, privándolos de la en- 
señanza religiosa en la escuela laica, 
Como el antiguo Herodes, los impios 
de hoy tiran a matar a Jesús, y en vez 
de eso, matan a los infelices niños, ha- 
ciendo de ellos, en vez de cristianos y 
hombres buenos, ateos e inmorales, y 
materia apta para todos los trastorios. 
sociales. Los amantes de la educación 
cristiana y enemigos, por ende, de la 
escuela laica, deberíamos congregarnos 
bajo la advocación de los Santos Ino- - 
centes, 


Inquietud puede ser física y moral. 
En el cuerpo sano, los efectos vehe- 
mentes o las preocupaciones o excita: 
ciones del ánimo pueden producir in- 
quietud. Pero hay otra inquietud que 
nace de la excesiva irritabilidad física, 
y ésta es la que se suele hallar en los 
niños, cuyo ánimo no conoce todavía 
las inquietudes morales. Hay niños que - 
apenas pueden estar sentados con al- 
guna quietud, saltan, cambian constan- - 
temente de posición y sitio, enredan 
con los dedos, manos, pies, etc. Esa in- 
quietud es efecto de la excitación sen: ` 
sitiva o apetitiva. La impresión de que 
se les piden cosas superiores a sus 
fuerzas, la repugnancia a las cosas que — 
se les caga o a la manera deimponér- 
selas, la fatiga, etc., suelen ser causas 


determinantes de la inquietud de los es- 
colares, Pero. el grado de esa ingu 
depende mucho del estado nervioso de 
cada individuo. Por eso es de sin i 
importancia el robustecimiento de los 
centros nerviosos reguladores que int 
hiben los movimientos inn y 
Pero el temperamento, la raza, la edad, 
el sexo, la educación y la costumbre, - 
4 $ 


La xn. 


| 


K 


caso el grado 


2 


son factores que determigan en cada 

e inquietud de los niños. 
Estos son de suyo naturalmente inquie- 
tos, por la grande excitabilidad del 
ánimo infantil y el escaso desarrollo de 
las facultades inhibitorias; por lo cual 


-no hay que dar excesiva importancia a 


st inquietud habitual; y sólo cuando es 

extraordinaria, indica al educador que 
hay algo que corregir en su estado de 
salud o en los procedimientos educati- 
vos.—Hasta los seis o siete años, no 
hay que pensar en exigir a los niños 
una moderada quietud; pues su orga- 
nismo obedece como un sensible apa- 
rato eléctrico a todas las impresiones 
internas y externas. La quietud exce- 
siva es sospechosa a esa edad, y suele 
ser síntoma de malestar o enfermedad 
en incubación. Al contrario, una exce- 
siva inquietud, suele ser asimismo sin- 
tomática. 


Inspección. La Paperen «de los 
niños es una parte del régimen (v. €. p.) 
educativo. Como en el niño no está to- 
davía desarrollada la voluntad, de suer- 
te que por sus propias fuerzas se deter- 


- mine de ordinario conforme a las ideas 


morales, no se le puede fiar la confor- 
mación de su futura personalidad, y 
_por ende hay que acudir en su auxilio 
por medio de la más vigilante inspec- 
ción, así en la educación doméstica 
como en la escolar. Los niños abando- 
nados a Sí mismos, se entregan a me- 
nudo a las riñas, burlas y desórdenes 
pueriles, que los van haciendo grose- 
ros y mal educados. La inspección es pre- 
ventiva, debiendo Ari poes ten- 
der a evitar las faltas y prevenir sus 
ocasiones. (En esto se diferencia de la 
vigilancia policíaca). A medida que el 
ño crece, su natural espíritu de inde- 
penca le hace procurar sustraerse a 
a inspección; por lo cual ésta se ha de 
hacer menos perceptible, para no ser 
- Vejatoria. En esta incumbencia han de 
colaborar la familia y la escuela, pues 
difícilmente se basta la una sin la otra. 
La ES del maestro ha de evitar 
l carácter de desconfianza, que hiere 
al educando; y más bien ha de revestir 
el de asistencia protectora. Esto re- 
quiere un gran tacto. El maestro ha de 
estar siempre en un lugar y posición, 
en que pueda ver cómodamente a todos 
los niños; lo cual le ahorrará las exte- 
rioridades de-una vigilancia suspicaz. 
Por la misma causa evite el maestro 
o escribir mucho en la clase; pues 


mientras tanto se hurtará a su vigilan" 


cia la travesura de los niños. La buena 


2 e > 


preparación: de la clase es de mucha 


a para eso. Sobre todo es 
indispensable la inspección de los niños 
que quedan en la clase castigados, asi 
como la de los que van a los excusados. 
Asimismo es muy conveniente que el 
maestro esté en su cátedra cuando los 
niños entran, para que comience todo 
con buen orden. i 


Inspección de las escuelas, La ins- 
pección de las escuelas compete indu- 
dablemente al que es dueño de ellas; y 
así, cuando la Iglesia tenía en sus ma- 
nos, casi exclusivamente, la función de 
enseñar, ejercía la inspección de la en- 
señanza. Actualmente en casi todas 
partes se atribuye el Estado la función 
de regir la enseñanza; y por ende, se 
reserva la inspección, que ejercita por 
medio de funcionarios suyos. Con todo 
eso, eomo en casi todos los paises se 
concede alguna intervención en la es- 
cuela a otros factores sociales (Iglesia, 
familia, municipio, etc.) en la misma 


medida se les suele dar intervención en 


la inspección escolar. La inspección 
versa sobre la vida interna de la es- 
cuela: la enseñanza, la disciplina, la 
educación q en ella se dan; al contra- 
rio de la Administración escolar que 
versa sobre la vida exterior de la es- 


cuela (edificios, subvenciones, etc.). La - 


administración tiene carácter jurídico; 
la inspección lo debe tener pedagógico. 
Con todo eso, la inspección se ha de 


ajustar asimismo a las normas legales, - 


pies de lọ contrario podria empecer 
a acción pedagógica del maestro, res- 
tándole autoridad e imponiéndole una 
dirección ppuesta a su leel saber y pe- 


dagógico entender. El fin, el plan y la 


organización de la escuela, debe estar 
establecida en las leyes, y a la inspec- 
ción toca hacerlas cumplir, no entro- 
meter sus ideas personales, Además 
debe procurar la inspección el fomento 
de la escuela, dando alientos, direc- 
ciones, estímulos, Como el buen maes- 
tro ha de animar al alumno, así el buen 
inspector se ha de haber con el maes- 
tro, estimulándole con discreta alaban- 
za, o donde fuere necesario, haciéndole 
advertir los defectos en que incurre.— 
La Iglesia ha reclamado en todos tiém- 
pos la inspección de la enseñanza, en 
os países católicos, no en lo que toca 
a la vida pedagógica, pero en lo que 
mira a la moralidad y a la buena doc- 
trina. Esta inspección corresponde por 
derecho propio a los Obispos, que la 
han solido ejercer por sus Vicarios, Los 
protestantes reconocen a sus iglesias 
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este derecho. En la época del enciclo- 
pedismo se sustrajo a la Iglesia la ins- 
pección de las universidades, y luego 
de los establecimientos de Segunda en- 
señanza; y actualmente se procura ex- 
cluir toda intervención suya en la ins- 
pección de las escuelas primarias. Aun- 
que en la mayor parte de los países 
(aun protestantes), se conserva su in- 
tervención. Hasta la época revolucio- 
naria no trató el Estado de excluir la 
inspección de la lglesia. En Prusia se 
declaró que las escuelas y universida- 
des eran establecimientos del Estado 
en 1794; pero todavía se dejó la ins- 
ción en manos de los eclesiásticos 

ta 1872.—En España la ley de 1857 
(art. IV) establece una inspección reli- 
giosa confiada a los Prelados diocesa- 
nos; una inspección general para todos 
los grados de enseñanza, y otra para 
las escuelas primarias. En 1907 se aco- 
metió la reforma de la inspección, con- 
tinuada en 1910, Los inspectores han 
de informar al Estado de la marcha de 
las escuelas, e influir en ellas conforme 
a los designios del Estado. Han de ve- 
lar por el cumplimiento de las leyes en 
la enseñanza privada. Hay un Inspector 
General en el Ministerio de 1. P. que es 
Jefe central del Cuerpo de inspecto- 
res. El R. D. de 1-1-11 dispuso que ha- 
bría 5 inspectores generales, 3 de pri- 
mera clase; el Ministro les asignará sus 
funciones en el Ministerio. En febrero 
de 1913 se colocan 49 inspectores pro- 
vinciales, 10 inspectoras auxiliares en 
las capitales de distrito universitario y 
60 inspectores auxiliares repartidos por 
las capitales de Provincia. En cada una 
de éstas hay un Inspector Jefe y uno o 
varios inspectores de Zona; las plazas 
de Inspectoras se cubrieron con ex- 
alumnas de la Escuela Superior del Ma- 
gisterio, También se concedieron la 
mayor parte de las nuevas plazas de 
l a los ex-alumnos de dicha 
Escuela. Las escuelas de cada provin- 
cia se dividieron en tantas zonas cuan- 
tos son los inspectores. A las inspecto- 
ras se les asignó un centenar de es- 
cuelas de niñas. —Por R. D. de 5-V-13 
se dispuso que los Consejeros de Ins- 
trucción P. sean inspectores natos de 
toda escuela. Son inspectores especia- 
les las personas a quienes el Ministerio 
encomienda una inspección determina- 
da. Los Ayuntamientos pueden nombrar 
un inspector especial, mediante autori- 
zación del Ministerio. Los inspectores 
ordinarios se llaman profesionales, y 


forman un Cuerpo orgánico cuyas fun- . 


ciones se ejercitan en la esfera central 
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y en la provincial. Son inamovibles. La 
inspección central está constituida por 
un Negociado del M. de I. P. y a las ór- 
denes del Inspector General, que tiene 
jurisdicción sobre todos los Inspectores, 
las Escuelas Normales y la Superior 
del Magisterio y sobre todas las obras 
escolares, circum y post escolares pú- 
blicas y privadas. A su vez está some- 
tido a la Dirección General de Primera 
enseñanza, Cada año ha de redactar 
una Memoria de conjunto sobre los 
trabajos de la Inspección. El Inspector 
más antiguo en el escalafón, será jefe 
en la respectiva provincia. Todos los 
inspectores residen en la capital, desde 
donde giran las visitas a su zona, que 
debe irradiar de la capital. Las escue 
de ésta son inspeccionadas por el Insi 
pector Jefe. El inspector debe inspec- 
cionar los edificios, material y métodos 
pedagógicos, asistencia escolar; las ins- 
tituciones circum y post-escolares sub- 
vencionadas por el Estado; fiscalizar a 
las juntas locales. Ha de remitir a la 
Inspección general una Memoria anual 
tramitar los expedientes de su ramo. 
tede acordar los traslados volunta- 
rios dentro de la localidad (concursillo). 
Ha de llevar los libros de entrada y sa- 
lida de documentos; de escuelas y cali- 
ficación de maestros propietarios; de li- 
cencias; de escuelas privadas; de edifi- 
cios; de bibliotecas circulantes; de 
reclamaciones. Puede imponer a los 
maestros las correcciones disciplinares 
de-amonestación privada o pública; y 
previo expediente, por faltas graves, 
proponer al Ministerio, las penas de 
nota desfavorable, suspensión de suel- 
do (l a 15 días a 3 meses), suspensión 
temporal de servicio con pérdida de 
sueldo y antigüedad; separación defini- 
tiva. Los inspectores de cada zona ha- 
cen visitas ordinarias a-las escuelas, 
cada año a cien escuelas por lo menos, 
y por su orden sucesivamente a todas 
las de la zona, y en cada visita se ex- 
tiende un boletín, que el maestro copia 
en el libro de visitas, y que ha de estar 
a disposición de la superioridad. Con 
ocasión de la visita, se reune a los maes- 
tros en un sitio acomodado. para confe- 
rencias (v. e. p.) o conversaciones pe- 
dagógicas, en que el Inspector expone 
los adelantos que juzgue posibles y 
convenientes; lecciones modelo, etc. En 
la visita de las escuelas peve h 
que exigirles la autorización y exami- 
nar la moralidad de sus enseñanzas, et- 
cétera. En casos urgentes puede el Ins- 
tor clausurarlas, dando cuenta a la 
uperioridad. A las escuelas deficien- 
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tes se les podrán girar visitas extraor- 
dinarias, con aquiescencia de la Direc- 
ción general. Asimismo interviene la 
Inspección en la formación de los pre- 
supuestos escolares, aprobando los he- 
.chos por los maestros o introduciendo 
las- modificaciones convenientes. Los 
. Inspectores son vocales de las Juntas 
ovinciales. Son faltas graves de los 
Inspectores el desconocimiento de la 
legislación qe parcialidad en el ejerci- 
cio de sus funciones, y se castigan con 
nota desfavorable, suspensión de suel- 
do, traslado, separación temporal o de- 
finitiva.—Las plazas de Inspectores que 
no se cubren de otro modo se sacan a 
oposición, a la que pueden concurrir los 
maestros superiores con tres años de 
servicio, los profesores de las Norma- 
les, jefes de secciones de 1. P. y Licen- 
ciados en Derecho, Ciencias o Filoso- 
fía y Letras. Preside el Director Gene- 
ral de Primera enseñanza o un Conse- 
jero de |. P.—Los Inspectores inter- 
vienen en la graduación de la enseñanza 
(v, e. p.); en la fijación de habitación 
para los maestros, o indemnización por 
ella; etc. 
Instinto es una facultad de los seres 
animados, en virtud de la cual, por 
efecto de una excitación sensitiva, rea- 
lizan una serie de acciones, acaso no 
inconscientes, pero sin previa intención 
del fin a cuya consecución dirigen se- 
guramente. El instinto ha sido infundido 
por el Aufor de la Naturaleza a los se- 
res vivientes, para la conservación del 
propio individuo o de su especie. El 
animalito, apenas nacido, busca instinti- 
vamente el alimento proporcionado y 
huye los peligros que le amenazan; y 
llegado al desarrollo que le hace apto 
para la generación, busca la pareja, fa- 
brica el nido, etc. Todo ello sín que pre- 
ceda experiencia de esas cosas, y no 
- obstante con una exactitud maravillosa 
que las proporciona a sus fines, inten- 
tados por el Autor de la Naturaleza. 
/08 modernos que rehuyen alzar los 
Ojos a este próvido Autor, atribuyen el 
instinto a una memorig orgánica, en 
Virtud de la que cada sér conserva la 
huella de lo que hicieron sus progenito- 
res para que él naciera y viviera. Pero 
esto no explica el orígen det instinto; 
pues debió haber un pájaro que fabricó 
el primer nido; siquiera se hubiera for- 


- mado por la evolución de un reptil. Son 


wn 


t 
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particularmente sorprendentes los ins- 
tintos sociales de las abejas y hormi- 
gas; la fabricación de los nidos; las pe- 
regrinaciones de las aves de paso, etc. 


Y A 


Los evolucionistas qué admite el pro! 


greso en los instintos animales, han de 
convenir en que el progreso no puede 
proceder de la memoria. Ni de la memo- 
ria de progresos ocasionados por la 
adaptación o la casualidad; pues en el 
hombre no vemos que el hijo herede las 
habilidades personales del padre, sino 
sólo las específicas o de raza.—Las ac- 
ciones re/lejas se diferencian de las ins- 
tintivas, en que no las determina una 
sensación, sino una excitación fisico-quí- 
mica. > 


e de Francia, o Nacional. 
En 1791 Talleyrand propuso refundir 
en él las seis Academias existentes en 
Francia, a saber: la A. francesa (funda- 
da por Richelieu), la A. de pintura y es- 
cultura (fundada por Mazarino), la Aca- 
demia de A y letras, y la 
A. de ciencias (fundada por Colbert), 


la de Música y la de Arquitectura (1671). 


Condorcet le quiso mudar el nombre y 
organización. En 1793 la Convención 
creó definitivamente el Instituto na- 
cional de ciencias y artes, dividido en 
tres clases y 24 secciones. 


Institutor, institutriz. El verbo în- 
stituere significaba en latín casi lo mismo 
que instruir, o enseñar. De ahi los nom- 
bres de ¡nstitutio puerilis, por enseñanza 
educativa de la niñez; Insfifutiones ora- 
toriae por Tratado de la formación del 
orador. Justiniano llamó /nstitutiones al 
libro encaminado a la formación de los 
jóvenes juristas. Vives, Rabelais y Des: 


cartes emplearon todavía esta palabra, 


para designar la enseñanza. Actual- 
mente se llama institutor, en Francia y 
en algunas Repúblicas americanas, al 
maestro. Mme. de Genlis usó ya esta 
designación en masculino. Pero en su 
tiempo se dijo todavía femme institu- 
teur. Parece que los pedagogos de la 
Revalución, para dar realce al maestro, 
imaginaron esta otra denominación. En 
una memoria presentada por Talleyrand 
a la Asamblea constituyente (1791) se 
usa la palabra instifutriz. C en 
su Plan a la A. legislativa (1792) dice: 
«Los maestros de las escuelas 

rias se llamarán instituteurs».—El nom- 
bre de instifufriz se aplica actualmente 
a las señoritas dedicadas a la enseñanza 
doméstica y gobierno de los niños.—Es 
en verdad ridículo, preferir este nom- 
bre al de maestro (cuya etimología se 


toma de magis, magister), pues al maes- 


tro pertenece instruir y educar; mien- 
tras que al institutor mo parece corres- 
ponder mas que la mera enseñanza. 
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Instrucción, en cuanto se contrapo- 
ne a educación, es la mera transmisión 
de conocimientos o noticias. Su nombre 
viene del latín in-struere, hacinar, amon- 
tonar o disponer ordenadamente. La 
instrucción es aquella enseñanza que 
atiende más a lo exterior: a la posesión 
de ciertos conocimientos. No obstante 
se llama instrucción militar a la adqui- 
sición de ciertos hábitos (v. e. p.) de la 
disciplina y maniobras militares. Ins- 
trucción civica se suele llamar también 
la enseñanza de los derechos y deberes 
de ciudadanía. El uso mezcla de varias 
maneras las palabras enseñanza, educa- 
ción e instrucción. Pero si se atiende a 
su etimología y propiedad, la instruc- 
ción es más exterior, la educación más 
interna, y ocupa un lugar medio la en- 
señanza, la cual importa por lo menos 
una actividad del discipulo en la adqui- 
sición de los conocimientos. Esto no 
obstante, se ha llamado modernamente 


“instrucción pública al conjunto de orga- 


nizaciones y medios ordenados para Ja 
educación nacional. 


Instrucción moral, ética, signifi- 
ca ahora comúnmente una enseñanza 
directa y separada de la enseñanza re- 
ligiosa o por lo menos confesional, en- 
caminada a la formación del carácter. 
Esta instrucción plantea tres problemas: 
¿es necesaria, a par de la enseñanza 
moral indirecta, que se enlaza con toda 
la educación, una instrucción directa y 
sistemática en materias morales, para 
la formación del carácter? La moralidad 
en general ¿puede aprenderse por me- 
dio de una instrucción directa? Y final- 
mente ¿se puede suplir la moral reli- 

iosa por esa otra moral científica? Los 

lefensores de la instrucción moral, su- 
ponen vaturalmente la resolución afir- 
mativa.—Esta dirección agógica ha 
nacido de dos fuentes; los agogos 
deístas y racionalistas, desde el siglo 
xvn1, pretendieron por medio de tal 
instrucción, remediar los inconvenien- 
tes de las disparidades y divisiones re- 
ligiosas: y por otra parte, los positivis- 
tas, panteístas, ateos, por lo menos los 
optimistas, han creído en la posibilidad 
de una moral laica, ya nacional o ya in- 
ternacional y democrática. Los tales 
preteriden separar totalmente las igle- 
sias del Estado y de la escuela, y for- 
mar el carácter sobre la base de la so- 
lidaridad social. La primera nación que 
ha planteado esta r: de una ma- 
nera consecuente y oficial, ha sido 
Francia, declarando la enseñanza obli- 
gatoria, gratuita y laica como parte del 
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programa republicano (ley de 1882, II), 
La enseñanza religiosa se ha substi- 
tuído por una instrucción moral y ci- 
vica. Según Ferry se ha de limitar a las 
verdades morales que unen los ciuda- 
danos (como las religiosas, dicen, los 
dividen). Los preceptos morales se to- 
man como postulados indiscutibles de 
la conciencia; pero presto se ha sentido 
la necesidad de añadirles un fundamento 
científico y otros estímulos de inferior 
metal (elogio, premio, solemnidades ex- 
teriores, etc.). Portugal y algunas re: 
públicas americanas (Uruguay) han se- 
guido el ejemplo de Francia. En Ingla- 
terra se ha establecido la instrucción 
moral al par de la religiosa (1906), y lo 
mismo se ha intentado en Italia, Suiza y 
Estados Unidos. En el Japón, desde 
1890-94, se da una instrucción moral 
basada en el amor a la familia, a la 
Casa imperial y a la patria y Humani- 
dad. La fundación de la Liga de ins- 
trucción moral (por Félix Adler, en los 
Estados Unidos) y la Alianza alemana 
de librepensadores (1881) extendió la 
idea de una instrucción moral i 

diente de la religiosa; pero no han lo- 
grado suprimir la enseñanza religiosa 
en las naciones alemanas ni en Inglate- 
rra. Sobre la inanidad de todas éstas 
ideas y conatos de substituir a la reli- 
gión una filosofía más o menos falaz, 
como base de la moralidad, cf. nuestra 
Ed. relig. introduc. y Ed. moral, ns. 223 
y siguientes. 


Instrucción pública, es un concepto 
moderno, relacionado con la teoría li 
ral del Estado “docente. No cabe duda 
que el Estado tiene algún derecho so- 
bre la instrucción de sus ciudadanos; 
pues, perteneciendo a; su prosperidad 
el’ que los ciudadanos tengan cierto 

o de cultura, puede exigirles que 
se la procuren y debe suministrarles los 
medios para ello necesarios, Pero el 
Estado no es de suyo unorganismo do- 
cente, sino político; y por ende, cuando 
asume la función de enseñar, nec 
montar un organismo dependiente de 
él, que es lo que se llama /nstrucción 
pública, actualmente organizado en to- 
dos los Estados, y generalmente aso- 
ciado al Ministerio de Cultos, donde 
éste existe.— En España la instrucción 
estuvo a cargo de las Universidades, Y 
la preparación para ellas se hallaba en 
Colegios privados o religiosos 


cial que la Hermandad de San Ca- 
siano (y, e. p.). Con la época constitu: 
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cional comenzó el Estado a intervenir 
más directamente, adoptando los mol- 
des y hasta las designaciones francesas, 
En 1821 se creó la Dirección general 
de Instrucción pública. En 1857 se dió 


la Ley de I. P. y en 1900 se separó del 
de Fomento el Ministerio de 1. P. (Gar- 
cia Alix).. 


Instrucción pública (Consejo de). 
Cf. art, Administración escolar. Su ori- 
gen se halla en el plan de estudios de 
1836; fué reorganizado en 1843 y 1848, 
La ley de 1857 le asignó 30 consejeros 
y un presidente de nombramiento real, 
en cinco secciones, cada una con un 

nente remunerado. En 1866 fué modi- 

cadó y en 1868 disuelto. El Decreto 
ley de 1874 lo restableció sin consejeros 
retribuidos y con 5 secciones (literatura 
y bellas artes, Ciencias morales y políti- 
cas, Ciencias exactas y naturales, Cien- 
cias médicas y Gobierno y administra- 
ción de la enseñanza). Fué reformado 
en 1877, 1886 y 1890. Esta ley, imitación 
extranjera, le daba un presidente y 53 
vocales: 22 de nombramiento real, 25 
electivos y 6 natos (dos por los estable- 
cimientos no oficiales). Duraban seis 
años y se renovaban por mitades. No se 
hicieron las elecciones hasta 1895. En 
1898 se dispuso que se fueran sustitu- 
endo los electivos por otros de nom- 
amiento regio. En 1900 se redujo el 
Consejo a 35 consejeros con un presi- 
dente (todos de nombramiento regio). 
Se dió el Reglamento interior. En 1902 
se compuso de un presidente y 50 con- 
sejeros. En 1909 se volvieron a crear 
los ponentes remunerados. En 1911 se 
estableció el funcionamiento del Con- 
sejo pleno y de la Comisión permanente 
(11 Consejeros de nombramiento real y 
los natos). El Consejo se dividía en 
cuatro secciones de diez vocales. Luego 
se añadieron como vocales natos los ex- 
subsecretarios de I. P., ex-directores 
as de primera enseñanza, etc, El 
sejo creció por estos aditamentos 

ta 150 vocales; y la experiencia de- 
mostró la inutilidad de tan numerosa 
reunión. —En 1921 el Sr. Silió lo refor- 
mó. radicalmente, reduciéndolo a 4 sec- 
ciones con 8 conséjeros cada una, el 
presidente del Consejo y el de la Comi- 
sión permanente. El Director general 
de Primera enseñanza pertenece tam- 
bién a la sección primera, La perma- 
nente consta de dos vocales de cada 
sección, por turno anual. El pleno 
sólo se reúné una vez al año y las 


' que lo convoquen el Ministro o el 
Presidente, > 
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Integral se llama la educación que no 
deja desatendida ninguna de las faculta- 
des humanas; por ende, atiende al des- 
arrollo del cuerpo y de cada uno de sus 
principales organismos; al entendimien- 
to y a la voluntad, a la. memoria, la ima- 
ginación y el sentimiento; al sentido es- 
tético y al sentido práctico, — Claro está 
que ha sido siempre un ideal de los edu- 
cadores obtener juna educación inte- 
gral. El viejo proverbio latino dice: Bo- 
num ex integra causa, malum ex quo- 
cumque defectu. Sólo lo que tiene per- 
fectas todas sus partes se puede llamar 
bueno, y donde hay algún defecto co- 
mienza lo malo o el mal. No obstante, 
por, no parecer igualmente urgente el 
cultivo de todas las facultades, la edu- 
cación ha atendido a tiempos con prefe- 
rencía algo exclusiva a unas o a otras. 
Así, durante la Edad Media, en que la 
juventud era generalmente robusta, se 
descuidó un tanto su educación física, 
que hoy hacen más necesaria las cre- 
cientes debilidades y frecuentes dege- 
neraciones. La Pedagogía escolástica 
cultivó la agudeza del ingenio, dejando 
en barbecho el espíritu de observación; 
los Humanistas cultivaron el estilo con 
atención absorbente; 7 eì la actualidad 
se descuida no poco el cultivo de la in- 
teligencia, abrumada por la cantidad de 
los que llaman conocimientos reales o 
realistas.—A la verdad, todos esos ex- 
clusivismos y pretericiones, son vicio- 
sos. La fórmula pedagógica: mens sana 
in corpore sano reclama que la educa- 
ción no desatienda ninguna facultad, y 
procure hacer al hombre perfectamente 
harmónico.—Sobre todo es necesaria la 
educación integral en la primera edad. 
Pues en la edad más adulta, la vida 
exige la especialización, y ésta reclama 
con frecuencia el desarrollo preferente 
de determinadas facultades con dispen- 
dio de otras. Sin llegar a ser deformes, 
los hombres han de ser diferentes, para 
formar una bien organizada sociedad; la 
cual requiere diferentes aptitudes para 
los diversos oficios. —Esto no se debe 
perder de vista, so color de integrali- 
dad de la educación, 


Intelectual, educación, es la que 
tiene por fín desarrollar el entendimien- 
to o inteligencia, y todas las facultades 
cognoscitivas que están a su servicio, y 
cuyo desarrollo conveniente contribuye 
a la perfección de las operaciones inte- 
lectuales, La educación humana se ha 
de proponer el fin necesario del hombre 
(la moralidad), y prepararle del modo 
posible para los fines eventuales. Mas 


como éstos no son conocidos ordinaria- 
mente en stt mocedad, se le prepara 
para ello robusteciendo su cuerpo (edu- 
cación física) y su ánimo, en primer lu- 
gar, en sus facultades de conocer (cf. 
Ed. de la voluntad). Pero como nada 
llega a la inteligencia sino por el ca- 
mino de los sentidos, hay que comenzar 
también la educación intelectual por la 
de los sentidos externos. Como, en el 
estado presente, el hombre no puede 
formar conceptos intelectuales, sin for- 
mar al propio tiempo alguna imagen 
(v. e. p.), hay que cultivar el auxiliar del 

miento, que es la imaginación, 
Y como las operaciones intelectuales se 
han de ejercitar comúnmente sobre ma- 
terias preadquiridas y guardadas en la 
memoria, el cultivo de ésta pertenece 
también a la Educación intelectual. Cf. 
nuestro tratado sobre ella, arts. xxxv- 
XLI. 


Intelectualismo se llama la tenden- 
cia a estimar sólo o sobremanera el co- 
nocimiento, sobre el sentimiento y la 
acción. Entre los antiguos fueron inte- 
Jectualistas algunos filósofos de la In- 
día (Vedantistas) y de Grecia (Eleatas) 
los cuales consideraban la experiencia 
sensible como engañosa y atribuían sólo 
al entendimiento la percepción de la 
verdad. También Sócrates adoleció de 

ismo, fundando la virtud en 
solo el saber. Tam Platón estuvo 
fibre de este vicio. artes fué inte- 
lectualista por influjo de su mentalidad 
matemática; y lo mismo se puede decir 
de Leibniz. Reacción contra el intelec- 
tualismo de los tales fué el sensualismo 
de Locke (empirismo), de Condillac, et- 
cétera. Los deogos filantropistas 
cojearon asimismo de intelectualismo, 
Erronea demasiada influencia de 
a sola instrucción (vgr. en materias 
sexuales). La misma religión la hicieron 
razonadora e intelectualista. Como reac- 
ción contra el intelectualismo, nació el 
rro no raro pr Je A 
p.) y el pragmatismo. En realidad, hay 
en el hombre diferentes facultades (aun- 
que estrechamente enlazadas) y es me- 
nester dar a cada una su verdadero va- 
lor y educarlas con la debida igualdad o 
harmonía. 


Inteligencia es la facultad espiritual 
Teea ua 
ns, 24 y entes). En a se 
toma frecuentemente en un sentido más 

|, como conjunto de las faculta- 
cognoscitivas de un individuo (cf. 
Ed, intel.) y como grado de capacidad 
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intelectual o talento de un individuo, 
En este sentido se toma cuando se 
habla de una escala métrica de la inte- 
ligencia. Con este nombre ha alcanzado 
celebridad una serie de experimentos 
(tests) dispuestos por Binet y Simon, 
mediante los cuales se trata de deter- 
minar si un niño (o un adulto de pocos 
alcances) ha obtenido el grado de des- 
arrollo o capacidad intelectual que co- 
rresponde a los individuos normales de 
su edad, o si le tiene mayor (precoz) o 
menor (atrasado). Estos tests o experi- 
mentos han sido escogidos y compro- 
bados por un método enteramente em- 
pírico; M algunos de ellos son evidente- 
mente defectuosos (pues no demuestran 
el grado de desarrollo mental, sino la 
adquisición previa de ciertos conoci- 
mientos vulgares). Pero con todo eso, 
como una largísima práctica experimen- 
tal ha mostrado que sirven aproxima- 
damente para el fin que se los ha esco- 
gitado, y como no se ha formado otra 
escala mejor; se suelen usar para la de- 
terminación del grado de desarrollo in- 
telectual en los laboratorios y en algu- 
nas escuelas.—He aquí la Serie de estos 
tests tal como los resume el Sr. Barnés: 


Años PRUEBAS 


3 Enseñar la nariz, la boca y los 
ojos. 

Repetir dos cifras. 

Describir un grabado (enume- 
ración). 

Decir su apellido. s 

Repetir una frase de seis si- 
labas. 


4 Decir su sexo. 
Nombrar objetos comunes. 
Repetir- tres cifras. 
Comparar tres líneas. 
5 Comparar dos pesos. 
Copiar un cuadro. A 
Repetir una frase de diez si- 
labas. , ' 
Contar cuatro monedas de cin: 
co céntimos. : 
Juego de paciencia (tarjeta). r 
6 Distinguir la mañana de lā 
tarde. 
Definir por el uso. 
Copiar un rombo. 
Contar trece monedas de 5 


céntimos. i 
Comparación estética. i 
7 Oreja izquierda con la mano 
derecha. e. 
Describir un grabado (signifi- 
cado). 


PRUEBAS 


7 Ejecutar tres encargos. 
Contar nueve monedas, seis de 
5 céntimos y tres de 10 cén- 
timos: 
Nombrar cuatro colores. 


8 Comparar dos cosas de me- 
moria. 
Contar de 20 a 0. 
Figuras incompletas, 
Fecha (día, mes y año). 
Repetir cinco cifras. 


9 Cambio de 80 céntimos, 
Definición de cosas (más que 
por el uso). 
Reconocer todas las monedas. 
£ Enumerar los meses. 
Comprender preguntas fáciles. 


Ordenar cinco pesos. 

= Copiar dibujos de memoria. 
Criticar frases absurdas. 

Comprender preguntas difíci- 


es, 
Colocar tres palabras en dos 
frases. 


i 12 Resistir a una sugestión de lí- 


neas. 
Colocar tres palabras en una 


en tres minutos. 
‘Definiciones abstractas. 
Adivinar el sentido de una fra- 
se desarticulada. 


15 Repetir siete cifras. 
i, Encontrar tres rimas, 
Repetir una frase de veintiséis 
sílabas 


| Decir más de sesenta palabras 
] 


Inte retar un grabado. 
Resolver un problema de he- 
chos diversos, 


' Adultos Comprender un recortado. 
Reconstruir un triángulo. 
Resolver la pregunta del pre- 
P sidente, 

] Diferenciar cosas abstractas. 
D Resumir el pensamiento de 
rvieu. 
“ 


He: 
= Para la aplicación práctica de ello, se 
puede ver el opúsculo del mismo, La 
p Psicología experimental en la Pedago- 
| qa francesa, publicado por el Museo 
'edagógico de Madrid. E. Meumann 
hizo una extensa y razonada crítica de 
estos experimentos; pero confesando 
que su aplicación da un resultado apro- 


or no se ha formado otra 
series » 


E JF > ps ra, A 
Interés viene del lat. esse inter, te- 
ner algo en alguna cosa, Inte te es 
lo que en alguna manera nos toca o 
atañe, o atrae nuestra atención o afecto; 
y se opone a indiferente, lo que no nos 
pertenece ni atrae en ninguna manera. 
—Herbart ha llamado la atención sobre 
la importancia del interés en la educa- 
ción, y sobre sus dos principales clases: 
inmediato y mediato. Interés inmediato 
es el que nos atrae por el mérito del ob- 
jeto mismo: mediato es el que nos atrae, 
no por sí mismo, sino en cuanto medio 
para llegar a otro objeto inmediatamente 
interesante. Vgr. el deseo del premio 
nos estimula para estudiar una materia 
ingrata, El estudio de ésta nos atrae, no 
por sí mismo, sino como medio para ob- 
tener el premio; el cual nos interesa por 
sí mismo. Los recursos pedagógicos de 
interés mediato tienen el inconveniente 
de que no llevan al estudio sino en cuanto 
medio; por lo cual, desde el momento en 
goe deja de ser medio, el alumno aban- 

ona el estudio. Pero en cambio, el in- 
terés mediato es más fácil de despertar 
en los niños y rudos, a quienes no inte- 
resa el estudio o ejercicio educativo por 
sí.—Sobre la teoría del interés, véase 
nuestra Ed. intel., donde se estudia su 
noción; su naturaleza efectiva (intere- 
sante es lo que nos agrada o mueve); 
sus especies y motivos; sus efectos (so- 
bre la atención, la investigación, la me- 
moria y la acción); los medios principa- 
les para despertarlo en los alumnos, y 
los peligros de extinguirlo con algunos 
vicios didácticos., Acerca de cada uno 
de estos medios; véanse los articulos 
particulares. l 


as al pen compneacióa de maes- 
os. Antiguamente a y en gran 
parte la enseñanza, no tenían más que 
un idioma: el latin. Por lo cual era fre- 
cuente y hacedero el intercambio de 
maestros entre las diferentes naciones 
cultas, En la actualidad, se ha hecho 
esto casi imposible, por la diversidad 
de los idiomas nacionales, que sirven de 
vehículo a la enseñanza. Sólo para la 
enseñanza de los mismos idiomas, ha 
logrado la Escuela Berlitz (v. €. p.) su- 
primir esta dificultad, Además, moder- 
namente se ha formado una Asociación 
de Academias con el fin de volver a ha- 
cer la enseñanza internacional, envian- 
do profesores eminentes de unas nacio- 
nes a otras. Entre Francia y los Estados Ţ 
Unidos comenzó este intercambio de 
profesores de diversas ciencias, y luego, 
por iniciativa de Guillermo Il, y con 
ayuda de la Fundación Roosevelt en 
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1905, se comenzó el intercambio con 
Alemania. Desde 1909 por la frecuente 
emigración de los Estados Escandina- 
vos a América se estableció también 
con ellos el cambio de profesores. En- 
tre el Gobierno Prusiano y los Estados 
Unidos se hizo un convenio por el cual 
se admitía a los tales profesores extran- 
jeros en las Facultades a donde acu- 
dían. Entre la Universidad de Berlín 
(Cátedra Roosewelt) y la de Harward 
(Cambridge, Massachussets) y la Co- 
lumbia de New York (Cátedra del Em- 
perador Guillermo) se estableció un 
cambio de esta naturaleza. Por desgra- 
cia la guerra interrumpió esta corriente 
internacional pedagógica. En 1911-12 se 
enviaron de Francia a Alemania, Aus- 
tria e Inglaterra 80 Asistentes y 46 
Asistentas; y desde aquellos países a 
Francia 106 de uno y otro sexo. Los 
tales en Francia no daban más que ho- 
ras de conversación. Más recientemente 
Se planeó un intercambio de maestros 
de escuelas elementales. 


Internado. Sobre el valor de la pa- 
labra, cf. art. alumnado. Acerca del va- 
lor pedagógico del internado hay dos 
opiniones extremas, entre las cuales se 
han mantenido discusiones, no siempre 
dotadas de entera serenidad científica. 
En realidad, el internado tiene un incon- 
veniente negativo, que es alejar al 
alumno de la educación de la familia, 
Pero esto supone dos cosas: que la fa- 
milia existe, y que tiene, en el caso par- 
ticular, eficacia educativa. En realidad, 
la familia completa (padre y madre), 
moral y consciente de su función edu- 
cativa, es insustituible. En ella se ha- 
llan en su grado más alto, los dos fac- 
tores de la educación: la autoridad (v. 
e. p.) y el amor (v. e. p.). Hay afectos 
que pertenecen a, la integridad del ca- 
rácter y no se pueden cultivar apenas 
sino en el seno de una familia educa- 
dora. Pero esto supone que la hay. 
Cuando la familia falta o es incompleta, 
por falta del padre o de la madre; cuan- 
do no es moral, o cuando, sin ser inmo- 
ral, carece de las cualidades que le dan 
eficacia educadora (ver. por habitual 
ausencia del hogar, mundanidad, frivo- 
lidad, etc.), es preferible un buen inter- 
nado a ese hogar desprovisto de la au- 
toridad y el amor que le hacen eficaz 
para la educación. Fuera de esto, hay 
mil casos en que el hijo no puede edu- 
carse en el seno de su familia, por ha- 
ber de atender a estudios o trabajos en 
un lugar apartado de la habitación fami- 
liar, En los tales el internado no es me- 


nr 
INT 


jor o peor que la familia, sino sencilia- 
mente sustitutivo de ella, y por ende, la 
discusión aludida resulta inútil.—Por 
su parte el internado tiene ventajas e 
inconvenientes que le son propios. El 
mayor de los segundos es el peligro de 
la infección moral de los adolescentes, 
por juntarse en el internado muchos, 
entre los que basta que haya uno con- 
tagiado para pegar su roña a los demás. 
El conocimiento de este peligro ha he- 
cho que los directores concienzudos de 
internados hayan ejercido sobre los 
alumnos una vigilancia exquisita, y que 
en muchos institutos pedagógicos se 
haya tenido como máxima fundamental 
del internado, la de no dejar nunca a 
los alumnos sin vigilancia (v. e. p.). La 
principal ventaja del internado es, so- 
meter a los educandos a un régimen de 
regularidad raras veces asequible en la 
vida familiar. Lo cual engendra en ellos 
hábitos de orden, laboriosidad, trabajo 
continuado; y excluye muchos vicios 
perniciosos para la educación, a que di- 
fícilmente se substraen las familias; 
ver. la golosina, el mimo demasiado, 
los caprichos infantiles, etc. Estas ven- 
tajas se han estimado principalmente en 
Inglaterra y Francia, donde el internado 
se ha hecho casi imprescindible en la 
educación de las clases acomodadas, y 
ha sido considerado como troquel insu- 
perable del carácter. Pero no hay que 
desconocer que esas cualidades que el 
internado cultiva son de orden inferior 
a la vida moral de una familia perfecta- 
mente cristiana. El internado que logra 
llenar a sus alumnos de un sólido espí- 
ritu religioso, puede prevenir eficaz- 
mente los peligros a que está expuesto, 
y substituir hasta donde es posible, ese 
influjo moral sano del hogar paterno. 
Cf. nuestro folleto La educación moral 
y el internado; y Ed. moral, ns. 315 y 
siguientes. 


Interrogaciones o preguntas. El 
principal medio didáctico de que puede 
valerse el que enseña, es la interroga- 
ción. La cual sirve: a) para estimular la 
atención del alumno. El mostrar a los 
niños láminas y otros medios intuitivos, 
y aun el hacer en su presencia experi- 
mentos, etc.; es poco eficaz si no se 
acompaña con asiduas interrogaciones 
que estimulen su atención y la guíen a 
la consideración analítica o sintética de 
los objetos de que se trata. b) para cer- 
ciorarse de que el discípulo sigue Jos 
raciocinios o explicaciones del maestro, 
Sobre todo a los alumnos de corta edad, 
se los ha de urgir constantemente con 
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ntas, para no perder el contacto 
con sus inteligencias, cuyo paso es.muy 
diferente del nuestro. c) para guiar 
al discípulo en la investigación de la 
verdad (Cf, art, Heurístico). d) tinal- 
mente sirven las interrogaciones para 
juzgar los resultados de la enseñanza, 
como examen (v. e. p.) del aprovecha- 
miento de los discípulos. El interrogar 
bien, es un verdadero arte, sumamente 
necesario para el maestro. Fl que no 
sabe preguntar no sabe enseñar. Cf. 
Ed. intel. $ xxiv. 


Interrogativa, oración o proposición, 
es la que deja en suspeñso la afirmación 
o negación de su sentido. Vgr. El niño 
es bueno; afirma. El niño no es bueno; 
niega. El niño ¿es bueno? no afirma ni 
niega. En latín se expresa la interroga- 
ción por una partícula. (Puer, est-ne 
bonus?). En otras lenguas modernas, 
que exigen el uso constante del pro- 
nombre personal con el verbo, se ex- 

esa la interrogación con el orden de 
ectbras. (Das Kind ist gut. Ist das 
Kind gut? Vous avez le chapeau. Avez 
vous ckana, Pero en castellano, 
cuando no se emplea el pronombre per- 
sonal, frecuentemente no hay diferen- 
cia alguna gramatical entre la oración 
afirmativa y la interrogativa. Tengo el 
libro. ¿Tengo el libro? Por esta causa 
nuestra Ortografía reclama el doble 
signo de interrogación, inicial y final; 
cosa que no sucede en ninguna otra 
lengua moderna. 


Intuición viene del latín in-tueri, mi- 
rar, y significa por tanto, la acción de 
mirar y, consiguientemente, la visión 
clara de un objeto presente, cual se ad- 

por una mirada fija, Por exten- 

sión se aplica a toda percepción sensi- 
tiva de un objeto presente (audición, 
gustación, tacto, etc.) y más filosófica- 
mente, al conocimiento evidente que se 
nos ofrece con toda claridad y determi- 
nación. Otras veces se llama intuición 
(con menos propiedad) al conocimiento 
bl o presentimiento de que algo 
existe. Así se dice que el genio tiene 
iones que le conducen a descubrir 

las cosas ocultas a las inteligencias vul- 
. Es decir: qe percibe como re- 
pagos de conocimiento, que le guian 

en sus investigaciones hasta llevarle al 
brimiento de la verdad.—En Pe- 

la tiene importancia la intuición 

en el sentido como conocimiento 
sensitivo del objeto presente. Como 
puede llegar a la inteligencia sino 

por el canal de los sentidos externos, 


el niño, cuya imaginación no está pro- 
vista de imágenes previamente adquiri- 
das, necesita que se le propongar los 
objetos sensibles para formar imágenes 
de ellos. Cuando se habla al niño de un 
objeto que nunca ha percibido, no per- 
cibe más que la palabra, y la enseñanza 
se hace verbalista (v. e. p.). Pero si la 
sensación del objeto es necesaria para 
obtener su imagen, no constituye más 
que el exordio de su conocimiento. Por 
eso la intuición sensible, indispensable 
para comenzar la enseñanza, no puede 
constituir todo su nervio, sino ha de 
dar lugar a la enseñanza intelectual: 
discurso, demostración, etc. Como el 
defecto de la intuición hace la enseñan- 
za verbalista, su exceso la haría pueril; 
pues el vivir vida principalmente sensi- 
tiva es propio de los niños. 


Intuitiva enseñanza, es la que se 
funda principalmente en la intuición vi- 
sual. El predominio de la enseñanza 
gramatical en la niñez, condujo a pres- 
cindir más de lo justo de la intuición de 
los objetos. Comenius quiso remediar 
aquel defecto, poniendo ante los ojos de 
los niños su Orbis sensualium pictus. 
La importancia creciente de las ciencias 
naturales hizo que se fijara también la 
atención en la naturaleza ambiente, y se 
pensara en proponer los mismos objetos 
a los niños, en vez de enseñarles prin- 
cipalmente palabras. En este sentido in- 
fluyó mucho Pestalozzi y su escuela. — 
Pero el entusiasmo por la intuición ha 
hecho olvidar frecuentemente, que no 
es fin, sino” medio; ni constituye un 
ramo aparte de conocimientos, sino el 
medio común pára entrar en ellos. De 
ahí el haberse incurrido en el error de 
considerar la enseñanza intuitiva como . 
una materia del programa escolar; en 
vez de considerarla como medio gene- 
ral para hacer perceptibles e interesan- 
tes todas las enseñanzas. —Hay muchos 
objetos que conviene someter a los sen- 
tidos de los niños; otros no se pueden 
presentar en sí mismos, por ser remo- 
tos, pretéritos, etc., y éstos se han de 
proponer por medio de imágenes, facsí- 
miles, reproducciones, etc. Otros final- 
mente, no son de suyo sensibles, y es 
menester sensibilizarlos por medio de 
gráficos (v. e. p.). Cf. lecciones de co- 
SAS. 


Invención, del lat. invenire, hallar, 
es la operación mental por la que llega- 
mos al conocimiento de algo descono- 
cido, que no se infiere inmediatamente 
de premisas conocidas, El procedimien- 
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to inductivo o deductivo ordinario, por 
los que llegamos a un conocimiento 
nuevo por su relación necesaria con 
otros datos que ya poseemos, no se 
llama invención. En ésta hay un modo 
de salto de un conocimiento a otro; 
salto que a veces damos por cierto 
modo de casualidad; pero que se puede 
preparar con arte. Papin, viendo que la 
marmita hirviente hace levantar y mo- 
ver su tapadera, descubre la fuerza ex- 
pansiva del vapor y el camino de sus 
aplicaciones mecánicas. Millares de 
personas habrían advertido el fenóme- 
no; pero no habían sacado la conse- 
cuencia. En la invención hay a veces 
una síntesis rápida, que nos descubre 
relaciones ignotas; otras un análisis sa- 
gaz, Muchas veces una mera casuali- 


dad, como en el invento de Galvani,—. 


Hay no obstante un arte de la invención 
de los argumentos, que los antiguos es- 
tudiaron solícitamente, y que se ha de- 
jado de cultivar con método. Este arte 
es útil para hallar los medios de probar 
o amplificar o ilustrar los conceptos, 
haciéndolos aptos para que penetren en 
la inteligencia y en el ánimo de aquellos 
a quienes los queremos comunicar. Cf. 
nuestro Arte de pensar, Heurística. 


Inventario es el catálogo de las cosas 
halladas (inventa). Vgr. el catálogo de 
los enseres, libros, muebles, etc., que el 
maestro halla en su entrada en una es- 
cuela. Las leyes romanas, pa arpea 
rar al heredero que aceptaba una he- 
rencia, contra los acreedores que por 
ventura tenían sobre ella créditos ma- 
yores que su valor, concedió el benefi- 
cio de inventario, por el cual, el here- 
dero que hace debidamente el inventa- 
rio de lo que recibió en la herencia, no 
tiene obligación de dar a los acreedo- 
res más de lo que dicho inventario reza. 
De ahí la frase: Recibir a beneficio de 
inventario, por: poner en cuarentena, 
admitir con reserva, salva ulterior com- 
probación.— Inventario intelectual Ma- 
man los pedagogos modernos, a la re- 
seña de las ideas y palabras que aporta 
el alumno, al entrar en una escuela o 
clase de ella; el cual ha de tener en 
cuenta el maestro, para tomarlo como 
base de la ulterior enseñanza. Frecuen- 
temente supone el maestro que los niños 
entienden sus palabras o saben las co- 
sas que presupone. Pero si con efecto 
no las saben o no le entienden, su labor 
resultará nula. Por eso exige la Peda- 
gonia moderna que, al principio que se 
recibe a un alumno, se forme su inven- 
tario intelectual; o por lo menos se le 
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tantee concienzudamente para cercio- 

rarse de lo que sabe o no sabe, entiende 

Po entiende. Cf. Ed. intel, n. 449 (Di- 
etica, 


Ira es la pasión del ánimo que reac. 
ciona contra los obstáculos que se opo- 
nen a la prosecución de sus deseos. El 
movimiento del ánimo es prosecutivo 
(hacia el objeto que apetece) y aversivo 
(alejándose del que odia). Mientras nin- 
gún obstáculo se opone al movimiento, 
podrá éste ser más o menos vehemente 
y acelerado; pero se desliza con igual- 
dad, separándose de lo que odia y acer- 
cándose a lo que ama. Mas cuando se 
interpone un obstáculo en ese camino 
(ya le impida acercarse a lo que ama, o 
ya alejarse de lo que odia) el ánimo 
salta sobre él o embiste contra él; y 
este nuevo movimiento que altera en 
cierto modo el ritmo de la vida anímica; 
es la ira; la cual puede ser honesta y 
aun santa, cuando es honesto o santo 
el movimiento de amor u odio antece- 
dente y cuando la reacción se mantiene 
dentro de los límites impuestos por la 
virtud y la recta razón. La ira por las 
ofensas que se hacen a Dios olos obs- 
táculos que se oponen a su servicio y a 
la salud de las almas, se llama celo; y 
la que se dirige contra el que nos dis- 

uta el amor de una persona amada, se 
lama celos. Cf. N, de Etica $ xtv. 


Irascibilidad es la facilidad para la 
ira. Su causa próxima suele ser la mo- 
vilidad del ánimo, propia de las perso- 
nas nerviosas e irritables. La ira de las 
tales suele ser más fácil o pronta, pero 
menos profunda y durable, como los 
demás movimientos de su ánimo, Al 
contrario, las personas que tienen me- 
nor movilidad de ánimo (los biliosos) no 
se aíran con tanta facilidad, pero conci- 
ben una ira más profunda y enérgica o 
duradera. Horacio se calificó de irasci- 
ble, cuando dijo de sí que era: irasci 
facilis, tamen ut placabilis essem; fácil 
en airarse, pero fácil asimismo de apla- 
car. Al contrario, los temperamentos 
biliosos y fuertes, no se aíran con tanta 
facilidad, pero son implacables. Los ni- 
ños a causa de la viveza de sus apeti- 
tos, suelen ser irascibles; y hay que te- 
ner cuenta con no darles justas causas 
de airarse. Pero cuando se airan, no 
hay que combatirlos de frente; sino de- 
jar que su ira se disipe (como lo hará 
en breve) y entonces hacerles las re- 
flexiones o imponerles los castigos con» 
venientes, Al contrario, un maestro iras- 
cible, es una verdadera calamidad; pues 


— 4710 = 


Biblioteca Nacional de España 


E 


— > 


pierde presto el respeto de sus alumnos 
y la eficacia en la educación. Cf. irrita- 
bilidad. 


Iriarte (D. Tomás de, 1750-1791), na- 
tural de la isla de Tenerife, estudió la- 
tín en Orotava, y después, en Madrid 
(al lado de Juan de Iriarte su tio, biblio- 
tecario de S. M.), humanidades, mate- 
máticas, historia, etc. Era músico y 
poeta. Es conocido por sus Fábulas li- 
terarias que, aunque no están propia- 
mente dirigidas a los niños, pueden no 
obstante, ser útiles en la enseñanza. 


Irritabilidad en sentido fisiológico 
designa la propiedad de los seres ani- 
mados (aun de ciertas plantas) de reac- 
cionar a una excitación exterior. En los 
animales, los nervios son los órganos 
particularmente irritables, y su excita- 
ción, unas veces se traduce en sensa- 
ción, otras desencadena meramente un 
movimiento reflejo.—En sentido moral 
se llama irritabilidad, la aptitud para 
percibir las excitaciones del sentimiento 
y responder a ellas con reacciones apro- 
piadas. Pero de ordinario no se llama 
irritable al sujeto que tiene esa capaci- 
dad en un grado ordinario, sino al que 
la posee en grado extraordinario o su- 

rior. En este sentido se llama irrita- 

lidad, en el uso común, la exagerada 
sensibilidad o excitabilidad. Esta irrita- 
bilidad moral tiene en gran parte su fun- 
damento en la excitabilidad nerviosa, 
por efecto de la cual leves ruidos, cier- 
tos olores, sabores o impresiones del 
tacto, despiertan fuertes y desagrada- 
bles sensaciones. Esa excesiva excita- 
bilidad se puede ordinariamente vencer 
por el endurecimiento,—La irritabilidad 
psiquica se manifiesta en la vehemencia 
con que se responde a excitaciones dé- 
biles o muy moderadas; vgr. airándose, 
entristeciéndose, o entregándose a la 
alegría ruidosamente con leves causas; 
lo cual ofrece grandes inconvenientes, 
así porque se turba la tranquilidad del 
ánimo, como porque se estorba el claro 
juicio de las cosas y se incurre en la- 
mentables equivocaciones. Por eso debe 
el educador precaver su propia irritabi- 
lidad (la cual, por desgracia, suele au- 
mentar con la edad y los achaques de la 
salud), y no menos, procurar vencerla 
en los niños, con una adecuada educa- 
ción física, y con la moderación y el 
pi dci so Ma 

e, la irritabili epende 

temperamento (v. e, p.); pero el domi- 
nio propio modificar mucho en 
esta parte, Así se dice de S, Ignacio de 


POS 


Loyola, que siendo por su temperamen- 
to colérico, llegó a parecer sumamente 
pacífico y casi flemático. Los niños son 
de ordinario más irritables que los adul- 
tos; de donde nace el rápido cambio de 
sus estados anímicos. La pubertad lleva 
también consigo una temporada de irri- 
tabilidad especial, que se ha de tratar 
con mucho tacto. Las niñas suelen ser 
más irritables que los niños; lo cual se 
agrava en los periodos de debilidad o 
de convalecencia de enfermedades.— 
El maestro irritable no podrá ser edu- 
cador si no domina su irritabilidad. 


Iselin (Isaac, 1728-1782) suizo, disci- 
pulo de Gesner en Gottinga, fué escri- 
bano en Basilea, Se ocupó en la refor- 
ma de la enseñanza, escribiendo para 
ello varias obras: Sobre la erudición; 
Sobre la educación (1768); Sobre los 
establecimientos de educación (imbuído 
en las ideas de Bassedow). Fundó la 
Sociedad suiza para combatir el espi- 
ritu cantonal en la educación, que se 
oponía a la formación de un gran İnsti- 
tuto de educación, y asimismo la Socie- 
dad de lo bueno y de común utilidad 
(1777). En estos conatos le ayudó Pes- 
talozzi, a quien a su vez prestó auxilio 
para la publicación de sus obras, Las 
principales de estas son su «Historia de 
la Humanidad» y «Ensueños de un amigo 
de la Humanidad», 


Isidoro (San, 560-636) hermano me- 
nor de San Leandro, y su sucesor en el 
arzobispado de Sevilla. Su hermano le 
sometió a una severa disciplina; y él, 
siendo arzobispo, aplicó otra semejante 
a los jóvenes de cuya educación era 
muy solícito. Edificó un hermoso monas- 
terio para educar a los clérigos jóvenes, 
a quienes dió hábiles profesores; e hizo 
que el Concilio Toledano IV, presidido 
por él, ordenara que los clérigos jóve- 
nes estudiaran en un edificio rado 
bajo la dirección de un anciano de vida 
muy ejemplar.—La importancia pedagó- 
gica de S. Isidoro estriba en sus obras, 
sobre todo en sus Elimologías en que 
compendió cuanto se sabía en su tiempo 
sobre las disciplinas escolares, y que 
sirvió de texto durante gran parte de la 
Edad Media. Cf. Hist. ped. 107. 


Isócrates (436-338) orador ateniense 
y profesor de retórica, desempeñó un 
papel importante en la educación griega 
del siglo 1v. Discípulo de los/sofistas 
Pródico, Prutágoras, Gorgias, se de- 
dicó al foro, y en 390 abrió una célebre 
escuela de elocuencia, y en oposición a 
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los sofistas que sólo trataban de sacar 
el dinero a los alumnos enseñándoles 
vanidades, se propuso preparar a los 
suyos para la vida pública, trabajando 
en el estudio de la filosofía, procurando 
formar en ellos un juicio recto y ejerci- 
tarlos en las discusiones. Tuvo alumnos 
de todas las naciones que usaban la len- 
gua helénica, y entre ellos formó famo- 
sos legisladores, políticos, oradores, ju- 
ristas e historiadores. Ganó sumas cuan- 
tiosas y fué uno de los hombres notables 
de su época. 


Italia. Al frente de su administración 
escolar está el Ministro de I. P. que di- 
rige los establecimientos públicos y vi- 
gua los privados, Para los tres grados 

la enseñanza hay tres Directores ge- 
nerales. El de enseñanza primaria tiene 
a sus órdenes diez Inspectores centra- 
les, Desde 1911 hay un Consejo supe- 
rior de 1. P. con una Sección para la 
Primera enseñanza. En las provincias 
hay un Consejo escolar una Depu- 
talione scholastica y una Delegación 
del Gobierno, El Consejo tiene (por la 
ley Credaro) la dirección completa de 
las escuelas primarias, excepto las de la 
capital. A la Diputación pertenece cui- 
dar de la disciplina. La Delegación, 
creada en 1911, representa la autoridad 
central y está presidida por el Prefecto 
de la Provincia. Sus atribuciones miran 
ala hacienda y además ha de aprobar 
las resoluciones del Consejo provincial; 
lo cual da ancho campo a la influencia 
política en la escuela. Hay además el 
Ufficio scholastico y para la inspección 
de las escuelas publicas y privadas, 400 
Inspectores, con mil Vice-inspectores 
para los mil distritos escolares. Las 
mujeres pueden ejercer estos cargos. 
Estos inspectores, nombrados por el 
Gobierno, han sustituido a los Directo- 
res didácticos designados por los Mu- 
nicipios.—l. Toda la I.P. de Italia está 
basada enla ley Casati (1859) semejante 
a la organización austriaca. Pero se han 
introducido muchas mudanzas, sobre 
todo en lo tocante a la Escuela prima- 
ria, sin lograr que todos los niños de 
edad escolar reciban instrucción; de 
donde el gran número de los analfabe- 
tos (1911, en el Sud 73,8 V,): En 1877 
y en 1904 se inculcó la asistencia a la 
escuela pero con poco fruto. La edad 
escolar es de 6 a 12 años. La ley: Cre- 
daro (1911) dió un gran paso en sentido 
centralizador de la escuela, y mejoran- 
do la situación de los maestros. En 1878 
se fundó el Montepío para ellos, El sos- 
tenimiento de las escuelas incumbe a 
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los municipios, pero el Estado. da snb- 
venciones. En 1899 los múnicipios gas- 
taron 66 millones y en 1909, 121 millo- 
nes para las escuelas primarias. El Es- 
tado dió en 1903-4 cinco millones. En 
1910-11, 26 millones. El Presupuesto 
para 1912-13 llegaba a 58 millones (para 
toda la enseñanza dió 101 millones). El 
Programa de la escuela primaria se aco- 
moda a su diversa duración. En las ru- 
rales, el curso se reduce a seis meses, 
y abraza moral y educación cívica, ita: 
liano, aritmética y geometría, caligrafía, 
dibujo, ciencias naturales, higiene, his- 
toria y geografía, teneduría práctica, 
gimnasia, y para las niñas economía do- 
méstica y labores. Hay muchas escue- 
las dominicales y de noche para com- 
pletar la instrucción. Todavía existen 
escuelas ambulantes, vgr. para los pas- 
tores de los Abruzzos. La Ley Casati 
hacía obligatoria la Religión. En 1908 
se rechazó una moción presentada a las 
Cámaras para suprimirla, y Giolitti in- 
culcó el deber de los municipios de ha- 
cerla enseñar, respetando la libertad de 
conciencia de los niños o padres. Los 
Reglamentos Coppino y Baccelli, noobs- 
tante, limitan la enseñanza religiosa a los 
casos en que los padres de familia la 
desean. Los anticlericales, sin derogar 
la ley, han dado cada vez más facili 
des para suprimir la enseñanza reli- 
giosa. Para la formación de los maes- 
tros, desde 1859, da la Escuela Normal 
cursos de dos años para los inferiores 
y tres para los superiores. Además ha 
de preceder a la carrera el examen en 
una escuela técnica o agricola. En otros 
establecimientos de enseñanza se forma 
un curso pedagógico de dos años para 
la preparación de maestros, de los que 
hay tanta falta, que hace algunos años 
había 20,000 plazas vacantes. En 1912 
había 30 normales para maestros con 
2.500 alumnos. Normales para maestras 
101 con 12.195 alumnas, muchas de las 
cuales estudian sin pretender ejercitar 
la carrera, sólo.como curso superior fe- 
menino, Los maestros pueden comenzar 
a ejercer a los 18 años, y las maestras 
a los 17 (aun en escuelas mixtas). Las 
escuelas se ganan por oposición y nom- 
bramiento del Consejo provincial o del 
Municipio. La escala de sueldos tenía 
tres grados para escuelas rurales o cit- 
dadanas, de niños o de niñas. En 1904 
se simplificó. La entrada es de 1.050 li- 
ras (Escuela rural de niñas) a 1,700 (Es- 
cuela ciudadana de niños) y tiene cua- 
tro aumentos de 10 */, por sexenios. 
Hay escuelas menores cuyo sueldo es 
800 liras, sin aumentos. Por las c 
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de adultos y dominicales se les da un 
plus. En el Sud y en las islas gozan de 
especiales beneficios. En 1908 había 
63.618 escuelas públicas, de las que 
10.000 se crearon por efecto de las le- 
yes de 1904 y 1906, En 1871 no habia 
más de 33.556, De manera que corres- 

nden dos escuelas para cada 130 niños. 

ero de 4 millones de niños en edad es- 
colar un millón no está inscrito en la ma- 
trícula; además gran parte de los inscri- 
tos no frecuentan la escuela, y sólo un 
10 °/, pasa de las clases inferiores. Los 
maestros eran 18.216 y las maestras 
42.107. En 1907-8 hubo 683 escuelas 
nocturnas y 222 escuelas dominicales, 
para los salidos de las clases inferiores 
de la escuela.—1l. La enseñanza secun- 
daria se divide en dos grados: Gimna- 
sios, Escuelas técnicas complementa- 
rias; Liceos, Institutos técnicos, y de 
marinos. El certificado del cuarto año 
de primera enseñanza, autoriza a en- 
trar en la segunda. Hay quejas de que 
esta preparación es insuficiente y se 
reclama un examen de ingreso. El Gim- 
nasio es inferior (1 a 3 cursos) y supe- 
rior (4 a 5 cursos). Su continuación se 
halla en el Liceo, para cuyo ingreso se 
requiere la licencia gimnasial o exa- 
men del Gimnasio. La Escuela técnica, 
que corresponde a la realista alemana, 
tiene cuatro formas: general, agraria, 
comercial e industrial; el certificado de 
las dos primeras autoriza a entrar en el 
Instituto técnico, que tiene a su vez seis 
secciones: fisica y matemática, de agri- 
mensura, comercio y economía rural. 
Recientemente se han fundado en las 
más de las grandes ciudades ' Liceos 
modernos, que responden a läs clases 
superiores del Real Gimnasio alemán. 
En 1912 había 293 gimnasios con 5 cur- 
sos, 159 liceos con 3 y 342 escuelas téc- 
nicas con 3, 78 Institutos técnicos con 4 
cursos, 20 escuelas de navegación; los 
alumnos eran en los gimnasios 34,141 
varones y 3.919 mujeres. En los liceos 
13.050 varones y 700 mujeres. En las 
escuelas técnicas 59.685 varones y 
17,046 mujeres; en los Institutos técni- 
cos, 17,823 varones y 1.586 mujeres; en 
las de navegación 1.353. El gimnasio 
abraza latín, griego y francés; el Liceo, 
literatura italiana, latina y griega, his- 
toria, filosofía, matemáticas, etc. Las 
jóvenes, además de poder asistir a-las 
escuelas comunes de segunda enseñan- 
za, tienen algunos gimnasios y escuelas 
técnicas especiales; en 1912, 8. No 
obstante, la enseñanza superior feme- 
nina se da ordinariamente en las Es- 
cuelas Normales y Complementarias. 


Estas tienen tres cursos con 85 sema- 
nas en conjunto. Las Normales com- 
prenden Pedagogía, Moral, Historia, 
Geografía, Italiano, Matemáticas ele- 
mentales, Economía y Teneduría, Fisi- 
ca, Química e Historia natural, e Higie- 
ne, Canto y Labores, Gimnasia, Agri- 
cultura y Ejercicios prácticos de las 
clases elementales y Jardines de in- 
fancia. En muchas normales hay Cur- 
sos Froebel para la formación de Mues- 
tras detestos Jardines, y hay para 
ellas un examen especial, Los pro- 
fesores de las Escuelas secundarias y 
Normales gozan de un sueldo básico de 
2.000 a 2,500 liras y el sueldo sumo 
de 4.800 a 5.400. Las cátedras se dan 
siempre por oposición, Ganadas estas 
hay tres o cuatro años de prueba como 
profesor extraordinario y luego se pasa 
a ordinario o es dimitido. Los Directo- 
res son nombrados por el Ministro, en- 
tre listas formadas por el Consejo 
de 1. P.—111. Universidades y Escuelas 
superiores. ltalia tiene 17 Universida- 
des del Estado (Bolonia, Génova, Me- 
sina, Módena, Nápoles, Padua, Paler- 
mo, Parma, Pavia, Pisa, Roma, Turín, 
etcétera) Y libres (Camerino, Ferrara, 
Perusa y Urbino). Además una Univer- 
sidad comercial en Milán e Institutos 
universitarios (con categoría de Uni- 
versidad): en Bolonia la uela de In- 
genieros, Florencia y Génova, de cons- 
trucción naval; Milán, Academia de fi- 
losofía, etc. Nápoles, el Politécnico y 
Veterinaria; Pisa, Escuela Normal su- 
perior; Roma, de ingeniería; Turín, Po- 
litécnico y Veterinaria; Tres Escuelas 
Normales superiores de Maestras en 
Florencia, Roma y Nápoles. Algunos 
liceos tienen cursos universitarios. Una 
Escuela superior de ciencias sociales en 
Florencia. Nápoles tiene un Instituto 
orientalista, etc. La cuestión de la re- 
forma universitaria está planteada. El 
último Reglamento general universita- 
rio es de 1910. Las escuelas privadas, por 
lo general son confesionales. En 1907-8 
había 3.504 primarias con 148.081 alum- 
nos y 6.077 maestros. Desde 1911 han 
de dar exámenes ante una Comisión 
oficial. En 1896 había 442 Gimnasios, 
187 Liceos y 106 Escuelas técnicas pu- 
ramente privadas. El número de los in- 
ternados privados es mucho mayor que 
el de los públicos. Los Colegios par- 
ticulares, con determinadas condiciones, 
pueden alcanzar la consideración de es- 
tablecimientos públicos, En los interna- 
dos privados había en 1896, 55.252 niños 
y en los públicos 3.834. La moderna Es- 
tadistica da 1.526 convictorios femeni- 
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nos privados con 90.000 niñas contra 54 
del Estado. 


Itard (Juan María Gaspar, 1774-1838). 
Gracias a la protección del abate Sicard 
entró, en 1800, como médico cirujano en 
el Instituto de sordo-mudos de París. 
En 1799 vino a sus manos el llamado 
Salvaje del Aveyron, niño que había vi- 
vido por mucho tiempo solo y casi des- 
nudo en el bosque. Itard se encargó de 
su educación, que otros médicos juzga- 
ban imposible, y en 1801 publicó el re- 
sultado obtenido, en su libro «De la 
educación de un hombre salvaje o de los 
primeros desenvolvimientos físicos y 
morales del joven del Aveyron». Es in- 
ventor de varios procedimientos médi- 
cos para la curación de la sordomudez., 
Su obra principal es el «Tratado de las 
enfermedades del oido y dela audición», 
París, 1827. 


Iturzaeta (José Francisco, 1788-1853). 
Natural de la provincia de Guipúzcoa, 
se distinguió desde muy niño por su 
hermoso carácter de letra. No teniendo 
recursos para seguir una carrera litera- 
ria, se dedicó a los 10 años al comercio; 
pero contrariado en sus inclinaciones, 
lo abandonó para ganarse la vida con 
trabajos caligráficos. Trasladado a Ma- 
drid, después de cambiar varias veces 
de ocupaciones, entró como maestro de 
pe letras en la escuela que había 

ndado en aquella capital D. Juan Mi- 
guel de Eguilaz, la cual adquirió pronto 
gran reputación. En esta escuela conci- 
bió lturzaeta el pensamiento de refor- 
mar la letra española. En 1827, después 
de larga y laboriosa gestación, dió a luz 
su Arte de escritura española, fundada 
en reglas matemáticas, notable por la 
inclinación de la letra, por sus ligados, 
sencillez y hermosura. Poco después 
publicaba un compendio para la ense- 
ñanza de los niños, así como una colec- 
ción de grandes muestras. Estos traba- 
jos fueron a la vez causa de emulación 
y de envidia. Un R. D. de 1835 mandó 
adoptar en todas las escuelas su Arte y 
método caligráfico. Intervino en la re- 
forma de las escuelas de Madrid, y 
cuando en 1849 se greó la Inspección 
general, fué nombrado el primer inspec- 
tor y, en el mismo año, Director de la 
escuela Normal Central. Publicó tam- 
bién una obra titulada Sistema mixto. 


lugoslavia. Servía, unida actualmen- 
te con Croacia y Eslovenia, formando 
el Estado de lugoslavia (Eslavos del 
Sud). En el siglo vı de nuestra era, Ile- 
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garon a Europa los servios con lo 
croatas y eslovenos y fundaron va 
Estados pequeños que en el siglo 1x 
abrazaron el Cristianismo. En els. x11 
formaron un Estado, que en el xiv al- 
canzó su apogeo bajo el zar Dushan, 
Sus escuslas fueron en aquella época 
una imitación de las bizantinas. Desde 
1389 cayeron bajo la servidumbre de los 
turcos, que aniquilaron sus escuelas y 
los oprimieron durante cinco siglos. En 
el siglo x1x se logró formar el Princi- 
pado de Servia, cuya autonomía se re- 
conoció en 1830. 1878 obtuvo su 
completa libertad por efecto de la gue- 
rra ruso-turca, Acrecentada por la 
guerra de 1912-13, se ha convertido en 
Estado de lugoslavia después de la úl- 
tima guerra europea.—Según la ley es- 
colar de 1904, la escuela primaria tiene 
por finalidad la educación nacional y la 
preparación para la vida civil. Se dis- 
tinguen los Jardines de infancia, las Es- 
cuelas elementales y las de perfeccio- 
namiento, A los primeros acuden los ni- 
ños de 4 a 7 años, y donde no existen 
se establecen clases llamadas prepara- 
torias de un curso, dirigidas por los 
maestros primarios. Las jardineras se 
preparan en el extranjero o por la sola 
ps y sufren un examen de aptitud, 
da importancia especial al idioma 
servio, por la diferencia de lenguas de 
los varios países. Las escuelas elemen: 
tales duran 6 años (7-12) y la asistencia 
es obligatoria (con coacción) y gratuita. 
Un maestro no puede tener más de 
cuatro clases, El número de alumnos de 
una clase no puede pasar de 70; pero si 
el maestro tiene dos clases, no pueden 
pasar de 55, ni de 45 si tiene más, Las 
materias son: religión, servio con lec- 
tura del antiguo eslavo, historia, geo- 
grafía, cuentas y geometría, Historia 
natural con aplicación a la agricultura 
e higiene, dibujo, canto, gimnasia. Las 
escuelas públicas corren a cargo de los 
municipios, pero el Estado paga los 
sueldos de los maestros, los cuales se 
forman en los Seminarios y se colocan 
primero provisionalmente (por el Minis- 
terio de Cultos). Para la colocación de- 
finitiva se requiere un examen después 
de dos años de práctica. El sueldo mí- 
nimo es de 800 francos, al que se aña- 
den aumentos por los años de servicio, 
El sueldo máximo es de 2.850 francos 
(a los 27 años). A los 32 años de servi: 
cio se jubilan con todo el sueldo. La 
inspección está a cargo de cien inspec- 
tores de distrito, parte maestros y parte 
profesores de Segunda enseñanza. — 
Las clases de perfeccionamiento se dan 
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donde el quinto año elemental tiene me- 
10s de 25 alumnos y más de 14 y com- 
renden tres semestres de invierno. En 
los campos tienen carácter agrícola, y 
en las ciudades comercial e industrial. 

—En 1914 había en Servia 1.970 escue- 


a 


161.544 niños. Hay además en Belgrado 
escuelas para huérfanos, de corrección, 
sordomudos, etc. Las Normales (Semi- 
narios) tienen 4 cursos. Requieren los 
estudios previos de los 4 primeros años 
de un Gimnasio. Sus profesores se 

~ equiparan a los de segunda enseñanza. 
En 1914 había 5 Normales de maestros 
= y 2de maestras, con 119 profesores y 
= 1.101 alumnos.—La Segunda enseñanza 
cuenta con Gimnasios realistas y Es- 
cuelas realistas superiores (1898) con 8 
cursos; pero hay establecimientos in- 
completos con 4 ó 6 cursos. Hay gimna- 
sìos para niños y para niñas; sólo en lu- 
-gares pequeños y hasta la sexta clase 

se admite la coeducación. Existe una 

- Escuela de Segunda enseñanza en cada 
distrito escolar a cargo, en lo material, 
-delas autoridades locales. Los estable- 
cimientos privados reciben subvencio- 
nes, con tal que se acomoden al plan 
- oficial. Se permite la bifurcación en las 
ases superiores. Se dan exámenes 
después del curso cuarto y del octavo. 
- Para el ingreso se exige la edad de 10 
2:13 años. Para el profesorado (inte- 
- Fino) se exigen 8 semestres de univer- 
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Jas elementales, con 3.274 maestros y 
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sidad o una carrera técnica equivalente, 
El sueldo inicial es de 2,400 francos, f 


con cuadrienios 600. El sueldo mayor 
es de 6.000 francos. En 1914 había 56 
Escuelas de Segunda enseñanza con 
903 profesores y 18.231 alumnos. — Es- 
cuelas especiales. La Universidad de 
Belgrado fundada en 1808-1813, recibió 
carácter de universidad en 1905 con 
tres facultades, cuya organización se 
parece a la de las universidades alema- 
nas. En 1914 había 1.250 estudiantes, 
60 profesores ordinarios y 22 extraor- 


dinarios, 33 docentes, etc. Los sueldos 3 


de los profesores ordinarios son de 6 a 
9.000 francos.—En Belgrado hay tam- 
bién una Academia militar (1850) cuyo 
ingreso supone el Gimnasio realista; 
una Academia de comercio oficial y 
otra privada; y además hay, algunas 
otras Escuelas de comercio, El Gimna- 
sio teológico con 9 años, prepara para 
la Facultad de Teología, que todavía 


no sabemos se haya abierto. Además 


hay estudios especiales para los monjes 


griegos. También hay escuelas de agri- 
cultura, ganadería, etc., de Bellas ar- 


tes, Industria, etc. Las Asociaciones de 
señoras sostienen escuelas femeninas 
de artes y oficios y un Curso superior 
para maestras de labores. En 1914 el 
presupuesto de Instrucción Pública as- 
cendió a 13.229.630 francos. Además 
hay que contar las partidas que pagan 
los municipios, etc. ; 
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J, consonante gutural, peculiar del 
castellano entre todas las lenguas euro- 
peas; por lo cual es una de las mayores 
dificultades fonéticas de nuestro idioma 
para los extranjeros. En las otras len- 
guas neolatinas, la J es consonante pa- 
latal; vgr. en el francés je y en el cata- 
lán jo (yo). En latín tiene el sonido de I 
consonante. Etimológicamente sucede a 
veces a la iota griega, de quien toma 
su nombre; pero la iota es vocal. Así 
ver. enla palabra /esas, que en griego 
y latín es trisilaba (l-e-sus). Otras ve- 
ces sustituye a la ga germánica (jardín, 
de Garten). En la ortografía chilena de 
D., Andrés Bello, sustituye a la G, en 
las sílabas ge, gi, para evitar la oscila- 
'ción del sonido de esta letra. 


Jacotot (José, 1770-1840). Natural de 
la villa de Dijón, en la cual hizo sus es- 
tudios; a los 19 años fué nombrado pro- 
fesor de humanidades, y enseñándolas 
se hizo abogado; al estallar la revolu- 
ción (1792) entró como voluntario en el 
batallón de Cóte d'Or, del cual fué 
electo capitán. Cuando se fundó la es- 
cuela politécnica fué nombrado susti- 
tuto del director, se hizo doctor en 
ciencias y en letras; y desempeñó las cá- 
tedras de lenguas clásicas, derecho y 
matemáticas, sucesivamente. Siendo 

rofesor de literatura francesa en la 

niversidad de Lovaina, descubrió y 
publicó su método de Enseñanza uni- 
versal, que se bautizó con su nombre a 
pesar suyo. Su método se basa en los 
principios siguientes: 1.” Todas las in- 
teligencias son iguales, sólo la diferen- 
te fuerza de voluntad las hace desigua- 
les; 2,” Todo está en todo, que tiene 
por corolario este otro: Sépase o aprén- 
dase alguna cosa y refiérase a ella todo 
lo demás. A estos principios generales 
signen algunos corolarios tales como: 
No se recuerda sino lo que se repite. No 
es necesario maestro que explique. To- 
dos pueden enseñar. enseña aun 
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aquello que se ignora, etc., etc. Los li- 
bros en los cuales Jacotot ha desen- 
vuelto su método son: «Enseñanza uni- 
versal», «Lengua materna», 1822, «Mú- 
sica, dibujo y pintura», 1824, «Matemá- 
ticas», 1827, ens extranjeras», 
1828, «Derecho y filosofía», 1837, et- 
cétera (v. Hist. de la Ped.). 


Jäger (Víctor Augusto, 1794-1864). 
Párroco protestante vurtemburgués, di- 
rector de un instituto de sordomudos 
(1825-1838). Fundó en Gmiind un asilo 
para los ciegos. En 1836 publicó: «Guía 
para la instrucción de los sordomudos 
en la lengua, religión y demás materias 
escolares». S 


James (W. 1842-1910). En 1876 fué 
profesor de Fisiologia, en 1880 de Filo- 
sofía en Harvard (v. e. p.). Su obra 
principal, muy estimada en Alemania, 
«Principios de Psicología», estudia la 
materia con método empírico imitado 
del de las ciencias naturales. Sostuvo 
la importancia de la fe para la mora- 
lidad; pero explicándola del modo senti- 
mental de los modernistas. Escribió 
también «La voluntad de creer», «La 
inmortalidad del alma», «Conferencias 
a los maestros», «Adolescencia», etcé- - 
tera. Cf. art. Pragmatismo. 


Japón. En el siglo vı se introdujo en 
él el Budhismo, y con él la cultura - 
china, lo cual produjo en el siglo vH 
una completa reforma en el modo de ser 
de los japoneses. Entonces se fundaron 
escuelas y una Academia en las que se 
dió a los jóvenes pee formaci 
china; aunque se limitaba la educación 
a los hijos de los funcionarios, para 
educar otros. Desde el siglo xit las 

erras civiles redujeron la vida cientí- 
ica a los monasterios de los bonzos y 
escuelas de los templos budhistas. En 
los siglos xvir y xvi los daimios es- 
tablecieron escuelas para la clase mili- 
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tar, donde se enseñó la filosofia de 
Confucio, la literatura japonesa, histo- 
ria y arte militar. Estas escuelas, de 
carácter privado, se fueron multipli» 
cando de manera que se extendieron a 
las clases populares. Al principio de la 
nueva era (1868) se reconoció la supe- 
rioridad de la cultura europea y se mo- 
dificó la enseñanza. En 1871 se fundó 
un Ministerio de 1. P. y en 1882 se pu- 
blicó una ley escolar, que organizó las 
escuelas a la europea. Se declaró la 
obligación general de la enseñanza, y se 
facilitó igualmente a todas las clases so- 
ciales. En los 20 primeros años se andu- 
yo en pruebas. Se imitó especialmente 
la escuela americana. Actualmente toda 
la enseñanza está dirigida e inspeccio- 
nada por el Ministerio de I. P., excepto 
ciertas escuelas que dependen de otros 
Ministerios como las militares.—En el 
Ministerio de 1. P. hay tres secciones: 
para las escuelas comunes, para las su- 
periores especiales y para las técnicas 
e industriales. Hay además un Consejo 
supremo de educación al que pertene- 
cen los más conspicuos educadores. Se- 
gún la entidad que las funda y sostiene, 
se distinguen escuelas del Estado, pú- 
blicas y privadas. Desde 1886 no hay 
ya una ley escolar, sino muchas orde- 
nanzas que regulan hasta lo más mínimo 
de la enseñanza. Las principales se re- 
fieren a la escuela popular. Para la ins- 
pección está el país dividido en siete 
distritos, que presiden siete inspecto- 
res, además de otros para especiales 
ramos; otros dos en cada prefectura y 
otro en cada subprefectura a las órde- 
nes de las respectivas autoridades. Aun- 
que la enseñanza es obligatoria no se 
coacciona. En 1909 asistieron a las es- 
cuelas 98 °/, de la población escolar. 
La obligación dura desde los 6 años 
hasta que se han terminado las 6 
clases de Ja escuela elemental, y en 
todo caso termina a los 14 años. Los 
as y métodos se han copiado de los 

tados Unidos. Está prohibida la en- 
señanza religiosa aun en las escuelas 
privadas; y sólo se enseña moral. Hay 
don primpuiso de sexos cuanto es posible. 
—Los municipios tienen obligación de 
fundar y sostener escuelas primarias, 
cuya administración incumbe al burgo- 
maestre a quien auxilia un Comité esco- 
lar. Hay escuelas inferiores, con 6 cur- 
S0s, y superiores con otros 2.— Como 
se usa la escritura china, se han de 
aprender en la escuela elemental por lo 
menos 1,600 signos. En 1909 había 
26.0%4 escuelas con 144.508 maestros 
y 6.463.592 alumnos, -La Escuela me- 
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dia respoñde casi al Progimnasio ale- 
mán. Dura 5 años, y sus alumnos han 
de haber cursado la enseñanza prima- 
ria. Se va introduciendo a los alumnos 
en los antiguos clásicos chinos. Además 
se enseña inglés, por lo general. En 
1909 había 305 de estas escuelas con 
5.897 maestros y 118.133 alumnos. Las 
más estaban sostenidas por las Prefec- 
turas, y muchas por particulares.—La 
Escuela secundaria para niñas tiene 4-5 
cursos, e suponen la enseñanza pri- 
maria. En 1909 había 178 escuelas con 
2.743 maestros y 151.788 alumnas.—La 
Escuela preparatoria para la Universi- 
dad tiene varias secciones y tres cur- 
sos en cada una, en los cuales, además 
de la cultura general, reciben los alum- 
nos enseñanza especial como prepara- 
ción de la facultad universitaria que 
piensan seguir. Hay ocho de estas es- 
cuelas con 218 profesores japoneses y. 
29 extranjeros y 6.405 discipulos.—Las 
Universidades son dos completas impe- 
riales (Tokio y Kioto) y otras dos que 
se están formando. Están divididas en 
Facultades semejantes a los C 

de las Universidades inglesas. Sobre 
los Colegios está la Universidad, en la 
cual pueden los que quieren continuar 
sus estudios.—La Universidad de To- 
kio tiene 6 facultades (Derecho, Medi- 
cina, Técnica, Literaria, Naturalista, 
Agricultura). El curso dura 3 ó 4 años. 
En 1910 tenian las dos Universidades, 
534 poros y 6.472 estudiantes. — 
Las Escuelas especiales dan formación 
profesional a los que han terminado la 
Peal enseñanza. Científicamente no 
se hallan a la altura de las Universida- 
des. En 1909 había nueve de Medicina 
con 4 años, 305 profesores y 5.522 alum- 
nos. Además había once escuelas priva- 
das de Derecho, con 644 profesores y 
16.802 estudiantes; 34 escuelas de lite- 
ratura y religión, entre ellas 33 priva- 
das, con 676 profesores y 3.485 estu- 
diantes. Además escuelas de idiomas 
modernos, Escuela de Bellas artes y 
Academia de música. Hay unas 20 es- 
cuelas privadas que se dan el nombre 
de universidades. Las escuelas secun- 
darias son 7 de artes y oficios, con 269 
profesores y 2.754 alumnos; 4 Escuelas 
superiores de Comercio, con 128 profe- 
sores japoneses y 25 extranjeros y 
2.763 estudiantes. Dos Escuelas supe- 
riores de icultura y Silvicultura.— 
De orden inferior son otras escuelas de 
agricultura, industrias marítimas, co- 
mercio, industria, navegación, etc., y 
de aprendices. En 1909 eran 454 con 
4.531 maestros y 66,790 alumnos. Las 
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escuelas de adultos eran 5.192, con 
2,590 maestros y 223.719 alumnos. Los 
Jardines de infancia eran 444 con 1.259 
jardineras y 37.409 niños. 


Jaques-Dalcroze (Emilio, n. 1865). 
Nació en Viena pero fué educado en Gi- 
nebra, de cuyo Conservatorio fué nom- 
brado profesor de harmonía en 1892. 
Es a la vez, compositor, poeta, libre- 
tista y excelente pianista, pero lo que le 
ha dado más renombre es su gimnasia 
ritmica para niños. Desde 1910 dirige el 
Instituto que para él fundó en Dresde, 
W. Dohrn. Su gimnasia rítmica se ha 
extendido mucho por España, especial- 
mente en Cataluña, o e por 
obra del compositor Llongueras. 


Jardín botánico (cf. Botánica). En 
la antigiiedad se formaron para el culti- 
vo principalmente de plantas medicina- 
les, cuales se hallaron entre los griegos, 
de quienes los tomaron los romanos. 
Plinio menciona uno que tenía cierto 
Antonio Castor en Roma para dicho 
objeto. También los monjes los tuvieron 
en Italia. En Salerno lo hallamos en el 
s. X1v, y en Pisa en el s. xvi con fines 
científicos, fundado por Cosme I de 
Médicis, y dirigido por Ghinus, a quien 
siguió el célebre botánico Cesalpino. 
Desde 1545 lo hubo en Padua; el citado 
Ghinus fundó en 1547 el de Bolonia. En 
los modernos Jardines botánicos se dis- 
tribuyen las plantas según su situación 

fica, sus relaciones con lo que 

s rodea (Oecología), y desde el punto 
de vista morfológico y económico o de 
sus aplicaciones. A mediados del s. xvi 
florecieron las investigaciones científi- 
cas en los Jardines botánicos de Boln- 
nia, Montpeller, Leiden, París y Upsala, 
donde estudió Linneo. Sobre otros jardi- 
nes botánicos cf. art. Botánica. El de 
Tokio data de 1638; el de Kew (el ma- 
yor de Europa) de 1759; el de Harvard, 
de 1805; y el mayor del mundo, en Bui- 
tenzorg Gava) 1817, con laboratorio 
de investigación y una biblioteca botá- 
nica de 40.000 volúmenes. Los hay tam- 
bién en Oxford, Cambridge, Munich, 
Amsterdam, Berlín, Viena, Ginebra, 
Montreal, Londres, New York, etc. 


Jardín zoológico se llama un parque 
donde se reúnen numerosos animales 
indígenas y extranjeros, para exponer- 
los a la consideración y al estudio. Ha- 
biéndose comenzado por formar colec- 
ciones de fieras para espectáculo de cu: 
riosos u ostentación de sus poseedores, 
han ido adquiriendo carácter científico, 


— 478 — 
Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogs 
JAR 


como auxiliar de los estudios naturalis- 
tas, así para los investigadores como 
para la enseñanza intuitiva, para la que. 
son más interesantes que los museos, 
Los más antiguos no coleccionaban más 
que mamiferos, aves, y si acaso algunos 
reptiles; ahora se da más lugar a los an- 
fibios y a la fauna acuática; para la que 
se añaden acuarios (vgr. en Frankfort, 
Hamburgo, Amsterdam). Algunos (Lon- 
dres, Colonia, etc.), tienen colecciones 
de insectos vivos. En los modernos se 
procura ofrecer a los animales salvajes 
condiciones lo más semejantes posible a 
las naturales donde solían criarse, En 
este concepto es muy digno de estudio 
el Tier-Park de Hagenbeck, en Stellin- 
gen, cerca de Hamburgo, que tiene el 
carácter de Jardín de aclimatación. Los 
principales Jardines zoológicos de Euro- 
pa son el de Viena (fundado en 1752), 

ondres (1825), Amsterdam (1838), Ber- * 
lín (1841), Amberes (1843), París (Jardín 
de aclimatación, 1854), Marsella (1854), 
Franckfort sur el Main (1857), Rotter- 
dam (1857), Copenhagen (1859), Colo- 
nia (1860), Dresde (1860), Hambur 
(1860), Hannover (1863), Breslau (1503) 
Buda Pest (1865), Mullhausen (1 
Basilea (1873), Munster (1873), Posen 
(1874), Dusseldorf (1874), Elberfeld 
(1879), E (1895), Munchen- 
Gladbach (1899), Halle (1901), Stutgart 
(1906), etc. 


Jardines de infancia se llaman las 
escuelas de párvulos (3-6 años) en la 
nueva forma que recibieron de Froebel, 
Su fin es, no sólo vigilar a los niños, 
sino favorecer su desenvolvimiento pre- 
escolar, ya con ciertas enseñanzas aco- 
modadas, ya meramente con ejercicios 
físicos y cantos. Las escuelas de pát 
vulos existían ya en el s. xvi en Ho- 
landa; en España Ln ei faltaban, 
e en una forma algo rudimenta- 
ria (Escuelas de Amigas, v. e. p.) y Va- 
rias Ordenes religiosas acogieron asi- 
mismo a los párvulos para velar por 
ellos. Froebel tuvo propiamente la idea 
de preparar a los párvulos para la futu- 
ra enseñanza, por medio de los juegos 
instructivos y-la intuición, y cultivar 
sus sentimientos por medio de los can+ 
tos. No ha de anticipar las disciplinas 
escolares, sino preparar a los niños para 
ellas, ayudando a la acción imperfecta 
de la familia. El nombre se lo dió por 
vez primera Froebel a su estableci- 
miento de Blankenburg (Turingia). Al 
principio fueron combatidos los Jardi- 
nes, por temor de que estuvieran im- 
buídos en ideas poco plausibles de su 
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fundador; pero presto se entendió que 
podían separarse totalmente de ellas, y 
se infundió en los Jardines un espiritu 
genuinamente religioso. Otros objeta- 
ron que los juegos de Froebel eran 
excesivamente didácticos, y por ende 
fomentaban la precocidad y restaban li- 
bertad de movimiento a los niños.—En 
realidad, donde la familia puede ocu- 
parse competentemente de los niños, en 
esa edad pre-escolar están mejor en el 
hogar paterno que en ninguna otra par- 
te. Por lo cual hay que rechazar la pre- 
tensión (socialista) de extender la obli- 
pesoricdad a la escuela de párvulos. 
ero por otra parte hay que reconocer 
que no son muchas las familias donde se 
puede prestar suficiente atención a los 
párvulos, y para estos es beneficioso el 
Jardin de infancia. Las ocupaciones de 
los niños en los Jardines comprenden 
principalmente los juegos de movimien- 
to (movimientos con canto) y los dones 
(v. e. p.) que los ocupan agradable y 
ovechosamente. La Sra. Montessori 
a añadido otros juguetes didácticos, 
útiles para los Jardines. En los cantos 
que acompañan a los movimientos, se 
pon dar muchas nociones, llamando 
atención de los niños hacia los obje- 
tos que los rodean. Las construcciones 
de los niños han de ir guiadas por las 
Jardineras, cuyas explicaciones los ins- 
truyen sobre muchas cosas. Otros ejer- 
cicios son los de plegar, entrelazar pa- 
peles de colores, para formar varias fi- 
guras, etc. El modelado en barro, tiene 
el grave inconveniente de la humedad, 
perjudicial a las manecitas de los niños. 
ás conveniente es el ejercicio de re- 
cortar papel o cartulina. Véase un libro 
de Ejercicios Froebel, vgr. el de Alcán- 
tara García.--Para la formación de Jar- 
dineras se han establecido Normales es- 
peciales y se han constituído varias 
Asociaciones para el fomento y direc- 
ción de los Jardines de infancia. 


Jenofonte (430-354), ateniense, dis- 
cipulo de Sócrates; nos ha transmitido 
algunas de sus enseñanzas, aunque no 
con aquella pois inteligencia que 
Platón, Jenofonte no fué educador, sino 
militar, y debe su mayor celebridad a la 
parte que tomó en la famosa retirada 
de los diez mil de que fué jefe e histo- 
riador (Anabasis); pero se le ha de con- 
tar entre los teóricos de la Pedagogía, 
así por su Cyropedia, como por el Eco- 
nómico.—La Cyropedia, seudo-historia 
de la educación de Ciro el Grande, es 
una novela pedagógica, inspirada por la 

ida admiración que profesaba a 


la disciplina de los espartanos. Propone 
una educación militar, semejante a la 
espartana. — El Económico expone la 
doctrina socrática acerca del orden do- 
méstico y se ha considerado como el 
primer libro de educación femenina. La 
mujer ateniense se educaba en el retira- 
miento del Gyneceo; y Jenofonte quiere 
que su marido la instruya en las reglas 
del orden, ahorro, humanidad con los 
esclavos, cuidado de sus hijos, etc. (C 
Hist. ped. n. 59). 


Jeronimianos o Fratres vitae commu- 
nis, en Alemania, Fraterherren (señores 
Hermanos) fueron una Congregación 
religiosa dedicada al a enseñanza, y en 
muchas cosas precursora de los Jesuitas 
y otros maestros del Renacimiento. Na- 
cieron a fines del s. xtv en medio de las 
calamidades producidas por el Cisma 
de Occidente, y trabajaron muy eficaz- 
mente para restablecer la enseñanza y 
las buenas costumbres. Su iniciador fué 
Gerardo de Groote y su organizador 
Florencio Radewijns. Gerardo apelli- 
dado Magnus había nacido en 1340 en 
Deventer y estudiado en Paris, teología 
y derecho canónico y luego filosofía en 
Praga. Desde 1374 renunció sus bienes 
en favor de los pobres, predicó en los 
Países Bajos con grande éxito y luego 
se dedicó en Deventer a la enseñanza, 
como el medio más eficaz para la refor- 
ma de las costumbres cristianas. Rade- 
wijns se le asoció en 1380 y le movió a 
fundar una Congregación religiosa para 
extender la obra comenzada. Se fundó 
una segunda casa en Zwolle y la Con- 

egación se fué extendiendo n toda 

olanda y paises del Rhin (en 1460 con- 
taba con más de 80 casas religiosas). La 
Congregación tuvo también una rama 
femenina. Cada casa estaba gobernada 
por un Rector y tenia un Procurador 
para la administración económica. Los 
Jeronimianos educaron a una numerosa 
juventud, en el espiritu cristiano y en 
las letras clásicas. (Cf. Hist. ped. nú- 
mero 133). 


Jerónimo (San; Sofronio Eusebio; 
340-420), nació en Estridón, de Dalma- 
cia, y fué, en Roma, discípulo del 
mático Donato. Luego hizo muchos 
viajes para completar su educación. 
Después de bautizado pot el Papa Li- 
berio, a ira n ao p de A alcis 
(Siria) donde se entregó a la penitencia 
y al estudio de la lengua hebrea (374). 
Ordenado presbítero, fué llamado a 
Roma por San Dámaso, para corregir 
la versión latina de la Biblia (Vulgata). 
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Allí dió lecciones de Sagrada Escritura 
a muchas piadosas señoras. Varias de 
ellas le siguieron a Palestina para hacer 
vida monástica, En Belén fundó dos mo- 
nasterios, uno de varones y otro de mu- 
jeres, donde se educaban niñas. Además 
de su práctica, trató de la educación fe- 
menina en dos célebres cartas: a Leta y 
a Gaudencio, donde expone ideas muy 
avanzadas sobre la educación de las 
doncellas cristianas. Cf. Hist. ped. nú- 
meros 95, 97. 


„Jesuitas es la designación con que 
desde antiguo se ha llamado a los miem- 
bros de la Compañía de Jesús, fundada 
por San Ignacio de Loyola y nueve com- 
pañeros por él reunidos en París, hacia 
el año 1540. Aunque el primer intento 
de San Ignacio y sus compañeros no fué 
dedicarse a la enseñanza, sino es del ca- 
tecismo, pronto hubieron de ampliar su 
plan, así para formar a los jóvenes que 
querían ingresar en su Orden, como 

ara suplir la falta de educación cató- 
ica en los países trastornados por el 
Protestantismo y mejorar la enseñanza 
en los demás. La primera iniciativa de 
fundar Colegios se atribuye al P. Diego 
Lainez, uno de los primeros compañeros 
de Ignacio, De hecho, al par que los 
protestantes reorganizaban su segunda 
enseñanza, la Compañía de Jesús logró 
otra semejante reorganización en el 
campo católico y, durante casi tres si- 
glos, dió la norma de la Segunda ense- 
ñanza (clásica) en los países católicos. 
Ya a fines del siglo xv1 poseía en toda 
Europa numerosos gimnasios y algunas 
universidades, y había fundado asimis- 
mo muchas escuelas de todos los gra- 
dos en Asja, Africa y América. Víctima 
en el s, xvi de una conspiración que 
la arrojó sucesivamente de Portugal, de 
Francia, España y otros Estados, fué 
suprimida por Clemente XIV, y sus co- 
legios, parte perecieron, parte fueron 
regentados por otros religiosos o por 
c os seglares. Restablecida por Pio 
vil (1814) volvió a abrir colegios y tra- 
bajó por reanudar sus antiguas tradicio- 
nes, remozán conforme a las nece- 
sidades de los tiempos, pero defendién- 
dolas contra el prurito de novedad. Su 
Método de enseñanza se contiene en su 
Ratio studiorum. San Ignacio, en la IV 
Parte de sus Constituciones, se habia 
limitado a trazar las líneas generales de 
su actividad educativa, dejando que en 
lo demás se acomodaran los Jesuitas a 
las circunstancias de lugares y tiempos, 
hasta que se redactara una Ordenación 
general para sus estudios. Esta se dió 
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en tiempo del P. Claudio Acqtaviva 
(1581-1615). (Cf. Hist. ped, n. 180).—El 
Método de la Compañía no era una in- 
novación en el campo pedagógico; sina 
más bien una selección de lo mejor que 
habja enseñado la experiencia, más or- 
denado y digerido para una práctica re- 
gular y, en lo posible, uniforme. Des- 
pués de mucho- estudio, consulta 
pruebas, se publicó definitivamente 
Ratio en 1599; y permaneció en vigor 
hasta la supresión de la Compañía. Paul- 
sen, protestante y enemigo de los Je- 
suítas, declara que nadie puede dudar 
que el Ratio fué compuesto con desusa- 
da solicitud y grande inteligencia; y que 
su plan estaba muy bien acomodado a 
las exigencias de la época. En él se 
atendía a cuanto en el s, xvi era de es- 
tima en el mundo científico, Se preten- 
día la educación integral y harmónica, 
acomodada al desarrollo psicológico de 
los discípulos. En los primeros años, en 
que predomina en ellos la memoria, se 
los ocupa en la gramática; cuando do- 
mina la fantasía, se cultiva la poética y 
la retórica; la filosofía sirve para desa- 
rrollar el entendimiento abstractivo. Por 
lo demás, este era el orden tradicional 
de las escuelas cristianas. Para la edu- 
cación, no sólo se emplean los motivos 
religiosos, sino la emulación o estímulo 
del honor, y otros ejercicios adecuados, 
Asimismo se prescribe la más escrupu- 
losa vigilancia acerca de los autores 
ue se preleen. No hay elegancia de es- 
tilo que haga tolerable la inmoralidad. 
Los primeros colegios de los Jesuitas 
eran externados. Los internados co- 
menzaron en los llamados Colegios de 
nobles y en los de estudiantes pobres, a 
quienes había que dar la manutención 
junto con la enseñanza. Asi se fundó en 
Roma el Colegio Germánico para for- 
mar futuros sacerdotes y misioneros 
para los países infestados por el protes- 
tantismo. Uno de los medios principales 
de que se valieron los Jesuitas para la 
educación de sus alumnos, fué las Con- 
gregaciones (v. e. p.) de la Sma, Vir- 
gen, en que se reunian los mejores, 
ara dechado y estímulo de los demás. 
ambién fundaban Academias para los 
discipulos más aplicados, ya para dar- 
les dirección especial, ya para estimu- 
lar la aplicación y emulación de todos. 
Así en las Congregaciones como en las 
Academias, se acostumbraba a los 
venes a gobernarse por sí mismos, eli- 
giendo sus cargos, etc. La enseñanza 
era enteramente gratuíta. Las cargas 
de los Colegios se sustentaban con las 
fundaciones, o caudales y fincas apron- 
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tados por los fundadores (ciudades, 
dos o personas pudientes). —Des- 
pués del restablecimiento de la Compa- 
ñía, mudadas las necesidades y circuns- 
tancias de los tiempos, la Congrega- 
ción 1 XX mandó revisar el Ra- 
tio. En 1830 se reunió en Roma una 
comisión que en 1832 envió a las Pro- 
vincias para experimento, la reforma. 
Pero todavía no ha obtenido fuerza de- 
finitiva; aunque en las ediciones moder- 
nas del Ratio (P. Becx) se introdujeron 
algunas modificaciones. Menoscabada 
o suprimida la antigua libertad de ense- 
ñanza, los Jesuitas se han tenido que 
acomodar a los planes impuestos por 
los Gobiernos de cada país y por ende 
se han tenido que limitar a conservar 
el espíritu de su antigua enseñanza. 
(Cf. nuestro folleto El método de esta- 
dios de la Compañía de Jesús), —Sobre 
el método de enseñanza de los Jesuítas 
se dice en la Enciclopedia de Monroe, 
profesor de Historia de la Pedagogía 
en la Columbia University: «Aunque 
no original en sus partes, constituía un 
sistema pedagógico tan bien pensado y 
elaborado en sus principios y métodos 
cual nunca había existido hasta enton- 
ces. Las numerosas ordenaciones prác- 
ticas acerca de la enseñanza en las di- 
ferentes clases y para los varios profe- 
sores, la solícita vigilancia y la unidad 
de la acción, prometían buenos resulta- 
dos, atin con profesores medianos; al 
paso que a los de más talento se les de- 
jaba margen suficiente para desarrollar 
sus especiales facultades, Ya la Con- 
gregación General 11 (1565), urgia para 
que se establecieran Seminarios peda- 
gógicos en cada provincia, para la con- 
veniente formación de los maestros. Se 
mantenía la enseñanza exenta de exclu- 
sivismos, así de los humanistas como 
de los escolásticos. En tiempos en que 
los gas eran generalmente bárba- 
ros, la disciplina de los Jesuitas era re- 
lativamente suave y raros los castigos 
corporales. Fomentábanse los juegos y 
se tenía cuidado con la salud de los es- 
tudiantes y los profesores procuraban 
vivir en contacto con ellos para acomo- 
a sus necesidades individuales. 
Toda la enseñanza era taita».— El 
fin dela educación jesuítica era la'cultu- 
ra sobre fundamento religioso: 
litterata; y el blanco de la educación in- 
telectual era el mismo de los Humanis- 


lenguaje de 

clásicos y dominio del latín y del es- 
tilo. Con ya en 1669 expresaba un 
Jesuita francés el moderno pensamiento 


de la educación formal como fruto de 
los estudios clásicos. Entre sus alumnos 
se cuentan Calderón de la Barca, Tor- 
cuato Tasso, Molière, Goldoni; Bossuet, 
Pothier, el mayor jurista francés ante- 
rior a la Revolución; Galileo, Cassini, 
Reaumur, Buffon, Lalande, Descartes, 
Muratori, Ducange, Lamarck, Voltaire, 
Gambetta, etc. En la época de la extin- 
ción tenían 669 Colegios y otros insti- 
tutos, en total más de 700 de enseñanza 
superior; algunos de los cuales conta- 
ban con más de 2.000 alumnos; y por lo 
eneral, el número no bajaba de 300. 
n sola la América española, había 90 
y algunos en el Canadá. Actualmente 
n unos 225 Colegios. En solos los 
tados Unidos hay 41 con 16.000 alum- 
nos, algunos de los cuales se han desa- 
rrollado en universidades. La Bibliogra- 
fía del P. Sommervogel cuenta 15.000 
escritores jesuítas. Los catecismos del 
P. Canisio y del P. Belarmino, fueron 
por muclio tiempo universales en Ale- 
mania e Italia; como los de los PP. As- 
tete y Ripalda en España. 


Jesús, nombre adorable del Verbo de 
Dios hecho hombre, impuesto por su 
mismo Padre celestial, y revelado por 
el arcángel San Gabriel a su Padre le- 

al San José (Mat. 1. 21) y a su Madre 
tísima (Luc. 1. 31), y manifestado al 
mundo en su Circuncisión (Luc, ll. 21), 
Es nombre propio hebreo, que significa 
en aquella lengua Salvador, y fué tisa- 
do antes varios personajes ilustres 
del Pueblo escogido, como Josué y Je- 
sús Sirácides, etc.; pero los cristianos 
lo usamos en su forma griega, Jesus; 
como se halla en los santos Evangelios 
y frecuentemente lo juntamos con el 
epíteto Cristo, que significa Ungido, y 
es designación de reyes y sacerdotes, 
ungidos por Dios.—/esiis o Jesucristo, 
es el divino fundador del Cristianismo. 
Su existencia histórica está : 
da, no sólo por pasajes de los autorės 
profanos (Tácito, Suetonio, Plinio el 
Joven. Cf. La verdad desguda, n. 21), 
por los Cuatro Evangelios; sino por 
la existencia veinte veces secular del 
Cristianismo y de la Iglesia católica, 
que con la voz de sus mártires, 

doctores, no predica otra cosa que a 

lesucristo y su divinidad y doctrina.— 

Jesucristo no fué un Hombre divinizado, 

sino un Dios humanado, esto es: la Se- 

da Persona de la Santísima Trini- 

, que tomó y unió mente 
naturaleza 


con una 
dual, un compuesto teándri- 
co, al mismo tiempo Dios y hombre. En 
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él no hay más que una Persona, que es 
divina (precisamente porque no es un 
Hombre elevado a la unión con Dios, 
sino un Dios que tomó una naturaleza 
ee pero hay dos naturalezas in- 
confundibles, divina y humana; y consi- 
guientemente, dos inteligencias y dos 
voluntades, con propias operaciones; 
aunque sin contradicción posible entre 
ellas, por la unión personal divinamen- 
te santificadora de la Sagrada Huma- 
nidad. Jesucristo es Cabeza del huma- 
no linaje, que llega en él a su mayor 
elevación posible; es Nuevo Adán, por- 
que, como de Adán procede el origen 
nuestro linaje, así de Jesús procede 
nuestra regeneración. Por el mismo 
caso es Divino Modelo de toda humana 
e y es necedad calificada 
uscar otra perfectibilidad humana, ni 
menos otro ideal Superhombre, por 
otro camino que por la imitación y.ma- 
e aproximación posible a Jesucristo. 
] blanco de la educación y Pedagogía 
cristianas, no es otro que formar a 
Cristo en los educandos; esto es: tra- 
bajar porque se acerquen lo más posi- 
ble a su divina semejanza. 


Jesús Maria (Religiosas de). Insti- 
tuto docente femenino fundado .por la 
M. Claudina Thévenet (en religión Ma- 

de San Ignacio), hija de un comer- 
ciante de Lión (1774-1837) y educada 


en la abadía de San Pedro de dicha ciu- - 


dad. Claudina vió a sus hermanos fusi- 
lados en los horrores de 1793' y, para 
remediar la falta de educación católica 
que entonces se sufría, se asoció con 
algunas compañeras y comenzó a jun- 
tar a las niñas, poniéndolas, al princi- 
pio, bajo la vigilancia de las Hermani- 
tas de San José. Dirigida por el Padre 
Coindre, formó en 1818 su primera co- 
munidad, y en 1821 el primer pensiona- 
do. Obtenida la aprobación de la Igle- 
sia en 1823, vistieron las nuevas reli- 
su hábito y se consagraron a 

ios con votos. Este Instituto fué apro- 
bado por Pío IX en 1847 y en 1850 fun- 
dó su primer establecimiento en España 
(el colegio de San Andrés de Palomar, 
suburbio de Barcelona). Tienen pensio- 
nados para las niñas de familias acomo- 
dadas y juntamente escuelas nocturnas 
para obreras, clases gratuítas para ni- 
ñas pobres y escuelas dominicales, Ade- 
más, en las Misiones de Asia y Amé- 
rica tienen orfanatos y casas de provi- 
dencia. Su enseñanza y espíritu. son 
muy parecidos a los de las religiosas 
del ado Corazón (v. e. p.). En la 
actualidad poseen 48 casas, repartidas 
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América e Indias orientales, con 1.8 
religiosas. k 


John Hopkins (universidad, Balti- 
more) fundada en 1867 y abierta en 
1876, tuvo desde el principio grande in- 
flujo en la enseñanza universitaria ame. 
ricana, por su alto valor pedagógico y 
científico. Su fundador (cuyo nombre 
lleva) era un rico vecino de Baltimore. 
Su Administración consta de 12 cura- 
dores vitalicios. Lo principal de esta 
Universidad es el curso ordenado al 
doctorado en Filosofía, con diferentes 
secciones para matemáticas, física, as- 
tronomía, química, geología, zoología, 
botánica, fisiología, griego, latín, ar- 
queología clásica, sánscrito y filolo 
comparada, lenguas orientales, inglés, 
alemán, lenguas románicas, historia, 
economía política, Política y Filosofía. 
Es famosa su Escuela de medicina, por 
su severidad e investigaciones científi- 
cas. Posee un hospital, establecimiento 
de niños defectuosos, clínica psiquiátri. 
ca, sección quirúrgica y farmacia. En 
1910-11 el número de los estudiantes 
fué de 781, y los profesores 197, Labi- 
blioteca consta de 137.000 volúmenes. 


Johnson (Gualtero, 1794-1852) peda- 
gogo y escritor americano, graduado 
en Harvard; rector de algunas acade- 
mias y escuelas superiores y profesor 
en la universidad de Pensilvania. Por 
comisión del Gobierno de los Estados 
Unidos emprendió investigaciones pè- 
dagógicas, entre ellas una sobre el es- 
tado de la educación en Pensilvania, y 
tuvo gran parte en la legislación esco- 
lar de aquel Estado. En su libro «Pro- 

reso de la enseñanza en los Estados 

nidos», abogó porque el Estado fun: 
dara Seminarios de maestros; traba 
en la organización de la Sociedad ame- 
ricana para el progreso de la educación 
y publicó numerosas obras 
by có se eros sobre educa- 
ción», «Introducción a la lengua griega», 
«Deber de los varios Estados r: 
de la educación», «Estado general de la 
educación en los Estados Unidos», etc. 


Joly (Claudio, 1607-1700), Canó: 

y chantre de Nuestra Señora de Pa 

y como tal director de las escuelas de 
pa de dicha ciudad. Publicó un 
olleto con el título de «Avisos cris- 
trianos y morales para la instrucción 
de los niños», 1675 y un «Tratado his- 
tórico de las escuelas episcopales y 
eclesiásticas», 1678. 
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Jomard (Francisco, 1779-1862). Fué 
miembro de la expedición a Egipto sien- 
do uno de los encargados de publicar 
sus resultados. Se entusiasmó por el 
sistema mútuo que estudió en un viaje 
por Inglaterra. Cuando la Restauración 
de los Borbones fué nombrado jefe del 
despacho de Instrucción pública, Fué 
uno de los primeros miembros de la So- 
ciedad para la instrucción primaria. Se 
le deben los primeros cuadros de lec- 
tura, gramática y aritmética para las 
escuelas mútuas. Desde su alto cargo 
de presidente de dicha Sociedad traba- 
jo incansablemente para que la ense- 
ñanza se declarara obligatoria. 


Jovellanos (D, Gaspar Melchor de, 
1744-1811). Asturiano; hizo sus estu- 
dios en Oviedo, Avila y Alcalá de He- 
nares, Tenía grandes conocimientos de 
jurisprudencia, humanidades, historia, 
economía política, etc., etc. Ejerció di- 
ferentes cargos públicos con grande 
acierto. Fué durante nueve meses mi- 
nistro de Gracia y Justicia. En Gijón, 
su pueblo natal, dió grande impulso al 
Comercio y a la industria creando esta- 
blecimientos de instrucción, entre ellos 
el renombrado /nstituto Asturiano, que 
ha servido de modelo para la fundación 
y organización de los actuales Institu- 
tos de segunda enseñanza. Estuvo por 
envidias y calumnias encerrado primero 
en la Cartuja de Valldemosa y después 
en el castillo de Bellver (ambas locali- 
dades en Mallorca). Al volver Fernan- 
do VII de su destierro, le levantó el 
arresto y le permitió volver a la corte. 
No se doblegó ante las amenazas y 
ofrecimientos de Napoleón, sino que 
por el contrario, como buen patriota 
compuso un himno guerrero llamando a 
las armas a todos los españoles. Entre 
su bibliografía citaremos unas Bases 
para la formación de un plan general 
de Instrucción pública; el Reglamento 
literario e institucional del Colegio de 

va en la ciudad de Salamanca; 
compuso para el Instituto Asturiano, un 
Curso de humanidades castellanas; la 
Memoria sobre la educación pública, et- 
cétera. Cf. Hist. Ped, 298. 


Jowett (Benjamín, 1817-1893), teólo- 
go inglés, maestro y reformador peda- 
pico. Estudió en la universidad de 

lertford, obtuvo una profesoría en Ba- 
lliol a y la desempeñó 28 años. 
Luego se dedicó a la teología y tuvo 
graves conflictos por sus opiniones di- 
sidentes. Profesor de griego en Oxford, 
propuso:con grande energía la reforma 


universitaria, y adquirió grande autori- 
dad en materia pedagógica y mucha in- 
fluencia en la juventud. Desde 1865 se 
dedicó a la organización de la enseñan- 
za, asi en los Colegios como en la uni- 
versidad. Promovió la fundación de la 
de Bristol, fomentó el estudio de las 
lenguas orientales en Oxford. Comentó 
varios autores clásicos (Platón) y fué 
maestro de Pedagogía, aunque no es- 
cribió ninguna obra sistemática sobre 
esta materia. 


Jubilación es la declaración legítima 
de que un maestro o funcionario ha ter- 
minado sus servicios, sea por anciani- 
dad o imposibilidad física. — Jubilación 
se llama también la pensión que se con» 
cede a los maestros eméritos, esto es, 
a los que habiendo ejercido la carrera 
cierto número de años, quedan imposi- 
bilitados o relevados por la edad. En 
Alemania no se regularizó la jubilación 
de los maestros hasta mediados del si- 

lo xix; en Wurtenberg en 1840, en 
viera en 1861, etc, Mucho antes que 
pen ellos se habfa establecido la jubi- 
ación para los empleados. A los maes- 
tros ancianos, cuando mucho se les 
daba un ayudante, dejándoles la es- 
cuela hasta que morían de viejos. Otras 
veces se cargaba a su sucesor con la 
obligación de pasarles una pensión (en 
Prusia, la tercera parte del sueldo). En 
otras partes se formó una Caja de pen- 
siones para la vejez con las aportacio- 
nes de los maestros en ejercicio (Caja 
de dereclíos pasivos), a las cuales aña- 
día el Estado ciertas bonificaciones o 
subvenciones. Actualmente subsiste un 
sistema mixto, en que contribuyen a la 
Caja de derechos pasivos el Estado, el 
municipio y los maestros en ejercicio, 
En Prusia, según ordenación de 1885, 
en caso de duradera inhabilitación, el 
maestro que sirvió diez años percibe 
un tercio del sueldo; y por cada año 
más 1/60 más; después de los 30 años 
aumenta por cada uno 1/120 y con los 
40 años alcanza la jubilación mayor 
de 3/4. En Austria después de 35 años 
percibe todo el sueldo.—En España, la 
jubilación es necesaria o pofestativa. 
Esta se puede solicitar cumplidos 
60 años; pero el haber pasivo depen 
de los años de servicio. Per lo menos 
hay que haber sido maestro propietario 
durante 20 años para jubilarse con 
sión. La fijación de ésta se llama clasi- 
ön, la cual se solicita obtenida la 
ubilación, Por R. D. de 1907 jubi- 
ón forzosa a los 70 años; y el Minis- 
tro la puede decretar a los 65. El maes- 
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` tro que a los 70 años no tuviere los 20 
de servicio en propiedad, será susti- 
tuído hasta que los cumpla, y entonces 
jubilado.—La pensión es el 50, 60, 70, 
80 */, del sueldo regulador, según que 
los años de servicio sean 20-25; 25-30; 
30-35; más de 35; se considera como 
sueldo regulador el mayor que se haya 
disfrutado durante dos años, sin com- 
putar retribuciones o aumentos otorga- 
dos por los ayuntamientos u otras cor- 
poraciones, La jubilación por imposibi- 
lidad, se suprimió para los maestros por 
R. D. de 9-V1-1899, 


Judios. Educación y escuelas. An- 
tes del año 70 a. de J.-C. los judios con- 
servaron su espiritu religioso tradicio- 
nalista (Cf. Hist. ped. ns. 25 y siguien- 
tgs). La fe en un solo Dios y la espec- 
tación del Mesías. dominaban toda la 
mentalidad judaica e inspiraban su edu- 
cación. Verdad es que el estudio minu- 
cioso de la Ley había llevado a muchos 
(los fariseos) a un espíritu supersticioso, 
que atendía más a la letra muerta, que 
al espíritu vivificante que bajo ella pal- 
pitaba. La familia conservaba y trans- 
mitía a sus hijos el espíritu de piedad y 
ps y las esperanzas de Israel. La 
ectura estuvo muy extendida, como lo 
indican las inscripciones bíblicas usadas 
hasta en los vestidos, La enseñanza no 

a esclavos (como entre los 


díos dicen que el Sumo Sacerdote Jo- 
sué ben Galla, 63 a. de J.-C., ordenó 
que todos los niños recibieran enseñan- 
za desde los 6 años. Ya en la dispersión, 
uraban por medio de las escuelas 
laicos, cultivar el lenguaje y la Sa- 
grada Biblia como medios de conservar 
el espiritu nacional. Varias escuelas de 
Palestina y Babilonia alcanzaron gran 
renombre, y se esforzaban por conser- 
var puro el texto de los Libros sagra- 
dos y declarar su sentido; con lo cual 
fueron preparando los elementos del 
Talmud, que quedó terminado a princi- 
pios del siglo vi, El Talmud contiene 
muchas ideas ped: cas. Bajo la do- 
minación de los musulmanes, obtuvie- 
ron los judíos libertad para su vida re- 
pe e y privada, y muchos lograron 
vadas posiciones como astrólogos y 
médicos. Entonces abrazaron con más 
ahinco las ciencias humanas, sobre todo 
las Matemáticas, la Filosofía y la Me- 
dicina, y las hicieron florecer en la Es- 
a árabe lbn Ezsra y su discípulo 
aimónides alcanzaron aquí gran 

e influencia. También en el Mediodía de 
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Francia (Narbona y Tolosa) y en el 
norte de ltalia (Luca) se formaron nota- 
bles escuelas rabínicas, de donde pasa- 
ron a Maguncia, Worms y Espira. Pero 
después de las Cruzadas hubo para los 
israelitas en Europa una época de per- 
secuciones y matanzas hasta los siglos 
xv y xvi. Muchos de ellos se refugia- 
ron en Turquía y en Holanda, donde 
fundaron, en Amsterdam (1640) un es- 
tablecimiento de enseñanza graduada, 
desde la elemental hasta la superior, 
en que se formaban rabinos para las co- 
munidades judías de Europa y América, 
Estas estaban obligadas a mantener 
una escuela para 25 niños con un maes- 
tro, y para más con varios. Otras es- 
cuelas rabínicas se fundaron en Praga, 
Furth y Frankfort s. el Main, y tam- 
bién gimnasios judíos. A fines del si- 
glo xvin comenzó su emancipación y el 
mejoramiento.de sus escuelas, Moisés 
Mendelson fué uno de los enciclopedis- 
tas y amigo de Lessing, que parece ha- 
berse inspirado en él para su «Nathan», 
procuró que los judíos entraran en la 
nueva corriente de ideas de su época, y 
cultivaran mejor el alemán, con lo que 
se apropiaron los estudios de aquel 
país. Friedlander elaboró un Plan para 
la escuela libre israelítica (1778). El 
edicto de tolerancia de José ll los favo- 
reció en Austria, donde además les dió 
subsidios pecuniarios para levantar sus 
escuelas. Loewe fundó en Breslau la 
Real escuela de Guillermo. Estas es- 
cuelas estuvieron muy influídas por el 
espíritu de los Filantropistas. En 1853 
se fundó en Frankfort la Asociación is- 
raelita de religión, que se preocupó por 
refrenar las tendencias racionalistas en- 
tre sus correligionarios. Se fundaron 
Normales para maestros judíos. Poco a 
poco se fué admitiendo a los jóvenes ju- 
díos en los establecimientos de ense- 
ñanza superior y se les autorizó para 
fundarlos propios. En Alemania se pres- 
cribió a los maestros israelitas la pre- 
paración de los demás y se dió clase a 
e de religión, en las escuelas pú- 
licas, a los niños judíos. Según una es- 
tadística alemana de 1201 los maestros 
judios eran 3338 con 56 maestras. Los 
niños judíos en las escuelas públicas 
eran 24.022; en otras escuelas 1.978; en 
los establecimientos de Segunda ense- 
ñanza eran 18.367, y en la Enseñanza 
superior 15.120. El tanto por ciento es 
mayor que el de los niños cristianos. 


Juego es una actividad que no pre- 
art suyo) otra finalidad ge el 
goce de sí misma. En lo cual se diferen- 
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cia del trabajo, que, de suyo, es una 
actividad ordenada a alcanzar un fin 
distinto de la actividad misma. En el 
trabajo la actividad necesita, para po- 
nerse en ejercicio, el móvil de una fina- 
lidad exterior (en alguna manera impe- 
rada), al paso que en el juego la activi- 
dad es en algún modo espontánea y go- 
zosa. No hay que desconocer, sin em- 
bargo, que estos caracteres se mezclan 
de suerte que muchas veces es dificil 
determinar si una actividad tiene carác» 
ter de trabajo o de juego. El juego 
tiene un carácter más desinteresado que 
el trabajo y pertenece, desde el punto 
de vista moral, a: las actividades de 
suyo indiferentes, Por eso la educación 
no se puede obtener por meros juegos; 
los cuales no son, desde el punto de 
vista ético, sino una introducción a la 
vida moral, propia de los años infantiles 
(de la vida a-moral).—Una misma acti- 
vidad puede ser juego o trabajo según 
el fin. El trabajo fácil y agradable pue- 
de convertirse en juego, y al contrario, 
el juego se puede convertir en trabajo 
cuando lleva consigo un esfuerzo y va 
encaminado a un fin ulterior, vgr. al lu- 
cro.—Biológicamente el juego desem- 
peña una función de descanso (descanso 
activo)interrumpiendola quietud u otros 
trabajos. En segundo lugar, el juego 
produce un equilibrio en la actividad, 
poniendo en ejercicio actividades que el 
trabajo deja desocupadas; vgr. la ima- 
ginación. En tercer lugar, sobre todo 
en los niños, sirve el juego para ejerci- 
cio de las facultades. El niño viene al 
mundo con sus facultades necesitadas 
de desarrollo por medio del ejercicio; y 
por otra parte, es demasiado débil para 
sujetarse a un trabajo. Por eso juega, y 
en el juego va hallando el ejercicio que 
sus facultades necesitan, fácil, agrada- 
ble y perseverante. De esta suerte jue- 
gan, no solo los niños sino también los 
cachorrillos. A este juego pertenecen 
los juegos de imitación, con los que los 
niños se habilitan a reproducir las acti- 
vidades de los mayores. Por los juegos 
se ha realizado la educación por la ac- 
ción, muchos siglos antes de que algún 
pedagogo hallara esta fórmula. Algu- 
nos han pretendido elevar a teoría cada 
una de estas finalidades biológicas del 
juego. Pero ninguna de ella es suficien- 
te, sino todas se completan.—El móvil 
del Juego es, sobre todo en el niño, el 
apetito de actuar sus fuerzas adoles- 
centes. Como muerde cuando le salen 
los dientes, asi ejercita las demás facul- 
tades a medida que van despuntando en 
él... Asimismo es móvil del juego, el 
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apetito del placer, que se experimenta 
en la actividad fácil y agradable propia 
de todo juego. Por eso los muchachos al 
salir del quietismo de la escuela, se sien- 
ten más que nunca inclinados a los jue- 
gós de movimiento, burlas y travesu- 
ras, en que ejercitan su fantasía libre- 
mente. Los juegos de imitación proce- 
den indudablemente del instinto imita- 
tivo de los niños (cf. imitación). Tam- 
bién presupone el juego una sobreabun- 
dancia de energía, que se derrama con 
esa actividad y por ello los niños enfer- 
mizos y débiles no suelen ser jugueto- 
nes, y al contrario, el serlo es una se- 
ñal de robusta salud en ellos. Stanley 
Hall pretendió ver en los juegos de los 
niños, manifestaciones de atavismo, de 
actividades que ya no son necesarias 
ni útiles en el presente estado social. — 
El educador ha de ver en el juego, no 
sólo una actividad espontánea y un ma- 
nantial de interés infantil, sino una 
fuerza viva que puede prudentemente 
aprovechar para su obra educadora; 
pero cuidando de no matar la libertad 
propia del juego. Es vicioso dar a los 
niños tales juguetes, que hallen su com- 
placencia más en ellos (curiosidad; or- 
gullo por su preciosidad, etc.) que en el 
juego mismo. Los juguetes son tanto 
más valiosos, cuanto más lugar dan a 
la actividad infantil (de ahí el poco o 
ningún valor pedagógico de los jugue- 
tes automáticos). Asimismo se colige de 
ahí la superioridad de los juguetes qe 
los mismos niños hacen o disponen. 

fantasía de los niños transforma los ju- 
guetes más sencillos: presta lenguaje y 
sensibilidad a las muñecas y dialoga 
con ellas, considera construcciones es- . 
tupendas en sencillos montones de are- 
na, etc.— División de los juegos: Los 
juegos se dividen en imaginativos, de- 
portivos, dé azar y cálculo. Los pri- 
meros son aquellos a que se entregan 
los niños espontáneamente, dando rien- 
da a su fantasía, que les pinta sus ac- 
ciones y los objetos de ellos como co- 
sas muy diferentes de lo que son en 
realidad; unas veces creyendo imitar 
las acciones de los mayores y otras con 
un libre juego de imaginación. Los de- 
portivos contienen una actividad fisica, 
combinada muchas veces con una habi- 
lidad manual. Tales son los de pelota y 
barra; las carreras a pie o en vehículos 
(caballo, biciclo, be = etc.); el tiro 
al blanco, la caza, etc. El tercer grupo 
contiene los que se fundan en la combi- 
nación, ya sea fortuita, como en los 
juegos de azar (dados, monte, ruleta, 
etcétera), ya dirigida por el cálculo 
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(juegos de naipes, de tablero, etc.). En 
algunos países, los juegos han llegado 
a convertirse en institución nacional, 
sobre todo entre los modernos anglosa- 
jones de Europa y América. Véanse los 
artículos, ball, Foot-ball, Tennis. 
En Inglaterra ha llegado también a al- 
canzar, carácter de juego nacional el 
cricket, que enfsu esencia, consiste en 
empujar una pelota por medio de un 
palo o maza, para hacerla pasar por de- 
terminados obstáculos, Este juego, que 
se halla ya en el siglo x111, se usa en 
Inglaterra qa colonias, aunque mu- 
chas veces fué prohibido por las leyes. 
No obstante, ya a fines del siglo xvii 
se había convertido en juego nacional, 
y hoy se cultiva en todos los estableci- 
mientos de enseñanza ingleses desde la 
escuela elemental hasta la universidad. 
Se juega en un prado de blanda yerba, 
por dos partidos de once personas cada 
uno. Si índole permite que lo jueguen 
jóvenes y viejos, como sucede en Ingla- 
terra. En los Estados Unidos no ha po- 
dido echar raices, prefiriéndose allí los 
juegos más violentos. (Cf, Ed, moral, 
números 345 y siguientes). — Juegos 
reglamentados: Además de los jue- 
gos en que se explaya la libre in- 
vención de los niños o el capricho 
de las personas ores, los hay en 
todos los paises sujetos a determina- 
das reglas. Algunos de ellos proceden 
o estuvieron enlazados en su origen 
con ceremonias de antiguos cultos, 


como los J s Olímpicos de Grecia 
y los Ludi Apollinares de Roma, Los 
más tienen un origen antiquísimo, bien 


que hayan recibido modificaciones más 
modernas. En los papirus egipcios de 
dos o tres mil años antes de nuestra 
Era, se hallan dibujos de juegos toda- 
vía muy usados,— Los juegos regla- 
mentados, sobre todo los sociales, o 
sea, los que se juegan entre muchos 
(por partidos, vgr.) sirven eficazmente 
ara educar muchos buenos hábitos y 
asta virtudes: el valor, la resolución, 
la osadía; la justicia, la sinceridad, el 
compañerismo, el altruismo, etc. Hay 
niños que se disciplinan más eficazmen- 
te los juegos sociales, que por 
cualesquiera medidas de rigor; porque 
en los juegos entran con toda su alma; 
lo cual no sucede con las acciones edu- 
cadoras de otro género, 


Juguetes se llaman ciertos insiru- 
mentos necesarios para algunos juegos 
(vgr. las pelotas, bolas o canicas, cuer- 
da para saltar; tablero y figuras para 
el ajedrez,.naipes, etc.); y en sentido 
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más corriente y propio, ciertos aparas 
tos que de suyo divierten a los niños, 
porque hablan a suimaginación; vgr. los 
muñecos, caballos de cartón, coches, 
casas, muebles, soldados, ete:, etc, — 
Acerca de los juguetes hay una regla 
pedagógica, fácil y económica; que 
tanto son mejores cuanto los niños po- 
nen en ellos más de su propia actividad; 
y tanto inferiores cuanto más tienen de 
automatismo.—Son- mejor juguete las 
muñecas rudimentarias (eso sí, bastante 
grandes) que las niñas visten desde la 
camisita, que esotras muñecas artisti- 
cas y artificiosas, que andan y dicen 
pará y mamá. Es mucho más útil el ca» 

llo que sólo tiene cabeza de cartón, y 
se reduce en lo demás a un palo en que 
el niño monta, anda y corre, que esotros 
caballos de manubrio que le obligan a 
una acción menos poética y más fati- 
gosa. La razón es que, cuanto un jus 
guete deja más margen a la activi 
del niño, tanto le ayuda más para edu- 
car y desarrollar esa misma actividad. 
Además, cuanto un juguete tiene menos 
de artificioso tanto deja mayor campo a 
la fantasía infantil, que le atribuye tot 
das las habilidades. Las muñecas que 
hablan, sólo dicem papá y mamá; pero 
con las de trapo sostienen las niñas 
animadísimos coloquios.—Son viciosos 
los juguetes que pervierten el senti: 
miento estético o el moral; como cier- 
tos muñecos deformes que los niños 
tratan a porrazos, los tiran de cual» 
quiera manera (gracias a su misteriosa 
aptitud para caer siempre de pie), etcé- 
tera, etc, En materia de juguetes se 
puede decir que lo barato es caro, esto 
es: de gran precio. Y viceversa. Una 
de Jas peores cosas que hacen los pa: 
dres ricos y desaconsejados, es com- 
prar a sus niños preciosos jugosa 
donde ellos no tienen otra activi 
que la de romper uno cada día, y ha- 
cerse exigentes y caprichosos. 


Juicio es la operación mental con 

ue afirmamos o negamos un concepto 

redicado) de otro (sujeto). Es verda- 

ero, cuando la afirmación corresponde 
a la identidad y cuando la negación res- 
ponde a la diversidad entre el sujeto y 
el predicado. La parte de la Lógica que 
trata de la verdad o falsedad de los 
juicios, se llama crítica (del griego Eri- 
sis, juicio, que a su vez viene de kri-no, 
juzgar). Cf. nuestro «Arte de pensar», 
núms. 119 y siguientes.—El juicio pro- 
piamente dicho es la operación caracte- 
rística del alma humana; los irraciona- 
les perciben las cosas útiles œ nocivas 
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como tales, y las buscan o las huyen 

la fuerza de su instinto; pero no 

n propiamente, porque carecen 
de ideas generales, abstractas, capaces 
de predicarse o no de uno o varios su- 
etos.—El instinto y la estimativa de 
los brutos ofrecen frecuentemente una 
semejanza muy viva de nuestros juicios. 
Pero no es dificultoso discernirlos de 
ellos, por esa falta de abstracción y 
m g Los elementos simples 
del juicio son las simples aprehensiones 
o nociones. Y a su vez los juicios son 
los elementos del raciocinio, Del que 
no puede raciocinar correctamente por 
falta de edad o por enfermedad mental, 
decimos que no tiene juicio. Pero más 
propiamente se dice que no tiene uso 
de razón. 


Juicio del alumno. Es de suma im- 
rtancia que el maestro forme un 
icio recto del alumno y tenga conve- 
niente cautela en la manifestación del 
mismo. La educación y la enseñanza no 
se pueden lea conforme a un pa- 
trón, sino han de acomodarse en cada 
momento al estado y necesidad del 
alumno; por tanto, suponen un juicio 
exacto de dicha necesidad; la cual de- 
pende de la individualidad de cada dis- 
cípulo, A la rectitud de semejante juicio 
ha de conducir toda la Pedagogía. Pero 
además es menester que su manifesta- 
ción sea prudente y benévola, para que 
el alumno se sujete a la acción educa- 
dora del maestro, —El juicio del maes- 
tro es un estímulo del alumno, el cual 
está pendiente del maestro y anhela por 
su aprobación, cuando reina entre ellos 
la harmonia conveniente, El alumno no 
estima directamente los valores peda- 
gógicos, sino juzga de ellos conforme 
al juicio del maestro, Por lo cual el 
maestro ha de procurar que su juicio 
Sea senpre recto; pues de lo contrario, 
contribuiría a torcer en el alumno el 
criterio moral que se'ha de ir formando 
en él, Por otra parte, cuando el alumno 
a formar el concepto, de que el 
maestro juzga desfavorablemente todas 
sus acciones, queda interrumpida la 
confianza, indispensable para la educa- 
ción; y el discípulo se abate o se hace 
d o.—Para formar juicio exacto 
de la conducta del. alumno, el maestro 
ha de tener muy en cuenta todas sus 
circunstancias: su temperamento, su 
disposición actual de salud, de ánimo, 
etcétera. Además, no siempre conviene 
que el maestro manifieste todo lo que 
y siente acerca de su discípulo; 
pues no siempre está éste en disposi- 


ción de sacar provecho de este conoci- 
miento. Evite a todo trance el maestro, 
que el alumno forme muy bajo concepto 

e sí; pues nada le desanimará más y le 
hará más incapaz de adelantamiento. — 
No menos cauto ha de ser el maestro 
en juzgar la aplicación y aprovecha- 
miento del alumno. La cantidad y cali- 
dad del trabajo se ha de juzgar en rela- 
ción con el talento y disposición actual, 
y preparación anterior. El/+maestro ha 
de atender siempre al aprovechamiento 
relativo; pues a veces un pequeño ré- 
sultado demuestra mayor aprovecha- 
miento que otro trabajo muy perfecto. 
El maestro sea parco y lento en mani- 
festar su juicio, siquiera sea con la na- 
tural mímica de su rostro. Deje más 
bien que los mismos alumnos formen su 
juicio y esperen su confirmación por el 
maestro. Con todo irh que sêr menos 
parco en las manifestaciones de aproba- 
ción que en las contrarias, que frecuen- 
temente atajan al tímido o atrasado. No 
olvide el maestro que los discípulos son 
prójimos, con quien le obligan las leyes 
de la fraterna caridad en juzgar. 


Juicio propio se llama el excesivo 
apego a los propios modos de ver o es- 
timar las cosas. Es muy diferente del 
criterio personal, o manera propia de 
ver, fundada en el estudio, la reflexión 
y la experiencia. Al contrario, el juicio 
propio se halla con frecuencia unido a 
ignorancia y más todavía a la inexpe- 
riencia; pues la experiencia de las equi- 
vocaciones en que muchas veces incu- 
rrimos, hace a los hombres sensatos 
desconfiar de sus propios juicios y apre- 
ciaciones. El asirse al propio parecer, 
cuando es contrario al del común de los 
hombres, o siquiera al de personas com 
petentes y autorizadas, es vicio que 
nace de la soberbia y estulticia. Aun- 
que este vicio se puede hallar en todas 
las edades (los viejos son a veces muy 
tenaces en lo que han solido juzgar) es 
especialmente reprensible y digno de 
corrección en la niñez y adolescencia, 
en que suele nacer de petulancia y mos- 
trarse con cierto espíritu de contradic- 
ción y rebeldía contra la autoridad de 
los educadores. Del juicio propio nace 
la propensión a disputar, el apetito de 
llevar la suya adelante, el pretender te- 
ner razón sobre los demás, etc. En un 
grado morboso se manifiesta como ne- 
gativismo que se 0 sistemática- 
mente a cuanto se le dice. La mala edu- 
cación puede fomentarlo lastimosamen- 
te, como lo ridiculiza Salzmann en su 
«Libro de la educación del cangrejo». 
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El condescender con todos los capri- 
chos del niño le hace terco y volunta- 
rioso; lo cual se ha de tener presente 
sobre todo en las convalecencias y pe- 
ríodos de debilidad. También se fomen- 
ta este vicio con la inconsideración en 
mandar y prohibir y la inconstancia en 
lo una vez ordenado. Hay que oponerse 
desde muy temprano al juicio propio de 
los niños, imponiéndoles la razón, sin 
hacer caso de vanas protestas. Apren- 
da, en el poco caso que de él se hace, 
el exiguo valor de sus juicios. Este me- 
dio es principalmente eficaz con los mo- 
citos petulantes, Pero esto mismo se ha 
de hacer con bondad, para no exaspe- 
rar al que se siente humillado. Asimis- 
mo hay que utilizar las coyunturas pro- 
picias para hacer entender a los jóvenes 
con cuanta temeridad anteponen su jui- 
cio al de las personas más experimen- 
tadas. Lo cual se puede hacer con una 
leve indicación (cuando se han equivo- 
cado) mejor que con prolijos sermones, 


Jullien de Paris (Marco-Antonio, 
1775-1848), Desempeñó varios cargos 
públicos durante la Revolución france- 
sa, fundando la «Revista enciclopédica» 
para la propaganda de sus ideas, Sobre 
educación tiene publicados: «Ensayo 
general de educación física, moral e 
intelectual», seguido de un plan de edu- 
cación tica para la niñez, adoles- 
cencia y juventud (1808), inspirado en 
las ideas de Locke, Condillac y Rous- 
seau; «Ensayo sobre el empleo del tiem- 
po», o Método para arreglar la vida, 
primer medio ser feliz, destinado 
principalmente a la juventud» (1308); 
«Espíritu del método de Pestalozzi», 
(1812), el más conocido e importante de 
sus escritos, cuya segunda edición se 
publicó con el título «Exposición del 
método de educación de Pestalozzi» 
(1842), traducido al castellano. 


Jullien (Marcial - Bernardo, 1798- 
1881). Gramático francés, director de 
la «Revista de 
(1843-1850), fundada por Hachette, y 
colaborador de Littré en la publicación 
del Dictionaire de la langue erre 
Entre su numerosa bibli grama- 
tical merecen citarse: «Resumen de 
gramática francesa» (1843); «Curso su- 
perior de gramática» (1849); «Curso ra- 
zonado de ingua francesa=, 19 volú- 
menes (1851-1856); etc 


unge (Frid, 1832-1905), hijo de un 
re zapatero, y huérfano muy pres- 
, Afligido además por una enfermedad 
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de los ojos, tuvo ocasión de entr e 
a la contemplación de la natu 


cuyo estudio había de transformar. Sus 


bienhechores le facilitaron la asistencia 
al Seminario de maestros. Secuaz 
mero del método de Liiben, procuraba 
enseñar a los niños los nombres de mus 
chas plantas. La inutilidad de estos-es: 
fuerzos le hizo caer en la cuenta de que 
lo interesante para los niños es la p 

de los seres. Después de varias 
caciones, reunió en su libro Contribu» 
ción a la metódica de la enseñanza de 
la historia natural, sus ideas didácti. 
cas, que se fueron introduciendo en las 
escuelas alemanas. En vez de la des: 
cripción sistemática (de Linneo y Liiben) 
llama la atención sobre la vida de los 
seres de la Naturaleza, sobre la causas 
lidad y las leyes de ella, y agrupa los 
seres según se asocian en la vida (así 
escribió sus libros; («El estanque de la 
aldea», etc.). No tanto importa conocer 
los nombres de los seres, cuanto fijarse 
en su naturaleza. Schmeil elaboró há- 
bilmente esta parte del método de Junge 
(Cf. Los Animales). 


Jussieu (Lorenzo Pedro de, 1792- 
1866). Literato francés, redactor del 
órgano oficial de la Sociedad para la 
instrucción elemental, «Diario de edu- 
cación». En el certamen abierto por di- 
cha Sociedad sobre una obra «acerca 
de los principios de la religión cristia- 
na, de la moral, y de la prudencia soô- 
cial, etc.», él obtuvo el premio con su 
Simón de Mantua que ha tenido 
una edición por año, Admirador de las 
doctrinas pedagógicas del abate Gaul- 
tier, se propuso popularizarlas en su li- 
bro «Exposición analítica de los méto- 
dos del abate Gaultier» (1833). Su cAn- 
tonio y Mauricio» es libro destinado a 
los presos, para su mejoramiento mo- 
ral. Publicó durante 5 años el periódico 
infantil «Le bon génie». Fué diputado 
del Centro desde 1839 hasta 1842, 


Justicia viene de justo, que a su vez 
se deriva de jus, derecho. Lo justo es 
lo conforme a derecho, y la justicia es 
la virtud que realiza lo justo. Se toma 
en dos sentidos: general, por el con- 
junto de todas las virtudes. Así llama- 
mos justo al santo; al hombre que po- 
see todas las virtudes y ordena toda stt 
vida según ellas. Pero en sentido más 
especial y estricto, la justicia es la vir- 
tud moral que nos inclina a dar a cada 
uno lo que es suyo. Los jurisconsultos 
romanos la definían (con los est 
«la voluntad constante y perpétua 


JUV 


dar a cada uno lo que es suyo», Pero 
como este ser suyo puede acaecer de 
varias maneras, la justicia se divide en 
conmutativa, distributiva y legal. La 
J. conmutativa es la que guarda la 
igualdad en los contratos. La J. distri- 
butiva es la del gobernante que da los 
premios y cargas conforme al mérito de 
cada cual. Y la legal es la que obliga a 
todo ciudadano a ajustarse a las leyes 
del país. Se llama vindicafiva la que 
ejerce el gobernante castigando los de- 
litos conforme a su gravedad y mereci- 
do.—Son virtudes anejas a la justicia, 
la Religión, que da a Dios el culto que 
le pertenece; la Piedad con los padres 
y superiores; la reverencia, la obedien- 
cia, la veracidad, la. gratitud, la afabili- 
dad, la liberalidad y la equidad. Cf. N. 
de Etica, ns. 150 y siguientes, 


Juvencio (P. José, 1643-1719), nom- 
bre latinizado del suyo propio que era 
Jouvancy. Entró en la Compañía de Je- 
sús a los 16 años; enseñó retórica; en 
1699 fué llamado a Roma para continuar 
la Historia de la Compañía del P. Sac- 
chini. Entre sus obras hemos de men- 
cionar sus expurgos de los clásicos, 
para uso de los jóvenes, y De ratione 
discendi et docendi; Método de apren- 
der y enseñar (cf. art. Jesuitas) en que 
abarca lo relativo a la educación y dis- 
ciplina escolar. Cf. Historia de la peda- 
gogía n. 192. 


Juventud y adolescencia (v. e. p.). 
periodos mal deslindados entre sí, se 
extienden desde el comienzo de la pu- 
bertad hasta la época de la completa 
madurez. Este periodo varía según los 
climas, manifestándose más presto en 
los cálidos que en los fríos. En las zo- 
nas templadas dura, en los varones de 
los 14 a los 25 años y en las mujeres se 
anticipa uno o dos años, — Desde el 
punto de vista fisiológico caracteriza 
este periodo el notable crecimiento de 
todo el cuerpo, más rápido que en otra 
alguna época de la vida, después delos 
primeros años de la niñez. Sobre todo 
es rápido el crecimiento en la adoles- 
cencia, y culmina hacía los 17-18 años; 
pero suele durar hasta cerca de los 25. 

n los primeros años los nervios moto- 
res apenas pueden enseñorearse de los 
músculos rápidamente desarrollados; 
por donde los movimientos se hacen 

bados. Por eso es muy propia de 
esa época la gimnasia muscular. cë- 
rebro crece más lentamente; su 
- Crecimiento se continúa hasta los 40 
años (por eso suele coincidir con esta 
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edad, el máximum de la vida intelec- 
tual). Los sentidos, especialmente el 
gusto y el olfato, se aguzan en la pu- 


bertad.—El desarrollo psíquico sigue 
un paso semejante. Al principio se suele 
manifestar de un modo caprichoso, has- 
ta que se hace más igual y constante 
con la edad.— En la juventud no es rara 
una alternativa de pereza y trabajo in- 
tenso, aunque no duradero. Alternan la 
excitación y la depresión morales. Se 
acentúa el sentimiento de la propia per- 
sonalidad, con vicisitudes de optimismo 
y tentaciones de desesperación. Se 
desenvuelven los instintos sociales: la 
adhesión absoluta a los adalides o ca- 
maradas; la heroica abnegación por los 
ideales elevados. Una de las mudanzas 
más notables se realiza en las relaciones 
con el otro sexo, raíz de muchas otras 
no precisamente sexuales, En los pri- 
meros años se muestra cierto alejamien- 
to del otro sexo, como sintiéndose re- 
peler por él; pero esta inicial repulsión 
se trueca presto en atracción pr: de- 
rante, la cual ejerce grande influencia 
en toda la vida juvenil. En la juyentud 
se forma el gusto estético, que alcanza 
una grande influencia en toda la vida 
práctica; se desenvuelve el instinto so- 
cial, como se muestra en la preferencia 

or los juegos sociales y en la afición a 
as recreaciones de sociedad (vida de 
club, de casino, etc.). Se exaltan los 
sentimientos de familia, clase, naciona- 
lidad (juventudes nacionalistas). — Se- 
gún Hall la relación del joven respecto 
de la Naturaleza sigue cuatro estadios: 
el sentimental (preferencia por los mi- 
tos y poesía), el de preferencia de la 
ciencia dir? y la vida de los inven- 
tores; el de interés por los procesos in- 
dustriales (máquinas, artificios); y el de 
interés por la ciencia pura (que no se 
suele alcanzar hasta fines del periodo 
de colegio). Indudablemente esta des- 
cripción se funda en experimentos muy 
incompletos. Lo mismo hay que decir 
de otras afirmaciones de Stanley Hall; 
ver, que la curva de lectura alcanza su 
cima hacia los 14-15 años, y luego des- 
ciende constantemente. En ese periodo 
amplían su vocabulario y complican las 
frases; para él es muy a propósito el 
estudio de la Retórica y lenguas entran- 
jeras. El sentido histórico parece débil 
antes de los 12 años. En la edad ante- 
rior es mejor cultivar la Geografía y se 
gusta de los relatos. La capacidad para 
entender la aritmética crece notable- 
mente de 13-14 años.—La juventud es 
la edad que mejor resiste a las enfer- 
medades. 
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K, consonante velar fuerte (explosi- 
va), ajena al alfabeto castellano y en 

eneral a los latinos. En griego se llama 

appa, y es la muda velar fuerte. En la 
transcripción de alfabetos orientales se 
usa unida a la H, para expresar la aspi- 
rada respectiva (Xi). La Xi griega se ha 
solido trasladar por CH, o Qu y de ahí 
palabras castellanas como quimera (del 
griego Ximaira), quiromancia (de Xeiro- 
manteia), etc. Sería más correcto trans- 
cribir la Xi por Kh. En la K inicial ale- 
mana se hace (en algunas provincias 
alemanas) una especie de aspiración 
concomitante que por ventura es reli- 
quia de la KH indogermánica. 


Kant (Emanuel, 1724-1804) educado 
religi nte por su madre y los pie- 
tistas, estudió en su ciudad natal de 
Koenigsberg, ciencias físicas y mate- 
máticas y filosofía con algo de teología. 
Falto de recursos, se dedicó a la pre- 
ceptoría, por confesión propia, con mal 
resultado. Privat docent 15 años ob- 
tuvo una cátedra en 1770. En ella ela- 
boró su sistema del idealismo transcen- 
dental. Como profesor de Filosofía tuvo 
que explicar también Pedagogía, de la 
„ cual formó el tratado que publicó Ring 
en 1803. La considera como parte de la 
Antropología y como ciencia empírica. 
Ni formó un sistema completo ni lo re- 
lacionó con su filosofía, en la que no 
cabe la Pedagogía. Aboga por la edu- 
cación pública y cosmopolita, indepen- 
diente de las circunstancias particulares 
ers por un ideal de Humanidad. 
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Kay (Jaime, 1804-1877), empleado en 
su juventud en un banco, estudió luego 
en Edimburgo, medicina y se doctoró 1 
en ella. Tuvo ocasiones de conocer la 
situación de los pobres y se estableció 
en Manchester, en uno de los más den- 
sos y pobres barrios. Durante el cólera 
de 1832 trabajó en los hospitales y apre- 
ció los riesgos sociales de la falta de hi- 
giene de las clases pobres, sobre locual 
escribió un folleto. Asimismo se per- 
suadió de la necesidad de una reforma 
escolar y cuando en 1839 se creó en In- 
glaterra el comité de educación fué el 
pa secretario de él. Como tal ela- 

ró un plan de formación de los maes- 
tros que quisieran co, rarse a la ins- 
trucción de los pobres. Hizo un viaje al 
Continente para estudiar las institucio- i 
nes europeas, principalmente las de 
Pestalozzi, Fellenberg y P. Girard. 
Desde 1840, el Comité de la Asociación 
nacional se hizo cargo de dicho semina= 
rio de maestros que se conserva hasta 
el presente. El Dr. Kay trabajó entre- 
tanto como secretario del Ministerio de 
Instrucción pública para asegurar lain- 
fluencia oficial en la enseñanza y ejer. 
ció con efecto un grande influjo, intro- 
dujo los métodos pestalozzianos e hizo 
el dibujo obligatorio en las escuelas, 
Entre sus publicaciones es digna de ci- m 
tarse «La escuela en sus relaciones con 
el Estado y la Iglesia y las Sociedades 
benéficas». e 


x -z 
Kehr (Carlos, 1830-1885) precoz en la 
música, siguió la carrera de maestro y - 
acabó por aficionarse en su ejercicio. 
Sobre todo trabajó en la formación de 
maestros en el nario dy 
de Gotha, a que dió fama universal. Sus 
versan principalmente sobre la 
formación de maestros; Discursos pes 
dagcgicos y tratados sobre enseñanza 
popu ar y formación de maestros; So- 
las diversidades de los Semi s 
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pedagógicos alemanes; Sobre el senti- 
miento y su educación; Educación para 
la libertad; Fundación y primera orga- 
nización del Seminario pedagógico de 
Gotha, etc. Práctica de la escuela po- 
pular (traducida a siete idiomas), Histo- 
ria de los métodos de enseñanza alema- 
na (en colaboración), etc. 


Kehrein (José, 1808-1876) educado 
en los trabajos agrícolas, estudió luego 
en el gimnasio y en la universidad de 
Giessen, con per privaciones, y 808- 
teniendo su fe católica contra las im- 

ugnaciones de algunos profesores. 
Piofosor en Maguncia, comenzó su ac- 
tividad de publicista. Fué director del 
Seminario pedagógico de Montabaur 
(Nassau) donde desplegó una acción 
muy beneficiosa. Entre sus obras son 
de notar: «Cómo se ha de procurar en 
el gimnasio el espíritu religioso»; «Li- 
bro de lectura y Gramática alemanes»; 
«Cánticos eclesiásticos católicos»; «Si- 
nopsis de la historia de la educación y 
enseñanza»: «Manual de educación y en- 
señanza», y otras de germanística. 


Keller (Adam, 1839-1911), estudió 
Teología en Wurzburgo y ordenado de 
sacerdote, enseñó en una Escuela rea- 
lista y luego en un Seminario pedagó- 
gico (Montabaur), y durante el Kultur- 
kampf renunció varios puestos que se 
le ofrecieron. Colaboró con Kehrein en 
su Manual, y lo amplió en doce edicio- 
nes sucesivas, con gran provecho de 
muchas generaciones de maestros, a los 
cuales ayudó además con su consejo y 
dirección. Asimismo sostuvo polémicas 
en la Prensa, en favor de los Jesuítas y 
contra el materialista Biichner. Su de- 
fensa de la Confesión alcanzó 30 edi- 
ciones. 


Kellner (Lorenzo, 1811-1892) hijo de 
un entusiasta de Pestalozzi, que intro- 
dujo sus ideas en su país y de una pia- 
dosa madre; fué empleado desde los 10 
años en la instrucción de odios 
Estudió en el Seminario de Magdebur- 

, bajo la dirección de Zerrenner, y 

e los 18 años enseñó con grande 
loa. Juntando la severidad con una amo- 
rosa blandura, y el trabajo escolar con 
el estudio, contribuyó a la reorganiza- 
ción de las escuelas católicas en Erfurt. 
Su fama creció en el Seminario 
Sógico de Heiligenstadt, fué el primer 

nsejero católico de I. P. en Prusia, y 
como tal contribuyó mucho a levantar 
la enseñanza. Entre sus publicaciones 
hay que citar: «Historia de la educación 


en bocetos e imágenes»; «Breve Histo- 
ria de la educación y enseñanza»; «Clá- 
sicos aforismos de Pedagogía», etc, 


Kemener (Timann, 1470-1535) alum- 
no de los Jeronimianos en Deventer, 
fué rector de la escuela catedral de 
Munster, donde introdujo el Humanismo 
cristiano. Entabló el estudio del griego 
y del hebreo, antes que otros en Alema- 
nia. En todo lo cual le ayudó su Con- 
rector Murmellius. La tormenta protes- 
tante vino a destruir todo aquel floreci- 
miento de los estudios. Escribió un Co- 
mentario a la Gramática de Alejandro 
Villadieu (Doctrinale puerorum) y otra 
Gramática latina, y compendios escola- 
res de retórica, dialéctica y física, 


Kerschensteiner (Jorge, n. 1854). 
Fué primero maestro primario; luego 
estudió en Munich matemáticas y física 
(1877-81). En 1880 fué asistente en la 


Estación central meteorológica de Mu- - 


nich; y desde 1883 profesor en la Es- 
cuela de comercio de Nurenberg y en 
los gimnasios de Schweinfurt, Nuren- 
berg y Munich. En 1895 Consejero de 
escuelas de la ciudad, etc. Transformó 
radicalmente la escuela popular y de 
adultos y tuvo muchas conferencias so- 
bre esta reforma aun en el extranjero, 
En 1910 en Suecia. Sus obras principa- 
les son: «Consideraciones sobre la teo- 
ría del plan de enseñanza» (1899); «Ob- 
servaciones y comparaciones acerca de 
la educación industrial fuera de Ba- 
viera» (1900); «Educación político so- 
cial de la juventud alemana» (1900); 
«Desarrollo de las aptitudes para el di- 
bujo» (1905); «Cuestiones fundamenta- 
les de organización escolar» (1907), 
Kerschensteiner es considerado como 
el adalid de la Arbeitschule o Escuela 
de trabajo (v. e. p.). 


Kindermann (Fernando, 1740-1801), 
Pedagogo católico bohemio, uno de los 
principales auxiliares de Felbiger en la 
reforma de las escuelas de Austria. 
Cursó en la Universidad de Fraga, en 
la cual fué después profesor de Peda- 
gogia, y murió obispo de Leitmeritz, Al 
ser en 1771 nombrado párroco de Ka- 
plitz, se encargó de la dirección de su 
escuela primaria que estaba en 
to desorden; para reorganizarla fué a 
Sagan a estudiar los métodos de Felbi- 
ger. Pronto los felices resultados que 
en su escuela alcanzó llamaron la aten- 
ción de la emperatriz María Teresa, 
quien le encargó la reorganización de 
las escuelas de Bohemia. El fué quien 
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introdujo allí las escuelas industriales, 
anejas a las primarias, cuyo éxito llega 
hasta nuestros días. 


Kings College o Universidad de 
Columbia es la mayor de los Estados 
Unidos en número de alumnos. Su ori- 
gen se halla en el Kings College funda- 
do en 1754 en New York con un privi- 
legio del Rey de Inglaterra Jorge Il. 
Suspendido en la guerra civil, se vol- 
vió a abrir en 1784 y en 1787 recibió el 
nombre de Colegio de Columbia. Poco 
acrecentado durante la primera mitad 
del siglo x1x (un centenar de alumnos), 
desde 1849 comenzó su rápido desarro- 
llo. En 1858 se fundó su Escuela de De- 
recho; en 1964 las de Minas y Metalur- 
gia; en 1860 se le incorporó la Escuela 
de Medicina, y bajo la presidencia de 
Barnard (1864-89) adquirió su ulterior 
crecimiento. En 1880 se fundó su es- 
cuela de Ciencias políticas, en 1881 la 
de Arquitectura; se-organizaron cursos 

ra todos los ramos de Tecnología. 

n 1888 se fundó el Colegio de Maes- 
tros que llegó a ser uno de sus princi- 
pales ismos. También fundó Bar- 
nard su Colegio femenino (1889) inde- 
pendiente de la Universidad, pero de- 
sempeñado por sus mismos profesores. 
En 1890 se fundó la Escuela de Filoso- 
fía y letras; en 1892 la de Ciencias pu- 
ras; en 1896 tomó el nombre de Univer- 
sidad; en 1904 se incorporó la Escuela 
de farmacia, y en 1906 la Facultad de 
bellas artes y entabló el intercambio de 
profesores con Prusia. La cuarta parte 
de sus curadores es elegida por los es- 
colares. Tiene examen de ingreso y 
exige cierto número de años de colegio 
antes de emprender una especialidad, 
Su biblioteca contiene 430.000 volúme- 
nes. Los profesores (los más famosos 
pedagogos e investigadores de Amé- 
rica) pasan de 600, y los alumnos (1910- 
11) 7.452 (un tercio mujeres). Suele 
haber 150 extranjeros. El presupuesto 
anual es de dos y medio millones de do- 
llars. Entre 1902-10 recibió doce y me- 
dio millones de dollars. 


Kohlrausch (Fed., 1780-1885), peda- 
ogo Herbartiano reformador en senti- 
o neohumanista de la escuela de West- 

falia y Hannover, escribió «La instruc- 
ción secundaria en Hannover», «Re- 
cuerdos de mi vida», etc. 


Kolping (Adolfo, 1813-1865) llamado 
el Padre de los obreros, sintió, siendo 
oficial zapatero, la triste situación de 
los tales, especialmente las miserias de 
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sus habitaciones y se consagró, entre 

grandes privaciones, al estudio, Ile- 
gando en 1845 a ser sacerdote y cap 

llán en Elberfeld, donde, por su activi- 
dad, la Sociedad de jóvenes fundada en 
1845 se convirtió en la primera Asocia- 
ción de oficiales artesanos. Desde 1849 
vicario de la catedral de Colonia, creó 
allí una Central para su organización y 
en viajes de misión trabajó casi en tos 
das las grandes ciudades de Alemania y 
Austria para el desarrollo de su obra. 
El fin de ella es, según los estatutos de 
Kolping, la formación ulterior y sus- 
tento de sus individuos, cultivando en 
ellos un hondo sentido religioso y pa- 
triótico, para formar una clase obrera 
hábil y honorable. En 1907 había 1.161 
Asociaciones, con 75.000 miembros or- 
dinarios y 118.000 antiguos asociados; 
y tenían 357 hospicios o residencias.” 


Krauer (N; S. O. C. - 1747-1799). 
Nació en Lucerna y estudió en el Cole- 
gio de los Jesuítas de la misma ciudad; 
maestro primero en la escuela de su 
convento y luego director de la Normal, 
que fué el primer seminario de maestros 
de Suiza, fundó otra en Torgau. Su dis- 
cipulo el P. Víctor Bruner continuó su 
actividad en la formación de maestros. 
Escribió libros escolares tan prácticos 
que se conservaron en uso hasta muy 
adelantado el siglo xIx. 


Kruse (Otón Federico, 1801-1879). 
Sordo-mudo a los 6 años recobró el ha- 
bla, siendo en 1817 nombrado profesor 
de sordomudos en el instituto de Schle- 
swig, Brema, y otros sucesivament., 
Entre sus obras merecen mención: «En- 
señanza elemental de la lengua», 1841, 
«La escuela popular desde el punto de 
vista de la vida», «Manual de la ense- 
ñanza de la lengua a los niños sordo- 
mudos», 1852. 


Kriisi (Germán, 1775-1844), suizo, 
fué el primer colaborador de Pestalozzi. 
A la edad de 14 años sostenía a su ma- 
dre y hermanos ocupándose en faenas 

dl ab Gracias a las insinuaciones 
de un amigo suyo solicitó la escuela de 
su pueblo, que se hallaba vacante y la 
obtuvo con el sueldo de dos florines y 

io por semana (1793), y la desem- 
peñó por espacio de seis años, mejorán- 
dola bastante en la disciplina, ES no 
así en los métodos. Cuando Fischer 
creó después de la revolución de 1798 
la escuela normal en el castillo de Burg- 
dorf, Kriisi fué allá para acompañar a 
unos 30 alumnos de su cantón que de- 


A 
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¡cuela normal fracasó en el pri- 
mer año de su funcionamiento, y enton- 
ces Kriisi, invitado por Pestalozzi, que 
ala sazón se había trasladado también 
a Burgdorf, se pasó a él con sus alum- 
mos. Al lado de Pestalozzi y con otros 
colaboradores que el mismo Kriisi buscó, 
fundaron el Instituto de Burgdorf. Si- 
/guiendo las instrucciones del maestro, 
escribió El Libro de las Madres (1803), 
que no tuvo éxito, aunque él en sus 
. Recuerdos dijo «que llegaría a ser la 
piedra angular del método». En colabo- 
ración escribió «Ejercicios de intuición 
sobre los números», «Ejercicios de in- 
tuición sobre las formas y las cantida- 
des». Siguió a Pestalozzi a Iverdún, 
= pēroen 1812 empezaron las po l 
cias y en 1817 se separó de él para fun- 
- dar por su cuenta un colegio que sos- 
tuvo desde 1817 hasta 1822, en que fué 
h rado director del colegio cantonal 
à 1 me 
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- prelado doméstico de S. Santidad. Ade- 


pe" A 


N Biblioteca Nacional de España 
F Fae A 


KUN 
Ga ME EY, 
cuyo ci 


Gais, una escuela real y otra de niñas. 
Además de los libros de texto que re- 
dactó como colaborador de Pestalozzi, 
ha dejado: «Recuerdos de mi vida y de 
mi carrera pedagógica», «Tentativas y 
experiencias en el terreno de la educa- 
ción popular». 


Kunz (Fr. Jav., 1847-1910) del cantón 
de Lucerna, sacerdote y director del 
Seminario de maestros de Hitzkirch; 


más de sus obras pedagógicas, «Fún- 
damentos de Pedagogía general» y 
varias monografías, se hizo benemérito 
de la Pedagogía católica, por la funda- 
ción de la Biblioteca de Ped 
católica, que publicó en colaboración 
con el obispo titular Dr. Knecht, el 
ye Lorenzo Kellner y el Dr. Hs Rol- 
S. - H 


A 
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- las consonantes. 
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L, sonante linguo-dental. Los gramá- 
ticos antiguos llamaban semi-vocales, a 
las que llama la Fonética moderna so- 
nantes, las cuales se distinguen de las 
consonantes, en que pueden sonar por 
sí, sin apoyarse en una vocal (por eso 
las llamaban semi-vocales). En realidad 
no son un sonido, sino un ruido causado 
por el roce del aire en ciertos órganos 
del aparato de fonación. En castellano 
la L va siempre acompañada de una vo- 
cal en que se apoya casi a la manera de 
ero en otras lenguas 
neolatinas la acompaña muchas veces 
una vocal muda que apenas se oye, de- 
jando vibrar casi independiente el ruido 
e Tal sucede vgr. en el ca- 

del (de el) donde no es posible de- 
finir si la vocal es a o e, y habría poco 
inconveniente en suprimirla, como por 
ventura se debería hacer en una Orto- 
fía fonética. En castellano no se 
lla la L duplicada (en dos silabas con- 
tiguas de la que tna termina y otra co- 
mienza por L), sino en tales casos se 
hace LL. Al contrario, dicha duplicación 
se encuentra en latín (y griego), y en 
las demás lenguas neolatinas; vgr. il-la, 
francés el-le, italiano el-la, en catalán 
fal-lera, etc. 


Labanca (Baltasar, n. 1829), filósofo 
italiano que se distinguió por sus estu- 
dios sobre el Cristianismo. Desempeñó 
cátedras de Filosofía en los liceos de 
Chieti, Bari, Milán y Nápoles y en las 
universidades de Padua y Pisa. En la 
universidad de Roma inauguró los cur- 
sos sobre la Historia del Cristianismo, 
Entre sus obras citaremos: «Lecciones 
de Filosofía racional», 1868, «Dialéc- 
tica», 1876, «Filosofía moral», 1867, 
«La Pedagogía de la lógica y de las ma- 
temáticas», 1876, « edagogía y la 
Historia», 1894, «El Cristianismo primi- 
tivo», etc., etc, 


Laboratorio es lugar donde se labo- 
ra o trabaja, El lugar donde se trabaja 


en una arte mecánica se llama más pro- 
piamente obrador o taller; y laborato- 
rio donde se ejerce un trabajo científi- 
co, ordenado, ya a la investigación O 
enseñanza, o ya a la producción de ob+ 
jetos en que la ciencia tiene muy inme- 
diata intervención. Así se llaman labo- 
ratorios de Química, de Biología, de 
Farmacia, de Psicología (v, el art. si. 
guiente) los sitios destinados a la inves- 
tigación, enseñanza o aplicación de esas 
ciencias.— También se pueden llamar 
laboratorios las clases donde se practi- 
ca por los discípulos cualquiera trabajo 
científico, bajo la dirección del 

sor. En Alemania se los llama semina- 
rios, y así hay seminarios filológicos, 
filosóficos, históricos, etc., donde los 
alumnos se reúnen para entregarse A 
trabajos prácticos de esas facultades, 
Cuando se fundó la Academia universi- 
taria católica de Madrid (1908), y se es- 
tablecieron esos trabajos prácticos, se 
buscó nombre para designarlos, y por 
no darles el de Seminarios, reservado 
en nuestro país a los clericales, se los 
llamó Laboratorios (de Sociología, de 
Filosofía, de Cultura general, etc.); de~ 
signación algo insólita, pero no menos 
propia, y que convendría adoptar para 
tales sitios de trabajo científico. 


Laboratorios pedagógico -psico- 
lógicos. (Cf. art. Pedagogía ex 
mental). El experimento (v. e. p.) no 
constituye por sí mismo un conocimiento 
pit pero has un método para lle-. 
gar a él. Los psicólogos experim S 
se han pel ay a resolver por medio de 
experimentos los problemas de la Peda- 
gogia: y para ello han establecido labo- 
ratorios o centros de trabajo ; 
mental, principalmente en los Estados 
Unidos, de donde los han imitado otras 
muchas naciones, sobre todo Alemania, 
En realidad sólo en los laboratorios de- 
bidamente organizados, se pueden ais: 
lar los experimentos, sustrayéndolos a 
las circunstancias imprevistas que pit 
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dieran influir en sus resultados, y qui- 
tarles su exactitud científica. Los labo- 
ratorios necesitan también un instru- 
mental, asi para sus investigacicnes, 
como para la demostración de las leyes 
halladas o que se cree poder hallar 
(vgr. sobre las sensaciones, la memo- 
ria, la fantasía, el curso de las imáge- 
nes, la fatiga, la atención, etc.). Alla- 
boratorio se suele añadir un Museo, así 
para conservar los aparatos anticuados, 
como para reunir la documentación de 
anteriores investigaciones, etc. (esta- 
dísticas, trabajos infantiles, dibujos, et- 
cétera). Generalmente se han estableci- 
do en las Facultades de Pedagogía o en 
los Seminarios pedagógicos.—Los prin- 
cipales laboratorios pedagógicos (por 
el orden de su fundación) son los si- 
tes: el Instituto psicológico de la 
universidad de Gottinga (1887) donde 
seestudia la psicología de la memoria 
otros problemas de la Psicología in- 
til; el Instituto psicológico de la 
universidad imperial de Tokio (1888), 
que estudia el desarrollo físico y psí- 
quico del niño; el Laboratorio de Psico- 
logía de la universidad de Ginebra 
(1892); el de la Facultad de Medicina 
de Madrid, que fundó el Dr. Simarro 
en 1894; el Instituto psicológico de la 
Universidad de Berlín dirigido por 
Stumpf (1894); el de la universidad de 
Wurzburgo (1896); el Gabinete de An- 
tropología pedagógica de Arona (1897); 
la sección psicológica del seminario fi- 
losófico de la universidad de Breslau 
(1897) dirigido por Guillermo Stern; el 
laboratorio Pedológico de Chicago, pri- 
mero de su género (1899); el de Ambe- 
res (1900) dirigido por M. Schuyten; el 
Instituto psicológico de la universidad 
de Londres (1901); el Laboratorio psi- 
cológico de la Facultad de filosofía de 
Buenos Aires (1901) dirigido por Pi- 
fiero; El Instituto de Sociología de Bru- 
selas (1901) que estudia el niño normal 
y anormal; el del Instituto real de Hun- 
gria (1902) dirigido por Randschburg; 
que estudia los anormales; el del Semi- 
nario pedagógico de Upsala (1903); el 
Laboratorio de Pedagogía experimental 
de París (1904) dirigido por Binet hasta 
su muerte; el de la Academia pedagó- 
fica de Petrogrado (1904) dirigido por 
hayeff; el Laboratorio pedológico 
del Seminario de maestros P maestras 
de Bruselas (1905) y los de Mons 
Charleroj, para la enseñanza; el Insti- 
tuto psico-pedológico de Petrogrado 
(1906) a e r' Bechtereff; donde 
se observaban 10-15 niños desde el na- 
hasta los 21 años, para estu- 


diar el desarrollo corporal y anímico; la 
sección pedagógica de la universidad 
de La Plata (1906) dirigida por el Pro- 
fesor Mercante; el Instituto de Psicolo- 
gía aplicada de Neubabelsberg, cerca 
de Berlín, dirigido por Stern y Lipmann, 
con gran colección de trabajos infanti- 
les; el Instituto de Pedagogía experi- 
mental de Leipzig (1906); Laboratorio 
psicológico de Kioto; Seminario psico- 
lógico de la Universidad de Roma (1907) 
dirigido por Sancte de Sanctis; Russel 
Sage Foundation en New York (1907); 
el de la Asociación pedagógica de Mos- 
cow (1908) dirigido por Bernstein; el de 
la Central de la Sociedad de maestros 
de Berlín (1908); el Laboratorio oficial 
de Psicología pura y aplicada de Milán; 
el de Santiago de Chile; el de Higiene 
escolar de Paris; el del Seminario filo- 
sófico de Bona (1909) dirigido por 
Kiilpe; el de Tokio para anormales; el 
de Fort Jaco en Uccle (Bruselas); Ins- 
A? gio pe da Sp pirimi is 
en Worchester di o por 

Hall; el del Seminario de maestras de 
Buda-Pest; el de la Universidad de 
Munster (1910); el Instituto de Pedago- 
gía experimental y Psicología pedagó- 
gica de Leipzig; el Instituto pedagógico 
de la Universidad de Tubinga; el Insti- 
tuto pedagógico y psicológico de la 
Asociación de maestros de Munich; el 
de la Sociedad pedagógica de Kemnitz 
(1911); el Instituto católico de la Fede- 
ración de sociedades católicas de Ba- 
viera, en Munich; el de Psicología y 
Neurología infantil de Moscow; el de 
dra S (1912) NE e por Meumann; 
el de la Normal de Komotau (Bohemia, 
1913); el de Gotha, que da cursos de 
iniciación en los métodos exactos de in- 
vestigación ped ica; el de la Aca- 
demia pedagógica de Viena; etc. 


Laborde (Alejandro, Conde de, 1773- 
1842) nacido en Paris, siguió primero la 
carrera de las armas y luego se dedicó 
a las letras y artes, empleando su for- 
tuna en viajes de estudio. Fruto de 
éllos son sus libros: «Viaje pintoresco 
en España» (1807-1818), en 4 volúmenes 
in-folio, con 250 láminas; y el «ltinera- 
rio descriptivo de España» (1808), en 5 
volúmenes; «Viaje pintoresco en Aus- 
tria» (1821-31), etc. Fué uno de los fun- 
dadores de la Sociedad para el mejora- 
miento de la instrucción primaria, de la 
cual fué por algún r 
luego vicepresidente. 

Ha por Inglaterra, donde 
método de Bell y Lancaster, abogó por 
su introducción en Francia, publicando 
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al efecto un folleto titulado: «Plan' de 
educación para los niños pobres, según 
los métodos combinados del Dr. Bell y 
del Sr. Lancaster», 1815. Patrocinó 
también el sistema de Amorós y procu- 
ró añadir la gimnasia al programa de 
las escuelas mutuas, 


Lacanal (José, 1762-1845) escribió su 
apellido Lakanal, para distinguirse de 
sus hermanos realistas. Fué educado 
por los Oratorianos, en cuya Congre- 
gación desempeñó luego el cargo de 
profesor, hasta que le eligieron repre- 
sentante de su departamento en la Con- 
vención nacional. Como miembro del 
Consejo de Instrucción pública de la 
Convención, contribuyó a que se hicie- 
ran importantes reformas en el Jardín 
de plantas y en el Museo de Historia 
natural, se abrieran concursos para la 
publicación de obras, dando en nombre 
del Comité cuenta del Proyecto de edu- 
cación nacional. Publicó una Exposi- 
ción sumaria de los trabajos de José 

kanal, para salvar, durante la Revo- 
lución, las ciencias, las letras y a los 
que las honran con sus trabajos. (Cf. 
Hist. ped. n. 292). 


Lacepede (Esteban, 1756-1825). Na- 
turalista discípulo de Buffon, profesor 
del Muséum, miembro del Instituto, mi- 
nistro de Estado de Napoleón, y por 
último, Gran maestro de la Universidad 
durante los Cien días. Es autor de la 
«Historia natural de los reptiles» (1789) 
y de la «Historia natural de los peces». 


Lacordaire (O, S. D., 1£02-1861) na- 
ció en Borgoña, estudió Derecho, y 
después de haberse dejado deslumbrar 
g el deismo de Rousseau, volvió a la 

e de su niñez y se ordenó de sacerdo- 
te, Cultivó la Apologética. Quería irse 
a América, cuandó la revolución de 
1830 le retuvo en Francia, esperando 
con Lamennais y sus discipulos, reno- 
var la sociedad y la Iglesia en sentido 
liberal, Fundaron «L'Avenir» en que 
comenzaron por plantear el problema 
de la libertad de la Segunda enseñanza 
para librarla del espiritu volteriano. In- 
tentó con Mon abrir un Cole- 

io libre. Se separó de Lamennais cuan- 
éste fué condenado por Roma y co- 
menzó sus Con ias apologéticas 
en forma moderna. En 1835 empezó las 
célebres de Nuestra Señora de París, 
En 1839 se hizo dominico y se dedicó al 
restablecimiento de esta Orden en Fran- 
cia. Diputado por Marsella en las Cons- 
tituyentes de 1848, se consagró en ade- 
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lante a la enseñanza, La Ley Falloux le: 
inspiró la fundación de una Tercera Or- 
den dominicana para la enseñanza: En 
1854 fundó el Colegio de Soreze, en la 
antigua abadía benedictina de este nom- 
bre, del que fué director y en que esta- 
bleció una forma de educación moderna 
(realista, física). Allí murió rodeado de 
sus discípulos. 


La Chalotais (Luis Renato de Caras 
deuc de, 1701-1785). Con sus «Comps 
tes-rendus» acerca de las Constitucio- 
nes de los Jesuitas, presentados al Par- 
lamento de Bretaña (Francia) logró ex- 
pulsarlos de aquella provincia. Estuvo 
preso y desterrado de su patria durante 
10 años. En 1763 leyó al Parlamento de 
Rennes su memoria titulada: «Ensayo 
de educación nacional y plan de estu- 
dios para la juventud», traducida al ho- 
landés, ruso y alemán, y que le valió 
gran celebridad. En ella señala los vi: 
cios de la instrucción de aquella época, 
sostiene que la enseñanza debe confor- 
marse con las bases de la Constitución; 
se declara partidario del método de la 
Naturaleza. Distingue dos periodos es- 
colares: el primero hasta los diez años, 
pel segundo, de esta edad en adelante. 

ratando del número de personas dedi- 
cadas a los estudios, encuentra que es 
demasiado, y se lamenta de que los ar- 
tesanos y labradores envíen sus hijos a 
las escuelas para que aprendan a leer y 
escribir, pues de esta manera aborre- 
cen el trabajo y ocupaciones de sus pa- 
dres. Ataca a los Hermanos de la Doc- 
trina Cristiana porque se dedicaban a 
enseñar a leer y escribir a aquellos que 
sólo debían manejar los instrumentos de 
su oficio. En algunos puntos sigue a 
Rousseau. 


Laffore (M. de Bourrousse de). Abo- 
gado francés, inventor de un método de 
lectura denominado sfatilegia o lectura 
inmediata, que mereció ser aprobado 
por la Sociedad para el mejoramiento 
de la instrucción primaria en 1827, 
pués de comprobar que con él un cams 
pos analfabeto aprendió a leer en 28 

oras. Es un método mixto sintético" 
analítico, ya que presenta desde el pri» 
mer momento palabras enteras despro- 
vistas muchas veces de sentido determi- 
nado. Aunque fué reputado como uno 
de los más excelentes métodos de lec- 
tura por la comisión dictaminadora, no 
tuvo éxito duradero, pues los maestros 
que son los que emiten el juicio inapela- 
ble, lo condenaron en la práctica. Su 
exposición se publicó con el título de: 
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«Statilegia o método lafforiano para 
aprender a leer en algunas horas», se- 
gunda edición, 1878. 


Laico viene del griego laos, pueblo, 
y significa etimológicamente lo mismo 
que popular. En el lenguaje eclesiástico 
se opone a clerical. Todo gl que no per- 
tenece al Clero, es laico © lego (forma 
castellana derivada de laico). En este 
sentido, Escuelas laicas serían todas las 
que no son clericales.—Pero en la épo- 
ca moderna, la voz laico ha tomado un 
sentido totalmente diferente, y en vez 
de no-clerical, ha venido a significar 
anti-clerical y anti-religioso. De esta 
suerte, los ir br franceses han es- 
crito en su bandera el lema de lå es- 
cuela laica, esto es; aquella donde no 
se enseña religión (neutra) y además, se 
inspira a los niños el odio a la religión 
y asus ministros. El laicismo de la es- 
cuela ha alcanzado su grado máximo en 
Francia, donde se ha llegado a verda- 
deras ridiculeces, como el borrar de la 
gramática el nombre de Dios, sustitu- 
pei la oración: Dios es grande, por 
a estolidez; París es grande. En Italia 

en algunas Repúblicas americanas se 
a extendido la escuela laica, con más 
0:menos odio a la religión, Pero en to- 
das las demás naciones civilizadas la 
Escuela sigue enseñando la Religión, 
bien que en unas partes busca una Re- 


ligión vaga, que pueda acomodarse a , 


todas las confesiones, y en otras se 
confine la religión en una hora, en la 
cual se dividen los alumnos en seccio- 
nes según sus profesiones religiosas. 
(Cf, religión, enseñanza religiosa y 
nuestra Ed. relig. cap. 1). 


Lambert (Ana-Teresa de Marguenat 
de Courcelles, marquesa de, 1647-1733). 
Perdió a su padre cuando tenía sólo 
tres años, y fué educada solicitamente 


r su padrastro Bachaumont. Dada a 


- 


ectura desde muy joven, anotaba de 
ella lo que más le cautivaba y guardá- 
balo cuidadosamente. Cuando quedó 
viuda del marqués de Lambert, goberna- 
dor de Luxemburgo, consagróse en Pa: 
risa la educación de sus dos hijos, es- 
cribiendo pára ellos sus libros: «Avisos 
de una madre a su hijo» y «Avisos de 
una madre a sw hija», que primero co- 

ron manuscritos hasta que en 1728 
se Iimprimieron, sin el permiso de la 
autora, Poco después aparecieron sus 
«Reflexiones sobre las mujeres», «Car- 
ta sobre la educación de uma señorita», 
que es un análisis de la obra de Fene- 


lón, «Tratado de la amistad», «Reflexio- 
Ta — e, 
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nes sobre las riquezas». En 1748 sus 
escritos fueron recogidos y publicados. 
En una carta a Fenelón se declara su 
discípula, y le ruega le perdone se haya 
apropiado algunas de las ideas de su 
e y de la «Educación de las 
niñas», 


Lambruschini (Rafael, 1788-1873). 
Nació en Génova donde hizo- sus estu- 
dios literarios y filosóficos, trasladán- 
dose a Roma para estudiar Teología, y 
después a Orvieto donde fué ordenado 
de presbítero en 1811. Después pasó 
con su familia a Florencia, donde estu- 
dió ciencias naturales, agronomía y 
economía política. Al constituirse el 
reino de Italia fué nombrado por Victor 
Manuel senador (1860). Por sus ideas 
liberales se hizo sospechoso al gobierno 
pontificio, hasta el punto de que su her- 
mano, el cardenal Lambruschini, le hizo 
prender en Roma durante el pontificado 
de Gregorio XVI. Como pedagogo. se 
dió a conocer por pc ja A 
presentó (1833) a la Academia de 
Georgófilos, de la que era miembro, so- 
bre la necesidad de la creación de es- 
cuelas para pobres, tales como las que 
Aporti había establecido ¡en Cremona. 
Gracias a su iniciativa se abrió en Flo- 
rencia un año después, una escuela de 
lg que debía ser el modelo de los 

uturos Asili infantili extendidos al poco 

tiempo por las ciudades italianas. En 
1836 fundó el periódico mensual La 
Guida dell’ Educatore, que fué recibido 
con grandes aplausos, {ora ideas 
pueden ser útiles aún hoy día. Las 
obras didácticas de Lambruschini son: 
«De la influencia de las mujeres en 
la dirección de las escuelas de pár- 
vulos» (1835), «De la educación»(1840), 
«Diálogos sobre la instrucción» (1871), 
«Tratado de la virtud y de los vi- 
cios» (1873). 


Lamé-Fleury (J. R., n. 1797). Autor 
de un Curso completo de Historia, con- 
tada a los jóvenes y niños, 18 tomos 
(1829-1844), de una Geometría explica- 
da a los niños (1833) y de una Historia 
de Francia explicada a la juventud, 
obra que ha servido de libro de lectura 
francesa en las escuelas de los Estados 
Unidos de Norte América. 


Lamennais (Abate Juan María Ro- 
berto de, 1775-1861). Hermano del cé- 
lebre filósofo y publicista, desempeñó 
diferentes cargos eclesiásticos, es autor 
de un opúsculo titulado «De la ense- 
ñanza mútua», que es una crítica dedi- 


- 


di 
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cho sistema (1819), y de varias obras de 
religión, escritas en colaboración con su 
hermano. Fundó la congregación de las 
Hijas de la Providencia de Saint-Brieuc, 
en cuyo reglamento (1846) se consignan 
las reglas que han de seguir al dar la 
enseñanza a que se consagran; y los 
Hermanos de la instrucción cristiana, 
conotidos también Hermanos de 
Lamennais, autorizados por real orden 
de 1822 para ejercer sus funciones do- 
centes en las provincias de la Bretaña 
francesa. En 1840 contaban en las cinco 
provincias unas 200 escuelas y tenían 
¡también algunas en la Martinica y Gua- 
dalupe donde instruían a los libertos, 
en Congregación fué suprimida en 


Láminas para la enseñanza. Actual- 
mente se propende a ofrecer a los ojos 
del niño los objetos reales, y por ende, 
se impugna el uso de láminas. Pero és- 
tas continúan siendo necesarias, ya 
cuando se trata de la intuición de obje- 
tos que no se pueden ver en su reali- 
dad; o como medio para cultivar el sen- 
tido artistico. Donde no es posible la 
intuición de los objetos mismos, por su 
antigüedad o lejanía, o por otras causas, 
las buenas láminas prestan gran servi- 
cio a la escuela; por lo cual en ninguna 
se debe prescindir totalmente de ellas. 
(Cf. art. imágenes o figuras). 


La Mothe le Vayer (Francisco, 1588- 
1672). Preceptor Luis XIV; cargo 
que obtuvo. por su libro «De la instruc- 
ción del Señor Delfín» (1640), dedicado 
al cardenal Richelieu. Su programa 
científico es muy menguado, pues quie- 
re que el principe estudie poca gramá- 
tica, poco latín, pocas matemáticas, que 
dice sirven más a un comerciante que a 
un rey; no más geometría, que es poco 
necesaria a una cabeza coronada. Por 
el contrario, quiere que estudie moral, 
retórica, lógica, música, que es una 
«disciplina real» y algunas artes ma- 
nuales, tales como la caza, la arquitec- 
tura, la navegación, etc. Hasta después 
de la muerte de Richelieu no pasó a 
ocupar el cargo de preceptor del delfín. 
Entonces compuso para su uso una se- 
rie de tratados titulada: «Geografía, 
Retórica, Moral, Economía, Política, 
Lógica y Física del Si Publicó 
algunos trabajos de erudición como: 
«De la virtud de los paganos» (1642), 
etcétera. 


Lancaster (Juan, 1768-1839) tuvo en 
Londres nna escuela para niños pobres, 
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en la que, por necesidad de economía, 
empleó el sistema monitorial, sin cono- 
cimiento de lo hecho por Bell (v. e. p.), 
del cual tomó luego, sin embargo, no 
pocas cosas. Sus comienzos llamaron 
poderosamente la atención, y le valie- 
ron abundantes recursos para implantar 
su método, de suerte que ya en 1805 
pudo levantar un edificio propio y reunir 
en él unos mil alumnos. Jorge lll y la 
familia real le dieron apoyo, con el que 
extendió su enseñanza a las niñas, y 
emprendió viajes de propaganda de sus 
ideas. Como cuákero dejó de enseñar 
el catecismo oficial, por lo que los an- 
glicanos llamaron a Londres a Bell, 
md carol su escuela a la de Lancas- 
ter. Los partidarios de Bell fundaron 
entonces la Asociación nacional para 
promover la educación de los po 

en los principios de la Iglesia oficial, 
patrocinada por el Principe Regente; y 
a su vez los lancasterianos formaron la 
Sociedad de escuelas británicas y ex- 
tranjeras, para difundir su método por 
todo el mundo. El sistema de Lancaster 
se extendió por estós medios, por gral 
ne de Europa y América (en España 
ué favorecido por varias disposiciones 
ministeriales). fracaso del Sistema 
monitorial aplicado a la enseñanza su: 
perior, produjo la bancarrota de Lan: 
caster, que se dedicó a viajar para pro: 
pagar sus ideas; pasó a América, donde 
halló en Bolívar un protector de su mé» 
todo, que facilitaba la multiplicación de 
las escuelas con reducido número de 
maestros, Esto no obstante, se vió en 
los Estados Unidos en tanta pobreza 
que hubo de ganar el pan en un oficio 
mecánico. Fuera de la discrepancia re: 
ligiosa, los métodos de Bell y Lancaster 
convenían casi totalmente. Los niños, 
divididos en secciones, eran instruidos 
inmediatamente por un monitor o alum 
no adelantado y que recibía especial en- 


señanza. La disciplina era casi militar,” 


como la imponía el gran número de 
oi que se juntaban en cada es- 
cuela. o 


Lancelot (Claudio, 1615-1695). Pe- 
dagogo jansenista de Port-Royal. Fué 
maestro de varias escuelas y preceptor 
de los príncipes de Conti (1669-1672). 
Publicó «Nuevo método para aprender 
fácilmente la lengua latina» (1644), «Nue: 
vo método para aprender fácilmente la 
lengua griega» (1655), escritos ambos 
en francés contra la costumbre de la 
época, «Métodos para aprender las 
lenguas italiana y española, etc., ete 
(Cf. Hist. ped. ns. 199 y 201). 
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Lanfranco, Beato, nació a principios 
del siglo x1 en Pavía y murió en 1089, 
siendo arzobispo de Cantorbery. Al 
terminar sus estudios de artes liberales 
y leyes civiles, se trasladó a Norman- 
día fundando una escuela en Avran- 
ches. Abandonó el mundo para entrar 
en el monasterio de Bec (Normandía) 
donde desempeñó la cátedra de filoso- 
fia, de dialéctica y de Humanidades, no 
sólo para los monjes sino para los se- 

lares que allí acudían de todas partes. 
Éntre sus discipulos se cuentan, Ansel- 
mo de Baggio, después Alejandro II, 
San Anselmo, Ivón de Chartres, res- 
taurador del derecho canónico en Fran- 
cia y otros. 


cange (Ricardo, 1826-1884). Peda- 
gogo alemán, discipulo de Diesterweg, 
en cuyo Seminario de Berlin enseñó du- 
rante algún tiempo. Fué rector de una 
escuela privada en Hamburgo y des- 

més inspector de Segunda enseñanza. 

irigió su actividad a difundir las ideas 
de Froebel. 


Langen do 1438-1519) disci- 
pulo de los Jeronimianos, se cuenta en- 
tre los humanistas cristianos de Alema- 
nía, Cincuenta años antes que Melanch- 
ton, difundió Langen las ideas pedagó- 
gicas que se suelen atribuir a este últi- 
mo. Reformó la Escuela catedral de 
Miinster, de que fué preboste, llamando 
nuevos maestros e introduciendo allí el 
humanismo. Entre los profesores llevó 
a Murmellius que atrajo muchos estu- 
diantes. Fué uno de los más nobles ca- 
racteres del Humanismo germánico. 


Langethal (Enrique, 1792-1879). Hizo 
sus estudios teológicos en el Gimnasio 
y Universidad de Erfurt, su ciudad na- 
tal, al mismo tiempo que instruía a su 
hermano Cristián y'a otro niño que le 
había sido confiado, sirviéndose del mé- 
todo de Pestalozzi. En 1811 se trasladó 
a Berlín para ser discípulo de -Neander 
y Schleiermacher. Cuando el levanta- 
miento prusiano de 1813, Langethal se 
alistó con su amigo Middendorf, como 
la mayoría de los estudiantes, siendo 
destinados a Dresde donde trabaron 
amistad con Froebel, soldado también. 


'En 1815 entró como preceptor en casa 


del banquero Bendemann, y después de 
haber sufrido el examen de Teología, 
fué nombrado preceptor de los hijos 
del conde de Stollberg; pero renunció 
dicho cargo para unirse a sus dos com- 
os Froebel y Middendorf, que ha- 

fundado un instituto en Keilhau. El 


carácter despótico de Froebel y el in- 
dependiente de Langethal hicieron que 
sus relaciones fueran poco cordiales. 
Langethal quedó encargado del institu- 
to cuando en 1831 Froebel fué a fundar 
otro establecimiento en Suiza; pero tres 
años después y acia a los ruegos 

rsistentes de Froebel, se trasladó a 

uiza al lado del pedagogo, siguiéndole 
en sus diversas vicisitudes. Cuando el 
gobierno suizo en 1841 le nombró direc- 
tor de la escuela superior de niñas de 
Berna, abandonó definitivamente a Frú- 
bel que .en aquel entonces le invitaba 
a trasladarse a Blankenburg, donde 
acababa de fundar un nuevo Jardín. 
Durante su permanencia al frente de la 
escuela de Berna dió muestras de gran 
talento organizador; publicó «El hom- 
bre y su educación», 1843, que com- 
pletó con «La primera za esco- 
lar», impresa en 1864. i 


Lao-Tsé, filósofo chino, que flore- 
ció a fines del s. vı a. de J.-C., quiso 
substituir las ideas supersticiosas de 
sus compatriotas por una especie de 
en que expuso en sü «Tao-tei- 

ing»; según el cual el Universo proce- 
de de dos principios: la materia eterna 
(ki) y la fuerza (tao). Los seres apare- 
cen y pasan al reposo. La sabiduría 
consiste en dejar obrar a la Naturaleza. 
Por eso hay que dejar al pueblo en la 
ignorancia, para que no tenga aspira- 
ciones que le inquieten, y esperar lo 
que vendrá inevitablemente. Estas ideas 
han inspirado la política china, Lao-tsé 
enseñó que el alma se formaba por la 
respiración, y aconsejó la gimnasia res- 
piratoria para dar al alma la inmortali- 
dad. Pero sus ideas no prevalecieron 
sobre las de Confucio (Cong-fu-tsé) 
que fundó toda la mentalidad china en 
la costumbre y tradición de los mayo- 
res. 


Laplace (Pedro Simón, 1749-1827). 
Célebre matemático y astrónomo fran- 
cés, que formó parte del Comité de ins- 
trucción pública durante el período de 


la Revolución (thermidor) y fué profe- - 


sor. de la Escuela Normal, Por breve 
tiempo estuvo encargado de la cartera 
del interior. Napoleón le nombró conde 
(1808) y Luis XVIII, marqués (1814). 


La Rocheforcauld - Dondeauville 
(Ambrosio Policarpo, 1765-1841). na 
la carrera de las armas, fué individuo 
del Parlamento y desempeñó diferentes 
cargos públicos, Promovió la fundación 
de la casa real de Grignon (1826), que 
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más adelante se transformó en escuela 
nacional de agricultura: el estableci- 
miento de escuelas para los jóvenes de- 
lincuentes y la propagación de la ense- 
ñanza mutua. 


LaRochefoucauld-Liancourt(Fran- 
cisco, 1747-1827) sobrino del anterior, 
ocupó altos cargos en la milicia, así 
como en los Parlamentos y Consejos. A 
pesar de sus” ideas liberales tuvo que 
bg tr cuando la Revolución, y visitó 
los Estados Unidos e Inglaterra. Al vol- 
ver a su patria se dedicó a la propaga- 
ción de la vacuna. Había transformado 
una de sus fincas en escuela agrícola 


donde se educaban los hijos de milita- 


res pobres. Para testimoniar su grande 
amor por la enseñanza primaria tradujo 
la obra de Lancaster, con lo cual contri- 
buyó no poco a la difusión de dicho sis- 
tema. Fué por dos veces elegido presi- 
dente de la Sociedad para la instruc- 
ción primaria. , 


Larousse(Pedro Atanasio,1817-1875). 
Célebre y activísimo gramático y poli- 
e francés. Dirigió por algún tiem 

escuela de su pueblo natal, abando- 
nándola después para seguir sus estu- 


_dios superiores en los liceos y la Sor- 


bona de París. Fundó el periódico pe- 


-dagógico «L'Ecole normale», destinado 


a sus ideas pedagógicas 

cientificas que más tarde había de reunir 
en su Grand Dictionnaire, resumen de 
los conocimientos del siglo x1x. Una de 
las páginas de su periódico titulado 
«Emulation» estaba destinada a los tra- 
bajos de los alumnos. Además de su 
monumental diccionario publicó una se- 
rie de tratados (24) “sobre' gramática. 
Merécen al mención: «Lexicolo- 
gía», 1851, *Tratado completo de análi- 
sis y síntesis lógicas», 1852, «Dicciona- 
rio de la I francesa», 1855, «Gra- 
mática superior», 1868, etc., etc. Como 
el P. Girard, Larousse quiere una gra- 
mática de ideas en vez de la de pala- 


La Salle (S. Juan Bta., 1651-1719) 
nació en Reims, y aprendió de sus pa- 
dres la caridad para con los pobres. 
Canónigo de Reims en 1667, estudió 


Teología en París, donde como cate- 


uista conoció las miserias del pueblo, 

rdenado de sacerdote (1678) se hizo 
cargo de la dirección de las Hermanas 
del Niño Jesús, consagradas a la ense- 
ñanza. Allí conoció a Adrián Nyel, 
maestro de Ruan, benemérito de las es- 
cuelas de pobres, que deseaba fundar 
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una escuela de niños en Reims, como lo 


hizo en 1679. La Salle proporcionó ha: 
bitación y manutención a Nyel y a sus 
maestros, que fundaron nuevas escue 
las. Luego los recibió en su propia casa 
(1681) y se consagró con ellos a la edu- 
cación de los niños pobres. Para entre- 
garse más completamente a esta obra, 
renunció su canonicato y a sus bienes 


- distribuyéndolos entre los pobres enun 


año de hambre. Como varias ciudades 
solicitaran los maestros de La Salle, 
comenzó a enviarlos de dos en dos o 
tres en tres a varios lugares. Muchos 
jóvenes distinguidos se egaron a su 
naciente Sociedad. La Salle al morir 
dejó dos cientos Hermanos en 22 escue- 
las. Luis XV les dió en 1724 su licencia 
real, y Benedicto XIII en 1725 aprobó el 
Instituto. (Cf. Hermanos de las Escuelas 
cristianas). Gregorio XVI beatificó a 
La Salle en 1840 y León XIH le canoni- 
zó en 1900. 


Lasteyrie (Carlos Filiberto, conde 
de, 1749-1849). Abandonó la carrera 
eclesiástica para viajar por todas las na- 
ciones de Europa. Introdujo en Francia 
la litografía, inventada por Senefelder 
en Baviera, abriendo el primer estable- 
cimiento de esta clase en París, 1815; 
también introdujo en Francia el ganado 
merino que vino a buscar a España. En 
1815 publicó, con el título de «Nuevo 
sistema de educación», hna exposición 
del método de Bell y Lancaster. Fué 
uno de los fundadores de la Sociedad 
para la instrucción primaria, y su pri- 
mer vice-presidente» Desde 1828, con 
una excelente colaboración, publicó el 
Journal d' education et d instruction 
pour les personnes des deux sexes: 


Latín es la lengua del Lacio, región 
de Italia donde se fundó Roma. La len- 
gua latina, elaborada por*los romanos, 
bajo el influjo de la gramática y litera- 
tura griega, adquirió una gran precisión 

belleza, sobre todo en las obras de 

arco Tulio Cicerón, en las de César 
Ban los poemas de Virgilio y Horacio. 

ego se fué adulterando, así por el 
mal gusto literario, como por la mezcla 
de los romanos con los pa germá- 
nicos que invadieron el Imperio, y se 
formó primero el llamado /atín argénteo 
o de plata, y finalmente el bajo latin, 
del que nacieron las lenguas 
romances (románicas) o neo-latinas, de 
cuyo número son todas las habladas en 
España, excepto el vascuence, Durante 
toda la Edad Media, el latín fué el idio- 
ma de la cultura y de la Iglesia católica. 
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En latín se escribieron las obras enci- 

icas que nos conservaron la sabi- 
duría de los antiguos. Y cuando el Re- 
nacimiento condujo de nuevo al estudio 


_ directo de la Antigüedad, elevó el estu- 


dio del latín, procurando emular la ele- 
gancia de sus escritores. Aun después 
de la formación y desenvolvimiento de 
las lenguas modernas, el latín continuó 
siendo el idioma científico; hasta que 
comenzó a ser substituido en el s. XVII, 
sobre todo por el francés, luego en cada 
país por su lengua vulgar; lo cual pro- 
dujo no pequeña dificultad para el inter- 
cambio de las ideas cientificas, sobre 
todo en el s. xIx, en que no sólo los 
alemanes, sino los rusos y demás esla- 
vos, se creyeron en el caso de escribir 
en sus idiomas sus investigaciones cien- 
tíficas. Actualmente por haber dejado 
de ser el latín lengua vulgar de los sa- 
bios, el que aspira a este nombre nece- 
sita poseer cuatro o seis lenguas euro- 
peas; cuyo estudio le ocupa no pequeña 
parte de la vida; amén de la dificultad 
de usarlas simultáneamente en rápidas 
lecturas. —Pero aun después que el la- 
tín ha perdido esta importancia de len- 
gua universal (v. e. p.), conserva otras 
tres que hacen muy conveniente y aun 
necesario su estudio. La primera con- 
siste en que es Mave para penetrar en 
una inmensa literatura teológica, filosó- 
fica, jurídica, histórica, etc.—La segun- 
da, en que siendo el latín el tronco de 
toda una gran familia lingüistica, no es 
posible dominar con perfección las len- 
pe de él nacidas (sobre todo la caste- 
lana e italiana) sin conocimiento de la 
madre, Por lo cual, todos los maestros, 
o por lo menos los que se dedican a es- 
tudios superiores, deberían estudiar el 
latín. —Finalmente, tiene el latín un va- 
lor incomparable como medio de educa- 
ción intelectual /ormal. Sobre lo cual se 
puede ver nuestra Educación intelec- 
tual, $$ xLn y siguientes. 


Latino (Emanuel, 1846-1890). Peda- 
gogo italiano, profesor de Filosofía en 
la Escuela técnica comunal de Paler- 
mo (1870) y luego director de la misma. 

1872 empezó a dar cursos libres de 
Antropología y Pedagogía en la Univer- 
sidad de Palermo, los cuales pasaron 


después a ser oficiales por disposición , 


del gobierno. En la misma ciudad de 
Palermo fundó en 1880 la Sociedad de 
instrucción y educación. En el Congre- 
s0 internacional de Bruselas de 1880 
llevó la representación del gobierno 
italiano. Entre sus obras pedagógicas 
merecen mención sus «Fragmentos pe- 


dagógicos», «De la Pedagogía en sus 
armonías y antinomias», ete. 


Laurent (Francisco, 1810-1887). Sien- 
do profesor de derecho civil en la Uni- 
versidad de Gante promovió la funda- 
ción del ahorro escolar (1886) en Bél- 
gica, desde donde extendióse rápida- 
mente por las demás naciones cultas. 
Fundó para los trabajadores socieda- 
des instructivo-recreativas. Sus Es/tu- 
dios sobre la Historia de la Humanidad, 
han sido puestos en el Indice, 


Laurie (Simón, 1829-1909). Notable 
pedagogo inglés, nombrado profesor de 

eoría, historia y práctica de la educa- 
ción en la Universidad de Edimburgo. 
Entre sus obras pedagógicas se cuen- 
tan: «La instrucción primaria en sus 
relaciones con la educación» (1867); 
«Vida y escritos pedagógicos de Co- 
menius»; «Educación medioeval y naci- 
miento y constitución de las universida- 


des»; «El lenguaje y el método lingilís- - 
tico en la escuela»; «Instituciones de - 
educación» (su principal obra sistemá-- 


tica); «Resumen histórico de la educa- 
ción precristiana»; «Estudios sobre la 
historia de las ideas educativas desde 
el Renacimiento», etc. Sus ideas peda- 
gógicas cómo su filosofía, dependen de 
Kant y de Fichte. Según él el fín 
supremo de la educación es la for- 
mación de un sistema moral en el niño 
y a joven, que domine su criterio y ac- 
ción. 


Lavater (Juan, 1741-1801). Escritor 
suizo, autor de numerosas obras en 
prosa y verso, la mayor parte sobre 
asuntos morales y piadosos. Por ha- 
berse mostrado partidario de los princi- 
pios de la revolución francesa fué per- 
seguido y por último deportado. Lo que 
le hace merecedor de mención en un 
diccionario de Pedagogía son sus cono- 
cimientos psicológicos que le hicieron 
descubrir las relaciones entre los ras- 
gos fisiológicos del cuerpo y principal- 
mente del rostro y el carácter y senti- 
mientos morales, las cuales expone en 
sus libros «Fragmentos fisionómicos» 
(1775-1777) y su «Arte de conocer a los 
hombres por su fisonomía». Sus conclu- 
siones son de problemático valor peda- 
gógicamente consideradas. 


Lección viene del latín lego, leer. 
Propiamente es la lectura y explicación 
de un texto didáctico, En la Edad Me- 
dia se enseñaban todas las ciencias por 
medio de textos, considerados como 
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clásicos; y por ende, el profesor toma- 
ba cada día una sentencia o fragmento 
del texto, y lo leía y declaraba a los 
alumnos. De alí el nombre de /ector 

ue se dió a los profesores. Aun trans- 
ormados los procedimientos de ense- 
ñanza, se ha continuado designando 
como lección la tarea didáctica de un 
día; la cual, por. la misma naturaleza de 
las cosas y de la humana inteligencia, 
conviene que tenga alguna manera de 
unidad, y trabazón con lo anteriormen- 
te aprendido. Por eso el maestro, por 
mucho dominio que tenga de la materia, 
necesita, antes de toda clase, preparar 
la lección; lo que ha de enseñar en 
aquella clase, en relación con.lo que ya 
saben los alumnos, y lo que han de 
aprender durante el curso. Las leccio- 
nes son como los pasos de un camino, 

ue ha de conducir al término propues- 
o a la enseñanza. Han de ser como los 
eslabones de una cadena, cada uno de 
los cuales ha de tener cierta redondez 
y unidad, aunque enlazado con el que 
le precede y sigue, y formando con 
ellos parte de la cadena.—Son-modelo 
rr ARNT en estos conceptos, los ar- 
tic (o lecciones) de la Suma Teoló- 
gica de Sto. Tomás. En cada uno de 
los cuales se propone un asunto muy 
bien determinado y enlazado con los 
demás articulos de la misma Cuestión; 
y en cada uno procede primero por el 
método heurístico, indagando las reso- 
luciones diferentes que se pudieran dar 
al punto as aduciendo ense- 
guida los fundamentos de la verdadera 
solución; explicando ésta de un modo 
luminoso; y terminando con la solución 
de las dificultades que se le pueden 
oponer.—En la enseñanza primaria no 
se puede proceder de un modo tan dis- 
cursivo; pero, ver, en Gramática se ha 
de proponer y explicar un precepto; 
luego se ha de aclarar con varios ejem- 
plos y frases de buenos autores; ense- 
guida se ha de ejercitar con la forma- 
ción de otras frases en que rija; y final- 
mente se ha de fijar en Ja memoria por 
la repetición y opda Uas lec- 
ciones pueden explicarse por método 
inductivo o deductivo. El primero va 
del caso a la regla; del problema al 
teorema. El segundo procede con or- 
den diverso.—Lo importante es que el 
maestro se dé cuenta del método que 


en cada caso y materia conviene seguir 


y comunique a cada lección la claridad, 
unidad y enlace con lo antecedente, que 
conduce para la sólida enseñanza. 
Cf, Educación religiosa, cap. x1, sobre 
la lección de Catecismo. 
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Lecciones de cosas se llaman las 
que se dan a los niños poniéndoles de- 
lante el objeto o representación intuiti- 
va de él. Las mejores lecciones de co- 
sas son las que versan sobre los obje- 
tos que habitualmente nos rodean; en 
los: cuales, no obstante, no se fija la 
atención de los niños, o se fija muy su- 
perficial e imperfectamente. La lección 
de cosas no es una simple intuición, 
sino un ejercicio que la tiene por base, 
Presentado el objeto, y después de de- 
jar que los niños lo consideren y digan 
lo que espontáneamente se les ocurra, 
hay que guiar su atención por una se- 
rie de preguntas bien pensadas. Estas 
preguntas han de versar primero (para 
los niños pequeños) sobre los sentidos 
externos: color, figura, sonido, olor, 
sabor, tacto, aspereza, tamaño, distan- 
cia, etc.—Luego sobre las causas del 
objeto; materia de que está formado, 
su procedencia; quien lo hizo, si es na- 
tural o artificial; sobre su fin o, destino; 
para qué sirve, sus provechos o daños 
o peligros, etc. Sobre sus efectos; sus 
relaciones con otros objetos conoci- 
dos, etc. Este ejercicio, no sólo educa 


la atención y espíritu de observación, y 


el raciocinio de los niños, sino que tam- 
bién enriquece su lenguaje. Pero se ha 
de hacer sobre objetos o facsímiles. 
Los llamados /ibros de lecciones de eo~ 
sas sólo ofrecen muy limitada utilidad. 


Lecciones modelo, se llaman las 
que da un profesor o maestro experi- 
mentado, delante de los normalistas o 
maestros incipientes, para mostrarles 
prácticamente la manera de ejercitar la 
enseñanza, Al contrario, la lección que 
un candidato del magisterio da ante los 
examinadores, para demostrar su com- 


petencia, se llama «lección de prueba». 


Tal es, vgr., la que dan o explican los 
aspirantes en las oposiciones a cáte- 
dras, aunque en ellas se apunta mása- 
demostrar alteza de conocimientos que 
cualidades pedagógicas; enderezándola 
alosjueces de las oposiciones, antes 
que a: un imaginado público infantil. 
Las lecciones modelo pueden ser de pa- 
labra o escritas. Estas son las que se 
disponen para su más fácil difusión; 
pero no tienen la eficacia que la lección 
viviente, la cual se ha de dar a un gru- 


“po de niños a quien realmente se trata 


de enseñar, acomodándose a su capaci- 
dad y estado presente. Con todo, la di- 
ficultad de asistir a las lecciones reales 
de maestros renombrados, hace que se 
procure suplirlas por las lecciones eseri- 
tas que se publican en las revistas o li- 
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bros prácticos de pedagogía.—En las 
normales o seminarios de maestros son 
imprescindibles las lecciones modelo, 
dadas por maestros competentes; pues 
el enseñar, como todas las demás artes, 
se aprende mejor viéndolo ejercitar por 
un maestro, que por solas instrucciones 
o preceptos. El método heurístico, vgr., 
nadie aprenderá a usarlo hábilmente, 
sino es a costa de propia experiencia, o 
viendo como lo emplea un hábil profe- 
sor. Las lecciones escritas para este 
efecto, suelen ser sencillamente ridícu- 
las; pues no es posible ordenar racio- 
nalmente las preguntas donde no exis- 
ten respuestas; como no se puede jugar 
el florete o el sable con un maniquí ar- 
mado de tales armas. Las lecciones mo- 
delo que se dan a veces en congresos o 
conferencias de maestros, suelen adole- 
cer de convencionalismo, por faltar el 
público infantil verdadero. Las leccio- 
nes que más fácilmente pueden escri- 
birse o darse ante un auditorio conven- 
cional, son las de la enseñanza supe- 
rior, que consisten en análisis de con- 
ceptos o síntesis de materias científi- 
CAS. 


Lectura. Así como el lenguaje oral 
distingue al hombre de los demás ani- 
males, el uso del lenguaje gráfico por 
medio de la lectura coloca a los hom- 
bres que saben leer, en un grado o ni- 
vel superior al de los que no saben 
(analfabetos; v. e. p.); y por eso se 
considera: como primera incumbencia 
de la escuela enseñar a sus alumnos a 
leer; lo cúal no carece de dificultades 
(muy diversas según los sistemas de es- 
crítura), que se ha aplicado a vencer 
desde muy antiguo la Pedagogía. La 
Psicología moderna (experimental) mos- 
trando la diferente manera de leer del 
niño y del adulto, ha abierto nuevos 
rumbos a la Didáctica de la lectura.— 
Ya desde la antigüedad greco-romana 
se buscaron y hallaron artificios para 
facilitar a los niños el aprendizaje de las 
letras, las cuales se les dieron en discos 
o tarjetas, y hasta en pasteles. Con todo 
eso, por haberse dado a las letras nom- 
bres distintos de su mero sonido, y co- 
menzarse por enseñar a los niños di- 
¿Chos nombres junto'con la figura de las 

as, se introdujo el sistema llamado 
deletreo, que tuvo la lectura presa, du- 
rante siglos, en redes que acrecentaban 
enormemente su dificultad. Valentin 
Ickelsamer (v. e. p.) parece ser el pri- 
mero que propuso el remedio de este 
mal con el método fonético (1527). Casi 

bo de pasar ün siglo para que tu- 


viera sucesor en el aragonés Juan Pa- 
blo Bonet (v. e. p.) (1620) y todavía 
Pestalozzi tenía por quimérico el méto- 
do fonético. A mediados del s. xvin 
D. Mariano Nifo pintaba al lado de cada 
letra una figura en cuyo nombre se 
oyera bien su sonido. Basedow consi- 
deró un progreso el suprimir la vocal 
inicial en los nombres de las consonan- 
tes (le, en vez de ele; fe, por efe, se, 
por ese, etc.). Olivier, al contrario, ha- 
cía nombrar las consonantes con e ante- 
puesta (eb, ec, etc.) y procuraba dar a 
los niños idea del modo como se forman 
en la boca. Pero hasta 1850 no se abrió 
polo el método fonético a que dió nom- 
re el bávaro Enrique Stephani. Este 
comenzaba por las vocales y diptongos, 
y luego hacía pronunciar las consonan- 
tes sin vocal, etc. J. Spieser y B. Otto 
inventaron el método llamado teórico, 
que da a los niños primero concepto de 
las letras y luego su nombre o sonido. . 
Finalmente el presbitero D. Miguel Se- 
bastián inició en España el llamado sis- 
tema del sifabeo (1619) y le siguieroñ 
Bonet, Valdés y D. Antonio Casero 
(1785). El P. Felipe Scio lo introdujo en 
las Escuelas Pías. Este método fué per- 
feccionado por el benemérito D. Vicente 
Naharro, cuyo nombre han llevado hasta 
hace poco los Silabarios y libros de lec- 
tura vulgares en España(1788). EnFran- 
cia, Bertaud juntó el silabeo con la in- 
tuición de objetos en cuyo nombre se 
oía bien la silaba correspondiente. Des- 
de 1800 se comenzó a ensayar el méto- 
do analítico, partiendo de palabras y 
aún frases enteras. Jacotot comenzaba 
por una frase del Telémaco que anali- 
zaba hasta las sílabas y letras. D. Ma- 
riano Vallejo procuró enseñar todas las 
consonantes en una frase absurda, don- 
ar peo terao roen VESE e 
rá, chafallada, la pacata, garrasayaza 
El método que ha conseguido más favor 
es el de las llamadas palabras norma- 
les, acompañadas de un objeto intuitivo. 
Se unen la lectura, escritura y dibujo 
del objeto.—Como vemos, los métodos 
de lectura se dividen en sintéticos y 
analíticos, según partan de los elemen- 
tos más simples (letras), o de palabras 
y frases que se van analizando. Los sin- 
téticos se dividen en alfabéficos que co- 
mienzan por los nombres de las letras; 
fonéticos que comienzan por los sonidos 
y teóricos que comienzan per el concep- 
to de las letras. Los anallticos se divi- 
den en silábicos, de palabras y de fra- 
ses. —Mecanismo de la lectura. Javal y 
Lamare analizaron la operación óptica 
de leer, observando los movimientos 
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del ojo por un método acústico (me- 
diante un interruptor eléctrico). Asi de- 
mostraron que el ojono se mueve con 
movimiento seguido, sino por arremeti- 
das breves y rápidas. Esta rapidez está 
relacionada con el conocimiento previo 
del texto. De ahí se infiere que la lec- 
tura se hace por grupos de signos, los 
cuales percibimos en las paradas del 
ojo. Landolt probó además que los mo- 
vimientos cortos del ojo fatigan más 
que los largos. Por eso los niños pro- 
penden a acercar demasiado el libro, 
con detrimento de su vista. Erdmann y 
Dodge estudiaron el mismo fenómeno 
por un método óptico: un niño de 10 
años ejecuta doble número de 'movi- 
mientos que tun adulto; y éste los 
aumenta si lee una lengua extranjera. 
La primera pausa se hace ya dentro de 
la línea y la última antes del fin. 
(Cf. Rev. vit, pág. 17). Según Meumann 
la visión directa percibe las palabras, y 
la indirecta relaciona cada palabra vista 
«con lo que precede y sigue, y la línea 
Superior con la inferior. experimen- 
tos realizados por Catel en el laborato- 
rio de Wundt (1885) demostraron que 
la lectura, en cada Esa del ojo, es 
analítica: de una palabra o frase breve; 
por lo cual leemos un texto conexo mu- 
cho más deprisa que una serie de pala- 
bras inconexas.—El adulto que lee no 
forma la imagen de todas las letras, 
sino de unas cuantas determinantes, 
por las que adivina las demás. Al con- 
trario, el niño o la persona ruda, tiene 
que deletrear o silabear penosamente. 
—La lectura, aunque sea para sí y sin 
perceptible pronunciación, no se hace 
con sola la vista, sino va siempre acom- 
pañada de movimientos de la garganta 
semejantes a los del lenguaje oral; los 
cuales ayudan a la percepción interna 
del sentido de lo que se lee. Esta aso- 
ciación de la lectura y la pronunciación 
es más necesaria para el niño que para 
el adulto, en orden ala inteligencia de 
lo que lee. De ahí la práctica de hacer 
que los niños lean en alta voz hasta que 
han adquirido. perfecto dominio de la 


lectuira.—El saber leer es un hábito que, 


se compone de estos tres: la percepción 
de la forma de las palabras escritas; la 
pronunciación subconsciente de su va- 
lor fonético y la inteligencia de las pa- 
labras así formadas. que estos 
tres hábitos se han asociado automáti- 
camente. no se posee propiamente la 
facultad de leer. Y como los auto- 
matismos, cuanto más arraigados, tan- 
to son más difíciles de corregir; de 
ahí la suma importancia de que los 


https://bibliotecasantoatanasio.blo 
LEC 


niños se acostumbren desde el prin= 
cipio a leer bien, no lanzándose pre“ 
maturamente a adivinaciones, que en 
ellos resultarían disparatadas, aunque 
el adulto se valga de ellas con se- 
guridad por la fuerza del hábito de leer 

hablar (conocimiento del lenguaje), 
No se ha de exigir ni permitir que lean 
deprisa hasta haber alcanzado suficien» 
te seguridad y dominio de la lectura. 
Sobre las ventajas del método analítico 
y sintético, cf. Rev. vir, pág. 42. - Tén- 
gase, sobre todo en cuenta, que la lec- 
tura no progresa sino con el mismo 
progreso del lenguaje, y del análisis 
oral. 


Lectufa escolar es la que hacen en 
la escuela, en voz alta, el maestro y los 
discípulos, y constituye uno de los prin- 
cipales ejercicios de la escuela prima- 
ría. No sólo han de aprender en ella, 
los niños, la técnica de la lectura, sino 
también la práctica de leer bien y pro- 
vechosamente. Y para eso no se los 
puede ayudar gran cosa con reglas y 
preceptos; sino principalmente con el 
ejemplo del maestro que lee delante de 
ellos, con debida entonación y sentido, 
y les wa haciendo observar las cosas 
dignas de particular atención en el texto 
que les lee (cf. libros de lectura). El 
maestro debe leer en la escuela con mo- 
derada pausa y suma claridad; articu- 
lando bien todas las silabas (silabeando 
y vocalizando), colocando en su lugar 
los acentos prosódico y psicológico; 
marcando distintamente las comas que 
distinguen los incisos, el punto y coma, 
que separa los miembros; los dos pun- 
tos, que marcan la prótasis y hacen es- 
perar la apódosis de los periodos; y los 
puntos y apartes. La buena lectura del 
maestro, no sólo enseña a leer, sino 

ue va abriendo á los niños el sentido: 
de lo que se lee y acostumbrándolos al 
pensamiento lógico y ordenado.—Pero 
el maestro no debe leer largas tiradas; 
sino ha de hacer que los alumnos re- 
pitan lo que él ha: leído (en extensión 
mayor o menor según la edad y desa- 
rrollo de ellos), y exigiéndoles que lo 
lean tan bien como él.—Esa lectura 
tiene, para los pequeños, ciertas venta- 
jas sobre la improvisación del maestro; 
asi porque el mismo maestro procede 
con más pausa y claridad, como porque 
los niños siguen sus palabras en el li- 
bro, y lo repiten después una y muchas 
veces; con lo cual entienden mejor lo 
leído y lo graban más hondo en el áni- 
mo y la memoria.—El maestro, para 
leer así, ha de preparar la lectura, no 
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fiando nada a la improvisación del mo- 
mento. En esa preparación ha de pen- 
sar, qué preceptos de gramática (orto- 
grafía, sintaxis, etc.) les ha de hacer 
notar; de manera que cada día note al- 
guno; y no muchos en una misma lec- 
tura; qué reflexiones morales, breves y 
oportunas puede intercalar, con ocasión 
de lo que se lee, etc.— Cuando los ni- 
ñor son mayores y más adelantados, no 
es menester que lea el maestro, sino de 
vez en cuando; antes. es mejor que haga 
leer y corrija los defectos e intercale 
las observaciones gramaticales, mora- 
les, etc.—Lectura libre de los niños. 
Modernamente se ha fomentado esta 
lectura, por medio de las bibliotecas 
escolares (v. e. p.). En todo caso hay 
que pensar bien lo que conviene a cada 
alumno, evitando, no sólo las malas lec- 
turas, sino el exceso de leer. Los más 
de los niños que frecuentan la escuela 
primaria, no deberían leer fuera de ella, 
sino jugar y desarrollarse física y mo- 
ralmente. 


Lectura y escritura (cf. gráfico-len- 
guaje). La escritura, como lenguaje 
gráfico, tiene íntima relación con la lec- 
tura. Como el lenguaje oral tiene dos 
operaciones: activa, hablar; y pasiva, 
oír y entender; así el lenguaje gráfico 
tiene una operación activa: escribir; y 
otra, en cierto modo pasiva, leer. Am- 
bos presuponen el lenguaje interno: la 
facultad de formar palabras internas o 
conceptos, comunicables a sus semejan- 
tes por medio de la palabra externa, ha- 
blada o escrita. Sobre la relación entre 
el escribir o dibujar cf. art. Caligrafía. 
La mútua relación de la lectura y la es- 
critura con el lenguaje interno, persua- 
den teóricamente lo que ya la práctica 
ha comprobado: la utilidad de combinar 
su enseñanza, enseñando a leer escri- 
biendo y a escribir al propio tiempo que 
a leer. Sobre la preparación a la escri- 
tura por medio de ejercicios de la mano 
cf. art. Caligrafía, 2.— Sobre el carác- 
ter individual de letra, cf. Grafología. 

bre los estudios experimentales acer- 
ca de la escritura, cf. Rev. vit, pág. 52. 
La escritura del niño y del adulto se di- 
ferencian en que la del segundo es auto- 
mática, mientras que el primero no ha 
adquirido todavía el automatismo, por 
lo cual necesita una innervación para 
cada signo gráfico. 


Lectura (Higiene de la). En la hi- 
giene de la lectura hay que considerar 
cuatro cosas principales: la relación de 
la lectura con la voz, su relación con 
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los ojos, con la actitud del cuerpo y con 
los hábitos anímicos.—El leer en alta 
voz es una forma especial de gimnasia. 
Ante todo hay que cuidar de la buena 
respiración ul leer, de no leer dema- 
siado alto, ni tartamudear (lo cual se 
aumenta por efecto de la viciosa ense- 
ñanza de la lectura), —Cuanto a los ojos 
cuídese de mantener la cabeza recta, el 
libro a unos 30 centímetros, y no insis- 
tir demasiado tiempo en la lectura, sino 
alternar los ejercicios. Es sentir co- 
mún de muchos psicólogos que actual- 
mente los niños se entregan a la lec- 
tura prematuramente. Antes de los 8 
años es preferible que no lean, pues su 
organismo no está todavía adaptado a 
este trabajo. Además de la falta de 
desarrollo fisiológico, la imaginación 
infantil no debe apacentarse con las 
abstracciones de las letras (signos) sino 
con el contacto inmediato de las cosas; 
ni se debe sujetar a una serie determi- 
nada de imágenes, cuales las excita una 
lectura, sino dejarse v. 
como dejamos libertad de movimiento a 
sus tiernos miembros para que ejecuten 
los movimientos que más les convienen. 
Por eso es un grave pecado peda 
gico, acelerar la lectura de los niños. 


Lecturas populares, se llaman las 
que se destinan al pueblo y son a pro- 
pósito para despertar su interés. Para 
hacerse leer por el pueblo, no basta de- 
cir vulgaridades, ni siquiera regalar los 
libros o expenderlos a muy bajo precio. 
El pueblo tiene un gusto especial, y 
particulares ¿ntereses; y el que no 
acierta a dirigirse a éstos y acomodarse 
a aquél, en vano se jactará de escribir 
para el pueblo, Entre nuestros escrito» 
res contemporáneos ha descollado en 
este sentido el oriolano D. Adolfo Cla- 
varana, editor durante muchos años de 
la Lectura Popular, una de las publica- 
ciones que con más derecho llevaron 
este nombre. También la Revista Pos 
pular, redactada muchos: años por el 
Rev. Dr. Félix Sardá y Salvany, puede 
servir de modelo de lo que la lectura 
popular exige. Popular, en otro 
nero, fué asimismo el Venerable Pa- 
dre Claret, fundador de la Librería 
Religiosa de Barcelona, a la que dió 
vida con sus libros y folletos genuina- 
mente populares. —Otras lecturas hay, 
populares en mal sentido, porque se 
dirigen a la grosería y malas pasiones 
de la plebe ignorante e ineducada. Se- 
mejantes lecturas deberían ser reprimi» 
das a mano armada, por el delito de 
corrupción de menores. Incumbencia es 
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de los maestros, trabajar en la difusión 
de las buenas lecturas populares y des- 
terrar las malas. Pues a medida que 
disminuye el analfabetismo, aumenta el 
paco de corrupción del pueblo por 
as malas lecturas. 


Lemare (Pedro, 1766-1835). Poli- 
rafo francés, inventor de un método 
e lectura titulado: «Curso de lectura», 
mediante el cual, procediendo de lo 
compuesto a lo simple, se aprende a 
leer frases, palabras, sin conocer sila- 
bas ni letras; compuesto de 41 figuras 
representativas de letras, silabas o pa- 
labras, según su combinación. Es un 
procedimiento de lectura jeroglífico- 
analítica. También escribió «Curso 
teórico y práclico de la lengua lati- 
na», 1804 


Lemoine (Juan, m. 1313). Nombrado 
cardenal en 1294 privó en Roma bajo el 
pontificado de Bonifacio VIII, quien le 
nombró su representante cerca de Fe- 
lipe el Hermoso. Con sus propios re- 
cursos fundó en París, en 1302, un cole- 
gio que durante cinco siglos llevó su 
nombre, y abarcaba todos los estudios 
clásicos, hasta que la Revolución lo 
clausuró. 


Lemonnier (Elisa, Mme.). Las mise- 
rías que con ocasión de la revolución 
del 48 presenció la movieron a crear 
con la ayuda de buenas amigas, un 
obrador para mujeres pobres, vista la 
poca habilidad de las cuales, se deter- 
minó a crear un establecimiento de en- 
señanza profesional para ellas. En 
1856 fundó la Sociedad de protección 
maternal, que se transformó en 1862 y 
tomó el título de Sociedad para la en- 
señanza profesional de la mujer. Este 
mismo año se. abrió la primera escuela 
de esta clase. Como venía a llenar una 
necesidad social, el ejemplo pronto fué 
secundado en otras ciudades de Fran- 
cia y del extranjero, en Suiza, Bélgica, 
etcétera. 


Lengua, en sentido propio es el órga- 
no de lamer (lingere) y hablar; y en sen- 
tido traslaticio, el idioma o modo de ha- 
blar (en lat. lingua, en griego glossa). 
En esta translación se encierra una 
honda filosofía; pues cada cual habla 
según tiene la lengua (y demás partes 
del aparato de fonación). Las lenguas 
romances no son más que el latín trans- 
formado en las bocas de los pueblos 
dominados primero por Roma y luego 
invasores de sus provincias. Las len- 
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guas germánicas son el gótico acomo- 
dado a las bocas de los diferentes grü- 
pos étnicos que ocuparon las actuales 
naciones germánicas; etc. —Los pueblos 
pueden variar de léxico y aun de sin- 
taxis; pero no pueden cambiar de lengua, 
por eso conservan en el idioma nuevo 
a fonética antigua. Probablemente, las 
diferencias de pronunciación y dialecto 
de las varias provincias de la Península 
Ibérica, traen su remoto origen de las 
tribus ibéricas, célticas y celtíberas, que 
poblaron nuestro país en tiempos anti- 
guos, Sobre ellas pasaron las domina- 
ciones e invasiones extranjeras; pero 
ningún dominador les arrancó la lengua, 
ni menos les pudo injertar otra. En la 
lengua se encarna el alma de cada pue- 
blo, su idiosincrasia, su carácter, su- 
historia. De ahí el amor que los pueblos 
conscientes tienen a su lengua nativa. - 


Lengua materna se llama también 
la lengua nativa, porque la aprendemos 
de labios de nuestras madres. Es digno 
de notarse que la tierra donde nacemos 
se llama patría (con nombre derivado 
de padre; en alemán, Vaterland) y la 
lengua nativa se llama materna (Mutter- 
sprache), El padre conquista la tierra, 
ya con las armas, ya con el trabajo, 
pero la madre, como primera educa: > 
enseña a sus hijitos los principios de 
lengua nativa. Cicerón advirtió que las 
mujeres conservan mejor que los varo- 
nes la lengua castiza de cada país; son 
las vestales que guardan ese tesoro, 
Los hombres, no sólo estiman su lengua. 
nativa como medio de relación “en este 
concepto puede ser inferior a otras 
extranjeras), sino la aman como cosa 
propia, como tesoro de familia, cuyos 
vocablos están impregnados de los 
dulces recuerdos e íntimas impresiones 
de la vida. De ahí nace el culto de la 
lengua nativa, que se advierte ahora 
intensamente en casi todos los pueblos. 
El criterio utilitario va siendo aquí 
substituido por un criterio éti co 
(nacionalista). Ese amor de los pueblos 
a su lengua se debe respetar como se 
respeta su amor a sus madresy a la 
tierra donde nacieron. Es una parte de 
esos amores. Esto han de tener muy 
presente los maestros y los políticos, 
en las naciones como España, donde se 
hablan varios idiomas. El amor a la 
lengua del país se ha de venerar, como 
una cosa sagrada, familiar, íntima. Si 
hay que enseñar una lengua oficial, se- 
ha de hacer sin la más mínima 
de desestima del idioma regional. 
utilidad que se impone, no ha de rebajar 
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los motivos superiores. El llamar a esos 
idiomas dialectos (como hacen algunos 
itos con el vascuence o el catalán 

o el gallego), o patois (como se designa 
en Francia con nombre despreciativo a 
todo lo que no es su idioma oficial), es 
una grosería intolerable, y para el edu- 
cador, un grave desacierto; pues indis- 
pone contra él el ánimo de'los educan- 
dos, sin cuya benevolencia nada se 
puede hacer en materia de educación. 
—Cultivo de la lengua materna. Es un 
hecho histórico, que los idiomas se 
pueden conservar aun sin cultivo gra- 
matical ni literario. Ahí está el caso del 
vascuence, que sin semejante cultivo 
se ha transmitido con toda su pureza a 
través de innumerables siglos y gene- 
raciones. El mismo catalán, después de 
haber tenido una literatura espléndida, 
aneció dos siglos casi sin cultivo 
Íiferario, y esto no obstante, resurgió 
luego con una pujanza y fecundidad 
maravillosas. Pero esto, que pudo su- 
ceder en épocas y pueblos de poco o 
moderado trato internacional, sería cada 
día más difícil en el mundo moderno, 
donde la vida de los pueblos se entre- 
laza y complica de tantas maneras. Por 
eso, el amor de la lengua materna, 
conduce a su cultivo gramatical y lite- 
rario. Pero en esta parte hay que dis- 
tinguir cuestiones de suyo independien- 
tes, que a veces confunde el afecto 
nacional o el espíritu de escuela, Su- 
puesto que hay que cultivar la lengua 
materna, no se sigue de ahi (sino es 
cuestión enteramente a parte) que haya 
de ser el primer idioma que se cultive 
gramaticalmente. —-Durante muchos si- 
glos, la gramática se aprendía con el 
estudio del latín, al cual se asociaba 
después el cultivo literario de la lengua 
nativa. Actualmente en casi todas las 
naciones, se aprende la gramática con 
la lengua oficial, que no esla nativa de 
la mayor, parte de los habitantes. Asi, 
en Francia, no se estudia en las escuelas 
el respectivo patois (vasco, catalán, 
etcétera), sino el francés de la Acade- 
mia; y lo mismo se ha practicado hasta 
ahora en España; contra lo cual recla- 
man los nacionalistas. No es nuestro 
zanjar aquí esta cuestión, sino 

sólo asentar que es diferente de la del 
cultivo de la lengua nativa. Una cosa 
es cultivar y otra cultivar la primera, 
Otro hecho que no hay que perder de 
vista es, que todos los grandes lingüis- 
tas y estilistas de las naciones moder- 
nas, se formaron en el estudio del latín 
(asi se halla en Castilla como en Cata- 
luña). Por lo cual, el principio genético 


abona que se enseñe la gramática latina, 
antes que la de la lengua vulgar, sobre 
todo en los pueblos neo-latinos. Los 
que promovieron en esta parte la revo- 
lución del siglo xvin, más bien se 
movieron por razones y afectos de 
otros órdenes, que por motivbs pura- 
mente pedagógicos; vgr. los galicanis- 
tas en Francia, el P. Girard en Suiza, 
etcétera. —Además, como quiera que 
los niños aprenden en el seno de su 
familia y enel trato común extra-escolar 
el idioma de su país, no hay que desco- 
nocer las utilidades que puede acarrear 
a su educación intelectual, el estudiar 
la gramática de otra lengua, por una 
parte, más perfecta, y por otra seme- 
pme a la materna; pues de esta suerte, 
a comparación y apercepción favorece 
en gran manera el ejercicio intelectual. 
—Por lo menos, donde las leyes exigen 
que los niños aprendan en la escuela 
elemental una gramática distinta de la 
de su idioma nativo, bueno es que sepan 
los padres, que esto dista mucho de ser 
un perjuicio para la educación de sus 
hijos. Tratando en particular del caste- 
llano, no dudamos en afirmar que, si su 
cultivo literario viniera sobre tuna sólida 
preparación del latín, daría más sazona- 
dos frutos de lo que estamos viendo y 
lamentando, desde que desapareció de 
nuestro suelo la raza de los latinistas. 


Lengua universal. Separados los 
pueblos por la confusión de las lenguas, 
de que nos habla la Sagrada Escritura, 
cuantas veces se han puesto luego en 
contacto ordinario, sea en la paz o en 
la guerra, há nacido entre ellos la nece- 
sidad y el deseo de entenderse usando 
una lengua común. El idioma del más 
poderoso o más culto se ha solido 
imponer a los demás como lengua 
internacional, al lado de los idiomas 
nacionales. De esta manera, por efecto 
de las conquistas de Alejandro se ge- 
neralizó el griego en todo el mundo 
culto, como lengua de la civilización. 
A su vez el imperio de Roma genera: 
lizó en Occidente el uso del latín, que 
durante la Edad Media y parte de la 
Moderna, fué el lenguaje de la ciencia, 
como lo era de la Iglesia católica, en 
cuyo seno vivían los pueblos cultos. El 
latín alcanzó verdaderamente la digni- 
dad de lenguaje universal de los hom- 
bres de letras, y facilitó en gran manera 
el comercio literario, El Protestantismo, 
al sustituir el latin por-los idiomas na- 
cionales en la liturgia, comenzó a derri- 
bar este reinado del latín; y luego el 
desenvolvimiento de las lenguas mo- 
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dernas, y el espíritu nacional, privó al 
mundo de una lengua verdaderamente 
universal. Algunos sabios, como Rai- 
mundo Lulio y Tritemio, se habían ocu- 
pado en el problema de una lengua uni- 
versal, y de una escritura ideográfica, 
común para todos los pueblos, a pesar 
de la diversidad de idiomas. Descartes 
se ocupó también en la posibilidad de 
formar artificialmente una lengua uni- 
versal. La misma idea se ocurrió a 
Amós Comenius. Leibniz lo concibió 
como una manera de fórmulas algébri- 
cas de los conceptos. Los ingleses Jorge 
Dalgarno y J. Willkins obispo de Ches- 
ter, buscaron la realización práctica de 
esas ideas. Después de un largo silen- 
cio, se volvió a plantear la cuestión en 
la segunda mitad del s. xix, por la ne- 
cesidad del trato comercial, Pero en 
vez de pensar en crear a priori un 
idioma artificial, se trató de generalizar 
una manera de latín simplificado. — Des- 
pués de varias tentativas que tuvieron 
poco eco, el prelado católico Juan Mar- 
tín Shleier propuso el Volapuk, que no 
trataba de sustituir los idiomas naciona- 
les, sino de subministrar un medio co- 
mún de entenderse con los extranjeros 
(1879). Su gramática es del tado artifi- 
cial, y toma los temas de las palabras 
del inglés, alemán y latín, aunque ma- 
lamente mutilados. —Le sucedió el £s- 

to inventado por el Dr. Zamenhof 
1887), el cual toma sus palabras en 
primer lugar del latín y otras lenguas 
romances, y construye un artificio gra- 
matical mucho más sencillo que el del 
Volapuk. Gracias a estas condiciones, 
el Esperanto ha obtenido muchos entu- 
siastas, que tienen Sociedades en casi 
todos los países y han traducido mu- 
chas obras clásicas y la Biblia, for- 
mando una literatura de más de 2.500 
libros, y más de cien periódicos. Desde 
1905 se celebra un Congreso «anual 
universal. Hay asimismo una Liga de 
esperantistas católicos. Una especie 
de dialecto del esperanto es el /do, 
cuyos partidarios se han puesto de 
acuerdo con los esperantistas, para 
evitar un cisma perjudicial. 


Lenguas extranjeras. El estudio 
de lenguas extranjeras se puede em- 
prender, ya sea por razones de utilidad 
profesional o tica, o ya como medio 
de educación intelectual. El primer cri- 
terio es enteramente relativo y variable. 
Durante el s, xix se ha considerado el 
francés como el idioma más útil para el 
comercio y el movimiento literario. mo- 
derno. Pero parece que el s. xx va 
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dando la preferencia al inglés. Además, 
para cada profesión o vocación indivi- 
dual, puede variar la utilidad de una u 
otra lengua extranjera. Los- médicos 
todavía sacan: mucho más provecho de 
saber alemán que de conocer el inglés 
o el francés. —El otro criterio, más pe- 
dagógico, da la preferencia a losidiomas 
clásicos, sobre los modernos, y entre 
éstos, al alemán sobre el francés y a 
éste sobre el inglés, La razón consiste 
en la índole de sus gramáticas; de las 
que la alemana tiene una morfología 
más perfecta y una sintaxis más ligada; 

el francés supera, en la precisión de 
a sintaxis, al inglés, de giros más 
libres y menos regulares. Pero ninguna 
lengua iguala, en el poder educativo, a 
la latina. A lo cual se añade, para los 
neo-latinos, el descubrirnos las fuentes 
de nuestras lenguas modernas. Cf. nues- 
tra Ed. intel. $ xLvt1. 


Lenguas vivas se llaman las que 
actualmente están en el uso de algún 
pueblo; en oposición a las le 
muertas que son las que usaron pueblos 
antiguos, y se conservan solamente en 
sus monumentos literarios. — Para la 
Pedagogía equivalen a las lenguas 
muertas logs idiomas extranjeros que 
aprendemos sin oir a los que habitual- 
mente los emplean. En cambio, en las 
escuelas donde se usa una lengua li- 
teraria, diferente de la del país y de las 
nativas de los alumnos, se puede hacer 
que pedagógicamente sea viva, lo mis- 
mo si es muerta que si es sencillamente 
extranjera. De esta manera, el latin fué 
lengua viva en las Universidades me- 
dioevales y del Renacimiento, donde 
profesores y estudiantes, de nacionali- 
dades y lenguas diversas se entendían 
solamente en latín.—La diferencia radi- 
cal, desde el punto de vista pedagógico, 
se halla en el método de enseñanza de 
las lenguas, La escuela Berlitz (v.e. p) 
hace vivas las lenguas extranjeras; y si 
por ese sistema se enseñaran lenguas 
muertas (como se enseñaba el latín en 
los antiguos Colegios de los Jesuitas) 
se les comunicaría vida pedagógica. Al 
contrario; en muchos establecimientos 
(vgr. en algunos Institutos) se e 
las lenguas vivas como muertas, 
haciéndose diferencia entre el : 
enseñar el sánscrito o el griego y el 
inglés o el alemán. La enseñanza de las 
lenguas se ha de hacer lo más viviente 
que sea posible, siquiera se estudien 
sólo para entender los autores, sin in- 
tención de hablarlas o escribirlas, Quien 
no las habla o escribe, las trata como 
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muertas y las aprende muy imperfecta- 
mente y con suma dificultad; al paso 
que hablando y escribiendo se apren- 
den con mayor facilidad, gusto y pro- 
vecho.—La misma lengua materna se 
puede enseñar como lengua muerta, si 
se pierde la enseñanza en estériles aná- 
lisis, y no toma como medios principales 
la buena pronunciación y elocución del 
maestro, y no ejercita a los discipulos 
en frecuentes composiciones y prácticas 
de improvisación. 


Lentitud. Los mejores estudios psi- 
cológicos han manifestado que el tiempo 
de las reacciones psíquicas es diferente 
en diferentes individuos; y estas dife- 
rencias pueden oscilar dentro de los 
límites del hombre normal, o degenerar 
en anormalidad. Es diferente en los 
diversos individuos, temperamentos y 
razas, el tiempo que media entre la 
impresión sensitiva, vgr, del tacto, y 
la percepción interna de dicha sensa- 
ción; y a su vez el tiempo que media 
entre la percepción y el imperio de la 
voluntad o la reacción involuntaria, y 
entre éstos y la ejecución exterior del 
movimiento. De ahí nace que haya indi- 
viduos naturalmente lentos (en los que 
esos tiempos son largos) y otros viva- 
rachos, por la rapidez de aquellos ih- 
tervalos. Ese tiempo y ritmo peculiar 
de cada individuo, no está en su mano 
variarlo. Sólo tal vez una educación 
física especial, combinada con ejerci- 
cios psíquicos adecuados, podría irlo 
acelerando gradualmente; a la maneta 
que por tales medios se pueden modifi- 
car las operaciones vitales (vgr. el ritmo 
de la respiración).—Pero hay además 
una lentitud que procede de la voluntad 
perezosa, la cual, recibida la percepción 
y presentado el motivo de moverse, 
permanece indecisa y como soñolienta, 
y retarda más o menos el imperio con 
que mueve los miembros para la acción 
exterior o interior. Esa lentitud, afín 
del vicio de la pereza (v. e. p.), se ha de 
combatir enérgicamente en la educación, 
por medio de los estímulos internos y 
externos, sin omitif el castigo, propor- 
cionado en cada caso a la necesidad y 
a la índole del educando. Cualesquiera 
filosofías humanitarias o transcenden- 
tales a que se acuda para rebatirla, es 
una verdad de experiencia, que la fé- 
rula antigua servía maravillosamente 
para expeler esa pereza natural del 
niño, y alejar la lentitud dormilenta que 
contagia toda la clase y reduce a un 

imum su eficacia pedagógica. Pero 
onde la férula no se puede usar (aun- 


LEV 
que fuera lo mejor), hay que valerse de 
otros medios para vencer la lentitud de 
los perezosos; es a saber: del interés 
inmediato y mediato, del estímulo del 
honor, del premio y del castigo, etc.— 
Con todo eso, el- maestro ilustrado ha 
de tener ante los ojos el diferente tiem- 
po de reacción de los diversos alumnos, 
para no incurrir en el yerro de exigir y 
esperar un mismo ritmo de todos ellos. 
—La lentitud natural (no viciosa o pe- 
rezosa), lejos de ser un daño, favorece 
frecuentemente la asimilación honda de 
las enseñanzas, la reflexión y la fecun- 
didad de lo aprendido más lentamente. 
Los alemanes son mucho más lentos 
que los latinos, y con todo, sus produc- 
ciones están muy lejos de ser inferiores. 
El maestro vivaracho no quiera, pues, 
llevar a todos a su-paso, y absténgase 
de atropellar a los lentos. 


León XII (Sociedad de); se fundó en 
Viena en 1892 para el fomento de las 
ciencias y las artes con criterio católico, 
A su cabeza se puso el historiador Ba- 
rón de Helfert, con el obispo castrense 
Belopotoczky y el profesor Schindler, 
con un Directorio formado por ilustres 
literatos, artistas y hombres de ciencia, 
En diez años el número de sus miem- 
bros ascendió a más de dos mil. Hay 
ramas de ella en Innsbruck, Salzburgo, 
etcétera. Cada año celebra una grande 
asamblea en una de las principales ciu- 
dades de Austria. Se divide en nueve 
secciones: Filosofía y Teología, Histo- 
ria, Derecho y Ciencias sociales, Lite- 
ratura, Ciencias naturales, Arte, Peda- 
posta, Catequética, Elocuencia. En 

iena se reúnen cada semana. Se dan 
ciclos de conferencias. En 1905 y 1908 
se dieron cursos de Pedagogía cate- 

uística a que asistieron 500 oyentes. 

n 1911 un curso de homilética a 500 
sacerdotes; y en 1912 organizó un Con» 
pa catequístico (900 socios). Ha tra- 

ajado mucho para el fomento del Arte 
cristiano. 


Levantarse. Los niños y adoles- 
centes necesitan dormir bastantes horas 
(ocho por lo menos); pero no por eso se 
les ha de permitir que se abandonen a 
la pereza al levantarse; de la cual suelen 
seguirse graves inconvenientes, o por 
lo menos la pérdida de un poderoso me- 
dio de educación de la voluntad. En 
todo caso, se les debe imponer una hora 
fija de levantarse, y obligarlos a quelo 
hagan al instante y con rapidez. El em- 
perezar en la cama por la mañana es 
uno de los mayores riesgos de la casti- 
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dad juvenil. Además, ese comienzo pe- 
rezoso del día, afloja todos los resortes 
para el resto de él. El que se vuelve una 
y otra vez en la cama, y se entrega a la 
perezosa somnolencia matutina, aunque 
no saque de ello otro daño, se levanta 
comúnmente sin ánimo para entregarse 
al trabajo intenso y constante. Al con- 
trario, el levantarse con puntualidad y 
sin demora, trae muchas ventajas. Es 
un vencimiento generoso de sí, que 
acera la voluntad y la robustece. Por 
el mismo caso deja al que se levante de 
esa manera, dispuesto a entregarse al 
trabajo enérgico y sostenido. Como el 
que emprende una marcha con esfuerzo, 
está mejor dispuesto para continuarla 
con paso firme, que no el que comienza 
a caminar flojamente; así el que a la 
señal de levantarse se lanza animosa- 
mente fuera de la cama (sin temor al 
frío o al sueño), queda dispuesto para 
todo ejercicio virtuoso. Téngase, por 
tanto, cuidado enlos internados (v, €. p.) 
y en las familias, con la puntualidad 
ez el levantarse, y concédase a los 
educandos un tiempo limitado para ves- 
tirse y asearse; a fin de acostumbrarlos 
a practicar esas operaciones con un 
ritmo alegre, que los disponga para 
andar diligentes el resto del día. En 
esto no cabe duda que es superior el in- 
ternado a la vida de familia, en la que 
raras veces hay fijeza de horas y cons- 
tancia en exigir de los jóvenes esa dili- 
gencia. La Sagrada Escritura caracte- 
riza al perezoso por la demora en le- 
vantarse. «Como la puerta (dice) gira 
sobre su quicio; así el perezoso se 
vuelve a un lado y a otro en la cama 
antes de levantarse», 


Lexicologia. Léxico viene de lexis, 
dicción, y por ende es lo mismo que dic- 
cionario (v. e. p.). Lexicografía es la 
ciencia o arte de escribir los dicciona- 
rios; y lo mismo debería significar /ex1- 
cologia, con sola la diferencia de acen- 
tuar su carácter científico. . Algunos 
gramáticos modernos han dado sin em- 
bargo este nombre (en lugar del de 
lerilogía; de lexis, no de léxico) a la 
parte de la gramática que trata de las 
voces por sí, sin formar frase (sintaxis) 
y que abraza la fonética y la morfolo- 
gía. Otros usan aquel nombre para 
designar la ciencia que estudia la eti- 
mología y significación (Semántica) de 
las voces. Lástima que se inventen 
tales denominaciones, innecesarias, im- 


propias y sólo aptas para engen- 


drar confusión en programas y cues- 
tionarios! 
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Ley es, en sentido estricto, la 
nación racional de la Autoridad, dic 
para el bien social, con carácter de per- 
petuidad, y debidamente promulgada. 
La Autoridad que tiene poder para dic- 
tar leyes, se llama Poder Legislativo, 
en las constituciones modernas se airl 
buye de ordinario a las Cámaras que 
representan a la Nación. El Poder eje- 
cutivo tiene facultad para dictar otras 
ordenaciones encaminadas a facilitar el 
cumplimiento de las leyes o acomodar- 
las a diferentes circunstancias; y se 
llaman en España Reales Decretos, fir- 
mados por el Rey y refrendados por el 
Ministro correspondiente, y Reales-Or- 
denes, que sólo firma el Ministro. — En 
rigor, una ley no puede ser derogada 
en todo ni en parte (ni por ende, modi- 
ficada substancialmente) por una dispo- 
sición del Poder ejecutivo. Pero prácti- 
camente se hace esto no pocas veces. 
Asi, la Ley de Instrucción Pública wi- 
gente (que es la de 1857), aunque no ha 
sido legítimamente derogada ni substi- 
tuída por otra ley, ha sido casi del todo 
mutilada y desnaturalizada por tuna in- 
terminable e inextricable serie de RR, 
DD. y RR.00.—La ordenación injusta 
o perniciosa, no tiene fuerza de ley. 
Por tanto no puede obligar en concien- 
cia. Pero el súbdito no puede oponer a 
su ejecución la violencia o desacato a 
la e: ST autoridad. Cf. N. de Etica, 
art. X. 


Leyendas en la enseñanza. Se lla: 
man leyendas las narraciones históricas 
transmitidas por la tradición popular 
con colores más o menos poéticos; cuyo 
valor histórico no tiene acaso todas las 
garantías de la crítica; pero. que en 
cambio expresan algo muy hondo del 
alma nacional. Estas leyendas se divis 
den en religiosas y patrióticas. La vida 
de los Santos está llena de estas leyen- 
das que revelan, no tanto la historia de 
los mismos Santos, cuanto el influjo que 
su persona ejerció en los pueblos cres 
yentes. Las leyendas patrióticas forman 
üna parte importante de la Historia que 
se debe transmitir a los adolescentes. 
Las leyendas tienen en la enseñanza el 
lugar medio entre las historias y pará- 
bolas, en cuanto representan el carác- 
ter popular y sus virtudes y defectos, 
Por más que la crítica niegue ahora la 
historicidad de Guillermo Tell, ningún. 
suizo pued + desprenderse de él, y sf- 
luda con respeto los sitios a que la lë- 
yenda. refiere sus hazañas. Lo mismo 
hemos de hacer nosotros con las leyen- 
das del Cid, de Fernán González, de 


8 


LHO 


los héroes de la Reconquista, etc. Hay 
ran número de leyendas patriótico-re- 
figiosas, que no se deben dejar ignorar 
alos habitantes de las regiones donde 
se han conservado; vgr. sobre el origen 
-de santuarios, u otras semejantes. El 
proscribirlas en nombre de una crítica, 
seguramente prematura, es un notable 
~ error pedagógico. Lo único que exige 
la critica es despojar esas leyendas de 
ciertas exageraciones que les ha añadi- 
do, unas veces la fantasía popular, y 
más frecuentemente el mal gusto de 
épocas excesivamente propensas a todo 
lo portentoso y desaforado. Los Evan- 
gellos apócrifos han conservado anti- 
uas leyendas sobre la vida de Jesús. 
éstas hay que hacer un uso muy 
parco y discreto; pára no confundir na- 
rraciones fabulosas con la verdad in- 
tangible de los Evangelios, 


Lhomond (Carlos Francisco, 1727- 
1794). Sacerdote francés, consagrado 
toda su vida a la modesta tarea de la 
enseñanza elemental a pesar de habér- 
sele ofrecido otros cargos más honorí- 
ficos, hasta que fué nombrado catedrá- 
tico de la Universidad de París. Apro- 
vechando los tiempos libres que le de- 
jaba su nuevo cargo, publicó una serie 

. de libros elementales inspirados en la 
pedagogía de Rollin. Son notables sus 
«Elementos de gramática latina», su 
«De Viris illustribus urbis Romae», que 
todavía se imprime; «Epitome historiae 
sacrae»,- «Resumen de historia de la 
Iglesia», etc. 


Liancourt (Juana de Schomberg, du- 
uesa de, 1600-1674). Para la educación 
su nieta escribió «Reglamento que 
la Condesa de Liancourt da a su nieta, 
la princesa de Marsillac, para su go- 
bierno y el de su casa», el cual apare- 
ció bajo diferentes títulos en sucesivas 
ediciones. 


Liberal viene de libre, y designa las 
cualidades propias del hombre libre; es- 
pecialmente, en castellano, liberalidad 
es la generosidad del que está libre de 
codicia y tacañería; por lo cual comu- 
nica con largueza sus cosas. Los anti- 
guos llamaron liberales las costumbres 
y maneras propias de los libres, en opo- 
sición a las seroiles, propias de los es- 
clavos y gente baja. De ahí vino la 
designación de educación liberal y ar- 
tes liberales (y. e. p.). En el siglo xix 
se dió a esta palabra un sentido com- 
pletamente distinto. La Revolución, que 
volcó los tronos y quebrantó todas las 


leyes divinas y humanas, pretendió ha- 
cerlo en nombre de la libertad (una de 
las palabras que escribió en su bandera 
tricolor); y desde entonces acá, los he- 
rederos del espíritu revolucionario se 
han dado a sí mismos el nombre de Zi- 
berales. En este sentido el liberalismo 
fué condenado por la Iglesia, en cuanto 
envolvía la rebelión contra Dios y con- 
tra toda Autoridad legítima, procedente 
de Dios. Por eso actualmente, hay que 
andar con pies de plomo, al formar 
juicio de la palabra liberal. Sin duda 
hay una educación liberal, en sentido 
antiguo, noble y plausible B siempre fa- 
vorecida por la Iglesia. Pero ħay otra 
educación liberal que consiste en edu- 
car a los niños en una independencia 
salvaje. El código de esta educación ti- 
beral reprobable es el «Emilio» de Rons- 
sean. 


Liberales, Artes. En el concepto y 
lenguaje de los romanos, liberales eran 
las ocupaciones y artes propias de los 
hombres libres, sobre todo la política y 
la guerra. Cuando se introdujeron en 
Roma las ciencias de los griegos, se 
admitieron como artes liberales, las 
científicas, o aquellas que tendían a 
desarrollar la inteligencia (por más que 
frecuentemente eran ejercidas por es- 
clavos griegos, ver. la gramática, la 
medicina, etc.). En el siglo 1v se Ilama- 
ron artes liberales siete disciplinas en 
cuyo estudio se hacía consistir la for- 
mación liberal, que hoy llamamos pri- 
mera y segunda enseñanza. M. T, Va- 
rrón, contemporáneo de Cicerón y Cé- 
sar, había compuesto un tratado de Las 
nueve artes liberales (Hist. ped. n. 76). 
Pero en el siglo 1v Martiano Capella en 
su libro De las nupcias de Mercurio y 
la Filología, fijó en siete las artes. Lo 
mismo hizo Cassiodoro su libro De 
artibus et disciplinis liberalium litera- 


- rum. Estas siete artes se agruparon 


luego en dos cursos: el 7rivium y el 
pepa mp El trivio constaba de la 

ramática, Retórica y Dialéctica; y el 

uadrivio de la Aritmética, Geometria, 
Astrontala y Música. Este fué el plan 
de estudios durante toda la Edad Me- 
dia, y servía de preparación para los 
estudios mayores de Teología, Medicina 
y Derecho civil y canónico. Pero los 
nombres de estas artes eran antigua- 
mente más comprensivos que en la ac- 
tualidad. La Gramática comprendía la 
Literatura. Dionisio Tracio la había di- 
vidido en seis partes: Lectura, declara- 
ción de las obras poéticas, exposición 
de las particularidades dialectales, in- 
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vestigación de la etimología, analogía y 
crítica de las producciones poéticas. En 
la Edad Media se comenzaba por ense- 
ñar el latín, por medio de gramáticas 
fundadas en la de Donato o Prisciano. 
Entre las gramáticas medioevales fue- 
ron célebres la de Alejandro de Ville- 
dieu Doctrinale puerorum (1199).—La 
Retórica, que había sido para los roma- 
nos la disciplina principal, pasó al úl- 
timo lugar en la Edad Media. Hraban 
Maurus llegó a decir que sólo la debían 
estudiar los que no tenían nada útil que 
hacer. Redújose a la redacción de car- 
tas para personas elevadas, testamen- 
tos, documentos, decretos, etc. Más 
adelante se fundió con el estudio del 
Derecho Romano.—La lógica se con- 
fundió con la Dialéctica (llamada luego 
Lógica menor) y no se desarrolló su es- 
tudio en la Edad Media hasta el s. x1. 
En cambio luego pasó (en la época es- 
colástica) al primer lugar, de que la 
volvieron a echar los Humanistas, an- 
teponiéndole la Retórica, El primer 
texto de lógica fué en la Edad Media 
«Boecio», hasta que se recobró el cono- 
cimiento de Aristóteles. Entre los tex- 
tos fué famoso el de Petrus Hispanus 
(m. 1277) que se usó durante tres siglos. 
—Para el estudio de la Aritmética se 
usaban los manuales Boecio, Cassiodo- 
ro, lsidoro; Alcuino y Hrabano hasta el 
siglo xın, en que se introdujeron los 
números arábigos. Hasta entonces no 
se hizo progreso ninguno, aunque la 
Iglesia tenía gran interés en el Cóm- 
puto; por lo cual varios Sínodos exigían 
a los eclesiásticos conocimiento de esta 
disciplina. Sus progresos datan de Ger- 
berto (Silvestre II) que había estudiado 
las matemáticas con Atón, obispo de 
Vich. Por entonces se introdujo la ma- 
nera de contar hoy todavía usada; pero 
se tardó algunos siglos hasta que se usó 
generalmente la numeración arábiga, 
Todavía en el s, xvi se empleaba el li- 
bro de Boecio, El progreso del comer- 
cio trajo consigo en el s, xi el de la 
Aritmética práctica. —En Geometría se 
atenían al principio'a las Enciclopedias, 
como Plinio. Gerberto en el s. xı des- 
cubrió el extarcto de Euclides hecho 
por Boecio. Luego contribuyeron al 
progreso de la Geometría los escritos 
de los árabes.—La principal disciplina 
del Quadrivio era la Astronomía (v. e. 

.), apreciada así para la formación del 

alendario como para la de los relojes 
solares. Pero se mezcló con la Astrolo- 
gía judiciaria, que pretendía determi- 
nar el horóscopo de cada individuo. La 
enseñanza de la Astronomia comprendía 
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además las materias que ahora se Ila- 
man Geografía matemática. Como tex- 
tos se usaron las enciclopedias, y en 
Universidades, traducciones de Ptolo- 
meo y Aristóteles; asimismo los escri» 
tos de un monje inglés del s. xiu por 
nombre Sacrobosco.— La Música que 
entonces se estudiaba tiene poca rela- 
ción con la moderna. Consistía en el 
estudio matemático de los tonos, mez- 
clado con las significaciones místicas 
de los números según Pitágoras. No se 
cultivaba allí el canto, ni menos la mú- 
sica instrumental, que se dejaba para 
las iglesias. 


Libertad, en su sentido más amplio, 
vale tanto como, exención de necesidad 
o coacción, Supone una facultad y ex- 
cluye la sujeción de ella a una acción 
determinada. Por ende, donde no hay 
facultad, no puede haber libertad; y 
ésta puede ser de tantas maneras cuan- 
tas son las facultades exentas de nece- 
sidad. Así es libertad física la de los 
movimientos del cuerpo; psicológica la 
de los actos anímicos; moral la de la 
conciencia humana. El perro desatado 
de la cadena, goza libertad física; el 
entendimiento y la imaginación, tienen 
libertad psicológica, por más que el 
cuerpo esté encadenado. La voluntad 
tiene libertad moral o dominio sobre 
los actos humanos (puede cumplir la 
ley o infringirla). En otro sentido se 
llama también libertad moral la facultad 
de hacer el bien moral, De la misma 
manera, se llama libertad religiosa la 
facultad de cumplir o no con los debe- 
res religiosos; o mejor, la de seguir la 
religión verdadera.—Los filósofos dis- 
tinguen la libertad de elección (por la 
q la voluntad puede resolverse entre 

los extremos propuestos), y de ejerci- 
cio (por la que puede obrar o dejar de 
obrar) por pura omisión.--Como la li- 


- bertad es una facultad, se llama liber- 


tad civil, el goce de los derechos de * 
ciudadanía; libertad eclesiástica, el goce 
de las inmunidades y derechos de la 
Iglesia, etc.—Libertad de conciencia se 
llama la facultad de profesar las creen- 
cias o ideas que cada uno crea verda- 
deras; libertad religiosa, la de profesar 
la religión que mejor parezca o no pro- 
fesar ninguna, Naturalmente, tales li- 
bertades son sólo civiles; pues la con- 
ciencia misma nos intima la obligación 
de dar asentimiento a lo verdadero y ' 
negarlo a lo falso; por donde nadie tiene 
derecho. a errar voluntariamente. Lo 
único que se le puede conceder es im- 
punidad ante las leyes civiles. —Adviér: 
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tase asimismo, que es ridiculo jactarse 
de una libertad para la que no se tiene 
facultad. Así, el necio, se jacta en vano 
de libertad de pensar como el que ig- 
nora la ciencia no puede tener propia- 
mente libertad científica, etc. 


Libertad académica. La libertad 
de que habian gozado las Universidades 
medioevales cuanto a los planes, mate- 
rias y opiniones de su enseñanza, se vió 
limitada desde que estalló la falsa Re- 
forma. Las universidades tomaron a su 
cargo, en Alemania, educar los futuros 
pastores y funcionarios civiles y ecle- 
siásticos, y por ende se prescribieron 
determinadas confesiones o credos re- 
ligiosos. No sólo se interrogaba a los 
nuevos candidatos sobre los puntos de 
su confesión, sino que se limitaba la fa- 
cultad de asistir a universidades extran- 
jeras. Se prescribieron las materias de 
la enseñanza, su extensión y sus opi- 
niones. Asi en Wittenberg, no se per- 
mitia enseñar sino a los que profesaban 
la Confesión de Augsburgo; se impe- 
raba la asistencia a los oficios divinos; 
en Koenigsberg, todo estudiante había 
de oir, por lo menos, una materia teoló- 
gica. El Estado comenzó a nombrar los 
profesores y fiscalizar los exámenes y 
ps Thomasius hubo de dejar la 

niversidad de Leipzig, porque no se 
aci enseñar en alemán, Spener 

> arrojado de las universidades de 
Leipzig y Wittenberg, lo propio que 
Francke, por sus opiniones pietistas; y 
se acogieron a la recién fundada Uni- 
versidad de Halle, que daba mayor 
libertad académica, lo propio que la de 
Gottinga, fundada en 1734. Desde en- 
tonces las Universidades alemanas de- 
fendieron su libertad académica, a pe- 
sar de algunos conatos del Gobierno 
prusiano para limitarla. Sólo indirecta- 
mente han influido los Gobiernos, por 
medio del nombramiento de los profe- 
sores y el examen de Estado de los 
graduandos, En cambio los Privatdo- 
centen se han mantenido enteramente 
libres.—En Inglaterra las Universida- 
se emanciparon muy temprano de la 
intervención pontificia. Oxford logró 
en 1368 emanciparse de la inspección 
del obispo de Lincoln, delegado del 
Papa. Cambridge lo obtuvo en 1430. 
Pero ya Enrique VIII atacó esta liber- 
tad, deponiendo muchos profesores de 
Oxford, cuando se opusieron a sus ca- 
«La Reforma arrojó asimismo a 

os profesores católicos de sus cáte- 
dras. En el s. xvi el Anglicanismo 
ejerció grande influjo en las universi- 
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dades. Los Estatutos Carolinos de 1636 
establecieron el Vice-Canciller como 
uardador de la ortodoxia, y hasta me- 
iados del s. xix las Universidades 
fueron dócil instrumento de la Iglesia 
anglicana. En el ingreso, en los gra- 
dos y en la elección de procuradores y 
principales se excluyó a los católicos y 
alos dissenters; y sólo dentró de los 
límites del anglicanismo se dió libertad 
de enseñar, La Universidad de Lon- 
dres (1825) se fundó sobre la base de la 
libertad académica, y la siguieron mu- 
chas otras. En 1854 se suprimieron las 
trabas en Oxford, en 1856 en Cam- 
bridge, y desde 1882 en general, salvo 
en la teología. —En Francia la Univer- 
sidad Napoleónica fué un conjunto de 
escuelas especiales con carácter más 
profesional que científico. Por ende, no 
tenían libertad académica, sino vivían 
del todo dependientes del Estado, el 
cual prescribía la indole y materia de 
la enseñanza, nombraba los profesores 
y cada año confirmaba el plan de ense- 
ñanza. Actualmente gozan las Univer- 
sidades francesas de autonomía cientí- 
fica y económica. El cambio se obró 
por el plan de Guizot desde 1814, y se 
continuó por los de Duruy y Julio Si- 
mon. Actualmente el Consejo universi- 
tario, presidido por el Rector, es ele- 
gido por los profesores, y es persona 
jurídica con facultades de adquirir y 
administrar. Las facultades determinan 
libremente los planes. La Universidad 
tiene poder disciplinario sobre sus alum- 
nos y facultad para proponer los candi- 
datos para las cátedras,— En los Esta- 
dos Unidos, durante los siglos pa 
xvi, la Autoridad eclesiásticadel 
vigilaba las ideas religiosas de profeso- 
res y alumnos. Algunos de los primeros 
fueron depuestos y aun encarcelados; y 
hasta el s; x1x se exigía a todos los es- 
tudiantes un examen teológico. Duran- 
te el s. x1x se enfrenaron las opiniones 
contrarias a la moral cristiana común a 
todas las confesiones. En Harvard se 
promovió el conflicto; por la introduc- 
ción (1780) del francés como asigna- 
tura; y ser los autores considerados 
como herejes.—Las más de las Univer- 
sidades SO e el ol ei 
base religiosa; algunas ueron 
sectas. La teoría Evolucionismo 
promovió muchos conflictos; par ya 
en la segunda mitad del s. x1X han sido 
muy raros los casos de deposición de 
un profesor por causa de sus ideas. 
Actualmente reina en los EE. UU. la 
más completa libertad de la cátedra; 
pero el factor dinero ha hallado mane- 
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ras de limitarla, negando subvenciones 
a las Escuelas que profesan ciertas doc- 
trinas. De esta manera la Fundación 
Carnegie ha hecho la guerra a las es- 
cuelas católicas, subvencionando es- 
pléndidamente a las que les hacen com- 
tencia. No menos ha influido la adu- 
ión hacia poderosos donantes, de 
quienes se esperan nuevas dádivas, 
para limitar la libertad de opinar en los 
establecimientos por ellos favorecidos. 
" Asimismo, las ideas sociales o políticas 
sustentadas por algunos profesores, 
han producido violenta tirantez en no 
pocos casos. 


Libertad de enseñanza es propia- 
mente la que cada cual tiene de ense- 
ñar lo que sabe a los que de él quieran 
aprenderlo; y viceversa, de aprender lo 
que desee de cualesquiera personas 
que lo sepan.— Esta libertad es natural 
al hombre, y ninguna ley justa se la 
puede quitar. Pero las Instituciones tu- 
telares de la sociedad, pueden velar y 
tomar las precauciones necesarias, para 
que nadie, por imprudencia o impericia, 
reciba el error por verdad. De ahí las 
limitaciones que a la enseñanza han 
puesto en diferentes épocas la Iglesia y 
el Estado.—La Iglesia católica siempre 
ha reconocido libertad para enseñar la 
verdad; y nunca ha reservado verdad 
alguna para el conocimiento exclusivo 
de (como hacen las religiones 
que una doctrina esotérica O 
hierática). Sólo ha ejercido su inspec- 
ción y vigilancia sobre la enseñanza, 
para evitar la propagación de los erro- 
res contrarios a la religión y a la mo- 
smell generalmente dañosos para los 
que incantamente los pudieran recibir. 
—Por eso, en la Edad Media se fué 
exigiendo la licentia docendi, por lo 
menos, para pasai la solidez de la 
enseñanza.-El Estado intervino también 
desde antiguo, para evitar la propaga- 
ción de doctrinas perniciosas y antiso- 
ciales, considerando comc tales las he- 
rejias. Por lo cual se impusieron penas 
civiles a los herejes. —Modernamente 
se incurre en el absurdo de negar a la 
Iglesia la inspección de la enseñanza 
religiosa y moral (en la que tiene ma- 
gisterio), mientras el Estado se mezcla 
en la enseñanza científica y técnica (en 
la E no tiene competencia ninguna). — 
Asimismo se proclama la llamada Ziber- 
tad de la cátedra, por la cual se pre- 
tende que el Profesor puede enseñar a 
sus discípulos todo género de doctrinas, 
falsas, inmorales y disolventes; aunque 
los discípulos no hayan tenido libertad 
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para elegir semejante profesor. Esta no 
es libertad, sino tiranía y corruptela; 
pues contradice a la libertad de apren- 
der de los discipulos, y abre el paso a to- 
dos los errores e inmoralidades depensa- 
miento y palabra, Sobre estos problemas 
cf. los folletos de Raimundo Carbonel, 
El derecho de enseñar; y nuestro libro: 
La leyenda del Estado enseñante. Item, 
La Iglesia y la libertad de enseñanza. 


Libertad del niño. El niño es un 
sér libre (moral) en el mismo grado en 
que es racional. Por ende, en la misma 
medida que tiene, por la infancia, em- 
bargado el uso de la razón, tiene embar- 
gado el uso de su libertad moral. Tiene, 
como cualquiera animalito, libertad fí- 
sica de mover sus miembros; tiene lis 
bertad psicológica, o más bien esponta- 
neidad, en el vuelo de su imaginación y 
el curso de sus ideas, determinado (más 
que en el adulto) por sus impresiones 
sensitivas; pero sus elecciones son me-- 
nos racionales que instintivas, y su do- 
minio de los afectos .es sumamente im- 
perfecto.—Esto supuesto, fácilmente se 
descubre el absurdo de las Escuelas 
que modernamente pretenden educar al 
niño, abandonándolo a su libertad, sin 
otro límite que procurar que no se haga 
daño corporal, o no moleste excesiva: 
mente a sus prójimos, El primero que 
propuso este absurdo sistema fué Rous- 
seau, hierofante del liberalismo; quien 
más al extremo lo ha llevado en la 
práctica, ha sido Tolstoi (v: e. p.) y 
aunque con más restricciones, procla- 
man la educación por medio de la liber- 
tad del niño, la Sra. Montessori y otros 
modernos, sobre todo anglo-sajones.— 
La educación es dirección. Pedagogía 
es conducción del niño. Mas son cosas. 
incompatibles conducir a uno, diri- 
girle, y dejarle entregado a su libertad. 
Sobre todo, la llamada libertad del 
niño, no es libertad racional, sino ca- 
pricho y suieción a las impresiones de 
los sentidos. —La libertad moral ha de 
ser el fin de la educación; y por lo 
mismo, no puede ser el medio. La edu- 
cación se propone ante todo robustecer 
la voluntad del niño, para emanciparla 
del dominio de las pasiones, y hacerla 
verdaderamente libre. Por tanto, no 


puede presuponer aquello mismo que 


trata de producir. Pues, una de dos: si 
el niño posee ya esa libertad, br =s 
educarle: y si no la posee, no se p í 
emplear como medio de su educación, 


Libres, Alumnos, son los que siguen 


los estudios en particular (ya sea en 


o 


Ma 
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sus casas, con preceptores o sin ellos; 
a en Escuelas libres) y sólo acuden a 
los establecimientos del Estado para 
dar pruebas de su aprovechamiento y 
solicitar los títulos o certificados co- 
rrespondientes a su aptitud adquirida. 
La existencia de tales alumnos no se 
puede suprimir sin grave injuria del 
sentido común. Pues, si un ciudadano 
sabe una asignatura o posee una facul- 
tad ¿con qué razón se le negaría el re- 
conocimiento de esa aptitud o ciencia, 
por sólo no haberla adquirido en los 
establecimientos del Estado? Pero para 
ue esos estudios libres se reconozcan, 
ser sometidos a examen serio. 
Algunas veces hemos oído lamentos del 
Profesorado oficial, sobre la endeblez 
de los estudios libres. Pero en todo 
caso, el único que no se puede quejar, 
en esta materia, es el profesorado que 
tiene en su mano los exámenes de di- 
chos estudios. Por este medio es posi- 
ble y fácil suprimir todos los alumnos 
libres que no lleven la debida prepara- 
ción, a fuerza de suspensos. Con todo, 
sería injusto exigirles mayor ciencia, 
e a los oficiales; por más que sea 
lícito tomar medios más eficaces para 
cerciorarse de ella. 


Libres, Escuelas, son aquellas que 
los ciudadanos fundan y sostienen en 
uso del derecho que les concede la 
misma naturaleza y les reconocen las 
Constituciones de casi todos los Esta- 
dos; en España, la Constitución de 1876 
en su art, xt. Tales escuelas no tienen, 
de suyo, derecho a subvención del Es- 
tado (aunque en la mayor parte de los 
países la reciben cuando cumplen cier- 
tos requisitos), ni están sujetas a su 
inspección, s'no es en lo que mira a las 
condiciones generales de higiene y mo- 
ralidad que interesan a la salud y bien 
públicos. Sus certificados o títulos tam- 
poco tienen, de suyo, valor académico; 
ni otro que el que, en la estimación del 
público, les atribuye el nombre y mé- 
rito de sus corporaciones docentes. — 

escuelas libres tienen, sobre las 

del Estado, la ventaja de poder con 
mayor facilidad y desembarazo ensa- 
yar los progresos pedagógicos; y así 
vemos que las nuevas formas de esta- 
blecimientos de enseñanza que han na- 
cido en los tiempos modernos, comen- 
zaron a existir en Escuelas libres, cuyo 
éxito movió luego a los Estados a adop- 
sus formas. Tal ha sucedido en 
con las Escuelas de comercio e 
industriales; con los Gimnasios realis- 
täs, etc. El Estado no puede lanzarse 


LIB 


fácilmente a decretar reformas + 


gicas, que no tienen garantía de éxito 
hasta que las abona la experiencia. La 
cual pueden aventurar con menor ries- 
go las Escuelas libres, sostenidas por 
el favor del público y las iniciativas de 
sus directores. 


_Libro de lectura. Los libros espe- 
ciales para la lectura de los niños no 
ies haberse compuesto antes de 
ines del s, xvi. Anteriormente sólo 
se hallan los abecedarios a los cuales se 
solían añadir las oraciones y algunas 
sentencias. El libro de Ickelsamer pu- 
blicado en 1527 contenia los Manda- 
mientos. el Credo, Padre nuestro, el 
e el Benedictus, etc. con 
i ú orden 


daba el Evangelio (1764) y Cate- 
cismo. Así la lectura se juntaba con la 
enseñanza religiosa. Esto continuó en 
Alemania hasta mediados del s. X1Xx.— 
A fines del s. xvi Everardo von Ro- 
chow (1776) publicó el primer libro de 
lectura: «El Amigo de los niñós» con 
historietas de contenido moral. Se tra- 
dujo a varios idiomas. El benedictino 
P. Egidio Lais compuso otro libro se- 
mejante, con espíritu más cristiano: «Be- 
llas historias». Estos libros tenían por 
común defecto el moralizar demasiado 
y por manera eficaz para los ni- 
ños. El crecimiento de los estudios 
científicos, dió origen a otros libros de 
lectura de vulgarización de tales cono- 
cimientos. Los filantropistas pretendían 
comunicar con la lectura conocimientos 
útiles. De esta manera nacieron nume- 
rosos libros de lectura que han llegado 
hasta nuestros días. El auge de los es- 
tudios lingüísticos inauguró otra direc- 
ción de los libros de lectura, iniciada 
por Diesterweg, según el cual el Libro 
de lectura ha de ser una práctica gra- 
mática y lógica y una dirección para la 
composición y ortografía. Se empleaban 
los textos de intento mal escritos 

ue los discípulos advirtieran las 

Del extremo culto del contenido, se iba 
a extremo de ~ forma. Otros libros prg 
'ormaron con fragmentos escogidos 
los autores clásicos. Otros finalmente 
han procurado conciliar todas esas ten- 
dencias, poniendo una parte dedicada a 
fomentar los sentimientos religioso y 
patriótico con fragmentos clásicos, y 
otra con vulgarización científica. En 
Prusia se mandó (1902) que los libros 
de lectura atendieran a cultivar el cono- 
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cimiento del país, la inteligencia de la 
vida cultural y el amor a la patria. De- 
ben estar llenos de fervor religioso, 

o evitar las cuestiones que dividen 
os ánimos. También se inculca que lo 
exterior del libro sea apto para formar 
el buen gusto, 


Libros de cultura popular se lla- 
man, los que se destinan para familiari- 
zar con los conocimientos elementales 
o los progresos de las ciencias a las 
personas que han salido de la escuela y 
edad escolar sin una preparación sufi- 
ciente para leer los libros y revistas 
científicos. En semejantes libros hay 
que exigir sobre todo la verdad; pues 
aunque en ellos no se pueden exponer 
las teorías o demostraciones que exce- 
den a la capacidad de los lectores z 
quienes se destinan, nunca se las debe 
sustituir con otras cosas que se aparten 
de la verdad o contradigan a los resul- 
tados más acendrados de la Ciencia. 
En los Libros sagrados de pueblos an- 
tiguos, y en otras obras populares, se 
substituyó frecuentemente la verdad 
abstrusa el mito simbólico. Pero 
en el estado actual de las ideas, no se 
puede permitir semejante substitución, 
a menos que se declare suficientemente 
para evitar el error; pues esas formas 
poéticas, familiares a aquellos pueblos, 
no lo son ya a nuestros contemporá- 
neos. — Tampoco es buen camino el de 
la novela que llaman instructiva; vgr. las 
de Julio Verne para las Ciencias natu- 
rales, o las de Alejandro Dumas sobre 
la Historia de Francia y las de Pérez 
Galdós sobre la de España; pues inca- 
pacitado el lector para distinguir qué 
es historia y qué invención novelesca, 
antes forma falsas ideas, que adquiera 
instrucción estimable. Más a propósito 
son los libros de Viajes verdaderos, 
aunque se añada una novela humana, 
ver. fingiendo los personajes viajeros 
y algunos episodios o aventuras inci- 
dentales. El género es en todo caso di- 
fícil, pues hay que interesar al par que 
instruir, y juntar lo útil con lo dulce 
(cf. Cultura popular). 


Libros de temas. El maestro nece- 
sita dar a sus discípulos temas para sus 
ejercicios orales o escritos, así como 

oblemas de aritmética, etc. Para faci- 
itarle el trabajo, se han editado colec- 
ciones de tales temas y problemas, ya 
formadas por maestros diligentes para 
su propio uso, o ya preparadas expro- 


feso para la publicidad. Tales libros ' 


son sin duda útiles, así para las ocasio- 
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nes de apuro en que el maestro no dis. 
ey de tiempo material para preparar 
os temas por sí mismo; como para ser- 
vir de modelo a los maestros princi 
piantes o menos adelantados.— Pero en 
general, el maestro no debe limitarse 
al uso de tales libros; pues los temas 
en ellos contenidos, aunque sean exce- 
lentes en abstracto, carecen de acomo- 
dación a la necesidad actual de los 
alumnos. Por eso son preferibles temas 
menos perfectos literariamente, pero 
formados cada día por el maestro para 
sus discípulos, teniendo en cuenta su 
estado actual; los errores en que aca- 
ban de incurrir, las reglas que acaban 
de aprender, etc. La formación de tales 
libros de temas, cuando no de una fina- 
lidad industrial, ha nacido del deseo 
de ahorrar trabajo o de suplir por la ` 
incapacidad de maestros ineptos. Pero 
todo ello es de mala ley. No se ha de 
ahorrar trabajo al maestro, a expensas 
del aprovechamiento de los discípulos; 
ni hay que forjarse la ilusión de susti- 
tuir los maestros por medio de libros. 


Libros de texto. La enseñanza debe 
ser principalmente oral y activa en sus 
primeros grados; y en el grado 
rior debe conducir a los alumnos a 
obras maestras de cada ramo. Esto no 
obstante, la experiencia ha demostrado 
la necesidad casi imprescindible del li- 
bro de texto, que sirva como de sostén 
a la enseñanza oral, Sin el texto, la pa- 
labra del maestro, en todo aquello que 
no quedara convertido en sustancia del 
alumno por la asimilación y el ejercicio, 
se borraría facilisimamente de su me- 
moria, el discipulo careceria del 
medio adecuado para refrescarlo y re- 
novarlo, Por eso desde antiguo acos- 
tumbraron los maestros de todas las 
disciplinas a dictar un extracto de sus 
explicaciones (cf, dictados). En las dis- 
ciplinas filosóficas se dictaban las pro- 
posicibnes y tal vez los términos medios 
de los argumentos con que se defen- 
dían. Luego los dictados fueron exten- 
diéndose más de lo justo, y obligando a 
los alumnos a emplear gran parte del 
tiempo de clase en escribir. Más moder- 
namente ha. reinado en muchas clases 
de la enseñanza segunda y superior, el 
sistema todavía más pernícioso de los 
apuntes (v. e, p.). Desde fines del si- 
glo xvii, no obstante, se fueron 
tuyendo comúnmente los dictados por 
los textos, aun en las clases superiores, 
Pero no hay que olvidar que el texto 
es esto precisamente; un sustitutivo del 
dictado.—Por esta catisa los textos han 
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de'ser brevés; cuanto más breves me- 
jor. La causa es, que no constituyen 
una exposición de la doctrina indepen- 
diente de la explicación oral; sino sólo 
un attxilio de ésta, y por ende, ni es ne- 
` cesario que sean extensos como la 
misma explicación, ni conviene, pues 
quitarían al Profesor la espontaneidad 
con que modifica constantemente en la 
explicación sus ideas o el modo de pro- 
merlas. El texto extenso, o no es se- 
guido (y resulta inútil) o ata al profesor 
reduciéndole casi a lector de su libro. 
Lo cual es muy inconveniente.—No es 
necesario que el texto sea comple- 
to; pues el profesor lo irá completando 
día por día en la explicación. Si importa 
que no tenga nada que necesite correc- 
ciones o rectificaciones; pues éstas en- 
gendrárian confusión en los discípulos. 
—Es de grande importancia que el texto 
sea dilúcido, no sólo en su lenguaje y 
modo de proponer la doctrina, sino tam- 
bién en su parte material; para que aña- 
da claridad a la explicación y ayude a 
fijarla en la memoria.—En Alemania y 
en los Estados Unidos se han elaborado 
primorosamente muchos libros de texto, 
sobre todo para la enseñanza primera y 
segunda. También los tienen muy bien 
pneis Bélgica y Francia. En cam- 
es de lamentar que en España haya 
tantos libros de texto faltos de todas 
las condiciones pedagógicas: volumino- 
sos, difusos; mal impresos, en papel pé- 

simo, sin ilustraciones, etc., etc. 


Licencias. Con justas causas se 
conceden a los maestros para dejar sus 
escuelas. Ningún maestro podrá disfru- 
tar durante un mismo año escolar de 
más de 30 días de licencia. Los Inspec- 
tores sólo las pueden conceder de 10 
días; las más largas se han de obtener 
del Rector o Ministro. Al empezar a 
usar una licencia lo habrá de poner en 
conocimiento del Inspector de su zona, 
ra: éste tome nota y provea a la 

escuela, El Ministro puede conceder li- 
cencias ilimitadas para asuntos propios, 
con pérdida de la propiedad de la es- 
cuela, a los maestros que tengan más 
de 10 años de servicio; sin abono de ha- 
beres ni antigüedad. Tales licencias 
sólo se pueden gozar una vez; y si ex- 
ceden de 5 años, el que las haya goza- 
do deberá, para reingresar en el Magis- 
terio, practicar ejercicios de aptitud en 
una Escuela Normal, demostrando que 
es apto para continuar en el ejercicio 
de la enseñanza.— Los Inspectores pue- 
den obtener licencia ilimitada en las 
mismas condiciones; con reingreso fuera 
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de concurso. Los Gobernadores civiles 
pueden concederles licencias de 15 días, 
sin detrimento del servicio. Las licen- 


rany más largas corresponden al Minis- 
erio. 


Liceo fué en Atenas un apelativo de 
Apolo, y designó uno de sus templos; y 
luego un gimnasio adyacente donde en- 
señó Aristóteles. De ahí vinieron a lla- 
marse liceos algunos establecimientos 
parecidos de enseñanza. En el Renaci- 
miento se dió el nombre de liceos y 
gimnasios a los establecimientos de se- 
gunda enseñanza que preparaban para 
la universidad. Recientemente se ha 
designado como liceos los colegiós de 
segunda enseñanza femenina (así vgr.en 
Chile). En Francia, desde Napoleón 1, se 
llaman liceos los institutos oficiales de 
segunda enseñanza, en oposición a Jos 
Colegios (comunales o privados). En 
Italia el Liceo contiene la parte supe- 
rior de la Segunda enseñanza, comen- 
zada en los Gimnasios (la Filosofía). 
También hay allí Modernos Liceos que 
contienen la parte superior de los Gim- 
nasios realistas. En Baviera había tam- 
bién Liceos para el curso de Filosofía, 
después del Gimnasio. Esta división, 

ue también se usó en Austria, respon- 

a a la antigua división de los cursos 
de artes, en Gramática y Retórica, y 
Filosofía, como se halla en el Ratio 
studiorum de los Jesuitas. En Baviera 
se llaman actualmente Liceos siete fa- 
cultades de Teología y Filosofía. 


Licurgo (880 a. de ).-C.). Es el le- 
gislador de Esparta. Se propuso hacer 
de los lacedemonios un pueblo guerrero 
y consiguiólo medio de su dura edu- 
cación y disciplina. Cf. Hist. ped. nú- 
mero 43, 


Liga trancesa de enseñanza, Fué 
fundada en 1866 por Juan Macé (m. en 
1894 a los 80 años de edad), entonces 
profesor de un pensionado de niñas en 
Alsacia, y que había trabajado en el 
mismo sentido promoviendo la funda- 
ción de Bibliotecas comunales, en la 
Provincia del Alto Rhin. Su modelo fué 
la Liga Belga de enseñanza. Sus pri- 
meros prosélitos y cooperadores fueron 
un sargent de ville, un conductor de 
trenes y un picapedrero. En el primer 
Boletín (15-X11-66) decía que no sería 
más que un centro de publicidad para 
los que trabajan y de información para 
desarrollar las obras pedagógicas. El 
primer año obtuvo 4.792 adhesiones. 
Formáronse círculos locales y en 1870 
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había 17.850 miembros de la Liga en 59 
círculos que se administraban con inde- 
pendencia. Desde 1866 Juan Macé fué 
al mismo tiempo Presidente de la Liga 
del círculo de París. Ya antes del 70 
bía comenzado el movimiento en fa- 
vor de la enseñanza obligatoria, gra- 
tuita y laica. Para esto se recogieron 
1.267,267 firmas, que fueron presenta- 
das a la Asamblea de Versalles en 1872, 
Descubierta su tendencia (masónica) el 
Gobierno prohibió a los maestros pe 
tenecer a la Liga (1877); pero ésta 
triunfó con la ley de 1881, que estable- 
ció la enseñanza primaria, gratuita, 
laica y obligatoria (Julio a S El 
círculo de Paris provocó la reunión de 
todas las Sociedades populares de edu- 
cación laica que formaban la Liga y en- 
tonces se convirtió en Federación (373 
asociaciones). Extiende su influencia 
facilitando libros escolares de su espí- 
ritu, libros para premios, etc. En 1893 
fundó un servicio de proyecciones para 
conferencias ulares (en 1907-1908, 
6.685 confererrcias). Ayudada por sub- 
venciones y donativos, esta o m es una 
de las principales obras que laboran en 
Francia por descristianizar la enseñan- 
za, o, como ellos dicen, librarla de los 
prejuicios religiosos. Sus adheridos son 
casi 800,000; celebra congresos anuales, 
extiende su acción por el Patronato de- 
mocrático de la juventud.— A Macé han 
sucedido en Ja a León Bour- 
(1895-98), Esteban Jacquin (1898- 
1902), Fernando Buisson (1902-6), Ar- 
turo Dessoye, etc. Desde 1901 consti- 
tuyó un Comilé de damas para la edu- 
cación femenina, presidido sucesiva- 
mente por la viuda de J. Ferry, por 
Mad. Fer. Dreyfus, etc. También ex- 
tiende su acción a la educación de los 
soldados, a los cursos de adultos (8.000, 
en 1894 aumentaron hasta cerca de 
50.000). 


Liga madrileña contra la ignoran- 
cia. Es copia de las ligas establecidas 
en la vecina República y se creó a ins- 
tancias de la Sociedad Económica Ma- 
tritense en 1880, Promueve la creación 
de escuelas, estimula a maestros y ex- 
cogita los medios de despertar la afi- 
ción a la lectura. A semejanza de la de 
Madrid existen otras ligas en diversas 
provincias de España. 


Ligereza, tratando de cualidades 
morales, se contrapone a gravedad 
(v.e. p.). En las personas mayores es 
un vicio, nacido de falta habitual de 
reflexión y de voluntad para refrenar 
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los afectos que siguen espontáneamente 
a las impresiones sensitivas.—En los 
niños hay una ligereza propia de su 
edad; en la cual las impresiones sensiti 
vas tienen particular viveza, la fuerza 
de reflexión no está bastante desarro- 
llada, falta experiencia de la vida, y la 
voluntad es todavía tierna y está de 
rovista de las virtudes adquiridas que 
e dan dominio sobre los movimientos 
del cuerpo y del ánimo. Por eso, cierto 
grado de ligereza, en los niños, no sólo 
no nos molesta, sino hácenos gracia, 
Con todo, han de tener presente las 
personas que tratan de la educación 
del niño, que esa ligereza es una debili- 

d de los pocos años, que se ha de ir 
remediando, Es como el balbuceo, que 
nos hace gracia en los bebés que co- 
mienzan a hablar; pero que, sino se re- 
mediara a tiempo, constituiría un vicio 
ridículo e ingrato. No es posible (ni 
conveniente) alterar la psicologia del 
niño (v. e. p.); pero se ha de ir trans- 
formando gradualmente para que llegue 
a la propia del adulto. Y en esa trans- 
formación, que la naturaleza obra poco a 
poco, la educación puede acortar los pla» 
zos, promoviendo el desenvolvimiento. 


Limpieza. Pertenece a la Educa- 
ción física y asimismo a la Educación 
moral. Pero hay que estar prevenido 
contra ciertas exageraciones que en 
esta parte cometen determinadas es- 
cuelas ernistas.—1. La limpieza es 
una de las principales partes de la hi- 
giene, y la escuela tiene acerca de ella 
una doble función: practicarla y ense- 
ñarla. La limpieza se ha de considerar 
en la piel, en los vestidos y menaje es- 
colar y doméstico.—a. La limpieza de 
la piel, obtenida por el uso abundante 
del agua, y a sus tiempos, también del 
jabón, es de suma importancia higiénica, 
por cuanto favorece las excreciones 
cutáneas, por las cuales ha demostrado 
la Fisiología moderna, que se o; en 
gran parte la depuración de los detritus 
del organismo. Basta que se cierren 
esos conductos de excreción (como 
acontece en los constipados) para que 
la sangre se impurifique y se uzca 
un grave malestar, Pero ese efecto lo 
produce en menor grado, la suciedad, 
que obtura los poros y hace la piel me- 
nos permeable. El maestro debe, pues, 
examinar cuidadosamente si los niños 
acuden con cara y manos bien limpios, 
e insistir en la necesidad de usar abun- 
dante y frecuentemente el agua; para lo 
cual ayudará tener en la escuela lava- 
bos. Las duchas escolares, en las es- 
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cuelas de externos, ni parecen tan ne- 


cesarias, ni es fácil librarlas de nota- 
bles inconvenientes morales. Especial- 
mente debe dirigirse la atención del 
maestro a las uñas, narices y orejas, 
exigiendo inflexiblemente la mayor lim- 
pieza.—b. La limpieza de los vestidos 
es necesaria, así para conservar limpia 
la piel, como para evitar que los vesti- 
dos se conviertan en vehículo de mi- 
croorganismos, origen de varias infec- 
ciones, Además, el aseo es una virtud, 
que implica el cultivo de otras muchas, 
y pertenece por ende a la Educación 
moral. No, se permita entrar en la es- 
cuela con* lodo en los zapatos; sino 
hágase que los limpien fuera de la clase; 
y si hay necesidad, ténganse también 
cepillos con que cepillarse antes de pe- 
netrar en el local de la clase. Sería su- 
mamente deseable que en el vestíbulo 
de la escuela hubiera instrumentos de 
aseo, a cuyo uso se obligara a los que 
lo necesitan.—c. También hay que exi- 
gir la limpieza en los libros y demás 
piezas del ajuar escolar; y el maestro 
debe mostrarse muy exigente en que 
toda la Escuela sea un espejo de lim- 
pieza. Los libros usados por otros, no 
deben entregarse a los niños sin desin- 
fectarlos, si hay para ello la estufa con- 
veniente. O por lo menos expónganse 
al aire libre y bien iluminado, que es el 
más natural medio de desinfección. — 
2. Después de ponderar la necesidad de 
la limpieza, conviene determinar con 
exactitud, qué efectos puede y no 
puede producir su práctica, en el orden 
moral. El aseo exige la práctica de mu- 
chas cualidades virtuosas: de la aten- 
ción a sí mismo, de la constancia para 
limpiarse, y de la solicitud para no en- 
suciarse: cosas todas muy convenientes 
para la educación del carácter. Por eso 
se dice muchas veces que, un exterior 
aseado es reflejo de un ánimo ordena- 
do. Pero esto no se ha de tomar en ab- 
soluto, pues el prurito de asearse puede 
venir de motivos amorales y hasta 
morales; y por tanto, no puede consi- 
derarse el aseo como indice seguro de 
la limpieza interior. Algunos modernos 
educadores, que procuran establecer 
una serie de medios de Educación mo- 
ral, independientes de la Religión, han 
dado excesiva importancia al efecto 
purificador del aseo externo. Para 
mostrar la inanidad de estas esperan- 
zas, baste indicar de paso, que hay 
personas de refinada inmoralidad, que, 


'pOr,eso mismo, llevan hasta el extremo 


las medidas de aseo, en orden a agfa- 
dar y evitar contagios. 


LIN 


Lindner (G. A., 1828-1887). Fué’ 


profesor de Pedagogia de la Universi- 
dad de Praga, y autor de una Doctrina 
peen de la enseñanza (Didáctica), y 

octrina general de la educación; pu- 
blicó el Manual enciclopédico de. la 
ciencia de la educación y dirigió la Co- 
lección de Clásicos pedagógicos de 
Pichler; además de otras obras científi- 
cas de menos valor, 3 


Ling (Per Henrik, 1776-1839) sueco, 
estudió Teología en Upsala, y en Co- 
penhague aprendió de emigrados fran- 
ceses la esgrima; y por el alivio que este 
ejercicio le procuró para la gota que 
padecía en los brazos, entendió que una 
Gimnasia bien dirigida podía ejercer un 
benéfico influjo terapéutico. Asimismo 
en Copenhague, conoció la Gimnasia 
alemana de Gutsmuths, que allí profe- 
saba Nachtegall. Desde 1805 enseñó 
lenguas modernas y esgrima en Lund, 
donde promovió los cicios gimnásti- 
cos y estudió anat , fisiología y fi- 
losofía, con el designio de establecer 
los fundamentos de un sistema racional 
de gimnasia. En 1813 se trasladó a Es- 
tocolmo, donde se puso al del 
Instituto central de Gimnasia, fundado 
a instancia suya. Su sistema fué presto 
admitido en todos los gimnasios públi- 
cos, escuelas militares, etc. En 1834 
empezó a publicar sus Principios gene- 
rales de la Gimnasia, que no se acabó 
de imprimir hasta después de su muerte. 
Estudia las leyes del organismo huma- 
no, los principios de la gimnasia peda- 
gógica, de la gimnasia militar, de la 
gimnasia medical, de la gimnasia esté- 
tica y la práctica de ella. T: fué 
poeta nacional.—Los Principios de Ling 
fueron traducidos al alemán por Mass- 
mann (Magdeburgo, 1847), y el oficial 
prusiano Rothstein dió a conocer en 
Alemavia la gimnasia de Ling. En 1840 
fué encargado por el Gobierno prusiano 
de estudiar en Suecia dicho sistema y 
luego se le puso al frente de un Insti- 
tuto central para enseñar la gininasia al 
Ejército (1847). El instituto de Stokol- 
mo está consagrado enteramente a la 
Gimnasia medical. 


Lingúística se llama la Ciencia del 


lenguaje. El lenguaje se puede estudiar ; 


en abstracto, como expresión de las 
ideas y afectos humanos; y este estudio 
puede formar una Filosofía del len- 
guaje. Puédese estudiar comparando 
las palabras y construcciones gramati- 
cales de diferentes idiomas, más o me- 
nos afines; y este estudio forma la 
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Gramática comparada y la que llaman 
otros Filología (v. e. p.) comparada; y 
finalmente, se pueden estudiar las /eyes 
que presiden a la vida del lenguaje, y 
esto es propiamente la Lingiiística.— 
Estudiando la infinita variedad del len- 
guaje, su derivación, las transformacio- 
nes fonéticas y semasiológicas que su- 
fren los vocablos, ya en la historia de 
un mismo idioma, ya en la formación 
de nuevos lenguajes; se han llegado a 
descubrir ciertas normas generales, que 
nos muestran que el lenguaje es algo 
viviente, cuya vida se desarrolla con 
sujeción a determinadas leyes. En esta 
parte acaso la obra más fundamental es 
la de Hermann Paul: Principien der 
Sprachgeschichte, Principios de la his- 


toria (o de la vida) del lenguaje. Algún, 


conocimiento de la Lingiiística es de 
suma importancia para el maestro, que 
ha de emplear una parte notable de su 
actividad en estudiar y enseñar el len- 
guaje nativo y preparar, por lo menos 
a una parte considerable de sus alum- 
nos, para proseguir el estudio de len- 
guas extranjeras. 


Linneo (Carlos, 1707-1778) hijo de 
un pastor protestante de Suecia, se afi- 
cionó a la Hist. Natural, de suerte que 
descuidó por ella los estudios eclesiás- 
ticos a que su padre le dedicaba. Co- 
menzó entonces la carrera de médico 
en Lund. Emprendió viajes para estu- 
diar la botánica. En Leiden compuso su 
Systema naturae (1735), que al princi- 
pio no era más que una sinopsis y fué 
creciendo hasta ser su obra capital. 
Linneo produjo una revolución en la 
Ciencia de la Naturaleza. De vuelta a 
su patria, fué el primer presidente de la 
Academia de Ciencias de Estokolmo. 


Lírica es la poesía que se destina a 
expresarse con el canto. Su nombre 
viene de «lira», instrumento sencillo de 
cuerda, con que se acompañaban los 
poetas griegos al cantar sus composi- 
ciones. En la literatura posterior, se 
llamó lírica la poesía que tiene por 
asunto principal, la expresión de los 
afectos del ánimo; mientras la épica o 
narrativa se propone principalmente re- 
ferir los hechos heroicos o generalmen- 
te importantes. — En la enseñanza es 
mucho más provechosa la épica que la 
lírica; pues a los niños les impresiona e 
interesa la narración de hechos hazaño- 
sos o extraordinarios, mucho antes que 
la expresión de los sentimientos. Con 
todo eso, hay una lírica infantil que 
comprende los cantares populares pro- 
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pios de los niños (por ej. los queacom- 
pañan a ciertos juegos populares o es- 
colares: vgr. a los juegos de F 

y una lírica didáctica, que asocia a 
música las fórmulas poéticas de las 
verdades que procura inculcar mb 
damente en los ánimos. —También aquí 
el principio genético nos da luz para 
comprender la importancia de estas for- 
mas de enseñanza. Los pueblos primiti- 
vos cantaron, no sólo sus gestas, sino 
sus refranes y aforismos. Los más anti- 
guos libros religiosos, tuvieron forma 
de himnos (como los Vedas). Por ende, 
la Naturaleza misma nos indica la pro- 
porción de estas formas de enseñanza 
para los ánimos pueriles. La lírica reli- 
giosa y patriótica son indudablemente 
medios muy eficaces para el cultivo de 
los respectivos sentimientos. Pero se 
han de valer de cantares acomodados 
para las inteligencias infantiles, y más 
parecidos a los antiguos himnos sa 
dos y populares, que a las com 

nes arlificiosas de la Poesía erudita. 


Literatura y Gramática. Literator y 
grammatista, son voces gemelas, 
diferentes por ser una latina y otra 
griega; pues lo que Jittera en latin, sig 
nifica gramma en griego: letra. 
que enseñaba las letras se llamó en 
griego grammatista, y en Roma littera- 
tor. Pero el uso ha ido diferenciando 
las palabras gramática y literatura, de- 
jando la primera para el Arte de hablar 
correctamente, y reservando la segunda 
para designar las formas bellas de la 
obra hablada o escrita. Entre gramática 
y literatura hay la diferencia que entre 
cantería y escultura. Esta es una arte 
bella, la primera un arte mecánica.— 
Laliteratura se divide de muchas ma- 
neras. Por naciones, hay una Literatura 
griega, latina, castellana, etc. Por el 
género de las obras, hay Literatura 
prosaica y poética; oratoria, épica, lf 
rica, histórica, didáctica, etc. Por las 
personas a quienes se dirige, pnede ser 
popular y erudita, infantil, etc. Por el 
afecto o interés que despierta, es ame- 
na, emocional, patriótica, religiosa, et- 
cétera.—El uso corriente designa con 
el nombre de Literatura las obras his- 
tóricas del arte literario, al paso que las. 
doctrinales se llaman con otros nom- 
bres, Retórica, Poética, Teoría litera- 
ría, etc. 


Literatura comparada. La historia 
académica de esta asignatura emps 
cón el nombramiento del italiano Fran- 
cisco de Sanctis (1863) como profesor 
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de ella en la Universidad de Nápoles. 
Por una parte estuvo influído por He- 
el, y por otra por Sainte Beuve. Otro 
eliano, Carrière, dió nuevo impulso 
a la misma con su libro sobre la Poesía, 
su naturaleza y sus formas, con funda- 
mentos de Historia de la Literatura com- 
parada; y el inglés Posnett en su Lite- 
ratura comparada (1886) la consideró 
como una verdadera ciencia cuyo ob- 
jeto sería el origen de la Literatura con 
el desenvolvimiento de los temas poéti- 
cos; ciencia estrechamente enlazada con 
la pi y el Folklore, En 1887 
fundó el profesor Max Koch la primera 
Revista consagrada exclusivamente a 
los progresos de esta nueva ciencia: 
«Zeitschrift fuer Vergleichenden Litte- 
raturgeschichte». Segun él tiene por 
objeto el estudio científico de los temas 
icos, de las fuentes literarias, del 
flujo mutuo de las Literaturas. Desde 
el año 1890 ha hecho progresos en las 
Universidades, obteniendo varias cáte- 
dras especiales (dos en los Estados 
Unidos, una en Lyon y otra en Zurich). 
Además se estudia en otras Universida- 
des, aunque no con este carácter de es- 
pecialidad. En el fondo, los propios fun- 
dadores de esta ciencia fueron Herder 
y Goethe con su Idea de la Literatura 
universal. 


Literatura juvenil. Se ha definido 
como conjunto de libros y escritos de- 
dicados a la juventud fuera de la es- 
cuela, para su instrucción y entreteni- 
miento. Semejante literatura ha de aten- 
der a lo que conviene a los jóvenes y a 
lo que les ¿nteresa, Puede formarse de 
libros ya escritos expresamente para 
los jóvenes, o elegidos entre los escri- 
tos para el público en general. Fre- 
cuentemente ha tratado esta literatura 
de ofrecer a los niños y jóvenes lo ins- 
tructivo con formas agradables más o 
menos ajenas al fondo. Pero este gé- 
nero híbrido comienza a caer en mere- 
cido desprestigio. La Pedagogía debe 
más bien escoger obras o trozos de los 
mejores autores, acomodados para los 
niños o jóvenes. Al contrario, es un 
concepto absurdo, dejar que los jóvenes 
elijan por sí mismos entre el maremag- 
num de los libros buenos y malos, con- 
venientes e inconvenientes. Ni el gusto 
estético, ni menos el capricho juvenil, 
passen ser guia admisible en mar tan 
leno de sirtes y escollos, Las láminas 
llaman la atención de los niños, y no 
menos las ilustraciones de los libros; y 
se puede utilizar ese interés para fines 
educativos, como desde antiguo se ha 
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hecho. Antiguamente se procuró formar 
colecciones de láminas para la instruc- 
ción recreativa de los niños. En la ac- 
tualidad, se propende a representar his- 
torias absurdas o fantasmagorias inve- 
rosímiles, que excitan naturalmente la 
imaginación, pero sin educarla.—El fin 
principal de la Literatura juvenil ha de 
ser la educación literaria, y por ende 
hay que ir introduciendo a los niños en 
el conocimiento de la poesía, historia y 
literatura nacional, por medio de obras 
acomodadas a su desarrollo intelectual, 
La poesía popular suele estar más a su 
alcance que la erudita. Se ha de procu- 
rar ir extendiendo el círculo de ideas 
de los jóvenes, alimentar en ellos los 
buenos sentimientos, irlos acostumbran- 
do a las formas literarias más perfectas. 
El sólo entretener a los niños no es fin 
laudable de tales lecturas; pues es pre- 
ferible que los niños y jóvenes se entre- 
tengan en ejercicios más higiénicos que 
la lectura, la cual han de tomar en can- 
tidad suficiente para sus estudios se- 
rios. Por eso nada hay más absurdo 
que acostumbrar a los niños a las nove- 
las; las cuales pueden servir de exci- 
tante para las personas mayores; pero 
la mocedad, como no necesita aperitivos 
antes de las comidas, así no ha menes- 
ter excitantes para su vida intelectual, 
sana y provechosa. Una de las peores 
cosas que se pueden fomentar en los 
niños es la pasión por la lectura, aún de 
libros buenos. La mayor parte de los li- 
bros escritos para niños, pecan de ani- 
ñados. Los niños apetecen entrar en el 
mundo de los mayores, y les es ingrato 
que éstos se rebajen al suyo, Por eso 
los mejores libros para niños son los 
que produjeron las literaturas de los 
grandes pueblos (como los griegos) en 
su edad juvenil. La «Odisea»; arreglada 
para niños, sería uno de los libros que 
más despertaría su interés. 


Liturgia es una voz griega que sig- 
nifica la acción del culto público tri- 
butado a Dios. Abolida la antigua Ley 
ceremonial de Moisés, por el cumpli- 
miento de sus simbólicas profecías en 
Cristo nuestro Señor, la Iglesia cató- 
lica fué elaborando paulatinamente su 
liturgia, piere se ogame a de 
ción y se eccionó por u 
los Padres más esclarecidos. De esta 
manera se formaron varías. liturgias, 
concordes en lo substancial (Sacrificio 
de la Misa, Sacramentos, etc.), pero 
diferentes en muchas cosas accidenta- 
les. Mas cuando la mayor comunicación 
entre los pueblos civilizados, hizo sentir 
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el inconveniente de que no todos los 
católicos dieran culto a Dios con unos 
mismos ritos, la Iglesia Romana fué 
trabajando para la unificación litúrgica. 
En España la liturgia romana se substi- 
tuyó a la mozárabe o Isidoriana, que 
había quedado en los diferentes núcleos 
de cristianos que comenzaron la recon- 
quista. Actualmente, salvo algunos pri- 
vilegios de antiguas Ordenes religiosas, 
en su culto privado, toda la' Iglesia de 
Occidente usa una misma liturgia, y por 
ende es más fácil para los fieles cono- 
cerla. Lo cual es de suma utilidad, para 
tomar una parte más activa en los actos 
del culto a que los fieles asisten por 
obligación o devoción. En nuestros días 
se está realizando un verdadero renaci- 
miento de los estudios litúrgicos, pri- 
mero en el orden cientifico, por la in- 
vestigación histórica; y luego en el or- 
den práctico, no sólo por la más escru- 
pulosa ejecución de los ritos y ceremo- 
nias, y del canto gregoriano; sino por 
la divulgación de libros que facilitan a 
los fieles el conocimiento y práctica de 
la liturgia.—Nos debe confundir que en 
Alemania nos hayan tomado la delan- 
tera, incluyendo la Litúrgica entre los 
estudios religiosos del Bachillerato; con 
cuya ocasión se han publicado muchos 
Compendios de Litúrgica escolar. Hace 
años tradujimos el del Dr. Fisher, que 
se usa en algunos colegios españoles y 
americanos, con grande provecho de 
los alumnos, que de esta manera profun- 
dizan más en la doctrina y se aficionan 
al culto católico; y es asimismo útil 
para los maestros y otros educadores 
no sacerdotes, 


Liviandad significa etimológicamen- 
te lo mismo que ligereza (v. e. p.), falta 
de peso. Pero el uso ha aplicado esta 
palabra a la facilidad en seguir los im- 
pulsos sensuales. En realidad, el carác- 
ter moral presupone el señorío de las 
impresiones sensitivas y de los afectos 
que de ellas espontáneamente nacen: 
sin el cual, el ánimo es llevado en todas 
direcciones(como una cosa liviana, falta 
de peso), y la conducta no alcanza la 
unidad central propia del carácter. No 
se debe confundir, sin embargo, la li- 
viandad con la ligereza e inconstancia 
propia de los primeros años, El niño no 
tiene fodavía carácter moral, porque 
no ha llegado a lá madurez necesaria 
para él. Pero la persona liviana ha de- 
jado pasar el tiempo oportuno para 
adquirir el carácter, por haberse dejado 
llevar sin resistencia de los vientos 
de la sensualidad, La ligereza infantil 
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es un defecto; la liviandad es un of 
cio. ' 

Locke (Juan, 1632-1704) severamente 
educado, estudió medicina en Oxford y 
siguió el Empirismo de Bacon. Ense 
griego, retórica y ética y desempeñó 
altos cargos en Inglaterra, Murió decla- 
rando que sólo la buena conciencia y la 
esperanza de una vida eterna le habían 
hecho la existencia estimable. Su obra 
principal es el «Ensayo sobre la inteli- 
gencia humana, sobre el orígen y natu- 
raleza del conocimiento», en que de- 
fiende el empirismo contra la teoría de 
las ideas innatas de Descartes. Sus 
«Pensamientos sobre la educación», le 
dan un lugar en la Historia de la Peda- 
gogía, Como filósofo ejerció un influjo 
enorme en la Filosofía moderna (Hume, 
Condillac). Como pedagogo influyó no 
poco en Rousseau. Su alta estima de la 
educación, abrió una nueva era para la 
Pedagogía; pues según él, la educación 
lo puede todo. Cf. Hist. ped. n. 228, 


Locura es un nombre general para 
designar diferentes enfermedades men- 
tales. Estas se caracterizan comúnmente 
por la duración de las anormalidades 
(que los sanos a veces sufren de un 
modo transitorio) y por la diferencia 
entre tales estados y el antecedente del 
mismo sujeto. Su origen es una enfer- 
medad del cerebro, órgano de la imagi- 
nación, cuyas alteraciones se manifies- 
tan en las alteraciones del entendimien- 
to. Estas alteraciones se distinguen por 
el grado de la perturbación que produ- 
cen en la vida anímica. Se dice que en 
los pueblos civilizados, el número de 
los locos es bastante constante, y 8s- 
ciende a uno por trescientos. Los pri- 
meros síntomas se advierten a menudo 
antes de los 20 años; pero de ordinario 
a esa edad todavía el daño no es tan 
grave que exija el encerramiento. Las 
causas pueden ser físicas y psíquicas: 
heridas en la cabeza, enfermedades cró- 
nicas que agotan el sistema cerebral, la 
embriaguez, etc. También el terror, la 
opresión o crueldad, pueden pertur 
la mente; y se cree que la causa de la 
demencia es muchas veces psíquica, Án- 
tiguamente se clasificaban estas enfer- 
medades por los síntomas; pero desde 
Kraepelin se estudian las causas de la 
alteración, el proceso de ella y su re- 
sultado final. Para la clasificación cf. 
art. demencia. 


Locura moral. Cf. art. Demencia: 
Se llama locura moral, aquella especie 
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de demencia que, dejando ilesas las fa- 
cultades intelectuales y afectivas, priva 
de la facultad de apreciar la moralidad 
de los propios actos humanos. Que haya 
casos de locura afectiva, o sea, de per- 
turbación de las facultades afectivas, 
dejando incólumes, más o menos com- 
pletamente, las facultades cognosciti- 
vas, está fuera de duda. Pueden, por 
tanto, darse casos de verdadera locura, 
en que el enfermo discurra bien sobre 
todas las materias especulativas y des- 
barre sobre las que tocan a su parte 
afectiva. Pero que haya esotros casos 
de locura estrictamente dicha moral es 
más que dudoso; pues la moralidad de 
las acciones es. una relación con la na- 
turaleza racional en cuanto tal, y ape- 
nas se concibe que, quien goze perfecto 
uso de razón, esté habitualmente incá- 
pacitado para juzgar de la moralidad de 
sus acciones. Lo que sucede es, que el 
arrebato de las pasiones (residentes en 
la parte afectiva orgánica) ciegue mo- 
mentáneamente la razón, y consiguien- 
temente embargue la libertad; con lo 
cual haga a-morales los actos cometi- 
dos en aquel estado patológico. Pero 
esto no pasa de esfado patológico de la 
mente, causado por la invasión momen- 
tánea de las pasiones, y nada tiene que 
ver con la pretendida locura moral, Con 
esta teoría, sólo se pretende, frecuen- 
temente, recabar la impunidad para las 
acciones inmorales perpetradas con más 
o menos apasionamiento. El cual es una 
circunstancia atenuante de la moralidad, 
pero no la suprime como la locura, 


Lógica (de logos, el discurso) es el 
arte de pensar o discurrir. Como las 
aciones intelectuales son de tres 
clases: nociones, juicios y raciocinios; 
la Lógica comprende tres partes princi- 
pales: la Heurística, que halla o ad- 
pee las nociones de las cosas; la 
Crítica, que trata de la rectitud de los 
uicios; y la Logística, que estudia las 
ormas de los raciocinios. Hay además 
otros problemas que pertenecen a la ló- 
gica, como el del criterio (Criteriolo- 
), el del origen y naturaleza de las 
deas (Ideología), etc.— La Lógica ha 
prescindido más de lo justo del influjo 
de los elementos afectivos en la forma- 
ción de las ideas y juicios; como lo ad- 
virtió Balmes y procuró suplirlo con su 
«Criterio» (libro cuya lectura debería 
ser familiar a todos los maestros). Por 
otra parte, la sutileza y complicación 
de las leyes del silogismo, estudiadas 
admirablemente por Aristóteles, ha he- 


cho que los autores escolásticos de Ló- . 


LOR 


gica dieran a su estudio una extensión 
exagerada, causa de la reacción anti- 
silogistica de muchos dialécticos mo- 
dernos. Cf, nuestro Arte de pensar, 
ns, 175 y siguientes, Véanse los arttícu- 
los Dialéctica y Disputas. 


Lombrices. En los intestinos del 
hombre, sobre todo en la edad infantil, 
se crían frecuentemente estos parásitos, 
que siempre causan graves incomodida- 
des (por lo menos sustrayendo a la nu- 
trición humana las substancias que de- 
voran) y aun pueden producir enferme- 
dad mortal. Los gérmenes de esas lom- 
brices se hallan muchas veces en los 
alimentos, en el pan. Las clases más 
frecuentes son el ascaris lumbricoides, 
que se aloja en el intestino delgado y a 
veces entra en el estómago, y produce 
vómitos y hasta en algunos casos, asfi- 
xia; y el oxyuris vermicularis, que vive 
en el intestino grueso y frecuentemente 
Ii al ano y produce comezón. Más 
peligrosa es la fenia en sus diferentes 
variedades. Parece que se forma en el 
cuerpo de las vacas, con cuya carne 
cruda o mal cocida entra en el cuerpo 
humano.—La precaución principal con~ 
siste, pues, en la previa cocción per- 
fecta de los alimentos. Pero el oxyuris 
se puede contraer fácilmente con la su- 
ciedad de los excusados, donde sus 
gérmenes, quedando en las uñas, pueden 
penetrar en la boca. Especial peligro 
ofrecen los gusanos del perro (echino- 
cocus) cuyos gérmenes pueden pene- 
trar en la Dies o nariz de los niños que 
besan a los perros, y producirles ge 
ves enfermedades y aun la muerte. Por 
lo cual se les debe infundir asco a be- 
sar a los perrillos.—Las lombrices se 
suelen notar en la inquietud del sueño 
(rechinando los dientes), falta de nutri- 
ción, irritabilidad, etc. La medicación 
es fácil (ajenjo en infusión, etc.), pero 
vale más acudir al médico, para preve- 
nir equivocaciones y complicaciones. 


Loreto (Hermanas de). Sólo en el 
nombre difieren de las Damas ingle- 
sas (v. e. p.), de quienes proceden. En 
1822 la irlandesa Miss M. Francés Ball, 
a instancias del obispo de Dublín, fundó 
cerca de dicha ciudad el Convento de 
Loreto, para educar a las niñas. Y de 
allí ha tomado nombre esta rama de la 
Congregación de las Damas inglesas, 
que tiene numerosos colegios. 


Lorinser (Carlos I., 1796-1853). Mé- 
dico, profesor en Berlin, escribió «So- 
bre la conservación de la salud en la 
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escuelas (1836), en que puso de mani- 
fiesto los inconvenientes de la antigua 
organización escolar, y promovió vivas 
controversias que le hicieron famoso. 
Por lo menos despertó la atención so- 
bre la necesidad de una Higiene esco- 
sar (v. e. p.). A él se debe el reconoci- 
miento de la gimnasia como parte nece- 
laria de la educación masculina, 


Liiben (Augusto, 1840-1873). Peda- 
gogo alemán, director de la escuela nor- 
mal de Brema (1857), que como Diester- 
weg y Dittes representa la pedagogía 
liberal alemana. Publicó diversos ma- 
nuales que contribuyeron a la reforma 
de la enseñanza de la Historia natural, 
Geografía, Dibujo y Lengua alemana. 
Durante muchos años publicó el pe- 
riódico Der praktische Schulmann y el 
anuario Pádagogischer Jahresbericht, 
de grande autoridad en su nación. Per- 
feccionó el método de Vogel de Leipzig, 
para la enseñanza intuítiva de la lec- 
tura. 


Luciano de Enega Erro 
go que vivió en la época de los 
> Seren fué bajo Marco-Aurelio ad- 
ministrador de parte de Egipto. Sus 
principales obras son diálogos satíricos 
y filosóficos. En el titulado Anacharsis 
pone en boca de Solón la exposición 
del sistema de educación de los anti- 
guos atenienses, y en particular un 
elogio de los ejercicios gimmásticos. 
A. Martín en su libro: Les doctrines 
pédagogiques des grecs (Paris, 1879), 
analiza el libro de Luciano y dice ser la 
sure] defensa de los ejercicios de gim- 
nasia. 


Ludovico da Casoria(P., 1814-1885). 
Fraile Menor Reformado italiano, pro- 
fesor de filosofía y matemáticas de su 
Orden. Merece especial mención en un 
diccionario de Pedagogía, por la prodi- 

iosa actividad que desarrolló en la 
undación de establecimientos de edu- 
cación, instrucción y reforma de niños 
de las clases humildes. Primeramente, 
1854, fundó escuelas para los niños mo- 
ros esclavos que compraba en el N, de 
Africa y siguieron sucesivamente, es- 
cuelas para huérfanos (1860), para des- 
amparados (1862), escuelas elementales 
atuítas, de sordomudos y ciegos y la 
nstitución de baños marinos para niños 
escrofulosos (1883). Para la prosecu- 
ción de tan grande obra de caridad 
cristiana fundó dos Congregaciones: la 
de los frati Bigi (1860), terciarios fran- 
ciscanos, de vida común y con tres vo- 
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tos, y la de las Hérmanas Elisabet 
nas (1862). La enseñanza en todas sus 
escuelas iba dirigida a la vida práctica, 
León XIII le llamaba hermanito de oro. 


Lujo viene al parecer de /ux, luz. El 
lujo primitivo consistió en efecto, en los 
objetos luminosos o brillantes, que lla» 
man la atención de los niños y de los 
salvajes. Estos hacen consistir su lujo 
en el uso de plumas de vivos colores, 
piedras brillantes, metales resplande- 
cientes, telas de colores chillones. La 
púrpura, el oro y la plata, las piedras 
preciosas, que se estiman ahora por su 
rareza, alcanzaron su primer valor 
la luminosidad de sus matices y re 
jos. —El lujo más refinado no atiende 
ya tanto a la luminosidad (aunque no se 
desentiende totalmente de ella) cuanto 
a la preciosidad que nace de la rareza, 
Así los diamantes legitimos tienen más 
estimación que los brillantes falsos; no 
porque sean más bellos o resplande- 
cientes (la inmensa mayoría de los que 
enloquecen por los brillantes, son inca- 
paces de distinguir los verdaderos de 
los falsos, por lo menos con la vista); 
sino porque son más caros.—Es suma- 
mente pernicioso criar a los niños en el 
lujo y acostumbrarlos a él; pues ninguna 
cosa engendra más flojos ánimos y li- 
vianos. Ya Quintiliano escribió una pá- 
gina inmortal contra los padres desacon- 
sejados que tal hacen. El niño a quien 
se cría en lujo, se hace soberbio, muelle, 
caprichoso e incapaz de soportar con- 
tradicción ninguna. La Pedagogía acon- 
seja el endurecimiento de los niños; y 
nada hay más opuesto a él que el lujo. 
Por lo cual, los padres que, por lison- 
jear su propia vanidad, rodean de lujo 
a sus hijos, les hacen el peor de los ser- 
vicios. Hay una secreta afinidad entre el 
lujo y la lujuria (v. e. p.) que parece te- 
ner con él parentesco etimológico. La 
juventud que vive rodeada de lujo, po- 
cas veces se cría exenta de ese gusano 
roedor, que ataca directamente la fibra 
del carácter. 


Lujuria viene del lat. /uxus, y signi- 
fica abundancia excesiva. Así se dijo: 
prados lujuriosos o luxuriantes, por 
abundosos en extremo.—a, Como pe 
cado capital es la inclinación que el 
hombre adulto siente al deleite sexsual, 
la cual inclinación, como no tiene en 
cuenta las normas racionales, es fuente 
de desórdenes en esta materia.—b. El 
desorden actual constituye el pecado 
personal de lujuria, que de suyo es 
grave (mortal), por tratarse de uno de 
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los mayores intereses de la Naturaleza, 
cual es la ordenada propagación y con- 
servación de la especie. Ninguna acción 
contraria a las exigencias de la Natu- 
raleza en esta materia, puede carecer 
de graves consecuencias.—c. La lujuria 
ocio ser pecado venial solamente por 
ta de deliberación y consentimiento 
suficiente; vgr. si al sentir movimien- 
tos sensuales de la carne, o imaginacio- 
nes de este género, se deja de repri- 
mirlos o apartar de ellos el ánimo, no 
con deliberado consentimiento, sino con 
cierta negligencia O flojedad.—d. La 
lujuria es asimismo vicio, o sea, hábito 
malo contraído por la frecuente trans- 
ión de la ley moral de la castidad. 
Conio tal, es uno de los vicios que más 
envilecen al hombre y le degradan de 
su condición racional, y aún le hacen 
inferior a las bestias; pues éstas tienen 
el apetito sexual medido y ordenado 
por el instinto; pero el hombre lujurioso 
se lanza a los mayores excesos y refi- 
namientos, en busca del deleíte animal, 
y destruye por este camino su salud, 
su honra y fortuna, y lo que es peor, 
suele legar a su descendencia una 
herencia de lamentable y vergonzosa 
degeneración. La Naturaleza se venga 
de estos excesos, estigmatizando al lu- 
jurioso con las más dolorosas y asque- 
rosas enfermedades venéreas (v. e. p.). 


Lutero (Martín, 1483-1546), fraile 
agustino sajón, relajado en su vida re- 
ligiosa, sintió vivamente los estímulos 
de su naturaleza sensual, y se dió a en- 
tender que no podía resistirlos. De ahí 
pasó a la tesis de que la concupiscencia 
es irresistible, y la justificación del 
hombre se hace por la imputación de 
los méritos de Cristo, independiente- 
mente de sus buenas obras. Roto el 

, tomó por mujer a una ex-monja, 


LYO 
predicó contra el Papa, llamándole An- 
ticristo, y puso fuego a los materiales 
hacía tiempo hacinados para la revolu- 
ción religiosa del Protestantismo (cf. 
Marx, Hist. de la E eg 5 107 y si> 
guientes o nuestra Hist. univ, ns. 565 y 
siguientes). — Hemos de mencionarle 
aquí, por la vana aprensión, difundida 
entre muchos, de que promovió la es- 
cuela popular. Lo único que hizo fué, 
predicar la lectura de la Biblia; para la 
cual, naturalmente, se requería saber 
leer. Pero en realidad, no hizo más que 
destruir las escuelas católicas, florecien- 
tes en el s. xv en su país (como lo ha de- 
mostrado Jansen, Hist. del Pueblo ale- 
mán) y excitar a los Príncipes a que fun- 
daran otras, y encomendarlos al diablo 
porque no lo hacían. Al presenciar las 
ruinas producidas por el Protestantismo 

„en la enseñanza, declaraba al fin de su 
vida: que si las hubiera previsto nunca 
se hubiera decidido a predicar su nuevo 
evangelio. — Sus discípulos fundaron 
escuelas; o no populares, sino lati- 
nas (cf. Melanchton, Neander, Sturm, 
Trotzendorf: Hist. ped. ns. 166 y si- 
guientes). 


Lyon (María, 1797-1849), fué una 
precursora de la educación superior fe- 
menina en América. Formada en gran 
parte por el estudio privado, comenzó 
a enseñar a los 17 años; luego entró en 
una academia donde a la vez enseñaba 
y estudiaba, y desde 1822 fué profesora 
en varias escuelas superiores y llegó a 
dirigir varios establecimientos de ense- 
ñanza. Concibió la idea de fundar uno 
para la enseñanza superior femenina y 

realizó en 1836 en Mount Holyoke 
donde fué directora. Esta fundación 
abrió en América el camino a muchas 
otras. Sólo publicó una obra sobre 
Educación femenina. 
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LL, consonante linguo-palatal. En la 
mayor parte de las provincias de Es- 
paña y de la América Y py se pro- 
nuncia como Y. De ahí la extraña difi- 
cultad que hallan los niños (sobre todo 
en nuestras provincias meridionales) en 
escribir debidamente esta letra; siendo 
frecuentes en sus composiciones, disla- 
tes como éste: «El cabayo se calló en la 
caye»; «llo me yené de lodo», etc. El 
sonido lingual-palatal, se expresa en 
otras lenguas romances por otras com- 
binaciones de consonantes, vgr. en ita- 
liano por la g/; en francés por il, et- 
cétera. El signo X se lee en esotras 
lenguas como / doble (cf. /). Etimológi- 
camente procede la //, ya de palataliza- 
ción de la / por la ¿; como en Olalla 
(eula-li-a), lilana (Ju-li-ana), ya de los 

upos pl, cl, como llover (pluere), 
llave (clavis), etc. Otras veces procede 
- de la / doble latina, como ella (illa), 
cuello (collo). 


Llanto de los niños. El llanto es la 
primera manifestación de su vida psí- 
quica que los niños dan al nacer. Du- 
rante los primeros meses de su existen- 
cia, no tienen otro lenguaje, otra ma- 
nera de E sus afectos, que las 
lágrimas. Su lloro es unas veces tran- 
quilo como una súplica, y otras violento 
como una. protesta. Las personas que 
- cuidan de los niños, se desazonan con 
sus lloros, cuya significación precisa no 
entienden, y unas veces procuran aca- 
llarlos meciéndolos, otras dándoles el 
i . En general, el niño que llora, 
sobre todo antes de viciarlo para que 
llore por terquedad, expresa una nece- 
sidad; y en adivinarla, está el secreto 
para saberlo acallar, Unas veces im- 
plora el pecho, cuando hace horas que 
no ha mamado; otras se queja de dolor 
de vientre, acaso producido por el ali- 
mento excesivo (y entonces, bien se ve 
cuan contraproducente sea d o de 
nuevo). Los niños perfectamente sanos 


+ 


LL 


suelen llorar poco. Los muy llorones, 
manifiestan claramente que no están 
buenos, y conviene consultar sobre ello - 
al médico, que tiene otros síntomas para 
conocer la naturaleza y causa del ma- 
lestar.--El canto de las madres y no- 
drizas ha sido considerado siempre 
como uno de los medios más suaves 
para acallar el llanto infantil, y la 
poesía popular ha producido hermosas 
cuanto ingénuas canciones para el caso, 
—La pertinacia en el llanto es frecuen- 
temente el primer síntoma de la terque- 
dad de los niños, que se dan cuenta de 
que sus lloros ponen a su servicio a los 
mayores. Cuando hay barruntos de esto, - 
las personas que los cuidan, no d i 
hacer caso de sus lágrimas; pues, des- 
pués de todo, el llorar no les perjudica, 
antes favorece a su desenvolvimiento 
orgánico; y en cambio, el ceder siem- 
pre a sus caprichos para que no lloren, 
los hace desde muy temprano peligrosa- 
mente voluntariosos, z 

Llorar es derramar laguis por un 
dolor o afecto doloroso del ánimo. El 
llanto de los niños, o el muy intenso de 
las personas mayores, suele ir acompa- 
ñado de una serie de cortas y profun- 
das inspiraciones, alternando con largas 
expiraciones, mientras la glotis se es- 
trecha, los músculos faciales se dis- 
tienden, y con frecuencia, se emiten si- 
multáneamente sollozos y sonidos inar- 
ticulados. En el llanto intenso y prolon- 

do se producen involuntarias y sacti- 

idas contracciones del diaf —El 

llanto, como la risa, son peculiares del 
hombre, según ya advirtió Aristóteles. 
En realidad, el llanto se produce por 
afectos, de que las bestias no son ca- 

ces; p más que lo sean del dolor 

sico. uno de los movimientos ex- 

presivos de un doloroso estado del áni- 
mo. En personas sanas el llanto es más 
frecuente en los niños y las mujeres, 
que en los varones; bien que en 
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- costumbre, y aun el convencionalismo 
- social, que pinta el lloro como indigno 
de la fortaleza varonil, contribuyen no 
poco a reprimirlo. Pero cuando se pro- 
duce por la enfermedad, una sensibili- 
dad morbosa, y juntamente, una mayor 
sugestibilidad para los afectos tristes; 
lloran fácilmente los varones, lo mismo 
que los niños y mujeres. Hay una sensi- 
bilidad lacrimosa, propia de los neuras- 
ténicos y psicópatas, y de algunos bo- 
rrachos, que los hace prorrumpir en 
lágrimas por cualquiera insignificancia. 
Aún en esto ha influido la moda larmo- 
yante, que hace llorar con la lectura de 
versos o narraciones elegíacas, o el 
espectáculo de casos dramáticos. En 
los histéricos, la violencia de los afec- 
tos conduce, no sólo al llanto, sino a 
manifestaciones convulsivas del mismo, 
acompañadas a veces de graves per- 
turbaciones fisiológicas.— Que el varón 
no debe llorar, cualesquiera que sean 


w 


sus interiores afectos, es una conven- 
ción contraria a la Naturaleza, Se ha 

observado que los héroes de Homero, 

sin exceptuar a Aquiles, lloran siempre 

y cuando lo pide la ocasión. En cambio, 

el indio americano se dejaba atormentar 

bárbaramente sin derramar una lágrima 

ni dar otra señal de dolor. 


Llull (Ramón, 1232-1315), más cono- 
cido por el nombre latinizado Lullius. 
Nació en Mallorca, entró en la Orden 
franciscana y murió martirizade en Tú- 
nez. Poligrafo casi universal, se le debe 
citar aquí por sus obras pedagógicas 
Blanquerna (novela auto-biográfica) y 
«Doctrina pueril», dedicada a su hijo 
Domingo. Además compuso un «Arte 
general», para aprender todas las cien- 
cias, especie de didáctica metafísica, 
que explicó con poca aceptación en las 
universidades de París y Montpeller. 
Cf. Hist. ped., n. 128, 


“e. 


M es consonante (o mejor dicho so- 
nante) labial, de las que llamaban los 


gramáticos antiguos semivocales. Es 


una de las letras más fáciles de pro- 
nunciar para los niños. Tal vez por esa 
misma razón ofrece pocas variaciones 
en el paso de uno a otro idioma. Sólo se 
simplifica en castellano la doble mm 
latina o griega (gramática por gramma- 
tica, telegrama por telegramma, suma 
por summa, etc.) y en fin de dicción o 
se convierte en 7, por no sufrir la pro- 
nunciación castellana /n final (así deci- 
mos Abrahan, por Abraham), o se su- 
prime, como aconteció con los acusati- 
vos latinos al pasar sus temas al caste- 
llano (de kominem se hizo homne y 
home). 


Macé (Juan, 1815-1894), después de 
una vida agitada y desordenada, tuyo 
que sustraerse a la Autoridad que le 

rseguía por sus conspiraciones socia- 
stas, y se acogió al Pensionado para 
señoritas que Madame Verenet tenía 
establecido en Beblenheim (1850). Allí 


escribió sus libros, «Historia de un bo- 
cado de pan», «Servidores del estó- 
mago», «Teatro y Cuentos del Pelit 
Chateau», en los cuales por ingeniosa 
manera enseña anatomía, aritmética, 
historia, moral, etc. En 1866 fundó a 
imitación de los belgas, la Liga fran- 
cesa de la enseñanza (cf. art. corres- 
pondiente). 


Maclure (Guill., 1763-1840), fué el 
primer secuaz de Pestalozzi en Amé- 
rica. Había sido comerciante en Esco- 
cia y en 1803 se fué a América y de 
nuevo fué enviado a Francia por el 
Gobierno con negocios políticos. En 
este viaje pasó por Suiza y conoció a 
Pestalozzi y a Fellenberg y movió a un 
discípulo del primero, Neef, air a 
América y fundar escuelas pestalozzia- 
nas. En otro viaje conoció en Escocia 
el sistema pedagógico e industrial de 
Owen y fundó en Alicante una escuela 
industrial y rural que fué confiscada en 
1824 por su carácter político. De vuelta 
en América se juntó con Owen y sus 
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utópicas colonias en las que fundó es- 
cuelas pestalozzianas; pero acabaron a 
los dos años, con la ruína de aquellas 
colonias. Entonces se dedicó a trabajos 
literarios y científicos y desempeñó 
gran papel en la organización de la 
Academia de Ciencias naturales de Fi- 
ladelfía, que presidió hasta su muerte. 
Asimismo fué fundador y presidente de 
la Sociedad geológica americana. Su 
obra «Opiniones sobre varias mate- 
rias», contiene 20 ensayos sobre Peda- 
gogía. 


Madagascar. La colonia francesa 
del S. E. del Africa tuvo por primeras 
escuelas las fundadas en 1820 en Tana- 
narive por el P. Jones, de la Sociedad 
de las misiones de Londres.— En 1863 
contaba dicha Sociedad 28 escuelas 
frecuentadas por 1.735 alumnos; y la 
misión católica unas 30 escuelas. La 
primera ley inspirada por la autoridad 
francesa fué la de 1896. Actualmente 
(1907), la enseñanza oficial se divide en 
3 grados: primaria, secundaria o re- 
gional, y escuelas especiales; normales, 
profesionales, de medicina, etc. Hay 
además escuelas para los europeos, 


Madre, vocablo indoeuropeo, incor- 
orado con leves variantes a todas las 
enguas modernas (griego, meter; latín, 
mater; alemán, Mutter; inglés, mother, 
etcétera); prueba de que es una de las 
palabras que más hondamente se graban 
en la memoria, y por ende son menos 
accesibles a las variaciones fonéticas. 
La madre es el primer sér que despierta 
en el niño sentimientos superiores a los 
meros apetitos animales. Nacido de su 
seno y criado en su regazo, halla en 
sus pechos el dulce alimento de sus 
rimeros días, sus ojos amorosos son 
os primeros en quien el niño se fija y a 
quien responde con mirada de inteli- 
encia. El niño va percibiendo, según 
a medida de su primer desarrollo men- 
tal, que la madre es para él la fuente 
inmediata de todos sus bienes, el reme- 
dio de todas sus necesidades, el am- 
paro contra todos sus riesgos; y por 
vez primera el amor a su madre le saca 
de la esfera puramente animal de sus 
apetitos. Por eso es dulce y sagrado 
para él, durante toda su vida, el nombre 
de madre, que invocó en la niñez como 
el del único numen tutelar conocido.— 
Por otra parte, la vocación de madre es 
lo que constituye la médula de la femi- 
nidad (v. e. p.), del carácter femenino. 
La mujer está llamada a ser madre; ya 
sea con maternidad física, por la pro- 
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creación; ya con maternidad moral, por 
la educación de la niñez.— Amor de 
madre. La Naturaleza que destinó a la 
mujer a la procreación y crianza de sus 
hijos, le dió un instinto vehementísimo 
con que los cría, defiende y procura su 
conservación y bienestar. Este instinto, 
que se halla en las hembras de los bru- 
tos animales, una vez han engendrado 
a sus hijuelos, apenas merece el nombre 
de amor de madre; por más que sea su 
firme sostén, y facilite los sacrificios 
que exige la maternidad. La madre 
humana ha de elevar ese amor instin- 
tivo a amor racional, el cual busca el 
bien del hijo, conforme a la razón y con 
la guía de la misma; y por eso, no tanto 
se mueve por su provecho físico, cuanto 

r su bien moral; ni tanto por el bien 
inmediato, como por el permanente y 
futuro. El Cristianismo añade a ese 
amor racional de la madre, otro amor 
sobrenatural, que mira y procura, por 
encima del bien físico y natural, el bien 
sobrenatural y eterno. Con este amor 
intensísimo amó a sus hijos aquella 
heroica madre de los Macabeos, que 
los animó al martirio, y lo sufrió en pos 
de ellos.—El amor instintivo es, con 
frecuencia, el peor enemigo de la edu- 
cación. Es el que llaman los alemanes 
amor de mico (Affenliebe), el cual po- 
drá bastar para formar antropopitecos, 
pero no para educar caracteres huma- 
nos. Ese es el amor mal entendido, que 
condesciende con todos los caprichos 
del niño, sin percatarse del daño que 
hace a su carácter y porvenir; el amor 
que toma al niño como un juguete o 
animalito lindo, y se divierte con sus 
rabietas, y celebra sus impertinencias y 
desvergilenzas, etc. Amor aparente y 
verdadero odio; pues prepara para el 
niño una amarguisima serie de desdi- 
chas, y a veces la mayor de todas, que 
es la eterna condenación. Ese mismo 
e. animal, e el oraaa frecuente 
de la acción pedagógica de la escuela; 
pues deshace con sus imprudentes mi- 
mos y condescendencias, lo que la edu- 
cación mejor orientada había comen- 
zado a edificar; y no pocas veces toma 
por agravio lo mismo que el educador 
racional hace para remediar sus extra- 
víos.—Esta materia debería ser argu- 
mento de conferencias familiares (v. 
e. p.), y aún de la educación de las 
niñas de alguna edad. A las cuales-se 


les ha de enseñar a reprimir y vencer 


los instintos sentimentales, siempre y 
cuando se oponen a las normas de la - 
razón; haciéndoles prever los males 
que la falta de semejante vencimiento 
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habrá de producir para sus hijos, si 
alguna vez llegan a ser madres. Cf. 
art, Amor. 


Maestra. Dondequiera han existido 
escuelas, se han empleado, por lo me- 
nos en parte, mujeres, para su educa- 
ción. San Bonifacio en el siglo viit se 
ayudó de su parienta Santa Lioba para 
la enseñanza de las mujeres; y su mo- 
nasterio de Bishofsheim fué un verda- 
dero seminario de maestras. General- 
mente los monasterios de monjas fueron 
centros de cultura femenina, donde flo- 
recieron en el s. xu Santa Hildegarda, 
y en el xii Santa Gertrudis. En los 
siglos x1v y xv hallamos ya escuelas 
seglares, aunque generalmente para las 
niñas menores. A las maestras no se 
les exigía de ordinario más que el exa- 
men de Doctrina cristiana, y conducta 
ejemplar, y enseñaban por lo común 
sólo las labores de su sexo y el Cate- 
cismo, o si acaso, a leer y escribir, 
Destruídos los monasterios por la falsa 
Reforma, se hubo de hacer cargo de la 
enseñanza femenina el maestro, ayuda- 
do a veces por su mujer. Desde el siglo 
XVI comenzaron las fundaciones de Or- 
denes femeninas dedicadas a la ense- 
ñanza, como las Ursulinas, que se obli- 
gaban con un cuarto voto a la ense- 
ñanza. (Cf. Hist, ped., ns. 327 y si- 
guientes). En 1786 se-fundó en Viena el 
primer Seminario para la formación de 
maestras. Oberveg tuvo también un 
curso normal para maestras. En 1835 
se fundó el de Paderborn. Por la misma 
época se generaliza la fundación de 
Escuelas normales para - mujeres. — 
Maestras, formación de las, en Alema- 
nia. En Prusia en 1908, se reorganizó 
la Enseñanza femenina, y se separó 
enteramente la preparación de maestras 
para las escuelas elementales y para las 
secundarias o superiores. De ordinario 
las maestras elementales se forman en 
un Seminario adecuado, cuya entrada 
exige de 17 a 24 años, por lo regular me- 
diante examen de ingreso, para el cual 
preparan los llamados Praeparandinen- 
anstalten, El Seminario consta de tres 
clases, con el mismo plan de los maes- 
tros, salvo algunas diferencias, vgr. en 
labores, economía doméstica, etc. Des- 
de 1912 sus exámenes se tenían en los 
Seminarios de maestros. Antes de ter- 
minar estos exámenes han de haber 
practicado por lo menos un año, y no 
pueden obtener una definitiva posi- 
ción hasta tres años después de ha- 
berlos sufrido, Si además sufren el 
examen de rectores, pueden ser profe- 
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soras o directoras de Seminarios. Las 
que han obtenido el empleo definitivo, 
pueden luego presentarse al examen 
para ser maestras en escuelas medias. 
En 1913 había en Prusia 18 Seminarios 
católicos privados, con. un total de 
3.880 discípulas, de ellas 2.324 católi. 
cas. Para el profesorado superior se 
preparan en los Liceos, las clases del 
Seminario del Liceo superior.—En Ba- 
viera la formación de las maestras es la 
misma que la de los maestros: 4 años de 
escuela primaria, 6 de escuela superior 
femenina y 1-3 años de Seminario. 
Luego tienen 4 años de práctica con 
clases de perfeccionamiento, Además 
de los Seminarios del Estado (5), 30 
conventos se ocupaban en la formación 
de maestras, que luego se presentaban 
al examen del Estado.— En Wurtenberg 
8 años de escuela elemental y superior; 
dos años de preparación para el Semi- 
nario con 4 cursos en éste. A los 3 años 
de ejercicio hay otro examen para el 
empleo definitivo.—En Austria los Se- 
minarios de maestras están organizados 
como los de maestros, con 4 cursos y 
escuela práctica, con que se combinan 
cursillos para labores y cuidado de pár- 
vulos (Jardineras). 


Maestro es la designación común de 
la persona que ejercita la enseñanza y 
es el título nobilísimo, con que se desig- 
nó al divino Salvador (tomado de la. pa- 
labra hebrea Rabbi con que se desig- 
naba a los maestros de la Ley Mosaica). 
En Roma se llamó Magíster equitum al 
General de la Caballería, durante la 
Dictadura.—En la Edad Media el clé- 
rigo encargado de la enseñanza en una 
catedral, se llamó Scholasticus y, cuan- 
do se multiplicaron las escuelas, el jefe 
de ellas se llamó Magister scholarum 
(Maestrescuela) o Rector de las- es» 
cuelas. El mismo nombre de Rector se 
dió al jefe de una Universidad, y sus 
auxiliares se llamaron Collaborantes, 
o Colaboradores, Provisores, Conre- 
gentes, Praeceptores. También el Can- 
for o Chantre fué uno de los maes- 
tros más importantes. Aumentando el 
número de los maestros se les dieron 
títulos de Subrector, Subconrector, 
Hypodidascalos, Infimi. Los estudian- 
tes que servían de auxiliares, se llama- 
ron Baccalaurei, Custodes, Paedago- 

i, Coricaei, Secundarii, Socii, Locati, 

os auxiliares del Cantor se llamaron 
Subcentor o Praecentor, Más adelante 
se llamaron Profesores los de diferen- 
tes facultades, Lectores los que decla- 
raban los textos clásicos o sagrados, y 


Le LA ETA A 


E epa 


+ y 


vov Y 


MAE 


Catedráticos los que poseían una cáte- 
dra fijamente establecida. Los maestros 
de las escuelas latinas se llamaron Do- 
mini o dómines. Los maestros de cuen- 
tas se llamaron Modisti (de los modos 
o reglas aritméticas). V. la palabra Di- 
rector, que ha prevalecido para desig- 
nar al jefe de un establecimiento no 
universitario. En Alemania se apura 
mucho esto de los nombres, según los 
títulos de Jos maestro$, su nombra- 
miento provisional o definitivo, su for- 
mación académica o no académica, et- 
cétera. En España se suelen llamar 
Profesores los de Segunda enseñanza 
que no son catedráticos. Los auxiliares 
se llaman Repetidores, Ayudantes, Su- 
plentes, Candidatos, Practicantes. 


Maestro (Cualidades del), El Maes- 
tro es un especialista o profesional de 
la educación; por tanto, debe poseer 
cualidades físicas, intelectuales y mora- 
les que le hagan apto para ella. El régi- 
men de una escuela, sobre todo si 
cuenta con un número regular de niños, 
presupone fuerzas físicas no pequeñas: 
voz, pulmones, salud normal; sin lo 
cual no podrá desempeñar su cometido. 
Además la necesidad de inspirar res- 
peto y simpatía a los educandos, ex- 
cluye del ejercicio del magisterio a las 
personas muy deformes o de tal condi: 
ción que inspiren risa, repugnancia, et- 
cétera. Lo cual no significa que, la emi- 
nencia de las cualidades morales, no 

eda sobreponerse en un maestro 

como en un sacerdote o magistrado) a 
los defectos físicos. La Iglesia declara 
irregulares para el sacerdocio a los que 
padecen tales defectos; y otro tanto se 
necesita, en el Magisterio. Además es 
menester que el maestro esté libre de 
enfermedades crónicas, sobre todo con- 
tagiosas, como la tuberculosis. No obs- 
tante, el sifilítico podría no dañar a sus 
discípulos, con tal que tenga la precau- 
ción de no tocarlos nunca, ni usar ob- 
tos comunes, vgr. vasos.—Asimismo 
de tener el Maestro competencia in- 
telectual y preparación científica sufi- 
ciente. En esto es donde menos se suele 
faltar; pues la enseñanza de los niños o 
sencillos campesinos, no tanto exige 
ciencia, cuanto paciencia y bondad, 
Cf. Carrera del Magisterio. —Pero lo 
más importante para la educación son 
las cualidades morales del maestro, el 
cual debe ser necesariamente virtuoso, 
y conviene que sea un dechado en toda 
su conducta. Principalmente son nece- 
sarias al maestro la caridad con los 
pobres y cortos, y la paciencia con 
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todos; por lo cual formó un pe 
la siguiente parodia de la famosa frase 
de Hamlet: «¡Pedagogía, tu nombre es 
paciencia!» Sobre las virtudes necesa- 
rias al Maestro véase el precioso li- 
brito «Las doce virtudes del Maestro 
cristiano», inspirado en las sentencias 
de San Juan Bta. de la Salle (v. e. p), 
sobre todo el precioso libro del solo? 
anjón: El Maestro mirando hacia 
dentro, que todos los maestros leerán 
meditarán con gran provecho. Cf, Ri: 
mismo los art3. correspondientes a cada 
virtud en el presente Repertorio.—El 
Maestro es la causa eficiente de la edu- 
cación; pero no su causa única o ade- 
cuada. El principio adecuado de la edu- 
cación es más bien la familia, compuesta 
de padre y madre, y el Maestro viene a 
suplir las deficiencias de ellos. General- 


mente, no tienen los padres competencia | 


o tiempo (obligados a entregarse a otras 
ocupaciones). No obstante, tampoco se 
puede desentender de la educación; 
porque la acción educativa ha de durar 
mientras el niño está en la escuela. El 
Preceptor privado, que acude al domi- 
cilio del alumno para darle una lección 
sin sacarle del seno de su familia, es el 
que menos tiene de educador, Pero el 
maestro que tiene a los niños la mayor 
parte de la mañana y de la tarde, y en 
una de las coyunturas más críticas para 
su educación, que es la convivencia con 
otros niños; ha de cuidar solícitamente 
de la acción educativa, no menos que 
de la acción didáctica.—Pero la educa» 
ción no puede correr totalmente a cargo 
del maestro, sobre todo en la escuela 

externos o externado; pues la mayor 
pa del tiempo, y en operaciones tan 
mportantes como las comidas, las re- 
creaciones, etc., los niños se sustraen 
al influjo del maestro. Por eso, para 
que la acción educativa sea perfecta, es 
necesario que los padres y maestros 
procedan de común acuerdo; y por 
ende, que estén al habla; para lo cual 
sirve la comunicación por parte del 
maestro a los padres, del resultado que 
él niño obtiene en la escuela, y no 


menos, el trato entre padres y maestros, | 


ya sea en particular, o ya en común en 
veladas (v. e, p.) en que se establece 
un intercambio de ideas y designios. 
Sin unidad en el principio agente de la 
educación, ésta no puede ser ecta. 
Y si la rudeza de los padres, O suš 
prejuicios, y tal vez su orgullo, ponen 
obstáculos a esa amistosa comunica- 
ción; piense con todo el maestro, que 
para él es absolutamente nec 

pues es representante de la familia en 
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la educación de los niños.—Ni obsta 
para esto que tenga asimismo la repre- 
sentación del Estado, como ocurre a 
los maestros nacionales. Esta represen- 
tación le da sin duda autoridad, y dere* 
cho (conforme a las leyes vigentes) para 
exigir la asistencia de los niños a la es- 
cuela (por lo menos si no reciben la 
competente educación en otra parte); 
pero no por eso le comunica eficacia 
educativa adecuada, de suerte que pue- 
da llevar su obra al deseado término 
sin la colaboración de la familia. La 
ventaja del Maestro público sobre el 
pas es que puede e.rígir esa cola- 

ración.—También tiene el Maestro, 
en España, íntima relación con la Igle- 
sia; la cual, no sólo tiene derecho de 
visitar las escuelas, por derecho divino 
y positivo español (y por el Concor- 
dato) sino que delega en los maestros 
„ la facultad de enseñar a los niños el 
Catecismo. Esto añade una gran digni- 
dad al maestro español y de otros 
países católicos; pues hace su ministe- 
rio, en cierto modo, sacerdotal. La en- 
señanza de la religión pertenece de 
derecho propiamente a la Iglesia; la 
cual, en otros países, la ejercita por 
medio de sus ministros, los cuales van 
a la escuela a dar la clase de Religión, 
y la enseñan también en los templos o 
Centros catequísticos. Pero en España, 
contando con la cristiandad y compe- 
tencia de los Maestros, la Iglesia de- 
lega en ellos esa facultad; a cuya con- 
fianza han de corresponder los maes- 
tros, esmerándose en la enseñanza y 
educación religiosa de sus alumnos. En 
el estado actual, un maestro no-católico, 
debería elevar una instancia a la Auto- 
ridad eclesiástica, declarando sus cir- 
cunstancias, y solicitando que el pá- 
rroco fuera personalmente o designara 
otro sacerdote para enseñar en la es- 
cuela, a las horas reglamentarias, el 

«atecismo y demás asignaturas reli- 
giosas. Pero si el maestro es instruido 
y católico, es mucho mejor que él mismo 
dé esa enseñanza, que entonces se com- 
penetra mejor con el resto de la ins- 
trucción y educación. 


Magasín o magazin, Así llamó a 
una revista que en 1731 fundó en Lon- 
dres Eduardo Cave, por la semejanza 
que tenía con un almacén o lugar donde 
se goarda diversos productos, ya que 
estaba destinada a almacenar los ar- 
tículos más importantes de diferentes 

riódicos o revistas, Se titulaba Gen- 
eman's M ine, Mme. Leprince de 
Beaumont (v. e. p.) publicó el primer 


Magazine francés, Nouveau Magazine 
français ou Bibliotheque instructive, en 
Londres, desde 1750-1755. En 1792 Nöel 
y Wareus fundaron en París el primer 
Magazin encyclopédique. El que fundó 
en 1864 el editor J. Hetzel, Magazín 
d'education et de récréation, conquistó 
presto el lugar preeminente entre los 
periódicos infantiles, bajo la dirección 
del celebérrimo novelista Julio Verne. 
En España, aunque no con el preciso 
título de Magasín, se publican varias 
revistas de este género. 


Mager (Carlos, 1813-1858), amigo y 
compañero de Humboldt, enseñó en 
Berlín bajo la dirección de Spielecke, 
E luego dirigió una Escuela realista. 

ntre sus escritos son dignos de men- 
ción «La ciencia matemática según el 
método Heurístico y genético», «Sobre 
la enseñanza de los idiomas extranje- 
ros», «La Filología moderna y la es- 
cuela alemana», «El método genético 
de la enseñanza escolar de los idiomas 
y literaturas extranjeros», etc. 


Magia es, en sentido estricto, un 
arte que pretende poseer medios para 
hacer obedecer a las órdenes del mago 
a los espiritus y almas de los difuntos. 
Fué superstición muy general de los 
pueblos salvajes y de otros de inferior 
cultura, la de que los espíritus de los 
difuntos andan vagando inquietos y da- 
ñan a los vivos. Y lo mismo se creyó de 
otros espíritus sobrehumanos (daevas, 
demonios, etc.). Para evitar su vejación 
se buscaron y creyeron hallar medios y 
artificios, en que consistió la Magia. 
Así el salvaje clava el cráneo pintado de 
rojo en un mástil, para que el alma 
quede fija en él. Otros forman un mu- 
ñeco o simulacro del difunto para el 
mismo efecto. Otros procuraron la con- 
servación de las momias, para que el 
espíritu se estuviera con ellás en la se- 
pultura. Es muy general la costumbre 
de poner alimentos en los sepulcros, 
pa que el alma no se sienta estimu- 
ada por el hambre a molestar a los so- 
brevivientes.—En las épocas de irreli- 
gión han renacido estas supersticiones 
de la Magia, como lo vemos en los 
tiempos del imperio romano, y actual- 
mente en los países menos creyentes. 
—En sentido más amplio se designan 
con nombre de Magia todas las artes 
del ocultismo, como las adivinatorias, 
las de evocar los espíritus, etc. Todas 
ellas están prohibidas por la Iglesia 
re ra como supersticiosas o diabó- 

cas. 
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Magisterio se toma en sentido abs- 
tracto y concreto. En sentido abstracto 
ès la forma que constituye al maestro. 
Como la ciencia hace al sabio, la consa- 
gración al sacerdote, la medicina al 
médico; el magisterio hace al maestro. 
En este sentido. hablamos del magiste- 
rio de la Iglesia, es a saber: la autori- 
dad y gracia para enseñar a todas las 
gentes, que le dió su divino Fundador; 

en el mismo sentido afirmamos que el 

tado no tiene magisterio; es a saber: 
capacidad de enseñar.—En concreto se 
llama magisterio al conjunto de los 
maestros. Así decimos el magisterio 
español o nacional, para designar el 
conjunto, la suma, de los maestros que 
ejercitan la función docente. 


Magisterio (Estatuto general del). A 
18 de Mayo de 1923 se ha publicado un 
nuevo Estatuto general del Magisterio, 
cuyas novedades más notables son: re- 
ducción a cinco de las horas diarias de 
clase (que solían ser seis); a que se 
añaden dos para los adultos. La admi- 
sión de un Maestro y una Maestra 
como vocales natos de las Juntas lo- 
cales. Se reglamentan las oposiciones 
como medio único para el ingreso en el 
Magisterio primario; constituyendo do- 
ce tribunales con un Cuestionario úni- 
co redactado por la Dirección general. 
No descendemos a más particulares por 
la inseguridad de que esta disposición 
legal, refrendada por el Sr. Salvatella, 
permanezca en vigor cuando salga a 
luz el presente Repertorio. 


. Magistraturas escolares. En las es- 
cuelas de carácter clásico se emplearon, 
como medio de estimulo de los alumnos, 
ciertas dignidades (v. e. p.) o títulos to- 
mados de las magistraturas romanas; 
aunque se solía hacer la división de los 
alumnos en dos partidos que se Ilama- 
ban cartagineses y romanos, aplicando 
a Cartago algunas instituciones propias 
de los segundos. - Véase art. «Dignida- 
des escolares». 


Magnanimidad es la virtud,. parte 
de:la fortaleza, que consiste en poner 
muy alto el blanco de las aspiraciones, 
sin arredrarse por las dificultades. Na- 
turalmente esas aspiraciones virtuosas 
han de estar dentro de los términos de 
la prudencia y razón. Principalmente 
apunta el magnánimo al honor (más que 
a la utilidad); pero no tanto apetece ser 
honrado, como merecerlo por la exce- 
lencia de sus acciones. La fórmula de la 
magnanimidad cristiana es aquella má- 
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xima de San Estanislao de Kostka: Ad 
majora natus sum! He nacido para cor 
sas más altas que las- de la tierra. (Cf. 
N. de Etica, n. 163). 


Magnetismo de la personalidad. Así 
como un objeto intensamente electriza» 
do o un poderoso imán, producen en 
torno de sí un campo eléctrico o mag- 
nético, dentro del cual influyen y atraen 
los cuerpos que en él se introducen; así 
la personalidad eminente, intensa, pro+ 
duce un semejante campo magnético, e 
influye de una manera muy eficaz en 
las personas con quienes trata; tanto 
más cuanto son más sugestibles o le 
están más sujetas. Esta es la principal 
eficacia educativa y moralizadora que 
puede alcanzar un maestro. En un or- 
den sobrenatural, tal es la maravillosa 
fuerza con que los santos difunden en 
torno de sí la virtud y la santidad. Todo 
ejemplo (v. e. p.) tiene alguna fuerza 
para mover a su imitación, y tanto más 
cuanto procede de persona más conjun- 
ta o superior. Pero hay algo más pode- 
roso que el ejemplo, y es ese magnetis- 
mo que decimos, y que tal vez es más 
fácil de sentir que de explicar. Por eso, 
el maestro que aspira a ser de veras 
educador, ha de procurar en sí tal per- 
fección, tal intensidad de vida moral y 
tal eminencia de virtudes, que aún sin 
darse cuenta de ello, difunda en torno 
suyo ese. influjo moralizador, al cual 
ceden los niños suavemente; porque no 
es algo que se impone, sino que atrae y 
subyuga. Cf. nuestro folleto «Educa- 
ción para educadores». 


Magnificencia es la virtud que con- 
duce a hacer cosas grandes, y es st- 
bordinada a la fortaleza, por la dificul- 
tad que en tales cosas hay qúe vencer, 


| 
| 
| 


Es virtud propia de Príncipes, gober- - 


nantes y grandes señores, que tienen la 
posibilidad y la incumbencia de hacer 
cosas grandes para pública utilidad, 
y han de tener ánimo para ello. Pero 
dentro de los límites de una posición 
modesta, hay personas de ánimo gene- 
roso dotadas de esta virtud, aunque 
tal vez sus obras no llamen la atención 
g lahoa externo. (Cf: N. de Etica, 
n. p 


Mailhos (J. B.). Profesor revolucio- 
nario francés, autor de un libro titulado 
«Consideraciones sobre la organización 
de la instrucción pública..., con un pro- 
yecto de reglamento para las escuelas 
públicas». Establece cuatro clases de 
escuelas: primarias, comunales, depar- 
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tamentales y Universidades (5). Critica 
el plan que poco antes había presentado 
Chaptal. Propone la creación de un Mi- 
nisterio de instrucción pública. 


Maimonides (Moisés Ben, 1135-1204), 
judío cordobés, médico, filósofo y teó- 
logo, arrojado de España por la perse- 
cución de los árabes, se refugió en 
Egipto donde fué médico del sultán. 
En su «Mishnah Torah» presenta el ju- 
daísmo talmúdico (traducido en parte al 
latín), y su «Guía del perplejo» trata 
de conciliar el judaísmo con la filosofía 
de Aristóteles. 


Maintenon (Maquesa de, Francisca 
d'Aubigné, 1635-1719) de una familia 
hugonote, se convirtió al catolicismo, 
se introdujo por su talento en la alta 
sociedad de Paris, y casó con el poeta 
Scarron. Viuda de él fué educadora de 
los hijos naturales de Luis XIV, y 
desempeñó su cometido con tal pruden- 
cia, que el rey, ya viudo, se casó 
con ella. Viuda de nuevo se dedicó en- 
teramente a su Instifuto de educación 
de Saint Cyr, fundado en 1686 para la 
educación de niñas nobles, en los prin- 
cipios religiosos y en la más austera 
mofalidad, Allí se estrenaron la Ester y 
Atalía, de Racine; pero Mme. de Main- 
tenon halló presto excesivas estas di- 
versiones. Por desgracia el instituto de 
Mme. de Maintenon estuvo penetrado 
de la exagerada severidad que los Jan- 
senistas habían difundido en Francia; y 
que no impedía la extrema disolución 
le las costumbres. Sus «Cartas» con- 
tienen estimables ideas pedagógicas. 
Cf. Hist. ped., n. 161. 


Mal es la privación del bien o lo que 
se opone a él. Lo que simplemente 
limita el bien, o la mera carencia de 
éste, no es un mal. Así no es un mal del 
hombre no tener alas, porque no perte- 
necen a su naturaleza; pero lo es care- 
cer de un miembro o tener impedida 
una facultad. El mal, formalmente, no 
es algo positivo; pues todo lo que tiene 
ser, es en alguna manera bueno (meta- 
físicamente). El ser que llamamos malo, 

lo lo es con relación a otro ser a 
quien priva de su bien propio. Así la 
enfermedad es mal respecto del enfer- 
mo; pero en sí misma es un ser que 
tiene su propio bien (el microbio o ba- 
cilo, etc.). El mal se divide en físico y 
moral. El primero es la privación de un 
bien físico o natural; vgr. la mutilación, 
el dolor. Mal moral es el pecado, o sea, 
la perversión de la libertad, que aleja 
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al hombre de su último fin y quebranta 
la ley de Dios. El mal moral es el único 
mal absoluto; esto es: que no tiene bien 
ninguno en sí. Pero tampoco es un ser 
malo. Lo positivo que se halla en el mal 
moral, no es el mismo mal. Así, la blas- 
femia, en cuanto ser (voz, palabra, et- 
cétera) no es mal moral; sino solamente 
lo es en cuanto el hombre emplea libre- 
mente esa voz y palabra, para ofender 
el santo nombre de Dios.— Antigua- 
mente se disputó mucho sobre el origen 
del mal, atribuyéndolo muchos paganos 
y herejes, a un dios malo o del mal. La 
raíz del yerro estuvo en concebir el mal 
como tn ser, el cual ha de proceder ne- 
cesariamente de Dios, El pecado pro- 
cede de Dios bueno, en cuanto a su en- 
tidad; pero no procede en cuanto pe- 
cado (o mal, que no es un ser, sino una 
privación): en este sentido sólo procede 
de la libertad humana, cuyo abuso es el 
único origen del mal moral (Cf. Valores 
humanos, Confer. II). 


Malebranche (Nicolás, 1638-1715), 
filósofo francés, padre del Ontologis- 
mo que supone, para explicar el origen 
de nuestros conocimientos abstractos, 

ue vemos la verdad en Dios su fuente. 

sta teoría errónea la defendió en su 
obra Recherche de la verité (1674). De- 
fiende también el ocasionalismo que 
supone que Dios es la cansa única, re- 
duciendo toda causalidad creada a mera 
ocasión de los efectos. 


Malignidad (de male y gnosco) es 
la viciosa inclinación a fijarse en lo 
malo y augurar el mal o presuponerlo, 
De suyo, la mente es indiferente para 
conocer lo bueno y lo malo; para pen 

el bien o el mal. Pero el maligno pro- 
pende siempre a pensar lo malo, supo- 
niendo malas acciones cuando no las 
conoce, o malas intenciones de las ac- 
ciones conocidas. Las acciones huma- 
nas, en su mayor parte, pueden proce- 
der de intenciones buenas o malas; y el 
hombre recto supone las primeras donde 
no hay pruebas de las segundas, según 
el axioma: nemo malus nisi probetur 
ninguno ha de ser tenido por malo, s 
no se prueba que lo es. El maligno, por 
el contrario, no supone nunca el bien, 
si no se le demuestra de un modo irre- 
sistible, El maligno falta a la caridad, 
que inclina a pensar bien, donde no hay 
evidencia del mal; y no menos se aparta 
de la verdad; pues aún las personas 
malas, hacen mayor número de acciones 
buenas o indiferentes que pecaminosas. 
Sobre todo es funesta la malignidad en 
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el educador; por la necesidad del edu- 
cando de que le ayuden a ser bueno, 
pensando y suponiendo que lo es. Al 
contrario, el que se ve de antemano 
considerado como malo, siente una irre- 
sistible propensión a abandonarse a las 
malas inclinaciones que acaban por ha- 
cerle cual se le suponía malignamente. 
Aunque auguréis mal de una persona, 
nunca se lo déis a entender, para no 
empujarla al mal. 


Malo se llama frecuentemente el niño, 
no malo moralmente, pero afectado de 
inclinaciones que le hacen molesto en la 
escuela o menos a propósito para los 
fines que el maestro se propone. De ahí 


el fenómeno, nada raro, que los niños 


malos de la escuela, resultan hombres 
buenos en la vida, la cual no les exige 
aquellas condiciones exteriores que la 
escuela les imponía. La docilidad (v. e. 
p.), que es la virtud de los niños buenos 
es una virtud muy secundaria en el 
hombre maduro; y a veces nace de falta 
de propias iniciativas para el bien y el 
mal. Al contrario, el niño indócil (malo), 
tiene a veces, dejado a su propia inicia- 
tiva, los mejores impulsos y las más be- 
neficiosas energías. Sería un ideal, que 
la escuela no impusiera a los niños, exi- 
gencias que no les habrá de imponer la 
vida. Pero este ideal es difícil de reali- 
zar. En todo caso, hay cualidades que 
hacen el mal escolar y prenuncian el 
hombre antisocial y malo; como la envi- 
dia, el espíritu pendenciero, la holgaza- 
nería, etc. Estas malas inclinaciones ha 
de combatir la educación escolar, no apu- 
rándose mucho por aquellas otras que, 
aunque molestas en la escuela, no han de 
tener transcendencia en la vida ulterior. 


Malo de Molina (Dr. D. Francisco 
Gabriel). Natural de la Mancha y pres- 
bítero de Villacañas. Fundó diversas 
escuelas de Caridad y un colegio para 
huérfanos que instaló en su propia casa 
y al que cedió su cuantiosa fortuna. En 
1787 publicó la Guía del niño y padre 
educado para enseñar a leer, escribir y 
contar en poco tiempo; doctrina cris- 
tiana, artes y oficios, fenómenos de la 
naturaleza, historia profana y sagrada. 
Expone en él varios procedimientos 
para aprender a leer, tales como el de 
letras móviles, deletreo, silabeo, lectura 
y escritura simultáneas. Contiene asi- 
mismo útiles consejos a las madres para 
la educación e instrucción de sus hijos. 


Mancomunada (Enseñanza familiar 
0). Con estas palabras tratamos de tras 
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ducir la designación de Gesamt-unte- 
rricht o Haus-lehre, con que Bertoldo 
Otto designa su propuesta reforma es- 
colar. El mismo dice haberla ensayado 
primero en la educación de sus hijos 
(desde 1880). Luego extendió el círculo 
de sus alumnos, hasta que su escuela 
sirvió para dechado y formación de 
maestros que propagaran sus ideas re- 
formistas. Las Juntas de maestros cele- 
bradas en Weimar, por iniciativa de 
Arturo Schulz (desde 1904) con el título 

de Allgemeiner Tag fúr deutsche Er- 
ziehung, sirvieron a aquel movimiento 
reformador, así como la Alianza para la 
reforma de las escuelas de me 

que propuso la transformación de los 
cuatro primeros cursos escolares en el 
sentido de esta reforma. La Asociación 

de maestros de Leipzig favoreció esta 
iniciativa y en 1914 publicó los resulta- 

dos de sus experimentos (Gesamtunte- 
rricht im ersten und zweiten Schuljahr). 

Las autoridades escolares permitieron 

un experimento de dos años, cuyos re- 
sultados dijeron los maestros que ha- 
bían sido favorables.—La sustancia de 

esa reforma (análoga a algunas ensa- 
yadas en Inglaterra y los Estados Uni- 
dos) consiste en reducir la escuela a un 
carácter familiar, permitiendo a los ni- 
ños que ofrezcan sus trabajos o propon- 

gan preguntas, con lo cual determinan 

el orden de la clase y la materia de cada 

una de las cuatro o cinco que compren- 

de la enseñanza. Esta se hace, natural- 
mente, ocasional, conforme al humor 

de los preguntantes. El maestro queda 
reducido al papel de Director de la 
Asamblea de los escolares, y no inter- 
viene sino para rectificar y completar 
conceptos, y determinar la sucesión de 

los temas cuando juzga han sido bas- 
tante agotados. Se concede a los alum- 
nos gran libertad de movimiento (que 
estén de pie, sentados, etc.). De esa 
forma se espera un desarrollo espontá: 
neo del espíritu de cada alumno; el 
maestro conoce mejor la intimidad de 
los mismos. Los niños se interesan - 
en la obra de su educación. Pero el P 
mismo Otto, no pretende que sea ésta 

la forma total de la enseñanza, sino que i 


se le dedique una o varias horas diarias, 
cuyo ejercicio influirá, según él, en 

la enseñanza. En las escuelas públicas 
cree el mismo que se debería limitar a 
una o dos horas por semana, dejando 
al tiempo y a la experiencia la eficacia 
de estas horas sobre el resto de la vida 
escolar.—En realidad, reducida a estos 
límites, la nueva forma de enseñanza 
estrecharía las relaciones entre los 
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alumnos y el profesor, evitando que 
los primeros miren con cierta pasiva 
indiferencia los designios y acción del 
mismo; y no estorbarían la prosecu- 
ción de un plan y método de la en- 
señanza. 


Mandamientos se llaman general- 
mente los preceptos contenidos en el 
sd (v. e, p.) y los que la Iglesia, 
instituida por Jesucristo, les ha añadido 
para su mejor cumplimiento. Los Diez 
mandamientos son en general de ca- 
rácter negativo o prohibitivo, al contra- 
río de los preceptos de la Nueva Ley, 
contenidos en las Bienaventuranzas (v. 
e. p.). Aunque la Iglesia ha dado a los 
fieles muchas leyes y preceptos, conte- 
nidos en el Derecho canónico; se han 
reducido al número de cínco los man- 
damientos que impone a todos los fieles, 
en orden a que cumplan mejor los pre- 
ceptos del Decáiogo. Dichos manda- 
mientos son: el de oir misa entera todos 
los domingos y fiestas de guardar (el 
cual especifica y declara el tercero del 
Decálogo); el de confesarse por lo me- 
nos una vez al año (este sólo obliga a 
los que están en pecado mortal; pues el 
que carece de él, no tiene obligación de 
confesarse); el de comulgar por Pascua 
de resurrección (este y el anterior 
tienen por objeto facilitar el cumpli- 
miento del primero del Decálogo, en 
que se nos manda amar a Dios); el de 
ayunar cuando lo manda la santa madre 
Iglesia (este se propone facilitar el cum- 
plimiento de los otros, por la mortifica- 
ción de la sensualidad); y el de pagar 
diezmos y primicias u otra forma de tri- 
butos a la Iglesia, que es una especie 
de declaración del cuarto mandamiento, 
en cuanto a la Iglesia se refiere. Pero 
aunque hemos indicado las razones de 
los mandamientos de la Iglesia, el mo- 
tivo que nos ha de hacer cumplirlos es 
la obediencia que debemos a esta santa 
Madre, instituida por Jesucristo y re- 
presentante de su autoridad en la tierra. 


Mandar y prohibir, indican la inter- 
vención de la voluntad superior, para 
r la acción del inferior. Como la 
voluntad del educando no está todavía 
desarrollada, es necesario que la volun- 
tad del educador la guíe, para ejerci- 
tarla en lo que conviene a su desenvol- 
vimiento y apartarla de lo que le daña- 
ría. Lo primero es mandar, lo segundo 
rohibir. El educando ha de tener la 
dea general (o sentimiento) de que el 
educador, en el mandar y prohibirle, se 
propone su bien; pero no es necesario, 
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ni siempre posible, que perciba en cada 
caso particular la razón de lo mandado 
o prohibido. En la sociedad, compuesta 
ya de personas maduras, el mandato y 
la prohibición no tienen por objeto 
guiar, sino unificar la acción de los 
miembros de una misma sociedad, para 
producir el bien social. Rousseau y su 
escuela, destierran de la educación el 
mandato y la prohibición; pero es a 
costa del alumno, a quien se deja tro- 
pezar con el mal, en vez de prevenir su 
tropiezo. Con todo, es verdad que, el 
mandato y la prohibición no deben 
abrumar el juicio y libertad del edu- 
cando, reduciéndolo a una pasiva obe- 
diencia; pues, en cuanto la dirección 
educativa cesara, el educando quedaría 
con la voluntad ineducada, a merced de 
las circunstancias que le rodearan. El 
mandato ha de ser claro y bien déter- 
minado, para no producir confusiones 
ni ambigiiedades. También se ha de 
evitar el acostumbrarse a añadir así- 
duamente al mandato la amenaza del 


- castigo; pues esto aleja otros motivos 


más nobles, que conviene sean los que 
muevan al niño a obedecer (el amor, el 
respeto, el deseo del bien). Al contra- 
rio; es de pésimo efecto educativo, re- 
vocar frecuentemente los mandatos o 
dejarlos sin cumplimiento ni sanción. 
Esto infunde en los niños la idea de 
que los mandatos proceden del humor o 
capricho; no de una necesidad objetiva. 
Sean los preceptos pocos y conse- 
cuentes. 


Manera (de mano) es el modo pecu- 
liar de hacer, propio de cada artista, 
especialmente en aquellas artes que se 
ejercitan con la mano. No es lo mismo 
que estilo (v. e. p.), aunque a veces 
casi se confunden sus acepciones. El 
estilo abarca cualidades, no sólo de 
ejecución, sino de concepción y desen- 
volvimiento; al paso que la manera se 
limita a las primeras; aunque no se trate 
precisamente de una ejecución manual. 
Como cada artista tiene su estilo, tiene 
también su manera propia de hacer, 
Pero cuando esta manera se arraiga 
tan fuertemente que desnaturaliza, en 
mayor o menor grado, la imitación ob- 
jetiva propia de las artes, toma el ca- 
rácter de amaneramiento, que es un 
vicio reprensible. El amaneramiento 
suele nacer de la falta de observación 
de la Naturaleza, sustituida por la imi- 
tación de otras obras artísticas, propias 
o ajenas. Por eso el remedio del ama- 
neramiento está en la vuelta al estudio 
del natural. Otras formas viciosas de 
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amaneramiento proceden de la excesiva 
admiración de un artista, o de un falso 
principio de estética (vgr. el Cubismo, 
y otros extravíos de las artes moder- 
nas). No obstante, ninguno de los gran- 
des artistas ha dejado de tener su ma- 
nera, por la cual se conocen segura- 
mente sus obras, más que por la firma, 
que se puede falsificar. 


Manía, del griego que significa lo- 
ctira, es una forma de la demencia de- 
presiva, cuyo síntoma principal es la 
excitación psicomotórica, y que se ma- 
nifiesta de diferentes modos; ya por la 
pérdida de la noción del fin (los enfer- 
mos se derraman en interminable char- 
la), ya por la defectuosa asociación de 
las imágenes o su completa falta (a ve- 
ces se presenta como megalomanía o 
vanidad morbosa). Son características 
las perturbaciones psicomotóricas; se 
manifiesta una exagerada necesidad de 
movimientos; una actividad de*ardilla, 
sin finalidad fija; siguiendo las repre- 
sentaciones de su imaginación, y en 
apariencia incansables, Esta motorici- 
dad se muestra también en el lenguaje 
rápido y en la necesidad de hablar; y 
llega hasta ser ruídosa y aún furiosa. 
La enfermedad se clasifica según el 
grado de esa excitación motórica. El 
primer grado, en que se conserva cierto 
orden exterior, se llama Aypomanía. 
Sigue la manía gravis con manifesta- 
ciones ruidosas, movimientos agitados, 
mezclándose en todo cuanto oyen, y 

rorrumpiendo en arrebatos de ira. 
ambién se manifiesta una exagerada 
irritabilidad sexual. A los ataques 
, suele preceder y seguir un periodo de 
depresión. —Esta enfermedad es cura- 
ble, pero suele nacer en temperamentos 
de morbosa predisposición; por lo cual 
se reproduce con facilidad, y a veces 
periódicamente, alternando las etapas 
maníacas y melancólicas. Su tratamien- 
to se ha de hacer en establecimientos a 
pps, principalmente por las mani- 
estaciones antisociales del enfermo, 
que dificultan su convivencia con los 
sanos. Para el pedagogo es importante 
conocer sus primeras manifestaciones 
para recomendar el cuidado -compe- 
tente.—En el lenguaje vulgar, se toma 
frecuentemente manía por idea fija, o 
aprensión imaginativa que se impone al 
recto juicio y aun a la percepción de 
los sentidos. Así decimos de uno que 
tiene manías, o maneras irracionales de 
rejuzgar. Monomaniacos se llaman 
dementes que manifiestan su demen- 

cia en un solo orden de ideas; como 
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D. Quijote en las cosas de la Caballe- 
ría andante; siendo de buen juicio en 
las demás. 


Manjón (Andrés, n, 1846), natural de 
Sargentes, provincia de Burgos, cursó 
filosofía y teología en el Seminario de 
Burgos, y luego la carrera de Derecho 
en Valladolid. En Madrid, fué inspector 
en el Colegio de San Isidoro, hasta que 
ganó una plaza de auxiliar en la Uni- 
versidad de Salamanca, y luego la cá- 
tedra de Derecho canónico de Santiago, 
de donde pasó por concurso a Granada; 
donde obtuvo una canongía en el Sacro 
Monte y se ordenó de sacerdote (1886). 
Movido por el abandono de los niños 
pobres, fundó, al principio con grande 
humildad, sus escuelas del Ave María 
(v. e. p.), primero para los gitanillos; 
Véase la nota de sus obras principales 
en el art. «Ave María (escuelas del)». 
Acaso el mejor de sus libros es el titu- 
lado El maestro mirando hacia dentro, 
en que se contiene casi todo lo que un 
maestro debe saber y considerar fre- 
cuentemente para cumplir con perfec- 
ción sus deberes. También ha fundado el 
Sr. Manjón, en Granada, un Seminario 
de maestros, de donde salen los que 
propagan sus ideas y acción benéfica 
en la escuela por España y América. l 


Mann (Horacio, 1796-1859), pedagogo 
y politico americano. Estudió en la Uni- 
versidad de Brown, fué dos años maes- 
tro y continuó sus estudios de Jurispru- 
dencia y ejerció esta facultad. Fué di- 
putado y senador de Massachussets y 
sacó. adelante importantes leyes, entre 
ellas una que estableció los School 
boards oficialmente. Abandonó su ca- 
rrera jurídica para dedicarse a la reor- 
ganización del sistema escolar de Mas- 
sachussets, como Secretario del. P, con 
la inspección superior de las escuelas, 
Su primer cuidado fué formar la opinión 
sobre la importancia de la enseñanza 
pública. Celebró centenares de mitines 
a este efecto, coń lo cual hizo posi 
una pación escolar progresiva. Lue- 
go trabajó para la formación de buenos 
maestros, y antes de hacerlo en nombré 
del Estado, fundó él mismo con un su 
amigo dos Seminarios de maestros con 
que hizo sentir el valor de los bien for- 
mados; con lo cual el Estado procedió a 
crear tales establecimientos. Hizo eje- 
cutar lo dispuesto sobre la formación 
anual de relaciones del estado de las 
escuelas. Sus 12 informes influyeron 
eficazmente en el desenvolvimiento de 
la 1, P. americana, En ellos trató de la 
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construcción e higiene de las escuelas, 
deberes y responsabilidades de las Co- 
misiones escolares; del curso de estu- 
dios, de los métodos de lectura, de los 
peligros del trabajo de los niños, la im- 
rtancia de las bibliotecas escolares, 
a organización por distritos escolares. 
'En el quinto, el más notable de ellos, 
trató de los maestros y de su formación, 
de los libros de texto, revistas pedagó- 
gicas, administración escolar, de los 
castigos corporales y de las relaciones 
entre el Estado y la educación. En 1838 
fundó el Periódico de las escuelas co- 
munales. El sexto informe trató por vez 
primera en América de la importancia 
del estudio de la Fisiología e Higiene. 
En 1843 viajó por Europa, estudió la 
enseñanza en Inglaterra, Bélgica, Ho- 
landa, Francia, Alemania y Suiza, de 
que trató en el séptimo informe. Su elo- 
gio de la educación europea, excitó una 
gran contradicción, de que Mann salió 
victorioso. En los siguientes informes 
trató de la importancia de las asociacio- 
nes pedagógicas, del valor de la música 
en la escuela, el uso de la Biblia, el 
empleo de maestras en las escuelas ele- 
mentales, y la instrucción moral en la 
enseñanza pública; sobre la relación 
entre educación y criminalidad y sobre 
las variaciones de la enseñanza en 
Massachussets en los.12 años prece- 
dentes, Además publicó «Lecciones de 
educación» (1848) y numerosos artículos 
periodísticos, Fué uno de los más influ- 
yentes pedagogos y políticos en la Ins- 
trucción pública americana. 


Manning (Enrique Eduardo, 1807- 
1892), estudió en Oxford donde se mos- 
tró enemigo del movimiento anglo-cató- 

„lico. En 1833 fué cura anglicano y luego 
arcediano de Chichester. Sus viajes al 
Conttnente le aproximaron a los católi- 
cos. En 1851 abrazó el catolicismo, se 
ordenó de sacerdote y se dirigió a 
Roma. Pío IX le nombró preboste de 
la catedral, y el cardenal Wisemann le 
hizo presidente de la Congregación de 
los Oblatos de San Carlos. A la muerte 
de Wisemann fué arzobispo de West- 
minster y en 1875 fué nombrado carde- 
nal. Desplegó en el Concilio Vaticano 
una grande actividad para la defini- 
ción de la infalibilidad. Fué incansable 
en las obras de beneficencia, y tuvo 
gran talento organizador. 


Mansedumbre es la virtud moral 
con que dominamos los impetus de la 
ira. una parte de la fortaleza, y a 
ella está prometida por Cristo la pose- 


E a 


REPERTORIO, — 68 


E a Biblioteca Nacional de España... ————-- 
A A a 


MAN 


sión de la tierra (segunda bienaventu- 
ranza). En efecto, el que se domina a sí 
propio, por la mansedumbre, poco a 
poco se va ganando los corazones y en- 
señoreándose de los demás. Es virtud 
indispensable para todo educador, como 
para todo gobernante. Quien no tiene 
dominio de su ira, se descompondrá y 
saldrá de si con las impertinencias de 
los niños; con lo cual perderá su auto- 
ridad moral y prestigio con ellos, y 
hará muchas cosas inconvenientes para 
su educación. Sobre todo es indispen- 
sable esta virtud para moderar y em- 
plear pedagógicamente los castigos; los 
cuales nunca deben nacer de la ira, ni 
parecer. que nacen de ella o de algún 
sentimiento de venganza. 


Manso (Juana, m. 1875). Maestra ar- 
gentina, fundadora del Ateneo de seño- 
ritas de Montevideo. El Gobierno del 
Brasil ofrecióle repetidas veces la di- 
rección de las escuelas del Imperio; 
pero nunca aceptó. Después de la tira- 
nía de Rozas dirigió en su patria la es- 
cuela graduada de niñas, y por sus así: 
duos trabajos en favor de la educación 
ocupó un puesto en el Consejo de Ins- 
trucción pública. Prosiguió la redacción 
de los Anales de educación, empezada 
por Sarmiento; publicó un Compendio 
de Hist. argentina y tradujo algunas 
obras de Horacio Mann. 


Manual (Trabajo). En su aplicación 
a la escuela se parte de dos puntos de 
vista; del técnico o utilitario, que tiene 
ante los ojos la adquisición de una ha- 
bilidad manual aplicable a las artes úti- 
les; y del pedagógico o educativo. Este 
punto de vista ha conducido a la lla- 
mada Escuela de Trabajo (v. e. p.) 
(Arbeitschule), en contraposición a la 
Escuela de aprender (Lernschule) en 
que se atiende sobre todo a comunicar 
conocimientos. El primer punto de vista 
es el dominante en Kindermann, quien 
en 1776 promovió en Bohemia la forma- 
ción de Escuelas de trabajo manual 
para alcanzar este fin utilitario, y las 
vió propagarse rápidamente (en 10 años 
más de ciento). En Rousseau y los Fi- 
lantropistas dominó el mismo criterio. 
En Finlandia se comenzó a introducir 
el trabajo manual en el plan de Otto 
Cygneus (1858) para la organización 
de las escuelas públicas sobre base 
moderna; el cual se realizó desde 1866. 
Pero Suecia fué la que dió más impulso 
a este movimiento, para restablecer la 
salud física y moral del pueblo y las an- 
tiguas artes domésticas. En 1867 el 
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Gobierno introdujo este trabajo como 
materia libre en las escuelas, después 
que en 1872 se había fundado una parti- 
cular escuela de S/odj. Tres años más 
tarde se abrió otra para formar maes- 
tros de la misma especialidad, y actual- 
mente se enseña en todas las escuelas 
Normales.—En Francia excitóse presto 
el interés por estos ejercicios. En 1873 
se fundó en París la escuela Salicis, en 
la que varios trabajos manuales forma- 
ban la parte principal del curso. En 1882 
se introdujo el trabajo manual como 
obligatorio en todas las escuelas ele- 
mentales; aunque no se llevó a cabo 
esta ordenación por falta de talleres. 
Los pedagogos franteses han formado 
un sistema de trabajo manual acomo- 
dado a cada grado de la escuela ele- 
mental. El trabajo se enlaza estrecha- 
mente con el dibujo y se señala por la 
exactitud matemática y las cualidades 
formales. En Paris hay más de 200 es- 
cuelas con talleres gae trabajos en 
madera y metal. — En Dinamarca se 
promovió el trabajo manual en la es- 
cuela hacia el 8.” decenio del pasado 
siglo, y de allí pasó esta corriente a 
Alemania, con el fin de acrecentar en 
los obreros la habilidad y en el público 
el juicio sobre sus artefactos. - Hay sí 
en algunas partes talleres escolares; 
pero en pocos sitios (vgr. en Munich) 
constituye una parte de la actividad 
escolar obligatoria. En Leipzig hay un 
Seminario para maestros de trabajo 
manual, fundado en 1887, centro de 
este movimiento en Alemania y princi- 
pal establecimiento para formar sus 
maestros.—En Inglaterra se comenzó 
en 1887 a formar talleres en las es- 
cuelas de Londres. Los maestros ha- 
bían de sufrir examen de capacidad en 
esto. En 1892-1911 recibieron 5,240 
maestros certificado de capacidad en 
trabajos de madera, y 500 en los de me- 
tal. Actualmente es obligatorio en casi 
todas las grandes ciudades inglesas. 
En Londres en 1910 había 240 talleres 
escolares con 60,000 alumnos.—En los 
Estados Unidos su introducción ha sido 
una manifestación del espíritu positi- 
vista y del descontento de la escuela 
que sólo enseña. En 1878 la Asociación 
para la cultura ética de New York lo 
adoptó en las escuelas elementales uni- 
das a los Kindergarten. Pero más llamó 
la atención la escuela secundaria abier- 
ta en San Luis en 1880 por el doctor 
C. A. Woodward, la cual sustituyó el 
trabajo manual a los estudios clásicos. 
Por 10$ años 1884-86 se fundó una serie 
de escuelas tales y otra de escuelas 
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normales para este fin. El trabajo ma- 
nual comprendía: carpinteria, torno, 
confección de modelos, forja y algunas 
veces fundición de trabajos en cinc. 
Desde el nacimiento de esta clase de 
escuelas secundarias, se han desarro- 
llado sin interrupción. En las escuelas 
públicas elementales se introdujo. el 
trabajo manual en los años 1887-90. En 
1910 había en más de 700 ciudades de 
los Estados Unidos cursos de varios 
años; generalmente en las escuelas ele- 
mentales, también en los Kindergarten 
y en muchas escuelas secundarias.— En 
España se ha hecho poco en este sens 
tido, parte por falta de preparación de 
los maestros, parte por falta de medios, 
que son generalmente caros. 


Mapas (cf. Cartografía). Entre los 
diversos medios que se han empleado 
para representar la superficie de la 
tierra en su forma geográfica, magni- 
tud y divisiones, son los más comunes 


los Mapas y Cartas marítimas. Como 


la tierra es esférica, los mapas más 
propios son los que se pintan en un 
globo; pero la dificultad de manejar 
globos suficientemente grandes, con- 
dujo a formar los mapas por proyección 
sobre un plano. La colección de mapas 
en forma de libro, se suele llamar atlas 
(v. e. p.). Los mapas se clasifican en 
primer lugar, por las partes de la tierra 
que representan. Cuando la represen- 
tan toda se llaman Mapa Mundi (latín, 
del mundo); cuando un hemisferio o 
partes más o menos extensas de ella, 
se designan con los nombres de las 
partes representadas. Planisferio se 


llama el mapa total de la tierra, repre- 


sentado, no en dos hemisferios sino en 
una superficie continuada. En 


lugar se clasifican por la naturaleza de - 


los objetos o finalidades de la represen- 


tación. Asi hay mapas políticos (situar 


ción de los Estados), físicos, que atien- 
den principalmente a la representación 
de los accidentes físicos (mares, rios, 
montes, etc.); geol I 
ante los ojos la constitución geológica 
de los terrenos; industriales y comer- 
ciales, que atienden a las vías de comu- 
nicación, reparto de los productos na- 


turales, industrias, etc.; biológicos, que 


representan la distribución de la flora 
fauna en sus diferentes localidades; 
nológicos, la división de las razas hu» 
manas en el globo; de religiones, len- 
guajes, etc.; históricos, que ponen ante 
los ojos las variaciones de límites de los 
Estados, las irrupciones de los p 


etcétera.— Escala es la proporción en: - 
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tre las medidas naturales y su represen- 
tación en un mapa. Los alemanes, fran- 
ceses, españoles, etc., usan el sistema 
decimal; al paso que los ingleses y ame- 
ricanos emplean escalas arbitrarias, Los 
mapas que tienen escala desde 1/500 a 
1/10,009 se llaman detallados; como 
suelen ser los proyectos de ingeniería, 
para caminos, canales, etc., y los pla- 
nos de las ciudades; los de escala de 
1/10,000 a 1/150,000 son topográficos, 

se reducen a regiones o comarcas. 
En Europa los Ministerios de la guerra 
han solido formarlos para las operacio- 
nes militares. Sirven asimismo para el 
comercio y la industria, etc. Los de es- 
cala de 1/150 hasta 1/1.000,000 o menor 
sirven para los continentes o países ex- 
tensos, y han de ceñir los datos repre- 
sentados a cierta selección. —Para cons- 
truir un mapa, se han de conocer ante 
todo, la situación, forma y dimensiones 
de lo que en ellos se ha de representar, 
La situación de un punto en la superfi- 
cie de la tierra se determina por su lon- 
gitud y latitud; lo cual parece haber in- 
ventado el griego Hiparco.— También 
es de importancia dar la altura sobre la 
superficie del mar. La red formada por 
los paralelos y meridianos en el globo 
terráqueo se ha de proyectar sobre el 
plano del mapa (lo cual inventó Marinus 
de Tiro, 100 d. de J-C.); y para ello se 
han propuesto varios géneros de pro- 
yecciones. Las más usadas son, la or- 
tográfica, la estereográfica, la globu- 
lar, la cónica y la cónica de Mercator. 
—Para indicar en los mapas el relieve 
del suelo, se siguen dos procedimientos: 
el de los perfiles que indican la serie de 
puntos de una misma altura, y el del 
sombreado, que produce la impresión 
del relieve mismo. También se indica 
por medio de colores, a que se da un 
valor convencional: azul, agua; verde, 
llano; amarillo entre 300 y 500 ms. y ro- 
jizo más o menos intenso para mayores 
alturas.— Mapas de relieve (y, e. p.), se 
ha procurado construirlos para el uso es- 
colar; pero no pueden dar imagen fiel del 
relieve, a no ser que comprendan gran- 
des continentes. En mapas menores, para 
hacer el relieve perceptible, hay que exa- 
gerar su proporción. — Cartas marítimas 
se ordenan para la navegación a la que 
designan las profundidades (por medio 
de curvas isométricas) las corrientes, los 
bajíos, las boyas, y el perfil de las costas, 
faros, etc. Para formarlas se emplea la 
sonda que determina las profundidades. 


Máquina, maquinaria, vienen del 
griego mechané, que significa medio o 


instrumento. En el teatro antiguo se 
llamó máquina, la tramoya con que se 
hacía aparecer una divinidad (Deus ex 
machina). En castellano se llamó inge- 
nio lo que ahora se llama comúnmente 
máquina. De donde el nombre de in- 
geniero para designar al constructor 
de máquinas, El desarrollo de las 
invenciones mecánicas para sustituir 
el trabajo manual, desde fines del si- 
glo xvin, hizo que se reservara el 
nombre de máquinas a los artificios me- 
cánicos referidos. Desde entonces se 
contrapone la máquina al trabajo ma- 
nual; vgr. la máquina de tejer, al telar 
antiguo, que era no obstante también 
una máquina, en el sentido etimológico 
de la palabra. La máquina, no obstante, 
exige la intervención del operario que 
la dirija. Cuando prescinde de él cons- 
tituye el automatismo (v. e. p.) o apa- 
rato automático, -El conjunto de má- 
quinas de una indústria se suele llamar 
maquinaria de ella. 


Maravillas del mundo, se llamaron 
siete monumentos antiguos tenidos por 
los más famosos producidos por mano 
de hombres; y eran, las pirámides de 
Egipto, los jardines colgantes de Semí- 
ramis, las murallas de Babilonia, el Jú- 
pa Olimpico de Fidias, el Coloso de 

odas, el templo de Diana de Efeso y 
el Mausoleo o sepulcro del Rey Mau- 
solo en Halicarnaso. Estas siete maravi- 
llas se llamaron así en la época alejan- 
drina, y así se dejan fuera de la cuenta 
monumentos no menos maravillosos, 
como algunos templos de la India, la mü- 
ralla de China, etc.— Posteriormente, 
tar ensalzar algunos monumentos se 
os llamó la octava maravilla. General- 
mente se concede esta consideración al 
Monasterio de San Lorenzo del Esco- 
rial, construído por Felipe Il para reti- 
ramiento y panteón de los reyes. Pero 
es evidente que no menos merece esta 


categoría el Vaticano con su Iglesia de- 


San Pedro, verdadera Catedral de la 
Cristiandad. —Maravillas de la natura- 
leza se llaman algunos objetos natura- 
les que por st grandeza, rareza O Se- 
mejanza con las obras del humano i 

nio, producen singular admiración a los 
que las contemplan. Cf. «Las Maravi- 
llas del mundo y del Hombre», publica- 
das en Barcelona, Ed. ibérica. 


Marbeau (Juan Bta., 1798-1875). Ju- 
risconsulto francés. Movido a parpat 
sión por los pobres niños que los traba- 
jadores han de abandonar para ir al 
trabajo, fundó en 1844 la primera Cré- 
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che (casa cuna, v. e. p.). En 1845 pu- 
blicó para la dirección de estas casas su 
Manual de la casa cuna, destinado a las 
personas caritativas que quisiesen cui- 
darse de sus fundaciones, que en pocos 
años se extendieron no sólo por Fran- 
cia sino por el extranjero. En 1846 em- 
pezó la publicación del Bulletin des 
crèches. 


Marcel (Claudio, 1793-1876). Fué 
primero militar y después cónsul fran- 
cés en Cork (Irlanda). Aqui ocupábase 
durante los tiempos libres en educar los 
nueve hijos de una familia que nunca 
tuvieron más maestro que él. En 1853 
publicó: El lenguaje como medio de 


cultura intelectual y de comunicación: 


internacional, Manual del maestro y 
del discípulo. En 1855 lo reeditó, refun- 
dido, en francés con el título. Primeros 
principios de educación con su aplica- 
ción especíal al estudio de las lenguas. 
El método Marcel se ha aplicado al es- 
tudio del francés, inglés, alemán, ita- 
liano y latín. 


Marchió (P. Enrique, 1836-1882). Es- 
colapio italiano, autor de un tratado 
para la enseñanza de la pronunciación 
oral a los sordomudos e inventor del 
spirómetro. 


Marden (Orison Sweet, n. 1853), 
natural del New-Hampshire y de fami- 
lia pobre, quedó huérfano muy niño y 
sirvió en penosas condiciones a diferen- 
tes amos. En medio de su dura existen- 
cia se afanó por aprender lo que pudo. 
Tuvo escuela, y se graduó en 1873 y 
luego obtuvo el título de doctor en la 
Universidad de Boston. Eliot, rector de 
Harvard, le movió a establecer un in- 
ternado o pupilaje; durante el verano 
administraba un hotel; se graduó de 
medicina en Harvard, viajó, estableció 
un hotel y en medio de tantas ocupacio- 
nes acopiaba las numerosas anécdotas 
que son el atractivo de sus. libros. En 
1894 publicó su sugestivo Pushing to 
the front (Siempre adelante). Siguié- 
ronle Abrirse paso, Los caminos del 
éxito, El secreto del triunfo, La valía 
del carácter, El poder del pensamiento, 
La vida optimista, Querer es poder, 
Paz, poder y abundancia, Los prodi- 
a del bien pensar, Sobre la marcha, 

oluntad de hierro, La alegría del vi- 
vir. En el fondo de todos estos libros se 
halla el error propio de Mentalismo, 
(v. e. p.) aunque en algunos su veneno 
está tan diluido que apenas lo percibe 
el que los lee sin previo conocimiento 
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de él. Su divulgación en España parece 
haber sido obra sectaria, así por el ca- 
rácter del traductor (propagandista de 
la Teosofía), como por el del editor, que 
parece haber sido instrumento de una 
empresa extranjera. Por eso, aunque 
alguno de estos libros puede ser inocuo 
para una persona adulta, no conviene 
darlos a los niños y adolescentes, que 


fácilmente se aficionarán al autor y Se~ 


rán por él inducidos a error. Además, 
aún los más inocentes profesan el culto 
del becerro de oro. Para Marden los 
grandes hombres, dignos de ser pro- 
puestos por modelo, son en general los 
millonarios. 


Marenholtz-Biilow (Baronesa de, 
1810-1893), desgraciada en su matrimo- 
nio y separada de su marido, se dedicó 
enteramente al método de Froebel, para 
el que ganó a Diesterweg. Después de 
muerto Froebel, la baronesa llevó sus 
ideas a Inglaterra, Francia, Bélgica; 
Suiza y Rusia, y supo despojarlas de 
matices irreligiosos que les habian sus- 
citado oposición, convirtiéndolas en 


"método puramente pedagógico. En 1 


se levantó en Prusia la prohibición de 
los Jardines de infancia, y entonces la 
baronesa fundó uno en Berlín y los pro- 
movió por medio de la Unión para la 
educación familiar y geputan En 1870 
fundó en Dresde el Seminario 2 pen- 
sionado de Jardineras (Instituto de Frú- 
bel). Ella puso de relieve el principio 
Froebeliano de la Educación por la ac- 
ción. Acentúa la importancia de la edu- 
cación doméstica; el porvenir delos 
pueblos está en manos de las madres 
más que en las de los potentados. Entre 
sus obras hay que citar: «Manual teó- 
rico y práctico de la doctrina Froebe- 
liana de la educación», «El trabajo y la 
nueva educación según el método de 
Froebel», «El niño y su naturaleza», et- 
cétera. «Las mujeres han de reconocer 
que la niñez y la feminidad, el cuidado 
de la niñez y la vida femenina, estánin- 
separablemente unidos... y que Dios y 
la Naturaleza han colocado en manos de 
la mujer el amparo de las nuevas plan- 
tas humanas». 


María, nombre de la Virgen Madre 
de Dios y Señora nuestra. Fué usual 
en el Pueblo de Israel, y así se llama- 
ron la hermana de Moisés y varias mu- 
jeres contemporáneas del Señor (María 
de Cleofás, María Magdalena, Ma- 
ría de Jacobo), y en el pueblo cristiano 
es comunísimo, por reverencia de Ma- 
ría, Madre de Dios.—Es peculiar de 
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España y de los países americanos que 
civilizó, el usar las mujeres como nom- 
bre de pila, no ya el nombre de Maria, 
sino de las advocaciones de la Virgen 
(del Carmen, del Rosario, de las Mer- 
cedes, etc., etc.). —Mariología se llama 
el tratado teológico de las prerrogati- 
vas de María, Madre de Dios. Su Di- 
vina Maternidad, impugnada por el he- 
reje Nestorio (que la hacía madre del 
Hombre Cristo, pero le negaba el título 
de madre de Dios) fué defendida y defi- 
nida por el Concilio de Efeso, y desde 
entonces se la invoca, después del Ave 
María, «Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros», etc. El privilegio 
de su concepción inmaculada, fué dis- 
cutido durante siglos, impugnándolo los 
. Dominicos (aunque no todos) y defen- 
diéndolo los Franciscanos y Jesuitas; 
hasta que lo declaró y definió el Papa 
Pío IX (1854). Su perpetua virginidad 
ha sido impugnada por varios herejes 
antiguos y modernamente por. los pro- 
testantes; y defendida por los SS. Pa- 
dres y Concilios. Actualmente se pre- 
para la declaración de la /ntercesión 
universal de María y recientemente se 
ha concedido un oficio y misa propios 
de esta advocación, El sentido de ella 
es: que todas las gracias que Dios nos 
concede, nos las otorga por intercesión 
de Ntra. Señora; aun cuando no se las 
pidamos por ella, o las pidamos por in- 
tercesión de otros Santos. Esto no es- 
torba en manera alguna nuestro trato 
inmediato con Dios y con Cristo; sino 
que supone que María, invocada o no, 
nos ayuda como abogada, pepi que 
se nos concede alguna gracia. Esto in- 
culca la necesidad que tenemos todos 
los cristianos de cultivar su santa devo- 
ción; y sobre todo el maestro debe pro- 
moverla en sí mismo y en los niños. La 
devoción a María Santísima es la pri- 
mera que conciben y sienten honda- 
mente los niños, por ser María nuestra 
Madre celestial. Es la más poderosa 

ara retraer a los adolescentes de todos 
os peligros morales, y especialmente 
de los pecados contra la santa pureza; 
por lo cual sabiamente el V. P. Claret 
enlazó con esta devoción su «Bálsamo 
eficaz» para preservar a los jovencitos 
de los pecados sexuales. La Compañía 
de Jesús ha obtenido resultados exce- 
lentes por medio de esta devoción æn 
sus colegios, sobre todo valiéndose de 
las Congregaciones (v. e. p.) marianas 
establecidas en ellos. El Mes de María 
ha de ser uno de los más suaves y pro- 
vechosos para la educación religiosa en 
todas las escuelas católicas. 


MAR 

María Teresa, emperatriz de Aus- 
tria desde 1740 a 1780. Mujer de gran ta- 
lento, supo rodearse de hombres como 
Felbiger (v. e. p.), Kindermann (v. e. p.) 
y Soave, y asi logró levantar la ins- 
trucción primaria, que al subir al Trono 
halló en el más lamentable abandono. 
En 1771 abrió en Viena un Instituto nor- 
mal superior para la formación de bue- 
nos maestros. En 1774 Felbiger publi- 
caba el Reglamento general para las 
escuelas normales, centrales y triviales 
o elementales. Al morir la emperatriz 
había sólo en Austria 6,197 escuelas 
elementales, 15 escuelas normales, 83 
centrales y el primer Instituto de sordo- 
mudos de aquel país. 


Mariana (P. Juan de, 1536-1624), je- 
suíta, digno de figurar aquí por su His- 
toria de España, la priméra de estos 
alientos escrita en nuestra Patria, pri- 
mero en latín, y luego por su mismo 
autor, en castellano (1623) y por sus IHI 
libros De rege et regis institutione, de- 
dicados a Felipe MI; tratado de educa- 
ción de Príncipes escrito con tal liber- 
tad de espíritu, que mereció la conde- 
snación del Parlamento de Paris, que lo 
hizo quemar por mano del verdugo. 
Pero que circuló en España libremente; 
prueba de la mayor libertad de que se 
gozaba en nuestro país, en los tan calum- 
niados tiempos de la Inquisición, mucho 
más indulgente que los Parlamentos de 
aquella época, El protestante Leutbe- 
cher ensalza el valor de este libro, 


Marina de guerra (Educación para 
la). En los Estados Unidos la mayor 
parte de los soldados de marina son 
marineros alistados; pero la complica- 
ción de los modernos buques de guerra 
hace necesaria una preparación espe- 
cial. Desde 1875 y 1881, en vez de la 
educación anterior puramente práctica 
en los cruceros, se recibe a los mucha- 
chos de 17 años, se les da un curso de 
4 meses (elemental) en una Estación de 
prácticas (New Port, etc.) y luego se 
los coloca en el servicio, y se los conti- 
núa instruyendo prácticamente. Además 
se necesita en los buques artesanos y 
personal especializado, al cual se da 
también formación especial. Los ofi- 
ciales desde 1845 se forman en la Es- 
cuela naval (Annapolis), que desde 1850 
se llamó Academia naval. El ingreso es 
entre los 15 y 18 años y los estudios du- 
ran 4 años. En verano practican en un 
crucero. Hay escuelas para su perfec- 
cionamiento en ingeniería, artillería, 
construcción naval, etc. Además hay 
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una Escuela” naval de guerra (1880) 
para oficiales escogidos, a los que se 
da una instrucción superior.—En Ingla- 
terra se reclutan muchachos (16-17), jó- 
venes (17-18) y hombres (hasta 23) que 
se comprometen por 12 años. A los pri- 
meros se dan conocimientos elementales 
durante algunos meses, a que sigue un 
año de práctica en un crucero y luego 
en un buque ordinario. A los 18 años se 
termina la enseñanza; pero quedan cur- 
sos especiales de perfeccionamiento. 
Los cursos oficiales se forman en es- 
cuelas, de las que fué la primera la Aca- 
demia naval fundada en 1730 (Ports- 
mouth), donde ingresaban entre11 y 15 y 
estudiaban tres años. Actualmente los 
cadetes entran a los 13-14 años en el 
Colegio naval de Osborne, con examen 
de ingreso; estudian dos años, luego 
otros dos emel Colegio naval de Dart- 
mouth, otros seis meses en un crucero, 
con que salen cadetes de mar. Después 
de otros tres años llegan a oficiales. 
Entre sus estudios se da lugar al de la 
Biblia. Los oficiales se han de especia- 
lizar en algún ramo; y tienen cursos de 
perfeccionamiento en el Real Colegio 
naval de Greenwich. El Real Cole- 

o naval de guerra Portsmouth funda- 

o en 1905 para ampliación. —En Fran- 
cia hay dos clases de marinos: volunta- 
rios, que ingresan a los 13 años y 
enganchados que comienzan a los 20 
años. Tienen cursos de seis meses. Los 
oficiales se forman en la Academia de 
marina de Brest, donde entran de 16-19 
años con examen de ingreso, estudian 
dos años y salen cadetes de segunda 
clase; van a un buque escuela un año y 
ascienden a cadetes de primera clase, 
para el servicio regular, Hay además 
una serie de Escuelas especiales; la 
Escuela superior de Marina de Paris, 
para oficiales de Estado Mayor.—En 
Alemania hay también marinos ordina- 
rios y voluntarios (desde 15-18 años) 
con obligación de servir hasta los 28, 
Su formación era principalmente prác- 
tica en buques escuela, y duraba más 
de dos años; entonces comenzaba el 
servicio ordinario o la formación espe- 
cial. Los oficiales entraban antes de los 
18 años, recibían instrucción militar en 
tierra y luego un año en un barco 
escuela. Luego estudiaban un año en la 
Escuela de marina de Flensburg; a que 
seguía instrucción en varias materias, y 
otro año en la flota; total cuatro años 
de formación. Para los ya oficiales ha- 
bfa cursos especiales de artillería, tor- 
pedos, etc., poco teóricos, pero orde- 
nados a que todo oficial pudiera desem- 
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peñar todos los oficios de a bordo. Los 
oficiales de construcción y maquinaria 
navales eran civiles, y 


Marion (Enrique, 1846-1896), peda- 
gogo francés que ejerció grande influjo 
en la dirección de los métodos de ense- 
ñanza en Francia. Trabajó en la or; 
nización de la Segunda enseñanza fe- 
menina, fué el primero que tuvo cursos 
sobre la Psicología de la Educación en 
la Normal de Fontenay-aux-Roses; se 
creó para él en la Sorbona una cátedra 
de Pedagogía científica que ocupó con 
grande éxito hasta su muerte. Publicó 
«Los derechos y deberes del hombre» 
(1879), «Lecciones de Psicología apli- 
cada a la educación», una biografía de 
Locke, «La Solidaridad moral», «Moyi= 
miento de las ideas pedagógicas en 
Francia» (1889), «Instrucción sobre la 
disciplina», que promovió una mudanza 
de la disciplina escolar en Francia, en 
sentido de la autonomía de los discipu- 
los, «La educación en la Universidad». 
Después de su muerte se publicaron su 
«Educación de las jóvenes», «Psicolo- 
gía de la mujer». Su máxima fundamen- 


tal fué, que la educación nacional bien | 
i 
a 


dirigida, habría de contribuir al mejo- 
ramiento de la raza y al incremento de 
la humanidad, 


Maristas (HH.) se llaman común- 
mente los de la Congregación fundada 
por el V, P. Marcelino Champagnat 
(1789-1840). Nacido el V. P. Champag- 
nat en una aldea del Velay (Dep. del 
Loire) y siendo vicario de La Valla, co- 
noció la ignorancia religiosa en que Xj- 
vían los niños y labriegos, y se movió a 
juntar algunos jóvenes (1817) a los 
cuales formó para maestros del pueblo. 
—En 1818 fundó su primera escuela en 
La Valla, En 1826 sus discípulos se 
ligaron con votos simples, y en 1836 
Gregorio XVI autorizó la Congregación 
de sacerdotes Maristas y les confió la 
misión de la Polinesia. Los Maristas 
alcanzaron reconocimiento legal en 
Francia despues de la Ley Falloux 
(1850). En 1852 dieron forma definitiva 
a sus Reglas y redactaron su Guía de f 
las escuelas; y habiéndose extendido 
mucho en Francia, se dividieron en tres 
propicien: y algunos años más. ade- 
ante en siete. A la muerte del V, Fum- 
dador poseían 48 establecimientos con 
300 individuos, y en 1897 eran ya más 
de 6,000 con unos 700 establecimientos 
en Francia, Bélgica, Dinamarca, Islas 
Británicas, España, Italia, Grecía, Suiza, 
Africa, Australia, Nueva Caledonia Y 
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Nueva Zelanda, Estados Unidos, Cana- 
dá, Brasil, México, Argentina, Colom- 
bia, Turquía, Siria y China. Poseen 
escuelas de primera y segunda ense- 
ñanza, comerciales y técnicas, y pen- 
sionados de educación que conducen 
sus alumnos a los establecimientos ofi- 
ciales de enseñanza (cf. Hist, ped. nú- 
mero 218). 


Martín (Luís Aimé, 1782-1847). Dis- 
cípulo de Bernardino de Saint Pierre, 
desempeñó varias cátedras en Ateneos 
y en la Escuela Politécnica. Además de 
una edición muy completa de las obras 
de Saint Pierre, publicó en 1834 su obra 
principal sobre pedagogía cuyo título es 
Educación de las madres de familia o 
la civilización del género humano por 
las muieres. Fué premiada por la Aca- 
demia francesa. 


Masarnau (Vicente Santiago). Nació 
en Portugalete, cursó la carrera de 
Farmacia, desempeñó una cátedra en 
la Universidad de Madrid; explicó por 
algún tiempo ciencias físicas en la Nor- 
mal central y fué nno de los funda- 
dores y más tarde director de la Socie- 
dad de Socorros Mutuos entre profe- 
sores. a 


Mason (Lowel, 1792-1872), introdujo 
la música en las escuelas americanas. 
Después de ejercer el magisterio en 
Massachussets, fué maestro de música 
en Georgia, donde dirigió coros y aso- 
ciaciones de canto. En 1827 organizó la 
Academia de música de Boston y estu- 
dió las obras de los pestalozzianos e 
introdujo en América muchos libros es- 
colares de canto, de Alemania. Durante 
muchos años formó gratuitamente en la 
música 500 ó 600 niños con los cuales dió 
conciertos, y así persuadió al pueblo de 
la importancia de la música y logró que 
se hiciera objeto de la enseñanza esco- 
lar. Fundó asociaciones musicales, con- 
ciertos, sociedades de canto, coros de 
iglesia, etc., para despertar el interés 
por la música en los Estados Unidos. 
Aliado con Horacio Mann (1837) se de- 
dicó a la formación de maestros en las 
escuelas normales de Massachussets, y 
editó libros de música, entre ellos 14 
libros de cantos para niños. 


Masturbación es el pecado desho- 
nesto que se comete provocando en sí 
mismo la secreción seminal por medio 
de tocamientos, Se llama también ona- 
nismo (v. e. p.) o polución voluntaria 
(para distinguirla de la polución espon- 
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tánea e inculpable que se produce acci- 
dentalmente). La masturbación es uno 
de los mayores azotes de la adolescen- 
cia, cuya castidad no se ha preservado y 
educado convenientemente, sobre todo, 
por medio de la religión. Algunos médi- 
cos alemanes hacen subir al 757), el nů- 
mero de los muchachos y al 256.30 %/, el 
de las niñas que se manchan con este vi- 
cio; algunas veces en edad muy tempra- 
na.— Cuando este abuso contra la Natu- 
raleza es muy frecuente, no sólo carga la 
conciencia de pecados graves (siempre 
lo es la polución voluntariamente pro- 
vocada o consentida) y embota el senti- 
miento religioso, sino origina gravisi- 
mas perturbaciones en la salud. Gene- 
ralmente produce rebajamiento de la 


vida intelectual y moral, mengua de la. 


memoria y la atención, y falta de interés 
por las cosas dignas de excitarlo en los 
jóvenes. Pasando adelante, causa a 
restesia sexual, que llega a sustraer los 
actos de masturbación a la voluntad del 
paciente, el cual experimenta poluciones 
con cualquiera contacto o imaginación, 
y halla manera de excitarlas burlando 
los medios más exquisitos de la vigilan- 
cia y la terapéutica. A esto siguen sín- 
tomas patológicos terribles, que pueden 
llegar hasta la locura. Después que 
Tissot describió estas enfermedades, 
se lia hecho mucha luz sobre las mise- 
rias de los masturbadores. Pueden verse 
extractos en el librito del V. P. Antonio 
M. Claret, titulado «Bálsamo eficaz 
para sanar P precaver las heridas con- 
tra la castidad (Librería Religiosa, Avi- 
ñó, 20, Barcelona). El medio más eficaz 
se halla en la frecuente confesión y co- 
munión, 


Matemáticas. Su nombre viene del 
griego mathemata que vale tanto como 
disciplina (v. e. p.) o cosa aprendida 
(del verbo mathein, aprender), pero se 
ha reservado (desde Aristóteles) para 
designar la Ciencia de la cantidad. La 
cantidad puede ser continua o disconti- 


nua (discreta). La cantidad continua se ` 


mide, la discreta se cuenta (forma nú- 
mero). La ciencia de la cantidad discreta 
es la Aritmética; la de la cantidad con- 
tinua es la Geometría. Pero hay una 
ciencia que prescinde o abstrae de la 
continuidad o discontinuidad, y es el 
Algebra. Se llaman Matemáticas puras 
las que no salen de la consideración de 
la cantidad; y aplicadas las que emplean 
los conceptos matemáticos en determi- 
nadas materias, ver. la Astronomía y la 
Música, que calculan los movimientos 
de los astros y la rapidez y longitud de 
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las ondas sonoras. También se suelen 
dividir las Matemáticas en superiores e 
inferiores; éstas son las propias de la 
escuela primaria y secundaria, y las 
demás pertenecen a la Universidad, 
Pero no es posible fijar una divisoria 
absoluta entre ellas. La Enciclopedia 
de las Matemáticas comprende siete 
partes: Aritmética y Algebra; Análisis; 
Geometría, Mecánica, Fisica, Geodesia, 
Geofísica y Astronomía; Historia, Filo- 
sofía y Didáctica de las Matemáticas. — 
Las más antiguas obras de Matemáticas 
proceden de los egipcios: «El libro de 


cálculo de Abmes», 2000-1700 a. de J-C.. 


También los babilonios las cultivaron 
con aplicación a la Astronomía (múlti- 
plos de 12).—Nuestros guarismos, lla- 
mados arábigos, proceden de los indos 
(traídos por los árabes). Los indos ha- 
llaron también los principios de la tri- 
gonometría (la función del seno), y el 
teorema de Pitágoras fué conocido por 
ellos siglos antes que por el filésofo 
griego. Los griegos ordenaron estos 
conocimientos recibidos del Oriente, 
Pitágoras y sus discípulos Tales, Ar- 
quitas y Platón, prepararon el camino, 
Euclides (300 a. de J-C.) comienza la 
serie de los grandes matemáticos helé- 
nicos, y sus «Elementos», de riguroso 
orden científico, sirvieron muchos si- 
los de texto. Siguióle Arquímides de 
iracusa. El reciente descubrimiento de 
una obra suya (1907) ha demostrado 
ue conoció el Cálculo infinitesimal. 
ratóstenes (275-195) alejandrino, midió 
el grado de la tierra; Apolonio de Per- 
gen estudió las secciones cónicas; Heron 
reguló la Agrimensura; Diofanto estu- 
dió la teoría científica del número. 
Desatendidas las Matemáticas por los 
rómanos, los árabes heredaron la cien- 
cia de los griegos, cuyas obras tradu- 
jeron y trajeron a Occidente, como el 
Almagesto de Ptolomeo. El persa Na- 
sir-Eddin perfeccionó la Trigonometría 
plana y esférica. El inmenso desenvol- 
vimiento de las Matemáticas en la épo- 
ca moderna, no cabe en los estrechos 
límites de este artículo, Cf. Hist. de las 
Matemáticas, por M. Cantor, 4 tomos, 
A. ist. de las M. elementa- 
es, etc. 


Material científico. Para dotar de 
material científico a los centros docen- 
tes se han solido Pes dal cantidades 
más o menos considerables en los pre- 
supuestos del Estado. Para dirigir su 
pequción y distribución se creó por 
R. D. de 17-111-11, un Instituto del ma- 
terial científico en el Ministerio de Ins- 
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trucción pública. El Instituto recibe las — 


peticiones de los catedráticos y profe- 
sores, propone al Ministro la inversión 
de las cantidades consignadas, y su re- 
parto según las peticiones. Item promo- 
ver las reparaciones, permutas y tras- 
lados de material; y facilitar informes 
sobre el material y construcción de 
nuevos aparatos. Este Instituto se com-- 
pone de 15 vocales y de asesores. Las 
peticiones se han de formular antes de 
1 de Noviembre de cada año, y se cur- 
san por los jefes inmediatos, informán- 
dolas y enviándolas antes de 1.” de Ene- 
ro. El Instituto puede inspeccionar el 
material existente en los centros de en- 
señanza. El material pedido por el 
Instituto goza franquicia de aduanas, 
Anualmente se ha de dar publicidad a 
la gestión del Instituto. En 1911 se creó 
un Taller de reparaciones en Madrid, 
dependiente del Instituto. 


Material de enseñanza. Comprende 
todos los medios de que se puede servir 
el maestro, así para preparar la ense- 
ñanza como para darla. Sus principales 
elementosson: a) Los libros apropiados 
para el maestro. 6) Los medios de in- 
tuición. C) Los aparatos necesarios 
para la enseñanza. Por más que el 
maestro domine la materia de st ense- 
ñanza, necesita la preparación metódi 
de sus lecciones y los medios para f 
cilitar su enseñanza. Algunos Institutos 
tienen para cada signatura el Libro del 
maestro, y no hay que desconocer sus 
ventajas, con tal que no pretenda suplir 
por su falta de competencia. Asimismo 
los cuadernos de problemas, temas de 
composición, etc., son útiles, pues el 
profesor, por mucho que sepa, no los 
puede improvisar convenientemente. Al 
contrario, hay muchos libros inútiles, 
como los diálogos que pretenden servir 
para el método -heurístico, etc. - Los 
medios de intuición son variadísimos: 
mapas, diapositivos, cuadros murales, 
modelos, relieves, etc., etc. Aun la es- 
cuela más sencilla debe poseer una co- 
lección de estos medios intuitivos, y el 
maestro solícito e inteligente la ha de 
ir formando o aumentando. Hay apara- 
tos didácticos, no sólo para la Física y 
la Química (que apenas se conciben sin 
ellos) sino para la Aritmética, Geome- 
tría, Geografía, etc. Se suele asignar 
una suma en los presupuestos escola- 
res, para el aumento y conservación 
del material de enseñanza. Pero lo 
principal es la industria y solicitud del 
maestro,—Son además de grande im- 
portancia, los Catálogos de los estable- 
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cimientos que proveen de tales mate- 
riales, y más aún las Exposiciones a 
que concurren dichos establecimientos 
las mismas escuelas mejor dotadas. 
la más veces, más que la posibilidad, 
falta en estas cosas la idea o iniciativa. 
El primero y acaso principal de los me- 
dios intuitivos, se halla abriendo los ojos 
de los niños para advertir y observar lo 
ue les rodea en la escuela y en la vida. 
on esto, los mismos alumnos ayudarán 
al maestro a recoger objetos para ir 
formando su Museo escolar. No menos 
puede el maestro, con auxilio de algu- 
nos discipulos, procurarse gráficos (ma- 
pas, sinopsis, etc.). Los prospectos, las 
revistas y semanarios ilustrados, apor- 
tan una gran cantidad de medios intuiti- 
vos, que Sólo se necesita recoger y cla- 
sificar. Las postales ofrecen un reper- 
torio inacabable.—El discípulo por su 
parte necesita material didáctico para 
asimilarse la enseñanza. Estos instru- 
mentos se necesitan, asi para preparar 
las lecciones como para los trabajos en 
clase y en casa. Actualmente se procura 
en muchos países que los alumnos los 
obtengan gratuitamente; lo cual sería 
de desear para los pobres por lo menos. 
—En esta parte hay que hacer algunas 
observaciones. Y sea la primera, que 
no se cargue a los alumnos de instru- 
mentos innecesarios, aumentando inútil- 
mente los gastos de la enseñanza. En 
este número se pueden colocar ciertos 
cuadernos dispuestos para dibujos, cal- 
cos, iluminación de perfiles, etc. Sobre 
todo es indispensable que los maestros 
sealejen de toda sombra de negocio o co- 
mercio con tales cosas. Y no menos que 
los libros señalados sean verdadera- 
mente útiles y necesarios, mirando ex- 
clusivamente a la necesidad de la ense- 
ñanza, y no al negocio de los proveedo- 
res. 


Materialismo. Se da este nombre 
a los sistemas filosóficos que, redu- 
ciendo todo lo existente a la materia y 
sus cualidades, niegan la existencia del 
alma espiritual y de Dios, como princi- 
pio espiritual distinto del mundo.—En 
Grecia aparece junto con el atomísmo, 
defendido por Demócrito y Empédo- 
cles e impugnado por Protágoras. Los 
primeros reducían todo lo existente 
a los átomos. El alma constaba de áto- 
mos Ígneos o en todo caso sutilísimos, 
que penetran el cuerpo vivo. Su lema 
era: De nada, nada se hace; pero ade- 
más suponían que lo que no es materia 
es nada. Las mismas ideas sostuvo 
Epicuro, quien creyó los átomos homo- 
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géneos y sólo diferentes por su forma. 
Estas ideas fueron vulgarizadas en 
Roma por Lucrecio, en su poema sobre 
«La naturaleza de las cosas»; el cual 
creyó demostrar la materialidad. del 
alma, por los achaques mentales de la 
vejez.— Vencido el materialismo por la 
creencia cristiana, renació en el s. xv 
cuando los Humanistas restituyeron el 
estudio de la Antigiiedad. Giordano 
Bruno cree que todas las formas están 
contenidas en la materia. Extremaron 
el materialismo el médico La Mettrie: 
(1709-51) con su «Historia natural del 
alma», y su «Hombre máquina»; y el 
barón de Holbach (1723-89) con su «Sis- 
tema de la Naturaleza», según el cual, 


los fenómenos psicológicos son efecto 


del organismo perfeccionado en el hom- 
bre.—Kant pensó derrotar el materia- 
lismo con este argumento: «Conocemos 
la materia sólo por la conciencia; luego 


` no puede ser causa de la conciencia»., 


Esta razón nada vale; pues también por 
la conciencia conocemos a Dios, el cual 
es causa de la conciencia. Antes el 
idealismo sujetivo de Kant, produjo por 
reacción otra época de materialismo, 
representado por Buchner («Fuerza y 
Materia», 1824-99) y C. Vogt (1817-73) 
que afirmó que el pensamiento es una 
secreción cerebral. Moleschott(1822-93) 
médico holandés, por su grosero mate- 
rialismo fué expulsado de Alemania y 
pasó a Zurich, de donde Cavour le 
llamó a Turín, y luego explicó en la 
Sapienza de Roma. Murió de repente, 
poco después de haber hecho quemar 
los cadáveres de su mujer y su hija que 
se habían suicidado, ordenando que 
también su cuerpo fuera reducido a ce- 
nizas.—Los grandes éxitos de las cien- 
cias naturales han influído en que mu- 
chos se limitaran a fijarse en la materia 
y sus cualidades, pretendiendo explicar 
por su causalidad todo lo que hallamos 
en la vida psíquica. Contra la existen- 
cia de un alma espiritual se ha querido 
hacer valer el principio de la conserva- 
ción de la energía; pero semejante ley 
sólo se puede afirmar, si acaso, de la 
energía material; por tanto nada dice 
en pro ni contra la actividad espiritual. 
Con razón, pues, opuso Dubois Rey- 
mond a este argumento el «JIgnoramus 
et Ignorabimus»; pero cayó en el ex- 
tremo del agnosticismo (V. e, p.), que 
prácticamente siguen muchos naturalis- 
tas, prescindiendo absolutamente de 
cuanto no es materia, sin negarlo, pero 
sin reconocerlo.—Otros quieren oponer 
al materialismo el monismo, que supone 
todos los átomos dotados de alma y vida 
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(Fechner, Wundt, Paulsen, Haeckel, 
Francé); pero éstos, más que combatir 
el materialismo, no hacen sino discutir 
la naturaleza de la materia, Y tampoco 
es más sólida la impugnación contra el 
materialismo de parte de los neo-kan- 
tianos.—Finalmente, los Darwinianos y 
demás transformistas, son explícita o 
implícitamente materialistas en su ge- 
neralidad; pues tratan de explicar toda 
la existencia como evolución de los ín- 
fimos seres materiales. 


Materialismo didáctico (cf. forma- 
lismo) se llama el vicio de transmitir 
noticias y conocimientos, sin preocu- 
parse de desarrollar las facultades in- 
telectuales. La Pedagogía tradiciona- 
lista, sobre todo en la China, hubo de 
declinar hacia este vicio, por no reco- 
nocer otra formación intelectual que la 
posesión de un conjunto de máximas o 
dichos de los sabios antiguos. El mate- 
ríalismo didáctico suele andar mano a 
mano con el memorismo. En nuestros 
días el bachillerismo, que reduce la en- 
señanza a una polimatia pasiva, navega 
en pleno materialismo didáctico, atibo- 
rrando las cabezas de nociones de 
omni re scibili sin ahondar en nada, ni 
ejercitar otras facultades que la memo- 
ria. : 


Maternales (Escuelas) son una for- 
ma, o mejor dicho, uno de los nombres 
de las escuelas de párvulos (cf. Asilos 
de ¡.). Este nombre había predominado 
en Francia para designar dichas es- 
cuelas. Pero recientemente se han crea- 
do en España unas escuelas de párvu- 
los especiales con esta designación. 
Toda escuela de párvulos ha de tener 
carácter maternal; pues viene a susti- 
tuir la educación maternal cuando la 
madre no puede darla a los pequeñue- 
los, o porque ha sido arrebatada por la 
muerte o por circunstancias sociales. 
Para sustituir su insustituible influencia 
sobre los primeros años se han ideado 
multitud de instituciones, como las cu- 
nas, asilos, jardines de infancia, etc. 
Véanse los artículos respectivos. 


Matter (Jaime, 1791-1864). Filósofo 
alsaciano, profesor de historia en el co- 
legio real de Strasburgo y desde 1820 


rector del gimnasio protestante de la - 


misma ciudad. En 1832, llamado por 
Guizot, pasó a París como inspector 
general de estudios y encargado de la 
redacción del «Manual general de ins- 
trucción primaria», fundado por aquel 
ministro. En 1845 fué nombrado inspec- 
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tor general de las bibliote:zas de Fran 
cia, Publicó diversas obras: De la in= 
fluencia de las costumbres sobre las 
leyes y de la influencia de las leyes so- 
bre las costumbres (1832), que fué pre- 
miada por la R. A. Francesa y traduci- 
da al alemán; El visitador de escuelas 
(1830); Æ! maestro primario (1832); 
Nuevo manual para las escuelas pri- 
marías, medias y normales (1830). 


Maturidad, Maturitaef, se llama. en 
la enseñanza alemana, el grado de pre- 
paración pretendido en la Segunda En- 
señanza. El examen final de ella se 
llama examen de maturidad, Sólo dan 
este examen los que han cursado en es- 
cuelas de nueve cursos o grados; ya 
sean gimnasios clásicos, o realistas, o 
escuelas realistas. La aprobación en 
dicho examen da derecho para ingresar 
en los establecimientos de grado uni- 
versitario, o en las carreras facultati- 
vas quese consideran como superiores. 


Maurice (Federico Denison, 1805- 
1872), reformador pedagógico en Ingla- 
terra. Hijo de un maestro puritano, fué 
destinado al saderdocio, a lo que resis- 
tió. Estudió Derecho en Cambridge y 
se mostró liberal radical. Luego estudió 
teología en Oxford y fué pastor protes- 
tante. Como cápellán de un hospital dió 
lecciones de Filosofía moral a los estu- 
diantes y desde 1839 editó el Educatio- 
nal magazine y tuvo una serie de con- 
ferencias sobre el Derecho de enseñar 
del Estado o la Iglesia, pronunciándose 
contra el monopolio del Estado. En 1844 
fundó el primer Colegio inglés de edu- 
cación superior femenina. Las conmo- 
ciones políticas condujeron en Inglate- 
rra a fundar Colegios para obreros, de 
los que Maurice fundó uno en Londres 
(1853) que fué el más famoso de su 
clase. Con el título «Aprender y traba- 
jar», publicó sus lecciones en dicho Ins- 
tituto. En 1860 se hizo predicador y 


ejerció grande influencia como tal. Su 


influjo en la educación es de importan- 
cia histórica en Inglaterra. El y sus 
amigos fueron los primeros que pusie- 
ron en relación las antiguas Univer- 
mirages inglesas con la clase trabaja- 
ora, 


Máximas, en griego aviomata, son 
ciertas sentencias a que se atribuye es- 
pecial dignidad (axios) o valor: valor 
máximo, de donde toman su nombre. 
El valor de las máximas puede ser cien- 
tífico o autoritativo. El primero se de- 
riva de las demostraciones científicas 
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que de esas máximas se dan en otras 
ciencias superiores (pues las máximas 
en cuanto tales, no se demuestran); el 
segundo de la sabiduría o santidad de 
las personas de quienes proceden. Las 
más preciosas son las máximas evangé- 
lícas, que proceden de Dios hecho Hom- 
bre, y por ende están dotadas de infali- 
ble verdad. Las máximas son como los 
huesos de la vida intelectual, que le dan 
estabilidad; la cual redunda en la vida 
práctica y moral. El discurso no puede 
sostenerse sino sobre ciertos principios, 
que, o son de inmediata evidencia (po- 
cos en número), o son máximas, cuya 
certidumbre se supone. Además, aún 
aquellas máximas que en otro tiempo se 
alcanzaron por demostración, en la vida 
común se suponen demostradas y cier- 
tas, Son como las fórmulas matemáticas 
que un ingeniero sabe q se demues- 
tran o deducen científicamente; pero 
que en el uso cotidiano se emplean de 
memoría sin recurrir a deducirlas de 
nuevo.—Es de suma importancia, por 
ende, procurar, desde la niñez, infundir 
a los alumnos máximas verdaderas y 
panan, Cf. Ed, para educadores, pági- 
na 40. 


Mayer (Enrique, 1802-1877). Uno de 
los educadores toscanos que en el pe- 
ríodo de 1830 a 1848 trabajaron en la 
creación de escuelas populares. Des- 
pués de un viaje de estudio por Suiza y 
Alemania, publicó sus «Fragmentos de 
un viaje pedagógico». Introdujo en 
Liorna, su ciudad natal, la enseñanz, 
mistica, y con el concurso de Matild 
Calandrini fundó allí las primeras salas 
de asilo. Colaboró asiduamente en «La 
Guía del educador», de Lambruscini 
(v.e. p.). Fué sucesivamente preceptor 
del duque de Wurtemberg paa prin- 
cipe Jerónimo - Napoleón Bonaparte. 
Tomó parte activamente en las luchas 
por la independencia italiana. 


. Mayo (Carlos, 1792-1846), pedagogo 
e pestalozziano, estudió en Oxford, 
fué director de una escuela latina; visitó 
a lferten y de regreso a Inglaterra abrió 
una escuela pestalozziana, con instruc- 
ción religiosa y moral. Tuvo grande 
éxito y concurso de alumnos, y llamó 
la atención de los ingleses hacía Pesta- 
lozzi, sobre el cual tuvo conferencias 
en el Instituto real de Londres. Publicó 
muchos libros escolares con este éspi- 
ritu, y además escribió «Observacio- 
nes sobre el establecimiento de es- 
cuelas ES y «Notas prácticas 
sobre la educación temprana» (1837), 


Medallas (de metálicas) son piezas 
acuñadas, conmemorativas de alguna 
acción o solemnidad importantes. Fué 
costumbre de los Emperadores, Pontifi- 
ces, ciudades, para conmemorar algún 
hecho glorioso, acuñar una moneda es- 
pecial; y este uso se amplió luego- en- 
tregando una medalla como conmemo- 
ración del ingreso en un cargo y distin- 
tivo de él. Así tienen derecho a usar 
una medalla condecorativa, los Conse- 
jeros de I. P., los individuos de las 
Academias, los Catedráticos y Maes- 
tros nacionales. También se usan las 
medallas como premio de exámenes o 
concursos, en algunos Colegios. Acerca 
de lo cual hay que prevenir contra la 
abundancia de estos premios, que, no 
teniendo otro valor que el de distinción, 
se envilecen si se prodigan. — Final- 
nr se usan las metan conii obeto 
religioso, ya por las imágenes 
que en ellas se labran, ya at ia tr 
ción de la Iglesia que se les aplica. 
Ambas cosas hacen de las medallas re- 
ligiosas objetos dignos de reverencia, 
no se deben dar a los niños sin inspi- 
rársela. x 


Medicina (Enseñanza de la). La en- 
señanza moderna de la Medicina data 
de poco más de un siglo; pues los labo- 
ratorios científicos y clínicas universi- 
tarias no datan de más allá de cien 
años. En la Edad Media fué una de las 
cuatro facultades universitarias, y se 
fundaba en la prelección de Galeno, 
Hipócrates y otros autores antiguos (en 
Salerno, Montpeller y París). La expe- 
riencia la adquirían terminada la ca- 
rrera al servicio de algún otro médico 
ya ejercitado. A principios del s. XIX 
tomó otro carácter, primero en Alema- 
nia. En Inglaterra no comenzó en las 
universidades sino en los hospitales, de 
una manera práctica; y lo mismo hicie- 
ron los Estados Unidos. En Alemania 
pertenece la enseñanza de la Medicina, 
de un modo exclusivo, a las universida- 
des, lo cual ha dado a su tultivo un ca- 
rácter científico; las clínicas están bajo 
la inspección de las mismas universida- 
des. El ideal de la Universidad alemana: 
«Unir la investigación con la enseñan- 
za», redundó en beneficio de la ense- 
ñanza medical. Hasta 1900 se exigía 
como preparación, la del gimnasio clá- 
sico; y aun ahora se requiere el conoci- 
miento del latín. El curso se divide en 
tres partes: ciencias preparatorias (quí- 
nica, fisica, biología, botánica). Siguen 
las asignaturas propiamente médicas y 
finalmente las asignaturas clínicas, — 
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Para el examen se requiere un trabajo 
de investigación. Cada ramo tiene su 
laboratorio llamado Instituto. En gene- 
ral se antepone el estudio teórico a la 
práctica. Siguen las especialidades. El 
defecto de esta enseñanza es por ven- 
tura su carácter demasiado receptivo; 
pero terminada la carrera se exige otro 
año de práctica en una clínica. Hay dos 
grados o títulos: el de Médico práctico 
y el de Doctor en M. Este es puramente 
académico y da el derecho de enseñar. 
El examen para el primero dura seis 
semanas y se da ante una comisión del 
Estado compuesta de profesores, —En 
Inglaterra el estudio de la Medicina no 
está organizado por el Estado, el cual 
sólo ejerce cierta inspección, enviando 
sus representantes a las Corporaciones 
de las Universidades donde se cultiva. 
Hasta hace poco tiempo, y aun ahora 
en gran parte, está en manos de entida- 
des particulares. El alumno es aprendiz 
de un médico. No se fija la preparación 
teórica, y se exige una práctica muy 
mediana. El estudio ha de durar por lo 
menos 5 años, y se ciñen a lo necesario 
para el examen del Estado, que es muy 
paaie y concreto.—En Francia las 

acultades de Medicina de las Universi- 
dades están todavía poco desarrolladas. 
Los profesores son a la vez médicos, y 
la enseñanza más parecida a la inglesa 
que a la alemana. Se exige el bachille- 
rato de un Liceo para el ingreso, y un 
año preparatorio en la Facultad de 
Ciencias naturales. La enseñanza es 
pa clínica, y se hace en los 

ospitales dirigidos por profesores uni- 
versitarios; pero como las Universida- 
des no bastan para los alumnos, se per- 
mite que otro médico de un hospital dé 
cursos de cuatro meses a unos 20 alum- 
nos. A éstos se les asigna una cama del 
hospital para su particular cuidado. El 
punto flaco está en la falta de suficien- 
tes trabajos de laboratorio; en cambio 
tiene muy buena preparación práctica. 
—En los Estados Unidos, hasta el últi- 
mo quinto del s. xIx la Medicina estaba 
abandonada al estudio privado; pero el 
rápido crecimiento de la población hizo 
que se necesitaran más médicos de los 
que se podían formar, lo cual indujo a 
algunos a reunirse instituyendo escuelas 
de Medicina. Fué un progreso que la 
enseñanza se diera por profesores de 
los hospitales, aunque los estudiantes 
no llegaban a estar en contacto con los 
enfermos. El solo diploma que daba una 
escuela bastaba para la práctica. En un 
siglo se han formado no menos de 457 
escuelas (incluídas las del Canadá), de 
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las que subsisten 130. Desde 1880 se 


fué fijando el tiempo de 4 años de estu- = 


dios y se graduaron los cursos, Las es- 
cuelas se dividen, según su valor, en 
tres grupos: universitarias (a que ha de 
preceder el colegio), las que sólo exigen 
para el ingreso la High school o algo 
semejante, y las que no exigen ninguna 
preparación especial. Los dos años pri- 
meros se dedican al laboratorio, y los 
otros dos a la clínica. Pero en general 
la enseñanza médica es muy deficiente, 
salvo en las escuelas de la primera clase, 
Las escuelas patentadas tienen derecho 
de dar el doctorado. Pero muchos Esta- 
dos han formado comisiones de examen 
que otorgan la facultad de practicár la 
Medicina.—Los progresos de la Medi- 
cina hacen necesaria la enseñanza ulte- 
rior de los ya graduados. En Alemania, 
desde 1900 se han instituído en todas 
las ciudades importantes laboratorios y 
relecciones gratuitas para este efecto. 
n las Universidades se dan cursillos 
de cuatro semanas sobre los adelantos 
novísimos. Esto apenas se hace todavía 
en Francia e Inglaterra. En los Estados 
Unidos tales estudios posteriores tien- 
den a suplir las deficiencias de la ca- 
rrera.—En 1876 en Suiza se admitió 
por vez priniera a las mujeres al estudio 
de la Medicina en las mismas condicio- 
nes que a los varones. Gradualmente 
siguieron los Estados alemanes, aunque 
con poco concurso por la difícil prepa- 
ración exigida. En Inglaterra (Londres) 
se fundó una escuela especial femenina 
de Medicina en 1874. 
dades dan la enseñanza simultáneamen- 
te. Enlos Estados Unidos había en 1909, 
91 escuelas comunes pára varones y 
mujeres y tres para mujeres solas, de 
las que 921 estudiaban la carrera. Hay 
escuelas especiales para negros (6). 


Médicos escolares. El creciente 
interés por la higiene de la escuela y la 
salud de los niños en la edad escolar, 
ha sugerido la idea de llevar a la es- 
cuela al médico, guardián profesional 
de esa salud, y persona indicada para 
atisbar y descubrir los principios de en- 
fermedades más adelante irremediables 
o de difícil remedio. En Alemania, en 
1896 se introdujo en Wiesbaden el mé- 
dico escolar y se dictaron instrucciones 
que pueden servir de modelo para los 

e su oficio. Poco a poco se fueron de- 
cidiendo los municipios a nombrar mé: 
dicos escolares, al principio, con cargo 
accidental de pequeñas agrupaciones 
escolares, y luego con oficio especial 
para más extensos distritos, en los que 


tras Universi- . 
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tales médicos hubieran de consagrarse 

exclusivamente a la inspección médica 

de las escuelas. En 1915 habia en Ale- 
mania 800 médicos escolares accidenta- 
les, y sólo 30 dedicados a este oficio 
principalmente.—Sus incumbencias son 
más o menos extensas, según que hayan 
de servir solamente para fines estadis- 
ticos, o para poner los medios de con- 
servar la salud de la juventud escolar. 
En Wurtenberg es incumbencia del mé- 
dico escolar: Examinar las condicio- 
nes de los edificios escolares y de su 
moblaje; y del uso de los mismos en re- 
lación con la higiene escolar; el cuidado 
de que se observen las precauciones hi- 
giénicas en la enseñanza; la investiga- 
ción y prevención de las invasiones 
contagiosas en las escuelas; el dictami- 
nar, a petición de los directores o ins- 
pectores, sobre la conveniencia de de- 
terminados ejercicios para ciertos alum- 
nos. Cuando el médico advierte la ne- 
cesidad de modificar algo en los edifi- 
cios o menaje escolar, ha de dar parte 
a los encargados o a sus inmediatos 
superiores. Para cumplir estas incum- 
bencias ha de visitar cada escuela por 
lo menos una vez al año durante la en- 
señanza. En determinadas circunstan- 
cias ha de visitar las escuelas sin previo 
aviso. El médico se ha de fijar especial- 
mente en la ventilación, calefacción, 
iluminación, provisión de agua, excusa- 
dos y limpieza de las escuelas; en la 
colocación de los bancos, en la atención 
a la vista y oido de los discípulos, et- 
cétera. El primer año de su ingreso en 
la escuela han de ser examinados minu- 
ciosamente todos los alumnos, así en 
sus cualidades generales, como en los 
ojos, oídos, boca y nariz, pecho, etcé- 
tera. Este reconocimiento se ha de ha- 
cer en un aposento aparte, y sin desnu- 
deces innecesarias. Al médico pertenece 
también enviar a los subnormales o 
anormales a los establecimientos apro- 

iados. Conviene que se extienda una 

oja sanitaria de cada niño en que se 
anoten los resultados de su inspección 
médica en los años sucesivos. Natural- 
mente hay que guardar secreto sobre 
los defectos-que lo piden. 


Médicos escolares e inspección 
medical. La inspección medical de las 
escuelas estriba en el conocimiento de 


- la íntima relación entre el estado físico 


y psíquico del niño, y en la necesidad 
de prever en la escuela los daños 
eventuales que su salud pudiera sufrir, 
con transcendencia para su vida ulte- 
rior, Ya hace casi un siglo había ins- 
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pección medical en las escuelas de al» 
gunos paises,- pero sólo en el último 
cuarto de siglo ha alcanzado general 
extensión, En Francia se hallan los pri- 
meros indicios de inspección médica 
escolar desde 1833-37, en que se impuso 
a las autoridades escolares la obliga- 
ción de velar por la salud de los alum- 
nos. En los años 1842-43 se mandó que 
todas las escuelas públicas fueran re- 
gularmente inspeccionadas por un mé- 
dico. Prescindiendo de aquellos comien- 
zos, la Inspección medical en el sentido 
moderno comenzó en Francia en 1879, 
primero en París y ocho años más tarde 
en todas las escuelas públicas y priva- 
das. Actualmente cuidan de ella en 
París 210 médicos, de los que cada cual 
tiene a su cuidado solos cien niños. Los 
médicos han de visitar cada escuela, lo 
menos dos veces al mes, y examinar 
solícitamente las condiciones sanitarias 
de ella. Además visitan cada clase y 
separan a los niños necesitados de es- 
pecial atención. En los seis meses pri- 
meros de su asistencia escolar se exa- 
mina a cada niño detenidamente y se 
anotan en una hoja los resultados de la 
inspección, y se continúa durante todo 
el período escolar del niño. Cada seis 
meses se mide el peso y la talla y se 
anotan las enfermedades y se entera a 
los padres de ellas. Fuera de París se 
ejecuta lo mismo aunque con menor 
perfección. —En Alemania se introdujo 
en Dresde en 1867 la inspección de los 
ojos; en 1888 se nombró en Frankfort 
s. M. un Doctor escolar y otras ciuda- 
des siguieron este ejemplo. Wiesbaden 
desarrolló un plan que fué adoptado 
generalmente. La i ción es mensual 
y parecida a la de París. No sólo a la 
entrada en la escuela sino en los años 
segundo, cuarto, sexto y octavo, se 
examina cuidadosamente a cada niño, y 
se forman también hojas o protocolos. 
La aplicación de esta inspección es muy 
diferente en las diversas provincias 
alemanas. En 1908 más de 400 ciudades 
tenían organizada la inspección médica 
escolar, con más de 1,600 médicos.— 
En Inglaterra procede del Education 
Act de 1907 (en Escocia, 1908); pero la 
hacen inspectores que no son médicos. 
Aunque en 1891 Londres dió ejemplo 
nombrando médicos escolares, hasta el 
Education Act (1907) hubo muy pocos. 
Aquella ley los hizo universalmente 
Pe pa era y sus deberes se fijaron en 
un Memorandum del Education Board. 
Se prescriben cuatro inspecciones de 
los niños de las escuelas: una al princi- 
pio, otra al fin y las otras dos en tieme 
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pos intermedios.—En Noruega, desde 
1885, en que algunos municipios pusie- 
ron médicos escolares, se ha ido ex- 
tendiendo gradualmente la institución. 
En 1891 se hizo obligatoria.— En Suecia 
hubo desde 1868 un médico en cada 
escuela importante, cuyos deberes y 
acción son muy amplios. Primero se 
introdujeron en las escuelas superiores 
¿Miro 1895 en las elementales.—En 

inamarca, aunque no hay un sistema 
regular de inspección médica ni una 
legislación sobre ella, está bien esta- 
blecida en las grandes ciudades. — Aus- 
tria es la primera que estableció por 
ley (1873) los médicos escolares. En 
Hungría los hay desde 1885. En Suiza 
se recomienda por el Consejo federal, 
pero no de modo obligatorio. Con todo, 
13 Cantones tienen esta inspección en 
muchas ciudades. Rusia los tuvo desde 
1871, pero sólo en las escuelas supe- 
riores. En Bulgaria se estableció en 
1904; en Rumanía desde 1899, Bélgica 
la tiene regularmente en todas las po- 
blaciones importantes, y Bruselas tenía 
ya en 1874 esta inspección en su mo- 
derno sentido, cuyos médicos habían 
de visitar las escuelas tres veces al 
mes. Allí por primera vez se nombraron 
también oculistas y dentistas para las 
escuelas, El Canadá comenzó por insti- 
tuir 50 médicos escolares en Monreal, 
en. 1908. México en 1896 organizó una 
sección para la inspección médica e 
higiene escolar, y nombró médicos es- 
colares. En la América deLsud, Argen- 
tina y Chile introdujeron esta inspec- 
ción en 1888 y la han desarrollado muy 
bien. En Australia, se comenzó en 
1906; en el Japón en 1898 se hizo gene- 
ral y obligatoria.—En los Estados Uni- 
dos, se introdujo por vez primera en 
Boston en 1894; siguió New York en 
1897 nombrando 134 médicos; luego se 
extendió el movimiento rápidamente de 
suerte que en 1911, unas 411 ciudades 
tenían un sistema de inspección bien 
montado. Se empleaban 1,415 médicos. 
Su finalidad es combatir las enferme- 
dades contagiosas, investigar los defec- 
tos de la vista y el oído, lo cual hacen 
los mismos maestros, y examinar las 
condiciones físicas para descubrir los 
defectos y enfermedades orgánicas. En 
New York en 1908 se inspeccionaron 
252,000 niños. Se consideran como 
parte importante de una buena inspec- 
ción médica de las escuelas las Nurses, 
las cuales remedian las leves indisposi- 
ciones y facilitan el trabajo del médico 
con medidas preventivas. Por primera 
vez se emplearon en New York en 1902. 
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En 1911 se habían extendido a una 
cuarta parte de las ciudades que tienen 
inspección médica escolar, y había 415 
de ellas. Modernamente se da importan- 
cia a la inspección dental. 


Medioeval (de Medio aevo) es lo 
que pertenece o se atribuye a la Edad 
Media, que comprende desde la caida 
del Imperio Romano de Occidente, hasta 
la pérdida de Constantinopla o el des- 
cubrimiento de América. La- Edad Me- 
dia es la época de la formación de las 
modernas nacionalidades, con la mate- 
ría de los pueblos germánicos que inva- 
dieron el Imperio de Occidente, y la 
forma que les imprimió la Iglesia Cató- 
lica. Fué época en qúe poco a poco los 
pueblos germánicos fueron deponiendo 
sus costumbres bárbaras; pero al Ds 
pio tiempo la Iglesia pudo desarrollar, 
como acaso nunca, su acción benéfica 
TO Por eso la vida de la 

dad Media es muy compleja, y es fácil 
formar de ella un concepto errado, si 
se atiende sólo a algunas de sus mani- 
festaciones. Debajo de la corteza ruda, 
florecieron en ella muchas virtudes y 


“una vida espiritual muy intensa. Pero 


los protestantes, para justificar la apos- 
tasía de sus heresiarcas, se han esfor- 
zado en denigrar la Edad Media, como 
lo hicieron los Humanistas del Renaci- 
miento, cuya superficialidad desdeñaba 
las formas rudas del espíritu medioeval, 
mucho más hondo e ilustrado que el de 
ellos.—El llamar medioeval a lo bárba- 
ro, tiene resabios de protestantismo. 
Hubo sí, una Edaú de hierro en los si- 
glos medios; pero no de tinieblas cual 
se ha exagerado maliciosamente. Los 
Románticos renovaron el estudio,de la 
Edad Media, y durante el siglo xIx po- 
demos decir que se ha descubierto de 
nuevo, por obra de Chateaubriand, 
Montalembert, Ozanam, y una legión 
de escritores franceses y alemanes, en- 
tre los que merece mención especial 
Janssen, con stt «Historia del Pueblo 
alemán». 


Meditación. Parece ser de etimo- 
logía griega; meletan (cambio fonético 
de la Zen d; comoentre dacry y lácri- 
ma); mas meletan significa preocuparse, 
andar cuidadoso por algo. De ahf el 
sentido propio de meditar; poner en un 
objeto el pensamiento con toda el alma, 
con interés intenso. La meditación pue: 
de ser ascética y profana. Medita el 
comerciante que busca solicito los me- 
dios de promover su negocio, y el inge- 
niero que anda buscando la manera de 
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construir un aparato. Arquímedes me- 
ditaba sobre el peso especifico, cuando 
lo halló en el baño.—La meditación as- 
cética es oración mental, es a saber: 
elevación del alma a Dios, reflexionan- 
do sobre las verdades religiosas para 
hallar los medios de servir al Señor y 
salvar y perfeccionar el alma. La medi- 
tación está al alcance de todos, y es 
necesaria, en algún grado, a todos los 
cristianos, y aún a todas las personas 
conscientes. El que no medita, dificil- 
mente orará con espíritu ni más que 
mecánicamente. Tampoco alcanzará co- 
nocimiento de sus defectos, ni menos 
de las grandezas y misericordias de 
Dios, ni de los infinitos tesoros que 
tenemos en Cristo. Por eso, todos los 
Santos han meditado y exhortado a la 
meditación. Pero entre ellos San Ignacio 
de Loyola dió formas y reglas muy 
sencillas y asequibles para la medita- 
ción, enseñando muchos modos de ha- 
cerla; no precisamente para que nos 
atemos a ellos, sino para que nos ayu- 
demos con ellos. Llama la atención, en 
rimer lugar, sobre la manera de va- 
erse en la meditación, de cada una de 
las potencias del alma: memoria, enten- 
dimiento y voluntad. Enseña a aplicar a 
ella la imaginación o sentido interno; 
da materias fáciles y copiosas para me- 
ditar, y enseña a aplicar esa misma 
meditación al conocimiento propio y a 
la acertada resolución de los asuntos 
de nuestra alma (Reglas para las elec- 
ciones, v. e. p.). Ofrece copiosos fópi- 
cos (v. e. p.) para hallar reflexiones y 
afectos en la meditación. Cf. nuestra 
Ascética Ignaciana. 


Meduna (Bartolomé). Franciscano 
que vivió hacia la segunda mitad del si- 
glo xvi, y autor de «Lo scolare» (1588), 
libro notable para su época. Hasta los 5 
años quiere que el niño esté a cargo de 
la madre; y desde esta edad, al del pa- 
dre, que cuidará de su instrucción o de 
buscarle preceptor. De 7a 10 años ha 
de estudiar gramática, de los 10 a los 14, 
didáctica, retórica y poética; de esta 
edad alos 18, música, aritmética, geome- 
tría y astronomía; y hasta los 22, Moral 
y Leyes, En la primera parte, trata de 
la memoria natural y artificial (mnemo- 
tecnia); en la segunda, del modo: de 
estudiar; y en la tercera toca considera- 
ciones ponorel sobre las virtudes y 
vicios de los escolares, etc., etc; 


Megalomanía (del griego, mégala, 
cosas grandes, y manía) es la tendencia 
a imaginar y prometerse cosas grandes, 
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pal a las fuerzas del que asi 
delira. No es lo mismo que optimismo 
(v: e, p), el cual consiste en esperar 
buen suceso en las cosas que empren- 
demos, ya por confianza en sí, o en el 
auxilio divino, o en no sé qué fuerzas 
ocultas de la Naturaleza (mentalistas). 
El optimismo falso puede llegar a su- 
perstición; pero no es una abnormidad 
mental como lo es la megalomania. Mu- 
cho menos se puede confundir ésta con 
la magnanimidad (v. e, p.) que medita 
cosas grandes, pero que no exceden a 
las fuerzas del hombre, con la divina 
gracia.—La megalomanía constituye a 
veces una inclinación viciosa, y a veces 
llega a morbosa afección mental. La 
primera ha de ser atendida por el edu- 
cador, que ha de hacer reflexionar al 
megalómano sobre la desproporción en- 
tre sus fuerzas y sus ensueños, y si es 
preciso, dejarle experimentar algún fra- 
caso y aun descalabro, para que se 
persuada de su pequeñez y se humille, 
aunque sin encogerse excesivamente. 
La megalomanía morbosa es de incum- 
bencia de los psiquiatras. Á veces no 
es sino manifestación de la soberbia, y 
se ha de curar con la humildad, que se 
cultiva con las humillaciones sabiamen- 
te aplicadas. 


Melancolía del griego melan (negro) 
y cholos (bilis) es una enfermedad nas 
cida de perturbación funcional (no or- 
gánica) del cerebro, que se manifiesta 
por una asidua tristeza y depresión de 
ánimo, acompañadas de hiperestesia aní- 
mica, y lentitud de todas las funciones 
síquicas. El melancólico siente como” 
ngratas la mayor parte de las percep- 
ciones que el sano percibe indiferente. 
Las mismas palabras de consuelo e in- 
tentos de alegrarle le apenan. Frecuen- 
temente se acongoja, teme, se turba y 
vacila y seavergiienza, De ahí nacen el 
encogimiento, la fuga del trato social, 
indiferencia, etc. Se produce instabili- 
dad de la atención, tardanza en perci- 
bir y responder, el lenguaje se hace 
lento. La voluntad se muestra indecisa 
e indolente. El niño melancólico no 
juega, y se está silencioso y quieto en 
un rincón. Otras veces se manifiesta la 
melancolía en una inquietud vagabunda. 
Frécuentemente incurren en manía per- 
secutoria, y pueden llegar hasta una 
sorda desesperación y el suicidio.—El 
tratamiento de los melancólicos perte- 
nece al psiquiatra y generalmente exige 
un establecimiento apropiado, donde el 
paciente esté a cubierto de toda excita- 
ción para robustecer lentamente sus 
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nervios. La inteligencia, el sentido 
artístico, se hallan a veces en grado 
sumo en los melancólicos. Su perturba- 
ción pertenece sobre todo a la vida 
afectiva. Por eso requiere un trato su- 
mamente solícito, paciente y amable. 


Melanchton (Felipe, 1497-1560), fué 
el brazo derecho de Lutero, cuyas in- 
temperancias moderó alguna vez. Se 
distinguió entre los humanistas de su 
tiempo y fué organizador de las escue- 
las protestantes que se fueron constitu- 
yendo penosamente sobre las ruinas 
amontonadas por la revolución protes- 
tante. Sus admiradores le aplicaron el 
nombre de Praeceptor Germaniaequean- 
tes se había dado con más razón a otros, 
Su verdadero nombre fué Scluvarzerd, 
que tradujo al griego (según la cos- 
tumbre de aquel tiempo). Fué sobrino 
de Reuchlin, que le comunicó el entu- 
siasmo por el griego. A los 17 años pre- 
leyó en Tubingaa Virgilio y Terencio y 
dispuso una edición del último; en 1518 
publicó su Gramática griega. En cambio 
estudió muy superficialmente la Teolo- 
gia; lo cual contribuyó a sus futuros 
errores. Llamado a Wittenberg para 
profesar el griego, se halló en con- 
tacto con Lutero que le dominó. entera- 
mente (tenía sólo 21 años), Melanchton 
fué el humanista y escritor pulido de la 
nueva doctrina, que procuró exponer 
de un modo consecuente en sus Loci 
communes rerum fheologicarum. Con 
todo prefirió la educación a la nueva 
teología; «La vida de un educador (de- 
cía) es menos notoria que la de un cor- 
tesano, pero más meritoria para la Hu- 
manidad, pues ¿qué cosa hay más útil 
ime llenar los ánimos juveniles con 

octrinas saludables acerca de Dios, de 
la naturaleza, de las. buenas costum- 
bres? ¡Esta es la luz de nuestra vida!». 
—Causáronle, por lo mismo, gran dis- 
gusto, las ruinas producidas en las es- 
cuelas por el nuevo evangelio, y empleó 
todas sus fuerzas para ponerles coto, y 
en 42 años de trabajo incesante logró 
establecer la segunda enseñanza pro- 
testante. 


Memoria es la facultad del alma, por 
la cual retiene y puede reproducir en 
alguna manera, las operaciones pasa- 
das. En un sentido lato se aplica a toda 
clase de operaciones vitales; pero en 
sentido propio, sólo a las psíquicas o 
que van acompañadas de algún conoci- 
miento. Algunos psicólogos modernos 
pretenden extenderla a todos los seres 
vivientes, vegetales y animales, y ex- 
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plicar por ella la regularidad de las 
funciones específicas. Más todavía; 
atribuyen memoria a la materia elemen: 
tal organizada: al protoplasma. Pero 
esas opiniones o delirios no pertenecen 
a la Pedagogía, y por ende, no deben 
tener cabida aquí. Nosotros hemos de 
considerar la memoria solamente en los 
vivientes animales (sensitivos y racio- 
nales) y ésta se diversifica en primer 
lugar, según las facultades de los mis- 
mos, en una memoria muscular (que 
sigue al sentido cinestésico), otrá de 
las percepciones de los sentidos exter- 
nos (visual, auditiva, tactil, etc.), otra 
de las operaciones de la fantasía, y 
finalmente, una memoria intelectual, de 
las operaciones del entendimiento y de 
la voluntad.— Estas diferentes clases 
de memoria se hallan diversamente 
desarrolladas en diferentes individuos, 
de donde resultan sus fipos de memo- 
ria: motórico, visual, auditivo, etc.— 
La memoria se divide también en inme- 
diata y remota, según que recuerde las 
impresiones poco tiempo después de 
recibidas, o después de largo tiempo. 
Por esta diversidad se distinguen las 
personas de memoria fácil o pronta 
(que aprenden con facilidad) y de me- 
moria tenaz (que retienen mucho tiem= 
po lo aprendido con facilidad mayor o 
menor). También se distingue la memo- 
ria activa y pasiva. Por la primera 
podemos a voluntad, evocar el recuer- 
do; por la segunda, sólo reconocemos 
el objeto cuando se nos ofrece de 
nuevo. Asi vgr., en un idioma, hay 
quien lo puede hablar, y quien sólo lo 
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entiende cuando lo lee u oye. Este 


tiene memoria pasiva de sus vocablos; 
el otro activa.—Es indudable que la 
memoria aumenta o disminuye en un 
mismo individuo, con la edad u otras 
afecciones físicas, Pero es cuestión 
muy disputada la de la exactitud del 
viejo proverbio: «que la memoria se 
aumenta con el cultivo». En todo caso 
se acrecienta con él la eficiencia de la 
memoria, sea por el aumento de la fa- 
cultad, o por los hábitos de que se la 
provee. Todos los grandes talentos han 
solido gozar de una memoria feliz; pues 
el que no la tiene, difícilmente puede 
abarcar grandes conjuntos, para formar 
las síntesis que caracterizan el talento. 
(Cf. N. de Psicología, $ vii y Educa- 
ción Intel., núms, 265 y sigs. y 365 y si- 
guientes).—La memoria se cultiva de un 
modo natural y artificial (cf. Mnemo- 
tecnia). Naturalmente, se cultiva con el 
ejercicio ordenado, procurando retener 
determinadas series de palabras, he- 
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chos, fechas, etc. Es un hecho de expe- 
riencia que, los que desde la niñez culti- 
van asiduamente la memoria, la acre- 
cientan y la conservan hasta edad avan- 
zada. Por lo cual la escuela ha de 
atender a su cultivo, como al de Jas de- 
más facultades, lo cual no hacen ahora 
algunos maestros, confundiendo la me- 
moria con el memorismo (v. e. p.). En 
primer lugar hay que fijar bien en la 
memoria, por medio de asidua repeti- 
ción, algunas cosas que necesitamos te- 
ner en ella, como las tablas aritméticas, 
los paradigmas gramaticales, los princi- 

les hechos de la historia y la geogra- 

a. Además conviene que los niños 
cada día aprendan una proporcionada 
lección de memoria, lo cual los ayuda 
maravillosamente a ejercitar la aten- 
ción, y por ende, a penetrar mejor en 
el sentido de las cosas. Sobre el modo 
de estudiar de memoria, examine el 
maestro los tipos de memoria de cada 
uno de sus alumnos, y hallará que, a 
unos ayuda estudiar en alta voz (audi- 
tivos) o por lo menos pronunciando 
(motóricos), a otros, mirando la dispo- 
sición de las cosas en el libro, o ha- 
ciendo esquemas y dibujos (visuales) o 
escribiendo varias veces la lección (vi- 
sual-motóricos), etc. A unos va bien 
leer reiteradamente todo un largo pá- 
rrafo; otros necesitan tomar inciso por 
inciso y repetirlos luego de dos en dos, 
etcétera, Todo son medios, y se deben 
usar en cuanto aprovechan a cada uno, 
sin aferrarse a un mismo método que a 
unos convendrá y a otros no. Particu- 
larmente es útil y hermoso hacer apren- 
der a los niños las composiciones clási- 
cas, religiosas y patrióticas. 


Memoria dolorifera y hedonística. 
Hay personas que conservan más en la 
memoria las impresiones agradables, 
mientras a otras se les graban indele- 
blemente las desagradables. Esta me- 
moria se puede llamar dolorífera, y 
la otra hedonística (de hedoné, el pla- 
cer). Esta diferencia, experimentalmen- 
te comprobada de las memorias, ha de 
servir para juzgar con indulgente com- 
pasión a las personas inclinadas más al 
odio que al amor. El que sólo recuerda 
lo agradable que con otros ha experi- 
mentado, fácilmente los ama; y al con- 
trario, el que recuerda sólo lo desagra- 
dable u ofensivo. Los que tenemos me- 
moria hedonistica, nos recreamos con 
los recuerdos de lo pasado, perdonamos 
facilísimamente las ofensas (de las que 
conservamos recuerdo especulativo o 
racional, pero no sensitivo). Y todo lo 


contrario ocurre a los que padecen una 
memnria dolorífera. Por eso no hay 
que formar juicio temerario de la mora- 
lidad de unos y otros, demasiado favo- 
rable para los primeros, y severo con- 
tra los segundos.—Las personas afec- 
tadas de memoria dolorífera, conviene, 
en primer lugar, que lo conozcan, y así 
procuren fomentar los recuerdos agra- 
dables y desechar, con distracción Do 
cada, los ingratos. Sobre todo, la vo- 
luntad ha de ejercitarse”en refrenar el 
sentimiento antipático, y fomentar toda 
simpatía y bondad, práctica si no puede 
ser sentimental. 


Memorismo se llama el abuso de la 
memoria en la educación. Como en el 
hombre hay varias clases de memoria, 
de dignidad gradual, según la nobleza 
de las potencias, se comete propiamente 
memorismo siempre qus se emplea un 
género de memoria inferior al que re- 
queria el trabajo de memorización de 
que se trata, Vgr. el que aprende a es- 
cribir a máquina con memoria muscular, 
no incurre en memorismo; pues ésa es 
precisamente la requerida para ese me- 
nester. Pero el que aprende con memo- 
ria puramente muscular las plegarias 
que ha de dirigir a Dios, incurre en me- 
morismo papagayesco; porque la ora- 
ción es acto mental, Asimismo, no es 
memorismo aprender con memoria audi- 
tiva (cantando) las tablas aritméticas; 
las cuales han de llegar a poseerse 
automáticamente para calcular con ra- 
pidez y seguridad. Pero es vicioso me- 
morismo aprender de esa suerte una 
demostración matemática o filosófica. 
Una melodía basta que se sepa de oído; 
pero un discurso se ha de saber además 
de concepto (con memoria intelectual), 
para no recitarlo como un fonógrafo.- - 
No es pues memorismo aprender de 
memoria, siquiera se haga con algún 
exceso en la cantidad o tiempo consa- 
grado a tal ejercicio. Y es verdadera 
superstición pedagógica la de algunos 
maestros que, para huir del memorismo, 
evitan el tan necesario ejercicio de 
aprender de memoría; con la memoria 
por cada materia requerida. Cf, Educa- 
ción intel, $ XXXIX. 


Memorizar o aprender de memoria, 
o de coro (también decorar) es fijar en 
la memoria de suerte que se pueda re- 
petir a voluntad. Para fijar en la memo- 
ria una serie de percepciones, datos, 
conceptos, etc., hay que asociarlos en- 
tre sí de alguna manera; ya sea incons- 
ciente, por mera repetición, que engen- 
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4 vecha repetir pequeños fragmentos, a 
otros partes mayores de la tarea total. 
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dra la evocación habitual de unas imá- 
genes por otras, ya sea con asociacio- 
nes conscientemente formadas. Kant 
distinguió tres maneras de memorizar; 
mecánica o exterior, racional o juiciosa, 
y artificiósa (cf, Mnemotecnia). La pri- 
mera consiste sólo en la repetición de 


Fijándose en el sentido de un texto en 
sus h apti y relaciones, se va memori- 
zando racionalmente. Tales relaciones 
las forma artificiosamente la Mnemo- 
tecnia.—En la primera edad hay que 
emplear la memorización mecánica. Para 
ella ayuda mucho el ritmo; lo cual sugi- 
rió los versos mnemónicos de que tanto 
se valian los antiguos. Pero cuando la 
edad lo permite, es preferible una me- 
morización racional. Con todo, hay co- 
sas que conviene saber con cierto auto- 
matismo, que sólo se forma por la repe- 
tición. Y otras que se han de saber con 
tanta exactitud, que no basta la memo- 
rización racional (vgr. versos, senten- 
cias, etc.). 


Menagére (École) se suele llamar, 
con nombre francés, la que enseña prin- 
cipalmente la Economía doméstica. En 
los siglos xv1 y xvi los escritores de 
Pedagogía habían abogado por esta en- 
señanza (Comenius, Vives, etc.), y lo 
pos hicieron en el siglo xviu los Fi- 
antropinistas (v. e. p.) y Pestalozzi y 
otros reformadores. Mas en las escue- 
las no se pasaba del coser y otras labo- 
res femeninas. Pero sólo a mediados 
del s. xix se comenzó a establecer el 
valor educativo de otros ejercicios fe- 
meninos, como el guisar, lavar, plan- 
char, etc. Y a fines del mismo siglo se 
dió forma definitiva a estas enseñanzas. 
En Alemania, Inglaterra e Irlanda, No- 
ruega, Dinamarca, etc., se atendió al 
estudio de los fundamentos científicos 
de tales ejercicios. En los Estados Uni- 
dos, Catalína E. Beecher trató de esta 
materia en su «Tratado de Economía 
doméstica para uso de las jóvenes en 
la escuela y en casa», En general la 
Escuela Menagére se ha de considerar 
como una manifestación de la moderna 
tendencia de hacer práctica la ense- 
ñanza, Acrecentó este movimiento el 
desarrollo de la medicina preventiva y 
de la higiene; por el deseo de prevenir 
los daños de las revoluciones indus- 
triales y sociales en el hogar doméstico; 
por la idea de que la mujer necesita 
formación técnica para sus quehaceres 
y por el problema agudo del servicio 
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doméstico. Según esto se distinguen 
las 15 6 16 naciones en que se ha esta- 
blecido tal enseñanza. — En algunas 
(Alemania, Inglaterra, Estados Unidos, 
etcétera) se procura mejorar el actual 
estado de la economía doméstica y Jos 
métodos del trabajo femenino. En otras 
(Suecia, Holanda, Austria) la solución 
del problema del servicio doméstico. 
En Francia, Italia, Hungría, se apunta 
a la educación profesional de las sir- 
vientas. En España, Portugal, Grecia, 
se está en los comienzos de este movi- 
miento, todavía sin dirección bien defi- 
nida. El principal impulso procede de 
Inglaterra. Al principio predominaron el 
cocinar, coser y administración casera; 
pero sin fundamentos científicos ni in- 
dustriales, Luego se ha levantado el 
nivel y se han distinguido tres grados: 
práctico, científico e industrial y eco- 
nómico-sociológico, Materia de la ense- 
ñanza son: alimentación, producción, 
tratamiento, coste, calidad, condiciones 
sanitarias, leyes sanitarias, compra, 
composición y valor nutritivo; dieta y 
menús; preparación y servicio, vestido 
y otros objetos textiles, comenzando 
por el conocimiento teórico de la pro- 
ducción, salubridad, hasta los conoci- 
mientos prácticos del dibujo y corte, 
cosido y confección de los vestidos. 
Habitación: precios, salubridad, mo- 
blaje y belleza. espa de la casa: 
limpieza, renovación, lavado. Adminis- 
tración doméstica: presupuestos, Sê- 
guros, inventario, relaciones entre los 
patronos y empleados. Necesidades de 
la familia: de los niños de pecho, de 
los otros niños, de los padres, enfer- 
mos; ocupación y recreación. La mujer 
y su ocupación: ganancias, placeres, 
educación, derechos civiles y políticos. 
—En Inglaterra se procuró desde anti- 
guo (siglo xv111) esta educación (Ana 
oore). En 1840 se introdujo en las es- 
cuelas el trabajo de aguja, obligatorio 
desde 1862. Desde 1846 se enseñó en 
las escuelas industriales a puisar y la: 
var; y en 1878 se introdujo en las €s- 
cuelas elementales. En 1905 se 
esta materia en el plan definitivo. En 
1890 se establecieron clases para adul- 
tas; y en 1906 se introdujo en la Se- 
gunda Enseñanza esta clase de traba- 
jos. Sobre todo son iras los cur- 
sos post-escolares. 1909 asistieron 
316,000 niñas de más de 11 años a la 
enseñaza de cocina; 118,000 a la de 
lavado; 6,700 a otras mixtas. En 1874 
se fundó la primera escuela para maes- 
tras de esta enseñanza; en 1897 el Es- 
tado reconoció 20 de estas escuelas, — 
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En Escocia es obligatorio en muchas 
escuelas el cocinar, y hay clases suple- 
mentarias para las niñas mayores. Tam- 
bién hay escuelas de éstas en Irlanda, 
donde las Ursulinas las tienen para se- 
ñoritas. — En Dinamarca se introdujo en 
la escuela elemental la economía do- 
méstica por los años de 1870-80, Desde 
1872 se fundaron 90 escuelas de esta 
clase. Actualmente es obligatorio el 
cocinar y lavar. En Suecia se creó la 
primera cocina escolar en 1882, y luego 
se anejó a la Normal de maestras. En 
1908 había ya 37 escuelas normales de 
este género, y se daban cursillos por 
las aldeas. En los pueblos marítimos 
aprenden también los niños a cocinar. 

oruega tuvo escuelas m. desde 1865, 
y se aumentaron rápidamente desde la 
creación de la primera cocina escolar 
en Cristianía en 1889. Actualmente la 
Segunda Enseñanza tiene la E. domés- 
tica en su programa, y se dan cursos 
de cocina. En Finlandia la Escuela po- 
pular superior había preparado este 
movimiento, y en 1891 se fundaron las 
primeras Normales para e. d. General- 
mente se enseña la cocina en las es- 
cuelas elementales. En Rusia se fundó 
la primera escuela de cocinar en Pe- 
tersburgo en 1880. La e, m. se enlazó 
con la de agricultura. En Holanda se 
ha extendido bastante y comprende a 
los soldados y marineros. Bélgica tuvo 
ya en 1971 e. m. Desde 1881 se esta- 
blecieron cursos en 50 Colegios de Se- 
gunda E. y en las Normales. En 1901 
había más de 300 escuelas profesionales 
y menagéres. En Alemania comenzó por 
la iniciativa privada de las Asociaciones 
femeninas, y se estableció la primera 
escuela en Carlsruhe y se propagó 
rápidamente con una octava clase libre 
en las escuelas elementales. En Suiza 
se comienza en 1871; pero hasta 1881 
no se funda una E. de E. doméstica. 
No se ha introducido en la escuela ele- 
mental, sino en la de adultas y en otras 
especiales, obligatorias para las que no 
cursan segunda enseñanza, Austria- 
Hungría recibieron ya de María Teresa 
una ordenanza sobre la e. m, de las 
niñas. Pero hasta un siglo más tarde no 
se ne por obra. Francia tiene escuela 
obligatoria de estas materias, pero poco 
seguida en la práctica. Desde 1897 se 
impuso a las niñas de más de 13 años 
en todas las escuelas mayores. Y en 
1901 se establecieron cursos” complé- 
mentarios, En Italia existen estas es- 
cuelas desde 1876, y es obligatoria tal 
enseñanza desde 1907. En los Estados 
Unidos se hicieron los primeros conatos 
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en Boston en 1854; pero no se genera: 
lizó hasta 1885. En otros Estados se ha 
ido siguiendo el mismo movimiento 
(V. spere pormenores. la Enciclopedia 
de Monroe). En la Argentina, el Uru- 
guay y Chile se han introducido asi- 
mismo estas escuelas. Y en España va- 
rios institutos religiosos las poseen, y 
s Estado ha hecho algún ensayo de 
ellas. 


Mental, Cálculo (v. e. p.), se ha 
usado siempre, aun antes que el es- 
crito; pero ordinariamente en opera- 
ciones muy sencillas y con pocas cifras, 
dejando las más complicadas para el 
cálculo escrito. Ya en el siglo xvi se 
habían hallado auxiliares mecánicos 
para calcular. Al principio del s. xIx 
se fijó la atención en la importancia del 
cálculo mental y se le consagró mucha 
atención; en Europa por influencia de 
Pestalozzi, y en los Estados Unidos por 
la de Warren Colburn; en tuno y otro 
caso como protesta! contra la pereza 
mental y contra la manera rutinaria de 
calcular entonces usada. En esta cues- 
tión, de palpitante actualidad, hay que 
tener dos puntos de vista; el práctico y 
el psicológico o pedagógico, de los que 
ambos conducen a una misma conclu- 
sión. Por ambos conceptos es perjudi- 
cial descuidar esta forma de cálculo; 
prácticamente es de asidua utilidad y 
aún necesidad; y psicológicamente está 
probado que se pega una cosa mejor a 
la memoria, cuando se imprime por más 
de una vía. Asi acontece cuando el 
cálculo se aprende no sólo cómo es- 
crito, sino como oido y pronunciado; y 
sobre todo por el esfuerzo que el 
cálculo mental supone, el cual es sano, 
con tal que no llegue a excesivo. Por 
lo cual no debe exceder de pocos minu- 
tos el tiempo que se exige a cada niño 
este ejercicio. 


Mentalismo se llama una secta, más 
supersticiosa que filosófica, nacida mo- 
dernamente en los Estados Unidos, que 
atribuye a la mente, individual o colec- 
tiva, un poder casi panteistico, y en el 
fondo, semejante doctrina no se puede 
separar de alguna manera de panteismo: 
El mentalismo puede ser inmanente, el 
cual supone que la mente tiene ilimitado 
poder para formar el.cuerpo del indivi- 
duo, librarlo de sus enfermedades o 
producirlas, etc.; y fransifivo, que su- 

ne que la mente de uno o muchos 

ndividuos, coincidiendo en una actitud 
mental, puede alcanzar una eficacia 
semejante, no sólo en cada individuo, 
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sino en la colectividad. (Cf, nuestro 
folleto El modernismo pedagógico, 11, 
o Rev, 1918, pág. 145 y siguientes). 
Este error procede de la filosofía ame- 
ricana de W. James, y ha sido desarro- 
llado en la Christian Science de Mrs. 
Eddy; y finalmente, explotado como 
superstición, por varios charlatanes 
como el Sr. Segno, director del Club 
Exito, Departamento de la Institución 
americana de mentalismo. Este error 
se halla esparcido en los libros llama- 
dos estimulantes de Marden (sobre todo 
en su «Poder del Pensamiento»), los 
cuales no parecen escritos sin artificio 
malicioso para inocular gradualmente 
estas vanidades supersticiosas. Cf. 
nuestro folleto El optimismo pedagó- 
gico y Rev. 1916. 


Mentelle (Edme, 1730-1815), Geó- 
grafo francés, profesor de la escuela 
militar antes de sü supresión por la 
Revolución, y luego de la normal de 
Paris. Publicó diferentes obritas esco- 
lares de geografía e historia. Una de 
ellas Nuevo método de geografía para 
uso de las escuelas primarias, es muy 
notable por el método que en ella sigue 
el autor, enseñando al alumno primera- 
mente lo concerniente a su pueblo natal, 
a su región, departamento, parte del 
múndo y por último una idea general 
de éste 


Mentira es la manifestación, princi- 
palmente verbal, contraria a la propia 
conciencia acerca de la realidad de las 
cosas. La mentira que se expresa, no 
con palabras, sino con actos u otras 
manifestaciones, vgr. patéticas, se llama 
más propiamente hipocresía (v. e. p.). 
No es mentira la expresión de algo 
irreal, cuando se declara o debe supo- 
nerse su irrealidad. Por eso no mienten 
los novelistas; ni la persona que hace 
exordio diciendo vgr.: «Voy a contar 
un cuento». Por la misma causa no 
miente, el que interrogado impertinen- 
temente, contesta con una respuesta de 
doble sentido o sencillamente falsa. 
Así, por ejemplo, no miente el reo que 
niega la verdad preguntado por el juez; 
el cual no tiene derecho a que el mismo 
reo se acuse. Al contrario, miente el 
testigo que no dice la verdad legítima- 
mente preguntado; porque tiene obliga- 
ción de responder (cf. «Reserva men- 
tal»). Los niños son muy inclinados a 
mentir, unas veces por temor de los 
daños que se les pueden seguir de de- 
cir la verdad; otras por vanagloria o 
jactancia. La primera fuente de menti- 
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ras se debe cegar, procurando no inti- 
midarlos, sino inspirarles confianza y 
conciencia de su dignidad. La segunda — 


reprendiendo y aún castigando las men- 
tiras jactanciosas. En realidad, para ser 
perfectamente veraz (v. e. p.) hay que 
poseer muchas virtudes y principal» 
mente la humildad (v. e. p.); pues el 
ue tiene defectos y carece de humil- 
ad para confesarlos, muchas veces 
acudirá a la mentira para encubrirlos. 
El que los niños mientan mucho, es 
mala recomendación de las personas 
que los educan, padres y maestros, Se 
debe tomar, por tanto, muy a pechos la 
educación de la veracidad (v. e. p.), y 
acostumbrar a los niños a 'entender el 
valor de la verdad, con perdonar o dis- 
minuir los castigos por las faltas confe- 
sadas humildemente (no con petulancia) 

al contrario, agravarlos cuando a la 
alta se le añade la mentira. 


Mesmerismo del nombre de su in- 
ventor, Francisco A. Mesmer (1734- 
1815), médico alemán (Baden); es la 
teoría y práctica del llamado Magne- 
tismo animal que supone la existencia 
de un flúido que emana del organismo 
animal y le impresiona. Por medio de él 
se procura influir en el sistema ner- 
vioso y producir crisis que acarreen la 
curación de afecciones de ese género. 
Su práctica se rodeó de formas fantás- 
ticas. En reulidad, Mesmer empleaba 
métodos de hipnotismo y sugestión, 
aunque sin comprender esta naturaleza 
de sus prácticas. Un discipulo de Mes- 
mer, el Marqués de Puysegur, fué el 
primero que advirtió la mudanza psico- 
lógica realizada en el sujeto de las ex- 
periencias del Mesmerismo. Por eso le 
dió el nombre de Sonambulismo artifi- 
cial, y vino a parar al hipnotismo, de 
que el Mesmerismo fué un precursor, 
pero mezclado de ocultismo y embolis- 
mos industriales. 


Metafísica es nombre derivado del 
título de ciertos libros de Aristóteles 
(Meta ta physica) y significa literal- 
mente, después de la fisica. Asi como 
la física se funda en la observación de 
los sentidos, la Metafísica ástudia lo 
que transciende de la esfera de ellos: 
las que ahora llaman entidades frans- 
cendentales, es a saber, los seres que 
por su naturaleza exceden de la esfera 
de los sentidos (espirituales) y las abs- 
tracciones producidas por los actos del 
entendimiento (los cuales son objeto de 
la Lógica). Modernamente la Metafísica 
se divide en general, que estudia esos 


MET 


objetos abstractos (el sér en general y 
sus propiedades); y especial que estudia 
cada una de las clases de seres trans- 
cendentales; y según ellos se divide en 
Teodicea (ciencia de Dios), Psicología 
(ciencia del alma) y Cosmología (cien- 
cia del mundo material, no en cuanto 
cae bajo los sentidos, sino en cuanto es 
objeto de la investigación filosófica); a 
las que se puede añadir la Pneumatolo- 
gía, ciencia de los espíritus creados (el 
alma humana, los ángeles buenos y ma- 
los). —Puédense ver unas nociones sen- 
cillas de Metafisica en nuestra Cultura 
general filosófica. 


Meteorología es la ciencia de los 
meteoros (del griego meta aíoreín, estar 
suspenso), o sea de los fenómenos at- 
mosféricos (suspendidos entre el cielo y 
la tierra). Comprende los fenómenos 
producidos por la agitación del aire (at- 
mósfera propiamente dicha); vientos, 
corrientes, huracanes, ciclones, etc.; los 
fenómenos térmicos, higrométricos (llu- 
vias, nieves, etc.), luminosos, eléctri- 
cos, etc., los cuales aunque no tengan 
toda su razón de ser en la atmósfera 
(sino en el sol, y otros agentes), se rea- 
lizan en ella, La Meteorología debería 
ser una ciencia exacta si fuera perfec- 
tamente conocida; pues todos los fenó- 
menos meteorológicos obedecen a cau- 
sas necesarias y que es posible compu- 
tar, como se computan los movimientos 
de los astros, sus eclipses, etc. Pero en 
su actual estado está muy lejos de esa 
exactitud; sin duda porque escapan a 
nuestro conocimiento muchas causas de 
los meteoros. Por lo cual, los verdade- 
ros sabios se abstienen de predicciones 
aque se lanzan los charlatanes y seu- 
dosabios. La explicación elemental de 
los meteoros, es tina de las materias 
más amenas de la enseñanza ocasionel 
de la escuela; por lo cual el maestro 
debe tener un conocimiento competente 
de la Meteorología. 


Método es palabra griega formada 
de meta, con, y hodos camino; y se dice 
propiamente que se hace con método, lo 
que se practica con cierto camino o 
modo de antemano conocido y usado. 
Al contrario de lo que se hace a tientas 
O siguiendo la inspiración del momento, 
Los métodos pueden ser prácticos 
científicos; y éstos, métodos de investi- 
gar, y métodos de enseñar (pedagógi- 
cos), Prácticos son los que presiden a 
las acciones prácticas, ya pertenezcan 
a las artes o ya a la vida ordinaria. — 
Los métodos de investigación son ge- 


nerales o particulares de cada ciencia; 
analíticos o sintéticos; etc.— Los méto- 
dos pedagógicos de asociación (analí- 
tico-sintético; de apercepción, alegóri- 
co, conectivo), o expositivos (exegé- 
tico, histórico, descriptivo, sinóptico). 
Sobre cada uno de ellos véase nuestra 
Didáctica, ns. 131 y sigs. Acerca del 
método genético, v. e. p.—Metodología 
se llama la parte de la Lógica que estu- 
dia los métodos. — Metodomanía es la 
exagerada estima de los métodos peda- 
gógicos, como si su perfección pudiera 
suplir por la habilidad: y trabajo del 
educador. Pestalozzi estuvo atacado ~“ 
de esta enfermedad, cuando buscaba 
un método de educación tal, que las 
más ignorantes madres pudieran, con 
sólo seguirlo, educar perfectamente a 
sus hijos. La metodomanía puede decir- 
se que data de Basedow, que prometía 
con sus secretos metódicos la transfor- 
mación de la enseñanza pública. Al 
contrario, todos los grandes educado- 
res han entendido que, sin buenos 
maestros, nada se puede hacer con los 
métodos más admirables. 


Métodos estadisticos. La moderna 
investigación científica, en todos los - 
ramos, aspira a reducir las leyes a una 
forma cuantitativa o matemática. Sólo 
este procedimiento hace posible formar 
pronósticos de alguna certidumbre. Para 
ello se presupone un conocimiento nu- 
mérico de los hechos sometidos al exa- 
men científico; sobre el cual se pueden 
investigar las relaciones de causalidad 
con alguna ridad. Pero los hechos 
anímicos y es no se p some- 
ter a medidas matemáticas (exactas); 
ES lo cual se apela a mediciones posi- 

les, aunque menos exactas o seguras. 
Tal hace la Psicología experimental. 
Uno de los caminos para aproximarse a 
la exactitud matemática se halla en los 
métodos estadísticos, los cuales se pue- 
den aplicar a los hechos colectivos, a 
los ordinarios y a los correlativos. Es 
hecho colectivo la suma de una porción 
de casos realizados dentro de ciertos 
límites de tiempo y espacio; vgr. la 
asistencia escolar en una ciudad. Como 
hecho ordinario se puede citar vgr. el 
crecimiento ordinario en la edad esco- 
lar, etc., los cuales se determinan ha- 
llando la media de los casos múltiples. 
Son correlativos vgr. la criminalidad o 
embriaguez y el analfabetismo o la po- 
breza, etc. Con todo hay que proceder 
con mucho tiento antes de sacar de 
esas estadisticas conclusiones de causa- 
lidad, Las inducciones necesitan gran 
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número de casos verdaderamente ho- 
mogéneos. 


Métrica es la parte de la Gramática 
que trata de las formas y elementos del 
verso. Algunas veces se estudia como 
parte de la Poética. Pero en realidad, 
son cosas enteramente diversas la poe- 
sía y el verso; el cual es una forma del 
lenguaje, y por ende pertenece al arte 
del lenguaje que es la Gramática. —Hay 
una diferencia radical entre la Métrica 
clásica (griega y latina) y la moderna o 
romance. (Los hebreos parece que, 
aunque tuvieron una poesía altísima, 
no tuvieron propiamente métrica). El 
elemento métrico de los clásicos es 
el pie, que consta de un cierto número 
de sílabas de determinada cantidad. El 
elemento métrico moderno es la sílaba 
y el acento. Con la combinación de sí- 
labas largas y breves formaban los clá- 
sicos multitud de pies: el espondeo que 
constaba de dos largas; el dáctilo, de 
una larga y dos breves; el iambo, de 
breve y larga, el troqueo, de larga y 
breve, etc.—En las lenguas romances 
no hay propiamente silabas largas y 
breves (atinque se varie la cantidad de 
una silaba por el énfasis con que se 
pronuncia), Por eso el metro consta de 
cierto número de sílabas, con cierta 
distribución de los acentos. Así el en- 
decasilabo consta de diez, once o doce 
sílabas de las que está acentuada la dé- 
cima (consta de diez cuando termina en 
voz aguda y de doce cuando termina 
en esdrújula). Cf. Versificación. 


Métrico (Sistema) es un sistema de 
medidas, inventado por los franceses a 
fines del s. xvin, aunque ya iniciado 
por un sacerdote de Lion del s. xir Ia- 
mado'Mouton. Su base es el metro, que 
se supone ser la diezmillonésima parte 
del cuadrante terrestre, o sea, de la 
distancia lineal entre el polo norte y el 
ecuador. La inexactitud de la medida 
fundamental no quita su valor al sistema, 
que unifica las pesas y medidas lineales 
y cúbicas. El litro es un decimetro 
cúbico, y el kilo el peso de un litro de 
agua destilada a 4 grados. Además de 
la sencillez que da a este sistema, el 
fundarse en la numeración decimal, ha 
reportado la inmensa ventaja de unifi- 
car las antes diversísimas pesas y me- 
didas de todos los países, excepto In- 
glaterra, que no lo ha admitido entera- 
mente. En Francia se hizo obligatorio 
en 1837. En el uso popular, persevera 
todavía alguna medida antigua, como la 
vara, la libra, etc. En la segunda mitad 
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del siglo xix alcanzó valor interna- 
cional. 


México se llamó Nueva España en el 
período colonial, y fué el Estado más 
floreciente de los formados en América 
por los españoles. Actualmente es una 
República federal compuesta de 27 Es- 
tados. Los colonizadores trabajaron 
con gran celo por la instrucción popu- 
lar, y ya en 1532 había en la ciudad de 
México un millar de niños que iban a las 
escuelas. En 1553 se abrió ya la Uni- 
versidad de México, principalmente 
para los hijos de los españoles residen- 
tes. Los misioneros cultivaron los idio- 
mas del país. También se daba ense- 
ñanza en los conventos y colegios de 
los religiosos. —Después de la indepen- 
dencia (1810) se procuró volver a reani 
mar la escuela popular; pero por las 
guerras civiles no se pudo lograr gran 
cosa.—La Constitución de 1853 puso la 
escuela en manos de cada Estado fede- 
ral, con lo cual imposibilitó la forma- 
ción de un sistema nacional de I. P. 
La enseñanza primaria comprende cin- 
co grados elementales y dos superio- 
res. El plan está bien elaborado; pero 
los maestros mal retribuídos; por lo 
cual hay falta de personas aptas, Re- 
cientemente se han reorganizado las 
Normales. La carrera del Magisterio 
dura cinco años.—Para habilitar a los 
indígenas en el ejercicio de las artes 
manuales, se ha procurado introducir 
los ejercicios manuales en las escuelas 
normales y primarias. A los niños se les 
enseña carpintería, herrería, artes de- 
corativas, y mecánica y electricidad en 
cursos especiales. A las niñas, dactilo- 
grafía, teneduria y taquigrafía, coser, 
confección, economía doméstica, etc. En 
los grados superiores se han introduci- 
do también estudidos de comercio.—La 
Segunda Enseñanza se da en Escuelas 
preparatorias, organizadas a semejanza 
de los Liceos franceses, para disponer 
a los alumnos para la Universidad, 
Bastante bien montada en el distrito 
federal de México, está muy mal en los 
más de los Estados, y se trata de reme- 
diar el daño reduciendo la polimatía 
que ha sido su principal raíz. —La En- 
señanza Superior se da en la Universi- 
dad de México, que duró hasta 1867, 
en que se fundó la Nueva Universidad. 
Además nacieron otras Escuelas supe- 
riores independientes: las de Medicina, 
Derecho, Ingeniería, etc. En 1910 se in- 
cluyeron dichas escuelas en la Nueva 
Universidad, cuyo Consejo forman el 
Director general, el Rector y los Deca- 
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nos; sobre los que está el Ministro de 
Instrucción pública. 


Michel (Luis-C., 1795-1874). Peda- 

ogo francés que. en 1823 fundó en 
Eirón un centro cultural libre de carác- 
ter católico. Se inspiró en las ideas pe- 
dagógicas del P. Girard, cuyas obras 
arregló para uso de las escuelas fran- 
cesas. Pasó en 1839 a París donde 
fundó dos periódicos de educación. 
Fué uno de los principales colaborado- 
res del Boletin de instrucción primaria, 
creado por el Ministerio de Instrucción 
pública. Por último, con la ayuda de 
varios amigos constituyó la «Société 
générale d'education et d'enseignement» 
en 1868. Publicó diversas obras grama- 
ticales para la enseñanza elemental. 


miatt eke del latin miraculum, cosa 
maravillosa o admirable, se llama en 
sentido lato, todo cuanto por su rareza 
o magnitud es apto para llamar podero- 
samente la atención y excitar la admi- 
ración. Así se dice un milagro de cien- 
cia, de poder, etc. En el mismo sentido 
se llaman milagros los prestigios diabó- 
licos o supersticiosos.—Pero en sentido 
estricto, milagro es una intervención de 
Dios en el curso de las leyes naturales, 
para obrar algo contra o fuera de di- 
chas leyes; principalmente cuando los 
efectos de esa intervención son sensi- 
bles y aptos para producir la admira- 
ción de los hombres. Tales son los mi- 
lagros que hizo Cristo nuestro Señor y 
los que han hecho en su nombre y con 
su poder los Santos; ya sobre las cosas 
inanimadas, como convirtiendo el agua 
en vino o multiplicando los panes; ya 
sobre los elementos (sosegando la tem- 
pestad), y sobre los hombres, curando 
sus enfermedades y trocando súbita- 
mente sus corazones. La posibilidad de 
los milagros sólo puede negarla el ateo; 
pues si hay un Dios omnipotente, que 
dió leyes a la Naturaleza, claro está 
que el mismo puede dictar excepciones 
a sus leyes. De la autenticidad de cada 
milagro, se han de dar argumentos hís- 
tóricos, pues el hecho milagroso es 
histórico como otro cualquiera. Sobre 
la apreciación o crífica de los hechos 
milagrosos, da reglas muy severas la 
Iglesia católica, Cf. Ep. de Apologética, 
ns. 250 y sigs. y La Verdad desnuda, 
número 22. > 


Milde (Vic. Ed., 1777-1853). Orde- 
nado de sacerdote enseñó religión en la 
escuela Normal de Santa Ana y luego 
en la Escuela realista y Academia de 
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Artes plásticas; y desempeñó el primero 
la cátedra de Fedagoia en la Universi- 
dad de Viena, Fué el primer arzobispo 
de Viena que no perteneció a una fami- 
lia aristocrática, y tuvo que luchar con 
grandes dificultades por el burocratis- 
mo que todavía se hacía sentir en su 
tiempo. Escribió un Compendio de Pe- 
dagogia general, del cual hizo un Ex- 
tracto en 1820, y ambas obras fueron 
declaradas base de las prelecciones pe- 
dagógicas en los centros oficiales, y se 
usaron varios decenios en los Semina- 
rios sacerdotales. En ellas se notan in- 
fluencias del filosofismo por entonces 
introducido en Viena por la escuela de 
Kant, y falta de inteligencia de la vida 
espiritual de los católicos de la Edad 
hai Por esto han caído en merecido 
olvido. 


Militar (Educación). En la época 
moderna ha sido Prusia la primera Po- 
tencia que desarrolló un plan compren- 
sivo de educación militar, que hizo de 
ella la primera Nación militar, Desde 
1870 todas las naciones europeas toma- 
ron su plan por modelo, y lo acomoda- 
ron a sus circunstancias con más o me- 
nos habilidad, En Prusia toda la educa- 
ción militar estaba bajo la inspección 
de un solo Inspector general, con sola 
excepción de la Escuela de Guerra que 
estaba bajo la inspección del Estado 
Mayor. Todo el sistema se puede divi- 
dir en cuatro grupos: Escuelas de ofi- 
ciales, Escuelas de perfeccionamiento 
para los ya formados, Escuelas para 
sub-oficiales y soldados y Escuelas es- 
peciales. Las primeras eran de dos cla- 
ses: Escuelas de cadetes y de Guerra. 
Aquellas tenían carácter de Gimna- 
sio, con 9 cursos, y con educación y 
disciplina militares, y dirección asimis- 
mo militar, aunque sin ninguna asigna- 
tura militar estrictamente. La enseñanza 
estaba en gran parte en manos de per- 
sonas civiles, no menos que ciertos car- 
gos de administración. Había en Prusia 
8 escuelas de éstas con 1,700 alumnos, 
y el ingreso era a los 10 años. Después 
de los cinco años pasaban a la Escuela 
de cadetes seniores de Gross-Lichter- 
felde, Durante la Escuela tenían seis 
mese de servicio militar como sub-ofi- 
ciales, Un año antes de termivar se los 
admite al examen de abanderados. Otros 
oficiales son promovidos sin pasar por 
tales escuelas, con la cultura del gim- 
nasio. Los tales hacen seis meses de 
servicio como oficiales aspirantes; luego 
reciben preparación teórica y sirven 
otros cinco meses.—Las Escuelas de 
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Guerra forman la mayor masa de los 
oficiales. Había 10, con un curso de 10 
meses solo acerca de materias militares, 
idiomas modernos y matemáticas. Ter- 
minado el curso, sigue el examen para 
oficiales, y no se los admite en los re- 
gimientos sin el consentimiento de la 
oficialidad. - Hay escuelas de perfec- 
cionamiento para oficiales de caballe- 
ría, artillería de campo y montaña, in- 
fanteria; y Academias militares técnicas 
para artillería, ingenieros, zapadores y 
oficiales de comunicaciones. Los cursos 
suelen ser de dos años, — La Academia 
de Guerra (fundada en 1810 en Berlín) 
es la Escuela superior para oficiales de 
mas talento de todas las armas, y pre- 
paración para los cargos superiores 
militares. — Sus estudios duran tres 
años, con enseñanza militar, y además, 
a elección, matemáticas o idiomas mo- 
dernos.—Las escuelas para sub-oficia- 
les y tropas duraban dos a tres años. 
Las habia también para varios servicios 
militares accesorios: de médicos, vete- 
rinarios, de huérfanos militares, tele- 
grafistas, constructores de fortificacio- 
nes, etc. —Francia no tiene escuelas 
para cadetes, por la persuasión de que 
no conviene especializar tan presto la 
formación de los futuros oficiales, El 
único resto de ellas es el Prytaneo mi- 
litar, establecimiento para huérfanos de 
militares beneméritos; pero donde no 
han de seguir precisamente carrera mi- 
litar. De él pueden pasar al Politechni- 
cum o la Escuela especial de Saint Cyr. 
El Politechnicum forma, en dos cursos, 
artilleros, ingenieros y otros servicios 
técnicos del ejército y la armada. Mas 
es escuela matemática que militar, por 
más que los tres cuartos de los alumnos 
sigan la carrera militar. La Escuela de 
Saint Cyr forma para infantería, caba- 
lleria y marina, asimismo en dos años. 
El servicio no es predominantemente 
militar, Además hay escuelas para sub- 
oficiales que pretenden pasar a oficia- 
les. Hay una serie de escuelas para la 
formación ulterior de éstos para varias 
especialidades. La Escuela de Guerra re- 
cibe a los mejores alumnos del Politech- 
nicum y a los graduados de Saint Cyr. 
Para la preparación de sub-oficiales 
po 6 escuelas y son admitidos hijós de 
militares. En cada regimiento hay es- 
cuelas de dos clases: para analfabetos 
y para suboficiales que quieren adelan- 
tar. Hay además escuelas especiales de 
Administración, de Sanidad, de Aplica- 
ción del servicio de sanidad, para ya 
médicos; etc.—Austria-Hungría comen- 
zaba como en Alemania la preparación 
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desde los 10 años; tres años de Escuela 


real inferior y cuatro de Escuela real 
superior; luego pasaban a la Academia 
militar en la que podian entrar los pre- 
parados en otros establecimientos. Ha) 

academias para las diferentes armas, de 


donde salen oficiales. Habia además - 


gran número de Escuelas de cadetes 
(15 para infantería) cuyos graduados 
salen sub-oficiales; escuelas de perfec- 
cionamiento para oficiales, etc. Asi- 
mismo en los regimientos, para los vo- 
luntarios estudiantes que querían lIle- 
gar a oficiales, y para las varias espe- 
cialidades.—En Italia se da la prepara- 
ción por lo común en los Colegios mili- 
tares, donde se les da una enseñanza 
semejante a la de los civiles de su edad 
(13-17 años). La formación ulterior se 
da en dos clases de Academias: para 
infantería y caballería, y para ingenie- 
ros y artillería. En estas escuelas se 
admite también a los preparados en es- 
cuelas civiles y a los soldados benemé- 
ritos, Además hay cursos para sub-ofi- 
ciales; para formación ulterior en dife- 
rentes armas; y otros cursos comple- 
mentarios. La Escuela de Guerra es la 
superior y comprende tres años, des- 
pués de los cuales hay que servir tres 
o cuatro en el Estado Mayor. 

Inglaterra hay escuelas para preparar 
alos candidatos para oficiales, en las 
que se entra a los 17 6 18 años con 
examen de ingreso. La Academia mili- 
tar prepara en un año a los cadetes 
para la artillería o ingenieros, y el 
Colegio militar en un año asimismo 
para infantería o caballería. La ense- 
ñanza y disciplina son militares, y e 
cursos de perfeccionamiento para oti- 
ciales de todas las armas. 
escuelas para sub-oficiales y para los 
oficios accesorios del ejército. En las 
Colonias hay ocho academias militares, 
seis de ellas en la India.—Suiza funda 
su sistema de defensa exclusivamente 
en las milicias. Asi la instrucción mili- 
tar es obligatoria en todas las escuelas; 
de los 20 a 48 años todos están alista- 
dos como soldados; doce años como 
tropas activas; luego como reservas. 
Hay escuelas de reclutas, durante 90 
días para la caballería, 75 para artille- 
ría y £6 para infantería, y luego son 
inscritos en una compañía colocada 
cerca de su domicilio, y cada año hay 11 
días de ejercicios. Además hay Socie- 
dades de tiro (en 1905 había 3,700) de 
carácter militar, aunque voluntarias, y 
los que no pertenecen a ellas han de 
hacer ejercicio de tiro 3 días cada año 
bajo la dirección de oficiales, Los ofi- 
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ciales se escogen según su capacidad y 
a su nombramiento sigue una formación 
especial, tanto o menos larga según el 
grado y el arma. Para cada ascenso 
hay un nuevo curso y examen, y hay 
que estar por lo común cuatro años en 
un grado. Los oficiales de Estado Ma- 
yor sirven al año 45 días; pero toda la 


oficialidad es de estado civil. —En Tur- 


quía se introdujo el sistema alemán, 1 

propio que en Chile. También los japo- 
neses y chinos han imitado el método 
alemán. —En los Estados Unidos hay 
dos clases de formación para oficiales; 
unos se forman en la Academia militar 
de West-Point; otros en escuelas civi- 
les donde se enseña también ciencias 
militares y táctica, y de las que hay un 
centenar. Cada una tiene un oficial 
como Instructor. Además hay escuelas 
especiales para cada arma y servicio. 
La formación científica es mejor y más 
amplia que la de ninguna otra nación. 


Militarismo en la educación, se llama 
el predominio excesivo del régimen (v. 
e. p.) sobre la educación propiamente 
dicha, o influjo sobre la voluntad, dife- 
rente del temor del castigo. La vida 
militar, pór su propia naturaleza, re- 
quiere cierta exactitud y corrección de 
movimientos exteriores, sin la cual no 
sería posible el manejo de grandes ma- 
sas de ejército. Estas maniobras re- 
quieren una obediencia exterior, sin que 
sea de importancia los motivos que la 
determinen (convicción, amor o temor, 
etcétera). Por otra parte, el rigor de la 
vida militar trae consigo la continua in- 
timación de graves castigos. Por lo 
cual, el motivo del temor y la exactitud 
de las operaciones exteriores, adquieren 
en la disciplina militar cierto predomi- 
nio (aunque no excluyen los interiores 
motivos más nobles, del valor, el pa- 
triotismo, etc.), que sería muy perjudi- 
cial en la educación de la niñez; cuya 
vida, por otra parte, para nada necesita 
la corrección exterior de las evolucio- 
nes, aun cuando un Colegio haya de 
habérselas con uno o más millares de 
alumnos. La educación ha de obrar 
principalmente sobre la voluntad; y ha 
de fomentar en ella los móviles más no- 
bles. Por lo cual el militarismo es un 
vicio pernicioso en la educación de la 
niñez, dado que no lo sea en el manejo 
de los soldados, ya mozos que deben 
haber recibido su educación moral y re- 
ligiosa. No obstante, no se han de con- 
fundir con el vicioso militarismo, algu- 
nas exterioridades de uniformidad (vgr. 
en el vestido) o regularidad en la acción 
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(andar en filas, con los brazos en deter- 
minada postura, llevando el paso, etc.). 
Estas exterioridades en nada perjudican 
a la formación interna, supuesto que no 
sean necesarias para ella, 


Mill (Stuart, John, 1806-1873). Filó- 
sofo y economista inglés, autor de un 
Sistema de lógica, de Principios de 
economia política y de su autobiografía 
titulada, Mis memorias, historia de mi 
vida y de mis ideas (1874) en la que ex- 
pone un sistema de educación esencial- 
mente personal y de pedagogía en ac- 
ción inventada por su propio padre y 
posa en práctica para su educación. 

a gran importancia al estudio de los 
clásicos, a que siguen la aritmética y 
ciencias fisico-naturales. 


Millar, millón. La unided de millar 
se usó entre los romanos para medir los 
caminos. Mil pasos era su unidad, que 
dió el nombre a la milla (aunque éstas 
son de diferente longitud según los 
paises, y que se trate de millas maríti- 
mas o terrestres), El millón es unidad 
de uso moderno. Los romanos carecie- 
ron de designación para él y decían: 
decies centena millia, diez veces cien- 
mil. —En la educación aritmética no hay 
que ser fácil en usar estas unidades, a 
que no responde en los niños y rudos 
concepto alguno. Por eso en algunos 
Estados se prohibe que, en los primeros 
años se pase del centenar. Lo demás es 
puro verbalismo.— Para dar idea de es- 
tos conjuntos sirven mucho sus repre- 
sentaciones geométricas. Conocido el 
ciento, como cuadro formado por diez 
series de diez unidades cada una; pro- 
póngase el millar como diez de esos 
cuadros, vgr. con aplicación al ejército: 
diez compañías de cien soldados cada 
una. Gráficamente dispónganse los diez 
cuadros de cien puntos cada uno (diez 
líneas de diez en fondo). Para dar algu- 
na idea sensible del millón, lo mejor es 
el cubo de un metro de arista, dividida 
en cien centímetros. La superficie re- 
sulta dividida en diez mil centímetros, y 
el cubo contiene un millón de centíme- 
tros cúbicos. Los niños de los países 
donde la moneda se ha depreciado, no 
tienen más remedio que contar hasta 
millones. ¡Hoy 50 ptas. son un millón de 
marcos! 


Millet (Eugenia, 1800-1873). Comi- 
sionada por Cochin (v. e. p.) pasó a 
Inglaterra para estudiar las /nfants 
Schools. De regreso publicó sus Ob- 
servaciones sobre el sistema de escue- 
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las inglesas para la primera infancia, 
establecidas en Francia con el nombre 


de Salas de Asilo. Fué uno de sus más 
ardientes propagadores. 


Mímica viene del griego mimeo, imi- 
tar, y designa la imitación de los pensa- 
mientos o estados afectivos por los mo- 
vimientos del rostro y de todo el cuer- 
po (cf. Motoricidad). Hay una mímica 
espontánea de las imágenes, o sea, 
cierta reflexión automática de las imá- 
genes de la fantasía y de los afectos 
del ánimo en los movimientos del rostro 
y del cuerpo; y una mímica voluntaria y 
hasta artificiosa, que consiste en la re- 
producción intencionada de esos movi- 
mientos mímicos para imitar lo que ex- 
presan.—La mímica espontánea es co- 
mún a todos los hombres, aunque en 
grado muy diverso. Hay personas cuyo 
rostro es un claro espejo de su ánimo; 
por la manera precisa como se reflejan 
en él todos sus afectos; al paso que otras 
tienen un rostro más opaco e impasible. 
Todavía se notan más diversidades en 
la mímica voluntaria; pues hay personas 
que tienen una habilidad suma para esta 
imitación, que otros apenas aciertan a 
expresar. La habilidad natural perfec- 
cionada por el ejercicio y el arte, cons- 
tituye los mimos, especie de comedian- 
tes, que representan sin palabras. Este 
arte, muy cultivado en Grecia, ha ad- 
quírido nueva importancia para los ac- 
tores de cine, esto es: para los que eje- 
cutan las escenas que han de reprodu- 
cir las películas cinematográficas, don- 
de la mímica ha de suplir casi total- 
mente a la palabra. 


Mineralogía es la parte de la Histo- 
ría natural que estudia el Reino mine- 
ral, o sea, los seres que carecen de 
vida. La Mineralogía es hermana de la 
Química; pero se diferencia de ella, en 
que estudia los cuerpos de la manera 
que se presentan en la Naturaleza, no 
en las transformaciones que sufren por 
el arte o en los laboratorios. La Mine- 
ralogía no puede, no obstante, prescin- 
dir de la constitución química de Jos 
cuerpos que describe; los cuales analj- 
za por la vía seca, por medio del so- 
plete; y por la vía húmeda, sometiéndo- 
los a varios reactivos, para determinar 
su constitución. Asimismo estudia las 
formas en que se presentan en la Natu- 
raleza (cristalización), sus depósitos, 
comúnmente llamados criaderos, etc, El 
estudio del beneficio de los minerales 
más que a la Mineralogía, pertenece a 
la Química industrial. La Mineralogía 
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emplea análisis más elementales que los 


químicos. Así, vgr. para conocer la 
constitución de las aguas, de las tierras, 
etcétera, posee medios sencillos que de- 
terminan las cualidades más interesan- 
tes, dejando para la Química el análisis 
más preciso y completo.- La escuela 
primaria debe limitarse a la enseñanza 
ocasional de la Mineralogia, sobre 
todo en los paseos y excursiones o 
visitas a fábricas, canteras, minas, et- 
cétetra. 


Ministerio de Instrucción Pública se 
llama generalmente el departamento gu- 
bernamental que tiene a su cargo la edt- 
cación y enseñanza nacionales. En el 
último siglo se ha organizado en casi 
todas las naciones, aunque junto, en no 
pocas, con otras atenciones.—En Ale- 
mania, los Ministerios de los varios Es- 
tados, juntan la I. P. con el Ministe- 
rio del Interior o de Cultos (en Prusia 
estuvo unido algún tiempo con la Medi- 
cina o Sanidad). En Inglaterra en 1899 
se fundó el Board of Education cuyo 

residente tiene la responsabilidad de 
a l. P. de que es Ministro. En Francia 
se creó el Ministerio de I. P. en 1828, a 
que se agregó en 1870 el departamento 
de Bellas Artes. En los Estados Unidos 
no existe un Ministerio del. P. federal, 

r pertenecer la 1, P. a cada uno de los 

stados federados. En España se separó 
el Ministerio de I. P, del de Fomento 
en 1900, 


Miopia o cortedad de vista, se llama 
el defecto nacido de la excesiva longi- 
tud del globo del ojo, que hace que las 
imágenes no se formen exactamente en 
la retina, sino en una parte anterior del 
ojo; por lo cual hay que auxiliar la vi- 
sión con lentes cóncayas, que hagan 
caer la imagen sobre la retina. De suyo; 
la miopia no es propiamente una enfer- 
medad, y los miopes de cerca o con el 
auxilio de lentes apropiadas, pueden 
ver con la misma precisión y claridad 
que los que no lo son. Pero es ocasio- 
nada a graves dolencias. Pues el exce- 
sivo prolongamiento del globo del ojo, 
suele ser causa de que las membrana 
internas, sobre todo la coroides ( 
sanguínea) y la retina (red nerviosa) se 
adelgacen excesivamente en la parte 
posterior; lo cual, además de dificultar 
su nutrición y funcionamiento, produce 
el peligro de inflamaciones (coroiditis) 
y aun desprendimientos de la retina, a 
que se sigue la ceguera tctal o parcial. 
La miopia suele aumentarse en las per- 
sonas que estudian o se dedican a tra- 
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bajos que exigen mucho ejercicio de la 
vista de cerca; por lo cual hay que tener 
mucha solicitud por los miopes y preve- 
nirlos contra la natural tendencia a acer- 
carse demasiado al libro, lo cual es apto 
para agravar su miopía. La miopia se 
echa de ver por el fenómeno que le dió 
nombre, de que los miopes aprietan los 
ojos para ver mejor. 


Mirabeau (Marqués de, 1749-1791). 
Uno de los adalides de la Revolución 
francesa, expuso sus ideas sobre la 
reorganización de la enseñanza (des- 
truída por la Revolución) en sus discur- 
sos sobre la organización de un Cuerpo 
docente, y la de un Liceo nacional. 
Quiere que se instruya al pueblo para 
moralizarle. Juzga injusto que el Estado 
sostenga con los tributos de todos, las 
escuelas de que no todos gozan; y en la 
dirección de la enseñanza por el Estado 
ve un peligro para la libertad. Por su 
influjo, la Constitución de 1791, creó 
una enseñanza pública y gratuita, pero 
respetando la libertad de enseñanza. 
Cf. Hist. ped., n. 290. 


Misión se llama la función o facultad 
delegada por quien tiene para ello auto- 
ridad. Viene del latín missas, enviado. 
El que envía a uno para que «ejerza un 
acto por su delegación, le confía una 
misión. En este sentido propio, se dice 
que la Iglesia o Autoridad eclesiástica 
confiere missio canonica a los ministros 
a quienes encarga alguna función, dán- 
doles facultad para desempeñarla. En 
un sentido menos estricto, pero propio, 
podemos decir que el Maestro tiene una 
triple misión: de la familia (que delega 
en él su autoridad paterna para la edu- 
cación de los hijos): del Estado que le 
confiere el desempeño de su función in- 
terventora en la educación de los hijos 
de la Patria, y de la Iglesia que, en Es- 
paña, delega en el Maestro su función 
docente de la Religión y Moral. Esta 
última delegación o misión, propia del 
Maestro español (pues en otros países 
el sacerdote mismo va a la escuela a 
enseñar el Catecismo) ennoblece sobre- 


manera al Maestro, pues le hace parti- 


cipe de la misión divina con que el Sal- 
vador encargó a la Iglesia enseñar 
a todos los pueblos: Docele omnes 
gentes, 


Misiones se llaman las expediciones 
o establecimientos apostólicos, para la 
difusión del Evangelio y de las costum- 
bres cristianas. Principalmente se da 
este nombre a las dirigidas hacia las 
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regiones de infieles. Su conocimiento 
se debe procurar en la escuela, así 
como medio educativo, como para inte- 
resar desde la niñez a los fieles en la 
obra apostólica de los misioneros, que 
necesitan el auxilio de todo el mundo 
cristiano. Las misiones ofrecen a los 
ojos de los educandos, continuos ejem- 
plos de virtudes heroicas y altísimos 
ideales. En contraposición al sensualis- 
mo egoísta que inspira casi en todas 
partes a las modernas sociedades, las 
misiones nos presentan a la Iglesia bus- 
cando las almas como el mayor tesoro 
del mundo; con lo cual enseña a todos 
a tener suma estima de ellas, y en pri- 
mer lugar de la propia salvación. Si ge- 
neralmente la Historia y la Geografía 
ensanchan los horizontes del alumno, 
las misiones lo hacen todavía con más 
eficacia, mostrando la fraternidad uni- 
versal de los hombres y la universali- 
dad de la Iglesia católica que a todos 
extiende su maternal solicitud.—Ade- 
más se interesa a los niños por el auxi- 
lio de los misioneros, que hoy necesitan 
grandes recursos para competir con la 
adinerada propaganda protestante en 
los paises de infieles. Los niños pueden 
contribuir fácilmente con sellos, y otras 
cosillas de poco valor, que los acos- 
tumbrarán a tener más adelante solici- 
tud de la obra de las misiones. —Sobre 
las misiones no es menester dar una en- 
señanza aparte, sino esparcirla en la 
enseñanza de la Religión, de la Geogra- 
fía y de la Historia, Hay que dar a co- 
nocer a los niños las obras de las mi- 
siones a que pueden concurrir con la 
oración, la limosna y los buenos deseos;- 
los misioneros principales cuyas haza- 
ñas son más a propósito para despertar 
su interés, y la extensión actual de las 
misiones en los diversos continentes y 
mares. En esta enseñanza se pueden 
procurar tres fines: el de interesar por 
las misiones, para que reciban auxilios; 
el de educar para las misiones (sobre 
todo a los seminaristas y religiosos) y 
el educar por medio de las misiones; y 
este es el fin más general y propio de 
la Pedagogía. 


Misiones (Escuelas en las). En to- 
das las misiones ha habido siempre en- 
señanza del catecismo, y tales escuelas 
meramente catequísticas se hallan ahora 
principalmente en China (6,974 escuelas 
con 129,700 AS y en Indo-China 
(2,887 con 76,200). En Filipinas los mi- 
sioneros tienen ahora que fundar es- 
cuelas, para contrarrestar la escuela 
laica, protestante o cismática (Aglipa- 
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yana). En la India inglesa el Gobierno 
fiscaliza y subvenciona las escuelas de 
los misioneros (3,754 escuelas, con 
250,400 niños), las más muy bien orga- 
nizadas. Las Misiones de Oriente regi- 
das por 19 Congregaciones religiosas, 
con 8,000 misioneros y hermanas, tienen 
escuelas especialmente para los católi- 
cos latinos y unidos, pero reciben tam- 
bién niños cismáticos y mahometanos. 
Los escolares ascienden a más de 
140,000. En los países bárbaros de 
Africa, del Mar del Sud y entre los in- 
dios americanos, el medio de cristiani- 
zación más eficaz es la escuela; por lo 
cual ésta es el mejor termómetro para 
estimar las misiones. Africa tiene por lo 
menos 3,330 escuelas de misiones con 
unos 200,000 alumnos. Las misiones 
para negros de Norte América 173 
escuelas con 14,180 alumnos; las de 
los indios 101 escuelas con 7,359 alum- 
nos. Las misiones del Mar del Sud 
tienen 711 escuelas con 29,730 alumnos, 
Por desgracia los protestantes dispo- 
nen de más recursos para sus escuelas 
de misiones, con las que oponen no pe- 
queño obstáculo a la acción de los mi- 
sioneros católicos. 


Mistica viene del griego myo, callar 
o guardar secreto; de donde misterio, 
lo que se ha de guardar secreto. Misti- 
cas se llaman las secretas comunicacio- 
nes de Dios ton las almas. Para formar 
concepto de lo Místico, y distinguirlo 
de lo ascético, conviene atender a dos 
maneras de obrar, en la actividad hu- 
mana, la divina gracia. Generalmente la 
gracia deja obrar a la naturaleza, limi- 
tándose a estimularla y ayudarla (gra- 
cia preveniente y concomitante). El 
hombre hace de esta manera actos so- 
brenaturales, pero sin percatarse de 
que lo son, aunque previamente lo de- 
see, suponga o espere. Esa manera de 
actos virtuosos pertenecen a la-vida as- 
cética (v. e. p.). Otras veces la gracia 
se apodera de las mismas potencias hu- 
manas y las pone en actividad, ya sea 
con voluntad concomitante del hombre, 
ya sin ella o contra ella. De esta mane- 
ra dicen los santos que a veces el espí- 
ritu los invadía, por decirlo así, y los 
arrebataba a éxtasis, elevaciones u 
otras manifestaciones a que ellos resis- 
tían o que no pretendían. De esta suer- 
te, todo acto que el hombre puede na- 
turalmente hacer con sus potencias, se 
debe considerar como ascético; por 
-más que, cuando obra sin la gracia, el 
acto sea natural, y la gracia lo haga so- 
brenatural, Al contrario, acciones o es- 
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tados misticos son aquellos que el hom- 
bre no es capaz de producir ni determi- 
nar causalmente, sino que los produce 
la gracia en el hombre, unas veces arre- 
batando su voluntad y otras prescin- 
diendo de ella. Cuanto a la calificación 
de estados o hechos místicos, hay di- 
versidad de criterios. En realidad, las 
consolaciones que se producen en el 
alma sin causa precedente natural que 
las explique, se pueden tener por fenó- 
menos místicos. De estos dice San Igna- 
cio de Loyola: «Solo es de Dios nuestro 
Señor dar consolación al ánima sin 
causa precedente; porque es propio del 
Criador entrar, salir, hacer moción en 
ella, trayéndola toda en amor de su dí- 
vina Majestad. Digo sin causa, sin nin- 
gún previo sentimiento o conocimiento 
de algún objeto por el cual venga la tal 
consolación, mediante sus actos de en- 
tendimiento y voluntad». Ahora bien, 
tales consolaciones no son infrecuentes 
aún en la vida espiritual ordinaria y 
constituyen los que podemos llamar fe- 
nómenos místicos ordinarios, en oposi- 
ción a los extraordinarios que hallamos 
en la vida de los santos, 


Mito, Mitología, Mythos significa 
en griego fábula o narración, En senti- 
do propio designa las narraciones fabu- 
losas acerca de los dioses y los héroes; 
las leyendas con que los pueblos anti- 
guos exornaron y en parte disfrazaron 
sus ideas acerca de la Divinidad. Como 
aquellas narraciones solían tener carác- 
ter simbólico, este carácter se ha solido 
atribuir al mito. — Ahora usamos la pa- 
labra mito, algunas veces, con el senti- 
do de cosa imposible, falsa. — Mitología 
es la ciencia o conocimiento de los mi- 
tos. Era la menguada teología del Pa- 
ganismo, Cuando lós humanistas del 
Renacimiento abrazaron con ardor pa- 
sional los escritos y obras de la Anti- 
güedad clásica, estudiaron la Mitología 
para entender el sentido de aquellas 
obras. Pero llevados de su exagerado 
entusiasmo, no pasaron de la superficie 
del mito, y casi lo adoraron a la manera 


de los gentiles profanos. Luego; en- 


friado aquel entusiasmo delirante, se 
estudió la Mitología como mero auxi- 
liar para la inteligencia de los clásicos. 
Pero posteriormente, la Ciencia de las 
Religiones, ha procurado ahondar en el 
simbolismo de los mitos, para investi- 
gar el desenvolvimiento de las ideas 
religiosas que bajo aquellas formas po- 
pulares o poéticas se escondian. Por 
desgracia tales estudios han estado do- 
minados por la preocupación evolucio- 
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nista, que es otra Mitología de los 
tiempos modernos. El estudio concien- 
zudo de la Mitología nos conduce a re- 
conocer la decadencia de las ideas reli- 
giosas en los pueblos anteriores a Jesu- 
cristo: en las que se atisba un primitivo 
monoteísmo, que se fué complicando 
con la superstición y otras causas. 
Cf. nuestra Historia de la civilización, 
tomo I. 


Mixtas se llaman lás escuelas donde 
se reúne a niños y niñas, ya por la im- 
posibilidad de separarlos en dos escue- 
las diferentes (donde no hay más que 
un maestro), o ya por el prejuicio en 
favor de la llamada coeducación (v. e. 
p.). En realidad, los comienzos de la 
coeducación, que luego se ha teorizado 
y defendido como ideal, fueron la esca- 
sez de maestros y escuelas, que obligó, 
en los Estados Unidos, a juntar a los 
educandos de ambos sexos en unas 
mismas escuelas. —En España se prac- 
tica lo propio en los pueblos de corto 
vecindario, a que no es posible asignar 
más de una escuela. Esta entonces es 
miata, y por regla general, la regenta 
una maestra. Lo que movió al legisla- 
dor a dar esta disposición es; que la 
mujer se acomoda más fácilmente a los 
alumnos (impúberes), que el maestro a 
las niñas y a los párvulos. Con todo, no 
faltan casos de Municipios que han so- 
licitado varones para sus escuelas mix- 
tas: lo cual se debe atribuir a la defec- 
tuosa preparación de las maestras de- 
sechadas, no en manera alguna a su 
sexo. 


Mnemotecnia vale tanto como arge 
de la memoria (techne, y mneme). Com- 
prende los medios artificiales de acre- 
centar el poder retentivo de la natural 
memoria, Su origen se suele referir al 
lírico griego Simónides de Ceos; pero 
parece que ya fué conocida de los anti- 
guos egipcios. En las escuelas de los 
retóricos griegos y romanos se cultivó 
diligentemente y se redujo a arte. Por 
medio de ella se gloriaba el sofista Hip- 
pias de Elis (430) de poder repetir 500 
nombres que se le decían seguidos. Su 
medio principal (que todavía se usa) 
eran las localidades. Raimundo Lulio la 
ejercitó en la Edad Media por el princi- 
pio de la asociación de ideas. Varios 
humanistas la cultivaron con ardor. 
Conrado Celtes tomó por base, en vez 
de las localidades, el alfabeto. Leibniz 
trató de ella en su «Arte combinatoria». 
Al principio del s. xrx renovó el interés 
por su estudio Kaestner (Mnemónica o 


MNE 
el Arte de la memoria entre los anti- 
guos, 1804) y el bibliotecario de Munich 
Aretin («Introducción sistemática a la 
teoría y práctica de la Mnemónica»), y 
otros muchos. El danés Carlos Otto 
(Revenlow) halló el medio de dar valor 
numérico a las letras, y sustituir las pa- 
labras así formadas a los antiguos loci. 
Para aprender idiomas se emplea el lla- 
mado sistema de puentes, o sea, una 
palabra que lleva de la conocida a la 
desconocida. En la escuela apenas pue- 
de tener aplicación; pues se ha de culti- 
var la memoria por el ejercicio, y no se 
debe embrollar con relaciones ficticias, 
al niño que trabajosamente va conocien- 
do las relaciones naturales de las cosas. 
—La Mnemotecnia se funda en el prin- 
cipio, E ir co comprobado: 
que es más fácil recordar varios objetos 
relacionados entre sí, que aislados y sin 
dicha relación. El arte de la memoria 
consiste, pues, en hallar maneras de re- 
lacionar los objetos que queremos me- 
morizar, ya sea entre sí, o ya con un 
cierto número de objetos de antemano 
fijos en la memoria. Estos objetos fijos 
se llaman localidades mnemotécnicas y 
pueden ser de varias clases; localidades 
reales, o series de palabras o hechos. 
El que tiene bien fija en la memoria la 
serie de los aposentos de una casa, 
vgr., se puede valer de ellos como de 
localidades, para colocar (esto es: re- 
lacionar con cada uno) una serie de da- 
tos que desea recordar; vgr. los con- 
ceptos de un discurso que ha de pro- 
nunciar. Lo mismo se pueden utilizar, 
vgr. las estaciones de una línea férrea, 
el mapa de Europa, etc. Sólo es nece- 
sario que esté bien fija en la memoria 
la serie de las localidades y el orden 
con que se han de recorrer (por lo me- 
nos si es importante este orden en la 
recordación que se intenta). Como es 
difícil poseer un número bastante con- 
siderable de localidades reales, se apela 
a las verbales, que son series de pala- 
bras, estrechamente enlazadas entre sí 
y de tal naturaleza que sea fácil rela- 
cionar con ellas muchos objetos o no- 
ciones.— Otro sistema es el de la con- 
catenación de los objetos que queremos 
recordar, por medio de las relaciones 
que entre ellos se establecen. Así, 
vgr. recordamos mucho más fácilmente 
la serie de los reyes de una Nación, que 
la sucesión de los Papas; porque entre 
los primeros hallamos fácilmente la re- 
lación de parentesco, conquista, etc., las 
cuales faltan en la sucesión de los Ro- 
manos Pontifices, rigurosamente elec- 
tiva. —Hay, finalmente una Mnemotec- 
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nia de los números, que facilita su me- 
morización convirtiéndolos en palabras, 
mediante una equivalencia convencional 
de las letras, a cada una de las cuales 
se da el valor de un número (0 hasta 9). 
De esta manera es fácil retener una 
larga serie de números, que de otra 
suerte exigirían un esfuerzo enorme, y 
aún así vacilarían presto en la memoria 
que no sea muy privilegiada. Lo princi- 
pal, en la Mnemotecnia, es el uso de 
relacionar, que se adquiere con la 
práctica, valiéndose de los tópicos na- 
turales: relación de causa, efecto, se- 
mejanza, etc. (Cf. nuestra Ed. intelec- 
tual, ns. 278 y siguientes). 


Moblaje escolar, se dice más propia- 
mente que mobiliario. Que no se debe 
decir mueblaje se echa de ver por la 
falta de acento en la primera sílaba; 
que por ende no se debe diptongar 
(como en el verbo mover decimos mue- 
vo, movemos). El moblaje escolar com- 
prende principalmente las mesas y 
asientos para uso de los alumnos (cf. 
arts. correspondientes), sobre los cua- 
les se han escrito modernamente no po- 
cas exageraciones, como la diatriba de 
la Sra. Montessori contra todo banco 
escolar por muy perfeccionado que sea. 
Claro está que hay que tener cuenta 
con las prescripciones de la Higiene, 
pero el dar tan predominante importan- 
cia en la Pedagogía a cosas tales es un 
verdadero signo de los tiempos. Ade- 
más pertenecen al moblaje los enseres 
ordenados para la enseñanza (pizarras, 
cuadros murales, etc.), los aparatos de 
calefacción, ventilación, etc. — Nuestras 
escuelas suelen estar pobres de mo- 
blaje. Pero los maestros de ellas se 

ueden consolar recordando que Pesta- 
ozzi le tuvo tan malo como el peor, y 
que cabalmente la falta de todos esos 
medios exteriores contribuyó poderosa- 
mente a desenvolver sus iniciativas pe- 
dagógicas. Entre una buena escuela y 
un buen maestro, siempre es preferible 
el segundo; pero hay que aspirar a jun- 
tarlos los dos. 


Mocedad es la edad del que llama- 
mos mozo, moza, y ocupa un lugar me- 
dio entre la adolescencia y la virilidad 
(18-24 años). Nuestros clásicos usan 
corrientemente como adjetivo la pala- 
bra mozo,-a, para indicar la edad juve- 
nil. Pero en la actualidad se emplea 
más generalmente como substantivo, y 
sólo refiriéndose a la clase popular: 
mozos se llama a los jóvenes que entran 
en quinta; mozo de cuadra, moza de 


— 566 — 
Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio. 


MOD 


cántaro: pero de una persona de clase 
elevada nadie dice mozo,-a, sino tal vez 
en los elogios buen mozo, real moza, et- 
cétera.— Mocedades se llaman las ac- 
ciones de la juventud, y más particu- 
larmente sus desórdenes. Mocedades 
del Cid, es título de un poema en que 
se reúnen las leyendas sobre las aven- 
turas joveniles del héroe. Se suele te- 
ner una indulgencia excesiva e irracio- 
nal acerca de las mocedades, en senti- 
do de desórdenes juveniles. En reali- 
dad, tales desórdenes, si no más culpa- 
bles, suelen ser de mayor transcenden- 
cia que los que tal vez se cometen en 
edad viril o aún senil; pues el varón 
maduro y el anciano, ya tienen fuera 
de sí la parte mayor de su vida y acti- 
vidad; al paso que el joven la tiene casi 
toda en sí, como el capullo contiene la 
futura flor. Cf. sobre esto nuestro li- 
brito Frivolidad'y responsabilidad, 


Modelado se llama el trabajo manual 
que se ejecuta dando forma a una ma- 
teria blanda, por lo común, barro ama- 
sado o cera a temperatura conveniente, 
Entre los trabajos manuales (v, e. p.) 
empleados en las escuelas, el modelado 
es uno de los que ofrecen mayores difi- 
cultades e inconvenientes. Dificultad, 
porque el modelar es mucho más difícil 
que el dibujar, y por ende pone mayo- 
res trabas a la inventiva y ejecución de 
los niños; y sobre todo, el modelar en 
barro (que es el más obvio de los mate- 
riales) tiene el inconveniente de mante- 
ner húmedos los dedos de los niños, 
con no leve perjuicio, en particu- 
lar en invierno. Por estas razones es 
preferible ejercitar el dibujo, recorte, 
trenzado, carpintería, etc., que el mo- 
delado, en el tiempo de trabajos ma- 
nuales. 


Modelo se llama el objeto que se 
pone ante los ojos o la consideración 
para imitarlo (cf. art. Imitación). En la 
moderna enseñanza del dibujo se han 
substituido enteramente los modelos ar- 
tificiales antes empleados (láminas, ye- 
sos), por objetos naturales o reales. En 
todo caso, conviene proponer a la imi- 
tación objetos bellos. Los filósofos lla- 
man al modelo ideado, causa ejemplar, 
porque con su forma y perfección in- 
fluye en las del objeto producido a imi- 
tación suya. — Modelo se llama tam- 
bién la persona que se dedica a servir 
de tal a los pintores y escultores y es 
substantivo común de dos (el y la mo- 
delo). En un sentido lato se dice mode- 
lo, la persona que por la ejemplaridad 
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de su conducta ofrece ejemplos (v. e: 
p.) dignos de imitación a los demás, El 
Maestro debe ser un modelo de urbani- 
dad y virtud; pues la tácita lección de 
su buen ejemplo, es más efícaz y elo- 
cuente que cuantos preceptos pueda 
dar a sus alumnos. La Iglesia católica 
nos propone a los Santos canonizados 
como modelos de toda virtud, y parti- 
cularmente de las propias del estado de 
vida que tuvieron. 


Moderación (del lat. modus, medida) 
es una virtud moral que inclina al hom- 
bre a refrenar toda manifestación exa- 
gerada de sus afectos. Su nombre y 
concepto son muy afines a los de la mo- 
destia (v. e. p.), pero ésta parece mirar 
más a las habituales exterioridades del 
hombre, mientras la moderación mira a 
la manifestación de su vida afectiva y 
pasional. La moderación tiene, en su 
manera, cierta generalidad semejante a 
la de la prudencia, Como no hay virtud 
moral sin prudencia, asi todas las virtu- 
des morales exigen cierta moderación 
en la manifestación de los afectos sobre 
que versan. La moderación de la justi- 
cia, constituye la equidad. Añadida a la 
fortaleza produce la serenidad de sus 
manifestaciones, aún las más heroicas. 
Pero sobre todo ha de acompañar la 
moderación a los actos de la templanza, 
a la cual parece poderse reducir propia- 
mente. El mundo clásico puso la belleza 
moral en la moderación, que expresó 
por aquella frase griega: ouden agan; 
en latin: ne quid nimis. Al contrario el 
arte romántico y las más de las tenden- 
cias modernistas, pecan contra la Esté- 
tica por falta de moderación (en el 
color, en las proporciones, en las acti- 
tudes, etc.). Con todo, no hay que des- 
conocer que el arte cristiano tiene una 
intensidad sentimental muy superior a 
la serenidad olímpica del arte clásico. 
Pero también en esto vale el ne quid 
nimis. Sobre todo en las imágenes sa- 
gradas, es indecoroso, vgr., represen- 
tar a la Virgen Santísima en actitudes 
espasmódicas que, si manifiestan dolor 
u otros afectos intensos, carecen del 
decoro que ha de caracterizar a la 
Reina de los ángeles. 


Moderna (Escuela) se ha llamado la 
fundada en 1901 en Barcelona por 
Francisco Ferrer y Guardia (1869-1909) 
anarquista causante principal de la lla- 
mada Semana trágica en Barcelona, 
por efecto de la cual y tras un proceso 
militar, fué fusilado en Montjuich, con 
inmenso escándalo promovido en Euro- 


pa y América por los anarquistas y ma- 
sones de todos los países. Aunque Fe- 
rrer no era maestro de profesión, fundó 
escuelas (en 1905 eran ya 48, de ellas 
14 en Barcelona; y en 1908 eran un cen- 
tenar) con el fin de imbuir en sus ideas 
antirreligiosas y antisociales a los ni- 
ños, sobre todo de las clases populares, 
para los cuales publicó también una co- 
lección de libros subversivos, Con todo 
eso, todavía el colaborador de la Enci- 
clopedia de Pablo Monroe, le ensalza 
hasta las nubes como pedagogo, y le 
llama mártir inmolado por los obscuran- 
tístas. (Sin duda le inmolaron las mon- 
jas a quienes desenterró de sus sepul- 
turas, y los religiosos a quienes quemó 
sus conventos, para alumbrar al pueblo 
barcelonés con tan claras antorchas). 
Las escuelas de Ferrer parecen haber 
tenido imitación entre los anarquistas 
de otros países; aunque su Semana trá- 
gica no ha hallado alli imitadores. No 
se nos hubiera ocurrido hablar de Fe- 
rrer en un Repertorio de Pedagogía, si 
no nos hubieran obligad> a ello tales 
desplantes de obras modernas. Ferrer 
fué en su escuela no menos antimilita- 
rista que antirreligioso. 


Modernas corrientes pedagógi- 
cas. En los últimos tiempos se marca- 
ron en Alemania varias corrientes mo- 
dernistas (no todas de origen alemán), 
de las que las principales son: 1) La 
Pedagogía materialista de Hugo Goe- 
ring, Paul Gisfeld, Paul Foerster, 
Guillermo Ostwald, etc., cuyo ideal 
del hombre completo enteramente fan- 
tástico, se ha de obtener por una es-, 
cuela fundada en la cultura enteramen- 
te material y exterior. Comprendiendo 
los males de la vida actual, carecen to- 
talmente de sentido para conocer dónde 
están sus defectos, y, por ende, sus re- 
medios. (Cf. Muench, Zukunfpaedago- 
gik). 2) La Pedagogía naturalista de 
la libertad, cuyos apóstoles, sobre todo 
Elena Key g Gurlitt, Scharrelmann 
Ganzberg, Pudor y Bonus, son indivi- 
dualistas declarados. Su Pedag okis 
mira sólo al niño sometido a la ley 


de la evolución y profesa el Evan- 


gelio Roussoniano de la bondad nativa 
del hombre. a) Defiende la libertad 
del niño en el espontáneo desenvolvi- 
miento de todas sus fuerzas, y quiere 
que sea la regla de la enseñanza esco- 
lar, aún en lo tocante al plan y orden 
(o desorden) de la escuela. 5) Inculca 
la blandura y paciencia respecto de to- 
das las manifestaciones vitales del niño, 
y prohibe todo castigo. Esta democrati- 
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zación de la Pedagogía trastorna las 
relaciones entre el maestro y el discí- 
pulo de un modo anárquico, y conduce 
no a la elevación de la vida, sino a so- 
focar el espiritu, Sus defectos nacen 
de apartar la vista de la concreta reali- 
dad del niño, para construir un hombre 
ideal, desprendiendo además al indivi- 
duo de la sociedad, insistiendo en sus 
derechos y olvidando sus deberes. En 
este sentido se distinguió Bertoldo Otto, 
director de la-HHauslehrerschule. 3) La 
Pedagogía psicológica o científica, que 
retende apoyarse en los resultados de 
os laboratorios. Meumann la llama la 
mayor innovación metódica al par que 
material, por cuanto se propone resol- 
ver todos los problemas de la Pedago- 
pe sólo estudiando al niño. Mas ya 

erbart había establecido, junto con la 
Psicología, la Etica, como ciencia fun- 
damental de la educación. En esta ten- 
tativa se contiene un gran menosprecio 
de la experiencia de los siglos y los mé- 
todos racionales de la ciencia, para in- 
currir en un realismo y empirismo ex- 
tremos. 4) La tendencia estética que 
pretende colocar el influjo educativo 
del arte, a par del de la religión y la 
ciencia, aunque sin proponer un nuevo 
ideal educativo, sino más bien la exten- 
sión de la vida estética a todo el pueblo. 


_Algunos llegaron a la exageración de 


pretender que toda la enseñanza debía 
ser artística. 5) La educación del fra- 
bajo, que quiere fundar la educación 
en una correlación de la actividad ma- 
nual e intelectual. Sus móviles son pe- 
dagógicos, sociales y científicos a la 
vez. 6) Pedagogía moral que pretende 
educar la voluntad para emancipar la 
escuela del intelectualismo reinante. La 
formación del carácter, por medio de la 
confianza, en vez del azote, y el self- 
government de los alumnos, son los ob- 
jetivos de esta pedagogía. En este sen- 
tido ha escrito Federico Guill. Foerster, 
con tendencia cristiana. 7) Educación 
cívica que hace fin primordial de la es- 
cuela formar no hombres, sino ciudada- 
nos con matices nacionalistas. 8) Pe- 
dagogía de la personalidad, como reac- 
ción contra la superstición de los méto- 
dos de algunos Herbartianos, coloca en 
la personalidad del maestro el principal 
medio, y se propone como fin primor- 
dial formar la personalidad del alumno. 
Sus representantes moderados como 
E. Linde, contraponen la personalidad 
y la individualidad, reconociendo al 
propio tiempo, junto al principio de la 
personalidad, un principio de objetivi- 
dad absoluta. 9) Pedagogía individual 
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y social. Trata de resolver la antinomia. 


entre ambas, proponiéndose emancipar, 
no al individuo, sino la personalidad Ai 
piritual del hombre, al paso que trata 
de socializar esa personalidad infor- 
mándolo en las grandes relaciones dela 
vida social, 10) La nueva Pedagogía 
idealista en el sentido de Eucken, que 
supone una especie de vida espiritual 
ultraindividual. Budde, Kesseler, etcé- 
tera, procuran fundar en esa filosofía 
una nueva Pedagogía, que llaman noo- 
lógica, reclamando para la educación 
de la juventud, idealismo, que se libre 
del materialismo pedagógico, evite el 
intelectualismo (con más libertad en la 
disciplina escolar y en los estudios su: 
pa y librándola del pesimismo, 

insiste en conservar la enseñanza 
religiosa y la filosofía para formar un 
concepto del universo. 


Modernas, lenguas. Como objeto 
de estudio en los establecimientos de 
enseñanza superior, comprenden, no 
sólo la gramática moderna de dichas 
lenguas, sino su gramática histórica y 
sus literaturas. En Alemania por efecto 
de los nuevos métodos filológicos de 
principios del s. xıx se emprendió el 
estudio de las lenguas románicas y el 
inglés, por obra de los Grimm, Guiller- 
mo Humboldt, etc. Antes de 1850 hubo 
pocas cátedras de lenguas románicas 
(las primeras en Halle, Giesen y Bonn). 
Para Filología inglesa se abrieron en 
Leipzig y Estrasburgo en 1873. Actual- 
mente se prefería para ellas a los pro- 
fesores extranjeros. Sobre todo se pre- 
paraba sólidamente a los alumnos para 
los métodos científicos, gramática his: 
tórica e interpretación de los textos. 
Para los alumnos adelantados había se- 
minarios, a manera de laboratorios fi- 
lológicos, de los que puede servir como 
modelo el Seminario inglés de Berlín, 
con un gabinete de aparatos fonéticos, 
copiosa biblioteca, etc. Se exige como 
preparación la asistencia a un Prosemi- 
nario. Las prelecciones se tienen en in- 
piés o las lenguas respectivas. — En 

rancia sólo las Universidades más im- 
portantes (Paris, Lila, Poitiers) tienen 
estos estudios, en general ingleses y 
alemanes; o también italianos y rusos, 
Se dan tres grados académicos con 
exámenes prescritos y en la forma que 
se usa en Alemania.—En Inglaterra se 
comenzó en Oxford en 1848, En 1907-9 
se nombraron profesores de alemán, 
francés y ruso. Las Universidades mo- 
dernas (Londres, Manchester) han imi- 
tado la organización de las facultades 
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alemanas, Pero son tipicas para Ingla- 
terra las instituciones de Cambridge. 
Desde 1886 se exige para el ingreso 
alemán y francés, y luego para el Ba- 
chillerato en Artes. La facultad para 
idiomas medioevales y modernos tiene 
diez secciones, de las que seis estudian 
lenguas modernas. Se exige una estan- 
cia en el país donde se habla la lengua 
respectiva.— En los Estados Unidos se 
fundaron las primeras cátedras de fran- 
cés ya a fines del s. xvii, pero con ca- 
rácter de accesorios. Hasta que Jorge 
Ticknor (1816) fué profesor de francés 
y español en Harvard, no se desarrolló 
el estudio científico. En 1825 organizó 
la enseñanza en la Universidad de Vir- 
ginia, y en 1828 Longfelow preleyó 
francés, italiano, español y alemán, Ac- 
tualmente todas las grandes Universi- 
dades tienen la Facultad de Lenguas 
modernas. En las mayores enseñan 25 
y más profesores en la sección de ale- 
mán y lenguas románicas.—En la Se- 
gunda Enseñanza no se generalizó el 
estudio de lenguas extranjeras moder- 
nas hasta el s, x1x; en general, francés, 
inglés y alemán. Las Escuelas Realistas 
abrazaron más ampliamente este estu- 
dio, Cuanto al método, la lectura ha 
ido prevaleciendo sobre la gramática, y 
se eligen las lecturas, de suerte que 
den idea de la vida del pueblo donde se 
habla aquel idioma. También se da im- 
portancia al uso oral y se van supri- 
miendo las traducciones, 


Modernismo, Parece haber sido 
Rousseau, quien usó por vez primera 
esta palabra, para designar la excesiva 
estima de lo moderno, según dice Littré 
en su Diccionario. En sentido católico 
la empleó el profesor de Lovaina Perin 
(m. 1905), y los obispos de las provin- 
cias de Turín y Vercelli, en 1905, pre- 
vinieron contra el modernismo del clero 
italiano. La Enciclica Pascendi (8 sep- 


- tiembre 1907) que condenó este error o 


conjunto de errores, fijó también su 
nombre (De Modernistarum doctrinis). 
—Atendiendo a su génesis, el Moder- 
nismo es el resultado de los esfuerzos 
de algunos católicos, deslumbrados por 
el brillo de los estudios modernos (pro- 
testantes y racionalistas), con el fin de 
conciliar los resultados de dichos estu- 
dios, con el Catolicismo; sin advertir 
que el Catolicismo y aún el Cristianis- 
mo, perecían en esta amalgama. Pío X, 
lo llama conjunto de todas las herejías, 
y el modernista Loisy no está lejos de 
aceptar esta acusación, cuando dice 
que el Modernismo llama ante su tribu- 


— 560Z A? 


Biblioteca Nacional de España 


nal todas las doctrinas antes corrientes 
en la Iglesia.—El Modernismo tiene un 
factor negativo, el Agnosticismo (Cf.), 
y otro positivo, el sentimentalismo, Con 
el primero deja sin valor toda la antigua 
Ciencia teológica; con el segundo, le 
sustituye un sistema fluctuante donde 
caben fodas las herejías y opiniones re- 
ligiosas, por muy discordantes y dispa- 
ratadas que sean.—El sentimiento reli- 
gioso, llegado a cierto grado de desa- 
rrollo, se da cuenta de sí, se razona, y 
formula los dogmas, que no tienen 
otras raíces sino ese mismo sentimiento 
del animal religiosum.—El Cristo de la 
adoración religiosa (de la Fe) es del 
todo diferente del Cristo de la Historia. 
La fe se mueve en el terreno sentimen- 
tal, mientras la ciencia habita en el te- 
rreno racional; lo que es falso para una 
puede ser verdadero para la otra; etcé- 
tera, etc. 


Modestia viene del latin modus, mo: 
deración, medida. Santo Tomás dice 
que la modestia es la virtud que modera 
el apetito de distinguirse y pone medida 
en las acciones exteriores, ya serias ya 
jocosas, acomodándolas a la condición 
de cada cual. La modestia nace natural- 
mente de la experiencia de la vida. 
Quien muchas veces ha tropezado y 
caído, extiende cautamente el pie y lo 
pone con aplomo en tierra. Pero en los 
niños, a quienes esa experiencia falta, 
se ha de cultivar la modestia, opuesta a 
la natural petulancia infantil y juvenil. 
Con todo, no hay que apurarse por an- 
ticipar cierta madurez y sosiego, que 
naturalmente ha de producir la edad. 
En esta parte tiene cabida el llamado 
castigo pedagógico que consiste en 
hacer sentir a los jóvenes los inconve- 
nientes de su inmodestia y petulancia, 
en sí mismas no muy culpables. Sirven 
a la educación de la modestia, inculcar 
el respeto a los prójimos, sobre todo a 
los mayores; enseñar a los niños a oir 
y callar cuando están con personas de 
respeto, sobre todo, a tener todo géne- 
ro de consideraciones a sus padres, y 
asimismo, las que les pertenecen, a los 
criados e inferiores. Hágase entender a 
los jóvenes su dependencia de lo que 
les rodea en la vida; y sobre todo, pro- 
pónganseles los ejemplos de los Santos 
jóvenes que se distinguieron en esta 
virtud, como San Luis y San Estanis- 
lao. 


Monásticas (Escuelas). Cf. abacia- 
les. La vida monástica fué regulada en 
Occidente por San Benito de Nursia y 
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sus- discipulos, y los Benedictinos (v. 
e, p.) fueron los que difundieron las es- 
cuelas monásticas, o anejas a los mo- 
nasterios. Aunque habían precedido 
otras escuelas monásticas (cf. La Igle- 
sía y la libertad de enseñanza), sobre 
todo en Irlanda, Escocia e Inglaterra, 
fundadas por los monjes celtas, fueron 
substituídas luego por las benedictinas. 
San Benito Biscop (660) rigió la escue- 
la de Cantorbery y fundó las de Yarrow 
y York, donde brillaron profesores 
como S. Beda, Alcuino, etc, San Bo- 
nifacio, procedente de aquellas escue- 
las, fundó las primeras de Alemania 
(Fritzlar y Fulda).. Pero la edad de oro 
de la escuela monástica se extiende 
desde Carlomagno hasta el sxi, en 
que nacen las Universidades. Alcuino, 
hecho por Carlomagno una especie de 
Ministro de 1. P., formó excelentes dis- 
cipulos, que elevaron a grande esplen- 
dor las escuelas monásticas a que pre- 
sidieron (Tours, Fulda, Reichenau, 
St. Gall. Ratisbona, Tréveris, Corbia, 
Prüm, etc.). De aquellas escuelas sa- 


liíeron los varones que dieron su primer 


lustre a las Universidades medioevales 
(cf. La Iglesia y la lib. de enseñ.). En 
los monasterios principales había es-' 
cuela inferna y externa; en ellas se 
cultivaban, no solo las ciencias sagra- 
das, sino también los estudios clásicos. 
La disciplina era severa, pero no ex- 
cluía la más cordial alegría de los jóve- 
nes, El año escolar comenzaba por San 
Gregorio (12 de Marzo), Estas escue- 
las echaron los cimientos de la cultura 
latina y católica en los pueblos moder- 
nos. Al mismo tiempo que cesaba la ne- 
cesidad de las escuelas benedictinas, 
por multiplicarse las seglares, varios 
reformadores de la Orden (cluniacen- 
ses, cistercienses, etc.), mostraron poca 
inclinación al ministerio de enseñar, 
reduciendo a los monjes a una vida 
más contemplativa. Las Ordenes men- 
dicantes, por su hada se encargaron 
de la educación de la juventud, sobre 
todo de la enseñanza de las ciencias 
sagradas (Dominicos, v. e. p.). Engel- 
berto de Admont compuso tina Pedago- 
gía (s. x1v). Muchos benedictinos acu- 
dieron en adelante a las Universidades 
(vgr. de París, de Oxford, etc.).—El 
Protestantismo aniquiló gran parte de 
las escuelas monásticas, y transformó 
algunas en protestantes. Al contrario, 
la Contra-Reforma, no solo se apoyó 
en los Colegios de los Jesuitas y de 
otros religiosos, sino que procuró res- 
taurar las escuelas monásticas (en Wur- 
tenberg, Austria, etc.). La unión de 
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varios monasterios del sud de Alema- 
nia produjo la Universidad de Salzbur- 
go (1620). Otros monasterios abrieron 
gimnasios o Liceos. En la segunda mi- 
tad del s. xvii los monasterios bene- 
dictinos se esmeraron por el mejora- g 
miento de las escuelas populares que 

de ellos dependian; como lo hizo, entre > 
otras, la abadía de Saint Gall. En Fran- 
cia los Maurinos (Congregación de San 
Mauro) fundaron colegios de segunda 
enseñanza (en 1770 poseían ¿0) y hasta 
escuelas militares (seis erigidas por 
Luis XVI). En los 30 años que prece- 
dieron a la Revolución, modernizaron 
sus escuelas; en Sorèze cultivaban los 
estudios realistas. Las escuelas bene- 
dictinas sufrieron la invasión del rega- 
lismo y enciclopedismo; pero ya libres 
de ellas, se renovaron y multiplicaron, 
y perseveran en Baviera (Augsburgo, 
Metten, Ettal, etc.); en Austria (Brau- 
nau, Kremsmunster, Melk, Viena, et- 
cétera), en Suiza, Hungría, Inglaterra, 
Bélgica, Estados Unidos, etc. En 1910 
había 142 escuelas benedictinas con 
15,400. alumnos. Además en Austria y 
Hungría hay escuelas superiores de 
Cistercienses. 


Monismo es todo sistema filosófico 
(metafísico) que admite solamente un 
ser homogéneo, excluyendo, no sólo 
un Principio creador, sino una dualidad 
en las substancias creadas. Precurso- 
res del monismo moderno fueron algu- 
nos filósofos de la India, jontos, elea- 
tas y epicúreos; a que siguieron Gior- 
dano Bruno (1600) y Spinoza(1677), los P 
cuales confunden a Dios con la energía 
que se manifiesta en el Universo como 
actividad (dinamismo) o como substan- 
cia única, de que son atributos el pen-. 
sar y la extensión, y modalidades toda 
la diversidad de los seres, Tal seudo- 
filosofía niega a Dios, las causas fína- 
les, la espiritualidad del alma, etc. Los 
posteriores materialistas (v, e. p.) y 
panteístas son de ordinario monistas, pe 
pues sólo admiten la materia o un ser 
divino que se desenvuelve indefinida- 
mente. Herder y Goethe dieron una ex- 
presión poética al panteísmo; Hegel una 
exposición idealística; Schleiermacher 
un sentido pietista; Schelling le dió ca- 
rácter voluntarista, y le siguieron Scho- 
penhauer, Hartmann, Paulsen, Bergson, 
etcétera, -Heckel procuró remozar el - 
monismo de Spinoza con aparato de 
erudición biológica. Es común a los 
monistas, negar el dualismo de Creador 
y criaturas, de cuerpo y espíritu, de 
cognoscente y conocido, matería y 
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forma, etc, Se reduce a hipótesis más o 
menos brillantes, pero todas sin funda- 
mento demostrativo. 


Monitores. Sistema monitorial se 
llamó el de Bell y Lancáster, porque 
se daba el nombre no muy propio de 
monitores (etimológicamente, amones- 
tadores) a los alumnos adelantados, 
cuya cooperación se utilizaba para la 
enseñanza de los demás. (Cf. arts. Bell, 
Lancáster). Monitor fué el título de un 

eriódico oficioso, que intimaba a los 
ranceses las órdenes y deseos del Go- 
bierno Napoleónico: y varios periódicos 
pedagógicos han tomado este titulo, 
como vgr. la revista pedagógica oficial 
de Buenos Aires. 


Montaigne (Miguel de, 1533-1592). 
Literato francés de pura cepa, es citado 
en Pedagogía por sus Ensayos, en los 
cuales, más por cierto tacto o instinto 
certero, que por ciencia, plantea mu- 
chos problemas educativos, aunque no 
los resuelve, sino que los deja al aire 
cori cierto modo de escepticismo («¿Qué 
sé yo?»). Por la experiencia de su ni- 
ñez, aconseja que se convierta la ense- 
ñanza en una manera de juego. El 
maestro debe tomar el trabajo para si, 
ri al alumno sólo lo placentero. 

ay que seguir las buenas inclinaciones 
de la naturaleza, y no mirarla ceñuda- 
mente como enemiga. Exige demasiada- 
mente que se razone con los niños; 
fórmese su juicio y no se los cargue de 
cosas de memoria, Se muestra partida- 
rio decidido de una educación formal: 
aunque no rehusa se enseñen las máxi- 
mas convenientes para vivir bien. Pon- 
dera la eficacia educativa de la Historia 
y de los viajes, y atribuye cuidado es- 
pecial a la educación física. Montaigne 
se puede considerar como un precursor 
de la Pedagogía moderna. Cf. Historia 
ped., n. 156. 


Montalembert (Carlos, conde de, 
1810-1870). Paladin de la libertad de 
enseñanza en Francia según la defiende 
la Iglesia católica. Fundó con Lacor- 
daire y Lamennais el periódico Avenir, 
pers la propagación del catolicismo li- 

eral que fué condenado por la Iglesia 
en el Concilio Vaticano. Montalem- 
bert y Lacordaire se reconciliaron con 
la Iglesia; pero no Lamennais. A los 21 
años de edad publicó su discurso De- 
¡fensa de la escuela libre ante la Cå- 
mara de los pares. En 1843 y movido 
por el anuncio de un proyecto de ley 
sobre la enseñanza secundaria, dió a la 


MON 
publicidad el folleto; De los deberes de 
los católicos en la cuestión de la liber- 
tad de enseñanza, en el que exhortaba 


a que se unieran en un partido único 
para recabar la libertad de enseñanza 


, que en vano pedían en la Cámara. 


Montesino (Pablo, 1781-1849). Nació 
en Fuente del Carnero (Zamora); estu- 
dió Medicina en Salamanca, y en 1807 
fué nombrado médico militar. Tomó 
parte en la revolución de 1820 y fué 
proscrito después de la derrota de los 
liberales en 1823, Volvió del destierro 
en 1834 y al año siguiente fué nombra- 
do director de primera enseñanza, 
cargo que desempeñó hasta su muerte. 
En 1838 creó las Escuelas de párvulos, 
a ejemplo de las infant schools inglesas 
y de las salas de asilo francesas. Para 
estas escuelas publicó en 1840 un Ma- 
nual para los maestros de escuelas de 
páronlos, que comprende tres partes; 
en la primera hace historia de la funda- 
ción de estas escuelas en Inglaterra; en 


la segunda trata de la organización de - 


las escuelas de párvulos y en la tercera 
reúne consideraciones generales sobre 
la educación física, moral e intelectual 


aplicadas a la enseñanza infantil. Tra- ` 


dujo algunas obras del inglés. 


Montessori (María, n. en Roma en 
1870). Fué la primera señorita que se 
raduó en Medicina en la Universidad 
e Roma, donde enseñó Antropología 


como profesora libre, y Antropología e - 


Higiene en el Instituto Superior del 
Magisterio femenino. Pero principal- 
mente trabajó en la Clínica Psiquiátrica 
de la Universidad romana, donde cono- 
ció el método de Itard y Séguin, y con- 
cibió la idea de aplicar a los párvulos 
normales los procedimientos que se 
aplicaban a los subnormales -o anor- 
males. El Director: de una Sociedad 


(Bene stabili) que adquiría antiguos 


caserones en Roma, para convertirlos 
en viviendas humildes de muchas fami- 
lias, le ofreció la dirección de las es- 
cuelas que en aquellos núcleos se que- 
rían fundar, y ella les dió el nombre de 
Case de' bambini (Casas de niños) inau- 

uradas en 1907. En 1909 publicó su 
ibro «El Método de la Pedagogía cien- 
tífica aplicado a la educación de la in- 
fancia», que ha sido traducido al caste- 
llano y a otros idiomas. La indiscutible 
habilidad de la señora Montessori para 
tratar a los pequeñuelos, y una serie de 
juguetes pedagógicos por ella inventa- 
dos, le dieron un éxito notable; pero en 
ella hay que distinguir la práctica, en 
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muchos conceptos laudable, de la feo- 
ria, verdaderamente errónea y detesta- 
ble; pues se funda en el principio (Rous- 
seauniano) de que en el niño no pre- 
existen malas tendencias que sea nece- 
sario reprimir; y en que, con sólo dejar 
a los niños a la libertad de su capricho, 
surgirá espontáneamente la disciplina 
escolar. En la práctica, los que han 
considerado sus escuelas, hallan en 
ellas una languidez y falta de actividad, 
originadas del defecto de estímulos y 
dirección activa del maestro; el cual, 
según la Montessori, se ha de limitar a 
vigilar y tomar notas, interviniendo lo 
menos posible en la acción de los niños, 
y no contrariándola nunca. Natural- 
mente, como esto no es posible, admite 
la expulsión de los niños que no se aco- 
moden espontáneamente a la disciplina 
espontánea. Por lo demás ejercita (o 
deja ejercitar) los sentidos de los niños 
con sus juguetes; educa su pulso para 
facilitarles luego la escritura, les ejer- 
cita el sentido de la dimensión (también 
con juguetes que acusan necesariamen- 
te el error) y prepara el trabajo futuro 
de la escuela primaria. Cf, Rev. 1914, 


páginas 1-35. 


Montyon (A, de, 1733-1820). Magis- 
trado francés, creador del premio a la 
virtud que todos los años concede la 
Academia francesa. La Revolución su- 
primiólo, pero por testamento de su 
fundador fué restablecido en 1821. Asi- 
mismo creó otro premio en favor de «la 
obra más útil a las costumbres», que 
como el anterior confiere la Academia. 


Monumenta Germaniae paedago- 
gica, es el título de una importante 
colección de documentos editada por la 
Sociedad para la Historia de la educa- 
cación y enseñanza en Alemania, fun- 
dada en 1890. Comprende 51 tomos que 
contienen antiguas ordeneciones de es- 
tudios (P. Pachtler sobre el Ratio Stu- 
diorum), historia de algunas enseñan- 
zas en la Edad Media; Catecismos, 
biografías y monografías, bibliografía, 
etcétera. Es un rico minero para el es- 
tudio de la Pedagogía mediveval y del 
renacimiento. 


Monumentos históricos. De la raiz 
men, que contiene la idea de concebir, 
entender, representarse, se forman las 
palabras mente, mneme (memoria), mo- 
numento, etc. Monumento es propia- 
mente, recordatorio, objeto que sirve 
para despertar la memoria o conser- 
varla. Se da principalmente este nom- 
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bre a los objetos que nos han conser- 
vado la memoria de los pueblos o acae- 


cimientos históricos, y en este concepto 


se dividen en naturales y artificiales; 


reales y verbales; escritos y orales, 


Reales son los restos y obras humanos, 
que no se ordenaron a la recordación; 
ero nos la procuran. Así los cráneos 
ósiles son monumento de razas anti- 


guas. Los depósitos de conchas de ma- ` 
riscos, espinas de pescados, huesos de - 


fieras, son monumento de pueblos pes- 
cadores, cázadores, etc. Artificiales 
son los monumentos que los antiguos 


dejaron precisamente para perpetuar - 


la memoria de algunos hechos o perso- 
nas; vgr. los menhires, las pirámides, 
los cipos funerarios, etc. Orales son 
las leyendas y tradiciones transmitidas 
de boca en boca y de generación en 


generación (cf. Folk-lore). La Prehisto- 


ría (v. e. p.) se funda en los monumen- 
tos naturales. La Historia vive de los 


monumentos artificiales. Para cada cla- 


se de ellos, cuenta con una Ciencia 
auxiliar: la Epigrafía, que estudia las 


inscripciones, la Paleografía, que estu- 


dia las escrituras antiguas, la Fojk-ló- 


rica, que recoge y aquilata las tradicio- 
nes y leyendas, la Mitología, que es- 


cudriña el valor de los mitos (v. e. p.), 
etcétera. 


Moral, de mores, es lo que pertenece 
a las costumbres. Filosofía moral es la. 
que estudia los actos humanos, que 
forman las costumbres; y acto humano 
o moral, es el que pe del conoci- 
miento de la inteligencia y la- libre 
voluntad. Al contrario, a-moral es la 
acción que el hombre practica, ya sea 
sin atención de la mente, o sin libertad 
del albedrio.—La moralidad ès, pues, 
en abstracto, la cualidad de los actos 


humanos que los hace morales, en cuanto - 


dependientes de la inteligencia y de la 


libertad. Pero de ordinario $e toma 


moralidad como sinónima de bondad 
moral; y entonces se define la confor- 
midad de los actos humanos con la 
naturaleza racional en cuanto racional; 
y asu vez inmoralidad (v. e. p.) es la 
contrariedad de los actos humanos con 
dicha naturaleza racional.—En la mo- 
ralidad puede, pues, distinguirse 1a 
cantidad y la calidad o calificación. 
Por ésta son los actos humanos, buenos 
o malos (morales o inmorales). Por la 


primera son más o menos morales o- 


del todo a-morales; según la intensidad 
del conocimiento que precede a ellos P 
de la libertad que los determina. (Cf, 
nuestras N, de Etica).—Sér moral, së 
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llama el dotado de razón y libertad; y 
por ende, capaz de producir actos mo- 
rales. — Teología moral es el estudio 
de los actos morales o humanos, que se 
hace a la luz, no sólo de la razón, sino 
de la revelación, o sea del conocimiento 
sobrenatural. En esto se diferencia de 
la Etica o Filosofía moral, que no tiene 
otra luz que la de la razón natural, ya 
sea por discurso, o por las experiencias 
de la Historia. Sobre el principio de la 
moralidad cf. Ed. moral. 


Moral (Educación), es la que se pro- 
pone formar en el educando ios hábitos 
morales que le han de hacer hombre 
bueno, carácter. moral. Se diferencia 
de la Educación religiosa, en que esta 
se vale de motivos religiosos; mientras 
que la Educación moral, se sirve de 
suyo, de motivos naturales. Hay, no 
obstante, una trabazón intima entre 
ambas: pues la Educación religiosa, 
conduce, por motivos religiosos, a la 
conducta moral; al paso que la Educa- 
ción moral enseña la honestidad y obli- 


gatoriedad de dar culto a Dios, en que' 


consiste la religión.—Los hábitos mo- 
rales, en que consiste la Educación 
moral, son de dos clases: intelectivos y 
afectivos. En la inteligencia asienta la 
Educación moral, máximas o principios 
prácticos, convicciones firmes, que sean 
como estrellas fijas de la humana acti- 
vidad, las cuales dan unidad al carác- 
ter (v. e. p.). En la parte afectiva pro- 
cura producir hábitos (v.e. p.) de todas 
las virtudes, cada una de las cuales 
contrarresta y modera alguna de las 
concupiscencias o pasiones desordena- 
das que, cuando no tienen ese contraste, 
arrastran a.la inmoralidad, o producen 
la inconstancia del carácter.- La Edu- 
cación moral se vale de tres clases de 
medios, que forman lo que llama Her- 
bart, el régimen, ta disciplina y la ense- 
ñanza moral. Cf. arts. especiales y 
Educación moral.—La educación moral 
es la parte más importante y debe ser 
la más universal, de la obra educativa. 
Pues aunque no todos los hombres ne- 
cesitan ser sabios, todos necesitan ser 
buenos; y sin esta base, todo lo demás, 
antes dañará que aprovechará. 


Morbosidad escolar. En muchos 
países se han hecho investigaciones so- 
bre la salud de los niños en las escue- 
las. En 1881 A. Hertel publicó sus Es- 
tudios clásicos relativos a 4,000 niños 
de las escuelas de Copenhague, de los 
que se sigue que 31,1 */, de los niños y 
39,4 */, de las niñas padecían de enfer- 
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medades crónicas, sin contar los defec- 
tos de la vista y el oído. En 1882 las in- 
vestigaciones practicadas en Dinamarca 
y Suecia sobre 17,600 niños y 11,650 ni- 
ñas, dieron que un 29°/, niños y 41 7/, de 
las niñas padecían alguna enfermedad. 
Las investigaciones suecas acusaban 
que los alumnos de las escuelas supe- 
riores daban un */, mayor que el térmi- 
no medio (48,8, entre los niños y 61,7 
entre las niñas). No se veia claro hasta 
qué punto la escuela fuera responsable 
de este daño; pero pareció cierto que el 
trabajo escolar y la falta de sueño te- 
nian gran parte en ello. —Desde enton- 
ces se han hecho investigaciones seme- 
jantes en otros países de Europa; y aun- 
que no se ha hallado un */, tan grande 
como en las referidas, se muestra que 
en todas partes un gran número de ni- 
ños padecen enfermedades crónicas; 
número que todavía aumentaría si se 
incluyeran en la cuenta las enfermeda- 
des contagiosas, y los defectos de la 
vista, oido; dentadura, etc. El examen 
de 275,000 niños en New York, por los 
años 1905-8, dió 71 °/, (incluídos estos 
defectos). Por más que en otras regio- 
nes de los Estados Unidos las condicio- 
nes sean más favorables, se puede es- 
tablecer que un 25 */, de los escolares 
están enfermos y como tales niños pro- 
ducen un estorbo para la acción docen- 
te se impone una solicitud especial por 
la Higiene y la Inspección médica. 


More (Ana, 1745-1833), escritora in- 
lesa, de mucha cultura. Primero escri- 
ió piezas teatrales, y luego libros de 

piedad. Establecida en Cheddar, en una 
comarca miserable, se dedicó a levantar 
el nivel del pueblo, enseñando a las ni- 
ñas a hilar y tejer y a los niños el cate- 
cismo y la Biblia. Para los mayores ẹri- 
gió una escuela bíblica, y escribió libros 
escolares, En 1794 comenzó a publicar 
narraciones morales para los pobres, 
que se propagaron en millones de ejem- 
plares. En su libro «Crítica del moderno 
sistema de educación femenina», re- 
prende la superficialidad de ella, e in- 
siste en la necesidad de que tenga como 
base la religión, y sea práctica, ordena- 
da a los fines de la vida. Sus «Indica- 
ciones» para formar el carácter de un 
joven príncipe parecen escritas a rue- 
gos de la reina Carlota de Inglaterra. 


Moreau de la Rochette (Francisco, 
1720-1791). Agrónomo francés fundador 
en sus posesiones de una escuela de ar- 
boricultura para niños abandonados. En 
1767 fué declarada escuela pública y 
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capaz para 50 jóvenes que bajo la di- 
rección del fundador permanecían allí 
hasta los 25 años. Fué varias veces 
clausurada y abierta de nuevo, hasta 
que en 1780 Necker la suprimió defini- 
tivamente, Durante los 13 años de su 
funcionamiento formó a 400 jardineros, 
arboricultores; plantó más de un millón 
de árboles y al ser clausurada tenía 
en sus viveros unos 7 millones de plan- 
tas. 


Morfologia es voz griega, de morfé 
(no.morfos, como dicen algunos igno- 
rantes), que significa forma, y logos, 
razón o tratado. Se llama así moderna- 
mente, el tratado o parte de la gramáti- 
ca que estudia la forma de cada palabra 
en sí. La forma de las palabras, puede 
ser variable o invariable (indeclinables); 
y en las formas variables, hay algo per- 
manente, que se llama fema, y elemen- 
os de variedad o diversificación, que 
son prefijos, infijos o sufijos, según 
que se añadan al principio, en medio o 
al fin de la forma, Los sufijos que ter- 
minan la palabra designando accidentes 
gramaticales, se llaman desinencias, y 
se dividen en nominales (desinencias, 
género, número y caso) y verbales (de 
número y persona).—Las palabras van 
sufriendo, en el decurso de los siglos, 
mudanzas notables en su estructura; 
las cuales forman el objeto de la Mor- 
fologia histórica y comparada. Se ha 
vulgarizado la teoría de que el primer 
origen o forma de las palabras fué el 
monosilabo; que luego los monosilabos 
se aglutinaron, y finalmente, perdiendo 
su significación autónoma, se convir- 
tieron en elementos de flexión. Pero 
esta teoría no pasa de hipótesis gra- 
tuíta. Pues el chino, que es monosilábi- 
co, no lo fué antes; y los infinitos mo- 
nosílabos del inglés y catalán, proce- 
den de formas polisilábicas. Las len- 
guas de flexión (como el latín) la van 
perdiendo desgastándose los vocablos 
como los cantos de arroyo al correr de 
las oras y los años. Es un hecho que 
hay idiomas casi monosilábicos (el chi- 
no), aglutinantes (como el vascuence) 
y de flexión (sánscrito, griego, latín); 
pero no hay fundamento ninguno para 
establecer una genealogía entre estos 
tres tipos morfológicos. Cf. art, Ana- 
logía y Fonética. —Morfema llaman al- 
gunos modernos al elemento morfoló- 
gico; vgr. bre es un morfema caste- 
llano que sirve para derivar hom-bre, 
de ko-mo; lum-bre, de lumen; etc, Ma, 
mien, son morfemas griego y lati.o, de 
ono-ma, no-men; pho-nema, lu-men, etc. 
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Morrice (Tomás, hacia 1619 
autor de un librillo pedagógico, « 
logía de los mgestros de escuela, para 
el progreso de la enseñanza y la vir 
tuosa educación de los niños». Muestra ? 
un gran concepe de la dignidad del 
maestro, el cual ha de poseer en primer — 
lugar perfectamente la pureza de la 
lengua nacional, y no menos el latín, y 
acaso el griego. Ha de estudiar la ín- 
dole y disposiciones del niño, y mode- 
rar la enseñanza según su capacidad. 
Los deportes han de servir para la re- 
creación y la salud corporal. Pondéra j 
las ventajas instructivas de los: viajes, 
para los jóvenes, 


Mosellanus, cuyo nombre verdadero 
es Pedro Schade, humanista alemán na- 
cido en 1493 en Brutig sobre las riberas k 
del Mosela, de donde su seudónimo. 


. Muy joven todavía, fué nombrado pro- 


fesor de literatura griega en Leipzig 
(1517). Este mismo año publicó su «Pe- 
dologia» que ha tenido innumerables 
ediciones, En 1519 fué elegido Rector 
de la Universidad de Leipzig. : 


Möser (Justo, 1720-94), jurista admi- 
nistrador de la Diócesis de Osnabriick, 
organizó sus escuelas y escribió una 
Historia de aquel prncipade con ten- 
dencia educativa. En medio del indivi- 
dualismo de su tiempo, profesó una Pe- 
dagogía social. El Estado no es una 
composición mecánica de los átomos 
individuales, sino un todo orgánico. 
En el individuo considera ante todo al 4 
ciudadano; pero sin incurrir en el abso- 
lutismo' socialista, El bien del Estado 
ha de fomentar el de todos y cada uno 
de los ciudadanos, y cultivar en ellos 
todos los aspectos de su vida indivi 
dual, sin otra limitación que la de que 
puedan caber dentro de la harmonia E 
del Ep social. Esta Pedagogía es- 
taba influida en Möser por la filosofia 
de Shaftesbury, que pone el fundamen: 
to de la vida anímica en lo sentimental 
antes que en lo intelectual. Las 7 
nes se han de utilizar para la formación”. 
de un enérgico carácter moral. Möser- 
se puede considerar como precursor de: 
la moderna pedagogía social, Cf. nues- 
tro libro sobre ella, 


. 2 

Mosso (Angelo, 1846-1910). Médico, - 
fué discípulo de Ludwig en Leipzig; 
profesor de fisiología en Turín, fundó 
(1882) los Archivos italianos de biolo- 
gía. Halló la curva de fatiga muscular 
e inventó el ergógrafo (v. e pP) que 
lleva su nombre. Entre sus obras, S€ 
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cuentan «La instrucción superior en 
Italia», «La Educación física de la mu- 
jer» (1892), «La fatiga», «La Educación 
física de la juventud», «La reforma de 
la educación» (1898), «Mens sana in cor- 
pore sano» (1503), etc, 


Motoricidad de las imágenes o per- 
cepciones del sentido interno. Moder- 
namente se ha comprobado que cada 
percepción sensitiva se traduce-en al- 
gún movimiento. Baín pretende que es- 
tos movimientos irradian en todo el 
cuerpo. De ahí, entre otros efectos, la 
mímica de las sensaciones y estados de 
conciencia. E. Weber advirtió la in- 
fluencia de las percepciones sensitivas 
en el flujo de la sangre. Esta motorici- 
dad es mucho más acentuada en los que 
padecen afecciones mentales, y sirve 
de sintoma para su diagnosis. — Según 
parece, cada conocimiento sensitivo 
tiene un efecto motor específico; por 
donde se abre camino a la posibilidad 
de leer esas percepciones o imágenes, 
con sólo percibir los movimientos que 
excitan. Este es el fundamento de la 
quellaman lectura mental, mind reading; 
la cual se suele procurar, poniendo la 
mano el experimentador en la frenta 
del experimentado, y atendiendo a los 
movimientos de sus músculos, en rela- 
ción a sus pensamientos; con lo cual se 
procura alcanzar una noción de su co- 
rrespondencia. Hansen y Lehmann lo- 
graron hacer perceptible -al oído el 
pensamiento silencioso, con el auxilio 
de espejos parabólicos, en cuyos focos 
estaban la boca del pensante y el oído 
del observador; pues el que piensa, de 
ordinario articula imperceptiblemente 
sus pensamientos. Cf. La Vaisitre, nú- 
mero 49. 


Moutang (Cristóbal, 1817-1890), es- 
tudió en la Universidad de Bona medi- 
cina y ego teología, se ordenó sacer- 
dote en Maguncia, enseñó en un Pro- 
gimnasio, y en 1845 fué profesor de 
religión en el gimnasio de Maguncia, 
donde hizo un bien inmenso, Cuando el 
obispo Ketteler en 1851-volvió a abrir 
el Seminario teológico de Maguncia, 
Monfang fué su Regente y profesor, 
hasta que el Kulturkampf arrojó del 
Seminario a los alumnos. En 1863 entró 
en el Senado de Darmstadt en repre- 
sentación de su obispo, y defendió la 
equiparación de los católicos con los 
protestantes. Desde la fundación del 
Imperio perteneció al Reichstag, y tra- 
bajó de palabra y por escrito como 
sociólogo. Pio IX le llamó en 1863 a 
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Roma como consultor; León XII le 
nombró Prelado doméstico. 


Movimiento, en latín motus, se toma 
generalmente en acepción restringida 
al movimiento local: al cambio de lugar, 
absoluto o relativo. Pero el concepto 
filosófico de movimiento es mucho más 
amplio, y se aplica a toda mudanza o 
inmutación. Así, cuando decimos que la 
vida consiste en un movimiento, no nos 
referimos sólo al movimiento local; 
pues la sensación, la intelección, y aún 
la misma nutrición (acción infima de la 
vida) no importan semejante movimien- 
to. El alma que entiende, se mueve del 
estado de carencia de intelección al de 
posesión de ella; y así son movimientos 
del alma, el percibir, el querer o apete- 
cer, el recordar, etc., todos los actos 
vitales. Movimientos de la materia, son, 
en este sentido, todas sus mudanzas, 
de informe a formada, de cambio de 
forma, substancial o accidental. Sólo 
Dios es viviente sin movimiento, mmo- 
pens immotus, como dijeron Aristóteles 
y Santo Tomás; esto es: que pone en 
movimiento todas las cosas, sin experi- 
mentar en sí mismo mudanza de ningún 
género.—Puesto que la vida está en el 
movimiento, y la educación es vital, 
debe excluirse de ésta toda pasividad y 
monotonía, que apaga el movimiento 
sensitivo y espiritual. Pero no sólo da 
movimiento al educando la acción física 
(trabajos manuales, gimnasia, etc.) sino 
toda actividad mental o sensitiva. Cf, 
art. Acción. 


Mujer es voz de etimología obscura. 
En latín malier y femina (la que lacta); 
en griego gyné, la que engendra; voces 

ue demuestran que, «la vocación, el 
destino natural de la mujer es la mater- 
nidad. Con todo eso, tiene la mujer un 
destino anterior y superior (o más ge- 
neral) que es el auxiliar al varón. Dios, 
viendo que Adán estaba solo, decretó 
formarle un auxiliar semejante a él en 
la naturáleza, aunque desemejante en 
la condición. (Cf. art. Feminidad). La 
mujer, en pena de haber sido instru- 
mento para seducir al primer hombre, 
quedó reducida a servidumbre; y así la 
considera todo el mundo antiguo, hasta 
que Jesucristo vino a restituirle su pris- 
tina dignidad. En el concepto cristiano, 
la mujer es espiritualmente igual al va- 
rón, por más que, en la sociedad fami- 
liar, la autoridad resida en el padre. 
Pero a su muerte, la autoridad sobre 
los hijos pasa a la madre, al contrario 
de lo que sucedía en China y en Roma, 
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donde la madre viuda quedaba sujeta a 
su hijo mayor. El Feminismo, so color 
de reivindicar la emancipación de la 
mujer, propende a volverla a hacer es- 
clava de sus debilidades y de las con- 
cupiscencias del otro sexo.- La glorifi- 
cación de la Mujer se realizó en María, 
Madre de Dios, la mujer vestida del sol, 
que tiene bajo sus pies la luna. 


Mulcaster (Ricardo, 1532-1611), maes- 
tro inglés ~ escritor de Pedagogía, Es- 
tudió en Eton, Cambridge y Oxford. 
Fué primer rector de la Merchant tay- 
lors School, donde enseñó 25 años con 
grande éxito, latín, griego, hebreo y 
música y declamación. Fué luego rec- 
tor de otras escuelas superiores. Ad- 
iS un lugar en la Historia de la 

edagogía inglesa por sus dos obras, 
llenas de ideas modernas: «Principios 
donde se examinan las circunstancias 
fundamentales necesarias para la edu- 
cación de los niños, así en la instruc- 
ción literaria como en la salud corpo- 
ral». Contiene un sistema completo de 
educación, comenzando por la primera 
edad. Defiende la escuela para todos, 
con lengua vulgar, lectura, escritura, 
canto y dibujo. Consagra una gran 

arte del libro a la educación física. 

ecomendó la educación femenina, y 
casi profetizó la formación de Semina- 
rios pedagógicos en las Universidades 
para la formación de los maestros. En 
1582 publicó «Los primeros caminos de 
la enseñanza elemental», en que trata 
de su lengua patria (inglés) cuya ense- 
ñanza defiende. 


Münch (Guill., 1843-1912). Estudió 
en Bona y Berlín y se dedicó a la Peda- 
gogía. Después de haber enseñado en 
otras partes fué director de una Escue- 
la realista, un Real gimnasio, y final- 
mente profesor de Pedagogía en Ber- 
lín, donde desplegó grande actividad 
como publicista y fué como consultor 
de los pedagogos de su país. Primero 
escribió varias obras sobre la ense- 
ñanza de las lenguas modernas, como 
la «Didáctica y metodología de la en- 
señanza del francés». Procuró propo- 
ner a esta enseñanza un fin educativo, 
cual antes solo se pretendía en el latín 
y griego. Como pedagogo escribió, 
«Sobre la condición humana y la forma- 
ción de la juventud»; «Espíritu del ofi- 
cio de enseñar» (su obra principal), y 
«Pedagogía del porvenir» (especie de 
complemento de la anterior) que pro- 
cura orientar en los conatos de reforma 
desde Elena Key hasta Rodolfo Leh- 
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mann. En la obra «Padres, maestros y 
escuelas del presente», procura hacer 
entrar en razón a los exageradores de 
la moderna Pedagogía; y en «Pensa- 
mientos sobre la educación de prínci- 
pes», resume las ideas de los antiguos, 
y concluye que la mejor educación de 
principes es la más humana. Publicó 
además una introducción a Levana 
(cf. Richter), «Cultura y educación», 
etcétera. 


Mundología es conocimiento o cien- 
cia del mundo. Mundus, lat., vale tanto 
como Kosmos, griego; a saber: orden, 
ornato; y más comúnmente, conjunto 
ordenado de las cosas existentes, y 
principalmente, universo material. En' 
este sentido la ciencia del mundo se 
llama Cosmología. El nombre de Mun- 
dología se aplica en sentido irónico, a 
la sutilidad con que algunas personas 
saben conocer y sortear las exigencias 
de los hombres mundanos. La Iglesia 
pone al Mundo entre los enemigos del 
alma; esto es: de la salvación eterna. Y 
en este sentido hay una verdadera Mun- 
dología, que es la ciencia de los enga- 
ños del mundo para librarse de ellos, y 
seguir la contraria doctrina de Cristo. 
El cual dijo a los Apóstoles, que no son 
del mundo (esto es: secuaces st1yo8); 
que el mundo no puede recibir su Espí- 
ritu Santo; y San Juan dijo: que Cristo 
estaba en el mundo y el mundo no le 
conoció. Por otra parte, Dios ama al 
mundo hasta tal extremo, que le dió a 
su Hijo unigénito para que le conven- 
ciera P salvara; lo cual no puede hacer 
sino dejando de ser mundo, para con- 
vertirse en Iglesia de Dios. — El mundo 
en este concepto, se puede definir: la 
sociedad de los hombres que ponen en 
común sus vicios para ayudarse mútua- 
mente a crecer y perseverar en ellos. 
Al contrario, la Iglesia es la sociedad 
de los hombres que ponen en común 


sus virtudes, para crecer y perseverar 


en ellas. Cf, nuestro libro, Mundología. 


t 

Municipios. La enseñanza primaria 
estuvo mucho tiempo a cargo de los 
municipios. Pero el descuido de muchos 
de éstos en cubrir las atenciones esco- 
lares, hizo que el Estádo, asumiera el 
pago de los sueldos de los maestros, 
encargándose de cobrar las contribu- 
ciones de las corporaciones municipa- 
les. Estas han de proporcionar local 
para escuela y casa para el maestro, 
pueden conceder aumentos de sueldo y 
crear escuelas voluntarias (14-1X-1902). 
Además han de ayudar al sostenimiento 
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de escuelas de patronato cuando los 
fondos de éstas fueren insuficientes 
(26-111-1903). Los municipios de poca 
población pueden unirse con otros de 
parecida naturaleza, para la creación 
de una escuela común (10-X1-1904). 


Muret (Marco Antonio, 1526-1585). 
Filólogo y jurisconsulto francés y autor 
de una obrita en versos latinos titulada 
Institutio puerilis, ad Marcum Antonium 
fratris filium (1578). Fué traducida al 
francés por Neufchâteau (v. e. p.) En 
1808 publicóse una edición que contiene 
además de la traducción francesa, tra- 
ducciones en verso, italiano, español y 
alemán. En 1580 publicó en griego otra 
obra con el título de Sentencias com- 
peas por M.-A. Muret para su so- 

rino. 


Murmellius (Juan, 1480-1517), pro- 

movió el florecimiento de la escuela ca- 
pitular de Munster, haciendo de ella un 
foco del renacimiento humanista ale- 
mán. Había sido discípulo de la escuela 
de Deventer, levantada a grande altura 
por Hegio (v. e. p.) y estudiado filosofía 
en Colonia. Murmellius forma como una 
transición entre loz antiguos y nuevos 
humanistas; clasicista como éstos, pero 
lleno del espíritu cristiano de los prime- 
ros. Su conato fué aunar la piedad cris- 
tiana con la elegancia de los clásicos. 
Se le puede aplicar, si a otro alguno, la 
definición del Vir bonus, docendi pe- 
titus. No obstante, participó de la iras- 
cibilidad y espíritu Contencioso del 
nuevo Humanismo; lo cual le privó de 
la paz que hubiera hecho su labor más 
fecunda. 


Museo escolar (v. Colecciones). Una 
de las más útiles novedades de la Peda- 
gogía moderna, es el fomento y exigen- 
cia de ùn Museo en todas las escuelas. 
Esta aspiración data de Comenio. El 
Museo escolar, para producir todos sus 
frutos, ha de ser formado por el mismo 
profesor con auxilio de sus discipulos, 
con lo cual ilustra su conocimiento de 
las cosas, educa en ellos el sentimiento 
de la Naturaleza, acrecienta el amor 
del propio país, y estimula la diligencia 
y hábito del orden. Apenas hay nada 
que así despierte el interés de los niños 
por la escuela como la formación del 
Museo escolar, en la cual tienen su 
propia parte. Este Museo ha de compo- 
nerse principalmente de objetos natura- 

, y Ceñirse por lo general a los pro- 
pios de cada región. No debe ser colec- 
ción de rarezas, sino más bien poner 
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de manifiesto los objetos de importan- 
cia industrial y los productos de las ar- 
tes indigenas. Del extranjero ha de 
ofrecer las plantas y productos que 
usamos con más frecuencia. Conviene 
que los objetos sean de tamaño mode- 
rado, de fácil conservación y disposi- 
ción perspicua. Su colección reclama 
interés, constancia y habilidad, más 
que dinero. Sobre los sencillos instru- 
mentos necesarios y la técnica, véanse 
los arts. del P. Barnola en Rev. 1912 y 
1913. Son muy buenas ocasiones para 
enriquecer el Museo, los paseos escola- 
res, las excursiones o expediciones del 
maestro con los alumnos, a los cuales 
debe dar Jas indicaciones convenientes, 
y a veces proponer un objetivo deter- 
minado, vgr. la recolección de plantas 
o minerales señalados. También puede 
acrecentarse con regalos de los indus- 
triales, comerciantes, horticultores, ca- 
zadores; por canje con otras escuelas 
y en último lugar, 
a disposición del Museo rigen estos 
pinapa bello a la vista, claro para 
a enseñanza, parco en el espacio. Con- 
viene disponer armarios cerrados con 
cristales y cuyos estantes puedan le- 
vantarse o bajarse a lo largo de listo- 
nes dentados, según lo reclame el ta- 
maño de los objetos. Los muy pequeños 
pueden disponerse en armarios de pa- 
red de escaso fondo o en ménsulas o 
alacenas; en frascos se conservan en 
alcohol o formol los peces, moluscos, 
etcétera. Los insectos en cajas con ta- 
padera de cristal. Las plantas, conve- 


nientemente desecadas (cf. Barnola, / 


loc. cit.), se sujetan sobre hojas de pa- 
pel de estraza; los minerales en peque- 
ñas alacenas de cristal o madera, etc. 
Es muy útil proponer los objetos con 
los accesorios que los suelen rodear en 
la Naturaleza; y asimismo, las etapas 
de su evolución fisiológica (vgr. las 
formas del renacuajo hasta llegar a 
rana; del pollito en el huevo, etc.). El 
sitio donde se coloca el Museo ha de 
ser seco, y estar protegido contra la 
luz demasiado viva; y hay que defender 
losrobjetos contra la polilla y otros ene- 
migos, por medio de bolas de alcanfor, 
naftalina, terpentina o formalina. Es 
provechoso que cada objeto lleve su 
número y rótulo, que correspondan a 
los del Catálogo, en el cual pueden 
añadirse pormenores sobre su proce- 
dencia. Complemento del Museo son el 
acuario (v. e, p.), el terrario y el jar- 
dincillo, donde algunos alumnos cuidan 
plantas y animales dignos de estudio. 
En la enseñanza no deben omitirse las 
sn? 


r compra.—Para. 
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ocasiones de usar el Museo escolar 
para hacerla más intuitiva, Puede asi- 
mismo servir para ofrecer temas de 
conversación, y se ha de permitir a los 


-alumnos su estudio y uso libre, bajo la 


dirección del maestro y con las corta- 
pisas exigidas por su conservación, 


Museo pedagógico es una colección 
de material escolar, antiguo y moderno, 
nacional y extranjero, dispuesto para 
servir de enseñanza y modelo, para la 
historia y la práctica de la escuela; en- 
tendiendo la palabra material en su más 
amplio sentido; pues se extiende a los 
libros, planos de edificios escolares, et- 
cétera. El Museo escolar es para los 
alumnos de una escuela; el pedagógico 
para los maestros de todas las escuelas 
Os investigadores de la Pedagogía. 

| primer Museo pedagógico se fundó 
en 1845 en Ontario (Canadá); desde 
1856 en Toronto, y ejerció grande in- 
flujo en la enseñanza americana. Pero 
la primera idea había nacido en Francia 

1817), aunque no tuvo realización en 

uropa hasta la Exposición de 1851, 

por efecto de la cual se estableció uno 
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en Stuttgart. En 1857 se fundó uno en 
Londres. La mayor parte de los exis- 
tentes han nacido con ocasión de al- 
guna Exposición internacional. Se or- 
ganizan desde uno de dos puntos de 
vista; ya según los grados de la ense- 
ñanza, ya según las asignaturas de 
ella. En otros se han distinguido seccio- 
nes según las naciones cuyos objetos 
se coleccionan. También comprenden 
los museos, generalmente, trabajos es- 
colares, colecciones estadísticas, y todo 
cuanto puede ilustrar la práctica de la 
escuela. Otros hay dedicados a un pe- 
dagogo; vgr. el Museo Pestalozziano 
de Zurich, el de Commenius en Praga, 
etcétera, o a un ramo especial, como la 
enseñanza de sordomudos (Leipzig), el 
de artes industriales de Francfort, etc. 
—Es función propia de los Museos pe- 
e ayudar a los maestros con 
informaciones sobre las materias que 
soliciten; prestando ciertos objetos de 
enseñanza, libros, etc. Además suelen 
formar exposiciones, y publicar mono- 
grafías o revistas. Los Museos exis- 
tentes son unos 75, Los principales 
son; 


En Argentina el de Buenos Aires fundado en 1888 
» Austria » » Agram » » 1901 
» » > » Gratz » » 1882 
» Hungría » » Buda-pest » » 1877 
» Bohemia » » Praga > » 1890 
» Bélgica » > Bruselas » » 1880 
» Brasil » » » » 1883 
» Chile » » Santiago » » 1911 
» Dinamarca » >» Copenhaguen » » 1887 
» Francia » » París » » 1879 
» Alemania, 35 museos; » » Berlín » » 1876 
» Inglaterra a » Londres » » 1857 
» Grecia » » Atenas » » 1905 
» Italia » » Génova » » 1881 
» » » » Roma » » 1874 
» joson » » Tokio » » 1878 
» Holanda » » Amsterdam » » 1877 
» Noruega » » Cristiania » >» 1901 
» Portugal » » Lisboa » » 1883 
» Rusia » » Petrogrado » ù 1898 
» España » » Madrid » » 1884 
» Suiza, tiene 6 » » Berna » » 1878 
» » i » » Zurich » » 1875 
» Uruguay » » Montevideo »  » 1889 
» Estados Unidos » >» New York » 18% 
» » » » » Washington » » 1876 


Música viene de musa, y comprende 
etimológicamente todo cuanto pertenece 
a las Musas o sea, a las artes. Este 
sentido tuvo la música en la educación 
griega. Pero actualmente se reduce al 
arte de los sonidos melódicos y harmó- 
nicos, capaz de expresar los afectos 
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del alma, o por lo menos de consonar 


con ellos. En el efecto de la música hay 
que distinguir dos elementos: el pura- 
mente estético, al cual son todos los 
hombres más o menos accesibles, y el 
técnico, del que gozan solamente los 
que tienen preparación o conocimiento 


- 


A 
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de la técnica musical.—Sobre el efecto 
educativo del primer elemento, han es- 
tado de acuerdo los educadores desde 
la más remota antigüedad. Este sentido 
tuvieron las fábulas miticas de Orfeo, 
que con su canto domesticaba a las 
fieras, y de Amfión que por el mismo 
medio ponía en movimiento las piedras 
para construir ciudades. Cuyo sentido 
es, que con la música suavizó a los 
hombres salvajes y los sujetó al suave 
yugo de la vida civil. Sobre todo la 
música coral, puede ejercer poderoso 
influjo en las muchedumbres, intensifi- 
cando hasta un grado increible los es- 
tados psiquicos colectivos, De Tirteo 
se cuenta haber llevado a la batalla y a 
la victoria a los desanimados esparta- 
nos; y sin duda se podrían enumerar 
muchos casos parecidos de militares 
músicas y cantos.— El estudio de la 
técnica musical (canto, instrumental, 
violín, piano, etc.) puede servir de me- 
dio para disciplinar las voluntades y 
acostumbrar a un trabajo constante, 
metódico, intenso, con el auxilio del 
interés vivísimo que despierta el deleite 
musical, El estudio de instrumentos que 
forman parte de una orquesta, es asi- 
mismo medio de disciplina y cultivo de 
hábitos de orden y asociación. El ritmo 
de la música parece penetrar en el alma 
e imprimir cierto ritmo a las operacio- 
nes anímicas y morales. Con todo, no 
hay que exagerar estos buenos efectos 
de la música; pues la experiencia nos 
ofrece abundantes ejemplos de músicos 
eminentes, cuya conducta extramusical 
es lo más contrario que imaginarse 
pueda a las leyes de harmonía que 
rigen el mundo moral y social. — Lo 


“mismo en la música que en las demás 


artes, junto al deleite estético, se halla, 
en los técnicos el deleite técnico, na- 
cido de la apreciación de los primores 
y artificios de las obras artísticas. Pero 
éste pertenece menos a la educación y 
al gran público, que a los virtuosos O 
ea de cada una de las artes. 
—Las escuelas de música son de las 
más antiguas que hallamos en la Edad 
Media. La célebre Schola cantorum de 
Roma, fué el germen de su Universidad; 
y asimismo la Escuela palatina de los 
Merovingios, nació de otra Schola care 
torum, Pues a la música acompañaron 
luego las demás artes, sobre todo lite- 
rarias.—Las modernas escuelas de mú- 
sica nacen en Italia en el siglo xv1-xvH 
(Nuove musique) y desde entonces la 
complicación de la técnica musical hace 
de la música una profesión, como no lo 
había sido antes. Por esta causa dejó 


MUT 


de pertenecer la música a la educación 
general (como pertenecía antes, siendo 
una de las materias del Quadrivium). 
La creación de la Opera dió origen a 
los Conservatorios. En Nápoles (1537) 
se reunieron los niños y niñas huérfa- 
nos en el Conservatorio de Santa María 
de Loreto, para educarlos bajo condi- 
ción de servir ocho años en la música 
sagrada (las niñas hasta su matrimonio). 
Más adelante se imitó esta institución 
en Venecia para la música profana, 
abriendo un Hospedale. Siguieron Bo- 
lonia, Milán y otras ciudades de Italia. 
En 1784 se abrió en París una institu- 
ción semejante: Ecole royale de chant 
et declamation, que se llamó luego Con- 
servatorio Nacional de Música. De ahi 
se vino a llamar conservatorios a las 
escuelas de música, especialmente a las 
públicas (cf. art. Conservatorios). Des- 
de antiguo hubo sociedades corales, so- 
bre todo en Alemania; las cuales se re- 
novaron en época moderna para el me- 
jor servicio del canto eclesiástico. En 
1867 se fundó la Asociación de Santa 
Cecilia por iniciativa del genial Franz 
Witt, que abrió escuelas de música y 
A la reforma del canto eclesiás- 
co. 


Mutua (Enseñanza) se llama aquella 
en que se utiliza a los alumnos más ade- 
lantados, como auxiliares para la ense- 
ñanza de los menos adelantados o me- 
nores. En toda escuela numerosa a 
cargo de un solo maestro, hubo de na- 
cer espontáneamente la idea de valerse 
de los alumnos mejores como auxiliares 
de la enseñanza. Jenofonte lo recomen- 
daba en Grecia, y en Romá los alumnos 
adelantados de gramática y retórica to- 
maban el carácter de hypodidascaloi o 
subdoctores y pro-scholi, o sea, atxi- 
liares del maestro en la enseñanza de 
los menores. En las escuelas medioeva- 
les numerosas, se introdujo la costum- 
bre de dividirlas en decurías, cada una 
a cargo de un decurio o alumno ade- 
lantado. En el s. vi se halla esta cos- 
tumbre en las escuelas de Narbona, y 
en el s. x en las de Lieja, de donde de- 
bió pasar a las Escuelas de los Jeroni- 
mianos y luego a las de los protestan- 
tes (J. Sturm) y Jesuitas. Vegio en 
Italia lo recomendaba. Añadióse el uso 
de los émulos y las mutuas preguntas y 
concertaciones, que empleaban a los 
compañeros como auxiliares para la en- 
señanza. Algo decayó el uso de estos 
auxiliares, a medida que invadieron la 
escuela los estudios realistas y la poli- 
matía. Lo cual hizo que pudiera pasar 
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r una estupenda novedad, que Bell y 
ancáster se jactaban de haber descu- 
bierto nada menos que en la India. Ver- 
dad es que le dieron un nombre nuevo, 
el de Monitorial system, que como cosa 
nueva despertó increibles entusiasmos 
a principios del s, XIX. 


Mutualidad escolar, La mutualidad, 
en el fondo es tan antigua como la Hu- 
manidad, y sobre todo fomentóla el 
Cristianismo renovando la idea de la 
fraternidad entre los hombres. La so> 
ciedad estriba en el mutuo auxilio, así 
en el orden doméstico como en el civil 
e internacional. La caridad predicada 
por Cristo es un principio de mutuali- 
dad, que formó el nervio de la sn so- 
ciedad humana que se llama la Cristian- 
dad. Modernamente se ha dado base 
científica a la mutualidad, mostrando 
los efectos maravillosos de esa mutuali- 
dad que aleja, repartiéndolo entre miles 
de hombres, el riesgo que bastaría para 
abrumar a algunos de ellos. La previ- 
sión, limitadísima, del individuo o jefe 
de familia, se convierte en previsión 
social de efectos inmensos. Por su na- 
turaleza la mutualidad es obra de soli- 
daridad social; no es contrato aleatorio 
como el seguro; sino una asociación 
para diluir en la masa social, los ries- 
gos que abrumarían a un individuo si 
cayeran sobre él solo.—Pero la mutua- 
lidad no sólo tiene carácter económico 
o tutelar, sino también educativo; lo 
cual ha sugerido la idea' de llevar su 
uso a la edad escolar y ha inspirado las 
mutualidades escolares. Influye en la 
educación moral indirectamente, colo- 
cando bien el dinerillo infantil, que 
suele ser pábulo de muchos vicios. Di- 
rectamente produce y fomenta el hábito 
de la previsión, la cual, aunque no es 
virtud moral, es sí hábito provechoso y 
característico del hombre civilizado. 
Sobre todo en los pueblos donde la 
previsión está poco desarrollada, hay 
qe sembrarla en la escuela por medio 

e las instituciones de previsión esco- 
lar, cuales son las mutualidades. Ade- 
más tales instituciones ofrecen margen 
a la iniciativa de los escolares, cuyo 
cultivo es de tanta importancia. Por 
ahí viene a ser la mutualidad agente di- 
recto de educación social, tan necesaria 
en la época actual. El niño que trabaja 
en las cuentas de la mutualidad, no 
hace solo una obra de previsión (que 
pudiera ser egoísta) sino una obra de 
solidaridad social. Desde el punto de 
vista económico, son conocidas las ven- 
tajas de la mutualidad sobre el ahorro 
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individual (cf. nuestro folleto «La mus 
tualidad escolar», pág. 9, o Rev., 1X, pá» 
gina 9). La mutualidad procura cauda- 
les de consideración de los que se pue- 
de disponer para fines sociales y edu- 
cativos. En este concepto, el decreto 
de 7-v11-11 que fija como fines el aho- 
rro, las dotes infantiles y pensiones de 
retiro; necesitaría ampliación, vgr. a 
las pensiones de estudio o becas para 
niños pobres, al socorro de los alumnos 
huérfanos, seguros de medios para ter- 
minar los estudios en casos de infortu- 
nio, etc. (cf. folleto citado). Las colo- 
nias de vacaciones, las bibliotecas, et- 
cétera, se podrían nutrir fácilmente con 
las mutualidades, si éstas alcanzaran 
grande extensión.—No han faltado au 
tores que promovieran un movimiento 
contra las mutualidades escolares, con 
razones no del todo faltas de peso.— 
Enrique Schrór, en una conferencia que 
dió en Berlín en 1878, en una reunión de 
la Asociación de Maestros alemanes, 
adujo las siguientes razones: 1. Si en 
las escuelas se hacen estas operaciones, 
el niño está en ella con la cabeza más 
llena de su dinero que de las lecciones. 
2. El maestro no puede fiscalizar si el 
niño adquiere ese dinero por buenos me- 
dios. 3. Puede minar la confianza entre 
escuela y familia, infundiendo a ésta 
sospechas contra el maestro (hablillas, 
murmuraciones, calumnias). 4. Los 
pobres no tienen qué ahorrar, y los ri- 
cos no van a la escuela popular. En- 
gendra envidias. Introduce la diferen- 
cia de fortuna, en la edad infantil, y le 
hace sentir amargamente la pobreza. 
5. El ahorro pertenece a la educación 
familiar, no escolar. Esta debe comple- 
tar, no substituir a aquella. Ni respon- 
der de todo. 6. Supone conocimiento 

ue no existe en el niño. No tiene fina- 
lidad tangible. El ahorro sólo moraliza 
cuando se hace para un fin moralizador. 
7. Lleva al materialismo. Se glorían del 
dinero. Anticipa la solicitud del maña- 
ha. Según la creencia de los antiguos 
germanos, el oro contenía una maldi- 
ción. Cuando los hombres se lo qui- 
sieron repartir, Odín lanzó sobre ellos 
su lanza y nació la guerra. El tesoro 
de los Niebelungen llevaba doquiera 
maldición e infelicidad. No quitemos a 
los niños la niñez.—La citada Asamblea 
aprobó algunas proposiciones inspira- 
das en estas ideas. Pero todas estas im- 
pugnaciones de la Mutualidad pierden 
de vista sus efectos educativos, y la 
consideran sólo como obra económica 
de previsión. Por eso se mira en ella 
un interés parcial de la Escuela, y se le 
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tegatean el tiempo y la solicitud del 
Maestro. Pero este punto de vista es 


< falaz.—El interés supremo de la Es- 


cuela es la educación moral y social de 
sus alumnos; y desde el momento que, 
- como dejamos demostrado, la Mutuali- 
dad es un poderoso instrumento de esa 
educación, la Escuela debe abrazarla, 
no ahorrando el tiempo y cuidado nece- 
sarios para su fomento; los cuales, no 
sólo no empecerán a las atenciones 
justas de la enseñanza, sino que le 
prestarán un nuevo interés y aliciente. 
—Los que en Alemania se oponían a las 


“Obras de previsión en la Escuela eran 


los exagerados partidarios del drill; de 
la Escuela libresca; de la Escuela que 
podemos llamar de enseñar; cuyos ex- 
cesos han producido allí la reacción (no 


menos exagerada) de la Arbeits-schule, 


de la Esvuela que pone toda su confian- 
za en el trabajo, y pretende relegar los 
libros y la enseñanza a un término se- 


N, sonante nasal. En el final de las 
voces, substituye en castellano a la m 
latina. En medio de las palabras se sim- 

* plifica, cuando en su origen era doble; 
salvo cuando la doble ene se palataliza 
en å (vgr. annus, año;pero Anna, Ana); 
o en palabras compuestas de in (in-nu- 
merable). En la escritura antigua fre- 
cuentemente se suprimía, sustituyéndo- 
la por el circunflejo colocado en la vo- 
cal precedente. La z seguida de m, no 
sufre asimilación, como en latín y otros 
idiomas; sino que conserva su sonido 

_(in-menso, lat. im-mensum; in-mutable, 
lat. im-mutabile), 


Naas (Suecia). Es el nombre de la 
villa donde Augusto Abrahamson (1817- 
1898) fundó la primera escuela de tra- 
bajos manuales en madera (Slöjd), áum- 
que con poco éxito en un principio, pues 
hasta se veía obligado a pagar a los 
discípulos para que asistieran a clase. 
Mas en 1875 creyó ya conveniente fun- 
dar una escuela normal para maestros, 
que en 1880 llegó a ser una verdadera 

escuela internacional de este ramo es- 
- pecial de la Pedagogía. 


' é As . 
cundario.—Ni la enseñanza intelectia- 
lista, ni el solo trabajo, resuelven el 
problema educativo de la Escuela. La 
parte principal de la obra educativa es 
la educación moral y social; y para és- 
tas es poderoso factor la obra de las 
Mutualidades escolares, 


Mysophobia se llama la fobia del 
tacto. La repugnancia que en personas 
sanas se halla a tocar armas cargadas, 
cuchillos afilados, u otros objetos peli- 
grosos, por temor de producir daño 
con su tacto, se extiende en los afecta- 
dos de esa fobia a objetos enteramente 
inocuos. En todo temen suciedad o con- 
tagio. De ahí la continua comezón de 
lavarse, limpiarse, etc. Asquean los 
vasos y platos, los pañuelos y vestidos 
ajenos, o tocados por otros, etc. Por 
lo general se halla en neunrasténicos o 
afectados de otras neurosis. Cf. Ideas 
fijas y fobias. / 


Nación, nacional, nacionalismo, son 
voces a que se dan hoy sentidos ambi- 
guos, que conviene deslindar. Etimoló- 
paeme, nación es sinónimo de gens 
(nacer, gigni). Por consiguiente, en 
este sentido, forman una nación las fa- 
milias procedentes de un mismo tronco. 
Asi los pueblos se asignaban antigua- 
mente de ordinario un padre común: | 
helenos a Heleno; los italianos a Italo, 
etcétera. Más comúnmente se ha toma- 
do, desde el siglo xv111, como sinónimo 
de Estado: unidad política, por lo me- 
nos, con igual consideración de sus 
pues pues aunque Irlanda, vgr., ha 

ormado un Estado con su dominadora 
Inglaterra, hubiera sido impropio decir 
que formaban una sola nación. Más 
propio parece hacer nación sinónimo 
del alemán Volk, pueblo. Así el pueblo 
alemán, es una nación, aunque dividida 
en varios Estados.—Como se ve, el 
concepto de nación es fluctuante. Mo- 
dernamente se vuelve a su acepción 
etimológica, como lo hacen los que se 
llaman nacionalistas en todo el mundo. 
Cataluña y Vasconia, reclaman su sér 
de nación; y en este sentido etimológico 
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no se les puede negar; pues, además de 
un origen étnico bien definido, poseen 
su lengua, sus costumbres jurídicas y 
su propio espíritu popular, Pero cuando 
se intenta identificar la nación con el 
Estado, ya se hace un tránsito, cuya 
justificación se ha de discutir.— Na- 
cional, se ha aplicado recientemente a 
la escuela; para designar su dependen- 
cia del Estado o Gobierno central. 


Nacke (Carlos, 1821-55). Pedagogo 
prusiano, autor de un Libro de lectura 
para las escuelas urbanas y fundador 
del Púdagogischer Jahresbericht, 1846 
cr gdl pedagógico), que subsiste to- 

vía. 


Naegeli (J. J., 1773-1836). Músico 
suizo amigo de Pestalozzi, cuyos prin- 
cipios pedagógicos aplicó a la ense- 
ñanza de l} Música, fundando socieda- 
des corales que se extendieron por 
Alemania y Francia. En colaboración 
con Pfeiffer publicó: «La enseñanza 
del canto según los principios de Pes- 
talozzi» (1810), «La escuela del canto 
coral» (1821). En 1831 dirigió al Go- 
bierno suizo una Memoria pedagógica 
y un Esbozo de un programa de edu- 
cación. 


Narcóticos se llaman las substan- 
cias que producen sueño o modorra; y 
más generalmente, las que amenguan 
la sensibilidad, como el tabaco, el al- 
cohol, el café y el te, etc. Sobre el uso 
e inconvenientes del tabaco cf. el ar- 
tículo Fumar. No es menos necesaria 
la abstinencia o moderación en el uso 
del te, y sobre todo del café, cuyo al- 
caloide obra sobre el sistema nervioso 
de un modo perjudicial. Los niños no 
conviene que usen te ni café. Pero en- 
tre los narcóticos se cuentan sobre 
todo, el opio, la morfina, cocaína, láti- 
dano, éter, etc., cuyo uso habitual es 
por extremo pernicioso. Tal uso no 
responde a ninguna necesidad; pero se 
hace grato por la costumbre (como el 
tabaco) y produce desastrosas conse- 
cuencias, hasta la locura en diferentes 
formas; y no corto número de suicidios. 


Narración es la manifestación ver- 
bal de algo sucesivo: movimiento o 
acción. Se contrapone a la descripción 
(v. e. p.). Pedagógicamente, la narra- 
ción se substituye ventajosamente a la 
descripción, tomando, no el estado pre- 
sente de un objeto, sino la génesis de 
él. Así, más pedagógico que describir 
un reloj, es narrar cómo un reloj se 
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hace. La ventaja de la narración sobre 
la descripción, estriba en la naturaleza 
sucesiva del lenguaje, que se acomoda 
mejor a lo sucesivo que a lo permanen- 
te.—Con todo eso, la narración peda- 
gógica ha de ir mezclada de rasgos 
descriptivos, que hieran la imaginación 
de los niños o adolescentes; los cuales 
se fatigan presto de seguir un discurso 
abstracto. Esas notas descriptivas pue- 
den consistir en epítetos pintorescos, o 
breves descripciones intercaladas en el 
relato. Dechado insuperable de esta na- 
rración pintoresca se halla en las narra- 
ciones de «El Quijote».—No menos in- 
teresan en la narración los toques paté- 
ticos, tomada esta palabra en su sentido 
más general; esto es: en cuanto abraza 
todos los afectos, alegres o tristes, de 
simpatía, emoción, risa, etc. Con todo 
eso, en el empleo de los toques ridícu- 
los, hay que ser muy parco y discreto 
cuando con niños o adolescentes se tra- 
ta; pues lo ridículo cultiva sentimientos 
de menosprecio y por lo menos socava 
el respeto, que ha de ser el sentimiento 
dominante en los ánimos juveniles. —En 
su aspecto lógico, la narración ha de 
ser ordenada, para que se siga sin can- 
sancio y se recuerde con facilidad, 


Nasal (Respiración). La nariz está 
destinada por la sabia economía de 
nuestro organismo para conducir el 
aire respirable, calentándolo, humede- 
ciéndolo y librándolo del polvo que 
ques depositado en su mucosa. Por 

esgracia con mucha frecuencia es de- 
ficiente el conducto nasal para la respi- 
ración, lo cual conduce a respirar por 
la boca, con no pequeños inconvenien- 
tes, sobre todo en la edad infantil. Son 
causa de este daño, la defectuosa con- 
figuración de la nariz, demasiado an- 
gosta o con uno de los conductos an- 
gosto; cuya estrechez se acrecienta 
por cualquiera catarro o irritación, 
Asimismo la sequedad o poca circula- 
ción de la mucosa, hacen que no desem- 

eñe enteramente sus funciones calori- 
ica y humefectante. La suciedad de la 
nariz, frecuente en los niños, si no se 
los vígila y acostumbra a su asidua 
limpieza, agrava estos inconvenientes. 
—Las enfermedades de la nariz redun- 
dan frecuentemente en la cabeza, pro- 
duciendo dolores agudos; otras veces se 
complican con el oído, y en general, la 
escasez de la respiración nasal en la ni- 
ñez constituye una causa de general 
debilidad por falta de oxigenación de la 
sangre y es causa de falta del conve- 
niente desarrollo general (cf. Adenoi- 
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des). Las dos terceras partes de las en- 
fermedades de los oídos, proceden de 
la nariz. Estas consideraciones deben 
llamar la atención sobre la higiene de la 
«nariz, y conducir presto al especialista 
a los niños que padecen en ella alguna 
molestia, 


Natación. El cuerpo humano tiene 
un peso específico poco diferente del 
agua, y así, privado de todo movimien- 
to, flota a flor de agua, bien que su- 
mergiendo la cabeza como parte más 
pesada. El nadador evita este inconve- 
niente con la tensión de los músculos y 
el movimiento de los brazos, y llenando 
de aire la cavidad torácica para ali- 
vianar su peso. Lo que hace hundirse 
en el agua es el miedo, que contrae la 
respiración. El hombre primitivo nada 
espontáneamente. El civilizado llega a 
perder esta habilidad natural; pero todo 
niño debia aprenderla, sea de sus pa- 
dres, o en defecto de éstos, de sus 
maestros.— Lo primero que hay que co- 
municarle es la confianza de que su 
cuerpo flota en el agua, ejercitándole en 
respirar en ella ritmicamente. Luego se 
ha de pasar al ejercicio de los movi- 
mientos en que consiste la natación; 
sino es que, como se hace en Colegios 
ingleses, se comience por practicarlos 
en tierra, nadando en seco.—En la ma- 
nera de ordenar estos movimientos hay 
varios métodos. El más común (aunque 
no el más ventajoso) es el nadar sobre 
el pecho, cuyo movimiento tiene tres 
tiempos: en el 1.” los brazos están en- 
cogidos sobre el pecho, las manos con 
las palmas juntas debajo de la barba, y 
las piernas encogidas sobre el vientre 
y los talones juntos; en el 2.* los brazos 
se extienden hacia adelante lo más po- 
sible, sin separar las manos, mientras 
las piernas se estiran abriéndose. En 
este mismo tiempo se hace una inspira- 
ción profunda. En el 3,” (que es el 
tiempo útil para el movimiento) los bra- 
zos se extienden horizontalmente en 
ángulo recto, y las piernas se juntan 
rápidamente, volviendo enseguida a la 
oi primera. En este tiempo se 
ace lentamente la expiración, para la 
cual no es inconveniente que la cara 
esté sumergida. — También se puede 
nadar sobre la espalda, y el método 
mejor es el de costado, que llaman los 
ingleses over (arm side stroke). Pero 
es difícil de explicar por escrito, e im- 
posible de aprender sin maestro y en el 
agua.—La natación es el mejor de los 
ejercicios gimnásticos: pone en juego 
todos los músculos, especialmente los 
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cervircales para mantener erguida la 
cabeza, los brazos y piernas; da regu- 
laridad y profundidad a la respiración, 
y por el baño, estimula los músculos y 
vasos de la piel. Sobre todo activa la 
circulación de la sangre. Pero porque 
impone un rudo trabajo al corazón, es 
peligrosa o poco a propósito para los 
cardíacos. — Sólo han de tener en cuen- 
ta los maestros la necesidad de preve- 
nir ahincadamente a los niños contra 
los riesgos a que muchos se exponen 
nadando, de suerte que no hay verano 
que no rinda al mar y a los ríos un nú- 
mero considerable de vidas. 


Nativismo es la teoría que supone 
nativas las cualidades individuales, re- 
duciendo a muy poco o nada lo que 
puede modificarlas la educación. Sobre 
el poder de ésta se disputa entre los 
psicólogos. Así, contra la opinión anti- 
guamente recibida, de que la memoria 
se desarrolla con el ejercicio, afirman 
ahora muchos lo contrario (lo cual es 
tina especie de nativismo memorista), 
Lo mismo disputan otros acerca de las 
cualidades morales y aun de la crimina- 
lidad (criminales natos de Lombroso). 
En general se puede afirmar que hay 
predisposiciones nativas para unas u 
otras cualidades, así intelectuales como 
morales. Pero la experiencia demuestra 
que una educación constante y bien di- 
rigida es eficaz para contrarrestarlas O 
modificarlas notablemente. Por lo cual 
el nativismo absoluto se debe rechazar 
como evidentemente erróneo. «No se 
hace un Hermes de cualquier leño»; 
pero la virtud es algo con que no se 
viene el hombre al mundo, sino que se 
adquiere con rudo trabajo y vencimien- 
to de las nativas inclinaciones, 


_Natorp (Bern. C. L., 1774-1846), es- 


tudió Teología en Halle, visitó a.Pesta- 
lozzi y conoció a Salzmann y Gute- 
muths, y después de haber enseñado 
algún tiempo, se dedicó al ministerio 
pastoral, desplegando grande actividad 
como escritor. Su escrito sobre la re- 
forma de la organización escolar llamó 
la atención del Gobierno prusiano, que 
le empleó luego en la dirección de la 
Instrucción pública. Allí trabajó con 
Siivern en la reorganización de las es- 
cuelas prusianas, Tranformó el Semi- 
nario pedagógico de Potsdam, y con 
especiales cursos y conferencias en- 
señó a los maestros y eclesiásticos la 
manera práctica de instruir. Hizo que 
muchos visitaran el Instituto de Pesta- 
lozzi, e implantaran en Prusia sus ideas, 
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También se hizo benemérito de la ense- 
ñanza del cantó en las escuelas. Sus 
ideas eran enteramente naturalistas. 
Entre sus obras se pueden citar: «Bos- 
quejo de la organización de las escue- 
las públicas», «Pequeña biblioteca es- 
colar», «Correspondencia epistolar con 
algunos maestros y amigos de la es- 
cuela», «Bell y Lancáster», etc. 


Naturales (Ciencias), en la enseñan- 
za primaria. En las escuelas de la Edad 
Media, se buscaban todos los conoci- 
mientos en los textos clásicos; y así se es- 
tudiaban las Ciencias naturales en Aris- 
tóteles, Plinio, etc, Por esta causa se 
relegaba su estudio solámente a las fa- 
cultades superiores. Más tarde comen- 
zó con Bacon, Linneo, etc., el renaci- 
miento del estudio directo de la Natu- 
raleza; pero hasta los Realistas (Ratke 
y Comenius) no se pensó en introducir 
estos conocimientos en la escuela po- 
ae Se atribuye al duque Ernesto el 

iadoso de Gotha, el primer conato de 
introducir la Historia natural en el plan 
de la escuela popular, bajo el aspecto 
de conocimientos útiles. Francke y sus 
discípulos pretendieron iniciar a sus 
alumnos en la botánica; pero esto per- 
tenecía más a la Segunda enseñanza 
que a la escuela popular. En el Regla- 
mento general de escuelas para Prusia 
de 1763, se trataba también de las 
Ciencias naturales bajo esta misma rú- 
brica de conocimientos útiles. Más ade- 
lante se introdujo la Historia natural en 
los libros de lectura («Amigo de los ni- 
ños»). Rousseau y los Filantropistas 
insistieron en estos estudios, conside- 
rando su influjo educativo. Pero el 
eps fundador de la enseñanza de la 

istoria natural en la escuela es Augus- 
to Lueben (1804-73) que propuso una 
Metódica de esta enseñanza, comen- 
zando por la observación y ascendien- 
do a los géneros, familias, etc. Apunta 
air formando el concepto sistemático 
de la Naturaleza, como un todo harmó- 


" nico.—El estudio de las Ciencias natu- 


rales en la escuela primaria, ha de ser 
descriptivo y sólo de introducción en la 
parte sistemática. La pretensión de los 
evolucionistas modernos, de iniciar a 
los niños en las manifestaciones pro- 
gresivas de la vida, sólo puede servir 
para preocupar sus ánimos en favor de 
teorías por lo menos muy discutibles. 
Schmeil (profesor de Marburgo) pro- 
cura, en sus libros elementales, iniciar 
a los niños en la vida de los seres de la 
Naturaleza. (Cf. «Los Animales», tra- 
ducción del P, J. Barnola). 
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Naturaleza es el conjunto de los 
seres creados, más propiamente, de 
los seres materiales. Se toma en dos 
sentidos: concreto y abstracto, En con- 
creto la N. consta de los seres que 
existen. En abstracto contiene los seres 
existentes o que pueden existir confor- 
me al orden establecido por el. Sumo 
Hacedor. De ahí se pasa a significar 
por N. la ley o condición de los seres 
existentes, conforme a la cual pueden 
existir otros semejantes. Y en este sen- 
tido, se limita a un sér o clase de seres, 
y significa su índole, y más propiamen- 
te, el principio de sus actividades. La 
Naturaleza se diferencia de la esencia, 
en que ésta comprende toda la posibili- 
dad, mientras la N. se ciñe a las posibi- 
lidades ordinarias. Así, vgr. es contra 
la“ naturaleza del hombre, tener un 
cuerpo kilométrico. Pero esto mismo 
no es contra su esencia; pues si Dios 
formara un hombre kilométrico, no de- 
jaría de ser hombre (animal racional). 
De esta manera hay milagros (v. e. p.) 
que son contra la naturaleza; pero nin- 
guno puede ser contra la esencia de las 
cosas.—La AMaturaleza es el deus ex 
machina delos materialistas. Los cuales, 
preguntados por la Primera causa, dicen 
que es la Naturaleza; sin percatarse de 
que ésta no es más que la suma de las 
cosas existentes, la cual no puede expli- 
car el origen primero de su existencia. 
(Cf. «La Verdad desnuda»). 


Naturaleza (Observación dela). Uno 
de los objetivos pfincipales de la ense- 
ñanza de las ciencias de la naturaleza, 
ha de ser, en la escuela, estimular y 
educar la observación de ella. El hom- 
bre ineducado pasa entre los fenómenos 
naturales casi sin atención, salvo que 
se manifiesten con circunstancias ex- 
traordinarias. Le llaman la atención los 
meteoros sorprendentes, pero pasa, sin 
advertirlas, por entre las continuas ma- 
nifestaciones de la vida. El interés por 
esos fenómenos, excitado con la en- 
señanza de las ciencias naturales, des- 
pierta la observación y fija la atención 
en lo que antes se nos escapaba. El es- 
píritu de observación es el que ha con- 
ducido a los grandes inventores a ma- 
ravillosos descubrimientos. Toda la 
Humanidad había vivido durante mw 
chos siglos entre los fenómenos de la 
electricidad, sin que nadie parara la 
atención sino en los más ruidosos (el 
rayo, vgr.) cuya causa no era fácil 
descubrir. La “observación cientifica 
añade grande atractivo a la mera con- 
templación estética de la Naturaleza. 
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Para avivarla sirven las clasificaciones, 
que ponen cierto orden en los fenóme- 
nos, sin el cual se nos presentan en 
confusa muchedumbre. Por eso, no se 
ha de limitar la Escuela a la enseñanza 
ocaslonal, si no ha de echar las líneas 
más generales de las clasificaciones 
que forman como las grandes catego- 
rías de los seres naturales y facilitan 
su observación. 


Naturalismo es el error de los que 
niegan todo cuanto sobrepuja a la Na- 
turaleza y al orden natural (aun admi- 
tiendo como Autor de ellos a Dios 
creador). Según ellos, el hombre no 
tiene otro fin que la felicidad natural, 
ni otros medios para alcanzarlo que los 
de su naturaleza. Los tales pueden ser 
espiritualistas (admitir la espiritualidad 
e inmortalidad del alma) y desde luego, 
teístas (admitir la existencia de Dios y 
la creación). Pero niegan las verdades 
reveladas de la elevación del hombre a 
un fin sobrenatural (la gloria del cielo), 
y por ende, la gracia sobrenatural, ne- 
cesaria para alcanzar dicho fin. Cf. 
nuestro folleto «£I Naturalismo». Hasta 
cierto punto, se puede clasificar entre 
los sistemas naturalistas el Pelagianis- 
mo; herejía del s. 1v combatida enérgica 
Ee tiodimenia por San Agustin. 

elagio y sus secuaces negaban la ne- 
cesidad de una gracia sobrenatural, ya 
para la justificación, ya por lo menos 
para el principio de ella (semipelagia- 
nos). Actualmente, el Naturalismo está 
por demás extendido, no tanto teórica, 
como prácticamente, en la manera de 
juzgar y sentir de innumerables hom- 
bres, que no atienden a otras finalida- 
des que las terrenas, ni buscan o fian 
de otros medios que los naturales. -El 
espiritualismo naturalista es tan incon- 
sistente, que fácilmente degenera en 
materialismo práctico. 


Náutica es la ciencia de la navega- 
ción, que se cultiva en las Escuelas 
especiales que preparan para ella, Aun- 
que la náutica supone varias ciencias 
fundamentales, estrictamente entendi- 
da,es la ciencia prácticade navegar pro- 
pia del oficial de marina, Sus principales 
apoyos son la Geografía de las costas y 
mares, y la Astronomía, que le muestra 
los rumbos en el cielo. El marino ha de 
determinar a cada paso el punto en que 
se halla, por las coordenadas de la 
longitud y latitud; ha de usar continua- 
mente las Cartas maritimas y los ins- 
trumentos náuticos; conocer las leyes 
de las corrientes aéreas y marítimas. 
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Además ha de conocer las leyes del 
mar (Códigos maritimos), el Derecho 
mercantil y el modo de llevar su Diario 
de mar. No debe ser extraño a la Mecá- 
nica de las máquinas que usa el buque, 
ni a la construcción naval. Por eso casi 
todos los pueblos que tienen costas, 
han organizado importantes Escuelas 
de marina o Náutica. En Alemania, 
además de las escuelas para la Marina 
de guerra (v. e. p.) hay para la comer- 
cial Escuelas de navegación, de las que 
fué la primera la fundada en Hamburgo 
en 1749, y en Lubeck en 1808. Desde la 
época de los grandes descubrimientos 
se escribieron libros de navegación, en 
italiano, holandés, etc. Pero la instruc- 
ción se daba prácticamente por anti- 
guos marinos. En Inglaterra se da im- 
portancia predominante a la formación 
práctica. Por lo común los jóvenes 
navegan, no como marineros, sino como 
aprentises, que pagan al capitán una 
pensión, para que atienda a su ense- 
ñanza. À los 18 años y con cuatro de 
navegar pueden dar el primer examen 
(piloto segundo), a que siguen nuevos 
viajes y exámenes para llegar a oficia- 
les. La preparación para tales exáme- 
nes se da en privado. En Suecia hay en 
todos los grandes puertos Escuelas 
náuticas que, como en Alemania, reci- 
ben futuros pilotos y marineros. Los 
primeros han de tener 18 años y dos de 
navegar; y en la segunda clase se reci- 
ben los que ya han navegado como ma- 
rineros. Los profesores son antiguos 
oficiales que han sufrido un examen es- 
pra sobre matemáticas y astronomía. 

o mismo se practica en Noruega y 
Dinamarca. En muchos otros países se 
recibe desde muy jóvenes a los alumnos 
y se reducen u omiten los requisitos de 
precedente navegación. Austria admitía 
a los aspirantes a los 12 años y comen- 
zaba la enseñanza propiamente náutica 
a los 14, Pero no pueden obtener la på- 
tente de oficiales sin previa práctica de 
navegación. En Italia y Francia se hace 
casi lo mismo que se hacía en Austria, 
En Francia las Escuelas de Hidrografía 
dependen del Estado, tienen examen de 
ingreso, y luego examen de Maestro de 
cabotaje y Capitán de larga navegación. 
En Bélgica están organizados de una 
manera semejante. 


Navamuel (Manuel Fernández, 1869), 
Director de la Normal Central de Maes- 
tros de Madrid (Dr. en Filosofía y Le- 
tras y Lic, en Derecho), ex-inspector, 
etcétera. Es uno de los más fecundos 
autores modernos de obras pedagógi- 
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cas, entre las que se cuentan: «Ciencia 
de la educación» (1. Ed. física, II, Edu- 
cación psíquica, III. Organización esco- 
lar y Didáctica pedagógica), «Nociones 
de Psicología», «Elementos de Retórica, 
Ortografía y Fonética de la lengua cas- 
tellana», etc., etc. 


Naville (Francisco, 1784-1846). Hijo 
de un pastor protestante ginebrino, si- 

uió asimismo la carrera eclesiástica. 

on el fin de que sus hijos compar- 
tiesen las ventajas de la educación pri- 
vada y pública, reunía en su casa varios 
niños de la localidad, y como el número 
de discípulos iba en aumento, en 1819 
fundó un pensionado en Vernier que 
gozó de universal reputación. En 1828 
la Sociedad de los métodos de ense- 
ñanza de París premió su libro sobre la 
Educación pública, en el que se mues- 
tra partidario del método del P. Girard, 
su amigo. En 1846 publicó una Memoria 
explicativa del cuadro de estudios de 
su pensionado. 


Neander (Miguel, 1525-1595), desti- 
nado por su padre al comercio, y no 
sintiendo inclinación a él, fué a la Uni- 
versidad de Wittenberg, donde se juntó 
a Lutero y Melanchton. Dedicado a la 
enseñanza, obtuvo una cátedra en el 
monasterio premonstratense de llfeld, 
cuyo último superior se había hecho 
protestante y convertido el monasterio 
en pedagogio. Durante 45 años enseñó 
allí Neander y fué su rector, y levantó 
aquel establecimiento a grande altura, 
de suerte que sus alumnos se llamaban 
en la Universidad neandrici, El, Sturm 
y Trotzendorf organizaron el gimnasio 
protestante. Enseñó latín, griego y he- 
breo con mucha perfección, y puso como 
blanco de la educación intelectual la 
elocuencia, un tanto verbalista. Entre 
sus numerosos escritos, además de las 
ediciones escolares de los clásicos, hay 
que citar Rafío instituendi y «Reflexio- 
nes a un buen señor y amigo, sobre la 
manera de dirigir e instruir a un niño, 
de manera que sin grande ansia, prisa 
y premura, pueda aprender, con gusto 
y amor, desde los 6 a los 18 años, la 
po las lenguas latina, griega y 

ebrea, las artes, y toda la filosofía» 
(1580). Cf. Hist. ped., n. 171. 


Nebrija (Nebrisensis), es el nombre 
con que se conoce a D. Antonio Marti- 
nez de Jarava (1444-1522), natural de 
Nebrija, provincia de Sevilla. Estudió 
en Salamanca y Bolonia, y fué hombre 
de vasta cultura. Fué llamado por el 
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Cardenal Cisneros para su Universidad 


de Alcalá; intervino en la edición de la 
«Políglota» y fué Cronista de D. Fer- 
nando el Católico. Compuso la primera 
Gramática de la lengua castellana, cal- 
cada sobre la latina; y las /ntroductio- 
nes in latinam grammaticam seu de 
sermone latino, que ha sido la gramá- 
tica en que aprendieron latín muchas 
generaciones de humanistas, y que se 
ha conocido vulgarmente con el nombre 
de El Nebrija, Dejó inédito un opúsculo 
sobre «La educación de los hijos», 
Hist, ped., n. 150. 


Necker de Saussure (Mme. Adria- 
na, 1765-1841). Hija del sabio H, de 
Saussure y prima de Mme. Staël, vivió 
por algunos años entre la nobleza, a la 
ue pertenecía por su casamiento con 
E Necker, nieto del ministro de Luis 
XVI. Mas una prematura sordera la 
obligó a concentrarse en el hogar fami- 
liar, dedicándose más de lleno a los 
estudios. Fruto de éstos es su «Educa- 
ción progresiva o estudio del desarrollo 
de la vida». Se divide en dos partes: en 
la primera trata de la educación en ge- 
neral, la segunda está consagrada a la 
mujer, cuya vida sigue en todo su 
desenvolvimiento, Toma al niño desde 


su nacimiento hasta los catorce años,- 


edad en que empieza la segunda ense- 
ñanza. La religión es el alma de la vida 
humana, y debe ayudar al hombre a 
conseguir su destino eterno, Sólo es 
verdadera la educación que concurre al 
desarrollo moral y religioso, Para ello 
debe actuar directamente sobre el ca- 
rácter, robusteciendo la voluntad. La 
educación incumbe principalmente a la 
mujer. Se ha querido señalar cierto 
parentesco entre la obra de Mme. de 
Saussure y el Emilio de Rousseau; pero 
en realidad es una refutación de los 
falsos principios del filósofo ginebrino. 


Negativo. El concepto de la canti- 
dad negativa es algo difícil de entender 
ara los alumnos niños. La manera más 
ntuítiva de proponérselo es la geomé- 
trica. Si partiendo de un punto medio 
de una línea recta, contamos los mili- 
metros hacia la derecha, los milimetros 
hacia la izquierda del mismo punto son 
negativos. No es tan fácil de entender 
para los alumnos de corta edad la for- 
ma algebraica: una cantidad que suma- 
da a otra cantidad positiva, da por 
suma 0, es una cantidad negativa. La 
deuda es una expresión familiar de la 
cantidad negativa. Eljque tiene. cinco 
céntimos, posee una suma positiva de 


} 
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dinero. El que debe cinco céntimos, 
tiene una cantidad negativa. Pues ha de 
adquirir cinco céntimos para llegar a 
no tener nada (a tener 0). 


Negligencia viene del lat, nec-lege- 
re, no coger, ver, las espigas que caen 
al segar; y procede de dos causas: de 
menosprecio de lo que no se coge por- 
que no se estima; o de pereza; y ésta es 
la negligencia en su sentido más común. 
Se opone a las virtudes de la diligencia, 
vigilancia, solicitud, todas tan propias 
del educador, cuanto es contraria a su 
oficio la negligencia. Esta negligencia 
en corregir los defectos y vicios que 
apuntan en los primeros años, hace 
luego dificilisima la obra educativa. La 
negligencia en exigir la exactitud, el 
esmero, la puntualidad y el orden en la 
vida ordinaria del educando, es causa 
de que no forme a tiempo los preciosos 
hábitos que le harían provechoso y tal 
vez egregio, en su existencia ulterior. 
—La negligencia del maestro en su 
vestir, en sus actitudes, en la prepara- 
ción de las lecciones y material esco- 
lar, etc., constituyen una anti-pedago- 
gía; una deseducación, a veces más 
eficaz que todas las acciones educati- 
vas mejor intencionadas. 


Negro no es propiamente un color, 
sino la ausencia de color. La noche en- 
teramente obscura, es negra. Si no hu- 
biera una atmósfera que, por refracción, 
diluyera en cierto modo la luz difusa, 
el cielo se presentaría negro a nuestros 
ojos.—Lo que en el uso común Hama- 
mos negro, no lo es propiamente. Los 
objetos negros no tienen sino un míni- 
mo de luminosidad, y por eso hay ne- 
gros de innumerables matices o colo- 
res: rojizo, parduzco, verdoso, azula- 
do, etc.— Negro se llama el hombre de 
raza negra que se considera Chamita, 
aunque hay negros de muy diversas ra- 
zas. Negras parecen haber sido las pri- 
meras poblaciones de la India, de Egip- 
to, de la Mesopotamia, y de otros mu- 
chos países poblados más tarde por 
razas de más claro matiz. Su color 
negro proviene de la extraordinaria 
cantidad del pigmentum o sustancia 
colorante de la piel, cuyo desarrollo se 
produce por el influjo de la luz solar 
muy ardiente. Al propio tiempo la piel 
de los negros produce secreciones más 
abundantes, con cuya exudación se de- 
fiende el cuerpo contra el excesivo ar- 
dor del sol. Por eso los negros son mal 
olientes para nosotros. Sólo la caridad 
cristiana borra estas diferencias de 
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raza y color. En los Estados Unidos, a 
pesar de las instituciones democráticas 
e ideas igualitarias, los negros se ven 
rechazados del trato de los blancos, 
como una raza inferior, y se les dan es- 
cuelas especiales, y hasta carruajes es- 
peciales en los trenes. En la época colo- 
nial, en que los negros fueron llevados 
a América como esclavos, se les dedica- 
ron iglesias propias o partes especiales 
de las iglesias comunes.—Por lo demás, 
si se los educa convenientemente, no 
muestran inferioridad mental y son capa- 
ces de todas las ciencias y profesiones. 


Negros (Educación de los) en los Es- 
tados Unidos. Comenzó en el período 
colonial con carácter religioso, inclu- 
yendo las primeras letras. En els. xv111 
y más en el xix se levantó un movi- 
miento contra la pren rim los ne- 
gros que se considera grosa para 
su sumisión. Sobre todo los hacéndados 
que cultivaban el algodón, se mostra- 
eean de s Parra de sus 
esclavos negros; hasta que guerra 
civil puso fin a la esclavitud: En 1864 
se creó una Asociación para promover 
la educación de los negros, que al fin 
del primer año sostenía 95 escuelas con 
9,571 alumnos y 165 maestros. En 1865 
el Congreso creó el Departamento para 
los libertos, que había de trabajar en 
unión con las asociaciones religiosas y 

rivadas para fomentar la educación de 
os negros, Pronto se formaron maes- 
tros negros. En 1866 había 975 escuelas 
con más de 90,000 alumnos. Diez años 
más tarde había más de medio millón 
de alumnos negros. En 1808 el número 
de éstos alumnos era de 1.712,000 en 
30,334 escuelas.—En 1912 las escuelas 
dedicadas a la instrucción secundaria y 
superior delos negrós eran 189. Las más 
tenían cursos industriales. En 1910 casi 
12,000 alumnos y 18,000 alumnas cur- 
saban en ellas. Hay algunos Seminarios 
teológicos, dos departamentos pará den- 
tistas, otros de Farmacia, Derecho, 
Medicina, etc. Solo el 20°/, son analfa- 
betos. No obstante, sus escuelas están 
mucho menos bien dotadas que las de 
los blancos. 


Neo-humanismo se llama el que se 
desenvolvió sobre todo en Alemania en 
el siglo xvx. El cosmopolitismo del si- 
glo xvir, y las exigencias de una cultu- 
ra mayor y más pon ba propio 
tiempo la reacción contra la superfi- 
cialidad de los Filantropistas, produje- 
ron el Neo-humanismo, proclamado en 
un escrito polémico de Niethammer, 
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«Controversia entre el Filantropinismo 
y el Humanismo en la teoría de la edu- 
cación y enseñanza de nuestro tiempo» 
(1808). Se. echaba en cara a los prime- 
ros, que daban excesiva importancia a 
la animalidad sobre la humanidad o 
vida espiritual. Era menester volver 
r la defensa de la educación clásica. 
tas tendencias se enlazaban con las 
de Herder, en sus «Ideas sobre la filo- 
sofía de la historia de la humanidad» 
(1788) y sus «Cartas para promover la 
Humanidad» (1793). Se dió preponde- 
rancia al elemento estético sobre el re- 
ligioso; en lugar de la Sapiens atque 
ocuens pietas se proclamaba la Sa- 
piens atque elocuens humanitas: Se 
renovó la estima de la Antigüedad, 
sobre todo griega, a que tanto habían 
debido las literaturas modernas. La 
reforma de los Gimnasios a principios 
del s. x1x se inspiró en estas tenden- 
cias. El mismo Herbart tomó la «Odi- 
sea» como base de su enseñanza. Con- 
tra esta dirección se acentuó la necesi- 
dad de los estudios realistas, y no 
menos de los religiosos (Graser). 


Neri (San Felipe, 1515-1595). Nació 
en Florencia de noble familia. Fué pre- 
ceptor privado en Roma y estudió allí 
teología y filosofía, ejercitándose al 
mismo tiempo en la vida ascética. En 
1548 fundó la Hermandad de la Santísi- 
ma Trinidad para atender a los peregri- 
nos enfermos en el hospital de la Trini- 
dad. Ordenado sacerdote en 1551, por 
mandato de su confesor, fundó el Ora- 
torio en una de las naves de San Jeró- 
nimo de la/Caridad, el cual se convirtió 
pronto en uno de los principales centros 
de piedad de Roma. Para atraer a la 
gente se valía de la música, auxiliado 
por maestros como Animuccia y Pales- 
trina, Allí se le fueron juntando sus 
compañeros, casi espontáneamente, y 
con ellos formó la Congregación del 
Oratorio que lleva su nombre y fué 
aprobada por el Papa y confirmada en 
1612. Estimuló los estudios históricos 
del que fué luego Cardenal Baronio, 
miembro del Oratorio, y sus trabajos 
apostólicos le merecieron el renombre 
de apcstol de Roma. Fué beatificado en 
1614 y canonizado en 1622. Con espe- 
cial celo cultivó la juventud, que le ro- 
deaba atraída por su dulzura y alegría, 
y se esforzaba por entretener honesta- 
mente a los jóvenes para librarlos del 
peligro de la ociosidad. 


Nerviosidad se llama de ordinario 
una alteración de las funciones ner- 
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viosas sin lesión orgánica. Pero ahora 
se entiende por nerviosidad más. bien 
una nativa disposición morbosa del sis- 
tema nervioso, por efecto de la cual, las 
excitaciones que de fuera y de dentro 
llegan al sistema nervioso, ofrecen un 
curso anormal. En las personas nor- 
males hay tina proporción entre las ex- 
citaciones y las sensaciones y reac- 
ciones. La nerviosidad consiste, pues, 
en la durable falta de esa proporción. 
El nervioso siente con intensidad anor- 
mal esas excitaciones. Actualmente esta 
afección está muy extendida; ya en la 
edad escolar hay muchos niños ner- 
viosos, y por ventura es la más fre- 
cuente de las afecciones morbosas de 
nuestra juventud. Sus más frecuentes 
manifestaciones son la hiperestesia, que 
tace dolorosas las sensaciones ordina- 
rias, y la reacción excesiva a los es- 
tímulos. Perjudica notablemente a la 
atención, aunque sin prematuras seña- 
les de fatiga (propias de la neurastenia), 
Falta dominio de los propios movimien- 
tos y afectos. -Los niños nerviosos gri- 
tan, lloran y se conmueven con poca 
ocasión, y a veces pierden el dominio 
de los esfínteres de la orina, etc. Alter- 
nan la depresión con la excesiva viva- 


cidad. No pocas veces influye la nere - 


viosidad en los vicios sexuales. El 
sueño es ligero y se interrumpe con fa- 
cilidad, se manifiestan neuralgias, do- 
lores de cabeza, etc. - Las más de las 
veces esta disposición es hereditaria, 
procedente de excesivos esfuerzos de 
los padres. La fomentan todas las 
causas que debilitan el organismo: los 
cuidados, la inquietud, el trasnochar, 
emociones vehementes, los exámenes 
mal organizados. La falta de buena ali- 
mentación, de aire puro, de sueño, et- 
cétera, la agravan. La escuela puede 


engendrar nerviosidad, fomentando la - 


precocidad, la solicitud y tirantez €x- 
cesiva de la atención, y sobreexcitando 
aún el interés pedagógico de los niños. 

a buena alimentación, la abstinencia 

e excitantes (te, café, alcohol, tabaco), 
los medios de endurecimiento del cuer- 
po, repercuten en robustecimiento de 
los nervios y remedio de la nerviosidad. 
El orden, la tranquilidad, el sueño on 
tuno, los juegos alegres, sin demasiada 
excitación, etc., contribuyen al mismo 
efecto. Sobre todo el campo, con el 
aire puro, los baños, el ejercicio mode- 
rado, favorecen a estos débiles. —El 


dominio propio puede contribuir no 


poco a sosegar la nerviosidad, que a 
veces se empeora por los caprichos y 
vanidades juveniles. Paulsen no duda 
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afirmar, que ha de venir un tiempo en 
que los médicos receten a las jóvenes 
excesivamente nerviosas, las austerida- 
des que el espíritu cristiano inspiró por 
más altos fines. La deshonestidad (el 
pecado solitario, las concupiscencias, 
espectáculos, etc.), son fautores fre- 
cuentes de la nerviosidad. Sobre todo 
el cine inmoral y emocionante. 


Nervioso (Sistema). Es uno de los 
que se hallan más imperfectamente 
desenvueltos en el recién nacido y su 
desenvolvimiento dura principalmente 
hasta la pubertad. Los centros del sis- 
tema nerviosó son el cerebro, la mé- 
dula espinal y los centros ganglionares 
que forman el sistema llamado simpá- 
tico, que preside principalmente a la 
vida visceral, como el cerebro espinal a 
la vida psíquica y motriz.—Del cerebro 
parten doce nervios principales, que 
salen a pares por la base del cráneo y 
van a parar a los órganos de los senti- 
dos. Los nervios periféricos envían a 
los centros nerviosos las impresiones 
que reciben por su irritabilidad (nervios 
centrípetos), y a su vez otras ramifica- 
ciones llevan a los miembros las reac- 
ciones de los centros (nervios centrifu- 
gos o motores). Las impresiones de los 
centros revisten dos formas: o la de 
percepción psiquica) o la de reflejos fi- 
siológicos, que van a parar en movi- 
mientos viscerales o inconscientes. En- 
tre las operaciones conscientes del sis- 
tema nervioso se cuentan las sensacio- 
nes, así de los sentidos externos como 
del sentido interno o imaginación (v. 
e. p.); pero no las operaciones de la in- 
teligencia y de la libre voluntad, que 
no son potencias orgánicas, aunque ex- 
trinsecamente relacionadas con ellas, 
ye la imaginación y la sensibilidad.— 

os conatos de localizar en el cerebro 
los órganos de las funciones psiquicas, 
han sido hasta el presente poco afortu- 
nados. 


Neurastenia significa etimológica- 
mente, debilidad del sistema nervioso 
(asthenia). Es una psiconeurosis de la 
que no se puede señalar como causa 
ninguna orgánica enfermedad de los 
nervios y cuyos síntomas son de carác- 
ter psíquico, Es una enfermedad cons- 
titucional que se manifiesta en las par- 
tes más débiles del sistema nervioso. 
De ahí que sus manifestaciones sean 
las más diversas. Se distingue una ce- 
rebro-asthenia (de los nervios cerebra- 
les), una neurastenia medular, una neu- 
rastenia de los nervios vasomotóricos, 
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otra de los nervios que presiden a la 
digestión, otra sexual, etc., etc. Pero 
no se trata de dolencias parciales, sino 
de una general debilidad de todo el sis- 
tema nervioso. Se manifiestan en fenó- 
menos psíquicos, acompañados de ex- 
cesiva impresionabilidad y sugestibili- 
dad (v. e. p.). Se pueden abarcar bajo 
estos tres puntos de vista: a) Irrita- 
bilidad morbosa; b) prematura fatiga 
y agotamiento y duración desmesurada 
de ellos; c) Facilidad y profundidad 
de la depresión psíquica, inclinación al 
temor, etc. Se diferencia de la simple 
nerviosidad (v. e. p.) en el fácil agota- 
miento de los nervios. La irritabilidad 
hace dolorosas las impresiones (ruidos, 
luz viva, etc.). Asimismo manifiestan 
los neurasténicos hiperestesia para las 
variaciones barométricas, eléctricas, et- 
cétera. Asimismo la hiperestesia del 
sentido visceral los conduce a creerse 
enfermos de variós órganos. Acompa- 
y a S neurastenia diversas fobias 
v. €. P. 


Neutro viene del latín neuter, ni uno 
ni otro. Así se ha llamado género neu- 
tro, al de los objetos que no son mas- 
culinos ni femeninos; que propiamente 
no tienen sexo ni género gramatical. 
Esta denominación se ha trasladado a 
ùna escuela o educación que pretende 
prescindir meramente de la religión, 
sin combatirla ni oponerle otra reli- 
gión. Neutro querría decir, en tal caso, 
ni religioso ni jrreligioso. Pero esta 
neutralidad es imposible y por ende 
irrisoria, Por lo cual la llamada escuela 
neutra, es en realidad, anti-religiosa o 
irreligiosa. En efecto, hay cosas que no 
se pueden omitir, sin'combatirlas por el 
mismo caso. El que omite alimentar a 
un niño, le asesina. La escuela que 
omite en la educación el patriotismo, 
hará malos hijos de la patria; y la que 
omite en la educación la religión, hace 
alumnos irreligiosos, y por ende, es 
enemiga de la religión. Y es que hay 
cosas accidentales, que pueden omi- 
tirse impunemente; pero las hay esen- 
ciales, cuya omisión constituye una ne- 
gación práctica.—Además, la llamada 
neutralidad de la escuela, nace del odio 
de los que tal escuela dirigen contra la 
religión. Y el que odia, no es neutral, 
sino hostil y enemigo. Por eso la Iglesia 
y todos los hombres sensatos, conside- 
ran la escuela llamada neutra, como real- 
mente sectaria y antirreligiosa(cf. laico). 


Newman (Juan Enrique, 1801-1890), 
estudió en Oxford y enseñó allí mismo 
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en el Oriel College. Desde 1828 fué pá- 
rroco anglicano de la Iglesia de Santa 
María de la misma ciudad; pero el estu- 
dio de la antigüedad le llevó al Catoli- 
cismo (en 1845), con muchos otros que, 
bajo la dirección de Pusey, formaron 
el llamado movimiento de Oxford, o 
tractorianismo (porque se manifestaba 
en los escritos llamados Tracts). En 
1847 se hizo Oratoriano y sacerdote 
católico, e introdujo el Oratorio de San 
Felipe Neri en Inglaterra. Fué Rector 
de la recién fundada Universidad cató- 
lica de Dublin, y fundó en Birmingham 
un establecimiento para la educación de 
los hijos de familias distinguidas. En 
1879 fue nombrado Cardenal. Fué uno 
de los mayores apologistas de Inglate- 
rra, uno de los más profundos pensado- 
res católicos de su tiempo, y a él se 
debió la reacción católica de Inglaterra. 
Entre sus obras, tienen carácter peda- 
gógico sus «Discursos sobre la ense- 
ñanza universitaria», y su «Idea de la 
Universidad, definida e ilustrada». 


Nicaragua, la mayor de las repúbli- 
cas de América Central, tenía en 1910 
unos 600,000 habitantes, la mayoría in- 
dios y cruzados con negros; sólo 200 
blancos. El Ministerio de I. P. tiene 
más bien una acción inspectora que 
propiamente docente. En unas 350 es- 
cuelas primarias se educan 23,000 alum- 
nos. Para la enseñanza secundaria hay 
4 instituciones subvencionadas por el 
Estado; 3 para niños y una Escuela 
Normal para muchachas con un total 
de 900 alumnos. Hay además algunas 
escuelas privadas con el mismo progra- 
ma realista; dos facultades universita- 
rias, una de derecho con programa muy 
amplio y otra de medicina y cirugía. Re- 
cientemente los Jesuítas han establecido 
un Colegio en Granada (Colegio de 
Centro América) con un buen programa 
clásico, aprobado por el Gobierno. 


Nicole (Pedro, 1625-1695). Pedagogo 
Jansenista de Port-Royal, autor de un 
«Tratado de la educación de un prín- 
cipe», dividido en dos partes; la pri- 
mera contiene las ideas generales que 
deben tenerse en la educación de un 
príncipe, la segunda reúne diversos 
consejos particulares referentes a los 
estudios. Así como Arnauld y Lancelot 
fueron respectivamente el teólogo ? el 
gramático de Port-Royal, Nicole fué su 
moralista. 


Niederer (Juan, 1779-1857). Pastor 
protestante que, a partir de 1803, fué 
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uno de los principales colaboradores de 
Pestalozzi, desempeñando en el Insti- 
tuto de Burgdorf y más tarde en lver- 
dun la cátedra de Religión. Salió en 
defensa de su amigo con el. libro «La 
obra de Pestalozzi en relación con la 
civilización contemporánea», en oca- 
sión en que una comisión nombrada por 
el Gobierno suizo y presidida por el 
P. Girard estimó que «el Instituto no 
podía servir de modelo para una refor- 
ma de la educación popular...» Después 
de la ruina de Iverdun siguió cooperan- 
do en la dirección de una escuela para 
niñas, que su mujer trasladó en 1827 de 
Iverdun a Ginebra, donde floreció 
hasta 1850. 


Niemeyer (Aug. H., 1754-1828), biz- 
nieto de Francke, estudió teología en 
Halle, aunque la dejó jes tiempo por 
la filología, Su actividad estuvo vincu- 
lada en el Pedagogíum de Halle, donde 
formó muchos maestros, y se vió inte- 
rrumpida por las guerras de Napoleón. 
El mismo fué preso y llevado en rehe- 
nes a París. Rehusando una cátedra en 
Berlín, se dedicó de nuevo a rehacer la 
Universidad de Halle y el Instituto de 
Francke, después de las guerras napo- 
leónicas. Entre sus escritos son dignos 
de notar, «Principios de educación y 
enseñanza para padres de familia, pre- 
ceptores y educadores», a que añadió 
una «Sinopsis de la Historia de la Pe- 
dagogia»; «Guía de Pedagogía y Di- 
dáctica» (extracto de la anterior); «Ma- 
nual para maestros y preceptores»; 
«Teoría de la educación y la enseñanza 
en los antiguos clásicos griegos y ro- 
manos»; y varias monografías sobre 
Francke, Pestalozzi, etc. Niemeyer se 
llamó a sí mismo ecléctico, y profesó li- 
mitarse a reunir lo más sustancial que 
los antiguos habían dicho sobre Peda- 
gogia, desconfiando de las especula- 
ciones pedagógicas. 


Niethammer (Federico M., 1766- 
1848), después de haber sido preceptor, 
comenzó a enseñar en Jena como pri- 
vatdocente, siguiendo primero a Kant y 
evolucionando hacia Fichte. 
cargos públicos en Baviera con espí- 
ritu liberal. El inspiró la Normativa, la 
Segunda Enseñanza en Baviera 
1808, y para legitimarla publicó «La lu- 
cha del Filantropinismo y el Humanis- 
mo en la teoría de la educación y ense- 
ñanza de nuestro tiempo». Cuando le 
sustituyó Kirsch en el Consejo, volvió 
a triunfar la dirección clasicista. El Hu- 
manismo de Niethammer es excesiva- 


— 59 — 


Biblioteca Nacional de España 


A 


NIE 


mente racionalista e intelectualista. Por 
lo demás, todas las materias han de 
servir igualmente para la educación 
humana, más que para la preparación 
rofesional. El blanco de la educación 
emenina essformar el sentimiento fe- 
menil que ha de habilitar a la mujer 
para su vocación maternal. La ense- 
ñanza ha de tener para ella, todavia 
más que para el varón, el carácter de 
medio, 


Nietzsche (Federico, 1844-1900), hijo 
de un pastor protestante, estudió en 
Bona filología clásica y fué profesor 
en la Universidad de Basilea (1868). 
Después de diez años hubo de renun- 
ciar a la enseñanza por causa de salud 
y llevó una vida errante. En 1889 incu- 
rrió en locura y murió demente. En su 
vida de escritor se han de distinguir 
tres períodos: en el primero se entu- 
siasmó con el ideal de una cultura ar- 
tística, cuyo representante le parecía 
Ricardo Wagner («Origen de la trage- 
dia del espíritu de la música»; «Medita- 
ciones intempestivas»); en el segundo 
se inclinó al positivismo de Compte y 
esperaba toda la salvación de la ilustra- 
ción intelectual («Colección de aforis- 
mos»; «Lo humano demasiado humano»; 
«Aurora» y «La ciencia alegre»). En el 
Pr tercero predicó una filosofía de 
a voluntad de poder, presentó el ideal 
del superhombre y se volvió apasiona- 
damente contra el Cristianismo («Así 
habló Zaratustra»; «Más allá del bien y 
el mal»; «Sobre la genealogía de la mo- 
ral»; «El caso Wagner»; «El crepúscu- 
lo de los idolos»; «Nietzsche contra 
Wagner»; «La voluntad de poder»; «El 
Anticristo» y «Ecce Homo»). En él ha- 
bla un espíritu de soberbia que preten- 
de socavar cuanto la Humanidad había 
estimado, que dispone de un estilo bri- 
llante y una sofística seductora, que 
hace su lectura muy peligrosa, sobre 
todo para la juventud, Según él la ver- 
dadera formación no es para todos, sino 
sólo para los hombres geniales; a pesar 
de lo cual acusa a la enseñanza actual 
de no dar formación, sino un medio de 
ganarse la vida. La materia principal del 
gimnasio deberían ser los autores nacio- 
nales, y únicamente hacia el fin se po- 
drían admitir los antiguos, que sólo 
pueden aprovechar a personas muy es- 
cogidas. Además requieren un maestro 
genial. El superhombre que es ley de sı 
mismo, ha de ser el blanco de la edu- 
cación. Nietzsche halagó el orgullo in- 
dividual y nacional de los germanos, 
y no poco contribuyó a preparar la 
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guerra y la catástrofe de Alema- 
nia. 


Niñas (Educación de las). Meumann 
en el Congreso de educación de Bres- 
lau de 1913, reclamaba un ideal propio 
y peculiar de la educación femenina, 
distinto del masculino cualitativamente. 
Equivalencia, pero no igualdad de va- 
lores, ni de procedimientos, ha de ser 
la base. No se ha de admitir la antigua 
preocupación de la inferioridad, que 
destinaba a la mujer a una formación 
inferior y a inferiores empleos; pero 
tampoco la pretensión feminista de la 
igualdad en todo. La educación feme- 
nina ha de tener sus fines e ideales pro- 
pios, aunque no inferiores a los de la 
educación masculina. La mujer ha de 
recibir una cultura general humana, 
que la prepare para su vocación do- 
méstica. En lo demás, la base no es tan 
definitiva. La incertidumbre acerca del 
porvenir de la mujer (mayor que acerca 
del varón) obliga a insistir en la educa- 
ción formal que cultiva sus cualidades, 
para hacerla apta, por lo menos media- 
tamente, para lo que tenga que hacer en 
su vida ulterior.— La educación domés- 
tica tiene todavía más importancia para 
la e que para el varón, por su ma- 
yor eficacia en la formación del carác- 
ter moral y religioso que ha de basar la 
educación femenina. La mujer ha de te- 
ner por lo general su campo de acción 
en casa y, por ende, la educación do» 
méstica la ha de formar de un modo 
muy principal. La madre es la principal 
educadora de las futuras madres. 
ella han de aprender las niñas las vir- 
tudes femeninas. No obstante, el valor 
de esta educación depende, natural- _ 
mente, del valor de cada madre; pues si 
ésta padece los defectos más comunes 
de las mujeres, no hará sino fomentar- 
los en sus hijas (tal es la parlería, la 
vanidad femenil, etc.). Sobre todo es 
influyente la educación materna en la 
vida sentimental, y en las virtudes pe- 
culiares de la mujer.—No sólo cuando 
falta la madre, y cuando no está a la 
altura de su función educativa, sino 
además por la necesidad de preparar a 
las niñas para la actividad exterior en 
que por ventura habrán de librar su sub- 
sistencia, es menester que la educación 
doméstica se complete con la de la es- 
cuela, que, para niñas, ha de ser, de 
ordinario, por lo menos en su parte 
principal, desempeñada por una verda- 
dera mujer (no por un marimacho o 
marisabidilla). A las virtudes femeniles 
ha de añadir, no obstante, una cultura 
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igual a la del maestro, para dirigir la 
formación científica y técnica. La Es- 
cuela primaria casi no se ha de diferen- 
ciar para niños y niñas sino en las la- 
bores o trabajos manuales. En la euse- 
ñanza media y superior hay que atender 
ala diversidad de capacidades, intere- 
ses y destinos de la mujer y el varón. 
En Filosofía, Matemáticas, Fisica y 
Química, parece que los programas han 
de ser más ligeros para las niñas, las 
cuales muestran poco interés y capaci- 
dad para esos estudios (sobre todo los 
de Matemáticas). En cambio se ha de 
añadir la Economía doméstica. Las de- 
más materias se pueden dar con igual 
extensión, bien que con matiz femenino. 
(Cf. art. Liceo). Desde 1911 se orga- 
nizó en Alemania el Liceo con diez 
cursos para niñas (Religión, lengua ma- 
terna, francés, inglés, Historia e Histo- 
ria del arte, Geografía, Cuentas y Ma- 
temáticas, Historia natural, Caligrafía, 
Dibujo, trabajos de aguja, canto y gim- 
nasia). Estos liceos no presuponen nin- 
gún.curso escolar. Sigue el Liceo supe- 
rior con dos cursos que forman la 
Frauenschule, o el Seminario de Maes- 
tros (con tres cursos y uno de prácti- 
cas). La Frauenschule (Escuela de amas 
de casa) con dos cursos (Pedagogía, 
Economía doméstica, Higiene y Pueri- 
cultura, Economia social y Educación 
cívica, Teneduría de libros o Cálculo 
económico y Labores de aguja) y como 
asignaturas secundarias, Religión, Li- 
teratura alemana, Idiomas extranjeros, 
Historia, Geografía, Historia natural, 
Historia del arte, Dibujo, Pintura, Gim- 
nasia, Música). —Hay además en Ale- 
mania la Escuela superior realista (5 
cursos), el Gimnasio realista (6 cursos) 
y el Gimnasio clásico con 6 cursos; todo 
ello para niñas.—En los establecimien: 
tos de educación femenina hay que te- 
ner especial cuidado con la salud de las 
alumnas; pues en la pubertad, aconte- 
cen no pocas perturbaciones si no se 
tiene cuenta de ella en los estudios, En 
algunos tiempos hay alumnas que no 
deben absolutamente asistir a las cla- 
ses, Otras, aunque asistan, no pueden 
a más que una débil atención, 
obre todo hay que tener cuidado en la 
Gimnasia. Además hay que cohibir las 
divagaciones de la imaginación y la 
sensibilidad.—Se requiere mayor aten- 
ción a la consecuencia lógica, mayor 
“uso de los medios intuitivos; solicitud 
para avivar el trabajo personal de las” 
alumnas, y en general se ha de atender 
más a la educación. Las mujeres sabi- 
dillas sin sólida base religiosa y moral 
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son una calamidad que hay que preve- 
nir.—La dirección ha de estar por lo 
común en manos de mujeres. Todo 
lo cual está clamando contra la coedu- 

cación en tales establecimientos. , 


Niñas y niños (cf. Coeducación). La 
convivencia de niños y niñas en una — 
misma familia (sobre todo entre herma- 
nos), es generalmente sana; con tal que 
las familias adopten las medidas que 
pide el decoro, separando a tiempo los 
dormitorios y tocadores. Los niños 
aprenden de las niñas el amor a la pul- 
critud y aseo en todas las cosas, la fi- 
nura de modales y la delicadeza de sen- 
timientos. Menos tienen que aprender 
las niñas de los niños, sino es tal vez 
cierta alacridad que las saque del exce- 
sivo quietismo de su educación domés- 
tica.—Pero un niño que se cría entre 
niñas, fácilmente se afemina, si no con- 
trarresta el influjo doméstico con el 


«trato con camaradas fuera de casa.— 


En cuanto llega la edad de la diferen- 
ciación sexual, el trato entre niños y 
niñas (que no sean hermanos) está Jleno 
de inconvenientes, porque despierta 
antes de tiempo las fantasías de unos y 
otras, aún cuando deja intacta su sen- 
sualidad. No hay más que fijarse en 
esas reuniones de ambos sexos (vgr. en 
las escuelas coeducadoras, o en los 
Institutos de nuestro país) y se deseu- 
brirá la preponderancia del móvil ga- 
lante, sobre los móviles ordinarios de 
la edad.—Los Estados Unidos, país de 
la coeducación en todos los grados 
de la enseñanza, es también el país de 
las uniones locas y efímeras, seguidas 
de temprenos divorcios. Pero aún sin 
llegar a eso, la preocupación galante 
prematura es de inconveniente gravísi- 
> para la educación de ellos y de 
ellas. 


Niñeras y criadas. El método (des- 
hauciado por todos los higienistas) de 
acarrear a los niños que no andan to- 
davía (en vez de dejarlos gatear por el 
piso blando), ha generalizado el empleo 
de niñeras, que llevan a los niños y los 
acallan y entretienen. Esta práctica 
está llena de peligros; principalmente, 
porque las tales niñeras suelen ser ni- 
ñas O jovenzuelas, de poco seso y es- 
casa responsabilidad, a quienes se con-_ 
fía, no obstante, el precioso tesoro de 
los niños. Lo de menos es que, mien- 
tras las niñeras juegan o festejan, los 
niños suelen quedar abandonados. No 
es infrecuente que, para acallarlos, les 
hagan caricias peligrosas, aptas para 
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despertar en ellos una concupiscencia 
prematura. Los primeros años del niño 
son los más delicados y receptivos. 
Rousseau y otros pedagogos opinan 
que en esa edad (hasta los 6 años) se 
define el porvenir de su educación y 
vida. Y los padres y madres abandonan 
esos años frágiles, a la inexperiencia de 
una chiquilla, o los dejan en manos de 
criados. Catón el Censor tenía por más 
importante la crianza de su hijo, que la 
asistencia a las sesiones del Senado ro- 
mano. Más ahora hay innumerables ma- 
dres que dejan sus niños en poder de 
niñeras y criados, para atender a las vi- 
sitas impertinentes y a diversiones frí- 
volas. «¡A lo tuyo túl» nunca se pudo 
decir más propiamente. En esta parte 
son más felices los hijos de los pobres, 
que, por no tener niñeras, son llevados 
a las Casas de asilo o guarda de niños. 


Niño es el hombre en los primeros 
años de su vida, y por ende en los pri- 
meros períodos de su desenvolvimiento. 
Aunque la nomenclatura no es cons- 
tante, se suele distinguir la niñez de la 
muchachez, que comienza con el pleno 
desarrollo de la razón y dura hasta la 
pubertad. Por lo mismo que el niño no 
tiene todavía pleno uso de razón, o por 
lo menos la tiene todavía poco robusta 
(falta además de las enseñanzas de la 
experiencia) en la niñez domina, más 
que en otra alguna edad de la vida (si 
no es la decrepitud), el instinto. Los 
instintos del niño se manifiéstan pe- 
riódicamente, predominando ya uno ya 
otro, con relación al desenvolvimiento 
del cuerpo y del sistema nervioso, Al 
principio no busca más que su bienestar 
corporal presente. Luego procura las 
emociones placenteras, Prueba sus fuer- 
zas, por sí mismas y en competencia 
con los otros niños. Luego se manifiesta 
el instinto social; el compañerismo in- 
fantil, que le hace gozarse en la compa- 
ñfa de sus iguales. El egoísmo de la 
primera edad, se despliega en altruismo 
de infantiles amistades. La vida mera- 
mente fisiológica pasa al orden emocio- 
nal, y al bienestar físico siguen los de- 
leites de la imaginación, en los juegos 
y trato con los camaradas.— Aunque 
estas etapas del desenvolvimiento in- 
fantil tienen sus raices en la naturaleza 
misma del niño, no hay duda que la 
educación puede acelerarlo. Menos cla- 
ro es que esto sea conveniente. Lo que 
importa es que la educación se ajuste a 
esa diversidad de intereses instintivos 
del niño, siguiendo la naturaleza, no 
previniéndola, En los primeros años, 
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llaman la atención del niño los colores 
vivos, los sonidos claros, las cosas que 
se mueven, los buenos sabores. Luego 
le llaman la atención los juguetes nue- 
vos, las hazañas atrevidas y valerosas, 
los juegos que requieren habilidad. Los 
juicios del niño acerca del valor de las 
cosas, están enlazados con esos intere- 
ses instintivos.—Otra nota característi- 
ca del ánimo infantil es la falta de cons- 
tancia; los objetos de su atención cam- 
bian constantemente, como cambian las 
cosas que hieren sus sentidos. También 
va variando en el niño la forma de la 
percepción; la cual se va contrayendo 
poco a poco y haciéndose más clara. El 
niño oye y ve más cosas que el mayor, 
pero con más vaguedad. El niño percibe 
menos las diferencias de los objetos, 
sus relaciones y contrastes. Es de 

ande importancia, sobre todo hasta 
os diez años, educar en los niños el 
espiritu de observación (v. e. p.) El 
niño es más sugestionable, y mezcla 
frecuentemente las percepciones de sus 
sentidos con las creaciones de su ima- 
ginación; VRT., en sus juguetes, —Las 
representaciones de Jos niños no son 
abstractas, sino concretas; piensan por 
imágenes. El lenguaje ayuda poco a 
poco al niño a pensar de una manera 
más abstracta, por la naturaleza misma 
de la palabra, capaz de representar 
multitud de objetos singulares. Por eso 
es de suma importancia en los primeros 
años la enseñanza del lenguaje.—La 
memoria material crece sobre todo rá- 
pidamente en los cinco primeros años; 
pero más adelante se desarrolla la me- 
moria lógica, que se ayuda de las rela- 
ciones entre los objetos para fijar su 
recuerdo. En el niño llegado a la edad 
de la razón, se hallan ya todas las 
raciones intelectuales que en el adulto; 
pero más escasas.y débiles por la falta 
de fuerza de la atención, del hábito de 
abstraer y demás hábitos intelectuales, 
La mímica de los afectos es a veces 
más expresiva en el niño que en el 
adulto; pero esto no prueba que sus 
afectos sean más intensos; sino que 
tiene menor dominio de sus movimien- 
tos instintivos. A la educación pertene- 
ce fomentar los sentimientos plausibles 
y evitar las ocasiones de los dañosos, 
sobre todo hasta que se robustece el 
propio dominio. 


Niños de las grandes ciudades. El 
niño necesita el contacto con la Natu- 
raleza: campos donde correr, montes 

que trepar, árboles, nidos, flores, 
e aire y agua en abundancia. Y todo 
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ello escasea, si no falta del todo en las 
grandes ciudades, amontonamiento de 
moradas, que más parecen nichos para 
muertos que habitaciones para vivos. 
Por eso la Higiene y la Pedagogía se 

reocupan hoy de un modo especial de 
os niños de esas urbes populosas, y se 
esfuerzan por procurarles paseos des- 
pejados, prados y árboles en medio de 
las moles de edificios. Pero queda sin 
resolver el problema de la vivienda; 
pues la calle no es medio de cultivo de 
la buena educación, en ninguno de sus 
aspectos. Recientemente se ha puesto 
de relieve la falta de conocimiento de 
las cosas naturales, común en los niños 
de las grandes ciudades, Una encuesta 
practicada entre los niños de más de 6 
años de las escuelas de Berlin, descubrió 
que el 70 %/, de ellos nunca habían con- 
templado una salida o puesta de sol; el 
75*/, no habían visto una liebre viva; 
el 64 %/, no habían visto una ardilla; 
53 */, ningún caracol; 87 */, ningún 
álamo blanco; 59 */, ningún campo de 
espigas; 82 */, nunca habían oído cantar 
una alondra. ¿Cómo esperar que se 
desarrolle en tales condiciones el amor 
a la naturaleza, el sentimiento del arte, 
la sana alegría de la vida? Y sería me- 
nor mal, si junto con esas ignorancias, 
no tuvieran los niños ciudadanos cono- 
cimientos mucho peores. 


Niños prodigio se llaman algunos 
de rara precocidad (v. e. p.) de los que 
la Pedagogía se ocupa ahora como de 
super-normales, o separados por carta 
de más de la línea del desarrollo nor- 
mal. Aunque en los tales niños se mar- 
can las características individuales, to- 
davía- más enérgicamente que en los 
normales, se suelen distinguir de ellos 
dos grupos: el de los que sobrepujan la 
inteligencia de sus coetáneos en todos 
los ramos; y el de los que tienen alguna 
capacidad especial solamente notable; 
vgr., para la música, pintura, aritméti- 
ca, lenguas, etc. Los primeros suelen 
sobresalir de un modo durable y algu- 
nos de ellos han dejado nombre en la 
historia cultural, como León Bta. Al- 
berti, Pico de la Mirándola, Melancton, 
Hugo Grotius, Alberto de Haller, etc. 
Los segundos son los que suelen lla- 
marse más comúnmente maravillosos o 

rodigiosos. A su número pertenecen 

asso, Lope de Vega, Calderón, Goethe, 
Uhland, etc. En la música, Mozart; en 
pintura, Rafael, Durero, Lucas de Ley- 
den, etc. Pascal y Gauss descollaron 
desde niños en las matemáticas. Otros 
hay de precocidad morbosa, parte nà- 
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tural y parte educada por la vanidad 
de los padres, que suelen tener mal fin, — 
sobre todo cuando la precocidad se 
agrava por la indiscreta educación. Al- 
gunos tienen sólo una memoria prodi- 

iosa, sin talento notable. La hija de 

asedow, Emilia, perteneció a este gé- 
nero de anormales, mejor que super- 
normales. 


Nobles (Educación de). Noble viene 
del latín nobilis (derivado de gnomen) 
y vale tanto como notorio, eminente, 
conocido. Esta eminencia y notoriedad 
puede fundarse en varias cualidades, 
de donde las varias clases de nobleza: 
de sangre, o hereditaria; de oficio o 
cargo a que se eleva por sus méritos; 
de la virtud, del talento, etc. Toda 
educación debe proponerse por fin en- 
noblecer al educando; pero se llama 
educación de nobles la que se da a los 
hijos de padres nobles, sobre todo, tra- 
tándose de la nobleza de nacimiento.— 
En los pueblos germánicos, la nobleza 
se educó en los ejercicios guerreros, 
porque iba aneja al ejercicio de la gue- 
rra. Pero cuando admitieron la influen- 
cia benéfica de la Iglesia, se formó la 
educación caballeresca, a que se aña- 
dió el elemento literario. Los maestros 
de las escuelas cortesanas y palatinas 
fueron clérigos pena (cf. Hist. peda 
ns. 116 y 117). El niño permanecia lọs 
siete primeros años con su madre o con 
las señoras de la casa. Luego entrabá 
como paje o garzón al servicio de algún 
señor, donde aprendía los ejercicios de 
armas, la fidelidad, y demás virtudes ca- 
ballerescas, Después acompañaba al se- 
ñor como armigero (domicellus, damot- 
seau), hasta que era armado caballero 
(hacia los 21 años), todoello con ceremo- 
nias religiosas (ayuno, vela de las armas 
con oración, confesión y comunión, jura- 
mento de guardar los deberes de la ca- 
ballería). Las damiselas recibían a ve- 
ces más instrucción literaria que los 
caballeros; sabían leer y escribir, fran- 
cés, latin, música, etc.—El Renacimien- 
to exigió en la nobleza mayor cultura, 
y su educación fué objeto de muchos li- 
bros. P. P. Vegerio publicó De nobi- 
lium puerorum: educatione, libellus gra- 
vissimus (cf. Hist. péd. n. 162). Los 
nobles se separaron por espíritu de 
clase en Colegios especiales, donde re- 
cibieron una educación semejante a la 
de los otros Colegios humanísticos. — 
En la Edad Media se miró con especial 
interés la educación de aquellos que 
verosímilmente habrían de gobernar a 
los demás; y se escribieron numerosos 
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libros sobre ella (Educatio principum). 
En el siglo xv, Pontano escribió De 
principe, Beroaldo Libellus de optimo 
statu et principe, Fr. Patrizi De regno 
et regis institutione. En Inglaterra Juan 
de Salisbury su famoso Policraticus, y 
en 1531 Tomás Elyot su Governor. En 
los siglos xvi-xvii, en que el bien de 
los pueblos dependía casi totalmente 
de la capacidad de los principes, se 
escribieron muchas obras de este gé- 
nero (cf. Hist. ped., n. 162) en pos de 
la /nstitutio principis christiant de 
Erasmo. Las guerras que precedieron 
al establecimiento del absolutismo, y 
las acarreadas en los Países del Norte 
por el Protestantismo, contribuyeron a 
la formación de una nobleza de nuevo 
cuño. Esta mudanza se refleja en algu- 
nos libros de educación de aquella 
como el de Lorenzo Humphrey 
Nobles, or of nobility, publicado pri- 
mero en latín en 1560 y luego en inglés; 
el anónimo /nstitution of gentlemen 
(1555) que dirige la educación a una 
finalidad Ce utilizando el posee 
tor privado y los viajes por Europa. En 
la Italia del Renacimiento abundan tales 
libros, como los de Victorino de Feltre, 
Guarino da Verona, y sobre todo El 
Cortesano de Baltasar Castiglione 
(1528). J. Sturm escribió su Nobilitas 
litterata, Enrique Peacham el Compleat 
Gentleman (1622), Ricardo Bratwaite el 
English gentleman (1630) y English 
gentle woman (1631). Sobre España 
cf. Hist. ped., n. 162.—En 1728 Daniel 
de Foe escribió su Compleat gentleman, 
en que declara innecesario el conoci- 
miento del latín, Desde fines del siglo 
XVI se va borrando la distinción entre 
la educación de nobles y burgueses, 
En el s. xvn se introdujo la diferencia 
entre la educación escolástica y la ca- 
balleresca, que se fundaba en los idio- 
mas modernos y ciencias nuevas. El si- 
glo del Enciclopedismo tuvo por sumo 
ideal de la caballerosidad las buenas 
maneras, y substituyó así la urbanidad 
a la profunda moralidad de épocas pre- 
cedentes. 


Nocturnas (Clases) se dedican prin- 
cipalmente a aquellos que por sus ocu- 
paciones, no pueden asistir a las escue- 
las diurnas, esto es, generalmente a los 
adultos (v. e. p.). Suelen dar la ense- 
ñanza en una de tres maneras: ya repi- 
tiendo lo aprendido en la escuela ele- 
mental o secundaria, ya dando ense- 
ñanza profesional, especialmente mer- 
cantil o industrial, o ya dedicándose a 
la cultura general e informativa. Ac- 
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tualmente las hay casi en todas partes, 
respondiendo a las necesidades de la 
clase trabajadora; por lo cual se han 
formado diversos tipos de ellas, En 
Alemania debieron su origen a las Es- 
cuelas dominicales que daban enseñan- 
za religiosa para preparar a la confir- 
mación (que allí se suele dar entre los 
12 y 15 años). Las primeras fueron 
creadas por el Obispo de Samland 
(1569). En tiempo de Federico Il co- 
menzaron a abrazar materias profanas. 
En 1765 se ordenó que todas las perso- 
nas de menos de 20 años recibieran los 
domingos instrucción religiosa, y du- 
rante dos horas aprendieran a leer y 
escribir. En algunas partes se añadió 
enseñanza industrial y se trasladó a las 
noches de los días laborables, — En In- 
glaterra comenzaron por iniciativa pri- 
vada y se hallan ya a principios del si- 
glo xvn; pero no alcanzan importancia 
hasta el siguiente, En 1806 se fundó en 
Bristol la Benevolent Evening School 
Society, una para niños y niñas de los 
trabajadores. Hasta después de 1850 
no se adelantó gran cosa en esto. 
Desde 1851 el Departamento de Educa- 
ción les dió apoyo pecuniario, y desde 
1870 aumentó muy notablemente su 
asistencia. Una ley de este año relativa 
a ellas quitó todo límite en la edad de 
los alumnos; pero a nadie se obligaba a 
asistir. La enseñanza era generalmente 
elemental; pero desde 1890 se comenzó 
a dar enseñanza comercial e industrial, 
y las escuelas nocturnas tomaron el 
carácter de enseñanza secundaria. Ac- 
tualmente sólo se admite a los que han 
terminado la escuela popular. La mayo- 
ría son fundación de gremios o asocia- 
ciones y reciben subvenciones de los 
municipios y del gobierno central, Por 
lo general dan clase tres veces por 
semana, durante 2 o 2 y '2 horas, 
desde Septiembre hasta Abril. — Las 
asignaturas se reparten entre seis cla- 
ses, con lenguas modernas, etc.—En 
Francia forman una gran parte de las 
escuelas de adultos y se llaman Educa- 
tion postscolaire o Oeuvres comple- 
mentaires, y parece que se imitaron de 
Inglaterra. La primera se fundó en 
Paris en 1820. Hasta mediados del 
siglo xtx florecieron mucho. En 1867 
había 35,000 clases. Pero luego deca- 
yeron. En 1895-96 sólo hubo 15,000 
clases, con 270,000 asistentes. En 1906- 
1907 se elevaron a 48,250 clases con más 
de 600,000 asistentes. Hay gran líber- 
tad en su creación y organización, y 
admiten a los mayores de 13 años; pero 
sin obligación. Las más se sustentan 
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con fondos privados o municipales, pero 
tienen subvenciones del Estado. Dan 
tres clases de cursos: de adultos, ilite- 
ratos, complementarios y técnicos.— 
En los Estados Unidos, fuera de las 
fundadas en los años 1660-70 por los 
holandeses, en Nueva Holanda y Nueva 
Amsterdam, las primeras fueron de 
fundación privada; Las primeras se 
mencionan entre 1700 y 1730 y ponían 
su principal cuidado en la enseñanza 
matemática. Principalmente se funda- 
ron en Nueva Inglaterra, New York y 
Pensilvania. Las hubo en el s. xvi 
públicas, pero para los negros. A fines 
del s. xvi aparecen las primeras para 
pobres blancos; pero hasta 1810-15 no 
se tomó esta obra en grande escala. El 
punto de partida se halla en Boston, y 
desde entonces se fundaron muchas 
por las Sociedades filantrópicas y reli- 

osas, con auxilio de los municipios. 

as públicas nacen en Nueva York, 
donde en 1833 se comenzaron a soste- 
ner con fondos públicos las furidadas 
por Sociedades filantrópicas. En 1847 
la autoridad de New York abrió seis, a 
que asistían 3,200 personas; y fueron 
en aumento y se extendieron a otras 
ciudades americanas. En 1860 había 15 
ciudades que tenían tales escuelas pú- 
blicas y gratuitas, no sólo para suplir 
la enseñanza elemental, sino para per- 
feccionarla y ampliarla (Evening High 
Schools), algunas con carácter indus- 
trial, comercial, etc., y todas prácticas. 
Actualmente dan 20 semanas anuales 
de clase con cuatro clases semanales 
de dos horas cada una. Los maestros 
son la mayor parte de escuelas diurnas; 
pero el número de los especiales va en 
aumento. Son de especial carácter las 
escuelas nocturnas para inmigrantes, 
divididas en dos clases: de los ignoran- 
tes que no saben inglés, y de los ins: 
truídos que asimismo lo ignoran. Otras 
preparan a los que ya han cursado la 
escuela primaria, para ingresar en estu- 
dios superiores. En 1881 había escuelas 
nocturnas en 32 ciudades y en 1900, en 
165; en 1909, en 233. El número de los 
asistentes era en 1890 de 150,700; en 
1901, de 203,000 y en 1909, de 379,000. 
Con todo, no asiste sino la tercera 
pass de los que deberían (entre 14-20 
años). 


Nodriza, del latín nutrix, la que nu- 
tre, se llama generalmente el ama de 
cría o sea, la mujer de servicio que 
lacta a un niño. —Muchos pedagogos, 
desde Quintiliano, se han extendido tra- 
tando de las nodrizas. En primer lugar 


se ofrece la cuestión de la conveniencia 
suma de que la lactancia corra a cargo 
dela misma madre, la cual no se debe 
excusar de este deber de naturaleza 
por su clase social o comodidad (esto 
haría a los hijos de los ricos y grandes - 
de peor condición que los niños del 
pueblo), sino sólo por prescripción mé- 
dica, cuando no lo tolera su estado de 
salud. Para cada niño es especialmente 
proporcionada la leche de su madre; y 
se le hace notable injusticia privándole 
de ella cuando no lo exige la salud de 
la misma madre.—En segundo lugar se 
ha de tener mucha cuenta con no admi- 
tir como nodrizas a mujeres viciosas; 
así por el peligro de que vicien a los ni- 
ños desde su más tierna edad, sobre 
todo en vicios sexuales; como por el 
riesgo que incluye el influjo de la lac- 
tancia en la índole futura del niño. Por 
eso es temerario admitir sin más como 
nodrizas a jóvenes caidas que han que- 
dado madres y se han deshecho de sus 
hijos llevándolos a la inclusa.—Final- 
mente se debe atender a la educación 
de la nodriza, para que no enseñe al 
niño malos modales, como es la mala 
pronunciación (en que se fija Quinti- 
liano). Aunque si el oficio de la nodriza 
termina con la lactancia, tiene esto me- 
nos peligro; pues en tan tierna edad 
poco o nada puede aprender que luego 
le dañe. Otra cosa sería si, como era 
común entre los griegos y romanos, la 
nodriza quedaba al cuidado del niño 
pans su adolescencia y aún más ade- 
ante. 


No Euclidiana (Geometria). El sis- 
tema de la Geometría Euclidiana se 
funda en el llamado Postulado V, según 


el cual por un punto dado no se puede 


tirar más de una paralela a una recta 
determinada. Euclides no parece haber 
fiado mucho en la certidumbre de este 
postulado, cuya invocación evitó lo más 
que pudo; pero luego muchos matemá- 
ticos se afanaron por demostrar su s0- 
lidez. El jesuita Saccheri en 1773 halló 
esta demostración científica por una. 
reducción ad absurda. Posteriores 
matemáticos pusieron de nuevo en duda 
el valor del postulado, pero sin llegar a 
construir una Geometría independiente 
de él; hasta que Bolyai y Lobachewsky 
(1832-35) publicaron sus trabajos en 
este sentido. En 1854 se publicaron las 
memorias de Riemann, que hablaba de 
dos Geometrias no-Euclidianas, la de 
los autores citados y la suya propia. 
La Geometría de Riemann se llamó 
luego elíptica, la de Bolyai hiperbólica y 
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la de Euclides parabólica. La suma de 
los ángulos de un triángulo, que vale 
en la G. Euclidiana dos rectos, en la 
hiperbólica vale menos y en la eliptica 
más. Las tres se defienden lógicamente 
y no producen diferencia sensible den- 
tro de los límites de los trabajos prác- 
ticos; aunque en el campo teórico con- 
ducen a conclusiones muy diferentes. 


Nombre es, en nuestra gramática 
tradicional, la primera parte de la ora- 
ción, y se divide en substantivo y adje- 
tivo. En realidad, parece no: menos Ió- 
gica la clasificación de las voces en 
substantivas y adjetivas, que a su vez 
se dividen en nominaies y pronominales. 
Pero el maestro obrará cuerdamente 
acomodándose a la clasificación de su 
gramática; y, ya comience ésta divi- 
diendo las palabras en nombre y pro- 
nombre, ya en substantivo o adjetivo; 
esforzándose en hacer entender a los 
niños, que hay pronombres substantivos 
y adjetivos; en lo cual suelen: hallar 
mayor dificultad, y cuya inteligencia es 
necesaria para la acentuación. — Las 
categorías lógicas: substancia y acci- 
dente, son sin duda más obvias que las 
de nombre y pronombre, que son pura- 
mente gramaticales. Por otra parte, en 
el pronombre se acrecienta la dificultad 
por la compleja división en substantivo 
y adjetivo, y en personal, demostrativo, 
posesivo, relativo, etc. Nociones harto 
espinosas para las inteligencias infan- 
tiles; pero que, por otra parte, las van 
introduciendo con seguro paso en el 
conocimiento de las categorías filosófi- 
cas.— Nombres propios. Es de suma 
importancia para el maestro, y para 
toda persona que ha de captarse la 
simpatía de aquellos con quien trata, 
aprender cuanto antes sus nombres 
propios; pues el saberlos demuestra in- 
terés, y el ignorarlos es ofensivo. Para 
ello debe el maestro, cuando récibe jun- 
tos a muchos discípulos desconocidos, 
valerse de algún medio que le facilite el 
recordar sus nombres, de suerte que, a 
ser posible, no se los haya de pregun- 
tar más de una vez. El medio más sen- 
cillo consiste en formar un encasillado 
correspondiente a los sitios de la clase, 
y tenerlo delante (sobre la mesa) con 
los nombres de los niños que ocupan 
cada sitio, De esta suerte, con mirar al 
papel y a los niños, fácilmente ¡dentifi- 
cará el nombre de cada cual. 


Nomenclatura, viene de nomencla- 
for, el cual era, entre los romanos, un 
sirviente que acompañaba a un perso- 


NOR 
naje, para irle diciendo los nombres de 
los que encontraban al paso. De ahi 
que se llame nomenclator el Dicciona- 
rio de nombres propios o especiales 
(v. Técnicos), que llaman también Ono- 
másticon.—Nomenclatura es el sistema 
de designaciones establecidas en unag 
ciencia para designar los objetos parti- 
culares de ella. Asi hay una nomencla- 
tura en Química, en Historia natural, 
etcétera, en las cuales los nombres 
científicos se diferencian de los vulga- 
res, y obedecen a un determinado prin- 
cipio sistemático, por virtud del cual se 
facilita la memoria de los nombres y la 
inteligencia de su significado. Así, vgr. 
lo que en el uso común se llama salfu- 


mán, en la nomenclatura química es . 


ácido clorhídrico, nombre que indica su 
naturaleza de ácido compuesto de cloro 
e hidrógeno. El llamado comúnmente 
aceite de vitriolo, es ácido sulfúrico, 
que nada tiene que ver con el aceite (a 
pesar de su viscosidad aceitosa), sino 
que es un ácido compuesto de oxígeno 
y azufre. La flor que en el lenguaje 
vulgar se llama clavel, en la nomencla- 
tura botánica es un Dianthos caryophy- 


llos, etc., etc. 


Normales (Escuelas) se llaman ahora 
ordinariamente los establecimientos des: 
tinados a la formación del Magisterio, 
El primero de éstos se atribuye a San 
Juan Bta. de La Salle, el cual en 1684 
fundó en Reims uno que trasladó presto 
a Moncornet (c. Meziéres) y que llamó 
Seminario de maestros de Escuela lega, 
con 25 alumnos. El Duque de Sajonia- 
Coburgo-Gotha, 14 años después fundó 
en sus Estados un Seminario para for- 
mación de maestros; y Federico el 
Grande creó medio siglo más tarde 
otro en Stettin, que confió a Francke. 
El nombre procede de Francia, donde 
Lakanal se lo dió en la exposición a 
sentada en nombre del Comité del. Pi a 
la Convención (1794), fundándolo en 
que tales escuelas debían ser modelo o 
norma de las demás. La primera Nor- 
mal francesa se creó el 9 Brumario del 
año 11 (1794) con un curso de 4 meses 
que debería bastar para que sus alum- 
nos se convirtieran en maestros nor- 
males y fueran a los Departamentos a 
formar otros maestros en 4 meses, en- 
señándoles lo aprendido en París. (Un 
detalle: en la Normal Convencional, los 

rofesores explicaban descubiertos a 
os alumnos cubiertos. En una cátedra 
más elevada que la del profesor, presi- 
dían a las lecciones dos diputados po- 
pulares de uniforme). A los cuatro me- 
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ses fué clausurada, declarando su fra- 
caso. Napoleón en su sistema de Uni- 
versidad nacional, dió lugar a las Cla- 
ses normales, donde se formarían los 
maestros (1808); pero no llegó a plan- 
tearlas. En 1810 se abrió en Estrasbur- 
go la primera Normal elemental de 
* Francia, imitada de los Seminarios de 
maestros alemanes. En 1832 se publicó 
el Reglamento de las Normales depar- 
tamentales, las. cuales se habian ido 
formando por iniciativa de las autorida- 
des locales. Estas Normales fueron poco 
después supeditadas por el Gobierno 
central, que las asumió totalmente desde 
1889, Desde 1850 la libertad de ense- 
ñanza limitó mucho su efectividad, pero 
no se llegó a suprimirlas sino en pocos 
Departamentos. Desde 1850 las Nor- 
males francesas han sido envueltas en 
el movimiento sectario que procura ha- 
cer laica la enseñanza.—En Italia fue- 
ron precedidas por las Escuelas de mé- 
todo (1786, etc. En Piamonte desde 
1844), las cuales daban cursos de tres 
meses en verano, y a ellos habían de 
acudir los maestros ya en ejercicio, que 
no habían cumplido 50 años. Luego se 
dieron cursos de uno, dos o tres años a 
los que todavía no tenían grado de 
Maestro; hasta que la ley Lanza, hizo 
obligatorio el curso de tres años (1848). 
Fundadas asi las Normales, las Escue- 
las de método continuaron ofreciendo 
conferencias de especialización. La ley 
Casati (1859) dispuso que se fundaran 
18 Normales. Estas disposiciones du- 
raron hasta 1896, en que se estableció 
el ordenamiento vigente. El curso es 
de tres años. En cada Normal hay una 
"Escuela complementaria y un Jardín de 
infancia para la práctica; en las femeni- 
nas además, un curso Froebeliano de 
párvulos (1905). —Para Alemania, v. Se- 
minarios. — En España. Su comienzo 
se ha de buscar en la organización de la 
Escuela Normal central de Madrid, que 
se llamó primero (1839) Seminario de 
Maestros, bajo la dirección de D. Pablo 
Montesinos. En 1843 se le dió su Re- 
puta y en 1845 se crearon Norma- 
es en casi todas las provincias. En 1849 
Bravo Murillo dió un R. D. por el que 
se redujeron a la de Madrid, nueve en 
las capitales de distrito universitario y 
22 elementales en provincias; todas de 
maestros. El curso elemental duraba 
dos años; el superior tres. En 1849 se 
publicó el Reglamento, que aún está 
vigente en muchas cosas de carácter 
general. Había internado para los alum- 
nos, entre los cuales se ponía una clase 
de libres, o jóvenes que no aspiraban 
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al Magisterio, sino a una cultura supe- 
rior. En cada clase (de hora y media) se 
había de dedicar la mitad a ejercicio de 
los alumnos, los cuales se habían de 
ejercitar además en la escuela práctica, 
Se incluía la horticultura y cría de ani- 
males domésticos en la huerta del esta. 
blecimiento. Se establecían exámenes. 
trimestrales y de fin de curso, con in- 
tervención de elementos ajenos a la 
Normal. En 1850 se reorganizó la Es- 
cuela N. Central para que fuera decha- 
do de las Superiores, y formara profe- 
sores normales, con un cuarto año, — 
Además hubo una Escuela Normal cen» | 
tral de párvulos. En 1876 fué sustituida 
por una cátedra de método Froebel en 
la E. N. Central.—La Revolución de 
1868 sustituyó la enseñanza normal por. l 
un examen de aptitud para el Magiste- 
rio. Los estudios conducentes se po- 
drían cursar en los Institutos. A poco 
se restableció la legislación de 1857.— 
La organización de las Normales feme- 
ninas comenzó en 1858, creando la Es- 
cuela Normal Central de maestras, con 
dos cursos. En 1877 se uniformó la en- 
señanza de las Normales femeninas que 
se fueron creando. En un curso se daba 
la enseñanza elemental y en otro la su- 
< 


perior. - En 1898 se reorganizaron las 
Normales, con dos cursos elementales 
(Semestres) y dos superiores (académi- 
cos). El plan fué modificado en 6-vi= 
1900, suprimiendo los cursillos para el 
grado elemental, convirtiéndolos en 
cursos académicos. El- curso normal 
sólo estaba en las Normales Centrales. 

En 1901 se incorporaron los estudios = 
normales a los Institutos generales y - 
técnicos. Se conservaban las Superis 
res en los Distritos universitarios, y las 
Normales de maestras. De nuevo se 
hizo la separación en 1903, volviendo 
los profesores especiales a las Norma- 
les. En 1914 se modificó de nuevo radi- 
calmente la carrera de maestro (v. €. p) 
sin mejorarla ni redimirla del bachille- 
rismo de que adolece. 


Noruega recibió las primeras es- 
cuelas del Clero católico a mediados 
del s. xit. En cada Catedral se formó 
una escuela capitular, para educar al 
clero. Para la formación superior iban 
no obstante los clérigos a Francia © 
Inglaterra. Unos cien años después se 
fundaron alli los primeros Monasterios 
benedictinos; y luego aportaron allá los. 
dominicos, franciscanos y otros reli- 
giosos, los cuales tuvieron también sus 
escuelas, El Protestantismo destruyó í 
toda aquella enseñanza (1537). Sus 
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bienes fueron embargados por el Es- 
tado. Sólo se conservaron las Escuelas 
catedrales que todavía actualmente Ile- 
van este nombre. Por la ley de 1739 se 
preparó una organización escolar, exi- 
giendo para todos los niños la enseñan- 
za religiosa, leer, escribir y contar. 
Pero el pueblo se negó a pagar las con- 
tribuciones necesarias para la escuela; 

or lo cual fué pequeño el resultado. 
Eos Escuelas separare fueron organi- 
zadas en 1809. En 1827 se publicó una 
Ley escolar; pero sólo para las escue- 
las rurales. La enseñanza de las ciuda- 
des no se reguló hasta 1848. Desde en- 
tonces se ha atendido a su mejoramien- 
to, publicándose nuevas leyes escolares 
en 1860-59-95. Se proyectan nuevas re- 
formas para enlazar más estrechamente 
la escuela primaria con las superiores. 
La escuela rural era hasta hace poco 
ambulante, yendo el maestro de casa 
en casa. La enseñanza duraba para 
cada niño pocas semanas cada año y 
era muy deficiente. Actualmente tienen 
ya escuelas estables con propios edifi- 
cios, y sólo en las regiones más aparta- 
das duran las escuelas ambulantes (v. 
e, p.). En 1860 se comenzó a admitir a 
las maestras.—1. No hay todavía obli- 
gatoriedad en la escuela, pero si en la 
enseñanza, desde 6 a 14 años, y el 
Estado cuida de que haya escuelas su- 
ficientes y gratuítas. Cualquiera puede 
fundar escuelas privadas, pero some- 
tiéndose a la inspección y a los exáme- 
nes públicos, Las Escuelas superiores, 
no obstante, alcanzan con ciertas con- 
diciones derecho de examinar a sus 
alumnos y aún a los privados. Todas 
las escuelas públicas de dE son 
confesionales (luteranas) y se obliga a 
los padres luteranos a educar en su 
religión a sus hijos. Pero si uno de los 
cónyuges no es luterano, pueden esco- 
ger la religión en que han de ser edu- 
cados. También pueden pedir en tal 
caso, que se los exima de la enseñanza 
religiosa de la escuela. El maestro que 
no es luterano no puede tener escuela 
pública, elemental. Pero puede ser pro- 
fesor en una Escuela superior, aunque 
no rector de ella, a) Escuelas elemen- 
tales. Por no haber en Noruega más 
que ciudades y cortijos, se ha requerido 
una legislación especial para cada clase 
de escuelas. Las comarcas rurales se 
dividen en distritos escolares, cada 
cuai con su escuela, con dos secciones: 


menor, para niños de 7 a 10 años y ma- > 


yor los de 10 a 14. Cada clase no 
puede tener más que 35, a lo más 40 
alumnos. Cada año hay 12 semanas de 


NOR 


clase, con 30 o 36 horas semanales y 
coeducación. Donde los niños no pasan 
de 20 se pueden dar las clases en las 
casas de los vecinos. Los libros de 
religión han de estar aprobados por el 


Gobierno y los demás textos por la 
Inspección local. El espíritu de las es- 
cuelas es muy democrático, con detri- 
mento de la superioridad de los maes- 
tros. Eu cada municipio hay una junta 
escolar formada por los padres, el 
alcalde, uno o dos maestros y otros 
miembros electivos; la cual organiza 
una comisión de inspección formada 
por un miembro de la junta y otros tres 
elegidos por la asamblea municipal, en 
que tienen voto todos los hombres y 
mujeres de 25 años que pagan contribu- 
ción o tienen hijos en la escuela. Dicha 
autoridad puede nombrar los maestros 
y despedir los inútiles, con dictamen de 
la es mp superior. También fija el 
plan de enseñanza y los castigos (las ni- 
ñas de más de 10 años no pueden -sër 
sujetas a castigo corporal). Los padres 
y amos que impiden la asistencia o pre- 
paración de la clase son castigados con 
multas. Sobre dicha autoridad está la 
Inspección superior formada por los 
Obispos luteranos y prebostes de las 
catedrales y un Director de escuela, el 
cual ha de fiscalizar la enseñanza. La 
autoridad superior es el Departamento 
de Cultos y escuelas, El sueldo mínimo 
es de 19 coronas por semana en la sec- 
ción primera y de 24 en la segunda. 
Hay aumentos por cuadrienios, En cada 
municipio se ha de dar por lo menos 
para un maestro o maestra habitación 
con meo dos vacas y tierra para 
huerto. El Estado sólo da una subven- 
ción del 45 °/, de los sueldos de los 
maestros. b) Las escuelas ciudadanas 
son semejantes a las rurales, salvo que 
el período escolar es mayor y el pl 

más extenso. Tienen tres secciones: de 
6 a 10 años, de 10 a 12 y de 12 a 14. 
Los maestros son generalmente contra- 
rios a la coeducación, la cual casi no 
existe en las ciudades, El plan de Cris- 
tianía sirve de dechado a todos los 
demás, con religión, noruego, etc. Las 
vacaciones no pueden exceder cada 
año de 12 semanas, de las que la mitad 
se toman en verano. Con estas escuelas 
están relacionadas otras para 'tadultos«y 
anormales. Los maestros de una escue- 
la forman-«un Colegio escolar que con 
la Autoridad trata de las cosas de la es- 
cuela. Los sueldos se fijan cada año, 
siendo el mínimo 1,200 coronas para 
maestros y 800 para maestras. El Es- 
tado da una tercera parte. En Cristia. 
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nía, a petición de los padres, se da a 
los niños gratis la comida de mediodía. 
Asimismo hay cocinas modelo, cajas de 
ahorro, etc. Según la estadística de 
1909-10 iban a las escuelas rurales 
278,384 alumnos, con 4,233 maestros y 
1,471 maestras; a las ambulantes 1,475. 
El gasto total era de 6,266,614 coronas. 
En las escuelas ciudadanas enseñaban 
883 maestros y 1,692 maestras, para 
94,609 niños. Fuera de la escuela popu- 
lar se educaban 15,126. Reciben en- 
señanza especial 932 y ninguna 1,016. 
El gasto total es de 5.750,561 coronas. 
En 178 escuelas de adultos había 2,540 
alumnos, cuya enseñanza costaba 77,294 
coronas. La educación de 315 mudos, 
146 ciegos y 507 idiotas costaba 260,246 
coronas.—2. Las Escuelas de Segunda 
enseñanza se dividen en Medias y Gim- 
nasios, a) Las primeras estriban so- 
bre la quinta clase de la escuela prima- 
ria, y tienen de ordinario las llamadas 
preparatorias para suplir la primera en- 
señanza. El curso es de diferentes du- 
raciones, hasta cuatro años; al fin de 
cada uno hay un examen para el ascen- 
so, y al fin de los cuatro años el exa- 
men final. Las materias son: religión, 
noruego, alemán, inglés, historia, geo- 
grafía, ciencias naturales, matemáticas, 
dibujo, caligrafía, gimnasia, trabajos 
manuales. b) El Gimnasio continúa la 
escuela media con tres cursos y el exa- 
men final de madurez o arfes. Tiene 
dos tendencias: realista y filológica. 
Esta con o sin latín. Añade a las asig- 
naturas de la escuela media, francés y 
latín. Una hora semanal de religión. Lo 


dirigen el rector, los profesores y los, 


adjuntos, en cuyo número se admiten 
mujeres. El sueldo del rector es de 
4,600 coronas, el de los profesores 
de 3,200 y el de los adjuntos 2,200, con 
guinquenios. Los alumnos pagan matri- 
culas, pero hay muchas de gracia por 
fundaciones. En 1910 las escuelas me- 
dias tenían 12,055 alumnos (5,712 niñas); 
los gimnasios, 1,823 (511 niñas). Los 
gastos del Estado subían a 859,709 co- 
ronas, y los de los municipios a 1.977,881. 
—3. La formación de los profesores, 
para las escuelas primarias se hace en 
Seminarios públicos (6) y privados (4) 
con tres años de estudios. En 1912 ha- 
bía 595 alumnos en los públicos, y 927 
en los privados. Los profesores de Es- 
cuelas secundarias sufren un examen 
en la Universidad de Cristiania, donde 
hay cursos especiales para ellos. En 
1907 se fundó allí un Seminario pedagó- 
gico para formar a los candidatos - del 
profesorado después de terminados sus 
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estudios universitarios. — 4, Escuelas 
especiales. Las principales son las téc- 
nicas y las de comercio. Fuera de la 
Escuela Superior Técnica de Dront- 
heim, las primeras son establecimientos 
municipales o privados, con considera- 
bles subvenciones del Estado y se ha- 
ilan en las grandes ciudades. Las es- 
cuelas técnicas de noche se hallanen 
casi todas las ciudades, a que se agre- 
gan varias escuelas de artes e indus- 
trias sostenidas por particulares con 
subvención del Estado. En Cristianía 
hay también una Academia de artes. 
Entre las Escuelas de comercio son co- 
munales el Gimnasio comercial de Cris- 
tianía y otras dos; las demás privadas. 
Hay varias escuelas de agricultura en 
la parte oriental; escuelas de navega- 
ción en el Oeste, todas con apoyo ofi- 
cial. La Universidad de Cristianía es la 
única, fundada en 1811. En 1913 tenía 
cinco facultades con 280 profesores, 
entre ellos uno de Biblia. Once docen- 
tes, 24 estipendiarios y 1,450 alumnos 
(20 mujeres). El sueldo es de 4,500 a 
6,000 coronas. El presupuesto es de 
22.000,000 de coronas, en un prest- 
puesto nacional de 130.000,000. De 
aquella cantidad paga el Estado diez — 
millones. —5. La enseñanza católica, a 
favor de la ley de 1891 sobre los cultos 
disidentes, se ha podido desarrollar, 
por cuanto los municipios dispensan de 
la contribución escolar a los dissenters 
que sostienen una escuela competente 
para sus hijos, sin subvención alguna 
del Estado ni del municipio. En 1914 
había ya 13 escuelas católicas primarias 
y dos superiores en Cristiania, una de 
niños y otra de niñas, regentadas 
clérigos y Hermanas con un sacerdote 
para profesor de religión, y el Párroco 
como rector. Las autoridades no ejerci- 
tan el derecho de visitar esas escuelas 
y tampoco exigen exámenes oficiales a 
sus alumnos. 


Notker (Balbulus, 830-40, m. 912). 
De noble linaje, entró niño en el monas- 
terio de S. Gall y recibió allí elevada 
educación. Áunque tartamudo y de 
poca salud, fué uno de los mayores or- 
namentos de pa monasterio, donde 
fué maestro y abad. Principalmente se 
distinguió en la música religiosa, Fué 
el inventor de las Sequencías, y halló 
el modo de designar las melodías por 
las primeras palabras del texto. A 
nos de sus himnos se hicieron po 
res. Escribió De Musica et Symphonia, 
una obra sobre Carlo Magno, un 
tirologio, y continuó la Crónica de los 


F 
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francos.— Notker el Físico (m. 975) fué 
médico, pintor y poeta, y dirigió también 
la escuela abacial de S. Gall. Ador- 
nó manuscritos con iniciales y com- 
puso himnos. Por su severidad le lla- 
maron grano de mostaza.—Notker (La- 
beo, 952-1022), asimismo monje de 
S. Gall y de elevada cultura, fué nom- 
brado también director de su escuela, la 
cual levantó a su mayor altura por su 
gran conocimiento del latín y erudi- 
ción universal. Su importancia educati- 
va se fundó sobre todo en sus trabajos 
sobre la lengua alemana, por los que se 
le llamó feutónico, Tradujo al alemán 
muchas obras de los antiguos clásicos, 
entre ellos el libro de Boetio De conso- 
latione philosophiae, y refundió los dís- 
ticos de Catón para el uso escolar. 


Novela es diminutivo de nueva (no- 
vella). Así, en el Derecho de Justiniano, 
se llaman novelas las leyes nuevas. En 
castellano designa los poemas narrati- 
vos, generalmente en prosa, cuyo ar- 
gumento no se levanta a las alturas de 
la épica. Es un poema épico en prosa, 
cuyo asunto se toma de la vida común 
o privada. En Francia se llama novela 
sólo cuando es breve, y si es larga se 
llama roman (o sea, poema en romance, 
en lengua vulgar, de argumento vulgar). 
La fuerza atractiva de la novela con- 
siste; a) En la simpatía con que nos 
interesamos por lances semejantes a los 
de nuestra propia vida. b) En la com- 
plicación de lances o aventuras que 
despiertan la curiosidad. c) En la imi- 
tación fiel de la vida humana. A estas 
tres fuentes de interés corresponden 
los géneros de novela, patética, imagi- 
nativa o de enredo, y realista. Todas 
ellas, cuando están bien compuestas, 
suelen hablar muy vivamente a la ima- 
ginación y al sentimiento, y excitan po- 
derosamente estas facultades; por lo 
cual la lectura de novelas es general- 
mente perniciosa para la juventud, que 
ya sin esos estimulantes, tiene una vida 
imaginativa y sentimental harto lozana. 
Por eso es lamentable que se nutran de 
novelas las Bibliotecas escolares, si- 
quiera fuesen novelas: morales e ins- 
tructivas; pues los niños aficionados a 
ellas, leerán Es q con afán otras, me- 
nos sanas o del todo nocivas. —Tiene 
especial peligro para ellos la llamada 
novela histórica, mezcla híbrida de poe- 
sía e historia, muy a propósito para 
confundir las ideas de los lectores, in- 
tapaces de discernir, donde acaba la 
historia y empieza la ficción novelesca. 
Los jóvenes que hayan leído los «Episo- 
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dios nacionales» de Pérez Galdós, que- 
dan incapacitados para llegar a saber la 
Historia de España en el s. x1x. Y lo 
mismo se diga de las novelas de A, Du- 
mas sobre la Historia de Francia en los 
siglos XVI-XVII. 


Nuestra Señora (Compañía de). La 
Beata M. Juana de Lestonac, hija de un 
consejero de Burdeos y de una hermana 
de Miguel de Montaigne, y viuda del 
Marqués de Montferrand, dirigida por 
los PP, Bordés y Raymond, S. 1., fundó 
esta Congregación para atender a la 
educación cristiana de las niñas, imi- 
tando en lo posible la enseñanza de los 
Jesuitas. Este Instituto fué aprobado 
por Paulo V en 1t07, y entraron en él 
varias señoras navarras y catalanas; lo 
cual fué ocasión de que penetrara en 
España desde 1650, en que se dirigieron 
a Barcelona algunas religiosas del Con- 
vento de Beziéres. En 1687 se estable- 
ció en Tudela, y de allí se extendieron 
a Zaragoza y a otras muchas ciudades 
de España y América. Tenían educan- 
das sujetas a la clausura, que moderna- 
mente se les ha dispensado. A fines del 
s. xviir poseían en Francia 47 casas. El 
Papa Gregorio XVI las llamó a Roma y 
les dió el convento de San Dionisio. 
Actualmente hay 12 casas en España y 
5en América. En Francia había hace 


“pocos años otras 35, 


Numeración es la nomenclatura de 
los números, fundada en un principio 
sistemático o base. La base actualmen- 
te usada es el diez (numeración deci- . 
mal, procedente de los griegos). Los 
babilonios usaron la numeración duode- 
cimal, que tomaba por base el doce o el 
seis. De ella quedan muchos residuos 
en los números astronómicos (doce sig- 
nos del Zodíaco y meses del año; d 
horas del día y de la noche; 360 grados 
de la circunferencia, etc.) y en los pesos 
y medidas: el pie con doce pulgadas; la 
libra romana con doce onzas, etc. La 
sencillez maravillosa de la numeración 
decimal (extendida ahora a todo el sis- 
tema métrico), ha seducido frecuente- 
mente a los maestros que han introdu- 
cido a los niños de corta edad en la 
lectura y cálculo de enormes cifras. 
Pero la Pedagogía moderna ha demos- 
trado el verbalismo pernicioso que con 
ese procedimiento se fomenta; pues 
a tales cifras no responden ideas, sino 
meras palabras, en las cabezas infanti- 
les, Por lo cual ha insistido en la nece- 
sidad de pasar mucho tiempo operando 
con la decena y la centena. 
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Número es la expresión de la unidad 
o pluralidad; de la cantidad discreta. La 
unidad propiamente no es número, sino 
elemento o base de él. Así, en Dios o 
hay número, porque la naturaleza divi- 
na no es susceptible de pluralidad, Pero 
un hombre solo, se puede decir que hace 
número (uno), por cuanto su naturaleza 
es susceptible de pluralizarse (son posi- 
bles varios hombres). La unidad es dis- 
creta, porque es idéntica consigo y dis- 
tinta de lo demás; y el número es canti- 
dad discreta, porque consta de unida- 
des, cada una de las cuales es distinta 
de las demás que lo forman. Las tres 
Personas divinas no forman número de 
Dioses; porque no son discretas en su 
esencia. El nombre griego del número 
es aríthmos. De ahi que Aritmética sea, 
propiamente, la ciencia de los números 
o cantidades discretas. La pluralidad, 
que constituye el número, presupone 
tina razón común (homogénea). Dios y 
el-mundo no forman número (no son 
dos, propiamente); porque entre ellos 
no hay ninguna razón común, ni si- 
quiera la de ser, que no les conviene 
en un mismo sentido (Dios es sér abso- 
luto, al paso que el mundo, solo es sér 
participado, contingente). De ahi que el 
número sea una noción abstracta, difí- 
cil de comprender para los niños; M por 
ende se les ha de comunicar en forma 
concreta, prescindiendo de definiciones 
y haciéndoles contar objetos: pedre- 
zuelas, palitos, etc. 


Numismática es la ciencia de las 
monedas. Nummus y Numisma, vienen 
de nomos, ley: y designan la moneda 
legal, la que tiene el peso y calidad co- 
rrespondientes a la ley monetaria. An- 
tiguamente la moneda se pesaba. Pero 
para facilitar su uso, se acuñaron pie- 
zas de metal de determinado peso y ca- 
lidad: ley. Por eso se llamaron namis- 
mata, y el estudio de ellas, Numismáti- 
ca. La Numismática constituye una 
parte interesante de la Historia de la 
cultura, pues el modo de acuñar las mo- 
nedas y los símbolos grabados en ellas, 
dan importantes contribuciones para 
conocer las artes, las religiones e insti- 
tuciones políticas de los pueblos anti- 
ques: A su vez, es una ciencia auxiliar 

la Historia, la cual usa las monedas 
como monumentos muy instructivos 
pen determinar fechas, dinastias, et- 

era. 


Nueva Zelanda. Todo el país está 
dividido en 13 distritos para la Instruc- 
ción pública, subdivididos en distritos 
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escolares. En cada uno de éstos 
una Comisión escolar elegida anual- 
mente por los padres de familia. En 
cada distrito de I. P. hay una Oficina 
de educación con nueve miembros ele- 
gidos por los de las Comisiones escola- 
res. Estas administran las escuelas de 
su distrito bajo la inspección de la Ofi- 
cina de educación respectiva. Esta 
nombra y remueve a los maestros con- 
sultadas las comisiones. El Ministerio 
de l. P. cuida de la inspección general 
y de la Instrucción segunda y técnica y 
de los Institutos especiales, como. los 
de la población mahori (indígena). Para 
una población de 908,000 de origen 
europeo, había en 1906, unas 1,847 es- 
cuelas primarias, con 139,300 alumnos; 
1,314 maestros y 1,887 maestras. La 
instrucción es gratuíta y obligatoria en- 
tre 7-14 años. Hay 4 Universidades 
bajo una Universidad central que sólo 
es Corporación examinadora, Para los 
indígenas, donde no hay escuelas pú- 
blicas había en 1906, cien escuelas con 
2,275 niños y 1,899 niñas. 


Nurses es voz inglesa que significa 
a la nodriza y aya, lo propio que a las 
enfermeras. En los pueblos sajones se 
ha organizado la educación de las nur- 
ses, sobre todo para el servicio de las 
enfermerías y hospitales, Esta educa- 
ción se había dado naturalmente en las 
Ordenes religiosas que se dedicaban a 
la cura de los enfermos, sobre todo las 
Hermanas de la Caridad fundadas por 
San Vicente de Paul en 1634. Pero 
como los países protestantes no conta- 
ban con estas cultas y abnegadas en- 
fermeras, se hubo de pensar en educar 
otras que pudieran hasta cierto punto 
suplirlas. Fliedner fundó en Kaisers- 
werth una Escuela de Diaconisas, 
pecie de Orden protestante para "el 
cuidado de los pobres y enfermos, con 
cierto gto militarista. Isabel Fry 
tomó de Kaiserswerth la idea de esta 
educación que trasplantó a Inglaterra y 
estableció en Londres un Instituto de 
nurses. En 1848 se fundó en Londres 
una Orden anglicana para la cura de 
enfermos (St. Sonr's house) por el mis- 
mo estilo. Otra señora inglesa, Florence 
Nightingale, dió a esta educación princi- 
pios del todo nuevos y los desenvolvió 
prácticamente. Comenzó a darse a co- 
nocer por su actividad durante la Gue- 
rra de Crimea; y desde 1860 en su Hos- 

tal de Santo Tomás de Londres esta- 

leció su sistema de formación de en- 
fermeras. Junta la instrucción teórica 
con la práctica. Su método se ha exten- 
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dido en los Estados Unidos y en varios 
paises europeos. En los Estados Uni- 
dos se establecieron Training schools 
de este sistema, En 1880 habia de ellas 


OBE 


15; en 1890, 35; en 1910, unas 1,300 con 
unas 30,000 alumnas. La nueva forma 
de la Medicina exige preparación más 
cientifica de las enfermeras. 


Q 


O, vocal media entre laa y la u. Esto 
explica la alternativa contracción N des- 
doblamiento de dichas vocales. Asi, el 
francés au, se lee o; y en cambio la o 
latina se desdobla en au; vgr. en el ca- 
talán aubaga, lat. opaca, etc. En caste- 
llano tiene un sonido simple. En catalán 
tiene dos (cor y cort) abierto y cerrado. 
La o castellana procede frecuentemente 
de au latino; vgr. oreja, de auricula. 
De aura, orear, de pauper, pobre, etc. 
Pero en las formaciones modernas, no 
se observa esta ley fonética, sino que 
consérvase el diptongo latino (aurora, 
aura; caudal, lo que tiene cola. Aurífi- 
ce, el que labra oro (aurum). Auditor, 
antiguo oidor, el que oye, audit, etc. 
En el catalán se observa la fluctuación 
dialectal, con que auricola se hace, en 
tinas regiones, aurella, y en otras, ore- 
lla, etc.—La o acentuada se desdobla, 
en castellano frecuentemente, en el dip- 
tongo ne: de mover, muevo, mueble; 
pero moblaje. De doler, duele, y duelo; 
pero dolor. Esta ley fonética explica 
muchas aparentes irregularidades de 
nuestros verbos y derivados. En ita- 
liano el desdoblamiento se hace en 110; 
de homo, uomo, etc.—En la base indo- 
germánica (aria) se halla o breve y o 
larga; de las Do la primera no se solía 
escribir en sánscrito; por lo cual los 
gramáticos de la lengua antigua, la 
leían como a. En griego y latín se es- 
cribía la o breve y la larga; por lo cual 
es más fácil llegar por ellos al sonido 
primitivo de las raíces. 


Obediencia. Obedire, viene de ob- 
audire, oir atenta, reverentemente; por 
donde la obediencia es la propensión a 
oir los mandatos o intimaciones de los 

ue tienen alguna autoridad. Esta pue- 
ser de tres clases: de ejecución o ex- 
terior, la cual no llega a la dignidad de 
virtud moral; la interior de voluntad, 
en que la virtud moral consiste propia- 


mente, cuando nos movemos a obede- 
cer por la justicia u honestidad que el 
obedecer lleva consigo. De entendi- 
miento o juicio, es la obediencia inte- 
rior, cuando llega a sujetar, no sólo la 
voluntad a la voluntad del que legítima- 
mente manda, sino el juicio al dictamen 
o juicio del superior; inclinándose a 
sentir que dicho juicio es recto y justo, 
aunque en el caso presente no perciba- 
mos por qué lo es. Vgr. cuando un hijo 
no comprende la razón por qué su pa- 
dre le manda; pero está convencido de 
la prudencia y superior discreción de 
su padre; por donde da por supuesto 
que su padre tiene razón para mandarle 
lo que le manda; por más que tal vez a 
él se le ofrezcan algunas razones con- 
trarias, las cuales desestima y juzga a 
po inferiores a las razones que su 
uen padre debe de tener. Esta obe- 
diencia de juicio hemos de tener los ca- 
tólicos, respecto de la Autoridad doc- 
trinal de la Iglesia, la cual sabemos por 
fe, que es infalible; y la Historia nos 
demuestra a posteriori que ha guiado 
a los hombres por el camino de la ver- 
dad y del bien.—Esta obediencia de 
juicio se llama ciega, no porque no vea 
razones eficacísimas, sino porque no 
percibe la razón intrínseca de la verdad 
y bondad de lo que se le manda. En 
realidad, su ceguera es luminosísima, 
pues substituye a la luz mezquina de 
nuestro entendimiento oscurecido 
las pasiones, la luz espléndida de la fe 
participación de la Ciencia de Dios, Y 
esa obediencia de juicio, se puede tener 
no sólo a la Iglesia, sino a cualquiera 
superior legítimo, siempre y cuando sus 
mandatos no contrarían a la clara voz 
de la conciencia del súbdito. Pues mien- 
tras el superior no manda cosa contra 
Dios (contra la conciencia que me inti- 
ma la ley de Dios), puedo tener firmi- 
sima confianza, que Dios me guiará 
por medio de mis legítimos superiores, 


— 603 — a 


Biblioteca Nacional de España 


 https://bit.ly/eltemplario 


OBE 


disponiendo las cosas con Providencia 
paternal, para que, obedeciendo, acier- 
te.—Fuera de que, en las sociedades 
bien organizadas, lo común es que el 
superior tenga más prudencia y saber 
que el súbdito; y además, él juzga en 
causa ajena (la acción del súbdito) y 
éste en causa propia, donde las pasio- 
nes fácilmente turban la serenidad del 
juicio. —La obediencia es indispensable 
para toda acción socíal. Si en la nave 
no hubiera un capitán obedecido, no se 
salvaría del naufragio, por expertos y 
valientes que fueran los marineros; si 
en el Ejército no hubiera exactísima 
obediencia, iría seguramente a la de: 
rrota. La Escuela graduada está fraca- 
sando por no haber comprendido los 
maestros la necesidad de la obediencia 
para aunar la acción eficazmente.—La 
obediencia de la educación es indispen- 
sable por la misma naturaleza del edu- 
cando, como sér de imperfecto desarro- 
llo intelectual y moral. Todo el oficio 
del educador es guiar al educando; 
pero si éste no sigue, si no sigue volun- 
tariamente, con docilidad, no habrá ac- 
ción educativa, sino, cuando mucho, 
régimen exterior-militar. Si el «niño 
sólo obedece militarmente, si no ejecu- 
ta las acciones internas, vitales, orde- 
nadas por el educador para su forma- 
ción intelectual y moral, no adquirirá 
los hábitos en que la misma educación 
consiste. Es una insensatez, pretender 
que hay que conducir al niño por sola 
persuasión. Es como asegurar que el 
General, antes de trabar la batalla, ha 
de mostrar a cada uno de los soldados, 
la sabiduría de su plan. ¿Cómo demos- 
traréis al niño la bondad de vuestro 
método, en gramática, matemáticas, et- 
cétera, ciencias que todavía no ha salu- 
dado? Antes bien le diréis: estudia esto, 
haz aquel tema, etc., y luego verás el 
provecho. A los niños se les debe dar 
razón de lo mandado y prohibido; pero 
no antes, sino después. Primero han de 
obedecer, para poder entender luego la 
razón del mandato. Crede ut intelligas, 
exclama San Agustín; cree obediente y 
entenderás inteligente. — Toda educa- 
ción se ha de obtener por la obediencia. 
Pero hay una educación para la obe- 
diencia; y la verdadera educación ha 
de enderezarse a la libertad moral. La 
educación militar es para la obediencia; 
para acostumbrar al soldado a obede- 
cer exactísima y puntualisimamente. La 
educación del religioso, se parece en 
esto a la del militar, aunque se mueva 
or motivos más interiores y no se con- 
ente con la exterior ejecución. Pero la 
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educación moral se ha de dirigir a la lj- 
bertad moral; esto es: al perfecto domi- 
nio del alumno sobre sus motivos infe- 
riores: impresiones, afectos, pasiones. 
Por eso la verdadera fórmula pedagó- 
gica es: por la obediencia, para la li- 
bertad. Al contrario, los pedagogos 
modernistas que pretenden educar por 
la libertad, entregan a sus alumnos in- 
defensos a todas las futuras tiranias, 
propias y ajenas: del dinero, de la poli- 
tica, del temor y el amor.—Cuando la 
escuela es más numerosa, necesita más 
de la obediencia militar, que facilita las 
manioóras escolares. Cuando los alum- 
nos son muy pocos, se puede prescindir 
de ella, adoptando una disciplina fami- 
liar. Pero si hemos de educar seres mo- 
rales, no podemos nunca renunciar a la 
obediencia como medio para dirigir a 
los alumnos a la práctica de las series 
de actos que han de dar por resultado 
su perfecta educación. — El maestro 
cristiano dispone de un mofivo excep- 
cionalmente suave y eficaz: el ejemplo 
de Jesús nuestro redentor y educador, 
que se hizo obediente hasta la muerte 
por redimirnos, y como dite San Pablo: 
Aprendió obediencia por las cosas que 
sufrió. El Niño Jesús, obediente a José 
y María en Nazaret, ha de ser el ama- 
ble dechado del educando católico. 


Oberlin (Juan Fed., 1740-1826), Des- 
pués de muchas incertidumbres se de- 
dicó a la teología (protestante) con el 
designio de entregarse al divino servi- 
cio. Admitió una parroquia en los Vos- 
gos y-se casó con Magdalena Salome 

itter, eñ quien halló una fervorosa 
cooperadora de sus obras benéficas. 
Ante todo dirigió su atención a levan- 
tar la condición material de sus parro- 
quianos, y desde luego a las escuelas 
que halló lastimosamente decaídas; per- 
suadido de que la cultura ayudaba al 
conocimiento y servicio divinos. Su 
lema favorito era Rien sans Diet, y por 
medio de la doctrina, la escuela y las 
obras sociales logró transformar su 
país. Se llenó de las ideas de Schwe- 
denborg («lluminismo»). Cuando hubo 
organizado las escuelas en sus aldeas, 
fundó asilos (v. e. p.) para la infancia, 
que encomendó a mujeres preparadas 
paa ello. Entre ellas se distinguió 

uisa Scheppler que fué su ama de lla- 
ves después que él enviudó. Finalmen- 
te se extendió a la enseñanza de adul- 
tos, con lo cual constituyó la organiza- 
ción que dió a conocer en su Policia y 
reglamento disciplinario a las es: 
cuelas, Cada una se dividía en tres clas 
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ses o grados, cada uno de los cuales 
comenzaba con la repetición del ante- 
rior. Usaba nombres lionorificos para 
estímulo de los niños (dignidades), y 
asimismo la repartición de premios al 
fin del curso. 


Objeciones (del lat. ob-jício, echo 
delante, propongo con fuerza) se llaman 
los reparos o dificultades que se oponen 
contra una tesis o doctrina. La Escuela 
antigua hizo mucho uso de las objecio- 
nes, para acostumbrar a los alumnos a 
considerar un asunto desde diferentes 
puntos de vista. Santo Tomás hace 
preceder a cada uno de sus artículos, 
tres o cuatro objeciones o dificultades 
(Videtur quod) que parecen contrade- 
cirla. Luego expone su tesis, y final- 
mente, da solución a las objeciones 
propuestas. Otros autores más moder- 
nos suelen proponer las objeciones se- 
guidas de sus soluciones, después de la 
propia doctrina. En las clases superió- 
res de la Compañía de Jesús, se con- 
cede el último cuarto de hora para que 
los alumnos propongan las objeciones 
que se les ofrecen contra la doctrina 
que ha expuesto el profesor,—El pro- 
poner objeciones es útil e interesante, 
por cuanto saca a los alumnos de su pa- 
sividad, y estimula su ingenio y los 
ayuda para considerar la materia desde 
varios puntos de vista; y al profesor le 
sirve para ver hasta qué punto es 
comprendido, o necesita insistir o recti- 
ficar. Pero evítése que se interese el 
amor propio del que objeta; pues esto 
le cerrará el camino para llegar a la 
verdadera y serena inteligencia de la 
cuestión. Por eso, sobre todo en mate- 
rias religiosas, es preferible que las ob- 
jeciones se presenten por escrito, y 
núnca en pública discusión. 


Objeto, objetivo, vienen del latín 
ob-jectum, de ob-jicio, echo ante o de- 
lante. Objeto esrlo que se ofrece o pone 
ante la vista o el entendimiento; dentro 
de su campo de visión. Asi pues, ni 
etimológicamente, ni según su uso anti- 
guo, se ciñe a las cosas materiales o 
sensibles. Así trataban los antiguos fi- 
lósofos del objeto de la Lógica, vgr., el 
cual no es ciertamente algo sensible o 
tangible, sino un ente de razón o una 
operación del entendimiento. No obs- 
tante, modernamente ha prevalecido la 
acepción restringida a los objetos que 

en ser asunto de las percepciones 
sensibles y de los experimentos cientifi- 
cos. — Objetivo se suele oponer a suje- 
tivo, en cuanto esto se toma por indivi- 
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dual, propio de la individual aprecia- 
ción o engendro de la propia fantasía, 
en contraposición a la realidad de las 
cosas. — En Pedagogía se llama frecuen- 
temente método objetivo, enseñanza 
objetiva, la que propone al alumno los 
objetos mismos sensibles, en vez de 
ofrecerle los conceptos que de ellos ha 
formado su profesor. Por ahi vienen a 
coincidir, en el uso moderno, objetivo 
e intuitivo (v. e. p.). Pero tomadas las 
palabras en una acepción más funda- 
mental, todo método científico debe ser 
objetivo. Lo subjetivo pertenece cuan- 
do mucho a la poesía lírica o al mundo 
de los ensueños y fantasías, que a su 
vez pueden ser objeto de un estudio 
científico, 


Oblatos. Fueron una institución pro- 

ia de los monasterios benedictinos de 
a Edad Media, en los que a veces se 
ofrecían por sus padres niños de tierna 
edad, por una manera de votos de los 
mismos padres, Tales niños pueri oblati 
eran miembros de la Comunidad, en la 
cual se les daba educación religiosa, 
como se halla ya en los Cenobios egip- 
cios de San Pacomio (m. 346). San Ba- 
silio previene que, al llegar a la edad 
competente, se les deje en libertad para 
elegir su estado, en o fuera de la reli- 
gión. Lo mismo reiteraron los Clunia- 
censes y otros reformadores del mona- 
cato, y la Iglesia lo sancionó.—La fina- 
lidad de los antiguos niños oblatos se 
procura ahora en muchas Ordenes reli- 
giosas por medio de las Escuelas llama- 
das apostólicas, seráficas, etc., donde 
se educan los niños que parecen tener 
inclinación y aptitud para elegir más 
adelante el estado religioso.—Se llaman 
también oblafos algunos Hermanos le- 
gos sin votos perpétuos; o bien, perso- 
nas seglares que se entregan al servi- 
cio de tna Orden religiosa. —Finalmen- 
te han tomado el nombre de oblatos 
varios Institutos religiosos, que en lu- 
gar de votos hacen una simple oblación 
al Obispo diocesano, vgr. la Orden de 
la Inmaculada Concepción (1816), de San 
Francisco de Sales de Troyes (1872), 
de San Ambrosio de Milán (1578), del 
Niño Jesús, etc., etc. 


Obligación, del lat. ob-ligare, atar 
a algo, es un vínculo moral, que sujeta 
nuestra libre voluntad, moralmente, 
pues desde el momento que hubiera 
vínculo físico, cesaria la libertad y la 
obligación. El que está atado no puede 
tener obligación de correr, el que está 
ciego no puede tenerla de ver, etc. Por 
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ahí se ve que la obligación. lejos de ne- 
gar la libertad, la supone, de suerte 
que, donde no hay libertad, no cabe 
obligación. Así, los brutos y los demen- 
tes, y lo mismo los niños que no gozan 
del uso de razón, no tienen obligación 
ninguna, Al contrario, todo sér inteli- 
gente y libre es sujeto de obligación, 
por lo'menos respecto de Dios, cuya 
ley constituye un vínculo moral para su 
libertad. Cf. art. Deber.—La primera 
obligación del hombre consciente es 
conocer sus obligaciones; las cuales, 
para el Maestro, pueden proceder de la 
Ley divina y humana; natural y positi- 
va. Ninguna ley positiva puede obligar 
si contradice a la ley natural. Por esto 
no obligan a los maestros, las leyes que 
tal vez les prohiban hablar de Dios en 
la Escuela, o educar a los niños en su 
santo temor y amor. Al contrario, toda 
disposición legal, que no contradice a 
ninguna ley divina o eclesiástica, obliga 
al ciudadano en general, y en particu- 
lar al maestro, que debe ser modelo de 
ciudadanía, y por ende, de obediencia a 
las leyes. Esta obediencia razonada, es 
la mejor lección que puede dar a sus 
alumnos en orden a su educación moral 
y civica. 


Obligatoriedad escolar. Aunque 
desde muy antiguo se había conside- 
rado como obligación de los padres de 
familia el instruir a sus hijos y educar- 
los; y la Iglesia había inculcado siempre 
esta obligación, y ya Carlo Magno y 
el Concilio de Aquisgran de 818 la ha- 
bian impuesto; en el s. xtX sele ha dado 
una nueva forma y alcance, refiriéndola 
principalmente a la enseñanza elemen- 
tal y ejerciéndola el Estado con penas 


contra los negligentes. El origen de esta _ 


imposición se halla en Alemania. Lutero 
la había ya reclamado de los Principes, 
para llenar las escuelas que él había de- 
jado desiertas con su revolución (cf. His- 
toria ped., n. 166). El primer país que la 
impuso fué Sajonia Weimar (1619) y 
luego Gotha; en ambos Estados desde 
los 6 a los 12 años. En 1773 se genera- 
lizó en toda Sajonia (5 a 14 años). En 
1717 se dió en Prusia la primera ley de 
obligatoriedad de la enseñanza, aña- 
diendo severas penas. Federico II la 
organizó y por la influencia de Prusia 
se extendió a toda Alemania. Actual- 
mente se impone hasta los 14 años de 
edad, salvo a algunos anormales, y aun 
la escuela de adultos se ha hecho obli- 

toria hasta los 17 o 18 años. —En 

rancia la inauguró la época revolucio- 
naria, con la ley Bouquier, por tres 
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años. Pero no se insistió durante la 
época Napoleónica. En 1882 los anticle- 
ricales la establecieron (hasta 11 años). 
—En Inglaterra, desde 1886 los School 
Boards han hecho obligatoria la escue- 
la desde 5 a 14 años. La ley de 1908 ur- 
gió un tanto esta obligatoriedad, supri- 
miendo las excepciones.—Estados Uni- 
dos la introdujo el primero en Massa- 
chussets (1642); pero no se hizo efectiva 
hasta 1889 por las leyes sobre el trabajo 
infantil; y entre 1860-90 la fueron adop- 
tando los demás Estados. En 1908 era 
ya general, entre 7-8 y 14-16 años. 


Observación es la atención cons- 
ciente y metódica dirigida a los objetos 
que se perciben con los sentidos. Se 
diferencia de la simple percepción, en 
que va dirigida con determinado in- 
tento, en que refrena la atención a 
otras cosas y se refiere a un concepto 
preconcebido (finalidad). Cf. Eaperi+ 
mento. La observación que se dirige al 
propio interior se llama introspección. 
Hay personas que por su índole natural 
tienden a observar; mientras otras pro- 
penden a formar conceptos subjetivos 
(imaginación, reflexión). La fuerza de 
observación y sus caracteres depen- 


.den de la fuerza y carácter de la aten- 


ción (v. e. p.). Por eso es muy imper- 
fecta en los niños, y es menester edu- 
cársela. Según Stern, los niños hasta 
los 8 años, no observan más que pye 
tos singulares; hacia los 8 años se fi 

en las acciones humanas; desde los Y a 
los 10 comienzan a observar las rela- 
ciones (lugar, tiempo, causalidad), y fi- 
nalmente advierten las cualidades y las 
analizan. El cultivo de la observación 
se ha de acomodar a estos estadios de 
la capacidad infantil; primero dirigién- 
dose a objetos singulares (modelar, di- 
bujar, construir, contar). Luego se ha 
de ejercitar en la observación sujeta a 
una finalidad preconcebida. Las prácti- 
cas de laboratorio sirven maravillosa- 
mente para este efecto. Los ejercicios 
de clasificación (colecciones) constitu. 
yen un buen cultivo de la observación 
de las cualidades y caracteres de los 
objetos que se coleccionan o clasifican. 


Observación (Faltas de la). Si co- 
tejamos las observaciones de diferentes 
personas acerca de un mismo objeto, 
hallamos entre ellas muy de ordinario, 
extrañas diferencias y aun contradic- 
ciones. Por eso se ha trátado de elimi- 
nar las faltas de la observación, de 
aquellas nacen. La Psicología es q 
debe explicar y clasificar tales faltas, 
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ue nacen, ya del funcionamiento de- 
tuoso de los sentidos, o más frecuen- 
temente de la falsa interpretación de 
sus percepciones por parte de la inteli- 
cia. En general, las percepciones 
ependen del instrumento de los senti- 
dos, no menos que de los objetos que 
los excitan. Así, una presión sobre el 
ojo, pronio sensación de luz; una im- 
presión eléctrica en la lengua, produce 
sensación de sabor. Además hay di- 
ferencias cuantitativas, cualitativas y 
temporales y relaciones que escapan a 
nuestros sentidos. Por otra parte, los 
sentidos sólo pueden percibir ciertas 
diferencias de intensidad de los exci- 
tantes. Fuera de las percepciones pa- 
tológicas procedentes de la enferme- 
dad de los sentidos.—La actitud mental 
que tenemos respecto de determinados 
objetos, influye también en nuestras 
percepciones sensitivas de los mismos. 
Así, entre dos objetos del mismo peso 
y muy diferente tamaño, el mayor nos 
parece que pesa menos, por la aprehen- 
sión precedente de que debía pesar 
más.—Las faltas nacidas de mala inter- 
pretación se dividen en dos grupos: ilu- 
siones de la costumbre y de la expecta- 
ción.—De las primeras es ejemplo la 
llamada ilusión de Aristóteles (cf. «La 
Vaisiere», n. 39). De las segundas la 
ilusión del que lee una palabra mal im- 
presa y la lee bien, aunque ve (sin darse 
cuenta) la mala impresión. (Cf. art. «Hu- 
sión»). Para la corrección de las faltas 
de observación se ha tratado de es- 
tablecer leyes (fundadas en la re- 
lativa frecuencia o en la constancia de 
ellas), 


Obsesión es voz latina, del verbo 
ob-sidere, sitiar; y se aplica al estado 
mental más o menos anormal, en que el 
paciente sufre la presencia importuna 
de una imaginación o idea fija (v. e. p.). 
Esta imposición de una idea o imagen, 
se atribuye a veces a un espíritu obsi- 
dente; y asi se llama obseso al que pa- 
dece esta molestia, como se llama po- 
seso a aquel en quien un espíritu malo 
reside por un tiempo mayor o menor. 
El juicio de la verdadera obsesión y po- 
sesión diabólicas está reservado a la 
Iglesia, sin cuya autoridad nadie debe 
meterse en estas calificaciones. — La 
obsesión natural es una afección mental 
O imaginativa, a veces morbosa, a ve- 
ces nacida simplemente de una fuerte 
impresión o del vivo interés que en 
nosotros despierta un objeto, y hace 
que no podamos apenas apartar de él 
nuestro ánimo. 


Occidente se llama el punto del ho- 


rizonte por donde se pone el sol (del. 


latín occidit que del sol se dice cuando 
se pone). Los árabes lo llaman garab, 
de donde los nombres del viento garví 
(catalán) y Algarbes (región extrema 
occidental de la península). Así como la 
tierra se mueve contra el movimiento 
aparente del sol, de occidente hacia 
oriente (la planta de las antiguas igle- 
sias cristianas asemeja a una nave que 
navega en esta dirección), la Humani- 
dad se ha movido más bien de Oriente 
a Occidente, salvo para los pueblos 
asiáticos, cuyas antiguas tradiciones se 
refíeren a un origen occidental (cf. His- 
toria de la Civilización). La cultura hu- 
mana más bien ha seguido el curso apa- 
rente del sol, pues de Oriente se han 
extendido hacia Occidente las civiliza- 
ciones de los asirios, fenicios, griegos 
y romanos; y en la Edad Moderna, la 
cultura europea fué a civilizar el Occi- 
dente americano. Si éste será causa del 
resurgir del Asia, es problema reserva- 
do al porvenir; y entonces la civiliza- 
ción habría terminado su vuelta al glo- 
bo. Aunque estas designaciones son 
enteramente relativas, se graban en el 
lenguaje, y asi en América se continúa 
llamando orientales a los pueblos del 
Asia, aunque son más bien occidentales 
para los americanos. 


Ociosidad. Ocio, en la propiedad 
de lengua latina, se opone a negocio 
(nec-otium); por donde se pudiera de- 
cir, etimológicamente, que vive ocioso, 
el que vive alejado de los negocios; y 
así hablan los autores ascéticos del ocio 
santo de la contemplación. Pero estas 
acepciones han salido del uso vulgar, 
En el cual, el que contempla, o estudia, 
o cultiva los deportes u otras ocupacio- 
nes no pognciae no se dice que vive 
en ociosidad, sino muy honestamente 
ocupado.—De suerte que, en la acep- 
ción actual de las palabras, ocio, no se 
contrapone a negocio, sino a ocupación. 
—Dice un proverbio, que la ociosidad 
es madre de todos los vicios. En reali- 
dad mejor que madre, es medio de 
cultivo, Los vicios brotan espontánea- 
mente de nuestra caída naturaleza, 
cuando no embargan las fuerzas de 
ésta las acciones virtuosas. Por eso, 
aunque un hombre no haga cosas ma- 
las, con sólo no hacer: quedar ocioso, 
deja libres las fuerzas maléficas que en 
su naturaleza residen (lujuria, gula, en- 
vidia, soberbia, etc.), las cuales bastan 
por sí solas para producir una fecunda 
mies de malas obras.—Acontece como 
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con la tierra; la cual como que está 
llena de semillas inútiles, si no se labra 
y se llena de buenas semillas, se con- 
vierte en un matorral de malezas, no 
sólo inútiles, sino perjudiciales, porque 
multiplicando sus semillas, ahogarán 
las buenas que tal vez más adelante 
quieran cultivarse. — Para evitar la 
ociosidad nada es más:provechoso y 
eficaz que la distribución (v. e. p.) del 
tiempo y el orden.—Una de las impor- 
tantes incumbencias educativas de la 
escuela es formar los hábitos del traba- 
jo y del orden, que militan directamente 
contra la ociosidad presente y futura, 


Ocupación es la actividad que llena 
u ocupa el tiempo. En los niños la pri- 
mera ocupación es el juego: primero el 
juego de sus propios movimientos, 
luego el que prosiguen con varios obje- 
tos que tocan, llevan a la boca, etc. y 
en fin, los que practican en unión de 
sus camaradas, por lo general imitando 
las acciones de los mayores, o dando 
rienda suelta a su fantasía. Luego si- 
gue como ocupación la de la escuela, 
que alterna con la vida doméstica y los 
juegos, para ocupar el tiempo de los ni- 
ños y adolescentes. La escuela, para 
ocupar realmente a los alumnos, ha de 
ejercitar su actividad. De lo contrarió 
ellos buscan por sí alguna ocupación 
inútil o perjudizial. En las escuelas de 
párvulos fué no pequeño problema el 


de ocupar a los niños; para lo cual.. 


halló Froebel sus dones que les ofre- 


~ cen copiosa ocupación. Luego la es- 


cuela ha de ocupar a sus discípulos en 
actividades que los vayan instruyendo 
y educando. Sobre todo en la escuela 
unitaria, dividida en secciones, es no 
pequeña habilidad del maestro, tener 
siempre ocupados a todos los alumnos, 
dando tarea a los que deja por un tiem- 
po para atender más especialmente a 
otros. Esta ocupación supone el orden, 
y ha de ser uno de los primeros cuida- 
dos de todo maestro o director.— No 
solo en la escuela, sino fuera de ella, 
es un grande arte el de saberse ocupar 
y dar ocupación a los jóvenes a quienes 
dirigimos. Los ascetas tenían esta por 
máxima fundamental; «que la tentación 
te halle siempre bien ocupado». Y en la 
vida ascética de los monjes hay mil co- 
sas que tienen por principal objetivo, no 
la utilidad de la labor que se hace, sino 
el tener siempre ocupados a los religio- 
sos. Lo mismo se ha de procurar còn 
los jóvenes, para librarlos de los peli- 
de la ociosidad, terreno abonado 
todos los vicios. Por esto es muy 
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recomendable que, además de los estu- 
dios graves y trabajos necesarios, culti- 
ven los jóvenes algún arte bello o en- 
tretenimiento que los ocupe sin fatigar- 
los, en los tiempos necesarios de vaca- 
ción y descanso. Generalmente aprove- 
cha a todos tener una distribución (y. 
e, p.) del tiempo, en que se hayan orde- 
nado de antemano todas las ocupacio- 
nes y recreaciones de suerte que nunca 
estemos del todo desocupados. La falta 
de ocupación engendra tedio, y es se- 
millero de disgusto, tristeza, quejas, 
murmuraciones y otros innumerables 


males. 


Odio es la tendencia aversiva de la 
voluntad o sentimiento, Puede ser ac- 
tual o habitual, según sea actual o ha- 
bitual dicha tendencia. El odio es dia- 
metralmente opuesto al amor. Así como 
éste es el movimiento de la voluntad 
que se dirige hacia el bien, el odio es el 
movimiento o fuerza con que la volun- 
tad se aparta del mal. El odio nace del 
amor contrario (no viceversa), pues el 
bien es anterior al mal, que no es sino 
la negación o contradicción del bien. 
Con todo eso, aparentemente, el odio 
es muchas veces más vehemente y efi- 
caz que el amor, Esta apreciación {falsa 
en el fondo), nace de que lo que intensi- 
fica el odio es frecuentemente el amor 
propio, no precisamente el del objeto 
contrario al objeto directo del odio. Hay 
muchas personas que aborrecen más in- 
tensamente de lo que aman. Pero es 
por esa razón: que sienten lo aborreci- 
do contrario a su interés o sentir. Caín 
odia a Abel, no porque le sea contrario, 
sino porque ofende involuntariamente 
su soberbia (amor propio vicioso) en 
cuanto es favorecido de Dios. Hay per- 
sonas más inclinadas a odiar que a 
amar; lo cual nace, así de su amor pro- 
pio (que embarga su tendencia prose- 
cutiva) como de su memoria dolorifera 
(v. e. p.). No hemos de odiar más que 
el pecado, que es el mal absoluto; nunca 
al hombre, aunque sea pecador; pues 
mientras vive, puede convertirse y lle- 
gar a ser bienaventurado y compañero 
eterno en el Cielo. Se ha de combatir 
la inclinación a odiar, en los niños pro- 
pensos a ello. Pero este tratamiento 
pide mucho tacto. Si se consigue poner 
ante los ojos del que odia las buenas 
cualidades del odiado, de manera que 
no le causen envidia; sobre todo, si 
se le hace comprender que le ama, 
le alaba, le hace bien; se puede con- 
seguir mucho; aunque no súbitamen- 
te. 
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OhJer (Carlos L., 1817-1889). Sacer- 
dote de la diócesis de Maguncia, direc- 
+ tor del Seminario pedagógico de Bens- 
heim. Perseguido durante el Kulturkamf 
conservó la dirección de la Congrega- 
ción de Hermanas de la Providencia, y 
como presidente de la Asociación de 
San Bonifacio, el cuidado de las escue- 
las alemanas en el extranjero y en las 
comarcas protestantes. Además de su 
práctica como director del Seminario 
de maestros católicos, escribió un «Ma- 
nual de educación y enseñanza». 


Oido (Enfermedades del). Las ex- 
ploraciones hechas en las escuelas, han 
demostrado que casi la cuarta parte de 
los niños padecen de alguna enfermedad 
del oído que disminuye su audición, tan 
necesaria para la enseñanza. Al propio 
tiempo está demostrado que la mitad de 
esos casos son susceptibles de perfecta 
curación, sí sè los atiende oportuna- 
mente.—En el oido externo se produce 
con frecuencia irritación del conducto 
auditivo en el cual se forman pequeños 
abscesos, que no poco impiden la audi- 
ción, y producen dolores de cabeza y 
hasta fiebre. Otras veces se entorpece 
el oído por la acumulación de cerumen, 
en que se detienen el polvo y otras su- 
ciedades, formando un tapón, cuya pre- 
sencia acarrea a veces la irritación del 
conducto. En todos estos casos, un 
poco de algodón con aceite de olivo 
puro, suele ser suficiente alivio. El en- 
friamiento producido por una corriente 
de aire, causa a veces la inflamación 
del oído medio y fácilmente se convierte 
en catarro crónico si no se remedia a 
tiempo. Cuando llega a formarse pus, 

- conviene darle salida; pues de lo contra- 
rio puede producir graves afecciones, 
aun en el cerebro. —También se comu- 
nican al oido varias enfermedades de 
los órganos adyacentes, sobre todo de 
la nariz y boca; la trompa de Eustaquio 

, deja de comunicar el oído con la boca, 
y se produce una alteración en el pri- 
mero. A veces la inflamación de las 
amigdalas basta para causar esta inte- 
rrupción.— La Escuela debe cuidar de 
la higiene del oído, velando por su lim- 
pieza, advirtiendo su dureza a tiempo, 
y remitiendo pronto al médico, si puede 
ser, especialista. 


+ 
Ojos (Enfermedades de los). La vista 
es el más instructivo delos sentidos, y 
al propio tiempo uno de los que más få- 
cilmente pueden padecer detrimento en 
misma escuela. Por lo cual todo edu- 
tador debe tener alguna noticia de las 
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enfermedades que amenazan a este no- 
ble y necesario sentido. Las que más 
comúnmente se hallan en la escuela se 
reducen a los siguientes grupos: 1) Per- 
turbaciones de la acomodación y refrac- 
ción (miopía, presbicia, astigmatismo, 
debilidad, y falta de acomodación). La 
miopía va aumentando desde las clases 
inferiores hasta las stiperiores, por lo 
que se la considera como enfermedad 
escolar; lo cual no quiere decir que no 
contribuyan a acrecentarla influencias 
exteriores. Frecuentemente la propen- 
sión es hereditaria. Su aparición se ma- 
nifiesta en fatiga, dolor de cabeza, os- 
cilación de las imágenes, parpadeo, et- 
cétera, La misma palabra miope, signi- 
fica el que aprieta los ojos cerrándolos 
un poco, para ver mejor. Los niños pe- 
queños son generalmente hipermétro- 
pes, pero vencen este defecto por la 
acomodación. Cuando es morbosa, la 
hipermetropia se manifiesta por la fa- 
tiga y nubes en los ojos. El astigmatis- 
mo ofrece los caracteres de ambos de- 
fectos y además debilidad de acomoda- 
ción. Para prevenir estos defectos, con- 


“viene hacer que los niños lean con la 


cabeza recta, sin aproximar el libro 
más de lo necesario; nunca con mala 
luz; que interrumpan la lectura con 
otros trabajos, que los induzcan a mi- 
rar lejos. Es dañoso leer en la cama, lo 
mismo que hacer labores demasiado su- 
tiles, Asimismo perjudican a los: ojos 
las comidas excitantes (con muchas es- 
pecias, alcohol, tabaco) y todo lo que 
congestiona la cabeza y los ojos. 2) Irri- 
taciones del exterior del ojo, frecuentes 
en los niños, principalmente de la con- 
juntiva, córnea y el iris. La conjuntivi- 
tis produce fotofobia y sensación de 
arenillas en los ojos. En los pequeños 
es a veces purulenta y contagiosa. Hay 
que tener limpieza y acudir al médico. 
La irritación de la córnea suele ser de 
índole escrofulosa, y más temible es to- 
davía la iritis. Ambas reclaman pronto 
recurso al oculista. 3) Inflamaciones 
del interior del ojo. Unas veces son na- 
tivas o de carácter constitucional, o 
efecto de otras enfermedades, 4) In- 
flamaciones de los órganos protectores 
del ojo, principalmente de los párpados, 
que llegan a pegarse; las pestañas se 
caen dejando el ojo indefenso. Es de 
provecho lavarlos con infusión de man- 
zanilla. A veces salen pestañas hacia 
adentro, e irritan el ojo; es necesario 
que un médico las extraiga. Algunos 
niños se arrancan neciamente las pesta- 
ñas, lo cual se les ha de reprender se- 
veramente, 5) Inflamación de los múscu- 
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los motores del ojo, que produce movi- 
mientos defectuosos del mismo, origi- 
nando una desviación de su eje (bizco). 
Los bizcos pueden ser operados prove- 
chosamente. 6) Enfermedades conta- 
giosas de los ojos són principalmente el 
catarro folicular y las granulaciones 
(enfermedad egipcia o tracoma). Ambas 
se fijan en la conjuntiva, y se manifies- 
tan en granitos de color pardo amari- 
llento que segregan legañas purulentas, 
las cuales transmiten el contagio. Tales 
enfermedades «suelen propagarse entre 
la gente miserable, y se han de preve- 
nir con la más exquisita limpieza, no 
sólo de las personas, sino de las habita- 
ciones y del aire. Los pañuelos y las 
jofainas de tales enfermos, no los ha de 
usar ninguna otra persona. Los niños 
afectados han de ser excluidos de la 
escuela.—En caso de penetrar en el ojo 
algún cuerpo extraño o producirse un 
golpe, procúrese que los niños no lo 
empeoren frotándolo. 


Olfato es el tercero de los sentidos 
corporales, cuyo objeto formal es el 
olor. Este sentido está claramente or- 
denado por el Autor de la Naturaleza, 
para servir de vigía a la alimentación; 
y en segundo lugar, tiene relación con 
a vida sexual. De esta suerte hay que 
distinguir en el olfato una acción cog- 
noscitiva y otra instintiva. Como sen- 
tido o facultad de conocer, discierne 
los olores y, bajo la dirección de la in- 
teligencia, llega a cierta clasificación 
de ellos. Esta facultad discriminativa 
del olfato es educable, no tanto por la 
doctrina, cuanto por el ejercicio, con 
que los cocineros, perfumistas, etc., Ile- 
gan a discernir matices del olor, que 
pasan inadvertidos a los profanos. Los 
olores se clasifican en picantes, aromá- 
ticos, nauseabundos, etc. Pero dentro 
de estas clases, caben infinidad de va- 

+riedades (considérense, vgr., los di- 
versos olores de las flores, tan diferen- 
tes y característicos). Los salvajes y 
pueblos rudos disciernen los olores me- 
jor que el hombre civilizado. En Filipi- 
nas, los criados del Colegio distinguían 
por el olor, la ropa lavada de cada uno 
de los dos o trescientos alumnos. Esto 
nos indica la importante función del 
olfato en la vida instintiva. El olor de 
las personas de diferente sexo es una 
de las impresiones que más vivamente 
irritan el apetito sexual.—El órgano 
del olfato es la pituitaria, que en su 
parte superior contiene las células ol- 


factivas, relacionadas con el nervio © pos olorosos; pues en efecto, los queno. - 
olfactivo.—Entre el olfato y el gusto se volatilizan no parecen tener olors 
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existe tan estrecha relación, que mu- 
chas veces tomamos por diferencias de 
sabor las que no lo son sino de olor + 
(cf. Psic., n. 55). 


Olímpicos (Juegos). Los más cele- 
brados de los griegos se tenían en Helis 
del Peloponeso a honra de Júpiter Olim- 
pico. En 394 de J.-C. se tuvieron por 
última vez. Aunque los juegos atléticos 
ocupaban el primer lugar, acudían a 
aquella exhibición los poetas, arlistas, 
escritores y oradores.—Modernamente 
se han restablecido en 1896 en Atenas, 
por iniciativa del francés Barón Pedro 
de Coubertin, persuadido del valor de 
la atlética por lo que había visto en los 
Colegios ingleses. Para dar más im- 
pulso a estos ejercicios, auxiliado por 
norte-americanos e ingleses, logró res- 
tablecer aquellas fiestas celebérrimas 
en la Antigüedad. En 1900 se celebra- 
ron en París, y en 1904 en San Luis; 
en 1908 en Londres; en 1912 en Stok- 
holmo; en 1920 en Amberes.— Olimpia- 
da se llama el periodo de cuatro años 
que media entre dos juegos olímpicos, 
En Grecia sirvió de medida del tiempo 
o Era, poniendo la primera Olimpiada 
en 776 a. de J.-C. 


Olivier (Luis E. F., 1759-1815) suizo, 
después de sus estudios universitarios 
se dedicó a la enseñanza como precep- 
tor, y ya entonces se esforzó en ense- 
ñar la lectura sin deletreo. Llamado 
luego al Filantropino de Dessau se 
mostró maestro eminente. Después de 
la ruina del Filantropino fundó un Co- 
legio privado, el cual dejó para viajar 

or Alemania?y propagar sus ideas $0- 
be la lectura fonética.- Por no cono- 
cer los precedentes de Ickelsamer, se 
consideró a Olivier como inventor del 
método de lectura fonética. Publicó su 
libro elemental Orfhoepographico y 
completó su teoría con la publicación 
de tablas para los ejercicios fonéticos. ; 


i% 


Olor es la cualidad que ¡percibimos 
con el sentido del olfato (v. e. p.). 
el uso común se reserva principalmente 
para los olores agradables (asi se dice 
agua de olor) mientras que los desagra- 
dables se llaman más bien hedores (del 
latín foetor).—Es enteramente desco- 
nocida la naturaleza del olor. Los esco- 
lásticos creían que consistía en una 
cualidad o especie*sensitiva.';¡Los mo- 
dernos opinan más bien quefes unağdi- 
fusión de la materia misma de los cuer- 


his 


y 
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Pero, por otra parte, la difusión casi 
indefinida del olor (como se ve por los 
rastros inverosímiles que siguen ciertos 
perros), hace difícil de concebir esta 
disgregación casi ilimitada de los cuer- 
pos olientes. El ignoramus está aquí 
muy en su punto.—El lenguaje ascético 
cristiano toma frecuentemente el olor 
en sentido moral o místico, según aque- 
llo de San Pablo: «Somos buen olor de 
Cristo»; y de los Cantares: «Corremos 
tras el olor de tus perfumes». De ahi la 
frase hecha olor de santidad, para 
significar, no tanto la fragancia que, 
milagrosamente, han exhalado algunos 
cuerpos de Santos, cuanto para desig- 
nar el suave ejemplo de sus virtudes. 


Onanismo (del nombre de Onan, 
hijo deJúdá), a pecado contra Na- 
turaleza, que se comete excitando la 
secreción seminal y derramándola fuera 
de su natural destino. Propiamente con- 
siste en interrumpir el coito y derramar 
el semen fuera de la vagina, para evi- 
tar la concepción. Por extensión se da 
este nombre a toda polución volunta- 
riamente excitada (v. Masturbación). 
El onanismo se ha convertido moderna- 
mente en plaga social, por efecto de las 
ideas malthusianas (v. Neo-malthusia- 
nismo) que temen el excesivo incremen- 
to de la población, y más todavía por el 
espíritu de comodidad, que rehusa los 
trabajos anejos a la crianza de numero- 
sa prole. En algunos países, la legisla- 
ción que obliga a repartir con igualdad 
la herencia paterna entre los hijos, ha 
influido en este mismo abuso, por el 
deseo de no descabalar los patrimonios. 
—Cualquiera que sea su causa, siempre 
es gravemente ilícito, como contrario a 
la Naturaleza, y la Iglesia ha declarado 
que los cónyuges onanistas no pueden 
ser absueltos, mientras no propongan 
apartarse de su torpe práctica. Sólo se 
exceptúa la esposa que, contra su vo- 
luntad, manifestada debidamente, sufre 
brete este abuso de su marido.— 

ontra este vicio no hay otro remedio 
sino la confianza en la Providencia de 
Dios (que si da hijos ayudará a criar- 
los), y el horror general a todo pecado 
por ser ofensa de Dios y causa de con- 
denación eterna. Puede añadirse que 
médicos insignes afirman ser la práctica 
onanista muy perjudicial a la mujer, y 
causa en ella de histerismo y otras 
afecciones penosas. La Naturaleza se 
venga de los que quebrantan sus leyes, 
Además, los hijos que se evitan son tal 
vez los que consolarían la vejez de sus 
padres, según los secretos designios de 


ORA 


la divina Providencia. Hay países cuya 
población sufre notable descenso por 
causa de este vicio. 


Optimismo, viene de óptimo, super- 
lativo de bueno. El optimismo cosmoló- 
gico consiste en creer (con Leibnitz) 
que el mundo existente es el mejor po- 
sible de los mundos. Se le arguye que 
el mundo mejor posible, no es posible; 
ya que no es posible un mundo a que no 
pudiera Dios añadir alguna perfección. 
—Optimismo filosófico se llama la teo- 
ría (falsa) de Rousseau, de que el hom- 
bre nace en un estado de perfección de 
su naturaleza; y que todo lo malo que 
en él se manifiesta procede de influjo 
extrínseco de la sociedad. Esta doctri- 
na es contraria al dogma católico del 
Pecado original.—Optimisiro transcen- 
dental sé puede llamar el de los pan- 
teístas o mentalistas modernos, que su- 
ponen que el hombre (por la sugestión 
O por otro medio) se pone en relación 
con el gran Pan, que subyace al mundo 
finito, y en el que hay fuerzas inexhaus- 
tas. En este optimismo, manifiestamen- 
te erróneo, incurren Marden («El póder 
del pensamiento») y otros modernistas 
(cf. «Modernismo pedagógico»). —Opti- 
mismo cristiano es la firme fe y con- 
fianza en que Dios dará al fin a los 
buenos el premio cumplido de todos 
süs esfuerzos, a pesar de cuantos obs- 
táculos pongan el mundo y el demonio. 
Este optimismo rebosa en las «Cartas 
de San Pablo».—Optimismo moral es la 
papas a esperar bien de los hom- 

res y de las cosas. A veces es efecto 
del temperamento sanguíneo; y sólo 
puede tener solidez, cuando se apoya 
en el optimismo cristiano. En efecto: en 
la presente vida, muchas veces los hom- 
bres dan petardo y las cosas salen mal; 
y entonces, el optimismo sanguíneo, si 
no se apoya en el cristiano, que espera 
el triunfo total del bien en la vida fu- 
tura, fácilmente incurre en desaliento y 
depresión pesimista. Don Quijote es un 
optimista decidido, y escarmiento de 
optimistas modernos. Aquí viene bien el 
refrán latino: Corruptio optimi, pessi- 
ma! Del optimismo vano al pesimismo, 
no hay más que un breve paso. 


Oración viene del latín ore, la boca, 
y significa expresión oral. En Ascética 
se llama oración todo coloquio con Dios 
o con los Santos, para pedirles merce- 
des, darles gracias, etc. Se divide en 
mental y vocal. Esta, que es etimológi- 
camente oración, se hace, ya con fór- 
mulas determinadas (vgr. el Padre mues- 
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tro); ya con las palabras que espontá- 
neamente ocúrren al que ora. En la 
oración privada se deben alternar uno 
y otro modo; pero la oración pública, 
oficial de la Iglesia, se hace comúnmen- 
te con fórmulas prescritas; pues de otra 
suerte no podría haber unión en la ora- 
ción, a que promete Dios especial efi- 
cacia. La oración vocal, para que tenga 
valor, ha de ser atenta, por lo menos 
en alguna parte de ella, en que se eleve 
la mente a Dios y se forme la intención 
de orar.—Oración mental es la que se 
hace sin palabras externas, y se llama 
también meditación (v. e. p.) y contem- 
plación, que puede ser ordinaria y ex- 
traordinaria (cf. Mística). — Oración 
dominical es la que enseñó el Señor 
(Dominus) a sus apóstoles y discípulos, 
y se llama de ordinario, por sus pri- 
meras palabras: «Padre nuestro». No 
sólo tiene la- dignidad que le comu- 
nica su Autor, sino intimas excelen- 
cias; pues en ella alabamos a Dios 
y le pedimos. las cosas más glorio- 
sas para El y más provechosas para 
nosotros. (Cf. Spirago u otro Cate- 
cismo explicado), — Oración gramatical 
se llama la expresión, oral o gráfica, 
de un pensamiento o juicio. Las ora- 
ciones gramaticales se dividen en cate- 
góricas (afirmativas o negativas), inte- 
rrogativas, optativas, etc. En simples y 
compuestas: causales, condicionales, 
adversativas, circunstanciales, relati- 
vas, etc. Las categóricas son verdade- 
ras o falsas. No así las interrogativas 
(«¿Estás cierto?»)ni las optativas(«¡Oja- 
lá fuera verdad!»). La verdad de las 
proposiciones compuestas depende de 
la relación entre las simples que las 
constituyen. «Hay Dios, porque yo creo 
que lo hay». He aquí una proposición 
falsa, compuesta de dos verdaderas: 
«Hay Dios, y Creo que lo hay. Pero no 
existe porque yo lọ crea». La verdad 
de las copulativas exige la verdad de 
todas sus partes. Al contrario, para la 
verdad de las disyuntivas, basta que 
sea verdadero uno de los extremos. 
«Cuando muera Pio XI, le sucedere- 
mos yO u Otro». Es verdad cierta, aun- 
que yo no tenga ninguna probabilidad 
de ser Papa, 


Oral (Método), se llama el que trans- 
mite los conocimientos por medio de la 
palabra hablada; en oposición al intuiti- 
vo u objetivo, que presenta a los senti- 
dos los objetos mismos, y al escrito 
que enseña por medio de la lectura 
y escritura. Sobre la importancia de la 
palabra como instrumento didáctico, 
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cf. nuestra Didáctica, n. 54 y siguien- 
tes. La palabra tiene menor fuerza re- 
presentativa que los medios gráficos; 
pero en cambio posee mayor fuerza 
analítica y abstractiva, y conduce por 
ende mejor a las operaciones superiores 
de la inteligencia, y al mismo lenguaje. 


Orar es hacer oración (v. €, p.) y se 
define: elevar el ánimo a Dios y pedirle 
mercedes. La oración es una parte im 
portante del culto, y la más universal de 
él. Pues ofrecer sacrificios se reserva a 
los sacerdotes. Pero orar incumbe a 
todos los fieles, ya sea en unión del sa» 
cerdote, ya en privado; sea por las ne- 
cesidades personales o por las públicas, 
La obligación de orar está contenida 
en el Primer Mandamiento del Decálo- 
go, en que se nos manda dar culto 
a Dios. Es obligatorio orar, por título 
de religión o justicia para con Dios, a 
quien debemos la alabanza de la ora- 
ción; por título de misericordia para 
con el prójimo, por cuyas necesidades 
corporales y espirituales oramos (el 
pan nuestro dánosle hoy, perdónanos 
nuestras deudas, etc.), y por título de 
caridad para consigo mismo, por el que 
hemos de acudir al que puede remediar 
todas nuestras necesidades y curar to- 
das nuestras dolencias.—En determina- 
das circunstancias, urge especialmente 
la obligación de orar; vgr cuando nos 
vemos en un peligro, o nos sentimos 
próximos a la muerte, etc. Asimismo, al 
despertar a un nuevo día, y al dormire 
nos por la noche; pues cada día es un 
beneficio de Dios que reclama -nuestra 
gratitud; y cada noche puede ser la úl- 
tima, y nuestro sueño, principio del 
sueño de la muerte. El que se acuesta 
sin orar, se parece al que se echa a 
dormir al borde de un abismo.—El lo- 
que de oración es el que dan las campa- 
nas para recordar a los fieles la obliga- 
ción de orar. Se suele dar tres veces 
(al amanecer, al medio día y al cre- 
púsculo vespertino) para excitar al rezo 
del Angelus, en acción de gracias por 
el inefable beneficio de la Encarnación 
dél Verbo de Dios en las purísimas en- 
trañas de la Virgen María. Y además, 
al anochecer se suele tocar el toque de 
ánimas, para excitar a los vivos a que 
oren por los difuntos. Pues, como dice 
el Libro de los Macabeos, es pensa- 
miento piadoso y saludable orar por 
los muertos, para que sus almas sean 
desatadas de las penas del Purgato- 
rio; como un día desearemos que los 
fieles rueguen por nosotros (cf, Indul- 
gencias). 
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Oratorio es lugar destinado a la ora- 
ción y demás actos del culto divino. 
Hay oratorios públicos y privados. Es- 
tos se destinan para el uso de una fami- 
lia o comunidad, y aunque tengan pri- 
vilegio para que se pueda celebrar en 
ellos el Santo Sacrificio, sólo satisfa- 
cen al precepto oyendo allí la Misa las 
personas que componen la familia, en 
su acepción amplia.—De esta acepción 
se pasó el s. xV1 a llamar Oratorio a la 
Congregación fundada en Roma por 
San Felipe Neri (1575) y a las composi- 
ciones musicales que, por iniciativa del 
mismo Santo, se compusieron para eje- 
cutarse en las fiestas en que reunía a 
los fieles. El Oratorio francés fué fun- 
dado por Pedro de Bérulle (más tarde 
Cardenal) y aprobado en 1613. Los 
Oratorianos tuvieron conexiones con 
los Jansenistas, y contribuyeron con 
ellos a la decadencia de los estudios 
clásicos. Cf. Hist. ped., ns. 197 y si- 
guientes. 


Orbis pictus (Universo pintado o 
dibujado) fué el título de un libro famo- 
so de Comensky o Comenius; el cual, 
anticipándose a Pestalozzi, procuró co- 
menzar toda enseñanza por la intuición, 
y no pudiendo disponer para ello de los 
mismos objetos, inventó las que se han 
llamado después Lecciones de cosas, 
ofreciendo dibujos a los ojos de los ni- 
ños. Su libro fué impreso en Nurenberg 
en 1658 (cf. Hist, ped., n, 230), 


Orden parece venir de una raíz in- 
dogermánica que significa, alinear, po- 
ner cada cosa en su sitio. En latín se 
usó en sentido militar, por alineación, 
distribución por cuerpos y escuadrones. 
—El principio del orden es parecido al 
de la justicia: Suum cuique, a cada uno 
lo suyo: su tiempo, su lugar, su impor- 
tancia. Aplicado a las acciones huma- 
nas, el orden consiste en hacer cada 
cosa a su tiempo, con la atención y 
modo y forma que le corresponde por 
su naturaleza o por la prescripción 
“ajena o propia,—El hábito del orden; la 
costumbre arraigada de hacer las cosas 
con orden es de suma importancia, y su 
adquisición es uno de los objetivos 
principales de la buena educación. El 
orden multiplica, en cierto modo, por- 
que economiza, el espacio y el tiempo: 
os factores que limitan inevitablemen- 
te nuestra actividad y existencia terre- 
na..En un cajón lleno de objetos desor- 
denados, colocadlos con orden y halla- 
réis que sobra la mitad del sitio. Las 
personas desordenadas se pasan el día 
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sin hacer cosa de provecho y no hallan 
tiempo para nada. Si procedieran con 
orden, el tiempo les nacería o crecería 
entre las manos. La sociedad, sin or- 
den, es confusión y behetría; el len- 
guaje sin orden es algarabía. Sin orden 
no es posible ninguna virtud; pues toda 
virtud consiste en una ordenación de 
las acciones al último fin y a la índole 
propia de la naturaleza racional.— La 
escuela sin orden, no es vivero de edu- 
cación, sino de deseducación.—Sobre 
todo hay que notar el efecto del orden 
como medio de educación de la volun- 
tad. El hombre de voluntad ineducada, 
sigue las impresiones de sus sentidos y 
la moción de sus afectos sensitivos; y 
como éstos no obedecen a un principio 
interno de orden, sino a las impresiones 
exteriores y fortuitas, lleva una vida 
desordenada. Mas desde el momento 


que ordena la vida, la voluntad se ejer- 


cita en vencer los afectos sensitivos y 
se adueña de todas las potencias infe- 
riores; con lo cual se robustece y al- 
canza señorío sobre sí misma y de todo 
el hombre. Este es el más fácil y eficaz 
medio de auto-educación. ¿Queréis ro- 
bustecer vuestra voluntad y adelantar 
en todo lo que traéis entre manos? Pues 
formaos un orden del día: una distribu- 
ción (v, e. p.) del tiempo y de vuestras 
ocupaciones diarias; seguid esa distri- 
bución con fidelidad, y sin otro ejerci- 
cio, adelantaréis rápidamente en el do- 
minio propio. La causa es, que, para 
seguir ese orden, cualquiera que sea, 
vuestra voluntad habrá de vencer a 
cada paso las impresiones de los senti- 
dos y los mudables apetitos de la sen- 
sibilidad.—Y ya que hemos mentado el 
orden del día, por el amor de nuestro 
hermoso idioma, no pongáis las cosas q 
sino en la orden o el orden del día. 
Pues lo primeró es un -galicismo intole- 
rable y sin sombra de excusa; ya que lo 
mismo cuesta decir en que a. 


Orden doméstico. La vida familiar 
necesita, más si cabe que la individual, 
el orden; en primer lugar, porque la fa- 
milia es el primer vivero de la educa- 
ción, y en el seno de una familia desor- 
denada, se criarán niños, no sólo inedu- 
cados, sino en algún modo ineducables; 
no siendo posible que el orden de la ès- 
cuela contrarreste y venza la influen- 
cia del desorden familiar. —En segundo 
lugar, los padres necesitan tiempo para 
consagrarlo ala educación y enseñanza 
de sus hijos, y ese tiempo no cundirá, 
si no tienen orden doméstico. Sobre 
todo, que hay acciones familiares de 
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grande efecto educativo, que necesitan 
asistencia de todos los miembros de la 
familia, como la comida, el rezo en co- 
mún, las recreaciones familiares, etc.— 
Además, el ordem doméstico es fuente 
de economía, y deja margen para los 
dispendios que para la mejor educación 
de los hijos son convenientes y aún ne- 
cesarios.—En la casa hay dos formas 
principales del orden: el espacial (cada 
cosa en su sitio) y el temporal (cada ac- 
ción en su tiempo). Lo primero suele 
estar a cargo de la hacendosa madre. 
Para lo segundo se requiere la colabo- 
ración de todos. Es necesaria (en cuan- 
to lo permitan las necesidades impres- 
cindibles) fijeza en las horas de levan- 
tarse y acostarse, en las de comer y 
cenar, en las de orar a Dios, de traba- 
jar, etc. La superioridad del internado 
sobre la vida de familia (cuando existe) 
se funda en gran parte en la mayor fi- 
jeza del orden doméstico. Pero una fa- 
milia consciente debe emularla en cuan- 
to pueda. 


Ordenes femeninas de enseñanza. 
Conforme a la Regla de San Basilio, 
ya desde el s. VI se recibieron en los 
monasterios, para educarlas, las niñas 
consagradas a Dios (oblatas). San Gre- 
gorio Niseno, en la Vida de Santa 
Macrina, dice que se educaban allí ni- 
ñas huérfanas. Lo mismo se practicó en 
los monasterios de Occidente. Confor- 
me a la Regla de San Cesáreo de 
Arlés, todos los monasterios debían 
enseñar a leer y escribir y recibir niñas 
dedicadas al Señor (pero no antes de 
los 6-7 años). Las benedictinas abraza- 
ron la misma práctica, y poco a poco se 
extendió la enseñanza a las niñas exter- 
nas. Santa Lioba y otras monjas sajo- 
nas, llevadas a Alemania por San Boni- 
facio, educaron a muchas hijas de los 
nobles tudescos. No faltaron disposi- 
ciones que prohibían o limitaban esta 
actividad pedagógica, pero las circuns- 
tancias la volvían a imponer. Lo propio 
hicieron las Canonesas y las Domini- 
cas. La destrucción de los monasterios 
por el Protestantismo hizo necesarias 
otras instituciones docentes. A fines 
del s. xvi se fundó la Congregación de 


Ntra. Señora (Chorfrauen), las Hijas - 


de Ntra. Señora de Burdeos, la de las 
Ursulinas y Salesas. María Ward, con 
la fundación de las Jestítinas, intentó 
establecer una Congregación docente 
de más ancha base; pero por entonces 
fracasó este intento, por no admitirse 
Ordenes de mujeres sin clausura.—En 
1625 él párroco Guerin fundó en Royn 
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las Hijas de la Santa Cruz; en 1636. 
Francisca de Blosset en París, las Hi- 
jas de Santa Genoveva. En 1650 M. Mo- 
rangs, en Lión, las Señoras de la Santi- 
sima Trinidad; en 1674, el canónigo 
Nicolao Rolland, en Reims, las Herma- 
nas del Niño Jesús; en 1680, el benedic- 
tino Laveyne, en Nevers, las Hermanas 
de la caridad y de la enseñanza cris- 
tiana. En 1698, el arzobispo Colbert, 
de Ruan, las Hermanas del Sagrado 
Corazón de Jesús o de las Escuelas 
cristianas de Ernemont. Pero las prin- 
cipales Ordenes femeninas de enseñan- 
za pertenecen a fines del s. XVII y a 
principios del x1x. Entonces nacieron, 
principalmente en Francia, numerosas 
Congregaciones femeninas docentes, en 

arte terciarias de San Francisco, Santo 

omingo, San Agustín, etc., en parte 
nuevos Institutos monásticos, con votos 
simples, una Superiora General y Re- 
glas aprobadas por la Iglesia, Parte se 
dedicaron a las escuelas primarias, par- 
te a la enseñanza femenina superior, a 
la educación de anormales, párvulos, 
huérfanos, etc. Muchas veces han sido 
perseguidas o limitadas por las disposi- 
ciones de los Estados liberales, vgr. en 
Prusia en 1887 se limitó su enseñanza a 
las escuelas superiores femeninas, ex- 
ceptuando las normales. Sus mereci- 
mientos son tales, que aún hombres 
enemigos de la Iglesia y de las Congre- 
gaciones, les han confiado y siguen 
confiando la educación de sus hijas, — 
Benedictinas. A la cabeza de ellas hay 
que recordar a Santa Lioba, misionera 
discípula de San Bonifacio; a quien si- 
guen las santas Tecla, Walburga, Ros- 
witha de Gandersheim, Hildegarda y Eli- 
sabet de Schonau. La oblata benedicti- 
na Elena Gornaro (1678) fué la primera 
mujer que obtuvo el titulo de doctora. 
Las benedictinas han conservado su 
puesto honrosamente en la enseñanza, 
a pesar de la muchedumbre de nuevas 
fundaciones, y dirigen escuelas elemen- 
tales y superiores, y tienen muchos 
pensionados en los Estados Unidos, 
Alsacia, Austria, Bélgica, Inglaterra, 
etcétera, z 


Ordinario se llama lo que pertenece 
al orden común, cotidiano o fundamen- 
tal. De esta suerte se llama Ordinario, 
en el lenguaje eclesiástico, al Obispo 
diocesano o al Prelado que tiene sus ve- 
ces. En el tecnicismo académico, se 
llama Ordinario al Profesor que posee 
la cátedra principal en propiedad. Equi- 
vale a nuestro catedrático de las anti- 
guas Universidades. El profesor extra- 
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ordinario es, por el contrário, el que 
tiene la clase de un modo accidental o 
subordinado al Ordinario. En España 
se llama más bien especial. - La Escuela 
debe tener una distribución y. norma 
ordinaria de sus ejercicios, y conviene 
que tenga también ejercicios exfra-or- 
dinarios, para ciertos días o épocas; 
pues ha de combinar el orden reguiar, 
con la variedad que interrumpe la mo- 
notonía y aviva el interés pedagógico. 
Pero esta misma variedad ha de estar 
sometida a un orden superior, y no 
abandonada a la improvisación o el ca- 
pricho. 


Organización escolar. Organiza: 
ción viene de organismo, órgano, voz 
sacada del griego ergon, trabajo. Or- 
gano es propiamente el instrumento 
para hacer algún trabajo; y puede ser 
natural y artificial. Organos naturales 
son, vgr. los de los sentidos, la mano, 
etcétera. Organo artificial es todo ins- 
trumento músico (aunque se reserva 
esta designación para uno), la pluma, 
el pincel, la máquina de escribir, etc. 
Organismo es el conjunto harmónico 
de órganos, encaminados a una opera- 
ción o serie de ellas. Así, llamamos or- 
ganismo humano al conjunto de nues- 
tros Órganos naturales, dispuestos para 
la serie de operaciones necesarias para 
nuestra vida.—La Escuela se podría 
llamar con propiedad, órgano de la en- 
señanza; y un conjunto sistemático de 
Escuelas, constituyen el organismo 
docente. Por ende organización de la 
enseñanza se puede tomar, ya respecto 
de cada escuela particular, ya respec- 
to al sistema o conjunto harmónico de 
las escuelas o establecimientos de en- 
señanza.—Lo primero que hay que ad- 
vertir en esta materia es, que para or- 
ganizar se presupone una materia orga- 
nizable. Dónde no hay escuelas o son 
muy malas, no se puede tratar de orga- 
nización, sino de creación de escuelas. 
Las antiguas Universidades no fueron 
más que una organización de las escue- 
las preexistentes (catedrales, ciudada- 
nas, etc.). Ahora, al contrario, se trata 
muchas veces de organización escolar 
donde no hay escuelas organizables. 
Donde no hay es preciso formar; y 
sólo luego se podrá organizar lo exis- 
tente; y lo que se necesita para que 
haya escuelas es ante todo que haya 
maestros; pues el maestro es el coefi- 
ciente que determina el valor de la es- 
cuela. Ahora, tína vez que hay maes- 
tros aptos, hay que proceder a la orga- 
nización, así dentro de' cada escuela, 
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cuya labor ha de ser orgánica, sistemá- 
tica, para ser provechosa; como en el 
sistema de las escuelas; cuya organiza- 
ción contiene dos puntos: la clasifica- 
ción de las escuelas y su graduación. La 
clasificación de las escuelas requiere 
que cada una tenga las condiciones re- 
queridas por sù denominación o grado; 
y esto es de importancia incomparable- 
mente mayor que la naturaleza de su 
fundación o sostenimiento (nacional, 
municipal, privada, congregacionista, 
etcétera). La base de una buena orga- 
nización escolar ha de ser, que se fijen 
los tipos de cada grado de escuelas, y 
se reconozca el valor de todas las que 
lo alcanzan.—l/a segunda cuestión es 
la de la graduación, por la cual las es- 
cuelas se disponen de suerte, que pue- 
dan conducir al alumno, desde los pri- 
meros rudimentos hasta la formación 
más perfecta. — Generalmente se adopta 
la división tripartita, entre escuelas de 
primera, segunda enseñanza y superio- 
res. Pero hoy ya no satisface esta divi- 
sión; pues la escuela primaria se divide 


` en elemental y superior (High-school), 


la secundaria en otros dos grados; pre- 
paratorio y superior (Burgerschule); 
gimnasio y liceo, etc. Y la superior ha 
comprendido asimismo dos formas: uni- 
versitaria y técnica, de grado interme- 
dio entre el segundo y el universitario 
que alcanzan las escuelas técnicas su- 
periores, ver. nuestras escuelas de in- 
genieria,—En la organización de la en- 
señanza popular se suelen distinguir 
actualmente tres grados o etapas: ele- 
mental, superior o ulterior (Fortbil- 
dungs-schule), escuela de adultos. En 
la Segunda enseñanza acarician algu- 
nos la idea de establecer una base co- 
mún o grado preparatorio, de donde se 
diversificarán luego las preparaciones 
profesionales y la preparación para la 
cultura superior universitaria y liberal, 
—También en la enseñanza superior 
hace falta definir mejor la diferencia 
entre la licenciatura y el doctorado. 
Teóricamente esta diferencia es bien 
clara, es a saber: la que media"entre la 
vida profesional y la [actividad cienti- 
fica en los ramos respectivos (cf. nues- 
tra Ed. intel, Didác., cap. 111).—Nos ha 
parecido oportuno extractar aquí los 
Principios que propone para la organi- 
zación de la enseñanza pública la Enci- 
clopedia de Monroe, por su carácter 
democrático, tan ajeno de las ideas do- 
minantes en Europa sobre esta materia: 
1) La autoridad escolar ha de estar 
constituida por un número moderado de 
personas: seis o nueve bastan; y se ha 
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de formar por ciudadanos del Estado 
(provincial), nombrados por el Gobier- 
no para un tiempo suficientemente lar- 
go; de suerte que cada año se nombre 
un nuevo miembro. 2) Estos han de 
recibir indemnización de los gastos que 
su función les ocasione; pero no otro 
sueldo o muy módico. 3) Una de sus 
principales funciones habría de ser el 
elegir los Inspectores del Estado, con 
derecho de revocar sus nombramientos 
hasta transcurrido un año. 4) Debe 
pertenecer principalmente a dicha Au- 
toridad la aprobación de los gastos es- 
colares y la vigilancia sobre la ejecu- 
ción del plan pedagógico una vez acor- 
dado. 5) Le debe pertenecer también 
la clasificación de las escuelas y el exi- 
gir determinadas condiciones a sus 
maestros, 6) Asimismo ha de velar 
por la higiene escolar, la asistencia de 
los niños a la escuela y el cuidado de 
su salud y desarrollo. 


Orgullo viene del griego orgé, eno- 
jo, ira. En castellano equivale a sober- 
bia; pero connotando la propensión a 
enojarse propia de los soberbios. El so- 
berbio siente a cada pasó herido su 
amor propio que exageradamente le 
posee, y por ende, se enoja contra todo 
lo que le parece que' hiere u ofende su 
susceptibilidad. El orgullo lleva a las 
frecuentes reyertas y turba la paz del 
ánimo y del trato social; por lo cual se 
debe reprimir desde la niñez con un 
tratamiento conveniente. Hay que hu- 
millar al orgulloso; pero se ha de hacer 
de modo que no le exaspere ni le abata. 
El castigo pedagógico (permisión para 
que yerre o se perjudique) es saludable 
muchas veces al orgulloso, que se sien- 
te convicto y humillado. Pero se puede 
emplear también la paternal amonesta- 
ción, sobre todo en privado, para no 
herirle demasiado sensiblemente, El ne- 
cio orgullo, frecuente en los niños, que 
se funda sólo en la nobleza, riqueza o 
distinción de sus padres, se ha de com- 
batir indirectamente, exaltando el valor 
personal, fundado sólo en los propios 
merecimientos y virtudes. La alabanza 
de los niños pobres aplicados, de los 
desvalidos virtuosos, etc., alecciona in- 
directamente a los orgullosos y anima a 
los que suelen necesitar ese apoyo. 


Orientales (Lenguas). Los griegos, 
aunque procuraron conquistar el Orien- 
te, no se preocuparon de aprender sus 
lenguas, sino de introducir en todo el 
mundo la helénica, en la cual escribie- 
ron algunos orientales sus obras, para 
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información del Occidente, Los árabes 
a su vez tradujeron a su idioma la ma- 


yor parte de las obras más interesantes 


del saber oriental; pero no estudiaron 
de propósito las lenguas del Oriente, 
El espíritu apostólico del Cristianismo 
se esforzó por aprender las lenguas de 
todos los pueblos, para anunciar en to- 
das el Evangelio; y particularmente 
condujo al estudio de la lengua hebrea, 
para conservar la inteligencia de los 
textos originales del Antiguo Testa- 
mento. Este fué el comienzo de los es- 
tudios de Lenguas orientales en el Oc- 
cidente (cf. Hebreo). En este orden al- 
canzaron gran renombre Origenes y 
San Jerónimo (cf. arts. correspondien- 
tes). La Biblia fué traducida desde los 
primeros siglos a muchos idiomas orien- 
tales, como el copto, persa, indo, et- 
cétera. Desde el $. x1:1 renacen los es- 
tudios orientalistas por el celo de los 
dominicos y franciscanos (Raimundo 
Lulio) que estudiaron el hebreo y el 
árabe para la conversión de los judíos 
y musulmanes. Clemente V mandó, con 
el mismo fin, que se establecieran cáte- 
dras de estos idiomas en todas las Uni- 
versidades. El Renacimiento dió nuevo 
impulso a estos estudios (Pedro de Al- 
calá, 1505, publicó la primera gramática 
árabe; Reuchlin, la hebrea; Mario Vic- 
torino, 1548, la etiópica; Juan Alberto 
Wiedmanstatius, la del sirio), y produjo 
las Políglotas, que fomentaron el estu- 
dio comparado de aquellos idiomas 
(Theseus Ambrosius en su Introduc- 


ción a la lengua caldea, siria, armenia : 


y otras diez). Los misioneros estudia- 
ron las lenguas de la India y por ahí vi- 
nieron a fundar la Gramática compar 
rada de las Lenguas indoeuropeas Ta 
Filologia comparada moderna. También 
se estudiaron las lenguas de América y 
de Oceania. El Estudio de las inscrip- 
ciones de Asiria y Caldea llevó al des- 
cubrimiento de los antiguos idiomas del 
Sumir, Elam, etc., y la lectura de Jos 
jeroglíficos egipcios. —Actualmente se 
cultivan estas lenguas en las principa- 
les Universidades de Europa y Estados 
Unidos, y se han formado Asociaciones 
y se publican revistas para este mismo 
estudio. La primera fué la Asociación 
asiática de Calcuta, fundada en 1784. 


Origenes (185-254) alejandrino, hijo 
del mártir San Leónidas y mártir él 
mismo (aunque no murió en el martirio), 
no ha sido canonizado por causa de los 
muchos errores teóricos eh que incu- 
rrió, y que dieron pábulo a la secta de 
los Origenistas. Huérfano por el marti- 
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rio de su padre, comenzó a enseñar 
desde muy joven y sustituyó a Clemen- 
te Alejandrino en la dirección de la cé- 
lebre Escuela catequética que él levan- 
tó a grande altura, profesando en ella 
las ciencias relacionadas con la apolo- 
gética. Por la Dialéctica, Física, Mate- 
mática y Astronomía, llevaba a sus dis- 
cípulos a la Etica; luego al estudio de 
los antiguos filósofos y poetas, y final- 
mente, al de la Sagrada Escritura, es- 
cudriñando, no sólo el sentido literal, 
sino el sentido místico (lo cual fué pe- 
culiar de la Escuela Alejandrina). Ad- 
mitió a las mujeres a la enseñanza su- 
perior. Su incansable laboriosidad le 
mereció el nombre de Entrañas de 
bronie (Chalkenteros) y Adamántino o 
Diamantino. Sus trabajos más notables 
versan sobre la depuración de los tex- 
tos de la Biblia, para lo cual copió en 
columnas paralelas seis y más textos 
(Hexaplas, etc.). Aunque no pertenece 
al número de los Santos Padres, tiene 
una grande autoridad patrística. 


Original, del latín origo, origen, se 
llama lo que al origen se refiere. Como 
substantivo es el ejemplar o dechado, 
a cuya imitación se hacen otras cosas. 
El ejemplar es una de las causas de la 
perfección del objeto, por lo cual con- 
tribuye a darle origen.—Como adjetivo 
se le da actualmente un sentido que an- 
tes no tuvo, es a saber: raro, extrava- 
gante, que se separa de la forma co- 
mún. Así llamamos a un carácter origi- 
nal,.o a una persona, o a un uso O 
moda, —Pecado original es aquel con 
que todos nacemos, excepto sólo la 
Virgen Inmaculada, como descendien- 
tes de Adán pecador y herederos de su 
maldición. Esta doctrina católica derra- 
ma gran luz para el conocimiento del 
hombre, que no se halla ahora en el es- 
tado en que salió de las manos del Su- 
premo Hacedor; sino herido en su natu- 
raleza por esa herencia de pecado. La 

idología que prescinde de este dog- 
ma, será siempre incompleta y se halla- 

ante un misterio al estudiar las ten- 
dencias del niño. El cual es inocente, 
en cuanto no tiene culpa actual; pero 
no por no tener ingénitas raíces de mil 
faltas (ira, envidia, pereza, etc.), las 
cuales la educación ha de prevenir y 
remediar, atajando sus primeros brotes, 
evitando que arraiguen con la costum- 
bre, y dando conocimiento de su desor- 
den y fealdad aborrecible, para inspi- 


"rar vigilantes propósitos de evitarlas. 


mismá doctrina alumbra la Teleolo- 
gla pedagógica, descubriéndonos como 
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fin de la educación, corregir en el niño 
los efectos del pecado original, que 
desordenó en él la parte sensitiva (las 
pasiones) haciéndolas rebeldes a la ra- 
zón. Esta rebeldía se va mitigando por 
medio de las virtudes, morales. 


Orina (Flojedad de la), Enuresis se 
llama la morbosa debilidad que hace 
que ciertos niños emitan la orina invo- 
luntariamente, despiertos o dormidos, 
después de cumplidos los dos años, o 
después de la primera dentición. La más 
común es la enuresis nocturna o en la 
cama, ya en las primeras horas del 
sueño, ya todas las noches, ya con in- 
terrupciones. La enuresis diurna (en 
los calzones) ocurre a todas horas 
aun en la escuela, con no poco inconve- 
niente para la misma. La tercera forma 
es el slillicidium urinae que la hace go- 
tear de ordinario. Algunos padres y 
educadores indiscretos se airan contra 
los niños afectados de estas enfermeda- 
des y los castigan o afrentan por ellas; 
pero lo que importa es proceder.con 
paciencia y caridad a su remedio. A 
veces nace de una general debilidad, 
como en los idiotas. Pero en todo caso 


ayuda la exhortación, infundiendo a los * 


pacientes la conciencia de que pueden 
retener el molesto flujo. Asimismo ayt- 
da el hacer evacuar la orina en perío- 
dos regulares despertándolos, si es me- 
nester, durante la noche; la dieta debe 
ser apropiada, moderando el uso de lí- 
quidos, y suprimiendo totalmente los 
alcohólicos, el te, el café, y la carbóni- 
ca. Mejor es la limonada, la leche mez- 
clada con malta. El pan y las patatas 
se deben reducir al desayuno. Entre las 
frutas se recomiendan las nueces, higos 
y dátiles. - Otras veces nace de debili- 
dad de los músculos de la vejiga, la 
cual se ha de combatir por medio de 
masages o electroterapia, etc. El endu- 
recimiento (por los baños frios, etcé: 
tera) sirve por lo general para remediar 
este daño. En la escuela hay que darles 


toda clase de facilidades para ir al re- - 


trete. cuantas veces lo necesiten; pero al 
ropio tiempo hay que disciplinar su vo- 
untad de retener la orina, vgr. durante 
toda la hora de lección. A veces, no 
obstante, nace este defecto de mera de- 
jadez y pereza; y entonces se puede 
apelar fructuosamente al castigo, 


Orosio(Paulo, 415, español). Después 
de la invasión de los bárbaros se dirigió 
al Africa, donde estuvo en Hipona con 
San Agustín, cuyas ideas sobre la Filo- 
sofía cristiana de la Historia se apro- 
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pió y las aplicó en su célebre obra his- 
tórica Historiarum adversus paganos 
` lib. VII, en la cual combate el prejuicio 

de los paganos que atribuían al Cris- 
tianismo la causa de la ruína del Impe- 
rio romano. Esta obra se usó en la 
Edad Media como manual de Historia 
Universal. Alfredo el Grande la tradujo 
al anglo-sajón. Las demás obras de 
Orosio son teológicas. 


Ortografía viene del griego orthos, 

S recto y grapho, escribo, y significa por 

f ende, la rectitud o corrección en el modo 

de escribir, o sea, en el lenguaje gráfico. 

La Ortografía se divide en fonética, 

que escribe un signo para cada sonido; 

y etimológica o histórica, que conser- 

| va, en los signos gráficos, la huella del 

D desarrollo histórico de la palabra. Mirta 

se puede llamar la que participa de uno 

y otro carácter. La Ortografía castella- 

na es mixta y no muy consecuente. 

| Conserva carácter etimológico en el 

e, empleo de algunas 4% (para recordar la 

/tlatina, como en hombre; para repre- 

sentar la f perdida, como en humo; o el 

espíritu áspero griego, como en hexá- 

metro). Tiene alguna letra irracional, 

como la y en la conjunción (que en la- 

tin es el y en el castellano antiguo e). 

] Por lo demás, la simplicidad Ye los so- 

r nidos castellanos facilitaria sumamente 

el uso de una Ortografia fonética per- 

D fectamente consecuente, con solo sù- 

primir esas 44 e igualar la b, v, en cuya 

pronunciación no hacemos ninguna di- 

ferencia. Pero ya que se conserven 

rastros de ort., etimológica, seria bueno 

| que, como se hace en francés, conser- 

7 váramos algunas %4% después de las mu- 

A das que representan aspiradas latinas, 

) como en Carthago, Psiche, morphema, 

] etcétera. Y asimismo, seria más razo- 

nable usar la y etimológicamente, aban- 

donando su uso en la conjunción copu- 

- lativa, como lo hacen en Chile. Sobre 
la acentuación, cf. Prosodia. 


E Ortologia es el arte de la recta pro- 
i nunciación (de orthos y lego, digo). La 
recta pronunciación se refiere: a) A 
las vocales. Así, en castellano, exige la 


A constancia de los cinco sonidos puros, mente. Furstenberg, testigo de su celo, 
4 al paso que en catalán, francés, ale- le llámó a la Escuela normal de Muns- 
mán, etc., hay una escala de sonidos ter, destinada a mejorar las escuelas de 
intermedios. - 6) Las consonantes. El aquel principado eclesiástico. Alli tra- 
pueblo bajo pronuncia a veces la A bajó Overberg 44 años con gran resul- 

como g (Guesca, Guevos, etc.) Los, tado, aprovechando los meses libres 
andaluces cambian la sen c, la / eny, -para sus viajes y escritos y para dedi- 
etcétera. c) Los diptongos. El caste- carse a la enseñanza femenina en la es- 
llano tiende a formar diptongo; mién- cuela superior de las Canoneses de Lo- 
a tras otros idiomas conservan separadas rena. Fué también director espiritual de 
o F i — 618 = ' -i 
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las vocales adyacentes. De ahí las du- 
das sobre vacio y vacío, etc. El recurso, 
que se ha empleado para solventar esas 


dudas, a los versos clásicos, no es muy - 


seguro; porque sabido es que los poëtas 
de todos tiempos se han permitido for- 
mar o deshacer los diptongos, confor- 
me a la necesidad del ritmo. Así dicen 
viuda y vida, etc. d) Otro problema 
importante de la Ortología se refiere al 
acento tónico, que unas palabras tienen 
y otras no (encliticas y proclíticas), lo 
cual ignoran muchos en castellano, de 
donde resulta que, aun personas de no- 
table cultura, lean mal por infringir es- 
tas leyes. El nómbre y el verbo llevan 
siempre acento tónico. Los adverbios 
en mente llevan dos, etc. El P, J. Nò- 
nell, S. I., reunió estas reglas en un re- 
ducido cuadernito, para que las apren- 
dieran los novicios de la Compañía, so- 


bre todo los que no han nacido en- 


tierras castellanas. 


Outremau (Felipe D’, S. J., 1585- 
1652). El P. D'Outreman es el autor 
del Pedagogo cristiano (1629) que du- 
rante el s. xvir tuvo más de sesenta 
ediciones y fué traducido a diversos 
idiomas. Las dos partes del primer tomo 
desarrollan estos dos preceptos: «abs- 
tenerse de pecar» y «hacer bien»; el se- 
gundo tomo, dividido también en dos 

tes, es un tratado de la paciencia. 
hase dirige especialmente a los niños, 
sino a los cristianos en general. En 1866 
se hizo una nueva edición de este libro, 
corregida por el P. Nampon, con el ti- 
tulo de «La instrucción del cristiano...» 
(París-Poussielgue). 


Overberg (Bernardo E,, 1754-1826), 
educado religiosamente por sus padres, 
mostró al principio poca capacidad; 
pero desarrollado luego rápidamente, 
según se cree, por un favor del Cielo, 
adelantó en sus estudios filosóficos y 
teológicos, al mismo tiempo que ense- 


ñaba como preceptor. Ordenado desa- 


cerdote, se dedicó a la enseñanza del 


catecismo, para la que procuró sacar. 


partido de los «Diálogos» de Platón, 
cuya forma había estudiado cuidadosa: 


NA 
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la Princesa de Galitzin y educador de 
sus hijos. Aquel hombre de incesante 
acción era al propio tiempo un hombre 
de oración, que celebraba la santa misa 
y oraba con sus discípulos de manera 

ue ponía devoción en cuantos lo veían. 
Tuvo e inspiró a sus discípulos un alto 
ideal del oficio de enseñar y ponderaba 
el daño de un mal maestro y las maldi- 
ciones que atraía sobre su cabeza. No 
usaba largos discursos, sino el método 
socrático, y se valía de sus dotes para 
describir con viveza para ir de lo con- 
creto a lo abstracto. Condenaba el 
aprender de memoria lo no entendido, 
como trabajo arduo e inútil y aun perju- 
dicial. Mejoró la preparación, muy defi- 
ciente, de las maestras. Sus escritos, 
reunidos en 6 tomos, son, además de va- 
rios libros escolares, como sus catecis- 
mos, «“Manuducción para la conveniente 
enseñanza escolar», «Tratado sobre los 
premios y castigos, etc. 


Ovidio, poeta romano de la época de 
Augusto, a parte de Virgilio, el más 
leido e imitado. Sus libros amatorios 
(«Amores», «Heroides», «Ars aman- 
dí», etc.) fueron causa de que Augusto 
le desterrara al Ponto, desde donde es- 
cribió sus «Tristes». Sus obras más im- 
portantes son sus ¿Metamórfosis» y 
«Fasti» (comentario poético al Calenda- 
rio romano). La suma facilidad y ele- 

ancia de sus versos, le han hecho uno 
e los poetas más leidos en las escue- 
las. Pero en este uso escolar hay que 
desterrar lo mucho licencioso del autor, 


Owen (Roberto, 1771-1858), natural 
de Gales, estableció una fábrica de hi- 
lados mecánicos y mostró grande habi- 
lidad en los negocios, llegando a ser 
un gran industrial. En 1799 compró los 
molinos de: algodón de New Lanark, 
donde había 500 niños necesitados de 
educación. Reformó el sistema del tra- 
bajo, mejoró las viviendas de los obre- 
ros y sobre todo, cuidó de la educación 
de sus hijos de 5-10 años, utilizando el 
, método de Lancáster, En 1813-16 escri- 
bió su «Ensayo sobre la formación del 
carácter». Atribuye toda criminalidad 
y miseria a los errores en los mé- 
todos de educación y gobierno. En 
1817 publicó un «Plan de formación 
de comunidades industriales basadas 
en la cooperación». Pero sus ensayos 
socialistas fracasaron enteramente. 


Oxford (Universidad de); según la 
leyenda se atribuye su fundación a Al- 
fredo el Grande. Aun supuesto que 
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aquel rey fundara en Oxford algunas 
escuelas, la Universidad no puede re- 
traerse más allá del siglo xir., En 1209 
se dice (con visible exageración) que 
tenía hasta 3,000 escolares. Tal vez 
produjo su aumento una inmigración 
de estudiantes y profesores ingleses de 
la Universidad de París, en tiempo de 
Enrique IIl (1151-89). Sobre su organi- 
zación nada se sabe antes de 1214. En 
esta fecha tenía un Canciller que con- 
fería los grados y ejercia la jurisdic- 
ción eclesiástica sobre profesores y 
alumnos; elegíanlo los profesores y era 
representante del obispo. Tuvo cuatro 
Facultades como la de París; Teología, 
Derecho, Medicina y Artes. Los cole- 
gios no eran al principio más que hospe- 
derías de estudiantes pobres, a los que 
se concedían como beneficios sus becas. 
El más antiguo fué el fundado por Gui- 
llermo de Durham (m. 1249) para cuatro 
estudiantes, con el nombre de Great 
Hall of the University. Siguieron otros, 
todos autónomos y algunos dependien- 
tes de diferentes obispos (el de Mer- 
ton, vgr. dependía del arzobispo. de 
Cantorbery). Los escolares eleglan sus 
superiores y administraban sus bienes. 
Más adelante los Colegios sustentaron 
también a los profesores, con lo cual se 
compenetraron más con la Universidad. 
En el s, xt alcanzó Oxford el segundo 
lugar entre las Universidades católicas 
(después de París) en parte por la acti- 
vidad de los franciscanos (Rogerio Ba- 
con, Duns Scoto y Guillermo de Occam). 
Enels. xiv llegó a su mayor apogeo; 
pero Juan Wicleff su profesor, turbó la 
paz con sus herejías. Esto dió lugar al en- 
grandecimiento de Cambridge. Oxford 
resistió al protestantismo que le fué im- 
E por los reyes ingleses. Fué tam- 
ién un centro de resistencia contra el 
Calvinismo. Pero los cambios de reli- 
gión y las revoluciones políticas la 
arruinaron hasta que refloreció en el 
siglo xtx. En 1913 tenía 57 profesores 
universitarios, más de 50 lectores, unos 
200 lectores y prefectos de los Cole- 
gios, 3,000 estudiantes residentes y 150 
ya graduados. Las alumnas eran 341, 


Oyentes, en Alemania, Mospitantes, 
se llaman los alumnos que acuden a 
una clase sólo por cierto tiempo y como 
huéspedes, ya sean alumnos o profeso- 
res o extranjeros. Se admite como hos- 
pitantes a algunos verdaderos alumnos 
que carecen de algún requisito para la 
matrícula ordinaria. En Prusiase reque- 
ría permiso especial del Ministerio, que 
lo concedía a los extranjeros sin títulos 
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académicos alemanes. Para los maes- 
tros aspirantes había una asistencia 


ordinaria a ciertas clases como oyen- 
tes, para que aprendieran los procedi- 
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mientos de los maestros antiguos. En 
España, tierra de la libertad, se per- 
mite en general la asistencia de oyen- 
tes a las clases. 


£ 


P, muda labial fuerte. Es una de las 
letras más constantes en la genealogía 
ario-latín-romance. Así vemos la inicial 
de padre (pitar, pater) perseverar cons- 
tante, en esa línea, mientras se suaviza 
en la rama germánica (Vater, Father). 
En el desenvolvimiento de la lengua 
castellana se halla una p característica 
de refuerzo, que explica las termina- 
ciones en mbre, tan comunes en caste- 
llano. De hominem, se hizo homne 
(y homme), y con una p de refuerzo 
hompne; donde la n se hizo r (por disi- 
milación) y luego la p se suavizó en ó 
(luminem, lumne, lumpne, lumbre, et- 
cétera). Adviértase que esas formas no 
son hipotéticas, sino históricas. La sua- 
vización de la p ante una sonante (r 
O 1) se ve en latín (pub-licum, de pop-li- 
cum, de pop-ulus), en castellano cabra, 
de caprea; bien que copla, de cópula, 
en catalán, cobla. 


Pablo (San), llamado antes Saulo, 
nació en Tarso de Cilicia, y aunque ju- 
dío de nación y fariseo de profesión, 
fué ciudadano romano. Se formó en la 
escuela de Gamaliel, y convertido y 
llamado "por Cristo- al apostolado, me- 
reció el renombre de Apóstol de las 


gentes. En sus escritos insiste en el as- 


pecto pedagógico de la Providencia di- 
vina, en la conducción del humano li- 
naje, de cada individuo y especialmente 
de la juventud cristiana. En su Epístola 
a los fieles de Roma desenvuelve una 
filosofía cristiana de la Historia, propo- 
niendo a Cristo como la piedra angular 
de ella y prometiendo la reducción de 
Israel antes del fin del mundo. El mono- 
teísmo había sido en el principio la reli- 
gión de la Humanidad; el paganismo era 
una decadencia, nacida del obscureci- 


. miento de la idea de Dios por el peca- 


do. El alejamiento de Dios condujo a la 
Humanidad a la servidumbre de la car- 
ne, La: voz de la conciencia, sin llegar 
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a extinguirse, se hizo cada vez más dé- 
bil; hasta que Dios, compadecido de la 
Humanidad, envió la revelación a Abra- 
ham 2 lo hizo padre del Pueblo escogi- 
do, del cual había de nacer el Redentor 
del mundo. De nuevo se reveló a 
Moisés y le dió la Ley, como un peđa- 
gogo del Pueblo que lo preparara para 

risto. El A. Testamento tiene, por 
ende, según San Pablo, un carácter 
pedagógico; mas el Pedagogo ha de re- 
tirarse terminada la educación y la mo- 
cedad. La Ley hacía conocer al Pueblo 
sus debilidades y con esto le preparaba 
para recibir al Redentor y su gracia 
que había de remediarlas. La Ley con- 
tenía los elementos, que debían abrir el 
camino al pleno conocimiento de Dios, 
— Respecto de cada individuo, enseña 
San Pablo la doctrina de la caída origi- 
nal, como única solución del misterio 
de nuestras interiores luchas entre la 


“razón y la sensualidad. Esta tiende al 


mal, desobedeciendo a la razón, en 
pena de haber ella desobedecido a 
Dios. La obediencia de Cristo satisfizo 
por nuestra desobediencia, y la unión 
con El por la fe y la gracia nos da fuer- 
zas pará vencer la sensualidad. San 
Pablo designa la fe como obediencia y 
la incredulidad como desobediencia; 
pues en efecto lo son, La gracia nos 
educa; erudiens nos, para que vivamos 
con sobriedad, justicia y piedad, Dios 
castiga en esta vida, para nuestra en- 
mienda y santificación, —Respecto de 
la juventud cristiana en especial, amo- 
nesta a los padres a no airarse contra 


sus hijos, sino a educarlos en la disch 


plina y amonestación del Señor; el fín 
de la educación ha de ser formar en 
ellos a Cristo. El educador sea imita- 
dor de Cristo, para que imitándole a El 
imiten al Señor. Á todos los educado: 
res conviene lo que dice a Timoteo: 
«Guarda el depósito, evitando las nove- 
dades profanas en las palabras, y las 
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contradicciones de la seudo-ciencia, la 
cual prometiendo algunos perdieron la 
fe» (1, vi, 20, 21). 


Paccori (Ambrosio, 1650-1730). Pe- 
dagogo francés, autor de diversas 
obras de piedad y de educación: «Avi- 
sos a una madre cristiana para santifi- 
carse en la educación de sus hijos» 
(1689); «Reglas cristianas para practi- 
car santamente todos los actos en la 
educación de los niños» (1701), etc. 


Paciencia viene del latín pati, pade- 
cer. Es la virtud moral que refrena los 
excesos de la ira. Adoptando una eti- 
mología popular, podríamos decir que 

ciencia es la «ciencia de la paz»; pues 
o que nos quita la paz interior, no son 
los males propios o ajenos, sino la falta 
de paciencia en sobrellevarlos y acep- 
tarlos como venidos de la mano de Dios 
para nuestro definitivo provecho. La 
paciencia es la condición indispensable 
para fructificar, o sea, para obtener 
medros en sí y en los demás. Así dice 
el Señor, en la parábola de la semilla 
evangélica, que los que la reciben con 
recto corazón, producen su fruto en pa- 
ciencia,—La virtud de la paciencia re- 
frena los excesos de la ira; pero no ex- 
tingue sus legítimas manifestaciones; 
pues hay tna ira santa, que se dirige 
contra las propias faltas y las ajenas. 
Hay personas cachazudas, que no po- 
seen la virtud de la paciencia; pues, si 
no se mueven tan fácilmente contra lo 
que contraría sus deseos, tampoco se 
excitan eficazmente a la acción virtuosa 

a la resistencia contra el mal, que es 

unción propia de la ira. Otros hay en 

quienes la impaciencia (v. e. p.) es más 
bien irritabilidad nerviosa que ira pro- 
piamente dicha. Pero con todo eso, los 
tales necesitan ejercitarse con más ahin- 
co en la paciencia y dominio de sí, para 
que esas impaciencias, tal vez amora- 
les, no esterilicen su acción, sobre todo 
en la educación de los niños. «Pedago- 
gía, tu nombre es paciencia»; ha dicho 
alguien parodiando la famosa frase de 
Shakespeare. 


Pacífico viene de paz y facio; es el 
qe hace la paz, en sí y en los demás. 

como la primera y más honda guerra 
es la que mueven en cada hombre las 
propias pasiones, rebeladas contra su 
razón, por efecto de la culpa original; 
para ser pacífico hay que comenzar por 
establecer la paz en este reino interior, 
sujetando las pasiones a la norma de la 
razón, por medio de las virtudes mora- 


les. Este es el primer objeto de la Edu- 
cación moral. Por eso dice el Señor: 
«El Reino de Dios está dentro de vos- 
otros». Y el Apóstol lo declara dicien- 
do que, «el Reino de Dios es justicia y 
paz». El que hace justicia en sí, dando 
a cada uno lo suyo, y por ende, some- 
tiendo las pasiones a la razón, su seño- 
ra natural, goza de la paz.—El tal po- 
drá luego poner en paz a los demás, 
consigo mismo y entre sí. Pero el que 
no se ha pacificado en sí mismo, en 
vano tratará de difundir un bien que no 
posee. El codicioso, el lascivo, el ambi- 
cioso, etc., no pueden producir paz, 
sino guerras. —El Señor pone ésta eñ- 
tre las bienaventuranzas y les promete 
la filiación divina: «Bienaventurados los 
pacíficos, porge serán llamados: hijos 
de Dios. El Hijo unigénito del Padre, 
vino a poner paz entre el mundo y Dios; 
y sus discípulos han predicado al mun- 
do el Evangelio de la paz. Al nacer Je~ 
sús cantaron los ángeles, «gloria a Dios 
en lo alto, y en la tierra paz a los hom- 
bres de buena voluntad». Sin ésta no 
es posible la paz. 


Pacomio (San, 292-346), natural de 
la Tebaida, fué soldado, se convirtió al 
Cristianismo en 315, y fué discipulo de 
San Palemón, ermitaño. Fundó en Ta- 
benna el primer monasterio para varo- 
pes, por lo que se le considera como 
padre de la vida cenobítica. Con 12 
monasterios formó una manera de Con- 
pregación a que dió su célebre Regla. 

izo que los monjes se ocuparan en lá 


oración y el trabajo manual, y dispuso 


que se diera a los novicios, no sólo edu- 
cación religiosa, sino instrucción sufi- 
ciente para que pudieran usar las Sa- 
gradas letras. Cf. Hist. ped. n. 99. 


Padre y madre, constituyen el prin- 
cipio adecuado de la educación, espe- 
cialmente de la educación moral. Sien- 
do los resortes de ésta la autoridad y 
el amor (cf. art. Familia), la autoridad 
está principalmente encarnada en el pa- 
dre, y el amor en la madre. En general, 
la educación materna peca por exceso 
de blandura; la paterna tiene muchas 
veces cierta austeridad autoritativa, La 
mezcla de estos dos elementos la tem- 

la y produce los frutos más apeteci- 

les. Por otra parte, la educación de los 
hijos perfecciona la paternidad y la ma- 
ternidad. Sin educación. familiar, ape- 
nas existe la familia, E difícilmente al- 
canza su perfección. Porque el padre y 
la madre tienen cada cual su acción di- 
ferente; pero la educación de los hijos 
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es su acción común: la acción específi- 
camente familiar, en que concurren am- 
bos padres. El padre imprime en la edu- 
cación moral los enérgicos rasgos del 
carácter. La madre le comunica el tacto 
y sensibilidad femeniles. De ambos ele- 
mentos combinados resulta el carácter 
perfecto, lleno de firmeza y de flexibi- 
lidad:—Con todo eso, a la madre perte- 
nece de un modo predominante la edu- 
cación de los impúberes y de las hijas; 
al pa que la educación de los varones 
púberes parece corresponder más pecu- 
liarmente al padre, de quien, en los 
grados inferiores de cultura, aprenden 
las artes con Ce han de defender su 
ae ye Conferencias Val-lisoletanas, 
onf. I. 


Padres de familia (Asociaciones de). 
Con el fin de velar por la educación co- 
mún de sus hijos, y promoverla, se han 
formado en la época moderna asociacio- 
nes especiales de padres de familia. De 
suyo, la función educadora pertenece a 
la familia. Pero desde el momento que 
nace la escuela, como agente de la edu- 
cación, los padres de familia no pueden 
desentenderse de la solicitud por la 
buena marcha de este organismo, que 
viene a auxiliarlos, no a relevarlos del 
cargo de la educación de sus hijos. 
Esta intervención de las familias en la 
escuela, se ha solido efectuar por me- 
dio de los Municipios, formados por los 
cabezas de familia. Pero como los Mu- 
nicipios han tomado un carácter más 
político que familiar, se ha sentido la 
necesidad de asociarse las familias con 
otro vínculo, que las habilite para in- 
fluir en la educación pública o munici- 
pal.—En los Estados Unidos, esas aso- 
ciaciones familiares, municipales o es- 
peciales, fueron las verdaderas creado- 
ras de la Enseñanza pública. En Ingla- 
terra, Alemania y otros países, se han 


formado con un carácter subsidiario,. 


para promover la educación escolar ya 
establecida por el Estado. En España 
apenas comienza d nacer esta forma de 
asociación, en torno de algunos Cole- 
gios católicos que han promovido la 
asociación de las familias que les con- 
fían la educación de sus hijos. Cf. Ve- 
ladas de padres de familia, y Rev. I. 


Padres de la Iglesia se llaman al- 
gunos varones, señalados por su cien- 
cia y santidad, que escribieron obras 
importantes en los primeros siglos del 
Cristianismo, consignando en ellas la 
tradición eclesiástica, o sea, las ideas, 
ceremonias, costumbres de la Iglesia 
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en aquellos primeros tiempos de su 
desarrollo.—No es lo mismo Padre o 
Doctor de la Iglesia. Los Doctores son 
antiguos y modernos, y están declara- 
dos tales por la Autoridad pontificia. 
En ellos se ha de considerar a los intér- 
pretes autorizados de la doctrina cató- 
lica. Los Padres son todos antiguos y 
se consideran como depositarios de 
tradición eclesiástica. Por este concep- 
to se mira como Padres a algunos que 
no fueron santos, como Clemente Ale: 
jandrino, Orígenes y Tertuliano, cuyas 
obras ortodoxas ofrecen copiosas ense- 
ñanzas sobre la tradición.—Entre los 
Padres de la Iglesia Oriental ocfipan el 
primer lugar los Santos Atanasio, Basi- 
lio, Crisóstomo y los dos Gregorios, 
Nazianzeno y Niseno, Entre los de la 
Iglesia Occidental, San Agustín, San 
Jerónimo, San Hilario y San Gregorio 
Magno.—El título de Padre se da en 
algunas comarcas a los sacerdotes, y 
más comúnmente a los religiosos pres- 
bíteros. Se llaman Padres en los Cons 
cilios, los Obispos que a ellos asisten. 
El cristiano ve en todos éstos un refle- 
jo de la divina Paternidad, de quien 
toda paternidad procede. 


Padres y maestros. Son pocos los 
padres de familia, tan competentes y 
dedicados a la educación y enseñanza 
de sus hijos, que pueden prescindir de 
la cooperación del maestro. Pero los 
que acuden a ella, enviando sus hijos a 
una escuela o colegio, no por eso se 
han de tener por releyados de sus obli- 
gaciones educadoras, las cuales han de 
cumplir cooperando eficazmente a la 
labor pedagógica de la escuela. Esta 
cooperación la han de prestar: a) Pro- 
curando infundir a sus hijos respeto al 
maestro; para lo cual han de hablar siem- 
pre de él con estima; y si alguna vez 
tienen alguna queja, no la han de mos- 
trar delante de los niños, sino al mismo 
maestro o a las personas que pueden 
corregirle, hb) Han de mostrar interés 
por la enseñanza escolar y por toda la 
acción de la escuela. c) Tienen obli- 
gación de acercarse al maestro para 
saber la conducta y aplicación de sus 
hijos, y poner los remedios necesarios 
pa lograr que sean las que deben.— 

esterilidad educativa de la Escuela 
pública, de que tantos lamentos oímos, 
tiene en gran parte su causa en el des- 
pego de los padres de familia, que 
creen hacer todo lo que les incumbe, 
enviando a sus hijos a ella, sin cuidarse 
poco ni mucho de su labor, y entera- 
mente distanciados del maestro, sin 


acordarse de que es su cooperador en 
una obra que en primer término les in- 
cumbe a ellos, 


Pagano viene de pagus, lat. aldea. 
Desde los hijos de Constantino, el 
Cristianismo se hizo general en las ciu- 
dades, donde habia más abundante pre- 
dicación y enseñanza; al paso que el 
Paganismo, o culto de los ídolos genti- 
licos, se quedó confinado en las aldeas, 
cuyos moradores eran más ignorantes 
y estaban por ende aferrados a las an- 
tiguas supersticiones. De paganos se 
formó la palabra Paganismo, con que 
designamos ahora lo que los judios lla- 
maban gentilidad, porque designaban 
con el nombre de gentes a los pueblos 
no israelitas. 


Page (David Perkims, 1810-1848), 
adalid del movimiento americano para 
fundar escuelas normales. Maestro 
desde los 19 años, en 1838 preleyó en 
el Instituto americano de enseñanza, 
sus Deberes de los padres y maestros, 
según H. Mann, el mejor tratado peda- 

ógico producido en aquel Instituto, y 

el que mandó distribuir 10,000 ejem- 
plares a los maestros americanos. Page 
colaboró en los trabajos de Horacio 
Mann y en su periódico, y fué director 
de la segunda Escuela normal de los 
Estados Unidos (Albany), muy comba- 
tida por los políticos y maestros. Pu- 
blicó además una «Teoría y práctica de 
laenseñanza», extendida en muchos cen- 
“tenares de miles de ejemplares, consi- 
derada como obra clásica de Pedago- 


Paidologia, del griego país, el niño, 
y logos, ciencia o discurso, es la Cien- 
cia del niño. El primero que la planeó y 
dió nombre fué O. Chrismann, en 1896 
(«Esbozo de una Ciencia del niño»). 
Por más que ya en el s, xvi Pedro Mo- 
sellano (Schade) publicó unos diálogos 
titulados Paedología, dialog. XXXVH, 
destinados a familiarizar a los niños 
con la lengua latina. Los verdaderos 
iniciadores de la Ciencia del niño fue- 
ron los filantropistas. Tierry Tiede- 
mann, profesor de Marburgo, publicó 
en 1787 su trabajo sobre el desenvolvi- 
miento de las facultades anímicas del 
niño, En 1851 J. E. Loebisch, siguió 
con st «Historia del desenvolvimiento 
del ánimo infantil»; y Bertoldo Sigis- 
mund en «El niño y el mundo» (1856), 
adoptó el método biográfico de Tiede- 
mann. Guillermo Preyer dió un paso 
en su. obra «El alma del niño» 


(1882) utilizando el método experimen- 
tal. En Francia, Egger publicó «Obeer- 
vaciones sobre el desarrollo de la inte- 
ligencia y el lenguaje de los niños» 
(1877) y, Bernardo Pérez la «Psicología 
del niño (1878-88). Pero el más notable 
de los psicólogos franceses ha sido Al- 
fredo Binet (v. e. p.). Los estudios s0- 
bre Psicología experimental cultivados 
desde Wundt en Leipzig (1879) han 
dado nuevo impulso a esta ciencia. En 
los Estados Unidos la ha cultivado 
Stanley Hall, que inventó el método de 
los Cuestionarios para generalizar las 
encuestas en que se fundan las induc- 
ciones. Desde entonces se han multipli- 
cado en todas partes los laboratorios 
pedagógicos (v. e. p.), junto con los de 
Psicología experimental. M. C. Schuy- 
ten ha publicado un resumen bibliográ- 
fico de estos trabajos (cf. Rev. 1913, 
«El balance de la Psicología» y el fo- 
lleto «Introducción al estudio de la Pe- 
dagogía»). Cf. también Hist. ped., nú- 
meros 319 y siguientes. Los fautores 
de las novedades pedagógicas, preten- 
den mirar la Paidología como una Cien- 
cia nueva, llamada a sustituir la Peda- 
gogia, que llaman empírica o apriorís- 
tica o como les viene más a cuento. 
Pero en realidad, los estudios paidoló- 
gicos, como dependientes de los de 
Psicologia experimental, están en man- 
tillas; y cuando se hayan desarrollado 
cuanto se quiera, no serán más que un 
tratado preliminar de la Pedagogía; 
pues el conocer al niño no es más que 
el preámbulo necesario para educarlo; 
lo cual no pertenece a la Paido 7 
sino a la Pedagogia. Véase nu 
«Resumen de Paidología, en elt. II de 
nuestra «Educ. intel», 2 ed. 


Palabra (de parábola; cat. parau-la; 
ital, paro-la). En la formación castella- 
na hay que admitir una disimilación; 
pues la forma sería parab-la y parab-ra, 
Al formarse la última r, por disimila- 
ción se trocó en / la primera. Es lo que 
en latín se llamó verbum, y en griego 
rhema: la expresión oral (y luego tan» 
bién gráfica) de una idea. Al verbo de 
la mente, responde el verbo de la boca. 
La palabra se toma frecuentemente por 
el lenguaje (sinécdoque), y en este sen- 
tido decimos que es el medio de rela- 
ción entre los hombres, y el instrumen- 
to principal de la cultura, como que por 
elia se comunican los pensamientos de 
los individuos, que llevarían una vida 
aislada, y por ende, rudísima, si no 
contaran con este medio maravilloso 
de comunicación. — Modernamente se 
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ha exagerado el valor educativo de la 
intuición y de la acción. Son en efecto 
importantes,estos medios de enseñanza; 
pero no igualan a la palabra, que pone 
en comunicación, en cierto modo inme- 
diata e íntima, las almas del maestro y 
el discípulo. El don de la palabra, es 
uno de los mayores que el hombre ha 
recibido de Dios, y por medio de él se 
apodera de los corazones de sus seme- 
jantes, e imprime en ellos sus ideas y 
afectos. Un mudo difícilmente podría 
ser maestro de los que no son mudos; y 
el que no sabe manejar la palabra, se 
acerca al mudo Cf, nuestra Didáctica, 
ns. 54 y siguientes. 


Palestra es nombre griego del lugar 
donde se ejercitaban los jóvenes en la 
carrera, y de la-disciplina correspon- 
diente. Generalmente estaba aneja a un 
Gimnasio. De ahí se toma, metafórica- 
mente, por lugar de los ejercicios o por 
los ejercicios mismos, en que se mues- 
tra el ingenio o habilidad. Así se habla 
de palestra literaria, académica, ét- 
cétera. 


Palingénesis, del griego palin, de 
nuevo, y génesis, generación, es la 
nueva generación, o creencia en la se- 
gunda venida a la existencia de los 
séres que por la muerte dejaron de 
existir. Estrictamente se diferencia de 
lá fransmigración, porque ésta supone 
la inmortalidad del alma, que, a la muer- 
te del cuerpo, pasa a otro cuerpo para 
vivifitarlo (transmigra a él). Al paso 
que la Palingénesis prescinde de esa 
supervivencia del alma, y simplemente 
afirma la nueva aparición en la vida de 
los seres que ya vivieron. La Palingé- 
nesis es una superstición de varios fal- 
sos sistemas religiosos y filosóficos. 


' La admitieron los Pitagóricos, Empé- 


docles, los Estoicos y la profesan los 
chinos. 


Palmer (Cristián D. F., 1811-1875), 
teólogo protestante de Tubinga, desde 
1846 tuvo en aquella Universidad pre- 
lecciones sobre Pedagogía y enseñanza 
popular. Fué además distinguido músi- 
co. Sus ideas pedagógicas, como prin- 
cipal representante de la Pedago 
evangélica, se hallan en su «Pedagogía 
evangélica» y «Catequética evangéli- 
ca» y en unos SO artículos de la «Enci- 
clopedia pedagógica» de Schmid, et- 
cétera. Para él lo importante es la 
educación moral y cristiana, con su- 
bordinación de todo elemento profe- 
sional o técnico. 
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Palomares (Francisco Javier de 
tiago), fué un excelente calígrafo y res- 
tauredor de la letra española en elsi- 
glo xviu, deformada mucho tiempo por 
el uso indiscreto de la redonda, enton- 
ces de moda. En 1776 publicó Arte 
nueva de escribir, ilustrada con mues- 
tras y láminas grabadas por Francisco 
Asencio. Adopta para la enseñanza el 
método de la letra trabada de Pedro 
Díaz Morante. Ocupa un lugar eminen- 
te entre nuestros calígrafos. Fueron 
impugnadores suyos el P. Antonio Me- 
rino, de las Escuelas Pías, Patiño, An- 
duaga y otros; dividiéndose los profe- 
sores en dos bandos: Palomaristas y 
Anduaguistas. | 


Panamá. Su Instrucción pública com- 
prende escuelas primarias, secundarias, 
industriales y profesionales. Su Direc- 
ción se ejerce por el Secretario de Ins- 
trucción pública con un inspector téc- 
nico y otro de Enseñanza secundaria, 
inspectores provinciales y de distrito, 
Estos son maestros con 4 años por lo 
menos de laudable ejercicio. Hay es- 
cuelas de niños, de niñas y mixtas; ur- 
banas y rurales. Se dividen en 6 gra- 
dos. El sueldo inferior del maestro es 
de 27,850 balboas mensuales. La obli- 
gación escolar se puede cumplir en la 
escuela pública, o en una privada. 
igual plan, o en el hogar con un mínimo 
obligatorio. La Segunda enseñanza es 
gratuita y se da en el Liceo del Institu- 
to nacional y en la sección de Matemá- 
ticas del mismo. Termina con el diplo- 
ma de bachiller. El Instituto nacional da : 
la enseñanza superior, que se halla ` 
también en las Escuelas de artes, pro- 
fesional de mujeres, de Agricultura, de y 
Obstetricia. Hay dos escuelas normales 
para uno y otro sexo. Los estableci- 
mientos particulares son muchos y ex- 
celentes. En 1916 había 79 escuelas de 
varones, 85 de niñas y 101 mixtas; con 
17,486 alumnos; 172 maestros y 439 
maestras. Los programas de la Escuela 
printaria están inspirados en los más 
recientes progresos de la Pedagogía. 


Panteísmo se llaman los falsos sis- 
temas filosóficos que pretenden expli- 
car todo el Universo como manifesta- 
ción del Sér único divino, o el Absoluto. 
Cf. Monismo.—Según los panteístas, - 
Dios es todo y todo es Dios. La exis- 
tencia de cosas contingentes, se expli- 
ca ya por emanación de Dios, O por 
evolución del Sér divino. Las cosas. 
mudables se miran como accidentes del 
Absoluto o aspectos de él. Dios queda: 


y/elt plario 
a p" PAN 


REPERTORIO, — 79 


rebajado a la condición de energía uni- 
versal, impersonal; o a la de alma del 
mundo. El Panteísmo tropieza en la 
contradicción entre lo absoluto, nece- 
sario y lo contingente. Fuera de la 
inanidad de los argumentos en que 
trata de apoyarse. Algunos filósofos 
indos profesaron una especie de pan- 
teismo místico, como su religión esoté- 
rica, contra la mitología popular. El 
Platonismo degeneró también en un 
panteísmo místico, que tuvo resonancia 
en la Edad Media. El panteísmo filosó- 
fico se halla en la escueja eleática (pan- 
teismo idealista, que confunde el ser 
pensado con el ser absoluto). Bruno y 
Spinoza profesaron esta manera de 

nteísmo (unidad de toda Substancia). 
El idealismo de Schellihg ge de Heget, 
son asimismo panteístas. Modernamen- 
te se ha formado un panteismo natura- 
lista que considera las leyes=de la Na- 
turaleza como absolutamente necesa- 
rias, y la Naturaleza misma como el sér 
absoluto (cf. Monismo). 


Panteno (San), probablemente sici- 
liano, fué presidente de la Escuela de 
Alejandría en 180, Estaba nuy versado 
en todos los sistemas filosóficos, pero 
parece haber profesado el de los es- 
toicos. Parece que compuso comenta- 
rios sobre la Sagrada Escritura, que no 
se han conservado; pero su importancia 
se cifra en su dirección de la Escuela 
catequética de Alejandria, donde pre- 
paró el ulterior florecimiento que le 
dieron Clemente Alejandrino y Oríge- 
nes. En 190 emprendió una misión a 
Etiopía, donde murió (200-211). 


Pape Carpentier (Maria, 1815-1878), 
pedagoga francesa. Aunque no tuvo 
más formación que la común, a los 20 
años se le confió la dirección de una 
Sala de asilo (v. e.p.) en La Fleche. 
En 1845 publicó sus «Consejos sobre la 
dirección de las salas de asilo», corona- 
dos por la Academia. En 1848 fué nom- 
brada directora de la recién fundada 
Escuela normal maternal, para formar 
las maestras de escuelas de párvulos 
(maternales). En esta posición perse- 
veró 26 años, y comprendió el valor 
pedagógico de las salas de asilo, mucho 
más alto que el de meros establecimien- 
tos para guardar a los pequeñuelos, A 
ella se deben sus progresos, y fuera de 
la obra citada, publicó «La enseñanza 
práctica en las escuelas maternales» 
(1848), «Conferencias pedagógicas di- 
rigidas a los institutores reunidos en la 
Sorbona». (1867), «Unión escolar u 
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Organización económica de la Instruc- 
ción primaria». 


Paraguay, poblado de guaraníes y 
criollos, con una extensión casi como 
la de España y una población que ape- 
nas llega a la vigésima parte, conserva 
el castellano, aunque usa el guaraní en 
el trato familiár. Su capital, La Asun- 
ción, fué fundada en 1537 y en el siglo 
xvu los jesuítas civilizaron a los gta- 
raníes con sus admirables Reducciones 
(cf. La organización social de las Mi- 
siones del Jparagiian; or el R., P. Pa- 
blo Hernández, S. J., G. Gili, 1913, dos 
tomos). Cuando se fundó el Virreinato 
independiente de la Plata, el Paraguay 
formó parte del mismo, hasta la época 
de su independencia en 1811. En 1783 
se fundó en La Asunción un Colegio 
nacional. El Dr. Francia ejerció allí ud 
dictadura desde 1814 a 1840, y reanud 
la enseñanza, aunque con sentido libe- 
ral. Las alteraciones civiles y las gue- 
rras han mantenido este país en un es- 
tado de cultura inferior a otras repúbli- 
cas hispano-americanas. La Constitu- 


- ción de 1870 declaró la enseñanza obli- 


gatoria. Se restableció el Colegio de La 
Asunción. La autoridad superior de en- 
señanza es el Ministro de Justicia, cultos 
e 1. P. La ley municipal de 1882 atribuye 
a los municipios la dirección de las es- 
cuelas primarias, de artes y oficios, 
nombramiento de maestros, etc. Para 


“la 1." enseñanza hay escuelas normales 


(mixtas), graduadas y elementales. Ade- 
más hay algunas privadas y profesiona- 
les. El presupuesto del Estado en 1903 
era de 1.6:7,000 pesos. Los alumnos de 
las escuelas inferiores eran en 1905, 
30.000. En la 2.* enseñanza se sigue 
el bachillerato en dos ciclos, uno gene- 
ral, que dura 4 años, y otro especiali- 
zado, que dura 3, con 33 clases sema- 
nales de 45 minutos cada una. La Uni- 
versidad de La Asunción comprende 
dos facultades: Derecho y Ciencias so- 
ciales y Medicina; con secciones de 
Matemáticas, Farmacia y Obstetricia, 


- Hay Seminario episcopal, una escuela 


de Agricultura, otra Industrial, y va- 
rias escuelas extranjeras, sobre todo 
alemanas. El Instituto Paraguayo tiene 
por fin el progreso de las artes y cien- 
cias, y goza de subvención del Estado 
y subsidios particulares. 


Paralela (Gramática). El principio 
pedagógico de la concentración, re- 
quiere que se agrupen o aunen los di- 
ferentes ramos de enseñanza, y. pa 
ende, las gramáticas de los varios idio- 
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mas que cultiva la escuela en cada uno 
de sus grados. No dando una gramáti- 
ca común para varias lenguas (esto no 
es razonable), sino procurando que las 
gramáticas obedezcan a un plan y mé- 
todo comunes. Sin dejar de hacer notar 
las peculiaridades de cada idioma, se ha 
de poner ante los ojos, más de lo que 
se ha hecho ordinariamente, lo que les 
es común. Los gramáticos del s. xv111 
pretendieron formar una Gramática ge- 
neral, más filosófica que gramatical; 
contra lo cual sé levantó el estudio 
moderno del lenguaje, demostrando 
que el proceso lingüístico no va siem- 
pre ni en todo paralelo con el lógico. 
Pero antes sé había realizado el fin de 
la Gramática paralela, vaciando en la 
latina, que se estudiaba en primer lu- 
gar, las de todos los demás idivmas 
modernos. Por eso, vgr., se explicaba a 
los niños la flexión por casos, aunque 
propiamente no existen en las lenguas 
romances. Contra esta tendencia razo- 
nable han opuesto los alemanes moder- 
namente la diferente nomenclatura de 
sus gramáticas, acomodada al alemán. 
—En realidad, la dificultad de aprender 
lenguas extranjeras, suele tener por 
principio la ignorancia de una Gramá- 
tica fundamental. Ratke deseó .para 
este efecto una harmohía linguarum. 
Thiersch en 1840 exigía que las gramá- 
ticas alemanas se acomodaran a la lati- 
na; en 1852 Jorge Curtius acomodó su 
gramática griega a la latina. Lattmann 
en 1866 y otros estimularon al estudio 
paralelo de las gramáticas escolares. 


* Pero en la práctica se ha hecho poco en 


este sentido. 


Paralelas (Clases) se llaman las que 
se forman donde hay un excesivo nú- 
mero de alumnos para un curso; de ma- 
nera que en ellas se estudien las mis- 
mas materias con el mismo plan. A ve- 
ces se impone esta división por motivos 
religiosos o sociales, o también por la 
diferente capacidad de dos grupos de 
alumnos. 


Paralogismo es un falso raciocinio 


bajo apariencias de raciocinio verdade- 
ro. Los lógicos latinos o escolásticos 
lo suelen llamar falacia, porque es un 
raciocinio falaz o engañoso, y se apli- 
can cuidadosamente a señalar las cau- 
sas.por qué un raciocinio puede ser fa- 
laz, y los medios de descubrir su fala- 
cia. Esta consiste unas veces en la ma- 
teria, otras en la forma de raciocinar, y 
con mucha frecuencia en los términos, 
que no tienen siempre una misma exten- 
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sión o significado. Pueden verse algr 
nos de los más frecuentes en nues. 
tro «Arte de pensar», ns. 185 y siguien 
tes. 


Parcialidad (substantivo abstracto) 
se llama la inclinación afectiva en favor 
de uno, entre varios émulos o conten- 
dientes, fundada, no en motivos de fa- 
zón, sino en afectos o intereses precon- 
cebidos. El que se inclina a una parte, 
por juzgarla lealmente mejor, no es 
parcial, aunque por ventura se equivo- 
que de buena fe,—El maestro debe evi- 
tar cuidadosamente toda parcialidad en 
el trato de sus alumnos, en las distin- 
ciones o reprensioneés, premios o casti- 
gos. Pues los niños tienen un sentimien- 
to profundo de la justicia, y la parciali- 
dad los hiere en lo vivo, y desprestigia 
a sus ojos al maestro y se lo hace abo- 
rrecible. Para evitar este funesto daño, 
examine mucho el meestro sus actos y — 
sus afectos o móviles, y refrene seve- 
ramente todo lo que en ellos puede ser - 
causa de alguna parcialidad. Y si siente 
simpatía o antipatía hacia algún niño, — 
vaya en la práctica al extremo contra- 
rio, pues en otro caso, fácilmente se 
engañará a si propio.— Antes se usaba. 
parcialidad como substantivo concreto 
para designar los que ahora llamemos 
partidos o bandos. 


París (Amado, 1798-1866). Pedagogo. 
francés; uno de los inventores del mé- 
todo músical Galin (v. e. p.)-Paris-Che- 
vé, Reformó los procedimientos mnemó: 
nicos de Fénaigle, dándolos a conocer 
en Bélgica, Holanda y Suiza. Consiguió 
hacer de la mnemotecnía un sistema fé: 
cilmente practicable, i 


Parker (Francisco,-1831-1£02), pedar 
gogo americano reformista. Con 
preparación escolar, fué maestro a los 
16 años, director escolar en a 
en la guerra civil ascendió a coronel. 
En 1865 fué director de una escuela de 
latín y luego profesor de una escuela 
normal. En 1872-75 estudió en la Uni 
versidad de Berlín. Nombrado inspec- 
tor de escuelas en Massachussets Y 
en Boston, fué luego rector de una 
Normal de Chicago, donde tuvo. tel 
éxito que sus alumnos, esparcidos por 
toda América, ejercieron una grande 
influencia. En 18£9 tomó la dirección 
del Instituto de Chicago, para la forma- 
ción científica de los maestros, trans: 
formado después en Escuela de educa- 
ción de la Universidad. Parker ha sido 
uno de los más celebrados pedagogos 


FE 
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americanos de la época moderna y el 
que más ha contribuído para la reforma 
de la enseñanza primaria de los Esta- 
dos Unidos. Entre sus obras hay que 
citar: «Conversaciones para los maes- 
tros»; «Conversaciones sobre Pedago- 
gía», y numerosos libros escolares; so- 
bre todo de Geografía. También publicó 
una revista mensual, El Maestro Prác- 
fico. 


Parlería. Del lat. parábola, se for- 
mó el vérbo (bajo latin) parabolare, de 
donde parlar, parlotear y parleria, con 
sentido de hablar con exceso, vana- 


mente, sin concierto o razonable orden ` 


y motivo. Las imágenes tienen una reac- 
ción natural en la palabra; y por eso las 
personas de viva imaginación, los niños, 
adolescentes, jóvenes y mujeres, son 
propensos a la parlería: a hablar sin 
Otra necesidad ni utilidad que desaho- 
gar la excitación producida por el juego 
de las imágenes que surgen en su fan- 
tasía. En muchas personas, y especial- 


mente en los niños, la viveza de las , 


imágenes produce el habla, aun cuando 
no haya interlocutor: los hace hablar 
solos, Con mayor eficacia se excita su 
parlería cuando hay quien pueda oirlos 
y responderles, asociándose entonces 
el instinto social a la natural reacción 
de las imágenes sobre el órgano de la 
fonación.—Esta propensión natural da 
mucho que hacer a los maestros; pues 
no es posible dirigir una clase, si los 
niños no dominan su lengua y callan a 
tiempo, para escuchar k que se les 
dice o enseña. La necesidad del silen- 
cio (v, €. p.) en la clase, exige la repre- 
sión de la parlería. Además, la educa- 
ción del propio dominio sobre todos los 
miembros y especialmente, sobre la len- 
gua, requiere la misma represión de los 
parleros. Dése a los niños ocasión sufi- 
ciente de hablar y charlotear lícitamen- 
te, y luego, acostúmbreseles a callar 
cuando deben, y castíguese la charla 
con penas proporcionadas. 


Parravicini (Luis Alejandro, 1799- 
1880). Educador italiano, autor de dos 
obras que alcanzaron gran reputación, 
principalmente en su pais natal; un li- 

ro de lectura, Giannetto y un Manual 
de Pedagogía y metodología general. 
Cuando en 1833 la Sociedad florentina 
para la instrucción elemental abrió un 
concurso para premiar un libro de lec- 
tura, Parravicini presentó su Juanito; 
pera el tribunal declaró que ningún tra- 

ajo merecía ser premiado, aunque de- 
dicó grandes elogios al que llevaba por 


lema Pane e Cuore; dos años después, 
y con el mismo lema, salía premiado el 
libro de Parravicini, que alcanzó en po- 
cos años sesenta ediciones. La primera 
edición de este libro, que ha sido tra- 
ducido a muchas lenguas europeas, sa- 
lió en 1837, 


Párroco es voz derivada del griego 
par-oikia (casa adyacente, suburbio), 
Al principio de la Iglesia, en cada ciudad 
había un Obispo (Epi-scopos, inspec- 
tor) y en los suburbios o poblaciones 
vecinas de menor importancia, se esta- 
bleció un presbitero, encargado de la 
cura de almas. Este fué el origen de la 
parroquia (paroecia), Otros escriben 
parochus, como derivado de par-ojein; 
pero esta etimología, y por ende, aque- 
lla ortografía, parecen menos proba- 
bles, En el moderno Derecho canónico, 
el párroco es el Cura de almas que re- 
cibe del Obispo facultad ordinaria para 
doctrinar, administrar los sacramentos 
y regir a sus feligreses. Una de Sns 


„más graves obligaciones es la de pre- 


dicar el O en los días festivos 
y enseñar el Catecismo. Tiene por ende 
una función docente y educativa, y el 


* maestro ha de ser su natural coopera- 


dor. Al contrario, los enemigos de la 
Iglesia han procurado suscitar una anti- 
nomia entre el párroco y el maestro, 
haciendo de éste un antí-cura. Nada 
puede pensarse más ruinoso para la 
educación del pueblo, sobre todo en las 
poblaciones reducidas, donde estas opo- 
siciones se hacen más sensibles. —Don- 
de los maestros no enseñan el Catecis- 
mo en la escuela (vgr. en Alemania) el 
párroco va a ella a desempeñar esta 
parte de la función docente. Pero de 
suyo es mucho más favorable para to- 
dos y muy honrosa para el maestro, la 
delegación que en éste hace de la facul- 
tad de enseñar la religión junto con las 
demás disciplinas. La concordia con el 

árroco ha de ser una de sus principa- 
es atenciones (cf. art. «Curas. 


Parroquial (Escuela) es la fundada 
o dirigida por el párroco. En estas es- 
cuelas se halla el origen de la escuela 
popular. Ya en el s. vir se hizo general 
en Italia que los Curas párrocos fuvie- 
ran escuelas elementales, donde ins- 
trufan a los niños de su feligresía. Carlo 
Magno y el Concilio de Aquisgrán de 
818 ordenaron que tales escuelas se ge- 


"neralizaran. En Alemania se las llamó 


Kusterschulen, porque, naturalmente, 
era el sacristán (Auster) el encargado 
de la enseñanza de los rudimentos, re- 
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servándose el párroco la de la doctrina 
y moral. Entre los protestantes, los 
pastores han sido menos sacerdotes 
que maestros de escuela, y así se ha 
conservado en muchos países protes- 
tantes la escuela parroquial, mientras 
en los paises católicos la Iglesia des- 
cansaba en el celo de los buenos maes- 
tros para toda la enseñanza de la es- 
cuela, limitándose el párroco a le ense- 
ñanza del catecismo y la predicación en 
el templo. En los Estados Unidos, en 
que la Enseñanza pública ha prescindi- 
do de la religión, los Obispos han for- 
mado un sistema de Escuelas parro- 
quiales perfectamente organizado, para 
suplir el defecto de las escuelas públi- 
cas.—Los Obispos de los Estados Uni- 
dos, en su tercera conferencia de Bal- 
timore (1884), fijaron las ordenanzas y 
regulativas sobre la fundación y régi- 
men de las escuelas parroquiales; dis- 
poniendo que, en cuanto fuera posible, 
se erigiera una en cada parroquia, y se 
excitara a los católicos a enviar a ellas 


a sus hijos, Se estimuló a los directo-, 


res y profesores a elevar dichas es- 
cuelas al nivel de las mejores. En cada 
diócesis se nombró un inspector, se 
formaron Comités de legos a propósito; 
y se obtuvo el rápido crecimiento de la 
escuela parroquial, que actualmente co- 
bija más de medio millón de niños en 
edad escolar (la mitad de los católicos), 
en más de 5,000 escuelas parroquiales, 
sin ningún subsidio del Estado. Este 
florecimiento se debe en gran parte a 
los religiosos de Ordenes masculinas y 
femeninas. No menos florece allí la Se- 
gunda enseñanza católica. La parte 
material de dichas escuelas está a la 
altura de las modernas exigencias de 
la Pedagogía, Se somete a los maestros 
a un examen especial, y las más de las 
Ordenes religiosas poseen Escuelas 
normales para su formación. Además, 
durante las vacaciones veraniegas, se 
les dan cursos de perfeccionamiento, 
La Universidad católica de Washington, 
en su escuela de verano, tiene Institu- 
tos para el perfeccionamiento pedagó- 
gico de centenares de maestros, y se 
publican numerosas revistas pedagógi- 
cas católicas y libros de itto. Es 
de desear que, en España, el Magis- 
terio se muestre siempre digno de la 
confianza de la Iglesia; pues no sólo 
redunda en su honor, sino en la mejor 
educación de los niños, que reciben 
la educación religiosa empapada en 
toda la enseñanza de la escuela. De 
lo contrario, habría que pensar en 
fundar escuelas parroquiales, 
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Párvulos se llaman los niños antes 
de la edad escolar obligatoria, o Í 
bién los menores de siete años. Se 
atribuye el honor de haberles fundado 
escuelas a Oberlin (v. e. p.) pero su of 
ganización comenzó por obra de Ro 
berto Owen, el cual formó la suya en 
New Lanark, en que admitía a los ni < 
ños desde que sabían andar. La instrue- ~ 
ción estaba combinada con cantos y * 
danzas y toda clase de juegos y se aco 
modaba a la inteligencia de los niños, 
No se usaban los castigos. Los admiras 
dores de Owen fundaron otra escuela 
semejante en Westminster, cuyo direc- 
tor fué luego Wilderspin, que 
mover a varias Asociaciones a la fun 
dación de gran número de escuelas de 
párvulos. En 1836 se fundó una So 
ciedad para formar maestras de páryu- 
los, cuyo director Mayo había estu» 
diado con Pestalozzi. Pero aquellas es; 
cuelas copiaban demasiado las ordina- 
rias hasta que se empleó el método de 
Froebel que las transformó. —En Fran- 
cia las escuelas de párvulos forman un 
eslabón de la organización escolar gê“ 
neral. Las primeras fueron Salas de 
asilo (v. e. p.), imitación de las ingle- 
sas. Salvandy y Cochin establecieron 
las escuelas para formar sus maestras, 
y Mme. Pape Carpentier (v. e. p.) las 
tranformó en Escuelas maternales, 


Pascal (Blas, 1623-62) procedente de 
una familía de Auvernia, se familiarizó 
en París con los amigos de Descartes, 
de cuya asociación particular nació más 
adelante la Academia de ciencias. Mal 
formado en las letras y filosofía, se en- 
tregó por irresistible inclinación a las 
matemáticas en las cuales sobr 
muy pronto. Desde los 23 años se aso: 
ció con los Jansenistas (su hermana 
Jacquelina entró en Port-Royal). En- 
tregado a un falso ascetismo, se retiró 
en 1655 a Port-Royal, guarida de los 
Jansenistas, que se dieron el n 
de solitarios. Las monjas se traslada: 
ron a París y fundaron cerca de Louvre 
un nueyo Port-Royal; y ambas r 
dades fan el rigorismo de Saint- 
Cyran. Entonces escribió sus aei 
Provinciales contra la moral de los 
suítas, y mostró su alejamiento de la 
doctrina de la Iglesia católica. Acaso el 
espíritu matemático. que no reconoce 
medias tintas, llevó a Pascal a sus ex- 
tremosidades rigoristas er materia de 
moral, contra el optin de dulzura del 
Evangelio. Sus «Provinciales» fuero 
puestas en el Indice de libros pro! 
dos y quemadas por mano del verdugo; 
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no obstante se difundieron en su ver- 
sión latina. Su gloria está en las mate- 
máticas en que echó los fundamentos 
del cálculo infinitesimal. Las reliquias 
de sus escritos para una obra apologé- 
tica fueron publicadas con el título de 
Pensamientos sobre la religión. Cf. His- 
toria ped., ns. 1:9 y siguientes. 


Paseos escolares se llaman los que 
da el maestro acompañado de todos o 
una parte considerable de sus discipu- 
los. Pueden ser de dos clases: mera- 
mente higiénicos e instructivos. Los 
primeros reducen al maestro al modes- 
to papel de acompañante de los niños 
en o días de paseo. Los segundos for- 
man parte de la enseñanza y educación 
escolar. En realidad, un buen maestro, 
aun cuando saca a paseo a los niños por 
sola recreación y ejercicio higiénico, no 
deja de darles enseñanzas ocasionales 
y exhortaciones y ejemplos conducen- 
tes a su buena educación. Pero los pa- 
seos escolares, en su forma moderna, 
piden algo más. Exigen cierto orden 
sistemático, así en los sitios que sucesi- 


vamente se visitan, como en las conver-- 


saciones que se promueven y enseñan- 
zas que se dan. Las cuales, aunque 
sean de carácter ocasional, se han de 
relacionar convenientemente con la la- 
bor ordinaria de la escuela. Tales pa- 
seos pueden ser campestres o dirigirse 
a visitar monumentos, fábricas, talle- 
res, etc. Cuando adquieren mayores 
proporciones se suelen llamar excur- 
siones (v. e. p.) — El buen maestro 
puede hacer mucho bien a sus alumnos 
en los paseos escolares, que le brindan 
ocasiones de un trato más íntimo y apa- 
cible que el de la escuela. Y es de la- 
mentar que los maestros sectarios se 
muestren en esto más diligentes que al- 
gunos católicos. 


Pasiones (en griego pathe, de donde 
patético, pasional) son los afectos del 
ánimo habituales, por lo menos cuando 
se manifiestan con cierta intensidad, y 
van acompañados de alguna alteración 
fisiológica, Esta alteración es propia- 
mente lo que se llama pasión; pues el 
mismo afecto o tendencia, antes es ac- 
ción. El acto afectivo se llama más 
bien tendencia. Pero su hábito es lo 
que constituye propiamente la pasión.— 
Las pasiones se dividen en concupisci- 

-bles e irascibles. Las primeras tienen 
por objeto el bien en cuanto bien; las 
segundas el bien en cuanto arduo o di- 
ficil. La pasión fundamental es el amor, 
O sea, la tendencia hacia el bien. De El 


PAT 


nace la tendencia contraria a huir del 
mal, que se llama odio. El movimiento 
de la voluntad, en cuanto se acerca “al 
bien, se llama amor, y en cuanto se 
aleja del mal opuesto se llama odio. 
Pero según que el bien o el mal sean 
futuros o presentes, dan lugar al deseo 
y al gozo; a la abominación y a la tris- 
teza. Las pasiones irascibles en cuanto 
se acercan del bien, son la esperanza; 
del mal son audacia; y en cuanto se 
alejan del bien son desesperación, y del 
mal, son temor. Cf. nuestras ¿Nociones 
de Etica», ns. 105 y siguientes, Véase 
allí mismo la relación de las pasiones con 
la humana libertad, la cual no tiene sobre 
ellas dominio despótico, pero sí político, 
con que podemos prevenir su desarrollo 
o irlas refrenando y apaciguando, 


Pastoret (Mme. de, 1766-1843). Pro- 
movedora dei movimiento que por los 
años de 1801 se observó en París, en 
favor de la creación de las Salas de 
asilo. En el citado año encargó a una 
Hermana de la caridad y a una nodriza 
la primera sala por ella fundada, pero 
después de diversas tentativas enco- 
mendó este cometido a un comité de da- 
mas presidido por el abate Desgouette. 
Este comité logró reunir a un tiempo 
más de ochenta niños de dos a seis 
años. La organización de estas salas, 
áún muy defectuosa en su tiempo, fué 
modificada por los cuidados de Cochin 
(v. e. p.) y de Mme, Millet. 


Patria es adjetivo substantivado(Tie- 
rra patria). Como adjetivo se aplica a 
todo lo que a los padres (vir- 
tud patria o lengua patria), pero de una 
manera especial a la tierra, por donde 
se vino a substantivar para designarla. 
No obstante, la palabra patria designa, 
no tanto la tierra, como el conjunto his- 
tórico formado por la tierra, la raza o 
gente, las costumbres, las leyes, la reli- 
gión, el idioma, etc.—El individuo htt- 
mano pertenece a una continuidad étni- 
ca y moral, y el conjunto de circunstan- 
cias que forman esa continuidad esla Pa- 
tria. Pero como ese conjunto no tiene lí- 
mites precisos, sino oscilantes entre la 
familia y la Humanidad, de ahí que tam- 
bién oscile el concepto de Patria, en 
cuanto a sus límites, dándose a veces 
este nombre al pueblo natal, otras a la 
región o país, y más comúnmente a 
la unidad política a que éste pertenece. 
De ahí también la distinción usual entre 
la patria chica (pais) y la patria grande 
(nación). La primera tiene más unidad 
física, la segunda más unidad moral y 
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jurídica. Los hombres se apasionan 
ahora por el nombre de Patria, y el di- 
verso concepto de sus limites. La ex- 
plicación de los términos podría obviar 
muy ásperas contiendas. — En todo 
caso, a la noción de Patria pertenece 
la tierra; pues de los judíos, que forman 
una estrecha unidad moral y étnica sin 
territorio, se dice que son un pueblo, 
no que forman una Patria. Mas bien ca- 
recen de ésta.—Un error harto exten- 
dido ahora, es considerar como ingre- 
diente esencial de la Patria el idioma, 
y no la religión, Por lo menos en Espa- 
ña, ha sido más fuerte vinculo de uni- 
dad moral histórica la religión que el 
idioma. Con diversidades tan notables 
en éste, los vascones, catalanes, ara- 
goneses y gallegos, se consideraron 
como una España y una Patria, por lo 
menos con el aditamento de grande. 


Patrioterismo se llama el falso pa- 
triotismo. Su falsedad consiste en va- 
rias cosas: en la falsa noción de patria, 
entendiendo por tal, no la continuidad 
histórica, sino una bandería más o me- 
nos divorciada de ella; y en la afecta- 
ción del sentimiento, más aparatoso que 
profundo y sincero. Era de patrioteris- 
mo fué la de la introducción de las 
ideas liberales en España. Aquellas 
ideas, lejos de continuar nuestra histo- 
ria, venían a descarriarla, sacándola.de 
su cauce natural; invocaban la libertad 
con tendencias opresoras, y al pueblo, 
con tendencias las más impopulares. 
Traian a España las ideas de la vecina 
República francesa, cuyos ejércitos lan- 
zaba de nuestro país el pueblo español 
en gloriosa y abnegada lucha; y afecta- 
ban un amor patrio que no sentían, para 
encubrir con él sus personales codicias 
y ambiciones. El miliciano nacional fué 
el prototipo del pátriotero, y Quintana 
el poeta del patrioterismo, sobre todo 
en las proclamas de las Cortes de Cá- 
diz (pues en sus poesías, alguna que 
otra vez acierta con el acento del pa- 
triotismo verdadero). Aquella falsifica- 
ción del patriotismo, acarreó el de- 
cáimiento general del sentimiento pa- 
triótico, que tan arraigado había estado 
en las anteriores generaciones. La mu- 
chia circulación de moneda falsa, llega 
a producir depreciación de la verdade- 
ra. Los heterodoxos están condenados 
en España a ser antes patríoteros que 
patriotas; cuando no se hacen desver- 
gonzadamente anti-patriotas! 


Patriotismo es el amor racional a la 
patria. Su fundamento es el conoci- 
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miento de la Patria y el concepto de lo. 
que le debemos; es a saber: no sólo 
nuestro sér físico, sino nuestro sér mo. 
ral y la herencia cultural que de ella 
hemos recibido. El amor, en que el pa- 
triotismo consiste, es sensitivo y espi- 
ritual. Este nace puramente del conoci- 
miento intelectual. Aquel surge del co- 
nocimiento sensible; por lo cual es más 
vivo cuando se trata de la Patria chica 
que de la Patria grande, la cual no 
abarcan los sentidos. Una de las raíces 
del sentimiento patriótico es la suavidad 
de lo acostumbrado; la cual hace que 
los hombres, sobre todo si han salido , 
poco de su país, se apeguen a él con 
afectuosa adhesión que produce la año- 
ranza cuando de él se ausentan. (Con 
propiedad llaman los franceses a esa 
tristeza por la ausencia de la Patria, 
mal del país). Pero. el conocimiento y 
amor racional de la Patria producen los 
grandes heroísmos, no sin ayuda con- 
comitante del sentimiento, Por eso, 
para la educación del patriotismo, con- 
viene cultivar todos sus resortes; el 
conocimiento de la Patria, que se saca 
de su historia, geografía y arte; el 
amor racional que se estimula con los 
ejemplos heroicos de los héroes de la 
Patria; y el sentimiento, que se nutre 
con la contemplación amorosa y delei- 
tosa de sus bienes y grandezas, sobre 
todo por medio de las producciones de 
sus artes. Cf. nuestro estudio sobre el 
Patriotismo (2.* ed.) y especialmente su 
cap. viu, «La educación del patriotis- 
mo». —El canto entusiasta de los him- 
nos nacionales, sobre todo por las mu- 
chedumbres, el culto de la bandera, 
simbolo de las glorias patrias; el apren- 
der los más bellos poemas patrióticos, 
y el hacer exteriores actos de venera- 
ción y ensalzamiento de la Patria, con- 
ducen, sobre todo en la edad escolar y 
juvenil, a inflamar el sentimiento pa- 
triótico. Cf, «Nuestra Patria», Lecturas 
para fomentar el patriotismo en las es- 
cuelas españolas. 


Patronato viene de patrono. En 
Roma se llamaron patronos respecto 
de sus clientes, los patricios o ciudada- 
nos conspicuos. De ahí pasó la pala- 
bra patrono a significar la protección 
sobre alguna manera de clientela. La 
Iglesia reconoció esa protección sobre 
ciertas iglesias particulares a los seño- 
res que las fundaban, a los cuales reco- 
nocia el derecho de patronato, con va- 
rias preeminencias, como la de presen- 
tar a los clérigos que debian tener 
cárgo de ellas. Como los reyes funda- 
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ron muchas iglesias, abadias y aun 
diócesis, reclamaron un derecho seme- 
jante sobre ellas, que la Iglesia les 
otorgó muchas veces. En España, desde 
el siglo xvi, los reyes alegaron su de- 
recho de patronato sobre las iglesias 
que no eran de patrenato particular, 
con el color de haber reconquistado el 
territorio de manos de los sarracenos, 
reedificando los templos y restablecien- 
do las diócesis. Este fué el Real Patro- 
nato, que la iglesia, después de muchas 
controversias, reconoció como privile- 
gio, con ciertas limitaciones. — Actual- 
mente se llaman Escuelas de patronato, 
las que, por su constitución especial, 
están sujetas a patronos que designan 
el personal y tienen otros derechos e 
intervención en su funcionamiento, por 
haberlas fundado o sostenerlas. Cada 
una de estas escuelas tiene su especial 
ley en el instrumento de su fundación, 
Pero el Estado las somete a determina- 
das reglas generales. 


Paul (San Vicente de), fundador de 
los Lazaristas y de las Hermanas de la 
Caridad, nació en Francia en 1576, 
educado por los franciscanos, obtuvo 
el cargo de preceptor de los hijos del 
abogado Commet. Luego estudió teolo- 
gie, ejerciendo al mismo tiempo la en- 
señanza. Preso por unos pirates fué 
vendido en Túnez como esclavo; pero 
convirtiéndose su dueño, le dió liber- 
tad. Fué preceptor en la noble casa de 
Gondi y párroco, Desplegó su gran ca- 
ridad en los hospitales, en las cárceles 
y sobre todo con los condenados a ga- 
leras. Para perpetuar sus misiones, 
fundó la Congregación de la Misión 
(Lazaristas) y se ocupó en la reforma 
del Clero, Pero su grande obra fué la 
fundación de las Hermanas de la Cari- 
dad, a cuyo frente se puso la venerable 
Luisa de Marillac, viuda de Le Gras, 
y que extendió su acción a gran varie- 
dad de necesidades (expósitos, heridos 
en la guerra, etc.). Blando con todos, 
sólo se mostró duro con los Jansenis- 
tas, cuya hipocresía y malicia conoció 
antes que los demás. ¡Murió en 1660 y 
fué canonizado en 1737. León XIII le 
nombró (1885) Patrono de todas las 
Asociaciones de caridad. 


Paulet (Caballero Fleuris, n. 1731). 
Es el fundador de la escuela de huérfa- 
nos nilitares, erigida en 1773 en París. 
En el bosque de Vincennes encontró un 
pobre niño, que dijo ser hijo de un mili- 
tar muerto hacía poco en el hospital de 


- los Inválidos. Recogiólo y como a los 
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pocos días le presentara a otros niños 
como él abandonados, determinó con- 
sagrarse a su educación, Poco después, 
favorecido con una gran herencia, pudo 
ampliar su escuela llegando a contar 
unos 300 alumnos. Luis XVI favoreció 
en gran manera esta obra, hasta el pun- 
to de destinarle una subvención anual 
de 23,000 libras. La disciplina de esta 
escuela era dura y militarizada, em- 
pleándose ya el sistema que más tarde 
popularizaron Bell y Láncaster. 


Paulsen (Federico, 1846-1908), hijo 
de una familia labradoril, ejercitó los 
trabajos agrícolas, a que atribuye en 
parte la formación de su carácter, Em- 
peñado en estudiar, a pesar del deseo 
de sus padres de que fuera labrador, 
cursó en el Cristianeum de Altona y en 
la Universidad de Erlangen, donde es- 
tudió teología. En 1875 comenzó a en- 
señar en bite en 1877 empezó a 
explicar Pedagogía, Como filósofo si- 
guió en gran parte a Kant, aunque to- 
mando la Psicología de Wundt y Fech- 
ner. La'voluntad constituye para él el 
fondo del ser, Como pedagogo alcanzó 
mayor importancia, no por la novedad 
de sus ideas, sino por cierto buen sen- 
tido y ruda franqueza con que fustiga 
los delirios modernos. Su obra princi- 
pal es la Historia de la enseñanza supe- 
rior en Alemania desde fines de la Edad 
Media hasta el presente. Su parecer es 
que la escuela realista se ha de equipa- 
rar a la humanística, porque se han 
creado valores educativos (ciencia, lite- 
raturas modernas) que pueden equiva- 
ler a las clásicas. Después de su muerte 
se publicó su Pedagogía, cuyos ideales 
se puede condensar en estos cuatro: 
fuerza de voluntad, fidelidad al deber, 
diligente trabajo y concepto religioso y 
moral de la vida. , 


Pausas o descansos, se llaman los 
tiempos de juego o reposo con que se 
interrumpe el tiempo de las clases. (Del 
griego pat-o, descanso; ceso). Las 
pausas están determinadas por la fati- 
ga de los alumnos, y por la debilitación 
de su atención que sigue a la fatiga. 
De ahí que, siendo los alumnos más ni- 
ños, menos resistentes en la continuidad 
de la atención -y más prontos en la fa- 
tiga, cuanto la edad de los discípulos 
es más corta, las pausas deben ser más 
frecuentes. Para los niños menores de 
ocho años, no se debería tener ninguna 
lección más larga de media hora, y és- 
tas, además de las recreaciones y des- 
cansos largos, deberianse interrumpir 
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con pausas de un cuarto de hora. Los 
niños de 8 a 10 años, resisten clases de 
una hora, que se deben interrumpir por 
Io menos con un cuarto o media hora 
de pausa. De esta manera se podrían 
tener por la mañana tres horas de clase, 
en esta forma: una hora, un cuarto de 
descanso, media hora, otro cuarto de 
pausa, y media hora final, en que se debe 
dar una materia más fácil. —Las pausas 
se han de emplear en algún ejercicio de 
movimiento. El mismo salir del aula, si se 
puede, es ya un descanso de la quietud 
y la atención e imaginación, que se em- 
bota dentro del recinto cerrado.— En 
cambio, los adolescentes (13-17 años) 
deben tener algunos tiempos largos 
(ver. de dos horas) sin interrupción, 
para los ejercios más serios, vgr. com- 
posiciones escritas, problemas, dibujo, 
etcétera. 


Payne (Guillermo, 1836-1907). Pro- 
fesor de Pedagogía en Michigan. Em- 
pezó su carrera siendo maestro de una 
escuela pública de Nueva York, luego 
rector y después Inspector en el Estado 
de Michigan, y finalmente Director del 
Seminario pedagógico y de nuevo Ins- 
pector. En este cargo trabajó para ele- 
var el nivel pedagógico del Magisterio. 
En 1879, como profesor de Pedagogía 
en una cátedra recién creada, de las 
primeras que hubo en América, cultivó 
esta ciencia hasta el fin de su vida y 
publicó «Capitulos sobre la Inspección 
de las escuelas», «Líneas generales de 
Jas doctrinas educativas», «Contribu- 
ciones a la ciencia de la educación». 
También tradujo obras de los pedago- 
gos franceses y editó la revista El 
Maestro de Michigan. 


Payne (José, 1808-1876), aunque re- 
cibió una defectuosa instrucción, se 
dedicó con grande afán al estudio de la 


literatura clásica e inglesa, y a los 20 


años fué maestro auxiliar de una es- 
cuela de Londres. Escribió un «Com- 
pendio.o exposición del sistema de Ja- 
cotot», entonces en boga, con que ad- 
quirió tal renombre, que pudo abrir a 
poco una escuela de latinidad. Desde 
1845 a 1863 tuvo una de las más famo- 
sas escuelas privadas de su tiempo. 
Luego se dedicó exclusivamente al 
cultivo de la Pedagogía, apoyó la 
Unión de educación femenina, estudió 
a Pestalozzi y a Jacotot, de quien fué 
principal secuaz en Inglaterra, Tuvo 
frecuentes prelecciones sobre Pedago- 
gía en un Colegio de Preceptores, y 
cuando éste creó la primera cátedra 
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de Pedagogía de Inglaterra, la ocupó 
Payne, por cuya iniciativa se introdujo” 
el primer examen de maestros en Ingla- 
terra. Sus obras principales son sLec- 
ciones sobre la ciencia y arte de edu- 
car» y «Lecciones de Historia de la 
educación», i 


Paz es la tranquilidad del orden. Gi- - 
cerón la definió «trarquila libertad», 
definición aceptable, si el sentido de la 
libertad se entiende como es debido, no 
por la que llaman «libertad de la carne», 
la cual es servidumbre de la razón. 
Cuando la sensualidad está sometida a 
la razón, y la razón a Dios, se produce 
espontáneamente la paz humana, por: 
que los hombres que viven sumisos ala 
ley divina, cumplen sus deberes y res- 
petan los ajenos derechos, de donde 
surge la paz. Esta (como la guerra 
opuesta) puede ser interior y exterior, 
La primera es la que tiene el hombre 
consigo mismo, por la sujeción de sis- 
apetitos a su razón, y de ésta a Dios. 
Exterior es la que tienen los hombres 
unos con otros, por el mutuo respeto 
de sus derechos. Hay una paz inesta- 
ble, cuando cada hombre respeta el de- 
recho ajeno por el temor de su ven- 
ganza; y su inestabilidad nace de la es- 
peranza que muchas veces tienen los 
hombres de la impunidad de sus inja- 
rias, es a saber; cuando se sienten 
fuertes, física o moral o-socialmente. 
Tal es la paz armada de las naciones, 
o la fundada en el equilibrio de fuer- 
zas; el cual se puede alterar en cada 
momento por la prepotencia de una o 
su alianza con otras. Al contrario: la 
paz que nace de la justicia y respeto a 
la ley de Dios, es estable y parte del 
Reino de Dios, que es justicia y paz, 
como dice San Pablo. 4 


Peabody (Isabel, 1804-1894), secuaz 
americana de Froebel y fundadora del 
primer Jardín de infancia en América. 
Educada por su madre en una escuela 
particular, comenzó a enseñar en Bos- 
ton a Jos 18 años y colaboró en varias 
publicaciones literarias y pedagógicas. 
En 1859 conoció los Jardines de Frö- - 
bel, y al año siguiente abrió en Boston 
el primero que hubo en América, En 
1867 hizo un viaje a Europa para estu- 
diar estas instituciones y su práctica y 
movió a muchas Jardineras alemanas a 
trasladarse a América. La clase Normal 
dirigida por ella en Boston, formó las. 
primeras Jardineras americanas. Desde 
1873 a 1877 editó El Mensajero de los 
Jardines de Infancia y fundó la Unión 
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americana de Froebe! de la que fué pri- 
mer presidente. Entre sus obras citare- 
mos la Historia hebrea, griega, etc., 
«Los Jardines de Infancia», «La educa- 
ción doméstica, del Jardín de infancia y 
de la Escuela primaria», «Guía de los. 
Jardines de Infancia y educación moral 
de los niños»; «Lecciones en la escuela 
normal para Jardineras de Infancia»; 
«Los Jardines de Infancia en Italia», etc. 


Pedagogía, agogía o conducción de 
los niños (paidoon), tuvo primero un 
sentido material (cf. Pedagogo) y luego 
se tomó por arte o ciencia de la educa- 
ción (más que de la enseñanza). Educa- 
ción hubo, en alguna forma, en todos 
los pueblos, pero la Pedagogía: nació 
cuando comenzó a teorizarse sobre la 
educación. Los primeros asomos de la 
Pedagogía, fueron los proverbios o 
sentencias, en que se expresó el resul- 
tado de las experiencias hechas en ma- 
teria de educación. Luego se propusie- 
ron los filósofos los problemas de la 
Pedagogía, y buscando su solución, 
echaron los cimientos de la Ciencia pe- 
dagógica. Primero se estudió la educa- 
ción como medio para el buen ser de la 
sociedad (Pedagogía social), y este es- 
tudio se incluyó en los libros de Política 
o Ciencia del gobierno de los pueblos. 
Luego se consideró el perfeccionamien- 
to individual del educando, y nació la 
pedagogía individual. Por otra parte, 
en la educación se buscó primeramente 
el perfeccionamiento moral (Pedagogía: 
moral o Hodegética), y luego el perfec- 
cionamiento intelectual (Teoría de la! 
enseñanza o educación intelectual) o el ' 
perfeccionamiento corporal (Educación 
física). Finalmente, se ha especializado ; 
el estudio de la Pedagogía, tomando 
por objeto, ya los anormales, ya los 
ed o las niñas, etc. Ya se ha 
T eo la atención en la educación pro- 
pia del internado, ya de los estableci- 
-mientos de Beneficencia, o en la escue- 
la popular, etc. Cuanto a los métodos 
de estudio, durante muchos siglos se 
estudió la Pedagogía como la Psicolo- 
gía, por medio de la simple observación; 
pero recientemente se han aplicado a 
~ ella los métodos de la Ciencia positiva 
y de la Psicología experimental, dando 
- Origen a la Pedagogía exacta o experi- 
mental. — La Pedagogía es una al, que 
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ptes tiene un propio objeto formal, qu 
es la educación de los adolescentes. 
Pero es ciencia subordinada a la Psi- 
- Cología y Etica, de suerte que todo sis- 
tema completo de Filosofía, lleva con- 
sigo una Pedagogía; porque contiene 
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una solución para los problemas educa- 
tivos. Por-eso, aun los sistemas filo- 
sóficos que no han desarrollado su Pe- 
dsgogía, se puede afirmar que la con- 
tienen; y así podemos hablar de Peda- 
gogía Patrística, tomista, católica y 
protestante, liberal, positivista, natura- 
lista, socialista, política. La Pedago- 
gía se ha solido cultivar en la Facultad 
de Filosofía (vgr. en Alemania y Aus- 
tria), pero en los Estados Unidos se han 
constituído propias Facultades de Pe» 
dagogía. 


Pedagogía católica. El apellido 
católico se da a veces a cosas que no 
lo son especificamente, ya por devo- 
ción, o por otros móviles menos eleva- 
dos, Y de uno y otro puede haber en 
alguna Pedagogía o enseñanza o esctie- 
la, que se llama católica, Pero si bien 
es verdad que la Pedagogía, en cuanto 
arte, es neutra (apta para educar en 
católico o en musulmán), hay una Pe- 
dagogía científica especialmente cató- 
lica; como hay una Etica católica y una 
Paidología que merece ese nombre. La 
educación puede tener un ¿deal especi- 
ficamente católico, o si se quiere cris- 
tiano (el Catolicismo no es más que el 
Cristianismo completo). Ese ideal es 
Cristo, Dios y hombre verdadero y de- 


«chado de perfección divinamente bhu- 


mana. Alcontrario, para la Pedagogía 
racionalista, el ideal es ignoto: es el 
super-hombre, que todavía no se sabe 
lo que podrá ser. Mas específicamente 
és católica la Paidología que parte del 
dogma del Pecado original, como expli- 
cación de las malas inclinaciones del 
niño, que hay que refrenar y enderezar. 
Finalmente, es católica la Pedagogía 
que propone a la juventud el doble ca- 
mino de la virginidad como estado de 
perfección, y del matrimonio, como es- 
tado santo, pero menos perfecto. Cier- 
tamente esos tres factores modifican 
todo el decurso de la educación, y son 
propios de la Pedagogía católica. Ade- 
más de otros criterios secundarios, 


Pedagogía cientifica. La Pedago- 
gía, como cuestión que interesa gene- 
ralmente, ha sido tratada muchas veces 
de un modo popular o literario; pero 
nada científico. El ministro Von Zedlitz, 
en la época del Filantropismo pretendió 
abrir camino a una pedagogía cientifica, 
ofreciendo a Trapp una cátedra de ella 
en la Universidad de Halle; pero ¡no 
respondió a sus designios. Luego dió 
el mismo encargo a Steinhart y a A. 
Wolf y a Niemeyer, los cuales apoya- 
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ron sus estudios pedagógicos en las 
ciencias que habian profesado (filosofía, 
filología, teología). También los filóso- 
fos Herbart y Schleiermacher se esfor- 
zaron por dar carácter científico a la 
Pedagogía: el primero de un modo sis- 
temático y el segundo por un método 
dialéctico. Los filólogos fundaron la 
Pedagogia gimnasial, y los teólogos 
Dursch, Palmer y otros aplicaron su 
ciencia a las cuestiones de educación. 
A ellos se asociaron representantes de 
la Jurisprudencia y Política, como K. H. 
Poelitz (Leipzig, 1772-1838) y Lorenzo 
von Stein (Viena, 1815-90). De esta 
suerte se restableció la antigua comu- 
nicación de la Pedagogía con las anti- 
pues ciencias; a la manera que en la 

ntigiiedad los filósofos habían tratado 
las cuestiones de educación en sus li- 
bros de Política; en la Edad Media los 
teólogos, y en el Renacimiento los filó- 
logos. En realidad la doctrina de la 
educación se ha de relacionar con la 
Etica y la Psicología, y la Didáctica 
con la Lógica; y bajo su aspecto social 
ambas se relacionan con la Política y 
Sociología. La educación religiosa ne- 
cesita naturalmente un fundamento teo- 
lógico. Además necesita la Pedagogía, 
para fundarse sólidamente, los estudios 
históricos, para dar honda inteligencia 
de las cuestiones educativas que al pre- 
sente se agitan. Estas relaciones deter- 
minan las tres partes de la pedagogía: 
histórica, práctica y filosófica o siste- 
mática. La historia ensancha el cono- 
cimiento de lo presente, empírico; y la 
filosofía da profundidad al conocimiento 
relacionándolo con los conceptos abso- 
lutos de la verdad y el bien. Sobre la 
Pedagogía en las Universidades, cf. art. 
respectivo. Sobre el moderno sentido 
de la P, científica, cf. P. experimental. 


A n doméstica se llama la 
dirigida a los padres de familia para 
enderezar su acción educativa en sus 
hijos. Pestalozziimaginó una Pedago- 

a doméstica tan sencilla y acomodada 
a la naturaleza, que cualquiera madre 
ignorante pudiera con su auxilio educar 
convenientemente a sus hijos. En reali- 
dad, es muy dificultoso resolver el pro- 
blema de la educación sin auxilio de la 
familia (cf. nuestras Conferencias Val- 
lisoletanas, 1); por lo cual es menester 
que las direcciones pedagógicas se den 
ante todo a los padres y madres. Algu- 
nos pedagogos modernos han preten- 
dido resolver este problema de otro 
modo, haciéndose cargo de los niños 
desde muy temprano. Pero por lo menos 


— 6H — 
Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blo 


PED 


en los tres años primeros no se pú 
pensar en quitar los hijos a sus 
y en ese periodo ya se puede aprove- 
char o dañar mucho al futuro desenvol- * 
vimiento. Por eso (aun prescindiendo 
de los otros inconvenientes que tiene el 
rescindir de la acción de la familia en 
a educación), es indispensable una Pe- 
dagogía doméstica, que de antemano i 
prepare y luego guie a los padres y so 
bre todo a las madres, en la 
dental obra de la educación de los niños, 
Por desgracia hasta ahora ha sido la 
parte menos cultivada en la literatura 
pedagógica; E padres solícitos han 
de acudir a libros que no se escribieron 
para ellos y en parte no están a su al: 
cance. 


Pedagogia evangélica llaman los 
protestantes a la suya, que más propia- 
mente se debiera llamar protestante. 
Pero aunque hay una Pedagogía cató- 
lica, apenas se puede decir que ne 
una Pedagogía evangélica, sobre todo, 
protestante; pues los protestantes ape- 
nas están de acuerdo en cosa alguna 
sino en combatir por todos los medios 
posibles el Catolicismo, Los más de 
ellos explican el pecado original de un 
modo puramente simbólico; todos recha- 
zan el estado religioso como estado de 
perfección, y aunque dicen tener por 
ideal a Cristo, en realidad impiden su i 
seguimiento perfecto. Por lo cual no 
vemos cómo pueda definirse el conc į 
to de una Pedagogía especifica 3 Í 
protestante, sino es como sectaria y 
anticatólica, Mas el odio claro está que 
no puede ser fundamento de una Peda- 
gogía; aunque por desgracia, se hace 
de él base de una educación, sobre todo 
en los países católicos donde procura 
penetrar los protestantes. 


Pedagogía experimental. Desde 
hace poco más de treinta años, por 
to del desenvolvimiento de la 
logía experimental, se ha pr 
con grande ardor buscar una sólida: 
base científica para la educación y la 
Pedagogía. Ante todo hay que tener 
resente que no caen bajo la e: , 
a Pedagogía experimental más que 
aquellos problemas pedagógicos que 
pueden resolverse por medio de expe- 
rimentos; pues hay muchos otros 
son de índole fundamental, como li 
cuestiones acerca del fin e ideal, los 
cuales no se pueden resolver por expe 
rimentos, sino con argumentos $, 
éticos, sociales, estéticos, religiosos 0 
nacionales. Siempre, por tanto, perte 
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necerån a la Pedagogía racional o sis- 
temática, que la experimental no puede 
substituir, sino sólo completar. — Los 
tres principales distritos de experimen- 
tación que se refieren a la Pedagogía 
son: la Psicología del niño, los métodos 
de la educación y la enseñanza y la or- 
ización escolar. Los problemas (di- 
ciles y numerosos) pertenecientes a la 
Psicología infantil se dividen en dos 
grupos: los relativos al desarrollo cor- 
poral y anímico durante los años esco- 
lares, y las diferencias típicas de las 
individualidades infantiles, cuyo núme- 
ro es mayor de lo que pudiera parecer. 
Nuestro conocimiento del desarrollo 
normal del niño en el e y el ánimo, 
es todavía muy escaso. Ocurre en pri- 
mer lugar el problema del desarrollo 
uniforme o por períodos; de la prece- 
dencia de unas facultades sobre otras 
en el desarrollo, sobre las condiciones 
de que dependen los grados del des- 
envolvimiento; sobre el paralelismo de 
ciertas etapas de desarrollo corporal y 
espiritual, etc.; son otras tantas cues- 
tiones por investigar, El descubrimiento 
de los tipos de vida anímica en los adul- 
tos, por Charcot (1836), ha sido utilizado 
para estudiar las diferencias individua- 
les de los niños. A esto se han añadido 
los estudios sobre las disposiciones de 
los niños. Otro extenso distrito de la 
investigación experimental es el estudio 
de los métodos más apropiados para 
alcanzar los fines propuestos en la edu- 
cación y la enseñanza. Pestalozzi tra- 
bajó para hallar los métodos más con- 
formes a la Naturaleza en el niño; pero 
carecía aún en su tiempo de conoci- 
mientos suficientes para su determina- 
ción científica. El estudio de las mate- 
rias (que dependen del elemento histó- 
rico-social) y de los medios exteriores 
de la enseñanza y de la organización 
de la escuela, es otro distrito de inves- 
tigación todavía muy poco explorado 
sistemáticamente; (cuestiones sobre el 
material intuitivo, sobre los textos, los 
principios de la enseñanza escolar, la 
división en varias clases, el número de 
horas de enseñanza, y su interrupción 
EN descansos, juegos, etc,; valor de 
exámenes, etc., etc.). Nunca se ha 
creído que estos problemas pudieran 
resolverse a priori; pero antes nos con- 
tentábamos conaténder a los resultados 
de la experiencia ordinaria de la escuela. 
huevo que aporta la Pedagogía ex- 
perimental es la disposición de verda- 
deros experimentos (v, e. p.) para com- 
probar lo que se tenía por averiguado 
o rectificarlo. A estos experimentos 
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se añaden las investigaciones estadis- 
ticas que tienen la importancia de los 
grandes números, en los cuales se ad- 
vierte la constancia de ciertas leyes o 
direcciones normales. Por ambos me- 
dios combinados se puede llegar a in- 
ducciones (vw, e. p.) de mayor o menor 
solidez. —Puédese decir que la Peda- 
gogía experimental nació el mismo día 
que la Psicología experimental; pues es 
una aplicación o distrito de ella. Las 
investigaciones más antiguas son las 
referentes al crecimiento y peso de los 
niños, comenzadas por el belga A. Que- 
telet (cf. antropometría) (1836) y el ale- 
mán A. Zeising (1854) y seguidas por 
muchos trabajos norteamericanos (cf. 
crecimiento). Las investigaciones so- 
bre el desenvolvimiento anímico fueron 
inauguradas por Preyer (1882), a que 
siguió I. M. Baldwin (1895). (Cf. nues- 
tro Resumen de Paidología), Puede 
consultarse Claparéde, Psychologie de 
l'enfant et Pedagogie experimental, Gi- 
nebra, 1909; R. Gaupp, Psychologie des 
Kindes, 1910. E. Meumann ha resumido 
los trabajos principales ejecutados has- 
ta nuestros días. La Pedagogía experi- 
mental se contrapone a la filosófica, 
que se funda en un determinado sistema 
filosófico (vgr. Kantiano, Hegeliano, 
etcétera), y asimismo a la que sólo se 
funda en la observación vulgar de los 
maestros prudentes, la cual necesaria- 
mente va coloreada por el criterio suje- 
tivo; al paso que la experimental aspira 
a resultados enteramente objetivos. 
Por lo demás, no se ciñe a los experi- 
mentos, sino aplica todos los métodos 
A Dr mera - 
ciencia a ca independiente y 
substantiva. Esta nueva ciencia hace 
frecuente uso de las estadísticas (aun- 
que con riesgo de sumar datos tomados 
con muy diversos criterios), de los 
cuestionarios (más seguros cuando se 
aplican por personas debidamente pre- 
paradas), Por lo demás, hay que adver- 
tir que la mayor parte de los resultados 
hasta ahora obtenidos, más son paido- 
lógicos que rigorosamente pedagógi- 
cos; esto es: se refierén más al conoci- 
miento del niño, que a los medios y 
procedimientos para su educación. 


Pedagogía filosófica se llama la 
que se deduce a priori de los principios 
de un sistema filosófico. Así pretendió 
construirla Herbart, deduciéndola del 
fin de la educación. Así la había cons- 
truído Platón, deduciéndola del princi- 
pio: que la mayor unidad es base de 
mayor perfección (lo cual no es cierto 
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En los seres finitos). En general se 
puede llamar filosófica toda Pedagogia 
a priori, o construida por el método 
deductivo; al contrario de la Pedagogía 
empírica o experimental, que parte de 
la experiencia e inducción. 


Pedagogía histórica es la que estu- 
dia el desenvolvimiento de las ideas y 
procedimientos pedagógicos. Es uno 
de los mejores caminos para iniciar a 
los principiantes o personas legas, en 
los problemas de la Pedagogía; pues las 
formas y tipos de la educación no han 
salido de los laboratorios o gub.netes 
de los sabios; sino se han ido produ- 
ciendo en el decurso de los siglos y de 
las generaciones humanas. Así se pro- 
dujo en Oriente la Pedagogía tradicio- 
nalista; en Grecia la humanista; en Ro- 
ma la pragmatista, etc. (cf, nuestra 
de ped. en los comienzos de las épo- 
cas). 


Pedagogía individual. Actualmen- 
te se cultiva una Psicología individual, 
es a saber, que estudia las caracterís- 
ticas de la individualidad, ya para reu- 
nir las individualidades en grupos o 
tipos (vgr, los tipos de representación), 
ya contentándose con investigarlos por 
sí. En pos de esta Psicología se puede 
formar asimismo una Pedagogía indivi- 
dual. Pero ésta, más que científica (la 
Ciencia no se preocupa de los indivi- 
duos) ha de ser práctica. En efecto, 
cada individuo debe ser educado por sí, 
por mas que su educación no esté apar- 
tada de la de otros muchos. Como la 
medicina práctica ha de ser en fin de 
cuentas individual, ya que no es posible 
curar a colectividades, sino individuo 
por individuo, — Desde antiguo se ha 
recomendado a los educadores la soli- 
citud individual de cada uno de sus 
alumnos; y en este sentido, acaso pu- 
diera dar algún rendimiento positivo la 
Psicología individual. Pero lo primero 
que la Pedagogía individual exige es 
una inmensa “abnegación de parte del 
educador, el cual ha de multiplicarse 
literalmente por el número de sus edu- 
candos, para hacerse fodo a todos, 
conforme al dicho del Apóstol. Algunos 
procedimientos modernos, vgr., el del 
inventario intelectual, mira a esta forma 
de la Pedagogía, que será tanto más 
fructuosa, cuanto mejor se acomode a 
las necesidades de cada uno. 


Pedagogía secundaria o de la Se- 
pos enseñanza, es la que mira, no a 
os niños de pocos años, sino a los ado- 
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lescentes que frecuentan los estableci- 
mientos de Enseñanza secundaria, Esta 
Pedagogía (muy abandonada en nues- 
tro pais, donde parece suponerse que, 
para enseñar en el segundo grado, basta 
la ciencia) comprende dos partes: la 
Didáctica o Metodología de cada una 
de las materias que han de ser objeto 
de esta enseñanza, y la Hodegética, o 
ciencia de la conducción del adolescen- 
te, mucho más difícil que la del niño, 
Sobre Metodología de cada asignatura, 
no faltan tratados estimables, a los cuas 
les nos hemos de remitir. Pero acerca 
de la Hodegética de la edad adolescen- 
te, hay gran mengua de ellos; por ver- 
sar casi todos los tratados de Educación 
moral acerca de la infancia. Herbart da 
indicaciones muy estimables, que tene- 
mos recogidas en nuestra Educación 
Moral; vgr. que deben ir desaparecien: 
do gradualmente el régimen y la disci- 
plina externa, para sustituirse por la 
auto-educación, antes de que el adoles- 
cente quede entregado a sus propias 
fuerzas y abandonado, hasta cierto 

unto, en el peligroso ambiente de la 
niversidad o la vida económica. Uno 
de los capítulos más importantes de esia 
arte de la Pedagogía, es el que mira a 
a educación de la castidad, sobre la 
cual nos remitimos a nuestro libro acer- 
ca de la misma. Toda nuestra Ed. intel. 
es un tratado de Pedagogía secundaria, 


Pedagogía social se ha llamado re- 
cientemente aquella que, además de la 
perfección individual, ordenada a la 
vida individual, se propone perfeccio- 
nar al alumno en cuanto miembro de la 
sociedad y disponerle para una eficaz 
vida social. Esta Pedagogía ha sido 
una reacción necesaria contra el indivi- 
dualismo del Protestantismo y el Enci- 
clopedismo del s, xvin. Este concepto 
individualista fué agudizado por la filo- 
sofía de Kant, que considera la volun- 
tad humana como buena por sí, y por 
Nietzsche, que mira al futuro PS 
hombre como colocado más allá del bien 
y el mal morales. La escuela histórica 
comenzó una reacción saludable, ha: 
ciendo ver que el individuo vive y se 
mueve en una compleja trabazón de in- 
fluencias exteriores. Herbart extendió 
la consideración de sus categorías mo- 
ralés a las categorías sociales. Will- 
mann, entre los herbartianos, acentuó 
el concepto de la educación como trans- 
misión de la herencia social. Otros como: 
Natorp, en su Pedagogía social, se 
saron al campo del socialismo. La Pe- 
dagogía social no se ha de considerar 
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como contrapuesta a la Pedagogía indi- 


vidual, como dos partes de una total- 


Pedagogía; sino ha de compenetrarse 
con ella, educando al individuo de tal 
suerte, que no sólo sea bueno o perfec- 
to como tal individuo aislado, sino como 
miembro de una sociedad a quien se 
debe, por haberlo recibido todo de ella. 
(Cf. nuestra Educación social). 


Pedagogía universitaria. El culti- 
vo cientifico de la Pedagogía, exige su 
traslación a las facultades universita- 
rias, donde se hallan los estudios com- 
plementarios o fundamentales de la Pe- 
dagogia científica. Esto se hizo prime- 
ro en Alemania, donde se procuró for- 
mar a los profesores de enseñanza 
superior desde 1734 (Gesner, en su 
Seminario filológico de Gottinga). El 
Ministro Sedlítz, secuaz del Filantropi- 
nismo, llamó a Trapp para enseñar la 
Pedagogía en Halle y dirigir su Semi- 
nario pedagógico. En Koenigsberg un 
profesor de Filosofía debía tener pre- 
lecciones sobre Pedagogía, como lo 
hizo Kant cuatro años desde 1776. Tam- 
bién en otras Universidades (Helmsted, 
Kiel y Heidelberg) se tuvieron prelec- 
ciones y se crearon seminarios pedagó- 
gicos; pero Herbart fué quien propia- 
mente estableció la enseñanza univer- 
sitaria de la Pedagogía. Desde 1810 
hasta 1833 dirigió el Seminario peda- 
gógico de Koenigsberg, que fué modelo 

elos otros, Un discípulo suyo, Bzoska, 
fundó el Seminario Pedagógico de Jena, 
continuado por Stoy y Rein. Ziller tra- 
bajó en el mismo sentido en Leipzig; 
Ziegler en Estrasburgo; Uhlig en Hei- 
delberg, Schiller en Giesen, etc, Ac- 
tualmente todo candidato a la Segunda 
enseñanza ha de haber cursado un año 
en un Seminario de la universidad. La 
paea se hace bajo la dirección de un 

irector gimnasial. Las prelecciones 
de Fedanogis están a cargo de los pro- 
fesores de Filosofía. Además hay cur- 
sos e institutos fundados por las aso- 
ciaciones. En Inglaterra se confiaba 
hasta reciente fecha que, al profesor de 
egnade enseñanza, le bastaria su natu- 
ral ingenio para enseñar sus asignatu- 
ras, y se formaba a los maestros por 
medio de un aprendizaje. En 1825 un 
proyecto de Davenport promovió sin 


éxito el estudio científico de la Peda-- 


gogía; en la práctica no se hizo nada 
hasta 1842, en el Colegio de Precepto- 
res, donde desde 1861 se tuvieron pre- 
lecciones de materias pedagógicas. En 
1867 tuvieron lugar los primeros exá- 
menes; en 1873 el mismo Colegio fundó 
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la primera cátedra de Pedagogía en In- 
glaterra. En 1875 se fundó la Asocia- 
ción para el desarrollo de la Ciencia de 
la educación; desde 1875 fué en conti- 
nuo aumento el número de los Colegios 
para maestros, de los que fué el primero 
para mujeres el Maria Grey Training 
School. En 1879 se abrieron en la Uni- 
versidad de Cambridge, cursos de teo- 
ría y práctica de la educación. Desde 
1894 se establecieron tembién Colegios 
para la preparación de los profesores 
de Segunda enseñanza, los cuales se 
han sometido al Central Board, por la 
ley de 1902, Actualmente hay cursos 
de Pedagogia en las más de las Uni- 
versidades inglesas, asi para maestros 
como para profesores de Segunda en- 
señanza. En Escocia el profesor de la 
Universidad de Edinburgo, James Pi- 
llans, promovió la erección de cátedras 
de Pedagogía en las Universidades des- 
de 188; pero hasta 1847-48 no se dió 
un curso en el Instituto de educación 
de Escocia, a cuyos desvelos se debió 
en 1876 la creación de dos cátedras en 
las Universidades de Edinburgo y 
St. Andrews; y en 1893 en Aberdeen y 
Glasgow. - En Francia M. H, Marion, 
tuvo en la Sorbona el primer curso 
público de Pedagogía en 1883, con 
grande influencia en la educación fran- 
cesa. En Lión M. R. Thamin, organizó 
conferencias LA e en 1884, En 
la Universidad de Burdeos se han hecho 
desde 1882 tentativas poco felices para 
establecer la Pedagogía; en Tolosa leyó 
M. Compayré, desde 1875, la Historia 
de la Pedagogía, y en 1879 sobre Psi- 
cología infantil. Actualmente hay en 
todas las Universidades, prelecciones 
o cursos para estudiantes que se prepa- 
ran para el profesorado secundario, 
Desde 1906 el estudio de la Pedagogía 
se ha hecho obligatorio para los candi- 
datos de la agregación, los cuales han 


de oir un curso teórico (historia y teo- ~ 


ría de la Enseñanza secundaria, Psico- 
logía escolar, Desarrollo de las facul- 
tades intelectuales del niño, Derechos 
del niño, Pedagogía social, Migiene es- 
colar, Ejercicios de memoria y aten- 
ción, etc,) otro sobre métodos especia- 
les de la enseñanza a que aspiran.—En 
los Estados Unidos no comenzó el estu- 
dio cientifico de la Pedagogía hasta el 
último cuarto del s. x1x, salvo indivi- 
duales iniciativas anteriores. Los más 
antiguos son los Cursos sobre el arte 
de enseñar dados por Samuel R. Hall 
en el Seminario de maestros fundado 

or él en 1830 en Andover. En 1831 se 
fundó una cátedra de Pedagogía en el 
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Wasghinton-College, en el O. de Pen- 
silvania, por excitación de H. Mann. 
En general se creía como en Inglaterra, 
que la enseñanza era asunto de práctica, 
más que de ciencia. En 1832 se fundó 
en la Universidad de New York una 
cátedra para la Filosofía de la educa- 
ción, que ocupó Tomás Hopkins Ga- 
llaudet. En 1850 se fundó en la Brown 
University una cátedra de Didáctica, 
que no duró, Otros intentos aislados se 
hicieron por anual tiempo. En la Uni- 
versidad de Michigan se dieron prelec- 
ciones desde 1860, y en 1879 se fundó 
una cátedra permanente para la forma- 
ción científica de los maestros. W. H. 
Payne fué el primer profesor de Peda- 
go a científica; y bajo la presidencia 
e Barnard se estableció un Curso pe- 
dagógico, que se convirtió en un Cole- 
gio de maestros. Desde aquel tiempo. 
casi todos los colegios importantes, 
> han dedicado cátedras, escuelas o sec- 
ciones a la formación científica de los 
pedagogos, y desde 1900 han crecido 
notablemente estas instituciones. En 
1901 la Universidad de West Virginia 
] fundó una propia facultad de Pedago- 
b gía. En 1902, la Universidad de Mis- 
souri un Colegio de maestros; en 1905 
la Universidad de Virginia una Escuela 
de Pedagogía, y siguieron semejantes 
fundaciones en otros establecimientos. 
> Actualmente los hay en casi todos los 
> Institutos. Ha sido un progreso el con- 
siderar generalmente la Pedagogía co- 
mo un especial distrito científico, y no 
una mera disciplina auxiliar para la 
* pre ración de los maestros. En todas 
p as Universidades se tienen prelecciones 
sobre la historia, los principios y los 
métodos de la Pedagogía y la Psicolo- 
| a pedagógica. Las más ofrecen me- 
ios de formación sólida a los maestros, 
profesores, inspectores y profesores 
especiales, y no menos para las investi- 
» gaciones pedagógicas. Los principales 
nstitutos de esta naturaleza son el 
Teachers College de las Universidades 
de Columbia, Chicago, Harvard y 
p Texas; y otros establecimientos seme- 
jantes en las Universidades de Wiscon- 
sin, Michigan y Cornell, — En España 
no hay más que una cátedra de Peda- 
E gogía en laUniversidad central, que de 
ordinario no se ha dado allí, sino acaso 
en el Museo pedagógico, establecimien- 

to extrauniversitario. 


Pedagogio era entre los griegos el 
Jocal en que el pedagogo vigilaba a los 
niños o alumnos; de manera que signi- 
fica más bien sitio de la educación que 
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de la enseñanza; por lo ctal se ha solido 
dar este nombre a los establecimientos 
que tienen un pensionado o convictorio. 
En algunas Universidades protestantes 
se dió este nombre a los establecimien- 
tos donde se preparaba a los muchachos 
qis pretendían ingresar en la Universi- 

ad. Otras veces se ha empleado como 
sinónimo de Gimnasio o Liceo. A.H. 
Francke dió el nombre de Pedagogio al 
Instituto por él fundado en 1695 en Hall, 
para educar a alumnos nobles o distin- 
guidos; y convertido más adelante en 
gimnasio. Todavía actualmente llevan 
el nombre de Pedagogios algunos esta- 
blecimientos de la categoría de gimna- 
sios en Alemania. En 1868 en Viena 
reorganizó Hornisch un Pedagogio. co- 
mo instituto de perfeccionamiento para 
maestros de la ciudad. 


Pedagogo se llamó antiguamente (en 
Grecia y Roma) a los sirvientes o escla- 
vos que acompañaban a los niños a la 
escuela, velando por su conducta. A 
veces juntaban a esta incumbencia la 
de preceptores, y por uno y otro con- 
cepto no ejercieron poco influjo en la 
educación greco-romana. En la Edad 
Media se dió este nombre a los estu- 
diantes pobres que, a cambio de habi- 
tación y manutención, servían a las fa- 
milias acomodadas como preceptores y 
acompañantes de sus hijos. En este 
ejercicio hicieron sus estudios muchos 
jóvenes pobres. Todavía hasta nues- 
tros días ha existido esta costumbre 
de tener un estudiante pobre como sir- 
viente para cuidar de los niños, ayudán- 
dole así a cursar sus estudios. En las 
Ordenaciones medioevales se dan fre- 
cuentemente especiales disposiciones 
relativas a estos pedagogos; los cuales 
tenían a veces verdaderas escuelas 
(Scholae Clanculariae o Cubiculariae), 
Su nombre indica que no estaban auto- 
rizadas ni reconocidas. 


Pedantería, de pedante, que se usó 
antiguamente para designar al precep- 
tor, se toma sólo en mal sentido, por 
prurito de ostentar una ciencia que se 
posee muy a medias. Por eso las per- 
sonas que han estudiado muchas cosas, 
pero todas superficial e imperfectamen: 
te, tienen peligro de pedantería; el cual 
se agrava en los maestros que no son 
muy sensatos, por la costumbre de tra- 
tar con los que saben menos que ellos, 
e quienes tienen cargo de enseñar, 

nt define la pedantería como prurito 
de pri e inútil exactitud en las 
cosas de forma. El pedante, en este 
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sentido, es un rigorista de la forma, que 
pone menos atención en el fondo de las 
cosas. La pedanteria del maesiro, pue- 
de contribuir en gran manera a matar 
el interés y espontaneidad de los disci- 
pulos y le hace ridiculo ante las perso- 
nas mayores. 


Pediatría del griego país, niño, y 
iatros, médico, es la medicina de los 
niños. Se la considera como una rama 
aparte de la Medicina interna, por cuan- 
to el organismo infantil tiene especiales 
condiciones, y porque se halla sujeto a 
diferentes alteraciones morbosas. Por 
eso constituye actualmente una espe- 
cialidad y se cultiva en clínicas espe- 
ciales. Ya Hipócrates y otros médicos 
antiguos trataron de enfermedades de 
los niños; pero la especialización co- 
menzó en el s. x1x con la fundación de 
clínicas para niños. 


Peirce (Ciro, 1790-1860) Pedagogo 
americano, director de la primera es- 
cuela normal, establecida en Lexington 
pe el gobierno de Horacio Mann (1839). 

omó parte activa en la reforma de las 
escuelas norteamericanas durante. la 
primera mitad del s. X1x. 


Pelota. El juego consistente en lan- 
zar a mano una pelota, es antiquísimo 
(se halla por lo menos en la Odisea de 
Homero jugado por muchachas) y no 
menos general; pero de ese sencillo jue- 
go se han formado en diferentes países 
muy diversos y difíciles juegos. En Ir- 
landa se juega una manera de pelo- 
ta, en un patio cuadrado rodeado de 
todas sus perdes lisas, en todas las 
cuales ha de pegar la pelota antes de 
volver a la mano. En España y la Amé- 
rica española, se juega la pelota, ya 
con la palma de la mano, ya con una 
pala de madera. Los niños de los cole- 
gios ingleses de Eton y Rugby inventa- 
ron el juego llamado de cinco, genera- 
lizado en las escuelas inglesas. Moder- 
hamente se ha generalizado en los Es- 
tados Unidos una forma sencilla de jue- 
po de pelota que se juega dentro de una 

abitación, cuyo pavimento se divide 
por una línea en dos partes; en la ante- 
rior juega el adalid, y en la posterior 
los que con él compiten. Se hace más 
complicado e interesante, cuando se 
puede disponer de dos paredes adya- 
e (Cf. arts, Basketball, y Base- 


. Penas corporales (cf, corporal, cas- 
tigo). En todos los Códigos se hallan 
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algunas penas corporales comò vindi- 
cación de la justicia; por lo menos la 
prisión, que es una grave pena co: 

ral, por más que se la despoje del ho- 
rror del calabozo y la cadena. Pero 
sobre la licitud de tales penas en la 
educación, se levanta hoy una gran pro- 
testa, contra-la universal persuasión de 
los tiempos pasados, y la sentencia de 
la Biblia: el que ahorra la vara, aborre- 
ce a su hijo. Aun en los Estados Uni- 
dos, el castigo corporal fué común hasta 
muy entrado el s. xix. Comenio se va- 
lió de la comparación del músico que 
azotara su instrumento porque desafina, 
Pestalozzi no usó del castigo corporal. 
Las leyes alemanas todavía autorizan 
el castigo corporal, bien que imponien- 
do moderación en él (es a saber; que 


no produzca molestia que impida asistir: 


a la escuela el día siguiente), En Ingla- 
terra no hay disposiciones legales; pero 
la costumbre autoriza a los maestros a 
imponer los castigos que pueden impo- 
ner los padres. Modernamente se re- 
serva esta facultad al Director del esta- 
blecimiento. En Francia se han prohibi- 
do desde 1887, lo a que en ltalia y 
Bélgica. En los EE. UU, no hay una 
ley uniforme. En nueve ciudades se ha 
prohibido; en 90 se recomienda evitarlo 
todo lo posible, pero se autoriza en 
casos necesarios, El maestro ha de 
formar un protocolo justificativo y eje- 
cutar el castigo en presencia de otras 
personas. 


Pendola (P. Tomás, n. 1800). Esco- 
lapio italiano; consagró su vida entera 
a la instrucción de los sordo-mudos, A 
e po años pores un Are 
pedagogia especial para uso de los 
manra que enseñan según el método 
oral». 


Penitencia viene de pena, FPoeniteo 
(lat.) es apenarse, darse uno pena por 
algo que indebida o desacertadamente 
ha hecho. Estrictamente es acto interno; 
por lo que en griego se llama mefanoía, 
cambio de pensar. Pero la penitencia 
se manifiesta naturalmente en alguna 
pena exterior que se impone esponta- 
neamente el que se reconoce reo de 
alguna falta o delito. El mismo entris- 
tecerse voluntariamente por ello, es 
una especie de pena que se impone el 

ue abraza esa tristeza como castigo 
de su desacierto. De ahi vino a darse 
el nombre de penitencias a los casti 
corporales impuestos por la Autoridad 
espiritual (la Iglesia). Estas penitencias 
estuvieron al principio al arbitrio pru- 
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dencial de los Prelados. Luego se fue- 
ron formando costumbres, y se estable- 
cieron cánones penales en los Concilios 
(Cánones penitenciarios). En general, 
es de Derecho divino la necesidad de 
hacer alguna penitencia, para dar satis- 
facción a la divina Majestad ofendida 
por nuestras culpas. Asíadice el Señor: 
Si no hiciereis penitencia, todos pere- 
ceréis semejantemente! Pero ¿qué peni- 
tencia se debe liacer? Para quitar ansie- 
dad sobre esto a los fieles, la Iglesia 
ha ido estableciendo ciertas penitencias 
ordinarias Enebro po hos como los 
ayunos y abstinencias prescritos; y las 
penitencias que se imponen a cada uno 
por sus culpas cuando las confiesa en 
orden a obtener su perdón. Sobre los 
nitentes y las penitencias que se usa- 
an antiguamente en la Iglesia, cf. Marx. 
Comp. de Hist. ecles. — Penitenciarios 
se llamaron los sacerdotes encargados 
r el Obispo de oir las confesiones e 
imponer las penitencias correspondien- 
tes. En la actualidad hay en los cabildos 
catedrales una dignidad de Penitencia- 
rio; pero el ejercicio de su función se 
ha extendido a todos los confesores, o 
sacerdotes aprobados por el Ordinario 
para oir las confesiones de los fieles, o 
de una determinada clase de ellos. 


Penología llaman ahora algunos al 
tratado de los castigos o penas escola- 
res. Hay una diferencia substancial en- 
tre los castigos escolares y les penas 
que la sociedad impone a los criminales 
mayores de edad. Sobre la naturaleza 
de éstas se dividen los criminalistas; 
pero no cabe desconocer que (por-lo 
menos en el modo común de concebir) 
tales penas tienen un carácter de san- 
ción; de restitución del orden moral in- 
fringido por los crímenes. Al contrario, 
los castigos escolares no tienen carác- 
ter de sanción, sino puramente de edu- 
cación. No miran al orden social que se 
ha de conservar incólume, sino al bien 
del alumno, cuyo carácter moral se ha 
de moldear. (Cf. Castigos y Ed. moral). 


Pensamiento, pensar. Pensar, vie- 
ne del lat. pensare, que significa pon- 
derar; medir el peso, sc. de los funda- 
mentos o motivos de juzgar u obrar. 
En el lenguaje actual se llama pensa- 
miento el concepto intelectual de algún 
objeto o acción. Vulgarmente se ex- 
tiende esa designación a las imagina- 
ciones; pero con impropiedad inconve- 
niente; pues imaginar no es pensar; ni 
es operación racional sino orgánica. 
Con alguna particularidad se aplica la 
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designación de pensamiento, a la fija 
ción voluntaria de la mente en un obje- 
to. Así, cuando dejamos vagar la mente, 
a quien nos pregunta: —¿En qué pensa- 
bas? — contestamos simplemente: En 
nada! con lo cual no pretendemos negar 
que pasaran por nuestra conciencia al- 
gunas imágenes y conceptos; sino que 
no aplicábamos a nada nuestra mente 
con atención voluntaria y finalidad, Al 
contrario decimos: Ya pensaré en esto; 
es a saber, ya lo meditaré, aplicaré a 
ello salícitamente mi atención. De esta 
manera queda en la voz pensamiento, 
algo de su valor etimológico, de pensa- 
re, pesar o ponderar, — Con todo eso, 
no es lo mismo pensar que raciocinar o 
discurrir. Pues puede uno pensar, aten- 
diendo simplemente a un concepto o 
intuición. Cierto, el enamorado piensa 
con embeleso en el objeto de su amor, 
sin necesidad de discurrir ni raciocinar, 
sino por una manera de contemplación 
intelectual, Asimismo, los niños no lle- 
gados a la edad de la razón, no por eso 
carecen de la facultad de pensar. — El 
pensamiento, o sea, esa aplicación in- 
tensa de la mente a un objeto, paea 
ejercer alguna influencia en la vida fi- 
siológica; por lo menos deteniéndola y 
estorbándola; pero modernamente seha 
delirado grandemente sobre el poder 
del pensamiento, ya en cuanto ese po- 
der se ejercita sobre el mismo sujeto 
pensante, ya sobre todo, cuando se tra- 
ta de su poder transitivo. Cf. Menta- 
lismo y nuestras Confer, sobre el Mo- 
dernismo pedagógico. 


Pensamiento (Expresión del). El 
hombre manifiesta espontáneamente sus 
ideas y afectos, ya por el lenguaje o 
voz articulada, ya por el gesto, ademán 
y mímica de lasimágenes. Pero el hom- 
bre culto no se contenta con esa expre: 
sión espontánea; sino procura perfec- 
cionar el instrumento de ella, que es el 
lenguaje, hasta llegar a una manifesta- 
ción completa y adecuada de lo que 
piensa: lo cual tiene no pequeña dificul- 
tad, no sólo por la disimilitud entre el 

ensamiento y el lenguaje, sino por el 
impedimento que éste halla en ser per- 
fectamente entendido, por parte de los 
pensamientos y afectos que preocupan 
el ánimo del oyente. Por eso se ha ido 
elaborando un arfe de expresar el pen- 
samiento, que se llama Estilística (v. €. 
p.) o Retórica, o Arte de hablar (dis- 
tinto de la gramática). El arte de ex- 
presar lo que se piensa, reacciona sobre 
el pensar mismo, añadiéndole claridad; 
orden y método. Los hombres rudos no 
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aciertan a expresar con exactitud sus 
pensamientos, en primer lugar, porque 
no se dan ellos mismos clara razón de 
lo que piensan. Sus pensamientos no 
tienen diafanidad, y son difícilmente 
susceptibles de análisis, porque carecen 
de orden intrínseco. Así, pues, el que 
se afana por expresar sus pensamientos 
con exactitud, trabaja por darse cuenta 


de ellos, por donde viene a introducir. 


en ellos orden y claridad. 


Pensar (Arte de). El pensar, como 
todas las operaciones humanas cons- 
cientes, es susceptible de hacerse bien 
o mal, y por ende, capaz de un arte y 
educación. Este arte se llama general- 
mente Lógica (v. e. p.); pero por haber 
tomado la lógica ciertos derroteros in- 
telectualistas, y prescindido de partes 
no poco importantes para la educación 
del pensar humano, nosotros hemos 
adoptado el título de Arte de pensar 
para una Lógica práctica de método 
más amplio, en que se atiende, no sólo 
ala invención de los argumentos, sino 
a los elementos afectivos que influyen 

derosamente en el pensamiento. .El 

rte de pensar comprende tres partes: 
la Heurística o arte de la invención de 
los conceptos; la Crítica o arte de juz- 
par de la rectitud de los juicios; y la 
ogística o arte del discurso o racioci- 
nio. Cf. nuestro tratado de este título. 


Pensionado es un establecimiento 
de educación donde los padres colocan 
asus hijos, mediante una pensión, para 
que se atienda a su educación y susten- 
tación. Esta institución se ha desarro- 
llado principalmente en Inglaterra, don- 
de los pensionados son generalmente 
privados y ofrecen la mayor diversidad 
de sistemas pedagógicos. Parece que 
su origen se ha de buscar en las escue- 
las cortesanas o de príncipes; pero la 
formación de las Universidades en la 
Edad Media abrió para ellos una nueva 
época en los colegios universitarios, 

s Que comenzaron por ser hospital para 
los estudiantes pobres. . En aquellos 
colegios solían vivir los estudiantes 
repartidos por naciones o nacionali- 
dades. Así los españoles tenían en 
París el Hospital de Santiago. Los 
Colegios de otra clase aparecen en 
Inglaterra desde el s. xtv. El de Win- 
chester se fundó en 1387; el de Eton en 
1440; el de San Pablo en 1512. Lain- 
fluencia de Locke y de Newton dió a 

los pensionados ingleses su carácter 
especial. - En Italia Victorino de Feltre 
había fundado el suyo en 1438. En Ale- 
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mania, en el s. xvi se crearon las Färs- 
ten Schulen, para la educación de los 
príncipes y nobles. Los Jesuítas funda- 
ron allí muy buenos colegios que fue- 
ron centros de la Contra-reforma (por 
lo cual no ha tenido ninguna noticia de 
ellos el pedagogo yankee Paul Monroe 
(cf. su art. Boarding Schools). En Fran- 
cia, además de los colegios universita- 
rios y de los Jesuitas, se han desarro- 
llado los internados oficiales. — En los 
Estados Unidos los pensionados han 
desempeñado un gran papel en la edu- 
cación por hallarse la población derra- 
mada en tan grandes extensiones terri- 
toriales. Algunos han imitado los mode- 
los ingleses; otros están bajo el influjo 
de los puritanos (Town Academies, en 
Nueva luglaterra), Otros, a imitación 
de los alemanes de Fellenberg han se- 
guido la Escuela de trabajo. Entre los 
más antiguos se hallan Nazaret Acade- 
my (1759), Philips Andover (1778), Phi- 
lips Exeter (1781). Otros muchos fue- 
ron fundudos por utopistas con preten- 
sión de reformadores sociales, para edu- 
car nuevas generaciones. Tal fué el 
fundado en Pensylvania por los Her- 
manos Moravos en 1759. Entre los 
tipos más recientes, conviene mencio- 
nar: los fundados por Cecil Reddie 
(1858) en Abbotsholm; los Land Erzie- 
hungs Heime del Dr. Hermann Lietz; y 
L'Ecole des Roches de Edmundo Demo- 
lins, en Francia, Cf. arts. alumnado, 
internado. 


Pensiones para el extranjero. El 
Magisterio, sobre todo el de los grados 
superiores, necesita más que otra algu- 
na profesión, ir siempre perfeccionando 
sus conocimientos; para lo cual, y para 
que la actividad docente no se haga 
rutinaria, sirven mucho los viajes y 
permanencia temporal en otras ciuda- 
des o países, sobre todo donde la ense- 
ñanze se halla ntás adelantada. El ver 
que otros van al término por diferentes 
caminos, es ya de suyo apropósito para 
librar al maestro de la anquilosis y pe- 
dantería. Hay materias, como la arqueo- 
logía e historia del arte, los idiomas 
modernos, las ciencias naturales y geo- 
gráficas, que apenas se pueden perfec- 
cionar sin los viajes. Para que tales 
viajes sean provechosos ha de preceder 
la ciencia de los libros, y no menos, el 
conocimiento competente de los idio- 
mas hablados en las regiones que se 
han de visitar. Pero puede ayudar mu- 
cho alguna dirección de personas que 
han hecho ya viajes semejantes y apren- 
dido por experiencia propia sus venta- 
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jas e inconvenientes; lo que en ellos hay 
que procurar y evitar. Además, apro- 
vecha el tener una finalidad concreta; 
y por eso se suele imponer como con- 
dición, la redacción de un libro o una 
memoria.- Casi todos los Estados han 
consignado en sus presupuestos, canti- 
dades para favorecer esos viajes de 
estudio. En España hubo desde hace 
muchos años pensionados para culti- 
var las bellas artes, sobre todo enRoma. 
Actualmente ha absorbido casi todo el 
Presupuesto de pensiones la Junta de 
Ampliación de estudios (v. e. p.). 


Pensiones para maestras. En Aus- 
tria y Alemania se han creado por ini- 
ciativa de las Asociaciones de maes- 
tras, en parte con auxilio de otras enti- 
dades. La primera se fundó en Steglitz, 
cerca de Berlín, bajo el protectorado 
del Emperador Federico (1828-90), y 
siguió un considerable número de ellas, 
que vino a satisfacer una urgente nece- 
sidad. Algunas son a manera de esta- 
blecimientos de descanso, y otras de 
refugio en la vejez. Y las hay como 
hospederías para las maestras que van 
de viaje, En Alemania hay algunas que 
poseen edificios propios y fondos co- 
piosos. En algunas se paga una suma 
de entrada, además de la pensión dia- 
ria, que varía según las circunstancias. 
Hay también para maestras Estableci- 
mientos de convalecencia en sitios de 
baños. En Bruselas, Londres y París 
tenían también pensiones para las maes- 


tras alemanas. Muchas casas religiosas 


admiten también como pensionistas a 
las maestras; lo cual se ha comenzado 
a hacer en España. 


Pensum se toma en dos sentidos; ya 
por composición encargada en la escue- 
la para hacer en casa (lo que llaman 
ahora bárbaramente deberes), ya por 
una especie de castigo que consiste en 
escribir algo impuesto. Sobre el pen- 
sum en el primer sentido cf. art. com- 
posición. n el segundo sentido, hay 
muchas advertencias que hacer sobre 
esa manera de penitencia. En primer 
lugar, no parece aia abrumar a 
un niño con la obligación de escribir, 
vgr., cien veces, una frase grosera o 
irreverente; habiendo otras maneras 
más sencillas de castigar esa falta. Al 
contrario; el mandar copiar con limpie- 
za y corrección, una composición que 
se presentó sucia y de mala manera, 
parece enteramente digno de aproba- 
ción, con tal que no resulte un trabajo 
excesivo con perjuicio de la salud infan- 
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til. El pensum que consiste simplemen- 
te sn aumento de la tarea escrita, se hia 
de pensar mucho cuándo y hasta qué 
punto conviene; pues ha de haber una 
proporción razonable entre los ejerci- 
cios escritos y los demás.— Otra adver- 
tencia importante es, que el profesor 
no deje nunca de ver los trabajos que 
como pensum impone; sin lo cual se da 
ocasión, no solo a que la penitencia se 
cumpla mal, sino a otras burlas más 
desagradables e inconvenientes, 


Pensylvania (Universidad de) en Fi- 
ladelfia. Tuvo origen en un tratado de 
B. Franklin, titulado: Proposiciones 
tocantes a la educación de la juventud 
en Pensylvania. Veinticuatro vecinos 
de Filadelfia se juntaron para fundar 
una academia y eligieron a Franklin 
por primer presidente. Pero hasta 1751 
no se llegó a abrir, primero con tres 
clases; inglés, latin y matemáticas. En 
1753 obtuvo el primer privilegio del Es- 
tado, y en 1757 se le dió derecho para 
otorgar grados académicos. Su presi- 
dente W. Smith le dió gran renombre y 
amplió sus estudios. En 1791 alcanzó 
definitiva organización, con tres facul- 
tades: Artes, Medicina y Derecho. 
Desde 1868 se acrecentó notablemente. 
En 1878 se estableció una facultad de 
Dentística. En 1881 se fundó su Escue- 
la de Hacienda y Comercio; en 1882 la 
de Veterinaria; en 1883 la facultad de 
Biología; en 1885 la sección de educa- 
ción física; en 1889 la sección de Ar- 

ueología y Paleontología; en 1891 la 
cuela de Higiene y la de Arquitectu- 
ra, etc. Bajo la presidencia de Harrison 
adquirió nuevo incremento, fundando 
laboratorios de química, medicina, mga 
niería, etc., empleando más de 
millones de dólares, La administran 24 
curatores presididos por el Jefe del 
Estado. Cada tercera vacante se llena 
por elección de los alumnos. Consta de 
seis facultades. En 1911 tuvo 5,389 
alumnos con 500 profesores. 


Peraldus (Guill., s. x11) perteneció 
a la Orden de Santo Domingo y al con- 
vento de Lión, y parece que fué obispo: 
titular administrador de aquella dióce- 
sis, aunque en algún manuscrito se le 
llama arzobispo de Lión. Entre sus 
obras es notable la De eruditione Ha . 
cipum en VII libros, de los que el V en 
77 capítulos contiene una completa teo- 
ría de la educación de alcance general. 
Este libro fué atribuido antes a Santo 
Tomás de Aquino e impreso desde | 
edición Piana entre las obras del Santo, 
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—Esta obra pasa, con el Didascalicon 
de Hugo de S. Víctor como el mejor 
libro de educación de la Edad Media. 
Principalmente son de alabar la perspi- 
cuidad y claridad del estilo. Trata del 
valor de la buena educación, de la elec- 
ción de maestro y de la enseñanza, de 
la formación física y espiritual de la 
juventud, de la educación de las jóve- 
nes, de la elección de estado y, rela- 
cionado con esto, de la virginidad, del 
matrimonio y del estado de las viudas. 
Se funda sobre todo en la Sda. Escri- 
tura y los SS. Padres, especialmente en 
San Agustín y San Gregorio. El obispo 
Ketteler editó de nuevo el libro con el 
título de Deberes de la Nobleza. 


Percepción, etimológicamente tiene 
sentido aumentativo; de capio, tomo, 
recibo, per-cipio. En Psicología signi- 
fica la actividad cognoscitiva que sigue 
a la sensación, la cual tiene más de pa- 
sividad o receptividad. La diferencia 
se advierte en el siguiente hecho de 
experiencia. A veces hiere nuestros 
oídos na palabra, y por el momento no 
nos damos cuenta de su audición. Pero 
un instante después nos damos esta 
cuenta y entendemos lo que dicha pala- 
bra significa. En el primer instante 
hubo sin duda sensación, pero sólo en 
el segundo hay percepción (cf. apercep- 
ción). La sensación es acto vital orgá- 
nico. En la percepción interviene ya 
la inteligentia. Es la noticia intelectual 
de la sensación (no en cúanto sensa- 
ción, sino generalmente, del objeto sen- 
sativo). La percepción es el fenómeno 

ropiamente consciente. Antes de ella, 
o que llega al ánimo permanece debajo 
del umbral de la conciencia. — La per- 
cepción alcanza muy diferentes grados 
de claridad. La clara percepción de los 
datos aportados por los sentidos es el 
fundamento de la vida intelectual fe- 
cunda, —También varía mucho, en dife- 
rentes individuos, el fiempo o rapidez 
de la percepción, el cual se mide exac- 
tamente en los laboratorios de Psico- 
q por medio del Taquistoscopio 

-€. p.). 


Pereza es uno de los pecados capi- 
tales, o raíces de faltas y pecados inhe- 
rentes a nuestra naturaleza caida, Su 
raíz está en la condición material de 
nuestro cuerpo, que, como dice la Sa- 
grada Escritura, agrava al alma, difi- 
cultando su actividad. La pereza no 
sólo lleva a la inacción, sino retrae de 
la acción laboriosa, cual suele ser toda 
actividad virtuosa y aun sólo racional. 
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— Hay personas que se mueven mucho; 
pero que no por eso están libres de pe- 
reza. Por pereza de refrenar los senti- 
dos o la fantasía (esto es; las tenden- 
cias espontáneas de la naturaleza sen- 
sitiva), se impide la actividad intelec- 
tual y espiritual. El entregarse a la 
charla inútil, a las lecturas frívolas, a 
los espectáculos y aun a los estudios 
superficiales, es efecto de la pereza. 
La forma más sutil de ella es la pereza 
intelectual. Esta conduce al verbalismo, 
por pereza de aquilatar el valor de las 
palabras, vgr., consultando el diccio- 
nario: al memorismo, porque el apren- 
der de memoria es generalmente la li- 
nea de menor resistencia en el trabajo 
intelectual. La pereza del maestro en 
preparar la clase, y Ja pereza de los 
discípulos en aplicar la atención y dis- 
currir sobre lo que se les enseña, son 
las principales raíces de la esterilidad 
de la enseñanza. 


Perfección viene del aumentativo 
latino per-fectum. Factum, es hecho; 
per-fectum, muy hecho, del todo hecho. 
Perfecto es lo que, en su género, tiene 
toda la bondad que le pertenece. 
hombre fué perfecto al salir de las ma- 
nos de Dios, porque tuvo una natura- 
leza intachable, y estuvo además ador- 
nado de la gracia sobrenatural. Des- 
pués de su caída, todo el conato de los 
hombres de altos pensamientos es reco- 
brar aquella perfección, en el cuerpo y 
en el ánimo. — Pero para guiarnos en 
este conato, se nos ha propuesto otro 
modelo más elevado, que es Cristo, no 
sólo hombre, sino Dios. El mismo Señor 
nos propuso como dechado la perfec- 
ción divina: Sed perfectos como lo es 
vuestro Padre celestial. Pero la per- 
fección divina, no sólo es para el hom- 
bre inasequible, sino” incomprensible. 
Por lo cual Dios se hizo hombre, y en 
su sagrada Humanidad nos dió el más 
alto modelo de perfección humana. Al- 
gunos arguyen que Cristo crucificado 
no puede ser ideal completo de humana 
perfección; y así pretenden volver al 
ideal estético de los griegos. Pero los 
tales pierden de vista dos cosas impor- 
tantes; la primera, que la perfección 
estética procurada a parte de la ética, 
no lleva a una perfección humana sino 
puramente animal. La segunda, que 
Cristo crucificado no pretende la cru- 
cifixión material de todo cristiano, sino 
su perfección moral, que exige la sumi- 
sión de la carne al espíritu; la mens 
sana antes que el corpus sanum. Los 
dos, si puede ser! 
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Perfección (Estado de). La Moral 
católica distingue en la vida honesta 
del hombre dos grados: el de la vida 
común perfecta; y el que se llama por 
antonomasia de perfección, que incluye 
además la guarda de los consejos evan- 
Bélicos; es a saber: la pobreza volunta- 
ria, la castidad perfecta o virginal, y la 
obediencia bajo un Prelado. La profe- 
sión perpétua de estos consejos, bajo 
una Regla y Superior, aprobados por 
la Iglesia, constituyen el Estado reli- 
gioso o de perfección. No quiere decir 
esto que, para ser perfecto, baste en- 
trar en una Congregación religiosa, ni 
aun vivir en ella con arreglo a sus or- 
denaciones. Pero éste es camino muy 
seguro para alcanzar la perfección cris- 
tiana, que no obstante, se puede conse- 
guir en el estado pri Ai ay que dis- 
tinguir, pues, la perfección, y el estado 
de perfección. te se halla sólo en la 
guarda de los consejos, aquélla se puede 
alcanzar en el estado de matrimonio y 
el ejercicio de cualquiera profesión ho- 
nesta. En todos los estados hay perso- 
nas gal ya y muchas más imperfec- 
tas, Pero el religioso se halla en estado 
de perfección, aunque sea imperfecto; 
al contrario del seglar, que puede ser 

rfecto sin vivir en estado de per- 

ección. El conjunto de las virtudes 
cristianas son las que hacen perfecto al 
que las posee, 


Perteccionamiento de los maestros. 
Este perfeccionamiento es especial- 
mente necesario para los maestros, así 
por las deficiencias de su primera for- 
mación, como por la necesidad que tiene 
todo el que enseña, de ponerse al co- 
rriente de los progresos científicos. Y 
todavía es más necesario que el maes- 
tro viva alerta sobre las corrientes es- 

irituales de su época, en las que debe 
iniciar o prevenir contra ellas ala ju- 
ventud escolar. También la Pedagogía 
es una ciencia que se halla en estado de 
desenvolvimiento: al cual no puede per- 
manecer ajeno el maestro. — El perfec- 
cionamiento se ha de procurar princi- 
palmente por el estudio y vigilancia 
personal; pero como ofrece especiales 
dificultades toda autodidaxis, y se halla 
expuesta a grandes peligros, que serían 
de grave transcendencia para el maes- 
tro (sobre todo en la edad juvenil), se 
ha procurado modernamente subvenir 
a esta necesidad por medios colectivos 
y aun oficiales, — Generalmente se con- 
sidera hoy como solución óptima de este 

roblema, la admisión de maestros en 
os cursos de la Universidad, donde 


hoy generalmente esta 
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puede ampliar las ciencias fundamenta- 
ies de la Pedagogía, la misma Paidolo- 
gía o Pedagogia experimental, y donde 
hay clases acomodadas, la Pedagogía 
superior. En algunos Estados alemanes 
se ha concedido ya a los maestros este 
ingreso en la Universidad. Sajonía ad- 
mite en la Universidad de Leipzig a los 
maestros que han obtenido ciertas cali- 
ficaciones en sus estudios y estableció 
para ellos un examen pedagógico. Tam- 
bién la Universidad « de Jena admite 
desde 1900 a los maestros. Weimar 
les concede tres años de estudios uni- 
versitarios con examen final. Hessen, 
Oldenburgo, Baviera, Wurtenberg han 
hecho a sus maestros concesiones se- 
mejantes. Adviértase que tales estudios 
universitarios tienen siempre por objeto 
el perfeccionamiento de la función do- 
cente o su extensión a los Seminarios 
de maestros o Escuelas semejantes; No 
el encaminar a los jóvenes maestros a 
otras profesiones facultativas universi- 
tarias.—En otras partes (Berlín, Pos- 
sen, Munster) se han establecido parti- 
culares cursos de perfeccionamiento 
encaminados a la formación de Maes- 
tros normales. Duran cuatro semestres: 
pero no satisfacen al Magisterio. En 
Viena se ha dedicado el Pedagogium 
(establecimiento del Estado) a este per- 
feccionamiento de los maestros. Tam- 
bién las Asociaciones de maestros y 
otras encaminadas a fomentar la ense- 
ñanza han organizado series de nume- 
rosos cursos de perfeccionamiento. En 
Berlín (desde 1876), Viena y otras capi- 
tales de Alemania hay cursos estables 


de conferencias para este objeto y para 


las prácticas pedagógicas. En los últi- 
mos años ha organizado tales cursos la 
Asociación de Dedak cristiana de 
Alemania, — La misma finalidad tienen 
las Conferencias (v. e. p.) de maestros, 

biocidas por el 
Estado. - Para alentar tales estudios se 
han establecido en algunas partes exá- 
menes mediante los cuales se habilita a 
los maestros para ejercer los cargos de 
Inspectores, Profesores de las Norma- 
les, Directores de ellas o de las Escuelas 
graduadas, etc. Con tal que esos exá- 
menes sean realmente prácticos y de- 
mostrativos del adelantamiento cientifi- 
co, este medio podría ser de grande 
eficacia para promover la ulterior for- 
mación del Magisterio. — En España, 
fuera de las aludidas conferencias, pre- 


sididas por los Inspectores, se ha plan- 


teado recientemente un Curso de En 
feccionamiento para los maestros (1921) 
en la Escuela de Estudios Superiores 
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del Magisterio. Pero en general se echa 
menos el conato, tan necesario entre 
nosotros, de consolidar los fundamen: 
tos de la formación normalista. En 
ninguna parte se ha pensado aquí, que 
sepamos, en dar a los maestros cursi- 
llos de latín, sin el cual no es posible 
abordar en el conocimiento de la lengua 
nacional; tampoco se les suelen dar cur- 
sillos de Filosofía, sin la cual todo pro- 
greso sólido en Pedagogía ha de quedar 
al margen. Todo eilo se podría obtener 
fácilmente en los Seminarios clericales, 
de los cuales han salido con efecto casi 
todos los más distinguidos maestros 
españoles. Las Universidades actuales 
poco tienen que ofrecer a los maestros 
para su perfeccionamiento, si no es 
algún curso de Psicología experimental 
de muy discutible provecho atendida la 
mala preparación que sacan de las Nor- 
males. 


Perícope es una voz griega que sig- 
nifica lo mismo que recorte. Se da el 
nombre de perícopes del Evangelio o 
los Libros sagrados, a los fragmentos 
de ellos que se incluyen en la Liturgia; 
vgr., los Evangelios de la misa. — El 
conocimiento de estas pericopes es muy 
interesante y un buen modo de juntar 
la lectura de los Libros sagrados con el 
culto divino, el cual fácilmente dege- 
nera en formalista, si no se procura esta 
inteligencia y la consiguiente unión es- 
piritual entre el pueblo que asiste a los 
divinos oficios y el Clero que los des- 
empeña.—En Francia hay muchos libros 
populares en que se ponen al alcance 
de todos los pericopes de la misa; y en 
España se van publicando algunos, co- 
mo Luz del alma, del Dr. Sardá y Sal- 
vany, y otros muchos posteriores, que 
procuran responder al movimiento ac- 

„tual de renacimiento litúrgico. — El 

maestro hallará una materia muy inte- 
resante y provechosa para la religiosa 
instrucción de sus discipulos, en la ex- 
plicación, vgr., los sábados, del Evan- 
gelio de la misa de la siguiente domi- 
nica. 


.. Perini (Carlos, n. 1850). Pedagogo 
italiano que consagró su vida entera a 
la enseñanza de los sordo-mudos. Entre 
sus numerosas publicaciones tuvieron 
particular éxito: Método para enseñar 
verbalmente la lengua patria a los sor- 
do-mudos; Libro de lectura para los 
sordo-mudos, etc. 


Periódicos juveniles. Modernamen- 
te ha tomado incremento la publicación 
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de tales periódicos, ya en los Colegios 
de Segunda enseñanza, redactados to- 
tal o parcialmente por los mismos alum- 
nos. No se han de confundir con la 
Literatura juvenil, redactada por per- 
sonas mayores para entretenimiento e 
instrucción de los adolescentes. Por lo 
menos es menester que los jóvenes que 
escriben sus periódicos estén sometidos 
a una prudente dirección; sin la cuai 
pueden incurrir en graves inconvenien- 
tes. Sobre todo cuando corren vientos 
revolucionarios, se han lanzado tales 
publicaciones, con la osadía e inexpe- 
riencia juveniles, a los mayores exce- 
sos, y producido situaciones difíciles 
en las muchedumbres escolares. Por 
eso es recomendable dar sano curso a 
los pujos literarios de los adolescentes, 
admitiendo sus producciones, con pre- 
via censura y corrección, en periódicos 
establecidos para ellos por personas 
mayores, vgr., por los mismos Cole- 
gios. — Con todo eso, no podemos me- 
nos de llamar la atención sobre la nece- 
sidad de atender a la formación sólida 
de los jóvenes, haciéndoles entender 
que, antes de llegar a producir cosas 
dignas de publicarse, han de pasar de 
ordinario muchos años entregados a 
una Jabor oscura, sin cuyo precedente 
nunca harán obras dignas de elogio y 
útiles para la cultura patria. 


Periódicos y Revistas escolares, 
En Inglaterra y los Estados Unidos se 
publican periódicos y revistas escola- 
res en muchas universidades, colegios, 
escuelas secundarias, High-schools y 
aun en escuelas elementales. En los 
Estados Unidos llegan a la cifra de 400 
los de las universidades y colegios; las 
de las escuelas inferiores pasan de mil. 
Hay diarios, semanarios, revistas quin- 
cenales, mensuales, etc. Los más están 
escritos por los alumnos, Dejo la direc- 
ción o inspección de los profesores. En 
Inglaterra la primera fué la Revista de 
Eton (1786) con el titulo de Mikrokos- 
mos. En el s. xix esto se fué generali- 
zando y actualmente hay pocas escuelas 
de segunda enseñanza en Inglaterra, 
que no tengan su periódico. 


Periodismo (Educación para el). La 
profesión de periodista es moderna, y 
todavía lo es más la educación profe- 
sional para ella. - Hasta principios del 
siglo presente no comenzó en los Cole- 

ios y Universidades de los Estados 
Únidos, un movimiento encaminado a 
crear cursos para periodistas, o facul- 
tades o escuelas para ellos. Tomaron 
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la iniciativa las Universidades públicas 
del Este medio, y la forma en que tal 
instrucción se da en diversos colegios 
y universidades es todavía muy diversa. 
Algunas Universidades han. asociado 
esta enseñanza con la del inglés. Algu- 
nos colegios de Economía rural prepa- 
ran especialistas para los periódicos de 
su ramo. En una serie de Universida- 
des existen propias facultades para pe- 
riodistas, donde se dan cursos funda- 
mentales para la adquisición y exposi- 
ción de las noticias. En la Universidad 
de Missouri hay una Escuela profesio- 
nal de periodistas, equiparada a las de 
Medicina, Derecho, etc. Para el in- 
greso se exigen cuatro años de escuela 
superior y la asistencia por cierto tiem- 
po a un colegio. Al fin de los tres cur- 
sos se da el Bachillerato en la Ciencia 
del Periodismo. La donación de dos 
millones de dólares por José Pulitzer 
asegura la fundación de una Escuela 
de periodismo en la Universidad de Co- 
lumbia. La enseñanza en las materias 
académicas, se extiende al inglés y 
otros idiomas, historia, economía, so- 
ciología, psicología, política, filosofía y 
lógica. La enseñanza profesional com- 
prende: reportes, escritura de periódi- 
cos, confección de ellos, su administra- 
ción, dirección y edición; historia y 
principios del periodismo, ilustración, 
ética del periodismo, anuncios y dere- 
cho periodistico. El rasgo principal de 
la enseñanza periodística es el empleo 
de laboratorios para el trabajo práctico. 
Casi cada Colegio o Universidad, donde 
se enseña periodismo, tiene su periódico 
propio, por lo general, diario, bajo la 
inspección de la Facultad o de su Direc- 
ción, y exceptos los mecánicos, todos 
los demás trabajos los ejecutan los es- 
tudiantes. En algunos casos cuidan los 
alumnos de todo, incluso de la impre- 
sión. Algunos de esos periódicos sir- 
ven no sólo para el ejercicio del colegio, 
sino para los ordinarios fines de la 
Prensa, y contienen las noticias de la 
población donde se publican, anuncios, 
etcétera. El trabajo es, pues, entera- 
mente práctico. La tendencia es orga- 
nizar en general escuelas de periodismo 
como las demás facultades. 


Periodo significa, en griego, lo mis- 
mo g vuelta, camino en derredor: 
significación fundamental que se des- 
atiende a veces en el uso moderno de 
esa palabra. Asi, cuando se trata de 
un desenvolvimiento continuo, se divi- 
de impropiamente en períodos. Pero si 
el desarrollo no es contínuo, sino tiene 
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más bien alguna manera de avances y 
retrocesos, entonces la designación de 
períodos alcanza toda su propiedad, 
Los psicólogos, vgr., hablan de desarro- 
llo periódico de las facultades infantiles, 
porque opinan que ese desarrollo se 
efectúa por etapas en cuyo principio 
avanza rápidamente y luego disminuye 


o se detiene. Cf, nuestro Resumen de 


Paidología (Ed. intel. t, 11). Cuando una 
enseñanza procede por avances segui- 
dos de reversión sobre la materia 
anterior, también constituye periodos 
propiamente dichos. Vgr., si en ca- 
da curso de gramática, se comienza 
por repasar lo anterior, y luego se aña- 
de la materia propia, este adelantar y 
retroceder forma verdaderos períodos. 
— En Estilística, se llama período la 
fogma de elocución que comprende un 
pensamiento con cierta redondez y aca- 
bamiento de la frase, acompañados de 
cierto número o cadencia. El período 
propiamente dicho tiene por lo meuos 


* dos partes; una en que el sentido queda 


suspenso y la frase asciende (prótasis), 
y otro en que el sentido se completa y 
la frase desciende (apódosis). Pero cal 

una de esas partes, puede constar a su 
vez de uno o varios miembros, que son 
oraciones gramaticales, subordinadas o 
coordinadas. Según la coordinación o 
subordinación lógica y gramatical, se 
divide el periodo en condicional, causal, 
temporal, etc.; y según el número de 
miembros, en bimembre, tri-cuadrimem- 
bre. Cuando tiene más de cuatro miem- 
bros no se suele llamar período, sino 
ámbito periódico. (Cf. Rev. II. 118-19). 


Perpiñá(1530-1566, P. Juan). Notable 
latinista, escribió un tratado sobre La 
formación de la juventud en las lenguas 
latina y griega; breve pedagogía gim- 
nasial que contiene indicaciones dignas 
de estudio sobre la manera de enseñar 
la gramática y los ejercicios escolares. 
Insiste en la necesidad de dirigir indivi- 
dualmente al alumno y de aliar la sê- 
veridad con la cordialidad; de evitar el 
desaliento. Hay que esperar más Bel 
estímulo que del castigo, 


Perseverancia (cf. constancia) es la 
virtud moral que tiene por fin vencer 
tedio que naturalmente engendra en 
nosotros la prolija duración de una 
obra o actividad. El sentido se embota 
con la persistencia de unas mismas in~ 
presiones; por lo cual la naturaleza sen- 
sitiva apetece la variedad, y por ent 
la mudanza. Al principio de una acti- 


vidad, la novedad de las cosas y la vi- 


bos 


O a 


veza de las impresiones que producen, 
sirve muchas veces de acicate para el 
trabajo. Pero cuando éste se prolonga 
tanto, que el estímulo de la novedad 
falta enteramente, la naturaleza sensi- 
tiva descaece, y es menester que la na- 
turaleza racional se le imponga, por 
medio de esta virtud de la perseveran- 
cia. —Sobre todo es ésta indispensable 
en la labor educativa. El maestro ha 
de repetir un día y otro día, un año y 
otro año, unas mismas cosas; las cuales, 
por la repetición, se le hacen tediosas 
y desabridas; y si no está dotado de 
-ẹsa virtud moral, o bien descaecerá en 
la actividad pedagógica, o buscará en 
ella novedades que le halaguen a él con 
detrimento o menos aprovechamiento 
de los alumnos, cuya utilidad es toda la 
razón de ser de la educación y ense- 
ñanza. —La perseverancia, que se ad- 
quiere, como todos los hábitos, por la 
repetición de sus actos formales, se ha 
de ayudar de la meditación acerca del 
gran valor de la educación, por desa- 
brida que sea para el maestro. Ponga 
éste los ojos en el niño, cuyo bien de- 
pende enteramente de su buena educa- 
ción; en la Patria, cuya grandeza está 
vinculada en la buena formación de sus 
hijos; y sobre todo en Dios, que ha en- 
cargado al maestro esta elevada misión, 
y que anota todos y cada uno de sus 
esfuerzos y vencimientos, para coro- 
narlos con colmada recompensa; y halla- 
rá constantes alivios al tedio de su tra- 
bajo, y eficaces estímulos para perse- 
verar en él; El que persevere hasta el 
fin, ese será salvo, dice el Señor. Pues 
no es la corona y el lauro para los que 
comienzan a correr en el estadio, sino 
para el que llega a alcanzar la meta. 
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Persia tuvo desde muy antiguo un 
propio sistema de educación en su Ci- 
ropedia (Educación de Cyro), que se 
ha considerado como una novela peda- 
gógica; pero que recientes investiga- 
ciones demuestran no ser del todo fan- 
tástica. Solo que Jenofonte, griego y 
enamorado de las instituciones de Es- 
parta, vió las cosas persas con ojos 
griegos. La educación persa tuvo una 
severidad parecida a la espartana, y 
cierta igualdad entre los hijos de todas 
las familias. Su base era la religión ira- 
nia formulada por Zoroastro (660 a. 
J-C.) y contenida en el libro santo 
Avesta; cuyo objetivo práctico era la 
pureza de las costumbres (culto del fue- 
go) y la lucha contra el mal (Arihman) 
para servir al triunfo definitivo del bien 
(Ormuz). Alejandro Magno procuró 
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helenizar la Persia. Conquistada Persia 
por los musulmanes en els. vii parti- 
cipó de su forma de educación; pero los 
árabes aprendieron de los persas las 
más de las ciencias que propagaron en 
Occidente y que se les habían atribuido 
como propias. — En la Persia moderna, 
según su Constitución en 1907 se da 
entera libertad de enseñanza, limitada 
solo por las leyes tocantes a la religión, 
y se fijan las líneas fundamentales de 
la educación nacional. (Cf. Hist. ped. 
ns. 20 y sigs.). 


Persona, en griego, prosopon, sig- 
nificó primero la careta con que los có- 
micos griegos se presentaban en las 
tablas, para representar los personajes 
teatrales, De ahí vino a designar el 
personaje dramático. y en fin, el indivi- 
duo humano, idéntico a sí mismo y dis- 
tinto de cualquier otro (como dicen los 
escolásticos). La Teología católica, al 
enseñarnos que en Cristo hay una natu- 
raleza individual humana, H no hay una 
hümana persona, nos condujo a distin- 
guir entre la persona y la individualidad 
racional. De esta manera se formó el 
concepto de persona o supuesto, como 
principio de la humana actividad. Y el 
dogma de la encarnación nos condujo 
al concepto de que, no es imposible (en 
absoluto) que una persona” posea dos 
naturalezas, de suerte que, la actividad 
de ambas sea de dicha5:persona, según 
el principio escolático: Acfíones sunt 
suppositorum, Así, aunque sinfcorrer 
el velo del misterio, entendemos que 
las acciones de Cristo, son'acciones de 
Dios, y por ende, de valor divino e infi- 
nita dignidad. Y así se explica la"que 
llaman los teólogos comunicación de 
idiomas o propiedades, por efecto de 
la cual, hablando de Cristo, decimos 
con toda verdad ¿eones que Dios 
eterno, nació en Belén; que Dios impa- 
sible padeció en el Calvario; es a saber: 
según su humanidad personalmente uni- 
da a la divinidad. 


Personalidad es propiamente lo que 
formalmente constituye la persona.! 
lenguaje vulgar moderno toma frecuen- 
temente este abstracto por aumentativo, 
llamando personalidades a las personas 
importantes. Con más propiedad se dice 
tener personalidad el que tiene las con- 
diciones que constituyen la persona. Y 
como ésta es el supuesto racional (la 
naturaleza racional subsistente), se dice 
propiamente tener personalidad el que 
posee la naturaleza racional perfecta, O 
sea, inmediatamente capaz de racioci- 
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nar. — Por este concepto, los niños que 
no han llegado al perfecto uso de la ra- 
zón, carecen de personalidad propia- 
mente dicha; porque no pueden ser su- 
jetos de actos morales. Pero por una 
ficción del Derecho se les atribuye per- 
sonalidad jurídica en las cosas que les 
son favorables. Asi, el niño recienna- 
cido y aun el póstumo, son sujeto de 
derecho (pueden, vgr., heredar); tienen 
por ende, personalidad jurídica; aunque 
no tienen inmediata capacidad para eje- 
cutar actos morales, ni propia persona- 
lidad moral.—El niño, no sólo antes del 
uso de la razón, sino hasta que llega a 
la emancipación legal, no tiene perfecta 
personalidad, sino pertenece en alguna 
manera a la personalidad moral de su 
familia. El concepto contrario es de un 
individualismo vicioso que no reconoce 
sino unidades individuales en el Estado; 
cuando sus unidades son propiamente 
familiares. Por falta de claros concep- 
tos en esta materia, se originan no pe- 
queños errores, cuando se trata del de- 
recho del niño en materia de educación, 
El padre como representante de la per- 
sonalidad familiar, de que el niño no es 
más:que miembro, tiene derecho de dis- 

ner lo concerniente a su educación e 
nstrucción; bien que ese derecho está 
subordinado a los derechos preeminen- 
tes del Estado y de la lglesia (para los 
fieles). Es, pues, absurdo, hablar de 
respeto a la conciencia del niño, por 
parte del maestro designado debida- 
mente por el padre; el cual tiene dere- 
cho para educar a su hijo en su religión 
y costumbres honestas, dentro del mar- 
gen de las leyes divinas y patrias. El 
niño, o no tiene uso de razón, o lo posee 
imperfectamente por la inexperiencia 
de la edad juvenil; y por ende, no es 
principio moral perfecto de su activi- 
dad, la cual ha de regirse por la tutela 
familiar, y ante todo, por la del padre. 


Persuasión tiene etimología aumen- 
tativa (de per y suasio) y significa la 
fijeza con que una idea se posesiona del 
ánimo, no sólo admitida por el entendi- 
miento, sino abrazada también por la 
voluntad. Las verdades matemáticas, 
vgr., no son objeto de la persuasión, 
sino de la evidencia o demostración, a 
la que sigue una posesión clara y firme 
por su misma claridad; pero puramente 
intelectual. Al contrario, las verdades 
morales y religiosas, no sólo se aceptan 
firmemente por el entendimiento, sino 
además se abrazan con afecto por la 
voluntad; y esto constituye la persua= 
sión, La cual muchas veces no se funda 
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en una evidencia intelectual, ni siquiera. 
en una certidumbre lógica. Los hom- 
bres viven persuadidos de muchas co- 
sas, cuya verdad no podrían demostrar, 
Y es que la persuasión, no sólo tiene un 
elemento intelectual, sino otro aún más 
importante, afectivo. - Persuadir es el 
objetivo de la elocuencia; la cual apela 
para ello, no sólo a demostraciones ló- 
gicas, sino a la moción de afectos, y 
hasta a los motivos estéticos que nos 
hacen desear que sea verdadero lo que 
nos es grato o deleitoso, 


Perturbación (per tiene sentido ats. 
mentativo) se llama la turbación habi- 
tual de las funciones mentales o afecti- 
vas. De las perturbaciones mentales 
se ha tratado en los arts. amenca, locu- 
ra, psicosis. Algunos las dividen en or- 
gánicas y funcionales; pero parece que 
todas las segundas son también orgáni- 
cas, aunque no se conozca bien todavía 
la alteración producida en el organismo. 
Otros las dividen en congénitas, cons- 
titucionales y adquiridas. —Se llaman 
afectivas las que producen una anorma- 
lidad en la relación normal entre las 
excitaciones y las reacciones afectivas, 
Cf. melancolía, hipocondria, etc. 


Perturbaciones de la sensibilidad. 
En las personas normales hay una rela- 
ción constante entre los estímulos y las 
sensaciones. Pero en los enfermos o 
anormales se produce una sensación 
más fuerte (Hiperestesia), o más débil 
(Hypestesia) o nula (Anestesia). De 
ordinario los niños reciben sensaciones 
más vivas que los adultos. En los cua- 
les, la hiperestesia suele ser síntoma de 
las más de las enfermedades nerviosas. 
El frío excesivo produce hipestesia y 
aun anestesia (como se obtiene por la 
pulverización del éter). Parestesia €s 
una perturbación especial por la que se 
produce la sensación sin estímulo exte- 
rior (hormigueo en la piel, etc.). Los 
neuróticos suelen padecerla, y esta es 
la causa de sus quejas que se llaman 
vulgarmente manías. La aparición de 
la pubertad va a veces acompañada de 

erturbaciones en la sensibilidad; por 
o cual, los castigos corporales son A 
veces contraproducentes en esas cir- 
cunstancias. Cf. sentimiento, alteracio- 
nes del. 


Perú, organizó su l. P. en 1872-76 
(Presidencia de M. Pardo) llevando 
profesores especiales de Europa, cons- 
truyendo edificios, formando gabinetes, 
bibliotecas, etc. Pero la guerra del Pa- 
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cífico arruinó toda aquella obra (1879- 
$4), Se reorganizó en 1904-8 haciendo 
depender las escuelas, no de los munici- 
pios sino del Poder central, y aumen- 
tando su presupuesto. El número de 
escuelas públicas ascendió a 2,415 con 
más de 150,000 alumnos y abundante 
material europeo. Se fundaron Escue- 
las de artes y oficios y la Superior de 
guerra, con profesores especiales euro- 
peos para el Colegio Nacional de Gua- 
dalupe (Lima) y local dotado de todos 
los adelantos pedagógicos. Guerras y 
agitaciones revolucionarias volvieron a 
turbar este desenvolvimiento, por la 
crisis económica que afligió al pais. 
Normalizado en 1915, se ha emprendido 
de nuevo el fomento de la instrucción. 
En 1917 había 2,322 escuelas con 3,382 
preceptores (1,149 sin diploma) y 
169,806 alumnos (62,000 mujeres). El 
presupuesto fué de 239,000 libras. Hay 
29 colegios nacionales, con 5,608 alum- 
nos. Universidades hay en Lima, Are- 
quipa, Cuzco y Trujillo con 1991 alum- 
nos; dos Normales de mujeres (Lima, 
Arequipa) y una de varones (Lima). 
Escuela de agricultura, ingeniería, be- 
llas artes; correccionales de varones y 
de mujeres; naval y militar. En 1918 se 
crearon 400 escuelas; y se prepara la 
reforma de la Segunda enseñanza. 


Pestalozzi (Juan E. 1746-1827) nació 
en Zurich de una familia italiana emi- 
grada y muy estimada en Suiza. Su 
padre fué médico, pero le dejó huérfano 
alos cinco años, entregado a los cuida- 


dos de su pobre madre que le crió con * 


excesivo mimo. El mismo lamentaba 
que le había faltado ¿la firmeza de una 
dirección varonil, y con ello todos los 
medios y estímulos para desarrollar una 
fuerza varonil, un viril pensamiento, y 
experiencia y ejercicios varoniles», 
Creció confiado en la bondad de-los 
hombres, Estudió humanidades y fila- 
sofía y fué- entusiasta miembro de la 
Sociedad helvética fundada por lselin 
«con tendencia patriótica y liberal. Se 
entusiasmó con las obras de Rousseau, 
que inspiraron sus primeros escritos. 

ulso estudiar Derecho, pero sus ami- 
gos se lo disuadieron. Entonces se de- 
dicó a la agricultura, para vivir con su 
esposa Ana Schultess. Compró, en 
parte con dinero prestado, una gran 
finca, donde construyó a Neuhof y 
estableció su hogar; pero fracasó por 
falta de sentido práctico; y entonces 
pensó convertir su casa en Asilo de 
niños pobres para vivir con ellos y cui- 
dar de su educación, que debía prepa- 
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rarlos para vivir como artesanos, En 
esto parece haber seguido las iniciati- 
vas de Francke y Kindermann, que da- 
ban a sus alumnos «pobres enseñanza 
industrial. Hallóse metido en dificul- 
tades superiores a sus fuerzas, en la 
parte económica y pedagógica, por lo 
cual hubo de cerrar su establecimiento. 
El forzado ocio le llevó a escribir, y 
publicó en un periódico de Iselin las 
Veladas de un solitario, donde trató 
cuestiones de educación. Poco después 
publicó Leonardo y Gertrudis, especie 
de novela social, que fué su primer éxi- 
to (1781)... Siguió Cristóbal y Elisa, a 
modo de paráfrasis de la primera, pero 
ya no le acompañó el mismo éxito. Des- 
po de un pasajero entusiasmo por la 
evolución francesa, volvió a sus peno- 
sos trabajos de publicista, en busca del 
camino natural para la educación hu- 
mana. Poralgún tiempo trabajó por la 
nueva República Helvética; 400 niños 
que habían quedado huérfanos en Stanz 
le ofrecieron materia para su actividad 
pedagógica, que era su verdadera voca- 
ción; pero a los pocos meses se hubo 
de ceder la casa para hospital. Enton- 
ces, aliado con un zapatero, abrió la 
escuela de Burgdorf donde recibió la 
visita de Herbart (1800). Halló- fieles 
cooperadores en Kriisi y Tobler y logró 
ampliar su escuela con un pensionado y 
Seminario de maestros. Los años de 
Burgdorf fueron los más felices para 
Pestalozzi y los más fecundos para su 
experiencia pedagógica; de lo cual dan 
testimonio los escritos que entonces 
compuso: El método (1800); Cónic Ger- 
trudis enseña a sus hijos (1801), su obra 
principal; El libro de las madres, etc. 
En 1802-3 estuvo en París como indi- 
viduo de la Consulfa convocada por 
Napoleón; a su regreso hubo de dejar 
Burgdorf para otros fines y pasar a 
Miinchenbuchsee; y en agosto del mis- 
mo año se trasladó a lferten, junto al 
lago de Neuchatel. Su Instituto alcanzó 
allí gran nombradía; pero como sus 
alumnos eran ahora de familias acomo- 
dadas hubo de ampliar su enseñanza, 
hasta entonces muy elemental; y así 
perdió el terreno que le era más propi- 
cio. Por otra parte sus escasas cualida- 
des de administrador resultaron allí del 
todo insuficientes; a pesar de lo' cual, 
soñaba ampliarlo en un Instituto de 
educación nacional, Asi se sucedieron 
los desengaños y contrariedades. En 
1825 tuvo que cerrar su establecimien- 
to, en parte por las coñtiendas con sus 
colaboradores. La muerte de su mujer, 
que, suavizaba aquellas dificultades le 
6 A á 


P 


r, P rn 
ES JA EAEE 


Biblioteca Nacional.de.España-—————__—_—_ 7 


- https://bit.Iy/eltemplario ~ UY 


Ss A. e e a) 


PET 


dió el golpe de gracia. Pestalozzi se 
refugió en Neuhof ocupado en escribir. 
En 1826 publicó su Canto de cisne. Mu- 
rió en Brugg y fué enterrado en Birr. 
Su centenario se celebró erigiéndole 
allí un monumento, cuya inscripción di- 
ce: «Aquí descansa Enrique Pestalozzi... 
salvador de los pobres en Neuhof, pre- 
dicador del pueblo en «Leonardo y Ger- 
trudis»; en Stanz padre de los huérfa- 
nos, en pr gica y Miinchenbuchsee 
fundador de la nueva escuela popular; 
en Iferten educador de la Humanidad; 
hombre, cristiano, ciudadano, todo para 
los demás, nada para sí. Bendecid su 
nombre». Cf. Hist. ped, ns. 


Pestalozzianos. Pestalozzi no fué 
hombre para organizar una escuela; 
pero apenas alguno de los pedagogos 
notables que durante la primera mitad 
del s. xIx trabajaron por la reforma de 
la enseñanza, se sustrajo a su influen- 
cia. En sentido estricto, pueden lla- 
marse Pestalozzianos sólo Kriisi, Ram- 
sauer y Türk. Cf. art, Kriisi. Juan 
Ramsauer (1790-1848) se juntó con Pes- 
talozzi en Burgdorf, de quien fué luego 
secretario particular, y le siguió a Ifer- 
ten, hasta que en 18/6 abandonó aquel 
establecimiento por causa de las renci- 
llas que lo agitaron. Enseñó luego en 
Wurzburgo y en Stuttgart, y fundó una 
escuela de señoritas en Oldenburgo. 
Tomó fervorosa parte en la fiesta del 
centenario de Pestalozzi. Sus escritos 
están llenos del espíritu de éste: Libro 
de las madres, Teoría del dibujo, etc., 
contribuyeron mucho a difundir en Ale- 
mania las ideas Pestalozzianas.— Guill. 
von Tiirk (1774-1846), de noble familia 
y carrera jurídica, intervino en Ja es- 
cuela por su autoridad, pero la afición 
pedagógica le condujo a visitar las 
principales (Dessau, Schneptenthal, 
Iferten) para mejorar la enseñanza. 
En Oldenburgo fundó una según los 
principios de Pestalozzi; pero luego 
se fué con sus discipulos a Iferten, 
donde trabajó con Pestalozzi. No pu- 
diendo permanecer allí fundó otro es- 
tablecimiento en Prusia, y sucedió a 
Natorp en Potsdam, donde tomó parte 
en la fundación del Seminario de maes- 
tros. Procuró animar la escuela prusia- 
na con el espíritu de Pestalozzi. — Pes- 
talozzianos en un sentido más amplio se 
pueden llamar Harnisch, Froebel, Dies- 
terweg, etc., pero éstos no se mantu- 
vieron en los límites de la Pedagogía 
del maestro. Cf. Hist. ped. n. 267. 


Petulancia viene del lat, pelere, ata- 
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car; y designa la tendencia de los jőve- 
nes a impugnar o acometer para demos- 
trar prácticamente su audacia y valen- 
tia; ya en lo material (propensión a pē- 
garse y reñir, de broma y de veras) ya 
en lo espiritual (propensión a discute, 
negar, proponer cosas insólitas, etc.) 
Dentro de ciertos límites esta petulan- 
cia es una manifestación natural de la 
indole adolescente, que tiende a lo nue- 
vo y progresivo. Pero cuando excede 
de sus justos límites, engendra vicios 
morales (vanidad, jactancia, orgullo) y 
costumbres molestas y antisociales! Hay 
que tratarla por ende, con discreción, 
refrenando lo vicioso sin mutilar lo na- 
tural de la edad juvenil. Para esto sir- 
ve admirablemente la educación del 
respeto (v. e. p.) fundado en conside- 
raciones ideales. 


Pfister (Adolfo, 1810-1878) estudió 
en el Seminario de Estrasburgo y se 
ordenó de sacerdote. Después de varios 
cargos pastorales, fué inspector de es- 
cuelas y consejero de la Comisión de 
escuelas de Wurtenberg. Publicó el 
Studiosus orans, devocionario para es- 
tudiantes, y dirigió la Hoja escolar ca- 
tólica, En unión con Rolfus publicó la ` 
Real Enciclopedia de la educan 
enseñanza según los principios católl- 
cos, que fué la panoplia de los católicos 
por mucho tiempo, en materias de edu- 
cación. 


Piedad es propiamente una virtud 
moral, parte de la justicia, que nos 
mueve a dar a nuestros padres el obse- 
mio que como tales les debemos. Coma 

ios es nuestro Padre celestial, la pie- 
dad nos inclina (lo mismo que la Reli- 
gión) a tributarle el obsequio debido. 

e suerte que, en el uso moderno, Së 
emplea esta palabra más bien para ex- 
ptesar la propensión al culto divino, 
que al obsequio de los padres. —Por ex- 
tensión se llama también piedad la vir- 
tud que presta los debidos servicios y - 
atenciones a los hijos y demás personas 
unidas con los lazos de parentesco.— 
La Antigiledad propuso como dechado 
de piedad filial a Eneas, que en el incen- 
dio de Troya, se dice haber sacado de 
la ciudad sobre sus hombros, a su an- o 
ciano padre Anquises. En Roma se ce- 
lebró también como ejemplos de piedad, — 
el de una hija, que alimentó con la leche 
de sus pechos a su propia madre, con- 
denada a morir de hambre en un cala- 
bozo; y a Coriolano, que por respeto a 
su madre, levantó el sitio que ten 
puesto a Roma al frente de los Volscos, - 


t 


"¿A 


== 


— 
PIE 


los cuales se vengaron de él quitándole 
la vida. Cf. N. de Etica, n. 150. 


Piel y cuidado de ella. La piel, que 
protege al cuerpo de las suciedades y 
del enfriamiento, segrega el sudor y 
con él expele varias excreciones, y con- 
tiene la terminación de los nervios sen- 
sitivos del tacto; es de estructura muy 
complicada y providencial. Su capa ex- 
terior, la epidermis está protegida por 
una capa de naturaleza córnea, la cual 
se separa en escamas y está desprovista 
de nervios y vasos sanguíneos. Debajo 
de ella están las células nutridas por la 
sangre y sensibilizadas por las termina- 
ciones nerviosas. Entre ellas está el 
pigmentum o substancia colorante que 
da sus diferentes matices a la piel, Si- 
gue la dermis que contiene además va- 
rias clases de glándulas y fibras muscu- 
lares que producen el erizarse el pelo y 
lo que se llama piel de gallina. La se- 
creción sudorífica protege el cuerpo 
contra el calor excesivo y la sebácea lo 
protege contra el enfriamiento. Además 
el sudor expele muchas toxinas (ura- 
tos, etc.), por lo cual su interrupción 
causa una intoxicación de varias formas 
morbosas. El mal olor del sudor avisa 
que se ha descuidado-el aseo de la piel, 

_hecesario para Ja salud. La capa más 
honda de la piel es grasa y da al cutis 
forma y elasticidad, y asimismo contri- 
buye a conservar el calor del cuerpo: — 
Es un deber imperioso de higiene el 
cuidado de la piel, que, no obstante, 
tampoco debe ser excesivo. Los pue- 
blos antiguos se ungían después del 
baño. Nosotros al revés nos enjabona- 
mos demasiado, quitando a la piel su 

rasa. Lo cual no disuade el uso del 
abón, pero aconseja moderarlo, para 
gue limpie los canales del sudor, sin 
espojar a la piel de la suavidad que le 
da su grasa, Hay que evitar los cam- 
bios rápidos de temperatura de la piel 
(origen de catarros y otras dolencias). 
Contra esto hay que ejercitar la piel 
por el endurecimiento (v. e. p.). Hay 
que tener también solicitud por las ex- 
crecencias de la piel, cuales son los ca- 
ellos y las uñas; y no menos de los 
dientes (v. e. p.). El cabello exige lim- 
pieza, y si está demasiado árido, se ifa 
de suavizar con aceite o pomada. Pero 
eneralmente basta la secreción sebosa 
e la piel, sobre todo si se usa el cabe- 
llo corto, Las uñas, que protegen las 


extremedidades de los dedos, se han de . 


cortar a menudo y limpiarse solícita- 
mente, sin lo cual se hacen vehículo de 
infección. Sobre todo hay que repren- 


der el vicio de morderse las uñas.— La 
piel está expuesta a una porción de en- 
fermedades, frecuentes en la edad esco- 
lar y que reclaman la vigilancia de los 
educadores. Sobre todo porque muchas 
de ellas son contagiosas. La mejor pre- 
caacigq contra ellas es la limpieza de la 
piel, 


Pietismo se llama la tendencia a 
prescindir, en religión, de las discusio- 
nes acerca de la ortodoxia, concentran- 
do toda la atención en la piedad o devo- 
ción sentimental y práctica. Los pro- 
testantes, alejados del Magisterio infa- 
lible del Papa, que sirve a los católicos 
de norma en las cuestiones transcen- 
dentales, se perdieron en inacabables 
disputas sobre todo lo divino y humano; 
con lo cual la religiosidad amenazaba 
desaparecer entre ellos del todo, Por 
eso en diferentes épocas se ha acentua- 
do entre ellos la tendencia pietista, que 
trata de poner un dique a dicha disolu- 
ción, abandonando la creencia al juicio 
privado, y ateniéndose a la piedad y 
devoción. — Como iniciador del Pietismo 
se mira a Spener, que con sus Collegía 
pietatis, pretendió formar una Ecclesio- 
la dentro de la Iglesia (Cf. Marx, $ 125). 
Pero quien sacó las consecuencias pe- 
dagógicas del Pietismo fué Hermano 
Augusto Franke, que abrió en Leipzig 
un Colegio Filobíblico y luego se esta- 
bleció en Halle donde creó toda una 
serie de establecimientos educativos. 
(Cf. art. Franke y Hist. ped. n. 219). 
Los pietistas alemanes fueron a parar, 


como los jansenistas franceses, a una- 


educación anti-natural, en fuerza de 
querer ser sobrenatural. Sus extravios 
son una apología de la Iglesia católica, 
que sabe conciliar la indole infantil y 
juvenil con la más acendrada piedad y 
devoción. Cf. las novelitas educativas 
del P, Francisco Finn, $. 1., donde res- 

landece esa alianza entre la piedad y 
os deportes juveniles. 


Pitágoras y la Pedagogía Pitagóri- 
ca. Pitágoras (582-500 a. J-C.), que fué 
contado entre los siete sabios o anti- 
guos filósofos, pensó reformar la socie- 
dad formando un circulo de discípulos, 
a quienes educaba según sus ideas. 
Creyó hallar los principios de la natu- 
raleza en el número, medida, forma, de 
la harmonía, y la ley. Elevó las Mate- 
máticas a ciencia exacta, y elemento de 
la educación superior, con lo que influ- 
yó poderosamente en la educación futu- 
ra, Aunque jónico de raza, eligió para 
su escuela la ciudad dórica de Crotona 
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(Italia) y puso la religión por fundamen- 
to de su enseñanza. El alma está deste- 
rrada en el cuerpo; pero destinada a una 
existencia eterna, de la cual se hace 
digna por medio de la sabiduría, que 
consiste en la purificación y consagra- 
ción de la vida, que es la verdadera me- 
dicina y el verdadero culto de las mt- 
sas. Su teoría de la inmortalidad estri- 
baba en los misterios Orficos. Sus dis- 
cíipulos formaban una asociación (sys- 
tema) y estaban constreñidos a un mé- 
todo de vida severo (vida pitagórica). 
Renunciaban a ciertos manjares y se 
ejercitaban en exámenes de conciencia. 
Guardaban el secreto sobre sus cere- 
monias simbólicas (Silencio pitagórico). 
Asimismo debían durante. los primeros 
años, oir callando las instrucciones. A 
sus futuros discípulos los sometía pri- 
mero a un examen fisiognómico, y los 
que eran hallados aptos eran obligados 
acallar y sometidos a cierta disciplina, 
conforme a la capacidad de cada cual. 
El silencioso había de oir lo que le de- 
cían, pero nada podía preguntar ni de- 
cir; por eso se los llamaba agusmáticus; 
luego se les permitía preguntar, escribir 
y decir su opinión, y entonces se lla- 
maban mathemáticos o aprendices; y 
aprendían con efecto las matemáticas. 
tos debían aportar sus haciendas y 
uedaban indisolublemente asociados. 
'ambién se dividían en exotféricos (los 
externos) y esotéricos, los ya incorpo- 
rados a la comunidad pitagórica. La 
doctrina elemental consistía en ciertas 
fábulas; como primera materia de refle- 
xión (akousmata) servían ciertos pro- 
vērbios, o preguntas con su respuesta; 
vgr.: ¿Qué es lo más sabio? El núme- 
ro. Y qué en segundo lugar? El hombre 
que dió su nombre a las cosas. La poe+ 
sía religiosa era uno de los principales 
medios de «ducación; y se nos ha con- 
servado una composición pitagórica, 
Carmina aurea. eráclito los acusó 
de haber enseñado demasiadas cosas, 
con detrimento de la formación intelec- 
tual (polymathia). Se hacían aplica- 
ciones prácticas de las matemáticas a 
la música y a las mediciones. La última 
enseñanza era el Flieros Logos, o doc- 
trina sagrada. Pitágoras puso en circu- 
lación muchos proverbios AS 
que han llegado a nosotros. Cf. Hist. 
ped. n. 52. 


Pizarra, pizarrón, encerado, se lla- 
ma la tabla o superficia negra, prepara- 
da para escribir o dibujar a los-ojos de 
los alumnos; y es uno de los instrumen- 
tos más necesarios «de toda escuela, y 
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de que un maestro hábil puede sacar 
mayor partido para hacer su enseñanza 
intuitiva e interesante.— Los romanos 
usaron tablitas enceradas para escribir: 
y aun cuando se las sustituyó por el 
papiro y pergamino, continuaron em- 
pleándose para el uso escolar, por la 
facilidad con que se borraban en ellas 
las cosas escritas para ejercicio. Enel 
s. Xu se halla ya el uso de pizarras 
escolares (en un manuscrito de aquella 
época se halla dibujado un niño escri- 
biendo en la pizarra); y en muchos gra- 
bados en madera del principio de la im- 
prenta, se hallan dibujos de escuelas de 
cuya pared cuelga la pizarra, Las Or- 
denanzas de Nurenberg de 1500 pres- 
cribían su uso que ya entonces se había 
generalizado. — Hay que tener muy en 


cuenta, no sólo la materia y el tamaño, 
sino la colocación del pizarrón en la. 


escuela, para que los niños puedan ver 
cómodamente lo que en él se escribe, 
sin detrimento de su vista. En primer 
lugar es menester que el pizarrón no 
refleje la luz, de suerte que impida a 
parte de los discípulos ver lo escrito en 
él. Además, parece demostrado que es 
inconveniente el uso de la tiza (blanca) 
sobre el fondo negro; y mucho más hi- 
giénico para la vista el uso de negro 
sobre blanco. Para pintar la pizarra, 
es preferible mezclar el color negro 
con verde oscuro. En los Estados Uni- 
dos se usan pizarras de una pasta de 
papel de color oportuno. En otras par- 


tés se ha preparado la misma pared de 


la escuela con cemento, sobre el cual 
se extiende el color. En Inglaterra se 
han usado pizarras de vidrio esmerila- 
do, que por el reverso se pinta de ne- 
gro. Con esto no se altera el color, y 
se puede lavar perfectamente lo que se 
escribió. — En el comercio se hallan pi- 
zarrones que se elevan después de es- 
cribir en ellos; que se vuelven para 
ofrecer ambas caras, etc. E. Weber, 


Technik des Tafelzeichnens, 1910 y - 


Angewandites Zeichnen, 1911. 


Plamann (Juan E., 1771-1834) estu- 
dió teología en Halle, fué presto y 
se dedicó a la Pedagogía en lin. 
Visitó a Pestalozzi en Burgdorf y adop- 
tó su método. En 1805 abrió un Insti- 
tuto que duró hasta 1830, y alcanzó 
celebridad por los profesores que tuvo, 
entre otros Jahn, Harnisch, Eiselen, 
Fröbel, etc. Alli se formaron Bismark 
y otros hombres famosos, Las leccio- 
nes alternaban desde las ocho de la 
mañana hasta las siete de la tarde, con 
ejercicios corporales, canto, etc. y CO- 
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menzaban cor una breve plegaria. Se 

ocuraba hacer grata a los alumnos la 
permanencia en el Instituto, donde se 
los admitía desde seis o siete años, co- 
mo pensionistas o mediopensionistas. 
A los 14 o 15 años pasaban al tercer 
curso de un Gimnasio. El Gobierno 
enviaba a él candidatos para aprender 
el método de Pestalozzi. 


Plan es palabra tomada de la arqui- 
tectura, la cual, antes de comenzar una 
construcción, delinea la planta, o forma 
el plano, del edificio, distribuyendo sus 
espacios y determinando sus principales 
partes. Fijándonos en este origen de 
la palabra, fácilmente comprenderemos 
la diferencia (que a algunos da lugar a 
confusiones) entre el plan,-el método y 
el procedimiento de enseñanza. El plan 
es la determinación de las principales 
materias, con la extensión y orden de 
ellas, encaminados al fin que se preten- 
de en un curso de estudios o labor edu- 
cativa total (general, profesional, etc.). 
El método es el camino por donde se 
procura llegar a ese fin, siguiendo las 
etapas en el plan determinadas. Como 

en un camino material, una cosa es el 
plano de él, y otra los pasos con que 
hay que recorrerlo. El procedimiento es 
la manera de hacer ese camino (a pie, 
en acémila o vehículo, etc.). En reali- 
dad, la diferencia entre método y pro- 
cedimiento es más arbitraria que entre 
método y plan. Cf. art. procedimiento. 
Véase en nuestra Educ. intel. (2. ed,) 
la teoría del procedimiento (de los me- 
dios didácticos), la teoría del método, 
y la teoría del plan tratadas en sendos 
capítulos. — La determinación del plan 
se ha de sacar de la consideración del 
fin- de la enseñanza de que se trata. 
Como el plan de uu edificio se deter- 
mina teniendo presente el fin para que 
se construye. Así los templos antiguos 
se reducían por lo común a una cella 
donde se colocaba la estatua del numen; 
pero los templos cristianos exigen un 
aula donde quepa el pueblo congregado 
para el culto. Una Escuela ha de tener 
diferente plano que una casa de habita- 
ción, etc. Lo cual no parece han enten- 
dido todavía algunos fabricantes de 
planes oficiales. 


Haay Aristóteles, Platón (427- 
347) fué discípulo de Sócrates. Para 
él las verdaderas realidades eran las 
ideas absolutas, con las cuales era ne- 
cesario conformar la vida real. Para 
esto concibió un plan completo de edu- 
| cación. Platón no expone su teoría de 


PLA 


la educación en un escrito sistemático; 
sino al tratar otras cuestiones, la ciencia 
y la moralidad, pero sobre todo en su 
Politeia o República y en su libro de 
Las leyes. Para él la educación, paideia, 
comprende la formación teórica y prác- 
tica del futuro ciudadano; por ende, la 
educación y la enseñanza, bien que ésta 
desde un punto de vista ético. Como 
factores de la educación moral, propone 
la disposición natural, el ejercicio y la 
enseñanza (natura, usus, ratio). Los 
movimientos de la naturaleza se des- 
piertan desde muy temprano; por lo 
cual deben desde luego ser dirigidos 
por la educación. Enseguida el ejercicio 
ha de acostumbrar a practicar la ley 
aun antes de poderla razonar; lo cual 
ha de seguir en último lugar, para que 
el bien practicado alcance el carácter 
de verdadera virtud, que consiste en el 
señorío de la razón que regula los afeo- 
tos. La moderación o templanza refre- 


ná los apetitos, la valentía o fortaleza - 


emplea la actividad del ánimo para apo- 
yar a la razón; la justicia y la sabiduria 
se emplean en la amorosa contempla- 
ción de lo que verdaderamente es; el 
ideal. En ella está la perfección que 
eleva de lo material a las ideas, y la 
suma de ellas; la idea del bien o la divi- 
nidad. El alma se eleva por grados de 
la belleza visible a la absoluta. —To- 
cante al método, desdeña lo empírico y 
la polimatía. El saber es el desenvolvi- 
miento orgánico de los principios racio- 
nales asentados en el ánimo. Aprender 
es, para Platón, un recordar de lo que 
antes estaba obscuramente en el ánimo. 
La enseñanza ha de estimular y guiar 
ese proceso. Es el llamado método So- 
crático. Los elementos de la enseñanza 
son Gimnástica, Música, Matemática y 
Dialéctica. La primera, endureciendo 
el cuerpo, liberta el alma, y con la mú- 
sica produce en ella la harmonia, Culti- 
ya la Orquéstrica y excluye los depor- 
tes atléticos. La musica comprende la 
lectura y escritura y la poesía. Sigue la 
Matemática (aritmética, geometría y 
astronomía). La Dialética termina la 
educación. abrazando la Lógica g la 
Metafisica con tendencia moral. Para 
los más, no obstante, bastan las Mate- 
máticas, que los acostumbran a la regla 
y medida, y, en vez de la Filosofía, la 
religión popular. —El Estado ha de ser 
el supremo educador, realizando la idea 
de: la justicia y moralidad. Pero no 
trata Platón del Estado tal cual es, sino 
de su República ideal, que es como un 
hombre absoluto y perfecto, al cual se 
ha de ajustar el individuo sócial.— Pla- 
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tón no comprendió el valor de la fami- 
lia, y pretendió suprimirla, como origen 
de intereses privados opuestos a la su- 
prema unidad del Estado. (Cf. La Le- 
yenda del estado docente). La unión de 
los sexos se habría de realizar para el 
bien del Estado y bajo su dirección, y 
el niño reciennacido se entregaría a los 
magistrados para esto dispuestos, que 
cuidarían de su crianza y educación. 
La mujer no se ha de diferenciar en 
nada del varón, pues se suprime su ofi- 
cio de esposa y de madre; por ende su 
educación ha de ser la misma que la de 
los varones. —Desde los tres a los seis 
años, pone una preparación para la en- 
señanza, por medio de juegos y fábulas 
innocuas. Siguen ejercicios gimnásticos, 
que desde los diez años se juntan con 
la lectura y escritura. A los 16 años se 
agregan las matemáticas. Los de talen- 
to vulgar pasan a los ejercicios milita- 
res y a la vida práctica; mientras los de 
mejor talento continúan diez años es- 
tudiando las disciplinas preparatorias, 
y a los 30 años se disponen con el estu- 
dio de la Filosofía para los cargos su- 
periores de la República. (Cf. Hist. 
ped. n. 57), A pesar de lo utópico de 
su doctrina, la elevación de Jas ideas 
platónicas hizo que para muchos fueran 
una especie de preparación para el 
Cristianismo.— Aristóteles (381-322) na- 
cido en Stagira de Tracia, e hijo de un 
médico del rey de Macedonia, estudió 
en la escuela de Platón, donde presto 
dió muestras de la agudeza y libertad 
de su espíritu cientifico. Filipo, rey de 
Macedonia, le encargó la educación de 
su hijo Alejandro, a quien la Historia 
ha llamado el Magno. Aristóteles esta- 
bleció su escuela en Atenas, en el sitio 
llamado Liceo, en cuyos paseos ense- 
ñaba a sus discípulos paseando. Por lo 
que su filosofía se llamó peripatética 
(de peripateo, Pena: — En lugar de 
admitir, como Platón, la preexistencia 
de las ideas en nuestro espíritu, esta- 


bleció el principio de que nada hay en . 


la inteligencia que no haya pasado por 
los sentidos; el cual le condujo al estu- 
dio de la Naturaleza; asociando con la 
filosofía y las matemáticas, la física y 
la historia natural. También se separó 
de Platón en su absolutismo del Estado, 
roponiendo como fin del hombre la 
elicidad, y como fin del Estado la mo- 
ralidad y la virtud. Añadió a las disci- 
plinas profesadas por Platón la Retó- 
rica, según se dice, por emulación de 
Isócrates que atraía con ella a los dis- 
cípulos. Así como Platón con su idea- 
lismo, fué el filósofo de los Padres an- 
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tiguos de la Iglesia, Aristóteles con 
dialéctica, fué el autor predilecto de 
los Escolásticos medioevales, y predo- 
mina en la Filosofía de Santo Tomás. ~ 
Aristóteles elaboró la Dialéctica con 
precisión matemática; especialmente la 
forma de raciocinio que se llama silo- 
gismo, y que, cuando está construido 
con todo el rigor de sus leyes, produce" 
tina demostración convincente e irreba- 
tible. — Sobre pedagogía dejó algunos 
capitulos inmortales en el lib, Il de su 
Política. (Cf. nuestra Leyenda del 


Pletismógrafo (de plethyno, lleno y 
grapho, escribo) se llama el aparato 
que sirve para medir y expresar de un 
modo gráfico, el cambio de volumen de 
un miembro vivo, causado, vgr., por la 
afluencia de la sangre a él, Este cambio: 
de volumen y su causa inmediata (la 
afluencia de la sangre) son fenómenos - 
puramente fisiológicos. Pero como mu- 
chas veces obedecen a un fenómeno 
psíquico (consciente, de carácter cog- 
noscitivo o afectivo), interesan estas 
medidas a la Psicología experimental. 
El principio ordinario de los pletismó- 
grafos consiste en medir la diferencia 
del volumen, por la diferencia del liqui» 
do que désaloja el miembro sumergido; 
y para apreciar pequeñas diferencias, 
se hace terminar la capacidad llena de 
líquido en un delgado tubo de cristal 
provisto de una exacta graduación 
(como en los termómetros, vgr.). Pue- 
den verse las diferentes clases de apa- 
ratos en Ibero, Psicología empír., o en 
la Enciclopedia Espasa, art. pletismó- 
grafo. 


Pluche (Abate, 1688-1761). Natural 
de Reims, dedicóse desde muy joven a 
la enseñanza primero oficial (forzado a 
abandonarla por haberse declarado jan- 
senista) y después privada, siendo pre- 
ceptor del hijo del Lord Stafford. En 
1732 publicó el Espectáculo de la natt- 
raleza, en ocho tomos, obra de vul 
rización de las ciencias naturales. En 
el tomo IV, no obstante, incluye un 
centenar de páginas sobre educación, 
divididas en dos cartas; la primera trata 
de la educación de la mujer y la segun- 
da versa sobre la del niño. 


Plural viene de una raíz ple, de don- 
de pli-care, sim-plex, etc. En latín for- 
ma el adverbio plus, pluris (la r procede 
de la s entre vocales), de donde plu:ra- 
lis, lo que es más de uno; lo que no es | 


individual o singular (v. e. p.).—En los 
idiomas antiguos había tres números 

ramaticales: singular, dual y plural. 
Él dual se halla todavía en griego; y en 
Jatin se conservan algunas formas de 
él, como duo y ambo. Pero dos y am- 
bos en castellano son sencillamente plu- 
rales. Hay un plural que se llama ma- 
yestático, por referirse a una persona 
singular, pero de dignidad eminente. 
Así, los prelados eclesiásticos y los re- 


PLU 


reyes, dicen nos en vez de yo, y nues- ; 


tro en vez de mío. Dios nuestro Señor, 
en quien no cabe pluralidad de esencia, 
usa el plural mayestático, según cree- 
mos, para indicar la Trinidad de Perso- 
nas divinas que subsiste en su indivisi- 
ble unidad. Así dice en el Génesis: 
Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza. 


Plutarco (46-120), oriundo de Que- 
ronea en Beocia y educado religiosa- 
mente, estudió en Atenas bajo la direc- 
ción de Ammonio, y viajó por Egipto e 
Italia, y mereció el favor del emperador 
Trajano. Luego se retiró a su ciudad 
natal, donde escribió las numerosas 
obras que le dan un lugar en la Historia 
- de la educación. Escribió con finalidad 
educativa las Vidas paralelas, en que 
va emparejando un griego con un lati- 
no para proponer modelos a la juven- 
tud, Enestas Vidas, muy usadas en la 
época del Renacimiento, se enlazan 
oportunamente las enseñanzas históri- 
cas y morales. Enrique 1V de Francia 
declara: Amar a Plutarco es amarme a 
- mí; indicando el saludable influjo de 
aquellas lecturas en los súbditos. Fue- 
ron traducidas al francés por el obispo 
Amiot, educador de Enrique IlI, y a 
muchas otras lenguas. Durante el pe- 
riodo del Filosofismo se acudió también 
a Plutarco para levantar los ánimos 
sobre la superficialidad de la época.— 
El tratado sobre La educación de los 
niños, atribuido a Pluterco, si no es 
suyo, está inspirado en sus ideas, y fué 
muy estimado por los humanistas. En 
20 caps. trata de la procreación, de los 
factores de la educación (disposiciones 
naturales, enseñanza, costumbre), de 
la alimentación, elección del pedagogo, 
de la enseñanza como comienzo, me- 
dio y término de la educación, de la 
elocuencia, la filosofía, la gimnasia, el 
justo medio entre la severidad y la con- 
descendencia, el cultivo de la memoria, 
el dominio propio, el amor noble, el 
buen ejemplo; y termina con la relación 
de una madre ¡lírica que se hizo ins- 
truir para enseñar a sus hijos. Es inte- 


y 
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resante, más que por su valor, por ha- 
berse perdido todos los congéneres (de 
Arquitas, Teofrasto, Clerarco, Zenon 


de Citione, Cleantes y otros). Cf. Hist. 
ped. n. 79. 


Pobres (Escuela de) en sentido lato, 
son todas aquellas en que se educan 
gratuitamente los niños faltos de me- 
dios; por ende, los orfanotrofios, hos- 
picios, etc. Pero en sentido más estric- 
to se llaman asi las que dan enseñanza 
a los hijos de padres pobres. La Iglesia, 
que siempre se ocupó en el socorro de 
las necesidades de los pobres,- tuvo 
asimismo solicitud de educar gratuita- 
mente a sus hijos. San José de Cala- 
sanz (1556) fundó la Orden de los Es- 
colapios:(v. e. p.) con el objeto prima- 
rio de educar a los niños pobres, como 
lo ha hecho y hace con innumerables de 
ellos. San Pedro Fourier (1565) fundó 
la Congregación de Nuestra Señora 
con el mismo fin. San Juan Bta. de la 
Salle (1651) estableció para el mismo 
objeto las Escuelas Cristianas y gratui- 
tas. En ltalia Rosa de Venerini de Vi- 
terbo cuidó de la educación de las niñas 
pobres, preparando para maestras a las 
que mostraban más capacidad; y más 
recientemente el Venerable Dom Bosco 
(v. e. p) fundó para atender a la misma 
necesidad, las Escuelas y talleres Sa- 
lesianos, Entre los protestantes es 
benemérito en esta materia Francke 
(v. e. p.). También Pestalozzi tuvo 
celo por los niños pobres. Moderna- 
mente los Estados han procurado que 
la escuela sea gratuíta y además se fa- 
cilita la asistencia a ella-de los niños 

obres, por medio de las cantinas esco- 
ares y otras instituciones semejantes, 
Pero no por eso deja la Iglesia y la be- 
neficencia privada de coadyuvar a este 

lo intento, fundando numerosas escue- 
as para pobres, cuales las tienen mu- 
chas Congregaciones religiosas, Her- 
mandades y cofradías, y personas par- 


“ ticulares celosas por el bien y la educa- 


ción cristiana de la niñez. 


Poder de la educación. Algunos 
pedagogos han exagerado evidentemen- 
te él poder de la educación, haciendo 
depender de ella todo el valor humano, 
como si cada hombre fuera lo que hace 
de el la educación que se le da. Otros, 
al contrario, reducen este poder casi a 
cero, atribuyendo todo el desenvolvi- 
miento del individuo a sus condiciones 
naturales, o si acaso al influjo del am- 
biente en que se desenvuelve. Ambas 
opiniones son erróneas, y la verdad 
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pesa por en medio de estos opuestos 
errores. Es indudable que la índole na- 
tural es un como marco, dentro del cual 
se ha de desenvolver la educación. Esto 
se ve clarísimamente en lo intelectual, 
donde el talento impone sus límites a la 
más hábil enseñanza. Por otra parte, 
el maestro, pedagogo o educador, no 
es más que ano de los muchos agentes 
que influyen en la educación, sobre 
todo, en la formación moral. Si el edu- 
cando que recibe en la escuela leccio- 
nes y ejemplos de moratidad, sufre fue- 
ra de ella la influencia asidua de una 
familia inmoral, de un medio social co- 
rrompido, el poder de la educación es- 
colar será mínimo y casi quedará inad- 
vertido. Pero cuando varios de esos 


¡agentes educadores (la familia, la es- 


cuela, la iglesia). conspiran en un mismo 
sentido, su poder es muy estimable; 
como se ve claramente en la educación 
cristiana, bien dirigida por esos tres 
agentes. Aunque el que recibió tal 
educación, se deje luego influir por un 
ambiente irreligioso, y arrastrar por 
sus pasiones, siempre queda en él una 
como raiz, plantada por su educación 
primera, y que muchas veces es luego 
principio de conversión a vida mejor, 
moral y religiosa. Aunque no tuviéra- 
mos otros argumentos, bastarian estos 
para demostrar que la educación no es 
estéril; como demuestran que no es 
omnipotente, tantos casos de alumnos 
de las mejores familias y escuelas, que 
salen depravados, descrejdos y de todo 
punto inmorales, 


Poesia significa lo mismo que crea- 
ción (del griego poieo, hago). La obra 
prosaica no hace más que reflejar la 
realidad como es; la poética crea algo, 
es a saber: una forma imaginativa en 
que envuelve la verdad, haciéndola 
más atractiva, por ende, grabándola 
más hondamente en la memoria y a 
veces presentándola con más profundo 
sentido que la mera expresión prosaica. 
La prosa tiene más verdad lógica que 
la poesía, porque representa el objeto 
tal cual es; pero la poesía tiene a veces 
más verdad esencial, porque presenta 
el objeto como debería ser, o conforme 
a su esencia y naturaleza íntima. Los 
personajes de Homero, vgr., acaso 
nunca existieron como él los pinta; pero 
son tipos imperecederos de los caracte- 
res humanos. Ciertamente no existie- 
ron Don Quijote y Sancho Panza; pero 
son retratos insuperables de los dos 
extremos entre los que oscila la Huma- 
nidad: el idealismo soñador y el realismo 
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miope. — El verso o lenguaje rítmico, 
aunque tiene especial aptitud para la 
poesía, no la constituye; hay obras 
poéticas en prosa (vgr. el Quijote y 
muchas otras novelas; las traducciones 
en prosa de los grandes poemas extran- 
jeros) y en cambio hay infinita prosa 
en lenguaje rítmico y aun rimado. — 
La adolescencia tiene fantasía poética, 
más o menos pujante; raras veces ex- 
presa la realidad, sino la idealiza y 
transforma según sus estados anímicos. 
Por esto conviene cultivar y disciplinar 
esta facultad por medio de estudios 
clásicos, cuya sobriedad y elegancia 
ponga freno a los desordenados vuelos 
de la fantasía juvenil. —La Poesía com- 
prende diversos géneros, de los que los 
principales son el lírico o subjetivo, el 
épico u objetivo (heroico) y el dramá- 
tico que pone en acción su argumento. 


Política escolar. Puede conside- 
rarse desde el punto de vista teórico y 
práctico. En teoría la Política escolar 
estudia la incumbencia y derechos del 
Estado en la enseñanza y educación de 
la juventud, y sus relaciones con las 
demás entidades que tienen derecho a 
intervenir en ella: la Iglesia, la familia 
y el municipio. Asimismo, ha de estu- 
diar el lugar que corresponde a la orga- 
nización docente, en el organismo ge- 
neral de la sociedad política. Estos 
problemas se pueden estudiar filosófi- 
camente (a priori) o históricamente (a 
posteriori). En el primer concepto pre- 
suponen la doctrina política y la ciencia; 
pedagógica. Históricamente hay que 
tener cuenta con el desarrollo de los 
organisinos educativos. La Política es- 
colar fué en Grecia la primera Pedago- 
gia (en Platón y Aristóteles. Cf. La: 
leyenda del Estado enseñante). Nues- 
tros primeros trabajos pedagógicos 
versaron también sobre estas cuestio-, 
nes, que todavía están en España en la 
orden del día: el Derecho de enseñar, 
la Libertad de enseñanza, la llamada 
Libertad de la cátedra, étc. En los Còn- 
gresos pedagógicos suelen jugar papel 
importante. Los partidos políticos sue- 
len también tener en su programa una 
política escolar. La intervención de la 
política en la escuela es uno de los 
grandes peligros y daños de la escuela 
en nuestro tiempo. 


Polonia, desde 966, en que recibió el 
Cristianismo, comenzó a tener escuelas 
clericales (monásticas, catedrales, pa- 
rroquiales), Los benedictinos desem- 
peñaron un gran papel en la primera 
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formación de escuelas. Siguiéronles 
los Canónigos regulares; el s. x1t los 
Cistercienses y el xın los Dominicos 
y Franciscanos. San Adalberto de 
Gnesen fundó la primera escuela cate- 
dral, y otras se fundaron en Cracovia, 
Posen, etc. Los colonos germanos in- 
trodujeron el s. x111 escuelas parro- 
quiales. Las devastaciones de los tárta- 
ros marcan un retroceso en aquella 
cultura. La fundación de la Universi- 
dad de Cracovia (1364) por Casimiro II 
el Grande inaugura una nueva época 
(el Papa Urbano V dió el privilegic). El 
tipo de aquella universidad fué italiano. 
Los escolares elegian al rector. Luego 
fué reorganizada al estilo de la de Pa- 
rís, recibió profesores de Praga y una 
facultad de Teología (1400). A fines 
del s. xv se trabó una agria lucha entre 
los escolásticos y los humanistas que 
habían acudido a ella, y cuya victoria 
determinó la decadencia de la universi- 
dad. Els. xvi aumentaron la turbación 
los protestantes, contra los cuales pro- 
movió una reacción la Compañía de Je- 
sús llamada a Polonia por el Cardenal 
Hosius, que fundó la universidad de Wil- 
na. Los Colegios de los Jesuítas se des- 
arrollaron rápidamente en toda Polonia, 
y les siguieron los de los Escolapios 
"(Piaristas). Más adelante se fundaron 
las universidades Zamosc y Kiew. En- 
tre las escuelas protestantes fué célebre 
la fundada por Comenius Lissa, Las 
de los Sóocinianos duraron poco tiem- 
po. Después de la guerra con Suecia 
se produjo una general decadencia en 
Polonia. Hácia 1740, el escolapio Esta- 
nislao Konarski se señaló como refor- 
mador de la enseñanza en Polonia. Pro- 
curó enfrenar la dirección ergotista de 
la escuela, mejorar los métodos, intro- 
ducir nuevas asignaturas: lenguas mo- 
dernas, geografía, historia, ciencias 
naturales, etc. Los Jesuitas siguieron 
este movimiento. En 1773 el Reichstag 
polaco nombró una Comisión para estu- 
diar la 1. P., la cual aplicó los bienes de 
la extinguida Compañía de Jesús a otras 
escuelas. En los planes se siguió el 
espíritu francés. Se sometió la ensé- 
ñanza a la inspección del Estado. Se 
modernizaron las Universidades de 
Cracovia y Wilna, dividiéndolas en dos 
olegios: para ciencias morales y lite- 
ratura y para Ciencias físicas, matemá- 
ticas, etc. Estas Universidades se pu- 
sieron al frente de toda la enseñanza. 
Todo el profesorado formó un organis- 
mo con su jerarquía. Se sustituyó el 
latín por la lengua materna y se dió a 
la enseñanza primaria un carácter prác- 


guió hacer hablar a varios niños sordo- 


È * 
PON 
tico.— Sometida Polonia a Rusía, el 
Emperador Alejandro l convirtió la 
Universidad de Wilna en Instituto de 
primera clase y le dió la inspección de 
toda la enseñanza polaca. Se fundó en 
Wolinia un Liceo o Academia y se reor- 
ganizó la escuela en el Ducado de Var- 
sovia, atendiendo a las escuelas popu- 
lares. En el posterior reino de Polonia 
se fundó la Universidad de Varsovia y 
una Academia de carácter práctico. El 
Conde Estanislao Potowski, Ministro 
de 1. P., desplegó una grande actividad 
para el desenvolvimiento de las escue- 
las. Pero después de la revolución de 
1831 se suprimieron las Universidades 
de Wilna y Varsovia, se trasladó a 
Kiew el liceo de Wolinia, y se trans- 
formó en una universidad rusa. Polo- 
nia quedó incorporada a Rusia, y su 
I., P. se asimiló a la del vencedor. Sólo 
la Universidad de Cracovia conservó 
carácter polaco. 


Ponce de León (Fray Pedro, 1520- 
1584) de Valladolid, monje benedictino 
en Oña, fué probablemente el primero 
que enseñó a hablar a los sordomudos, 
y salió en defensa de sus. derechos, 
contra los que los consideraban como 
afectados de defecto mental, fundán- 
dose en la autoridad de Aristóteles e 
Hipócrates. Para remediar a aquellos 
desgraciados instaló en el monasterio 
de Oña una escuela de sordomudos, a 
la cual acudieron muchos médicos y 
hombres doctos para admirar los resul- 
tados obtevidos. Se sabe que consi- 


mudos, entre ellos al hijo del Condes- 
table de Castilla Fernández de Velasco 
y otros de ilustres familias. El mismo 
Fray Pedro, en una escritura de funda- 
ción de 1578, dice haber tenido discí- 
pulos mudos de nacimiento a quienes 
enseñó a hablar y leer, escribir y con- 
tar, y rezar y ayudar a misa, y saber la 
doctrina cristiana y confesarse de pa- 
labra, y algunos latín y griego, y, enten- 
der la lengua italiana, etc. Esto de- 
muestra que Ponce de León no solo 
inventó sino perfeccionó este arte, que 
ahora se cultiva con tanto éxito. No se 
sabe por qué medios obtuvo Ponce 
tales resultados. Ocampo dice que Pon- 
ce hablaba a sus discípulos por señas o 
escribiendo, y ellos le contestaban de 
palabra. Determinadamente se dice que 
comenzaba por la escritura, y luego les 
hacía emitir la voz y deletrear, mos- 
trando los movimientos que responden 
a las letras. 
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Ponometría viene del griego poros, 
trabajo fatigoso; y designa el arte de 
medir con exactitud la fatiga. Esta se 
mide directamente o indirectamente, es 
a saber, por la efectividad de la poten- 
cia de que se trata, o de otra que se 
supone tener relación con ella (cf. art, 
fatiga). Por medio de estas mediciones 
se llega a formar una escala del llamado 
indice ponométrico, es a saber, de la 
relativa eficacia que tiene cada ejerci- 
cio escolar o didáctico para producir 
mayor o menor fatiga en los alumnos. 
En realidad, los estudios hasta ahora 
hechos para determinar este índice po- 
nométrico son tan inexactos y poco 
coherentes, que de las cifras obtenidas 
por un experimentador resulta ser más 
fatigosa la materia o ejercicio que otro 
halla ser más ligera. Cf. Rev. I, 445 
siguientes, 


Popular es lo que nace del pueblo o 
lo que se dirige al pueblo. En el pri- 
mer sentido se llaman populares los 
gobiernos fundados en el sufragio uni- 
versal; y asimismo las literaturas, la 
música, etc., formadas espontáneamen- 
te por-el pueblo (cf. Folk-lore). En el 
segundo sentido se llaman populares, 
ver., las escuelas destinadas a educar 
alos hijos del pueblo; los libros que se 
escriben para las clases populares (cf. 
libros de cultura popular, etc.). En 
Alemania se llama Escuela popular a la 
que aquí, menos propiamente, se llama 
primaria. En realidad, la Escuela pri- 
maria debería dividirse en popular y 
erudita, designando como tal a la que 
prepara para otra escuela superior, y 
como popular a la que da a sus alumnos 
toda la cultura que las clases populares 
necesitan. Por no hacer esta diferencia, 
se atiborra de naciones, en la escuela 
primaria, a los que han de recibir esos 
mismos conocimientos más extensamen- 
te en la Segunda Enseñanza, lo propio 
que a los que no han de cursar más es- 
tudios, Esta distinción facilitaría mu- 
cho la formación de un Plan de Ense- 
ñanza Primaria racional, dando a la 
Escuela popular una polimatía cual el 
pueblo la necesita, y ahondando más 
de propósito, en la Escuela primaria 
erudita, en la Gramática y otras disci- 
plinas fundamentales, necesarias como 
sólida base para estudios ulteriores. 
Contra esta diversificación propugnan 
algunos el principio democrático de la 
igualdad. Pero para ser consecuentes 
deberían ofrecer esa misma igualdad en 
la posibilidad de seguir estudios ulte- 
riores. Y no siendo asf, mejor sería 
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separar desde el principio a los que han 
de seguir caminos diferentes. 


Popularidad es abstracto de popu- 
lar; y designa la cualidad de las perso- 
nas que son generalmente conocidas y 
amadas del pueblo. La popularidad es, — 
por ende, de tantas maneras, cuantas 
son las del conocimiento y del amor. 
Gozan de suma popularidad los toreros, 
los cantantes a quien el pueblo puede 
oir, los artistas cuyas obras puede ad- 
mirar; los políticos, los oradores, y en 
las naciones más cultas, los hombres de 
ciencia. Una nota característica de 
Alemania, antes de la guerra, era la 
popularidad de que gozaban allí los 
sabios y hombres de ciencia; la cual fo- 
mentaban ellos por medio de conferen- 
cias o lecciones de vulgarización. En 
España al contrario, y no por fortuna, 
los toreros eclipsan todas las otras po- 
pularidades. Modernamente va crecien- 
do la popularidad de los artistas de 
cine, sobre todo en los Estados Unidos. 
Verdaderamente han llegado a ser 
aquéllos cuyas obras se extienden a 
mayor número de admiradores. — La 
popularidad vale tanto cuanto valen 
las cualidades que hacen a un hombre 
popular: pues ciertamente, los grandes 
criminales suelen alcanzar una popula- 
ridad efímera y nada envidiable. — En 
nuestras sociedades democráticas, la 
popularidad es codiciada (como lo fué 
en Grecia y en Roma en las épocas 
democráticas) como palanca de poder, 
el cual se obtiene por los sufragios y 
entusiasmos de las muchedumbres. —De 
ahí que muchas veces los hombres pú- “~ 
blicos sacrifiquen la conciencia al ape- | 
tito de popularidad, la cual resulta en- 
tonces viciosa y calamitosa, para ellos J 
y para la sociedad en genera). Acos: | 
tumbremos a los jóvenes a admirar la 
virtud, no cualquiera popularidad o 
renombre. 


Port-Royal fué una abadía cister- 
ciense, gobernada desde 1636 por la 
M. Angélica Arnauld, que amparó allí 
alos Jansenistas, los cuales estableci 
ron en sus alrededores sus petites ec0-- 
les (1643). El espíritu jansenista de 
aquellas escuelas hizo que fueran dis- 
persadas en 1660, y el mismo monaste- y 
rio, convertido en foco de Jansenismo, 
fué suprimido en 1704 y destruído en 
1710. El nombre de Port-Royal ha q 
quedado no obstante identificado con 
el del Jansenismo, y su influencia peda- 
gógica, no poco perjudicial en el aspec- 
to didáctico, y funestísima en el reli- 
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gioso, se difundió lamentablemente, 
Cf. Hist. ped. n. 199 y sigs. Sobre la 
Pedagogía femenina de Port-Royal véa- 
se allí mismo, n. 202. 


Portugal desde 1139 hasta 1290 no 
tuvo otras escuelas que las eclesiásti- 
cas, establecidas en las abadías y cate- 
drales. La vida política de Portugal es- 
taba limitada por las contínuas guerras 
con los castellanos y los musulmanes, 
En las Catedrales, además de las escue- 
las de Filosofía y Teología para los clé- 
rigos, se abrieron escuelas para los 
niños pobres, conforme a las prescrip- 
ciones del Concilio de Letrán, y a todas 
presidía el Caput scholae o Capiscol. 
Alcanzaron celebridad el monasterio 
agustiniano de Santa Cruz, en Coim- 
bra (1131), al cual se trasladó el semi- 
nario de la misma ciudad. Sancho I le 
concedió subsidios y entre sus discipu- 
los se contaron S. Teutonio y S. Anto- 
nio de Padua. Semejante fama alcanzó 
el monasterio cisterciense de Alcobaza 
que en 1269 abrió una escuela de gra- 
mática, lógica y teología, y promovió la 
fundación de una Universidad, Los 
dominicos y los franciscanos, que fun- 
daron numerosas escuelas. Alfonso II 
fundó en 1248 una Escuela famosa. 
El más célebre pedadogo de principios 
del s. xu fué Pedro Juliao, llamado 
ordinariamente Petrus Hispanus, autor 
de unas Summulas logicales muy usa- 
das en las escuelas, — Dionisio 1 fué 
gran favorecedor de Jos estudios. En 
1289 fundó la Universidad de Lisboa, a 
imitación de la de Bolonia con seis fa- 
cultades. La teología se enseñaba en 
los monasterios de dominicos y francis- 
canos. Esta Universidad fué traslada- 
da a Coimbra en 1307. Pedro | fundó 
una Escuela de nobles, y la enseñanza 
prosperó especialmente bajo la dinastía 
de Avis (1385-1495). Juan I se distin- 
guió por su erudición y su colección de 
preciosos libros. Duarte (1433-1438), 
fundó la primera biblioteca organizada 
sistemáticamente. En 1431 Juan l dió a 
la universidad sus primeros Estatutos. 
El infante D. Enrique dotó la Facultad 
de teología, y fundó la primera cátedra 
de Matemáticas y la Academia de Sa- 
gres, primera Escuela naval de Europa, 
Estos estudios produjeron el floreci- 
miento de Portugal en el s. xvi, señala- 
do por nombres como Vasco de Gama, 
Gil Vicente, Barros, Camoens, Luis de 
Sousa, etc. D, Manuel 1 reformó los 
estatutos de la Universidad de Coim- 
bra, fundó nuevas cátedras y subió los 
sueldos de los profesores (1496). En 
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1518 se fündó una cátedra de Astrono» 
mía que regentó Pedro Núñez, inventor 
del Nonio. Juan ll dió a la Universidad 
su palacio de Coimbra, El Cardenal 
Infante Enrique fundó la Universidad 
de Evora, que fué regentada por los 
Jesuítas hasta su expulsión. — La ense- 
ñanza secundaria se dió primero junto 
a las universidades como cursos prepa- 
ratorios, y luego en los colegios de los 
Jesuitas. Juan IlI les dió la Escuela de 
Filosofía de Coimbra (Colegio das Ar- 
tes) que en 1592 tenía dos mil estudian- 
tes. En 1749 tenian veinte Colegios y 
cuatro seminarios. La escuela prima- 
ria nació de las escuelas de lectura; y el 
hecho de que notables varones, como 
Juan de Barros, compusieran libros 

ara la primera enseñanza, demuestra 
a importancia que se le daba, La pe 
mera Academia para mujeres fué fun- 
dada por Juan lll en su Corte; y desde 
1640 florecieron otras muchas Acade- 
mias, vgr., la Real Academia de la His- 
toria fundada por- Juan V (1706-1750), 
lo propio que el Conservatorio de Mú» 
sica de Lisboa y la primera Escuela de 
Arquitectura. En este reinado los Ora- 
torianos tuvieron mucha parte en la 
enseñanza. Desde 1750, en el reinado 
de José 1, Pombal reorganizó la ense- 
ñanza, creando un Director general de 
estudios, una Keal mesa censoria para 
aprobación de los libros escolares, el 
Subsidio literario o tributo para soste- 
nimiento de las escuelas (sobre la carne, 
el vino y el vinagre), organizó la ense- 
ñanza primaria del Estado, fundó la 
Escuela de Comercio en Lisboa (1759), 
el Colegio de nobles (1761) y la Escue- 
la náutica de Oporto. En 1770 se esta- 
bleció la Junta de providencia literaria 
hue dió nuevos estatutos a las Univer- 
sidades e introdujo en ellas el jansenis- 
mo y regalismo y abrió la puerta al in- 
flujo francés. La reina María fundó la 
Real Academia de Marina, la Real Aca- 
demia de Ciencias, la de Artillería y 
fortificación, etc.—Para la segunda en- 
señanza se fundaron en 1835 Liceos, y 
entretanto se multiplicaron los Colegios 
privados. En 1790 se fundaron las pri- 
meras escuelas primarias para niñas, en 
gran parte con maestras religiosas. Un 
decreto de 1844 declaró la enseñanza 
obligatoria, y en 1868 se declaró gra- 
tuita. En el reinado de Carlos l, el mi- 
nistro Juan Franco decretó una nueva 
reforma de los estudios. Se fijó en sie- 
te años la segunda enseñanza de los Li- 
ceos, los cuales comprenden dos sec- 
ciones: de ciencias bellas y exacias. El 
Estado monopoliza la enseñanza. Entre 
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los pedagogos notables del s. XIX se 
cuentan: Antonio Fél de Castillo, Juan 
de Deus, etc.—La República portugue- 
sa (1910) ha dado muchas disposiciones, 
pero por falta de dinero y seguridad, 
han quedado en el papel; expulsó las 
Ordenes religiosas con lo que cerró 
sus numerosas escuelas. En 1912 se 
organizó.la enseñanza primaria con dos 
clases de escuelas: de párvulos (5-7 
años) y primarias elementales (7-10), 
complementarias (10-12), superiores (12- 
15) ambas facultativas. Los maestros 
son de tres categorías. Los gastos se 
pagan parte por el Estado y parte por 
los municipios. Los maestros se for- 
man en Normales (Lisboa, Coimbra y 
Oporto). En 1911 se reformó la uni- 
versidad (tres independientes: Coimbra, 
Lisboa, Oporto). Se suprimió la Facul- 
tad de Teología. En el mismo año se 
fundaron dos Escuelas Normales su- 
lores en Lisboa y Coimbra, para 
ormar profesores para los Liceos y es- 
cuelas superiores (con dos cursos, uno 
preparatorio y otro práctico). En Lis- 
oa se reorganizó asimismo el Instituto 
Superior técnico, para formar ingenie- 
ros. Comprende tres cursos: dos ge- 
nerales y uno especial para cada ramo. 
También se lia organizado la enseñan- 
za de Bellas Artes en Lisboa y Oporto. 
— La Segunda enseñanza, conforme a 
la reforma de Franco, se da en Liceos 
centrales y nacionales, parte de éstos 
elevados luego a centrales. — El Clero 
se prepara en los pegueños seminarios 
o en los Seminarios diocesanos, ya in- 
dependientes del Estado después de la 
separación de éste y la Iglesia, que ha 
resultado favorable en Portugal. La 
República, no obstante, ha cerrado y 
despojado varios seminarios, y preten- 
dido mezclarse en su enseñanza.— Toda 
la enseñanza está sujeta al Ministro del 
interior, que preside al Consejo de I. P. 
Este consta de 17 miembros con cuatro 
secciones. La organización, dirección 
y fomento de la enseñanza incumbe a 
las Universidades respectivas. El país 
está dividido en tres distritos univer- 
sitarios (Lisboa, Coimbra, Oporto). El 
sostenimiento de las escuelas incumbe 
a los-municipios, pero la inspección al 
Gobierno por sus inspectores. En 1878 
el 82 ”/, de la población eran analfa- 
betos. En 1900 el 78 ?/,; y muchas de 
las 6,700 escuelas existian sólo en el 
papel, otras estaban sin maestros, etcé- 
tera. La República ha cerrado muchas 
escuelas privadas. En 1909 el Presu- 
puesto total era de 3.742,569 millares 
de reis. 
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Positivismo. Positivo, del lat. po- 
situm, se emplea para significar lo real, 
en contraposición a lo imaginario, hipo- 
tético, etc. Pero modernamente se ha 
usado en oposición a lo ideal y metafí- 
sico, como si sólo hubiera tomo y reali- 
dad en lo que cae bajo la esfera de los 
sentidos materiales. En general se da 
el nombre de positivismo a una filosofía 
que no admite hechos ni principios más 
que los que se pueden establecer por 
medio de los procedimientos matemáti- 
cos o físicos. La Filosofía estrictamen- 
te positivista no reconoce sino relacio- 
nes entre los fenómenos sucesivos o 
simultáneos, ignorando todo cuanto a 
las esencias o fuerzas internas de las 
cosas atañe. Especialmente se desi 
con este nombre el sistema filosófico 
de Augusto Comte, el cual juntó una 
filosofía de la historia y de la sociedad 
y un ideal social y religioso, con un 
agnosticismo cientifico, Sus secuaces 
se han llamado positivistas, En una 
acepción vulgar se equipara el nombre 
de positivista con el de materialista, y 
se distingue un positivismo teórico y 
otro práctico: el de aquellos que viven 
como si no hubiera otra existencia ni 
otros intereses que los materiales y sen- 
sitivos. 


Possevino S. J. (Antonio, 1533-1601) 
encêrgado por los Papas deimportantes 
legaciones, fundó seminários y becas 
para alumnos pobres. Su librito «El 
soldado cristiano» contiene una peda- 
gogia especial, con buenas insinuacio- 
nes sobre los vicios y virtudes, lecturas 
y formación de los soldados. Su Cultu- 
ra ingeniorum (educación intelectual) 
trata de los maestros del hombre: el 
mundo, la ciencia y la escuela; luego la 
intervención de Dios en el mundo, los 
extravíos del espiritu humano y los im- 
pedimentos de la formación intelectual, 
Contiene buenas reflexiones sobre las 
cualidades del maestro, la enseñanza 
intuitiva, inconvenientes de los dicta- 
dos, lecturas, composición escrita y la 
crítica literaria, reprendiendo especial- 
mente la que se dirige a las personas y 
no a las cosas. Su Lectura en los gim- 
nasios dió ocasión a Gaume para sus 
exageraciones contra los clásicos. Tam- 
bién escribió muy atinadas considera- 
ciones sobre la enseñanza del cate- 
cismo. 


Post-escolares (Obras). Es una 
aspiración natural de la Escuela, la de 
no desamparar a sus alumnos de 
que los despide de su enseñanza, sobre 
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todo cuando no pasan a otra escuela, o 
cuando ésta no toma a su cargo conti- 
nuar la obra educativa en la primera 
escuela comenzada. Para esto se han 
ideado de antiguo ciertas obras, que 
modernamente se designan con el nom- 
bre de postescolares,—La Escuela po- 
pular, o termina la educación e instruc- 
ción de los futuros obreros o por lo me- 
nos sabe que no pasarán después de 
ella a otro curso educativo, sino sólo a 
las clases de adultos, de carácter más o 
menos profésional. — Lo mismo aconte- 
ce, en gran parte, con la Escuela pri- 
maria, cuyos alumnos pasan a los Esta- 
blecimientos oficiales donde se cultiva- 
rá su inteligencia con nuevos estudios, 
pero sin cuidado especial, o por lo me- 
nos, eficaz, de su conducta y educación 
moral y religiosa. — Para todos esos 
casos, una de las obras post-escolares 
más antiguas y eficaces, son las Con- 
gregaciones o Hermandades de carác- 
ter religioso, con que los júvenes que 
recibieron de un buen maestro educa- 
ción religiosa y moral, continuan unidos 
a él y entre sí, para la práctica de los 
actos religiosos a que se acostumbraron 
durante los años de asistencia a la es- 
cuela. Un maestro rural o de una ciu- 
dad fabril, haría una grande obra, vgr., 
si reuniera en la escuela los días festi- 
vos a sus antiguos alumnos, ya para 


asistir con ellos a los actos del culto ya. 


para añadirles alguna instrucción reli- 
giosa y moral, mezclada con alguna 
honesta recreación. Si, vgr., por la 
mañana se reunieran para los actos reli- 
giosos y culturales y por la tarde para 
honestos deportes. -— Muchos colegios 
modernos han adoptado la institución 
francesa de las Asociaciones de Anti- 
guos alumnos (v. e. p.). Pero a veces 
tales asociaciones no tienen otra activi- 
dad que la reunión anual para celebrar 
una fiesta, más o menos divertida o 
moralizadora, pero sin grande efecto 
para la vida moral de sus alumnos, cuya 
relación con el Colegio es por extremo 
tenue. — Más eficacia tienen las Aca- 
demias de alumnos antiguos, como vgr., 
la Academia Calasancia que tienen en 
Barcelona los antiguos alumnos de los 
PP. Escolapios, las Academias de Za- 
ragoza y Buenos Aires, formadas por 
' antiguos alumnos de los Jesuítas, etc. 
Pero tales asociaciones, más que para 
la misma educación de los alumnos, se 
ordenan a conservar lós lazos de amor 
de los tales con sus antiguos educado- 
res, y así, sólo en sentido muy amplio 
se pueden llamar obras post-escolares. 
— Actualmente, cuando en las Institu- 
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ciones de enseñanza segunda y profe- 
sional, se deja libre el estudio de la 
religión, o se prescinde totalmente de 
él, son más necesarias obras post-esco- 
lares que perfeccionen la educación re- 
ligiosa y moral, en los años más peli- 
grosos para la juventud, y en que vive 
ya emancipada de la Escuela educativa, 


Postulado se llama una proposición 
cuya verdad se admite sin demostrarla, 
aun cuando no sea de evidencia inme- 
diata (cf. Principios). En Matemáticas es 
célebre el Postulado de Euclides (geó- 
metra alejandrino). Pero actualmente 
hay una Geometría no-euclidiana (v. e. 
p.) que no admite la verdad de aquel 
postulado. Kant, suponiendo falsamen- 
te que no se podían probar, admitió 
como postulados la existencia de Dios, 
la espiritualidad del alma, y la existen- 
cia de la libertad; sin los cuales nose 
puede sostener el orden moral que es 
necesario. En realidad esas verdades 
se demuestran filosóficamente y no hay 
tal necesidad de postularlas. 


Práctica viene del griego pratio o 
prasso, hacer, y se contrapone frecuen- 
temente a la teoría (etimológicamente, 
contemplación). Pero la práctica que 
no está iluminada por alguna teoría, 
apenas merece el nombre de obra hu- 
mana, sino de rutina o automatismo. La 
práctica es la contraprueba de la teoría; 
pues cuando la teoría claudica en su 
aplicación, se convence de error. La 
acción humana, en cuanto tal, debe 
dirigirse por el conocimiento intelec- 
tual, y éste es teórico en sentido amplio 
(pues conocer intelectualmente, es ver, 
theorein). De ahí el error de los que, 
por ignorat los estudios teóricos, ponen 
toda la importancia de la humana acti- 
vidad en-la práctica. Sin duda la prác- 
tica es el fin de la teoría. Pero la mis- 
ma práctica puede ser torcida, viciosa; 
y esa falta de rectitud no se puede des- 
cubrir ni comprobar sino mediante una 
teoría verdadera. —Hay, pues, que con- 
ciliar ambas cosás, teoría y práctica. La 
teoría muestra el camino, la práctica lo 
anda; y cuando al andarlo tropieza, ha 


de volver los ojos a la teoría, para ver ` 


si la ha de rectificar, o si tal vez el tro- 
piezo nació de no conformarse con ella, 
— Además, la práctica no se debe con- 
siderar en casos aislados, cuyo evento 
puede depender de muy varias y com- 
plejas circunstancias; antes, si es posi- 
ble, conviene extender la consideración 
a una larga experiencia. Del resultado 
obtenido en uno o dos casos, con uno Q 
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dos individuos, no se puede inferir sóli- 
damente nada; sobre todo si la expe- 


riencia general y larga ha arrojado re: - 


sultados diferentes. Esto se ha de tener 
muy en cuenta para no dejarse llevar de 
vanidades o novelerías pedagógicas, 
que pueden ser funestas para los edu- 
candos. 


Práctica de la escuela. Esta prác- 
tica necesita, por lo común, dos guías: 
el de la teoría que el maestro novel 
ha de continuar estudiando fervorosa- 
mente después que sale de la Normal; 
y el de la experiencia ajena de otro 
maestro juicioso. Por eso, en muchos 
países, no se da la propiedad de una 
escuela a un maestro, hasta que ha he- 
cho esta práctica bajo Ja dirección de 
un maestro antiguo que le sirve de ins- 
nas y da testimonio de su ejercicio. 

as llamadas prácticas que hacen en 
España los alumnos durante los últimos 
cursos de su carrera, en una escuela 
aneja a la Normal, aunque no carecen 
de utilidad, no merecen el nombre 
de práctica de la escuela; pues ésta 
exige que un maestro se haga cargo de 
un grupo de niños y los vaya condu- 
ciendo pedagógicamente. Es cosa muy 
diferente saber explicar una lección 
sobre un punto dado, y saber conducir 
una clase no sólo con las explicaciones, 
sino con el régimen y disciplina, que 
son las partes más importantes de la 
educación escolar. Para esto es pre- 
ciso que se establezca entre el maestro 
y los alumnos una corriente de autori- 


dad y amor, que no es posible en esas. 


prácticas de normalistas, - Sobre la 
práctica de la Escuela, reducida a la 
introducción de los alumnos en las dife- 
rentes disciplinas de ella, se puede ver 
una serie de artículos interesantes en 
Rev., tomo li. Item en nuestra Educa- 
ción intel., tomo Il, cap. IV, en que se 
trata de la admisión y clasificación de 
los alumnos, de la preparación del maes- 
tro, la concertación y las formas y ma- 
neras de ayudarse el maestro de los 
discípulos en la enseñanza. 


Pragmatismo (del griego pragma, 
acción) se comenzó a usar como desig- 
nación de una tendencia filosófica a fi- 
nes del s, xix, bien que ya Kant había 
usado esta palabra. Dió ocasión a la 
acepción moderna el americano autor 
de lógica C. S. Pierce, quien en 1877- 
78 publicó en la Revista mensual Cien- 
cia Popular artículos sobre el problema 
del conocimiento. (¿Como se forma la 
convicción? ¿Cómo podemos aclarar 
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nuestros pensamientos?) Su discípulo 


W. James puso en circulación la pala- 


bra (m. 1910), que empleó también 
M. Blondel para su Filosofía de la ac- 
ción, iniciada en 1893. Actualmente se 
usa en el sentido. americano, de esa 
filosofía que quiere explicarlo todo por 
la adaptación, Ya Pierce propone como 
blanco de nuestras investigaciones, la 
adquisición de un convencimiento capaz 
de dirigir nuestra acción. Y James pro- 


pone como cuestión fundamental, no la 


del conocimiento teórico, (¿Qué es es- 
tu?) sino el práctico, (¿Qué he de hacer 
de esto?). Las teorías no son sino ins- 
trumentos para la acción; la verdad es 
lo que a la acción útil conduce; enten- 
diendo la utilidad de un modo transcen- 
dental. De esta manera se ha remozado 
la máxima del antiguo filósofo Protá- 
goras: El hombre es la medida de todas 
las cosas. Por ende niega el Pragma- 
tismo la existencia de una verdad ab- 
soluta y eterna. Con lo cual va a parar 
al relativismo (v. e. p.). 


Precaución viene del lat. prae-cave- 
re. El hombre cauto (cav-tus) procede 
en todo con circunspección y, como se 
dice en castellano, con pies de plomo. 
Pero no es lo mismo cauto que caute- 
loso. El primero se guía por la pru- 
dencia, el segumdo por la suspicacia del 
mal. El educador debe ser tan preca- 
yido como ajeno de cautelosidad, la 
cual fácilmente se percibe e interrumpe 
la confianza, tan necesaria entre el edu- 
cador y el educando, La sensibilidad 
de éste hace necesaria la precaución 
de su educador; pues muchas veces 
basta un paso imprudente: una repren- 
sión inoportuna, una revelación prema- 
tura de lo que el niño no conviene que 
sepa, u otra falta de precaución, para 
estropear definitivamente, o por lo me- 
nos de un modo muy notable, la obra 
delicada de la formación del ánimo in- 
fantil. - El Apóstol, hablando de otra 
cosa nos dice: que tenemos este tesoro 
en vasos de quebradizo barro. Esta 
sentencia ha de tener siempre ante 108 
ojos del alma el educador. En cada 
niño hay un tesoro de posibilidades, 
pero ese tesoro está encerrado en un 
vaso por extremo frágil, y cuyo manejo 
exige, por ende, extremada precaución. 
— Ni los sentimientos y conceptos que 
legítimamente puede desahogar el edu- 
cador ante otras personas adultas, se 
pueden manifestar siempre ante los edu- 
candos, sin riesgo de inferirles grave 
daño. Por eso el educador necesita 
sumo dominio propio, para no dejarse 
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arrastrar nunca de sus afectos, aun 
buenos y laudables; sino calcular siem- 
pre lo que conviene o no a sus alumnos. 


Preceptor se suele llamar al maestro 
privado que acostumbra a vivir más o 
menos íntimamente unido a la familia de 
su discípulo. Desde fines del s. xv1 fué 
común entre las familias distinguidas 
educar a sus hijos por medio de precep- 
tores, y varios de éstos fueron varones 
luego insignes como pedagogos o lite- 
ratos. Rousseau imaginó a su Emilio 
educado por un Preceptor. Herbart 
hizo como tal sus experiencias pedagó- 
gicas (cf. art.). Eluso de preceptores 
nació en parte de la preocupación sobre 
la diferencia de las clases sociales, o 
del aislamiento delas familias pudientes 
en sus posesiones. Los Colegios de 
nobles fundados por los Jesuitas y otros 
Institutos docentes, trataron de juntar 
las ventajas del Preceptor con las de la 
educación en común, que ya había pues- 
to de relieve Quintiliano. Véase nues- 
tra Hist. Ped., Educación de príncipes. 
Actualmente el Preceptor se suele limi- 
tar al oficio de acompañante y repeti- 
dor, y lleva a sus alumnos, por lo menos 
en los grados superiores de la enseñan- 
za, a las cátedras públicas. 


Preces, del lat. precor, orar, pedir, 
son las oraciones vocales, generalmente 
dirigidas a Dios por intercesión de los 
Santos. Deahí las denominaciones de 
Libro de preces, Preces de la mañana, 
de la noche, etc. Uno de los instru- 
mentos más poderosos de que se valió 
el Protestantismo en Inglaterra, fué la 
introducción de un libro común depre- 
ces (Common Prayer Book), redactado 
en sentido protestante, — Las preces o 
fórmulas de oración vocal establecidas 
por la Iglesia, tienen la ventaja de unir 
a todos los fieles en una misma plega- 
ria al Señor; lo cual no sería posible si 
cada cual orara con las palabras y afec- 
tos que espontáneamente brotaran de 
su mente y su corazón. 


Precipitación vienk de prae-ceps, el 
que se echa con la cabeza hacia adelan- 
te, se precipita. Los niños tienen espe- 
cial pronensión a precipitarse, esto es, 
a decidirse sin suficiente consideración, 
porque sus sentidos aprenden con vive- 
za tal que arrebata la voluntad, poco 
ejercitada en resistir a lo que le propone 
la imaginación. Por esto hay que con- 
tar con este defecto infantil y remediar- 
lo con paciencia y constancia, sabiendo 
que es defecto de la edad, que el des- 
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arrollo natural irá remediando en gran 
parte. — Para ello ayuda el llamado 
castigo pedagógico, es a saber: el 
consentir a veces que los niños sigan 
su atolondramiento e incurran en daños 
cuya causa se les haga ver después. 
Pues escarmentados una y otra vez de 
esta suerte, ellos mismos se harán más 
precavidos. Este es el efecto que produ- 
cen en el hombre los contrastes y fra- 
casos de la vida. Pero la educación ha 
de procurar anticiparlos en materias más 
innocuas, para no enviar a sus alum- 
nos ineducados, a adquirir lo que no les 
dió la educación, a costa de amargas 
y a veces irremediables experiencias. 


Precocidad del lat. praeco.x, lo que 
ha madurado antes de tiempo, es, no 
cualquiera adelantamiento del desarro- 
lloinfantil, sino el que notablemente an- 
ticipa los ordinarios términos de la 
edad. Puede ser corporal y anímica. La 
primera pertenece más bien a los médi- 
cos, pero tiene también relación con la 
Pedagogía, cuya acción ha de ser prin- 
cipalmente preventiva. En. el orden fí- 
sico es sobre todo La paar la precoci- 
dad sexual que, por desgracia, se ma- 
nifiesta frecuentemente como efecto de 
una vida demasiado afectiva, inmoral o 
excesivamente nerviosa. No faltan ca- 
sos en que la imprudencia o inmorali- 
dad de las personas que cuidan a los 
niños, producen esta precocidad en 
edad inverosímil. Los padres han de 
velar muy solicitamente para que no se 
fomente en sus hijos, pues es frecuente 
origen de males casi del todo. irreme- 
diables. — La precocidad espiritual o 
anímica se fomenta terriblemente por la 
vida moderna, sobre todo de las gran- 
des ciudades. oue abre prematuramente 
el ánimo júvenil a los intereses propios 
de las personas mayores y perniciosos 
para su existencia ingenua y descuida- 
da. El medio ambiente de los niños 
debería ser lo más parecido posible al 
ambiente natural de los campos, y con- 
viene esmerarse por alejar de él las 
conversaciones, los espectáculos y to- 
das las influencias complicadas de la 
vida moderna, principalmente mundana. 
— Por desgracia la vanidad de padres 
indiscretos favorece frecuentemente el 
daño, mostrando admiración y satisfac- 
ción por los asomos de precocidad de 
sus hijos. Tal se envanece porque su 
hijito lee con avidez los libros o se inte- 
resa por los negocios a los cinco o seis 
años, sin percatarse de que esa preco- 
cidad es prenuncio de una prematura 
muerte o agotamiento. Los niños ma- 
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ravillosos; o mueren antes de ser hom- 
bres, o son hombres gastados antes de 
tiempo y aun lelos o idiotas. Todos 
los niños generalmente tienen inclina- 
ción a llamar sobre sí la atención de los 
mayores: gustan de que se aplaudan 
sus gracias o habilidades. Pero nada 
hay más peligroso, sobre todo cuando 
hay alguna predisposición a la precoci- 
dad. El primer remedio ha de consistir 
en la supresión de todas esas manifes- 
taciones por parte de los mayores: y 
todavía es más eficaz el trato del niño 
con otros de su edad, con el cual se 
acomoda a los modos de ser propios y 
convenientes para sus años. Los padres 
y maestros han de afear a los niños el 
que se atrevan a manifestar su juicio 
sobre las cosas de los mayores; hacién- 
doles entender que su poca edad los 
inhabilita para formar juicios acerta- 
dos. El respeto a los mayores, tan de- 
caído en las modernas costumbres, y 
tan necesario para la buena educación 
de la niñez, es un excelente preserva- 
tivo de la precocidad psíquica, Por eso 
se deben reprender en los niños y ado- 
lescentes todas las manifestaciones del 
vicio contrario. y 


Preeducación se llama (partiendo 
del concepto de la educación como ac- 


“ción consciente dirigida al fin de edu- 


car), todo influjo anterior a esa cons- 
ciente acción educadora, La asimilación 
de la prole por la acción de los padres, 
constituye desde el nacimiento una pre- 
educación, por la cual, unas veces se 
prepara la acción conscientemente edu- 
cadora, y otras al contrario, se le pre- 
paran obstáculos. Con relación a la 
escuela, se llama preeducación todo 
influjo recibido por los niños antes de 
su entrada en ella. Importa sobrema- 
nera ilustrar a los padres de fami- 
lia en los problemas [pedagógicos que 
atañen a la primera edad, para que la 
preeducación no sea opuesta a la futura 
acción consciente educativa. Lo cual 
advirtió ya Quintiliano tratando de las 
nodrizas, las cuales, si hablan mal, 
acostumbran a los niños a la mala pro- 
nunciación, dificultando la posterior 
enseñanza del bien hablar. Todavía es 
más grave lo que ahora advierten higie- 
nistas y pedagogos, sobre el peligro de 
que las nodrizas y niñeras, inmorales o 
simplemente indiscretas, produzcan en 
los niños malos hábitos que dificulten 
luego sumamente para ellos la castidad, 
Cf. Educ. moral, ns. 9 y sigs. 


Prefecto, del lat. prae-fectas, (hecho 
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delante o ante o superior), designa a 
una persona que tiene intendencia y suy- 
perioridad sobre otras, En Inglaterra 
se llamaron prefectos, ciertos estudian- 
tes de los antiguos colegios a quienes 
el Director daba autoridad sobre cierto 
número de alumnos, hasta con derecho 
de imponer castigos. De Inglaterra 
pasó esta institución a otros países 
(Alemania, Suiza, etc.). En los cole- 
gios de los Jesuitas se llama Prefecto 
el encargado de dirigir los estudios o la 
disciplina (Prefecto de estudios, de dis- 
ciplina) bajo la dirección del Rector. 
Se da también el nombre de Prefectos 
a los Inspectores que acompañan de 
continuo a los niños y velan sobre su 
aplicación y conducta. 


Preguntas son las oraciones interro- 
gativas que se proponen al discípulo 
para requerir que muéstre lo que sabe, 
o estimularle a que aplique sus poten- 
cias a un objeto con el fin de descubrir 


«la verdad sobre que se le interroga. 


Estas segundas se llaman heurísticas 
(v. e. p.); las primeras son retrospecti- 
vas y sirven para comprobar el aprove- 
chamiento del discípulo. La interroga- 
ción (v. e. p.) ha de ser la forma de 
elocución más frecuente en la práctica 
escolar. El maestro ha de dogmatizar 
lo menos posible, y al contrario, esti- 
mular lo más posible la actividad inte- 
lectual del niño; lo cual hace por medio 
de las preguntas. El que no sabe pre- 
guntar no sabe enseñar. El Arte de 


preguntar es más de la“mitad del arte 


de enseñar. Cf. Educación intel. t. ll, 
ns. 72 sigs. y t.] s. XXU y XXIV. å 


Preguntas de los niños. El niño tie- 
ne un estímulo de especulación que es 
su curiosidad. El mundo le ofrece, no 
sólo impresiones nievas, sino proble- 
mas suscitados por esas impresiones; Y 
el niño, poco ejercitado todavía en las 
operaciones intelectuales encaminadas 
a resolver esos problemas, busca una 
solución más fácil acudiendo a la cien- 
cia y experiencia de las personas mayo- 
res en quien confía: que tienen para él 
autoridad y amor. Esa es la raíz de 
tantas preguntas como dirigen los niños 
a las personas con quien tratan fami- 
liarmente, y de las cuales se ha de apro- 
vechar diligentemente el educador, para 
ingerir en el ánimo infantil las ideas que 
necesita, Cuando el niño pregunta, su 
interés está abierto para recibir la res- 
puesta; su atención está asegurada. Al 
contrario, cuando no precede su pre- 
gunta, muchas veces vuestra enseñanza 
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resbala por la superficie de su ánimo 
distraído, embelesado por otras impre- 
siones más sensitivas que la de vuestra 
palabra.—Las preguntas de los niños, 
aunque parezcan, pues, ociosas o im- 
pertinentes, raras veces se deben des- 
preciar; antes hay que aprovecharlas 
como preciosas ocasiones de darles en- 
señanza.— Hay no obstante preguntas 
indiscretas; vgr. las que prematura- 
mente se dirigen a los misterios de la 
vida sexual, o las dificultades contra 
la religión, etc. En tales preguntas hay 
que proceder con cautela, cerciorán- 
dose primero, de si proceden de verda- 


«dera curiosidad despierta sobre esas 


cosas, o de mera volubilidad. En este 
caso se puede omitir la respuesta, de- 
jando que otra impresión siguiente bo- 
rre aquella de que nació la pregunta. 
En el primer caso hay que meditar mu- 
cho lo que conviene decir o no decir a 
los niños; nunca mintiéndoles, pero 
: veces difiriendo la respuesta verda- 
era. 


Prehistoria se llama el conocimiento 
de las épocas anteriores a las escrituras, 
r lo menos conocidas. La Historia se 
unda en los monumentos o memorias 
que nos conservan noticias de los hom- 
bres que han vivido antes de nosotros 
en la tierra. Pero antes de dejar monu- 
mentos, ciertos pueblos primitivos pa- 
saron por varios paises o vivieron en 
ellos, sin dejar más que huellas de su 
paso o existencia, en ciertos utensilios, 
o en los vestigios que sin, pretenderlo 
dejaron impresos. Asi algunos pueblos 
pescadores o que se alimentaban de 
mariscos, dejaron hacinamientos de con- 
chas y restos de los pescados y maris- 
cos que comían; los cuales nos indican 
su ignota existencia y esa pequeña par- 
te de su vida. Otros han dejado armas 
(de piedra, hueso o: metal), vasijas, re- 
des, y sobre todo, sepulturas de muy 
diversas formas, donde no sólo deposi- 
taban sus cadáveres, sino con ellos 
ciertos objetos de uso o religión, por 
los cuales barruntamos algo sobre su 
modo de vivir. El estudio de esos res- 
tos, que no se pueden llamar propia- 
mente monumentos, porque no se nos 
dejaron para memoria, constituye la 
ciencia pre-histórica, la cual ha de an- 
dar con pies de plomo, para no suplir 
con imaginaciones poéticas lo que los 
vestigios humanos no dicen de sí. La 


Prehistoria carece de Cronología, ab-s 


soluta y relativa, y es más bien un ca- 
pítulo de la Historia de la cultura. 
Cf, nuestra Hist, de la civiliz., 1, núme- 
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ros 21 y sigs. y Comp. de hist. univer- 
sal, núms. 14 y sigs. A falta de Crono- 
logía, la Prehistoria divide sus hallaz- 
gos por el material de los artefactos, en 
Edad de la piedra sin pulimentar o Ar- 
queolitica; Edad de la piedra pulimen- 
tada o Neolítica; Edad de los metales, 
que a su vez se divide en Edad del 
bronce y Edad del hierro, cuya elabo- 
ración fué posterior. Pero estas edades 
no se suceden generalmente, como las 
cronológicas; sino que hay pueblos que 
están en una cuando otros se hallan en 
otra anterior o posterior. Más que de 
la época dependen del grado de cultura, 


Prejuicios son ciertas persuasiones 
que infinyen en nuestros juicios poste- 
riores, sin justa causa; ya porque dí- 
chos prejuicios no están bastante fun- 
dados en sí, o porque influyen en otros 
juicios en que no deberian influir por 
la diversidad de la materia o de las cir- 
cunstancias del objeto.- En nuestros 
juicios procedemos frecuentemente por 
analogía: hemos juzgado otras veces 
de un modo, acaso justamente movidos 
por las circunstancias objetivas, y que- 
damos con propensión a juzgar del 
mismo modo en casos parecidos, aun- 
que a veces no del todo iguales. El que 
una y otra vez ha juzgado que los hom- 
bres son mentirosos, vgr., queda con 
propensión a juzgar por mentirosos a 
otros hombres que por ventura no lo 
merecen, Tiene el prejuicio de que los 
hombres son mentirosos, o de que las 
mujeres son livianas, o de que los cléri- 
gos son avariciosos, etc., y arrastrado 
por la fuerza de esos prejuicios, se 
apresura a juzgar temerariamente en 
casos posteriores, —En las Ciencias, el 
que ha concebido una hipótesis (tal vez 
fundada en pocos indicios o acaso del 
todo infundada) propende a hallar en 
todo comprobantes de ella, juzgando 
muchas veces falsamente por la fuerza 
de su prejuicio. Aun sin llegar a ese 
extremo pernicioso, es casi inevitable 
que, el sistema de ideas en que nos he- 
mos criado, influya en los juicios poste- 
riores, quitándoles alguna parte de la se- 
rena objetividad que pudieran y debie- 
ran tener. De esta manera, la educa- 
ción, las costumbres, los estudios ante- 
riores, influyen ¡inevitablemente en 
nuestro modo de juzgar a los hombres 
y las cosas, lo cual, ya que del todo no 
podámos evitarlo, hemos de tenerlo 
presente, para no fiar excesivamente 
en la objetividad y exactitud de nues- 
tros juicios, sino procurar someterlos a 
la corrección a que se somete todo ins- 
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trumento inexacto para llegar a hacer 
so él observaciones de valor cientí- 
ico. s 


Premios. Los premios se usaron 
desde remota antigüedad, vgr. en Gre- 
cia, para condecorar a los ciudadanos 
que realizaron hazañas en paz o en la 
guerra; vgr. en los juegos públicos. Ac- 
tualmente no hay ninguna sociedad que 
no use las condecoraciones, títulos, et- 
cétera, para recompensar a los ciuda- 
danos excelentes. De ahí la natural 
aplicación de los premios a la escuela 
y educación de la niñez y juventud. Se 
cuenta de Sertorio que, en las escuelas 
de Huesca, distinguía con cadenas de 
oro a los mejores alumnos. Verrio 
Flacco, preceptor de los nietos de 
Augusto, usó como premios los libros 
hermosos. De Carlo Magno se cuenta 
que premiaba y castigaba a los buenos 
y malos estudiantes. Los humanistas 
renovaron el uso de los laureles y coro- 
nas como premio de los trabajos esco- 
lares, y de allí pasó esta costumbre a 
los Colegios de los Jesuitas. También 
se daban libros y otros regalillos como 
estímulo dela aplicación. A fin de curso 
se hacía una distribución de premios 
con forma solemne. Comenius conservó 
los certámenes y premios; y los filantro- 

istas, lo propio que Bell y Lancaster, 

icieron mucho uso de ellos. En Fran- 
cia se conservó y amplió particularmen- 
te esta costumbre, En cambio en los 
Estados Unidos se ha dado a los pre- 
mios carácter utilitario, reduciéndolos 
a ciertas sumas de dinero.—Moderna- 
mente se ha propendido a la supresión 
de los premios (aun dejando en pie los 
castigos). En Alemania se han usado 
muy escasamente. En los nuevos depor- 
tes, sin embargo, se vuelve a hacer 
frecuente uso de los premios, lo propio 
qu en las exposiciones y concursos de 

rte. 


Preocupación o prevención se llama 
una determinación parecida a los pre- 
juicios (v. e. p.), pero que no tanto está 
en juicios anteriores, cuanto en dispo- 
siciones de la voluntad o del afecto 
sensitivo. Hay quien tiene la preocupa- 
ción de que un día, o un sitio o una per- 
sona le ha de ser fatal. Acaso juzga se- 
renamente que esto es una tontería; no 
tiene por tanto prejuicio, sino una preo- 
cupación sentimental que le inclina a 
juzgar torcidamente. Otro siente una 
secreta antipatía contra quien ningún 
daño le ha hecho, y está prevenido con- 
tra él, Tampoco se trata de un juicio, 
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sino de un estado afectivo, simpático o 
antipático. Hay personas que por su as. 
pecto o sus maneras previenen contra 
sí; al paso que las hay que, siendo muy 
perversas, tienen un exterior que pre- 
viene en su favor. El hombre juicioso 
no se ha de dejar guiar por esas pre- 
venciones, ni arrastrar por sus preocu- 
paciones, sino vencerlas y despreciar- 
las, buscando serenamente la verda 
objetiva, y procurando juzgar con exac- 
titud de la realidad. i 


Preparación es la disposición previa 
para hacer alguna cosa. Ciñéndonos a 
nuestra materia pedagógica, la prepa-* 
ración puede ser mediata e inmediata, 
y ésta referirse al maestro o al materia 
de la enseñanza. La preparación media- 
ta del maestro es su carrera 3 todos 
sus estudios y experiencias. Pero no 
basta esta preparación, por muy com- 
pare que sea, para el desempeño per- 
ecto de la obra pedagógica. Esta re- 
quiere preparación inmediata, en la 
cual el maestro se actúe en lo que ha de 
decir y enseñar, en relación con el es- 
tado actual de sus discipulos y la capa- 
cidad y disposición de los mismos para 
aprovecharse de su enseñanza. Contra 
lo que vulgarmente se piensa, la prepa- 
ración inmediata del maestro necesita 
ser tanto mayor, cuanto menor es la 
edad y capacidad de los alumnos. Para 
comunicar las cosas científicas a una 
persona adulta y bien preparada para 
oírlas, basta comúnmente saberlas bien, 
Pero para comunicarlas a personas ru- 
das o a niños, de manera que las entien- 
dan y aprovechen, se necesita una pre- 
paración especial, que acorte hasta re- 
ducirla a cero la distancia entre la 
mentalidad eminente del sabio y la rudi- 
mentaria del niño o del paleto.— ¿Qué 
necesitan hoy mis discípulos, para ade- 
lantar un paso sobre lo que alcanzaron 
ayer? ¿De qué manera les propondré 
estas verdades científicas, para que las 
entiendan y asimilen? Estas, dos pre- 
guntas han de presidir a la preparación 
inmediata de toda clase. Además se ne- 
cesita la preparación moral, para regir 
y aprovechar a los alumnos, atendi 
su carácter, sus defectos o faltas que 
hay que ir desarraigando, etc.— Tam- 
poco carece de importancia la prepara- 
ción del material p co, que se 
debe hacer antes de la clase, sin con- 
fiar en los niños o dependientes. El 
buen maestro debe, por ende, requerir, 
antes de que los alumnos lleguen a la. 
clase, si están a su disposición para 
momento oportuno, los enseres, apara- 
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tos, etc., que necesitará durante la 
clase. El encontrarse sin tiza para es- 
cribir en el pizarrón, o sin esponja para 
borrar lo escrito; o sin luz conveniente, 
o con el local sucio, etc., son inconve- 
nientes deseducativos que debe preve- 
nir el maestro juicioso. Todavía necesi- 
tan mayor preparación las prácticas o 
experimentos que se hayan de hacer en 
la clase. Es cómico y deseducativo, que 
el profesor prometa un resultado de un 
experimento, y resulte lo contrario, o 
no resulte nada, o los aparatos no fun- 
cionen, etc., cosas que ocurren a diario 
a los profesores negligentes en la pre- 
paración del material didáctico, o a los 
que la fian de los bedeles y personas 
indoctas. Estos pormenores que des- 
precian ciertas águilas, por aquello de 
que «aquila non capit muscas», no poco 
menoscaban el resultado didáctico y 
pedagógico de la enseñanza. (Cf, Edu- 
cación intel, 11, ns. 291 y siguientes). 


Preposición es una partícula grama- 
tical que sirve para establecer las rela- 
ciones del verbo con el nombre o de al- 
gunos nombres entre sí. La preposición 
substituye en las lenguas modernas la 
declinación de las antiguas lenguas fle- 
xivas, que indicaban estas relaciones 
por medio de los casos o desinencias 
variables de los nombres. En castellano 
(como en muchas otras lenguas moder- 
nas) no existen tales casos, y son subs- 
tituídos por las preposiciones (de, subs- 
tituye al genitivo; a, para, al dativo; 
de, con, y otras al ablativo,:etc.). Asi- 
mismo, los verbos castellanos rigen o 
exigen diferentes preposiciones, según 
la relación o acción que expresan, y 
conforme al uso de los buenos escrito- 
res; y en la propiedad de este uso está 
una buena parte de la pureza y belleza 
de la dicción; como al contrario, una 
buena parte de sus vicios, consiste en 
eluso desacertado de las preposiciones. 
El uso correcto se ha de aprender con 
la lectura asidua de los clásicos. Es de 
mérito especial en esta parte la Gramá- 
tica castellana del R. P. Jaime No- 
nell, S. I.; y al contrario, es ésta una 
de las más lamentables lagunas que 
ofrece la Gramática de la Academia; la 
cual, al publicar su Diccionario de Au- 
toridades, hizo concebir, en esta parte, 
esperanzas que no ha satisfecho. 


Presunción viene del lat. prae-su- 
mere, tomarse o arrogarse de antema- 
no, Es el vicio, nacido de soberbia o 
petulancia, por el que nos arrogamos 
O prometemos cosas superiores a nues- 
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tras fuerzas o merecimientos, Es de ad- 
vertir la anomalía semasiológica del 
adjetivo presumido, que tiene forma 
pasiva y significación activa (debería 
ser presumente).—La petulancia juve- 
nil es propensa a la presunción. Así 
como los viejos son generalmente tími- 
dos (por la repetida experiencia de sus 
fracasos y contrariedades), los jóvenes 


son esperanzados naturalmente, y ese- 


optimismo con que se prometen todo fe- 
liz suceso, degenera fácilmente en vi- 
cio de presunción.—Por eso, además 
de falsa, filosóficamente, es moralmen- 
te desatinada la tendencia modernista 
de alentar sin medida la optimista espe- 
ranza de los jóvenes, que tan fácilmen- 
te degenera en presunción. Esta lleva 
facilisimamente al desastre; pues el 
presuntuoso no mide sus fuerzas, sino 
que se lanza en pos de sus vanas ilusio- 
nes. Y no solo fracasa, sino que queda 
después abrumado por la d ón, y 
abandonado a un pesimismo ciego, que 
le inutiliza para toda actividad ordena- 
da y provechosa. Cf. nuestro folleto 
«El Modernismo pedagógico», art. «El 
falso optimismo». Este optimismo ab- 
surdo han tratado de fomentar los libros 
de Marden, a quien sigue el P. A. Suá- 
rez O. P. en «Levántate y anda». 


Preventivo (Sistema de educación). 
Se opone al represivo en que éste pro- 
cura alcanzar el fin de la educación in- 
timando preceptos y prohibiciones y 
castigando su transgresión; al paso que 
el sistema preventivo se esfuerza por 
prevenir las faltas, y por ende, hacer 
innecesarios los castigos. Se funda en 
el antiguo proverbio jurídico: «Más 
vale prevenir que remediar». Así como 
los médicos emplean la profilaxis de las 
enfermedades, para no verse en la ne- 
cesidad de curarlas, los educadores 
sensatos de todos les tiempos, se han 
esforzado por prevenir las faltas de los 
educandos. Como la voluntad y previ- 
sión de los niños y adolescentes son 
débiles, no basta proponerles leyes 
(como lo hace Dios con los hombres), 
sino que hay que conducirlos a su cum- 
plimiento (como también Dios lo hace 
por medio de sus gracias internas). En 
primer lugar hay que prevenir la seduc- 
ción, sea de los malos compañeros o de 
otras personas o cosas; a lá cual difí- 
cilmente puede resistir la inexperiencia 
juvenil. En el Padre nuestro nos ense- 
ñó Cristo nuestro Señor a pedir al Pa- 
dre celestial, que no nos deje caer en la 
tentación, y este oficio ha de hacer 
también el educador con los niños. Luis 
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Vives y los antiguos educadores de la 
Compañía de Jesús, insistieron en la ne- 
cesidad de prevenir las faltas de los 
niños. A esto se endereza la continua 
vigilancia o inspección de los Colegios 
de los Jesuítas, y otros semejantes; la 
cual no tiene por objeto descubrir las 
faltas cometidas, sino principalmente, 
prevenir su perpetración; por eso se 
hace ostensiblemente, para imponer res- 
peto a los alumnos, y mantenerlos en el 
cumplimiento de todos sus deberes. 
Por la misma razón se evita admitir en 
los Colegios, niños ya crecidos o de no 
buena nota, para prevenir el contagio 
moral de sus compañeros. Al contrario, 
los establecimientos donde no hay vigi- 
lancia, se ven reducidos a castigar y 
reprimir las faltas cometidas, para in- 
fundir saludable temor. — El militaris- 
mo de ciertas escuelas, conduce natu- 
ralmente al sistema represivo. La me- 
jor y más eficaz de las prevenciones, 
es el pensamiento asiduo de la presen- 
cia de Dios, al cual ha de conducir toda 
la educación religiosa. El amor al maes- 
tro, a quien no se quiere disgustar con 
las faltas, es otra buena prevención. — 
San Juan Bta. de la Salle, en sus refle- 
xiones, que fueron como el germen de 
la Conduite de los HH. (1706), procuró 
sistematizar la prevención de las faltas. 
Entre otros medios, manda que por la 
mañana se proponga a los alumnos una 
máxima, y se les declare durante algu- 
nos minutos, y a la noche se les acos- 
tumbre a examinar si han obrado con- 
forme a ella. Estas reflexiones se 


` reunieron en ün libro de devoción.— 


Pero principalmente erigió la preven- 
ción en sistema el santo pedagogo 
italiano Dom Bosco, fundador de los 
Salesianos. Ordena que los alumnos 
estén siempre bajo lá mirada paternal 
del Director y de sus auxiliares; éstos 
han de tratarlos con amor paternal, 
aconsejándolos y exhortándolos para 
librarlos de los peligros. Procura evi- 
tar toda clase de castigos.—En Norte 
América se ha formado otro sistema 
preventivo (Brownlee-System) muy en- 
comiado por los modernistas, pero que 
en realidad no difiere de las reflexiones 
de San Juan Bta. de la Sálle. Antes de 
cada clase, se invita a los alumnos a fi- 
jar durante cinco minutos la mente en 
un determinado ideal moral, y tenerlo 
presente durante todo el día. Cada mes 
se elige una virtud o cualidad estimable 
y se la considera durante el mes bajo 
sus diferentes aspectos. Cada mañana 
un alumno escribe en el pizarrón, la 
consigna del mes.— El sistema preven- 
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tivo favorece la formación en la escuela 
de un ambiente amable, paternal y de 
alegre confianza. Su práctica supone 


W 


- maestros de vocación y abnegación, de * 


espiritu cristiano, y no obligados a 
atender a excesivo número de discipu- 
los.—Lo único que se ha de evitar es 
la exageración sistemática. Por muchas 
prevenciones que se empleen, cuando 
se cometen faltas hay que remediar lo 
que no se logró prevenir; y la voluntad 
de los alumnos se ha de someter a ejer- 
cicios fuertes, que la vayan acerando 
para hacerla verdaderamente viril, 


Primaria (Escuela). Con este nom- 
bre se designa en varios países la es- 
cuela elemental o popular. En Suiza se 
llaman Primarschulen, en Francia Ecole 
primaire, en Bélgica igual; en Italia 
Scuola primaria, en Portugal Escola 
primaria. Primario. significa propia- 
mente lo que tiene mayor importancia, 
como secundario lo accesorio o de im- 
portancia menor. Pero como el uso ha 
consagrado la designación de primaria 
para la escuela primera, se ha formado 
también la de enseñanza secundaria, 
para designar el segundo grado de ella. 
(Asi, ver. en Francia, L'Enseignement 
sécondaire). Cf. fundamental. 


Primera Comunión (cf. Eucaristía). 
Así como el Bautismo incorpora en la 
Iglesia, y la Confirmación confiere el 
carácter de soldado de Cristo, la Sa- 
grada Comunión, cuando por primera 
vez se recibe, introduce a un trato más 
familiar con el Señor, que por este sa- 
cramento se nos comunica. Por eso, 
aunque el Sacramento de la Eucaristía 
es el mismo cuando se recibe por pri- 
mera vez, o posteriormente, la Primera 
Comunión tiene un lugar especial en la 
vida y educación religiosa del cristiano. 
El niño que todavía no ha comulgado, 
se parece a un hijo cuyo padre está 
ausente; se le habla de él, se le mues- 
tran sus retratos, se fomenta su cariño; 
pero no hay trato inmediato. Claro está 

ue, en este caso, el día de la llegada 

el padre y su primera entrevista con 
el hijo, tendría una importancia especial 
y marcaría una etapa notable en la vida 
del hijo. Tal sucede con la Primera Co- 
munión, cuando para ella se prepara 
convenientemente a los niños, hacién- 
doles entender, lo mejor que consiente 
su edad, quién es este Señor que a ellos 
viene; y encendiendo en sus corazones 
inocentes un ardiente deseo de recibir- 
le. A ambas cosas-se ordena la prepa- 
ración para la Primera Comunión. — 
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Cuanto a la edad en que debe hacerse, 
había sido costumbre esperar los albo- 
res de la pubertad, en que, por unas 
parte, el entendimiento es más capaz de 
conocer el bien de la Eucaristía, y el 
corazón se despierta a más tiernos sen- 
timientos y se avecina a mayores peli- 
gros del orden moral. Pero como, des- 
graciadamente, nuestra moderna civili- 
zación acelera los plazos del riesgo mo- 
ral, por donde había peligro de que, los 
adolescentes que se acercaban a la Pri- 
mera Comunión, carecieran ya de la 
inocencia que sobre todo dispone a re- 
cibirla dignamente, el Papa Pío X, en 
su decreto de 8-vi1-10, anticipó la 
edad, mandando que se admita a los ni- 
ños a comulgar tan luego como lleguen 
a la edad de la discreción, que suele ser 
hacia los 7 años, y limitó los requeri- 
mientos para la Primera Comunión, al 
conocimiento del Pan eucarístico, con 
que se le distingue del pan vulgar, y al 
deseo de recibir al Señor. No cabe ne- 
gar que, para conseguir este gran bien 
de que se acerquen a la Eucaristía los 
niños inocentes (como en alguna mane- 
ra se practicaba desde los primeros si- 
glos de la Iglesia), se han sacrificado 
otras ventajas, sobre todo la de que la 
instrucción religiosa continuara más 
años y se intensificara cuando llegaba 
la edad de la Primera Comunión. Pero 
este inconveniente se ha procurado su- 
pur en muchos países, distinguiendo la 

rimera Comunión menos-solemne, de 
la solemne que se hace luego en la edad 
en que antes se hacía la primera, con 
preparación especial catequística y to- 
das las circunstancias que ayudan a re- 
novar el fervor en los corazones ado- 
lescentes, cuando.se acerca la edad de 
las más recias luchas y tentaciones. + 
En todo caso, hay que procurar que la 
preparación para la ComuniómPrimera 
sea lo más perfecta que las circunstan- 
cias permitan. Las llamadas a esta pre- 
paración son especialmente las madres 
cristianas, las cuales, si están suficien- 
temente instruídas por quien debe ha- 
cerlo, y llenas de piedad, pueden comu- 
nicar a sus tiernos hijitos todo el cono- 
cimiento que necesitan, para concebir 
un vivo deseo de la Sagrada Comu- 
nión. Esto he visto logrado aun antes 
de los 7 años (a los 6 y a los 5, en niñas 
sobre todo), y si esto hay, la Primera 
Comunión surte todos sus efectos. 
Luego hay que buscar todos los me- 
dios para estimular la enseñanza cate- 
goiats, para que los niños prosigan su 
ormación religiosa. Y habiendo esto, 
y una vida fervorosamente cristiana, la 


cual se ha de procurar en las familias, 


en las congregaciones de niños y ado- - 


lescentes, y en las escuelas, una Comu- 
nión solemne en que se conmemore la 
dicha de la comunión infantil, logrará 
todo el efecto que antes se podia-espe- 
rar de una Primera Comunión más tar- 
día.—En muchas partes se dispone a los 
niños que han de comulgar, con un tri- 
duo de Ejercicios espirituales (v. e. p.). 
Es muy buena práctica con tal que se 
acomoden a la capacidad y disposición 
de niños tan pequeños. Pero sobre todo 
importa no dejarlos luego de la mano, 
llevándolos a la comunión frecuente, y 
ayudándoles a prepararse para ella y 
dar gracias; de manera que se cultive 
en ellos la Vida eucaristica. Cf. «La 
Comunión de los niños inocentes», fo- 
lleto. Y nuestra Educ. relig. 


Primera enseñanza. Primero es ad- 
jetivo comparativo; por ende, no se 
puede hablar cou propiedad de ense- 
ñanza primera, sino refiriéndola a 
otra segunda o ulterior. Por eso, para 
designar la enseñanza que, aunque ele- 
mental, há de ser total, se prefiere 
ahora el nombre de primaria, o popular 
(Volsk-lehre, dicen los alemanes). —En 
realidad hay mucha diferencia, para de- 
terminar el plan de esa enseñanza, en 
su concepto absoluto (como prepara- 
ción mínima para la vida práctica) o re- 
lativo (como primer grado de un de- 
sarrollo ulterior). La Primera enseñan- 
za que no ha de tener segunda, no sólo 
se ha de preocupar de la educación, 
sino de la instrucción en todas aquellas 
nociones que habilitarán al alumno para 
entrar en la vida práctica a que está in- 
mediatamente destinado ai et- 
cétera). Al contrario, la Primera ense- 
ñanza que es vestíbulo de otras: ulte- 
riores, no se ha de preocupar de la ins- 
trucción, sino de la educación, no sólo 
moral y religiosa, sino también intelec- 
tual, Ha de habilitar y disponer al alum- 
no, para capacitarle en el mayor grado 
posible, a los ulteriores estudios que 
habrá de emprender al salir de ese gra- 
do primero de su formación. Por eso 
han de tener en ella un lugar casi ex- 
clusivo, o por lo menos absorbente, las 
disciplinas formales (v. e. p.). Esta di- 
ferencia reclama, a pesar de otras con- 
sideraciones, la temprana separación 
de los alumnos que han de seguir cami- 
nos distintos en su educación intelec- 
tual, por más que haya de ser una 
y común la educación moral y re- 
ligiosa. Non omnia possumus om- 
nes! 
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Primitivos se ha llamado moderna- 
mente a los pueblos que se supone con- 
servan, más o menos perfectamente, el 
estado de cultura en que el hombre 
apareció en la tierra, En este concepto 
han influído los prejuicios transformis- 
tas y naturalistas, que suponen falsa- 
mente, que el hombre primitivo vivió en 
estado salvaje. Por este prejuicio, los 
etnólogos han ido a inquirir en los 
pueblos de inferior cultura, los rastros 
de lo que, a juicio de ellos, hubo de ser 
el primitivo -estado del hombre en la 
tierra. Aun prescindiendo de la Revela- 
ción y verdad cristiana, la teoría evolu- 
cionista de los primitivos supone falsa- 
mente que en los pueblos hay desarro- 
llo ascendente y no retrocesos (cuales 
con evidencia nos pone ante los ojos la 
Historia). Cierto las poblaciones ac- 
tuales del norte de Africa y del Asia 
Menor y Mesopotamia, ofrecen una in- 
mensa decadencia respecto a los pue- 
blos que en épocas remotas hicieron 
florecer en esas comarcas civilizaciones 
prodigiosas. Luego es absurdo confun- 
dir lo más bajo con lo primitivo. Ade- 
más, la Revelación y muchos indicios 
de las Ciencias antropológicas, nos de- 
muestran que el salvajismo no es el es- 
tado primitivo, sino la abyección a gos 
fué a parar una larga decadencia. Por 
lo tanto en toda esa hipótesis de los 
primitivos, que sirve ahora de base a 
muchos estudios etnológicos, hay que 
andar con pies de plomo, y tener siem- 
pre presente, que no se trata del estado 
primero del hombre, sino del salvajismo 
en que cayeron muchos pueblos. Cf. 
nuestra Hist. de la civiliz. 1, ns. 9 y si- 
guientes. —Aunque en los pueblos sal- 
vajes no hay una educación como fun- 
ción separada de la vida de familia, no 

or eso dejan de educar a sus hijos de 
a manera que se les alcanza, comuni- 
cándoles sus costumbres y artes más o 
menos rudimentarias. Se ha advertido 
que tales pueblos no suelen imponer a 
sus hijos castigos corporales; y la causa 
es el ciego amor, que no se preocupa 
de lo porvenir. Los niños suelen vagar 
con grande libertad y entregarse a los 
juegos imaginativos que les van intro- 
duciendo en las artes de sus mayores 
(caza, pesca, guerra, etc.). Los padres 
o abuelos trasmiten a los niños las tra- 
diciones de sus mayores; y según cre- 
cen en edad, los emplean como auxilia- 
res, con lo cual aprenden ellos su ma- 
nera de vivir. Casi todos los pueblos 
salvajes tienen algunas artes, como el 
tatuaje, danzas guerreras, cantos, etc. 
Asimismo poseen ceremonias o supers- 
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ticiones. En algunos pueblos hay cere- 
monias para marcar el paso de la moce- 
dad a la edad viril; como las hallamos 

entre los latinos y los germanos.—En 
síntesis se puede decir que la educación 

de los primitivos es empírica y en parte 
instintiva. k 


Princeton (Universidad de) fué fun=. 
dada en 1746; primero se abrió en 
Elisabthtown con el nombre de Coiegío - 
de New Jersey; y en 1756 adquirió su 
actual residencia y se llamó Nassau- 
Hall. Desempeñó un gran papel en la 


pene de la independencia, en la que 


ué destruída y perdió su biblioteca. 

la primera mitad del s. xix volvió a 
crecer lentamente. En 1854 sólo tenía 
seis profesores, dos asistentes y 247 
alumnos. Su resurgimiento comenzó 
1868, Su presidente James Me 
gastó más de tres millones de dólares: 
construyó catorce nuevos edificios. 
número de profesores y asistentes subió 
a 35 y el de los alumnos a 603. En 1+96 
se transformó en Universidad. Está go- 
bernada por un cuerpo de 30 curatores, 
25 vitalicios y 5 elegidos por los estu- 
diantes por cinco años. El presidente es 
el gobernador del Estado de New Jer- 
sey. Tiene examen de ingreso. Wilson, 
siendo su presidente, introdujo el Sis- 
tema de preceptores, cada uno de los 
cuales tiene bajo su dirección de tres a 
seis estudiantes. Actualmente tiene 53 
edificios, y una biblioteca de 280,000 
volúmenes. Los estudiantes fueron en 
1911-12, 1,543, con 72 profesores, 53 
asistentes y 53 instructores. 


Principes (Educación de). El anti- 
guo régimen, que ponía en las manos 
de los Príncipes toda la suerte de los 


pueblos, daba a su educación una im- 


portancia enteramente excepcional y.a 
parte; por lo cual muchos autores se 
ocuparon entonces en esta Pedagogía 
especial. Regis ad exemplum fofus 
componitur orbis; a ejemplo del rey se 
modera y compone todo el mundo; 
cían. Y si esto fuera cierto, claro está 
que, educado el Príncipe perfectamen- 
te, seguiría casi por necesidad la buena 
educación de todos los demás, Por des- 
gracia esto nunca fué cierto de una 
manera tan absoluta; antes los Prínci- 
pes sintieron el influjo de los lisonjeros 
corruptores, y se dejaron imbuir de las 
malas ideas y costumbres de la época. 
Pero sobre todo, en nuestros tiempos 
ya no son los Príncipes los que dan la 
ley de la educación, y hay que atender 
con preferencia a la educación popular 
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y democrática. Por otra parte, como ya 
desde antiguo (Quintiliano) se entendió 
la superioridad de la educación común, 
sobre la de un alumno en particular, 
aun a los Príncipes se les buscaron con- 
discipulos, y así de la educación de 
Príncipes se pasó a la educación de No- 
bles (v. e. p.). En Oriente se compu- 
sieron algunas obras célebres para 
educación de príncipes, como el Panst- 
chatantra (sánscrito). Véase una breve 
noticia de estos escritores en nuestra 
Hist. ped. n. 162. 


Principios se llaman, en las ciencias, 
ciertas verdades que se admiten sin de- 
mostración, ya porque no la necesitan, 
o ya porque se suponen demostradas 
en otra ciencia superior. Hay principios 
evidentes, en los cuales se fundan las 
Matemáticas y la Filosofía; vør. los de 
contradicción, de causalidad, de identi- 
dad, etc. Los principios que no son 
evidentes, son verdades demostradas 
en una ciencia superior. Así, la Física 
toma como principios ciertas proposi- 
ciones demostradas en Matemáticas. La 
Pedagogía parte de verdades demcstra- 
das en Psicología y Etica. Santo Tomás, 
tratando de la Teología, advierte con 
profundo sentido que, los principios de 
la Revelación, que la Teología toma 
como base de sus raciccinios, son ver- 
dades intuitivas de la Ciencia de los 
bienaventurados. — Ninguna ciencia 
puede existir sin el fundamento de 
cierto número de principios; pues don- 
de no hay base sólida, nada se puede 
edificar; ni es posible demostración, 
que es la que hace las ciencias, sin 
principios en que la misma demostra- 
ción se funde, Por eso, los que no ad- 
mitieron la evidencia de esos princi- 
pios, cayeron en el escepticismo o en la 
inconsecuencia; como quiera que nin- 
guna conclusión puede alcanzar certeza 

e que no gocen los principios en que 
se funda.—En la vida práctica, se lla- 
man principios las verdades morales (o 
religiosas) que no se someten a discu- 
sión; sino se admiten como inconcusas. 
Tales son las ideas sobre la moralidad, 
sobre el honor, etc. El que no tiene 
bien asentados en el ánimo tales princi- 
pios, forzosamente ha de andar vaci- 
lando en su vida moral. 


Prisciano (de Cesarea de Maurita- 
nia), contemporáneo del Emp. Anasta- 
sio (491-518), fué maestro de gramática 
en Constantinopla y compuso obras im- 
portantes de las que la principal es su 
Ars, más adelante llamada /nstitutio 


grammatica en xvi libros, que tratan 
de la fisiología de los sonidos, de la eti- 
mología o formación de las palabras, de 
la teoría de la flexión nominal, de los 
casos, del verbo, del participio, del 
pronombre, preposición, adverbio é in- 
terjección; de la conjunción; y los dos 
últimos de la construcción o sintaxis, 
Sus fuentes fueron Apolonio Discolos 
y Herodiano. Los gramáticos medioeva- 


les desde Cassiodoro hicieron mucho . 


uso de esta obra. Los libros 1a xv, 

ue se estudiaron más, se han llamado 
Prnolama major, y los otros dos Pris- 
cianus minor. 


Prisiones (Escuelas de). Proponién- 
dose el Derecho Penal moderno, no 
sólo la vindicación de los crímenes y el 
escarmiento social, sino también la co- 
rrección de los delincuentes, se ha ape- 
lado, como era lógico, a la institución 
de escuelas en las cárceles y demás es- 
tablecimientos penales. Actualmente en 
América, se mira el aprovechamiento 
en la escuela como uno de los factores 
que han de conducir a la libertad provi- 
sional y luego definitiva del penitencia- 
do.— La finalidad de estas escuelas es 
completar la instrucción de los dete- 
nidos (generalmente muy deficiente), 
reeducar sus ánimos aclarando sus con- 


* ceptos morales, estimulando sus con- 


ciencias, comunicarles nuevos dictáme- 
nes y hábitos y despertando en ellos la 
recta apreciación de las cosas.—En di- 
ferentes países se impone diversamente 
la obligación escolar a los presos. En 
España y en Bélgica, se extiende a to- 
dos los que la necesitan. En otros países 
se limita la obligación a edad determi- 
nada (en Inglaterra a 40 años, en Aus- 
tria a 35, en América y Francia a 30, en 
Italia a 25 P en Rusia a 17). El objeto 
que se ha de procurar es doble: morali- 
Zar ¿a habilitar a los pan para que 
puedan llegar a ser ciudadanos prove- 
cliosos con el ejercicio de algún arte o 
empleo. Por eso hay que cultivar las 
asignaturas de la Escuela primaria, con 
especial insistencia en la Religión y 
Moral; además se les ha de enseñar al- 
gún oficio, y si son capaces, se les 
puede dar instrucción superior. El can- 
to, los trabajos manuales delicados, et- 
cétera, contribuyen a aplacar sus áni- 
mos y acostumbrarlos a más humanos 
sentimientos.— Con la escuela conviene 
juntar una biblioteca, de donde los pre- 
sos puedan tomar o pedir libros, que 
leídos en su soledad, los mejoren, ins- 
truyan y consuelen. Dicho se está que 
hay que tener mucha cuenta con la 
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clase de los libros que se les ofre- 
cen. 


Privación es la carencia de alguna 
cosa que, en alguna manera, se nos 
debe o necesitamos. El hombre carece 
de alas, pero no está privado de ellas, 
porque en ninguna manera se deben a su 
naturaleza. El ciego está privado de 
vista. El que nació de un pobre labrie- 
go, carece de nobleza; pero el hijo de 
un duque degradado por traición, está 


privado de la nobleza que le pertenecía > 


par su nacimiento, si sü padre no hu- 
iera sido criminal.—Las privaciones 
son más o menos dolorosas; lo cual no 
sucede con las meras carencias. Por 
eso se suelen emplear como castigo 
(v. e. p.). Entre ellas, las más usadas y 
dignas de consideración son la priva- 
ción de alimentos y la de libertad o re- 
creaciones.—La primera sólo se puede 
aplicar a las golosinas o manjares que 
singularmente apetece la fantasía infan- 
til. Nunca se ha de privar al niño o 
adolescente del alimento necesario para 
su nutrición y crecimiento, y menos de 
la bebida (de agua) que intensamente 
apetece y necesita. Mucho menos se 
puede tolerar diferirles la satisfacción 
de otras necesidades; lo cual puede en- 
gendrar enfermedades graves.— La pri- 
vación de libertad se emplea casi exclu- 
sivamente como pena en los Códigos 
modernos, y con las debidas limitacio- 
nes se puede aplicar al escolar; pero 
procúrese privarle más bien de las re- 
creaciones apetecidas, y no necesarias 
para su salud; que del trato de los com- 
pañeros, pues la soledad y encerramien- 
to, son malos consejeros y a propósito 
para arruinar la moralidad y el carácter. 
(Cf. Ed. mor., ns. 405 y sgs.). 


Privada (Enseñanza) se toma en dos 
sentidos: como opuesta a enseñanza en 
común, y como opuesta a pública. En 
rigor es público todo establecimiento 
de enseñanza que abre sus puertas al 
público, mediante ciertas condiciones, 
ya esté fundado y sostenido por un par- 
ticular o ya por una entidad de carácter 
público (la Iglesia, el Estado, el Munici- 
pio). No obstante, más comúnmente se 
llama pública la enseñanza que da el 
Estado en los establecimientos por él 
fundados y sostenidos. De ahi la signi- 
ficación oscilante de enseñanza priva- 
da, con la cual se designa a veces a la 
qu se da en los establecimientos fun- 

ados por particulares o entidades no 
políticas, por más que se destinen al 
público y aun le abran sus puertas gra- 
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tuítamente (como las escuelas de bene- 


ficencia, parroquiales, etc.); al paso que 
otras veces se designa con este nombre 
la enseñanza que se da, dentro de la fa. 
milia, a los hijos de la misma; la cual se 
llama con más frecuencia, doméstica, 
ya la den los mismos padres, ya un pre- 
ceptor, en el hogar paterno. La ense- 
ñanza que da un preceptor en su casa, 
sería más estrictamente privada, pues 
ni es doméstica, ni pública, pues no se 
da en establecimiento abierto al públi: 
co, sino en una casa particular. Es me- 
nester advertir bien el sentido de estas 
palabras, para entender el alcance de 
muchas disposiciones legales, en las 
que se habla de escuelas públicas, pri- 
vadas, etc. Y para la claridad de las le- 
yes, sería muy conveniente aquilatar la 
propiedad de esas voces.—En la Anti- 
gliedad cristiana, la enseñanza clerical 
unas veces fué pública (por cuenta de 
la Iglesia), otras privada, por cuenta 
de personas o asociaciones particulares. 
Pero generalmente fué gratuíta, y por 
ende, no existió la enseñanza privada 
industrial, 
La falsa reforma protestante fomentó 
las escuelas privadas, a las que los pa- 
dres de una confesión religiosa en- 
viaban a sus hijos, cuando el Estado 
imponía a sus escuelas diferente credo, 
No obstante, hasta el s. xviir no se 
pudo fundar escuelas que en alguna 
manera no dependieran de la Autoridad 
eclesiástica y civil de la región. Los 
nuevos métodos y las nuevas asignatu- 
ras que se comenzaron a cultivar en el 
siglo xvm1i dieron mayor pábulo a la 
enseñanza privada que los profesaba; y 
asimismo la extensión de la enseñanza 
femenina, que no comenzó por las es- 
cuelas públicas sino por las privadas.— 
Otra causa que fomentó las escuelas 
privadas fué la separación de las clases 
sociales, cada una de das cuales quiso 
una escuela especial para sus hijos. 
Por el contrario, las tendencias demo- 
cráticas de la época moderna, apuntan 
a la escuela pública para todos. En 
1910, en los Estados Unidos el 92,6 °, 

de los niños de enseñanza elemental 
frecuentaban las escuelas públicas, y 
una cosa parecida ocurre en Alemania 
y Francia. En cambio las Migh School 
de los Estados Unidos son privadas en 
los 4/5; en Inglaterra, hasta 1902, la Se- 
gunda enseñanza era exclusivamente 
privada; y en Francia y Alemania hay 
Colegios de Segunda enseñanza pam 
las clases más acomodadas. También 
tienen mucha importancia en los países 
escandinavos; y son privadas en gene- 
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ral muchas de las escuelas profesiona- 
les, por no haberse anticipado los Esta- 
dos a estas nuevas necesidades. Las 
Congregaciones Religiosas sostienen 
en donde hay libertad para ello gran 
número de escuelas privadas. En Jos 
Estados Unidos la Asociación de la En- 
señanza católica sostiene 67 Colegios, 
16 Seminarios y 980 Escuelas. Hay ade- 
más todo un sistema de escuelas parro- 
quiales. 


Privilegios de los maestros. En la 
Antigüedad, el oficio de enseñar se con- 
sideró generalmente como libre; pero en 
la época del imperio se comenzó en 
Roma a fomentar la enseñanza conce- 
diendo a los maestros privilegios, que 
consistían en exención de tributos y en 
otras esas civiles. Vespasiano 
fué el primer emperador que señaló 
sueldo a un profesor, y éste fué Quin- 
tiliano. Los privilegios concedidos a los 
maestros por Antonino Pío se pueden 
ver en nuestra Hist, de la Ped. n. 72; y 
en el n. 73 los que les otorgó Constan- 
tino Magno.—En la Edad Media, las 


“Autoridades dieron a los maestros pri- 


vilegios encaminados a asegurarlos en 
el tranquilo ejercicio de su profesión. 
Pero tales privilegios protectores fue- 
ron adquiriendo carácter exclusivo, 80- 
bre todo por efecto del Cesarismo, que 
pretendía sujetar toda actividad a la 
autoridad real, sin cuyo privilegio na- 
die podía ejercer ninguna profesión. 
De esta manera se concedió a determi- 
nados maestros el privilegio exclusivo 
de la enseñanza, como se hizo en Espa- 
ña con la Hermandad de San Casiano 
(v.e.p.), ala cual se le dieron asimismo 
otros privilegios o facultades e inmuni- 
dades.—La Revolución hizo tabla rasa 
de todos los privilegios, y actualmente 
se considera a los maestros nacionales 
como funcionarios del Estado docente, 
en cuyo nombre desempeñan y rigen la 
enseñanza. En la vida civil no se les 
reconoce privilegio ninguno que los 
distinga de Jos demás ciudadanos. 


Probabilidad viene del lat. probare; 
probable es, etimológicamente, lo digno 
de aprobación. En el lenguaje moderno 
significa lo que, aunque no cierto, es 
verosímil; tiene en su favor graves ra- 
zones. Modernamente se ha cultivado, 
en matemáticas, la estimación numérica 
de la probabilidad de los sucesos con- 
tingentes (cálculo de probabilidades). 
Un hecho puede ser imposible, posible, 
probable, muy probable y cierto; y se 
trata de apreciar la distancia en que se 
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halla de los dos extremos de esta serie; 
pues no se trata de hechos ciertos, ni 
menos de los imposibles, Esta aprecia- 
ción puede ser filosófica, fundada en la 
consideración de la naturaleza de las 
cosas; y matemática, fundada en la fre- 
cuencia con que tales hechos se suelen 
repetir. La consideración vulgar de la 
probabilidad tiene cabida en los juegos 
de azar, donde la probabilidad se calcu- 
la dividiendo el número de lances por 
el de las posibilidades: vgr. en los da- 
dos cada vez que se lanzan hay una 
probabilidad entre seis, para cada nú- 
mero. El cálculo exacto se funda en los 
resultados de largas estadísticas, vgr. 
sobre la mortalidad, para las Socieda- 
des de seguros. Cuanto es mayor el 
número de los casos catalogados, tanto 
crece la probabilidad de los resultados, 


Probidad viene del lat. pro-bus, for- 
mación análoga a r-bus (el -bus 
viene del phys griego). Asi, ológi- 
camente, probo significa lo mismo que 
progresia; y por el uso, significa 

ueno moralmente; de donde probare, 
dar por bueno; probable, lo que se 
pee dar por bueno o verdadero. 

ombre probo es el que anda en ver- 
dad: juzga rectamente y conforma su 
conducta con su juicio. En el uso mo- 
derno se toma por sinónimo de honra- 
do, o como dicen ahora (por influjo in- 
glés) correcto. Probidad es, por ende, 
sinónimo de honradez. Pero afinando la 
e an de estas palabras, la probi- 
dad parece expresar más propiamente 
la rectitud de juicio y conducta, al paso 
que la honradez mira más especialmen- 
te a la justicia con los prójimos (aunque 
su etimología no suena eso: honor, A40- 
noratus, de donde honrado, y de ahi el 
abstracto, honradez. Mas el honor mira 
al buen nombre y estimación ajena). — 
Entendida la probidad -estrictamente, 
se puede señalar como el blanco de la 
educación moral, cuyo fin es acostum- 
brar al alumno a juzgar bien de las co- 
sas prácticas, morales, y arreglar su 
conducta con ese buen juicio. No está 
moralmente bien educado, el que juzga 
mal las cosas humanas, cayendo en mil 
faltas por inconsciencia. Ni menos el 
que, juzgando bien, ha de lamentar a 
cada paso como el poeta: video meliora 
proboque, deteriora sequor; veo lo me- 
jor y lo apruebo en mi ánimo, pero hago 


o peor. è 


Problema es voz griega, del verbo 
pro-ballo, echo delante. De ahí que el 
problema es algo que se nos echa 
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lante para que lo consideremos; algo 
que se nos pone ante los ojos para que 
lo miremos e investiguemos. El uso ha 
reservado esta voz para designar las 
cuestiones que se proponen a nuestra 
resolución, ya dependa ésta de una es- 
pecie de adivinación (la Esfinge tebana 
proponía problemas o adivinanzas, v. 
e. p.) o de la aplicación sistemática de 
determinadas reglas; o junte ambas co- 
sas, como los problemas de filosofía o 
matemáticas, que no sólo piden aplica- 
ción de ciertas reglas, sino agudeza de 
ingenio o fuerza de talento.—En este 
sentido el problema se contrapone en 
Pedagogía al teorema. Este es una ver- 
dad que se propone a nuestra conside- 
ración. El problema es una excitación 
a la búsqueda de una verdad. ¿Cuánto 
deben valer los ángulos de todo trián- 
gulo? He aquí un problema. Los ángu- 
los de todo triángulo valen dos rectos. 
He aquí un teorema. Este necesita de- 
mostración; aquél resolución. —En cuan- 
to se pueda, en la enseñanza hay que ir 
del problema al teorema; porque el prí- 
mero excita más la actividad intelec- 
tual. Así lo practica Santo Tomás en 
su «Suma teológica», donde primero 
ropone dificultades (problemas) y sólo 
uego pasa a la exposición de su doc- 
trina (teoremas). Cf. nuestra Ed, intel. 


Procedimiento, en la enseñanza o 
educación, se llama el uso de los me- 
dios pedagógicos, dentro del método y 
para la realización del plan (v. e. p.). 

medios de enseñanza son: la in- 
tuición, la palabra (medios transitivos), 
la acción, la escritura y la memoriza- 
ción (medios intransitivos o de autoex- 
citación). Cf. Ed. intel. II, cap. I. Pero es- 
tos medios se pueden usar de diferentes 
maneras, y de ahi nace la diversidad de 
procedimientos. La palabra, vgr., se 
puede usar por el procedimiento acroa- 
mático (v. e. p.) o por el heurístico 
(v. e. p.) o combinándolos en la expli- 
cación. La intuición, en los objetos na- 
turales según los ofrece la ocasión, o 
en sus colecciones, o en las láminas o 
facsímiles, etc., y su uso se puede ha- 
cer por diferentes procedimientos. La 
palabra escrita puede usarse por los 
dictados, libros de texto, escritura en 
la pizarra, apuntes, lectura, etc. La 
misma acción se ejercita con mucha va- 
riedad de procedimientos. Por donde 
se ve, cuánta variedad de éstos ofrece 
la Didáctica, dentro de cualquiera plan, 
y aun siguiendo un mismo método (v. 
e. p.).—Procedimiento viene del latín 
pro-cedere, adelantar; es, por ende, la 
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manera de adelantar (por el uso de los 
medios pedagógicos) en el camino (mé- 
todo) que ha de desenvolver el plan o 
contenido de la enseñanza. También 
para la Ed. moral hay diversidad de 
procedimientos. Cf, Ed. moral, capí- 
tulos 111 y IV. 


Profesión, del lat. profiteor, literal- 
mente, declaro pública o paladinamente 
(pro, fateor) es el ejercicio público de 
un arte o creencia. Por eso se llama 
profesión a la carrera u oficio (profe- 
sión de carpintero, de abogado o mé- 
dico) y también al acto público o so» 
lemne por el cual declaramos nuestras 
creencias. Profesión de fe es la pública 
enunciación de las verdades que cree- 
mos, ya sea como reveladas por Dios 
nuestro Señor, o E como enseñadas 
por el Magisterio de la Iglesia. El Con- 
cilio Tridentino mandó que, al posesio- 
narse de ciertas prelacías, cátedras o 
oppen se hiciera la Profesión de fe 
redactada por el mismo Concilio, en la 
cual se contiene el Credo o Símbolo de 
la Iglesia católica, y una serie de ver- 
dades católicas opuestas a los principa- 
les errores sustentados por los herejes 
de aquellos tiempos. Esta Profesión de 
fe se amplió por mandato de Pío X con 
declaraciones contrarias a los princi- 
pales errores de los modernistas, con- 
denados por aquel Pontífice. No todo 
lo que contiene la Profesión de fe, es 
verdad estricta de fe, pero sí por lo 
menos doctrina católica enseñada por 
el Romano Pontífice, que todo maestro 
católico, cualquiera que sea su grado 
(obispo, párroco, catedrático o maestro 
de escuela), debe abrazar, defender y 
profesar en su enseñanza. Por eso es 
de grande importancia para todo. maes- 
> conocer y meditar esa profesión de 
e. 


Profesional (enseñanza, educación 
se llama la especialmente ordenada al 
buen ejercicio de la profesión que cada 
alumno abraza o ha de abrazar. Ti 
las profesiones exigen como base, qué 
el que las ha de ejercer sea ho, 
bueno y culto (en el grado de cultura 
que le pertenece); por eso hay una edu- 
cación y enseñanza que no es profe- 
sional, sino meramente humana, educa- 
tiva en sentido propio; pues se endere- 
za a formar el carácter moral, desarro- 
llar las facultades físicas e intelectua- 
les, y comunicar el grado de cultura 
general propio de la misma enseñanza 
educativa, Pero esta preparación C0- 
mún y general, aunque es 


y 


3 


i 


E 


y 


F 


para toda profesión, no basta para su 
debido ejercicio, sino requiere luego 
una enseñanza, y a veces una educa- 
ción, profesional. Asi, el ingeniero mili- 
tar, además de la enseñanza y cultura 
propia de todo ingeniero, necesita una 
educación militar. El clérigo o sacerdo- 
te, además de los conocimientos supe- 
riores de ciencias sagradas y profanas, 
necesita una educación clerical. Lo cual 
se pierde de vista algunas veces, como 
si la preparación profesional sólo recla- 
mara determinadas enseñanzas. Con 
todo, no se ha de negar que éstas cons- 
tituyen en gran parte las diferencias 
entre las preparaciones profesionales. 
Así, el abogado y el médico, no necesi- 
tan diferenciarse en su educación, pero 
sí en gran manera en su carrera cientí- 
fica. Y lo mismo diríamos del ingeniero 
y el comerciante, del farmacéutico y el 
industrial. Todo profesional ha de ser 
vir bonus perito en alguna ciencia o 
ejercicio particular que su profesión es- 
pecial reclama. Por eso la base ha de 
ser principalmente de educación moral 
Y religiosa, sin la cual la moralidad 

ene poca consistencia). Por lo demás, 
la enseñanza profesional no puede anti- 
ciparse (aunque fuera deseable) porque 
ordinariamente no se revela hasta más 
tarde la vocación profesional de los jó- 
venes, Por lo cual es muy ventajoso 
entretenerlos muchos años con una pre- 
paración puramente educativa, que los 
disponga para una buena y libre elec- 
ción profesional. 


Profesor es, etimológicamente, el 
Es profesa un arte o profesión liberal. 

ero el uso ha reservado esta palabra 
para designar a los músicos (profesor 
de violín, de piano, etc.) y a los maes- 
tros de enseñanza segunda o superior 
que no llevan el nombre de catedráti- 
cos, peculiar de España. En los Institu- 
tos de segunda enseñanza se llaman 
propiamente profesores los de las asig- 
naturas accesorias, como idiomas, gim- 
nasia, música, etc. Por una incongruen- 
cia flagrante, se llama también profe- 
sor, al de Religión, aunque es absurdo 
considerarla como accesoria. Algunos 
maestros, por no haber meditado bas- 
tante la excelencia de su pora título, 

ue es el que tomó para sí Nuestro 

ivino Redentor, afectan el de profeso- 
res de Primera enseñanza; pero la le- 
gislación española no lo usa ni, por 
ende, lo reconoce. También se Jlaman 


potros, y no catedráticos, los de 
las Escuelas especiales, técnicas, mer- 


cantiles, etc. 


RO 


Programa (de pro y gramma, escri- 
tura) se llama el catálogo o lista de las 
partes que contiene un acto o estudio. 
Así se hace el programa de una fiesta o 
acto literario. El de un banquete se 
llama, con nombre francés, menú,—El 
programa de las asignaturas que se 
cursan en los establecimientos oficiales, 
sirve de guía para el examen y, por 
ende, ha de determinar suficientemente 
las materias que se requieren. Está le- 
gislado que todo profesor debe deposi- 
tar en secretaría, a disposición del pú- 
blico, el programa que piensa seguir en 
su explicación, y con arreglo al cual 
examinará a los alumnos. — El Progra- 
ma puede ser analítico o sintético. Se 
llama sintético, el que se limita a indi- 
car brevemente las materias que han de 
ser objeto del estudio. Analítico es el 


que desciende a particularidades, de 
n- 


suerte que contenga todas las pregu 
tas o enunciados que el discípulo tiene 
obligación de responder, explanar o 
demostrar. Cuando el Programa se itm- 
pone al profesor, debe ser sintético, en 
todo caso; pues no es posible prescribir 
a un profesor cada una de las proposi- 
ciones que ha de enseñar, lo cual le re- 
duciría al oficio de repetidor sustituíble 
por un fonógrafo. Al contrario, para 
los discipulos, sobre todo libres, es casi 
imprescindible el programa analítico, 
que los guía y determina la extensión 
con que han de estudiar cada materia. 
En las oposiciones a cátedras de segun- 
da enseñanza y universitaria, se exige 
a los opositores la presentación de un 
programa de la asignatura, el cual ade- 
más han de explicar y defender en el 
peo ejercicio. Pero no se dice si ha 

e ser analítico o sintético. Fuera de 
esto, como el programa presentado ha 
de servir de base al cuarto ejercicio 
(explicar una lección entre tres sacadas 
a la suerte de su programa) los oposi- 
tores duchos no suelen presentar el 
programa que adoptarían una vez cate- 
dráticos, sino otro confeccionado para 
comodidad de las mismas oposiciones. 
Según la vigente legislación, debería 
haber un Programa común para toda la 
enseñanza nacional, Pero esto no pasa 
re fans un ideal y ofro preceptò incum- 
plido.... 


Progreso es voz latina que significa 
lo mismo que avance, adelanto (de 
pro-gressus, paso hacia adelante). Es 
una idea moderna la de que el hombre 
progresa, ya sea en su naturaleza 
(transformistas que esperan el super- 
hombre), ya por lo menos en su cultura 
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y mejoramiento moral y social. Si se 
tratara de un progreso rectilíneo, fácil 
sería demostrar la inanidad de esta 
creencia o confianza; pues es evidente 
que ha. habido retrocesos enormes en 
la civilización. Pero si se trata de un 
progreso fofal o definitivo, ya es otra 
cosa. La Hist, de la Civilización, estu- 
diada sin: apasionamiento, nos demues- 
tra que, en la Antigüedad, a pesar de 
los progresos materiales, hubo en con- 
junto.un retroceso moral. No hay más 
que comparar las ideas morales de 
Hammurabbi y de Moisés, vgr., con las 
de los reyes asirios, de los pueblos co- 
rrompidos del Asia Menor, y aun con 
la relajación moral de los griegos y ro- 
manos de la decadencia. Al contrario, 

de la aparición del Cristianis- 
mo, a pesar de retrocesos materiales, 
como los producidos por las sucesivas 
irrupciones de los germanos, eslavos y 
musulmanes, se advierte un progreso 
en la incorporación de los ideales cris- 
tianos en las leyes y costumbres de los 
pueblos. No hay más que fijarse en la 
libertad, y correlativa abolición de la 
esclavitud y servidumbre; en la mono- 
gamía, en el respeto a la vida del próji- 
mo, etc., que, aunque totalmente conte- 
nidas en la doctrina evangélica, se han 
ido realizando gradualmente con el de- 
curso de los siglos cristianos, En este 
concepto creemos se puede admitir un 
progreso real, no sin retrocesos, pero 
cada vez más adelantado. 


¡Promoción viene del lat. promovere, 
y debía tener sentido activo; pero se 
lama también, con sentido pasivo, pro- 
moción, al conjunto de alumnos que han 
sido juntamente promovidos a un grado 
o título. Principalmente se usa esta pa- 
labra en tal sentido en las Escuelas su- 
periores especiales (militares, ingenie- 
ros, etc.). —Promoción (en sentido ac- 
tivo) debería llamarse el paso de un 
alumno, de una clase a la clase supe- 
rior. Pero esta palabra es poco usada 
en esta acepción. 


Pronombre es la parte de la oración 
que representa al nombre. Cuando re- 
presenta a un nombre de persona, se 
llama personal. A veces se emplea jun- 
to con el nombre a quien representa, 
para dar más énfasis o fuerza; vgr. Yo, 
Juan Ruíz, firmo la presente. El sentido 
sería perfecto suprimido el pronombre; 
pero tendría menos fuerza de expresión. 
—El relativo, no sólo evita la repeti- 
ción del nombre, sino que enlaza las 
proposiciones que se refieren a un mis- 


— 876 — 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot. 


PRO 


mo sujeto. El llamado pronombre pose- 
sivo (que substituye un genitivo de po- 
sesión) puede ser substantivo o adjeti- 
vo. Ofrece especial dificultad, para los 
que no conocen algo de latín, el uso del 
posesivo cuyo. Para acertar en él, tén- 
gano presente que siempre se ha de po- 
er traducir por un genitivo; pues tiene 
fuerza de tal. Pedro, cuya fué la idea... 
(de quien fué). ¿Cúyo es el libro? ¿De 
quién es?.—Los reflexivos castellanos 
ofrecen una dificultad terrible a los ex- 
tranjeros. El español, aunque los em- 
plee bien por el uso, difícilmente podrá 
dar su exacta explicación gramatical, 
si no sabe latín; «Rompiósele la botella 
y bebióse el líquido». El primer se es 
acusativo g el segundo dativo; el le 
es dativo. En latín se ve claro (Ampulla 
rupit se ¿lli; ac ille bibit sibi liquidum), 


Pronunciación es la emisión oral de 
los sonidos articulados. Su estudio for- 
ma una parte muy importante del apren- 
dizaje de las lenguas vivas; y en esto 
se distingue especialmente del estudio 
de las lenguas clásicas o muertas, las 
cuales se deberian hablar y escribir 
para aprenderlas perfectamente; pero. 
ni se puede, ni interesa pronunciarlas 
como lo hicieron los que las usaron 
como vivas; pues esa propia pronuncia- 
ción se ha perdido (lo cual constituye 
la muerte de la lengua).—En el estudio 
de las lenguas clásicas es vano y anti- 
pedagógico gastar tiempo en la pronun- 
ciación, que así como así no se conoce 
con seguridad; y es pedantería apartar- 
se de la pronunciación recibida (vgr. 
para el latín o el griego). — En las len- 
guas vivas, la pronunciación se ha de 
enseñar principalmente de viva voz. 
Pero siguiendo a esta enseñanza oral, 
es útil señalar las reglas a que obedece, 
o mejor, las relaciones entre la pronun- 
ciación de la lengua que se aprende, 
con la de la lengua materna. En idiomas 
como el inglés, io ortografía es ab- 
surda (a juicio de los mismos in; ), 
se debe evitar la multiplicidad de re- 
glas; pues sus excepciones serán siem- 
pre innumerables. Por lo cual es mejor 
apoyar la enseñanza oral sólo en algu- 
nas reglas más generales, infundiendo 
al alumno «la cautela de cerciorarse 

ra cada palabra nueva, mediante el 

iccionario de pronunciación que usan 
hasta los mismos ingleses, .La pronun- 
ciación consta de la articulación, el 
acento, la cantidad y la unión de las 
labras na o ae forman una 
ase con especial acento 
(como en inglés). Como en España no 


O 


Si PRO 


tenemos diferente cantidad de las sila- 
bas, solemos prescindir de ella más de 
lo justo en la enseñanza de las lenguas 
que la distinguen; lo cual es un defec- 
to, no sólo en las lenguas vivas (ale- 
mán, idiomas eslavos, etc.), sino aun en 
el latín y griego, donde la cantidad (y 
no el acento) es base del ritmo. 


Propedéutica, de pro y paídeuo, en- 
seño, significa una disciplina que sirve 
de introducción a otra. Propedéutica fi- 
losófica se ha llamado a la introducción 
al estudio de la Filosofía; y actualmen- 
te se entiende por esa designación, una 
preparación para los estudios superio- 
res a la Enseñanza Segunda o gimna- 
sial, en cuanto lleva un carácter tilosó- 
fico y se endereza a ulteriores y más 
profundas investigaciones. En realidad 
toda la Segunda Enseñanza es prope- 
déutica (adjetivo). Pero en Alemania se 
da este nombre (substantivo) a la Lógi- 
ca 7 la Psicologia empírica, a que se 
suelen asociar elementos de Etica y 
Estética. El conocimiento de sí propio 
(de su psiquismo) y el de la rectitud de 
los juicios y raciocinios humanos, y las 
desviaciones de ella que conducen al 
error, no sólo son provechosos para 
iniciar en los estudios filosóficos ulte- 
riores, sino para conducir a la vida 
práctica a los que no han de proseguir 
tales estudios. 


Propensión o inclinación es la vehe- 
mente tendencia, convertida en costum- 
bre, hacia un estudio o ejercicio que se 
aprende como particularmente grato. A 
veces llega al grado de apasionamiento. 
La inclinación o propensión ayuda ma- 
ravillosamente a la voluntad para al- 
canzar la constancia en sus operacio- 
nes, a pesar de cuantas dificultades se 
le puedan oponer. El educador ha de 
examinar solícitamente las inclinaciones 
de sus alumnos para sacar partido de 
las convenientes y evitar el efecto de 
las contrarias, Las propensiones ad- 
versas se pueden utilizar para acerar 
la voluntad en la lucha que ha de sos- 
tener contra ellas, Pero generalmente 
se han de tener muy en cuenta las incli- 
naciones para la elección de los estu- 
dios y profesión o estado de vida; pues, 
como decían los antiguos, nada violen- 
to es durable, y es violento trabajar 
contra marcadas inclinaciones nativas. 
Hay que evitar en esta materia dos 
errores: el de contrariar inclinaciones 
no malas de suyo, y el de fomentar las 
buenas hasta el apasionamiento, que li- 
- mita la libertad de la conducta humana. 
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Propiedad viene del lat. prope, cer- 
ca, y designa las cualidades (v. e. p.) 
que siguen a la naturaleza de un sér, 
Hay propiedades esenciales, que nunca 
pueden separarse del sér; vgr. es pro- 
piedad de los cuerpos la cantidad. Pro- 
piedades naturales, son las que siguen 
siempre al sér por su naturaleza, pero 
que pueden separarse de él por inter- 
vención de la Omnipotencia divina; asi 
es propiedad del fuego quemar. Propie- 
dades accidentales se llaman los acci- 
dentes que suelen acompañar al sér, 
pero que pueden faltar de él, aun natu- 
ralmente; así es propio del hombre te- 
ner cinco dedos en cada mano, pero 
puede tener seis o menos de cinco.— 
Derecho de propiedad es la facultad 
que el hombre tiene de apropiarse las 
cosas, excluyendo de su uso a los de- 
más. Que la propiedad es un derecho 
natural, cuando se trata de las cosas 
y se consumen por el uso, es tan evi- 

ente, que no lo niega nadie; pues el 
pan que yo como, no lo puede comer 
otro; por tanto es necesario que en es- 
tas cosas haya tuyo y mío, Cuanto a 
los bienes, sobre todo inmuebles, y es- 
pecialmente, de la tierra, niegan la pro- 
piedad de derecho natural los comunis- 
tas de todas las castas. En realidad, hay 
estados sociales en que la tierra no es 
de propiedad del individuo ni aun de la 
familia, sino del pueblo, que la distri- 
buye para su cultivo. Pero esto sólo se 
encuentra en estados de cultura muy 
rudimentarios. Y como el hombre tiene 
derecho a perfeccionar su cultura hasta 
llegar a los grados más altos de ella, 
claro está que le tiene spor naturaleza) 
a la propiedad-privada de la tierra, sin 
la cual aquellos grados de cultura no se 
pueden alcanzar. Y este argumento 
prueba con más evidencia aún el dere- 
cho natural de propiedad sobre los 
otros objetos muebles e inmuebles, 
Cf. nuestro «Catecismo de los ricos», 
—La propiedad privada tiene límites, 
por la soberanía o propiedad eminente 
del Estado y por la necesidad urgente 
de los prójimos, la cual, cuando es ex- 
trema, no reconoce derecho ajeno de 
propiedad. : 


Proposición, en Gramática o Lógi- 
ca, se llama la oración o sentencia que 
se somete a consideración o examen (se 
pone delante; que es lo que significa 
pro-poner). En Retórica se llama pro- 
posición la parte del discurso en que 
se asienta el argumento total de él, de 

ue el exordio no es más que una intro- 
ducción o preparación; y a que sigue la 
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división, cuando se trata de tna mate- 
ria extensa que la reclama. El exordio 
se dirige más bien a las disposiciones 
subjetivas del oyente. La proposición 
establece el contenido objetivo de la 
oración o discurso. 


Prótasis y apódosis llaman los gra- 
máticos clásicos a las dos partes de una 
cláusula compuesta o período. En la 
primera queda el sentido en alguna ma- 
nera suspenso; como si prometiera 
algo. En la segunda se da o devuelve 
esto que quedaba en suspenso. Por 
esto se llama apódosis, del griego apo- 
dídomi, devuelvo. Prótasis viene de 
pro-tithemi, pro-pongo. Vgr. en esta 
cláusula condicional: Si no existe Dios, 
la vida es un absurdo. La primera ora- 
ción es la prótasis, la segunda es la 
apódosis. En este otro ejemplo: Si la 
razón demuestra, si la fe enseña, si 
toda la Humanidad confiesa, la existen- 
cia de Dios: es temeridad ponerla en 
duda. Las tres condicionales forman la 
prótasis. Esta suele terminarse con dos 
puntos (cf. Puntuación, periodo). 


Protección de los animales, es la 
acción contra los malos tratos de que 
se hace objeto a las bestias; los cuales, 
no sólo son reprensibles por el daño 
que producen a las mismas, sino por el 
que de rechazo ejercen sobre los que 
siguen esa mala inclinación, formando 
en ellos hábitos de crueldad. Desde el 
siglo x1x se han formado Asociaciones 
para contrarrestar esa perversa inclina- 
ción, protegiendo a las bestias. En al- 
gunos países hay Asociaciones de éstas, 
peculiares para jóvenes. Todas ellas 
procuran por medio de la prensa perió- 
dica y libros o folletos acerca de la 
protección a los animales; con rótulos, 
calendarios, etc., extender su acción a 
las muchedumbres. Pero hay que ad- 
vertir que los escritos donde se descri- 
ben crueldades extraordinarias, sólo se 


deben dejar leer a las personas mayo- . 


res; como quiera que para los niños pu- 
dieran ser contraproducentes, En 1902 
se formó en París un compromiso inter- 
nacional para proteger los animales 
útiles para la agricultura, como ciertos 
pájaros; inspección veterinaria de los 
animales de trabajo, etc. Modernamen- 
te se ha pensado en la preservación de 
las especies animales que amenazan 
desaparecer totalmente, ya sea por la 
explotación industrial o la caza incon- 
siderada. Hay especies interesantes y 
en otro tiempo numerosas, como el 
castor, el bisonte, la cebra, etc., que 
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se han hecho rarísimas y amenazan ex- 
tinguirse sin esa solicitud. 


Protección de la infancia (Legisla- 
ción para la). Todos los Estados mos 
dernos han mostrado, con disposiciones 
legales, la solicitud por la protección 
de los niños desamparados o mal aten- 
didos; comprendiendo que la protección - 
a la infancia importa al interés de la sọ- 
ciedad generalmente. Actualmente se 
procura asegurar a los niños los dere- i 
chos siguientes: el de amparo en el- 
nacimiento; el de la crianza (alimentos) d 
y solicitud de los que le dieron el sér; 
el derecho a la educación y recreación ' 
convenientes; el derecho a la instruc- 
ción escolar; el de no ser empleados en A 
trabajos hasta cierta edad, ni en ocupa- 
ciones peligrosas; la protección po 
inhumanos tratamientos; la protección s 
contra los riesgos de su salud y morali- 
dad; el derecho al auxilio público cuando 
falta el de los padres o los mismos han 
muerto.—En Inglaterra rige una legisla- 
ción que ha servido de modelo, y com- 
prende tres grupos de disposiciones: el 
Acta de educación (1870-1907), las leyes 
del trabajo y fábricas (1901), las dispo- 
siciones sobre la limpieza de chimeneas 
(1840-64-75), la ley de lasminas de carbón 
(1887-90, 1900-05), y la ley sobre los 
niños (Children Act, 1908), que resumió 
las disposiciones anteriores. Se protege 
la vida de los niños, desde el nacimien- 
to hasta los 7 años; se los ampara contra. 
la crueldad; se les prohibe el fumar antes 
de los 16 años. Se establecen escuelas 
de artesanos y de corrección; se orde- 
nan los juicios de los jóvenes crimina- 
les y se previene la vagancia de ciertos 
vendedores, etc.—En los Estados Uni- 
dos cada Estado tiene su legislación 
gin Las primeras medidas se ha- 

lan en las leyes de pobres del tiempo 
de Isabel. Desde 1874 se comenzó en X 
Michigan y New York a recoger a los k 
niños desamparados en pro estable- 
cimientos. Las Sociedades para protec- 
ción de las bestias aparecen en 1866, y 
ocho años más tarde las ordenadas 
para la protección de los niños. En los 
más de los Estados se prohibe hasta 
los 16 años el trabajo nocturno o peli- 
pa En New York se ha prohibido 
asta los 21 años el oficio de recadero 
nocturno (por los peligros de co 
ción).—En España esta materia r 
regulada por ley de 1904. 


+— 


Proverbio, en griego paroimia, en 
castellano más comúnmente, refrán, es 
una sentencia por lo común de conte- 
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nido moral y profundo. Por esta se- 
gunda cualidad, y la obscuridad que de 
ella resulta, se llama a veces (en griego) 
enigma (cf. acertijo). Los proverbios 
son la más antigua forma de composi- 
ción didáctica, generalmente en verso o 
en frases rítmicas o similicadentes. 
Tienen la ventaja de fijarse en la me- 
moria por su brevedad y cadencia, y la 
de interesar y estimular a la reflexión, 
por su profundidad y aparente obscuri- 
dad. Interesan como un acertijo, se 
graban como un verso, y enseñan como 
una lección. En la Biblia hay un libro 
que se llama de los Proverbios y se 
atribuye a Salomón; pero no todo son 
en él proverbios propiamente dichos. 
En castellano y en catalán hay un co- 
puso refranero, que contiene prover- 
los mórales, agrícolas, meteorológi- 
cos, etc. Cervantes reunió muchos en 
el «Quijote», poniéndolos comúnmente 
en boca de Sancho, que no siempre los 
traía con absoluta oportunidad. Los 
folk-loristas reúnen solícitamente los 
proverbios, como documentos de la 
ciencia popular de cada pueblo. 


Providencia, de pro y videre, ver 
con anticipación lo que conviene y pro- 
curarlo, es el atributo divino formado 
por la Sabiduría de Dios, que todo lo 
conoce, su Bondad que quiere, y su 
Omnipotencia, que puede, dirigir los 
destinos de cada hombre al fin último 
para que nos crió. Ninguna circunstan- 
cia de nuestra vida escapa ala Sabidu- 
ría divina, ni hay bien necesario de que 
Dios no nos quiera proveer, ni mal de 
que no nos pueda librar, todo ello con- 
forme a los adorables designios que su 
Bondad tiene sobre cada uno de noso- 
tros. El Evangelio nos exhorta espe- 
cialmente a confiar en esa Providencia 
de Dios sobre nosotros, que es funda- 
mento de la vida cristiana, El mundo 
considera sus propias fuerzas y cuenta 
con ellas; pero el cristiano, descansa 
sobre todo en la Providencia de Dios, 
su Padre celestial, que tiene contados 
todos los cabellos de nuestra cabeza 
(Sabiduría infinita) que provee de sus- 
tento a las avecillas y de vestido a los 
lirios (Omnipotencia) y sin cuya permi- 
sión no perece un pajarillo. Sobre todo 
la pobreza evangélica, estriba en la 
confianza filial en la Providencia de 
Dios, por quien renunciamos a los 
bienes de la tierra. —La confianza 
en esta Providencia, no excluye la di- 
ligencia ordinaria en procurarnos las 
Cosas necesarias con nuestro trabajo 
y economía; pero sí excluye la congo- 
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josa solicitud, la cual nos manda el Se- 
ñor que echemos de nosotros. 


Provocar viene de pro y vocare, lla» 
mar; es llamar a uno, primero que él se 
manifieste; y se aplica de ordinario a la 
excitación de la ira o contienda. Hay 
niños singularmente inclinados a provo- 
car a sus compañeros, ya con burlas ya 
con excitaciones directas a pelear. Este 
vicio, propio de temperamentos inquie- 
tos, que ni tienen paz ni la dejan tener 
a sus prójimos, se debe refrenar y cas- 
tigar, jan que no prospere en el que 
está afectado por él, ni turbe la tran- 
quilidad de ios demás y su labor educa- 
tiva, a la cual sólo puede contribuir 
ejercitando en los otros la paciencia. 
Por otra parte, los niños provocativos 
apelan frecuentemente a la excusa de 
haber sido a su vez provocados. Fero 
el maestro conocerá fácilmente quien 
fué el primero que alteró la paz, en 
cuanto conozca el. temperamento de 
cada cual. Por otra parte, como este 
vicio nace frecuentemente del tempera- 
mento nervioso que hace inquietos a 
ciertos niños, hay que corregirlo sin 
dureza, mirándolo más como enferme- 
dad que como vicio moral. 


Prudencia tiene la misma etimología 
que providencia; ve de antemano la 
proporción de los medios para llegar a 
un fin propuesto. Hay una prudencia 
que no es virtud moral, sino aptitud fn- 
telectual. Esta es la que se llama pru- 
dencia humana o mundana, y consiste 
en la habilidad de ordenar los medios 
conducentes a un fin cualquiera, moral 
o inmoral. Así la prudencia militar se 
puede emplear en una guerra justa o 
injusta. El hombre de negocios puede 

esta habilidad de excogitar los 
medios conducentes a sus fines, sean 
éstos buenos o malos.— La prudencia 
virtud es la que busca y halla los me- 
dios conducentes a los tines honestos, 
y en último resultado al fin supremo 
que es la felicidad perfecta. En realidad 
sólo ésta es la perfecta prudencia; pues 
siendo el úitimo fin del hombre la feli- 
cidad, la prudencia humana ordena me- 
dios que conducen a fines próximos (la 
riqueza, la victoria, etc.), pero incon- 
ducentes para el fin último, que es la 
felicidad, la cual sólo se puede hallar 
en la posesión de Dios.— La prudencia 
no sólo es una virtud particular (la pri- 
mera de las cardinales o fundamentales) 
sino que es la moderadora de todas las 
Virtudes; pues consistiendo éstas en un 
justo medio, pertenece a la prudencia 
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el hallarlo; y sin esta prudencia las vir- 
tudes se trocarían en vicios; vgr. la li- 
beralidad en prodigalidad, la parsimo- 
nia en tacañería, etc. Por otra parte, 
para alcanzar la perfecta prudencia es 
necesario poseer todas las demás virtu- 
des morales. La razón es, que donde 
falta alguna de esas virtudes, el ánimo 
se deja arrastrar por el desordenado 
apetito contrario (vgr. el que no tiene 
castidad, se deja arrastrar por el ape- 
tito sexual; el que no tiene fortaleza 
se deja arrastrar por el temor, etc.) y 
entonces esos apetitos desordenados 
turban la razón y no la dejan percibir 
serenamente las relaciones de log me- 
dios con el fin, en que consiste la pru- 
dencia. De esta suerte, los hombres 
prudentes según el mundo, se engañan 
miserablemente en lo que más les con- 
viehe, porque los dominan la soberbia o 
la ambición, la sensualidad y otras pa- 
siones, que les hacen juzgar torcida- 
mente de las cosas humanas. -Espe- 
cialmente requiere la prudencia ciertas 
cualidades naturales (memoria, inteli- 
gencia, razón) y ciertas virtudes a ella 
subordinadas que son la docilidad (con 
que el prudente recibe noticias o ense- 
ñanzas de los peritos en cada materia 
particular), la solercia o perspicacia, la 
providencia, la circunspección y la pre- 
caución; y además la eubulia, la sínesis o 
sensatez, y la gnome o alteza de juicio. 
Sobre todas ellas cf. Nociones de Eti- 
ca, n. 146 y siguientes. 


Prudencio (Aurelio Clemente) nació 
en 348 en Zaragoza de una distinguida 
familia cristiana, y en su juventud siguió 
la carrera de abogado y ejerció cargos 
públicos. Pasa por el mejor de los poe- 
tas latinos de la época cristiana, por sus 
siete poemas: el Kathemerinon, con 12 
himnos en que celebra la vida cristiana 
en las horas del día; la Apotheosis, apo- 
logía de la divinidad de Cristo; Amar- 
tigenia, explicación del origen de los 
pecados, contra los maniqueos; Psycho- 
machia, alegoría del combate de la vida 
cristiana; los dos libros contra Symmaco; 
Peristephanon o coronas de los márti- 
res (14 himnos) y Dittochaion, hexáme- 
tros sobre escenas biblicas. Prudencio 
tiene grande importancia, no sólo lite- 
raria, sino por la información que nos 
da sobre la era de los mártires. Sus 
poemitas se leyeron mucho en las es- 
cuelas medioevales, considerándole co- 
mo el Horacio cristiano. 


Prueba (Año de) es una institución 
establecida en Prusia desde 1826, por 
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la que los candidatos al Profesorado de 
Segunda Enseñanza, después del 'exa- 
men de Estado, han de hacer un año de 
prácticas de enseñanza para probarsu 
aptitud. El Consejo provincial de es- 
cuelas los destina a una, y el Director 
del estabiecimiento está encargado de | 
probarlos en la enseñanza de diferen* 
tes grados y materias. El Director y 
un maestro por él designado, ins 
cionan la práctica del candidato. 

ha de formar al fin del año una Memo- 
ria de su práctica, dirigida al Director 
del establecimiento. Si resulta inhábil, 
el Consejo puede prolongar sus prue- 
bas. En el caso contrario, se le puede 
dar colocación. Para los maestros ele- 
mentales dura la prueba de dos a cinco 
años, y no se les da colocación defini- 
tiva hasta que han sufrido un segundo 
examen, después de dos y antes de 
cinco años del periodo de prueba.— En 
Francia, los profesores de los Liceos 
han de hacer un año de prueba; los 
maestros elementales hacen dos años 
de ejercicio como stagiaires; a que si- 
gue un examen de aptitud gica 
y el título de maestro titular. 


Prusia. Como generalmente, en los 
Estados de Brandenburgo y Prusia, la 


escuela primaria comenzó en su forma - 


latina, de la que poco a poco se fué se- 
parando. El Elector Juan Jorge (1573) 
mandó que los sacristanes en las -al- 
deas, una vez a la semana explicaran 
el catecismo menor y los salmos y ora- 
ciones. El rey Federico Guillermo I 
(1717) estableció la obligatoriedad 
donde existieran escuelas. En 1573 el 
mismo publicó una Ley escolar (Princi- 
pia sp pei y Federico el Grande 
dictó el Reglamento general de las es- 
cuelas, a que siguió el reglamento para 
las escuelas católicas de Silesia. En 
este reinado se fundó el primer 
nario de maestros del Estado; y sus 
sucesores formaron una Oficina c 
de las escuelas (Schulcollegium). En 
1794 la Ley común del país asentó el 
principio de que las escuelas y univer- 
sidades -eran establecimientos del Es- 
tado, con lo cual se las hizo depender 
de su autorización e inspección; pa 
se organizaron las autoridades pro! 
ciales y municipales escolares y se creó 
el Ministerio de negocios espirituales, 
enseñanza y medicina (1817). La 
lativa de 1831 y la Ordenación esc - 
de 1845 regularon las escuelas; y lā 
Constitución de 1850 se Sandi e el 
echo antiguo para la or ción: 
la enseñanza. Las diferencias confesio- 
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nales no han permitido llegar a una Ley 
escolar definitiva. La regulativa de 1854 
ordenó la formación de los Seminarios 
y Praeparanden, con espíritu reacciona- 
rio; pero Bismarck determinó una revo- 
lución liberal en la política escolar. En 
1872 fué Ministro A. Falk (v, e. p.), y 
eximió la enseñanza popular de la ins- 
pección eclesiástica a que estaba sujeta 

la sometió a los Inspectores oficiales, 
oleticaniends se han dado disposicio- 
nes para mejcrar los sueldos de los 
maestros (1885, 1888-89, 1893, 1907, 
1906 y 1897-1909).—En 1911 había en 
las escuelas populares 117,162 profeso- 
rías; 92,406 para maestros (de ellos 
14,377 enlazados con un oficio eclesiás- 
tico); 24,756 para maestras (de ellas 
2,641 para labores). De los maestros 
eran católicos 2*,854; y de las maestras 
12,558. En 1915 había 188 Seminarios 
de maestros (63 católicos), con tres 
cursos, que siguen a los tres de los 
Praeparanden. Las maestras sólo en su 
menor parte se forman en estableci- 
mientos del Estado. En 1915 había diez 
católicos, Las más se preparan en esta- 
blecimientos privados o municipales; y 
su número tiende a crecer, Los maes- 
tros no son definitivamente colocados 
hasta terminada la obligación militar. 
Antes se llaman schulamtswerber, pre- 


tendientes. Para la colocación definiti- + 


va necesitan un nuevo examen. Las 
maestras que se casaban perdían hasta 
hace poco tiempo su escuela. Al contra- 
rio, cuando quedan viudas sin hijos, 
pueden reclamar su colocación. Desde 
1872 se admite a los maestros al exa- 
men para profesores de Segunda ense- 
ñanza y rectores. Las escuelas de tres 
o más cursos, tienen un Director. De 
estos había en 1911, 9,016,—La obliga- 
ción escolar urge desde los 6 años cum- 
plidos, durante ocho. Las faltas se cas- 
tigan por la policía, con multas y aun 
risión. En 1911, 35,684 escuelas eran 
recuentadas por 6.672,140 niños 
(2,463,019 católicos, además de los que 
asistían a las escuelas protestantes o 
` simultáneas). Las escuelas mixtas han 
disminuido en los últimos años. En 1911 
había 2,809 escuelas con 7 grados y 
677 con ocho. Lo ordinario es tener 
seis grados o menos. Las clases de la 
escuela duran semanalmente de 22 a 32 
horas. _Comprenden dibujo, canto y 
gimnasia. En 1913 se aprobó provisio- 
nalmente un plan para la escuela dè 
ocho grados de Berlín. El sostenimien- 
to de las escuelas corre a cargo de los 
municipios, con subvenciones del Esta- 
do. El gasto por alumno era en 1911 de 
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64 marcos.—A la escuela popular sigue 
la Mittelschule o Escuela media, que 
ocupa un lugar medio entre la primaria 
y la secundaria o técnica. Suelen aña- 
dir la enseñanza de una lengua moder- 
na (francés o inglés). Sobre la ense- 
ñanza segunda y superior, cf. art. Ale- 
mania. 


Psicofisica llamó Fechner a la Cien- 
cía exacta de las relaciones funcionales 


entre el cuerpo y el espíritu. Comenzó» 


or las sensaciones, como más asequi- 
les a las medidas exactas. Fechner 
estableció la ley matemática que lleva 
su nombre, sobre la relación geométri- 
ca entre el estímulo y la sensación. 
Además pretendió establecer las rela- 
ciones de la percepción, el sentimiento, 
la atención, etc. Cuando Wundt en 
1879 estableció el primer laboratorio 
de Psicología, Fechner, en su carta de 
felicitación le advirtió que no lo llevara 
adelante demasiado en grande ni con 
demasiada precipitación, porque (dice) 
después de pocos años no les quedaría 
nada que investigar. Fechner no pasó 
de la investigación de la intensidad de 
las sensaciones, En esta parte se le 
debe el método de las mensuraciones; 
la determinación del umbral de la sen- 
sación, y el análisis o reducción a uni- 
dades de cada clase, que hacían posible 
la medida. Indudablemente fué Fech- 
ner (v. e. p.) el adalid de los estudios 
de Psicología experimental, 


Psicologia viene de pues alma, y 
logos; es, pues, etimológicamente la 
Ciencia del alma. Los escolásticos la 
llamaron también Animástica. Como el 
alma (v. e. po es el principio intrínseco 
de la vida, la Psicología tiene relación 
con la Biología (v. e. P); pero se suele 
reservar el nombre de Psicologia al es- 
tudio del alma o principio vital de los 
seres superiores y en especial del hom- 
bre, cuya alma espiritual le coloca en 
un distrito aparte. — La Psicología se 
divide actualmente en racional y expe- 
rimental; pero estos nombres no se 
pueden entender en sentido exclusivo; 
pues ni la Psicología experimental debe 
ser irracional o no racional, ni la llama- 
da racional puede prescindir de la ex- 
periencia. Por esto, entre ambas for- 
mas de la Psicología, no hay una clara 
demarcación. Algunos creen que Psico- 
logía racional es la que procede por ra- 
ciocinios a priori; pero no es así, pues 
la mayor parte de los teoremas de la 
Psicologia racional se demuestran a 
posteriori subiendo de los efectos a las 
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f causas. Cuando la Psicologia experi- 
b mental se limitaba a la observación ex- 
A terna y al experimento (v. e. p.) se re- 
» mitia a la Psicología racional todo lo 
que se funda en la introspección. Pero 
ya los mismos psicólogos experimenta- 
les han comprendido que, sin introspec- 
ción, no cabe Psicología; por lo cual se 
A valen de ella, no menos que de la ob- 
servación exterior. De esta suerte la 
división de la Psicología en racional y 
` „experimental se ha hecho más borrosa, 
i y más bien se funda en la división de 
A los problemas psicológicos, de los que 
uno3 necesitan más ayuda del racioci- 
nio o argumentación filosófica (y estos 
se remiten a la Psicologia racional) y 
otros estriban más en la experiencia 
d (aunque sin excluir el raciocinio induc- 
tivo, por lo menos) y se asignan a la 
Psicología experimental. Ne obstante, 
ciertos problemas, aunque no prescin- 
dan de la experiencia, se han de resol- 
ver principalmente por el raciocinio. 
Acaso sería lo más exacto decir que, la 
Psicología experimental forma la base 
de la Psicología científica. 


Psicologia del espacio. Berkeley 
planteó la cuestión de la percepción del 
espacio y después de él muchos inves- 
tigadores se lian ocupado en elia y han 
formulado diversas teorías. Tres son 
las principales: la que considera el es- 
pacio como una característica común 
de todas las sensaciones (James), o 
como propiedad de la vista y el tacto. 
Kant sostiene que las nociones del 
tiempo y el espacio son categorías 
mentales: formas sujetivas en que reci- 
bimos las sensaciones. Otros hacen 
surgir la idea del espacio del esfuerzo 
por aunar diversas sensaciones (Wundt, 
teoría de la fusión). La sensación del 
movimiento sería la que nos conduce a 
la noción del espacio (ya se perciba 
por la vista o por el tacto); ya se trate 


que produce una serie de impresiones, 
o ya del movimiento sujetivo de los 
ojos que siguen la forma o extensión 
del objeto. 


——> 


Psicología infantil es la parte de la 
Paidología que se ocupa en la Psicolo- 
gía del niño o adolescente, Mientras la 
Paidología (v. e. p.), comprende el 
estudio completo del niño: cuerpo y 
alma, raza, etc., la Psicología infantil 
; se limita a los fenómenos psíquicos con- 
dicionados por la edad, que se ha de li- 
mitar en cierto modo convencionalmen- 
te (niño, muchacho, adolescente). Teó- 
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ricamente sirve a la Psicología general, 
en cuanto estudia el desenvolvimiento 
de los fenómenos psíquicos que se ad- 
vierten en el adulto. Prácticamente 
sirve de basæa la Pedagogía científica, 
que necesita partir del conocimiento 
del niño, el cual, no es un hombre en 
pequeño, sino un hombre en formación 
(cosa muy distinta). Este estudio basta 
para excluir muchos delirios pedagógi- 
cos, vgr., la dilación de la educación 
religiosa hasta los años de la pubertad, 
la introducción metódica de los niños 
en la percepción estética desde los 3 
años, la prematura iniciativa en los es- 
tudios, la instrucción sexual en edad 
temprana y forma arriesgada, y la ex- 
citación demasiada de las energías, la 
preeducación de los niños en el seno 
materno (Puericultura), educación mo- 
ral desde los 2 años, etc., etc.—Mas 
la Psicología necesita para su aplica- 
ción la Pedagogía; pues de suyo, mues- 
tra las leyes del desenvolvimiento es- 
pontáneo, pero no los medios de regu- 
larlo, propios de la Pedagogía. — A su 
vez, no es incumbencia del pedagogo 
entregarse a experimentos propios 

los laboratorios de Psicologia experi- 
mental, para los cuales no tiene de or- 
dinario suficiente preparación, ni la es- 
cuela es medio à propósito; y en cam- 


bio, no poco pueden empecer a la 


labor escolar, El niño no va a la es- 
cuela como sujeto de estudio, sino para 
ser educado y enseñado. El estudio de 
la Psicología infantil debe preceder a 
la práctica escolar, y entonces puede 
ofrecer al pedagogo muy provechosas 
indicaciones.—Entre los resultados de 
estos estudios podemos señalar: la apa- 
rición desde el principio de los elemen- 
tos emocionales junto con los intelec- - 
tuales; el predominio de ciertos intere- 
ses en determinadas edades, la tempra- 
na aparición del interés por las pala- 
bras, a par del interés por las cosas, la 
limitación suma del alcance de la edu- 
cación negativa, invocada por Rols- 
seau, la cual sólo en los primeros años 
puede tener utilidad. Las diferentes cla- ` 
ses de actividades intelectuales, se ma- 
nifiestan en diversos períodos, a que 
ha de atender el educador. De1 a 2 
años precede la sensibilidad; sigue la 
libertad de movimientos corporales (jue- 
gos); de 2-5 años se muestra s re 
suelta la voluntad, y de 4-7 el entendi- 
miento. La educación estética puede 
aprovechar poco, antes de los 12 años. 
Durante la pubertad es preciso ahorrar 
la memoria, El entender precede a la 
tendencia a hablar. El sentimiento de 
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temor no es inicial, sino se forma con 
el trato con los mayores, etc., etc. 
Cf. art, Niño. 


Psicología ai e no es lo 
mismo que Psicología infantil. Esta es- 
tudia los problemas que se originan 
simplementé de la edad; aquella los que 
surgen de la educación, la cual no 
tiene sólo aspecto psicológico o subje* 
tivo, sino también objetivo, histórico y 
social, pero debe toda ella realizarse 
en el niño y el adolescente, y por ende, 
contar con sus cualidades psíquicas. La 
Psicología pedagógica es, pues, la que 
estudia al niño y al joven en función de 
las exigencias que le imponen la cultura 
de su tiempo, la continuidad histórica y 
las circunstancias sociales que determi- 
nan el marco de su vida psicológica. 
Siendo la educación, no sólo un desen- 
volvimiento o cultivo del ánimo infantil, 
sino al propio tiempo una transmisión. 
de la herencia cultural y una adaptación 
del adolescente al medio social en que 
ha de desenvolverse y a quien ha de 
servir; resulta de estas relaciones una 
serie de problemas que estudia la Psi- 
cología, no ya sólo mirando al niño, sino 
atendiendo al propio tiempo a esotros 
factores que han de influir en la deter- 
minación de su desarrollo. El mismo es- 
tudio psicológico de las aptitudes, dice 
naturalmente relación a las profesiones, 
las cuales no determina sólo la aptitud, 
sino la necesidad social. Y lo mismo se 
diga de los problemas de Economía 
e Higiene del trabajo escolar o cien- 
tífico, que no se ha de regir por sólo la 
necesidad individual, sino por la social. 
Si un país produjera millares de violi- 
nistas nativos, se habría de limitar su 
educación musical, pues una nación no 
puede vivir y defenderse con solo mú- 
sicos. À 


Psicologia social o de los pueblos, 
es la que se ocupa en los procesos psi- 
'cológicos que se originan de las rela- 
ciones sociales o de las muchedumbres. 
Es difícil trazar la línea divisoria entre 
la Psicología individual y social; pero 
no es posible desconocer que hay pro- 
cesos psicológicos que solo se produ- 
cen por el contagio de los demás, El 
lenguaje, vgr., aunque comprende mul- 
titud de fenómenos que se realizan en 
cada individuo, no puede existir ni vi- 
vir su vida peculiar, sino en la muche- 
dumbre social. Dentro de la Psicología 
social, distinguen una Psicología de 
las razas, de las muchedumbres, etc. 
En Alemania se usa la designación 
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Volkerpsychologie, o Psicología de los 

pueblos. Wundt distingue en ella tres 

partes: el estudio del lenguaje, el de la 

mitología y religiones y el de las leyes 

y costumbres. Además estudia la que 

llama conciencia social, que comprende 

ciertos procesos inconcebibles fuera de 

un cierto grupo social. Es de importan- 

cía en esta materia el concepto del me- 

dio social y los caracteres espirituales 
producidos por él. La Pedagogía ha de 

distinguir entre las cualidades indivi- f 
duales y las características sociales. £ 
Estas se imponen por la imitación ins- 

tintiva y el instinto gregario de que no 

carece ningún pueblo, aunque haya in- 

dividuos más o menos refractarios a él. 

Además hay una sugestión social o de 

la masa. En la escuela interviene tam- 

bién la Psicología social, por el conta- 

gio del medio ambiente y el poderoso 

instinto imitatiyvo de los niños y adoles- 

centes. Así se forma el espíritu (bueno 

o malo) de un colegio o colectividad - 
escolar, que ha de tener en cuenta el > 
educador. 


Psicosis son morbosas afecciones 
nerviosas que redundan en la vida psí- 
uica. Cuanto antes se reconoce su in- 
le y se aplica el cuidado facultativo, 
tantas más probabilidades hay de al- 
canzar buen resultado. De ahí la im- 
portancia de que las personas que 
intervienen en la educación, sean ca- 
paces de reconocer sus síntomas prime- 
ros. —En los años que preceden a la 
pubertad son muy raras las psicosis, y 
por otra parte es más difícil reconocer 
sus síntomas, por no hallarse regular- 
mente desarrollada la vida psiquica. De 
ordinario en esa edad son efectos de 
una funesta herencia; pero a veces 
pueden ser efecto de enfermedades in- 
fecciosas, heridas en la: cabeza, etc. : 
Por otra parte, los tejidos del niño 
tienen una gran fuerza vegetativa; por 
lo cual frecuentemente se rehacen y 
curan espontáneamente esas afecciones. 
—Los años de la pubertad ofrecen ma- 
yores peligros para la producción de 
psicosis. También aquí tiene importan- 
cia principal la degeneración heredita- 
ria; pero se agregan el onanismo fre- 
cuente y, en las niñas, vicios constitu- 
cionales de los órganos genitales con 
sus excitaciones reflejas sobre el cere- 
bro, la anemia, etc. A veces el creci- 
miento demasiado rápido y el defectuo- 
so desarrollo del cráneo, contribuyen a 
lo mismo.—No hay que atender a algún — 
síntoma aislado, tanto como a su ordi- 
naria repetición. Hay que mirar si las 
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anomalías se pueden explicar por el 
temperamento, carácter y otras cuali- 
dades, esto es: por la individualidad 
del niño o las circunstancias de su pre- 
cedente educación. Á veces el niño pa- 
rece como trocado y con pronunciada 
inclinación a todo género de incon- 
gruencias. Por ende, para la diagnosis 
de la psicosis se presupone el conoci- 
miento del precedente carácter indivi- 
dual. Además, los síntomas, no tanto se 
han de estimar por su naturaleza, cuan- 
to por su motivación, Los cambios in- 
motivados o sin suficiente motivo; la 
alegría sin causa, o la excesiva y dura- 
dera tristeza, hacen sospechar una 
causa morbosa. Donde no hay una cau- 
sa exterior de esos fenómenos, se 
acusa una predisposición interna, na- 
tiva o adquirida. Asimismo, la frecuente 
repetición o la mudanza grotesca de 
afectos, o su coincidencia con estados 
corporales, son dignas de observarse. 
—Las psicosis son corporales o aními- 
cas. Los signos de degeneración anató- 
mica indican de suyo la posibilidad de 
simultáneos impedimentos del desarro- 
lo Lo e (imbecilidad, idiotía) con o 
sin epilepsia. La falta de desarrollo har- 
mónico se revela frecuentemente en 
una extraordinaria irritabilidad del áni- 
mo, asociada con ansiedad, ideas fi- 
as, vgr., de quitarse la vida, etc. 
duradera falta de apetito, el insom- 
nio sin causa aparente, son malas seña- 
les; pero sobre todo la vida sentimental 
resenta alteraciones características. 
l niño es naturalmente alegre; pero 
aun la alegría excesiva es sospechosa 
cuando no hay causa suficiente de ella; 
así como cuando sigue a una contraria 
depresión y tristeza. Esta raras veces 
es duradera en los niños, aun en los 
casos más graves, vgr., en la muerte 
de los padres. Las prolongadas depre- 
siones del ánimo infantil son general- 
mente morbosas; y no menos la ex- 
traordinaria irritabilidad y propensión 
al llanto. Cuando niños antes correctos, 
sin influjo de malas compañías, comien- 
zan a hacerse embusteros, vanidosos, 
ladrones, vagabundos, y maldicen o 
usan palabras groseras, aun en presen- 
cia de padres y maestros, hay las más 
veces alguna base morbosa de tales 
cambios de carácter. La vida intelec- 
tual ofrece en corto período una nota- 
ble disminución de la capacidad, sin 
que pueda atribuirse al maléfico influjo 
e circunstancias desfavorables, como 
onanismo, malas compañías, exceso de 
trabajo doméstico, etc. Es caracteristi- 
ca la disminución de la atención; esta 
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se muestra a veces turbada en los ni- 


ños durante semanas enteras; pero sólo ' 


se ha de considerar como morbosa la 
pérdida de la capacidad para atender, 
cuando por el más leve estorbo se pro- 
duce una distracción notable y cuando 
se manifiesta una fatiga enteramente 
desproporcionada al trabajo ejecutado, 
Asimismo, la repetición de ensueños 
terroríficos y pesadillas y una activi- 


dad irregular de la fantasía en la vigi- 


lia, que llega hasta alucinaciones 
otros engaños de los sentidos. Fi 
mente, también la vida apetitiva del niño 
descubre perturbaciones, en forma de 
inconstancia o prisas sorprendentes, à 
veces con movimientos desordenados 
(baile de San Vito), y acciones involun- 
tarias.—Estos síntomas han de amones- 
tar para acudir al médico. Muchas ve- 
ces el medio único para salvar lo que 


todavía puede salvarse, es llevar al pa 


ciente a un establecimiento adecuado. 
—Las principales psicosis de los jóve- 
nes son la hebefrenia, dementia praecox, 
depresión maníaca, estados epilépticos 
e histéricos. Los síntomas de la psico- 
sis declarada se pueden agrupar del 
siguiente modo: las perturbaciones áfec- 
tivas de los niños nerviosos se elevan a 
un alto grado y muestran profundas 
excitaciones o completa apatía, El curso 
de las representaciones es claramente 
morboso, ya tardo o rápido hasta per- 
der la consecuencia” lógica, o sufre la 
,mposición de ideas fijas o apetitos in- 
voluntarios. Aparecen claras muestras 
de debilidad de la memoria y del juicio; 
la acción es de torpeza o rapidez desu- 
sadas, y sufre por angustia, necesidad 
o alucinación. Finalmente, se producen 
acciones defectuosas o puramente auto- 
máticas. 


Psiquiatria del griego psiqué, alma, 
y ¡atreuo, curar, es propiamente el arte 
de curar las enfermedades anímicas. 
Estas enfermedades son más bien mo- 
rales. Pero actualmente se consideran 
como tales las de la mente, y de su cura- 
ción o tratamiento trata la moderna Psi- 
quiatría. Ya en la Antigüedad se hallan 
conatos de curar tales enfermed 
Peto la superstición popular tomó luego 
muchas veces a los dementes por pose- 
sos, y los quiso sanar por medios rell- 
giosos (exorcismos). La Iglesia procuró 
mover a compasión hacia esos infelices, 
y a veces se los señaló con una cap 
ruza o distintivo para librarlos de los 
malos tratos y recomendarlos a la com- 
pasión de las personas cuerdas (de ahí 
la designación «tonto de capirote»). Pue: 
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den considerarse como adalides de la 
nueva ciencia O'Conolly, Pinel, Esqui- 
rol, Federico Nasse y Carlos Vigand 
Jacobi, etc., y su desarrollo está enlaza- 
do conel de los establecimientos parade- 
mentes. La moderna Psiquiatría consi- 
dera las enfermedades de la mente como 
manifestaciones de perturbación o le- 
sión de la corteza cerebral. Pero la 
causa es frecuentemente moral, como el 
vicio de la embriaguez, la agitación ex- 
cesiva, la vida de crápula, etc. El abuso 
del alcohol, café, morfina y otros narcó- 
ticos (v. e. p.) y el del comercio sexual, 


‘suelen ser origen de estas enfermeda- 


des. 


Psycastenia de psyqué y asthenos, 
débil, significa debilidad psiquica, y 
designa una enfermedad semejante a la 
neurastenia, que suele comenzar en la 
niñez, durante los años del crecimiento 
“o en la adolescencia, y dura largos años 
con periódicas agravaciones y alivios, 
si no se la trata convenientemente. 
Principalmente se forma en los niños 
tímidos, apasionados, irritables, escru- 
pulosos, desconfiados, desmañados, y 
cuando está desarrollada, manifiesta 
gran diversidad de síntomas: tics, exa- 

ruptos pasionales, fobias, manías (clep- 
tomanía, dypsomanía, etc.) y varios 
efectos fisiológicos. Suele producir de- 
bilidad e inconstancia en la atención, 
defectos en la memoria, etc., con senti- 
miento de inferioridad, abulia, lentitud 
o desorden de los movimientos, etc. A 
veces se ha comprobado que procedían 
de accidentes en la niñez, traumatis- 
mos, etc. Freud cree que tienen rela- 
ción con una sexualidad anormal; lo 
cual no parece cierto, aunque sí que 
predisponen a los extravíos de ese gés 
nero.—La posibilidad dé la curación 
pende mucho de que se descubran sus 
factores. A veces se cura de repente; 
pero de ordinario dura hasta que se ha 
removido su raíz. El trabajo indiscreto 
de la escuela puede agravar este esta- 
do morboso, por lo cual hay que evitar 
en los tales todo surmenage (v. e. p.). 


Pubertad es el período del desarrollo 
humano en que comienza a manifestarse 
la vida sexual, intrínsecamente por la 
producción de los elementos generado- 
res masculinos y femeninos, y exterior- 
mente por ciertos indicios accidentales, 
como el cubrirse de pelo el pubis, de 
donde toma la pubertad su nombre. En 
los varonés coincide con la pubertad el 
cambio de voz, y en uno y otro sexo la 
acompaña un desarrollo de la vida sen- 


timental e imaginativa que pide particu- 
lar vigilancia del educador. — Sobre 
todo en las niñas, la pubertad, que se 
muestrá en los comienzos de la mens- 
truación, exige cuidados especiales. El 
organismo femenino parece concentrar 
sus energías en la preparación para la 


maternidad; por lo cual se muestra ma- 


yor facilidad en fatigarse, desusada 
irritabilidad y otros accidentes, que re- 
claman la solicitud del educador. En 
este período se debe evitar más que 
nunca todo surmenage; el trabajo men- 
tal ha de ser moderado, el sueño largo, 
y conviene ofrecer a las educandas 
ejercicios que las ocupen sin cansarlas, 
para evitar las poa, gr fantásticas 
a que es esta edad tan propensa. Si 
perniciosa es entonces la fatiga mental 
por estudios difíciles, no lo es menos la 
ectura de novelas, frecuentación de 
espectáculos emocionantes y toda ten- 
sión intelectual y moral. Cf. Ed. inte- 
lectual, I1, ns. 312 y 313, La edad de la 
pubertad varía notablemente según los 
climas y razas. Entre nosotros es, para 
los varones, hacia los 14 años y para 


las niñas de 12 a 13. Cf. Ed. de la cas» - 


tidad, 


Publicidad es, propiamente, el ca- 
rácter público de una cosa. Así se llama 
en Austria publicidad (O/fenlichkeit) el 
carácter público u oficial de una es- 
cuela, que se obtiene llenando determi- 
nados requisitos, aun para los estable- 
cimientos fundados y sostenidos por 
particulares. — En otro uso más mo- 
derno, publicidad se saca, no de públi- 
co, sino de publicar; y así se llama sec- 
ción de publicidad la de inda de 
una empresa o asociación. en un 
sentido general, llamamos publicidad 
al conocimiento público, frecuente, ex- 
tendido, de alguna cosa. Lo que es pú- 
blicamente conocido tiene estado de 
publicidad. — Frecuentemente se con- 
funde ahora con el reclamo o anuncio 
aparatoso. Es muy perjudicial a los es- 
tablecimientos educativos apetecer y 
confiar en esa publicidad o reclamo, 
como medio de medrar, La acción edu- 
cativa requiere recogimiento; es una 
actividad vital, intrínseca, y las exte- 
rioridades que no resultan espontánea- 
mente de la acción misma, le producen 
gran daño. Aun la misma publicidad al- 
canzada sin pretenderla, como fruto de 
los éxitos pedagógicos, no poco perju- 
dica y embaraza la callada labor educa- 
tiva, atrayendo visitantes, admiradores 
y otros inconvenientes. Ya Pestalozzi 
se quejó de esto, y lo mismo lamentan 
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los directores sensatos de estableci- 
mientos que gozan boga o renombre, a 
veces harto efímeros. Las obras de 
arte no se labran en las exposiciones, 
sino en el retirado taller; y la educación 
es obra de un arte que exige particular 
recogimiento y quietud, no sólo por lo 
que mira al artífice, sino por lo que 
toca al sujeto, que es aquí humano, y no 
poco sensible a la vanidad y disipación 
del ánimo. 


Pudor es el natural sentimiento de 
vergüenza con que el hombre su ru- 
boriza de las manifestaciones de: su 
vida animal, y especialmente de la vida 
sexual y de los órganos que a ella 
pertenecen. El pudor nace de la con- 
ciencia que tiene el hombre de su pro- 
pia dignidad, 'como sér espiritual, supe- 
rior a los brutos animales, aunque 
tenga de común con ellos muchas nece- 
sidades y operaciones. La delicadeza 
del pudor nace, por tanto, del concepto 
de la propia dignidad, y de la percep- 
ción de la animalidad de nuestras ope- 
raciones sensitivas. Así, hay personas 
más delicadas que se ruborizan por co- 


- sas que otros hacen sin sentimiento 


ninguno de rubor; vgr., el comer ante 
otros. En el grado del pudor, no hay, 
pues, que desconocer que influyen mu- 
cho los juicios o prejuicios de la cos- 
tumbre o educación. Pero no se sigue 
de ahí, que sea el pudor un sentimiento 
artificial o cultivado, ni que se pueda, 
ni menos deba, desarraigar. La relati- 
vidad del pudor se advierte, vgr., en 
los diferentes grados de desnudez que 

rmiten diferentes estados de cultura. 

u carácter natural se convence aten- 
diendo a que todos los hombres se re- 
catan para ejercitar determinadas ope- 
raciones orgánicas, especialmente las 
que tocan a la generación; y aun en la 
más salvaje desnudez, cubren los órga- 
nos genitales, Sobre los dislates filan- 
tropistas acerca del pudor, cf. Ed. de 
la castidad, art. V.—El pudor es un 
sentimiento noble (pues nace de la con- 
ciencia de la humana dignidad) y se 
debe por tanto cultivar y tratar con 
cuidado. Pero no se debe exagerar, 
así para evitar inconvenientes prácti- 
cos, como para no fomentar la fantasía 
y los peligros que nacen de ella y acre- 
berga los naturales riesgos de la cas- 
idad. 


Pueblo se llama, modernamente, la 
población de escasa importancia, en 
contraposición a villa y ciudad (mayo- 
res) y a aldea o caserío (menores). Los 
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pueblos no se han penetrado todavía 
generalmente de la importancia de la 
educación. Pero para que se aprecie el 
progreso que ha habido en esta parte, 
y nos animemos a esperar progresos 
mayores, referiremos un caso que ha- 
llamos en la «Vida de D.* Manuela Pig- 
natelli, Duquesa de Villahermosa» (tomo 
ll, ps. 20 y sgs.). Supo la Duquesa que 
un pueblo de su señorío carecía de es- 
cuela, y que su juventud se criaba mon- 
taraz; por lo cual mandó que la escuela 
se estableciese. Alegó el pueblo que 
carecía de dinero. Ofreciólo la Duque- 
sa, y entonces repuso el pueblo que no 
necesitaba escuela. Se acudió al Rey, 
que mandó abrir la escuela; pero todo 
quedó en llevar allá a un pobre maes- 
tro, a quien se dió un local oscuro e in- 
capaz. La Duquesa aprontó materiales 
para construir local decente; pero allí 
se estuvieron tres años sin que se co- 
menzara la obra. Por fin triunfó la te- 
nacidad de la Duquesa contra la ter- 
quedad del pueblo, y la escuela se edi- 
ficó y duró hasta la Guerra de la Inde- 
pendencia. — Apenas se hallarán hoy 
casos tan escandalosos, pero todavía 
falta mucho para que los pueblos com- 
prendan el beneficio de la buena es- 
cuela. Esto lo han de lograr, no sólo 
las autoridades, sino muy particular- 
mente los buenos maestros que se'im- 
ponen con su cultura y el ejemplo de su 
virtud y abnegación en favor de los 
pueblos. 


` 


Puericultura vale tanto como cultivo 
del niño, y se confina con la Educación 
o Pedagogía; pero no se confunde con 
ella, como algunos malamente lo hacen. 
La educación se hace por medio de los 
actos del educando, los cuales provo- 
ca, estimula, rige o refrena al educa- 
dor. Al contrario, la Puericultura versa 
sobre los cuidados que se encaminan al 
buen desenvolvimiento físico del niño, 
paro sin contar con su cooperación. La 

edagogía es conducción, la Puericul- 
tura, cultivo. Esta se divide en intra- 
uterina y extra-uterina. La primera 
comprende los cuidados dirigidos al 
buen desarrollo del niño mientras está 
todavía en el seno materno. La segun- 
da comprende los cuidados enderéza- 
dos al buen desarrollo del niño desde 
el instante en que sale a la luz de esta 
vida, hasta que puede ser confiado al 
educador. Naturalmente los cuidados 
de la puericultura coinciden con los de 
la educación física de la primera edad, 
Pero en cuanto la misma educación fi- 
sica se procura con los ejercicios del 
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niño: esto es, cuando éste deja de ser 
sujeto pasivo, y comienza a ser sujeto 
activo de los medios educadores, la 
Puericultura entra en los dominios de 
la Educación y la Pedagogía. Cf. ar- 
tículo Eugénica. 


Pueril, puerilidad. Pueril es lo pro- 
pio del niño que se halla en la puericia, 
edad entre la infancia y la muchachez, 
o la adolescencia. Como adjetivo se 
toma en bueno o mal sentido; esto es, 
como pertinente al puer (así se ha lla- 
mado Doctrina puerilis a la destinada a 
los niños); o como cosa propia del niño, 
y por ende, impropia del que la tiene, 
fuera de la puericia o niñez. Este se- 
gundo sentido se halla siempre en el 
substantivó puerilidad, que es la condi- 
ción aniñada de los que han salido de la 
niñez.—En realidad, como es propio 
del niño llevar una vida más sensitiva 
que racional, y por ende, ser superfi- 
cial en sus juicios y mudable en sus 
afectos, las innumerables personas que 
adolecen ahora de ambos defectos, pa- 
decen verdadera puerilidad, aunque no 
siempre se las califica así (cf. Infanti- 
lismo), La vida moderna, fomentando 
excesivamente la vida de los sentidos, 
la curiosidad, noticierismo, noveleria y 
todo género de frivolidad, hace verda- 


deros niños adultos o viejos aniñados, 


llenos de verdaderas puerilidades; pues 
dan importancia transcendental a lo que 
ha de pasar en un abrir y cerrar de ojos 
y la quitan a lo que ha de transcender a 
as generaciones y más aún a la vida 
eterna. 


Puerto Rico, Descubierta por Co- 
lón en 1493, perteneció a España hasta 
la guerra de 1898 que la dió a los Esta- 
dos Unidos. La instrucción pública está 
regulada por las leyes de 1904 y 1907, 
Los School Boards, autoridad escolar 
local, eligen los maestros. En 1907 con- 
taba con 528 escuelas primarias gra- 
duadas y 623 unitarias, y 74 escuelas 
nocturnas; el total de alumnos ascendía 
a 53,000, Había también 3 escuelas se- 
cundarias y una escuela normal. La en- 
señanza privada tenía 184 escuelas para 
5,302 alumnos. Los esfuerzos de los Es- 
tados Unidos para implantar el inglés 
han tenido bastante éxito. 


Puntuación o interpunción se llama 
la separación de las frases escritas por 
puntos y comas. Los signos de inter- 
punción en castellano y demás lenguas 
modernas de Europa son cuatro: coma, 
punto y coma, dos puntos y punto. El 


punto (que se llama también punto final) 
separa las cláusulas de perfecto senti- 
do, sean largas o breves. La coma 
(griego komma) separa los incisos; el 
punto y coma, separa los miembros de 
una cláusula algo extensa. Los dos 
puntos sirven, ya para separar la pró- 
tasis de un período de su apódosis, o 
ya para introducir una oración explica- 
tiva o palabras textuales de un interlo- 
cutor. Vær.: Cuando Dios nos dice: 
arrepentios y os perdonaré; cuando la 
infinita misericordia de Dios nos invita 
a penitencia; y las mismas miserias de 
la presente vida nos anuncian su próxi- 
mo fin: no debemos hacernos sordos a 
tan elocuentes voces, etc. Los dos 
miembros primeros se terminan por 
punto y coma; la prótasis por dos pun- 
tos; los cuales se emplean también para 
introducir las palabras textuales. Si los 
miembros fueran muy breves, se po- 
drían separar con súlo comas (de ahí el 
uso algo oscilante del punto y coma); 
pero si constaran de varios incisos, és- 
tos se habrian de separar por comas y 
los miembros por punto y coma. Ej. de 
oración declarativa con dos puntos: La 
brevedad, incertidumbre, vanidad: la 
inanidad de las felicidades mundanas, 
etcétera. Esos dos puntos equivalen a 
un esto es. También después de esto 
es, se suelen poner dos puntos. Pero 
hay que convenir en que algunas de es- 
tas reglas no están del todo fijas, y que 
el elemento sujetivo tiene todavía no 
pequeño campo en la interpunción. 
Nuestros clásicos usaban menos comas 
y puntos que nosotros. Tal vez se nos 
an pegado algunos del francés, y se- 
guramente del latín, Pero si esto da 


_ mayor claridad a nuestros escritos, 


bienvenidos sean los huéspedes que 
ese bien nos traen, ¡Que no desdeña- 
mos el café por ser árabe, ni el choco- 
late por ser americano! 


` Pupilo es, propiamente, el menor de 
edad, sujeto a tutela. Pupila es la niña, 
y por eso se llama así la «niña de los 
ojos».—En Inglaterra se llaman pupil- 
teachers (pupilos maestros) los aspiran- 
tes al magisterio que, después de haber 
adquirido la preparación conveniente, 
continúan estudiando al mismo tiempo 
que practican la enseñanza en estable- 
cimientos adecuados, Tienen alguna 
afinidad con los Monitores de las es- 
cuelas de Bell y Lancaster.- Pupilos 
se llaman muy impropiamente, en Es- 

aña, los jóvenes que están en una casa 

e huéspedes, que por eso se llama 
también, de pupilos. 
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Pureza se toma (por influjo francés) 
como sinónimo de castidad (v. e. p.), 
aunque no lo es con toda propiedad. 
Pureza es la exención de mancha o de 
pecado, y más generalmente, de mez- 
cla de substancias diferentes. Así se 
llaman puras las substancias químicas 
libres de mezcla de otras cualesquiera, 
o los productos naturales o artificiales 
no adulterados por mezcla semejante. 
Como el pecado es algo ajeno a la na- 
turaleza racional en cuanto tal, se dice 
bien que es pura, cuando no tiene man- 
cha de pecado. —Pureza de costumbres 
se llama la corrección o rectitud de 
ellas, la cual no excluye, sin embargo, 
algunas faltas o deficiencias, ni siquiera 
pecados eventuales; sino sólo los vicios 
o pecados habituales que trascienden a 
las costumbres. Dice, por ende, menor 
perfección que la pureza simplemente 
dicha.— Hermanas de la Pureza son 
una Congregación religiosa que tuvo 
su origen en Palma de Mallorca y es- 
tuvo encargada de la Escuela Normal 
de maestras de dicha ciudad y de la de 
Huesca, hasta que se dió a dichas es- 
a la forma seglar de las demás del 

eino. 


Ú 
Pusilanimidad, del latín pusillo, pe- 
queño, y animo, es pequeñez o falta de 
energía del ánimo, que produce suscep- 
tibilidad extremada para el temor, y 
corta toda iniciativa o por lo menos la 
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penyeri en la acción emprendida, 
el vicio opuesto a la virtud de la 
magnanimidad. Los niños de poco áni- — 
mo, se pueden hacer pusilánimes 

una educación errónea y un trato duro. 
San Pablo amonesta expresamente a 
los padres que no provoquen a sus 
hijos a indignación, para que no se 
hagan pusilánimes (Colos. Tu, 21). El 
sentirse sometidos a un trato que no 
merecen, a castigos injustos, etc., irrita 
los ánimos vigorosos, y abate a lós 
débiles empujándolos a la pusilanimi- 
dad. En general, la repetida experien- 
cia de los fracasos, en sus trabajos g 
escolares, hace pusilánimes, a los alum- 

nos; por lo cual el maestro ha de tener 
solicitud para ofrecerles ocasiones de 
vencer y lograr éxitos proporcionados — 
a sus fuerzas, y evitarles cuidadosa- 
mente la repetición de los malos resul- 
tados; pues los éxitos los animan y 
levantan de su postración moral y pe- 
simismo, previniendo la pusilanimidad, 
Demostrar a uno que puede mucho, 
con la gracia de Dios, es, en todos los 
órdenes, hacerle uno de los mayores 
beneficios. Pues el que se persuade de 
antemano que no puede, con efecto no. 
podrá y se encogerá cada vez más, Al 
contrario, dijo profundamente el poeta 
latino: Possunt quia posse videntur, 
La confianza de poder, hace aplicar las 
fuerzas con tal resolución que con 
efecto puedan. 


Q es una letra del alfabeto latino, 
correspondiente a la Caph semitica. El 
alfabeto griego no conservó en su lugar 
3 más que la Æ para expresar la articula- 
~ ción velar explosiva fuerte, que el latín 
expresa por q seguida de u. Esta doble 
representación de la velar fuerte, que 
se expresa por c antes de a, 0, 1, y por 
u antes de e, i, ha venido a ser una 
E uente de dificultades para el aprendi- 
= zaje de nuestra escritura. En realidad, 
4 el signo y nunca se usa en ella solo, 
sino seguido de u. Por lo cual no se 
e debería tratar, en castellano, de signo 
- q, sino del signo qu. Etimológicamente 
procede del latín qu (aunque no sabe- 

y mos a ciencia cierta si en latín se pro- 
e, nunciaba la x), y la transcripción cas- 
tellana de dicho signo, ni siquiera es 
constante; pues muchisimas veces el 


` latín y pasa al castellano como C; vgr., 
i cuatro, de quatuor, cuestor, de quaes- 
for, etc. 


Quadrivium, de quatuor y via, vale 
tanto como reunión de cuatro caminos, 

Se dió este nombre, en la Edad Media, 

a la Facultad de Ciencias cual entonces 

se estudiaba, y comprendía cuatro dis- 

= Ciplinas: aritmética, geometría, astro- 
nomía y música, todas ellas de carácter 
matemático. La división de la Enciclo- 
pedia o Plan de enseñanza en el Tri- 
vium y el Quadrivium, procede, cuanto 

a la forma, de Martiano Capella, que la 

bs en su tratado de las Nupcias 

de Mercurio y la Filología (cf. Historia 

_ ped. n, 81). La Edad Media conservó 
este plan porque comprendía las siete 
artes liberales (v, e. p.), con cuyo culti- 

vo se ejercitaba entonces a la juven- 
tud, como estudio propedéutico y de 
educación intelectual, para disponerla 

a la especialización profesional, que se 
reducía entonces a las Facultades de 
teología, derecho y medicina. Más ade- 
- lante, con la dialéctica (del frivio) y el 
quadrivio, ge formó la cuarta Facultad 


E 
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que se llamó de Artes, y luego se ha 
llamado de Filosofía y Ciencias, y ha -= 
perdido su carácter propedéutico. 


- Quick (Roberto Herberto, 1831-91), 
pedagogo inglés, estudióen Cambridge, 

ué pastor protestante; renunció a su 
parroquia y se hizo maestro en algunas 
escuelas de latinidad. En 1874-81 fué y 
rector de una Escuela de Segunda en- 


“señanza de Londres, y en 1881 primer » 


profesor de Historia de la Pedagogía - 
en Cambridge. Trabajó en la Federa- F 
ción de maestros de Gran Bretaña e 
Irlanda y en otras sociedades encami- 


nadas a levantar el Magisterio. Pero p 
su nombradía depende más de sus pu- o 
blicaciones, y O de su li 
bro «Reformadores de la educación»,  * 


sin duda el más influyente en la Pėda- 
gogía inglesa, en la cual hizo época. J 
Otras obras suyas fueron: «El pasado 

y el presente del Maestro de escuelas 
(1879), «Adelantamiento de los maes- 
tros», y numerosos artículos en-revis- -~ 
tas pedagógicas. 


Química, viene del griego chymos, d 
jugo o líquido. Los árabes, que la culti- 
varon en la Edad Media, le dieron el- 
nombre de Alquimia (a/, es el artículo 
árabe). Según Aristóteles, los antiguos 
consideraban el agua, aire, fuego y 
tierra, como elementos de que estaban 
formadas todas las cosas materiales. 
Poseían conocimientos químicos en la 
metalurgia y en la producción de algu- 
nas sales, como el alumbre, sal común, . 
sosa, sal amoníaco, salitre, etc, En la E 
Edad Media(verosímilniente por los ára- 
bes) se inventó el alambique o alquita- 
ra para destilar, y con ello se produje- 
ron muchos extractos y elixires. Desde 
Paracelso (1493-1541), la Química se 
cultivó principalmente con fines medi- 
cinales. Roberto Boyle, a fines del siglo - 
xvir, fué el primero que volvió a culti- 
var la Química como ciencia por sí. 
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Stahl formuló la teoría del fogisio o 
sustancia ígnea, principio de la activi- 
dad química; hipótesis que dió nuevo 
impulso a estos estudios, y origen a 
nuevos descubrimientos. Lavoisiére 
fundó la Química exacta (cuantitativa) 
y demostró la inanidad de la teoría del 
flogisto; Dalton explicó por la teoría 
atómica- la ley de las proporciones 
constantes y múltiples; y Berzelius for- 
mó la primera tabla de los pesos atómi- 
cos. Davy, por medio de la electroli- 
sis, separó los metales alcalinos, sobre 
lo cual fundó Berzelius la teoría dualis- 
fica que se sostuvo hasta 1866. Kekulé 
introdujo el concepto de la valencia 
(1857) y fijó las primeras fórmulas de 
radicales orgánicos (benzol). Wóhler 
(1828) demostró la posibilidad de la 
síntesis química de substancias orgáni- 
cas. Arrhenius (1895) estableció la teo- 
ría de la disociación electrolítica, que 
explicó los fenómenos de la electrolisis. 
—En los establecimientos realistas de 
segunda enseñanza entró en último 
lugar la Química, no sin haber vencido 
agrias resistencias. Sobre la Metodolo- 

a de esta enseñanza son beneméritos 

. Wilbrand y R. Arendt, que desde 
1860 publicaron libros de texto para 
ella. Desde 1882 y más desde 1901 los 
Planes prusianos dedicaron a la Quí- 


_ mica un lugar suficiente y regularon 


cuidadosamente su estudio. En el gim- 
nasio clásico prusiano se contentaban 
todavía con el conocimiento de las más 
sencillas reacciones. Otro tanto hizo 
Austria, donde se daba a la Química 
más tiempo que en el Imperio alemán. 
En España, la Química anduvo muchos 
años junta, en la segunda enseñanza, 
con la Física, y la imposibilidad de ter- 
minar ésta solía” dejar la Química en 
los programas o reducirla a pocas lec- 
ciones; hasta que se ha hecho de ella 
asignatura especial. En los Estados Es- 
candinavos, desde 1878-96; en Francia 
ya desde 1864 y más desde 1902, se ha 
dado lugar conveniente a la Química. En 
la enseñanza primaria hay que prescin- 
dir de la teoria química, y mucho más de 
fórmulas y valencias. Lo más a que ra- 
zonablemente puede extenderse la qui- 
mica es a una enseñanza ocasional que 
avive el espíritu de observación y el 
deseo*de los niños de darse razón de 
los fenómenos que se realizan ante.sus 
ojos. La mineralogía, asimismo ocasio- 
nal, ofrece algunas oportunidades para 
dar las primeras ideas de Química. En 
los planes de Alemania (1872) todavía no 
se le daba ningún lugar especial. Arendt 
abogaba porque se la introdujera con 
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carácter sintético y experimental (con- 
tra el parecer de Ziller). En realidad, la 
multiplicación de las aplicaciones de la 
Química a la vida industrial y coti- 
diana, la colocan en el círculo de los 
conocimientos populares que, de alguna 
manera, ha de comunicar la Escuela 
primaria. 


Quimégrato (del griego kyma, onda, 
y graphein, escribir), es un aparato 
muy usado en los laboratorios de Psi- 
cología experimental y Fisiología, para 
medir con exactitud las pulsaciones vi- 
tales. Hay quimógrafos modernos que 
se prestan a numerosas mediciones psi- 
cofísicas por medio de la adaptación a 


ellos de pletismógrafos, esfigmógra- 


fos, etc. Consiste esencialmente en un 
cilindro que gira alrededor de su eje, 
en cuya superficie pueden inscribir 
toda clase de aparatos inscriptores, los 
cuales generalmente se designan con la 
terminación grafo, como los arriba 
mencionados. Varios son los procedi- 


- mientos en uso para imprimir a estos 


cilindros el movimiento que se desea; 
generalmente se reducen a tres: por un 


peso, por un mecanismo de relojería y - 


por la electricidad. De esta última clase 
existen ya modelos muy perfecciona- 
dos, entre los cuales uno de los princi- 
pales es el que construye la casa Bou- 
litte, de París. Por medio de un proce- 
dimiento ingenioso, se logra que el mo- 
tor eléctrico tenga siempre una veloci- 
dad constante; y por medio de una 
ingeniosa combinación de poleas pue- 
den obtenerse treinta y cinco velocida- 
des del cilindro muy distintas, desde la 
de una vuelta del mismo en 9 décimas 
de segundo, hasta la de 4 horas y 20 
minutos. Las distintas velocidades se 
dividen en tres series. Para pasar de la 
serie de las velocidades mayores a las 
medias, basta la. simple maniobra de un 
conmutador. Para obtener la serie de 
velocidades minimas, más propia para 
experimentos de Fisiología, basta cam- 
biar de eje una pequeña rueda dentada, 
operación sumamente fácil de verificar. 
Además, el cilindro giratorio puede po- 
nerse en posición horizontal o vertical 
con suma facilidad, según convenga. 


Quintiliano (Marco Fabio, 42-117), - 


nació en Calahorra y terminó sus estt- 
dios en Roma, sobresaliendo en retórica 
que enseñó con gran nombradía. Fué el 
primer profesor de retórica pagado por 
el Estado. Su grande obra es la /nstitiiz 
tío oratoria, en xt libros que contienen 
una Pedagogía y un completo tratado 


po y 


A 


8 
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de elocuencia. Otra obra suya, De cat- 
sis corruptaé elocuentiae, se ha perdi- 
do. Las Declamaciones que se le atri- 
buyen, son seguramente de sus discí- 
pulos, Cf. Hist. ped., n. 78. — La obra 

de Quintiliano tuvo una inmensa in- 

-~ fluencia desde la Edad Media. Ya en la 
fò época Carolina fué el texto de la ense- 
y ñanza superior; y el siglo xv se volvió 
a hallar (Poggio) y estudiar en la época 

del Humanismo, en que fué el pedago- 

go clásico. Desde Erasmo hasta Rollin, 

se vivió de la Pedagogía de Quintilia- 

0 no. Maffeo Vegio le sigue enteramente. 


R, articulación fricativa dental, pro- 
ducida por la vibración del aire entre 
los dientes superiores e inferiores. Mu- 
chos niños experimentan dificultad en 
- formarla y la convierten en la dental 

suave d. 


+ 


ero este defecto se corrige 
casi espontáneamente con el desarrollo 
físico, por lo cual no hay que darle mu- 


cha importancia. Etimológicamente, la ` 


f 

i r aparece en muchas voces castellanas 
por disimilación, vgr., en los substanti- 
vos terminados en mbre, derivados de 
los latinos en mine(hombre, lumbre, et- 
.cétera). La forma arcaica mpne, se hizo 
por disimilación mbre. La r no se sufre 
ien después de n; por lo cual, o se me- 
_ tatiza, o evoca una d epentética. Asi de 
tener-ha, en vez de tenrá, se forma ferná 
- 0 ten-d-rá; de ténero, tie-rn-o, etc.— Es 
característica del castellano la persis- 
tencia y sonoridad de la r final, la cual 
se oscurece o pierde en catalán. — En 
latín, la r procede frecuentemente de s 
entre vocales; fenómeno fonético que 
se llama rofacismo, Vgr., mas-is hace 

- maris, etc, 


Rabelais (Francisco, 1495-1553), 

y fraile, sacerdote, hereje, médico, canó- 
"migo, profesor de anatomía y párroco 
i en Meudon; su vida cinematográfica se 
revela en la viveza de su estilo. Escri- 

bió una sátira de la educación, en su 
novela «Gargantúa y Pantagruel». La 

5 parte positiva de sus ideas pedagógicas 
le coloca entre los precursores del rea- 


RAC Tira 
Con todo, el Ratio studiorum de la 
Compañía de Jesús, lo pospuso como 
autor de elocuencia, a Cicerón y a 
Aristóteles, y sólo de un modo permi- 
sivo lo admite. Actualmente se ha aban- 
donado, aunque no sin dejar huellas 
perceptibles en los libros modernos. 
Quintiliano divide la formación del fu- 
turo orador en tres períodos: el del 
grammatista o enseñanza primaria; del 
gramático o enseñanza segunda; y del 
retórico o enseñanza superior. El ora- 
so de ser varón bueno, perito en e: 

ecir. 


R 


lismo educativo. Es, no obstante, tođa- 
vía humanista, partidario de los clási- 
cos, pero quiere añadir una cantidad de 


«idiomas y conocimientos enciclópedi- 


rtancia a la 
istoria ped., 


cos. Como médico da im 
educación física. Cf. 


n. 155... 


Raciocinio es el acto de la razón, 
esto es, de la inteligencia que pasa de 
una a otra proposición o juicio. Se 
llama también razonamiento y discurso; - 
aunque estas designaciones se aplican 
más bien a la expresión verbal del ra- 
ciocinio. Para pasar legítimamente de 
un juicio a otro, es menester que haya 
entre ellos conexión que autorice este 
paso; y según sea esta conexión, será 
la naturaleza del raciocinio. Cuando se - 
pasa de una causa necesaria a su efec- 
to, el raciocinio se llama a priori; cuan: 
do pasa del efecto a su causa, se llama 
a posteriori. Se llama deductivo cuando 
de una proposición saca otra que en ella 
estaba implícitamente contenida; vgr., 
es Dios, luego es bueno (pues en el 
concepto Dios, se contiene su bondad). 
Cf. art. Deducción. /nductivo es el que 
se hace por vía de inducción (v. e. p.). 
Puede ser también analítico o sintético, 
Por la forma, puede ser enfimema (en 
que de una proposición se pasa a otra), 
silogismo (en que de dos premisas se 
saca tuna consecuencia), dilema, So- 
rites, etc., etc. (Cf. «Arte de pen- 
sar»). 
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Racional es: a) El ser dotado de 
razón, o sea, de inteligencia capaz de 
discurrir. La Inteligencia Suprema que 
todo lo ve intuitivamente, no procede 
a discurso o raciocinio. Si los ánge- 
es (como parece) proceden por discur- 
so, se pueden llamar racionales. Pero 
irracional sólo se llama al que no posee 
la razón, ni otra facultad intelectual st- 

rior. Por ende, sería impropio llamar 
irracional a una inteligencia que lo 
viera todo intuitivamente —b) Racio- 
nal habitual o actualmente, es el que 
obra según razón. Así decimos que las 
pasiones hacen al hombre irracional, y, 
como dice la Sagrada Escritura, le 
equiparan a los jumentos irracionales. 
En rigor, sólo somos racionales cuando 
obramos por el fin último; pues la razón 
exige que se subordinen a él como me- 
dios todos los fines inferiores. Por ahí 
se ve que sólo es perfectamente racio- 
nal el hombre perfectamente virtuoso. 
—c€) Racional se llama también lo que 
se hace conforme a la guía de la razón. 
Así se habla de método o procedimiento 
racional, esto es: el que está inspirado, 
no por mero empirismo, sino por razo- 
nes conocidas. De este uso del adjetivo 
racional se ha abusado en grande, pre- 
tendiendo reservarlo a ciertos métodos 
que, más o menos racionalmente, se an- 
teponían a los demás. Téngase presen- 
te que no todo se alcanza por razón. 
Por lo cual, en tales materias, lo que 
Hg ser racional, resulta irracio- 
nal. 


Racionalismo indica la teoría filo- 
sófica que busca el origen de todo co- 
nocimiento en la razón humana, ya sea 
prescindiendo de la experiencia de los 
sentidos (empirismo), ya de la revela- 
ción divina. En el primer sentido, pone 
los orígenes del conocimiento en cier- 
tos principios o conceptos racionales, 
que supone innatos o de evidencia in- 
mediata, y explica de diversos modos. 
Kant los consideraba como cafegorías 
transcendentales se se actúan por 
ocasión de la excitación sensorial, y 
sintetizan el caos de las impresiones 
sensibles. Spencer admitía en el indivi- 
duo ciertos conceptos a priori como los 
de lugar y tiempo, causalidad y morali- 
dad; como resultado de las experiencias 
de la especie humana. El racionalismo 
que niega la revelación divina como 
origen de ciertos conocimientos reli- 

iosos, es el que está condenado por la 
glesia; la cual no se mezcla en la cues- 
tión sobre el origen de las ideas. En 
una tercera acepción se llama raciona- 
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lismo el sistema filosófico que trata 
reducir la vida sensitiva y volitiva a 
procesos de la misma razón. Pero éste. 
(que se contrapone al sentimentalismo - 
y voluntarismo) se llama más propias 
mente intelectualismo (v. e. p.). i 


Raikes (Roberto, 1735-1811). Esel ` 
fundador de las escuelas dominicales 
(v. e. p.) en Inglaterra. No contento 
con haberlas fundado en su ciudad na- 
tal, Glocester, procuró extenderlas por 
toda Inglaterra, especialmente por me- 
dio de la prensa. Una carta publicada. 
en el Gentlemen Magazine en 1781 
llamó mucho la atención sobre su obra 
y suscitóle numerosos imitadores. Raie 
es ocupóse además en el mejoramien- 
to moral de los presos. 8 


Raíz se llama en gramática moderna z 
el elemento que se supone primitivo en 
una palabra, y en que se contiene su fs 
significación fundamental. Los gramá- 
ticos brahmanes, para simplificarel es- 3 
tudio del sánscrito, procuraron reducir 
sus vocablos a cierto número de raíces, 
por lo común monosilábicas. Los gras 
máticos árabes y hebreos a su vez ha- 
bían propuesto como base de sus voca- 
blos una combinación de tres consonan-. 
tes, que constituyen su raíz. Los ele- 
mentos que se agregan a la raíz, para. 
modificar su significación, dando lugar" 

a diversidad de palabras, se llaman 
afijos, y se consideran a su vez como. A 
raíces o residuos de raíces o vocablos 
anteriores. Así los sufijos personalesde 
los verbos, se creen proceder de los 
pronombres personales.—Las lenguas 
que unen inmediatamente unas raíces a 
otras para formar nuevos vocablos, $e 
llaman ains. Las que modifican 
los vocablos radicales por medio de sui- 
fijos, se llaman flexivas. — La determi- 
nación de las raíces tiene mucho de ar- 
bitrario; pero no por eso carece de ti 
lidad práctica, con tal que no se antici- 
pe a la edad o preparación necesarias. 
Es, vgr., muy útil al alumno ya crecido, 
que estudia el griego o el alemán, ad- 
vertir cuán gran número de palabras se 
forman de una o pocas raíces; lo cualle. 
facilita la memorización de dichas us 
bras, y hasta cierto punto, su intel 

cia. No obstante, el significado de las 
palabras se modifica tan notablemente 
por la composición o el uso, que apenas 
es posible argumentar en esta materia 
a priori. Sirve, por tanto, más de me- 
morialín, que de léxico, este método de 
las raíces. La suposición de que la raíz 
existió antes que el vocablo, es por lo 
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común, gratuíta; y pasa de la anteriori- 
dad lógica a la histórica; que es cosa 
muy diferente. 


Ramus (Pedro de la Ramée, 1515-72), 
fué profesor del Colegio de Francia, 
fundado por Francisco” !, con tenden- 
cias modernas opuestas a las tradicio- 
nes de la Universidad. Ramus combatió 
la dialéctica de Aristóteles y a los esco- 
lásticos, como precursor de Descartes. 
Su lógica, que constituye el ramismo, 
se conservó en Francia hasta que fué 
reemplazada por Descartes. Enseñó 
también matemáticas, escribió una gra- 
mática francesa y otros libros de texto, 
y trabajó para hacer el francés vehículo 
de la enseñanza, en vez del latín hasta 
entonces usado. Murió en la famosa 
Noche de San Bartolomé. Cf. Historia 
ped., n. 154. 


Rapet (Juan, 1805-1882). Dedicóse 
primero al negocio dé librería; lo que le 
permitió trabar amistad con los pedago- 
gos Naville, Girard y De Gerando.” A 
los veintiséis años expuso sus ideas pê- 
dagógicas en Consideraciones sobre la 
educación, seguidas de un plan que 
permite reunir las ventajas de la edu- 
cación pública y privada, sín que se 
sufran sus defectos, Este trabajo hizo 
que Guizot le nombrara director de la 
Normal (1833). En 1846 fué nombrado 
subinspector de las escuelas del Sena. 
Dos años después, la Academia pre- 
miábale su Examen crítico del sistema 
de instrucción y educación de Pesta- 
lozzi, Tomó activa parte en la publica- 
ción francesa del Curso educativo de la 
lengua materna, del P. Girard. Cola- 
boró en diversos periódicos pedagógi- 
cos. Nombrado caballero de la Legión 
de Honor, en 1850 ascendió.a Inspector 
general. Estuvo encargado por Jules Si- 
mon de la Conservaduría del Museo pe- 
dagógico que creó en 1880. El gobierno 
francés adquirió su Biblioteca pedagó- 
gica, compuesta de más de 5.000 volú- 
menes que destinó a dicho museo. 


Raquitismo es la enfermedad o es- 
tado patológico del desarrollo, que 
rocede de que los huesos padecen 
alta de sales calcáreas, lo cual los 
hace blandos, dolorosos y abultados en 
sus extremidades o epífisis; por ende, 
poco resistentes y fácilmente encorva- 
bles bajo el peso del cuerpo o de accio- 
nes externas, llegando a tomar formas 
extrañas. Acompaña al raquitismo una 
debilidad orgánica general, que se tra- 
duce en el aspecto pálido, anémico; re- 


lajación fácil de músculos y ligamentos, 
y exigílidad en la energía de crecimien- 
to. Entre sus causas hay que señalar la 
falta de aire puro, la poca limpieza o 
falta de libertad para el movimiento y 
expansión natural. Parece que esta en- 
fermedad no se halla entre los salvajes 
y pueblos que viven en libre contacto 
con la Naturaleza. Algunas veces se la 
llama enfermedad inglesa, por ser el 
inglés Glisson, el primero que la des- 
cribió. Se la halla especialmente en los 
niños de las grandes ciudades y aglo- 
meraciones humanas; hasta el punto de 
llegar al 90 por 100 los niños que la pa- 
decen en algunos centros densos de po- 
blación (Stólzner). El raquitismo es una 
de tantas maldiciones que siguen a la 


vida artificial. Por lo común disminuye - 


la talla del afectado, y es la causa más 
erosa de que la estatura no llegue a 
a medida propia de la raza. Frecuente- 
mente causa también curvaturas pato- 
lógicas del sistema óseo (cifosís, esco- 
liosis, torcimiento de las pae etc.). 
Cf. Spitzy, Rachitis und friihskoliosi. 


Rastrero, eslo que propende a arras- 
trarse, Se dice del carácter de aquellas 
personas que sienten con poca viveza 
el estimulo de su dignidad personal. No 
se debe confundir, no obstante, el ca- 
rácter rastrero con el gregario, pro- 
penso siempre a seguir el parecer ajeno 
o a sumarse a los demás, por sola debi- 
lidad o falta de iniciativa. Rastrero es 
el carácter en que preponderan los mo- 
tivos egoistas; que procura agradar 
para obtener ventajas personales; adula 
y miente, y desdora por medios bajos a 
os que le molestan o hacen sombra. El 
educador ha de atender solicitamente a 
las manifestaciones de este carácter en 
los niños, previniéndole, sobre todo, 
contra la adulación, las manifestaciones 
interesadas de cariño, la fingida humil- 
dad y la mentira; indicios todos de un 
carácter rastrero. Sea más indulgente 
con las faltas que nacen de un exage- 
rado sentimiento de dignidad personal, 

ue con esotras reveladoras de bajeza 
del ánimo. Acuérdese de las hijas del 
Rey Lear, y del proverbio: que son más 
tolerables las herides que proceden de 
un corazón leal, que las caricias naci- 
das de la falsía. 


Ratke o Ratichius (Wolfango, 1571- 
1636), nació en el Holstein, estudió teo- 
logía, viajó por Inglaterra y Holanda y 
se dedicó a la enseñanza privada. Lue- 
go se dirigió a varios Principes ofre- 
ciendo reformar la enseñanza. Final- 
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mente, en el Principado de Anhalt- 
Coethen, se le confió la reforma de los 
estudios; pero en todas partes fracasó. 
Su secreto era el método, que exponía 
oscuramente. Quiere que se comience 
por la divina Palabra, usando senten- 
cias bíblicas para la lectura. Procura el 
método natural, de lo fácil a lo difícil. 
Al principio todo en lengua vulgar, sin 
coacción; pero exige el silencio rigoro- 
so. Procuró formar maestros y libros 
escolares a su gusto, en un seminario 
con imprenta, Comenzaba el latín por 
Terencio, sobre el cual fundaba des- 
pués la gramática. Su fracaso es fácil- 
mente comprensible. No obstante, ha 
dejado su nombre, enlazado con el de 
Comenio, en la Historia de la Pedago- 
gía, Cf. Hist. ped., n. 229. 


Raumer (Carlos, 1783-1865). Geólo- 
go, geógrafo y pedagogo alemán. Es- 
tudió derecho y ciencias naturales en 
Gottinga, Halle y Freiberg. Los discur- 
sos de Fichte a la Nación alemana (1808) 
despertaron en él la vocación pedagó- 
gica; los escritos de Pestalozzi lo avi- 
varon más aún. Trasladóse a Iferten, 
donde durante un año ayudó volunta- 
riamente a Pestalozzi. Fué después 
profesor de la Universidad de Breslau 
y Halle. Más tarde enseñó Pedagogía 
en la Universidad de Erlangen. Su 
obra principal es: Historia de la Peda- 
gogía desde el Renacimiento hasta 
nuestros días (5.* ed. en 4 v., 1877), Es 
una colección de monografías y espe- 
cialmente de biografías, más que una 
historia seguida, completa y sistemáti- 
ca; pero estas monografías están he- 
chas según documentos originales y 
tan concienzudamente que còn razón 
se la considera como la primera historia 
de la pedagogía, Publicó también un 
Tratado de la enseñanza de las ciencias 
naturales (1823); Colección de cancio- 
nes para niños, con imágenes y melo- 
días, (1852) y Autobiografía (1806). 


Rayneri (Juan Antonio, 1810:1867). 
Sacerdote italiano, uno de los principa- 
les representantes de la pedagogía ca- 
tólica durante els. x1x. A los veintidós 
años fué nombrado profesor de filoso- 
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socio fundador de la Sociedad piamon- 
tesa de instrucción y educación. Entre 
sus publicaciones citaremos: Primeros 
principios de metodología (1850) y Pe- 
dagogica, libri cingue (1859). 


Razas se llaman las diversidades 
morfológicas que se dan dentro de una 
especie de seres vivientes. Aunque no 
sea fácil determinar donde acaba la es- 
pecie y donde comienza la raza, parece 
el carácter más cierto la posibilidad de 
procrear que se halla entre las razas y 
no entre las especies. Todas las razas 
humanas se cruzan y producen una ge- 
neración prolífica; lo cual no se halla en 
animales de especies diferentes. — Las 
razas humanas se han solido distinguir 
(desde Linneo) por el color de la piel, 
en blanca, amarilla (asiático-mongólica), 
cobriza (malaya y americana) y negra 
(africana); a que acompañan otros ca- 
racteres, vgr., el pelo crespo en los ne- 
gros, lacio en los malayos, etc.—Se 


han querido tomar otros caracteres- 


como base de clasificación de las razas; 
vgr., el ángulo facial, la longitud del 
cráneo, etc. Pero no son tan visibles, 
ni forman grupos humanos tan bien 
deslindados como el color. — Blumen- 
bach dividió las razas en caucásica, 
mongólica, etiópica, americana y ma- 
laya. Stratz ha intentado una clasifica- 
ción más científica en razas protomor- 
fas, arquimorfas y metamorfas; supo- 
niendo primitiva la raza de los pueblos 
inferiores (papúas, australianos, etc.). 
Las razas se dividen en familias, dife- 
renciadas especialmente por los idiomas; 
vgr., las familias jafética o indoeuropea 
y semitica, pertenecen a la raza blanca, 
Cf. Hist. de la civiliz; ns. 16 y sgs. 


Razón s2 toma, en el uso vulgar, por 
noticia (así decimos, dar razón de algo) 
o conocimiento justo (tener razón, es 
equivalente a tener derecho). Como fa- 
cultad, la razón es la inteligencia en 
cuanto capaz-de pasar de un juicio 
a otro, o sacar de varios una conclu- 
sión (cf, Raciocinio). Kant distinguió 
la razón pura (o especulativa) de la ra- 
zón práctica. Pero semejante distinción 
con que en vano procuró evitar el 


fía de su ciudad natal (Carmagnola). escepticismo a que le llevaban sus ca- 


Quince años después, cuando el gobier- 
nG pes se ocupaba en la creación 
de las escuelas normales y salas de asi- 
lo, despertó grande interés su «curso de 
metodología» dado a los maestros de 
Saluzo y Génova; esto hizo que se le 
nombrara profesor de filosofía y peda- 
gogia de la Universidad de Turín. Fué 
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vilaciones sobre la certeza, es arbitra- 
ría; pues una misma facultad intelec- 
tual raciocina sobre las cosas especula- 
tivas y prácticas, y deduce: hay Dios, 
luego ha de ser bueno; luego ha de 
prohibir el mal. Con la misma facultad 
alcanzamos que el alma es espiritual y 
que los ángulos del triángulo valen dos 
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rectos.— Uso de razón o edad de la 
discreción, se llama la época en que el 
desarrollo del niño y el conocimiento 
por él adquirido del mundo en que vive, 
le habilitan para raciocinar cuerdamen- 
te, en especial sobre materias morales; 
esto es: le capacita para discernir el 
bien y el mal moral. Se suele fijar cer- 
ca de los siete años; pero varía bastan- 
te en diferentes individuos, anticipán- 
dose en las niñas, en los climas templa- 
dos y en las razas más cultas. Para los 
efectos legales, se fija en esa edad; 
pero para los morales y pedagógicos, 
hay que atender al desarrollo precoz o 
retrasado de cada individuo. 


Razonamiento se llama en buen cas- 
tellano, lo que ahora se designa, con 
sabor francés, con el nombre de dis- 
curso. Discurso, en castellano, es más 
bien raciocinio (v. e. p.) o sea, opera- 
ción mental. La expresión oral, y sobre 
todo, la explanación oratoria del dis- 
curso, es el razonamiento. Nuestros 
clásicos no sabían lo que es «pronun- 
ciar un discurso». Esto nos lo descu- 
brieron los franceses al introducir en 
nuestra lengua la invasión de sus gali- 
cismos. Los clásicos «hacían un razona- 
miento» cuando era menester, o lo po- 
nían en boca de un personaje histórico 
o poético, Con todo, hace ya tanto 
tiempo que discurseamos, que no hay 
esperanza de desterrar de nuestro vo- 
cabulario los discursos, por vanos e 
impertinentes que sean. Cuanto más 
discursos se pronuncian, menos discu- 
rre la gente.— Discurrir se usa también 
en sentido material, por ir de un lado a 
otro. Asi dice San Ignacio que la voca- 
ción de los jesuítas es: para discurrir 
por varias partes del mundo, según lo 
requiera la gloria y servicio de Dios 
nuestro Señor, 


Reacción se llama en Psicología ex- 
perimental, la respuesta a un estímulo 
exterior por un movimiento. La Psico- 
logía experimental estudia las condicio- 
nes en nue la reacción se produce (in- 
tensidad del estimulo, tiempo de reac- 
ción, etc.). La medida de la reacción 
comprende varios aspectos: la determi- 
nación del tiempo necesario para que el 
movimiento responda a un estímulo sen- 
sitivo (Helmholtz en 1850 descubrió la 
medida de esta reacción); la medida de 
la celeridad de la corriente nerviosa (se 


calcula en 30 metros por segundo); el . 


tiempo necesario para las reacciones 
espirituales más sencillas, vgr., dis- 
tinción, elección, asociación libre o li- 


mitada, comparación, etc. Estos expe- 
rimentos se hacen por pregaritas a que 
se contesta con determinada celeridad 
(metrónomo), por presentación de obje- 
tos o palabras que contienen un con- 
cepto, para medir el tiempo de una aso- 
ciación operada en la mente por esa im- 
presión, etc.—Influyen en el tiempo de 
reacción, la clase del estímulo y del ór- 
gano impresionado; la intensidad del 
estímulo, la clase de la reacción, la 
edad, la fatiga, la indisposición, las be- 
bidas alcohólicas, etc. 


Reacción (Medida de la). En la reac- 
ción se ha medido, primero, el tiempo 
que tarda, en cada individuo, el movi- 
miento en seguir a la acción del estimu- 
lo. Se había notado que diferentes as- 
trónomos, obtenían resultados diferen- 
tes al observar el paso de las estrellas, 
y se descubrió que dependía de su dife- 
rente tiempo de reacción. La luz de la 
estrella llegaba a su retina al mismo 
tiempo, pero la percepción seguía con 
diferente rapidez. De ahí pasó Helm- 
holtz a estudiar Ja velocidad de la co- 
rriente nerviosa, impresionando con la 
electricidad un nervio más o menos 
largo y midiendo la diferencia del tiem- 
po en que respondía la contracción del 
músculo correspondiente. — Luego se 
ha medido la llamada «inercia del órga- 
no sensorial» o sea la resistencia del 
Órgano a responder al estímulo, y que 
retarda la percepción. Helmholtz creyó 

oder fijar en 30 m. por segundo la ve- 
ocidad de la corriente nerviosa; pero 
otros la juzgan mayor.— También se ha 
intentado medir el tiempo requerido por 
las operaciones mentales sencillas, co- 
mo distinción y elección, asociación li- 
mitada o libre, etc.— Estudios más mi- 
nuciosos han descubierto que el tiempo 
de reacción no es igual para los dife- 
rentes sentidos, y que se prolonga 
cuando interviene una operación men- 
tal simultánea. Pero los resultados ob- 
tenidos por diferentes laboratorios no 
son idénticos; lo cual demuestra cuán 
temerariamente se atribuye a estos es- 
Ames el carácter de exactitud cien- 
tífica. 


Realismo viene de real, que a su vez 
viene de res, cosa. En dialéctica, de- 
signa la teoría que explica el objeto de 
los conceptos universales como realida- 
des que se hallan en la naturaleza de 
las cosas, antes e independientemente 
de todo acto de la inteligencia abstrac- 
tiva. Sesopone al nominalismo y con- 
ceptualismo, que entienden ser dicho 
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objeto, un nombre o un concepto. - En 
arte, se llama realismo la imitación y 
reproducción fiel del natural; y tiene 
dos aspectos: el realismo sano, imita 
los objetos naturales, aunque sin ex- 
cluir su embellecimiento ideal o por lo 
menos la selección de lo más bello que 
ofrece la Naturaleza. El realismo exa- 
gerado toma para la imitación artística 
los objetos vulgares, y aun propende a 
los feos. — En didáctica, realismo es la 
tendencia a comunicar a los alumnos el 
mayor número posible de conocimientos 
de los objetos reales, sin preocuparse 
tanto de la educación intelectual o for- 
mal (v. e. p.), esto es, de la que mira al 
desenvolvimiento de las facultades del 
educando.— En el estudio de los clási- 
cos, el realismo se opone al humanismo, 
en cuanto éste se fija más en el lengua- 
je y estilo, y el realismo busca en los 
clásicos noticias de la vida de los pue- 
blos y épocas a que pertenecen. Estas 
noticias de erudición, se llaman en ale- 
mán Realien, y de ahí se tomó esta 
acepción del realismo (cf. Humanidad, 
Humanismo). El predominio del realis- 
mo en el estudio de los clásicos ha sido 
efecto del influjo alemán en la segunda 
mitad del siglo xix. El genio latino 
propende, al contrario, hacia el huma- 
nismo, y reacciona en este sentido, 
después de la guerra europea. 


Realista (Escuela, Gimnasio, etc.). 
En Alemania se llaman Realien las cosas 
que nuestros padres designaban con el 
nombre de erudición, es a saber: los 
conocimientos particulares de la Anti- 

tiedad o de la cultura moderna. Desde 

omenius se inauguró la revolución 
escolar, que fué restando atención a lo 
formal de los estudios humanísticos, 
para consagrarla cada vez más, prime- 
ro a la erudición contenida en aquellos 
mismos estudios (Filología; v. e. p.) y 
luego a las ciencias modernas. Esta 
tendencia renovó en cierto modo los 
estudios clásicos, enriqueciéndolos con 
medios de intuición, aptos para evitar 
el verbalismo. Pero luego influyó en su 
menosprecio y remoción de los planes 
de enseñanza, sustituyendo las lenguas 
clásicas por las modernas, como más 
adecuadas para comunicar el conoci- 
miento del mundo real, En su última 
evolución, han dado preferencia a las 
ciencias matemáticas, para la formación 
intelectual, y a todas las ciencias de la 
naturaleza con vistas a la utilidad prác- 
tica (industrias modernas). También 
nació de esta tendencia, la importancia 
concedida al dibujo y a los trabajos 
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manuales, La Escuela realista propia- 
mente dicha, nace en el año 1706 en 


que el arcediano Cristóbal Semler fun- 
dó en Halle, con el nombre de Escuela — 


realista matemática, una escuela pro- 


fesional, Hecker (1747) y Zwicke (1751) 


fundaron otras en Berlin y Brunswick, 
en que se dejaba enteramente el latín. 
Después se fundaron muchas otras 
conforme al modelo de Hecker. Por 
entonces, asimismo, muchas escuelas la- 
tinas comenzaron a tener clases espe- 
ciales de otras materias realistas. Los 
Filantropistas fomentaron la misma ten- 
dencia en el último tercio del s. Xvi, 
guiados por ideus utilitaristas (Rous- 
seau). Von Sedlitz, ministro de Fede- 
rico Íl, añadió estos estudios a las €s- 
cuelas burguesas por él fundadas. Cun- 
dió la idea de que las personas ins- 
truídas en las artes liberales, debian 
juntar el conocimiento de un arte me- 
cánico; de donde nació una rara hete- 
rogeneidad de ejercicios en las escue- 
las. Los progresos que hacían las Cien- 
cias naturales y la industria, favore- 
cieron la Escuela realista y, asimismo, , 
el espíritu nacionalista despertado des- 
pués de las guerras napoleónicas, dando 
más interés al conocimiento del propio 
país que al de Grecia y Roma. Schleier- 
macher, Herbart y otros se persuadie- 
ron de que se habían de admitir estable- 
cimientos de dos clases: humanísticos y 
realistas. En 1824 se fundó en Leipzi 
el Establecimiento realista privado de 
Dr. Rothsche; y en 1834 la Escuela 
realista de la misma ciudad. En 1832 se 
hizo en Prusia la primera tentativa de 
dar una organización regular a estas 
escuelas hasta entonces muy varias; 
dándoles por modelo la de Berlín, cuyo 
lan había hecho Spilleke, discípulo de 
Hecker. Se proponía la preparación 
de la juventud para la vida culta y las 
profesiones útiles. El latín era obliga- 
torio, como el francés y la religión; el 
inglés o italiano, eran libres. Con el 
tiempo se fueron elaborando las dife- 
rentes formas de la escuela realista, 
produciendo tres clases principales: el - 
Gimnasio realista, con latín (sin griego), 


la Escuela superior realista, sin latín 
le e odet- 


on dos idiomas extranjeros .m 
nos), ambos con el mismo número de 
cursos que el Gimnasio clásico, El exa- 
men final de ambos se conceptuó sufi- 
ciente para ingresar en las facultades 
superiores. La Escuela realista tuvo 
menor número de cursos y. prepal 
para las carreras inferiores. 


Receptividad es la capacidad de re- 
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cibir las nociones que el maestro ofrece 
al discipulo. En rigor, en toda percep- 
ción hay una actividad: no hay conoci- 
miento puramente pasivo, pues todo 
conocimiento es un acto vital del que 
conoce, cuyas facultades han de elabo- 
rar el conocimiento con los elementos 
que reciben del exterior. Pero hay co- 
nocimientos en que el discipulo se li- 
mita a producir la imagen interna o 
concepto del objeto que se le presenta; 
al paso que en otros va más allá, indu- 
ciendo, deduciendo, sacando aplicacio- 
nes, comparaciones, etc. En éstos hay 
más actividad, más espontaneidad, que 
en los primeros, y por eso se llaman 
éstos receptivos o pasivos, en compa- 
ración con los otros. La enseñanza que 
se limita a transmitir nociones, ya sea 
ofreciendo objetos a los sentidos, o 
comunicando ideas por la palabra, fo- 
menta la receptividad estéril del alum- 
no. Al contrario, la enseñanza que es- 
timula a buscar, investigar, aplicar el 
conocimiento recibido, ya sea en el 
terreno de la especulación, o ya en el 
de la acción externa, cultiva la espon- 
taneidad, que a dicha receptividad se 
opone; y es mucho más fecunda para la 
educación y desarrollo de las facultades 
del alumno. Cf. Acción, y nuestros ar- 
tículos La educación como vida, Rev. 
—La idea de la transmisión de los co- 
nocimientos (enteramente inexacta) ha 
extraviado à muchos profesores, y es- 
terilizado muchos talentos sumidos en 
una receptividad infecunda. 


Recitación es el acto de pronunciar 
una frase o discurso que de antemano 
se tiene dispuesto en la memoria. Se 
diferencia de la improvisación, en que 
ésta pronuncia lo que no está de ante- 
mano preparado en la memoria, por lo 
menos cuanto a la forma o expresión 
oral (cf. Declamación). Como en la es- 
cuela es indispensable el frecuente uso 
de la recitación, hay que evitar cuida- 
dosamente los defectos en que suele in- 
currir, el primero de los cuales es el to- 
nillo, la monotonía, reveladora del me- 
morismo. Aunque la recitación se hace 
de memoria, no debe ser memorista (v. 
e. p.), esto es: no se ha de-hacer de un 
modo rutinario o automático, sino gjer- 
citando los actos mentales necesarios 
para la actual inteligencia y sentimien- 
to de lo que se recita. La recitación pa- 
pagayesca, aunque antes haya prece- 
dido inteligencia de lo recitado, se hace 
sin actual aplicación del entendimiento, 
ysa por el disparo de una serie tra- 
ada de actos musculares de los órga- 
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nos de la fonación, De ahí el tonillo y 
aun la falta de sentido de lo que se 
dice; y asimismo la rapidez excesiva 
de la recitación. El maestro sea, por 
tanto, solícito y constante en exigir 
que se digan las lecciones y trozos que 
se recitan, con pausa y actual atención 
alo que se está diciendo; con lo cual 
cesarán casi espontáneamente los vicios 
comunes de la recitación.—Y como una 
de las formas más frecuentes de recita- 
ción es la de las fórmulas de orar (re- 
zar es la forma romanceada de recita- 
re), comience la solicitud del maestro 
por ellas, haciendo que se digan siem- 
pre con pausa y sentido y actual senti- 
miento de lo que pedimos.— Todavía es 
más ridícula la recitación memorista 
(que se observa en algunas escuelas) de 
ciertas formas de urbanidad, saludos, 
etcétera. Nada hay menos educativo 
que el uso papagayesco de tales fór- 
tonha que no hacen cortés, sino ri- 
culo. 


Recompensas. Se distinguen, en el 
uso pedagógico, de los premios, en que 
éstos tienen el carácter de anticipación 
pedagógica; son un simple medio edu- 
cativo; al paso que las recompensas son 
la adecuada y positiva remuneración de 
los servicios prestados y méritos adqui- 
ridos: Los premios sirven para estimu- 
lar el ejercicio de la virtud, las recom- 
pensas para darle su merecido. Los 
premios se dan a los educandos, las 
recompensas a los maestros. 


Reconocimiento es un intensivo de 
conocimiento, e indica el acto libre mo~ 
ral, con que queremos manifestar que 
conocemos un mérito o demérito. Se 
opone, el reconocer, al ¿gnorar (en sen- 
tido del alemán, ¿gnoriren) que indica 
falta de voluntad de conocer lo que, no 
obstante, se conoce. Un artista puede 
conocer el mérito de un su émulo, y 
obstinarse en no reconocerlo (en igno- 
rarlo, en el sentido dicho). El reconoci- 
miento tiene conexión con la gratitud, 
cuando se refiere al beneficio recibido; 
pero tiene un sentido más amplio, pues 
se puede referir a méritos que no son 
para nosotros beneficios. También re- 
conocemos humildemente nuestras fal- 
tas, defectos o deméritos (en alemán 
be-kennen equivale a confesar, aunque 
etimológicamente es re-conocer). El re- 
conocimiento es, pues, negocio de la 
sinceridad; pues el ánimo sincero re- 
conoce lealmente lo que efectivamente 
conoce; y así, la educación de la since- 
ridad, de la veracidad cordial, es edu- 
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cación del reconocimiento, (Cf. Grati- 
tud, ingratitud). 


Recreación se llama la actividad o 
descanso ordenados a reponer las fuer- 
zas y el equilibrio psiquico, después de 
las ocupaciones o trabajos que han 

roducido alguna fatiga o cansancio. 

a recreación mira a la reparación de 
las fuerzas corporales, que sufren de- 
trimento aun por los trabajos mentales 
_oespirituales. La necesidad de la re- 
creación no presupone la precedente 
sensación de la fatiga; antes bien, con- 
viene prevenir la fatiga con la recrea- 
ción, después de una cantidad pruden- 
cial de cualquiera trabajo. La recrea- 
ción ha de tener carícter preventivo, 
más bien que medicinal, de los desgas- 
tes excesivos del trabajo. — La primera 
de las recreaciones es el sueño, sobre 
todo el sueño nocturno, tomado en ho- 
ras regularmente determinadas. La falta 
de sueño, después de un trabajo pro- 
longado, suele ser señal de que la fati- 
ga (aunque no se haya sentido) ha Ile- 
gado a un extremo excesivo. Cuando 
otros medios naturales: el paseo, la 
respiración de aire puro, etc., no bas- 
tan para restablecer el sueño, es me- 
nester obtenerlo aunque sea por medio 
de narcóticos, a pesar de los inconve- 
nientes que acompañan al uso de éstos. 
—En segundo lugar, sirve de recrea- 
ción el mero descanso o cesación del 
trabajo. Dios, que formó la noche para 
] sueño, señaló al descanso un día se- 
manal, y todos los pueblos han insti- 
tuído fiestas para el mismo fin. — Pero 
no bastan esos descansos puramente 
fisiológicos; sino que hay otros psicoló- 
gicos que consisten en una actividad 
grata y de tal índole, que repare los 
detrimentos producidos por el trabajo. 
Tales son los juegos, deportes, excur- 
siones, etc., que por lo general ponen 
en función facultades que el trabajo no 
ejercita, o no ejercita con libre espon- 
taneidad; y de esta manera restablecen 
el equilibrio y harmonía psíquicos. En 
general, el trabajo exige una actividad 
ordenada conforme a un principio exte- 
rior (la necesidad o utilidad del nego- 
cio); y todo deporte o juego, por el 
contrario, concede una libertad de mo- 
vimientos que relaja la tensión del 
cuerpo y del ánimo y produce un agra- 
do reparador. Además, el trabajo suele 
tener monotonía que entorpece los sen- 
tidos y todas les percepciones, las 
cuales se refrescan con la libre activi- 
dad y variedad de impresiones del 
juego. Con todo, no hay que perder de 
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vista que el fin de esos juegos es la re- 
creación; y por ende, es absurdo Ile- 
varlos hasta la fatiga del cuerpo (atle- 
tismc) o del ánimo (ajedrez y otros 
juegos de cálculo). La suave conversa- 
ción con personas alegres y buenas, el 
descanso al aire libre, la variedad de 
impresiones del campo, el mar, las mon- 
tañas, etc., son las mejores recreacio- 
nes para poder volver al trabajo con el 
cuerpo descansado y el ánimo alegre y 
tonificado. Al contrario; nada liay más 
absurdo que pasarse los tiempos que 
deja libres el trabajo en la atmósfera 
viciada de un café o en la tensión moral 
que produce el cine u otros espectácu- 
los teatrales, o la lectura de novelas 
emocionantes. No son menos pernicio- 
sos los bailes (v. e. p.) y otras reunio- 
nes de que se saca fatiga corporal y 
excitación pasional; lo más contrario a 
la recreación ordenada para renovar los 
trabajos ordinarios. 


Recreo, del lat. recreare, es palabra 
hiperbólica o exagerativa, pues conipa- 
ra la restauración de las fuerzas me- 
noscabadas por la fatiga, con una 
nueva producción del sér. Del uso lati- 
no ha pasado al nuestro sin sentido de 
hipérbole, para designar las operacio- 
nes ordenadas a reparar la fatiga, Esta 
se repara unas veces por la cesación 
de la actividad (descanso, reposo), y 
otras por la variación de ella, que es 
propiamente el recreo. Y como la fatiga 
que acompaña a las ocupaciones traba- 
josas produce caimiento del ánimo y 
cierto modo de tristeza, para repararla 
se procura una ocupación alegre y li- 
bre, para compensar con esta libertad 
la sujeción que va aneja a todo trabajo. 
Por eso no se llaman recreos los traba- 
jos suaves con aae se alternan-los más 
pesados; vgr., los trabajos manuales; 
sino más bien los juegos o libres expan- 
siones en que se deja al educando dar 
rienda suelta a su imaginación y expan- 
sión natural, saltando, charlando, etc. 
—El educador, especialmente en los in- 
ternados, ha de procurar la expansiva 
alegría en los recreos, para compensar 
la tensión que produce la continuada 
sujeción al reglamento. Donde los re- 
creos son alegres y animados (aunque 
sean un tanto bulliciosos y aun desor- 
denados) se manifiesta el buen estado 
de la disciplina escolar. Al contrario, 
nada hay de peor augurio qos los re- 
creos tristes, taciturnos, alicaídos. El 
educador debe esforzarse por animar- 
los, directamente, valiéndose de algu- 
nos alumnos escogidos, que animen a 
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los demás, y aun interviniendo directa- 
mente en organizar juegos, diversiones, 
sorpresas; indirectamente, haciendo 
que la disciplina sea a la vez suave y 
fuerte, y graduando las ocupaciones, 
despertando el interés pedagógico, et- 
cétera. Los motivos religiosos pueden 
y deben servir también para mantener 
la alegría en el ambiente escolar, (Cf. 
Nuestra alegría, y el art. Alegría, con- 
tento, etc. 


Rector, del lat. reg-ere, regir, es el 
que rige o gobierna, ya sea una parro- 
quia (en este sentido se llama rector al 
párroco), ya una escuela. En este sen- 
tido se empleó ya desde muy antiguo, y 
en casi todos los países católicos se 
llama rector al jefe de un colegio. El 
mismo uso se halla en Escocia y en 
Alemania. En las Universidades de la 
Edad Media, se llamó rector al que 
cuidaba del gobierno de los estudiantes 
(no de los profesores) y de la adminis- 
tración de las cosas temporales de los 
colegios universitarios. Solia ser un 
estudiante elegido por los demás. En 
París, cada una de las naciones que 
formaban la Universidad estudiantil, 
tenía su rector, Al Rector de toda la 
Universidad se le llamó Rector magni- 
ficus. En Escocia, se llama ahora Rector 
o Lord Rector a la persona distinguida 
a quien los estudiantes dan, por elec- 
ción, este título meramente honorífico. 
ES Francia, es el jefe de una Acade- 
mia. 


Redacción (Ejercicios de). El estudio 
elemental de la gramática, cual se hace 
en la primera y aun en la segunda ense- 
ñanza, ha de proponerse como blanco 
limpiar el lenguaje de log vicios más 
ordinarios en que incurre la gente 
inculta, y habilitar a los alumnos para 
la redacción de los escritos más comu- 
nes: cartas, documentos ordinarios, et- 
cétera. Es lamentable que, aun los no 
analfabetos, versados a veces en fre- 
cuente lectura de periódicos, novelas, 
etcétera, se vean en un aprieto cuando 
han de escribir la más sencilla misiva, 
y se acojan al tan sobado como ab- 
surdo: «Me ro ¡o que al recibo de la 
presente goce V. de buena salud. La 
mía es buena, a.Dios gracias».—La es- 
cuela más elemental, puesto que enseña 
a escribir, debería habilitar a sus alum- 
nos para redactar esos sencillos escri- 
tos, expresión fiel del pensamiento, sin 
otro artificio que los tratamientos y sa- 
lutaciones de cajón. Esto se obtendría 
con los ejercicios de redacción, que 
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han de comenzar en cuanto el niño do» 
mina regularmente el cartapacio, y por 
ende, puede dar forma gráfica a sus 
palabras y frases espontáneas.—Toda- 
vía es más vergonzoso que maestros, 
bachilleres y aun hombres de carrera, 
redacten sus escritos de una manera 
deplorable, por falta de estos mismos 
ejercicios. En algunas provincias, aun 
los rústicos hablan bien; pero a escribir 
nadie nace enseñado, y la Escuela lo 
ha de lograr con ejercicios de redación. 
(Cf. Composición). » 


Reflexión, del lat. fecto, doblo, y 
el intensivo re, designa, tratando de 
actos intelectuales, el acto de conocer, 
cuyo objeto es otro acto de conocer del 
mismo sujeto. Vgr., mi inteligencia 
forma el concepto del triángulo (acto 
directo), y simultáneamente conoce: 
estoy pensando en el triángulo (acto 
reflexivo). La reflexión puede ser ex- 
plícita o implícita. Esta es la que se 
realiza, no por un acto diferente, sino 
por el mismo acto directo de conocer, 
el cual, en virtud de la transparencia o 
diafanidad de las operaciones intelec- 
tuales plenamente conscientes, no sólo 
conoce su objeto, sino se conoce a sí 
propio. Cuando formo el acto: yo pien- 
so, pienso en algo y veo que pienso. Si 
estaba pensando en el triángulo y 
alguien me pregunta ¿en qué pensaba 
usted? sin necesidad de nuevo acto de 
averiguación contesto inmediatamente: 
pensaba en el triángulo. Porque aquel 
pensamientó, aunque tenía por objeto 
explícito el triángulo, implicitamente se 
conocía a sí mismo.—La facultad de 
reflexionar es una manifestación pal- 
pable de la espiritualidad de nuestro 
entendimiento. Ninguna facultad mate- 
rial puede. reflexionar propiamente, 
porque la impenetrabilidad propia de la 
materia, le impide compenetrarse con 
verdadera reflexión, replegamiento, so- 
bre sí misma, El ojo no se ve, ni ve su 
visión; ni el oido oye su audición, etc. 
—Frecuentemente llamamos reflexión 
a la meditación (v. e. p.), y así deci- 
mos que es necesaria al pedagogo o 
maestro. 


Reforma (Escuelas de), se llaman: 
a) En la escuela primaria, las inspi- 
radas en las nuevas ideas'de la Escuela 
de intuición y de trabajo (v. e. p.) y las 
llamadas en Alemania Einheitschulen 
de los socialistas, o sea, las que pre- 
tenden establecer un sólo curso de 
estudios, desde los inferiores hasta los 
superiores. Procura fundarse en la as- 
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piración de Comenio de unificar toda la 
enseñanza nacional, organizándola en 
cuatro secciones: maternal (párvulos), 
de lengua materna, escuela latina y 
academia, cada una con seis cursos 
(¡hasta los 24 años!). La principal ten- 
dencia de estos unitarios consiste en 
pretender que la Escuela primaria no 
sea popular, sino el primer grado de un 
sistema total de enseñanza.— b) En el 
terreno de la Segunda enseñanza, recu- 
rre la cuestión de la unidad de escuela, 
que debería retener a todos los adoles- 
centes hasta llegar a la separación de 
las escuelas profesionales. Con esto se 
evitaría que los jóvenes emprendan di- 
ferentes caminos na antes 
de tiempo. En cambio se difiere la pre- 
paración «especial que exigen algunas 
carreras (vgr., ingeniería, filología, et- 
cétera). En sentido más estricto se lla- 
man Reformschulen las bifurcadas (cf. 
Altona y Frankfort). En Francia, desde 
1923 hay bifurcación en el último curso, 
con especialidad de Filosofía y Mate- 
máticas. 


Reforma (Escuelas de), se llaman las 
Casas de corrección (v. e. p.) de cierto 
tipo. En América hay tres tipos de Es- 
tablecimientos correccionales: las Es- 
cuelas de Reforma, las Paternales y las 
escuelas para holgazanes habituados. 
Las primeras sirven para el mejora- 
miento de los criminales sentenciados 
de menos de 16 años de edad, los 
cuales permanecen en ellas a lo más 
hasta los 18 años. La educación estriba 
en el trabajo industrial, y pone la ma- 
yor importancia en la severidad moral. 
Las llamadas Paternas (Parental) son, 
como las anteriores, una forma de in- 
ternados para jóvenes de la misma 
edad y condición, pero no condenados 
pos algún delito, sino por su habitual 

olgazanería, de no se ha podido co- 
rregir por la educación común. El ter- 
cer tipo comprende escuelas para ex- 
ternos, en las que se somete a los hol- 
gazanes a un tratamiento especial. Ade- 
más hay clases disciplinares dentro de 
las escuelas ordinarias, en las que se 
da un tratamiento especial a aquellos a 
quienes no aprovecha la disciplina ge- 
neral de la escuela. Hay también otros 
establecimientos filantrópicos para ni- 
ños menores de 14 años, que sin haber 
cometido crímenes, se consideran como 
de inclinaciones criminales. En los Es- 
tados Unidos se. han abierto escuelas 
especiales para los niños negros, prin- 
cipalmente expuestos al abandono. Asi- 
mismo hay establecimientos semejantes 
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para niñas. En Inglaterra hay una for- 
ma especial de escuelas diarias para 
holgazanes, cuyos padres están ocupa- fa 
dos entre día por el trabajo. Los niños. 
no son despedidos de la escuela hasta 
la hora en que el trabajo de los padres á 
ha terminado. A 
-< 
Regalos se suelen llamar los presen- 
tes que se hacen a las personas dignas ~ 
de nuestro amor y respeto para mos- 
trarles nuestro afecto y agradecimien- 
to. Cuando son enteramente espontá- 
neos dan testimonio de la gratitud que 
el maestro o superior ha sabido inspi- 
rar a los que se los hacen. Pero por 
desgracia, mezclándose en ello el inte- 
rés y la vanidad, los regalos corrompen 
no pocas veces la rectitud y menosca- 
ban la independencia del que los recibe. 
Por es^, como el juez no debe admitir- 
los nunca, el educador, sobre todo si 
tiene carácter de funcionario público, 
ha de ser sumamente mirado en recibir- 
los, En primer lugar, es gran bajeza 
provocarlos (lo cual saben hacer algu- 
nos ingeniosamente), y es mucho péor 
dejarse enlazar por ellos, para apartar- 
se de lo que imponen la rectitud y el 
buen criterio pedagógico. Sería muy 
indigno del carácter elevado de un | 
maestro, dispensar mayores cuidados 
pedagógicos, en vista o por gratitud de 
los regalos; y sería muy pernicioso para 
los discípulos, si sus regalos quebranta- + 
ran la energía que el educador ha de 
poseer para conducirlos por el buen 
camino. —Advierta además el educador, 
que los regalos que los niños hacen, 
sobre todo en común, son con frecuen- 
cia gravosos a sus familias; y por tanto, 
evítelos cuanto pueda, y jamás los pro- 
voque; pues sus artificios, si pasan 
inadvertidos a los educandos, rara vez 
quedarán sin nota de sus padres, con 
desprestigio del maestro. 


Régimen viene del lat, regere, go- 
bernar o regir, y significa lo mismo 
que gobierno. Pero en el tecnicismo 

agógico consagrado por Herbart, 

a venido a designar la acción educa- 
dora que se rerea sobre el alumno, 
prescindiendo de su voiuntad, ya sea 
por no estar bastantemente desenvuel 
ta, o por estar mal inclinada (perver- 
tida). Por ende, el régimen ha de co- 
menzar la obra educadora en los pri- 
meros años (desde el nacimiento hasta 
que la razón está suficientemente de- 
sarrollada para dar lugár a la persua- 
sión), y a ŝu vez, ha de ir cediendo el 
campo a las otras acciones educadoras 
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más internas: la disciplina y la ense- 
ñanza educativa. El régimen es lo que 
primero comienza, y ha de ser también 
lo primero que se vaya esfuminando y 
acabe, en la educación del niño normal; 
y sólo se ha de restablecer en los casos 
de perversión de la voluntad mal desa- 
rrollada, o embargada por afecciónes 
psicopáticas.—El principal medio -del 
régimen es la prevención con que se 
aparta al educando de todos los riesgos 
que su voluntad débil no está en condi- 
ciones de resistir. Pero pertenecen tam- 
bién al régimen los castigos, en cuanto 
a su efecto físico o fisiológico (no como 
sanciones morales), cual se pretende, 
vgra en el tratamiento de los locos, 
destituídos de libertad moral; y en dife- 
rentes grados se puede utilizar también 
en los semicuerdos. Cf. nuestra Edu- 
cación moral, ns. 207 y siguientes, edi- 
ción 2." y art. Inspección. 


Régimen autónomo en la escuela. 


(Self-government). La escuela requiere 
un orden, para que la enseñanza en ella 
sea posible. Pero este orden puede ser 
impuesto por el maestro, o espontánea- 
mente producido por la conducta de los 
discípulos. Esto es lo que se procura 
ahora en algunas escuelas, inspirando a 
sus alumnos el Régimen autónomo, 
como más eficaz para educar las volun- 
tades, que la antigua disciplina. Desde 
luego, en cuanto sea posible, toda sana 
Pedagogía ha de sufragar a ese régi- 
men espontáneo, Pues la educación 
procura promover el desarrollo de la 
voluntad; no cohibirlo. La cuestión 
versa solamente acerca de la estima- 
ción de los medios y experimentos que 
se han hecho en esta materia; cuyos 
resultados elogian algunos, acaso por 
la excesiva laxitud de sus ideas morales 
(que no miran como faltas las que a 
nosotros nos parecen enormidades), o 
por cierto partí pris que los mueve a 
elogiar lo que les pertenece. Es induda- 
ble que hay que educar para la libertad, 
y por ende, darle todo el ejercicio y 
campo posible. Pero sin olvidar la pre- 
vención y refrenamiento de sus exce- 
sos; que no otra es la finalidad del 
régimen y de la disciplina, —La autono- 
mía se halla por vez primera en los Co- 
legios de las Universidades, en que se 
procuró excitar el sentimiento del honor 
corporativo en los estudiantes. —En los 
Estados Unidos, el 30 °/, de los Cole- 
gios han adoptado este sistema, aunque 
con notables variantes. Algunos cole- 
pos e una promesa de los estu- 

iantes (palabra de: honor), otros des- 


REG i 
cansan en el espiritu corporativo, —En 
algunas escuelas se ha ido a ese fin por 
el City-School-System, que hace de la 
escuela una miniatura del Estado demo- 
crático o de la Municipalidad. Los es- 
colares desempeñan los cargos civiles 
y judiciales. La novedad de estas cosas 
hace impresión en los niños; pero cuando 
se acostumbran, pierden aquéllas su 
efecto moralizador, y degeneran en me- 
ros juegos.—Más eficacia para el domi- 
nio propio tiene el sistema de las Con- 
gregaciones Marianas, usado en muchos 
colegios católicos. El profesor va que- 
dando ceñido al oficio de inspector de 
la actividad espontánea de los estu- 
diantes. — En las escuelas de párvulos 
(jardines de infancia, etc.) se ha afloja- 
do la antigua disciplina, dejando a los 
niños una gran libertad de movimientos. 
En esto nadie ha ido más allá que la se- 
ñora Montessori, la cual se promete de 
la libertad en que deja a sus párvulos, 
el nacimiento de una disciplina espon- = 
tánea. Nosotros tenemos una muy me- 


hechos (res gesta), El registro escolar 
más elemental es aquel en que se inscri- 
ben la entrada y salida de los discipu- 
los, con sus principales datos persona- 
les. Perfecciónese añadiendo, de tiempo 
en tiempo, notas de conducta, aprove- 
chamiento y observaciones particula- 
res, para memoria y gobierno del maes- 
tro. Pero modernamente los registros 
escolares han tomado un incremento, 
sobre el que hay que llamar la atención, 
para que no se convierta en fin lo que 
es medio muy accesorio, y la escuela, 
establecimiento de educación, no se 
trueque en laboratorio de Antropología 
o Psicología. —Registros antropológi- 
cos se llaman los que contienen princi- 
palmente los datos referentes al creci- 
miento, a la herencia, etc. Se suelen 
incluir otros datos del desarrollo psi- 

uico, como el índice ponométrico, el 
tipo de representación, etc.— Registro 
pedagógico es el que consigna los da- 
tos pertinentes a la educación en todos 
sus aspectos: física, intelectual y mo- 
ral. Todavía no se han formado regis- 
tros de esta clase del todo satisfacto- 
rios, por no estar bastante bien defini- 
dos los datos que deben comprender. 
Nos limitaremos a observar que dichos 
datos no deben ser tantos, que embar- 
guen la atención del maestro, hurtán- 
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dola al objeto principal de la escuela, 
que no es formar registros, sino edu- 
car. 


Relativismo se llama el sistema que 
profesa que todo se puede resolver en 
relaciones, sin que haya nada absoluto, 
invariable e inconmovible. Se puede 
distinguir el relativismo ontológico (del 
ser) y el de los valores. El primero se 
funda en la variabilidad de todas las 
relaciones entre los seres (nada es, 
todo se produce, wird). El de los 
valores, acentúa el influjo de la varia- 
ble estimación en la práctica. La mora- 
lidad, lo justo, etc., están sometidos a 
una evolución.—El origen del relativis- 
mo se halla en Heráclito de Efeso, que 
profesó el constante flujo de todas las 
cosas. Hegel renovó estas ideas con la 
substitución del werden al ser. Los so- 
fistas y los académicos antiguos no ad- 
mitían la verdad absoluta, sino sólo re- 
lativa. Herberto Spencer hizo del re- 
lativismo el principio fundamental de 
su filosofía. — Modernamente, algu- 
nos matemáticos han elaborado en su 
forma especial estas ideas del rela- 
iya ontológico (cf. Ibérica, Abril 
1922), 


Relieve (Mapas de). Se ha llamado 
Geoplástica al arte de formar con re- 
lieve la figura de algunas partes de la 
tierra o de todo el globo. Como los me- 
dios ordinarios de representar la ter- 
cera dimensión (proyecciones, som- 
breado), envuelven una no pequeña 
abstracción y convencionalismo, para 
hacer verdaderamente intuítiva la ense- 
ñanza de la Geografía se ha apelado a 
los mapas de relieve. Pero cuando se 
trata de representar grandes exten- 
siones, para hacer perceptible el relieve 
real, hay que exagerarlo tan notable- 
mente, que ya no da tampoco la verda- 
dera imagen del suelo. Estos mapas se 
han fabricado de cartón plástico, y son 
de gran utilidad para los ciegos. Otros 
se fabrican de yeso u otras preparacio- 
nes semejantes. 


Religión se suele derivar de re-liga- 
re. El hombre, atado naturalmente a 
Dios por su dependencia física, se ata 
de nuevo con él por la dependencia 
moral en que consiste substancialmente 
la religión. Esta se puede considerar 
en varias acepciones. Como virtud mo- 
ral, es la parte de la justicia que da a 
Dios lo que el hombre le debe, es a sa- 
ber, el culto y obsequio como a su Ha- 
cedor (cf. N. de Etica, n. 150). En otro 
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sentido más general, se llama religión, 
el conjunto de ideas y prácticas que los 
hombres tienen respecto de Dios y del 
orden transcendental o sobrenatural. - 
En este concepto, la religión puede ser 
verdadera o falsa (según que las ideas 
que la integran sean verdaderas o fal- 
sas), y buena o mala, moral o inmoral, 
según que sean tales sus ritos. Ha ha- 
bido religiones, o mejor dicho, supers- 
ticiones, profundamente inmorales, pues 
entre sus ritos ponian el sacrificio hu- 
mano y aun los actos de prostitución, 
intrínsicamente repugnantes a la natu- 
raleza racional. Lutero permite y aun 
aconseja la mentira; generalmente, el 
protestantismo consiente el divorcio 
(que es intrínsecamente inmoral); el is- 
lamismo consiente la poligamia, que es 
contraria a la naturaleza racional (cf, 
Valores humanos, conf. V y VI). En 
realidad, así como sólo hay una reli- 
gión verdadera (pues la verdad no 

» puede ser más que una), tampoco hay 
más que una religión enteramente mo- 
ral; pues en primer lugar, es inmoral 
que el hombre fomente en sí el error 
(mal de su inteligencia), como se hace 
en todas las falsas religiones; y ade- 
más, de hecho, en todas ellas se admi- 
ten algunos hechos inmorales (poliga: 
mia, divorcio, mentira, etc.). Sobre 
cuál sea la única religión verdadera, 
cf. nuestra «Apologética», páginas 71 y 
siguientes. 


Religiosa (Educación), La educa- 
ción religiosa comprende varias partes; 
pues ha de formar ideas verdaderas so- 
bre Dios y las demás cosas que perte- 
necen a las relaciones del hombre con 
Dios; ha de cultivar las virtudes y 
los sentimientos religiosos, y ha de 
iniciar en el culto religioso.— La ense- 
ñanza religiosa ha de ser dogmática, 
pues, aun cuando las verdades funda- 
mentales de la religión pueden alcan- 
zarse por demostración científica, ésta 
no es a propósito para los niños y 
personas de pocos alcances, que nece- 
sitan, no obstante, de educación reli- 
qe Además, la religión tiene una 

octrina revelada, la cual no se puede 
alcanzar sino por la enseñanza dogmá- 
tica (cf. Catecismo). Pero aunque la 
religión verdadera consta de ideas, no 
es puramente intelectual, sino que tras- 
ciende al orden sentimental y sobre todo 
al práctico; por lo cual la educación 
religiosa, además de la enseñanza, ha 
de formar el sentimiento religioso, y 
más aún las virtudes cuya práctica nos 
impone la verdadera religión. Pero las 
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virtudes son hábitos de la voluntad que 
no se pueden adquirir por meros discur- 
sos y raciocinios, sino por el ejercicio 
de actos de las mismas.—Los que, como 
Rousseau, han pretendido que la reli- 
gión no se debía enseñar hasta la edad 
adolescente o juvenil, han partido del 
error intelectualista, que sólo atiende a 
las ideas, y no a su expresión dogmáti- 
ca, sino a su demostración racional. 
Herbart, al contrario, aunque raciona- 
lista, comprende y exige que la educa- 
ción religiosa comience desde la edad 
más tierna, por la necesidad de cultivar 
desde ella el sentimiento religioso. Y 
Pestalozzi va a parar al mismo resulta- 
do por la génesis natural de los senti- 
mientos infantiles. (Cf, nuestra Ed. re- 
ligiosa, cap. lll y IV). Además, la reli- 
gión católica, única verdadera, tiene 
carácter, no sólo individual, sino tam- 
bién social; y reclama un culto social, 
en el cual hay que iniciar a los educan- 
dos desde los primeros años de su edu- 
cación. Por eso, como la familia tiene su 
culto familiar, la escuela católica tiene 
su culto escolar, y participa corporativa- 
mente del culto público o litúrgico. La 
educación religiosa completa y perfecta 
incluye la educación moral, o sea la 
práctica de todas las virtudes encami- 
nada a la formación sólida de sus hábi- 
tos. Por eso, donde florece la edu- 
cación católica, se suele englobar en 
ella la educación moral, la cual se ob- 
tiene dificilmente disociada de la reli- 
giosa. 


Remar como deporte o ejercicio 
gimnástico, ha sido muy del gusto de 
los estudiantes desde antigua fecha. 
Los de las Universidades de Oxford 
y Cambridge celebran anualmente re- 
“gatas (desde 1829), Asimismo los Co- 
legios de Eton y Westminster. En 
Inglaterra y los Estados Unidos, se 
cuenta el remar entre los deportes 
organizados de más antiguo, En 1852, 
se celebraron las primeras regatas en- 
tre las Universidades de Yale y Har- 
vard. Algunos temen que este ejer- 
cicio produzca la tisis y enfermedades 
del corazón; pero un estudio científico 
ha demostrado la inanidad de este te- 
mor, con tal que se enseñe a hacer 
bien y se vigile este ejercicio. El apren- 
dizaje dura tres meses con aparatos en 
seco y otros tres ya en el agua Hay 
que moderar convenientemente la co- 
mida y el sueño; lo cual, junto con el 
compañerismo, obediencia, mutuo auxi- 

, lio, etc., hace de este deporte una se- 
i vera disciplina social. 
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Rendu (Ambrosio, 1778-1860), peda- 
gogo francés. Se negó a admitir una 
cátedra en la Escuela politécnica, por 
no prestar juramento contra la Fami- 
lia real. Bajo Napoleón, fué Inspector 
general, y desde entonces se consagró 
afanosamente a la cultura popular y 
fundó la primera Escuela Normal Pri- 
maria de Francia (Estrasburgo, 1811). 
Principalmente, trabajó por la ense- 
ñanza de las clases trabajadoras, y 
procuró la extensión de las Normales 
para formar maestros primarios, la or- 
ganización de una inspección sistemá- 
tica, la creación de escuelas de adul- 
tos, las conferencias de maestros, las 
escuelas de niñas y el mejoramiento de 
los sueldos de los maestros. Fué una 
autoridad en materias de educación pú- 
blica y dedicó a ella 50 años como 
miembro del Consejo de I. P. Sus 
principales escritos son «Algunas ob- 
servaciones sobre la Ordenanza real 
de 1815»; «Ensayos sobre la 1. P. y 
particularmente sobre la Instrucción 
primaria»; «La Universidad de Francia 
y su jurisdicción disciplinar»; «Consi- 
deraciones sobre las Escuelas Norma- 
les»; «Código universitario». — Euge- 
nio (1824-1877), hermano del anterior, 
viajó por Inglaterra y Alemania con 
miras pedagógicas, condensándólas en 
sus libros: «Del. estado de la instruc- 
ción primaria en Inglaterra» (1852) y 
«De la educación popular en la Alema- 
nia del Norte» (1855). 


Repetición. Es el nervio de la en- 
señanza y educación. No sólo es indis- 
pensable, por medio de la repetición, 
grabar las cosas en la memoria; sino 
que es necesario repetir muchas veces 
y en diversos tiempos, lo que ha de pe- 
netrar hondamente en la inteligencia, y 
reiterar los actos que han de formar los 
hábitos virtuosos de la voluntad, y los 
hábitos útiles de las otras potencias; 
ver., de los trabajos o ejercicios ma- 
nuales. — No obstante, la repetición 
debe ser discreta, así para evitar el 
tedio, como para no crear la rutina. — 
Cuanto a la memoria, hay que obser- 
var, en cada alumno, qué número de 
repeticiones seguidas necesita y le 
aprovechan; y al contrario, qué inter- 
valos conviene poner entre varias eta- 
pas de la repetición. La repetición 
seguida embota la memoria y la inteli- 
gencia; y-al contrario, reiterada con 
ciertos intervalos, favorece a la una y 
a la otra. En esto no se pueden dar 
reglas generales, ni el maestro ha de 
creer fácilmente que aprovechará a los 
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alumnos lo que le aprovecha a él. Pero 


generalmente hay que advertir que la 
repetición demasiado insistente cansa 
y embota. Son de inmensa utilidad las 
repeticiones semanales, a que se dedi- 
ca provechosamente el sábado, las 
mensuales, y las de semestre o curso. 
La moderna supresión de los exámenes 
ha conducido a suprimir estas repeti- 
ciones, con gran detrimento del prove- 
cho definitivo, no sólo cuanto a la 
memoria, sino, sobre todo, cuanto a la 
inteligencia de las cosas aprendidas. 
En la repetición de fin de curso, se 
entienden mejor las que se habían 
entendido superficialmente o mal, así 
por efecto de la misma repetición, 
como, sobre todo, porque al llegar al 
fin, el alumno tiene más términos de 
comparación y puede apreciar la doc- 
trina en sus conjuntos. Nunca olvidare- 
mos nuestra propia experiencia; cada 
año, en nuestra carrera teológica, 
caíamos en la cuenta, en la repetición 
preparatoria del exámen final, de algu- 
na cosa que habíamos creído entender 
y no habíamos entendido bien, en las lec- 
ciones cotidianas y repeticiones sema- 
nales, —Sobre todo, es indispensable la 
repetición para formar los hábitos. Na- 
die aprende canto, ni dibujo, ni meca- 
e o ni música instrumental, sino 
a fuerza de paciente ejercicio, repi- 
tiendo una y mil veces los mismos estu- 
dios y ejercicios. Y otro tanto ocurre 
con los hábitos morales de las virtu- 
des. No por obedecer una vez se ad- 
quiere el hábito de la obediencia, ni 
por levantarse un día al amanecer se 
hace uno madrugador, etc., etc. - El 
fastidio de la repetición se evita dando 
variedad de forma a los ejercicios que 
convienen en su sustancia. Y no se cae 
en la rutina por la repetición, si se obra 
siempre con reflexión. 


Reprensión es propiamente el casti- 
go que se hace con palabras más gra- 
ves que las de la simple amonestación. 
Amonestar es recordar a uno sus debe- 
res; reprender es echar en cara el 
incumplimiento de ellos (cf. art. Cas- 
tigo)»—Sobre la reprensión pedagógica 
hay que advertir: a) Que no sea ex- 
cesiva, ni por la prolijidad, ni por la 
frecuencia. Ocurre con la reprensión, 
más todavía que con el castigo corpo- 
ral, que su demasiada repetición le qui- 
ta valor. Lo propio acontece con la re- 


` prensión prolija, que excede de los lí- 


mites de la fuerza de atención del niño, 
el cual se distrae mientras el educador 
le endilga un sermón de vituperios. — 
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b) En segundo lugar, la reprensión se 
debe preparar con alguna manera de 
elogio; poniendo ante los ojos del edu- 
cando sus buenas cualidades que le ha- 
cen capaz de buen comportamiento, y 
a veces también (aunque no con tanta 
insistencia), los desvelos que el educa- 
dor se ha tomado por él. Sin esa pre- 
caución, la reprensión desanima a ve- 
ces al reprendido y le hace menos apto 
para la enmienda.—c) La reprensión, 
cuanto más dura, tanto más debe hacer- 
se con palabras dignas y graves, con 
expresión de tristeza o sentimiento por 


las faltas y por sus malos efectos; casi 


nunca con ironía, que hiere al educando 
en lo vivo, y nunca con palabras inju- 
riosas o groseras.—Estas condiciones 
ha de reunir asimismo la reprensión que 
se dirige a los mayores. 


Representaciones dramáticas enlos 
colegios. No se ha de confundir el dra- 


ma escolar con el popular o el religioso, - 


Este, nacido en la Edad Media, tenía 
por objeto fomentar a un tiempo la de- 


voción y la alegría de los pueblos cris- 


tianos; al paso que el drama escolar se 
propuso cooperar a las finalidades de 
la escuela en la educación religiosa y 
literaria de sus alumnos. Estas repre- 
sentaciones nacen propiamente en el si- 
glo xv con el renacimiento de los esti- 
dios clásicos. En los dos siglos siguien- 


A A 


tes, los Colegios de los Jesuítas se sir- 


vieron largamente de este medio y lo 
elevaron a su mayor florecimiento. Al 
principio, se representaron los antiguos 
dramas de Plauto, Terencio y también 
de Séneca, puramente como ejercicio 
literario y de declamación. Los protes- 
tantes prefirieron mucho a Terencio, y 
lo representaron en sus escuelas para 
estimular su estudio. Sturm (v. e. p. 
en su Colegio de Estrasburgo tenia 
siempre dispuesta la escena y deseaba 
que, por lo menos cada semestre, se 
representaran las obras de Plauto y 
Terencio. Siguieron las imitaciones de 
los dramas antiguos, o diálogos. El 
Stylpho, de Wimpteling, fué uno de 
los primeros (1470), y las representa- 
ciones simbólicas, con músicas y dan- 
zas (como nuestros Autos sacramen- 
tales), entre las que alcanzó celebridad 
el Ludus Dianae de Conrado Celtes 
(1501) representado ante el Emperador, 
que fué dechado de los posteriores 
Ludi Caesarei de los Jesuítas. Por la 
misma manera semidramática se repre- 
sentaban las Moralidades, o diálogos 
morales, entre las que parece la 
antigua conocida el Spectaculum de 
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Judicio Paridis (1502), Luego siguieron 
en incontable número más. artificiosas 
imitaciones de los clásicos, ya humoris- 
ticas, ya espirituales (bíblicas), ya pe- 
dagógicas o literarias, con tendencia 
polémica. Los protestantes se valieron 
de tales piezas para glorificar a Lutero 
y su nueva doctrina, atacando violenta- 
mente todo lo católico; y dejaron el 
latín para hacerse entender de más ex- 
tensos auditorios. Los católicos se ci- 
ñeron más a los fines educativos, Los 
Jesuitas no inventaron tales represen- 
taciones; pero procuraron perfeccionar- 
las y sacar el mayor partido de ellas; 
por lo cual se los llegó a llamar dramas 
jesuíticos. La historia refiere que a ve- 
ces salían los oyentes de aquellas re- 
presentaciones más conmovidos que de 
los sermones de misión; en parte, por la 
ingenuidad y fervor de los colegiales 
que los representaban. Entre los pro- 
testantes pasa como inventor de tales 
entretenimientos Sixtus Betulius, que 
les dió agrio carácter polémico, el cual 
acentuó el principal autor de tales dra- 
mas protestantes, Tomás Naogeorgúus 
(1573). Los Jesuítas compusieron mu- 

* chos dramas escolares de las leyendas 
de los santos, la Historia profana y las 
relaciones de misiones, y muchas veces 
se valieron de la alegoría, y los ameni- 
zaban con la música, el canto, la panto- 
mima, la tramoya escénica, etc. Extin- 
guida la Compañía de Jesús, se prohi- 
bieron tales representaciones (como en 
España la delos populares Autos sacfa- 
mentales), con pretexto de una falsa 
piedad, o arrastraron una vida lánguj- 
da. Goethe, en 1786, presenció todavía 
en Ratisbona una de estas representa- 
ciones y elogió la discreción pedagógi- 
ca de ellas. El antiguo drama escolar 
no se ha de confundir con ciertas mo- 
dernas representaciones, ejecutadas tal 
vez por colegiales; pero desprovistas 
de la finalidad pue propia de 
aquél.—Acerca de tales representacio- 
nes, de finalidad puramente literaria y 
educativa, parece mejor suprimir toda 
tramoya y propiedad de trajes, y darles 
más bien un carácter académico, sen- 
tándose los actores en semicírculo y 
levantándose cuando les toca para su 
recitación, vestidos con los trajes de 
sociedad o de uniforme. La inmoralidad 
del teatro actual aconseja omitir todo 
lo que aficione a él a los educandos. 


Residencias se llama a Jos interna- 
dos (y. e. p.), destinados a alumnos ma- 
yores. En general, se ha de tener en 
cuenta, acerca de ellas, lo mismo que se 
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dice de los internados. Quien congrega 
a los jóvenes, los corrompe, si no tra- 
baja muy eficazmente para contrarres- 
tar los malos efectos de su conviven- 
cia, infundiendo a la residencia un hon- 
do espiritu religioso y moral. Un joven 
que vive en una residencia donde no se 
haya logrado infundir ese espíritu, está 
mucho más desamparado que si habita- 
ra solo en un cuarto de una fonda o 
casa de huéspedes; porque en ésta se 
halla solo con sus propias pasiones, y 
en una residencia laica, se halla mal 
acompañado con las pasiones y concu- 
piscencias y malos ejemplos de los de- 
más.—Al contrario, las Residencias ca- 
fólicas (cuales algunas fundadas en 
Madrid por el R. D. Segundo Espeso; 
Claudio Coello, 41; en Zaragoza por 
D, José Talayero; y los Internados te- 
resianos, fundados por el Ilmo. Señor 
D. Pedro Poveda), pueden constituir 
un medio ambiente muy favorable para 
los jóvenes'que han de cursar sus estu- 
dios fuera del hogar paterno. En gene- 
ral, la moralidad saludable de tales cen- 
tros, exige una disciplina severa, ain 
cuando conviene que sea, en la forma, 
de la mayor suavidad posible, y tal, 
que reprima a los atrevidos sin moles- 
tar a los morigerados. 


Resistencia. Por la condición de 
nuestra naturaleza caída, todos los edu- 
candos oponen a sus educadores la re- 
sistencia que nuestra sensualidad opo- 
ne a nuestra propia razón. El hombre 
sensato y adulto, siente en sí aquellas 
dos leyes que en sí sentía gimiendo el 
Apóstol San Pablo: la ley de la con- 
ciencia y la ley de los miembros o de la 
concupiscencia; y entabla una lucha 
para que la primera impere a la segun- 
da y la reprima. Pero cuando una vo- 
luntad e inteligencia ajenas: el educa- 
dor, toman el empeño de reprimir la 
concupiscencia del alumno, insensible- 
mente se pone, aun la parte racional 
del alumno, en pugna con el educador; 
no para combatirle conscientemente, ni 
menos abiertamente; pero para resistir 
a su imposición. Esta resistencia, esta 
guerra latente entre escolares y maes- 
tros, ha existido siempre, aunque revis- 
tiendo diferentes formas y matices, se- 

ún el espiritu de las diversas épocas. 

`n tiempos pasados inspiró famosísimas 
travesuras al ingenio maleante de la 
estudiantina. — prudente educador 
ha de contar con esta guerra tácita, y 
ha de vencer en ella, en primer lugar, 
no irritando la resistencia con la arbi- 
trariedad y dureza; y en segundo lu- 
n a pd, 
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gar, llevando alegremente la resistencia 
inevitable, de manera que infunda en 
su escuela un espíritu de alegría, de 
que hallamos ejemplos espléndidos en 
tiempos de la tan decantada crueldad 
pedagógica medioeval.—Según refiere 
Janssen, en Alemania, en aquellos tiem- 
pos en que el uso de la férula era fre- 


-cuentísimo y no siempre incruento («la 


letra con sangre entra», decían), la re- 
colección de las varas von que habían 
de ser azotados durante el curso, cons- 
tituyó una regocijada fiesta estudiantil. 
—La alegría de los estudiantes, nada 
exige menos que la relajación de la 
disciplina. 


Resolución, como cualidad del áni- 
mo, es lo contrario de la vacilación y 
pusilanimidad. Los niños y adolescentes 
suelen ser resueltos, y más bien teme- 
rarios y precipitados que irresolutos, 
Por lo cual, la educación ha de traba- 
jar primero en hacerlos réflexivos y 
circunspectos (v. e. p.), temiendo más 
su precipitación y temeridad que los vi- 
cios contrarios. La resolución razona- 
ble, presupone la prudente delibera- 
ción; pero excluye la vacilación en eje- 
cutar lo que prudentemente se ha acor- 
dado. Antes del firme propósito, se 
requiere la deliberación reposada; pero 
después que se ha entendido la verdad 
y se ha visto el camino marcado por la 
prudencia, hay que lanzarse por él con 
resolución. — Hay personas a quienes 
siempre se les ocurren nuevas razones 
para corregir el propósito ya deliberado 
suficientemente; y por ese camino se 
hacen irresolutos. Nada hay más incon- 
veniente para la acción eficaz, San lg- 
nacio de Loyola, que da prolijas reglas 
para. las deliberaciones, aconseja que, 
una vez terminada la prudente delibera- 
ción y formado un propósito, no se 
vuelva al yunque sin gravísimas causas, 
sino que se ponga por obra con resolu- 
ción perseverante. Así es como se for- 
man los hombres a la vez prudentes, 
circunspectos, y resueltos y enérgicos. 
Hay en todas las cosas dos tiempos: el 
de deliberar y el de ejecutar. En el pri- 
mero, toda prudencia es poca; en el se- 

Fr se requieren el arrojo y la reso- 
ución. 


Respeto, de respicio, mirar, es lo 
mismo que miramiento, relación inten- 
cional. Por influjo francés se ha gene- 
ralizado modernamente dere significar 
reverencia, relación del inferior para 
con el superior. Es, pues, el respeto, la 
consideración obsequiosa de una per- 
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sona hacia otra, por la conciencia de la 
propia inferioridad o de la superioridad 
de aquel a quien respetamos, Hay, no 
obstante, un respeto a la dignidad, aun 
de las personas que son en sumo grado 
inferiores. Asi se debe respeto al niño, 
por su inocencia e indefensión, a la mu- 
jer por su debilidad, y a todos los pró- 
jimos por su dignidad humana y de hi- ~ 
jos de Dios.—En tiempos pasados, el 
respeto de los inferiores a los superio- 
res formaba la base de la educación y 
del orden social. Actualmente, las ideas 
de igualdad, superficial o perversa- 
mente entendidas, han socavado esta 
educación del respeto, turbado la har- 
monía de las relaciones sociales y difi- 
cultado no poco la vida de los altos y 
de los bajos, quitando a éstos la tran- 
quilidad y a aquéllos la paz y seguri- 
dad. Sobre la educación del respeto 
(sentimiento racional) ha escrito el 
P. Félix dos hermosas conferencias, 
en la serie de las pronunciadas en ~ 
Nuestra Señora de Paris sobre el Pro- j 
greso por el Cristianismo. El respeto 
ha de tener una base racional, moral y { 
religiosa. La juventud debe respeto a 
la ancianidad, porque la precedió en la 
vida y forma parte de las generaciones 
a quienes debe la generación presente 
la herencia de la cultura de que goza. 

A los padres y sacerdotes, se debe res- 
peto, aparte de sus cualidades, como 
representantes de Dios, autor del or- 
den natural y sobrenatural. A los maes- 
trós, por el beneficio de la educación y 
enseñanza que les debemos. A los ma- 
yores debe respetar la juventud y ado- 
lescencia, por la experiencia en que las 
aventajan, no fiándose excesivamente 
de su progreso, y pensando que la ex- 
periencia las ha de desengañar un día 
de muchas de sus optimistas ilusiones. —— 
En la mujer, hemos de respetar la ima- 
gen de nuestra madre, y más todavía, 
los cristianos, la mopon de la Madre 
de Dios, que lo es también nuestra, En 
el niño, hay que respetar sobre todola 
inocencia, resplandor de la divina san- 
tidad, y que puede mancharse con cual. 
quiera impuro anhélito. Y en todo hom- 
bre, hemos de respetar el sér inmortal, 
destinado, si por él no queda, a la 
gloria del cielo y a reinar eternamente 
con Dios.—Los pueblos antiguos con- 
sagraron a la ancianidad y a las cosas 
sagradas una reverencia, que condena 
el carácter irrespetuoso con que se de- 
grada una parte de la presente genera- 
ción. Maestros; respetad y haceos res- 
pes pues con ello haréis un inmenso 
iena la educación de vuestros alumnos. k 
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Respiración (Ejercicios de). Se han 
excogitado ejercicios especiales para 
acrecentar la capacidad de los pulmo- 
nes, y se les ha dado mucho lugar en 
los métodos de gimnasia de sala. Entre 
ellos se puede citar: a) La simple 
respiración acentuada a compás, ya 
pectoral o ya diafragmática.—b) Las 
profundas inspiraciones después de las 
cuales se retiene el aire todo el tiempo 
posible. —c) Profundas inspiraciones 
acompañadas de movimientos (eleva- 
ciones) de los brazos. — d) Hondas 
inspiraciones mediar.te un pequeño tubo 
retenido entre los labios con el fin de 
dilatar las vesículas pulmonares. — 
e) Fuertes inspiraciones seguidas de 
expiraciones en el espirómetro. — Pero 
todos estos ejercicios parciales son de 
efecto relativamente escaso, pues no 
aumentando la necesidad de oxígeno en 
la sangre, no producen el natural resul- 
tado de la mayor respiración. Por eso 
son preferibles los ejercicios totales 
es aceleran la respiración por efecto 

e una moderada fatiga, vgr. los juegos 
de pelota, la natación, la carrera, et- 
cétera; siempre procurando que el aire 
que se respira más copiosamente, sea 
puro y de temperatura conveniente (no 
sea demasiado frio). 


Responsabilidad, viene de respon- 
dere, correlativo de interrogar o pedir 
cuenta. Todo hombre consciente tiene 
el sentimiento de la responsabilidad de 
sus acciones libres; y en esa universa- 
lidad de tal sentimiento, se halla una 
voz de la Naturaleza que nos intima la 
existencia de un Juez universal y divi- 
no (cf. «Nuestra Fe», conferencia v11). 
Por todo bien que hemos recibido de 
Dios (sea en el orden de la naturaleza 
o en el de la gracia) hemos de respon- 
der: dar cuenta a Dios, que nos ha 
dado esos bienes, no para que los pro- 


diguemos, ni para que los enterremos, . 


sino para que negociemos con ellos, y 
les hagamos dar el rendimiento que 
Dios tiene derecho a esperar de noso- 
tros. Esto expresó Cristo en varias pa- 
rábolas del Evangelio (cf. nuestro li- 
brito «Frivolidad y responsabilidad»). 
—La educación ha de cultivar este sen- 
timiento de responsabilidad, que es 
antídoto de la moderna frivolidad, y 
contraveneno de la soberbia y sus de- 
rivados, que fácilmente nacen en el 
ánimo irreflexivo, cuando se ve en po- 
sesión de bienes o talentos. — Sobre 
todo el maestro y los demás educado- 
res, nunca meditarán bastantemente la 
gravísima responsabilidad que asumen, 
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ante Dios y ante la Patria, por los efec- 
tos de su actividad educadora para la 
salvación eterna y la prosperidad tem- 
poral de sus educandos. ` 


Retórica, según su etimología (rhema, 
palabra) es el Arte de hablar. Pero se- 
gún el uso de los sabios es Arte de 
persuadir. Persuadir es, no sólo hacer 
entender la verdad, sino mover a abra- 
zarla, Por tanto, sólo se dice de las 
verdades prácticas. No persuadimos el 
binomio de Newton, sino que lo explica- 
mos o enseñamos. Pero hemos de per- 
suadir la necesidad de obrar bien, de 
servir a Dios, ete. La Lógica, en el tra~ 
tado de la argumentación, enseña los 
medios de convencer el entendimiento; 
pero la Retórica, no sólo mira a conven- 
cer el entendimiento por medio de la de- 
mostración, sino principalmente a mover 
la voluntad, por medio de los sentimien- 
tos o afectos. Por esto la obra retórica 
tiene tres partes principales: la demos- 
tración, la moción de afectos, y la elo- 
cución (medio para ambas cosas). Por 
otra parte, los argumentos retóricos se 
diferencian de los filosóficos, en que 
miran menos al rigor científico que a la 
disposición de los oyentes. Así, las tur- 
bas se persuaden con argumentos ente- 
ramente endebles y aun absurdos, y 
que darían risa a los hombres de cien- 
cia. - La Retórica ha caído en gran des- 
prestigio, por haberse separado de los 
rieles que ya le señaló Aristóteles en el 
tratado que escribió de ella. Se ha de- 
tenido demasiado en los artificios (par- 
tes del discurso, no poco convenciona- 
les, ornato de la elocución, figuras de 
lenguaje y concepto, etc.). Como Arte 
de persuadir, deberia estudiar principal- 
mente las argumentaciones en relación 
con la psicología de las else 
generalmente con la Psicología em 


rica; cuyo conocimiento podría condu- . 


cir al de los medios para mover los 
afectos y guiar las voluntades de los 
auditorios, que es el fin supremo de la 
verdadera Retórica. — Retórico se ha 
venido a llamar, en mal sentido, lo pa- 
labrero, afectado y huero; no sin culpa 
de los que han profesado esta arte, 


Reuchlin (Juan, 1465-1522). Estudió 
en la Universidad recién fundada de 
Friburgo de Baden, y en las de Paris y 
Basilea, donde aprendió el griego con 
un profesor bizantino, comenzó a en- 
señarlo y a editar libros. Estuvo en 
Roma, donde trabó relaciones con no- 
tables humanistas, y luego estudió el 
hebreo con un médico judío. Tradujo 
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varias-obras griegas al latín, y escribió 
sus Rudimenta hebraica que fundó el 
estudio de este idioma (gramática y 
lexicon). Intervino en la agria polémica 
sobre la conservación de los libros ju- 
daicos que amargó el resto de su vida. 
Los teólogos de Colonia impugnaron 
su Augenspiegel, que fué condenado 
por León X. Reuchlin acató esta sen- 
tencia. Desde entonces vivió casi siem- 
pre retirado en tina pequeña posesión 
cerca de Stutgart, y luego en Ingolstadt 
en casa del Dr. Eck, y enseñó en aquella 
Universidad y en la de Tubinga, griego 
y hebreo. Reuchlin es de los primeros 
humanistas alemanes; aunque muy infe- 
rior a Erasmo en la elegancia del estilo. 
Sobre todo contribuyó a extender el 
estudio del griego en Alemania, y de él 
lo aprendió su sobrino Melanchton. 
Asimismo contribuyó a introducir el 
hebreo en el plan de estudios de las 
Universidades. No se dejó arrastrar 
or los humanistas precursores del 
rotestantismo, a separarse de la Igle- 
sia católica, antes bien se pronunció 
hacia el fin de su vida contra la revolt- 
ción religiosa, y habiendo legado su bi- 
blioteca a su sobrino Melanchton, le 
sae de ella cuando éste se adhirió a 
utero. 


Reverencia es un respeto mezclado 
de temor (del latín vereor, temo). Hay 
respeto (v. e. p.) hacia lo débil por su 
misma debilidad. La reverencia, al con- 
trario, implica relación a algo superior. 
En latín, no obstante, se ha dicho: Mavi- 
ma debetur puero reverentia. Pero es 
porque se toma ahí reverencia por 
equivalente de respeto, o porque en la 
inocencia del niño se reverencia cierto 
reflejo de la divinidad. Así los antiguos 
reverenciaban al mendigo, como espe- 
cialmente protegido por una deídad, a 
la cual (no a la mendicidad misma) se 
dirigía la reverencia, En sentido es- 
tricto, se debe la reverencia a Dios y a 
lo que nos representa a Dios; por ende, 
a la ancianidad, que ofrece una imagen 
del Antiguo de días (como llama la Sa- 
grada Escritura al Eterno); a la autori- 
dad, que procede de Dios; y sobre todo, 
a las personas y cosas consagradas al 
servicio divino: templos, sacerdotes, 
sacramentos y otras cosas sagradas.— 
La irreverencia es síntoma de bajeza o 
degradación del ánimo que no percibe 
la alteza de lo divino o sagrado. 


Reyher (Andrés, 1601-1673), estudió 
en Leipzig, donde también enseñó. 
Luego fué rector de un gimnasio y pu- 
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y 
blicó una Synopsis grammaticae grae- 
cae y una obra didáctica en que se mas 
nifiesta secuaz de Ratke; Paleomathia — 
Sive ratio docendi discendique genuino- 
antiquior, En 1639 fué llamado a Gotha 
por Ernesto el piadoso, para dirigir el 
gimnasio, a que dió grande impulso, 
Edificó una casa para sus pensionistas, 
y puso en ella una imprenta. En 1641 
dió a su gimnasio nuevas leyes escola- 
res, compuso nuevos textos, aumentó 
el número de los maestros y clases, y 
colaboró en-el Método escotar, primera 
ordenación escolar, propiamente del Es- 
tado. (Cf. Ernesto). > 


Ribot (Teodoro, n. 1839). Fué profe- 
sor del «Colegio de Francia» y director 
desde 1876 de la Revue philosophique. 
En 1885 fué nombrado profesor extraor- 
dinario de psicología de la Sorbona. 
Sus publicaciones, más que pedagógi- 
cas, en el sentido estricto de la pala- 
bra, son psicológicas. Todas ellas son 
de gran interés: «La psicología de los 
sentimientos»; «Las enfermedades de 
la personalidad»; «Las enfermedades 
de la memoria»; «Las enfermedades de 
la voluntad»; «Psicología de la aten- 
ción» y otras. 


Richter (Juan Pablo, 1763-1825), cé- 
lebre humorista alemán, festejado ex- 
traordinariamente por sus contemporá- 
neos, y comparado por Menéndez Pe- 
layo con nuestro Quevedo; después de 
muy desordenados estudios, fué pre- 
ceptor privado y director de un colegio 
poca y entonces comenzó sus pti- 

licaciones que le atrajeron sobre todo 
al sexo débil. Richter se puede contar — 
entre los grandes conocedores del alma — 
infantil, y ponderó la transcendencia de 
los influjos recibidos en los primeros 
años. La religión es, según él, el sol y 
el calor que fomentan el desarrollo del 
niño, y por eso reclama un culto apro- 
piado para los niños, en cuya alma 
existe el apetito de lo infinito. Por eso 
se burla de los «pedagogos cazadores 
de elefantes» de su tiempo, que soña- 
ban en una educación realista y huma- 
nitarista. Asimismo, juzga el juego in- 
fantil como la primera poesía del hom- 
bre (artes). El educador ha de obser- | 
varlo sin estorbar su natural desenvol- 
vimiento. Alegre obediencia y absoluta 
puridad, eran los lemas de su po 
gía. Su obra pedagógica más célebre es 
Levana, sin carácter sistemático, aun: 
que fácil de reducir a sistema.—£Levana 
consta de nueve libros que él llamó 


fragmentos. El primero trata de la im- 
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portancia de la educación y del alcance 
desu influencia. «Educando, sembramos 
en una tierra pura y blanda, ya vene- 
nosas plantas ya flores melifluas>. Como 
el educador no puede saber si rige 
futuros soles en las que ahora son es- 
trellas errantes, tiene tanto mayor ne- 
cesidad de formar lo mejor humano de 
su educando. Pues no hemos de educar 
para el día presente, que tienen cuidado 
de sí, sino para lo futuro y aun contra 
él. Contra él ha de ser el niño armado 
con tres fuerzas, contra las tres debili- 
dades que amenazan a la voluntad, al 
amor y a la religión. El amor y la fuer- 
za son dos contrarios del hombre inte- 
rior; mas la religión es el divino equili- 
brio de ellos y lo que hace al hombre 
más hombre. Sobre la educación reli- 

josa se ocupa en particular el segundo 
iertento. Por religión entiende Rich- 
ter la fe en Dios; «pues no es sólo el 
sentimiento de lo 'sobrenatural y santo, 
sino un barrunto de Aquel, sin el cual 
no se podría imaginar ningún reino de 
lo intangible y supraterreno. Si borráis 
a Dios del pecho, lo supraterreno sería 
sólo un grado superior del mecanismo, 
y por ende, terreno. Probar la existen- 
cia de Dios, como ponerla en duda, es 
pretender probar o poner en duda la 
existencia del sér». De esta manera 
Juan Pablo se preservó por su espíritu 
poético, de la superficialidad propia de 
aquellos tiempos; pues, para sus con- 
temporáneos, y con dolor suyo, se con- 
virtió «el mundo en un edificio mundial, 
el éter en un gas, Dios en una fuerza y 
la vida futura en un sepulcro». Asimis- 
mo desecha Richter enérgicamente el 
principio de Rousseau: que «la religión 
se ha de considerar como tardía heren- 
cia de una edad madura. Mas bien se 
ha de procurar dar al niño un corazón 
como una casa de oración». En materias 
confesionales participa, es verdad, del 
indiferentismo de Bassedow: «El niño 
protestante tenga la'imagen católica 
que halla en un camino por tan venera- 
ble como el antiguo bosque de encinas 
de sus bisabuelos; y admita las diferen- 
tes religiones con tanto afecto como 
los diferentes idiomas, en los cuales se 
expresa, no obstante, un espíritu huma- 
no».—El tercer libro o fragmento, se 
extiende sobre los comienzos del hom- 
bre, sobre la alegría de los niños («el 
buen humor es el cielo bajo el cual todo 
medra, excepto el veneno. Sólo no 
debe mezclarse con el deleite mate- 
rial»). Respecto de los castigos y pre- 
mios, entiende Juan Pablo: «Grandes 
premios indican un edificio social raino- 
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so: lo mismo sucede con los grandes 
castigos en una casa de educación». 
«La tierra sólo habría de parecer a los 
niños brillante como una estrella, nunca 
de color oscuro». Aunque Richter cree 
posible la educación sin palo, no cree 
sin embargo, que haya de apuntar a 
ahorrar todo dolor. Con todo «es vene- 
noso todo rigor de la ira prolongadas y 
«nunca se ha de imponer el menor do- 
lor buflando, sino en serio, y muchas 
veces mostrando sentimiento». — En el 
cuarto fragmento, se halla una serie de 
pensamientos profundos y hermosos 
acerca de la educación femenina: «La 
moralidad de las niñas es costumbre, 
no principio. A los niños (espartanos) 
se pudo corregir con el mal ejemplo de 
hílotas borrachos; la niña sólo por el 
ejemplo bueno. Solamente los mucha- 
chos salen del establo de Augías del 
tráfago mundanal no más que con un 
poco de olor de establo; pero las niñas 
son delicadas flores blancas de inver- 
nadero, cuyo moho no se ha de quitar 
con la mano, sino con pinzas muy finas. 
Como a las sacerdotisas de la Antigiie- 
dad no se las ha de educar sino en luga- 
res santos, y no deben ni oir siquiera lo 
grosero, inmoral, violento; no digo ya 
verlo. A las niñas como a las perlas y 


los cisnes, no se las estima por otro 


color sino por el blanquísimo». El tiem- 
po presente, con su casi morboso pru- 
rito de educar en común a los sexos tan 
diversamente dotados, haría bien en es- 
tudiar concienzudamente esta impor- 


tante parte de Levana.— Del V libro - 


sobre la Educación de príncipes, basta 
citar las siguientes sentencias: «Un 
Príncipe no puede mirar demasiado tem- 
prano el trono del Tabor, para transfi- 
gurarse, y no debe envolver en nubes el 
Sinaí donde orando ha de recibir leyes, 
pe E N a su vez las ha de 
levar al desierto. Un mal preceptor de 
principes es un compuesto, mitad es- 
clavo y mitad tirano. Entre un esclava 
superior que mima, y un esclavo infe- 
rior que se arrodilla, no puede quedar 
nada varonil en el educando».—En el 
libro VI hay mucho de original acerca 
de la educación moral del niño: sobre 
entereza moral y hermosura, sobre la 
educación del valor, endurecimiento 
del cuerpo, cultivo de una genuína viri- 
lidad, educación de la veracidad, del 
amor, etc. Nada le parece a Richter 
más Ae para producir una ge 
nuína viril 

sus raíces en el corazón»; vgr., el ho- 
nor bien entendido. Cualquiera tenta- 
tiva de poner como fundamento de la 
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educación una teoría de la felicidad, 
debe rechazarse. «Sólo lo grande da al 
corazón del niño una tensión saludable. 
El niño se propone como blanco una 
prolongada actividad, no el placer: el 
gozar se agota y nos agota presto, 
pero nunca el aspirar».—En el libro VII, 
habla Juan Pablo del desarrollo del es- 
tímulo de perfeccionarse, el cual le pa- 
rece el signo propio del hombre. Sobre 
lenguaje y escritura dice: «Aprender el 
lenguaje es algo superior a aprender 
lenguas, y toda la alabanza que se 
tributa a las lenguas antiguas como 
medios de educación, conviene doble- 
mente a la lengua materna, que se 
llamaría más propiamente madre del 
lenguaje»; con lo cual indica que en 
ella se funda la conciencia del lenguaje. 
«El sonido del lenguaje enseña de re- 
chazo y brevemente; los signos de la 
escritura muestran constantemente con 
fino análisis; el escribir ilumina, desde 
la escritura que enseña el maestro cali- 
grafo, hasta la que conduce a ser 
autor. Escribir una página estimula el 
apetito de perfección más vivamente 
que leer un libro; bendito sea el que 
inventó la escritura». Dedica un ca- 
pítulo especial a la atención y a la 
imaginación, como también a la educa- 
ción de la agudeza, a la que daba 
Richter grande importancia. En el capi- 
tulo sobre la educación de la memoria 
se da Richter por defensor del llamado 
Método continuo, que ya habían defen- 
dido Ratke y Comenius: «Nada debilita 
tanto la memoria como los saltos de 
una materia a otra. Una misma ciencia 
cultivada por un niño un mes seguido, 
produce mayor crecimiento que doce 
materias cultivadas en un año. El fasti- 
dio de lo uniforme desaparece presto 
en el gozo del adelantamiento. Por lo 
menos los primeros elementos de cada 
ciencia se habrian de aprender y fijar 
durante algún tiempo sin mezclarlos 
con los principios de otras». El lib, VI, 
se dedica a la educación del sentido es- 
tético, cuyo fin general, según Richter, 
sólo puede ser la introducción al senti- 
miento de lo bello. El cultivo de la An- 
tigiledad clásica, lo estima Richter ex- 
traordinariamente. Sólo se lamenta de 
que las excelentes obras antiguas se 
emplean malamente-en análisis grama- 
tical. A él le parece que, en general, 
la acostumbrada selección y serie de 
los clásicos griegos y latinos, necesita 


* una grande enmienda. De las adiciones 


al brevisimo libro IX, no citaremos 
más que la sentencia siguiente: «Cuan- 
to más, oh padre, te crees levantado 
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sobre tu tiempo, tanto más has de se 
agradecido al tiempo precedente. Y 
cómo puedes ofrecer esta gratitud a 
tus padres, sino por manos de tus hi- 
jos?». Esta sentencia deberían anotar 
nuestros super-pedagogos. 

Ridiculo es lo que excita la risa 
acompañada de un afecto de menospre- 
cio. Hay cosas que hacen reir sin aca. 
rrear el menosprecio sobre el objeto de — 
la risa, ni menos sobre:el que la prođu- 
ce u ofrece. Así, hay personas que 
tienen gracia en decir chistes que exci- 
tan la hilaridad; pero lo hacen conina 
genio y discreción, de manera que an- 
tes atraen la admiración y estima que 
el menosprecio. Pero lo que hace reir 
mostrándose vil, despreciable o mise- 
rable, es propiamente ridículo. Vgr., los 
enanos o personas deformes, tartamu- 
dos, imbéciles, etc., que excitan la lila 
ridad: en vez de producir compasión, s 
son ridiculos. Sabido es que antiguas 
mente, los Principes solian tener alguno 
de esos bufones para librarse del tedio 
de los negocios graves. Los vestían rf- 
diculamente y les permitían libertades 
rayanas con la desvergiienza, de que 
se vengaban golpeándolos después de 
reirlos. Esta costumbre inhumana ha- 
desaparecido; pero en cambio se abusa 
cada día más dė la caricatura quere- — 
duce a la condición de bufones a las 
personas más respetables. Este género — 
de ridiculez es sumamente pernicioso 
para la educación de la juventud, cuya 
petulancia la inclina a despreciar, y - 
al contrario, su educación debe cultivar 
solícitamente el sentimiento del respe- 
to (v. e. p.). Por eso los periódicos sas 
tíricos y caricaturescos, por muy bien 
intencionados que sean, producen ma- 
yor daño que provecho en los lectores ~ 
jóvenes, y este género se deberia des- 
terrar enteramente de la literatura 
venil. Todas las edades, y especial- - 
mente la juvenil, necesitan reir; pero lo 
han de hacer sin detrimento del respeto 
y amor del prójimo.—El mofar a los í 
mendigos y contrahechos, haciéndolos 
ridiculos, es un vicio. desterrado por el 
espiritu cristiano, pera no remoto de la 
petulancia infantil, que debe ser en. 
esto reprimida. 


Ries (Adam, 1492-1559), fué maestro 
de cuentas en Zwickau y Erfurt, y pa- 
rece haber sido el que vulgarizó el mé- 
todo dé contar por medio de números 
arábigos dispuestos con cierta alineación 
0 porción: por lo cual adquirió tanta ce- 
lebridad, que es costumbre en Ale 
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decir: según Adam Ries, para aseve- 
rar la rectitud de un cálculo. Dejó 
cuatro obras impresas sobre el cálculo, 
de las que la más famosa es el pequeño 
libro de cuentas, que hizo célebre a su 
autor. 


Rima es la similicadencia de los ver- 
sos modernos, Puede ser perfecta o im- 
perfecta. La rima perfecta o consonan- 
cia, consiste en que cada verso tenga 
iguales todas las letras desde la última 
acentuada. La imperfecta o asonancia, 
consiste en que tenga iguales las voca- 
les desde la última acentuada, siendo 
distintas sus consonantes. Según la 
rima, se dividen los versos en asonan- 
tados y consonantes. En los primeros, 
es vicioso que haya palabras consonan- 
tes, Nuestros romances son las tiradas 
de versos octosílabos con los pares 
asonantados. Si los versos son endeca- 
silabos, el romance se llama heroico, y 
ha sido el metro de las tragedias. — La 
combinación de los consonantes en vert- 
sos de diferentes medidas, ha produci- 
do gran variedad de estrofas rítmicas; 
de las que son las más comunes, el ter- 
ceto(a,b, a -b, c, b-c, d, e -d, e, d, e); 
la cuarteta (a, b, a. b), la redondilla 
fa, b, b, a), la quintilla fa, b, a, b, a; 
a,b, b, a, a); la décima (a, b, b, a, a, 
€, 0, d, d, c); la octava real (a, b, a, b, 
a, b, © c); etc., etc, El soneto consta 
de dos cuartetos y dos tercetos con los 
consoñantes en esta forma: a, b, b, a; 
â, b, b, a; c, d, e, c, d, e. O con otra 
combinación de los consonantes en los 
tercetos. Pero además de la forma rit- 
mica, el soneto ha de contener un pen- 
samiento grave, que se ha de desenla- 
zar y resumir en los últimos versos, 
De ahi su gran dificultad. 


Rimas y canciones infantiles, Cuen- 
tos rimados mezclados de versos sin 
sentido se hallen esparcidos por todo el 
mundo, en parte restos de antiguo 
Folk-lore, fragmentos de baladas, pro- 
verbios rimados, etc., y parecen el más 
adecuado instrumento para las madres 
que con ellos acallan a sus hijos y les 
cultiva al mismo tiempo el sentido del 
ritmo. Una de las primeras colecciones 
de tales rimas es la que hizo el francés 
Charles Perrault en 1697 (Les contes 
de ma mére l'oie), traducidos al inglés 
en 1729. Con el mismo título publicó 
otra colección John Newbery, la cual 
alcanzó gran celebridad. Los folk-lo- 
ristas han recogido también estas ri- 
mas y formado grandes colecciones 
de ellas, así en Inglaterra como en los 


RIT 


Estados Unidos de Norte América 
(1844). 


Risa es, fisiológicamente, una emi- 
sión intermitente y explosiva del aire 
que se expira por la boca. Según el ór- 
gano que da principalmente el impulso, 
hay una risa de garganta, una risa de 
pecho g una risa abdominal (del diafrag- 
ma). Por eso se expresa la risa, por 
una serie de silabas agudas o graves: 
Ji, Ji ji; ja, ja, ja.—La risa es una ex- 
plosión, un desahogo, una descarga, 
no sólo del aire pulmonar, sino del 
flúido vital. Acompaña a la alegría del 
ánimo y la fomenta; nace de las imáge- 
nes alegres de la fantasía, y contagia a 
los prójimos. Por eso la risa moderada 
es saludable, para el cuerpo y para el 
espíritu; y sobre todo, muy necesaria a 
los niños y jóvenes, cuyo aire vital es 
la alegría. San Ignacio de Loyola que- 
ría que sus hijos fueran risueños. Nada 
hay más peligroso que la excesiva se- 
riedad en edad temprana. Al contrario, 
es un hecho curioso el de los. novicios, 
que aunque hayan entrado en la reli- 
gión de edad madura, por efecto de la 
exención de responsabilidades y la paz 
de la conciencia, se hacen comúnmente 
risueños hasta un extremo inverosímil, 
— Hay, pues, que fomentar la risa, 
como expresión y fomento de la ale- 

ría, en las agrupaciones de niños y 
óvenes, Pero se deben evitar en esto 
dos vicios: el exceso, que turba la se- 
renidad necesaria para la acción educg- 
tiva y docente; y el ridículo (v. €. p.), 


que abruma con el menosprecio al, 


causante de la risa, El educador dueño 
de sí y de sus alumnos, ha de permi- 
tirles que rían a sns tiempos, y aun fo- 
mentar la risa con alguna buena gracia 
o chiste decoroso. Y entonces deje que 
los niños rian la gracia a su sabor, 
pero sin descomponerse; y enseguida 
vuelva al trabajo serio, con la alegría 
en el ánimo.—Desde mi niñez he debido 
algunos ratos de risa inocente, a un li- 
bro que se titula Las mil y unaibarbari- 
dades, y se atribuye al Sr. Monlau 
(aunque lo firma D. Hilario Pipiritaña). 
Entre otras muchas de buena ley, co- 
nocí allí las gracias de Manolito 

quez. No sería el peor de los premios, 
para cuando los niños sehan portado muy 
bien y han sabido sus lecciones, leerles 
uno o dos chistes de ese libro, que el 
maestrodebeconservar secreto, paraque 
la familiaridad no lo haga despreciable. 


Ritmo es la sucesión de duraciones 
(movimientos, sonidos) iguales o rela- 
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cionadas entre sí por una determinada 
proporción. El ritmo es elemento de la 
música, del verso (v. e. p.) y de la 
danza. El ritmo musical se expresa por 
la duración de los sonidos sucesivos y 
de: las frases musicales. El ritmo del 
verso se mide por el número de las sí- 
labas y la duración de ellas. En las len- 
guas clásicas la reunión de cierto nú- 
mero de sílabas de cantidad determina* 
da, formaba un pie rítmico. En las len- 
guas modernas, sobre todo en las que 


no tienen cantidad prosódica, no se” 


suele contar por pies, sino por versos 
y hemistiquios, Así distinguimos en 
castellano los versos heptasilabos, oc- 
tosilabos, endecasílabos; de doce y ca- 
torce sílabas, que son más bien pares 
de hemistiquios de seis y de siete; et- 
cétera. El ritmo ternario (en que está 
acentuada cada tercera silaba) puede 
formar versos de longitud mayor.—La 
prosa tiene su ritmo especial, que se 
llama número, y da a la frase grandeza 
o sonoridad, rapidez, ligereza, etc. Los 
latinos y griegos estudiaron muy por 
menor el rítmo de su prosa (cf. Cicerón 
en su libro «Orator»), En nuestras len- 
guas modernas, menos artificiosas, se 
rocura por el oido y la imitación de 
os buenos autores, El ejercicio de 
componer versos, es una excelente pre- 
paración para alcanzar un buen ritmo 
en la prosa, con tal que no se convierta 
En verso. 


Ritt (Jorge, 1801-1864). Pedagogo 
francés, nombrado sucesivamente ins- 
pector de las escuelas del Sena (1836); 
inspector de la enseñanza primaria 
(1846) y por último inspector gene- 
ral (1852), En sus diversos cargos con- 
tribuyó. en gran manera al mejora- 
miento de la instrucción primaria fran- 
cesa; tuvo parte principalisima en la 
introducción del canto y dibujo como 
disciplinas de lå escuela popular. Es- 
cribió varios tratados sobre Aritmética, 
muy completos y extendidos. 


Ritter (Carlos, 1779-1859). Piadosa- 
mente educado por su madre, fué disci- 
pulo de Salmann, que despertó en él la 
afición a la Geografía, y le dió las pri- 
meras ideas de su método. Los filantro- 
pistas fueron los primefos que dieron 
alma a la enseñanza Eeográ ica, comu- 
nicando inteligencia de lo próximo para 
extender luego el conocimiento a lo 
lejano. En Halle estudió Ritter para ha- 
cerse un educador; en Iferten conoció a 
Pestalozzi y sus métodos; pero siempre 
volvía a la Geografía, que enseñó en la 
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Escuela de guerra y en la Universidad 
de Berlín. Comparte con A. de Hum- 
baldt el mérito de haber dirigido el es- 
tudio a la plástica del globo terráqueo, 
como base para la descripción de los 
varios países; y al influjo de la topo- 
grafía en la vida de los seres que los 
pueblan. Con esto trazó un nuevo plan 
para los estudios geográficos. Su obra 
principal es su Erdkunde (conocimiento 
de la tierra) en relación con la natura- 
leza y la historia de la humanidad (18 
tomos). “La tierra ha sido destinada 
por la divina Providencia para habita- 
ción y establecimiento de educación de 
la Humanidad»; he aquí el pensamiento 
capital de Ritter, El fin de la ciencia 
es, conocer el necesario proceso del 
desenvolvimiento de cada pueblo, se- 
gún los sitios que ocupa en la tierra, 
Ritter era un adorador de Dios en la 
Naturaleza. 


Rivail (Hipólito, 1804-1859). Discipu- 
lo de Pestalozzi en Yverdun, al regre- 
sar a su patria consagróse a la propa- 
gación del método pestalozziano, pri- 
mero en un Curso práctico y teórico de 
Aritmética según el método de Pesta- 
lozzi, con modificaciones (1824, 2 volú- 
menes). En 1828 publicó «Plan pro- 
puesto para el mejoramiento de lains- 
trucción»; en él desarrolla la idea, que 
la educación debe ser considerada como 
una ciencia. Tres años después dirigió 
a la Comisión encargada de la revisión 
de la enseñanza primaria una Memoria 
sobre la instrucción pública. 


Robbe (Jaime, 1643-1721), Platero, 
más tarde ingeniero y por último nom: 
brado geógrafo del rey, es autor de un 
libro curiosísimo, que es probablemente 
el primer manual de geografía escrito 
en francés. Se titula: Método para 
aprender la geografía, conteniendo un > 
resumen de la esfera, la división de la 
tierra y un tratadito de la navegación, . 
París, 1678; 2 vols, Alcanzó numerosas 
ediciones. ; 


Rochow (Federico, Barón de, 1734 
1805). Leedor infatigable, pero sin afi- 
ción a estudiar, sirvió en la guardia de 
Corps y luego se dedicó a administrar 
los bienes paternos, procurando con 
optimismo filosofista la felicidad de su 

ueblo por medio de su ilustración. 
Pensó pues en aliviar a los labradores 
por medio de la fundación de escuelas. 
En 1772 publicó un «Ensayo de un libro 


escolar para los hijos de los labriegos» 


y una «Instrucción para los maestros 


sa 


ROM 


rurales»; luego un libro de lectura, que 
tituló Amigo de los niños, y se exten- 
dió maravillosamente en toda Alemania. 
Otros libros escribió de Metodología, 
comparando el método moderno con el 
antiguo. Pretendió dar a la escuela una 
Filosofía popular en su «Catecismo de 
la sana razón». En las escuelas de su 
señorío procuró demostrar práctica- 
mente la eficacia de las reformas por él 
propuestas y formó alli maestros em- 
papados en su espiritu. Su amistad con 
el Ministro de Federico II Von Sedlitz, 
hizo que sus ensayos alcanzaran influjo 
en toda Prusia. Al fin de su vida escri- 
bió la historia de sus escuelas y otras 
obras sobre el mismo asunto. Rochow 
cree que la escuela pertenece al Esta- 
do, desea la obligatoriedad coactiva, y 
la gratuidad de la enseñanza, igual 
para todos. Contra Basedow, estima 
de más importancia el buen maestro 
que el buen texto. Por su iniciativa se 
fundó el primer Seminario pedagógico 
en Halberstad. No quería Catecismo, 
sino conocimiento de Dios en la Natu- 
raleza y una enseñanza moral natural. 
Con todo, supone una enseñanza reli- 
giosa ocasional, que brota espontánea- 
mente de la religiosidad del maestro (!). 
Por su parte permitió que en sus es- 
cuelas se enseñara el Catecismo. 


Rolfus (Herman, 1821-1896). Orde- 
nado de sacerdote, se dedicó al minis- 
terio pastoral, pero merece ser citado 
aquí por su colaboración en la Real 
Enciclopedia de la educación y la en- 
señanza según los principios católi- 
cos (cf. Pfister). Además escribió con 
Pfister el «Semanario escolar católico 
del Sud de Alemania», Entre muchas 
otras obras de distinta materia, se 
puede citar el «Epitome de Historia 
universal», «Historia eclesiástica», etc. 


Roma, la ciudad de las siete colinas, 
en otro tiempo capital del Imperio y, 
después, con más dilatada dominación, 
capital del orbe cristiano, ocupa el 
centro de la historia del mundo. Fun- 
dada el año 753 antes de la Era cris- 
tiana (749 antes del nacimiento de Je- 
sucristo nuestro Señor), su nombre se 
explicó por el griego rhome, que signi- 
fica robustez o fuerza. Esta fuerza se 
originó principalmente de la disciplina 
social y educación severa del pueblo 
romano, labrador y militar a la vez, 
educado desde la niñez con la austeri- 
dad del rudo trabajo, y luego eon la 
disciplina del campamento.—La educa- 
ción fué en Roma negocio de la familia, 
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animada por un profundo espiritu rell- 
gioso y práctico; y no sin dificultad lo- 
graron introducirse allí Jos estudios 
griegos de las artes liberales. El aus- 
tero romano tuvo por intolerable abuso 
convertir en arte el uso de la palabra, 
que no debía ser más que expresión 
sincera del pensar y sentir. Pero aque- 
lla austeridad se relajó con la afluencia 
de riquezas que produjo el señorío del 
mundo, y los padres romanos, entrega- 
dos a los. placeres, abandonaron la 
educación de sus hijos en manos de 
esclavos griegos, tan eruditos como 
corrompidos. — Sólo en la época del 
Imperio se entrometió el Estado en la 
enseñanza, y la fomentó concediendo 
privilegios y luego también sueldos a 
los que la profesaban (cf. Hist. ped., mú- 
meros 65 y sigs.).—Roma, desamparada 
por los Emperadores bizantinos, se 
echó en brazos de los Papas, que la 
protegieron contra las irrupciones de 
los bárbaros y luego contra las tiranías 
imperiales, y reinaron en ella, hasta 
que los despojó la revolución masónica 

e 1870, que hizo de Roma la capital 
del nuevo Reino de Italia, bajo la Casa 
de Saboya.—Pero la Roma del Pa 
continúa siendo el centro espiritual del 
mundo moderno. (Cf. Hist, de la Civili- 
zación, t. 1). 


Rotación de clases se llama el siste- 
ma de organización escolar, en el que 
cada profesor toma a un grupo de niños 
en el grado inferior, y va subiendo con 
ellos por todos los grados de la escuela. 
Este sistema se practicó y recomendó 


como preferible en el Ratio studiorum - 


(Método de estudios) de los Jesuitas. 
Sus ventajas nacen de la uniformidad 


del influjo y dirección moral y del 


mayor conocimiento que el maestro 
tiene de los alumnos, a los que, de otra 
suerte, ha de estudiar de nuevo cada 
curso.—Sus inconvenientes nacen de 
la limitación humana; pues no habiendo 
maestros sin defectos, la unidad perpe- 
tua del maestro ha de imprimir sus de- 
fectos en los alumnos, o por lo menos 
dejar en ellos lagunas correspondientes 
a sus limitaciones o deficiencias. Por 
estas razones, no es fácil establecer de 
un modo absoluto cuál de los dos siste- 
mas sea mejor. 


Rotacismo (del nombre griego de 
la r, rho), se llama el fenómeno foné- 
tico por el que la s entre vocales se 
convierte en r. Esto es frecuente en 
latin; así de konos, se forma honoris 
{en vez de honosis); de decus, decoris 
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en vez de decusis. En alemán, de 
das-aus, se forma daraus, etc, 


Rothstein (Hugo, 1810-1865). Oficial 
sajón de artillería y profesor en la 
Academia de Berlín, conoció en un 
viaje a Suecia (1843) la cameos de 
Ling, la dió a conocer y fué comisiona- 
do por el Gobierno prusiano para estu- 
diarla más a fondo en Estokolmo, A su 
vuelta comenzó a propagarla en Ale- 
mania. En 1851 fué nombrado Director 
del Instituto central de Gimnasia fun- 
dado en Berlín. Desde entonces co- 
menzó la lucha entre la gimnasia sueca 
y la alemana, y después de 12 años de 
controversias apasionadas, Rothstein 
hubo de retirarse. 


Rottels USE T., 1799-1882). Estudió 
teología y filosofía, enseñó en un gim- 
nasio de Aquisgran, y luego tuvo pre- 
lecciones de Pedagogía en Friburgo de 
Brisgovia. Perteneció al círculo de 
Görres y colaboró en sus «Hojas histó- 
rico-políticas». Entre sus obras hay 
que citar «Teoría de la educación y la 
enseñanza desde el punto de vista de 
la filosofía cristiana»; «Sistema de la 
educación o Principios filosóficos de 
la educación y formación del hombre»; 
«Educación divina del humano linaje en 
la Historia universal, por Cristo»; «Fi- 
losofía de la educación»; etc. También 
publicó un «Periódico católico de edu- 
cación y enseñanza». 


Rousseau (Juan Jacobo, 1712-1778). 
Hijo de un relojero de Ginebra, educado 
con descuido, y exaltado por lecturas 
indiscretas, protestante, vicioso; luego 
católico, comenzó varios oficios y fra- 


, casó en todos; preceptor inepto, escri- 


biente de música y colaborador de la 
Enciclopedia. Tuvo cinco hijos que 
llevó a la casa de expósitos. En 1750 
comenzó a darse a conocer como lite- 
rato en un certamen propuesto por la 
Academia de Dijon. Para él, el salva- 
pone es el ideal de la-humanidad. 

uelto a Suiza, se hizo de nuevo calvi- 
nista. En 1760 escribió eb «Contrato 
social», en 1762 el «Emilio», condenado 
por el arzobispo de París y por el Par- 
lamento. Acabó medio loco, no se sabe 
si por el suicidio.—El principio de su 
«Emilio» y sistema educativo, es la 
bondad ingénita del niño, cuyas per- 
versiones proceden todas del influjo 
de la sociedad en que vive. Para edu- 
car, pues, hay que aislar de la sociedad 
y dejar así que el educando se desen- 
vuelva según sus propios instintos. 
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(Este principio contradice al dògma 


católico del pecado original y desorden 
de los apetitos con que nacemos). Sy 
educación es aristocrática: necesita 
para cada alumno, un preceptor y una 
quinta aislada. La educación de «Emi- 
lío» se describe en cinco libros: desde 
que nace hasta que sabe hablar; desde 
los 2 a los 12 años; desde los 12 hasta 
los 15 y la pubertad; hasta la época de 
casarlo, y finalmente (lib. V), de la 
educación de «Sofía», su consorte. La 
Naturaleza es la educadora positiva; el 
preceptor ha de atenerse a un sistema 
rigurosamente preventivo. Se excluye 
todo mandato y prohibición, todo pre- 
mio y castigo: la Naturaleza le enseña- 
rá sus necesidades e imposibilidades. 
Nada de libros, memorización, leccio- 
nes. Hay que endurecer el cuerpo, e 
infundir ideas utilitarias (¿para qué 
sirve esto?). Dejar que el alumno sien- 
ta la necesidad de aprender, y cons- 
truya sus conocimientos. Aprenda al- 
gún oficio manual con que pueda ganar 
el pan en días aciagos. Para la educa- 
ción moral sirve Plutarco y el conoci- 
miento experimental de las miserias de 
los hombres. La enseñanza religiosa no 
debe pasar de un deismo vago. Retarde 
el despertar de la vida sexual, y luego 
déle las más claras explicaciones sobre 
ella. La mujer ha de recibir una educa- 
ción enteramente diferente que el varón, 
pues se ha de acomodar a éste y no vi- 
vir por sí. Por eso también excusa en 
ella la mentira. —El «Emilio» depende, 
en todas sus ideas positivas, de Mon- 
taigne, de Fenelón y de Locke. Su no- 
vedad está en la tendencia hacia la 
Naturaleza, contra el convencionalismo 
de su época; pero dió lugar a un buco- 
lismo todavía más artificioso y afecta- 
do, que cristalizó en Bernardino de 
Saint-Pierre.—Hoy Rousseau está del 
todo desprestigiado por los estudios 
más serios de psicología infantil, que 
han demostrado su completa ignorancia 
del niño.—Antes que en Francia, sus 
utopías. se adoptaron en Alemania por 
Basedow y los Filantropistas, (Cf. His- 
toria Ped. ns. 234 y sigs.). 


Rugby (Foot-ball) (v. e. p.). Es una 
variante del juego de Foot-ball Asso- 
ciation, Cuando en 1863 se publicó en 
Inglaterra un reglamento común para 
regularizar dicho juego, hubo una es- 
cuela que no lo aceptó, prefiriendo 
jugar según las normas tradicionales, 
adoptó la denominación de «Foot-ball 
Rugby», El Rugby estuvo por algún 
tiempo prohibido en los Liceos ingleses 
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= como peligroso. A pesar de esto es el 


preferido en los Estados Unidos. Se 
juega en un campo rectangular, cú- 
bierto de césped precisamente, por las 
caídas, de unos 144 m. de largo, si 
bien el terreno propiamente dicho es 
de 100 ms. de longitud, con una anchu- 


ráade70m. Las líneas cortas se deno- 


minan líneas laterales o de foque. La 
línea intermedia o de los 50 m. divide el 
terreno en dos campos iguales, que 
corresponden a cada equipo: A ambos 
lados de la línea de meta y a una dis- 
tancia de 22 m., se trazan dos lineas 
paralelas: la que cae dentro del terreno 
es la linea del retorno y la otra la linea 
muerta. El espacio no imprescindible se 
llama terreno de meta. Esta, que se 
levanta en medio de la línea de su 
nombre, se compone de dos postes, 
distantes entre sí 5'50 m., con una al- 
tura prudencial y unidos a tres metros 
del suelo por una barra transversal, lo 
que le da la forma de una H. El Rugby 
pone en lucha, como el otro foot-ball, a 
dos equipos de 15 jugadorés cada uno. 
Con arreglo a la formación clásica in- 
glesa estos jugadores se'reparten en 
ocho delanteros, dos medios, cuatro 
«tres cuartos» y un zaguero. El par- 
tido, dirigido por un árbitro, se divide 
en dos tiempos de cuarenta minulos 
cada uno, con un descanso de diez 
minutos. El bando que se haya apun- 
tado mayor número de «puntos» es el 
que se proclama vencedor. No es lo 
mismo, en Rugby, tantos que goals. 
Los puntos provienen delas cuatro ju- 
gadas siguientes: —Primera: un inten- 
fo, que se gana por el jugador que con- 
sigue poner la mano sobre el balón en 
contacto con el suelo en el terreno de 
la meta contraria. —Segunda: cuando 
se ha obtenido un intento, el equipo 
beneficiado tiene derecho a convertirlo 
en «tanto» o goal. Para esto se toma el 
balón donde se marcó dicho intento, y 
siguiendo una línea paralela a la linea 
lateral o de toque, se le coloca a cual- 
quier distancia, en el interior del te- 
rreno. Se da el puntapié hacia la meta, 


y si el balón pasa entre los dos postes 


y por encima de la barra transversal, 
es un tanto que vale dos puntos. — 
Tercera: si proviene de un castigo, 
vale tres puntos. — Cuarta: muchas 
veces un jugador consigue sortear a 
Sus contrincantes y se encuentra frente 
a la meta en disposición de marcar un 
tanto. Puede intentar entonces lo que 
se llama un tanto de bote pronto, Para 
esto deja caer el balón a tierra, y tan 
pronto rebota, lo envía a los postes con 


RUI 


el pie, El balón oval se puede jugat con 
la mano, con la cabeza, con las calle- 
ras, los pies, los hombros, con todo el 
cuerpo, pero no se le debe lanzar, es- 
quivarlo o pasarlo hacia adelante. Toda 


infracción necesita una melée (equiva- 


lencia francesa de scrimage), una agru- 

pación de varios jugadores de uno y 

oa bando que debe poner en juego el 
n. 


Ruido es diferente de sonido, por 
cuanto éste consta de vibraciones re: 
gulares, al paso que el primero se for- 
ma por vibraciones confusas, Ambos 
se perciben por el oído, pero el sonido, 
gracias a su regularidad, forma una 
gama de tonos, la cual no se puede 
discernir en el ruído. Este se puede 
clasificar por su intensidad y calidad; 
así hay zumbidos, chirridos, estampi- 
dos, estallidos, murmullos, susurros, 
silbidos, etc,, etc. El ruído, por lo 
mismo que hiere el oído de un modo 
irregular, interrumpe la percepción 
tranquila del lenguaje, vehículo princi- 
pal de la enseñanza; por lo cual, el 
maestro ha de procurar que su clase 
esté libre de inoportunos ruídos, así 
exteriores como producidos por los 
mismos discípulos. — Por la primera 
causa, es una verdadera calamidad que 
las escuelas de ciudades populosas se 
hallen en barrios llenos del ruído de los 
vehículos, los oficios mecánicos, el vo- 
cerío de los vendedores, etc. Cuando 
no está en mano del pedagogo huir en- 
teramente de este medio tan inoportu- 
no, debe procurar disminuir su moles- 
tia, ya sea cerrando las ventanas, o por 
lo menos, poniendo las clases en la 


parte menos ruidosa del edificio.—El 


ruído interior se ha de evitar (en el 
tiempo de las lecciones), por medio de 
la disciplina escolar. Pero fuera de este 
tiempo preciso, no se ha de cohibir con 
excesiva presión a los niños que son 
naturalmente bulliciosos. (Cf, Silencio 
y Disciplina). 


Ruíz Amado (Ramón, S. J.). Nació 
en 1861, en Castelló d' Ampurias, cursó 
el bachillerato en los Institutos de Fi- 
gueras, Lérida y Barcelona; la carrera 
de Derecho en Barcelona y Madrid 
(lic. 1881; Dr. 1884) y la de Filosofía 
y Letras en Zaragoza (lic. 1893). Entró 
en la Compañía de Jesús en 1884; en- 
señó humanidades en el Colegio de 
Santo Domingo de Orihuela (1890-92); 
y en Veruela (1898-1900); sacerdote 
en 1896. Desde 1901 se dedicó a escri- 
bir. Consejero de Instrucción Pública 
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desde 1921. Principales obras pedagó- 
gicas: «Educación moral», «Educación 
intelectual», «Educación religiosa», 
«Historia de la educación». Ha publi- 
cado cursillos de religión, de filosofía 
y de historia, y muchas traducciones 
del alemán («Catecismo de Spirago», 
«Homilética» de Meyenberg, «Historia 
eclesiástica» de Funk y de Marx, «His- 
toria de los Papas» de Pastor, etc), En- 
tre sus obras apologéticas, «Nuestra 
Fe», «Valores humanos», «La Verdad 
desnuda en materia de religión», et- 
cétera. Editorial de todas ellas Librería 
Religiosa (Aviñó, 20, Barcelona), diri- 
gida por él desde 1912, Dirige asimismo 
«La Educación Hispano Americana» 
(desde 1911), 


Rumanía recibió, como el resto de 
Europa, sus primeras escuelas de la 
Iglesia. Los clérigos y cantores, ense- 
ñaron a los rumanos el alfabeto de San 
Cirilo, usado exclusivamente , hasta 
1860. Otras escuelas no se establecie- 
ron hasta principios del siglo x1x, y se 
hubieron de cerrar por efecto de la 
guerra de 1828. El Reglamento orgá- 
nico de 1832 consagraba especial aten- 
ción a la Instrucción pública. La ley 
escolar se redactó a semejanza de la de 
Prusia y su ejecución se encomendó a 
los llamados Eforos. Al principio se 
emplearon maestros extranjeros. La ley 
escolar de 1854 tuvó vigor durante 34 
años, y dejaba entera libertad a los mu- 
nicipios para establecer escuelas, pero 
sujetándolas a la inspección del Minis- 
terio de cultos. La enseñanza no se de- 
claró obligatoria hasta 1893. En 1898 se 
procedió a una completa reorganiza- 
ción de ella. — La enseñanza popu- 
lar comprende todas las materias ele- 
mentales, incluso religión, dibujo y 
canto. Se cultiva asimismo solícitamen- 
te la educación física y los trabajos 
manuales, La edad escolar comprende 
de 7 a 14 años y la enseñanza es gra- 
tuita. La escuela primaria comprende 
cuatro cursos con cuatro maestros. 
Pero las escuelas rurales tienen cinco 
cursos y están agrupadas en tres sec- 
ciones. Al frente de la enseñanza pri- 
maría hay un Director general que la 
vigila por medio de un cuerpo de ins- 
pectores. Entre los maestros hay mu- 
chos con estudios gimnasiales y un 
exámen especial para el magisterio.— 
Hay además maestros auxiliares sin 
estudios normales, pero con un examen 
después de varios años de práctica, 
que los equipara a los normalistas. La 
colocación definitiva se obtiene me- 
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diante un examen después de tres + 
de ejercicio. Con otros tres años y un 
nuevo examen, reciben el título de 
Institutor que les da acceso a mejores 
escuelas y aumento de sueldo. Log 
sueldos de los maestros los paga él. 
Ministerio, y los municipios dan locales 
y moblaje. En 1911-12 los alumnos ins- 
critos en las escuelas rurales “eran 
523,129. Hay instituciones circumesco- 
lares (cantinas, bancos populares, $o- 
ciedades que suministran libros y ves- 
tidos, etc.), sostenidas por iniciativa 
privada. También tienen importancia 
las escuelas de adultos, las conferen- 
cias de cultura popular, etc.—Las es. 
cuelas de artes y oficios en 1914-15 
eran 40 para niños, destinadas princi: 
palmente para la población rural, Tie 
nen dos cursos. Hay otras superiores 
para los diferentes oficios, con tres 
cursos. En 1864 se fundaron escuelas 
técnicas para niñas. En 1915 eran 32 y 
tenían cinco cursos. Además hay es- 
cuelas superiores de niñas con dos 
cursos y talleres. En 1901 se fundaron 
escuelas elementales de agricultura y 
ganadería (en número de 13) y hay 
otras superiores de las mismas matè 
rias.—La Segunda enseñanza (ley de 
1898), comprende gimnasios de 4 cla. 
ses; liceos de 8 clases, escuelas femes 
ninas de 5 clases y otras de 8. — Emel 
liceo los cursos superiores se dividen 
en tres secciones: clásica, realista Y - 
moderna. Es obligatoria en todas la 
religión. Los directores son nombr: f 
por el Ministerio del cual dependen. 
fin de cada periodo de estudios hay un 
examen para pasar a los estudios supe- 
riores. Para el profesorado secundari 
se requiere, después de la licenciatura, 
un examen capacitatis y un curso üni- 
versitario de Pedagogía. — La Ense- 
ñanza superior se organizó bajo la in- 
fluencia francesa en 1864. La moderna 
organización se hizo por ley de 1 
Conforme a ella hay dos Universida- 
des, Bukarest y Jassy (a que por las i 
accesiones de la guerra se han añadido 
otras dos: la de Bukovina, Czernovitz, 
e húngara de Clausenburg). Cada 
niversidad debe tener cinco faculta- - 
des: Teología ortodoxa (cismática), Des 
recho, Medicina, Filosofía y Letras y 
Ciencias. En 1909 se les dió un nuevo ka 
Estatuto, Para el ingreso se requiere la 
aprobación en el examen final de un 
Liceo (o Seminario, para la Teología). 
En el curso de 1909 estudiaron en - e 
karest 3,996 alumnos y en Jassy 644. 
Tienen carácter de Escuelas superiore 
los Seminarios sacerdotales, los 
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servatorios de música y declamación, 
las Escuelas de caminos y canales, Ar- 
quitectura, Veterinaria, Escuela de ar- 
tes plásticas y las militares. Rumanía 
ha quedado casi duplicada en la exten- 
sión y población (17 millones) después 
de la guerra europea. 


Rurales (de rus, rurís, el campo), se 
llaman las escuelas situadas en las re- 
giones campestres y destinadas para la 
educación de la gente labradora. En 
varios países se establece una distin- 
ción fundamental entre las escuelas ru- 
rales y urbanas. En otros muchos sólo 
se diferencian en ser las rurales unita- 
rias, y tener más modesto material. En 
los Estados Unidos son, por lo general, 
elementales y unitarias, y acomodadas 
para regiones de escasa población, o 
distritos rurales; pero no faltan algunas 
graduadas (Escuelas centrales, o de 
unión, o consolidadas); y todas depen- 
den de comités que nombran sus maes- 
tros, fijan el plan, los libros de texto, 
etcétera. Se ha procurado que la ense- 
ñanza de estas escuelas se acomode 
particularmente a las necesidades y 
perspectivas económicas de cada re- 
gión (agrícolas, mineras, marítimas, et- 
cétera), El Estado ha de tener una 
solicitud especial por los. maestros ru- 
rales, por lo mismo que su labor exige 
más sacrificio, y están más aislados 
para iniciarse en los progresos pedagó- 
Ricos; por lo cual se recomienda rennir- 
los de vez en cuando para cursillos de 
conferencias. 


Rusia tuvo poca enseñanza popular 
hasta época reciente.—1. Las prime- 
ras escuelas se atribuyen a laroslaw 
(1054) Gran príncipe de Kiew. Asimis- 
mo los principes de Moscow fomenta- 
ron la fundación de escuelas abaciales. 
Desde 1679 el zar Fedor Alexeiewich, 
de la dinastía Romanow, fundó la Aca- 
demia eclesiástica de Moscou, con, lo 
cual se dió un gran paso; pero el ver- 
dadero creador de la organización es- 
colar rusa fué Pedro | el Grande, el 
cual pensó principalmente en las es- 
cuelas especiales, para la formación de 
maestros y funcionarios. Desde 1700 
se ven surgir escuelas latinas y griegas 
en varias ciudades; en 1708 se ordenó a 
todos los eclesiásticos que hicieran 
educar a sus hijos en aquellos estable- 
cimientos, Fundáronse en San Peters- 
burgo Escuelas de ingeniería y marina, 
y en 1720 otras en Pskow, Nowgorod, 
aroslavia, Moscou y Wologda. Se 
formaron en las ciudades episcopales y 
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en los monasterios, escuelas para los 
nobles y funcionarios; y faltando maes- 
tros, se mandó a las escuelas de marina 
que enviaran sus mejores alumnos para 
profesores de matemáticas, Se daba a 
los maestros, además del sueldo, una 
gratificación por cada alumno que ter- 
minaba sus estudios. En San Peters- 
burgo se fundó un Instituto para la 
administración civil. Para la enseñanza 
popular se fundaron en las ciudades 
escuelas elementales y se encargó a los 
gobernadores cuidaran de que en ellas 
se instruyera gratis a los niños. Para 
sostenimiento de las escuelas clericales 
se destinó un treintavo de las rentas 
eclesiásticas y un veinteavo de todas 
las rentas de los monasterios. El plan 


comprendía gramática, matemáticas, fí- - 


losotía, retórica, ciencias naturales y 
teología. El último año de su reinado, 
Pedro el Grande invitó a Leibnitz a 
fundar la Academia de Ciencias de San 
Petersburgo para llevar a Rusia los 
conocimientos de Europa. La empera- 
triz Ana fundó la escuela de cadetes 
(1731), procuró la cultura de los pueblos 
bárbaros de su Imperio e instituyó una 
manera de Inspección de la enseñanza. 
Isabel impuso una multa a los padres de 
famita que no cuidaran de la instruc- 
ción de sus hijos y fundó en Moscou la 
primera Universidad (1755) y dos Gim- 
nasios. Mandó que todos los maestros 
dieran un examen en la Universidad o 
en la Academia de Ciencias. Catalina 11 
ordenó la fundación de Casas de expó- 
sitos y huérfanos y colegios para niños. 
y niñas nobles en todas las capitales de 
provincia. En 1775 dispuso fà fundación 
de escuelas populares en todas las 
blaciones.—En 1786, a imitación de Po- 
lonia, formó una Comisión escolar a 
que se sometieron las escuelas no cle- 
ricales, y se publicó un Plan para la or- 
anización de toda la instrucción pú- 
lica. Las escuelas se dividieron en 

superiores y elementales; las primeras 
en las capitales de provincia y las se- 
gundas en las cabezas de municipio y 
en otras ciudades importantes. Para 
tener maestros se fundó tin Gimnasio 
Normal en San Petersburgo, que luego 
se transformó en Instituto redenónico: 
Además se dieron ordenaciones a la Uni- 
versidad, la Academia y a las Escuelas 
clericales, para la formación del mayor 
número posible de maestros. En cada 
provincia se sue un Director de ense- 
fianza, y en San Petersburgo se insti- 
tuyó una Comisión escolar. También se 
ampliaron las escuelas militares y la 
Academia de Bellas artes y se funda- 


= 111 — 
Biblioteca Nacional de España 


i 
3 


4 
q 


-https://bit.Iy/eltemplario 


RUS 


fon tina Escuela de Comercio, otra de 
Minas y otra de Marina mercante. Pa- 
blo 1 fundó dos nuevas Academias cle- 
rícales, algunos Seminarios católicos y 
escuelas de Teología protéstante, y 
dispuso la fundación de la Universidad 
de Dorpat. Alejandro 1 estableció el 
Ministerio de Enseñanza popular, bajo 
el cual estaba la Dirección superior de 
escuelas a que obedecían los Curado- 
res de distrito. Las Universidades go- 
bernaban los establecimientos de ense- 
ñanza inferior. Las escuelas se dividían 
en parroquiales, de distrito, gimnasios 
y Universidades. De éstas se fundaron 
de nuevo Dorpat, 1802, Charkow, 1804, 
Kasan, 1801 y San Petersburgo, 1819. 
Cada capital de provincia tuvo un 
Gimnasio, la capital de distrito una 
escuela de distrito, cada parroquia una 
escuela parroquial. Al Plan de los 
Gimnasios se añadieron Derecho natu- 
ral, Filosofía moral y Tecnología. En 
las provincias puramente rusas se su- 
primió el alemán. Las escuelas de dis- 
trito se asemejaban a las superiores de 
1786; las parroquiales a las inferiores 
antiguas. Se mejoró la enseñanza en 
los gimnasios. Los establecimientos fun- 
dados por Alejandro I, obtuvieron im- 
portantes privilegios. El mismo Empe- 
rador creó un Instituto de Comunica- 
ciones, otro de Construcción naval, 
Escuelas de comercio en Odesa y Ta- 
ganrog, dos escuelas forestales y una 
de Economía rural, Al fin de aquel 

ríodo tenía Rusia: dependientes del 

inisterio. de 1. P. 1,411 escuelas con 
69,629 escolares. Las escuelas milita- 
res dependientes del Ministerio de la 
Guerra, eran 117, con 102,000 alumnos. 
Las escuelas clericales dependientes 
del llamado Santo Sínodo, eran 544, 
con 50,000 alumnos. Varias escuelas 
especiales en número de 46 tenían 
41,300 alumnos. Total 2,118 escuelas 
con 263,324 alumnos. — 2. El tercer 
período comienza con Nicolás I (1825) y 
e hasta la muerte de Alejandro lI 
(1880). No se hicieron grandes refor- 
mas ni se levantó la instrucción públi- 
ca, pero se introdujeron escuelas rea- 
listas y especiales. Las Universidades 
dejaron de ser la primera instancia en 
la administración de las escuelas ele- 
mentales y secundarias, y tomó sus 
veces el Inspector dependiente inme- 
diatamente del Curator. Al fin de este 
período había en la Rusia europea (ex- 
ceptuada Finlandia) 22,389 escuelas ele- 
mentales con 919,900 escolares (de 
ellos 165,252 niñas). Los gastos del 
Estado eran de 2,783,000 rublos. Había 
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60 Seminarios de maestros; las A 
de primera enseñanza de distrito eran 
419, los gimnasios 125, con 43,681 
alumnos. Las Escuelas reales eran 44, 
con 8,308 alumnos; los Gimnasios fe“ 
meninos 66, los Progimnasios 148, las 
Universidades 9, con 555 profesores y. 
5,700 estudiantes. Las Universidades 
no tenían libertad de enseñanza, y pa- 
decían grandes defectos en su aet e 
rado. En 1875 había 22 cátedras sin 
proveer. Eran también establecimientos 
de enseñanza superior el Liceo de Ale- 
jandro en San Petersburgo, la Acade- 
mia de Derecho, la de Jurisprudencia 
militar, la de Medicina y Cirujía. En 
Moscou el Instituto de lenguas orien- 
tales, y el Liceo de Nicolás, el Liceo 
jurídico de laroslavia, los Institutos de 
veterinaria de Dorpat, Charkow y 
Kasan; cuatro Academias del Clero 
ortodoxo (cismático), y las Escuelas 
militares superiores. Tres institut 
superiores estaban consagrados ah 
Agricultura y Silvicultura (Montes). El 
Instituto práctico tecnológico, el Insti- 
tuto de minas, el de ingenieros, la 
Escuela de Arquitectura, todos en San 
Petersburgo. Finalmente el Politécnico 
de Riga. Academias de Comercio en 
San Petersburgo, Moscou y Odesa. 
—3. En el último período se marca un 
desarrollo «de la enseñanza elemental, 
Ya en 1882 había en la Rusia europea 
82,329 escuelas primarias, con 1.539,900 
alumnos. Durante.10 años aumentó el 
número de escuelas en 5 millares, el de 
alumnos en 60,000, principalmente por 
la introducción del Semstiwos o sea la 
representación provincial y de distrito 
en la administración municipal de las 
ciudades. De los 6.231,000 rublos gas- 
tados en 1882, para la enseñanza pri- 
maria, 2.512,000 procedían de los Sems- 
twos y el Gobierno sólo dió 747,000. 
La Enseñanza secundaria se desarrolló 
rápidamente. Los establecimientos eran 
en 1882, 456 para niños y 384 para ni- 
ñas, con 107,930 alumnos y 79,625 
alumnas; 355 eran escuelas profesiona- 
les, con 45,330 niños y 3,199 niñas. Los 
Gimnasios tomaron una tendencia ex- 
cesivamente clásica. Las Escuelas rea- 
listas se descuidaron o se trocaron 
en humanísticas. Se tomaron severas 
medidas contra las Universidades por 
su espíritu revolucionario. La libertad 
de la cátedra y la autonomía fueron 
suprimidas, Las Ciencias naturales 
se redujeron y se excluyó la Le: 
que comparada. Las Universi- 
des de Varsovia y Dorpat fueron 
sacrificadas a la rusificación. La vida 
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estudiantil se sometió a una severa ins- 


pección policiaca. En cambio se desa- 
rrolló la enseñanza femenina; fundá- 
ronse muchos y bien montados Gimna- 
sios para niñas y con nombre de Cur- 
sos pedagógicos de origen privado, se 
instituyeron Escuelas Superiores feme- 
ninas, dedicadas al cultivo de las cien- 
cias naturales y sociales. Sobre todo 
desde Alejandro lll, se fué agravando 
la persecución contra la enseñanza ca- 
tólica. La Teología católica no se ense- 
ñaba en ninguna Universidad. Los Se- 
minarios estaban severamente vigilados 
y constreñidos; se les obligaba a dar 
tanto tiempo a la literatura e historia 
rusas que les quedaba escasó lugar 
para la Teología. Había en San Peters- 
burgo una Academía católica eclesiás- 
tica, pero su programa era del todo 
diferente de los occidentales. También 
se impedía todo influjo de la Iglesia en 
la Segunda enseñanza. Se permitía, es 
verdad, la enseñanza de la religión ca- 
tólica; pero se impedía a los profesores 
toda intervención en la vida religiosa 
de sus alumnos. Las escuelas públicas 
eran todas ortodoxas (cismático-rusas) 
y se prohibía a los sacerdotes católicos 
prevenir contra ellas a sus feligreses. 


Los libros de texto se imponían por el 


Gobierno aun a las escuelas privadas, 
El edicto de tolerancia de 1905 no re- 
medió esta tiranía nacionalista y cismá- 
tica, sólo se concedió autonomía a las 
Universidades, — 4. El estado de la 
enseñanza rusa antes de la guerra së 
puede resumir, según los datos oficia- 
les de 1911, del siguiente modo: había 
un Ministerio de I. P, pero no organi- 
zación general de la enseñanza, pues 
muchas escuelas dependían de otros 
ministerios (Comercio, Guerra, Agri- 
cultura, etc.). Otras escuelas dependían 
del Sínodo eclesiástico ruso. Tampoco 
la Legislación escolar era uniforme, 
sino que constaba de Ukases y Orde- 


nanzas imperiales, Las Cámaras rusas 


no hallaron tiempo para ocuparse en la 
E P. La Duma reguló, no obstante, la 
enseñanza privada en todo-el país y le 
dió base legal. Todavía no se había 
dado una ley de obligatoriedad escolar. 
Rusia, estaba dividida en 15 Distritos 
escolares a cuya cabeza había un Cu- 
rador con 6 Inspectores. Según la Es- 
tadística de 18-1-1911, había en la Rusia 
europea, 89,282 escuelas elementales 
con 5,409,695 alumnos (1.729,945 niñas). 
El presupuesto fué, por término medio, 


de 1,175 rublos por escuela. Los que- 


sabían leer eran 22,9”/,, en Rusia; 30,5°/, j 


en Polonia. Las escuelas dependientes 
del Sinodo y de particulares católicos u 
ortodoxos, eran naturalmente confesio- 
nales. Las Escuelas secundarias eran 
1,228 con 362,545 alumnos: 1,026 gim- 
nasios, progimnasios, liceos, etc. y 202 
Escuelas realistas; lo cual demuestra la 
preponderancia delos estudios clásicos. 

demás 502 escuelas especiales ecle- 
siásticas, 271 pedagógicas, 240 de agri- 
cultura, 610 de artes y oficios y 1,860 
comerciales, 67 de medicina, 33 milita- 
res, 36 de Marina, 21 para ciegos y sor- 
domudos, 2,762 privadas, de las Igle- 
sias extranjeras con 157,436 alumnos, 
los más católicos y 6,613 no cristianas 
(las más judaicas) con 165,621 alumnos. 
Las Universidades eran 10 (con la de 
Tomsk en Siberia) las más con 4 Facul- 


tades. En ellas enseñaban 448 profeso- ~ 


res ordinarios, 126 extraordinarios y 
más de 500 auxiliares, Los estudiantes 
eran más de 20,000, los más numerosos 
de Derecho, siguiendo los de Medicina 
y Ciencias naturales. Las Academias 
para el Clero tenían carácter de Uni- 
versidades, lo mismo que los dos 
Institutos pedagógicos, el de Me- 
dicina, 10 técnicos, 3 de Agricultu- 
ra y Silvicultura, una Escuela de 
Derecho, otra de Comercio, una Aca- 
demia de Bellas Artes, 2 para lenguas 
crientales y un Instituto de Agrimen- 
sura. 


Rutina viene de rifa o camino. El 


ue anda siempre por un mismo camino, 
1 a a formar tal hábito de él, que lo 
anda sin necesidad de ninguna reflexión. 
Así, hasta las bestias aprenden el cami- 
no por donde andan con frecuencia. De 
ahi que se llame rutina, con sentido de- 
presivo, al modo de proceder en la en- 
señanzá, que se sigue sin reflexión ni 
adaptación a las circunstancias diver- 
sas de los alumnos, tiempos, etc.— Ob- 
sérvese que la voz método, viene tam- 
bién de camino o ruta (hodos). Pero 
proceder con método es conocer el ca- 
mino, mientras que obrar por rutina, 
es seguir el camino, sin reflexión nece- 
saria o conveniente. Tener método es 
virtud pedagógica; ser rutinario es vi- 
cio, en que fácilmente incurre el que 
practica asiduamente y estudia poco o 
no aplica a su práctica los frutos de 
su estudio,—La rutina llega a rayar en 
el automatismo (v. e. p.). 
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S, sonante sibilante, o articulación 
que se forma por el silbo del aire lanza- 
do contra los dientes juntos. En las 
provincias meridionales y en América 
(cuyos pobladores procedieron princi- 
palmente de dichas provincias) tiene un 
sonido especialmente suave y se con- 
funde con frecuencia con la e (ceceo). 
En tiempos pasados se confundió a ve- 
ces con la ge; lo cual se ha de tener en 
cuenta para ciertas etimologías. Así de 
sirguero, se hizo jilguero; y Valdés re- 
prende a los que en su tiempo pronun- 
ciaban vigita, por visita.—La s latina 
corresponde frecuentemente a la aspi- 
ración griega (como en sus de hys; 
subulcus; sudor, de hydor, etc.), — El 
castellano repugna la unión de s con 
una muda precedente, sobre todo en 
POS de dicción. Por eso de subs- 
ancia hace sustancia, y pronuncia Si- 
cología, por Psicología, etc, No obs- 
tante, esta ley fonética no se sigue en 
las voces de formación moderna, como 
subsuelo, substrato, psitacismo, etc. En 
las provincias andaluzas la escuela ha 
de acostumbrar a los niños a distinguir 
las dela c o 2; y no menos trabajo le 
ofrecen las provincias de Cataluña, en 
sentido contrario. — El castellano no 
tiene más que una articulación «sibilan- 
te; al contrario del catalán y casi todas 
las demás lenguas europeas, que tienen 
s fuerte y suave (expresada la primera 
por ss, en medio de dicción). 


Sabandijas. Con frecuencia padece 
la escuela, sobre todo en regiones po- 
bres, una verdadera plaga de esas va- 
rias clases de insectos, cuyo nombre 
genérico indica la falta de limpieza de 
los lechos. En primera línea están los 
piojos (Pediculus capitis) parásito co- 
mún de gente pobre y desaseada, y que 
cunde maravillosamente en los niños, 
El primer remedio es obligar a los niños 
a llevar el pelo bien rapado, y lavarse 
frecuentemente la cabeza, si es preciso 
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en la misma escuela. Las liendres, que 
los piojos producen por millares, se 
pegan al pelo, y para que no lleguena 
nacer, conviene frotar la cabeza con 
petróleo. Hay además el llamado Pe 
diculus vestimenti, que se pega al ves: 
tido en las partes donde toca 
estrechamente a la piel. Hay que lav: 
tales vestidos con lejía fuerte, part 
librarlos de la plaga. Otras sabandijas, 
como pulgas, chinches, etc., no tanto 
se pegan a la persona o los vestido 
cuanto se sirven de ellos como vehicu 
los; y se ha de evitar que la escu 
sea criadero de ellos, Mucha 
limpieza, y si es preciso, el uso 
algún insecticida, pueden fácilme 
poner remedio.—Los niños infes 
de parásitos, se han de colocar aparte, 
para que no los comuniquen a s$ 
compañeros. Con todo, se ha de pr 2 
eso de manera que no se hiera ruda- 
mente su amor propio, haciéndolos 09- 
jeto de irrisión o desprecio a sus con- 
discípulos. ` A 


Sacchi (José, 1801-1891). Pedagogo 
italiano, que, siendo Inspector gen 

de las escuelas de Lombardía, d 
grande impulso a los Asilos de in 
creados por Aporti (v. e. p.). Du 
52 años publicó la Memoria de la 
Pía de dichos asilos. En 1860 fundó 
Milán la Asociación pedagógica 
tuvo larga y gloriosa vida, organiz 
los primeros congresos pedagógicos 
que se celebraron en Italia. Entre sus: 
obras se cuentan: «La infancia i i 
guía teórico-práctica de las escuelas. 
infantiles», «Memoria sobre educa: 
ción», ¿Lecturas educativas», etc. 


Sacchini (P. Francisco, 1570-1625); 
Notable historiador de la Compañía de 
Jesús, publicó una Paraenesis o indica- 
ciones prácticas para los profesor 
gimnasiales de la Compañía, en la qu 
procura declarar más explici 
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las cuestiones de educación, breve- 
mente indicadas en el Ratio y excitar a 
cumplir sus disposiciones. Desea del 
maestro dominio profundo de la mate- 
ría, continuo estudio, grande estima de 
los alumnos y perseverante influjo so- 
bre ellos por medio de la palabra y el 
ejemplo. En el Profrepticon o estímulo 
para los profesores gimnasiales trata 
de la dignidad y alteza de su oficio, los 
previene contra el desaliento, muestra 
las alegrías de esa vocación y endereza 
entusiastas palabras a los maestros, 
animándolos a consagrar a la ense- 
ñanza toda su vida. También publicó 
«Instrucciones para la lectura prove- 
chosa» y «Prevención urgente contra la 
lectura inmoral». 


Sacristán, en alemán Atister, ha sido 
oficio muy frecuentemente enlazado con 
el maestro de escuela, Ya desde los 
siglos vi y 1x en que se ordenó a 
los párrocos que tuvieran escuelas 
para los niños, se comenzó a encomen- 
darlas a los sacristanes, por lo menos 

ara enseñar a leer y escribir. En 
as Decretales de Gregorio IX (1234) 
se ordenaba a los párrocos que de- 
signaran un clérigo para este oficio; 
y en los siglos xt y x1v el arzobispo 
de: Colonia mandaba que el sacristán 
(campanarius) supiese leer y escri- 
bir para enseñar a los niños. En otras 
partes se impuso al maestro el servicio 
de la iglesia, el canto del coro, etc. En 
la Edad Media solía ser el sacristán y 
el maestro una misma persona, por lo 
general clérigo; y los protestantes co- 
piaron esta institución, y en Alemania 
se ha conservado en algunas partes 
hasta nuestros días. 


Sadoletto (Jacobo, 1477-1547). For- 
mado con Bembo en la Academia de 
Ferrara, estudió especialmente a Aris- 
tóteles, Platón y Cicerón. Continuó 
sus estudios en Roma protegido por el 
Cardenal Caraffa. Fué secretario de 
breves bajo León X, e introdujo el 
latín ciceroniano en la Curia. Obispo 
de Carpentras, trabajó en la reforma de 
la Iglesia. Entonces compuso su obra 
De iberis recte instituendis (de la buena 
educación de los hijos). Paulo IlI le 
nombró Cardenal, Su obra pedagógica 
trata primero de la educación religiosa 
y moral, y luego de la intelectual y 
científica, y tiene ante los ojos a un 
solo alumno de clase elevada, cuya 
educación prosigue hasta los 25 años. 
El ejemplo y la enseñanza han de andar 
mano a mano en la educación. La reli- 
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gión ha de ser el centro de la enseñan- 
za desde la primera. 5 


Sagacidad, del lat. sagax, es una 
cualidad del entendimiento práctico, 
que le habilita para penetrar la índole 
de las circunstancias propicias para la 
realización de sus designios. En su 
fuente latina hizo alguna mayor rela- 
ción al conocimiento de cosas (pruden- 
tia sagax rerum); pero en el uso mo- 
derno castellano, designa más bien una 
cualidad'formal de la inteligencia prác- 
tica. Hay hombres de gran talento es- 
peculativo, capaces de ahondar hasta lo 
más íntimo de las cuestiones teóricas, y 
destituidos, no obstante, de sagacidad 
(como de las otras cualidades del en- 
tendimiento práctico) y por ende, incá- 
paces de aprovechar las coyunturas 
que se ofrecen de improviso o de tuna 
manera velada. Tiene parentesco con 
la perspicacia o solercia, y con la 
llamaban los griegos sínesis (Cf. N. de 
Etica, n. 147-8). El salvaje, por lo mis- 
mo que su entendimiento está menos 
abarrotado de nociones de antemano 
preparadas, muestra frecuentemente 
una rara sagacidad para utilizar los 
elementos sencillos y escasos en que se 
ha de desenvolver su vida, Véanse las 
relaciones de los viajeros, sobre los in- 
dios americanos y otros pueblos salva- 
jes, pero no degenerados o embruteci- 
dos. La sagacidad se diferencia de la 
solercia y de la sínesis, en que éstas 
son virtudes morales, al paso que la 
sagacidad es una mera cualidad natu- 
ral, utilizable para el mal como para el 
bien (lo cual no acontece en ninguna 
virtud propiamente dicha). 


Sagrado Corazón (Religiosas del). 
La idea de esta Congregación femenina 
docente parece haberse ocurrido pri- 
mero a un seminarista de San Sulpicio, 
llamado Tournely, que hubo de emigrar 
a Alemania huyendo de la revolución 
de Francia. Dejóla encargada al P. Va- 
rin, quien halló la persona a propósito 
en la Beata Magdalena Sofía Barat 
(1779-1865), la cual, aunque de humilde 
nacimiento, había recibido una educa- 
ción rarísima en aquella época en per- 
sonas de su sexo. En 1800 se consagró 
al Sagrado Corazón con algunas com- 
pañeras, y comenzaron a catequizar a 
las niñas. En 1801 hicieron los votos 
religiosos y abrieron su primer colegio 
en Amiens. Solicitadas por muchos 
obispos de Francia, abrieron otros co- 
legios, y en 1818 enviaron la primera 
colonia a la América del Norte. León 
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XI aprobó sus constituciones en 1825, 
y las llamó a Roma, mientras se exten- 
dían por Alemania, Bélgica e Inglate- 
rra. En 1884 abrieron su primer colegio 
español en Sarriá (Barcelona) y poco 
después el de Chamartín: (Madrid). A 
la muerte de la Beata Barat (1865) po- 
seían 37 casas y eran 350 religiosas. 
Actualmente tienen, en diversas partes 
del mundo, 140 casas (15 en España) 
con 6,050 religiosas. Hacen voto espe- 
cial de consagrarse a la educación. 
Sus educandas no tienen clausura y se 
procura infundirles espíritu de familia y 
mantenerlas unidas a la Institución por 
medio de las Congregaciones, herman- 
dades, correspondencia epistolar, etc. 
Su plan de enseñanza es el más com- 
pleto de los colegios femeninos -que 
hay actualmente en España. 


Sailer (Juan M., 175.-1832), hijo de 
padres pobres y piadosos, a cuya edu- 
cación se confesaba eternamente deu- 
dor; estudió ganando su sustento como 
fámulo y luego repetidor en Munich, 
donde tuvo excelentes maestros. En 
1770 entró en el noviciado de la Com- 
pañía de Jesús, donde permaneció hasta 
la extinción de la misma (1773), y con- 
fiesa que en aquellos años aprendió a 
meditar las cosas eternas, amar las di- 
vinas y vivir con devoción. Ordenado 
de sacerdote, enseñó en Ingolstad y 
Dilinga y se dedicó a escribir. En 1822 
fué consagrado obispo de Ratisbona. 
Aunque teólogo en primer lugar, pu- 
blicó varios escritos pedagógicos como 
«La obligación de los padres de educar 
a sus hijos» y «Teoría de la educación, 
o Sobre educación, para educadores», 
fruto sazonado de sus prelecciones du- 
rante 17 años. Fué además un pedagogo 
práctico que atrajo ilustres discipulos 
como Savigny, Brentano, etc., no sólo 
con su enseñanza, sino con su trato. 
Sus obras completas se han publicado 
en 41 tomos. 


Saint-Cyr fué primero un Colegio 
de niñas, dirigido por Mme. de Mainte- 
non (1636) (v. e. p.). En 1793 se empleó 
para hospital militar, y luego se puso 
allí la Escuela militar, la cual se suele 
designar en Francia por dicho nombre. 


Saint-Ouen (Mme. de, 1779-1833). 
Pedagoga francesa, autora de diversos 
manuales de historia que han tenido 
grande éxito por espacio de más de 
medio siglo: «Historia Sagrada», «His- 
toria de Francia, desde el estable- 
cimiento de los Francos en las Galias 
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hasta nuestros dias» (1832), «Historia 
de Roma», etc. 4 

Saint-Pierre (Abate de, 1658-1743) 
Se le considera como un precursor de 
Rousseau en cuanto su sistema de edi- 
cación se basa en un principio de utili- 
dad. Enemigo declarado de la enseñan- 
za clásica, quiere por el contrario que 
el alumno reciba desde muy temprano 
ideas generales de todos los ramos del 
saber. Compayré halla cierto paren- 
tesco entre Saint-Pierre y los fundado- 
res de la Institución libre de enseñanza, 
pues es partidario de dar a la infan- 
cia y desde un principio «una ense- 
ñanza verdaderamente enciclopédica, 
Pensó en la creación de un Bureau per- 
petuo de instrucción pública, encargado 
de reformar los métodos y de su unifi- 
cación. Publicó entre otras obras un 
Proyecto para perfeccionar la educa- 
ción. 


Sainte-Aldegonde (Felipe de, 1535- 
1598). Político y escritor de los Paises 
Bajos, autor de un tratado de educa- 
ción en latín Ratio instituendae juven= 
tutis, inédito hasta 1857, E escribió 
e encargo del duque de Nassau. Su- 

ordina el estudio del latin al del idioma 
patrio; distingue la educación del alma, 
del espiritu y del cuerpo, y considera 
los viajes como medio muy útil para la. 
educación, 


Sajonia tuvo sus primeras escuelas 

or obra de los misioneros católicos, 

n 1183 había ya una Escuela catedral 
en Meissen, a la que siguió en 1205 la 
Escuela de Santa Afra. El Gimnasio de 
Santo Tomás, de Leipzig, que todavía 
subsiste, data de 1212 y es funda: 
ción de los Canónigos regulares de 
San Agustín. También el origen del 
actual gimnasio de la Cruz, de Dresde, 
fué una escuela fundada antes de 1300. 
De la misma época son la escuela latina 
de Zwickau y otras. En 1409 se fundó: 
la Universidad de Leipzig, por profeso- 


res echados de Praga por los husitas. 


En 1527-29 había en la Sajonia Electo- 
ral de 70 a 80 escuelas; y a la muerte del 
último Príncipe católico (Jorge el Bar- 
budo) aquellas escuelas fueron invadi- 
das por los protestantes, y se fundaron: 
otras con bienes arrebatados a las igle- 
sias; entre ellas las de Meissen, Schul- 
pforta y Grimma. Promovió la bar 
ñanza en Sajonia una Ordenanza de 
1580; aunque la educación femenina y; 
en general, popular, sólo se promovió. 
en 1724. La Ordenación de 1773 orga- 
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nizó la formación de maestros. En 1831 
se instituyó un Ministerio especial y se 
dió nuevo impulso a la I. P., y en 1835 
se dedicó especial solicitud a la escuela 
popular. Estas disposiciones fueron 
completadas por la ley de 1873, todavía 
vigente, La enseñanza superior fué mo- 
dificada por la Regulativa de 1846, abar- 
cando la Real Escuela, reorganizada en 
1860 y 1870. El primer Seminario de 
maestros se fundó en 1786 y la ley 
de 1876 los colocó en la categoría de 
las Escuelas de Segunda enseñanza, 
Modernamente se ha promovido de una 
manera especial la Enseñanza superior 
femenina, reorganizada por ley de 1910. 
—La escuela primaria fué organizada 
por la ley de 1873 a cargo del Estado, 
aunque dando intervención a los muni- 
cipios y a la iglesia en lo tocante a la 
religión. Los niños han de ir a la es- 
cuela 8 años, y aun 9 si no han alcan- 
zado el fin propuesto. La escuela es 
confesional. Además todas las Confe- 
siones admitidas pueden abrir escuelas. 
Los niños de la Confesión respecti- 
va, han de asistir a ella en caso de 
que tengan el debido nivel; pero sino 
pueden asistir a las de la mayoría con- 
fesional; si no tienen escuela confe- 
sional propia han de asistir a la pública; 
pero se ha de procurar por otra vía su 
instrucción religiosa. Los hijos de disi- 
dentes han de ser instruidos en alguna 
religión, sobre lo cual han de declarar 
sus padres. La fundación y sostén de 
las escuelas pertenece a los distritos 
escolares, y si no tienen otros fondos, 
han de imponer para ello contribuciones 
o repartos. En caso de imposibilidad, 
el Estado actide con subvenciones. Se 
distinguen escuelas primarias simples, 
medias y superiores, a las que sigue 
una escuela de adultos por tres años, 
no obligatoria para las mujeres. Las 
simples no pueden tener más de 60 
alumnos en una clase; las medias no 
más de 50; y las superiores no más 
de 40 (y dan enseñanza de algún 
idioma extranjero). Estas dos clases 
de escuelas tienen un Director, en 
tanto que las primeras son regidas por 
el Maestro primero. Las escuelas priva- 
das o de fábrica sólo pueden abrirse 
con permiso de la Autoridad escolar, y 
las Ordenes religiosas, y otras entida- 
des tales, necesitan una ley especial. 
Todos los establecimientos están bajo 
la inspección de las autoridades esco- 
lares. Hasta 1914 los maestros se for- 
maban asistiendo 7 años a un Semina- 
rio; luego eran 3 años maestros auxi- 
líares, y durante el tercero rendían 


examen de competencia para ser elegi- 
dos definitivamente, Los profesores 
especiales de idiomas, dibujo, etc., se 
someten a un exámen único. Por dispo- 
siciones de 1865 y otras teriores, 
se les permitió asistir a la Universidad 
de Leipzig; a las maestras, desde 1906. 
El sueldo de un maestro propietario no 
bajaba de 1,509 marcos, además de ha- 
bitación, y se iba aumentando con gra- 
tificaciones del distrito hasta 3,000 mar- 
cos. En 1912 había en Sajonia, 2,287 
escuelas con 807,600 niños y 15,741 
maestros; 1,959 escuelas de adultos, 
con 98,498 alumnos, El presupuesto su- 
bió en 1911 a 59.926,545 marcos, de los 
que el Estado pagó 10.665,832, Hay es- 
tablecimientos especiales para sordo- 
mudos y ciegos, para niños anorma- 
les, etc. En 9 establecimientos correc- 
cionales había 9,829 niños con 785 
maestros.—La Segunda enseñanza com- 
prende gimnasios de 9 grados (em 1914, 
19, 4 de ellos con internado), donde 
sólo se enseña la religión protestante. 
Hay dos Escuelas Principescas que sólo 
admiten luteranos. Gimnasios Realis- 
tas (20) que conservan el latín, y Es- 
cuelas realistas superiores, cuyo exa- 
men no autoriza para todas las carre- 
ras, sino para las científicas. Hay ade- 
más Escuelas realistas inferiores (31), 
Progimnasios y Reales Progimnasios.— 
Escuelas superiores femeninas (ley de 
1910) hay diez, alguna junta con Semi- 
nario de maestras; y generalmente con 
6 cursos. Cultivan el francés e inglés; 
y terminan con un examen equivalente 
al de una Escuela realista. Hay otras 
escuelas femeninas que preparan para 
estudios académicos y pueden tener seis 
clases con bifurcación clásica y realista. 
Las escuelas superiores estudian Pro- 
edéutica filosófica, Psicología y Latín 
ibre. Las Frauenschulen sirven para la 
ulterior formación científica de las mu- 
jeres, sin llevar a los términos del es- 
tudio académico. Por lo general tienen 
dos cursos y a veces toman el carácter 
de Escuelas de Economía doméstica.— 
El latin es obligatorio para los maes- 
tros, y sus Seminarios son estricta- 
mente confesionales. En Dresde hay- 
una Normal para profesores de Gimna- 
sia, con un curso de tres meses y exa- 
men de aptitud. — La enseñanza de 
grado universitario se da en la Univer- 
sidad de Leipzig, a que en 1913 asis- 
tieron 6,463 estudiantes, Hay en Dresde ` 
una Escuela superior técnica (1828), la 
Real escuela superior de Veterina- 
ria (1780), la Academia de Minas de 
Freiberg (1785), la de Montes en Tha- 
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tandt (1811), la Escuela Superior de 
Comercio de Leipzig (1898), la Escuela 
superior para mujeres allí mismo (1911). 
Escuelas especiales son las de Artes 
plásticas de Dresde, la de Artes gráfi- 
cas e industriales (Leipzig), la Clínica 
para mujeres, de Dresde, para formar 
comadronas y enfermeras, la Escuela 
de Artes industriales, la Escuela técni- 
ca de Chemnitz, cuatro escuelas de 
Arquitectura, tres escuelas industriales 
para la industria de juguetes, la de Ar- 
tes textiles de Plauen, la de Dibujo in- 
dustrial en Schneeberg, etc., etc. Los 
católicos son en Sajonia no más que 
el 4,87 */, de la población. Tienen, no 
obstante, un Seminario para maestros 
en Bautzen, una fundación para don- 
cellas nobles, un progimnasio en Dres- 
de, un Instituto monástico de educa- 
ción en St. Marienstern y 56 escuelas 
públicas. 


Salamanca. La Universidad de Sa- 
lamanca, la más gloriosa en nuestra 
historia, nació, como otras antiguas, de 
las escuelas formadas en torno de la 
catedral. Dióles ser de Universidad el 
rey de León Alfonso IX hacia 1230; 
pero con poco suceso. Comenzó a flo- 
recer la Universidad salmantina en el 
reinado de San Fernando, que le dió 
sus privilegios (1242), y sobre todo en 
el de su hijo Alfonso X el Sabio, quien 
en sus «Siete Partidas» codificó el de- 
recho universitario y trazó la idea de 
una Universidad cual entonces se con- 
cebía y se procuraba hubiera en Sala- 
manca. En 1255 obtuvo una Bula ponti- 
ficia de confirmación. La dependencia 
del obispo se mantenía por el Magíster 
scholarum. Alfonso el Sabio le dió un 
nuevo privilegio en 1254 y fomentó los 
estudios de ambos Derechos, que flore- 
cieron y dieron grande auge a la Uni- 
versidad, pues de sus graduados salían 
obispos y oídores y otros magistrados. 
Por el mismo tiempo tuvo incremento 
la enseñanza musical, Fernando IV ob- 
tuvo del Papa Bonifacio VIII las Ter- 
cias de las iglesias para remediar la 
pobreza de la Universidad. Benedic- 
to XIII (el Papa Luna) que había sido 
antes Legado en España, fomentó los 
estudios teológicos que hicieron que 
Salamanca, a porfía con París, fuera 
considerada .en los siglos inmediatos 
como baluarte de la ortodoxia, El mis- 
mo Papa dió a la Universidad nuevos 
estatutos en 1411, autorizando el go- 
bierno de los estudiantes, de entre los 
cuales se nombraba el Rector, depen- 
diente solo del Canciller. La Universi- 
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dad de Salamanca tuvo varios coles 
gios (el de San Bartolomé, etc.), donde 
se hospedaban y mantenían los estu- 
diantes pobres. En su apogeo llegó a 
tener 7,000 estudiantes. Su decadencia 
coincide con la general de España en 
el siglo xvi En el pasado, la desamor- 
tización suprimió sus Colegios y quedó 
reducida a la condición de las demás 
por la Ley de 1857. 


Salas de estudio en los estableci- 
mientos de enseñanza. El externado 
(v. e. p:) se ha venido a reducir, en los 
establecimientos oficiales de Segunda 
enseñanza, a la mera audición de dos o 
tres lecciones, entre las cuales (si no se 
suceden sin intervalos) los alumnos 
charlan en los pasillos o juegan en los 
patios o plazas. Esta manera de ense- 
ñanza, para adolescentes que necesitan 
además un influjo y cuidado educativos, 
está atrayendo sobre sí una general re- 
probación. Por lo cual se ha pensado 
en establecer en los externados, por lo 
menos salas de estudio, donde los 
alumnos, antes de entrar y después de 
salir de las clases o lecciones, estudien 
o preparen éstas, bajo la inspección y 
con el auxilio de repetidores, o profe- 
sores subalternos, los cuales han de 
ser solícitos en lo moral, y no sólo doc- 
tos en lo científico, sino muy unidos en 
este concepto con el profesor, para se- 
cundar su enseñanza; pues, de lo con- 
trario, el alumno se vería sometido a 
influencias incoherentes y por ende 
perturbadoras.—Si las Salas de estudio 
reunieran estas condiciones, además de 
las de higiene y comodidad, serían una 
muy ventajosa innovación en nuestros 
establecimientos oficiales de Segunda 
enseñanza. Muchos Colegios particula- 
res ya las tienen, designando a los 
alumnos que acuden a ellas con los 
nombres de vigilados o inspecciona- 
dos, etc.—Salas de estudio hay también 
en algunas bibliotecas y otros estableci- 
mientos públicos, que ofrecen el reco- 
gimiento y los medios necesarios para 
estudiar con provecho, a los que no 
pueden hacerlo en su domicilio. 


Salerno (Universidad de). En el Sud 
de Italia los bizantinos conservaron al- 
gunos restos de la cultura grecoroma- 
na que había florecido en la Magna 
Grecia; y luego los lonibardos y tos 
árabes, parte se aprovecharon de ella, 
parte la remozaron con nuevos elemen- 
tos. Así se explica fácilmente que se 
formara en Salerno, antes del siglo xt, 
una Escuela de Medicina, cuyos princi" 
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pales maestros parece fueron judíos, 
y cuya ciencia era la de los gran- 
des médicos griegos, traducidos por 
los árabes. Este foco de estudios tomó 
carácter de Universidad en el siglo x11, 
aunque no precisamente con el tipo de 
las Universidades cristianas de Europa; 
ero por su mayor antigiiedad, como 
uela de Medicina, se la cita a veces 
como la primera de las Universidades 
medioevales. Salerno se considera como 
la primera escuela de medicina, así 
como Bolonia tuvo la primacia del De- 
recho y París la de la Escolástica. Fe- 
derico lI, en 1231, prohibió el ejercicio 
de la medicina, en sus reinos de Ná- 
poles y Sicilia, sin aprobación de los 
doctores de Salerno. Con esto recono- 
ció implícitamente el fracaso de su 
Universidad de Nápoles (fundada por 
él en 1224). 


Sales (San Francisco de, 1567-1622), 
estudió con los Jesuitas retórica y filo- 
sofía y parte de la teología, que com- 
pletó en la Sorbona. Luego estudió 
Jurisprudencia en Padua. Ordenado de 
sacerdote, trabajó contra los calvinis- 
tas, a muchos de los cuales convirtió 
con su santidad. En 1599 fué nombrado 
obispo de Ginebra (primero auxiliar) y 
fundó un Seminario en Annecy. Con 
Santa Juana Francisca Fremiot, baro- 
nesa viuda de Chantal, fundó la Orden 
de la Visitación, o Salesas, a que en- 
comendó la enseñanza de las jóvenes. 
En 1665 fué canonizado y Pio IX le de- 
claró Doctor de la Iglesia, Su obra más 
conocida es la «Introducción a la vida 
devota» o «Filotea». El más razonado 
de sus libros teológicos es el «Del amor 
divino» o «Theotimo», que ha influido 
mucho en el posterior desenvolvimiento 
de la Mística. Trabajó mucho para la 
enseñanza del catecismo. Publicó una 
«Instrucción» sobre el modo de ense- 
ñarlo. Recomendaba la suavidad y ale- 
gría como medios para inspirar el amor 
a la virtud. «Un santo que siempre anda 
triste, es un triste santo». Opuso esta 
suavidad al rigorismo de los Jansenis- 
tas que apartaba a las gentes de Dios. 
Concedía a todos toda la libertad posi- 
ble, y no quería negar a nadie los legi- 
timos goces de la vida. Así mostró, aun 
a las personas del mundo, el camino de 
la santidad, Sus «Cartas» contienen 
muchas observaciones pedagógicas. 


Salesianos se llaman los Hijos de 
Dom Bosco (v. e. p.), fundados en Tu- 
rín en 1859 para la educación de los ni- 
ños, principalmente de los desampara- 
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dos y a los que hay que enseñar un ofl- 
ció manual con que puedan ganar su 
sustento y hacerlos útiles a la sociedad 
al par que buenos cristianos. Los Esta- 
tutos compuestos por el Fundador y 
definitivamente aprobados por la Santa 
Sede en 1874, le dan el carácter de 
Congregación de sacerdotes seculares, 
a que se agregan los clérigos estudian» 
tes y los Hermanos coadjutores o legos 


que presiden a los talleres y desempe-- 


ñan otros oficios pedagógicos y domés- 
ticos. A su cabeza está el Director 
General, que reside en su Casa matriz 
de Turín. Á D. Bosco siguió en este 
cargo D. Miguel Rua (1888-1910) y 
luego D. Pablo Albera. A la muerte 
del Venerable Fundador la Asociación 
contaba con 64 casas (entre ellas la de 
Barcelona-Sarriá), con 956 miembros, 
de ellos 300 sacerdotes, y se hellaba 
extendida en Italia, Francia, Inglaterra, 
Austria, España, Argentina, Chile, 
Uruguay y Brasil. Bajo el gobierno de 
Dom Rua el número ascendió a 241 
casas y 4,500 miembros, y se fundaron 
nuevas residencias en Bélgica, Portu- 
gal, Suiza y Turquía; en Colombia, Ar- 
gel, Palestina, México, Venezuela y 
Perú, Túnez, Bolivia, pto, Para- 
guay, Estados Unidos, Salvador, Anti- 
llas, Asia Menor, China, India, Hondu- 
ras, Panamá y Mozambique, En el go- 
bierno de Dom Albera se han fundado 
misiones en Filipinas y el Congo Belga; 
el número de las cazas ha llegado a 332 
y el de los miembros a 4,696 (1915), La 
Congregación se halla dividida en 24 
Provincias o Inspectorías (en España 
tres). Los Salesianos han ido formando 
su sistema educativo sobre la base de 
las enseñanzas del Venerable Funda- 
dor, que recomienda el sistema preven- 
tivo (v. e. p.), y además de los oficios 
manuales han ido abarcando la ense- 
ñanza técnica y aun la humanística (Se- 
gunda enseñanza). 


Salida de la escuela, El modo como 
salen los niños de la escuela o clase es 
no pequeño síntoma del nivel pedagó- 
gico de la misma. Desde luego hay que 
presuponer que la salida de la escuela 
es alegre; es el tránsito del trabajo al 
recreo, de la sujeción a la libertad; 
y esto es grato para todo hombre, y 
más, naturalmente, para el niño o joven, 
Pero cuando la salida es muy desorde- 
nada, acompañada de gritos descompa- 
sados, carreras locas, travesuras ma- 
lignas, da muy pobre idea de la educa- 
ción que reciben en la escuela los que 
salen de ella tan mal educados. Una de 
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las cosas que, según refieren las histo- 
rias, llamaron la atención de los pueblos 
cuando los Jesuítas fundaron sus pri- 
meros colegios, era la manera sosegada 
y modesta como salían sus alumnos de 
las clases, que entonces eran solamente 
para externos. En realidad, si la escuela 
da la conveniente salida a la actividad 
natural de los niños; si imprime en sus 
mentes máximas morales y sociales, y 
cultiva en ellos los hábitos de las virtu- 
des, es imposible que nose advierta al- 
gún efecto de todo esto al salir de la 
escuela precisamente cuando están más 
recientes las impresiones educativas re- 
cibidas en ella. Velen, por tanto, los 
educadores sobre esta acción sinto- 
mática, y, si no es correcta, estudien 
las causas y apliquen los remedios, que 
no han de consistir en mera amonesta- 
ción o castigo, sino, más bien, en la di- 
rección total de la enseñanza y demás 
ejercicios educativos. 


Salud, viene del latin salo-us (la v se 
hace «u antes de una muda). El saludo 
latino, salve, coincidía con el moderno, 
salud! Esta palabra significa bienestar 
formado por el buen estado de todas 
las facultades humanas: orgánicas (sa- 
lud corporal) y anímicas (salud espiri- 
tual). Acerca de la salud ocurre lo pro- 
pio que acerca de la felicidad temporal, 
que comprende el bienestar del cuerpo 
y del alma; pero con preferencia, natu- 
ralmente, de lo superior. Así hay una sa- 
lud meramente orgánica o corporal, que 
puede coexistir con las mayores calami- 
dades y enfermedades anímicas; y al 
contrario, hay una salud del alma com- 
patible con la enfermedad y laceria del 
miserable cuerpo. Es deseable la salud 
completa; pero en caso de haberse de 
conservar una parte con dispendio de la 
otra, es racional anteponer la salud del 
alma a la corporal, y es preferible (como 
dice San Jerónimo) que duela el estó- 
mago, a que duela el alma. — Es, no 
obstante, un concepto erróneo, el de 
los ys imaginan que el Cristianismo 
inmola la salud del cuerpo a la del espí- 
ritu; antes al contrario, con la modera- 
ción del espíritu contribuye no poco a 
conservar y promover la salud del cuer- 
po, que se pierde muy frecuentemente 
por efecto de los vicios y de las agita- 
ciones desordenadas del alma.—La es- 
cuela, no sólo debe cuidar de que la sa- 
lud de sus alumnos no sufra detrimento 
(cf. Higiene escolar), sino que les ha de 
comunicar máximas sólidas y nociones 
prácticas para conservar la salud fuera 
de la escuela. La salud corporal, aun- 
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que no es el bien sumo del hombre, 
como pretende una filosofía materialis- 
ta, es un gran bien, porque sirve de 
medio para alcanzar muchos bienes, no 
sólo materiales, sino espirituales. De 
ahí la obligación de conservarla 
niendo para ello todos los medios ho. 
nestos, Sobre todo, infringe uno de los 
deberes que tiene el hombre para con- 
sigo mismo, el que expone su salud a 
quebrantos por entregarse apasionada- 
mente a los juegos fatigosos, y mucho 
más a las liviandades. Debemos nues- 
tros cuerpos sanos a la Patria, así para 
servirla, como para darle una progenie 
robusta; y peca contra este sagrado 
deber el que extenúa sus fuerzas en lo- 
curas y vicios. —Al contrario, ha de 
prevenir la escuela a los adolescentes 
contra una falsa doctrina de ciertos 
médicos inmundos, que pretenden (con- 
tra la autoridad de todas las eminencias 
científicas) que es necesaria o conve- 
niente para la conservación de la salud, 
la deshonestidad. Antes bien es ésa la 
fuente más copiosa de enfermedades 
asquerosísimas y funestisimas, capaces 
de inficionar a toda una nación. — Vive 
conforme a tu salud; esto es: trabaja, 
recréate, ejercitate, teniendo cuenta 
con tus fuerzas, y no siguiendo acia 
el ejemplo de los que por ventura 
tienen mayores. Vale más un perro vivo 
que un león muerto. 


Salustio (C. Crispo, 86-34 a. J.-C.), 
partidario de César, ha sido conside- 
rado como el Tucídides de los historia- 
dores latinos y padre de la historia 
científica. Los V libros de sus Historias 
se han perdido, pero conservamos dos 
preciosos opúsculos: «La Guerra de 
Catilina» y «La Guerra de Yugurta». 
Ambos han sido muy leídos en las es- 
cuelas de latinidad. 


Salvador (República de San), formó 
parte de la Federación de la América 
Central hasta 1847. Su Constitución es 
de 1886. En 1919 tenía 1.070,000 habi- 
tantes. Está dividida en 14 departamen- 
tos, independientes en materia de edu- 
cación; pero el gobierno federal sos- 
tiene escuelas que sirvan de modelo A 
las sostenidas por los departamentos. 
En 1911 las escuelas eran 203 para ni- 
ños, 200 para niñas y 83 mixtas. Los 
maestros son 851 (469 mujeres). En la 
capital hay Universidad con facultades 
de Derecho, Medicina, Ciencias natu- 
rales, Ingeniería y una Biblioteca na- 
cional. Hay además el Colegio moderno 
de Santa Ana, subvencionado por el 
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Estado, y escuelas industriales elemen- 
tales en San Salvador, Santa Ana y 
San Miguel.—Las escuelas están toda- 
vía muy distantes de poder recibir toda 
la población en edad escolar; pero se 
advierte un rápido progreso. 


Salvandy (Conde de, 1795-1856). Mi- 
nistro de I. P. de Francia por dos veces 
(1837-39 y 1845-48). Organizó el De- 
partamento de Enseñanza, reorganizó 
las Universidades, aumentó la Inspec- 
ción con el nombramiento de subins- 
pectores. Transformó las Salas de 
Asilo, haciendo de ellas establecimien- 
tos, no sólo benéficos, sino pedagógi- 
cos. La revolución del 48 le estorbó 
publicar una Ley de reorganización de 
toda la enseñanza primaria y puso fin a 
su actuación política. Escribió una se- 
rie de obras de historia. 


Salzmann (Cristián, 1744-1811). Es- 
tudió teología en Jena, y fué pastor 
protestante. Los escritos de Basedow 
y Rousseau le llenaron la cabeza de 
planes de reforma social, y se dirigió a 

essau para dedicarse a la enseñanza 
en el Filantropinum; pero las tristes ex- 
periencias de allí le movieron a fundar 
otro establecimiento, que floreció aún 
después de su muerte, y pudo celebrar 
su centenario en 1884. Los principales 
escritos que contienen la pedagogía de 
Salzmann son «Sobre los mejores me- 
dios de enseñar la religión a los niños» 
y «El cielo en la tierra», libro de peda- 
gogía moral. Según él, el conocimiento 
se ha de elevar a sentimiento (Gesin- 
nung) sin lo cual es de poco valor hu- 
mano. Hay que cultivar el sentido de la 
vida que nace en los pequeños de su 
contacto con su pequeño mundo. Para 
esto aprovechan las narraciones mora- 
les. Desde los ocho años ha de comen- 
zar la enseñanza propiamente religiosa. 
Para ello publicó varios libros elemen- 
tales. Este sentido religioso distingue a 
Salzmann de los demás filantropistas. 
Más populares son sus libritos Del 
cangrejo (crítica de la educación irra- 
cional) y el De las hormigas (doctrina 
positiva de la educación) y la novela 
Conrado Kiefer contrapuesta al «Emi- 
lio». El mismo espíritu religioso se halla 
en su libro Sobre los pecados ocultos 
de los jóvenes (cf. Hist. ped., n, 252). — 

alzmann introdujo en su Filantropi- 
num los ejercicios gimnásticos, los tra- 
bajos manuales, el estudio de la Natu- 
raleza y las disciplinas realistas (mucho 
dibujo); pero todo se dirigía a la edu- 
cación de la voluntad; con todo lo cual 
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inició una nueva orientación en la ense- 
ñanza. 


Sanguineo (cf. Temperamento), es 
uno de los cuatro temperamentos de la 
antigua clasificación (nervioso, bilioso, 
linfático y sanguíneo), Se distingue por 
el color encendido de la tez, fuerza de 
la respiración, claridad de los ojos, ex- 
presión alegre, sistema muscular desa- 
rrollado. Le son propias la facilidad y 
superficialidad. Suele acompañarle feliz 
memoria; aprende pronto, pero no pro- 
fundiza las cuestiones, Tiene fáciles 
percepciones sensitivas y emotivas, de 
donde le nace la propensión a la incons- 
tancia. Es muy accesible a los afectos 
simpáticos, amable, compasivo, bené- 
fico; esperanzado, inconstante, audaz 
y precipitado. Es fácilmente arrastrado 
a los deleites sensitivos; al juego, la 
caza, las danzas, banquetes y alegre 
conversación. Sus pasiones no son te- 
mibles por la duración, pero sí por la 
impetuosidad, A sus yerros sigue un 
sincero arrepentimiento. Son materia 
de mucho trabajo para la educación. Si 
no se confirman sus hábitos con cultivo 
constante, cederán con poca resistencia 
a todas las seducciones. El educador 
no se ha de dejar deslumbrar por su 
docilidad y por los éxitos prestos y fá- 
ciles (cf. Ed. mor., n. 179). 


Santa Infancia o Asociación de la 
Niñez de Jesús para las misiones. Fué 
fundada a instancia de Paulina Jari- 
cot (1843), por el Obispo de Forbin- 
Janson, de Nancy, como Sociedad 
misional de los niños católicos. Su 
finalidad es el bautismo, redención 
os de los niños expósitos en 

hina y otros países de misiones. Sus 
asociados pagan cada año una limosna 
de 0'75 ptas. y rezan diariamente un 
Avemaría, con la jaculatoria: «Santa 
Virgen María, rogad por nosotros y 
por los pobres niños paganos»: Cada 
12 socios forman un grupo con un CO- 
lector y reciben un ejemplar del Anua- 
rio de la Asociación. A la cabeza de 
ésta se halla en cada localidad el pá- 
rroco u otro sacerdote. Se ha difundido 
en casi todos los países católicos, y en 
1912 alcanzó la suma de 4,120,000 fran- 
cos. En 1910 se sostenían 1,258 casas 
de huérfanos y 9,190 escuelas, 6,063 
talleres y escuelas de artesanos, se 
bautizaron 421,000 niños Pi 405,000 se 
educaron. Con todo, el influjo que da a 
los protestantes la abundancia del di- 
nero de que disponen, hace necesario 
ayudar a esta Asociación con los ma- 
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yores recursos que se pueda. Pedagó- 
gicamente, esta acción de los niños 
católicos es inestimable como medio 
educativo (cf. art. Misiones). 


Sarmiento (Domingo Faustino, 1811- 
1888), pedagogo y político argentino. 
Autodidacto, comenzó a enseñar a los 
15 años en una escuela particular 
de San Juan (provincia de San Luis), 
Fué empleado luego en una casa de 
comercio. Complicado en las contien- 
das políticas y varias veces encarcela- 
do, fué desterrado a Chile, donde fun- 
dó una escuela. Desde allí peleó en la 
prensa contra los gobernantes de la 
Argentina (Quiroga y Rozas) y hubo 
de vivir como soldado y hasta como 
minero. Pero conocido en Chile por su 
libro «Facundo», fundó la primera Es- 
cuela Normal de la América del Sud 
(1842) y fué enviado a Europa por el 
Gobierno chileno en 1845, para estu- 
diar la organización escolar; y luego, 
con el mismo fin, a los Estados Unidos. 
Condensó los resultados de estos estu- 
dios en su libro «Las escuelas como 
base de la prosperidad de una Repú- 
blica». En 1852, a la caída de Rozas, 
regresó a la Argentina, donde desem- 
peñó importantes cargos. Fué Director 


general de escuelas, en 1857 Ministro. 


del. P. y Presidente de la República 
en 1868. Multiplicó el número de las 
escuelas primarias, fundó Escuelas 
Normales según el tipo que había for- 
mado en Chile; escuelas militares y de 
marina, Colegios nacionales, la Acade- 
mia de Ciencias, el Observatorio as- 
tronómico y bibliotecas populares. En- 
tre sus obras pedagógicas hay que ci- 
tar: «De la educación popular», «Me- 
morias sobre l. Primaria», «Las e3- 
cuelas, base de la prosperidad de los 
Estados Unidos». 


Satisfacción es el acto libre con 
que procuramos resarcir una preceden- 
te injusticia, La justicia reclama alguna 
manera de igualdad entre el mereci- 
miento y la recompensa. Cuando ésta 
falta o queda corta, exige satisfacción 
(de satis y facio, hacer bastante). Las 
injusticias contra la justicia conmutati- 
va (que exige la igualdad en los contra- 
tos) se han de satisfacer dando lo que 
falta hasta la cantidad igual requerida. 
Pero hay muchas otras injusticias cuya 
“satisfacción no se puede medir con esa 
igualdad material, Asi, el que injuria a 
uno, lesionando su honor o estimación, o 
faltándole al respeto o consideración 
debidos, o a la obediencia que le debe 
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como superior, etc., ha de dar satisfac- 
ción de equivalencia moral. La escuela 
ha de cultivar en los niños el senti- 
miento de justicia, invitándoles y aun 
obligándoles a dar satisfacción por las 
faltas que cometen unos contra otros, 
o contra el orden general de la escuela, 
o contra la obediencia y reverencia de- 
bidas al maestro, en cuanto tal (omi- 
tiendo generalmente todo lo que pueda 
parecer personal, en cuyo perdón el 
maestro mostrará provechosamente su 
magnanimidad). Algunos niños rehusan 
tenazmente dar satisfacción de las in- 
jurías por parecerles que esto los re- 
baja. A los cuales hay que hacer enten- 
der, que lo que rebaja al hombre es la 
injusticia, y, al contrario, le eleva y en- 
noblece el sentimiento de justicia con 
ue satisface lo que tal vez pecó. — La 
doctrina católica nos enseña que Dios 
exige satisfacción por los pecados aun 
erdonados. Según la doctrina de los 
Santos, hay,en el pecado dos cosas: la 
aversión de Dios y la desordenada in- 
clinación a las criaturas. Lo primero 
constituye la ofensa, que Dios perdona 
por la penitencia y confesión humilde, 
La segunda induce un reato o deuda, 
por la que hay que satisfacer de una 
manera proporcionada: con humillación, 
por la soberbia, con oyaa, por la gula, 
con mortificación, por la sensualidad, et- 
cétera, Si esta satisfacción no se da 
durante la presente vida, se exigirá 
luego hasta el último maravedí, en el 
Purgatorio. Pero hay una diferencia. 
entre fa satisfacción que damos volun- 
tariamente en esta vida y la que habre- 
mos de dar necesariamente en êl Pur- 
gatorio: y es que, ahora la satisfacción 
(por ser libre) va acompañada de méri- 
to; no sólo satisfacemos por la pena, 
sino que merecemos más gracia y gloria; 
al paso que luego, como na hab 
libertad, tampoco habrá merecimiento 
sino mera satisfacción por el padecer; 
por lo cual la llaman los teólogos 
satis-passion, o sea, satisfacción mo 
meritoria, como lo es la satisfacción 
propiamente dicha o libre (cf. «Indul- 
gencias y Purgatorio»). 


Sauvan (Mile., 1784-1867), Pedagode 
francesa; fundó y dirigió por espacio de 
diez y siste años un pensionado para 
señoritas en Chaillot. A raíz de la Re- 
volución de 1830 encargóse del curso 
de moral = se daba a las maestras, 
así como De Gerando cuidaba del de 
los maestros. Expuso sus ideas peda- 
gógicas en su «Curso normal de maes- 
tras primarias» y en el «Manual para 
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las escuelas comunales de niñas». Que- 
ría que a las jóvenes se les abriera 
nuevos horizontes de trabajo. En 1835 
fué nombrada inspectora de las escue- 
las primarias y de las clases de adultas 
de Paris. 


Scaglione (Francisco, n. 1859). En 
1835 fué nombrado inspector*de I. P., 
cargo que desempeñó con grande acier- 
to. En 1891 el Gobierno italiano premia- 
ba sus «Escritos filosóficos y pedagógi- 
cos». Más adelante publicó un libro titu- 
lado «De la educación moral», que con- 
tiene muy acertados consejos e ideas 
originalísimas sobre tan delicada mate- 
ría, Es partidario del examen de con- 
ciencia cotidiano como medio insupera- 
ble de educación moral. 


Scavia (Juan, 1821-1817) Sacerdote 
italiano que consagró toda su vida a la 
enseñanza, siendo en 1848 nombrado 
director de la primera escuela de mé- 
todo de Alejandría. El misino año 
desempeñó el cargo de Inspector de las 
escuelas primarias de la misma provin- 
cia. En Turín ayudó a Bert! en la fun- 
dación de la primera escuela normal 
femenina gratuíta; pasó a ser después 
director general de las escuelas norma- 
las y más tarde miembro del Consejo 
de Instrucción pública. Publicó innume- 
rables obritas para la niñez, algunas 
de ellas, como «Narraciones de Historia 
sagrada», traducidas al castellano. Su 
actividad extendióse además a obras 
de beneficencia, fundando la Asocia- 
ción de socorros mutuos de los maes- 
tros, que actualmente cuenta con va: 
rios millones de capital; un orfano- 
trofio, etc. 


Schenckendortf (Ernesto de, 1837- 
1915). Militar y telegrafista, se hizo 
famoso como escritor en pro de la edu- 
cación física del pueblo, cuya condición 
compadecia. Preconizó todo género de 
ejercicios corporales como remedio de 
la excesiva tensión de la escuela y la 
vida, de los malos efectos de la habita- 
ción estrecha y de ciertos trabajos de- 
masiado selentarios.- Sobre todo, re- 
novó la máxima de Gutsmuths de que 
los juegos gimnásticos son un com- 
plemento de la gimnasia. Combatió el 


intelectualismo reinante, defendiendo” 


el trabajo educativo (Práctica ense- 
ñanza, 1900), Requirió que las escuelas 
hicieran obligatorios los juegos cada 


«tarde; y promovió asimismo los juegos 


de los adultos, deseando que se hicieran 
Costumbre nacional, En 1891 fundó la 
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Comisión central para prómover los 
juegos populares y escolares en Alema- 
nia, que debía ilustrar en la Prensa so- 
bre el- valor de los juegos, dar cursos 
para formar maestros de juego, esta- 
blecer reglas para los juegos princi- 
pales, fundar comisiones locales, mover 
a los municipios a dedicar ciertos sitios 
para los juegos, etc. Su actividad se 
refleja en el Anuario de los juegos 
populares y escolares, editado con 
Schmidt, Raydt, etc. Esta comisión re- 
novó los juegos'al aire libre, las excur- 
siones, natación, remo, deportes de in- 
vierno, etc. De esta manera procuró 
feformar las fiestas del pueblo y darles 
tn carácter más popular, sustituyendo 
la taberna y el garito por juegos a imi- 
tación de los helénicos. Desde 1898 se 
ocupó del problema de la defensa na- 
cional, siguiendo la amonestación del 
K- iser que llamaba la atención sobre la 
prole que se desarrollaba en el país; y 
pretendió*que la Escuela y el Ejército 
desenvolvieran una común acción en 
este sentido, aunque no quería dar a la 
educación espíritu militar: Entre sus 
escritos hay que mencionar, además, 
«Reforma general de las escuelas» 
(1887), «La enseñanza del trabajo en el 
campo», «La conferencia escolar y la 
futura forma de la enseñanza superior, 
desde el punto de vista político-social», 
«Consejero de inspección de los juegos 
fisicos en las escuelas alemanas», “So- 
bre la educación nacional por medio de 
los ejercicios corporales». y «Defensa 
nacional y educación», 


Scherr (Tomás, 1801-1870). Peda- 
gozo alemán naturalizado en Suiza, 
profesor del colegio de sordomudos 
de Gmiiud, Por sus ideas liberales fué 
nombrado en 1832 director de la es- 
cuela normal del cantón de Zurich. En 
1831 había publicado sus ideas pedagó- 
gicas sobre la enseñanza de la lengua 
en su Elementarsprachbildungslehre, 
dividido en dos partes: manual del 
maestro y libro de lectura del discípulo, 
A partir de 1835 publicó el periódico 
«Der pädagogische Beobachter». Eu 
1839 subieron al poder los conservado- 
res y Scherr fué destituido, trasladán- 


dose a Wiñterthonr donde fundó tm. 


pensionado. Por este tiempo terminó su 
Manual de pedagogia en 3 tomos, Al 
volver los liberales al poder fué elegido 
diputado y presidente del departamento 
de instrucción primaria. 


Sehiller (Hermán, 1830-1902), Fué 
profesor en varios gimnasios y explicó 
¿> 
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Pedagogia en la Universidad de Gies- 
sen. Director de su Seminario pedagó- 
gico, en él formó una generación de 
laboriosos y capaces profesores de se- 
gunda enseñanza. Intervino en la Con- 
ferencia escolar prusiana de 1890 (Ber- 
lín), donde defendió la idea de la uni 
dad de la segunda enseñanza alemana, 
incluyendo en su radio los estableci- 
mientos clásicos y realistas bajo cierta 
unidad superior. Enseñó posteriormen- 
te Pedagogía en Leipzig. Entre sus 
obras (varias históricas), hay que men- 
cionar su «Manual de Pedagogía prác- 
tica», que responde verdaderamente a 
su título, dejando aparte cuestiones 
hondas y ofreciendo a los maestros lo 
que necesitan para la práctica escolar. 
Más superficial es su «Compendio de 
Historia de la Pedagogía». 


Schleiermacher (Federico, 1768- 
1834). Nació en Breslau, se educó con 
los Herrnhucter; pero los dejó por deseo 
de mayor libertad, y se entregó al 
kantismo en Halle, Apesar de su incre- 
dulidad se hizo pastor protestante, y 
se ejercitó en la enseñanza. En Berlín 
se hizo amigo de los románticos (Schle- 
gel) y llevó una vida inmoral. Fué pro- 
fesor de teología en Halle (1804); pero 
tuvo que salir de allí cuando la ocupa- 
ron los franceses, Su predicación en 
Berlín inflamó el espíritu patriótico y 
atrajo a las personas cultas. Fué el 
primer decano de la Facultad de teolo- 
gía de aquella Universidad, y trabajó 
en la reorganización de la segunda en- 
señanza (1810). Al mismo tiempo pro- 
curaba la unión de los protestantes en 
un Cristianismo sentimental que pres- 
cindiera de las diferencias dogmáticas, 
Entre sus escritos de esta época ha 
que citar: «Pensamientos sobre la Uni- 
versidad en sentido germánico» y «Plan 
del estudio de la teología». Tuvo va- 
rias veces prelecciones pedagógicas, y 
reunió sus ideas pedagógicas en el 
tomo IX de sus «Obras filosóficas». No 
reconociendo un principio absoluto de 
la moralidad, tampoco lo halló para la 
educación, la cual ha de atender, según 
él, a las circunstancias individuales y 
sociales (relativismo ético). Desea una 
disciplina más seria de lo que entonces 
se usaba en muchas escuelas filantro- 
pistas. Sin esfuerzo no hay conciencia 
de la fuerza, en la cual se halla la ma- 
yor alegría. 


Schmid (José,1786-1851). Discipulo y 
colaborador de Pestalozzi en Yverdun, 
y autor de los manuales de matemá- 
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ticas y dibujo usados en dicho inst e 
La discordia reinante entre Schmid, 
Niederer y demás colaboradores del 
Pedagogo se puso más en evidencia 
cuando la Comisión presidida por el 
P. Girard redactó un Informe sobre los 
métodos pestalozzianos en el que sólo 
a Schmid se elogiaba y como, a pesar 
de esto, no se aceptaron las reformas 
por él indicadas, determinó abandonar 
el Instituto, publicando en aquel enton- 
ces un folleto titulado «Experiencias 
y opiniones sobre la educación, los ins- 
titutos y las escuelas» (1810). Después 
de viajar por Suiza, Alemania y Aus: 
tria, el Gobierno bávaro le recomendó 
la dirección de una escuela (1812-1815), 
En 1827 fué nombrado profesor de la 
institución Morin de París. a 

Schmid (Carlos A., 1804-1887). Es- 
tudió teología y filología clásica en 
Tubinga; fué preceptor y alcanzó fama 
de excelente maestro, por lo cual se le 
confió la dirección del Pedagogium de 
Esslingen, y desplegó una grande acti- 
vidad como escritor. Luego fué director 
gimnasial con no menor éxito. Atendió, 
juntamente con los estudios, al ro- 
bustecimiento de los estudiantes por 
medio de la gimnasia. Fué Presidente 
del Instituto para la formación de pro- 
fesores de gimnasia y uno de los 
redactaron la ordenación de estos ejer- 
cicios en Wurtenberg. Sobre todo es 
conocido por su «Enciclopedia de la 
enseñanza» (que publicó con Palmer y 
Wildermuth) y por su «Historia de la 
Educación desde el principio hasta su 
tiempo» (con colaboración). Es obra de 
vulgarización más que de investigación. 
Su criterio es conservador protestante. 
Su «Manual pedagógico» es una mane- 
ra de extracto de su Enciclopedia. 


Schmidt (Carlos, 1819-1864). Peda- 
gogo alemán, profesor del gimnasio ( 
Köthen, durante algún tiempo fué pas- 
tor protestante. En 1854 publicó «El li- 
bro de la educación», en 1856 «Cartas 
a una madre sobre la vida e instrucción 
de sus hijos». Su obra más importante, 
«Historia de la.Pedagogía», salió en 
1862, en cuatro volúmenes. Divide la P 
«Historia de la Pedagogía» en dos grati- 
des épocas: la primera antes de Jesti L 
cristo, o de la educación nacional; la 
segunda, después de Jesucristo, o de 
la educación humana. En esta segunda 
época distingue asimismo dos períodos: d 
antes y después de la Reforma; o sea 
educación franscendental y educación 
orgánica o racional, La pedagogía: BS 
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Schmidt se distingue por la gran impor- 
tancia que da a la psicología y más es- 
pecialmente a la frenología. 


Schneuwly (Pedro, 1539-1597), De 
noble familia de Friburgo de Suiza, es- 
tudió en Augsburgo y Friburgo de Ba- 
den, se ordenó de sacerdote, y fué el 
restaurador de la enseñanza superior 
en su patria, como Vicario General del 
Obispo de Lausana. Apoyado por el 
Bto. Pedro Canisio, S. lL, renovó la 
vida religiosa del pueblo. Como peda- 
‘gogo prosiguió con grande firmeza la 
lucha contra las novedades heréticas y 
el robustecimiento de la enseñanza ca- 
tólica, por medio de la restauración de 
las escuelas de latinidad y la constitu- 
ción de una Asociación de amigos de la 
escuela, que llamó Chambre des sco- 
larques. Vambién redactó una Ordena- 
ción escolar y dos Reglamentos disci- 
plinares a que dió vigor el Concejo, y 
llamó para dirigir las escuelas al exce- 
lente pedagogo Jorge Butzlin. De sus 
experiencias sacó la obra, todavía hoy 
considerada como uno de los más im- 
portantes monumentos de la Pedagogía 
gimnasial del s. xvi, llamada Kathari- 
nen Buch, ordenamiento que se decla- 
ró fundamental para la Segunda en- 
señanza. Estos resultados atrajeron 
un número considerable de alumnos. 

. Schneuwly llamó a sus escuelas a los 
Jesuítas de Lucerna, los cuales acepta- 
ron sus métodos, y poco a poco los 
fueron conformando con su Ratio Stu- 
diorum, y levantaron su Colegio de 
Friburgo a una altura universalmente 
reconocida. 


Schopenhauer (Arturo, 1783-1860). 
Después de haber ejercitado el comer- 
cio, hizo estudios superiores en Berlín 
y Gottinga y se graduó en Jena. En 
1819 publicó su obra principal: «El 
mundo como voluntad y representa- 
ción». Enseñó en Berlin con poco éxito, 
y luego vivió aislado en Francfort, 
amargado por el poco caso que se hacía 
de su filosofía. Su punto de partida fué 
el criticismo de Kant: el mundo que co- 
nocemos no es sino representación, no 
realidad; pero podemos llegar al cono- 
cimiento de ésta por medio de nuestra 
-Conciencia, en la que sólo conocemos 
inmediatamente nuestro querer. A ejem- 

* plo de esto hemos de concebir el resto 
del Universo. La esencia de las cosas 
+ es la voluntad (apetito) que nace de la 
deficiencia, Así que todo ser es esen- 
cialmente paciente, y lo mejor es re- 
nunciar a la voluntad de vivir («+Pesi- 


mismo budista»). Fácilmente se com- 
prende que de semejante filosofía no 
puede nacer una sana Pedagogía. O. Ar- 
nold ha escrito sobre las opiniones pe- 
dagógicas de Schopenhauer en relación 
con su filosofía. También Nietzsche en 
sus «Consideraciones extemporáneas» 
podi sobre Schopenhauer como edu- 
cador. 


Schrader (Enrique, 1817-1907). Hizo 
sus estudios en Berlín, enseñó en varios 
gimnasios, fué director de uno y conse- 
jero del. P. en Königsberg, y dirigió 
un Seminario pedagógico por él funda- 
do en la misma ciudad. Sus ideas edu- 
cativas se hallan en la excelente obra 
Teoría de la educación y la enseñanza 
(1568). Requiere en el educador prepa- 
ración filosófica, principalmente Psico: 
logía y Etica; y quiere que la educación 
se funde sobre la instrucción religiosa 
confesional, que le parece incondicio- 
nalmente necesaria, sobre todo para la 
Escuela popular. Publicó además «Re- 
flexiones pedagógicas sabre la consti- 
tución de las Escuelas superiores», y 
dirigió la segunda edición de la Enci- 
clopedía de Schmid (v. e. p.), a la que 
añadió una serie de artículos, 


Schulze (Juan, 1786-1869). Estudió 
filología y teología en Halle y Leipzig, 
enseñó griego en Weimar, fué conseje- 
ro en Coblenza y de allí llamado al mi- 
nisterio de cultos de Berlín, donde di- 
rigió con bastante iniciativa la Segunda 
enseñanza, e influyó en que se llamara 
a las cátedras universitarias a hombres 
conspictos por su ciencia, aunque favo- 
reció más de lo justo a los hegelianos. 
Se esforzó por reducir a uniformidad. 
los establecimientos de segunda ense- 
ñanza, procos que el examen de 
maturidad fuera tan severo, queno de- 
jara pasar a la Universidad sino a los 
aptos para estudios superiores. Intro- 
dujo el sistema de clases en vez del de 
asignaturas (v. e. p.) por medio de la 
designación de los profesores ordina- 
rios (de una matería de concentración), 
Insistió en la importancia del griego y 
más aún del latín, subordinando al gim- 
nasio clásico las escuelas realistas. Con 
todo, concedió a los estudios realistas 
lugar suficiente, de manera que el re- 
formador de los estudios de Baviera 
Thiersch le reprendió por enciclopedis- 
ta. Para asegurar la preparación peda- 
gógica de los profesores introdujo. el 
año de prueba (1826) y determinó bien 
las condiciones del examen para el pro- 
fesorado (1831). 
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Schuster (Ignacio, 1813-1869). Estu- 
dió en Tubinga filosofía y teología ca- 
tólica y se ordenó de sacerdote. Ejer- 
citó su actividad, parte en la enseñanza 
y parte en el ministerio pastoral, y aun- 
que alejado del movimiento científico, 
supo trabajar con fruto para la educa- 
ción cristiana. Entre sus obras hay que 
mencionar varios catecismos, el «Ma- 
nual de catequística», la «Historia bi- 
blica del A. y N. Testamento» (85 edi- 
ciones alemanas y otras austriacas), 
traducido a varias lenguas (castellano). 
El «Manual de Historia bíblica» es una 
obra extensa para instrucción superior 
de los seglares, etc. 


Schweighaeuser (Juan, 1753-1801). 
Uno de los primeros colaboradores de 
Basedow en el Plilanthropinum de 
Dessau, aunque sólo por espacio de dos 
años. Más tarde fué profesor del gim- 
nasio de Bouxwiller, para cuyos alum- 
nos publicó varios manuales de astro- 
nomía, matemáticas, geografía e histo- 
ría (1784-1785). 


Secciones (del lat. sectio, de secare, 
cortar) se llaman, en la escuela, los gru- 
pos de alumnos, de semejante desarro- 
llo y preparación, que se forman para 
proporcionarles más fácilmente la ense- 
ñanza. En la Escuela graduada se lla- 


. ma Maestros de sección a los que 


tienen a su cargo cada grado o grupo 
de alumnos. Pero la Escuela unitaria 
se ha dividido de ordinario en seccio- 
nes, ya presididas por un monitor o 
alumno adelantado, o ya dependientes 
todas inmediatamente sólo del Maes- 


tro. Esta última forma se ha ensayado 


en muchas escuelas modernas de Euro- 
pa y América, y el secreto de ella con- 
siste en que el Maestro sepa dar tarea 
a todas las secciones, de suerte que, 
mientras él se ocupa con una, la otra o 
las otras dos (no parece posible atender 
a más de tres) se ocupen en lo que les 
ha señalado y que ha de ser objéto de 
fa acción inmediata del Maestro, ver., 
problemas que él corregirá, o planas de 
escritura, que deberá revisar, o lección 
que les va a tomar o ejercitar, etc., etc. 
No se puede poner en duda que el ¿deal 
está en aquella graduación de la escue- 
la que da a cada Maestro una sola sec- 
ción con la cual puede trabajar todo el 
tiempo. Pero la dura necesidad, nacida 
de la falta de maestros suficientes, o del 
número demasiado reducido de alumnos 
(en la escuela rural), hace que siempre 
sea de actualidad el problema de las 
secciones a cargo de un solo maestro, 
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Secretario. Historia de esta profe- 
sión El nombre de secretario, en si 
moderno sentido, parece datar de 1340. 
(Enrique Il de Inglaterra tuvo un Clerk 
of the secret). En el anterior lengua 
eclesiástico designaba al que custodia! 
los secretos de la sacristia. La denomi-. 
nación Secretario de Estado (Ministro) 
se usó primero en España, de donde 
pasó a Francia e Inglaterra (Enri- 
que VIII). Ricardo Braithwait, en sus 
«Reglas para el gobierno de la casa de 
un noble», dedica un capítulo a las 
cualidades del secretario, requiriendo + 
que tenga estudios universitarios y 
sepa lenguas clásicas, y modernas. An- 
gel Day (1586) había prescrito los debe- 
res de un secretario; y bajo el reinado 
de la Casa Tudor, los secretarios fue- 
ron las personas más cultas de su épo 
ca. Juan Milton elevó este cargo a su 
más alto nivel. Desde entonces fué éste 
el más seguro camino para una carrera 
diplomática. En Inglaterra, todavía, los. 
jóvenes que pretenden subir a los care 
gos políticos suelen comenzar por ser 
secretarios de algún político. — La cóm- 
plicación de la vida moderna ha hecho 
necesario un creciente número de $e- 
cretarios. En los Estados Unidos hay | 


f 


algunos Colegios que dan cursos para 

la formación de secretarios. Tales cur- 

sos comprenden idiomas modernos, 
ciencias (biología, higiene, física), his- 
toria, filosofía y sociología, ética, psi- 
cología, economía, etc, Cuentas, co- 
mercio, derecho, estenografía y escri- 
tura a máquina. —En Inglaterra se re- 
conoce ésta como una profesión espe- 
cial; desde 1891 poseen un Instituto de 
secretarios, y publican un periódico: El 
Secretario. En dicho Instituto se dam, 
desde 1896, lecturas sobre Derecho so- 
cial, Economía, etc. Desde 1903 tiene 
un Estatuto y recibe- exámenes de ca- 
pacidad, en tres grados: general, pro 
fesional y superior. 


Seducción (del lab. se-duco, Mevo 
aparte, aparto del camino) es la induc- 
ción al mal, acompañada de algún enga- 
ño, o abuso de la candidez del seduci- 
do, Es uno de los mayores peligros de 
toda forma de educación en común. E 
que junta al pueblo le corrompe, se ha 
dicho. Y puédese esto aplicar de un 
modo especial a los niños o adolescen- 
tes. Pues con uno que haya corrompido, 
existe el peligro de que corrompa y pe- 
gue su infección a los demás. La seduc- 
ción se debe evitar con la vigilancia y 
la instrucción preventiva. La primera 
ha de eludir la malicia del posible se- 
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ductor, no dándole lugar para ejercer 
su seducción. La segunda ha de forta- 
lecer al inocente para que pueda resis- 
tir mejor el riesgo a que está expuesto, 
Por esta cansa, cuando hay peligro de 
que un niño inocente sea seducido en 
materia de sensualidad, es conveniente 
(de modo y en circunstancias oportu- 
nos), instruirle, en las cosas sexuales, 
lo necesario para que su ignorancia no 
le haga víctima de la malicia ajena 
(Cf. nuestra «Educ. de la castidad»). 
Por semejante manera hay que instruir 
alos jóvenes de uno y otro sexo, para 
que no caigan, por candidez funesta, en 
los lazos que les pudieran tender perso- 
nas maliciosas o"corrompidas. Las per- 
sonas de poca cultura, y generalmente 
las masas populares, están expuestas a 
la seducción de los demagogos y explo- 
tadores, contra los cuales los ha de pre- 
venir e inmunizar, en lo posible, una 
cultura moral, social y religiosa, sólida, 


Seguridad es una palabra dificil de 
penetrar sin el conocimiento de su eti- 
mología. Viene del latín se-curus, que 
equivale a síne-cura, sin solicitud o 
cuidado temeroso. Seguro está el que 
no teme. El maestro ha de tener segu- 
ridad en la posesión de sus conocimien- 
tos y de su autoridad, la cual le da el 
aplomo necesario para enseñar con efi- 
cacia moral. Nada hay más deseducati- 
vo que el titubeo, la vacilación del que 
teme a cada paso equivocarse y verse 
en la penosa necesidad de tenerse que 
corregir o rectificar. — Asimismo hay 
que exigir a los discípulos que insistan 
en el aprendizaje de las materías, teóri- 
cas y prácticas, hasta conseguir esa 
seguridad, sin contentarse con eternos 
tanteos y bosquejos indecisos. Gene- 
ralmente, siempre que lo sufre la mate- 
ria, el hombre de carácter ha de delibe- 
rar primero concienzudamente, y luego 
poner en ejecución lo resuelto con se- 
guro aplomo. La seguridad es prerre- 
quisito esencial del carácter. San Igna- 


cio, que tantos medios nos da para pro- , 


ceder con circunspección y cordura en 
las resoluciones, añade esta regla pre- 
ciosa: que cuando hemos deliberado 
suficientemente sobre un punto, no 
seamos fáciles en volverlo a la fragua 
de nueva deliberación. Pues esto pro- 
duce los caracteres indecisos y enerva 
la actividad virtuosa. Primero concien- 
Zuda deliberación; luego seguridad en 
ejecutar, 


Seguros (Previsión). Las Institu- 
ciones de previsión, como, ver., las de 


seguros, han trabajado recientemente 
en ilastrar al pueblo sobre las maneras 
de disminuir la mortalidad, por la aplica- 
ción de ciertas reglas de precaución e 
higiene. Esto lo hacen principalmente 
las Sociedades de seguros que tratan 
con las clases trabajadoras; pues entre 
las clases acomodadas, que pueden pa- 
gar pólizas altas, la mortalidad es ya 
menor (en algunas edades, la mitad) y 
mayor la instrucción en lo que a la sa- 
lud toca. En 1909, una de aquellas So- 
ciedades estableció una Oficina de sa- 
nidad que, por medio de un Boletín, 
entera a sus asociados de los modernos 
progresos de la Higiene y de las pres- 
cripciones medicales para la conserva- 
ción de la salud. Asimismo da respuesta 
a las consultas que se le dirigen sobre 
estas materias, y señala los daños ordi- 
narios de la excesiva bebida y el dema- 
siado comer, trata de varias enferme- 


dades y hace propaganda contra el uso ` 


de los narcóticos. También las Socieda- 
des de seguros contra accidentes del 
trabajo han publicado instrucciones so- 
bre el modo de prevenirlos. En 1909, la 
Compañía Metropolitana de seguros 
sobre la vida de New York, comenzó 
una de estas propagandas, dirigiéndose 
en primera línea a los asegurados que 
trabajan en la industria, sobre todo a 
los de países de menor cultura. Por 
medio de sus agentes, que visitan se- 
manalmente a los asegurados, hace dis- 
tribuir folletos, que enseñan la manera 
de mejorar las condiciones de la vida y 
evitar las enfermedades. Luego pasó la 
Sociedad a la fundación de un periódi- 
co, que explica en forma popular la 
salud de la familia y principalmente de 
los niños. Había experimentado graves 
pérdidas por efecto de muertes por ti- 
sis; en 19U8, entre 92,400 muertes, ha- 
bían sido por tuberculosis 16,600; el 
5 */, niños de menos de 14 años. El dis- 
minuir esta enfermedad era cuestión 
vital para la asociación; por lo cual 
publicó 4 millones y medio de hojas 
volantes con el título: «La guerra con- 
tra la tisis», y en las escuelas se dió 
por ejercicio a los niños copiar dichas 
hojas, o tomarlas como tema de compo- 
sición. Además se repartió a los asegu- 
rados un escrito titulado: «Instrucción 
sobre la vida y sueño al aire libre». Con 
el mismo fin publicó un librito sobre la 
Higiene doméstica y cuidado de los ni- 
ños. Además, la Sociedad envió enfer- 
meras a las casas de los asegurados, 
que los instruyeran y ayudaran en ma- 
teria de higiene. Esta obra se llevó al 
cabo en 775 ciudades y en 1911 el nú- 
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mero de las visitas de las enfermeras 
se elevó a 675,000. 


Sellos de correo. Los sellos de co- 
rreo de las varias naciones y épocas, 
suelen simbolizar el carácter y cultura 
de los pueblos a que pertenecen, y su 
colección es, por ende, de gran valor 
para el estudio de la geogratía. En los 
sellos suele hallarse la efigie del sobe- 
rano, en los Estados monárquicos, o un 
símbolo de su Gobierno en los que no 
lo son. En ellos se expresa la moneda 
usada en el país; a veces contienen los 
escudos o blasones del Estado, y otros 
caracteres interesantes. Pero para que 
los niños saquen provecho de todas es- 
tas cosas, es menester: a) Que ellos 
mismos recojan o adquieran los sellos 
laboriosamente (no que se les compren 
grandes colecciones o cantidades de 


¿sellcs).—b) Que se los dirija en esta 


colección, La cual no se debe hacer 
pegando directamente el sello en un 
papel o álbum, sino adhiriéndolo me- 
diante una tirita de papel engomado, 
que facilita su separación y cambio de 
lugar (cf. Colecciones), Donde no es 
posible que los niños adquieran variedad 
de sellos, el maestro les puede ayudar 
en esto, formando, con ayuda de los 
alumnos, la Colección de sellos de la 
escuela. —También es útil hacer que los 
niños recojan los sellos de las cartas 
que reciben sus familias, para enviarlos 
a las misiones (v: e. p.); pues aunque 
sea muy pequeño el beneficio material, 
constituye este ejercicio una larga serie 
de actos en favor de las misiones, a 
propósito para fomentar el celo y espí- 
ritu misional. 


Semejanza, símil o comparación se 
llama la descripción o indicación de un 
objeto visible, al cual se refiere un con- 
cepto intelectual o un hecho menos fácil 
de percibir (cf. Alegoría). Los pueblos 
orientales usaban muy frecuentemente 
estas formas para iluminar el discurso y 
avalorarlo. Jesucristo, nuestro Señor 
y Maestro, empleó en el Evangelio fre- 
cuentes semejanzas, que introduce con 
aquellas palabras: «Semejante es el 
reino de los cielos», etc. A veces se 
llaman también parábolas.-- Son céle- 
bres las semejanzas de Homero, las 
cuales imitó Virgilio, y en pos de él to- 
dos los poetas épicos. Unas veces las 
propone antes de explicar el objeto que 
con ellas ilustra, otras después de ha- 
berlo referido, para darle mayor bri- 
llantez.—Todo maestro que se dirige a 
inteligencias poco cultivadas (a los ni- 


https://bibliotecasantoatanas 
SEM 


ños o a los rudos) se ha de valer fri 
cuentemente de símiles o comparacio» 
nes, que hacen los conceptos abstrac- 
tos más perceptibles y como intuitivos, - 
—Al contrario, hay que prevenir, en el 
uso de las comparaciones, que se con- 

, funda lo sensible con lo inasequible 
para los sentidos. Así lo hacen, vgr., los 
mentalistas, que de la comparación en- 
tre el influjo anímico y las ondas hert- 
zianas o influencia eléctrica, pasan a 
admitir ondas del pensamiento, capaces 
de infiuir físicamente sobre las mentes 
de los demás, o de sumar su poder men- 
tal con el ajeno. 


Seminario de maestros. A. Francke 
fué el primero que dió este nombre a la 
escuela normal de maestros. En 1698, el 
Duque Federico Il de Gotha fundó en 
diez lugares Seminaria scholastica, 
donde se debían formar juntamente clé- 
rigos y maestros, y enseñarles el arte 
de la educación. Ya antes San Juan 
Bautista de la Salle había fundado en 
Reims su Seminario de maestros (His- 
toria ped., n. 214). Los pietistas y los 
filantropistas trabajaron en la funda- 
ción de seminarios de maestros. Tales 
seminarios solian tener internado y ser 
gratuítos, o por lo mencs, favorecer a 
los alumnos pobres, Desde Hecker se 
distinguieron en Alemania los estable- 
cimientos llamados Praeparanden, don- 
de sólo se da enseñanza para preparar 
a los exámenes, de los Seminarios, ey 
miran a la formación pedagógica. Mū- 
chos de estos Seminarios están a 
critos a Gimnasios y otras Escuelas 
superiores. Los Seminarios se multipli- 
caron y perfeccionaron durante el” si- 
glo xix, en términos que Prusia, que 
en 1800 tenía 11 Seminarios, en 1915 
poseía 186, eu los cuales se cultivaba 
fervorosamente la Pedagogía. Por se- 
mejante manera se aumentaron los 
minarios de maestros en los demás Es- 
tados alemanes, en los cuales constitu- 
yen el modo especial de formar a 

maestros. 


Semler (Cristóbal, 1669-1740). Fun- 
dador de la primera Escuela realista 
alemana, estudió en Leipzig y ena. 
Leyó Filosofía y Teología en Halle, y 
fué pastor protestante e inspector de 
escuelas inferiores. Ocupado desde 
niño con estudios matemáticos, brilló 
como físico y astrónomo y como predi- 
cador, e inventó muchos aparatos curio- 
sos. Su grande estima de los oficios 
manuales (según él, sostienen el io 
político y eclesiástico), le condujo a la 


an E q 


Biblioteca Nacional de España 


b 


N 


SEN 


Escuela realista, cual la propuso en 
sus «Proyectos de erección de una Es- 
cuela matemática para artesanos», en- 
caminada a dar preparación cientifica a 
los artesanos futuros. El Gobierno de 
Magdeburgo admitió sus ideas y reco- 
mendó su ejecución a la ciudad de 
Halle. Leibniz, en una Memoria de la Sc- 
ciedad de Ciencias de Berlín, abogó por 
el proyecto, lo propio que otros hom- 
bres eminentes, y en 1707 se hizo la 
primera tentativa, con 12 niños pobres, 
que fracasó. En 1708 se repitió el expe- 
rimento con el mismo éxito y sólo a la 
tercera vez resultó (1735). Aunque se 
acentuaba el criterio utilitario, no se 
descuidaba la educación cristiana. Los 
comienzos de Semler lograron su com- 
pleto éxito en la escuela fundada más 
adelánte en Berlín por Hecker (v. e. p.). 


Sencillez es la actitud del ánimo que 
no cela nada, porque no halla en sí nada 
que necesite celar; y esto puede suce- 
der de dos maneras, de donde nacen 
dos formas de sencillez. El que no tiene 
conciencia. de culpa o cosa indigna, no 
siente motivo de celar cosa alguna. 
Pero puede uno tener conciencia de 
culpa, y, con ella, valor para arrostrar 
todas sus consecuencias; por donde 
tampoco siente la necesidad de reca- 
tarla. Procede sencillamente el que no 
tiene remordimiento de nada, y confiesa 
su culpa con sencilléz; el que no pre- 
tende pasar por mejor de lo que es, ni 
sustraerse a la responsabilidad que 
siente sobre sí. La primera forma de 
sencillez es propia de la inocencia; la 
segunda es cualidad del carácter moral. 
El hombre de carácter no es infalible 
ni impecable; pero rectifica sincera- 

“mente sus errores, y confiesa humil- 
demente sus faltas. 


Séneca (L. A., m. 65d. J.-C.). Natu- 
ral de Córdoba, educador de Nerón. 
Profesó la doctrina estoica y escribió 
sobre materias morales, Muchos de 
sus consejos acerca de la educación 
intelectual, se han convertido en afo- 
rismos o máximes pedagógicas: «No 
aprendemos para la escuela, sino para 
ta vida»; «largo es el camino de los 
preceptos, breve y fácil el de los ejem- 
plos»; «enseñando, aprendemos»; «temo 
al hombre de un solo libro»; etc. Se 
propone como fin el dominio de las 
pasiones, para que se oiga sólo la voz 
de la razón. Hay que usar de consejos 
y avisos, y sólo cuando son ineficaces 
hay que apelar al castigo, con el ánimo 
iel médico que aplica una. medicina; no 


con espiritu airado y vengativo (cf. His- 
toria ped., n. 77). 


Sensación es el acto cognoscitivo 
que se realiza por medio de un sentido 
o facultad material de conocer. Como 
los sentidos son internos y externos, 
en rigor todos los conocimientos de 
ellos se podrían llamar sensaciones; 
pero el uso ha restringido este nombre 
al acto por el cual conocemos los obje- 
tos presentes por medio de los sentidos 
externos. Los conocimientos de los 
sentidos internos se llaman imágenes 
(v. e. p.), mejor que sensaciones. La 
sensación es un acto vital, pues es acto 
de conocer, y conocer es vivir. No es, 
pues, sensación, la impresión que el 
objeto sensible produce en el sentido 
orgánico; vgr., la imagen luminosa que 
se forma en la retina, o la vibración 
acústica que repercute en el tímpa- 
no, etc. Estos son estímulos y prerre- 
quisitos de la sensación, la cual se pro- 
duce, no por el objeto exterior en el 
órgano, sino por la facultad orgánica 
de conoser. Otra cuestión más discuti- 
ble es si la sensación se opera en 
el órgano exterior (ojo, oido, pala- 
dar, etc.), o en el órgano central del 
cerebro. Como no hay razón ninguna 
concluyente que nos obligue a admitir 
esto último, y la experiencia nos indica 
que la sensación se realiza en el órgano 
externo, parece esto más probable que 
lo contrario, El único argumento que 
parece abonar la otra opinión es, que 
aquel a'quien se amputó el brazo, sigue 
refiriendo a la mano el dolor que expe- 
rimenta en la amputación. Pero esta 
sensación dolorosa no tiene nada de 
común con los demás conocimientos 
de los objetos exteriores por medio de 
los sentidos. 


Sensatez viene de sentido, en la 
acepción en que se habla de sentido 
común o práctico, y que los antiguos 
llamaban el sentido cor; de donde cor- 
datus, equivalente a sensato, y ex-cors, 
equivalente a insensato. Sensato es, 
pues, el que posee sentido práctico, el 
que percibe el verdadero valor de las 
cosas y de las circunstancias que. le 
rodean. La suprema insensatez es diri- 
girge a la muerte, sin preocuparse de lo 
que nos espera más allá, o presuponer 
que nada hay más allá, como si hubiera. 
pruebas ciertas de ello. Aunque no tu- 
viéramos argumentos de fe y de razón 
para establecer la existencia de una 
vida futura; aunque no hubiera más que 
duda de si la hay o no la hay; sería so- 
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berana insensatez vivir como si cierta- 
mente nuestrá existencia se hubiera de 
cenir a la presente vida. - La sensatez, 
en su grado superior, coincide con la 
sabiduría o acierto en dirigir todas las 
cosas al último fin, comprendiendo que, 
respecto de él, los fines inmediatos y 
ulteriores, no son más que medios. In- 
sensato es el que se duerme tranquila- 
mente al borde de un precipicio, donde 
puede caer al menor movimiento; el que 
come y se divierte en el banquete, sa- 
biendo que tiene suspendida sobre su 
cabeza la espada de Damocles. 


Sensibilidad, en sentido estricto, es 
la facultad que distingue al animal del 
vegetal, en el cual puede hallarse cierta 
irritabilidad, pero no verdadera sensa- 
ción, o sea, conocimiento orgánico, ma- 
terial.—No obstante, en el uso común, 
se suele llamar sensibilidad a la facul- 
tad interior de sentir, al sentido interno 
o común. Y en otra acepción todavía 
més vulgar y corriente, se llama sensi- 
bilidad a la facilidad de impresionarse 
por ciertas imágenes o afectos, espe- 
cialmente de ternura, simpatía o emo- 
ción estética. En esta acepción, la sensi- 
bilidad es un grado notable de suscep- 
tíbilidad para los efectos-emotivos de 
las imágenes. En todo hombre nor- 
mal, las imágenes de la fantasía poseen 
cierto grado de motoricidad (que pone 
en movimiento los músculos) y emotivi- 
dad, o poder para despertar afectos co- 
rrespondientes, Pero sólo se llama' sen- 
sibilidad esta cualidad, cuando alcanza 
un grado notable. Así aplicamos los ca- 
lificativos.d= sensible o insensible, aun- 
que nadie hay, por duro que sea, que 
no posea la facultad propiamente Ila- 
mada sensibilidad, Además, esta desig- 


nación se reserva principalmente a la. 


susceptibilidad para los efectos tiernos 
o simpáticos, y en cambio no se suele 
emplear para designar la facilidad en 
responder a las imágenes alegres o 
irritantes. 


Sensual puede designar lo que per- 
tenece a los sentidos. Así llamó Come- 
nio a sus lecciones de cosas, Orbis 
sensualium, Universo de las cosas senė 
sibles. Pero más de ordinario se desig- 
na con este calificativo, lo que perte- 
nece a la sensualidad, o sea, a la con- 
cupiscencia de los sentidos en cuanto 
rebelada y contraria a la recta razón. 
Así llamamos sensual, al que tiene gran 
propensión a la gula y a la lujuria, y 
generalmente, a los deleites puramente 
sensitivos (del gusto, del olfato, del 
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tacto). La sensualidad se designa tam- 
bién con los nombres de concupisten- 
cia y carne (v. e. p.). Así dice San Pa. 
blo que la carne codicia (concupiscit) 
contra el espiritu; esto es, que la sen- 
sualidad tiende a sus -objetos deleita» 
bles, sin consultar a la razón, y aun 
contra el dictamen de ella. —La sensua- 
lidad o concupiscencia, no es en sí 
misma pecado (como han delirado al- 
gunos herejes), pues se halla en todó 
hombre por muy santo que sea (excep- 
tuada solamente la Virgen Santisima). 
Pero es ocasión y manantial de pecados, 
porque empuja"al deleite, aunque esté 
prohibido. Estos son aquellos siete pe- 
cados capitales que dice nuestro Ca- 
tecismo; los cuales no son actualmente 
pecados, sino cebo y origen de peca- 
dos, siempre que la voluntad no se 
opone a las irracionales codicias de la 
sensualidad.— De una manera más par- 
ticular, se llama sensualidad al apetito 
sexual; el cual no se despierta en los 
niños hasta acercarse la-pubertad; pero 
se puede anticipar su desarrollo, por 
efecto de las imágenes sensuales pro- 
ducidas por una prematura instrucción 
en estas cosas, sobre todo si va acom» 
pañada de promesas de placeres ocul- 
tos. De ahí la grande importancia de 
mantener a los niños en una conipleta 
ignorancia de estas cosas, todo el más 
tiempo que sea posible. Pues esta igno- 
rancia protege la inocencia y el. ador- 
mecimiento infantil de la sensualidad 
(cf. Ed. de la castidad). 


Sensualismo es el sistema que re- 
duce el origen de las ideas a la elabo- 
ración de las sensaciones. Para él, una 
idea no es más que una sensación refi- 
nada. Entre sus adalides sobresalió 
Condillac. Actualmente, la Psicología 
experimental ha dado un golpe mortal 
a este sistema, demostrando que hay, 
en la idea, elementos que no se hallan 
en las imágenes (cf, La Vaissitre, 
«Psychol. experim.»). La idea puede 
negar; al paso que la sensación solo 
acusa lo que hay en la Naturaleza. 
Pero sobre todo, la idea es abstracta y 
puede ser universal; al paso que los 
objetos reales nunca salen de la singu- 
laridad de toda existencia real. —Hay 
un sensualismo práctico (como un prác- 
tico positivismo) que consiste simple- 
mente en buscar, en todo y sobre todo, 
los deleites de los sentidos. A los que 
sirven a este sensualismo, los compren- 
de San Pablo bajo.el nombre de hombre 
animal, y afirma que los tales no en- 
tienden las cosas que son del espíritu” 


de Dios. —Las tendencias positivistas 
de ciertas escuelas científicas moder- 
nas, y, en general, la preponderancia 
exclusiva concedida en la educación a 
los estudios que llaman positivos, no 
poco contribuyen a formar en los áni- 
mos ese sensualismo práctico, a que ya 
nos inclina de suyo nuestra naturaleza 
caída. 


Sentencia vale tanto como pensa- 
miento o juicio (viene de sentir, en la 
acepción de pensar o juzgar). En gra- 
mática, es una oración de sentido per- 
fecto. En retórica, es la expresión de ún 
juicio. o pensamiento grave. De ahí que 
se llame sentencioso el estilo que 
abunda de tales pensamientos, expre- 
sados con grave concisión que pone de 
relieve su fuerza.—En el lenguaje judi- 
cial, es el fallo que pronuncia el juez, 
después de oir a las partes y conside- 
rar los fundamentos de derecho. Las 
sentencias judiciales se formulan en re- 
sultandos, que expresan los hechos 
alegados, y considerandos, en que se 
contienen los fundamentos de derecho. 
—Las sentencias son una forma didác- 
tica, porque su concisión y gravedad 
despiertan la atención y ayudan para 
fijarlas en la memoria. Ciud son de 
singular importancia, se llaman axiomas 
o máximas (v. e. p.). El fijar hondamen- 
te en el ánimo algunas de estas senten- 
cias transcendentales es de grande uti- 
lidad para la vida moral y aun científi- 
ca. Algunos santos y varones ilustres 
colocaron como cimiento de su carácter 
elevado Sigues sentencia fecunda, ya 
tomada del Evangelio, o de la cristiana 
filosofia. Vgr., «¿De qué sirve esto 
para la eternidad?». O aquella otra de 
Séneca: «¡He nacido para cosas más 
altas que para servir a mi carne!l». 


Sentido, en el lenguaje clásico cas- 
tellano, designa toda facultad de cono- 
cer, asi orgánica como intelectual. Pero, 
en sentido estricto o filosófico, es la 
facultad orgánica de conocer. Según 
que su órgano receptor sea externo o 
cerebral, se dividen los sentidos en ex- 
ternos e internos. Los órganos de los 
sentidos externos son: los ojos, los 
oídos, el paladar, la pituitaria y los cor- 

úsculos táctiles diseminados en toda 
a piel, De ahí el número de cinco sen- 
tidos tradicional. Pero como la filosofía 
especifica los sentidos por su objeto 

rmal, modernamente se ha acrecen- 
tado el número de los sentidos, aña- 
diendo a los cinco, el térmico, el cines- 
fésico y el cenestésico, que nos dan 
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noticia, respectivamente, de la tempera- 
tura, del movimiento o posición de 
nuestros .miembros y del bienestar o 
malestar general. Además, las percep- 
ciones de placer y dolor, que no se 
pueden reducir a las de-los cinco senti- 
dos, forman el objeto de un nuevo sen- 
> pigadónico (cf. N. de Psicología, 
n. 56). 


Sentido del color. Toda impresión 
causada por la luz en la retina puede 
producir una sensación de claridad o 
de color. La primera se reduce a las 
percepciones del blanco, gris y negro 
(que no es puramente negativa; pues 
se distingue de la no-percepción; sina 
que supone alguna excitación Ll 
La percepción del color va acompañada 
de la percepción de luz, y según sea 
ésta es la luminosidad del color mismo. 
Las sensaciones del color tienen alguna 
semejanza con las del sonido, cuyas 
notas corresponden a los colores. Así 
como la nota de un sonido depende del 
número de vibraciones del aire, el ma- 
tiz de un color depende del número de 
vibraciones etéreas que transmiten la 
luz. El extremo violado tiene doble nú- 
mero de vibraciones que el rojo (los 
dos extremos del espectro). Parece que 
los colores son percibidos por los conos 
de la retina, y la luminosidad por los 
bastoncillos. — Cono de los colores se 
llama un cono dispuesto para la in- 
tuición escolar, en que el vértice es ne- 


gro y la base blanca; y la superficie 


está dividida en zonas longitudinales de 
cada uno de los colores del espectro, 
más luminosos junto a la base y más 0s- 
curos hacia el vértice. Otros forman 
una pirámide con la misma disposición. 
El sentido del color se halla poco desa- 
rrollado en los niños cuando entran en 
la escuela; muchos no distinguen si- 
quiera Jos tres colores fundamenta- 
les; y pocos conocen el anaranjado y 
violeta. El primero-a que el niño se 
muestra sensible es el rojo. En las ni- 
ñas suele ser más precoz este sentido 
del color. Con más dificultad se distin- 
guen los matices. Pero este sentido es 
susceptible de educación (cf. Ed. inte- 
lectual, ns. 225 y 8g5.). 


Sentido común, en lenguaje filosó- 


fico, es la imaginación o sentido in- 
terno, que recoge y reproduce las im- 
presiones transmitidas por los sentidos 
exteriores. Se llama sentido común en 
cuanto junta en uno las percepciones 
de los demás sentidos; imaginación, en 
cuanto las reproduce formando la sen- 
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sación interna que se llama imagen 
(v. e. p.); fantasia, en cuanto las com- 
bina en conjuntos diferentes de los que 
ofrece la realidad a los sentidos exter- 
nos; y memoria sensitiva, en cuanto las 
evoca, reproduciendo sensaciones an- 
teriores, o conservando la percepción 
interna, después que ha cesado la im- 
presión exterior.—En el lenguaje vul- 
gar, se da el nombre de sentido común 
al juicio práctico que se hace cargo de 
las circunstancias reales, para acomo- 
dar a ellas su conducta. Se dice que es 
el menos común de los sentidos, pues, 
en realidad, el perfecto juicio práctico 
pertenece a la prudencia, que es la 
principal de las virtudes morales, sin 
la cual las demás se salen de sus qui- 
cios, y para cuya perfección son nece- 
sarias todas. — La po ia adece 
una secular dolencia, por falta de este 
sexto sentido; yendo sucesivamente de 
«un extremo a otro, ya olvidando la in- 
tuición, ya sumergiéndose eń ella con 
olvido del lenguaje y del raciocinio; ora 
cerrando los ojos para no ver la índole 
del niño, ora derramándose toda en 
medirle y graduarle, dejándole por 
educar, etc., etc. El sentido común es 
la base de todas las dotes propiamente 
pedagógicas, y, donde falta, toda cien- 
cia pedagógica será inútil y aun con- 
traproducente. 


Sentido estético, moral, etc.—Con- 
forme a la acepción de sentido como fa- 
cultad general de conocer, se llama 
sentido estético a la facultad de perci- 
bir los valores estéticos; sentido moral 
a la de percibir los valores morales, 
sentido práctico a la de percibir en 
cada caso lo que en la- práctica se 
puede ejecutar o no, etc. Los médicos 
laman ojo clínico al sentido que per- 
cibe con cierto modo de intuición las 
circunstancias de un enfermo, etc. Es- 
tos sentidos, aunque tengan una base 
natural o nativa, se pueden formar por 
la educación, más que los sentidos pro- 
piamente dichos. Para esta formación 
son útiles algunos conocimientos teóri- 
cos, pero sobre todo ayuda la expe- 
riencia práctica y uso habitual de las 
cosas a que se refieren. Así, el sentido 
estético no se forma con la simple en- 
señanza de leyes, preceptos o teorías 
del arte, sino con la asidua contempla- 
ción, y más todavía con el ejercicio de 
imitar, tentar, criticar y oir juiciosas 
críticas. —El sentido moral se educa 
sobre todo con la práctica de las virtu- 
des y trato con los hombres, encami- 
nado a la adquisición de la virtud y 
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cultivo de ella en los demás. Aprovecha 
sin duda algún estudio de la Etica, y 
asimismo la Literatura (teatro, novela 
historia); pero estos factores suponen 
el sentido ya despierto por la propia 
vida consciente. El examen de la pro- 
pia conciencia (introspección) es el fun- 
damento de la educación del sentido 
moral. 


Sentidos (Educación de los). La 
psicología aristotélica y la moderna 
convienen en que todo conocimiento 
comienza por la sensación (contra los 
sistemas de las ideas o nociones inna- 
tas, etc.). La enseñanza que no parte 
de las percepciones sensitivas no 
puede pasar de un vacío verbalismo. 
De ahí que la Pedagogía moderna in- 
sista en el ejercicio de los sentidos, y 
se acentúe la importancia de su educa- 
ción. Ya desde antiguo mostró la expe- 
riencia la necesidad de comenzar la 
enseñanza por lo concreto, para pasar 
gradualmente a lo abstracto; pero mo- 
dernamente se ha progresado en el uso 
de la intuición, sea de los mismos obje- 
tos o de sus imágenes o reproduccio- 
nes. Pero no toda apelación a los senti- 
dos equivale a una educación sistemá- 
tica de los mismos; y en sentido de ésta 
labora la Pedagogía actual, preparando 
series de ejercicios gradualmente edu- 
cativos. Esta educación no puede acre- 
centar la agudeza, por lo menos de 
todos los sentidos, sino más bien su fa- 
cultad discriminativa, habilitándolos a 
discernir las diferencias que el sentido 
más agudo no discierne si está inedu- 
cado det. nuestra Ed. intel.). No obs- 
tante, hay que confesar que la capaci- 
dad de distinguir las impresiones sensi- 
tivas, que ahora se cultiva de un modo 
formal (vgr., en el Sistema Montesso- 
ri), se alcanzaba antes, bien que en 
edad algo mayor, por los comunes 
ejercicios de la vida y la escuela. Pero 
hay otras habilidades que la vida no da 
comúnmente, y que conviene cultivar; 
vgr., el sentido de las magnitudes, del 
color, etc. 


Sentimiento, hablando con propie- 
dad, es el acto del sentido interno (así 
como sensación. es el acto del sentido 
externo); pero muchas veces se toma 
como facultad. En el sentido interno se 
pueden distinguir tres clases de actos: 
el de mero conocer (imagen), el afecti- 
vo (afecto) y el mixto de ambos, que 
es propiamente el sentimiento; una ima- 
gen cálida de afecto, o un afecto incor- 
porado en una imagen. Los filósofos 
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modernos que enumeraron el senti- 
miento como facultad se fijaron preci- 
samente en esas operaciones del sen- 
tido interno que tienen algo de conoci- 
miento y algo de afecto, y que, por 
tanto, no se podían atribuir exclusiva- 
mente a una facultad cognoscitiva, ni a 
la facultad afectiva o apetitiva, sino a 
una facultad intermedia. Pero, en reali- 
dad, no hay inconveniente en que un 
acto (sentimiento) proceda a la vez de 
la facultad de conocer y apetecer; por 
lo cual no parece necesario admitir el 
sentimiento como facultad, sino como 
acto simultáneo de dos facultades. Los 
sentimientos se pueden dividir en esté- 
ticos y morales. Los primeros acompa- 
ñan el conocimiento de la belleza (u 
otras categorías estéticas) con el agra- 
do (o desagrado) que nos inspira natu- 
ralmente. Los segundos acompañan el 
conocimiento de los actos humanos, 
con el afecto prosecutivo o aversivo 
ue siguen a la percepción del bien y 
del mal moral. — Se suele decir que el 
sentimiento estético es desinteresado; 
pero no es ésta su diferencia esencial 
del sentimiento moral; pues los senti- 
mientos de simpatía y altruismo son 
todavía más desinteresados que los es- 
téticos, pues conducen a la abnegación. 
La verdadera diferencia está en que los 
sentimientos estéticos no tienen de 
suyo tendencia ninguna práctica (aun- 
que les pueda seguir una tendencia 
ráctica), la cual se halla siempre en 
os sentimientos morales.—Los senti- 
mientos estéticos se dividen en agrada- 
bles, desagradables y mixtos, según 
que versen sobre lo bello, lo feo, o so- 
bre objetos en que se juntan motivos 
de agrado y desagrado. Así la emoción 
de lo trágico, de lo ridículo, de lo su- 
blime, tienen mezcla de agrado y desa- 
rado (por la desdicha trágica, o la 
ealdad cómica, o la mole opresora de 
lo grande). Asimismo, en la. imitación 
artística de lo feo o vulgar, hay mezcla 
del desagrado que nos produce el opje- 
to, y el agrado predominante que nos 
causa el arte (la verdad de la imitación, 
la dificultad vencida, etc.).—Los senti- 
mientos morales se dividen en egoístas 
y altruístas o simpáticos, según el afec- 
to que los matiza, Entre los primeros 
los hay tan nobles ¡como el sentimiento 
de la propia dignidad, de la libertad, 
del honor; entre los segundos se cuen- 
tan el sentimiento del deber, del res- 
peto, de la humanidad (simpatía), del 
amor con sus múltiples formas. Sobre 
la educación de los sentimientos, cf. Ed. 
moral, 2." ed., ns. 292 y sigs. 
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_Sentimiento (Alteraciones y perver- 
siones del). Los sentimientos son los 
actos de la sensibilidad, que tiene su 
asiento en el cuerpo, pero afecta al 
alma. Se suelen dividir en agrado y 
desagrado o placer y dolor, a que 
Wundt añade, excitaciones y calman- 
tes, tensiones y relajaciones (cf. Psico- 
logía, n. 103). Estas impresiones pue: 
den proceder del cuerpo mismo o de 
los objetos exteriores, y sus alteracio- 
nes más generales pueden reducirse a 
la hiperestesia (o hiperalgesia), hipes- 
tesia o hipoalgesia, y anestesia o anal- 
gesia, según que la sensibilidad se 
aumenta, rebaja o suprime de un modo 
patológico. Paralgesia es la afección 
dolorosa que se produce espontánea- 
mente (sin causa exterior ordinaria y 
presunta). La hiperalgesia suele acom- 
pañar a la nerviosidad excesiva y al 
histerismo (donde el solo contacto pro- 
duce grave dolor). La anestesia o anal- 
gesia se produce por medio de los 
anestésicos (éter, cocaína, etc,), pero 
frecuentemente acompaña a ciertos es- 
tados morbosos. Los melancólicos pre- 
sentan a veces parestesias, deleitándo- 
se en las impresiones de suyo doloro- 
sas. En la época de la pubertad se ma- 
nifiestan a veces extrañas parestesias. 
En los casos de perversión sexual, se 
hallan parestesias raras, buscando el 
dolor como acrecentamiento del deleite 
sexual (masoquismo, sadismo, etc.). El 
castigo corporal, en ciertos niños, pite- 
de excitar sensaciones sexuales; sobre 
todo los azotes. —En los niños los afec- 
tos de tristeza y alegría se mudan más 
rápidamente que en los adultos. Pero 
hay, no obstante, exageración patoló- 
gica en la violencia y rapidez de ciertos 
fenómenos afectivos aun en los niños, 
lo propio que en ciertos estados senti- 
mentales sin causa suficiente. Los me- 
lancólicos ofrecen infundadas tristezas, 
y los maniáticos, alegrías excesivas e 
infundadas, junto con una rapidez anor- 
mal de representaciones.- También en 
la capacidad de reacción del ánimo se 
presentan semejantes anomalías. En los 
nerviosos, neurasténicos, histéricos, 
se halla frecuentemente una irritabili- 
dad que reacciona a los estimulos mini- 
mos, y juntamente produce cambios sú- 
bitos de afecto, inquietud corporal, re- 
pentinas lágrimas y risas, etc. En lo 
moral, se manifiestan estas turbaciones 
sentimentales en la inmoderación de las 
simpatías o antipatias; o, al contrario, en 
la indiferencia a los estímulos que de 
ordinario mueven a los de su edad. La 
falta de interés en los juegos y ocupa- 
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ciones, en las cosas religiosas o mora- 
les, el rebajamiento del sentimiento de 
vergiienza, honor, etc., son muchas ve- 
ces efecto de esa dificultad patológica 
de reaccionar a los estimulos, Estos de- 
fectos, lo propio que la propensión casi 
exclusiva a los deleites bajos, hay que 
ver cuidadosamente si nacen de anor- 
malidad, o sólo de inmoralidad, para 
apelar a unos u otros remedios. 


Sentir, en su valor filosófico, vale 
tanto como percibir por los sentidos. 
Pero es indicio del carácter doloroso 
de la humana existencia, que el verbo 
sentir, sin más aditamento, se toma 
por sinónimo de sentir un dolor. Así se 
ve en frases vulgares, como «dar que 
sentir», «lo he sentido mucho», «le ha 
tocado en la parte sensible», etc., etc. 
—Fuera de esto, sentir no se toma ge- 
neralmente por el mero conocer, sino 
más bien por la percepción del placer o 
dolor. No se dice que sentimos los co- 
lores o los sonidos, sino los placeres o 
los dolores. De manera que, en su acep- 
ción vulgar, sentir es percibir un placer 
o dolor sensitivo. 


Separación o exclusión es la provi- 
dencia por la que se aleja de la escuela 
a un alumno o maestro, ya sea con ca- 
rácter de castigo o ya de medida pre- 
ventiva; vgr., por enfermedad ocasio- 
nada al contagio.—La separación puede 
además ser temporal o definitiva, la 
cual se llama también expulsión. — So- 
bre la separación temporal por causa 
de enfermedad contagiosa, se han dic- 
tado leyes en diferentes países, fijando 
la duración que la separación ha de 
tener, según la naturaleza de la enfer- 
medad. La separación de los atrasados 
pes sër también temporal, es a saber, 

asta que se pongan a la altura de la 
escuela o clase de que su atraso obliga 
a separarlos. Pero semejante separa- 
ción ha de presuponer la existencia de 
otra a propósito para recibir a los re- 
trasados o subnormales, y remediar su 
defecto. —Asimismo, la separación defi- 
nitiva de una escuela ha de presuponer 
la existencia de otra para recibir al ex- 
cluído, pues hay que asentar, como 
principio inconcuso, que todo niño tiene 
derecho a la educación, y, por ende, la 
sociedad tiene el correlativo deber de 
educarle en los establecimientos que 
posea. La escuela privada puede ex- 
cluir, en virtud del contrato privado, a 
los que no se acomodan a sus condicio- 
nes. Pero la Escuela pública ha de edu- 
car atodos los niños, acomodándose a 
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sus necesidades con los recursos que — 
se le dan. En un sistema escolar debi- 
damente organizado no se debería 
permitir la expulsión de ningún niño en 
edad escolar, sino sólo su traslación a' 
otra escuela más apta para él (de sub- 
normales o anormales); y donde se 
trate de incorregibilidad escolar, debe- 
ría recibir al expulso de la escuela 
el establecimiento correccional. El 
abandono del niño, que sigue a su ex- 
pulsión de la escuela, es un crimen so- 
cial que se ha de prevenir por todos los 
medios posibles. (Cf. Contagiosas, 
Anormales). 


Sergi (Francisco, n. 1841). Profesor 
de Antropología de la Universidad de 
Bolonia (1880) y más tarde de la de 
Roma (1890). A él se debe la creación 
del Museo de Antropología del Ateneo 
Romano y el de la Sociedad romana de 
Antropología. Escribió varias obras so- 
ae Antropología, Pedagogia y Socio- 
ogia. 


Seriedad es una cualidad del rostro 

y del ánimo. La primera excluye lason- 
risa y expresión apacible de alegría, y 
no es deseable en manera alguna en el 
maestro, que no debe tener cara de 
juez, ni menos de enterrador, so pena 
de enterrar todo interés de los niños por 
la escuela. A la alegría infantil, de 
suyo bulliciosa, ha de corresponder el 
maestro con una alegría moderada y 
apacible que se muestre en su mismo 
rostro.—Pero en cambio necesita una 
gran seriedad del ánimo, propia de 
quien sabe que trae en sus manos un 
negocio tan transcendental cual es la 
educación de la niñez, de que depende 
todo el bien de la patria y de las almas 
de los educandos. Esta seriedad ha de 
traducirse en la concienzuda prepara: 
ción de la labor escolar, en la constan- 
cia en la ejecución de su deber y en la 
exigencia de los deberes de los niños, 
y eu el celo fervoroso de todo lo que 
ertenece a su educación, dentro y 
uera de la escuela. El maestro cons- 
ciente sabe que trata en perlas de gran 
valor, y por ende no puede menos de 
tratarlas con cuidado ajeno de toda fri- 
volidad o ligereza. —Además, en sazón 
y de manera acomodada a la edad y 
circunstancias de los educandos, ha 
que irles descubriendo la seriedad 
la vida, que no está destinada al pla- 
cer, sino al trabajo y a la o del 
bien propio y ajeno y, sobre 
transcendental y eterno. La frivolidad 
de la juventud nace, en parte, de que 
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su educación no la ha iniciado en este 
fondo serio de la humana existencia. 


Servicial es el propenso a prestar a 
sus semejantes los oficios que reclama 
la convivencia humana, fuera de las 
obligaciones de justicia. Contra lo que 
se pudiera colegir de su etimología, es 
cualidad de ánimos generosos, prontos 
a hacer precisamente aquello a que no 
están obligados, al paso que el no mo- 
verse a servir sino por rigurosa obliga- 
ción o temor de la pena, es propio de 
ánimos serviles. — La caridad cristiana, 
que nos inclina a ver en todo prójimo 
un hermano, una imagen de Cristo, y 
nos dispone a amarle con el amor prác- 
tico y sacrificado con que Cristo nos 
amó, y, por amor, hizo y padeció tanto 
por nosotros, es el más poderoso re- 
sorte para vencer el egoísmo (v. e. p.), 
y hacer a los hombres santamente ser- 
viciales unos con otros. Pero no se 
puede negar que, al lado de este motivo 
soberano, hay una educación del hábito 
de prestar a los demás esos servicios 
que merecen a uno el nombre de servi- 
cial. Y ese hábito se ha de cultivar, 
desde la primera edad, como uno de los 
medios más eficaces de contrarrestar el 
natural egoísmo, y preparar para ade- 
lante una vida social suave y prove- 
chosa. Acostumbre, por tanto, el edu- 
cador, a sus educandos, a prestarse 
mutuamente los más servicios posibles, 
y no sólo a los condiscíipulos, sino a los 
pobres, y generalmente a todas las per- 
sonas con quien tratan. El acercar un 
asiento al que llega, el acudir a cerrar 
la puerta o ventana que le molesta, tt 
ofrecerle lo que le hace falta, son ac- 
ciones en que se debe industriar a los 
niños para irlos haciendo serviciales. 
Al llegar, vgr., al término de una ex- 
cursión campestre, nótese que los co- 
modones han buscado desde luego un 
buen sitio para sí, mientras otros servi- 
ciales se han preocupado por preparar 
un asiento para el maestro u otra per- 
sona mayor o delicada, etc. Y con es- 
tas advertencias ocasionales, váyase 
combatiendo el egoísmo, que tantos in- 
convenientes prepara para la vida ulte- 
rior. 


Servicio doméstico se llama el de 
los criados que viven en la misma casa 
de sus amos. Los niños necesitan parti- 
cular instrucción sobre el trato que 
deben tener con las personas que sir- 
ven en su casa de esta manera; sobre 
lo cual ofrece un hermoso ejemplo 
Foerster en su «Jugendlehre», extrac- 
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tado por nosotros en la «Educación mo- 
ral». —Pero, sobre todo, los amos de 
casa han de reflexionar, más de lo que 
comúnmente se hace, sobre sus cuida- 
dos y E e ta respecto de tales 
personas. en primer higar, sobre 
todo cuando son muchachas o jóvenes, 
han de pensar las familias que. los 
tienen a su servicio, que tienen res- 
pecto de ellos una función educativa 
obligatoria, si tal vez no de justicia, 
certisimamente, de caridad; en virtud 
de la cual han de procurar que termi- 
nen o perfeccionen su educación moral, 
religiosa, y si es posible,escolar, Tienen, 
asimismo, estrecho deber de velar por 
su salud y desarrollo físico normal. 
Pero, sobre todo, han de ejercer sobre 
ellos una función tutelar, velando sobre 
su conducta. En particular, hay que vi- 
gilar su trato con los niños y adoles- 
centes, el cual, por falta de vigilancia 
de los mayores, es frecuente ocasión 
de corrupción mutua; es a saber: de 
que las personas del servicio corrom- 
pan a los pequeños, después de haber 
sido víctimas de la inmoralidad de otros 
mayores. De todo lo cual pedirá Dios 
cuenta a los amos.—El concepto del 
servicio doméstico como un mero con- 
trato de trabajo, es uno de los mayo- 
res abusos del moderno sistema de sa- 
larios. En latin se llamaban tales perso- 
nas famuli, voz de donde vino la de 
familia (y. e. p.), y realmente pertene- 
cen a la familia, y deben ser considera- 
dos como miembros, siquiera sea infe- 
riores, de ella, y no como meros asala- 


riados, a la manera de las personas que 


prestan por un sueldo servicios transi- 
torios. 


Servicio doméstico (Instituto de las 
Hijas de María Inmaculada para el), Las 
particulares necesidades y peligros'mo- 
rales de las jóvenes que se dedican al 
servicio doméstico, han inspirado la 
fundación de un Instituto religioso que 
cuida especialmente de su protección y 
educación. Su origen se debió a la 
Sra. D.* María Eulalia de Vicuña, viuda 
de D. Manuel de Riega, Gentilhombre 
de Su Majestad. Perteneciendo a la 
Asociación de la Doctrina” Cristiana, 
conoció los graves riesgos de las mu- 
chachas de servicio, y tomó para reco- 
gerlas tina casa en 1853. Allí se ejercitó 
en el cuidado de las sirvientas, Toonas 
ció su vocación, su sobrina D.* Vicenta 
María López y Vicuña, que fundó el 
Instituto en 1876 con aprobación del 
Ordinario, y murió en 1890, En 1904 el 
Instituto fué definitivamente aprobado 
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por la Santa Sede, y en 1921 se co- 
menzó la causa para la beatificación de 
la fundadora, que fundó las cinco pri- 
meras casas (Madrid, Zaragoza, Se- 
villa, Barcelona y Burgos). Después 
de su muerte han continuado multipli- 
cándose las fundaciones: en Bilbao, 
Valladolid, Granada, Toledo, Málaga, 
Valencia, Vitoria, Córdoba, Almería, 
Oviedo, Logroño, Buenos Aires (1912), 
Santiago de Chile, México, etc. Total 
27 Colegios. —Reciben a las muchachas 
de servicio entre 14 y 30 años, en sus 
desacomodos y convalescencias; las 
instruyen, les procuran colocación y 
las reúnen las tardes libres para su re- 
creo y educación. Además, las visitan 
cuando están colocadas, para enterarse 
de su comportamiento, y no permiten 
que dejen a sus amos sin obtener per- 
miso del Instituto. Á su vez las señoras 
han de dar parte antes de lespedirlas. 
Mediante una pequeña cuota, aseguran 
su asistencia en caso de enfernfedad. 
Actualmente, los 20 Colegios de la Pe- 
nínsula protegen a más de 9,000 sir- 
vientas. El número de religiosas (in- 
cluyendo las novicias) es de 974. Tienen 
además obras accesorias, como pen- 
sionado de señoritas y obreras, es- 
cuelas nocturnas, etc., etc. 


Servicio militar. En caso de re- 
clamarlo la necesidad de la Patria, to- 
dos sus hijos están obligados a acudir 
en su defensa, cada uno según sus 
fuerzas y condición. La Historia nos 
muestra que los españoles han cumplido 
espléndidamente con este deber. En la 
guerra de la Independencia, sacerdotes, 
frailes d hasta obispos, se pusieron al 
frente de los guerrilleros que defendían 
contra el invasor el sagrado suelo de la 
Patria. Las mismas mujeres, que en la 
invasión sarracena se dice haber defen- 
dido a Orihuela, en dicha guerra sir- 
vieron de artilleras, como Agustina 
Zaragoza. Pero, por lo común, a las 
mujeres pertenece el servicio de los 
heridos, y a los sacerdotes -el consuelo 
de los moribundos y el aliento de todo 
el ejército. En la batalla de las Navas 
se halló presente el arzobispo de Tole- 
do, y animó con su exhortación al Rey 
de Castilla, en lo más apurado de la 
lucha.—La Iglesia, al declarar a los 
clérigos exentos del manejo de las ar- 
mas, no pretende sustraerlos a la de- 
fensa de la Patria, sino reservarles en 
ella su ministerio propio, que no es el 
de esgrimir las armas, sino exhortar, 
consolar y confortar espiritualmente. 
—El actual sistema militar, que obiiga 
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a todos los ciudadanos a permanecer 
por algún tiempo en los cuarteles ; 
ejercicios militares, ni fué conocido en 
la Antigüedad y Edad Media, ni es de 
tal naturaleza que se deba considerar 
como un progreso adquirido. Puesto en 
boga por la victoria prusiana de 1870, 
ha sufrido no pequeño contraste con el. 
éxito de la guerra mundial, ganada 
precisamente por los Estados que no 
tenían aquella forma de servicio militar: 
Inglaterra y los Estados Unidos.—En 
Alemania, la nación donde se formó 
aquel sistema hoy todavía predominan- 
te, se reconocen exenciones totales y 
parciales. Totalmente dispensa a los 
clérigos del ejercicio de las armas, re: 
servándolos para la asistencia de herie 
dos y enfermos. Parcialmente reduce 
el servicio a un año para los jóvenes 
que hacen estudios de cierta amplitud, 
los cuales ceden asimismo en beneficio 
de la Patria. Es absurdo que en Es- 
paña no se hayan adoptado estas limi- 
taciones de la ley, desigual por su 
misma igualdad material, que prescinde 
de muy atendibles desi laldades. Más. 
que al dinero (la cuota) se debería con- 
ceder la exención total o parcial al mis 
nisterio religioso y a los estudios clen- 
tíficos, limitándose, cuando mucho, 4 
exigir a todos los jóvenes seglares e. 
aprendan -el ejercicio militar, y val 
dose de ellos, en caso de guerra, como 
sub-oficiales y oficiales, según se hacía 
en Alemania.—-Con estas limitaciones, 
la Escuela debe poner ante los ojos de 
los niños y adolescentes la nobleza del 
servicio militar, para que no lo consi- 
deren como una dura necesidad. Por 
otra parte, es de desear que los años 
de cuartel se conviertan en un curso de 
educación popular, que complete y am- 
po la obra pedagógica de la es 
cuela. 


Servitas, Orden religiosa fundada 
en 1240 en Florencia por siete nobles 
canonizados en 1883, para fo el 
culto de la Virgen de los Dolorum 
una rama femenina que comprende 
órdenes: la segunda, de Siervas de 
María, o Servitas estrictamente 
que se dedican a la vida contemplativa 
y adoración perpetua, y tienen también: 
institutos de educación femenina y €s- 
cuelas de niñas; y una tercera orden 0 
Servitas Terciarias (en Italia Mantella- 
tas) que se dedican al cuidado de enfer- 
mos, y niños pobres, y no menos a 
educación y enseñanza femeninas. La 
Segunda Orden tiene por fundador a: 
San Felipe Benicio (1233-85). La Ter 
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cera Orden fué fundada en Florencia 
en 1305 por Santa Juliana Falconieri. 


Sesión escolar. La duración y dis- 
tribución de la sesión escolar cotidiana 
varían muy notablemente en diferentes 
países. En los Estados Unidos es ordi- 
naria la doble sesión: de 9-12 y de1a 
2-4, En muchas Escuelas superiores, 
principalmente en las grandes ciudades, 
comienza la sesión a las 8*/2 y dura 
hasta la una, Se ha discutido mucho 
acerca de las ventajas e inconvenientes 
de la sesión única. La solución pende 
de muchas circunstancias, vgr., de la 
distancia de la casa a la escuela, las 
horas de comer, las condiciones del 
trabajo doméstico, etc. La duración 
total varía según las circunstancias lo- 
cales, la edad de los niños, su ocupa- 
ción en la escuela y, sobre todo, según 


de sus caminos (habiendo de ir a la 
escuela sólo una vez al día), o el comer 
y vaguear fuera de la casa paterna, 
como lo han de hacer muchas veces los 
alumnos de puntos tan distantes, que 
no les es posible ir a comer a su casa 
al mediodía. — Esta segunda causa nos 
parece la más plausible, y es, a nuestro 
juicio, la sola que puede justificar la 
sesión única, que, por otra parte, está 
llena de inconvenientes. La otra, no 
nos parece buena; pues el oficio de 
maestro es de los que reclaman todo el 
hombre; y el mejoramiento económico 
del mismo no se ha de buscar en ocu- 
paciones diversas (a no ser muy acci- 


è dentales, vgr., el cantar en la iglesia, 
\/ como han solido hacer muchos maestros 


¿ alemanes), sino en el aumento de sus 
retribuciones como maestros.—Los in- 


, convenientes de la sesión única son: la 


la necesidad del trabajo doméstico. fatiga notable que impone a los niños, 


Conviene tener en cuenta el tiempo 
total de trabajo en casa y en la escuela, 


que no debe llegar a ocho horas, aun * 
* lo demuestra la Fisiología). —En Ale- 


para la Escuela superior. Los niños de 
corta edad pueden estar muchas horas 
en la escuela, con tal que su local y 
ejercicios sean acomodados a su edad e 
interrumpidos con los recreos y juegos 
convenientes. En verano, conviene an- 
ticipar una hora el tiempo de la entrada 
y alargar el que media entre la sesión 
matutina y vespertina. En Berlín, para 
una sesión de cinco horas (8-1) hay una 
hora de descanso, repartida en uno de 
20 ms, y varios descansos breves. Na- 
turalmente, hay que despachar por la 
mañana o en las primeras horas las 
materias más difíciles, y dejar para 
luego O para la tarde las más fáciles, 
como dibujo, gimnasia, caligrafía, etc. 


Sesión única de la escuela se llama 
a la distribución que reúne en la ma- 
ñana todas las clases, dejando la tarde 
para las recreaciones y trabajos do- 
mésticos. Este sistema es reclamado 
ahora por alguhos, como más conve- 
niente para el maestro, el cual, libre 
por la tarde de la obligación de su 
cargo, podría dedicarse a otros traba- 
Jos lucrativos y mejorar así su condi- 
ción económica. Otros proponen la 
misma reclamación desde el punto de 
vista del interés del discipulo. Sobre 
todo en las grandes ciudades, donde 
los discípulos han de recorrer un largo 
trecho, no exento de peligros, para ir y 
venir a la escuela, y en las aldeas, a 
donde acuden niños de distantes masías 
o caseríos, se recomienda la sesión 
Única, que evita a los alumnos la mitad 


ġo cuales, cuanto son de más corta 


edad, necesitan una más frecuente al- 
ternativa de trabajo y descanso (como 


mania, se ha llegado a las clases de 45 
minutos, que dividen en seis partes las 
5 '/s horas que dura la escuela de 8 a 
1 Ya. Pero tan breves interrupciones 
no bastan para el descanso, y el amon- 
tonar seis lecciones en una mañana ha 
de ser perniciosísimo para los niños. Si 
se quiere evitar esto, hay que disminuir 
mucho los trabajos serios y gastar gran 

arte de la mañana en trabajos manua- 
es o de aplicación, más propios de las 
horas de la tarde. —Por parte del maes- 
tro, es casi imposible que haga como se 
debe 5*/a horas seguidas de clase, con 
descansos de 5 a 10 minutos. Donde, 
pues, no concurran las causas que difi- 
cultan o imposibilitan a los niños el ac- 
ceso a la escuela (único justificativo de 
la sesión única), nos hemos de hacer 
abogados de la doble sesión que, divi- 
diendo el día por una larga pausa, con 
la comida del mediodía, distribuye me- 
jor el trabajo, evita el cansancio, y da 
un rendimiento total mayor. La Psicolo- 
gía experimental demuestra que cuanto 
un ánimo es menos culto, ofrece mayor. 
resistencia al ritmo cuyas partes son 
excesivamente largas. La sesión única 
convierte en ritmo diurno (de 24 horas) 
el de la escuela que, en la sesión doble, 
favorece grandemente a la asimilación 
de lo aprendido y a la adquisición de 
los hábitos que se forman por la pe- 
riódica repetición de los actos. —El Re- 

lamento de 29-VIII-1899 autoriza al 

irector de la Escuela Normal, para 
establecer la sesión única para alguna 
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sección de la escuela práctica, comuni- 
cando a la Superioridad el resultado de 
este experimento. 


Sexual (Estímulo), es la inclinación 
que el Autor de la naturaleza puso en 
los individuos llegádos a la edad com- 
petente, para la propagación de la es- 
pecie. En los animales este estimulo es 
náturalmente ordenado a los fines de la 
naturaleza, con la infalibilidad propia de 
los instintos. En el hombre se desordena 
con facilidad, por el apetito del deleite 
que con el ya unido, y que el hombre 
apetece por el deleite mismo, sin aten- 
ción a su finalidad ulterior. La vida 
moderna ha puesto este estímulo en el 
centro del interés individual y social; a 
lo cual contribuye no sólo la literatura 
(novela, teatro) erótica, sino una cien- 
cia descarriada y ps por la falsa 
hipótesis de que el.hombre ha de bus- 
car en esta vida toda su felicidad, la 
cual consiste en la mayor suma posible 
de placeres. Los congresos, revistas y 
tratados científicos que sobre esto me- 
nudean, sirven muy poco para encauzar 
la educación en esta materia. —Este es- 
tímulo ha sido objeto de particular e/o- 
rificación, unas veces considerándolo 
como fuente de deleites, y otras fiján- 
dose (con más o menos sinceridad) en 
la elevación de su fin, que es cooperar 
a la.obra creadora de los más nobles 
seres. En cambio hubo herejías (los ma- 
niqueos y otros gnósticos) que conside- 
raron el estimulo sexual como obra del 
diablo, y condenaron las nupcias y la 
procreación como fuentes del mal. —El 
Cristianismo sigue el camino interme- 
dio, que es el de la verdad y de la vir- 
tud, reconociendo que este estímulo 
procede del Autor de la naturaleza, 
pero que se desordena fácilmente por 
la rebeldía de las pasiones en el estado 
actual de la naturaleza caída por la 
culpa de origen. Así, justifica sólo el 
uso sexual dentro del santo matrimo- 


- nio, como ordenado a la debida pro- 


creación del humano linaje, que no 
consiste sólo en multiplicar animales, 
sino en formar seres morales, sobrena- 
turalmente destinados al Cielo. —En el 
mismo sentido que la Religión cristiana 
se va decidiendo la moderna Filosofía 
en sus más sanas manifestaciones, san- 
cionadas por la terrible experiencia de 
los males que producen el llamado 
amor libre. y todas las perversiones 
sexuales. El moderno concepto (cris- 
tiano) de la dignidad de la mujer y su 
igualdad espiritual con el varón, re- 
clama la absoluta monogamía, imposi- 
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ble sin el dominio del estímulo sexu 
pues el hombre, en cuanto bestia, antes 
es poligamo. Además, toda infracción 
de la castidad redunda en inevitable 
perjuicio del sexo débil (trata de blan- 
cas). — El estímulo sexual se excita es- 
pecialmente por la vista, el olfato, el - 
tacto (el beso, vgr.), y es más impre- 
sionable, de ordinario, en los climas'cá- 
lidos que en los fríos. Sobre todo, se - 
agudiza por los espectáculos pornográ- 
ficos, conversaciones deshonestas, can: 
ciones livianas, etc., por lo cual la Igle- 
sia los ha prohibido siempre. — El 
estímulo sexual se hace sentir, por lo 
menos conscientemente, con la puber- 
tad (en las niñas, hacia los 12 años; M en 
los niños, entre los 13 y 14). Suele ir 
acompañado de sintomas psíquicos, 
aumento de la termura, excitación de la 
fantasía, facilidad en llorar, etc., rubor 
en el trato con el otro sexo.—El Cris- 
tianísmo profesa que el hombre puede, 
en todo caso, vencer el estímulo sexual, 
Cuando Dios lo manda bajo precepto 
grave, claro está que es posible, pues 
Dios no manda lo imposible, aunque si 
lo difícil. Lutero, al contrario, creyó en 
la irresistibilidad de este estimulo, y re- 
cientemente ha tenido muchos secuaces 
en esta parte, fuera de su secta reli- 
giosa. No pocos médicos han delatado 
peligros para la salud en el vencimien- 
to de él, Pero los tales no suelen poner 
los ojos sobre los riesgos mucho mayo- 
res de la salud y de la vida moral y $0- 
cial, que se siguen del quebrantamien- 
to del sexto precepto del Decálogo. 
La experiencia de millares de sacerdo- 
tes y religiosos, que viven con perfecta 
castidad una vida sana, laboriosa tran- 
quila, es un argumento irrebatible con- 
tra todas esas falsas doctrinas. No hay 
que desconocer, sin embargo, que hay 
temperamentos más vehementemente 
inclinados al uso sexual, los cuales ge- 
neralmente se han de apartar del esta: 
do que Sy la perfecta abstención. En 
todo caso, la vida espiritual y el aleja- 
miento de las excitaciones facilita la 
victoria. 


Sexual (Instrucción). En el s. XVII, 
sobre todo en su segunda mitad, se res 
movió la cuestión de la necesidad de 
iniciar a los niños y adolescentes en las 
cosas pertenecientes a la vida sexual, 
Rousseau y Tissot («Sobre el onanis- 
mo») fueron los promovedores de aquel 
movimiento. Contra las exageraciones 
de los Filantropistas (cf. nuestra «Edu: 
cación de la castidad», cap. 1V; pág. 

y caps. xvit y xvin) se reaccionó, no 
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obstante, muy presta en nombre del 
pudor, que aquellos amenazaban des- 
truir. A principios del presente si- 
glo se ha vuelto a poner esta cuestión 
en la orden del día, a causa de la cre- 
ciente inmoralidad que corrompe y des- 
truye a una gran parte de la juventud, 
y una de cuyas causas se reconoce ser 
la falta de conveniente instrucción so- 
bre estas materias, que de ordinario 
aprenden los mozos de sus deshonestos 
camaradas. En realidad, las causas de 


- la deshonestidad creciente son otras 


muchas: la falta de creencias y prácti- 
cas religiosas, la propaganda de tdeas 
inmorales, el cine, los espectáculos 
pornográficos, la prensa sicalíptica, las 
modas impudentes y la general relaja- 
ción de las costumbres. Es una ilusión 
(si no es otra cosa peor) el creer que la 
mera instrucción en materias sexuales 
puede apartar el peligro de la desho- 
nestidad con sus devastadoras conse- 
cuencias, El único bien que puede pro- 
curar la enseñanza pudorosa de estas 
cosas, es prevenir contra la seducción 
de otras iniciaciones impúdicas. Tam- 
bién es un error el pretender que se 
debe enseñar a los niñós las funciones 
de reproducción como se enseñan las 
de nutrición, sin atender más que a los 
fines científicos, pues en el actual es- 
tado de la humana naturaleza, el cono- 


cimiento prematuro de estas cosas ace- * 


lera las inclinaciones hacia ellas. Paul- 
sen llamó «Coro de borrachos» a los 
qué pretenden defender esa enseñanza 
como cosa inocua por tales motivos. En 
particular, el asimilar las cosas de la vida 
sexual humana a la de las bestias, tiene 
el grave inconveniente de bestializar a 
los que reciben tal enseñanza, la cual, 
en caso necesario, se toma mucho me- 
jor de las flores. — Todavía es peor la 
tendencia de los que pretenden justifi- 
car la vida sexual, fuera del santo ma- 
trimonio, por motivos de salud. Los ta- 
les, además de partir del falso supuesto 
de la necesidad de tales cosas para la 
salud de las personas solteras, apartan 
la vista de las terribles enfermedades 
que son, muy de ordinario, efecto de la 
vida sexual vedada por la ley cristiana. 
— Al Contrario, hay que insistir en que 
tales acciones, además de constituir 
graves ofensas de la divina Majestad, 
minca quedan sin graves consecuencias, 
perniciosas para sí y para algún próji- 
mo.—En general, basta para precaver 
a los niños, cultivar en ellos el senti- 
miento del pudor, y el horror a todo 
pecado. Sólo cuando razonablemente 
seteme el peligro de seducción o impú- 
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dica revelación, es oportuna una ins- 
trucción casta y breve, que nadie puede 
dar mejor que los padres o confesores. 
(Cf. nuestra «Ed. de la castidad»). 


Sexual (Perversión). El estímulo 
sexual, naturalmente despierto en las 
personas sanas, está expuesto a diver- 
sas perversiones morales y fisiológicas. 
Perversión moral es todo uso prohibido 
por la ley de Dios; el comercio. con 
personas prostituidas, el llamado amor 
libre, y aun el uso sexual, anterior al 
matrimonio, entre las personas que 
tienen intención de contreerlo, Entre 
las perversiones fisiológicas hay tres 
clases: la paradoxia, que consiste en 
tin uso prematuro o más allá de la edad 
normal (en viejos). Sobre todo en paises 
cálidos, y donde se trata a los niños sin 
el debido recato, no es infrecuente ha- 
llar manifestaciones prematuras del €s- 
timulo sexual desde los 7 años, las 
cuales conducen a veces al, vicio soli- 
tario (cf. Onanismo). Por esta causa 
hay que velar sobre las amistades tier- 
nas entre los niños de un mismo sexo y 
más entre los de sexo diferente; aun 
entre hermanos no huelga una prudente 
vigilancia y separación. La nerviosidad, 
el uso excesivo de la carne y del al- 
cohol, y aun de las golosinas, contri- 
buyen a esta perversión prematura. El 
cine es uno de los peores cómplices de 
esta precocidad.—La hiperesfesia de la 
vida sexual conduce frecuentemente a 
la masturbación, que suele: acarrear 
graves consecuencias por su insaciabi- 
lidad y facilidad de practicarse, Los 
médicos dan terribles cifras sobre la 
frecuencia de este vicio y sus efectos 
deplorables en lo físico y lo moral. 
Suele originarse de seducción de los 
compañeros, y luego se reprime con di- 
ficultad. — Finalmente, la parestesía 
sexual se manifiesta en inclinación se- 
xual a personas del mismo sexo, & ve- 
ces con aversión hacia el otro. 
llama sadismo el deleite sexual que se 
produce por actos de crueldad contra 
otro, y masoquismo cuando acompañan 
los movimientos sexuales a los propios 
dolores o humillaciones. Esto se ha de 
tener en cuenta en los castigos corpo- 
rales impuestos a niños, sobre todo 
nerviosos, y en partes próximas a los 
órganos sexuales, 


Sexualidad es la cualidad del indi- 
viduo que le constituye en un determi- 
nado sexo y le comunica el apetito de 
relacionarse con el otro sexo en orden 
a lg conservación de la especie.—Se 
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ha llamado edad asexual, aquella .en 
que los niños no sienten los efectos de 
su economía sexual. En esa edad alter- 
nán niños y niñas sin ningún inconve- 
niente, y se tratan enteramente como 
camaradas. Por el contrario; cuando se 
aproxima la adolescencia, se rehuyen 
o se relacionan con un afecto que ya no 
es de mera amistad, sino que dice más 
o menos explícita relación al comercio 
sexual. — En el hombre ¿nocente (si no 
se hubiera manchado con el pecado de 
origen) la sexualidad hubiera estado 
enteramente sometida a la razón. El 
hombre hubiera elegido por motivos 
meramente racionales usar o abste- 
nerse de la facultad de procrear; y 
aunque hubiera sentido el deleite que 
naturalmente la acompaña, no se hu- 
biera dejado arrastrar por él. Al con- 
trario; en el estado presente, sufre la 
pasión sexual y siente el vivo apetito 
de su deleite, el cual ha de refrenar 

or medio de la virtud de la castidad. — 

o obstante, la intensidad de este ape- 
tito, su despertar prematuro y su dura- 
ción excesiva, no tanto se han de atri- 
buir a la naturaleza caída por la culpa 
de orígen, cuanto, además, a las dege- 
neraciones hereditarias y a las sobre- 
excitaciones de una cultura artificial y 
refinada (cf. art. Lujuria). Rousseau 
advierte acertadamente que, en los la- 
briegos, que llevan una vida más natu- 
ral, el instinto sexual se despierta más 
tarde, y no se manifiesta con las insis- 
tencias e inconvenientes que en la vida 
muelle de lis ciudades y en el seno de 
una civilización refinada. 


Shinto es voz japonesa que significa 
«Vía de los dioses», y designa la anti- 
gua religión del Japón, que coexiste 
allí todavía con el budismo. Su esencia 
es la apoteosis o divinización de los 
antepasados, principalmente de los hé- 
roes (generales y sabios), y sobre todo 
de la familia kapera (el Mikado), a 
qen se supone de divina ascendencia. 

primer Mikado terreno fué Jimmu 
Tennó. Hay dos clases de divinidades: 
las personificaciones de la Naturaleza, 
a cuya cabeza se halla Amaterasu, 
diosa del sol, y los hombres diviniza- 
dos. Todos se llaman igualmente Ka- 
mis, y su número enorme crece de 
continuo por las nuevas apoteosis. — El 
Sintoismo, como religión, se reduce a 
estos dos preceptos: «Sigue a la natu- 
raleza y obedece al Mikado». Su culto 
es sencillísimo o, por mejor decir, po- 
brísimo. En un templo simple de made- 
ra, se guardan algunos objetos simbóli- 
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cos: un espejo (simbolo del sol), una. 
bola de cristal de roca (simbolo de la 
pureza y poder de los dioses) y una 
manera de caduceo. Tienen purifica- 
ciones, más de limpieza corporal que 
espiritual, — El siglo vi d. de J-C. 
entró en el Japón el Budismo, impor- 
tado de Corea, y se impuso con su 
culto espléndido y su doctrinamás subs- 
tanciosa. Pero el pueblo japonés abra- 
zó la nueva religión sin abandonar la 
antigua, y frecuenta indiferentemente 
unas y otras pagodas, Un japonés ex- 
proes este concepto diciendo: que se 
1a de profesar una religión, como hay 
que tomar un té; importando poco que 
se tome el verde o el negro. 


Sicard (Abate Roque, 1732-1822). 
Estuvo al lado del abate l'Epée (v. e. p.) 
para estudiar el método de enseñanza 
de los sordomudos. A la muerte de su 
maestro (1789) fué nombrado director 
de la escuela de sordomudos de Paris, 
que por ley de 27 de Julio de 1791 pasó 
a ser institución nacional. Más tarde se 
le nombró profesor de la Escuela Nor- 
mal, Por su colaboración en los Anales 
religiosos, políticos y literarios, fué 
condenado a deportación, logrando, no 
obstante, esconderse en el suburbio 
Saint- Marceau, donde compuso una 
Gramática general y un Curso de ins- 


- trucción de un sordomudo de naci 


miento. El gobierno consular le resta- 
bleció en sus funciones, En 1805, el 
Papa Pío VII, acompañado de cinco 

cardenales y de los obispos franceses, 
inp el Instituto de sordomudos de 
aris. 


Sigilo sacramental es el secreto 
inquebrantable a que el confesor ca- 
tólico está a por rigorosísimas 
prescripciones de la Iglesia, respecto 
de todo lo que sabe por la confesión. 
Sigilo es voz latina, que significa sello; 
y se llama así el secreto de confesión, 
porque lo que en ella se dice ha de que- 
dar como sellado inquebrantablemente 
en el pecho del confesor, —En rigor, 
sigilo se refiere a los pecados confesa- 
dos; pero la Iglesia, severísima en esta 
parte con sus ministros, prohibe 
más decir cosa alguna tocante a lo que 


-se ha oído en confesión, salvo que el 


penitente autorice expresamente para 
ello.—El Derecho canónico amenaza 
penas gravísimas contra el sacerdote 
que violara este sigilo. Pero hay en 
esta parte una disposición adorable de 
la Divina Providencia, que hace, noi 
sólo que semejante delito no se cometa 
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pot los sacerdotes fieles, sino que aun 
os desgraciados que han apostatado y 
se han pasado al Protestantismo o a 
otras sectas peores, por maravilla ha- 
yan abusado de los secretos sabidos en 
confesión mientras ejercieron el minis- 
terio sacerdotal. Al contrario, ha habi- 
do en todas épocas mártires del sigilo 
sacramental. San Juan Nepomuceno lo 
fué, y recientemente, en Francia, un sa- 
cerdote se dejó condenar a muerte y 
ejecutar, por una falsa sospecha que 
podía haber deshecho revelando el si- 
gilo sacramental. 

Sigilosidad se llama la afición a 
hacer secretos de lo que no lo merece, 
En los niños y en los enamorados se 
manifiesta una forma de sigilosidad 
inocente; como el comunicarse los se- 
cretos es señal de amor, hacen secre- 
tos que poder comunicar a los que 
aman. En saliendo de esta forma pue- 
ril, la sigilosidad es ridícula o molesta. 
El trato social y familiar se fundan, 
precisamente, en la amistosa comunica- 
ción de las cosas que por su naturaleza 
no piden ser celadas. Por consiguiente, 
el sigiloso hace todo lo que puede por 
menoscabar esa amigable comunicación 
y resulta molesto, salvo que su misma 
exageración le haga ridículo; en cuyo 
caso, los demás se indemnizan sufi- 
cientemente con la risa, de la molestia 
que sus secretos les pudieran ocasio- 
nar. En algunos, la sigilosidad es una 
forma de pueril vanidad. El poseer un 
secreto, les parece que les da impor- 
tancia, y por eso buscan secreto donde 
no es menester, 


Signar y santiguar. Signarse es 
señalarse côn el signo de nuestra mili- 
cia, que es la cruz. Los Cuerpos del 


Ejército tienen sus signos (todos ar- 


caicos: la torrecilla, la granada con 
mecha). El cristiano tiene su signo de 
eterna actualidad: la cruz que nos de- 
fiende, y simboliza nuestra propia pa- 
ciencia, Al hacer esta señal profesamos 
ser soldados de Cristo (la Confirma- 
ción). Luego hemos de vestir su unifor- 
me (su humildad) y pelear bajo sus 
banderas. El cristiano mundano es un 
desertor. —Santiguarse vale tanto como 
santificarse, Nos santificamos (o hace- 
mos santos) con la invocación de la 
Santísima Trinidad, de que procede 
todo nuestro bien, Todo cristiano ha 
de conocer la Santísima Trinidad. Lue- 
go, hay que predicarla a todos, En ella 
hemos de buscar todo nuestro amparo, 
defensa y consuelo. —Crux est signum: 


* 


- 


a) del árbol en que cayó la 
nidad (La serpiente de metal). — b). 
Del amor con que Jesús non recu- 
savit... 
Nalla silva talem profert, flore (Chris- 
to), fronde (todas las virtudes), ger- 
mine (semilla de toda la vida e historia 
cristiana). 


Silabario se llama -el libro escolar 
destinado a la enseñanza de la lectura. 
Su nombre se toma de las sílabas con 
que comienza; aunque si comienza 
por proponer el alfabeto, se llama con 
más propiedad abecedario (v. e. p.). — 
Modernamente se han publicado silaba- 
rios ilustrados y presentados con be- 
lleza atractiva, lo cual no es inútil para 


ayudar a los niños a vencer la re- 
pugnancia que les inspira su primer” 


contacto con la clave de toda litera- 
tura. 


Silabeo se llama la pronunciación de 
las palabras por silabas, de suerte que 
se distinga con suficiente claridad cada 
una de éstas. La palabra tiene su acen- 
to propio que le da unidad. Pero la 
fuerza de este acento hace que las sila- 
bas átonas queden con frecuencia de- 
masiado obscuras y aun se vayan su- 
primiendo más o menos totalmente 
(como se ve en la evolución del len- 


guaje). En el lenguaje escolar, hay que 


obligar a los niños a que silabeen con 
suficiente claridad, y el maestro les 


debe dar ejemplo de ello, lo cual con- 


duce mucho para que aprendan perfec- 
tamente el idioma. —Silabeo, en oposi- 


ción a deletreo, es el método de ense- 


ñanza de la lectura que comienza, no 
por los últimos elementos o letras, sino 


por las sílabas. Su ventaja consiste en 
evitar la falsa conexión de las conso- 
nantes con las vocales que forman su 
nombre, pero que no son significadas 
por ellas. El niño que, deletreando, ha 
aprendido a d 
aprender que efe más a, produce fa, y 
no efea, como sería lógico. Como, por 
otra parte, las consonantes mudas no 
se pueden pronunciar sin una vocal en 
que se apoye su articulación, aprove- 
cha comenzar por enseñar su sonido 
junto con las cinco vocales, antes que 
aprender su nombre, cuyo conocimiento 
no es necesario para comenzar a leer. 
(Cf. art. Lectura, y Rev.). 


Silvestri (Tomás, 1744-1759). Uno 
de los primeros educadores de sordo- 
mudos de Italia. Estudió al lado de 
l'Epée el método que más adelante im- 
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pane en la escuela que dirigió en 
oma desde 1783. Escribió el Arte 
de hacer hablar a los sordomudos de 
nacimiento. 


Simon (Julio Francisco, 1814-1896). 
Político francés. Desde 1833-36 estudió 
en la Escuela Normal (París), enseñó 
filosofía en varios liceos y en 1839 fué 
llamado a la Sorbona para suceder a 
Y. Cousin. Simultáneamente enseñó en 
la Escuela Normal con grande aplauso. 
En 1848 fué Consejero de Estado; pero 
hubo de retirarse a la subida de Luis 
Napoleón. Desde 1863 desempeñó un 
gran papel; fué Ministro de I. P. en 
1870-73, y en 1876-77 Primer Minisiro. 
En 1875 fué nombrado miembro de la 
Academia francesa. Como Ministro, in- 
trodujo la obligatoriedad de la escuela y 
procuró aumentar las escuelas rurales. 
La idea, entonces propalada, de que 
los Maestros de escuela prusianos ha- 
bían ganado la guerra, le sirvió de 
arma para su política escolar, en que 
res la libertad de enseñanza aun 
de las Congregaciones religiosas. En- 
tre sus numerosas obras se pueden ci- 
tar: La escuela (1864), Historia de la 
Escuela de Alejandría (su obra princi- 
pal), Instrucción ptos laica? obli- 
gatoria? (1872), La reforma de la Se- 
gunda enseñanza. 


Simpatía es una voz griega (sym-pa- 
thela) enteramente igual a la latina 
com-pasion; pero el uso ha reservado 
ésta para designar la simpatía de los 
dolores, conservando a la primera su 
significación general. Simpatía es, pues, 
el sentimiento que nos hace participar 
de los afectos ajenos que no nos tocan 
a nosotros, pero que hace comunes 
nuestra semejanza con los que los ex- 
perimentan. El hombre, en cuanto indi- 
viduo, es diferente de todo otro ser 
humano, Pero esta individualidad que- 
da templada por la semejanza que le 
une con todos los hombres por la hu- 
manidad; con sus compatriotas, por la 
patfia común; con sus parientes, por la 
familia, etc. Éstas uniones hacen que el 
individuo sienta como propios los bie- 
nes y males ajenos, y este sentimiento 
es la simpatía, — La simpatía se divide 
en dos afectos, según que nos muevan 
a ella los bienes o los males de nues- 
tros semejantes, Los-bienes de nues- 
gos prójimos sólo despiertan nuestra 

mpatía cuando en ningún concepto 
se nos presentan como males o-incon- 
venientes nuestros, vgr., por imaginar 
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prosperidad hace más sensible 
tras adversidades. Como. los bienes 
ajenos despiertan la envidia (que ès 
opuesta a la simpatia), es m más 
raro y difícil simpatizar con los que 
gozan, que con los que sufren, Por eso. 
dice un proverbio alemán, que compa- 
decerse es de hombres, pero regoci- 
jarse del ajeno bien, es de ángeles. — 
La simpatía produce siempre una im- 
presión placentera, aun cuando verse 
sobre afectos dolorosos. Este es el 
misterioso deleite de la emoción trás 
gica. Llorar con los que lloran es sua- 
ve, con tal que su desgracia no nos- 
produzca un dolor directo, vgr., cuan- 
do se ofrecen a nuestros sentidos lla- 
gas o heridas horrendas o espectáculos 
repugnantes. Entonces el pesar no es 
producido por la simpatía, sino por la 
propia percepción y pasión. Pero, fuera 
de esto, los afectos simpáticos son 
siempre deleitosos; y el secreto de este 
deleite es, o que participamos por la 
simpatía del deleite ajeno, o que, al 
participar de su dolor, sentimos que 
estamos exentos de él en nosotros 
mismos. El anciano se complace en los ` 
placeres honestos de los jóvenes, por- 
que revive en ellos la impresión de sus 
placeres juveniles. El sano y tranquilo 
que se compadece de los dolores 
enfermo o atribulado, experimenta cier- 

ta subconsciente satisfacción de ha- 
llarse libre de tales daños que pudiera | 


él mismo sufrir, Por eso, como advier- 
te sutilmente Aristóteles, los soberbios, 
que creen ser inmunes de dolor, no son 
fácilmente compasivos, ni, por ende, 
simpatizan con los dulientes. 


Simplicidad es virtud opuesta al 
vicio de la doblez. Sim-plex, es lo que 
carece de pliegues. La simplicidad ha 
de estar en la intención, la cual se ha 
de dirigir derechamente al fin honesto, 
sin torcerse por el camino a otros fl» 
nes. Por eso el Evangelio atribuye la 
simplicidad al ojo (es a saber: de la in- 
tención), No excluye la simplicidad el 
que el hombre persiga muchos 
sino el que deje de subordinarlos entre 
sí conforme a la regla de la recta ra- 
zón. Lo más opuesto a la simplicidad es ; 


la hipocresía (v.e, p.), pues el hi £ 
hace uno y pretende otro. Vgr., da li- 
mosna, no pretendiendo el beneficio 

del indigente, sino la alabanza delibe- | 
ral o misericordioso. Pero sin llegar a $ 
ese extremo (que excluye el fin debido 
o no cura de él) hay doblez o falta de - 
simplicidad (a veces inconsciente) en- 
muchas de nuestras acciones, porque. 


d 'mplario 


SIN 


ho pretendemos sólo el fin propio de 
ellas, sino algún fin torcido, vgr., si 
predico o enseño con excesiva com- 
placencia y pretensión de mi propia 
alabanza. —En el uso vulgar, se confun- 
den frecuentemente la sencillez, sim- 
plicidad y sinceridad (v. e. p.).—En 
mal sentido se llama simple al idiota o 
mentecato, 0, con menos gravedad, se 
califican de simplezas las acciones poco 
meditadas. 


Simultánea o paritética se llama 
sella escuela que admite alumnos de 
diferentes profesiones religiosas, pres- 
cindiendo enteramente de ellas. Puede 
tener dos formas: la que se llama nex- 
tra (v. e. p.) esto es, la que dejando la 
enseñanza religiosa para la familia, la 
omite del todo; o la que, a la hora de 
la religión, divide los alumnos en sec- 
ciones, según sus creencias, y llama 
para cada sección al instructor de su 
propia religión. Así se hace en Alema- 
nia. La cuestión de la escuela simultá- 
nea no queda resuelta Pe ninguno de 
estos modos, pues queda en pie el pro- 
blema del.papel educativo de la reli- 
' gión, no como enseñanza aparte, sino 
como espíritu que compenetra toda la 
enseñanza y acción educativa. Con esto 
se relaciona otra cuestión, es a saber: 
si basta para fundamento de la moral y 
vida religiosa en general una religión 
no dogmática, o por lo menos un vago 
Cristianismo como el de los modernis- 
tas. De manera que esa religión vaga 
bastara para informar en general la en- 
señanza, dejando el dogma para la fa- 
milia y la Iglesia o para la enseñanza 
especial. —El Catolicismo sostiene que 
la escuela debe estar penetrada de una 
religión positiva, dogmática, entera- 
mente concreta, no sólo porque la ver- 
dadera religión es ésta, sino porque 
esotro Cristianismo o Deísmo vagos 
son ineficaces para la educación de la 
edad juvenil, refractaria a lo abstracto 
e indefinido., El argumento, que la 
escuela simultánea es más favorable 
para la unidad moral, donde falta la 
unidad confesional, es falaz; pues equi- 
vale en el fondo a suprimir la religión 
positiva, Es, ciertamente, un mal que 
los ciudadanos profesen diferentes con- 
fesiones religiosas (esto procuró evitar 
en España la unidad católica); pero -s 
mal mucho más grave que los ciuda- 
danos carezcan de toda religión posi- 
tiva, única eficaz para la vida moral. 


Sincero significa etimológicamente 
incorrupto, incontaminado; y se aplica 


ala mente o el ánimo libre de perver- 
sión, Con todo, ef uso ha ido asimilan- 
do el significado de sinceridad al de 
sencillez; y llamamos sincero al que no 
cela sw pensamiento y modo de sentir, 
ya porque nada tenga de que arrepen- 
tirse, o porque arrepentido confiese 
sencillamente su culpa. -La sinceridad 
es tina cualidad inestimable para los 
que nos rodean; aunque no siempre 
útil para quien la posee, pues todo el 
mundc, en que vivimos, positus est in 
maligno, está puesto en la malignidad 
y mentira, y las personas sinceras, no 
hallando correspondencia en los más 
de sus semejantes, son como guerreros 
que se despojan de sus armas defensi- 
vas, cuando los otros las conservan 
puestas. Por donde viene a hallarse en 
situación de inferioridad. Por eso la 
sinceridad. más laudable debe ir acom- 
pañada de prudencia y circunspección 
(v. e. p.). Nada hay más lleno de insin- 
ceridad que lo que se llama ahora polí- 
tica; pero es harto infeliz aquel que 
halla esa política insincera aun en el es- 
trecho círculo del hogar y relaciones 
domésticas. 


Singular (derivado de la raíz sim, 
que se halla en sem-el, en sim-ple y en 
el griego eis; mia, en) es sinónimo de 
ún-ico (en que la misma raíz toma la 
forma latina un-4s). Filosóficamente 
equivale a individual; como quiera que 
individuo es uno-e idéntico consigo y 
distinto de todo otro.—La unidad como 
base del número, se llama número sin- 
gular.—Refiriéndose a cualidades, sin- 
gular es lo que no tiene semejante, y 
por eso: se toma muchas veces, como 
excelente sin par, como llama la Iglesia 
a la Virgen Santísima: virgo singularis. 
Asimismo se dice, en castellano, singu- 
lar ingenio o virtud, por muy excelente. 
—En mal sentido, se toma singular por 
raro, abnorme, o que sin razón sufi- 
ciente se separa de la forma común. 
Así hablamos de singularidades en la 
conducta, en el porte, etc, 


Sinodo es voz griega (de syn y 
hodos, con-ventus) y como Aodos, el 
camino, es femenino, pero tiene termi- 
nación 0, masculina, de ahí que sínodo 
sea en castellano indiferente o ambi- 
guo: el sinodo y la sinodo, aunque en 
emenino sólo se usa precedido del ad- 
jetivo-santa: la santa sínodo. Sinodo- se 
llama, en el lenguaje eclesiástico, la 
asamblea de los prelados y clérigos que 
les están sujetos. La reunión del Obis- 
po con los clérigos de su diócesis se 
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llama sínodo diocesana (a la cual no se 
da con propiedad nombre de concilio). 
Sínodos o concilios provinciales, na- 
cionales, universales, son aquellos en 
que se congregan los prelados y otros 
clérigos de una Provincia eclesiástica 
(archidiócesis), o de una nación, o de 
toda la universal Iglesia. 


Sinopsis es voz griega, equivalente 
a la latina con-spectus (opsis, viene de 
una raíz, op, que significa ojo o vista; 
omma, el ojo, opsís, vista, aspecto). 
Sinopsis es, pues, la representación 
gráfica que ofrece de una vista un nú- 
mero considerable de datos y sus mu- 
tuas relaciones. Tales son los cuadros 
estadísticos resumidos, los árboles ge- 
nealógicos, etc. El uso de las sinopsis 
es de grande importancia pedagógica, 
como que son una representación grá- 
fica harmónica de una síntesis más o 
menos extensa. Pero el procedimiento 
pedagógico consiste, no en proponer 
desde luego una extensa sinopsis, sino 
en irla construyeñdo, de manera que la 
sinopsis sea el término, no el comienzo, 
de la enseñanza. Contra esta ley peda- 
gógica delinquen los que proponen, 
vgr., la sinopsis de todas las desinen- 
cias de la flexión latina, o griega o 
sánscrita, antes de haber enseñado 
cada una de las declinaciones. Los ta- 
les van de lo complicado a lo sencillo, 
en vez de ir de lo simple a lo cóm- 
puestó. — Con todo, tratándose de 
alumnos ya desarrollados (vgr., en la 
Universidad) no siempre es reprensible 
proponer desde luego una sinopsis, 
con tal que no tenga excesiva compli- 
cación de datos o. miembros. — Para el 
provecho pedagógico de las sinopsis, 
ayuda también mucho la perspicuidad 
gráfica de ellas, que excluye innecesa- 
ria multiplicidad. de incisos o datos 
(cf. Ed. intel., Il, n, 198). 


Sintaxis es voz griega, de syn y 
tasso, ordenar (de dondé viene táctica). 
Es la parte de la gramática que estudia 
la mutua ordenación de las palabras 
(así como la Analogía o Morfología es- 
tudia la forma de cada palabra por sí). 
—La Gramática clásica dividía la sin- 
taxis en tres partes: concordancia, ré- 
gimen y construcción, a que se añadía 
la sintaxis figurada, o tratado de las fi- 
guras de dicción. La concordancia es 
la semejanza de accidentes gramatica- 
les exigida por la unión de las palabras. 
Así, el artículo, el sustantivo y el adje- 
tivo, que se refieren a un mismo objeto, 
han de tener un mismo género, número 
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y caso; el sujeto y el verbo, un mismo 
número y persona, etc. —Régimen es la 
exigencia que algunas voces tienen de 
que otras, relacionadas con ellas, revig. 
tan accidentes gramaticales que ellas 
mismas no tienen. Así, ciertos adjetivos 
o verbos exigen, en el término a que se 
refieren, determinados casos, ya séan 
morfológicos o ya formados por prepo- 
siciones. Vgr., carecer exige de; ; 
abundar, pide en (abundar de, es into- 
lerable galicismo). Convenir con al- 
guno, en o acerca de una cosa; sin 
que se pueda decir, en tierra de gar- 
banzos, convenir de una cosa; etc., et- 
cétera. Construcción es la sintaxis de 
las oraciones, ya simples, ya subordina- 
das, las cuales han de adoptar ciertos 
modos verbales según su naturaleza 
particular. 


Sintesis es voz griega, de syn y 
thesis (posición), vale tanto como 
com-posición. Síntesis es la composi- 
ción que se hace de cierto número de 
elementos poseídos de antemano, Peda- 
gógicamente, presupone el conocimien- 
to de los elementos que se han de sim- 
tetizar. Por eso el método sintético no 
debe ser, por lo general, el de los co- 
mienzos de una enseñanza, tanto me- 
nos, cuanto se dirige a alumnos de 
menos edad y capacidad. —El hábito 
de sintetizar es el más alto de los hábi- 
tos intelectuales. —El talento consiste, 
en gran parte, en el poder de dicho há- 
bito, que reuniendo muchos elementos, 
a las veces muy diferentes o distantes, 
descubre sus relaciones no sospec 
(cf. art. Análisis, y Ed. intel., l, n.140). 


a 


Sistema es voz griega, de syn y 
stemi (estar). Es el orden con que unas 
cosas están situadas en relación com 
otras. Se designa generalmente con 
este nombre, el conjunto ordenado de 
las cosas naturales o artificiales. Se 
llama sistema de una enseñanza, el plan 
de ella; aunque algunas veces se desig- 
na, con menos propiedad, el método 
la misma. En Matemáticas, se llama 
sistema de ecuaciones a una serie 
combinada de ellas. — En la Naturaleza, 
se llama sistema a un conjunto de Ór- 
ganos íntimamente relacionados entre 
si. Así decimos sistema nervioso 
conjunto de los nervios), sistema Óseo, 
venoso-arterial, etc. —Sistemáfico es lo 
que procede con arreglo a un sistema 0 
plan. —Sistema de la Naturaleza se ha 
llamado al harmonioso conjunto de los 
seres naturales, que mutuamente se 
influyen y sostienen. 


7 
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Soberbia, viene del lat. superbus, 
hermano del griego hyper-phus: el que 
tiene una naturaleza o índole superior. 
Todavía en castellano usamos en este 
sentido originario la palabra soberbio, 
cuando decimos un soberbio caballo, 
un edificio soberbio, etc. Pero en ma- 
terias morales sólo se usa para desig- 
nar el vicio que consiste en exagerar 
el sentimiento de la propia dignidad o 
excelencia, y es contrario a la virtud 
de la humildad. La soberbia consiste 
propiamente, o en estimar las propias 
cualidades en más de lo que son (y esta 
es su forma vulgar, de que nace la jac- 
tancia), o en atribuirse a sí propio el 
mérito de ellas, como si no las hubiéra- 
mos recibido de Dios con pensión de 
glorificarle con ellas y por ellas, y ren- 
dirle cuentas de su empleo (soberbia 
espiritual, refinada y diabólica, de que 
nace la vanagloria). No se debe con- 
fundir la soberbia con el sentimiento 
de la propia dignidad. No era soberbio, 
sino muy humilde, San Estanislao de 
Kostka, cuando decía: «nacido soy pata 
cosas mayores que las de este bajo 
mundo y vida transitoria». No-hay que 
confundir la humildad con e'2poca- 
miento o bajeza de espíritu; ni dtsober- 
bia con la alteza del ánimo que aspira 
a cosas grandes, siempre poniendo su 
confianza en el auxilio de Dios y mi- 
diendo sus apiraciones con sus fuerzas. 
, La generosidad de la juventud nada 
tene que ver con la soberbia, y la 
, educación cristiana la ha de guiar, 
pero no oprimirla. Hijas de la soberbia 
son (además de la jactancia y vanaglo- 
ría) la ambición, que aspira a cosas 
más altas de las que merece, y la envi- 
dia (v. e, p.), que tiene por daño propio 
el ernsalzamiento o prosperidad ajenos. 
Vicio éste que se ha de prevenir y com- 
batir desde la niñez, sofocando sus 
brotes con un espíritu de generosa ca- 
ridad (cf. N. de Etica, n. 180). 


Sociabilidad es la cualidad que in- 
clina poderosamente al hombre a aso- 
Ciarse con sus semejantes. El hombre 
nace en una sociedad (la familia) sin 
cuyo auxilio no podría atravesar su 
larga e indefensa niñez. Además, ape- 
, tece la sociedad de sus semejantes, 
como agradable y como útil y aun ne- 
cesaria para muchos de los fines de su 
vida, Los niños apetecen asociarse con 
otros niños para sus juegos, en los 
cuales sy imaginación se fatiga presto, 
si le falta el acicate de la sociedad in- 
fantil. La Escuela, como sociedad de 
los niñas entre sí, se les hace fácil y 


- 


agradable cuando favorece esas ten- 
dencias sociales entre ellos (para lo 
cual es obstáculo el excesivo número 
de escolares en una clase y aun en una 
escuela). A su vez la escuela educa la 
sociabilidad formando como un tránsito 
entre la sociedad familiar y la civil. 
Los niños que se educan aislados incu- 
rren en muchos defectos que remedia 
espontáneamente la sociedad escolar 
(terquedad, vanidad, egoismo, pere- 
za, etc.).— Con todo, la asociación con 
otros niños tiene también sus peligros, 
así para la moralidad como para la edu- 
cación, que no puede atender tan par- 
ticularmente a las necesidades de cada 
alumno. También fomenta el instinto 
gregario y de imitación, que antes se 
aplica a lo malo que a lo bueno. 


Sociales (Ciencias), se llaman las 
ciencias que versan acerca de los fenó- 
menos sociales, o sea, aquellos cuya 
aparición está condicionada por la vida 
social (familia, gente, Estado, nación). 
Hay Ciencias sociales especiales y ge- 
nerales. Entre las primeras se cuentan 
las históricas, la Economía política, 
Politica, Etica, Jurisprudencia, Etno- 
logía, Etnografía, Demografía, etc. Ge- 
neral es la sociología, la cual procura 
sintetizar los resultados adquiridos por 
las especiales. Excepto la Política y la 
Historia, las Ciencias sociales son de 
reciente fecha.. La Economía política, 
una de las más antiguas, no fué siste- 
matizada antes de Adam Smith («La 
Riqueza de las naciones», 1776). El 
nombre de Sociología fué desconocido 
hasta la publicación del tomo cuarto de 
Comte («Filosofía positiva», 1834). La 
introducción de esta ciencia en los pla» 
nes de enseñanza ha sido muy lenta, y 
no ha prosperado hasta estos últimos 
años; pero en cambio ahora goza mu- 
cho favor. En los Estados Unidos se 
enseña en más de 400 establecimientos 
superiores. También se. ha admitido 
allí en la Segunda enseñanza, lo cual 
no se ha hecho todavía en Europa. 


Socialismo, aunque por su etimolo- 
gía pudiera tener una significación mu- 
cho más amplia, se ha ceñido por el 
uso y el desarrollo histórico a un siste- 
ma político-social, que pretende supri- 
mir las diferencias entre capitalistas y 
obreros, y no reconoce otro derecho 

ue el del trabajo y los nacidos de él. 
Él nombre se usó primero-en Francia 
(Joncieres, 1832; Lerroux, 1834; Lamar- 
tine, 1835) y luego en Inglaterra, y se 
ha confundido muchas veces con el co- 
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munismo. Hubo a fines del s, xvi un 
Socialismo utópico (Saint-Simon, Fou- 
rier, Owen), fundado en las ideas de 
Rousseau (derecho al trabajo y al total 
rendimiento del trabajo). Carlos Marx 
y Federico Engels fundaron el Socia- 
lismo moderno, diferenciándose del an- 
terior en la critica del actual orden so- 
cial, que no corresponde, según ellos, 
a las necesidades del desenvolvimiento 
económico, que exige nuevas formas 
sociales. Tiene conexión con el evolu- 
cionismo, negando la fijeza de los prin- 
cipios morales. Además los- marxistas 
esperan la transformación social de la 
lucha de clases, como un proceso evo- 
lutivo. Sus dogmas son la interpreta- 
ción materialista de la Historia, o sea 
la explicación de la evolución por mo- 
tivos económicos; la doctrina de la 
lus-valía (el trabajo debe ser la única 
uente de la riqueza y medida de los 
precios), de la acumulación del capital, 
que mata la pequeña industria, produce 
la miseria del proletariado, hasta pro- 
ducir la revolución socialista. La So- 
ciedad se convertirá en productora y 
y distribuirá los productos del trabajo 
según las necesidades, de manera que 
no sea posible el renacimiento del capi- 
tal. Por desgracia el Socialismo va im- 
buído en el materialismo ateo; por lo 
cual la Iglesia católica lo ha tenido que 
proscribir. —El Socialismo ha tenido 
mucho interés en penetrar en la es- 
cuela para Preparar una generación 
dócil a sus doctrinas e intentos. Por 
eso nose han contentado con una ac- 
tiva propaganda, sino que han descen- 
dido a la instrucción, por medio de 
cursos, conferencias y escuelas, e im- 
buyendo en sus teorías las cátedras de 
algunas Universidades. El partido so- 
cialista americano tiene una Sociedad 
con cátedras en más de 50 Institutos de 
enseñanza superior; una oficina de 
maestros, para procurar colocación a 
los de sus ideas. Además crean es- 
cuelas dominicales socialistas, y en sus 
Congresos se forma un Comité de 
educación que redacta una Memoria 
importante. Lamentan que la Educa- 
ción nacional esté dominada por el ca- 
pitalismo, y le sirva de medio para de- 
fender sus intereses, Por eso procla- 


man una nueva Pedagogía inspirada en» 


sus ideales, y sostienen la necesidad 
de ofrecer a todos los niños y adoles- 
centes las mismas facilidades para su- 
bir hasta donde les sea posible en la 
escala de la cultura. Por eso preconi- 
zan la gratuídad de la enseñanza en 
todos sus grados y, además, la subven- 
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ción de los estudiantes pobres, Li 
cual, por sí, no nos parece reprensible, 
ni menos contra la doctrina cristiana, * 


Sociedad es la reunión estable de 

varios individuos humanos, para la pro- 
secución de un fin común, La reunión 
de individuos no humanos no es pro- 
piamente sociedad, aunque se llame asi 
por extensión al hormiguero o al em- 
jambre o al rebaño. Tampoco merece 
el nombre de sociedad la unión fortuita 
para un fin pasajero; ver,, de dos ca- 
minantes para hacer en común un viaje. 
Además de la comunidad del fin, perte- 
nece a la naturaleza de la sociedad la 
comunidad de la acción especificamente 
social.—Las sociedades se dividen, por 
su fin, en naturales y obra nal 
Por su constitución, en necesarias 
convencionales.—La sociedad más pri- 
mitiva es la familia, constituida por el. 
varón y la mujer para la procreación 
de los hijos y mutuo auxilio de la vida, 
—Las sociedades son perfectas cuando 
tienen en sí mismas todos los elementos 
necesarios para la prosecución de su 
fin. hxugerfectas son las que necesitan 
el a de otras superiores para lo- 
grar sóstln; por lo menos con perfec- 
ción. Ei Estado es una sociedad per- 
fecta natural; la Iglesia católica €s.80- 
ciedad perfecta sobrenatural; pues tna. 
y otra tienen en sí todos los elementos: 
para conseguir su fin social que es, 
respectivamente, la felicidad temporal 
y la sobrenatural y eterna. —Socieda- 
des convencionales son las que los hom- 
bres forman para proseguir fines que 
libremente se proponen, vgr,, económi- 
cos, científicos, industriales, etc. (cf, 
Ed. social). 


Sociedades juveniles, pedagógicas, 
científicas, etc. (cf. Asociaciones). 


Sociología se llama el estudio cien: 
tífico de la sociedad (como palabra, es 
híbrida pues se compone de-un- ele- 
mento latino y otro griego). La )- 
logía se puede estudiar cientifica y €x- 
perimentalmente; esto es, sumando los 
hechos sociales por medio de estadisti- 
cas, etc. Naturalmente, la Sociología 
experimental no puede extenderse a 
todos los problemas propios de la So" 
ciología racional, vgr., sobre el o 
de la sociedad, de la autoridad, etc, El 
hecho no basta para investigar el dere- 
cho, La Sociología ha nacido, como 
ciencia especial, en la segunda 
del s. x1x, con especial interés por al- 
gunos problemas derivados, como el de 


o 
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la pobreza, la criminalidad, etc., los 
cuales sólo en parte se relacionan con 
el estado social. Su desarrollo hizo 
trocar el nombre de Economía política, 
en el de Economía social. En realidad, 
la sociedad perfecta es política (en el 
orden natural). Actualmente se cultiva 
la Sociología sobre todo con carácter 
histórico y no pocas veces con tenden- 
cia evolucionista. — Platón en su «Re- 
pública» y Aristóteles en su «Política», 
trataron de Sociología; y Maquiaveln, 
Locke y Rousseau, con criterio sofísti- 
co, procuraron resolver varios proble- 
mas de Sociología. Con pretensiones 
científicas, e influencias transformistas, 
trataron de Sociología Augusto Comte 
y Herberto Spencer, de los que el pri- 
mero usó la denominación de esta 
nueva ciencia, en su «Curso de la Filo- 
sofía positiva». El primero procuró de- 
mostrar que el desenvolvimiento social 
estaba sujeto a las leyes universales de 
la Naturaleza, Darwin y Francis Galton 
influyeron poderosamente en su desa- 
rrollo ulterior, llamando la atención ha- 
cia el aspecto biológico de la vida so- 
cial, y conduciendo a la llamada Es- 
cuela eugenética (v. e. p.). H. S. Main 
estableció un estudio comparativo de 
las instituciones sociales; los Grimm 
utilizaron los estudios filológicos para 
indagar las relaciones sociales de los 
pueblos antiguos. Los antropogeógra- 
fos y etnólogos Ratzel, Robertson y 
Smith, McLennan, Morgan, etc., con- 
tribuyeron desde sus puntos de vista a 
la moderna Sociología. Otros han estu- 
diado especiales aspectos sociológicos, 
como Durkheim acerca de la división del 
trabajo, Tarde sobre la imitación, Le 
Bon sobre las relaciones entre la masa 
social y el individuo, Gumplowicz sobre 
la lucha de razas, etc. — La Sociología 
ha sido muy recientemente introducida 
en los estudios universitarios. En los 
Estados Unidos en 1£73 (Yale). En 1880 
se fundó una cátedra de ella en la Uni- 
versidad de Columbia, a que siguieron 
otras. En Bélgica la Universidad de 
Bruselas en 1894; en Suiza en 1900 ha- 
bía dos cátedras, una en Ginebra y 
otra en Berna. Italia ha producido mu- 
chos sociólogos como Lombroso, Ferri, 
Toniolo, etc. En Alemania y Francia 
han surgido otros no menos notables. 
En Inglaterra se enseña Sociología en 
las Universidades desde 1904. 


Sócrates (470-399) no dejó. nada es- 
crito. No obstante, ejerció un inmenso 
influjo. por su personalidad y su doc- 
trina. Platón y Jenofonte, sus discipu- 
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los, nos han conservado sus ideas y 
muchas anécdotas de su vida y senten- 
«cias. La antigüedad miró a Sócrates 
como un carácter lleno de grandeza, 
que selló con su muerte sus conviccio- 
nes. Modernamente se ha discutido la 
pureza de su carácter, pero los proble- 
mas suscitados a este propósito están 
lejos de su resolución. En todo caso, la 
relación del castigo de sus acusadores 
y el arrepentimiento de los atenienses 
por su muerte, son meras fábulas.—Só- 
crates no fundó propiamente un sistema 
filosófico, aunque dió el estímulo para 
la formación de varios. Identificó la 
ciencia con la virtud, calificando los 
pecadores de sencillamente ignorantes 
(omnis peccans est ignorans). La vir- 
tud es una, y su principio, el conoci- 
miento propio. Sólo es útil lo bueno 
(honesto). —Su método de investigación 
y enseñanza consistía en una serie de 
preguntas para alumbrar la verdad en- 
tre los conceptos vulgares. Por eso lo 
llamó Mayéutica, porque como partea- 
ba el entendimiento para que diera a 
luz la verdad que tenía dentro. Su iro- 
nía iba conduciendo al que erraba al 
absurdo. Sobre ella y el método Heu- 
rístico o Socrático, ef. Hist. ped. nú- 
meros 53-55, 


Solecismo viene de Soloikos, ciudad 
griega cuyos moradores se hicieron cé- 
ebres por su manera incorrecta de ha- 
blar. De ahí que solecismo se tome por 
incorrección de lenguaje, en especial 
por lo que mira a la sintaxis; al contra- 
rio del barbarismo (v. e. p.), que con- 
siste en usar una palabra exótica, si- 
quiera se acomode a la forma gramati- 
cal y construcción castiza. — Actual- 
mente se cometen innumerables sole- 
cismos, especialmente en lo que se 
refiere al uso de las proposiciones. 
Tales son el problema a resolver (en 
castellano, por, o para) y muchos de, 
genuinamente galicanos, cre pululan 
en el estilo incorrecto de doctos e in- 
doctos.—El uso tolerante de algunas 
palabras exóticas, puede admitirse, 
lo menos, cuando no hay una palabra 
exactamente sinónima en castellano. 
Pero los solecismos por ningún con- 
cepto enriquecen el idioma, sino que 
lo deforman inútil torpemente. El 
estudio de la gramática, por lo menos 
en la Segunda enseñanza, debería 
apuntar a suprimirlos. 


Solón (Arconte, 594-591). Fué con- 
tado entre los siete sabios de Grecia, y 
dió leyes a los atenienses, y entre ellas 
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algunas de alcance pedagógico, como la 
prohibición de que hablaran en las 
asambleas populares los hijos que te- 
nían mal comportamiento con sus pa- 
dres, los cobardes, los pródigos y los 
viciosos. La Comunidad debía velar 
porque los hijos cumplieran sus obliga- 
ciones para con sus padres, como 
para con la patria, y los jóvenes honra- 
ran como conviene a los ancianos. Ya 
antes reinaba en la familia ateniense 
una severa disciplina; además procuró 
Solón que cultivaran las letras y los 
ejercicios corporales, para lo cual 
abrió a todos los ciudadanos el gimna- 
sio que se hallaba en el camino de 
Eleusis, la Academia. El mismo cultivó 
la poesía como medio.para inculcar las 
sentencias morales. Entre ellas se le 
atribuyen el «En nada demasiado» y 
«No saber leer y nadar es señal de 
mala educación». También se dice. que 
encargó a los rapsodas (que cantaban 
o recitaban los cantos homéricos) que 
ordenaran aquella poesía heroica y po- 
pular. Obligó a los padres a que hi- 
cieran aprender a sus hijos la gimnasia 
y la música (en que entraba la lectura), 
so pena de perder el derecho a su asis- 
tencia. Los maestros debían ser por lo 
menos de 40 años; y las personas ma- 
yores no podían entrar en la escuela, 
mientras estaban los niños, so graves 
penas (cf, Hist, ped., n. 51). 


Soltura, como contraria a embarazo, 
vacilación y dificultad, puede referirse 
a las cosas morales y a las intelectuales. 
En este segundo concepto, la soltura 
nace de la perfecta posesión de los co- 
nocimientos, del lenguaje con que se 
expresan y de los hábitos prácticos; y 
por ende es una cualidad envidiable 
7 que se debe procurar en la educación. 

a falta de soltura en decir las lec- 
ciones, resolver los problemas y ejecu- 
tar otros ejercicios escolares nace, ya 
de inepcia o negligencia de los discipu- 
los, ya de falta del maestro, que tal 
vez carga a sus alumnos de excesivas 
materias. Las cosas sabidas a medias, 
o no suficientemente asimiladas, se di- 
cen mal, con tropezones o vacilaciones 
embarazosas. Más vale poco y bien, 
sobre todo en la escuela, donde se han 
de adquirir hábitos de perfección.— En 
sentido moral, se llama soltura la li- 
bertad reprensible en el hablar u obrar. 
A ella se opone la reserva, el recato y 
una ingenua vergiienza que sienta muy 
bien en los adolescentes, y por desgra- 
cia va desapareciendo, no sólo de los 
muchachos, sino aun de las doncellas, 
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en quienes la soltura raya con la des- 
vergüenza. — La educación del res- 
peto, tan decaída en la actualidad, ha 
de contrarrestar esas solturas impi- 
dentes. 


Soñador. En el ensueño cesa la 
operación de la inteligencia, y 
por sus respetos la imaginación: 10% 
eso se llama soñador al que, aun en es. 
tado de vigilia, deja vagar su imagina- 
ción que forja varias fantasías, sin 
contrastarlas asiduamente con el juicio: 
de la razón. Cuando estos sueños lle» 
gan a presentar como sensaciones ex. 
ternas las que son puras fantasías, 
constituyen la alucinación (v. €, p) 
Pero sin llegar a este extremo patoló- 
gico, el desenfreno de la imaginación 
hace soñadores, sobre todo a los ado- 
lescentes en los primeros años de la' 
pubertad, y a las jóvenes, aun mucho 
más adelante. Contribuyen poderosa- 
mente a producir este pernicioso desor- 
den la lectura asidua de novelas, la 
asistencia frecuente al teatro, las con- 
versaciones eróticas, etc. Por lo cual 
hay que mostrarse severo en estas ma- 
terias; no condescendiendo con las fan- 
tasías de la gente moza, para que no se 
haga soñadora, a pique de despertar en 
algún tremendo tropiezo contra la ruda 
verdad de las cosas reales. 


Sordomudos son los que no pueden: 
aprender a hablar del modo ordi 
por la falta de oido. Este defecto puede: 
ser nativo o adquirido, La sordera na- 
tiva procede frecuentemente de heren- 
cia, y no pocas veces es fruto de ma- 
trimonio entre próximos parientes. En 
los más de los casos la sordera es 
quirida después del nacimiento, por en- 
fermedades que han dañado el ofdo in- 
terno (difteria, sifilis, escrofulosis, et- 
cétera). Hay casos de niños que no 
nacieron sordos y comenzaron a hablar, 
pero habiendo sobrevenido la sordera, 
han perdido totalmente los rudimentos 
de lenguaje que habían adquirido. Al- 
gunos tienen algo de oído, aunque no 
tanto que puedan aprender a hablar. 
Pero colocados en una escuela de sor- 
domudos, se aventajan fácilmente a los 
demás. Otra causa de mudez 
ser las lesiones de los centros cerebra* 
les del lenguaje (que producen afa- 
sia, v. e. p.). La idiotía menoscaba asi- 
mismo la facultad de hablar hasta pro- 
ducir mudez más o menos total.— 
frecuencia de la sordomudez varía mu- 
cho en diferentes países. Suiza es, en- 


tre las naciones donde se han 
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estadísticas, la que tiene mayor tanto 

r ciento (2,5 por mil), al paso que 

olanda sólo tiene 0,35 por mil. Parece 
que en los países montañosos es mayor 
la proporción. — Naturalmente, se ven 
reducidos los mudos a hablar por 
medio de gestos. Pero su aislamiento 
del trato social determina en ellos, de 
ordinario, un atraso mental. Al contra- 
rio, se suele agudizar en ellos el tacto, 
y no faltan sordomudos de grande agu- 
deza de entendimiento. —El lenguaje de 
gestos consta de muchos naturalmente 
expresivos (el que no nos lo parezcan, 
nace de la rapidez con que los mudos 
los producen), a que se añaden otros de 
significación convencional, sin los cua- 
les no seria posible expresar los con- 
ceptos abstractos con suficiente deter- 
minación. Este lenguaje de los mudos 
tiene en cambio la ventaja de ser inter- 
nacional, de suerte que los mudos de 
diferentes países se entienden bien en- 
tre sí. —Con todo eso, se ha procurado 
iniciarlos en el lenguaje articulado, 
para incorporarlos al comercio intelec- 
tual de la Humanidad.— Contra el pen- 
samiento del abate L'Epee, que creía 
bastar para la perfecta educación de 
los sordomudos, el lenguaje de signos, 
unido a la escritura, se ha acentuado 
(en Alemania) desde 1880 la idea de 
que no era posible incorporar a los 
sordomudos a la vida social, sin ense- 
ñarles el lenguaje articulado. El Se- 
gundo Congreso (Milán, 1880) interna- 
cional de maestros de sordomudos, se 
pronunció decididamente contra el len- 
guaje de gestos, y desde entonces se 
adoptó casi generalmente el nuevo mé- 
todo. Con todo, los mudos han defen- 
dido que se debía conservar simultá- 
neamente el lenguaje de gestos con el 
articulado, por la mayor facilidad que 
tienen para ellos. — El principal inven- 
tor del método de enseñar a los mudos 
el lenguaje articulado, fué el médico 
holandés Amman (v. e. p.), aunque se 
le ha llamado alemán, porque halló sus 
principales defensores en Alemania. Su 
Ro fautor fué Samuel Heinicke 
v. €. p.). En primer lugar, se enseña a 
los muditos cada articulación y sus en- 
laces; luego se les da enseñanza in- 
tuitiva, enlazando con ella la de las for- 
mas de la palabra; luego lectura, escri- 
bir, hablar corrientemente A en 
los labios del interlocutor). En reali- 
dad, el movimiento de los labios no.es 

s que un jeroglífico para el sordo- 
mudo; pues una gran parte de los soni- 
dos del lenguaje se forman en los órga- 
nos interiores de la boca. Pero con pa- 
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ciencia y larga práctica, se logra que 
se acostumbre a adivinar esos jeroglífi- 
cos y a seguir la conversación, por 
lo menos de las personas que se esme- 
ran en pronunciar claramente. — El 
aprendizaje del lenguaje es tan labo- 
rioso, que se lleva una gran parte del 
tiempo escolar; por lo cual se ha de re- 
ducir la enseñanza de los sordomudos 
a lo más elemental y necesario.—La 
primera mención de educación de un 
sordomudo se halla en los escritos de 
S. Beda el Venerable, quien refiere que 
San Juan de Beberly enseñó a hablar y 
leer a un joven mudo. Pero esto se 
consideró más como milagro que como 
sistema educativo. Jerónimo Cardano, 
de Pavía (1501-1566), infirió por deduc- 
ción la posibilidad de educar y enseñar 
a los sordomudos y ciegos. — En el si- 
glo xv1 el benedictino español Pedro 
Ponce (1520-1584, v. e. p.), comenzó a 
educar sordomudos en Castilla y Ara- 
gón. Juan Pablo Bonet (v. e, p.) escri- 
bió un método. Siguió el citado Amman. 
El primero que enseñó en Francia a 
sordomudos, fué el español Jacobo Ro- 
po Perriere (1715-80), establecido 
en Burdeos.—A fines del s. xvi el 
abate de l'Epee y Heinicke generaliza- 
ron la educación de los sordomudos, El 
primero en 1770 fundó el primer esta- 
blecimiento en Paris. — En 1760 co- 
menzó Tomás Braidwood (1715-1806), 
en Edimburgo, sus trabajos que condu- 
jeron a la fundación de escuelas para 
sordomudos en Inglaterra. Algunos 
años más tarde (1778), abrió Samuel 
Heinicke (1729-90), en Leipzig, el pri- 
mer establecimiento de este ero en 
Alemania. En los Estados Unidos se 
comenzó definitivamente en 1814, por 
obra de Tomás Hopkins Gallaudet 
(1787-1851), el cual había estudiado los 
métodos en las escuelas de Inglaterra, 
y luego en París con los sucesores de 
de L'Epee, cuyo método se generalizó 
en los Estados Unidos. —Según las es- 
tadísticas inglesas y norteamericanas, 
hay un sordo entre 1,600 personas, 

de ellos el 40 ”/, son sordos de naci- 
miento y por ende mudos. — En Dina- 
marca se clasifican estos anormales en 
semisordos y semimudos, los cuales se 
educan juntos, y en sordomudos com- 
pletos, que a su vez se clasifican en 
tres grados según su capacidad mental. 
—En 1910 había en los Estados Unidos 
145 establecimientos (80 del método 
oral, y 59 del mixto) con 12,300 alum- 
nos y 1,670 maestros. En Canadá, 7 es- 
cuelas, con 832 alumnos y 151 maes- 
tros. La Gran Bretaña tiene 52 es- 
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cuelas (las más orales), con 4,650 alum- 
nos y 470 profesores. Francia (donde 
en 1879 se introdujo el método oral), 
tenía, en 1907, 65 escuelas con 3,900 
alumnos. Alemania tenía en 1909, 89 
escuelas con 7,220 alumnos y 830 pro- 
fesores. Austria-Hungría tenia 38 es- 
cuelas con 277 maestros y 2,340 alum- 
nos. Bélgica, 12 escuelas, con 181 
maestros y 1,264 alumnos. Dinamarca, 
5 escuelas con 77 maestros y 348 alum- 
mos. ltalia, 47 escuelas con 234 maes- 
tros y 2,520 alumnos. España, 11 es- 
cuelas con 60 maestros. Portugal, 2 
escuelas con 9 maestros y 64 alum- 
nos. 


Spencer (Herberto, 1820-1903). Na- 
ció en Inglaterra de una familia de 
maestros metodistas y recibió una en- 
señanza realista; estudió la carrera de 
ingeniero y se dedicó a estudios filosó- 
ficos y económicos. Su obra principal 
es el «Sistema de Filosofía sintética» 
(10 tomos, 1862-96), que contiene Pri- 
meros Principios, Principios de Biolo- 
gía, Psicología, Sociología y Etica. En 
1873 comenzó en colaboración la «So- 
ciología descriptiva». Su colección de 
ensayos pedagógicos Education: inte- 
lectual, moral y física, alcanzó un 
enorme influjo entre los maestros ame- 
ricanos. Spencer es, en Filosofía, posi- 
tivista, aunque rehusa ser secuaz de 
Comte, pretendiendo que su Filosofía 
es sólo una síntesis de la ciencia expe- 
rimental. Su Agnosticismo declara in- 
solubles todas las cuestiones metafísi- 
cas y religiosas, sin negar que éstas 
sean en absoluto cognoscibles. Su idea 
capital es el evolucionismo, que había 
formulado siete años antes que Darwin 
y aplicó no sólo a la Naturaleza sino a 
la sociedad y a las instituciones huma- 
nas. En Etica profesa un relativismo 
que le conduce a un eudemonismo uti- 
litarista. Para él la finalidad de la vida 
es la mayor suma de felicidad del ma- 
yor número posible de hombres. Este 
utilitarismo y su naturalismo determi- 
nan sus ideas pedagógicas; el fin de la 
educación es la acomodación del indivi- 
duo a las condiciones sociales. El niño 
es un pequeño salvaje que se ha de 
adaptar a la civilización en que nace.— 
Los fines inmediatos de la educación 
han de ser (con decreciente importan- 
cia) la propia conservación, la adquisi- 
sión de los medios para ella, la conser- 
vación de la raza y educación de la 
prole, conservación del orden sotial y 
de la propia posición en la sociedad, 
y utilizar los tiempos libres para la re- 
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creación y el goce. La alteza de estos 
ideales salta de suyo a los ojos. De ahi 
que prefiera, sin dudar, la educación 
realista, y eche en cara a los humanis. 
tas, que, como el salvaje, se preocupen 
más del atavío que del vestido. Sólo en 
la vejez vino a comprender la insusti- 
tuíble importancia de la religión, para 
el individuo y para la sociedad (cf. His- 
toria ped., n. 281). 


Spener (Felipe, 1635-1705). Tuvo una 
juventud religiosa. Estudió en Estras- 
burgo, Basilea y Ginebra la teolo 
protestante y fué predicador en 
trasburgo. Llamado a Franckfort en 
1666 comenzó su actividad reformado- 
ra, partiendo de que el Cristianismo no 
consiste en saber, sino en practicar, y 
procurando reavivar el sentimiento re- 
ligioso, enervado por las discusiones 
protestantes sobre la ortodoxia. Sobre 
todo, promovió una más cristiana edu- 
cación de la juventud por medio de los 
Collegia pietatis (1670) en los que pro- 
curaba instruirla en lo uno necesario. 
Spener es el fundador del pietismo, 
que luego inspiró las obras de Francke 
(v. e. p.) Cf. Historia ped., núme- 
ro 219, 


Spiess (Adolfo, 1810-1858). Hijo de 
un pastor protestante, estudió teología; 
pero se dedicó principalmente a la gim- 
nasia, que juzgó no estaba bien orga- 
nizada y logró introducir en el plan de 
todas las escuelas. Se le confió prime- 
ro esta incumbencia y la de formar 
maestros de gimnasia en Darmstadt. — 
Spiess consideraba, como frutos que ha 
de pretender la gimnasia, la disciplina. 
y orden, la energía y la supresión de la 
actividad caprichosa, acrecentamiento 
de las aptitudes para la paz y la guerra, 
robustez de la vida, belleza corporal y 
cultivo del sentimiento nacional, y con- 
siguientemente sostenía que debía for- 
mar parte de la educación popular. Ha- 
bia que redactar guias de los ejercicios 
convenientes para cada clase de es- 
cuelas, y formar maestros de gimnasia 
de preparación pedagógica y cientifica 
(profesores de otras materias). Tam- 
bién para la gimnasia de las niñas se 
habían de preparar convenientemente 
las profesoras. En las ciudades se ha- 
bía de dedicar a la gimnasia una hora 
diaria. Para después de la edad escolar 
hay que ofrecer a jóvenes y muchachas 
fácil ocasión para continuar sus ejercl- 
cios gimnásticos. Spiess facilitó la eje- 
cución de tales planes, con la introduc- 
ción de los llamados Ejercicios libres 
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(sin aparatos), Cf. art, Gimnasia, His- 
toria de la Pedagogia. 


Spurzheim (Juan, 1776-1832). Fre- 
nólogo alemán, amigo y colaborador 
de Gall (v. e. p.). Publicó «Ensayo filo- 
sófico sobre la naturaleza moral e inte- 
lectual del hombre» (1820) y «Ensayo 
sobre los principios elementales de la 
educación» (1822). 


Stapf (Ambrosio, 1785-1844). Sacer- 
dote católico y prestigioso profesor de 
Moral y Pedagogía en Insbruck y 
Brixen. Su obra pedagógica «Teoría de 
la educación según el espíritu de la 
Iglesia católica» (5." ed.), es digna de 
menciónarse aquí con elogio. Compren- 
de dos partes: Teoría de la educación 
formal, y Teoría de la enseñanza, y 
tiende a la formación de la cabeza, del 
corazón y de las costumbres exteriores. 
Se escribió para los Seminarios de 
maestros y todavía es muy interesante 
en la actualidad, 


Stephani (Enrique, 1761-1850). Pas- 
tor protestante ultraliberal, en tal ex- 
tremo que acabó por ser depuesto por 
el Consistorio. Fué consejero de dis- 
trito escolar en Baviera y amigo del 
ministro liberal bávaro Montgelas. Fué 
ya desde 1797 partidario del Estado 
docente, y expuso sus ideas en su «Sis- 
tema de la enseñanza pública». Además 
publicó un «Manual del arte de educar», 
y ¿Manual del arte de enseñar». Abogó 
por la educación superior femenina, 
fundada en la lengua materna, y tole- 
rando el francés como exigencia de la 
moda. Promovió la libertad de la disci- 
plina para fomentar el libre gobierno 
de sí mismo en los educandos, y quiso 
ensayar en ellos una especie de gobier- 
no representativo. En Didáctica siguió 
a Pestalozzi. Su «Libro de lectura» de- 
terminó un progreso en el arte de ense- 
ñar a leer, adoptando el método de 

labeo, ya inventado por Ickelsamer 
(v. e, p.). En otras muchas materias de 
naa fué verdaderamente mo- 

erno. 


„Stiehl (Antonio G., 1812-1878). Estu- 
dió teologia en Bonn y en Halle, y 
luego la carrera del magisterio. Fué 
director de un Seminario de maestros 
cerca de Coblenza, y funcionario en el 
Ministerio de Cultos de Berlín. Visitó 
las escuelas de Pomerania donde susti- 
tuyó, como libro de lectura, en vez de 

Biblia, una Historia bíblica acomo- 
para los niños (lo cual se mandó 
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luego generalmente en Prusia). Des- 
pués de la revolución de 1848, siendo 
ministro Raumer, fué él quien redactó 
las famosas Regulativas u ordenación 
escolar que puso coto a las tendencias 
revolucionarias, y ha sido generalmente 
odiada y maldecida por los pedagogos 
¡iberales de Alemania. En dichas «Ke- 
gulativas» se daban disposiciones sobre 
los Seminarios de maestros evangéli- 
cos, la preparación en los Preparanden 
y la organización en las escuelas ele- 
mentales (1854). El ministro liberal Falk 
sustituyó las «Regulativas» por las Dis- 
posiciones generales de 1872; y enton- 
ces Stiehl se retiró a la vida privada. 


_ Stöckl (Alberto, 1823-1895). Estudió 

filosofía y teología en Eichstätt y se 
ordenó de sacerdote. Enseñó filosofía 
y escribió muchas obras filosóficas y 
apologéticas. Basta mencionar aquí la 
«Historia de la Filosofía en la Edad 
Media», «Manual de Filosofía y de 
Historia de la Filosofía», «Compendio 
de Pedagogía» (1873) y «Compendio de 
Historia de la Pedagogía(1876). Trabajó 
en la restauración de la Filosofía esco- 
lástica y en poner sólidos fundamentos 
cientificos a la Pedagogía católica. 


Stolz (Alban, 1808-1833). Estudió 
teología en Friburgo y luego pedago- 
gía en Heidelberg. Oyó profesores que 
hicieron perder a muchos la fe e infun- 
deron Suasa an s ánimo de Stolz, el 
cual rogaba a Dios fervor: te que 
le condujera a la S Su orac ón 
fué escuchada y él recobró su vocación 
sacerdotal y se ordenó. Enseñaba latín 
cuando escribió su primer «Calendario 
para el tiempo y la eternidad», que 
inauguró su fecunda labor de apolo- 

ista popular (a la manera que Sardá y 

Ivany en España) y le valió la cesan- 
tía de su cátedra (1843). Entonces en- 
señó Teología pastoral y Pedagogía en 
Friburgo, donde murió. Defendió los 
derechos de la Iglesia en la escuela, y 
escribió un «Arte de educar» (8.* ed.) del 
todo popular y penetrado de la convic- 
ción de la transcendencia de la obra 
educativa. Alban Stolz hizo un viaje a 
España, después del cual escribió su 
«España para el mundo culto», uno de 
los libros más laudatorios sobre nuestra 
patria, aunque adolece del poco conoci- 
miento que de ella tuvo su bien inten- 
cionado autor. 


Stoy (Carlos Volkmaro, 1815-1885). 
Estudió filosofía en Leipzig, donde se 
hizo Herbartiano, y pasó a Gottinga 
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para estudiar con el mismo Herbart. 
En 1844 se encargó del establecimiento 
de educación de Heimburg en Jena y lo 
transformó en Instituto Stoy y le ganó 
gran prestigio. Fundó una Asociación 
pedagógica que se convirtió en Semina- 
rio con dos escuelas de aplicación (ni- 
ños y niñas). Entre sus obras son dig- 
nas de mención, «Confesiones pedagó- 
gicas», «La nueva escuela popular del 
Seminario de Jena», «Profesión peda- 
gógica y Seminario pedagógico», «En- 
ciclopedia, Metodología y Bibliografía 
de la Pedagogía» (su obra principal), 
rr doméstica», etc. (Cf. ar- 
tículo Herbartianos). 


Strabon (Walafrido, 806-549). De 
origen humilde, fué llamado Strabon 
porque era bizco; educado en el mo- 
nasterio de Reichenau (en el lago de 
Constanza) por el erudito abad Hatton, 
fué XII abad del mismo. Alcanzó una 
época de gran florecimiento de los es- 
tudios en aquella abadía, que él mismo 
acrecentó. Fué uno de los mejores lati- 
nistas y eruditos de su tiempo, y fe- 
cundo escritor y educador. Escribió 
De cultu hortorum u Horticultura, va- 
rias Vidas de santos y obras homiléti- 
cas y exegéticas. Su colección de 
Glosas sobre la Sagrada Escritura, 
gozaron de gran fama en la Edad Me- 
dia y se conocieron con el nombre de 
Glossa ordinaria. 


Strumpel (Luis, 1812-1899), Estudió 
en Konigsbere con Herbart, fué pre- 
ceptor privado, luego enseñó Pedago- 

ía psicológica en la Universidad de 

orpat y en Leipzig, y trabajó espe- 
cialmente en su Practicum pedagogicum 
ara dar lugar a la actividad pedagógi- 
ca de sus alumnos. Entre sus numero- 
sos escritos citaremos «Introducción a 
la Filosofía desde el punto de vista de 
su historia», «Fundamentos de lógica o 
teoría del pensamiento científico», «Fun- 
damentos de Psicología o teoría del 
desenvolvimiento de la vida anímica en 
el hombre», «Pedagogía de Kant, Fichte 
y Herbart» (1843), «Cuestiones de edu- 
cación», «Pedagogía psicológica» (1880) 
y «Patología pedagógica o teoría de las 

altas de los niños», etc. 


Stupor paedagogicus llamó el pro- 
fesor Ernesti de Leipzig (s. xviu), o 
también Dummschulung (cultivo de la 
tontería), al efecto de ciertas enseñan- 
zas descaminadas, que, en vez de acre- 
centar la facultad de discurrir y pene- 
trar la naturaleza de las cosas, produ- 
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cen un efecto diametralmente 
rio. No se piense que semejante e 
negativo de la enseñanza (respecto de: 
la educación intelectual) sea cosa rara 
o peculiar de algún antiguo método, La 
Escolástica decadente, acostumbrándo- 
se a disputar aun sobre las cosas más 
claras; el Humanismo paganizante, Ila- 
mando toda la atención hacia la elegan: 
cia del lenguaje y de la forma artística; 
el materialismo pedagógico que produ 
ce los eruditos a la violeta y los pedan- 
tes; son formas de enseñanza que pue- 
den llegar a producir el stupor paeda- 
gogicus. Generalmente, el atiborrar al 
alumno de más matería o superior a lo 
que puede digerir, produce en él indi 
gestión intelectual y consiguiente inca- 
pacidad, junta de ordinario con nece- 
dad, por imaginarse que sabe mucho 
quien en realidad nada sabe bien, Ha 
habido épocas de epidemia intelectual, 
como el culteranismo, el conceptismo, 
etcétera. Aun los hombres de mejor ta- 
lento, no se eximían de los delirios que 
ahora dan risa a todo hombre de me- 
diana disposición. 


Sturm (Juan, 1507-1589). Estudió en 
la escuela de los Jeronimianos de Lieja, 
y en el Colegio trilingüe de Lovaina. 
En París cursó Medicina y tuvo prelec- 
ciones en el Colegio de Francia, recién 
fundado, donde tuvo por oyente a Pe- 
dro Ramus. En 1533 abrazó el protes- 
tantismo y fué llamado a Estrasburgo, 
donde reorganizó las escuelas en senti- 
do protestante. Reunió el primero las 
escuelas de latinidad en un Gimnasio 
que abrió en 1538 en un antiguo con- 
vento de dominicos, tomando por mo- 
delo las escuelas de los Jeronimianos, 
donde había estudiado (cf. Hist. ped. 
n. 172). Su ideal fué la formación del 
perfecto orador. Ya desde el primer 
año comenzaba con las cartas de Cice- 
rón y luego leía sus escritos filosófi- 
cos y sus discursos. Desde el quinto 
año añadíase el Griego (en primera 
línea Demóstenes). El hebreo era estu- 
dio libre. Sturm realizó en las escuelas 
protestantes algo de lo que hicieron los 
Jesuítas en las católicas, 


Subconsciencia es palabra moderna 
de sentido harto vago. En la vida nor- 
mal hay diferentes grados de conscien- 
cía, o presencia actual en la conciencia, 
de los fenómenos anímicos. Aunque 
todo hecho psicológico es por su natu: 
raleza consciente, su percepción dis- 
tinta puede tener muchos grados hasta * 
llegar a sumirse, bajo el umbral de la 
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conciencia, en la penumbra de la sub- 
consciencia. Las operaciones que en su 
principio se ejecutaban conscientemen- 
te, por el hábito llegan a hacerse auto- 
máticas y a ejecutarse de una manera 
subconsciente y aun inconsciente. En 
los procesos espirituales complejos se 
ejecutan muchas operaciones, por efec- 
to del hábito, de un modo subcons- 
ciente. En los procesos mentales in- 
fluyen a veces, inconscientemente, 
otros procesos anteriores, ya produ- 
ciendo los que se llaman prejuicios o 
ya determinando por analogía ciertas 
maneras de operar. Todavía es más no- 
table el influjo subconsciente de los 
motivos pasionales o habituales. Sobre 
todo, en el estado de distracción o em- 
bebecimiento, tiene gran lugar la sub- 
consciencia, Más todavía ocurre esto 
en el estado anormal de sugestibilidad 
producido, vgr., por el hipnotismo; y 
generalmente en toda sugestión sufrida. 
(Cf, N. de Psicol., n. 17 y Ed. para edu- 
cadores, Motiv. inconsc. Item art. Hip- 
notismo, el cual ha arrojado luz sobre 
la esfera de lo subconsciente. Item, His- 
terismo y Sugestión). 


Süblime es lo que, por su forma sen- 
sible o espiritual, produce en nosotros 
la impresión de lo infinito. La inmensi- 
dad del mar o del cielo; la mole colosal 


de las montañas; el esplendor del sol al 


nacer o ponerse, etc., son espectáculos 
sublimes de la Naturaleza. El heroísmo 
produce la impresión de lo sublime mo- 
ral; la idea de Dios, de la eternidad, et- 
cétera, poseen sublimidad espiritual. 
Algunos han pretendido establecer un 
sublime que llaman de mala voluntad. 
Pero la mala voluntad lleva siempre 
consigo una ceguedad, y por ende, una 
limitación, incompatibles con la sublimi- 
dad. Eso que se ha llamado sublime de 
mala voluntad, es más bien lo horrendo, 
como la ira impotente del Satán de Mil- 
ton. — La emoción de lo sublime (como 
la de lo trágico) tiene mezcla de placer 
y dolor, producido éste por la sensación 
abrumadora de lo infinito o grandioso 
que no podemos abarcar.—El placer se 
origina de la excelencia del objeto, y el 
desplacer, de la impotencia del sujeto. 
—Los niños son poco accesibles a la 
emoción de lo sublime. Pero se los pue- 
deir preparando para ella por la contem- 
plación de los grandes espectáculos de 
la Naturaleza y, sobre todo, delos gran- 
des caracteres de la Historia. 


Subnormales o excepcionales se lla- 
man aquellos niños que sin llegar a una 
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defectuosa anormalidad (v. e. p.) tienen 
cualidades, buenas o malas, que los dis- 
tinguen notablemente de los demás y 
exigen pará ellos una educación espe- 
cial. De estos suele haber algunos en 
todas las escuelas, para los cuales re- 
sulta menos apropiado el curso de es- 
tudios y ejercicios, que, naturalmente, 
se ha de proporcionar a las necesidades 
de la mayoría. La Pedagogía moderna 
ha procurado hallar formas apropiadas 
para la educación de estos subnormales 


o excepcionales, según sus diferentes « 


tipos (lentitud de reacción, precocidad 
en algunos respectos, predominio de 
ciertos instintos, etc.). Pero está toda- 
vía sobre el tapete la cuestión sobre la 
conveniencia o inconveniencia de sepa- 
rar estos niños de los demás, para dar- 
les un tratamiento especial. En general, 
es muy difícil evitar el inconveniente de 
la nota de anormalidad que de tal se- 
paración resulta, con notable perjuicio 
de tales educandos. Por otra parte, si 
los maestros son aptos, no es imposi- 
ble, ni aun muy difícil, acomodar la en- 
señanza, dentro de la escuela común, a 
algunos de esos excepcionales, ya ex- 
ceptuándolos de ciertos trabajos, o ya 
dándoles algunas ocupaciones manuales 
o apropiadas a su especial necesidad. 
Está demostrado que muchos subnor- 
males pueden adelantar notablemente 
en su educación por medio de ejerci- 
cios manuales o acerca de objetos con- 
cretos (por ser menor su fuerza de abs- 
tracción). Asi se ha demostrado en las 
escuelas de vagos de Inglaterra. 


Suecia debe sus primeras escuelas a 
la Iglesia católica. — 1. S. Anscario, 
apóstol del Norte (m. 865), cuidó de la 
instrucción de los jóvenes, y sus suce- 
sores-en aquellas misiones siguieron su 
ejemplo y fundaron escuelas. Después 
de la fundación de los obispados na- 
cieron las escuelas catedrales y canoni- 
cales en Lund, Upsala, Skara, Linko- 
ping, etc. El obispo Eskill de Lund, 
mandó que la enseñanza fuera gratuíta. 
Principalmente se cultivó el latín y la 
música sagrada. La Universidad de 
Upsala fué fundada por el arzobispo 
Jacobo Ulfson Oernfot en 1477. El 
Monasterio de Santa Brigida de Wads- 
tena fué un centro de saber, con sus 
escuelas, bibliotecas y maestros. — 
2, El Protestantismo destruyó todo 
aquel florecimiento cultural (1527). Gus- 
tavo Vasa (m. 1560) lamentó en un res- 
cripto a los labradores la ruina de las es- 
cuelas, que de trescientos o cuatrocien- 
tos alumnos habían descendido a 50. Mu- 
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chas habían quedado enteramente des- 
truídas con gran perjuicio del Reino. 
Para repararlo redactó el arzobispo lu- 
terano Laurentius Petri (1571) una Or- 
denación de las escuelas, en las cuales 
se enseñaba el latín. Juan III fundó en 
Estokolmo un Colegio regio, Seminario 
teológico (1576), bajo la dirección del 
Jesuita Laurits Nielssen. Gustavo Adol- 
fo 11 (1611-32), procuró elevar la ense- 
ñanza lamentando su mala situación, en 
orden a producir predicadores y funcio- 
narios, Dotó la Universidad de Upsala, 
y sus planes fueron puestos en práctica 
por la Reina Cristina (1649). Hubo es- 
cuelas elementales con 4 clases y Gim- 
nasios con 4 cursos. Esta organización 
duró 200 años, y fué de carácter clási- 
co y luterano. En 1849, Oscar I intro- 
dujo notables mudanzas dejando libres 
las lenguas clásicas. Se mejoraron los 
sueldos y la situación de los maestros. 
—3. Hasta 1904 hubo numerosos cam- 
bios en la legislación escolar, luchando 
entre sí dos tendencias contrarias: una 
a la educación intelectual y la otra a 
la preparación profesional. Esta ten- 
dencia se impuso en 1904 en que se 
dieron las disposiciones hoy vigentes. 
Se creó una Dirección general de las 
escuelas públicas y se procuró su uni- 
formidad, Se introdujo la coeducación 
en algunas Escuelas realistas. Las es- 
cuelas de solas niñas son privadas. En 
las escuelas primarias, ordenadas por 
una disposición de 1842, habíase practi- 
cado la coeducatión, Antes, de los 
2,308 municipios de Suecia, 1,009 te- 
nian escuelas estables y 376 ambulan- 
tes. Los demás no sostenían escuela 
municipal. Pero las iglesias difundían la 
enseñanza de la lectura. En 1847 eran 
las escuelas primarias y de párvulos, 
2,400. En 1909 eran 14,700, de ellas 29 
Nr e lia Las sostienen el Estado y 
el Municipio, excepto las coeducadoras 
sostenidas sólo por el Estado. —Actual- 
mente la enseñanza popular se da en 
las Escuelas primarias desde 7 a 14 
años. La preparación se da en Escuelas 
menores. Estas se forman en las re- 
giones remotas donde hay pocas es- 
cuelas. Donde precede la escuela me- 
nor con dos cursos, sigue la escuela 
elemental con cuatro. En los demás si- 
tios la escuela general tiene seis. Las 
escuelas son fijas o ambulantes, que 
dan la enseñanza en dos o más estacio- 
nes del mismo municipio. El Consejo 
escolar que tiene la administración de 
las escuelas, es elegido en las reunio- 
nes de la iglesia luterana y su Presi- 
dente es el Pastor. En Estokolmo desde 


https://bibliotecasantoatanas 


SUE 


1904 y en Gotenburgo desde 1858, la - 
administración escolar está presidida 
por un representante de la ciudad; y lo- 
mismo ocurre, por ley de 1909, donde 
hay tales representantes. La Dirección 
de la escuela popular tiene derecho a 
nombrar los maestros, velaf sobre la 
enseñanza y asistencia. Desde 1913 la 
Administración central de toda la 1. P, 
pertenece a la Dirección general de 
Estokolmo. La enseñanza es obligato- 
ria y gratuita desde fa 14 años, salvo 
para los que se instruyen en otras 
escuelas, o con licencia de la autori- 
dad, en sus casas. De 806,466 niños de 
edad escolar, 760,544 asistieron a las 
escuelas en 1910, Había 5,517 escuelas 
menores fijas y 765 ambulantes; 1,638 
elementales fijas y 709 ambulantes, y 
5,784 generales fijas y 258 ambulantes; 
total 14,671. El curso dura por lo me- 
nos 8 meses. Las asignaturas en la es- 
cuela menor son: religión, leer y escri- 
bir, contar, canto, dibujo, ejercicios de 
intuición y gimnasia. En la elemental, 
las mismas y geometría, geografía, his- 
toria natural, A donde se puede, hor- 
ticultura. El S/ojd es libre, y el Estado 
lo subvenciona desde 1878. Desde 1907 
hay para las niñas economía doméstica 
y cocina. La subvención del Estado fué 
en 1909, de 746,567 coronas. La ense- 
ñanza religiosa es obligatoria, pero se 
deja libre para los no luteranos, pidién- 
dolo sus padres. Pero al que no reci 
otra enseñanza religiosa, se le obliga a 
oir la luterana. Los católicos sostienen 
a su costa escuelas católicas. La ense- 
ñanza de adultos en 1909 tenía 2,013 
escuelas de perfeccionamiento, cursos 
superiores de las escuelas ordinarias y 
29 escuelas superiores. El número de 
los maestros era 19,404, de ellos 13,558 
maestras. Además 494 maestros de 
prácticas y trabajos manuales y 1,179 
maestras para lo mismo. Los maestros 
se forman en Seminarios, en 4 años 
para las Escuelas superiores y ordina- 
riamente un año para las menores. 
perfeccionamiento de los maestros se 
procura con Cursos pedagógicos y 
académicos, subvenciones para viajes, 


etcétera. Los maestros de Slojd, eco- ~ 


nomía, cocina y juegos, se forman prin- 
cipalmente en Nääs en la fundación de 
Augusto Abrahamson, donde comenza- 
ron los cursos de S/ojd en 1874. Los 
sueldos de los maestros, con quinque- 
nios, son en las escuelas menores 
nora, 450 Nenas cl 
nerales, de a 1,350; en las 
superiores de 1,500 a 2,400; además de 
habitación, calefacción, y en las ciuda- 


= 701 


Biblioteca Nacional de España 


Li A 


A 


SUE 


des un suplemento. A los 55 años de 
edad y con 30 de servicio tienen dere- 
cho. a la jubilación (75 */, del sueldo 
máximo). El presupuesto del año 1900 
pasó de 42 millones, parte como sub- 
vención del Estado para los sueldos, 
rte pagadas por los municipios. La 
spección la ejercen los Pastores lute- 
ranos en los municipios, los Obispos 
luteranos en las diócesis y 46 Inspecto- 
res del Estado. Para los niños subnor- 
males o anormales hay especiales esta- 
blecimientos. — Desde 1909 hay escuelas 
secundarias comunales erigidas y sos- 
tenidas por los municipios, con 4 cursos 
que suponen la enseñanza primaria, y 
preparan para el examen de la Escuela 
realista y son inspeccionadas por la 
Dirección superior de escuelas del Es- 
tado. El curso dura 38 semanas, el 
Estado da una subvención. La escuela 
superior (Universidad popular) da a 
los adultos instrucción general, princi- 
palmente por medio de conferencias; 
30 de ellas tienen unida una escuela de 
Economía rural. En nueve escuelas ha- 
bía coeducación; 32 tenian cursos es- 
peciales para cada sexo. Los alumnos 
eran 984 y las alumnas 902 (1910), y pa- 
gan por curso 15 a80 coronas. - 4. Los 
establecimientos de Segunda enseñanza 
sedividen, según la ley de 1905, en dos 
clases: a) Realistas preparatorios con 
6 cursos para desenvolver los conoci- 
mientos de la escuela popular, y termi- 
nar con el examen de la Escuela realis- 
ta. En algunas partes son coeducado- 
res, El curso dura 38 semanas; las ma- 
terias son: Religión, Sueco, Alemán, 
Inglés, Historia, Geografía, Matemáti- 
cas, Biología, Física y Química. El 
ibujo se puede conmutar por el fran- 
cés. Hay además, Caligrafía, Música, 
Gimnasia y, en los coeducadores, labo- 
res para las niñas.—b) Establecimien- 
tos Superiores con 6 cursos realistas a 
que sigue un Gimnasio, que arranca del 
quinto año realista y comprende 4 cur- 
sos bifurcados, en Gimnasio realista y 
latino. Tiene por fin comunicar la for- 
ción cientifica que da acceso a la 
niversidad o Escuelas especiales. Ter- 
mina con el examen de madurez. En los 
Cursos superiores hay cierta libertad 
de elegir las asignaturas, El griego es 
libre, exime de las matemáticas y di- 
bujo y reduce las horas del inglés. En 
estas escuelas había, en 1908, 1,559 
maestros, entre ellos 106 mujeres. To- 
dos han de haber sufrido un examen 
académico y tenido un año de prueba 
en la enseñanza. Su nombramiento se 
hace por el rey a propuesta de la Di- 
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rección superior. Los sueldos van des- 
de 2,600 a 4,000 coronas y tienen dietas 
desde 1,400 a 2,000 coronas. A los 65 
años y 35 de servicio pueden jubilarse, 
En 1908 había 77 de estas escuelas, con 
21,785 alumnos (19 coeducadoras, con 
2,381 alumnos); 20 escuelas realistas 
para niños con 3,696 alumnos y 38 Su- 
periores con 15,708 alumnos, de los que 
10,364 siguen los estudios realistas, 
3,142 el real gimnasio, y 2,202 el gim- 
nasio latino. En 1908 gastó el Estado 
en estas escuelas 5,333,699 coronas. 
La Dirección superior tiene la adminis- 
tración e inspección. Los obispos lute- 
ranos con título de éforos inspeccionan 
estas escuelas en su diócesis en lo to- 
cante a la enseñanza religiosa princi- 
palmente.—5. Escuelas especiales son 
las militares y de marina, y las Univer- 
sidades; la Escuela superior técnica, la 
Academia de artes, el Conservatorio 
de música, la Escuela superior de co- 
mercio, el Instituto forestal, el de Eco- 
nomía rural, el de Farmacia, el de Ve- 
terinaria, las escuelas de navegación, 
de comercio, las técnicas, de agricultu- 
ra y horticultura, forestales, etc. Las 
Universidades de Estokolmo (1878) "y 
Gotenburgo (1889) tienen derecho de 
proponer ciertos exámenes y disputas. 
La de Estokolmo, una sección de mate- 
máticas y ciencias naturales, y una sec- 
ción de Derecho y Estadistica, 22 pro- 
fesores, 23 docentes y 616 alumnos de 
ambos sexos. La de Gotenburgo, 13 
profesores, 16 docentes y 237 alumnos 
(1911). El Instituto Carolino Médico 
quirúrgico (Estokolmo), fundado en 
1810, tiene 22 profesores, 4 laborato- 
rios, 31 docentes y 330 alumnos de am- 
bos sexos (1911). Las Universidades de 
Upsala (1477) y Lund (1666) están al 
frente de la enseñanza sueca. Tienen 
cuatro facultades: Teología luterana, 
Derecho, Medicina y Filosofía (seccio- 
nes humanística, matemática y ciencias 
naturales). Upsala tenía, en 1911, 62 
profesores, 70 docentes, tres jefes de 
laboratorio, un observator, tres lecto- 
res y 2,261 alumnos y alumnas. Lund, 
51 profesores, 51 docentes, laborator, 
observator, tres lectores y 1,168 alum- 
nos. El Ministerio de Cultos tiene la 
dirección superior de la 1. P.de Suecia, 
salvo algunas escuelas especiales. Está 
dividido en cuatro secciones: Iglesia, 
Academias, Segunda enseñanza y Pri- 
marias, El presupuesto total de 1; P. en 
1912 fué de 27.818,100 coronas. 


Sueldos de los maestros. “Los suel- 
dos o remuneración de los maestros ha 
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estado en función del valor de la es- 
cuela y de la estima que su educación 
ha merecido a la sociedad en diferentes 
países y tiempos. Antiguamente los 
maestros vivieron del estipendio de 
sus alumnos, que llamaban minerval u 
honorarios de Minerva, diosa de la sa- 
biduría. En Roma tales estipendios al- 
canzaron un alto nivel. Pero hasta la 
época imperial no hubo maestros que 
tuvieran una asignación del Estado. 
En la Edad Media, los maestros cléri- 
gos vivían de sus prebendas eclesiásti- 
cas, y daban generalmente gratis la 
enseñanza. Los maestros seglares hu- 
bieron de vivir de los estipendios. Los 
Colegios religiosos (como los de los 
Jesuítas y Escolapios) vivían de las 
fundaciones establecidas por bienhecho- 
res, o de ciertas rentas que les asigna- 
ban las ciudades; y daban gratis su en- 
señanza a los alumnos. Usurpadas aque- 
llas fundaciones por la desamortización 
o secularización de los bienes eclesiás- 
ticos, se hubo de volver a los estipen- 
dios, hasta que prevaleció la idea de 
que la enseñanza debía ser gratuíta 

ara el alumno y correr a cargo del 

stado (provincia o municipio) el man- 
tenimiento de los maestros. — En el si- 
glo xix el Estado se ha adueñado de las 
escuelas públicas, y ha dispuesto, para 
pagar a los maestros, de una parte del 

resupuesto general, formado con las 
contribuciones de todos los ciudadanos, 
gocen o no de los beneficios de la Es- 
cuela pública. Con todo, en los Estados 
Unidos rige todavía un sistema mixto, 
manteniéndose las escuelas en gran 
parte de las fundaciones señaladas para 
ellas, ya sea por las municipalidades o 
ya por personas particulares. En gene- 
ral, todavía predomina en Europa el 
concepto de que la escuela es una carga 
del municipio; por más que el Estado se 
haya hecho en muchas partes responsa- 
ble del cumplimiento de esta obligación 
comunal, con lo cual se ha procurado 
también la uniformidad -y una escala 
fija de los sueldos, No es menos gene- 
ral la queja de que los maestros no es- 
tán suficientemente retribuídos, En 1833 
había todavía en Sajonia 687 escuelas 
que rendian anualmente 10-60 talers 
(30-180 marcos). En 1835 se estableció 
allí el sueldo mínimo de 120 talers (360 
marcos), En Prusia, en 1873, había 
1,929 maestros que cobraban 50-100 ta- 
lers. Además los sueldos se abonaban 
en parte en productos naturales (leña, 
huerto, etc.). Por eso los maestros ale- 
manes solían ser sacristanes, cantores 
o secretarios del ayuntamiento. — Una 
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mirada a los artículos sobre los diferen- y 
tes paises de Europa, demostrará que 

los sueldos de los maestros están todas 
vía, casi en todas partes, muy por de- 
bajo de los de los funcionarios públicos 
de otras categorías, Con todo, es bas- 
tante general la tendencia a su mejora- 
miento, por conocer que determina una 
mayor inclinación asla juventud capaz 
hacia la carrera del magisterio. — Otra 
cuestión relativa a los sueldos de log 
maestros es la del sueldo personal o 
local, esto es, proporcionado solamen- 
te a los méritos de la persona, cual- 
quiera que sea el lugar donde ejerce su 
magisterio, o que tiene además cuenta 
con el lugar, así por la mayor impor- 
taucia de él, como por la mayor cares- 
tía de la vida en las ciudades que en las 
aldeas. Comúnmente se han subido los 
sueldos a los maestros de las ciudades 
respecto de los rurales. Pero actual- 
mente prevalece en España la inclina- 
ción al sueldo personal, Este suele te- 
ner aumentos por cuadriénios o quin- 
quenios, o también por medio de oposi- 
ciones con que los maestros más aven- 
tajados aspiran a un sueldo superior, 


Sugestibilidad es la aptitud para re- 
cibir sugestiones. Es una cualidad ge- 
neral, pero que se halla en muy diver- 
sos grados en diferentes personas, eda- 
des, sexos y condiciones. En general, 
así como todo lo que constituye una 
preeminencia personal aumenta el po- 
der de sugestionar; todo lo que debilita 
la personalidad la hace más receptiva 
para las sugestiones. Por eso son más 
sugestionables los niños y adolescentes 
que las personas mayores; los rudos, 
que las personas educadas, los enfer- 
mos, que los sanos; las mujeres que los 
varones, salvo cuando éstos aman, pues 
entonces suelen someterse dócilmente 
a la sugestión de la mujer, por donde se 
dijo: «Si tu mujer te persuade que te ti- 
res por la ventana, pidele a Dios que 
sea baja».—En los laboratorios de Psi- 
cología experimental, se procura fijar 
de un modo mensurable el grado de st- 
gestibilidad. Para ello se emplean mu- 
chos experimentos. Vgr., se ofrece ala 
contemplación de los niños una m 
o medalla, y después de haberla quitado 
de su vista, se les hace contestar por 
escrito a varias preguntas sobre ella, 
algunas falaces, preparadas para st: 
gestionar. Por ejemplo: «¿Hacia qué 
lado miraba la cara y en qué lugar tenía 
la medalla un agujerito?», Semejante 
agujerito no existía; pero hecha así la 
pregunta, és indudable que algunos (los 
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más sugestionables) señalarán el lugar 
en que creen estaba.—Si luego el expe- 
rimentador les dice que no había tal agu- 
jerito, los más sugestionables se afirma- 
rán, no obstante, en que lo percibieron. 
—La sugestionabilidad de las personas 
débiles o rudas se ha de tener muy en 
cuenta en los interrogatorios judiciales 
(o científicos), pues según la forma en 
que se hacen las preguntas, sugieren la 
respuesta a las personas más sugestio- 
nables e imposibilitan el conocimiento 
de la verdad. 


Sugestión es la influencia irracional 
que una idea, o más bien, una imagen, 
ejerce sobre el ánimo del que la percibe. 
Las ideas y las imágenes ejercen una 
influencia racional, esto es: correspon- 
diente a su valor de representación. 
Así, la imagen de una persona hermosa 
inclina a amarla; la idea de que un obje- 
to es bueno inclina a desearlo. Estos 
influjos son perfectamente racionales. 
Pero el amor o respeto que tengo a 
una persona hace que sus ideas se me 
impongan, prescindiendo de su valor 
de representación; no porque son tales 
ideas, sino porque me lag impone la 
persona amada o respetada: esto es 
sugestión. — De ahí se ve la diferencia 
(desconocida por algunos psicólogos) 
entre la sugestión y la persuasión. Los 
argumentos racionales persuaden. Pero 
el acento de la voz, la mirada ardiente, 
la expresión apasionada, sugestionan. 
En el orador, vgr., se distinguen per- 
fectamente ambos poderes, aunque a 
veces concurran simultáneamente a un 
mísmo efecto. Sus argumentos per- 
suaden; su gesto, su voz, su acción, 
sugestionan. Las muchedumbres aplau- 
den frecuentemente lo que no entien- 
den, por mera sugestión. Por sugestión 
se contagian los afectos; el que habla 
con voz flébil, sugestiona el llanto; el 
que habla airado, sugestiona la ira, etc. 
=La sugestión puede ser transitiva e 
intransitiva o autosugestión. Esta se 
opera reteniendo fuertemente una idea 
o imagen, hasta que influya en los 
afectos, no tanto por su valor racional, 
cuanto por su persistencia como ima- 
gen. De esta manera podemos imperar 
nuestros afectos, reteniendo las imáge- 
nes análogas a ellos hasta que el afecto 
brota. Así podemos excitarnos al llanto, 
evocando en nosotros imágenes tristes 
y persistiendo en ellas. Podemos pro- 
ducir en nosotros la sugestión del 
sueño (por la voluntad sostenida de 
MOS dormir), la del valor, persis- 
tiendo en intimarnos que podemos 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.co 


sul 


(possunt, quia posse videntur). El 
Optimismo puede constituir una pode- 
rosa sugestión para acrecentar el áni- 
mo, aunque no alcance la extensión 
que temerariamente le atribuyen los 
Mentalistas. — La sugestión transitiva 
se opera de un modo ordinario por los 
medios de comunicar las ideas e imáge- 
nes, y se acrecienta por todo lo que 
constituye una preeminencia de la per- 
sonalidad sugerente sobre la sugestio- 
nada (autoridad moral, concepto de 
ciencia, virtud, santidad, superioridad 
física, expresiva, etc.). De un modo 
extraordinario se realiza en el sueño 
hipnótico (v. e. p.).—La influencia del 
maestro sobre el alumno, sobre todo en 
lo que mira a su educación moral, de- 
pende en gran parte de su fuerza su- 
gestionadora. El magnetismo de la 
personalidad del maestro, digno del 
nombre de educador, se ejerce sobre 
el ánimo de sus alumnos, sugestionán- 
dolos e imprimiéndoles sus enseñanzas, 
no sólo como valores racionales, sino 
como sugestiones imperiosas. 


Suicidio de estudiantes, Según las 
estadísticas de Prusia, desde 1880 hasta 
1903, acaecieron 1,125 suicidios de 
alumnos de los varios grados de ense- 
ñanza, por ende casi 54 anuales. Las 
estadísticas hasta 1909 ofrecen seme- 
jante restiltado. Son de notar los he- 
chos siguientes: en los años estudiados 
se advierte alguna oscilación, pero no 
incremento; los suicidios de muchachos 
sobre quince años”son cuatro veces 
más frecuentes que los de menores de 
esa edad. Desde 1880 a 1893 se suici- 
daron, según dichas estadísticas, 61 de 
menos de 15 años, 242 de más de 15 
años. Por otra parte, entre los escola- 
res de la Segunda enseñanza, los suici- 
dios son menos frecuentes que entre la 
juventud de la misma edad que no 
estudia. Entre las niñas el suicidio es 
más raro que entre los muchachos, 
Asimismo es menor el número de suici- 
dios en la adolescencia, que en la edad 
viril. En 1898 en Prusia, entre un mi- 
llón de 10 a 15 años, hubo 20 suicidios; 
de 15 a 20 años, 131; de 20 a 25, 218; 
de 25 a 30, 173; de 35 a 40, 247; de 40 
a 50, 370; de 50 a 60, 457; desde 60 a 
70, 528; de 70 a 80, 522; de más de 80, 
662. No pequeña parte de los suicidios 
juveniles tienen su origen en degenera- 
ciones hereditarias (neuróticos). Estas 
enfermedades se manifiestan las más 
veces al comenzar la pubertad, y lle- 
gan a su extremo poco después de ella. 
Se ha demostrado que un octavo de los 
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suicidios juveniles, se originaron en la 
lectura de Schopenhauer, Nietzche, 
Zola, etc. También contribuyen a los 
suicidios los vicios de la educación, po- 
sitivista, irreligiosa, y aun las exigen- 
cias exageradas que quitan a los jóve- 
nes la alegría propia de su edad. 


Suiza, como en general la Europa 
central, recibió su educación de las 
escuelas abaciales, catedrales y parro- 
quíales. —1. Entre las primeras hay 
que mencionar S. Mauricio (s. v), Ro- 
mainmotier (s. vi), Disentis y St. Luzi 
en Coire (s. vit), St. Ursane y Grand- 
vall, Reinat (s. vin), Munster (s. vin), 
Beromunster, Einsiedeln (s. x), Engel- 
betg (s. x11). En los siglos x-x11 brilló 
Saint Gall, fundado en els. v11), como 
centro de la alta cultura de la Alemania 
del Sud. Entre las escuelas catedrales 
fueron de mayor importancia Ginebra, 
Lausana y Coire. En los siglos x111-Xv 
se hallan comienzos de escuelas segla- 
res en Basilea, Ginebra, y más tarde 
en Zurich, en general de primeras le- 
tras. — Después de la Reforma protes- 
tante, las controversias religiosas sir- 
vieron de estímulo a la enseñanza su- 
perior. Se fundaron Colegios de Je- 
suítas en Friburgo, Solothurn, etc. Los 
protestantes se apoderaron de la Uni- 
versidad de Basilea (fundada en 1460), 

Calvino fundó su Academia en Gine- 

ra (1559). Las ordenaciones del Conci- 
lio de Trento tuvieron influencia espe- 
cial en la parte antigua de Suiza, donde 
elevaron la escuela popular. Las gue- 
rras religiosas impidieron no poco la 
Instrucción pública. A fines del s. xvin 
se marcó un renacimiento pedagógico: 
Iselin, Felbiger y Pestalozzi remueven 
la antigua rutina; pero sin producir un 
mejoramiento general de las escuelas. 
Las rurales se limitaban a los meses de 
invierno y a algunos días en verano, y 
los maestros eran ignorantes y mal pa- 
gados, PA de ordinario ejercian otro 
oficio. En 1798 Suiza quedó sometida a 
Francia como República Helvética. El 
proyecto del ministro A. Stapfer, para 
organizar las escuelas sobre una base 
regular, quedó en el papel. En cambio, 
se procuró establecer por cantones Di- 
rectores e Inspectores de escuelas; 
pero la instabilidad política y falta de 
dinero impedían el progreso. La Nueva 
Confederación entregó a los Cantones 
la enseñanza. Los más dieron Ordenan- 
zas y leyes para las escuelas, se des- 
pertaron iniciativas privadas. Nació en 
las ciudades y las comarcas gran nú- 
mero de Institutos. El de Pestalozzi en 
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Iferten se elevó a gran florecimiento. 
Fellenberg creó en Hofwyl, junto a 
Berna, la serie de sus establecimientos 
con que pretendió resolver por la edu- 
cación la crisis social. El P. Girard 
elevó las escuelas de Friburgo a una 
altura que las hizo competir con la de 
Iferten. Los Párrocos rurales, con poca 
ayuda del Gobierno, formaron cursos 
para maestros; se fundaron escuelas 
realistas, Gimnasios, etc., que impulsa- 
ron la instrucción superior. En 1808, 
por iniciativa de Pestalozzi, se estable» 
ció la Sociedad Helvética de educación; 

y por la de Hirzel, la Asociación suiza 
de utilidad pública. Las revoluciones 
políticas estorbaron los resultados de 
aquellos esfuerzos. En el decenio 1830- 
1840 se formó una escuela popular uni- 
forme y el organismo de toda la ense- 
ñanza, desde la escuela a la Universi- 
dad. En 1833 Zurich tuvo Universidad 

y en 1834 la obtuvo Berna. Cada Can- 
tón tiene su propia ley escolar. El 
dagogo racionalista Tomás Scherr, 
mado de Wurtenberg a Zurich, influyó 
mucho en la organización de sus es- 
cuelas y fué el ídolo de los maestros 
suizos cuyos intereses materiales pro- 
movía, separándolos a la vez de la 
Iglesia. Hasta 1848 se multiplicaron las 
escuelas y mejoraron los métodos, se 
amplió la materia y se establecieron el 
método concéntrico, los Jardines Froe- 
belianos, etc.—2. La nueva Constitu- 
ción de 1848, en su art. 22, dió algunas 
leyes generales. El Consejo Federal 
quedó autorizado para erigir una Uni- 
versidad y un Politécnico, la del 61 
se aumentaron las atribuciones del 
mismo, el cual puede establecer Es- 
cuelas superiores, dejando 4 los canto- 
nes la enseñanza primaria que debe ês- 
tar bajo la dirección exclusiva del Es- 
tado. La enseñanza es obligatoria d 
gratuíta, y la escuela aconfesional, de 
manera que no ofenda las creencias de 
ninguno de sus alumnos. Se conmina a 
los cantones que no adopten estas me- 
didas. En el año 1882 se acordó dictar 
una Ley escolar general. El Consejo 
Federal se tuvo que limitar a exigir a 
los reclutas cierto nivel de instrucción 
primaria, a fijar la validez de los títulos 
profesionales en toda la Confederación, 

a la libertad de conciencia que se ha de 
respetar en los alumnos, aunque todos 
han de recibir hasta los 16 años ins- 
trucción religiosa de sus padres o tuto- 
res, etc. Se hizo obligatoria la gimna- 
sia desde los 10 a los 15 años para 105 
niños, y hasta los 20 la gimnasia prepa“ 
ratoria para el servicio militar. Se 
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cura la reunión de los directores de 
escuelas de los cantones en conferen- 
cias, para obtener cierta uniformidad y 
colaboración y la elevación de la es- 
cuela en toda Suiza. Para el mismo fin 
se publica el Anuario de la 1. P. suiza 
desde 1889, el cual muestra el desarro- 
llo pujante de la I. P, en Suiza en el úl- 
timo medio siglo. — 3. Estado actual: 
Cada Cantón (25) tiene su organización 
especial que no hay para qué describir 
en particular. Lo esencial y común es 
como sigue. El Consejo Federal orga- 
nizó la Universidad técnica de Zurich, 
cuya autoridad superior es el Consejo 
escolar de Suiza. En cada Cantón, la 
Dirección superior pertenece al Direc- 
tor de enseñanza (miembro del Gobier- 
no) con el Consejo de educación o Co- 
misión escolar y subcomisiones para la 
enseñanza superior e inferior. Además, 
en 7 cantones hay un Inspector canto- 
nal de escuelas. En Berna, inspectores 
regionales, y además Consejos de dis- 
trito, etc. En algunos, el Magisterio in- 
terviene en la administración. Hay, por 
ley, conferencias de maestros y sínodos 
escolares cantonales. Para la edad pre- 
escolar (2 a 7 años) hay Escuelas de 
párvulos y Jardines de infancia, por lo 
eneral según el sistema de Froebel, 
n la Suiza alemana se usan más los 
establecimientos donde se vigila pura- 
mente a los pequeños. En la francesa 
se les da la enseñanza preparatoria. En 
1912 eran 1,033. La obligatoriedad es- 
colar comienza a los 6-7 hasta 13-15 
años. El curso tiene de 4C a 44 sema- 
nas, excepto en la alta montaña (20 a 
30). Hay también escuelas de medio 
año y de nueve meses. Para las niñas 
mayores hay escuelas o cursos de labo- 
res dos o tres días por semana. A la es- 
cuela ordinaria (hasta los 13 años) sigue 
la complementaria o de repetición hasta 
los 14 0 15 en que termina la enseñanza 
primaria. Las escuelas primarias tenían, 
en 1912, 550,000 alumnos. Después de 
la edad escolar hay todavía escuelas de 
adultos de diversas formas y finalida- 
des. En 13 cantones son obligatorias. 
Para preparar al examen de los reclu- 
tas sirven cursos preparatorios espe- 
ciales (obligatorios en 14 cantones). En 
las escuelas que allí llaman burguesas 
se procura un conocimiento especial de 
la patria y de su organización civil y 
política, Hay además escuelas y cursos 
ara la preparación en las artes, indus- 
las, agricultura, etc. El número total 
de tales escuelas complementarias es 
de 367. La Segunda'enseñanza admite 
uno o más idiomas extranjeros y pre- 


para para la Universidad o Escuelas 
stiperiores o para la vida práctica. En 
10 cantones, estos establecimientos han 
sido fundados por el Estado; en los de- 
más, por los municipios y corporaciones 
con 0 sin subvención, Toda ciudad de 
importancia tiene alguno, ya con nom- 
bre de Escuela realista, ya de Escuela 
de distrito, ya de Escuela secunda- 
ria o mayor (en los cantones italianos). 
En Friburgo hay un grado intermedio 
que llaman regional. Hay cursos pre- 
paratorios para los alumnos que no han 
terminado la Escuela primaria. Junto a 
los Gimnasios hay también Progimna- 
sios con uno o varios cursos latinos. 
En los Cantones montañosos se hallan 
Gimnasios muy sencillos con uno o dos 
rofesores. El número total es de 683, 
ntre estas escuelas se hallan los Se- 
minarios de maestros, Escuelas supe- 
riores femeninas, Secciones pedagoji: 
cas, etc. En 19 cantones son del 
do, y, con nombre de Escuelas o Cole- 
gios cantonales, abrazan ordinariamente 
el Gimnasio (inferior y superior, Liceo), 
la Escuela realista, industrial, etc.—Zu- 
rich tiene un Gimnasio libre en la capi- 
tal como Escuela secundaria entera- 
mente organizada, y otro en Wintert- 
hur. Berna tiene otros seis semejantes. 
Lucerna tiene tres Progimnasios, un 
Seminario de maestros y una Escuela 
superior de niñas y Seminario de maes- 
tras, etc. En Lausana hay cinco Gim- 
nasios. En algunos cantones sigue al 
Gimnasio un Liceo. En la Suiza católi- 
ca hay muchos Colegios superiores 
cn niñas, de las Ordenes relgiosas. 
I capuchino P, Teodosio Florentini 
fundó en Schwitz un Colegio superior. 
Los protestantes tienen también Cole- 
gios confesionales, de carácter priva- 
do. Hay muchos Institutos internacio- 
nales, como los Institutos de idiomas de 
la Suiza francesa, — 4. Escuelas pro- 
fesionales y especiales son las técnicas, 
de artes, los Museos industriales (Saint 
Gall para el bordado, etc.), las de artes 
y oficios, escuelas profesionales y 
prácticas para metalúrgicos (para re- 
lojerós en todas las grandes ciudades 
del Oeste) y Escuelas de Comercio (en 
casi todas las poblaciones grandes). 
Escuelas superiores de Comercio en 
Zurich y Basilea, relacionadas con sus 
Universidades. Escuelas de agricultura 
en cinco cantones, y otras escuelas 
agrícolas de invierno. También las hay 
de industrias agrícolas y pecuarias. En 
Berna hay una de horticultura para 
mujeres. De Economía doméstica y 
profesiones femeninas abundan en to- 
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dos los cantones. Seminarios indepen- 
dientes de Maestros se hallan en 12 
cantones, y como secciones pedagógi- 
cas de Escuelas superiores en otros 
seis. Además hay Seminarios de maes- 


tras; y en Saint Gall una Escuela para ' 


Profesores de Segunda enseñanza. Los 
protestantes tienen Seminarios priva- 
dos, de maestros, y los católicos asi- 
mismo uno en Zug, fuera de siete de 
las Ordenes religiosas femeninas. — 
5. Enseñanza superior: se da en siete 
Universidades del Estado (tres alema- 
nas y cuatro francesas). Las más anti- 
guas son las de Basilea y Ginebra; la 
de Zurich nació en 1833, la de Berna 
en 1834. Las más modernas son de oc- 
cidente: Lausana, Friburgo y Neucha- 
tel. Las primeras tienen cuatro faculta- 
des (teología, filosofía, derecho y me- 
dicina). Friburgo y Neuchatel no tienen 
Medicina; Berna tiene teología protes- 
tante y católica; Zurich, Dentística y 
Veterinaria. La de Friburgo es católica 
y mixta de francés y alemán. -Además 
hay Seminarios clericales (en Lucerna, 
Graubunden, Valis y Tesino). Escuelas 
superiores técnicas, de las que la pri- 
mera es el Politécnico de Zurich para 
toda Suiza, con arquitectura, ingenie- 
ría, mecánica, química farmacéutica, 
Escuela forestal, de Agricultura, Peda- 
gógica y Militar. La Academia de Co- 
mercio de Saint Gall elevada a Escuela 
superior Comercial. En la Universidad 
de Ginebra, los extranjeros son cuatro 
veces más que los suizos; en la de 
Friburgo doble o triple; doble en 
Lausana. La razón es que no se exige el 
examen de madurez, sino sólo el exa- 
men final, En todas se admite al las 
mujeres, pero son más numerosas en 
Ginebra y Neuchatel. En 1915 los alum- 
nos eran, en la Escuela politécnica de 
Zurich, 2,400; en Ginebra, 1,240; en la 
Universidad de Zurich, 2,200; en Berna, 
2,226; en Lausana, 1,038; en Basilea, 
1,039; en Friburgo, 397; en Neuchatel, 
250.—6. Hay en Suiza escuelas priva- 
das de educación general (90 en Vaud, 
45 en Berna y Ginebra, 26 en Tesino, 
etcétera). Asimismo establecimientos 
de educación para rehabilitar a los 
caídos. Recientemente se han formado 
los Hogares educativos en varias po- 
blaciones(Erziehungsheime), Para anor- 
males hay 7 escuelas en Zurich, en 
otros cinco cantones otras diez, y sen- 
das escuelas en otros siete: 22 están 
en los orfanotrofios. Basilea tiene tres 
escuélas de misiones. Zurich, Conser- 
vatorio M Academia de música; otras 
tres ciudades, Escuela de música, fuera 
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de otras muchas privadas. De ordina 
los sexos están separados en todas las 
escuelas ciudadanas; pero no en las rus 
rales. Los párvulos y los niños de lo- 
primeros cursos están generalmente en 
comendados a maestras. En los canto- 
nes católicos todas las escuelas son 
confesionales, salvo la libertad de con- 
ciencia de los alumnos. En los cantones 
protestantes no se permiten las escuelas 
católicas; pero sí las simultáneas o 
neutras. El presupuesto total de I. P., 
alcanzaba en 1911, la suma de 97 millo 
nes de francos, de los que los munici 
pios pagaban 44,6 millones; los canto- 
nes 41,8 y la Federación 6,9, Para edi- 
ficios 3,7 millones. 


Sulzer (Juan Jorge, 1720-1779). Suizo 
al servicio de Prusia, se distinguió es- 
pecialmente en Estética con su Teoría 
general de las bellas artes. Como peda: 

ogo, influyó en la reorganización de 
a segunda enseñanza. Entre sus libros 
pedagógicos hay que mencionar el libro 
de lectura titulado «Ejercicios prepara- 
torios para despertar la atención y re- 
flexión», y «Bosquejo de algunas Jaca 
racionales sobre la educación y ense- 
ñanza elemental de los niños», en que 
se acerca en algunos puntos a Rous- 
seau, pero insiste en la educación de la 
voluntad quebrantando el juicio propio, 
infundiendo la obediencia y el hábito 
del orden. Asimismo se inspiró en 
Locke en sus ideas sobre educación fi- 
sica (endurecimiento y ejercicios cor- 
porales). En sus «Pensamientos, sobre 
el modo mejor de leer los clásicos con 
los alumnos», procura en los estudios 
clásicos la formación del estilo y del 
gusto. Según él, cada autor se debía 
repetir tres veces, procurando en la 
primera el conocimiento de la gramáti- 
ca, en la segunda la formación del 
gusto, y en la tercera la comprensión 
el conjunto. Daba, sin embargo, im- 
portancia a la lectura cursoria, y al 
cultivo de la lengua materna. 


Superficialidad se dice del conoci- 
miento, en dos sentidos: ya porque no 
pasa de la superficie de las cosas, o ya 
porque permanece, por decirlo así, en 
la superficié del ánimo, esto es, no es 
asimilado por él mediante la reflexión, 
meditación y aplicación práctica. — 
el primer sentido, todo conocimiento 
sensitivo es superficial. Los sentidos 
no pasan de la apariencia; sólo el en- 
tendimiento es capaz de penetrar en la 
esencia íntima de las cosas. Pero lay 
además, aun en el conocimiento sensitl- 
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vo, otra diferencia, según que, dirigido 
rel entendimiento, analice el objeto 
ijándose en cada una de sus partes 
con exactitud o se limite a la impresión 
vulgar, vaga y como global, que no 
atiende a cada. una de las partes. Tal es 
la diferencia, vgr., entre la visión de 
una flor, por parte del botánico y de la 
persona inculta, — En el segundo senti- 
do, son superficiales los conocimientos 
puramente recibidos por la sensibilidad 
y pegados a la memoria, sin asimilación 
iritual, ni comparación con los de- 
$ conocimientos aposentados en el 
ánimo, Esta perniciosa superficialidad 
constituye la frivolidad (v. e. p.) inte- 
lectual, haciendo posible la coexisten- 
cia en el alma de Opiniones e ideas in- 
compatibles entre sí. Esta es una de las 
grandes plagas de nuestra moderna 
edad, nacida de la mala dirección de la 
enseñanza (memorista, enciclopédica) y 
de la agitación de la vida, en que se re- 
cibe tal cúmulo de impresiones, que no 
da sosiego para ordenarlas y meditarlas 
y harmonizarlas entre sí. — Hay otra 
contradicción, entre nuestra razón y 
nuestra sensibilidad, que nace de dife- 
rente raíz. Pero, por superficialidad y 
falta de reflexión, muchos de nuestros 
contemporáneos dan alojamiento en su 
cerebro a ideas enteramente contradic- 
torias, como el dogma católico y el to- 
lerantismo; el evolucionismo y la espi- 
ritualidad; etc. Hay innumerables cabe- 
zas llenas de ideas entre sí inconcilia- 
bles, por esa superficialidad, nacida de 
engullir lecturas y discursos, sin dige- 
rir ninguna cosa ni convertirla en pro- 
pia substancia. 


_Superstición es voz latina que sig- 
nifica todo exceso en las creencias o 
prácticas religiosas. En castellano sig- 
nifica toda práctica religiosa fundada 
sobre un error substancial (1). Es por 
ende superstición: a) El atribuir efec- 
tos sobrenaturales a acciones mera- 
mente naturales; vgr., creyendo que se 
puede obtener la curación de enferme- 
dades por la saliva de ciertas personas 
(saludadores), o prácticas absurdas, 
vgr., pasando un niño paralítico por 
entre el tronco de un árbol precisa- 
mente la noche de San Juan, etc. Mu- 
chos curanderos no están exentos de 
superstición en sus necias recetas. — 
b) También es superstición atribuir a 


o 


(1). El error accidental con que, vgr., cree- 
mos ser auténtica una reliquia que no lo es, 
no daña a) fiel creyente, ni puede tácharse de 
superstición mientras haya buena fe: 


ciertas devociones legitimas efectos 
ciertos que Dios no ha prometido, Ge- 
neralmente son supersticiosas por este 
concepto todas las oraciones a que se 
atribuye un efecto infalible, sobre todo 
cuando se hace depender de que se re- 
cen en determinadas circunstancias ex- 
teriores (a tal hora, en tal postura, et- 
cétera).—c) Finalmente, es supersti- 
ción toda práctica de falsa supernatu- 
ralidad, como las invocaciones al de- 
monio, los encantamientos. o hechizos, 
brujerías, duendes, evocaciones de es- 
píritus y demás prácticas espiritistas, — 
Al contrario, hay que andar con cautela 
en no confundir con la superstición las 
devociones, por fervientes que sean, 
fundadas en la verdad de la Religión 
católica; vgr., la confianza en la inter- 
cesión de los santos, en el valor de las 
reliquias u objetos pertenecientes a los 
santos y lugares devotos (agua de 
Lourdes, pan bendito, etc.); con tal 
que no se atribuya a ninguno de estos 
objetos un efecto material infalible. 


Surmenage se llama con nombre 
francés el abuso de las fuerzas de los 
escolares por la sobrecarga de lec- 
ciones y trabajos. Hace unos cincuenta 
años se comenzó a lamentar que los 
escolares estaban sobrecargados, sobre 
todo en la Segunda enseñanza. Parece 

ue la voz partió de algunos médicos. 
Al contrario, se levantaron voces que 
temian la afeminación y las pretensio- 
nes de los escolares demasiadamente 
compadecidos por los que los creían 
sobrecargados. Los hechos, apoyados 
por las investigaciones en esta mate- 
ria, son: que en muchas escuelas de 
varios países el 30 al 50 ”/, de los es- 
colares padecen enfermedades, entre 
las cuales no se cuentan las de la den- 
tadura (cf. Morbosidad). Por tanto, ta- 
les niños llevan desventaja en los tra- 
bajos de la escuela, y pueden fácil- 
mente resultar sobrecargados. En se- 
gundo lugar, puede haber una sobre- 
carga para los niños agrupados con 
otros de la misma edad, pero de supe- 
rior desarrollo fisiológico y psicoló- 
gico. Trabajos proporcionados para ni- 
ños de la misma edad, pueden ser ex- 
cesivos para los coetáneos menos 
desarrollados. Otra causa de surme- 
nage puede estar en que algunos niños, 
además del trabajo escolar, tienen 
otras ocupaciones necesarias, y la fa- 
tiga producida por ellas los hace infe- 
riores. Las estadísticas de morbosidad 
escolar demuestran que se necesita una 
esmerada higiene para que no resulte 
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surmenage.—Investigaciones sobre las 
escuelas de Suecia, Dinamarca y Alema- 
nia, han demostrado que había escuelas 
donde se hacía trabajar a los alumnos 
10-12 horas diarias, dejándoles induda- 
blemente escaso tiempo para el sueño y 


« la recreación. Para evitar el surmenage 


de los escolares, hay que tomar las pre- 
cauciones siguientes: Examen del cuer- 
po y espíritu de los alumnos, al ingreso 
en la escuela y periódicamente; hay que 
graduar la enseñanza, no tanto por la 
edad, cuanto por el desarrollo fisiológi- 
co y psíquico, atendiendo a la salud; los 
maestros han de estar bien instruídos 
en la Higiene escolar, para descubrir 
los principios de malestar en los niños; 
hay que distribuir solicitamente los tra- 
bajos domésticos, y no emplear como 
castigo las agravaciones del trabajo. 
Se han de hacer los exámenes en pe- 
ríodos cortos y no se ha de dar excesi- 
va importancia a su éxito, Finalmente, 
es menester que el maestro no tenga 
más discípulos que aquellos sobre que 
pueda velar individualmente. 


Sustitución del profesor. En todo 
establecimiento bien organizado, se 
previene el caso de ausencia forzosa 
del maestro o profesor, proveyéndole 
de sustituto que haga sus veces, de 
suerte que los alumnos no padezcan 
detrimento en su formación. Pero en 
nuestra enseñanza pública las cosas 
van, en esta materia, exactamente al 
revés de lo que pide una sana Pedago- 
gía. La cual exige que los alumnos de 
corta edad no queden nunca desti- 
tuídos de maestro, sin cuya dirección 
no ar dar puntada en sus estudios, 
y al contrario, persuade que los alum- 
nos mayores (desde luego los universi- 
tarios, y en parte los de la segunda en- 
señanza) pueden trabajar por sí mismos 
durante las ausencias breves del profe- 
sor. La intervención de un sustituto, 
para estos casos, muchas veces es más 
dañosa que útil; pues difícilmente con- 
tinuará la misma dirección del profesor 
ordinario, y fácilmente producirá un 
cambio de rumbo, pernicioso para el 
trabajo espiritual de los discípulos. Por 
esta causa, tratándose de alumnos ma- 
yores, y siendo la ausencia breve, es 
preferible omitir la intervención del 
sustituto, y dejar que los discípulos re- 
pasen o estudien por sí mismos. En 
cambio, en las escuelas primarias y en 
los primeros cursos de la segunda en- 
señanza, no se debería dejar solos a 
los niños ni un sólo día laborable.— 
Otro aspecto tiene la cuestión de los 
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sustitutos, sobre todo en los estab 
mientos menos apetecidos. Hay algu 
Institutos de segunda enseñanza, y au 
algunas Universidades, donde las cl 
ses son muy de ordinario desempeñad; 
por sustitutos durante cursos enteros, 
porque los catedráticos se conten 
con ganarlas y tomar posesión de el 
y se ausentan luego con varios pre- 
textos (vgr., hacer otras oposicio; 
hasta lograr la ocasión de un trasladoa 
centros más apetitosos, En los expe: 
dientes de concurso-se acreditan 
frecuencia, por parte de profesore 
auxiliares, años enteros, y en no poco 
número, de desempeño efectivo de cla- 
ses; lo cual, si es mérito del que susti- 
tuyó a los catedráticos propietarios, es. 
mucho mayor demérito de éstos y per 
juicio de los alumnos. 


Siivern (Juan Guill., (1775-1829). Fu 
uno de los más notables organizado 
de la enseñanza en Prusia. Llamó. 
discípulo de Pestalozzi, Zeller, y envió: 
Iferten muchos maestros jóvenes, y asi- 
mismo reclamó la cooperación de He 
bart. Redactó un considerable n 


está enlazado su nombre con el primer 
proyecto de una Ley escolar general 
para Prusia, aunque no llegó a pro 
mulgarse, id 


Syllabus, formado por Pío IX, de 
proposiciones condenadas, que ning 
católico puede admitir. — Proposición 
45: «Todo el régimen de las esci 
públicas, donde se instruye la ju y 
de algún Estado cristiano (exceptu 
solamente en alguna manera los 
rios episcopales), se puede y debe atri 
buir a la autoridad civil; y esto en ta 
términos, que no se reconozca a Cl 

viera otra autoridad ningún del 
de mezclarse en la disciplina de las 
cuelas, en el régimen de los estudios, 
la colación de grados, ni en la elección 
o aprobación de los maestros.— Propa- 
sición 47: Pide la mejor forma de la- 
sociedad civil, que las escuelas popula: 
res estén abiertas a todos los niños de 
cualesquiera clase popular; y general- 
mente los Institutos públicos des 
a enseñar las letras y disciplinas 
riores y procurar la educación de la ji- 
ventud, sean eximidas de toda autori- 
dad eclesiástica y de toda ingerencia Y 
facultad moderadora de la Iglesia; Y se 
sujeten al completo arbitrio de la auto- 
ridad civil y política, conforme al bene 
plácito de los gobernantes y a la 
de las opiniones comunes en la ép 
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Proposición 48: Los católicos pueden 
aprobar aquella forma de instrucción 
dela juventud que esté apartada de la 
fe católica y de la autoridad de la Igle- 


sia, y que mire solamente, o por lo me- 
nos de una manera principal, a la cien- 
cia de las cosas naturales y-a los fines 
de la vida social y terrena, 


A 


T es consonante muda o explosiva, 
dental dura o fuerte, cuya suave es d, 

la aspirada era en sánscrito 1h y se 

zo en griego feia, cuya pronunciación 
es dudosa. Estas mudas están sujetas a 
una ley de rotación, formulada por 
Grimm, al pasar a uno u otro de los 
idiomas jaféticos. Asi, la d del lat. dens 
(diente) se hace dura en inglés (foofh) 
y fricativa en alemán (zahn),—La len- 
gua castellana no sufre la f£.en fin de 
palabra, sino que la suaviza en d, que 
en muchas provincias de Castilla se 
pronuncia como z (fricativa). Así, del 
Matriti, se hace, no Matrit, sino Ma- 
drid, que pronuncian muchos castella- 
nos Madriz. — Al contrario de lo De 
se hace en otros países cultos, en 
paña no se suele escribir la / que de- 
nota la procedencia de la / de una aspi- 
rada griega (1/1). Así escribimos Teseo, 
mientras los franceses escriben Thesée. 


Taberna es voz latina, que significa 
tienda; pero en castellano se ha restrin- 
gido a significar la tienda donde se 
vende y se bebe el vino y aguardiente. 

Sies o no cosa moderna, 
Vive Dios, que no lo sé! 
Pero delicada fue 
. La invención de la taberna. 
Sin duda alguna fué diabólica inven- 
ción, por la facilidad que dió a los 
devotos de Baco para dar a todas horas 
culto al-maléfico numen. La propagan- 
da antialcohólica, que debe tener un 
lugar en la escuela, se ha de enderezar 
sobre todo contra la taberna; pues en 
ella y no en el uso doméstico, se halla 
principal riesgo del alcoholismo. — 
Parece excusado decir que el maestro 
“de ser enemigo de la taberna, y 
brillar por su ausencia de ella. Pero los 
maestros rurales, privados de otros 
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centros donde conversar con seres hiit- 
manos, necesitan muy especialmente 
esta consideración. Es tan indecoroso 
para el maestro frecuentar la taberna, 
como lo pueda ser para el sacerdote. 
La iglesia y la escuela han de ser los 
manantiales de la cultura popular; y la 
taberna es el más fecundo manantial de 
la incultura en todas sus más groseras 
formas. No hay, pues, excisa de sole- 
dad, que pueda autorizar al maestro 
para su frecuentación. 


Taciturnidad es la cualidad del que 
habla muy poco: taciturno, de facere, 
callar, Se opone diametralmente a la 
locuacidad o parlería. El hombre es 
naturalmente comunicativo, y emplea 
para esta comunicación de sus ideas y 
sentimientos el habla. Los niños y Jas 
personas ingenuas expresan sincera- 
mente lo que piensan y sienten, aunque 
a los mayores, la prudencia y experien- 
cia les enseña a refrenar y ceñir a 
justos límites la comunicatividad. Pero 
la taciturnidad es un vicio que revela, 
o falta de ideas y sentimientos (vgr., en 
los idiotas), o falta de espíritu social. 
Los taciturnos son antisociales o inso- 
ciables, y frecuentemente esconden en 
su silencio pertinaz tn egoísmo concen- 
trado o un espíritu avieso. Guillermo el 
Taciturno, Statouder de Holanda, fué 
un traidor refinado. El demasiado si- 
lencio «de los niños es indicio de enfer- 
medad física, mental o moral. Debe, 
por ende, ser objeto de solicitud para 
el educador. Lo natural es que los ni- 
ños pequen por locuacidad, y con la 
edad se vayan reduciendo a la medida 
de la prudencia en el hablar. Cuando 
se observa lo contrario, hay que ver de 
qué raíz procede y extirparla. No obs- 
tante, no hay que confundir la tacitur- 
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nidad, que es un vicio o defecto, con la 
virtud del silencio, que enseña a callar 
cuando no es tiempo de hablar. * 


Tacto es el sentido corporal, exten- 
dido por toda la piel, con que percibi- 
mos la contigiiidad de los objetos que 
la tocan. Su órgano son ciertos cor- 
púsculos nerviosos, que pueblan toda 
la piel, aunque más densos en algunas 
partes de ella, vgr., en las yemas de 
los dedos y en la palma de la mano. El 
tacto percibe directamente la presión: 
el peso y dureza; la aspereza y suavi- 
dad de los objetos que llegan a nuestra 
piel. La percepción de la temperatura 
se atribuye ahora a un sentido térmico, 
que antes se consideraba como una 
parte del tacto, Asimismo se atribuye 
al sentido muscular (antes al tacto) la 
percepción de la posición y movimiento 
de nuestros propios miembros (cf. N. de 
Psicol., n. 56).—En sentido metafórico 
se llama facto el don de percibir las 
circunstancias que en cada caso nos 
rodean, y de acomodarnos a ellas en 
nuestra acción y manera de proceder. 
Esta preciosa cualidad, aunque intelec- 
tual en su fondo, tiene mezcla de senti- 
mental; y así no es raro hallarla en más 
alto grado en personas sensibles, de 
menos entendimiento que otras de vida 
intelectual muy intensa, pero faltas 
de sensibilidad. Las mujeres, sobre 
todo cuando las guía el amor (vgr., las 
madres, las esposas), suelen manifestar 
raro tacto en su trato con los que aman. 
Es una cualidad más sintética que ana- 
lítica; percibe, sin darse muchas veces 
clara razón de lo que percibe. Es el más 
necesario don del educador; el cual, si 
cárece de tacto, en vano se atiborrará 
de los más recónditos estudios de Pe- 
dagogía y Psicología. 


Talento es, en su sentido pristino, 
cierto peso de la moneda de oro o de 
plata; pero actualmente se toma por 
disposición buena o Er ra para algún 
estudio o ejercicio. En este sentido, 
significa más que disposición (v. e. p.). 
El talento es la resultante de las dispo- 
siciones nativas y del desarrollo que 
hayan podido alcanzar por el cultivo o 
cualesquiera otros influjos. El talento 
es, pues, susceptible de acrecentamien- 
to, el cual se pretende por la educación 
intelectual. El talento es la facultad de 
aprender o ejercitar, no como guess, 
sino con Pai y facilidad. Es, 
pues, una disposición de grado superior 
a la común. Asimismo el talento admite 
más y menos, y especialidades: hay 
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talento: para una ciencia o arte y 
para otras, etc. Generalmente se d 
guen tres grados de disposición: la 
posición simplemente dicha, el tale 
el genio (v. e. p.). El genio suele: 
desequilibrado e ineducable. El talento, 
al contrario, lleva consigo comúnmente 
cierta harmonía de facultades, y esla 
mejor materia para la educación. Es de 
grande importancia conocer a tiempo 
los talentos y disposiciones de los dis- 
cipulos; pues equivale a conocer el 
caudal con que se puede negociar, 
Sobre la moderna determinación de los. 
talentos cf. «Psicología diferencial». 
El psiquiatra Kraepelin estudió la ra 
dez de la comprensión, la facultad de 
adquirir ejercicio, la capacidad de per- 
cepción, la facilidad en reparar la fatiga, 
la profundidad del sueño, la resist ` 
de la atención, la facultad de formar hás 
bitos, etc. Meumann y Stern se han 
ocupado especialmente en la d y 
nación de los talentos. Tales estudios 
no han llegado todavía a establecer 
normas prácticas que substituyan la 
observación cotidiana del educador. 
Esta observación de los talentos es 
además indispensable para que el maes- 
tro sepa premiar el esfuerzo de los me- 
nos dispuestos, y no exagere el mérito 
de los de buen talento cuando obtienen: 
resultados notables. . 


Taquigrafía o Estenografía, son dos. 
palabras de formación griega, que de- 
signan un modo rápido (faquis) o breve 
(steinos) de escribir. La antigua escri- 
tura hierática, lenta y dificil, se fué 
substituyendo para el uso común por 
otra más rápida (popular, demótica) y 
corriente. Pero aun ésta no bastaba 
para igualar la rapidez de la escritura 
con la de la palabra hablada, y ash 
para seguir el rápido curso de ésta, se 
inventó muy de Laa De la Estenogra- 
fía. En Atenas se usaba ya cuatro siglos 
antes de nuestra Era una estenogra: 
fía fonética (compuesta de los e 
más sencillos de los sonidos). En Roma 
se empleó otro sistema que daba un 
signo para cada palabra, y que, del 
nombre del liberto de Cicerón, Tirón, 
tomó el de notas fironianas. Entre 
ambos sistemas estaba el moderno 
de los griegos (primeros siglos cris- 
tianos), que tenía un signo para cada 
silaba. En la Edad Media se usaron 
las notas tironianas. La Taquigrafía 
moderna nació en Inglaterra, donde së 
sintió su necesidad en los parlamen- 
tos. En 1600 comenzaron a al > 
allí sistemas de estenografía que, 
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tina parte prescindían de su complicada 
ortografía y por otra simplificaban los 
signos de cada sonido (elementos geo- 
métricos). Francisco Javier Cabelsber- 
er inventó la estenografía alemana 
1789-1849), que usó rasgos de la escri- 
tura corriente. 


Taquistoscopio (de /aquistos, rapi- 
disimo, y scopeo, miro), es un aparato 
dispuesto para ofrecer objetos a la 
vista del experimentador, en brevísimos 
instantes que se pueden graduar y me- 
dir con exactitud. Ha tomado varias 
formas y métodos. El más sencillo 
consta esencialmente de una rendija o 
abertura, practicada en una pantalla, 
por la cual se presenta un objeto o es- 
crito, por medio de un aparato que gra- 
dua con exactitud y mide el tiempo de 
la exposición. Esta se puede limitar, ya 
sea por el movimiento del objeto que 
pasa por detrás de la rendija o aber- 
tura, ya por la caída de un obturador 

ue termina la exposición. La extensión 
de la abertura se puede aumentar o 
disminuir, para presentar a la vez un 
número mayor de silabas o palabras, 
ver. La velocidad con que el objeto 
pasa por detrás de la abertura, o ésta 
se cierra, ha de poderse variar y me- 
dir con exactitud, para determinar 
exactamente el tiempo de la exposición, 
Así se mide, vgr., el tiempo.de exposi- 
ción necesario, para que el experi- 
mentador perciba una, dos, tres o más 
silabas o cifras, etc, 


Tardo es el que, por temperamento 
o pereza habitual, hace las cosas en 
más tiempo del necesario, o llega habi- 
tualmente después de la hora señalada. 
La Psicología experimental, estudiando 
el tiempo de reacción de las operacio- 
nes sensitivas, ha establecido con exac- 
titud la diferencia del ritmo vital que a 
simple vista apreciamos en algunas per- 
sonas. Hay personas que reaccionan 
con rapidez o se mueven habitualmente 
con celeridad; al paso que otras mues- 
tran una pausa notable en sus opera- 
ciones y reacciones. Estos son los tar- 
dos. Pero esta natural cualidad se 
acentúa y aun se contrahace por la ha- 
bitual desidia y pereza, que hace tar- 
dos por vicio a algunos que por natura- 
leza no lo serían. Esta tardanza, nacida 
de flojedad del ánimo, que redunda en 
el cuerpo, se debe combatir; teniendo 
Cuenta con no atropellar a los natural- 
mente tardos, los cuales no son siempre 
los dotados de menos talento y habili- 

—Cotejando a los jóvenes de dife- 
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rentes razas se advierte muy diferenté 
vivacidad en unos y otros; vgr., los la- 
tinos son mucho más vivos que los ger- 
manos. Pero esta tardanza de los se- 
gundos, no los hace inferiores en ta- 
lento. No aprenden con tanta rapidez, 
pero sí con la misma o mayor solidez, y 
la pausa con que operan, da a veces 
mayor exactitud y aplomo a sus opera- 
ciones. Hay que distinguir, pues, am- 
bas clases de tardanza, para perseguir 
A viciosa y utilizar la natural y prove- 
chosa. 


Tarea es una palabra castiza que va 
siendo desterrada de ciertos colegios 
or la bárbara de deber. En francés se 
laman devoirs las tareas o trabajos im- 
puestos a los alumnos para que los 
desempeñen en casa o en ciertos tiem- 
pos de la clase en que suspende su 
acción el maestro. Aquella palabra se 
ha traducido bárbaramente por deber, 
y así hallamos a niños y niñas ata- 
reados con deberes, para desespera- 
ción de la lengua de Cervantes. En las 
escuelas latinas se llamaba la tarea 
pensum, y la tarea de un día, pensum 
diurnum. Teniendo, pues, dos palabras 
propias, no hay para que echar mano 
de las ajenas; y harto haremos con que 
nuestros alumnos cumplan sus deberes 
para con Dios, para con el prójimo y 
para consigo mismos, sin necesidad de 
añadirles deberes escolares (cf. art. De- 
beres). —Tarea se llama el trabajo de 
un día. Vgr., tarea de chocolate, la can- 
tidad de este manjar que hacía en una 
jornada un chocolatero. «Escapulario de 
monja, tarea de chocolate», refrán para 
significar que ciertos regalos se pagan 
caros, pues el obsequiado con un esca- 
pulario por una persona religiosa, se 
ve en el caso de mostrarle sn agradeci- 
miento con una tarea de chocolate u 
otro regalo parecido, 


Tartamudo es el que experimenta 
dificultad en comenzar a hablar, por lo 
cual repite la primera sílaba, unas ve- 
ces de cada primera palabra de una 
frase, otras, simplemente, de la primera 
palabra de un razonamiento. Algunos 
no repiten la sílaba, sino que la hacen 

eceder de un ruido inarticulado Ia- 

ial, gutural, etc. Hay una tartamudez 
escolar, nacida simplemente de la falta 
de preparación y de seguridad sobre lo 
que se ha de decir. Los niños atolon- 
drados o mal preparados, comienzan a 
emitir la voz antes de haber pensado lo 
que han de hablar; y de ahí nace una es- 
pecie de tartamudeo, vacilación y repe- 
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tición de las primeras silabas o pala- 
bras. Este vicio se puede corregir fá- 
cilmente, obligando a los tales a no pro- 
nunciar voz alguna súbitamente, sino 
después de pensado. El verdadero tar- 
tamudeo es de origen nervioso y menos 
fácil de enmendar. Aprovecha siempre 
el enseñar a los que tartamudean, a 
hablar con pausa y pensando de ante- 
mano lo que han de decir. Pero a algu- 
nos, que padecen sólo de la tartamudez 
inicial, les es útil, después de preparar- 
se a hablar, arremeter como con im- 
petu para salvar aquella especie de 
barrera que se opone a su facundia, 
Hablar con preparación y con resolu- 
ción, es el remedio de la tartamudez 
ordinaria. 


Tarrisse (Gregorio). —Primer Supe- 
rior General de la Congregación de 
San Mauro (1630 a 1648), y uno de los 
fundadores de la gran escuela de eru- 
dición que tuvo por centro Saint Ger- 
main des Pres, foco de cultura que 
irradió sobre toda Europa y que pro- 
dujo hombres tan eminentes como Ma- 
billón, Montfaucon, Marténe, Ruinard, 
etcétera. La influencia de Dom Grego- 
rio Tarrisse, transcendió de su familia 
religiosa a otras esferas; fué amigo de 
Richelieun y ayudó poderosamente a 
M. Olier en la obra de fundación de los 
Seminarios. Eminente por sus virtudes, 
respetable por su ciencia y por las al- 
tas dignidades de que fué investido, 
prestó servicios relevantes a Francia y 
a la Iglesia. 


Teatro es voz griega (de fheaomali, 
contemplar) y vale tanto como sala de 
espectáculos. En Grecia no era una 
sala cerrada, sino un lugar abierto, de 
forma de semicírculo o de herradura 
con series de gradas para los especta- 
dores, y un pabellón o escena para los 
representantes, Entre la escena y los 
espectadores había un lugar o tribuna 
para la orquesta o el coro, el cual no 
sólo cantaba, sino que danzaba (orcheo- 
mat, danzar; orquestron, lugar para 
ello). El teatro moderno nació en las 
iglesias, donde se representaban miste- 
rios, y de ellas lo sacaron a los corra- 
les o patios, para representaciones sa- 
gradas o profanas. — Se da también el 
nombre de teatro al arte dramático, en 
especial, cuando se toma en concreto; 
así hablamos del teatro español, inglés, 
del teatro de Calderón, de Lope, de 
Shakespeare, etc. -Se ha dicho que el 
teatro es escuela de costumbres. Pero 
muy de ordinario lo ha sido de las cos- 


= 12 — 
Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blog: 


TEC 


tumbres malas. En Grecia tuvo al pri 
cipio carácter religioso, como part 
culto de Baco, pero como este 
era inmoral, se le pegó presto al te 
su inmoralidad, la cual llegó a muys 
bido grado en Aristófanes y Menand 
(griegos), en Plauto y Terencio, 

imitadores romanos. En general, 
teatro refleja el estado moral de las so- 
ciedades que lo engendran, pero mos. 
trando más bien sus flaquezas que 
virtudes. Por lo cual es una va 
esperar de él un sólido efecto mo 


tualmente el cíne vence al teatro en ' 
flujo inmoral. 


Técnica viene del griego techné, q 
significa arte. Técnica se llama el p 
cedimiento propio de un arte, y 
prende el método y uso de los m 
artísticos. Así, la técnica de la pin 
comprende el uso de los colores 
producir, por arte, los efectos pro 
de la pintura. La técnica de la mús 
el uso de los recursos musicales 
Puede una persona de natural tale 
pintar o cantar, sin haber estudiado. 
tas artes. Pero seguramente se echará 
de menos, en tal persona, la té 
porque el arte (que no se sabe si 
aprende) ha producido una por 
procedimientos acomodados para obte 
ner los efectos de la pintura, de la más 
sica, etc. El mero conocimiento de la 
técnica produce los virtuosi (el vir 
tuosismo). El predominio de la 
sobre los elementos ideales, pro 
en las bellas artes el amaneramiento; lo 
artificioso, que no es lo mismo quelo 
artístico. En las épocas de decadencia, 
la técnica suele predominar sobre el 
espíritu del arte. Tal se ve, por ejem- 
plo, en el arte bizantino, maravilloso 
en la técnica, anque decadente y al 
nerado,—La técnica debe servir al 
samiento; no reinar sobre él. Cue 
se contiene en lo primero, ayuda- 
blemente a la Naturaleza, util 
todas sus fuerzas. Cuando Am 
hace del orador un retórico o declama: 
dor, del lógico un sofista, y convier 
las artes en artificios. 


Tecnicismo se llama el lenguaje 
culiar de un arte o ciencia. El tecni 
mo es provechoso para entender 
entre sí con más exactitud los q 
cultivan una ciencia o arte, pero, por 
lo mismo que es un idioma pecul 
no se debe usar con otros sin antes imis 
ciarlos en él, Esto es ante todo nece: 


=> 


O 
TEM 


rio en la escuela, donde si el maestro 
usa palabras técnicas, sin explicarlas 
suficientemente, empuja a los alumnos 
al verbalismo memorista. Aun el maes- 
tro puede incurrir en él si no procura 
penetrar el sentido de palabras técnicas 
que usa cotidianamente, en aritmética 
(vgr., denominador, cociente, etc.), En 
ramática (acusativo, ablativo, etc.). 
Muchas de estas voces están tomadas 
del Jatín o del griego y son ininteligi- 
bles para quien ignora dichos idiomas. 
En cambio, el que conoce a fondo las 
voces técnicas, halla en ellas frecuen- 
temente definiciones de los conceptos. 
Esto sucede particularmente en cien- 
cias naturales, donde las designaciones 
técnicas suelen ser descripciones grie- 
gas de los objetos; vgr., acantopte- 
rigios (de aletas espinosas), xifoides 
(de forma de espada), etc. La vana 
ciencia abusa del tecnicismo para asoni- 
brar al oyente imperito, y parecer que 
dice algo, cuando no dice sino vacieda- 
des, Decirle a uno que se queja de 
dolor de cabeza, que lo que tiene es 
cefalalgia, es sencillamente tomarle el 
pelo, 


Tema es voz griega (fhema) que 
significa lo mismo que la latina positio; 
es lo que se pone o propone como 
asunto de un ejercicio escolar. Temas 
de composición se llaman los argumen- 
tos propuestos para ella, o las frases 
dictadas en la lengua propia, para tra- 
ducirlas a una lengua extranjera. Para 
facilitar el trabajo, se han formado li- 
bros de temas. Pero es más pedagógico 
que el maestro componga el tema y lo 
dicte, acomodándolo exactamente a la 
necésidad actual de los alumnos; aco- 
modación que el libro de temas no 
puede hacer. —Se llama tema, en el 
lenguaje familiar, la idea fija de una 
persona más o menos anormal; de don- 
de el proverbio: «Cada loco con su 
tema». 


Temor es el afecto con que nos re- 
traemos del mal inminente. El bien 
propuesto nos atrae con amor; el mal 
propuesto nos retrae con el temor de 
él. La raíz del temor es el amor propio. 
Porque amamos nuestra incolumidad y 
bienestar, tememos cuanto amenaza 
menoscabarlos. Por eso (entre otras 
razones), es más noble el amor que el 
temor, cuando se trata de un mismo 
orden de bienes o males. — Hay, no 

tante, varias clases de temor, de 
muy diferente dignidad. El temor servil 
esel que rehuye el castigo o pena; el 
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temor filial es el que rehuye el mal de 
la culpa; y en grado más noble, teme 
sobre todo, como mal, el desplacer del 
que ama. El temor de ofender o aun 
desagradar a Dios, es un afecto nobilí- 
simo, del cual dice la Sagrada Escritu- 
ra que es principio de la sabiduría. La 
educación debe evitar cuanto cría en 
los educandos temor servil; y para eso 
no debe abusar de los castigos, que 
son a propósito para engendrarlo. Pero 
ha de infundir el temor noble de la 
culpa, de lo que desdora al alumno y 
ofende a las personas a quien debe 
respeto, y sobre todo a Dios,—El espí- 
ritu de temor es propio de los munda- 
nos, y su raíz es el egoísmo. Al contra- 
rio, el espíritu del Evangelio es espíri-- 
tu de amor, aunque usa como medio 
subsidiario el temor, no sólo de la 
culpa, sino aun de las penas eternas. 


Temperamento. En todos los hom- 
bres están las cosas que pertenecen a 
la naturaleza humana, pero en diferen- 
tes individuos se hallan combinadas en 
diferentes proporciones. Esta diversa 
mezcla de elementos, en cuanto es pe- 
culiar de un individuo, se llama idiosin- 
erasia (v.e: p.), y en cuanto constituye 
ciertas clases o tipos humanos, se de- 
nomina temperamento (del latín, tempe- 
rare, templar, mezclar diferentes ele- 
mentos). Los temperamentos se mani- 
fiestan principalmente en el influjo del 
organismo en la vida anímica afectiva. 
Según la diferente manera de excitabi- 
lidad de los afectos se distinguen de 
antiguo cuatro temperamentos: nervio- 
so, sanguíneo, bilioso y linfático; como 
quiera que la diferente manera de exci- 
tabilidad estriba en los sistemas ner- 
vioso (sobre todo, simpático) y sangui- 
neo. Ya el médico griego Galeno dis- 
tinguió estos temperamentos, bien que 
suponiendo la existencia, en el cuerpo, 
de cuatro líquidos, sangre, bilis, atrabi- 
lis y flegma: Según el predominio de 
cada uno de ellos, resultaría el tempe- 
ramento sanguíneo, colérico, melancó- 
lico y flemático. Y aunque la hipótesis 
de Galeno se ha abandonado, ha pre- 
valecido la división de los cuatro tem- 
peramentos. Más bien se funda ahora 
la distinción de los temperamentos en- 
la manera de excitarse y reaccionar el 
sistema nervioso. La recepción y la 
reacción pueden ser ambas débiles, 
ambas fuertes o una fuerte y otra dé- 
bil. La recepción fuerte, con reacción 
débil, explica el temperamento sanguí- 
neo; la reacción y recepción fuertes, el 
colérico, la recepción débil y reacción 
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fuerte, ël melancólico; y la debilidad 
de ambas el flemático. Con todo,-los 
temperamentos puros apenas se hallan. 
Las combinaciones más comunes son 
del sanguíneo con el melancólico, y de 
éste con el colérico. Además, el tempe- 
ramento se modifica por el clima, edad, 
forma de vida, educación, ascesis, etc. 
—El temperamento sanguíneo produce 
niños delicados, de mirada brillante y 
color vivo. Sus movimientos son rápi- 
dos, y les cuesta mucho callar o estarse 
quietos. Sus sentimientos son vivos, 

ero no profundos; fáciles en reir y 
lorar, cambian a menudo de humor. 
Suelen tener rica fantasía y buena me- 
moria, pero les falta constancia. Las 
«asociaciones de sus ideas son asombro- 
sas; lo nuevo les encanta. Hallan en to- 
das partes amigos y alegrías. Propen- 
den a los superlativos, Fácilmente tien- 
den a los deleites y a la vanidad. Sus 
propósitos ofrecen poca firmeza. Si or- 
denan su actividad sirven paratodo. - El 
colérico o bilioso tiene fuerte percep- 
ción y reacción. Suele tener rostro ex- 
presivo y mirada ardiente. Es tardo en 
percibir, pero asimila bien. Su atención 
es firme, su entendimiento penetrativo, 
busca lo íntimo de las cosas, y pro- 
pende a criticarlo todo, aun la doctrina 
de sus maestros. Carece de delicadeza, 
pero ama y aborrece enérgicamente. 
Apetece la actividad y persevera en 
ella, saltando por encima de los obs- 
táculos, Desea brillar y dominar. So- 
bre los melancólicos y flemáticos, cf. 
Melancolía y Flegma. 


Templanza es la virtud moral que 
reduce al medio de la razón los apeti- 
tos concupiscibles. El hombre, por ra- 
zón de su naturaleza orgánica, apetece 
las cosas placenteras para sus sentidos, 
y por su natural apetito de la felicidad, 
las apetece sin medida. A este apetito 
indefinido pone tasa la virtud de la 
templanza, reduciéndolo ata necesidad 
y conveniencia. Por eso la virtud gene- 
ral de la templanza comprende tantas 
virtudes cuantos son los apetitos y mo- 
vimientos que ha de reducir al orden de 
la razón. En cuanto modera el apetito 
de comer es abstinencia; el apetito de 
beber se modera for la sobriedad; el 
del placer sexual por la castidad (v. e. 
p.), el de hablar, por el silencio, el de 
reir y divertirse por la erutrapelia; los 
movimientos exteriores los modera la 
modestia (y. e. p.). — En el uso común 
se designa como templanza la modera- 
ción en el comer y beber (cf. N. de 
Etica, n. 167 y sgs.). 
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Tenaz es el que tiene o retiene cón 
fuerza. Tratando de hábitos S, 
tenacidad es la propensión a insistir 
fuertemente en Jo que una vez se 
aprende o comienza. La tenacidad mo 
es virtud, sino cualidad natural, que 
puede ser virtuosa o viciosa según las 
materias u ocasiones en que se emplea, 
La virtud con ella análoga es la perse- 
verancia (v. e. p.). — La tenacidad se 
predica de la memoria que retiene fija» 
mente las cosas aprendidas. Ya observó 
Quintiliano que esta cualidad de la me- 
moria es propia de los años infantiles 
(tenacissimi samus eorum quae rudibus 
annis percepimus). De ahí la importan- 
cia de enseñar a los niños las cosas que 
el hombre necesita conservar en la me- 
moría toda su vida: las máximas mora- 
les, los elementos de las ciencias, etc, 
La amplitud de la memoria crece hasta 
cierta edad, sobre todo si se cultiva, 
Pero su tenacidad es mayor en los años 
de la infancia (7 a 12). — La tenacidad 
del juicio es un defecto; pues el en- 
tendimiento ha de ser como un espejo, 
indiferente siempre para reflejar la 
verdad objetiva, sin guiarse por pre: 
juicios. Hay personas difíciles en aban- 
donar el juicio que una vez formaron, 
por más que se les ofrezcan razones 
suficientísimas para ello. Las tales son 
una calamidad para la vida científica y 
aun práctica. Al contrario, la t 
en los propósitos de la voluntad puede 
ser virtuosa, y da grande eficacia a la 
vida moral. Por eso alabó Horacio al 
Justum et tenacem: propositi virum... 


Teneduría de libros, es la expresión 
numérica, conforme a determinadas re- 
glas, del caudal inicial, de las transac- 
ciones o negocios, y del estado del 
caudal al fin o en cada momento del 
año económico. El objeto de la ense- 
ñanza de esta disciplina es comunicar a 
los alumnos los conocimientos necesa- 
rios para llevar los libros del modo 
dicho, con cierta facilidad tratándose 
de negocios poco complicados, — lta- 
lia, donde comenzó a florecer el co- 
mercio en la Edad Media, fué la pa- 
tria de la teneduría de libros; la cu 
se hizo necesaria Mes la extensión 
de los negocios y la producción de 
diferentes formas de pago. No se co- 
noce con toda determinación su origen; 
su primera exposición se halla en 
obra Summa de aritmetica, geometria, 
proportioni et proportionalita, publica: 
da en Venecia en 1494 por el Min ` 
Luca Paciolo,-el cual usaba tres libros 
para la partida doble. En el Diario pros 
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visorio (Memorial) se anotaban todos 
los asuntos de cada día. En el Giornale 
se pasaban los asientos del memorial 
por el orden de la partida doble, El 
tercer libro “era el de caja. En Alema- 
nia, después de la guerra de los treinta 
años, se formó el sistema de los dos 
libros fundamentales: Memorial y de 
Caja. Luego se fueron formando dife- 
rentes maneras de llevar los libros, 
según las exigencias de los negocios.— 
A mediados del s. xvii se intentó en 
Austria aplicar el sistema de los dos 
libros a la Administración del Estado; 
pero sin resultado. La extensión de los 
negocios, el crédito, y la creciente di- 
visión del trabajo, hicieron necesaria 
una más exacta contabilidad, y la intro- 
ducción de un libro que contuviera la 
relación del conjunto de cada negocio. 
Por otra parte, la solidaridad y compli- 
cación de los negocios, que hacen que 
las quiebras de uno transciendan a mu- 
chos otros, han autorizado al Estado 
paraintervenir en los negocios de los 
particulares, exigiendo que lleven cier- 
tos libros en forma determinada. Ade- 
más, esta misma complicación de la Te- 
neduría de libros ha requerido una for- 
mación especial en ella, que ha de co- 
menzar por algún modo de enseñanza 
teórica que se da en las escuelas de 
adultos o de comercio. Los métodos de 
Teneduría comercial son principalmen- 
te: el ¿talíano, que emplea, como hemos 
dicho, tres libros: el de caja para las 
transacciones al contado y el Memorial 
ida las que se hacen con crédito, de 
os cuales diaria y directamente se pa- 
san los asientos al Libro Mayor; el 


~ alemán que sólo usa dos libros princi- 


pales, a los que se pasan- los asientos 
rovisionales sólo al fin del mes; el 
rancés emplea además el libro de en- 
tradas y salidas de las mercancías; 
el americano o tabelario, que sólo usa 
un libro diario donde las cuentas se po- 
nen en forma de tablas y del cual se 
pasan luego al Libro Mayor. Un siste- 
ma moderno junta los tres libros en 
uno de forma tabular.—La contabilidad 
de una fábrica comprende dos partes: 
la comercial y la fabril o del cálculo, 
en que se establece la comparación en- 
tre el coste de las mercancías y su pro- 
ducto, para conocer el éxito de la pro- 
ducción, 
Tennis o Lawn tennis, es un juego 
muy moderno en su forma actual, por 
que tiene precedentes en tiempos 
stante remotos. Hace ya algunos si- 
glos que se jugaban juegos parecidos 
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en Francia e Italia. Uno de ellos, la 
Longue paume, pasó de Francia a In- 
glaterra y parece fué precursor del 
tennis. En 1874, el Mayor Wingfield in- 
trodujo un juego con-el nombre de 
Sphairistike, que modificó; luego reci- 
bió el nombre de Lawn tennis. Desde 
1877 se ha extendido por todo el mundo, 
y rara vez se hallan juntos tres o cuatro 
ingleses sin que lo usen. Las causas de 
su gran popularidad son varias; el no 
necesitar más que un espacio módico 
de terreno llano; poderse jugar por 
personas de ambos sexos y de cual- 
quiera edad y fuerzas. Se puede jugar 
entre dos, tres o cuatro personas. Tiene 
carácter marcadamente social. En los 
Estados Unidos, el 9S por ciento de los 
Colegios tienen campo de tennis, desde 
uno hasta 52. Para dos jugadores basta 
un campo de 27/78 pies; para cuatro, 
de 30/78 pies. 


Tensión se dice propiamente de las 
cuerdas o alambres sostenidos con 
fuerza mayor o menor por sus extre- 
mos, hasta aproximarse a la línea rec- 
ta, venciendo su propia gravedad. Me- 
tafóricamente se aplica esta noción a 
la corriente eléctrica para indicar su 
voltaje; y a las operaciones anímicas 
para designar su intensidad. La tensión 
del ánimo puede ser espontánea e im- 
perada, según sea una u otra la aten- 
ción. La lectura de una novela muy 
interesante, vgr., produce en el ánimo 
una alta tensión espontánea. La aplica- 
ción a un cálculo muy largo produce 
una tensión voluntaria o imperada.— 
Sobre todo para la educación es muy 
necesario evitar la tensión del ánimo 
en los alumnos, pues produce la fa 
más eficazmente que la cantidad 
trabajo. Los niños y adolescentes pue- 
den perseverar (y conviene que perse- 
veren) muchas horas en sus trabajos 
escolares, con tal que sus ánimos estén 
libres de excesiva tensión. Es antigua 
y vulgar la comparación del ánimo con 
el arco, que con la continuidad de la 
tensión pierde su elasticidad. Es un 
gran secreto de economía del trabajo 
mental, saber trabajar sin tensión de- 
masiada; para lo cual ayuda, no sólo la 
conveniente interrupción y recreo, sino 
la tranquilidad del ánimo. Los afectos 
desordenados: la emulación envidiosa, 
el amor propio exagerado, etc., suelen 
producir una insalubre tensión que me- 
noscaba el rendimiento útil del trabajo 
mental. La pas es necesaria en la 
vida intelectual como en la vida espiri- 
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Teoria, teorema, vienen del verbo 
griego 1heoreo, contemplo, y se apli- 
can, en el lenguaje científico, a los 
conceptos intelectuales. Teorema es 
una proposición cientifica demostrable; 
en lo cual se diferencia del postulado, 
cuya verdad se supone, y del principio, 
cuya certeza se percibe por inmediata 
evidencia. Otras verdades científicas 
que se deducen inmediatamente de un 
teorema, se llaman coro/arios.— Teoría 
es el concepto o serie de conceptos con 
que procuramos darnes razón de los 
fenómenos de experiencia. Vgr., los 
hechos eléctricos se explican por la 
teoría de la electricidad; los hechos lu- 
minosos, por la teoría de la luz, etc. La 
teoría, para ser verdaderamente tal, ha 
de ser demostrable con certeza, En 
otro caso es más bien una hipótesis, 
que puede ser sustituida por otra u 
otras. Así la teoría del flúido eléctrico, 
fué substituída por la de las vibracio- 
nes, que a su vez lo está siendo por la 
de los átomos eléctricos o electrones.— 
La inmensa mayoría de las llamadas 
teorías científicas, no pasan de hipóte- 
sis. De ahí la frecuente pugna entre la 
teoría y la práctica, la cual nunca pue- 
de divorciarse de la teoria verdadera 
(cf. art. Tesis). 


Terminación de la primera ense- 
ñanza, La enseñanza primaria suele te- 
ner una. duración determinada (vgr., 
desde los 6 a los 12 o a los 14 años); 
pero además, en algunos países, se 
exige la demostración de que el alumno 
que sale de la escuela popular ha ad- 
quirido el grado de conocimientos que 
se juzgan indispensables. En Alemania 
se ha prescrito un examen final, para 
demostrar este aprovechamiento, en 
Prusia y en algunos otros Estados 
germánicos, mientras en otros se pres- 
cinde de tal examen. Este se exigía 
también en Austria, antes de 1914, En 
Francia se ha exigido desde hace tiem- 
po (1834) un certificado de estudios 
primarios, como garantía de haberse 
cumplido la obligación escolar; bien 
que su institución formal data de Du- 
ruy (1866). En realidad, para urgir la 
obligación escolar, es menester fijar 
un mínimum de aprovechamiento y un 
método Ar verificar que se ha alcan- 
zado. Este puede ser ün examen final, 
con alguna manera de certificado, o 
bien una certificación del maestro que 
hà dirigido los estudios primarios del 
alumno en su último curso escolar, En 
España (ley de 23-VI-1909) se manda 
que los niños, al terminar la edad esco- 
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lar, obtengarr un certificado del maes- 
tro acreditando que han asistido a di 
escuela. Pero este precepto no parece 
haberse puesto en vigor. — Natural 
mente, dispensa o exceptúa de estos 
certificados a los que ingresan en un 
grado superior de enseñanza. d 


Ternura es el amor sensitivo que 
acompaña a los afectos simpáticos del 
alma. La caridad del prójimo (amor 
ramente espiritual y sobrenatural), pue 
de estar separada de la ternura, y i 
sin ella los actos más heroicos de ab- 
negación y beneficencia. Pero la ter- 
nura (que a su vez puede separarse de 
la caridad y aun del amor racional), le 
comunica una especie de unción y sia- 
vidad. — La ternura, como amor sensi- 
tivo, debe estar sujeta a la dirección 
de la razón, y si se emancipa de ella 
puede conducir a graves inconveniens 
tes y aun torpisimos deslices; lo cual 
ha de tener muy presente el educador — 
(especialmente femenino), asi 
los niños invitan de un modo parti 
a la ternura, como por los grandes im 
convenientes que este amor sensitivo 
puede producir en la educación (cf. ar- 
tículo Amor, c.). — La ternura brota 
más fácilmente en las personas 
(jóvenes, mujeres, viejos); por lo cual 
hay que estar prevenido contra su in- 
vasión en la edad en que comienzan a 
menoscabarse las energías varoniles,: 


Terquedad es el aferramiento a los 
propios conceptos o modos de ver y 
obrar, contra lo que persuaden la alito- 
ridad o el común modo de sentir y Lay 
ceder de los demás, Se diferencia de la. 
tenacidad, que, dentro de justos bre 
es virtuosa, y consiste en la con 
en los propósitos bien pensados y en 


` las acciones convenientemente 


radas, El vicio de la terquedad se puede: 
hallar en todas las edades, sobre todo 
en la ancianidad, difícil de plegarse y: 
de cambiar los modos de ver que ha 
conservado durante largos años. Pero: 
es también no poco frecuente en los 
niños, por la viveza de los apetitos, la. 
inexperiencia de las equivocaci l 
el prurito de dominar y llevar la suya 
adelante. La educación ha-de 

zarse por trocar la terquedad en cons- 
tancia o tenacidad virtuosa. Para ello 
aprovecha el razonar con los niños 
cuando están frios, Pero en el calor de 
su apasionamiento casi no hay mejor 
remedio que el llamado castigo ' 
gico, es a saber: abandonarlos a las na: 
turales consecuencias desag 
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be- 


de sus caprichos, cuando no han de ser 
perniciosas para el cuerpo o para el 


espíritu. 


Terror es la impresión producida por 
la presencia de un mal que aprendemos 
como-muy grande. Así como el temor 
es una pasión que puede contenerse en 
los límites racionales, el terror es más 
bien una impresión sensitiva que em- 
barga la razón y todo consejo. Á veces 
nace de un estado patológico, y enton- 
ces hay que acudir al psiquiatra. No se 
deben producir en los niños impresiones 
de terror, pues no conducen a educar- 
los y pueden crear peligro de trastor- 
narlos. El aterrorizar a un niño para 

me declare una falta que ha hecho o 

e que ha sido testigo, es un error gra- 
vísimo; pues ni conduce seguramente 
al conocimiento de la verdad (el aterra- 
do es grandemente sugestionable), y 
además puede producir una grave depre- 
sión psíquica y hasta síntomas de amen- 
cia. Ni aun con la intimación de los 
juicios divinos conviene aterrar, bas: 
tando y siendo mucho más útil conmo- 
ver, poniendo los argumentos más gra- 
ves ante los ojos de la razón, que debe 
regir la virtuosa actividad del hombre. 


Tesis, hipótesis, antitesis. Tesis 
es voz griega (del verbo ti-themi) que 
equivale a la latina positio. Es una pro- 
posición que el entendimiento pone o se 
propone para su contemplación, por lo 
cual se llama también teorema (v. e. p.). 
Propiamente el teorema es la proposi- 
ción demostrable o que tratamos de 
demostrar; mientras que fesis es la 
proposición demostrada. Así llaman te- 
sis, los filósofos escolásticos, a las 
proposiciones que defienden como ver- 
dades demostradas. — Anfítesis es la 
proposición contradictoria o contraria 
a una tesis. —/ Hipótesis es una proposi- 
ción cuya verdad se supone, para ex- 
plicar un hecho o serie de hechos. El 
que una serie de hechos se expliquen 
satisfactoriamente por una hipótesis, 
no hace que ésta pase a ser tesis (esto 
es: que quede demostrada). Asi, los 
hechos eléctricos se explicaban por la 
hipótesis del flúido o por la de las vi- 
braciones; pero no por eso quedó de- 
mostrado que fuera tal la naturaleza de 
la electricidad. Una serie de hechos se 
pueden explicar por varias hipótesis 
incompatibles entre sí, y que por ende, 
ño pueden ser verdaderas a un tiempo. 

cambio, el que uno o varios hechos 
no een explicados por una hipóte- 
sis, basta para demostrar su falsedad o 
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inconsistencia. La mayor parte de las 
Ciencias experimentales, constan de 


meras hipótesis. De ahí su movilidad, 


que dista mucho de constituir un pro- 
greso, 


Test es una voz inglesa que significa 
prueba o cata, y se ha generalizado en 
la Psicología y Pedagogía experimen- 
tal, para designar ciertos experimentos 
o exámenes fáciles con que se procura 
investigar el estado o cualidades psí- 
quicas de los sujetos. Williams Stern, 
en su libro «Psicología diferencial en 
sus fundamentos metódicos», ha fijado 
especialmente su concepto, Su impor- 
tancia es de orden diagnóstico. No 
sirve para investigar nuevas leyes no 
conocidas, sino para reducir los casos 
individuales a ciertos sistemas preesta- 
blecidos. Pero sus resultados pueden 
servir para confirmar las leyes ya pro- 

uestas.—El uso principal que se ha 

echo de los tests es el de la llamada 
Escala métrica de la inteligencia, for- 
mada por Binet y Simon.—Se han pro: 
puesto además varios fesís para niños 
y grandes, para determinar el psico- 
grama de un alumno o de una clase, 
examinando su tipo de intuición o re- 
presentación, la cantidad y calidad de 
la memoria, de la atención, el tiempo 
del trabajo y su ritmo, el índice po- 
nométrico, las disposiciones, automa- 
tismos, sugestibilidad, capacidad ex- 
presiva, etc,—Los fesfs, dice F. Weigl, 
se deben dejar para los laboratorios de 
Psicología experimental; pues su rendi- 
miento para la obra educativa, no com- 
pensa el tiempo y atención que en ellos 
se gasta. El valor de los fests depende 


de la inducción con que se han estable- - 


cido. De uno o pocos casos nada se 
puede inferir (cf. art. Inteligencia). 


Texto se llama el escrito sobre que 
versa la enseñanza. Esta puede versar 
sobre un hecho, material o espiritual; 
sobre un objeto, natural o artificial, o 
sobre un texto que contiene las pala- 
bras o ideas de autores, sagrados o 

rofanos, acatados como oráculos. A 
la textos se aplica la exégesis o 
interpretación. — Ante todo hay que 
establecer la legitimidad y pureza 
del texto. Sobre esto se ha formado 
una disciplina que se llama crífica de 
los textos, la cual nació en la Escuela 
de Alejandría para fijar y depurar el 
texto de Homero. La Crítica de los 
textos coteja las diferentes ediciones o 
recensiones, anota sus discrepancias y 
elige las lecciones más probables o más 
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ântiguas.— En la Edad Media y princi- 
_ pios de la moderna, aun las Ciencias 

naturales, sobre todo la Medicina, se 
estudiaban sobre los textos de los anti- 
guos médicos griegos (Hipócrates, Ga- 
leno). La Teología se estudiaba sobre 
las Sentencias de los Santos Padres, la 
Jurisprudencia con los textos de los 
jurisconsultos romanos, etc. El método 
debía ser, por tanto, exegético (cf. Ed. 
intel., ll, n. 179). Actualmente sólo se 
emplea para el estudio de la Sagrada 
Escritura y el de los monumentos his- 
tóricos (inscripciones) y literarios de la 
Antigüedad. Para el estudio de las 
obras clásicas se disponen ediciones 
críticas, en que el texto se depura 
cuanto es posible. 


Thaulow (Gustavo, 1817-1883), na- 
tural de Schleswig, estudió en Kiel y 
Berlín, y siguió la escuela de Hegel. 
Fué profesor de Kiel donde se fundó 
con sus colecciones el Museo de su 
nombre. Entre sus obras pedagógicas 
son dignas de citarse, «Elevación de la 
pedagogía a la condición de ciencia fi- 
losófica», «Necesidad e importancia de 
un Seminario pedagógico en la Univer- 
sidad», «La Escuela del porvenir» (1846), 
«Plan de una educación nacional», etc. 


Théry (Agustín, 1796-1878). Peda- 
gogo francés, profesor secundario por 
espacio de 52 años y rector de diversas 
Academias. Publicó varias obras de 
educación y enseñanza, tales como; 
«Primeros consejos a las madres», 
«Curso completo de educación para 
niñas», «Historia de la educación en 
Francia desde el siglo v», «Cartas so- 
bre la profesión del maestro», etc. 


Thiersch(Federico Guill., 1784-1860). 
Estudió en Leipzig teología y filología 
y fué profesor en Munich. Su obra prin- 
cipal es «Sobre la enseñanza superior 
_ especialmente en Baviera». Desempeñó 
un papel importante en la Comisión para 
el plan escolar de 1828, Reunió los re- 
sultados de su experiencia en la obra 
«Sobre el estado actual de la enseñan- 
za pública en los Estados occidentales 
de Alemania, en Holanda, Francia y 
Bélgica» (1838). Consideraba la amplia 
lectura de los clásicos (no .de chresto- 
mathias) como la base sólida de la 
formación superior. Planteó el método 
de concentración en la segunda ense- 
ñanza en su Plan de 1829. Aconsejaba 
que se cultivara la lengua materna, con 
la traducción del latín, pues los niños no 
pueden hacer composiciones originales. 
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Thonar (Pedro, 1809-1861). Natutal 
de Florencia, fué primero corrector de 
pruebas, después maestro y más tardé 
empleado en la administración de la 
instrucción pública de Toscana. Un al 
manaque popular que publicó en 1833, 
llamó la atención de Lambruschini (y, - 
e. p ), que le hizo su colaborador en la 
Guida, para cuyo periódico escribía in- 
teresantes cuentos morales para niños, 
que más adelante recogió en «Ensayo 
de cuentos» (1841), «Nuevos cuentos 
para la juventud» (1842), «Cuentos para 
niños» (1845). En 1848 traladóse a Ti- 
rín, fundando allí un periódico con el 
título de «Lecturas de familia». 


Tiedemann (Teodorico, 1748-1803), 
Filósofo alemán, primer observador, al 
parecer, que se ocupó de lo que hoy se 
llama «psicología infantil». Publicó en 
1782 una «Memoria sobre el desenvol- 
vimiento de las facultades anímicas del 
niño», en la cual consignó sus observa: 
ciones hechas en su propio hijo Fede- 
rico, desde su nacimiento hasta los dos 
años y medio. Bernardo Pérez analizó 
dicha Memoria en el folleto «Teodorico 
Tiedemann y la ciencia del niño» (Pa- 
rís, 1881). 


Tiempo es el número sucesivo de 
los movimientos o mudanzas de las 
cosas, Si en el Universo nada se mo- 
viera ni variara de ningún modo, no 
existiría el tiempo; como no existe en 
Dios que es eterno; esto es, de una du- 
ración indivisible e infinita. Desde el 
momento que hubo seres contingentes, 
que pasaron del no ser al ser, y de un 
estado a otro, comenzó a existir el 
tiempo. Kant pretendió que el tiempo 
era una forma sujetiva; esto es, que 
existe en nosotros, en nuestra manera 
de concebir, y no en los objetos. Pero 
esta es una falsa inteligencia. Las mu- 
danzas existen en los objetos; en noso- 
tros existe la facultad de contar esas 
mudanzas formando el número, que es 
el elemento formal del tiempo. El 
tiempo tiene para nosotros. una medida 
natural en la revolución de la tierra en 
derredor del sol (año) y de la luna en 
torno de la tierra (mes). Los pueblos 
más antiguos y los salvajes, cuentan el 
tiempo por lunas, porque sus fases se 
echan de ver más fácilmente que el mo- 
vimiento relativo del sol. La sucesión 
de los días y noches forma una ma- 
nera más elemental e inexacta de medir 
el tiempo, por cuanto no todos los días 
y noches son de una misma duración: 
Los babilonios, que tenían por basé de 
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$u numeración el 12, dividieron en ho- 
ras el día y la noche, que los romanos 
dividían en vigilias o tiempos de vela, 
de los pastores sobre sus ganados y de 
los centinelas en el ejército. — La per- 
cepción del tiempo no es directa, como 
la del espacio en la dimensión de los 
objetos. El que ve un objeto percibe 
su dimensión. No así su duración, La 
sucesión de las impresiones sensitivas 
nos descubre las mudanzas de los obje- 
tos, y la diferente rapidez de unas y 
otras, y nos conduce a la noción del 
tiempo y de su ritmo. Varía mucho la 
capacidad para apreciar directamente 
las duraciones, según las personas y 
los intervalos. El que tiene educado el 
sentido del ritmo por la música, percibe 
muy pequeñas diferencias de duración, 
y nota que se pierde el compás; al con- 
trario del que no posée esta educación. 
A medida que los intervalos crecen, se 
dificulta rápidamente la exactitud de su 
apreciación. El hábito de vivir con or- 
den, y la ordenada sucesión de la acti- 
vidad, hacen que se perfeccione la fa- 
cultad de apreciar el tiempo. Los la- 
briegos, pescadores y otras personas 
sencillas, los salvajes y los holgazanes, 
se pasan-largos espacios de tiempo casi 
insensiblemente, donde el hombre más 
educado y acostumbrado a un ritmo 
mås activo de sus acciones, halla pau- 
sas desesperantes. Naturalmente, la 
educación del sentido del tiempo: se 
ayuda del asiduo contraste con el reloj 
que lo mide con exactitud y corrige los 
errores de la apreciación directa. — La 
educación escolar ha de enseñar a esti- 
mar el valor del tiempo y a aprove- 
charlo (cf. nuestro opúsculo Fr ivolidad). 


Tiempo de estudio. La escuela an- 
figua retenia a sus discipulitos menores 
una porción de horas, en las cuales les 
enseñaba y los ejercitaba, sin darles 
otra tarea ulterior. En la misma escuela, 
ya en los intervalos que tomaba el 
maestro para su descanso, o ya mien- 
tras se ocupaba con- otro grupo de 
alumnos, se daba a los niños algún 
breve tiempo de estudio, para releer y 
fijar sus lecciones en la memoria. — La 
multiplicación de las lecciones, por las 

iversas materias que abarca la ense- 
ñanza, ha hecho necesarios más tiem- 
po de estudio, para cargar la memoria 
de mayor número de nociones. En esta 
parte hay que advertir dos cosas: la 
primera es, que cuanto los discípulos 
son menores, han de ser más breves 
los tiempos de estudio; pues su aten 
ción se afloja más fácilmente y se inicia 
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antes la fatiga. Pero a medida que los 
alumnos son más crecidos, conviene 
irles alargando los tiempos de estudio, 
no reduciéndolos a los breves interva- 
los entre las diversas clases. Los je- 
suítas tienen por regla, limitar cada 
tiempo de estudio, como máximo, a dos 
horas; pasadas las cuales hay que to- 
mar algún descanso, por lo menos va- 
riando de ocupación (rezando, hacien- 
do un trabajo manual, etc.). Es regla 
muy prudente y acreditada por la ex- 
periencia. Pero el reducir los tiempos 
de estudio a espacios de media hora o 
hasta una, parece menos conveniente: 
a) porque en tan breve tiempo no es 
posible abarcar cuestiones extensas ni 
menos ahondar en ellas; 6) porque 
quien no se habitúa a esos largos tiem- 
pos de estudio, no formará hábito de 
perseverar en el trabajo, con lo cual 
andará siempre por la superficie, cuan- 
do no por las ramas. Hay trabajos, 
como el dibujo, la pintura, y otros, que 
requieren más largos tiempos. Pero el 
trabajo mental (en adolescentes ya 
desarrollados), como no parece conve- 
niente que exceda de dos horas sin in- 
terru n, tampoco parece que deba 
dejar de llegar a ellas, por lo menos una 
vez al día, vgr., durante la velada. 


Tillich (Ernesto, 1780-1807). Estudió 
teología y pedagogía en Leipzig, en 
medio.de mucha penuria. Allí conoció 
a Olivier que ejerció grande influjo so- 
bre él. Su habilidad como maestro le 
valió tal concurso de discípulos que 
pudo fundar un establecimiento en Leip- 
zig, y luego otro en Dessau. Visitó a 
Pestalozzi y se carteó con Herbart; 
pero tuvo mucho de original. En Des- 
sau se propuso mostrar un método de 
enseñanza enteramenté consecuente en 
la educación intelectual, moral y reli- 
giosa. Concibe la enseñanza como una 
autoeducación. En vez de pausas o re- 
creos, introdujo el trabajo manual, y 
siguió en muchas cosas las ideas de los 
filantropistas. En su breve práctica se 
hizo modelo de las escuelas alemanas, 
para las que preparó buen número de 
maestros; de suerte que se puede decir 
que lo mejor de las escuelas alemanas 
al comienzo del s, xix procede de él. 
En la Metodología de la Aritmética 
sobre todo, adquirió un gran nombre. 
Su obra principal es.el «Compendio ge- 
neral de Aritmética» (1806) y poco des- 
pués su «Compendio de Geometría, 
Se propone enseñar a sus discípulos a 
pensar calculando y a calcular pensan- 
do; y estudia concienzuda nente la pri- 
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mera decena, como fundamento de todo 
cálculo; comenzaba por hacer contar 
dados, y con ellos formó su aparato caja 
de calcular, que por mucho tiempo gozó 
el favor de los maestros. 


Tipo, atendiendo a la propiedad eti- 
mológica, es la figura que se forma por 
percusión (fypto) o martillando;. al paso 
que carácter es la que se forma cince- 
lando o a buril, grabando (charasso). 
Es como el cuño con que se forman va- 
rios objetos de una misma figura, o la 
imagen a cuya semejanza se forman 
otras parecidas. Se emplea en muy di- 
ferentes sentidos. Así decimos que los 
hechos y personajes del Antiguo Tes- 
tamento son tipos de Cristo y de la 
obra de su redención. El maná fué tipo 
de la Eucaristía, el cordero pascual, 
del Sacrificio del Calvario, etc. A su 
vez, Cristo es el tipo de todos los pre- 
destinados y santos. — En otro sentido 
se llama fípo la imagen en que coinci- 
den los hombres de una edad, raza o 
nación. Así hablamos de tipo helénico, 
árabe, malayo, etc., esto es: el conjun- 
to de caracteres o rasgos en que coin- 
ciden los individuos de aquellas razas. 
Tipo infantil, juvenil, viril, femenil, se- 
nil, son los propios de esas edades y 
sexos.— Tipos de representación llaman 
los psicólogos modernos a la manera 
predominante de concebir, con elemen- 
tos sacados de uno u otro sentido. Hay 
personas que, al imaginar un objeto, 
emplean especialmente sus notas de co- 
lor y forma (tipo visual), otros que em- 
plean sus notas de sonido (tipo acústi- 
co), otros su movimiento (tipo motó- 
rico). Pero esto, no de un modo exclu- 
sivo, sino predominante; pues todos 
imaginamos formas, colores, sonidos, 
movimientos, pero unos frecuentamos 
más, y nos ayudamos para fijar en la 
memoria más de unos que de otros y 
esto es lo que funda la variedad de ti- 
pos e representación y memoria (v, 
e. p.). 


Título es propiamente el monumento 
que se erige para conmemorar un he- 
cho. En Roma se llaman así las anti- 
guas iglesias cuyo nombre toman algu- 
nos de los Cardenales de la Iglesia 
romana, vgr., de Santa Sabina, de los 
Cuatro Coronados, etc, — En el len- 
guaje académico se ha venido a llamar 
título el documento que acredita haber 
probado la posesión de cierto ramo de 
estudios. —Se divide en académico y 
profesional. El primero tiene carácter 
meramente teórico; el segundo da apti- 
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tud para ejercer una profesión reser- 
vada a determinadas personas, Asi, en 
Inglaterra, vgr., la Universidad no da 
sino el título académico, y el Estado se 
reserva someter a una prueba 

a aquellos que desean el título profe: 
sional. En España hasta ahora no se ha 
hecho este deslinde justo y necesario, — 
a pesar de algunos conatos en este 
sentido. — La principal reforma que se 
impone es la de hacer que los títulos 
signifiquen lo que representan. Para lo 
cual es preciso que se den mediante 
exámenes de verdadera capacidad; aten- 
diendo a la posesión de los conocimien- 
tos y hábitos propios de cada ramo, y 
no a la recitación memorista de las pre- 
guntas de un Programa, calcado gene- 
ralmente sobre un libro de texto, Cf, 
nuestro folleto «La Reforma de la Se- 
gunda enseñanza» (Títulos de vellón, 
etcétera).—Los títulos más comúnmen- 
te usados son los de bachiller, licen- 
ciado y doctor, hay otros de perito, de 
ingeniero, etc., peculiares de varias 
profesiones. 


Tolstoi (Conde León, 1828-1910), 
Célebre escritor ruso, nació en la i 
sesión de Yasnaia-Poliana, pro 
de su familia, y después de recibir en- 
señanza privada, cursó la carrera de 
Derecho. Llevó algunos años una vida 
disipada y luego militó en la guerra de 
Crimea. Retirado a su aldea natal, se 
dedicó a la producción literaria, y en 
sus repetidos viajes estudió los méto- 
dos de enseñanza extranjeros. Resul- 
tado de estos estudios fué el estableci- 
miento de su célebre escuela, donde 
daba a los alumnos la más completa li 
bertad. El pensamiénto de que la sen- 
cilla fe hace feliz al pueblo, determinó 
una mudanza en su vida. Volvió a las 
prácticas religiosas, pero a los tres 


„años de esta conversión, se volvió a 


separar de la iglesia (rusa), por hallarla 
demasiado estrechamente atada al Es- 
tado, que le parecía una institución an- 
ticristiana porque sostenía guerras Y 
anteponía el rigor de la justicia a la ca- 
ridad. Cuando se quería retirar a una 
vida eremítica le sorprendió la muerte 
(1910). Extremoso en todas sus apre- 
ciaciones, consideró la escuela como 
una violencia, y despreció los métodos; 
poniendo todo su valor en la p 

dad del maestro. En su escuela cada 
cual hacía lo que quería. El plan era el 
humor del maestro. Que los alumnos 
estén contentos, es su Pedagogía sti- 
prema. Para una escuela como ésta 3e 
necesitaba un maestro como Tolstoi. 
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Tomás de Kempis (Tomás Hemer- 
ken, 1379-1471). Natural de Kempen, 
en la diócesis de Colonia, es el célebre 
autor de la Imitación de Cristo. Perte- 
necía a la Congregación de los Herma- 
nos de la vida común (Canónigos regu- 
lares de San Agustín), consagrados a 
la edúcación del pueblo durante el si- 

lo xv. Es autor de otras obras místi- 
cas y dela «Vida de Gerardo Grood», 
fundador de los Hermanos de la vida 
común. 


Tono viene del verbo griego teino; 
tender, y significa propiamente la ten- 
sión de una cuerda musical, y por me- 
tonimia, el sonido que su vibración pro- 
duce, En este sentido decimos tonificar, 
por aumentar la tensión, la fuerza de 
un organismo. La serie de notas de la 
voz forman la Escala diatónica. — El 
tono de voz es de importancia en la en- 
señanza, así respecto del maestro como 
del discípulo. Y en primer lugar, hay 
que evitar en ambos la mono-tonía O 
uniformidad del tono, que adormece a 
los discípulos y les pega un amanera- 
miento enfadoso. En segundo lugar, se 
ha de procurar que el tono de la ense- 
ñanza sea natural, no declamatorio ni 
afectado. Aun en la elocuencia se reco- 
mienda esto mismo, y hoy sobre todo, 
se tiende a que el discurso oratorio no 

- difiera mucho en el tono, de la conver- 
sación o conferencia. Además es útil la 
variedad en el tono de la explicación, 
pues aviva la atención y matiza la ex- 
presión de los pensamientos; y a su 
vez ayuda para evitar en los discípulos 
la monotonía amanerada: el tono de 
lección, Finalmente, es menester que el 
maestro evite usar de ordinario un tono 
demasiado alto, que es fatigoso y anti- 
higiénico, y le quita la facultad de lla- 
mar la atención de los discípulos con 
eleva ones de voz; las cuales son im- 
posibles si ya se adopta de ordinario 
un teno demasiado alto. 


Torpe viene del latín forpor. (más 
bien que de furpís, que significa feo, 
inhonesto), y designa el defecto de ha- 
bilidad o rápida acomodación. Se llama 
torpe al que tiene poca habilidad ma- 
nual, cuyos dedos no se acomodan 
presto a lo que piden las cosas que ma- 
neja; al que experimenta semejante di- 
ficultad intelectual para hacerse cargo 
de las circunstancias de cada caso, y al 
que en cosas morales o sociales padece 
Semejante defecto, no dándose cuenta 
rápidamente de lo que conviene a las 
personas que le rodean. El torpe deja 
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caer lo que se le pone en las manos por 
no asirlo como conviene, o no aprende 
lo que se le alarga; no acomoda los mo- 
vimientos de pie y pierna a las desigual- 
dades del suelo, por donde tropieza y 
cae; equivoca la respuesta por no ha- 
cerse cargo de la pregunta; plantea 
mal el problema, por no entender los 
datos, etc., etc.—No es lo mismo torpe 
que tardo. El tardo no se mueve hasta 
que entiende. El torpe se mueve con 
poco tino y tropieza. — Al tardo se le 
puede avivar un tanto. Al torpe sele ha 
de corregir con gran paciencia y tino, 
para no acabarle de turbar y desatinar. 
Más bien hay que dejar que él mismo 
se corrija, previniendo sus yerros O 
dándole tiempo para evitarlos. La re- 
prensión suele atolondrarle y acrecen- 
tar su torpeza y los desastres por ella 
producidos. 


Totemismo. El nombre se ha toma- 
do de los indios americanos o Pieles ro- 
jas, y designa la superstición de creer 
que una tribu o familia tiene: lazos de 
parentesco con una especie animal o 
vegetal, vgr., con la serpiente o el 
oso, etc. A esta idea acompaña el res- 
peto a la especie de que se trata (el to- 
tem), la confianza de no recibir daño 
de ella y el uso de llamarse con su 
nombre (osos, leopardos, etc.). — El 
origen de esta superstición no puede 
referirse a una hipótesis evolucionista 
(pues se trata de seres remotisimos del 
hombre), sino que explicase por el 
culto a los espíritus o almas de los di- 
funtos, a las cuales se cree poder suje- 
tar, por medio de ceremonias mágicas, 
a seres materiales. Entre estas ceremo- 
nias se cuenta el cambio de sangre, por 
lo cual el totem suele ser un animal, so- 
brenaturalizado por la creencia de que 
reside en él el alma de un antepasado. 
Otras veces se elige otro objeto, por 
imaginar que en él se manifiesta un es- 
píritu protector de la familia o tribu. En 
rigor no es una institución religiosa, 
sino más bien un uso mágico; y por con- 
siguiente, secundario: no primitivo. No 
tiene de suyo carácter moral (como ge- 
neralmente los usos mágicos), sino me- 
ramente utilitario; aunque se puede mez- 
clar con la superstición más antigua, de 
la veneración de las almas de los ante- 
pasados. Se halla esta superstición en- 
tre los Australianos, los Bantus (africa- 
nos), en América, en la India, y en al- 
gunos pueblos semíticos. 


Trabajo es la actividad duradera, 
imperada por la intención de un fin dis- 
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tinto de la misma actividad. En cuanto 
actividad se opone al ocio; y se contra- 
pone al juego (v. e. p.), en cuanto acti- 
vidad imperada por la intención de un 
fin distinto. La actividad en que con- 
siste el trabajo, puede ser placentera; 
pero no puede ser fin de sí misma; esto 
sería juego. El trabajo es connatural al 
hombre; porque propio es del hombre 
ejercer su actividad, y proponerse un 
fin en todas sus acciones, y este fin 
debe, naturalmente, muchas veces, ser 
distinto de la actividad misma. Por eso 
dice el Génesis que puso Dios al hom- 
bre inocente en el Paraiso, para que 
trabajara y lo guardara. Pero además, 
para el hombre en su estado actual, el 
trabajo es una condena y un medio de 
rehabilitación. El trabajo“ennoblece al 
hombre más que el juego, que no suele 
tener más que carácter de expansión fi- 
siológica o psicológica. Mientras el 
trabajo supone el imperio de una volun- 
tad consciente de sus necesidades y 
deberes. Por otra parte,.el trabajo £s 
más eficaz que el mero juego, para 
desarrollar las humanas facultades, so- 
bre todo las superiores; pues les impo- 
ne un ejercicio más continuado y orde- 
nado. —El prolongado ejercicio de tra- 
bajar, engendra el hábito del trabajo, 
el cual lo hace deleitoso y fácil, y da 
prendas ciertas de perseverancia en él. 


Trabajo (Escuela de). Por reacción 
contra la escuela /íbresca, la que no en- 
seña más que a leer y escribir, ni por 
ende, abre más que el mundo de los li- 
bros; ha nacido en Alemania en la se- 
gunda mitad del s. xix, la aspiración a 
una escuela que despierte las activida- 
des e iniciativas e introduzca en la vida 
práctica. Esta escuela suspirada, ha 
sido designada por Kapff como Escuela 
educadora, por Fischer como Escuela 
natural; por Auer como Escuela del co- 
nocimiento inmediato; por Lay como 
Escuela de acción; pero más general- 
mente se la ha llamado Arbeitssc/mle 
(Escuela de trabajo) en oposición a la 
Lernschute (Escuela de aprender). Pero 
por lo general, se entiende del trabajo 
manual; los socialistas entienden una 
escuela que eduque a todos los ciuda- 
danos para trabajos mecánicos; otros 
(como Platz), se fijan especialmente en 
los efectos morales del trabajo manual. 
Otros atienden al trabajo artístico 
(como Ganzberg, Scharrelmann) como 
factor del desenvolvimiento espontá- 
neo. Pero otros entienden por trabajo 
toda actividad pedagógica (la educa- 
ción por la acción), estimando que la 
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actividad exterior es el medio principal 
para influir en la vida anímica del. 
alumno. - El movimiento reformista de 
la Escuela de trabajo, encaminado 4 
desterrar el verbalismo y formalismo 
pedagógico, y a sacar la enseñanza de 
la mera ¿nfuición (no menos estéril) 
procede de los adalides de la enseñanza ~ 
industrial (A. H. Franke, F. Kinder- 
mann, E. von Fellenberg), bien que és- 
tos no se mavían por motivos científi- 
cos, sino utilitarios; y de los promove- 
dores de la enseñanza del Trabajo ma- 
nual (desde 1881), principalmente en 
los Países Escandinavos. Rousseau hia- 
bía estimulado el trabajo en su «Emi- 
lio» (1, 3) y Pestalozzi indica la ventaja 
que logra lo que se hace sobre lo que 
se oye.— Con más energía acometieron 
este problema sus discípulos J. H. G. 
Heusinger y B. H. Blasche. El Taller 
de los niños (1800-!802) del segundo, 
contiene todavía indicaciones provecho- 
sas para la práctica. Toda la Pedago- 
gía de Froebel es una Pedagogía del 
trabajo (La edusación humana, 1826), 
que halló principalmente eco en A 
rica. El Learning: by doing de los yan- 
kees, procede de él, y ha sido popula- 
rizado por J. Dewey, que pretende con- 
vertir cada escuela en un pequeño pue- 

blo, imitando todas las ocupaciones 
prácticas de la sociedad real (School 
and society, 1900). La Exposición de 

St. Luis (1904) puso de manifiesto esta ( 
modalidad de la Escuela americana y le 

dió influjo en las extranjeras. Hilsdorf 
(1900) distinguió el trabajo manual co- 

mo medio general de educación y ense- 
ñanza, y procuró establecer el método 
para esto. Otro tanto hicieron Scherer 

y Denzer en Worms (1901), Wetekamp 

en Berlín (1904), Seinig en Charlottem- 
burg, Oertli en Zurich, etc. Kerschen- 
steiner trató esta materia desde el punto 

de vista social de la juventud ciudadana 
(Panegírico de Pestalozzi en su cente- 
nario. — La escuela del porvenir, 13-1- 
1905). Los pedagogos experimentales 

han contribuido a este movimiento, 
acentuando la condición motórica 
ciertos temperamentos. Con un mini- 
mum de conocimientos cientificos, trata 

la Escuela del trabajo, de juntar um 
máximum de habilidad y alegre facili- 
dad para el trabajo, en bien dela pobla- 
ción obrera. Pierde de vista el princi- 

pio formal (metódico) para atender más 

al provecho social. 


Trabajo doméstico. En Zurich las- 
Ordenanzas de la Enseñanza Secun- 
daria disponen, que los trabajos do- 

b 


SAA A == 


N 


mplario 
TRA 


u 
mésticos se han de preparar en la cla- 
se; que se ha de evitar el castigo Ila- 
mado pensum que consiste en hacer co- 
piar al castigado muchas veces una fra- 
se o página; que desde la mañana para 
la tarde del mismo día, no se han de 
dar composiciones o temas (Aufgabeñh). 
Para los domingos o días de fiesta, co- 
mo para las vacaciones, no se ha de dar 
más trabajo que el de un día ordinario 
para el otro. Donde varios profesores 
enseñan a una misma clase, se han de 
poner de acuerdo sobre los trabajos que 
se dan alos alumnos para hacer en ca: 
sa, y sobre el orden y extensión de ellos. 


Traducir es trasladar de una lengua 
aotra. Generalmente se llama traduc- 
ción el trasladar de una lengua extran- 
jera a la propia; al paso que el trasladar 
de la propia a otra extranjera, se llama 
más bien composición o retroversión. 
Bien que esta última designación debe- 
ría reservarse sólo a la traducción de 
la lengua propia a la extranjera, en que 
se escribió originalmente el pasaje de 
que se trata. El ejercicio de traducir 
es sumamente provechoso, así para 
aprender la lengua de donde se tradu- 
ce, como para dominar los recursos de 
la propia. Por más que no parezca así 
a primera vista, para traducir bien, la 
dificultad mayor consiste, no tanto en 
la inteligencia del idioma extranjero, 


cuanto en el perfecto dominio del pro-. 


pio. Cuando éste no se domina, fácil- 
mente se deja avasallar por la influen- 
cia del texto extranjero. Así se han 
formado tantas versiones de las que 
dijo Moratín «del francés al gabacho», 
ues no merece el nombre de castellano 
a jerga que de tales traducciones (o 
traiciones) se engendra. — Desde el 
punto de vista didáctico conviene ad- 
vertir que el ejercicio de traducir no 
roduce memoria activa de los voca- 
los del ¡idioma extranjero que con 
este ejercicio se cultiva. De suerte 
que el traducir sólo babilita eficaz- 
mente para entender, pero no así para 
componer o hablar en dicho idioma; lo 
cual requiere más activa memorización. 


Traje de los escolares. Varios fac- 
tores han de ser tenidos en cuenta para 
determinarlo; el uso del país, el clima, 
la temperatura del hogar y de la es- 
cuela. Las reglas más generales de 
higiene que podemos señalar aquí son: 

y que evitar que los niños estén en la 
escuela demasiado abrigados, como 
suelen en invierno los de las familias 
acomodadas. Este excesivo abrigo es 


o = https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.con 


TRA 


cáusa de debilitación física. Por el 
contrario, los niños pobres están a ve- 
ces poco abrigados. en las clases, lo 
cual es muy inconveniente, porque el 
trabajo mental atrae el calor a las vís- 
ceras, dejando frías las extremidades y 
la periferie del cuerpo. — Es muy im- 
portante que la ropa interior esté lim- 
pia, y para lograrlo sirven mucho los 
baños en la escuela; porque los niños se 
avergiienzan de mostrar la ropa interior 
sucia al desnudarse para el baño. La 
cabeza se ha de cubrir con una gorra 
ligera, porosa y conveniente. El ves- 
tido interior, en los climas frios, con- 
viene que sea de lana, delgado y blan- 
co, y no excesivamente apretado; sobre 
todo los zapatos y polainas. Sea el traje 
holgádo, de suerte que no apriete nin- 
gún órgano y dé libertad para todos los 
movimientos. Sencillo, caliente o fresco, 
según el clima y de suerte que fácilmen- 
te se pueda conservar muy limpio. 


. Tranquilidad es el estado del ánimo - 
apacible, y exento de tormentosas emo- 
ciones. Las turbaciones que alteran la 
tranquilidad del ánimo pueden proceder 
de la inteligencia (de ideas fijas peno- 
sas, escrúpulos, ambigiiedades, etc.) y 
más generalmente de los movimientos 
pasionales. Estos son los que producen 
en el ánimo las tormentas, opuestas a 
la tranquilidad (cuyo nombre, si no me 
equivoco, significó primitivamente la 
serenidad del mar navegable). — La 
tranquilidad es base necesaria de la 
vida espiritual y cientifica. En el mundo 
artístico y literario, tal vez las tempes- 
tades de la pasión han creado obras va- 
liosas. Pero el mundo espiritual y 
científico necesitan que resplandezca 
sin nubes el sol de la razón; y para esto 
se requiere serenidad en el cielo del 
alma. El hombre estimulado por-una 
pasión no busca la verdad aunque a ve- 
ces se lo persuada; y por ende da en 
los escollos donde naufraga. — La es- 
cuela debe procurar a sus alumnos este 
rerrequisito de la educación, librándo- 
os de ansiedades, temores, y de todo 
lo que solivianta a sus ánimos con mo- 
vimientos pasionales. Aunque el ideal del 
sabio estoico sea poco humano, en el 
momento de la investigación cientifica 
hay que acercarse a él lo más posible, 


Transformismo es una forma del 
evolucionismo (v. e. p.) que pretende 
explicar la diversidad de las especies 
vivientes, por la transformación gra- 
dual de.unas en otras. Cabe un evolu- 
cionismo no transformista; es a saber; 
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el que sostiene que los seres vivientes 
evolucionan perteccionándose dentro 
de su propia especie. El transformis- 
mo consiste esencialmente en pretender 
que la evolución de una especie de se- 
res los va asimilando a los de otra es- 
pecie hasta transformarlos en ella. Se- 
mejante sistema es enteramente infun- 
dado, así filosófica como experimental- 
mente. Sin duda tendría menos parti- 
darios, si se enteraran éstos de que no 
sirve para excluir la intervención de 
Dios creador en el origen de los vi- 
vientes, como quiera que, aun supuesto 
el transformismo más radical, siempre 
quedaría por explicar el origen de los 
primeros vivientes; lo cual no se puede 
hacer sin recurrir a Dios como primera 
causa de la vida. Los transformistas de 
escalera abajo (cuales los hemos ha- 
llado en algunas escuelas americanas) 
dicen enormes ridiculeces, pasando de 
la transformación accidental a la espe- 
cífica. Indudablemente el hombre pri- 
mitivo se transformó en la diversidad 
de razas; y son todavía más variadas y 
diferentes las razas caninas. Pero sin 
dejar de pertenecer todas a una espe- 
cie indivisa, 


Transpiración es la excreción cutá- 
nea con que el cuerpo humano echa de 
sí muchos detritus y toxinas, diluídos 
en el sudor y demás secreciones de la 
piel, Es como una espiración que se 
hace al través de la piel, y su nombre 
es muy propio (trans-spirare). La Fi- 
siología moderna ha demostrado que 
una gran parte de los detritus de la 
combustión orgánica, se expelen por la 
transpiración; además de los que son 
arrastrados por la sangre venosa para 
irse a quemar en los pulmones, Por ahí 
se ha venido a entender la necesidad de 
favorecer la transpiración, a) con la 
limpieza de la piel, b) con los vestidos 
ligeros u holgados, y evitando toda tela 
impermeable inmediatamente aplicada a 
la piel. Así se han venido a explicar 
también Jas perturbaciones producidas 
en la salud por la interrupción de la 
transpiración, la cual hace que esos 
detritus que se debían expeler por la 
piel, se concentren en la sangre y la 
ensucien. La Escuela ha de dar en esta 
parte útiles instrucciones a los niños y 
a sus familias, sobre todo en lo refe- 
rente a la limpieza, uso de baños y du- 
chas, vestidos y ropa de cama. 


Trapp (Ernesto Chr. 1745-1818) es- 
tudió en Gottinga Pedagogía y abrazó 
lasideas de los filantropinistas. Las 
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lenguas modernas debían substi ; 
las clásicas y todas se habían de aprem 
der por medio del ejercicio. No se ha 
de omitir la finalidad educativa dela 
escuela. Llevado por Campe al Filantro: 
pino oS, arain; pa: las deficien» 
cias de la nueva pedagogía, trabajó 
con Wolke un plan de reor MANZANA 
En 1779 fué llamado a la universidad de 

Halle donde enseñó pedagogía y dirigió 
el Seminario pedagógico. Colaboró en 

la Obra de Revisión de Campe. Su 

obra principal es su «Ensayo de una 

Pedagogia». 


Trato viene del lat. fractare, tocar, 
manejar, y designa la manera de haber- 
se en las relaciones ordinarias con los 
prójimos. Comprende, pues, en primer 
lugar, las palabras y modo de decirlas; 
en segundo lugar los otros modos de 
expresión (gestos, ademanes, etc.) 
finalmente los contactos o modos de 
tocar a las personas con quienes trata- 
mos. — Como la palabra es el principio 
de los medios de relación con nuestros 
semejantes, la parte más importante del 
trato humano es la que modera las pala: 
bras, así en lo que significan, como en 
la manera como se dicen: con voz apa- 
cible, airada o apasionada, etc. Y esto 
se extiende en su manera a los otros 
medios de expresión: el mirar, el gesti- 
cular, etc. — Los dos ejes del trató hu- 
mano han de ser la estima de si propio 


“(nacida del sentimiento de la propia 


dignidad) y el respeto y amor del próji- 
mo con quien tratamos. La primera 
impone al trato una prudente reserva. 
El hombre educado no exterioriza sin 
consideración sus afectos ni sus ideas, 
sabiendo que su propia dignidad exige 
que algunos, menos dignos y ordena- 
dos, se recaten y repriman. Además, 
todo hombre debe a sus prójimos res- 
peto, por la dignidad humana queen 
ellos reconoce; y amor, por la e 

de naturaleza, de patria, etc. y estas 
consideraciones exigen. que ri 
todo cuanto en el trato social se 


ra oponer a ese amor y o De 
esos principios se derivan agp 
las /eyes del trato humano. — : 
pretexto de sinceridad o franqueza, 
no deben decirse palabras que, 0 
molestan o desdoran al prójimo, 0 
revelan los propios afectos desor 

dos. En todo hombre se despiertan mo- 
vimientos pasionales contrarios a SU 
razón; los cuales ha de procurar 
mir y encauzar; pero entre tanto 
recatarlos prudentemente en el trato 
con los demás, por el respeto que les 


debe a sí propio y a los otros. —Por la 
misma causa ha de refrenar los impe- 
tus de ira, evitando su manifestación 
en tono iracundo. Ha de disimular 
sus pesadumbres y molestias, para no 
afligir a los prójimos con su comunica- 
ción innecesaria e inoportuna; pues 
cada cual tiene bastante con sus pro- 
pias penas y molestias, sin que ten- 
gamos derecho a regalarle por añadi- 
dura las nuestras. — Es perfección del 
trato humano procurar además alegrar, 
animar, consolar, a nuestros semejan- 
tes, con nuestras palabras y modo 
suave de expresarnos.—En lo que mira 
al tacto, el trato humano debe ser es- 
pecialmente reservado, así por recato 
como por respeto y caridad. El tocar 
acariciando tiene no pocos inconvenien- 
tes y peligros (cf. Acariciar), y el tocar 
con brusquedad o golpeando, es intole- 
rable cuando no lo legitima el derecho 
a ra] un justo castigo, El tocarse 
y sobarse es síntoma de grosera indole 
y mala educación. Especialmente el 


maestro, que ha de practicar con per- 


fección todas las leyes del trato hu- 
mano, se ha de abstener de tocar a los 
niños, salvo en raras y muy justificadas 
ocasiones, nunca movido por sus afec- 
tos, sino sólo por la conveniencia o ne- 
cesidad del alumno (cf. Corporal, cas- 
tigo). Véase art. «Urbanidad». 


Trendelenburg (Adolfo, 1802-1872). 
Filósofo aristotélico, estudió filosofía 
y filología, en Kiel, Leipzig y Berlín, 
M fué preceptor, y luego profesor de 

ilosofía y Pedagogía en la Universi- 
dad de Berlín (la preleyó 16 cursos), 
Creía que se había de introducir en la 
Pedagogía por su Historia, La educa- 
ción y la enseñanza han de formar una 
sola unidad; la primera sin la segunda 
está vacía; y la segunda sin la primera 
es una especie de adiestramiento. Com- 
batía las pretensiones científicas de los 
pedagogos: la mirada del padre y el 
tacto de la madre son los únicos funda- 
mentos sólidos de la educación, que 
más es obra personal que científica. La 
Pedagogía es una Etica aplicada, y como 
ésta estriba en lo divino, también la Pe- 
dagogía se ha de relacionar con la reli- 
gión. Pero como ha de seguir el desen- 
volvimiento natural, necesita de la Psi- 
cología y la Medicina (¿?). Estas pre- 
lecciones no fueron publicadas por su 
autor, sino conservadas por algunos 
discípulos. 


Tribunales de examen. — En Ale- 
mania hay variedad de disposiciones en 
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los diferentes Estados. Para el exa- 
men que termina la Segunda Ense- 
ñanza, y se llama allí de maturidad, 
preside el tribunal un Comisario del 
Gobierno, que ya es el Consejero pro- 
vincial de enseñanza, o el Director del 
establecimiento, como delegado de di- 
cho Consejero. Todo el Claustro de 
pS debe hallarse presente, por 
o menos el primer día; pero sólo tienen 
voto el Comisario, el Director y los 
profesores de la clase superior, con un 
solo voto, aunque enseñen varias asig- 
naturas (al contrario que en Austria, 
donde tienen tantos votos como asigna- 
turas enseñan). También tiene voto el 
representante del Ayuntamiento que 
ejerce patronato en la enseñanza.—En 
Austria forman el tribunal un Comisa- 
rio delegado por el Ministro de 1. P., el 
Director del establecimiento y los pro- 
fesores ordinarios del último curso. — 
En Francia se constituye dos veces al 
año un tribunal de seis profesores de 
letras y ciencias de la Universidad y 
de los profesores de Segunda Enseñan- 
za del establecimiento, para conferir el 
grado de bachiller. — En Noruega el 
examen artium, requerido para ingresar 
en la Universidad, se da ante una Co- 
misión de seis miembros del Departa- 
mento de Cultos y Enseñanza.—En In- 
glaterra no hay examen final de la Se- 
gunda Enseñanza, sino examen de in- 
greso en la Universidad, que a veces 
exige un complemento de estudios.— 
En Escocia se da al fin de la Segunda 
enseñanza un Certificado de estudios, 
que autoriza para ingresar en la Uni- 
versidad. En Suecia, Suiza, Bélgica, 
Holanda y Dinamarca, basta para en- 
trar en la Universidad el certificado o 
examen final de la Segunda Enseñanza. 


Tribunales para niños. En el an- 
tiguo derecho inglés, la Chancery Law 
(Ley de Cancillería), contenía ya dispo- 
siciones para favorecer a los menores, 
y estableció especiales procedimientos 
judiciales. El Canadá y Australia del 
Sud tomaron modernamente las prime- 
ras disposiciones en este sentido. Los 
siguieron los Estados Unidos de Amé- 
rica. El Estado de lllinois (capital 
Chicago), dió en 1899 una ley que ha 
servido de base a todos los posteriores 
Tribunales para niños, la cual compren- 
día el tratamiento, vigilancia, manuten- 
ción y cuidado de los jóvenes crimina- 
les y abandonados. El fundamento es 
que ningún niño ha de ser tratado como 
vulgar criminal. En breve se exten- 
dieron los tribunales para niños por 
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casi toda América del Norte.— Dina- 
marca fué la primera nación de Europa 
que poseyó una ley sobre estos tribu- 
nales (1905). Siguió Inglaterra con su 
Children Act (1908), cuyos tribunales 
comenzaron a funcionar en 1910. Casi 
al mismo tiempo se formaron en Ale- 
mania, en algunas grandes ciudades, 
por disposición de sus autoridades 
(Francfort, Hamburgo, Colonia, Ber- 
lín, etc,), Antes de la guerra, 230 ciu- 
dades poseían tales tribunales, En Aus- 
tria, una Ordenación del Ministerio de 
Justicia de 1908 reguló el procedimien- 
to criminal contra los jóvenes. Hungría, 
en 1901, dictó disposiciones para pro- 
tección de los jóvenes criminales. Suiza 
formó el primero de estos tribunales en 
Ginebra en 1910, aunque ya antes había 
una jurisdicción especial para las es- 
cuelas. En Rusia, en 1910, se estableció 
uno en Petersburgo. En Italia, el Mi- 
nisterio de Justicia, en 1909, prescribió 
un procedimiento especial. Bélgica dió 
una ley en 1912 que excluye del proce- 
dimiento criminal ordinario a los meno- 
res de 16 años. En vez de “castigos se 
toman medidas educativas, a veces aun 
para los de más de 16 años. En Francia 
se dió la ley de protección de los meno- 
res en 1912. Los menores de 13 años 
no pueden ser penados judicialmente. 
Entre 13 y 16 años se moderan sus pe- 
nas o se adoptan medidas educati- 
vas. 


Trozendort (Valentín, 1490 - 1556). 
Su propio nombre fué Friedland. Los 
franciscanos de Gorlitz advirtieron la 
viveza del labradorcillo, y movieron a 
su padre a que le dejara estudiar en las 
escuelas del convento. Luego estudió 
en Leipzig y después enseñó en Gorlitz, 
abrazó el protestantismo y dirigió la 
escuela de Goldberg, que se elevó a 
Gymnasium illustre y alcanzó gran 
nombradía con su director. Su mérito 
principal fué la organización de su 
gimnasio, que le dió rara eficacia. No 
admitía más que internos luteranos. En 
la enseñanza empleaba una manera de 
sistema monitorial. Sólo daba por si la 
enseñanza a las clases superiores; las 
demás las desempeñaban alumnos ade- 
lantados. Las materias eran las del 
Gimnasio clásico, y sobre todas ponía 
la religión. El Catecismo era el libro 
de lectura y los ejercicios de estilo se 
encaminaban también a la finalidad re- 
ligiosa. El latín era la materia de con- 
centración, Se miraba como una ver- 
pans hablar en alemán (y no en latín). 

as demás materias se trataban como 
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accesorias. Sólo toleraba los ejercicios 
físicos y prohibía los baños y el patinar. 
También se valía de los mejores esco- 
lares para desempeñar ciertos oficios 
domésticos condecorados con nombres 
greco-latinos: éforos, ecónomos, cues- 
tores, etc. El mismo llevaba el nombre 
de vai perpetuus (cf. Hist. Ped., 
n. y 


Tuberculosis. Puede llamársela con 
toda propiedad enfermedad del pueblo, 
En sola Alemania sucumbian anual 
mente de esta enfermedad, (antes de 
la guerra) cien mil personas y ene 
tre nosotros, sobre todo en las ciuda- 
des populosas y centros fabriles, es 
lamentable la frecuencia de sus mani- 
festaciones. Por eso, modernamente, 
se han promovido campañas antituber- 
culosas, en las cuales ha de tomar par- 
te importante la escuela, instruyendo y 
fortaleciendo y previniendo los peli- 
gros de tan funesta calamidad. A esto 
ha de mover más especialmente el cre- 
cimiento de la tuberculosis precisamen- 
te en la edad escolar, al paso que ha 
disminuido gracias a la higiene social, 
en otras edades anteriores y posterio- 
res. La Escuela, si no se tiene muy es- 
pecial cuidado, facilita el contagio tu- 
berculoso, por la convivencia íntima de 
muchos niños, de los que algunos están 
infectados de esta enfermedad. Los 
medios al alcance de la Escuela son 
principalmente: a) la enseñanza sõ- 
bre la naturaleza, causas y prevención 
de la tuberculosis; b) el dar instruc- 
ciones prácticas a los niños para evitar 
el contagio; c) el buen ejemplo de 
higiene por parte del maestro; 4) la 
escuela ha de ofrecer a los niños un 
dechado de la higiene colectiva; e) hay 
que separar de la escuela a las perso- 
nas claramente tuberculosas.— En 1865 
el médico francés Villemin demostró el 
carácter contagioso de la tuberculosis. 
En 1882 el Dr. Koch, de Berlín, descu- 
brió el bacilo causante de la enferme- 
dad, Esta bacteria resiste por muchos 
días al frio y al calor y aun a la seque- 
dad. Alojada en las vesículas de los 
pulmones produce en ellas una infla: 
mación. Estas bacterias se lanzan con 
la tos o las salivas. Aunque principal- 
mente consumen los pulmones, pu 
atacar otros órganos del cuerpo, sobre 
todo la laringe (tisis laríngea), los riño- 
nes, los huesos. Se puede adquirir el 
contagio por medio de la respiración, 
por los órganos digestivos y por las 
heridas de la piel. Hay, sin embargo, 
disposiciones previas del organismo, 
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que favorecen el contagio, y sin las 
cuales los bacilos no prosperan. En ge- 
neral, la debilidad orgánica disminuye 
la resistencia a las invasiones; vgr., la 
debilidad hereditaria (la debilidad es lo 
que se transmite, no la misma tubercu- 
losis). Sobre todo la debilidad del co- 
razón, favorece a la tuberculosis. La 
alimentación deficiente, el alcoholismo, 
el trabajo excesivo, el polvo del carbón 
y del hierro, favorecen el desarrollo 
de los tubérculos. Otras enfermedades, 
sobre todo del pecho u órganos respi- 
ratorios, pueden servir de prólogo a la 
tuberculosis. La falta de sol y de sufi- 
ciente aireación, las habitaciones hú- 
medas y frías, son sus medios de culti- 
vo. Asimismo hay muchas vacas tuber- 
culosas, cuya leche y carne puede ser 
vehículo de la enfermedad. — La falta 
de limpieza, sobre todo el escupir en el 
suelos puede comunicar las bacterias, 
que obreviven en el polvo donde se 
escupió. Los niños que se revuelcan 
por el suelo, no pocas veces contraen 
los bacilos que se manifiestan en escró- 
fulas.—Todas esas causas del contagio, 
indican otros tantos medios de evitarlo. 
Todo lo que robustece y endurece, la 
natación, la gimnasia, los juegos de 
movimiento, con tal que se evite la fa- 
tiga, la higiene de la habitación y ali- 
mentación, el hervir la leche, cocer 
bien la carne; el desinfectar la ropa de 
los enfermos, el uso de máquinas de 
barrer aspirantes (que no esparcen el 
polvo), el respirar por la nariz (no por 
la boca), la limpieza cuidadosa de uñas 
y dientes (y el no morderse las prime- 
ras), desinfectar las camas y habita- 
ciones donde han estado tuberculosos, 
etcétera, son prevenciones necesarias 
o útiles, Evítense los constipados y en- 
friamientos. Los baños de aire libre en 
regiones gltas, son muy eficaces contra 
esta enfermedad. No se debe acercar 
a los niños a las personas que la 
padecen, sin necesidad grave, y sin 
adoptar precauciones higiénicas, y por 
ende, ni el tuberculoso puede ser 
maestro, ni hay que admitir en la 
escuela a los niños que están clara- 
mente afectados. O por lo menos se 
deben extremar con ellos las precau- 
ciones higiénicas. 


TUR 


Turquía. Enseñanza islamita, El 
orden establecido para ella por el sul- 
tán Mahometo li, conquistador de 
Constantinopla (1451 - 1481), continuó 
Casi sin mudanzas hasta la última épo- 
Ca; por lo cual sus escuelas son rutina- 

$ y ajenas al progreso moderno. A 


la cabeza de la enseñanza religiosa está 
el Scheich ul Islam, el cual es Jefe de 
la iglesia y Ministro de 1. P. y de Justi- 
cia. El Corán es la fuente de las creen- 
cias.y del derecho islamita. Los ulemas 
(eruditos) son a la vez profesores de 
religión y ministros de justicia, y se 
formen en las madrisas o escuelas su- 
periores anejas a las mezquitas, en las 
cuales viven los alumnos con los maes- 
tros y estudian el Corán, de donde sa- 
can toda su enciclopedia. Su carrera 
dura hasta los 25 años y los conduce a 
una jerarquía organizada con diferen- 
tes grados. Sus estudios son más filo- 
lógicos que científicos, pues el Corán 
les quita toda libertad de pensar. La 
reforma del Plan iniciada en 1910 sobre 
una más ancha base, no muda sin em- 
bargo el sistema. La fundación de las 
escuelas superiores de Medina (1913) y 
Jerusalén (1915), conserva el mismo se- 
llo panislamita. Como preparación para 
las madrisas sirven las escuelas ele- 
mentales (mekteb), que tienen a los ni- 
ños tres o cuatro años y les enseñan a 
leer, decorar el Corán y los elementos 
del Catecismo islamita. La disciplina es 
ruda. Hasta 1860 no había en Turquía 
más que 12,500 de estas escuelas en las 
mezquitas, En 1846 se proyectó una 
gran reforma para levantar el nivel de 
los estudios; pero no se llegó a realizar 
enteramente. Se encargaba a los ule- 
mas sólo la instrucción religiosa, al 
paso que el Estado se hacia cargo de 
la escuela popular, la cual se sujetó al 
Ministerio de I. P. Las. escuelas se di- 
viden en primarias, medias y superio- 
res. Las primeras son elementales o 
burguesas. Las medias son realistas 
o Liceos, y las superiores comprenden 
las de artes y especiales y las Univer- 
sidades. En 1902 se dió un nuevo pro- 
grama de enseñanza pera todas las es- 
cuelas.—1. Conforme a esta reforma, 
el curso de la escuela popular se redujo 
a tres años, con las materias ordina- 
rías, turco y árabe, lectura del Corán y 
religión y un resumen de la Historia de 
Turquía. Las niñas son instruídas apar- 
te por maestras. Han de ser susten- 
tadas por los municipios, y donde la 
población es mixta, la ha de haber para 
los nomahometanos, en que se enseñe 
su lengua y religión. La enseñanza es 
gratuíta y obligatoria para los dos 
sexos. A los tres años se les da un cer- 
tificado que los autoriza para ir a les 
escuelas superiores. Las escuelas bur- 
guesas se han de fundar en todas las 
ciudades de más de 500 vecinos, a car- 
go de la administración provincial, y 
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Son de 3 cursos, que no pasan de las 
materias elementales. De ellas se pue- 
de pasar mediante examen a la Segun- 
da enseñanza.—]lI. Esta adopta la for- 
ma de Escuela realista y tiene 4 cursos 
que tienen como materia la religión, 
turco, árabe, francés, cuentas, mate- 
máticas, etc. Además estudian el persa, 
teneduría de libros, legislación, etc. Su 
examen capacita para desempeñar una 
escuela el emental, o ingresar en la 
Normal de Constantinopla, o en un Li- 
ceo. Este comprende secciones turca y 
francesa, con 3 cursos cada una. El 
examen final habilita para los cargos 
públicos. Hay internados y externados, 
todos con uniforme.—Ill. La enseñan- 
za superior comprende el Seminario 
superior de maestros de Constantino- 
pla (3 cursos en 2 años), el Seminario 
de maestras de la misma capital, el Se- 
minario para maestros de escuelas de 
artes y oficios (cursos de dos años), la 
escuela de funcionarios públicos, que 
en tres cursos dispone a los que han 
cursado en el Liceo o Escuela realista, 

ara los altos cargos administrativos. 

a Universidad de la capital, muy re- 
mota de la idea de una Universidad 
moderna, tiene tres facultades: teolo- 
gía musulmana, matemáticas y ciencias 
naturales y filología. En 1910 se le 
juntaron las escuelas de Derecho y 
Medicina. Hay además una Escuela de 
comercio, otra militar con 4 cursos y 
una de Comercio para mujeres con 7 
cursos. Asimismo dependen de sus mi- 
nisterios escuelas de agricultura, vete- 
rinaria, economía rural, de montes y 
minas, y marina; de artillería, ingenie- 
ría militar, y medicina militar. — La 
educación femenina está muy atrasada, 
por el concepto muslímico de la mujer. 
Hay, no obstante, un Gimnasio femeni- 
no en la capital, pero las escuelas de 
niñas sólo son un décimo de las de ni- 
ños. En general, la situación está en la 
realidad muy atrás de lo que prescri- 
ben o prometen las disposiciones lega- 
les. A pesar de la obligatoriedad de la 


enseñanza, acude a las escuelas públi. 
cas poco más del 1 °/, de los niños. 
Reina el menosprecio de la enseñanza 
popular y un aprecio excesivo de la su- 
perior y de las exterioridades. Con 
todo, la Constitución de 1908 ha dado 
algún impulso y aumentado el presu- 
puesto de I. P. No obstante, en el 1914 
no llegaban los gastos a 1 y medio “/, 
del presupuesto total. En el mismo año 
1914 había 3,083 escuelas para niños y 
388 para niñas, 55 mixtas, total 3,526 
escuelas primarias y burguesas, con 
202,990 niños y 40,455 niñas. Los maes- 
tros eran 5,930 y las maestras 983. Las 
escuelas secundarias eran 94, de las 
que 23 tenían pensionados. Las escue- 
las superiores eran 17. Además del de 
Constantinopla, hay en cada capital de - 
provincia, un Seminario de maestros 
primarios (12), que hospeda e instruye 
gratis a sus alumnos. Los maestros es- 
tán exentos del servicio militar. Los 
normalistas son 1,518. Las escuelas 
realistas son 69 con 10,671 alumnos, 
Los Liceos son 11 con 7,202 alumnos. 
Hay, además, 56 Escuelas realistas pri- 
vadas con 12,610 alumnos de ambos 
sexos. En la Universidad había 3,606 
estudiantes; en Medicina 891 civiles y - 
312 militares. - Según la ley escolar 
hay escuelas públicas y privadas, bajo. 
la inspección del Gobierno; las hay con- 
fesionales y extranjeras; entre los ar- 
menios, vgr., hay numerosas escuelas 
de su nacionalidad, y asimismo las hay 

riegas. La Constitución de 1908 ha 
echo revivir las asociaciones que sos- 
tenían tales escuelas. En 1901 tenían 
los armenios gregorianos 818 escuelas 
con 60,350 alumnos y 22,380 niñas; 
1,597 maestros y 556 maestras. Antes 
de la guerra había más de mil escuelas 
extranjeras con 90,000 alumnos. Entre 
las escuelas francesas (530) sobresale 
la Universidad de Beirut (de los PP. Je- 
suítas), que es la lumbrera del Oriente, 
Una ley de 1917 sometió las escuelas 
extranjeras a una severa vigilancia, 
como corporaciones que favorecían los 
intereses enemigos. 
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U, última de las vocales, sonido oscu- 
ro, que se forma emitiendo el aire por 
entre los labios dispuestos como un tu- 
bo; por lo cual tiene afinidad con las 
articulaciones labiales, que se vocalizan 
en u; así, vgr., de fao-ere, fau-tor; de 

av-is se forma au-cupari (aves-capere). 
| Laimposibilidad de pronunciar seguidas 
las dos articulaciones vc, obliga a cam- 
biar la primera en vocal /. El mismo 
cambio en el catalán au-ssell, de av-i- 
cella; haus o heus, de hab-e-s. Más sin- 
j gular es que en catalán proceda fre- 
cuentemente de la articulación dental: 
veus, vid-es. — En las lenguas de Espa- 
ña no existe el sonido atenuado de la u, 
que se halla en francés y alemán, como 
medio entre 1 e i. Este mismo sonido se 
atribuye a la ypsilon griega; aunque en 
las Universidades españoles es bastan- 
te común leerla como 4.—La u tiene en 
castellano una función puramente orto- 
gráfica, para enlazar la y con las voca- 
les e, į (que, quiero, etc.) y para mante- 
mer la articulación velar de la g antes 
de las mismas vocales (gue, gui) y se 
nota con diéresis cuando en estas sila- 
bas no tiene tal función ortográfica, 
sino valor representativo como vocal. 


Uhlig (Gustavo, 1838-1914). Estudió 
en Bona y Berlín, enseñó en varios gim- 
= nasios y en las Universidades de Zurich 
y de Heidelberg, y viajó para estudiar la 
= enseñanza en Francia, Inglaterra, Di- 

namarca, Suecia y Noruega, Austria 
Hungría, Suiza, Italia, Grecia y Egipto. 
Fué uno de los defeusores de la ense- 
ñanza clásica y procuró en 1888 la De- 
claración de Heidelberg suscrita por 
400 firmas autorizadas en favor del 
gimnasio clásico. Con el mismo fin fun- 

= dóen 1890 la revista El Gimnasio hu- 
manista, órgano de la Sociedad gimna- 
sial de Alemania, a que perteneció el 
Cardenal Kopp de Breslau. No por eso 
negó Uhlig sus simpatías a los estable- 
cimientos realistas, pero persuadido de 


que el gimnasio humanista preparaba 
mejor para los estudios teológicos, filo- 
sóficos, filológicos y jurídicos, y, para 
los demás, no peor que las escuelas 
realistas. No aceptaba la bifurcación, 
ni menos la dilación del latín para los 
cursos superiores. Quería no obstante, 
remozar el gimnasio, introduciendo en 
él trabajos manuales, ejercicios físicos, 
etcétera. El gimnasio había de cultivar 
robustos hábitos de trabajo y, por ende, 
no buscar excesivas facilidades en los 
estudios. 


Unidad, en sentido concreto, se to- 
ma por sinónimo de individuo (v. e. p.) 
esto es, uno en sí y distinto de todo lo 
demás. Hay unidad esencial, integral y 
accidental y convencional. El alma hu- 
mana, vgr. tiene unidad esencial. El 
átomo (si existe) la tiene también. El or- 
ganismo tiene unidad integral, porque 
aunque sus partes son distintas, se or- 
denan a integrar el todo. Una piedra, 
una masa mineral, tiene sólo unidad ac- 
cidental, pues podría separarse de ella 
cada una de sus partículas, sin que cani- 
biara de naturaleza. Finalmente, hay 
unidades convencionales, como las del 
ejército (la compañía, el batallón, el re- 
gimiento, etc.) y las unidades matemá- 
ticas, vgr. el metro, el litro, etc. Sabido 
€s que la unidad algébrica puede tener 
indiferentemente el valor que se le quie- 


ra dar, E = 1. En los quebrados en 


general el denominador denomina, esto 
es, determina el valor de la unidad con- 
vencional. Unidad, en abstracto, es la 
cualidad de lo que es uno. Platón ponde- 
ró la perfección vinculada en la unidad, 
pasando indebidamente de la considera- 
ción del sér en sí a los seres contingen- 
tes y finitos. Es cierto que Dios (sér 
absoluto) tiene una unidad absoluta, que 
acompaña a su infinita perfección. Pero 
es un puro sofisma, deducir de ahi (con 
Platón) que un sér es tanto más perfec- 
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to cuanto es más uno. Al contrario, en 
los seres finitos, limitados, como cada 
individuo tiene una perfección x, dos 
individuos tienen una perfección 2.x, y 
or ende la pluralidad acrecienta la per- 
ección, por lo menos cuantitativa. Dos 
caballos tiene más perfección (vgr. más 
fuerza) que un caballo, — Por ahí se ve- 
rá la inanidad de los argumentos que 
emplea Platón, vgr. para demostrar que 
la educación será más perfecta, cuanto 
sea más una. Esta unidad se puede con- 
siderar en cada individuo y en la colec- 
tividad, y en ambos sentidos el argu- 
mento de Platón es falso. Pues en la 
colectividad se origina mayor perfec- 
ción de la variedad de aptitudes y habi- 
lidades de los individuos diversos (ya 
que cada uno tiene necesariamente una 
perfección limitada); y aun en el indivi- 
duo, la acción de varios educadores o 
maestros, vgr. despierta más progresos 
que la de un solo maestro o educador. 
— La idea platónica e igualitaria, de 
que conviene que todos los ciudadanos 
reciban una misma educación e instruc- 
ción, se podrá discutir desde otros pun- 
tos de vista; pero no tiene fundamento 
ninguno desde este de la perfección 
propia de la unidad. Más que unidad, lo 
que necesita la educación es ser harmó- 
nica e integral (cf. arts. respectivos). 
Unidad metódica es la que se obtie- 
ne relacionando las enseñanzas de suer- 
te que formen siempre un conjunto con 
cierta redondez o totalidad. Esta debe 
procurarse en cada lección, en cada pe- 
ríodo y curso escolar; porque ayuda 
sumamente a la memoria y estimula la 
reflexión inteligente de los alumnos. 
Contra este principio metódico pecan 
los maestros que se entregan a la im- 
provisación, acumulando las observa- 
ciones, reflexiones, anécdotas, según 
se les ocurren espontáneamente. El 
alumno ve pasar ante sus ojos como una 
pelicula cinematográfica, de que recuer- 
da luego, cuando mucho, algunas imá- 
genes aisladas. Con esto nunca llega a 
formar en su ánimo un sistema conexo 
de ideas o noticias.— La unidad metódi- 
ca no excluye la enseñanza ocasional 
(v. e. p.); pero la reduce a la condición 
de episódica, como un elemento de va- 
riedad que amenice la unidad sin des- 
truirla; que prevenga la monotonía sin 
estorbar la harmonía. — Santo Tomás, 
en su Suma teológica, nos ofrece un mo- 
delo insuperable de esta unidad de mé- 
todo, constituyendo un todo en cada 
lección o artículo, los cuales se agrupan 
harmónicamente en cuestiones a su vez 
subordinadas a otras divisiones más 
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amplias. Para conseguir esta unidad de 
método, es menester que el maestro di- 
giera muy bien la materia y prepare 
diligentemente cada clase. Pero reco 
gerá en cambio un copioso fruto en e 
aprovechamiento de sus discípulos, 


Unitaria se llama la escuela en dos 
sentidos. Comúnmente se llama unitaria 
en España la escuela que tiene un solo 
maestro, cuando mucho ayudado por 
otros auxiliares de categoría inferior 
(cf. auxiliares). Pero modernamente se 
ha dado el nombre de unitaria a la es- 
cuela o sistema escolar que reduce a 
una unidad orgánica toda la enseñanza 
pública o nacional. Este sistema, ak 
rado en ideas democráticas o socialis- 
tas, quiere que todos los hijos de la pas 
tria pasen por una misma escuela ofi- 
cial, repartida por sus grados (primaria, - 
segunda y superior), de suerte que cada 
cual dé todo el rendimiento de educa- 
ción e instrucción de que sea capaz, sin 
que puedan influir en su curso de estu: 
dios otras consideraciones de fortuna, 
clase social, etc.—En principio se puede 
admitir este sistema, con tal que respete 
la libertad de las familias de dar a sus 
hijos la educación y los maestros con- 
formes con sus ideas y creencias. De 
otra suerte incurre en la tiranía del Es- 
tado socialista, que anula los derechos 
de la familia (anteriores a los del Estado) 

y cohibe tiránicamente la libertad indi- 
vidual.— Lo único que parece cierto es 
que el Estado debería velar por el apro- 
vechamiento de los talentos que brotan 
en los niños de clases humildes, institu- 
yendo medios para promoverlos, y ofre- 
ciéndoles, no sólo enseñanza gratuíta, 
sino becas y pensiones. Así lo han pro- 
curado desde muy antiguo la Iglesia y 
las Ordenes religiosas, a quienes se dē- d 
ben los estudios de ingenios esclareci- 
dos, hijos del pueblo. s 


Universidad (Universitas studiorum). 
En la Edad Media se conservaron siem- 
pre, con más o menos esplendor, los es- 
tudios de la Antigüedad. En el s. xii 
renació el estudio del Derecho Justinia: 
neo (Bolonia, Ravena, Padua, Roma) 
y se fundaron nuevas escuelas teológi- i 
cas y juridicas. Conforme al espiritu 
gremial de la Edad media, las Escuelas. 
de una capital se agremiaron en un Es- 
tudio general o Universidad de estudios, 
y hecabarón privilegios, ya de los era 
ya de los Príncipes seculares. Tal fué 
el origen de las Universidades. Los es- 
tudios del antiguo frivium, con los de 
Dialéctica (Aristóteles por lo general 


- 


agruparon dentro de la Universidad, 


en una facultad propedéutica que se 


llamó de Artes, aunque contenía los ele- 
mentos de las Ciencias, entonces muy 


' p desarrolladas. Desde el s. 1x exis- 


ron en Salerno estudios de Medicina, 
Ja cual se estudiaba interpretando los 
textos conservados de los antiguos au- 
tores griegos, transmitidos en parte por 
los árabes. Estos dieron a la Universi- 
dad de Salerno gran nombradía desde 


els. xi. En el s. xil, sobre todo en 


Francia. se formó la Teología Escolás- 
tica; mientras el Decretum Gratiani y 
las Decretales de Gregorio IX abrían el 
paso a los estudios de Derecho canóni- 
co. De esta manera se organizaron las 
cuatro Facultades universitarias: Artes, 
Teología, Derecho (civil y canónico) y 
Medicina. —Luego que se hubieron for- 
mado considerables núcleos de estos 
estudios, procuraron privilegios, esto 
es, el derecho de corporación, la exen- 
ción de tributos, gabelas y servicio mi- 
litar, propia jurisdicción, ciertos hono- 
res de sus funcionarios, y sobre todo el 
derecho de promoción, en virtud del 
cual se reconocía universalmente el va- 
lor académico a los titulos expedidos. 
Las Universidades más antiguas de 
Europa son, Montpeller y Salerno 
Ae e. p.), Bolonia (s. xu) (v. e. p.), Ox- 

ord (v. e. p.) y París (s. x11). Desde el 
$. Xill se crearon nuevas Universidades 
por privilegios pontificio o de los Prín- 
cipes. He aquí el cuadro sinóptico de es- 
tas fundaciones : 


PRIVILEGIO 
del Principe — del Papa 


Palencia. . . 121214 1220 
Padua (1222?) 
Nápoles E 1224 
Toulouse . . 32299 1233 
Salamanca . . . 1243 
Sevilla. 0... 1254 
Roma (1263) 1303 
Sena (1275) 1357 
Lisboa- Coimbra. . 1288 
Lérida. 2054 1300 
Aviñó . 1303 
Perusa. 1355 1308 
Grenoble . 1339 
MA. 1343 
Valladolid. . . . 1346 
rada... 0.0 7.. 13475 1348 
Perpiñán . 1349 1379 
Florencia. 1349 1364 
Huesca 1354 
Pavía . 1361 1389 
“Gracovia. ` 1364 1364 
Manan. 2 +... 1365 1305 
Heidelberg . . . 1385 
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Cola. ma 1388 
Erlangen. < i s 1389 
Buda . AN 1389-90 
Ferrara . 1391 
Wurzburgo . 1402 
FAE CA S 1404 
LEAR E A 1409 
St. Andrew . ñ 1413 
Rostock . . 1419 
Lovaina . 1425-26 
Caen . 1432 
Burdeos . 1441 
Camerino. 1444 
Barcelona 1450 
GION <<... o. 1451 
Friburgo de Brisgovia 1455 
Greifwald TA 1456 
Basilea 1459 
Ingolstadt 1472 
Tréveris . 1472 
Zaragoza. . 1474 
Conpenhagen 1475 
Tubinga . 

Maguncia. 

Upsala. 1477 
Aberdeen 1494 
Alcalá. 1499 
Valencia . A 1501 
Wittenberg . . . 1502 
Frankfort del O, . 1506 


La Universidad constituía una persona 
jurídica o moral. En particular tuvie- 
ron diferentes formas: por la asociación 
de los escolares en corporaciones. De 
esto dió ejemplo Bolonia, donde los es- 
tudiantes extranjeros se agruparon des- 
de el s. xm, Los citramontanos o ita- 
lianos, formaban una corporación, y los 
ultramontanos otra. Cada corporación 
se dividía en tres grupos y éstos por las 
naciones. Cada una de las corporacio- 
nes, a la manera de los gremios, consta- 
ba de escolares y maestros, y anual- 
mente elegían un rector o cónsul de 
entre los escolares, al cual se agregaba 
un Consejo formado por un escolar de 
cada nación. Ambas corporaciones se 
juntaban para ciertas deliberaciones o 
asambleas y tenían unos mismos estatu- 
tos. Los rectores ejercían la jurisdic- 
ción aun sobre los profesores, los cua- 
les eran al principio elegidos por los 
escolares. El Rector era elegido entre 


_los escolares en Salamanca y en varias 


universidades alemanas; en Escocia 
hasta ahora es elegido por los escolares 
el Rector, que ocupa un lugar entre el 
Canciller y el Principal. Los Doctores, 
por su parte, se asociaban en Colegios, 
muchos veces hostiles a las corporacio- 
nes escolares, y que solían tener por 
privilegio pontificio el derecho de con- 
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ferir los grados. — En París, por efecto 
de las reyertas entre los ciudadanos y 
escolares, en 1200, Felipe Augusto so- 
metió la Universidad a la jurisdicción 
del Obispo, el cual la transmitió al Can- 
ciller en 1207, y se reconoció una Com- 
munitas scholarium formada por los 
maestros y discípulos. Así se formó la 
Universitas Magistrorum et Scholarium 
en la que sólo los primeros tenían voto. 
Allí se desarrollaron también las Facul- 
tades (llamadas así por lå facultas o li- 
cencia docendi). Las facultades fueron 
generalmente cuatro, de las que la de ar- 
tes se requería como preparación para 
ingresar en las otras. Pero luego, por el 
desarrollo de las ciencias y estudios fi- 
lológicos y filosóficos, se formaron de 
ella la Facultad de Filosofía y Letras y 
la de Ciencias, sin su carácter propedén- 
tico (aunque sin el carácter profesional 
que algunos ahora quieren darle).—En 
la facultad de artes se formaron en Pa- 
ris las cuatro Naciones (gálicos, picar- 
dos, normandos, anglos). — Desde 1237 
los Magistri de cada nación elegían un 
procurador, y desde 1245 un Rector co- 
mún que primero sólo regía a las nacio- 
nes, después a toda la Facultad de artes 
y finalmente a toda la Universidad 
(1279). Los de las demás facultades, 
como eran maestros en artes, pertene- 
cían también por este título a dicha fa- 
cultad. A su vez las otras Facultades 
se dieron un Decano y obtuvieron que 
sus decisiones obligaran a toda la Uni- 
versidad. - Las Universidades tenían 
los Colegios (v. e. p.) que al principio 
sólo eran hospederías, y luego alcanza- 
ronderechosacadémicos.El Colegio más 
antiguo es el fundado en 1257 por Ro- 
berto Sorbón, de que tomó nombre de 
Sorbona toda la facultad teológica de 
París. Otros Colegios tenían carácter 
regional, como el de Navarra, norman- 
do, etc. Más adelante, tuvieron los Co- 
legios bibliotecas, auditorios donde se 
daban lecciones, etc. Los Colegios fue- 
ron los sostenes de algunas Universi- 
dades especialmente en Inglaterra, don- 
de se da en ellos la mayor parte de 
la enseñanza, mientras la Universidad 
se reserva sólo la sanción académi- 
ca de ella. También la Teología y la 
Medicina se dió frecuentemente en 
Colegios anejos a las Universidades. 
En los Estados Unidos han sido los 
Colegios los principales factores de la 
enseñanza universitaria. En Francia 
Francisco Í. fundó frente a la Univer- 
sidad el Colegio trilingüe que se con- 
virtió después en College de France. 
(Cf. sobre las Universidades los ar- 
tículos de cada nación). 


UÑA 


Uñas son las excrecencias córneas 
que nacen en las extremidades de los 
dedos. En las fieras y aves de rapiña 
las uñas son verdaderas armas, que la 
Naturaleza les ha dado para capturar su 
presa y desgarrarla. En el hombre, la 
misma delgadez de las uñas y su posi- 
ción en los dedos, indican que tienen 

or principal objeto proteger y dar 
uerza a sus extremidades. No faltan, 
sin embargo, niños y mujeres que, por 
cierta herencia de alguna fiera, se sir- 
ven de las uñas como armas ofensivas, 
arañando a los adversarios con quienes 
pelean. Además de afear este uso feli- 
no, la educación debe insistir en la ne- 
cesidad de cortar y limpiar solícitamen- 
telas uñas. Algunas personas dedicadas 
a trabajos rudos, como los labradores, 
con la misma aspereza de la tierra y 
otros objetos que manejan, van rozando 
sus uñas a medida que crecen. Pero por 
lo general, es preciso cortarlas de cuan- 
do en cuando (semanalmente por lo me- 
nos) para que su crecimiento no llegue 
a constituir un estorbo, y sobre todo un 
peligroso vehículo de suciedades y hasta 
contagios. Por esta misma causa se de- 
be reprender gravemente el vicio de 
cortarse las uñas con los dientes o mor- 
discarlas. Además de ser esto de pési- 
ma educación, ofrece el riesgo de intro- 
ducir en la boca los suciedades recogi- 
das por las uñas en el tacto de mil ob- 
jetos no limpios. Córtense, pues, las 
uñas con tijera, y no se haga tan al 
rape, que se deje descubierta parte del 
pulpejo que la uña está destinada a pro- 
teger, con lo cual, además, las mismas 
uñas toman una muy fea figura.—Es 
una cosa fea e inconveniente el dejarse 
crecer la uña del meñique, para servirse 
de ella como mondadientes y para otros 
menesteres, o para adorno ambiguo, 
propio de gente de mal gusto y no bue- 
na crianza. Sobre todo hay que ser muy 
exigente con los niños en lo que toca a 
la limpieza absoluta de sus uñas. En 
primer lugar, porque llevar uñas con 
luto es indicio de muy poca urbanidad. 
El hombre ha de presentar muy frecuen- 
temente las manos a los ojos de sus 
semejantes, y los ofende notablemente 
cuando muestra las uñas sucias, Pero, 
además, la suciedad de las uñas puede 
ser vehículo de contagios, albergándose 
en ellas suciedades recogidas en sitios 
y objetos inmundos; y como el así con- 
tagiado toca (sobre todo entre los ni- 
ños) los objetos y vestidos de sus pró- 
jimos, les puede hacer el mal servicio 
de transmitirles alguna infección alma- 
cenada en las suciedades de sus uñas. 
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— Sea, pues, el educador inflexible en 
exigir la perfecta limpieza de estos 
apéndices de nuestro cuerpo; reprenda, 
ridiculice y castigue si es menester, las 
reiteradas faltas, y obligue a usar en su 
presencia el cepillito enjabonado una y 
cien veces, asi por vía de ejercicio co- 
mo de castigo. 


Urbanidad viene de úrbe, la ciudad, 
y significa el modo de proceder propio 
de los ciudadanos, en oposición al de 
los rústicos. Con manifiesto galicismo 
se la llamó en el s. xvin civilidad. Pero 
en buen castellano, costumbres civiles 
no se oponen a rústicas, sino a salvajes. 
La urbanidad es una especie de estéti- 
ca de las costumbres, que atiende no a 
su moralidad, sino a la corrección y 
decoro exterior del trato entre los hom- 
bres. En la urbanidad hay que distin- 
guir los elementos naturales y los con- 
vencionales. Estos varían en diferentes 
países y épocas, y a veces degeneran 
en vanísimos artificios, como ciertas 
salutaciones, fórmulas de finura ridicu- 
la y la que en las Cortes se llama eti- 
queta, que es una especie de Liturgia 
el culto de los reyes y del trato entre 
los cortesanos. Pero hay elementos na- 
turales de urbanidad, que tienen su raíz 
en la naturaleza racional y social del 
hombre; y a éstos hay que dar principal 
importancia. Los principios de esta na- 
tural Estética de las costumbres, miran 
a recatar o excluir todo lo que hay en 
la humana existencia de bajo y animal o 
bestial; a mostrar a los prójimos consi- 
deración y benevolencia, vgr. no ante- 
poniéndose, mostrando interés por las 
cosas del prójimo, etc. Esta es la urba- 
nidad fundamental, que se debe cultivar 
en la educación. De los usos convencio- 
nales hay que enseñar lo necesario para 
no hacerse singular en la sociedad; pero 
la Escuela más bien debería tender a 
suprimir estas zarandajas que a fomen- 
tarlas, dándoles importancia. Santa Te- 
resa se quejaba donosamente del traba- 
jo que exige aprender estas ceremonias, 
que cambian como las modas. 


Usngusy, La República Oriental del 
Uruguay formaba parte del virreinato 
de la Plata, bajo la denominación de 
Banda oriental. Cuando las colonias 
españolas se separaron de la madre pa- 
tria, la Banda oriental quedó primero 
unida a las provincias argentinas, des- 
pués formó un estado aparte bajo la 
presidencia de Artigas, mientras la ciu- 
dad de Montevideo pasaba a la domi- 


nación del Brasil. En 1827, después de 


URU 
una guerra entre el Brasil y Argentina, 
Montevideo pasó a ser capital definiti- 
va del Estado independiente del Uru- 
guay.—Se atribuye a los PP, Francis- 
canos la fundación, en Montevideo, de 
la primera escuela (1744). Los Jesuítas 
abrieron también por aquel tiempo un 
Colegio que desapareció en 176/ con 
motivo de su expulsión. En 1795 doña 
Clara Zabala creó en Montevideo una 
escuela gratuíta para niñas, que puso 
bajo la dirección de una Hermana de la 
Caridad: enseñaba Doctrina cristiana, 
lectura y costura; la escritura se consi- 
deraba peligrosa para la moralidad de 
las jóvenes. En octubre de 1821 se 
fundó la Sociedad lancasteriana para la 
difusión de la instrucción popular, 
Abrió una escuela Lied para niños. 
El manual de gramática redactado para 
dicha escuela por el catalán D. José 
Catalá y Codina, se usó en las escuelas 
pi úblicas de la República hasta 1850,— 
a escuela pública nació por un decre- 
to de 16 de Mayo de 1827, firmado por 
el Gobernador Suárez, que ordenó la 
creación de una escuela en las capitales 
de departamento. El mismo decreto 
creaba una Junta de inspección. En 
1831 había en Montevideo tres escuelas 
públicas y otras dos en otras dos ciuda- 
des; en 1839 sólo eran seis con 400 
alumnos. En 1847 fundóse el Instituto 
de instrucción pública. Gracias a sus 
esfuerzos el número de escuelas subió, 
a 1851, a 14, con 700 alumnos. En 1868 
D. José Pedro Varela creó la Sociedad 
de los amigos de la educación popular, 
que dió gran impulso al progreso de las 
escuelas. Varela, siendo inspector de 
las escuelas de Montevideo, preparó 
un proyecto de ley orgánica de la ense- 
ñanza pública. Esta ley, votada en 
1877, creó la dirección general de la 
instrucción primaria, y en cada depar- 
tamento una comisión de instrucción 
primaria y un inspector; estableció una 
esctiela normal; dividió la enseñanza 
primaria en tres grados y dispuso la 
creación de una escuela elemental en 
todo pueblo que contase con 50 niños 
de edad escolar. (Las escuelas prima- 
rias se dividen en elementales, interme- 
dias y superiores). La enseñanza, que es 
obligatoria, abarca en sus tres grados: 
lecciones de cosas, lectura, escritura, 
dibujo, aritmética, composición, gramá- 
tica y retórica, geografía con nociones 
de historia, teneduría de libros y cálcu- 
lo mercantil, derecho y deberes del 
ciudadano, historia patria, moral y reli- 
gión, nociones de álgebra y geometría, 
de fisiología e higiene, física e historia 
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natural y agricultura, gimnasia, canto 
y para las niñas, además, coser a máqui- 
na y corte. La enseñanza de la religión 
católica era obligatoria. En 1883 el nú- 
mero de escuelas era dé: 320 primarias 
úblicas con 27,331 alumnos y 423 escue- 
as privadas con 19,244 alumnos. En 
1889 se creó en Montevideo un Museo 
pedagógico con una biblioteca corres- 
pondiente. En 1909 había 790 escuelas 
primarias públicas con 77,000 alumnos; 
a las privadas asistían 19,028, El presu- 
puesto para las escuelas públicas en 
1910 ascendió a 1.119,00U pesos. En el 
mismo año las escuelas de adultos tu- 
vieron la asistencia de 2,300 alumnos; 
además recibían instrucción 2,280 re- 
clutas. — La segunda enseñanza se 
halla en gran parte en manos de los 
particulares y sirve para preparar al 
ingreso en la Universidad, la escuela 
militar y el Seminario teológico. Hay 
dos escuelas Normales, una para varo- 
nes y otra para mujeres en Montevideo. 
La Universidad de Montevideo tiene 
facultades de Derecho y Ciencias so- 
ciales, Medicina y Matemáticas y tam- 
bién escuela de Comercio, Veterinaria 
y un Instituto clínico. En Montevideo 
e además escuela de Artes y Oficios 
y Biblioteca nacional. 


Utilitarismo, en cuanto a la palabra, 
parece proceder de Stuart Mill o de 
Jeremías Bentham; pero cuanto al con- 
cepto es de remota antigiiedad. Desig- 
na todo sistema que pone lo útil como 
distintivo de la moralidad. Pero de la 
utilidad se han formado muy diferentes 
conceptos, ya poniéndola en lo que 
ps (hedonismo) o en lo que contri- 

uye a la felicidad (eudemonismo), o 
en el principio de la felicidad de los más 
(Bentham) o en el del bienestar (Stuart 


Mill). En general, utilitarismo es el 


sistema ético que coloca la moralidad 
de los actos, no es su naturaleza intrín- 
seca, sino en su conducencia o incon- 
ducencia para algún fin exterior: Con- 
forme a la diversidad de estos fines, se 
distinguen varias formas de utilitarismo, 
unos miran al bienestar o placer indivi- 
dual (hedonismo), otros al bien social o 
universal (utilitarismo social), otros al 
progreso de la cultura y bienestar so- 
ciales (progresismo, evolucionismo). 
Impropiamente se llama utilitarismo el 
criterio que mira como buenas las ac- 
ciones conducentes para el xltimo fin 
del hombre; como quiera que éste no 
se puede separar de su perfección pre- 
piamente humana.—Aristippo de Cire- 
ne (m, 360 a de J-C.) y su escuela Ci- 
renaica pusieron la suma utilidad en el 
placer presente de los sentidos. Helve- 
tius (m. 1771) renovó esta grosera teo- 
ría; lo propio que La Mettrie. — Demó- 
crito (m. 370 a. de J-C.) relacionaba la 
virtud con el bienestar. Epicuro (m. 270 
a. de J-C.) ponía la moralidad en el 
sumo placer del cuerpo y el alma y 
el sumo bien individual. Esta teoría 
fué reproducida por Jeremías Bentham 
(1832). Comte sostuvo un eudemonis- 
mo social como principio de la morali- 
dad. Juan Stuart Mill se colocó entre 
ambos, influído por ellos; enseñando 
un utilitarismo social. Herberto Spen- 
cer trató de conciliar el eudemonismo 
individual con el social, por medio del 
evolucionismo. Hartmann y Wundt po- 
nen la moralidad en lo que sirve para el 
mayor adelantamiento de la cultura, en 
que consideran el mayor progreso y la 
mayor felicidad. Carus, con el nombre 
de meliorismus, defiende como utilidad 
y bien sumo lo que promueve la vida del 
alma, y mira como mal lo que la impide. 
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V, llamada en castellano u-ve, o v de 
corazón, se confunde en la pronuncia- 
ción castellana con la b; de donde na- 
ció aquel dicho de los alemaves; ¡Oh 
bienaventurados españoles para quienes 
vivir es beber! (vivere est bibere). Hay 
no obstante algunas provincias © cO- 
marcas donde se hace la v fricativa la- 
bial, más suave que f. En las transcrip- 
ciones grecoromanas, se hacía la v 
equivalente a la y (así Valentín, escri- 
bían los griegos Yalentinos), de donde 
se colige que le daban un valor de se- 
mivocal o sonante (no muda como la b). 
Los alemanes la llaman fau, y la pro- 
nuncian como f. Los mismos distinguen 
los dos sonidos labiales b y w, asimi- 
lando ésta a nuestra v y aproximando 
la b a nuestra p (en unas provincias más 

ue en otras). La duplicidad del signo 

b y v) para una misma articulación, 
dificulta el aprendizaje de la ortografía 
de estas consonantes, como saben muy 
bien los maestros. 


Vacaciones. Vacatio viene de va- 
cuus, vacío, y significa lo mismo que 
día vacio de trabajos o actuaciones fo- 
renses; y en este sentido forense se usó 
en la antigua Roma, de donde se exten- 
dió a todo cese de ocupaciones regula- 
res, y sobre todo, escolares. En Ale- 
mania las escuelas cesan los miércoles 
y sábados por la tarde (las antiguas es- 
cuelas solían tener vacación la tarde 

del jueves, como lo prescribe el Ratio 
de los Jesuitas). Además se permiten 
diez semanas anuales de vacación, re- 
partidas entre las vacaciones veranie- 
gas y varias fiestas de carácter religioso 
y civico. En Baviera hay en la canícula 
ocho semanas de vacación, y además, 


- cuando latemperatura pasa de 25 gra- 


dos C. se da vacación desde las 10 de 
la mañana. En Francia se conserva la 
vacación total del jueves; las vacacio- 
nes de verano duran más de dos meses 
y hay otras en año nuevo y Pascua flo- 


rida y en ciertos días de fiesta religiosa 
y nacional. — En Inglaterra se dan más 
de dos meses de vacaciones, repartidas 
por todo el año; tres o cuatro semanas 
en verano, dos por Navidad, una por 
Pascua, y una o dos por Pentecostés. 
Además hay uno o dos días semanales 
de media vacación, o total el sábado.— 
En los Estados Unidos comienza el 
curso en Octubre, y hay en las ciuda- 
des 180 a 200 días de escuela; 140-60 
en los pueblos, y 100-140 en las escue- 
las rurales. Durante todo el año quedan 
regularmente libres el sábado y domin- 
go; diez a 14 días por Navidades; uno 
a 7 día por Pascua, y otros días de 
fiesta populares. — En España, según 
el Reglamento de l. P. de 1838, en 
la canicula sólo se suprimia una o dos 
horas en la clase de la tarde. Pero 
la ley de 1887 extendió a la Es- 
cuela primaria la vacación canicular 
completa. Cuando los calores son ex- 
tremados, se puede acortar la clase de 
la tarde fuera de la canícula. 


Vacuna (de vaca), es la inyección de 
la linfa que se forma en ciertos granos 
variolosos de las, vacas, la cual se ob- 
servó hace unos cien años que inmuni- 
zaba contra la viruela. El médico inglés 
Jener fué quien en 1796 comenzó a pro- 
pagar este tratamiento que ha puesto 
coto a los estragos que antes producía 
la viruela. Regiones enteras, antes cas- 
tigadas terriblemente por la viruela, se 
han visto libres de este azote por el 
empleo de la vacuna; con todo eso no 
falta un movimiento antivacunista que, 
por lo menos se opone a la imposición 
obligatoria de la vacuna, por no creer 
demostrada su eficacia. Es, no obstan- 
te, siempre peligroso el uso de la va- 
cuna con linfa sacada de un hombre 
para otro; pues con ella se pueden 
transmitir la sífilis, escrofulosis y otras 
enfermedades contagiosas. Asimismo 
hay que examinar rigurosamente la sa- 
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lud de las terneras de donde se toma la 
linfa. Donde se procede debidamente, 
no se expende ésta hasta que, muerta 
la bestia de donde se ha tomado, todos 
sus Órganos se han hallado sanos. — En 
los más de los países civilizados se ha 
establecido la obligatoriedad de la va- 
cuna, la cual para mayor seguridad se 
ha de renovar cada ocho años. La es- 
cuela ha de combatir los prejuicios que 
se oponen a la vacuna, y facilitar su 
uso, que en algunas partes está a cargo 
de los médicos escolares. (R. D. de 
15-1-1903). 


Valentía es el valor marcial (cf. ar- 
tículo Valor), y aunque propio especial- 
mente de los hombres consagrados al 
arte de la guerra, conviene que se 
cultive en todos los varones; ya porque 
hoy todos han de prestar a su patria el 
tributo de su defensa armada, ya por- 
que han de defender el orden social, no 
sólo con la constancia e intrepidez que 
constituyen el valor cívico,.sino porque 
cada día son más frecuentes los casos 
en que hay que defender ese orden so- 
cial arrostrando intrépidamente las ame- 
nazas y aun ataques de sus enemigos. 
En un folleto especial inspirado por 
circunstancias en que hemos vivido 
(«Eduquemos para la lucha») hemos 
puesto de relieve la necesidad de edu- 
car ese valor marcial aun en los que no 
profesamos la carrera de las armas. Y 
la escuela debe tener en esto una parte 
importante. En Alemania se procuró 
cultivar la valentía de los estudiantes, 
fomentando entre ellos (sobre todo en 
las Universidades), las bárbaras cos- 
tumbres del duelo (la llamada mensura) 
y cierta arrogancia provocativa. Estos 
medios son reprensibles y en ningún 
caso se deben consentir. Basta para 
educar el valor, la frecuente considera- 
ción de los ejemplos valerosos, las 
máximas del honor bien entendido, el 
cultivo del sentimiento de patriotismo, 
el amor al ejército, y algunos ejercicios 
de armas corfeses y de deportes mode- 
radamente arriesgados. Pero en ningún 
caso hay que criar gallinas... El hom- 
bre excesivamente apegado a sus co- 
modidades y a una vida muelle, se hace 
naturalmente cobarde. Y, al contrario, 
toda austeridad de vida dispone para la 
valentía racional, única necesaria y 
conveniente. 


Validez de los estudios. Donde hay 
libertad de enseñanza, es necesario es- 
tablecer algún medio de dar validez a 
los estudios hechos en los estableci- 


mientos libres. Asimismo, cuando hay 
establecimientos cuyo grado no está 
bien definido, es necesario fijar los re- 
quisitos para acreditar el valor de sus 
enseñanzas. Tal sucedió en América 
(Estados Unidos) cuando las llamadas 
High Schools comenzaron a preparar a 
sus alumnos para el ingreso en los Co- 
legios universitarios. Al principio los 
Colegios exigían un examen de ingreso, 
como medio único suficiente para acre- 
ditar la validez de los estudios prepa- 
ratorios. Cada Colegio exigía especia- 
les pruebas de aptitud, de lo que nacían 
no pequeños inconvenientes. Cunndo 
las Universidades lograron carácter 
oficial se trató de facilitar el paso de 
unos a otros establecimientos oficiales 
de enseñanza; con lo cual se deseaba 
que los profesores de las High Schools 
no se pasaran el tiempo preparando exá- 
menes, sino que atendieran a la buena 
formación de sus alumnos. La Univer- 
sidad de Michigan (1871) tomó la inicia- 
tiva, reconociendo ciertas High School 
como acreditadas y admitiendo el certi- 
ficado de sus rectores como suficiente 
para ingresar en la Universidad. Este 
sistema se ha ido extendiendo en los 
Estados Unidos. Las condiciones exigi- 
das para acreditar una escuela son di- 
versas en los diferentes Estados. Gene- 
ralmente se las somete a una inspección 
sobre su profesorado, plan de estudios, 
etc. — En Austria se otorga a los esta- 
blecimientos privados, bajo ciertas con- 
diciones, el llamado 0Oef/entlichkeits 
Recht, que hace que los alumnos puedan 
ingresar en las Universidades sin otro 
examen que el sufrido al fin de la Se- 
gunda enseñanza, ante un representante 
del Estado. — Acerca de la validez de 
estudios hechos en diferentes países, 
rigen los tratados internacionales. En 
España se propende a conceder validez 
a los estudios de Segunda enseñanza 
aprobados en las Repúblicas hispano- 
americanas, mediante la reciprocidad. 
Pero en todo caso, se debería atender 
a la equivalencia real de los estudios, 
sin lo cual se corre el riesgo de admitir 
en la Universidad a algunos impre- 
parados. 


Valor, voz latina (de valeo, puedo, 
estoy bueno), es la justa estimación de 
las cosas, que se saca de su relación 
con algún fin. De ahi la diferencia de 
los valores, no solo cuantitativa sino 
cualitativa, por su referencia a varios 
fines (económico, moral, cultural, etc.). 
La importancia predominante que tuvo, 
en épocas belicosas y faltas de seguri- 


== 108 


Biblioteca Nacional de España 


mn O 


dad, el ánimo y esfuerzo para pelear, 
defendiéndose y ofendiendo, hizo que 
la palabra valor significara de un modo 
principal ese esfuerzo animoso que no 
sólo se muestra en acometer, sino en 
resistir y padecer sin doblegarse. Ese 
valor, que se llama más propiamente 
valentía (sobre todo cuando se designa 
el esfuerzo en acometer y arrostrar los 
peligros) se puede considerar como uno 
de los valores morales, los cuales abra- 
zan todo cuanto hace al hombre apto 
para conducirse con arreglo a las nor- 
mas de la virtud en todas sus especies. 
Valores morales son la prudencia y la 
justicia, la fortaleza y la templanza, con 
todas l«s demás virtudes que les están 
subordinadas. La Religión es un valor 
moral de primer orden, no sólo en cuan: 
to virtud, sino en cuanto fuerza para 
todo bien individual y social; pues las 
creencias, la devoción, la piedad, son 
resortes poderosos de conducta moral. 
—Valores económicos son los que pue- 
den reducirse al denominador común 
dinero. —Valores culturales los que tie- 
nen eficacia para promover la cultura, 
vgr. la educación, el arte, la ciencia, 
etcétera, etc. 


Valor educativo de las diferentes 
disciplinas. Algunos proclaman el prin- 
cipio de que toda enseñanza educa. Si 
se prescinde del valor relativo de las 
enseñanzas, acaso se pueda admitir que 
no hay ninguna enseñanza que carezca 
de todo valor para la educación. Pero por 
lo menos es preciso confesar que los va- 
lores educativos de las diferentes ense- 
ñanzas son muy diversos, y por ende 
conviene estudiarlos, y para ello fijar 
una medida de dicho valor. En primer 
lugar hay una medida ética, o sea un 
diverso valor ético de diferentes disci- 
plinas. Desde el punto de vista intelec- 
tual, se pueden considerar diferentes 
valores según se promueva el desarro- 
llo de diferentes facultades (fantasía, 
gusto, memoria, raciocinio inductivo o 
deductivo, etc.). Hay otros valores que 
mo se pueden llamar educativos, sino 
utilitarios, vgr., el conocimiento de las 
pesas Z medidas, o de las vías de comu- 
nicación, etc. Platón y Aristóteles seña- 
laron el valor educativo de las Matemá- 
ticas y de la Filosofía. San Agustín es- 
timó el valor de la gramática y elocuen- 
cia, las matemáticas, la dialéctica y la 
Historia. En la Edad Media y el Rena- 
cimiento, se ponderó el valor de la gra- 
mática y la elocuencia, para educar las 
tiernas inteligencias. Por eso se los lla- 
mó estudios humanistas, como aptos 
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para desenvolver la humanidad. De lo 
dicho se colige que el valor educativo 
no tiene una medida absoluta. En dis- 
tintas épocas se ha referido a una fina- 
lidad especial, vgr. su conducencia para 
formar el perfecto orador, que se pro- 
ponía el Renacimiento. Cientificamente 
se trata ahora de estudiar el valor rela- 
tivo para el desarrollo de determinada 
facultad. Además, no se puede señalar 
una medida absoluta de las diferencias; 
sino que hay que proceder comparando 
las mismas diferencias de los resultados 
obtenidos con diversas disciplinas. (Cf, 
formal). En época reciente se ha discu- 
tido encarnizadamente sobre el valor 
educativo de los estudios clásicos y 
realistas, habiendo predominado a fines 
del pasado siglo la tendencia a equipa- 
rarlos, contra la cual se reacciona en la 
actualidad en favor del clasicismo pe- 
dagógico. Véase nuestra Educ. intel., 
§ XLU y sigs. 


Valores (Estimación de los). Algunas 
escuelas modernistas ponen la estima- 
ción de los valores en el sentimiento o 
apetito. En esto hay error de er 
Es cierto que las cosas son apetecibles 
según el valor que tienen, pero no lo es 
que la estimación del valor verdadero 
pertenezca a la facultad apetitiva, sino 
a la racional. Por ventura los valores 
estéticos son los únicos en que la inteli- 
gencia no puede imponer sus juicios a 
la sensibilidad (debe, no obstante, im- 
penes para el régimen de la conducta 

umana). Pero, fuera de ese sector (que 
no es, con mucho, el más extenso) todos 
los valores se miden por la apreciación 
racional. No hay más que ver lo que 
acontece en los valores económicos (no 
rinde más utilidad el trabajo más grato 
o apetecible, ni el método más cómodo), 
y lo mismo se puede decir de los valo- 
res educativos, sociales, etc. Toda la 
razón de los valores consiste en su 
proporción como medios para el fin, y 
esta proporción no la puede medir el 
agrado, sino el cálculo, el raciocinio. 


Vanidad, en su sentido más general, 
es la fragilidad e inanidad de todas las 
cosas pasajeras, aparentes o vacías de 
realidad y permanencia. En este sentido 
dijo el sabio: Vanidad de vanidades y 
todo es vanidad menos el temer y ser- 
vir a Dios. Pero en otro sentido más 
especial se llama vanidad el vicio que 
consiste en exagerarse a sí mismo sus 
buenas cualidades o el prurito de osten- 
tarlas y mostrarlas a los demás. La jac- 
tancia es una especie de la vanidad que 
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consiste en mostrar con palabras el gran 
concepto que se tiene de sí propio, exa- 
gerando y aun mintiendo las propias 
ventajas. — Los adolescentes son gran- 
demente inclinados a este vicio de la 
vanidad, ya por su innata aspiración a 
lo alto, ya por la novedad de las impre- 
siones, que les hacen parecer grande y 
extraordinario todo lo que atañe a su 
persona.— No es lo mismo vanidad que 
soberbia; antes el soberbio, como tiene 
en poco a los demás, se cuida poco del 
concepto que les merece; el cual preo- 
cupa exageradamente al vanidoso, Por 
eso la vanidad tiene algo de afeminado 
o infantil, al paso que el hombre en 
pleno desarrollo de sus fuerzas, se in- 
clina más bien a la exageración del sen- 
timiento de su propia dignidad, que 
constituye la soberbia.— La escuela ha 
de estar alerta para reprimir los brotes 
de vanidad, los cuales se sofocan con 
el ridículo, con tal que no sea tan sar- 
cástico que produzca exasperación 
(cf, Ironia). 


Variedad. La condición especial de 
los niños y adolescentes, en quienes pre- 
dominan las impresiones sensitivas, las 
cuales se embotan con la duración, hace 
especialmente necesaria en su enseñan- 
za la variedad. En aliarla con la unidad 
consiste una gran parte del arte del pe- 
dagogo. Pues la educación consiste 
substancialmente en formar hábitos, los 
cuales se engendran por la asidua repe- 
tición de actos homogéneos; lo cual pide 
unidad; y la índole infantil reclama no 
menos variedad. Esta se consigue va- 
riando la forma de la enseñanza y demás 
ejercicios, perseverando en unas mis- 
mas materias y objetos formales. En 
esta parte la antigua Escuela humanís- 
tica alcanzó grandes resultados, varian- 
do indefinidamente los ejercicios, por 
más que sus materias eran siempre las 
mismas: latín, griego, religión y muy 
poco más. Actualmente se ha propendi- 
do a variar las materias y hacer la en- 
señanza enciclopédica; pero ha sido con 
gran perjuicio de la educación formal. 
Propóngase, pues, el maestro, los obje- 
tos más necesarios, para insistir en ellos 
incansablemente; pero al mismo tiempo, 
agote su ingenio para conseguir la ma- 
yor variedad posible en los ejercicios, 
con el fin de no fatigar la atención ni 
extinguir el interés de sus alumnos. 
Variedad en la unidad debe ser la fór- 
mula pedagógica. 


Vecchia (Pablo, n. 1832). Pedagogo 
italiano secuaz de Pestalozzi, director 
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a un mismo tiempo de la. escuela modelo 
de Plasencia y de la Sociedad de las 
escuelas nocturnas. Entre su numerosa 
bibliografía pedagógica tienen particu- 
lar importancia: «Pedagogía para los 
maestros elementales (1864); «Obser- 
vaciones pedagógicas sobre las escue- 
las normales» (1874); «La nueva ciencia 
de la educación»; «Fundamentos cien- 
tíficos de la Pedagogia» (1893), etc. 


Vegio (Mapheus, 1407-1455) es uno 
de los humanistas cristianos del s. xv, 
que más huella dejaron en la pedagogía. 
Siendo adolescente oyó en Milán la pre- 
dicación de San Bernardino de Sena, 
que produjo en su ánimo duradera im- 
presión. Cultivó el Derecho y la Poe- 
sía, sobre la cual dió lecciones. Esti- 
dió a Virgilio con tanto ardor, que es- 
cribió un XIJI libro a su Eneida, que le 
granjeó gran fama de poeta latino. 
Desempeñó altos cargos en la Corte de 
Roma donde se dedicó al estudio de los 
antiguos monumentos cristianos. Fué 
grande admirador de San Agustín (en 
cuya Orden entró) y de su madre Santa 
Mónica, a quien tomó por dechado de 
su obra pedagógica. — De educatione 
liberorum et eorum claris moribus, li- 
bri VI (1491) la única obra de su época 
que contiene una doctrina sistemática. 
En ella concilia los dos elementos reli» 
gioso y clásico; su objetivo es formar, 
no sólo al erudito, sino al hombre prác- 
tico y apto para la vida política. En el 
lib. 1, sobre los deberes de los padres, 
elogia a San Agustín y a su Santa Ma- 
dre. Con el ejemplo de ésta, pondera la 
importancia de la educación maternal. 
En los cinco primeros años el niño no 
debe tener otra ocupación que los jue- 
gos. Pondera la importancia de la elec- 
ción de maestro y antepone la enseñan- 
za pública a la doméstica. La instruc- 
ción propiamente dicha no ha de empe- 
zar antes de los 7 años, Con el nombre 
de pedagogos recomienda el auxilio de 
los discípulos mayores, para iniciar a 
los menores. El ejercicio es el mejor 
modo de aprender. Hay que quitar de 
las manos de los jóvenes los clásicos 


inmorales. En el lib. HI trata de la edu- 


cación moral y de la de las niñas. En los 
últimos libros trata de los deberes de 
los jóvenes. Cf. Hist. ped. n. 141. 


Vehemencia. El predominio de la 
sensibilidad en los adolescentes, y la 
falta del enfrenamiento que producen 
las sofrenadas de la experiencia, hace 
que de ordinario sean más impetuosos 
y vehementes que las personas de edad 
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madura. Sobre todo, los caracteres 
muy sensitivos se entregan con vehe- 
'mencía a sus afectos, y el educador los 
debe soslayar para enderezarlos; pues 
si los toma de frente, antes los quebran- 
tará que los doblegue. Sobre todo con- 
viene dar tiempo a las vehemencias de 
la pasión, no atajándola en firme sino 
<uando pudiera producir daños irreme- 
diables; y aun entonces acúdase con la 
reflexión y sobre todo con manifesta- 
«ción de amor, a curar las heridas que la 
contrariedad puede haber causado. — 
Hay vehemencias especiales de la pu- 
bertad, cuando la vida afectiva se des- 
arrolla rápidamente como obedeciendo 
a estímulos indecisos o de objeto des- 
conocido. En esta edad hay que redo- 
bilar los medios proventivos; sobre todo 
alejando los incentivos externos de las 
pasiones, como son, la lectura de nove- 
las eróticas, los espectáculos y tratos 
ocasionados, etc. — Téngase siempre 
ante los ojos la patología pasional; que 
por eso sabiamente llamaron los anti- 
guos pasiones a los afectos, que más 
ien se padecen que se fomentan o 
acogen voluntariamente; por más que 
en sus principios, sobre todo, tenga 
anucha intervención la libre voluntad. 


Vejez viene de viejo, que a su vez 
«procede del latín vetulus, y designa pro- 
piamente la edad en que descienden las 
energías físicas, y finalmente también 
las intelectuales y morales del hombre. 
Comúnmente se inicia este descenso a 
los 50 años y avanza por lo general len- 
tamente hasta los 60, en que comienza 
a acelerarse su pendiente, hasta llegar 
da caducidad, cuya fecha varia mucho y 
oscila, según los individuos, entre los 
70 y 900 más años. — La causa de la 
vejez es la degeneración de los tejidos 
orgánicos, que no se renuevan con la 
«eficacia que en los anteriores períodos 
de la vida. Por eso nada tiene de estra- 
ño que en épocas remotas, cuando el 
humano linaje estaba más entero, la 
vejez no se iniciara hasta muy avanzada 
edad, y la vida de los Patriarcas durara 
varios siglos. No se alcanza ninguna 
razón a priori de que esto no pudiera 
-suceder naturalmente; pues sólo la ex- 
periencia nos muestra que sucede de 
«otra suerte ahora. — La vejez que no 
padece todavía las quiebras de la cadu- 
cidad, es la más serena de las edades 
de la vida. El hombre, enriquecido con 
la experiencia de los años, y libre, por 
lo menos en parte, del ardor de las pa- 
siones, considera como desde un punto 
«de vista superior todas las cosas huma- 
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nas. Por eso se atribuye a los ancianos 
la prudencia y el consejo, y los pueblos 
antiguos les dieron el gobierno de las 
repúblicas (la Gerusia de los griegos, 
el Senado de los romanos, eran asam- 
bleas de ancianos). La Sinagoga judaica 
tuvo su Consejo de Ancianos y la Igle- 
sia católica da a sus sacerdotes el nom- 
bre de presbíteros, que significa, en 
griego, varones avanzados en edad; in- 
dicando que, si no los años, han de tener 
la prudencia y serenidad de los viejos. 
— Al contrario, el ejercicio de la escue- 
la, sobre todo en sus grados primario y 
segundo, requiere fuerzas y bríos juve- 
niles; por lo cual la vejez inliabilita para 
el magisterio. Cuando mucho, los vie- 
jos deberían emplearse en la dirección, 
y se debería poner a sus órdenes a los 
maestros jóvenes, que desplegaran sus 
brios bajo la influencia de la prudencia 
y experiencia seniles. Actualmente se 
jubila a los maestros y profesores a los 
70 años. Hay en esto una desigualdad 
notable; pues un setentón puede tener 
todavía aptitudes para desempeñar una 
cátedra universitaria; al paso que una 
escuela unitaria de un centenar de niños, 
es carga evidentemente excesiva para 
un maestro todavía no septuagenario. — 
El llegar a viejo es un beneficio de 
Dios; no sólo desde el punto de vista 
puramente natural (por ser beneficio 
la vida), sino más aún porque quien 
llega a viejo tiene más medios para ase- 
gurar, en esa edad serena, la salvación 
eterna de su alma, que muchas veces 
ponen en contingencia las pasiones de 
la juventud. 


Velada se suele llamar en castellano 
el espacio de tiempo que media entre la 
puesta del sol y la hora de cenar, que 
suele ser en España entre ocho y diez 
de la noche. Su nombre viene del de 
vela, correspondiente al latín vigilia, 
que significa más bien el tiempo noc- 
turno que se pasa sin dormir.— Las ve- 
ladas de invierno son uno de los tiem- 
pos más provechosos para el estudio 
privado (que necesita, naturalmente, 
dirección en los adolescentes). La tem- 
prana venida de la oscuridad obliga en 
cierto modo al recogimiento, y deja 
tres o cuatro horas aptísimas para el 
trabajo apacible y concienzudo. Tiene 
además, la velada, la ventaja de que lo 
en ella estudiado, parece que se reposa 
y como se digiere por la noche durante 
el sueño, con lo cual, sobre todo si se 
repite por la mañana, queda extraña- 
mente fijo en el ánimo. Por eso dijeron 
nuestros padres aquello de lección dor- 
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mida, lección sabida; esto es: la lección 
que se estudió en la velada y se repitió 
por la mañana.— Aunque a los niños se 
les ha de interrumpir la tarea más 
que a los mayores; en llegando a la 
adolescencia conviene acostumbrarlos 
a un trabajo sostenido durante dos o 
tres horas; para lo cual apenas se ha- 
llará otro tiempo más desembarazado y 
tranquilo que el de la velada. Sobre 
todo en el invierno, en un estudio o 
trabajo recogido e insistente; compo- 
niendo escritos, resolviendo problemas, 
leyendo libros útiles, etc. — En los 
paises fríos las familias se reúnen du- 
rante las prolijas veladas, al amor 
de la lumbre, y suelen emplearse ho- 
nesta y provechosamente, leyendo uno 
en voz alta mientras otros se ocupan 
en trabajos manuales. 


Veladas familiares, se llaman en 
Alemania (Elternabende) las conferen- 
cias dirigidas a los padres de familia 
por los maestros, y generalmente en el 
local escolar, para excitar su interés 
por la educación y la obra de la es- 
cuela (cf. Conferencias). Para que la 
educación prospere, es menester que 
sus diferentes factores procedan de 
común acuerdo. Mas a este acuerdo 
obsta (por lo menos negativamente) el 
que los padres desconozcan la labor de 
la escuela, sus ideales y finalidades; 
sin cuyo conocimiento no es posible el 
interés y menos la colaboración. La 
mayor parte de las familias (sobre todo 
del pueblo) consideran la escuela pura- 
mente como un lugar donde sus hijos 
permanecen guardados de los riesgos 
de la calle, y donde aprenden algo, no 
del todo inútil para la vida. Pero son 
pocas las que poseen un conocimiento 
competente de lo que la escuela es y 
debe ser, y por ende, las que se es- 
fuerzan para cooperar a su mejora- 
miento. Algo remedian este alejamiento 
de la familia las comunicaciones escri- 
tas de la escuela (notas semanales, de 
fin de mes, etc.). Pero esto no basta, y 
suele tener más bien carácter odioso 
(pues lo que se comunica son las fal- 
tas). La experiencia de las ventajas 
que nacían de estas veladas familiares, 
ha hecho que algunos gobiernos las re- 
comendaran y fomentaran (cf. art. Con- 
ferencias, hacia el fin). 


Venezuela, al independizarse de Es- 
paña, formó parte de la República de 
Colombia, de la que se separó en 1830, 
Actualmente consta de 20 Estados, dos 
territorios y el Distrito Federal, con 
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una población de 2,800,000 habitantes. 
Las guerras civiles y alteraciones polí- 
ticas han detenido por mucho tiempo su 
desenvolvimiento cultural, que en la 
actualidad se desarrolla prósperamen- 
te. La enseñanza, que por la Constitu- 
ción se declara obligatoria, se deja a la 
administración de cada Estado federal. 
Las escuelas primarias son federales, 
del Estado, del municipio y privadas. 
Estas están en gran parte dirigidas por 
el Clero, y la religión oficial es la cató- 
lica en todas, aunque con tolerancia 
de los demás cultos. Los superinten- 
dentes de los Estados hacen anual- 
mente relación al Ministro del estado 
de la enseñanza pública, lo propio que 
los directores de las escuelas privadas, 
La relación del Ministro de 1912 daba 
un total de 1,675 escuelas, con una ma- 
trícula de 54,866 alumnos y asistencia 
efectiva de 39,190. Eran mixtas 255 es- 
cuelas, las demás para niños o niñas, 
casi por mitad. La Escuela normal de 
varones se halla en Valencia (70 alum- 
nos), la de mujeres en Caracas (148 
alumnas). — La segunda enseñanza se 
da en los Colegios nacionales y en es- 
tablecimientos locales, públicos o pri- 
vados. Los primeros se dividen en pre- 
paratorios de la Universidad y comer- 
ciales. En 1910 había 15 Colegios na- 
cionales de muchachos con 508 alumnos 
y 19 de niñas con 925 alumnas; 50 Co- 
egios locales, de muchachos con 2,913 
alumnos y 22 de niñas con 1,061 alum- 
nas. — La enseñanza superior se da en 
la Universidad central de Caracas (100 
estudiantes) y en la de Mérida (50 estu- 
diantes); en tres Seminarios clericales 
y en las escuelas militar y naval de Ca- 
racas. Hay también en esta ciudad una 
Academia nacional de bellas artes, es- 
cuelas de comercio e industria y un 
Conservatorio de música. En 1909 el 
a de total para Instrucción pú- 
lica ascendió a 3.202,000 bolívares 
(cerca de la mitad para enseñanza pri- 
maria). El Gobierno federal procura 
suplir lo que falta a los Estados fede- 
rales, para promover el adelanto de la 
enseñanza. 


Ventilación es la operación de reno- 
var el aire de una habitación (cf. Aire). 
La Escuela necesita velar muy solícita- 
mente por la pureza del aire, así porga 
gran necesidad que tienen los niños de 
respirar aire puro, como por las mu- 
chas causas que conspiran a corrom- 
perlo en ella.—1. La relativa estre- 
chez de las aulas escolares, la aglome- 
ración en ellas de muchos alumnos, la 
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larga permanencia en las clases, son 
causas harto generales; a las que se 
añade con frecuencia la falta de lim- 
pieza del vestido y calzado, el pavi- 
mento polvoroso, y la inquietud de los 
escolares que agita y remueve todos 
estos elementos. Los niños despiden 
abundantes miasmas, por la grande ac- 
tividad de su vida vegetativa, y aun su 
misma respiración produce grande abun- 
dancía de anhídrido carbónico, En una 
hora exhalan los escolares de mediana 
edad 10-12 litros de CO», y las niñas 
9-11. Por otra parte, el aire respirado 
(expirado) sólo contiene */, del oxígeno 
que el aire puro, al paso que lleva cien 
veces más anhídrido carbónico; y aun- 
que se diluye rápidamente en la masa 
de aire ambiente, si ésta no es muy 
grande, se carga presto de un tanto 
por ciento crecido de aquel gas. A esto 
se agregan las secreciones de la piel, 
el sudor, los gases intestinales, las 
exhalaciones de los vestidos, sobre 
todo si están húmedos. Por estas cau- 
sas se necesitan por lo menos 4 metros 
cúbicos de aire por alumno (en Francia 
se exigen 5), y se requiere continua 
ventilación.—2. Esta debe introducir, 
por hora y alumno, de 15 a 20 metros 
cúbicos de aire. Naturalmente se hace 
por la buena disposición de las venta- 
nas y puertas, manteniendo en verano 
una moderada circulación del aire, y 
procurando en invierno su renovación 
con abrir un postigo alto o una rendija 
entre dos cristales (1). En todo caso 
hay que procurar que el aire que entra 
sea puro y templado y no levante 
polvo. La corriente de aire, para no 
ser perjudicial, no debe durar, en tiem- 
po frio (0 grados), más de dos minutos, 
y en el buen tiempo de 4 a 5. Lo mejor 
es, sobre todo en invierno, ventilar la 
clase en los tiempos en que salen de 
ella los alumnos.—Se ha de procurar 
que el aire frío penetre por arriba, 
para que no llegue a la nariz de los 
niños hasta haberse calentado con el 
interior.—Con frecuencia no basta esta 
ventilación natural y se ha de recurrir 
a la artificial, por medio de ventilado- 
res colocados en las paredes o venta- 
nas, o por una combinación de tubos 
que impelen hacia la clase el aire puro 
y extraen el inficionado. Se determina 
una corriente por medio de aberturas 
en la parte inferior y superior de las 
paredes opuestas; con lo que se ob- 


(1) Estos se disponen de suerte que el aire 
haya de entrar por arriba: |], 
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tiene que el aire caliente (más ligero) 
de la clase, salga por lo alto, y entre 
por lo bajo el aire fresco del exterior; 
o bien, en invierno, el aire pesado ex- 
terior penetra por lo alto (cerrando las 
aberturas bajas que nunca deben serlo 
más que las ventanas). La ventilación 
puede combinarse con la calefacción. 
En Inglaterra se usa un tubo colocado 
en la parte superior de la clase, y pro- 
visto de aletas giratorias o de varios 
mecheros de gas, que se encienden 
para determinar la corriente por tiraje, 
y extraer así el aire corrompido.—Con 
más rigor se han de aplicar estos mis- 
mos principios y procedimientos en los 
internados, especialmente en sus dor- 
mitorios, donde los niños permanecen 
muchas horas seguidas, y donde se han 
de evitar peligrosas corrientes de aire, 
pero no menos la no tan temida co- 
rrupción de él. Por cada niño se deben 
introducir en el dormitorio durante 
cada noche unos 40 metros cúbicos de 
aire puro y templado suficientemente. 


Ventzky (Ernesto B., 1681-1758). Es- 
tudió en Leipzig y Halle y fué rector de 
una escuela de Brandenburgo. En 1721 * 
publicó su «Libro de lectura facilitada», 
donde se demuestra cómo se puede en- 
señar fácilmente a leer sin deletrear. 
Este libro nació de la feliz experiencia 
del autor, que enseñaba a leer en dos 
meses (a un joven le enseñó en 12 ho- 
ras). No parece haber conocido el libro 
anterior de Ickelsamer (v. e. p.), y decía 
haber hallado su método por gracía de 
Dios. Comenzaba por silabas formadas 
de vocal seguida de consonante. 


Veracidad es la virtud que inclina a 
decir siempre la verdad (v. e. p.) y 
huir de toda mentira (v. e. p.) y falta de 
sinceridad (v. e. p.). Los persas educa- 
ban a sus jóvenes principalmente en la 
veracidad; y el ideal caballeresco (cris- 
tiano-medioeval) dió un culto semejante 
a la veracidad, excluyendo toda menti- 
ra de la boca del caballero. Los roma- 
nos profesaron una estima parecida de 
la verdad, y por eso despreciaron cor- 
dialmente al mendax graeculus, al 
griego mentiroso. — Para poseer una 
perfecta veracidad se necesita una per- 
fecta humildad y desinterés. El que no 
es humilde, procura velar sus defectos 
con la mentira. El que no es desintere- 
sado, persigue sus designios egoístas 
celándolos y fingiendo otros. Por eso 
nadie se debe jactar fácilmente de po- 
seer una perfecta veracidad. — Esta 
virtud no obliga, sin embargo, a decir 
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siempre todo lo que se entiende verda- 
dero; sino que ha de ir templada con la 
discreción. Hay mil cosas que, aunque 
son verdaderas, es mejor callarlas; 
vgr., los defectos del prójimo, los pro- 
pios pensamientos inoportunos, o cuya 
realización exige la reserva, etc.— Hay 
ocasiones en que, aun hablar.do, no hay 
obligación de decir la verdad; vgr., 
cuando se nos dirigen preguntas imper- 
tinentes o injustas; en cuyo caso no 
hay mentira en celar la verdad; pues el 
que tales preguntas nos hace sabe que 
no tiene derecho a que le contestemos, 
y por tanto, tiene suficientes indicios 
para pensar que lo que le contestamos 
no es lo que injusta o impertinentemen- 
te pretende saber. 


Verbo, en latín (correspondiente al 
griego logos) significa palabra, imagen 
mental de un objeto o expresión oral 
de la misma. Por eso tiene dos acep- 
ciones fundamentales: la de concepto, 
o verbo interno; y la de vocablo o 
verbo externo, que es el signo del in- 
terno, y puede tomar las dos formas de 
oral o escrito.—En la teología cristiana 
se llama Verbo Divino a la Segunda 
Persona de la Santísima Trinidad, por- 
que Dios, conociéndose a sí mismo y 
todas las cosas con un conocimiento 
infinitamente perfecto, forma una ima- 
gen de sí mismo infinitamente perfecta, 
personal y consubstancial, que es su 

ijo (en cuanto procede de El con se- 
mejanza de naturaleza) y su Verbo, en 
cuanto imagen intelectual. — En gramá- 
tica se llama verbo la palabra que ex- 
presa acción referida a tiempo y agen- 
te. Así, vgr., progresión, expresa ac- 
ción de progresar; pero no es verbo, 
porque no la refiere a tiempo ni agente 
o persona; como cuando decimos pro- 
qe progresará, etc. Los accidentes 

el verbo son, por ende, el tiempo y la 
persona; y además el número y el 
modo, de los que el primero expresa si 
el agente es un individuo o entidad, o 
varios; y el segundo, si la acción es 
real o deseada, o imperada o depen- 
diente de una condición u otras cir- 
cunstancias.— El llamado modo infiniti- 
vo nuestro, más que verbo es un nom- 
bre verbal (como el participio). Pero en 
lenguas más antiguas (vgr., en griego) 
el infinitivo y el participio expresaban 
la relación de tiempo, y por ende, eran 
más estrictamente formas verbales. — 
Verbos irregulares. En casi todas las 
gramáticas forman un capítulo de difi- 
cil enseñanza los llamados verbos irre- 
gulares, En realidad no hay irregulari- 
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dades; pues las leyes gramaticales se 
ejercitan necesariamente como las le- 
yes físicas. Lo que hay es que una 
misma ley produce diferentes efectos, 
cuando son diferentes las circunstan- 
cias O condiciones de los vocablos. 
Así, vgr., la ley de diptongación de las 
vocales e y o acentuadas, hace que, al 
no diptongarse donde no tienen acento, 
produzcan una aparente irregularidad; 
vgr., tienes, tenemos; mueve, move- 
mos. Otros que se llaman verbos irre- 
ulares no son sino agrupaciones de 
ormas pertenecientes a diferentes ver- 
bos incompletos, de una significación 
parecida. Vgr., somos, fuimos, se con- 
sideran cómo formas del verbo que in- 
dica la existencia; pero, en realidad, 
son formas de dos verbos, cuyas raíces 
son es y fu. No obstante, a los niños de 
corta edad, no conviene meterlos en 
estas filologías, y es más práctico lo 
que hicieron los antiguos gramáticos, 
de agrupar esas formas de significa- 
ción afín en un verbo anómalo. — Mo- 
dernamente se usa llamar verbo de una 
muchedumbre al hombre que inter- 
preta o formula sus afectos o aspira- 
ciones. A la manera que el verbo men- 
tal formula a veces las vagas percep- 
ciones del sentimiento, así el Bonita 
de talento da muchas veces expresión 
concreta a los afectos o deseos de una 
multitud, y por eso se llama, no sin 
propiedad y elegancia, su verbo (que 
no es igual que su portavoz o hiero- 
fante). 


Verdad, es la realidad de las cosas. 
Se puede considerar en varios aspec- 
tos. Verdad ontológica o metafísica, es 
la misma realidad del bér en sí. Por eso 
se dice que se convierte con el con- 
cepto del sér: es sér, luego es verda- 
dero. Posee la verdad de su ser. — 
Verdad lógica, es la conformidad entre 
un concepto y el objeto que representa. 
Así, si mi concepto del elefante es una 
imagen de este animal, posee verdad 
lógica. En otro caso, es un concepto 
falso. — Verdad moral, €s la conformi- 
dad de las palabras con el pensamiento 
del que las dice, y su Contrario es la 
mentira (v. e, p.). —Verdad poética, es 
la conformidad de la forma poética con 
el fondo. Así decimos que los caracte- 
res de D. Quijote y Sancho tienen pro- 
funda verdad; no porque tales personas 
particulares hayan existido (esta sería 
verdad histórica), sinó porque reflejan 
exactamente el ideallsmo y el realismo 
de los hombres refiles. — Dios es la 
Verdad: ontológica, porque es el sér 
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absoluto; moral, porque no puede en- 
gañar ni.engañarse; lógica, en cuanto 
su conocimiento es una exactísima ima- 
gen de todos los seres. 


Verdier (Juan, 1735-1820). Médico 
francés, fundador de la «Casa de edu- 
cación física y moral» de París. En 1772 
publicó su plan y una serie de volúme- 
nes titulados «Colección de memorias y 
observaciones sobre la perfectibilidad 
del hombre por los agentes psíquicos y 
morales», en las cuales expone sus 
ideas sobre el papel que deberían de- 
sempeñar en educación los ejercicios 
físicos y la gimnasia médica. Para me- 
jor conocimiento de su escuela (desti- 
nada: 1.” a los niños enfermizos, defor- 
mes, y a los que necesitan un régimen 
especial; y 2.” a aquellos que estando 
llamados a ocupar los primeros puestos 
en la sociedad, han menester una edu- 
cación muy extensa), publicó, en 1777, 
un «Curso de educación para uso de 
los alumnos destinados a las primeras 
profesiones y a los altos empleos del 
Estado». Contenía un plan de educa- 
ción literaria, física, moral y cristiana 
de la infancia, de la adolescencia y de 
la juventud, Estuvo encargado de la 
asistencia médica de Luis XVI durante 
su prisión. 


Vergerio (Pedro Pablo, 1349-1445). 
Humanista cristiano como Vegio, se 
formó en Venecia en los estudios clási- 
cos, y estudió Derecho en Padua y 
Florencia. Enseñó Dialéctica. Proba- 
blemente fué preceptor de Ubertino de 
Carrara, a quien dedicó su obra De 
ingenuis moribus et liberalibus studiis, 
primer tratado sobre educación de prín- 
cipes, escrito por un humanista. Desem- 
peñó altos cargos en la Corte romana 
y asistió al Concilio de Constanza, 
donde obtuvo el favor del Emperador 
Segismundo.— Su obra pedagógica fué 
muy estimada, no sólo por su doctrina, 
sino por su excelente estilo. Después 
de indicar las señales que muestran la 
aptitud de un joven para los nobles es- 
tudios, se ocupa, en la primera parte, 
en la educación moral, la cual debe co- 
menzar cuanto antes. Entre las cuali- 
dades morales enumera la liberalidad, 
el ánimo optimista, magnanimidad y 
grandeza de corazón. Nada hay más 
vergonzoso que la mentira. Hay que 
prohibir a los jóvenes el vino. Da suma 
importancia a la religión y a la bondad 
del maestro. La segunda parte trata de 
la enseñanza, que ha de versar sobre 
las artes liberales. Ha de comenzar muy 
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presto, pero evitando fomenlar la pre- 
cucidad. Los estímulos, premios y cas- 
tigos, se han de proporcionar a la ín- 
dole del educando. La atención del 
maestro se ha de dirigir a los medianos, 
no tanto a los de más talento. Luego 
pasa a considerar cada uno de los ra- 
mos de la enseñanza: Historia, Moral, 
Elocuencia, Poética, Música, Aritmé- 
tica, Geometría, Astronomía, Ciencias 
naturales, Dibujo, etc. Habla también 
de los estudios superiores, que no son 
para todos, sino para los particular- 
mente dotados. Termina con los ejerci- 
cios de educación física. 


Vergiienza, es el sentimiento de la 
indignidad de nuestras faltas o defec- 
tos respecto de nuestra naturaleza ra- 
cional. Se funda, pues, en el senti- 
miento de la propia dignidad, y en el 
conocimiento de que ciertas acciones u 
omisiones son indignas de ella. Es, 
pues, un sentimiento generoso y un 
resorte muy eficaz para movernos a 
evitar o enmendar todo lo que es in- 
digno de nuestra nobleza humana. Por 
lo mismo, aun cuando se puede excitar 
la vergüenza para mover a los niños y 
a los grandes a corregir sus faltas, se 
ha de tener mucho cuidado en no secar 
su raíz, que es la conciencia de la pro- 
pia dignidad.— Dios nuestro Señor usó 
este medio para mover a nuestros pri- 
meros padres a arrepentirse de su pe- 
cado, dejándoles sentir la vergüenza 
de su desnudez y la confusión de verse 
desnudos en su presencia. También 
Jesucristo, nuestro divino Maestro, se 
valió de este medio, con San Pedro, a 
quien miró para hacerle caer en la 
cuenta de la indignidad de sus nega- 
ciones, y le preguntó tres veces si le 
amaba, para excitar en él la saludable 
vergiienza de haberle antes negado. 
A Santo Tomás le avergonzó obligán- 
dole a tocar sus llagas, como correc- 
tivo de su incredulidad. San Pablo 
echa en cara a los Corintios, que se 
había cometido entre ellos un incesto 
que ni los gentiles cometían. Y toda 
buena pedagogía ha empleado la ver- 
giienza de los alumnos como medio 
para estimularlos a la enmienda o ade- 
lantamiento. Pero en esta materia hay 
que evitar dos escollos: el primero, he- 
rir de tal manera la dignidad del alum- 
no, que se mate en él la raíz de la ver- 
güenza, Así, es contraproducente afren- 
tar a los holgazanes poniéndoles una 
cabeza de borrico, sentándolos en el 
banco de la vergiienza (que viene a con- 
vertirse en banco de la desvergiienza), 
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etcétera. El otro escollo es, avergon- 
zar por cosas independientes de la vo- 
luntad del alumno, vgr., echándole en 
cara defectos naturales, cortedad de 
ingenio, etc. Es cruel y antipedagó- 
gico avergonzar a un niño, Vgr., por- 
que no puede reprimir sus naturales 
necesidades. Mucho peor sería afren- 
tarle por ser ilegítimo o de malos pa- 
dres, o pobres, etc. — Pero reprendien- 
do como merecen esos abusos, hemos 
de disentir de ciertos pedagogos que 
proscriben el estímulo de la generosa 
vergüenza, como el del honor que es 
su correlativo. La vergüenza, como to- 
dos los demás castigos pedagógicos, 
nunca puede ser último fin (sanción), 
a medio para la enmienda y educa- 
ción. 


Verso (en griego stichion), significa 
lo mismo que línea de escritura, o serie 
de letras que se escriben sin cambiar 
de dirección. Pero el uso ha reservado 
esta designación a la linea medida, que 
forma un miembro del lenguaje rítmico. 
El verso ha tenido diferentes cenceptos 
en diversas literaturas. Los hebreos 
parece que ponían la esencia del verso 
en una reiteración del concepto, con 
diferentes palabras, giros o imágenes. 
Los griegos y latinos median el verso 
por pies o conjunto de silabas de deter- 
minada cantidad y disposición. En las 
lenguas modernas, generalmente, se 
mide el verso por el número de sus sí- 
labas y la disposición de los acentos. 
Ambas cosas constituyen el ritmo de 
nuestros versos. Muchos versos se di- 
viden por el acento y la cesura o corte, 
en dos hemistiquios (medios versos). 
Tal sucede en nuestros alejandrinos y 
en otrós versos de ritmo ternario. El 
endecasílabo suele constar asimismo de 
dos hemistiquios, pero no iguales. De 
ahí nace la suavidad con que se com- 
bina con los versos de siete sílabas (en 
las liras y estrofas de canción), que 
son como hemistiquios suyos. Los ver- 
sos más usados en castellano son los 
de ocho sitabas (del romance y diálogo 
dramático), los de once (endecasílabos; 
épicos) y los de ritmo ternario (líricos). 
Cf. arts. Ritmo y Rima, y Coll y Vebi, 
«Diálogos literarios». 


Vespertina (Clase o escuela), se 
llamó, con designación tomada del Ofi- 
cio divino, a la que se tiene por la 
tarde (Hora de visperas) y que ahora 
llaman también pomeridiana (de post- 
meridiem). En las antiguas Universida- 
des habia cátedras de príma, de víspe- 
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ras, etc. La multiplicación de las clases 
y asignaturas dejó en desuso por insu- 
ficientes (y no menos por clericales) 
estas designaciones. — Ahora se tiende 
a suprimir las clases de la tarde, aun 
para la escuela primaria (cf. art. Sesión 
única). Lo que siempre se tuvo ante los 
ojos en alguna manera, e inculca ahora 
especialmente la Higiene escolar, es 
la necesidad de dejar para la hora de 
vísperas los trabajos más fáciles: los 
que van unidos con algún ejercicio cor- 
poral, o dilatan el ánimo, como los tra- 
bajos manuales, los ejercicios artísti- 
cos, etc, 


Veterinaria, es la medicina aplicada 
a los irracionales. En España se llama 
comúnmente al que la ejercita albeitar, 
con nombre arábigo, y fué oficio unido 
al de barbero y sangrador en los pue- 
blos de antaño. Pero modernamente se 
han establecido facultades de Veteri- 
naria. Las pestes de los animales, en el 
siglo xvin, impulsaron estos estudios, 
cuya primera Escuela superior fué la 
de Lión, fundada en 1761. En 1764, Van 
Swieten movió a establecer en Viena 
un Instituto para la cura y operaciones 
de los caballos. Pero estos comienzos 
fueron sobrepujados por la Escuela de 
Alfort, cerca de Vincennes (1765), que 
alcanzó gran fama y atrajo discipulos 
de todos los países. A ejemplo de ella 
se fundaron muchos Institutos de Vete- 
rinaria en el s. xvin; pero principal- 
mente formaban herradores para el 
ejército. Guillermo de Humboldt (1810) 
promovió la Veterinaria con carácter 
científico. En 1835, la Escuela de Ma- 
drid obtuvo carácter universitario; en 
1860, la de Milán; en 1887, en Prusia. 
En algunas partes se cultiva en la Uni- 
versidad; en otras, junto a las Escuelas 
de Medicina, y en otras en facultades a 
parte (como las de Madrid y Zaragoza). 
En Hungría, Dinamarca y Portugal se 
juntan con las Escuelas de Agricultura. 


Viaje, viene de vía, camino, y desig- 
na comúnmente un camino largo o com- 
plejo, en que se hacen varias paradas, 
se usan diferentes medios de locomo- 
ción, etc. Ya desde antiguo, pero prin- 
cipalmente desde Montaigne (v. e. p.), 
se ha insistido en el efecto educativo 
de los viajes. De Ulises, tipo del va- 
rón prudente griego, se ponderó que 
había visto las tierras y ciudades de 
muchos hombres. Entre los griegos fué 
uso bastante común el de viajar a 
Oriente para perfeccionar la instruc- 
ción, acercándose a las fuentes del sa- 
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ber y de las civilizaciones más anti- 
guas. En los primeros siglos de la Igle- 
sia, vemos a los hombres codiciosos de 
saber, ir de una a otra ciudad en busca 
de los varones esclarecidos por su 
ciencia. En aquellas épocas se conside- 
raban los viajes como medio de llegar a 
| gozar de la enseñanza personal de va- 

rones ilustres. Modernamente, la pre- 
ponderancia de los estudios realistas, 
ha dado a los viajes educativos otro 
carácter, dirigiéndolos más bien al co- 
nocimiento de los países y pueblos. Pero 
, este medio educativo se ha de usar con 
discreción, para que no se convierta en 
frívola superficialidad. Son muchos los 
viajeros que, por la rapidez con que 
pasan por los países, y la falta de con- 
tacto íntimo con sus moradores, forman 
los conceptos más extravagantes de 
sus ideas y costumbres; como se echa 
de ver por los numerosos libros de 
tales viajes, de que es copiosísima la 
literatura moderna. Claro está que no 
se puede considerar como medio de 
educación, lo que tiende de suyo a 
fomentar la frivolidad. Los viajes, para 
ser educativos, presuponen un caudal 
ya regular de conocimientos que desde 
la propia sala de estudio se pueden 
adquirir sobre los hombres y las cosas. 
Inútilmente gasta y se fatiga en viajar, 
el que todavía no sabe aquello que po- 
dría aprender con la lectura de algunos 
buenos libros. Pero, además, el viaje 
educativo necesita dirección u hodege- 
sís. El que recorre muchos países sin 
guía docto, no obtiene sino una impre- 
sión sensitiva muy apta para servir de 
base a juicios erróneos. Teniendo pre- 
sentes estas observaciones, los viajes 
pueden ser de gran provecho instruc- 
tivo y educativo, sobre todo por cuan- 
to ensanchan el horizonte, y enseñan 
prácticamente que la vida humana no 
se desarrolla en una sola dirección: la 
de nuestra aldea o provincia. 
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Vicio, es el hábito de obrar contra el 
dictamen o exigencia de la razón en 

| una materia determinada. No es lo 
mismo que mala inclinación; pues ésta 
es ingénita y el vicio es adquirido (há- 
bito). Tampoco se confunde con el pe- 
cado, que puede ser actual o habitual; 
mientras el vicio es necesariamente ha- 
bitual. Es el mal hábito producido por 
la repetición de los actos pecaminosos, 
por lo menos materialmente. El vicio 
en sí, o sea, en su entidad material, no 
constituye un mal moral (éste se halla 
solamente en el pecado), y puede servir 
de materia de la contraria virtud. Así, 
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el que en una vida de crápula ha con- 
traido el vicio de la embriaguez, puede 
hacer de él materia para actos may 
perfectos y heroicos de la virtud de 
sobriedad; como el vicio de la lujuria 
se puede convertir en materia de actos 
de castidad; es a saber: venciéndolo 
fervorosamente.—Nadie, por tanto, ha 
de excusar su mal proceder con los vi- 
cios adquiridos; sino volverse contra - 
ellos y vencerlos esforzadamente, con 
ira justa contra sí propio, por la culpa 
que hubo en contraer tales obstáculos 
de la vida virtuosa.—Los vicios se cla- 
sifican por sus objetos, o por las virtu- 
des contrarias; de suerte que para cada 
virtud moral, hay dos vicios: uno por 
exceso y otro por defecto: vgr., contra 
la virtud de la liberalidad, hay los vi- 
cios de la avaricia y de la prodigalidad. 
Cf. N. de Etica, n. 172. 


Vierthaler (Francisco Miguel, 1758- 
1827). Austriaco; recibió instrucción en 
la abadía benedictina de Michael-Beu- 
ern, donde fué cantor; estudió en la 
Universidad de Salzburgo, y enseñó 
lenguas clásicas. En 1790 emprendió la 
reforma de los estudios en aquel obis- 
pado y fué director del Seminario de 
maestros y de otros establecimientos 
pedagógicos. Sus obras principales son: 
«Espíritu de la Socrática» (1793), «Ele- 
mentos de Metódica y Pedagogía» y 
«Bosquejo de la Ciencia de la educa- 
ción escolar». La primera nació de sus 
prelecciones en el Colegio sacerdotal 
de Salzburgo; la segunda, de su ense- 
ñanza en el Seminario pedagógico; y la 
tercera, de sus prelecciones en la Uni- 
versidad. De los diálogos de Platón y 
Jenofonte sacó el espíritu o manera de 
enseñar de Sócrates, y procuró apli- 
carlo a la catequética (método heuris- 
tico). Estas obras, especialmente las 
dos primeras, fueron muy estimadas 
y leidas en su tiempo, y ejercieron salu- 
dable influencia en la renovación de los 
métodos. 


Vieth (Gerardo Ul. A., 1763-1836). 
Estudió, en las Universidades de Got- 
tinga y Leipzig, Matemáticas y Dere- 
cho y enseñó en Dessau, Como director 
de su escuela principal fomentó la gim- 
nasia en todas las de aquella ciudad. 

Procuró extender a todas las escue- 4 
las los ejercicios gimnásticos, hasta 
entonces reservados a los Filantro- 
pinos, Academias militares y colegios 
de nobles. Sus buenos fundamentos 
físicos y anatómicos le habilitaron 
para juntar la teoria con la práctica 
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de tales ejercicios, que ordenó al desa- 
rrollo harmónico de todo el organismo. 
— Después que Gutsmuths publicó su 
«Gimnasia para la juventud» (1793), se 
dedicó a emprender una «Tentativa de 
enciclopedia de los ejercicios corpo- 
rales», cuya primera parte contenía 
noticias de la historia de ellos. La se- 
gunda parte, «Sistema de los ejercicios 
corporales», es todavía actualmente de 
valor. La tercera parte es un comple- 
mento de la primera. Además escribió 
una «Consideración sobre el juego», y 
una Colección de sus discursos escola- 
res. 


Vigilancia, viene del latín vigilare, 
velar; es la virtud que hace al hombre 
vivir atento a las cosas que le incum- 
ben; de que tiene responsabilidad. Es 
virtud propia de los Prelados y supe- 
riores, de los padres y maestros; los 
cuales han de dar cuenta, no sólo de 
sus propias acciones, sino también de 
las de sus súbditos y encomendados. — 
En Pedagogía se llama más especial- 
mente vigilancia, la acción de inspec- 
cionar asiduamente la conducta de los 
alumnos. Acerca de ésta se pueden 
asentar dos principios firmes, que son 
como sus ejes: la vigilancia sobre los 
alumnos ha de ser continua y lo más 
perfecta que se pueda. En segundo 
lugar, ha de ser lo menos perceptible 
para los alumnos, y desde luego tal 
que no les produzca molestia ni emba- 
razo ninguno. Parézcase lo más posi- 
ble a la presencia de Dios, a cuyos di- 
vinos ojos nada se oculta; pero cuya 
mirada no es perceptible para nosotros 
ni nos estorba sino es para obrar el mal. 
—La falta de vigilancia del maestro, 
cargará su conciencia de graves res- 
ponsabilidudes. En su escuela, mientras 
él duerme, no dormirá el sembrador de 
la cizaña y de toda yerba dañina. La 
congregación de niños y adolescentes 
sin vigilancia, es foco de corrupción 
mutua, en vez de ser casa de educa- 
ción.—Por otra parte, una vigilancia 
que se hace sentir embarazosamente, 
quita a los niños toda espontaneidad, y 
los ejercita en el triste oficio de burlar 
la molesta mirada que los vigila. Ade- 
más, tenga presente el educador, que 
hay una esfera personal en la que 
nadie más que Dios tiene derecho de 
penetrar; y por ende, la vigilancia es 
indiscreta y aun injuriosa, cuando no 
respeta esta región reservada a la con- 
ciencia individual. Esta indiscreción en 
la vigilancia, subleva al niño de indole 
generosa y le indispone contra su edu- 


cador. Por lo cual hay que tener muy 
presente, en materia de vigilancia, el 
principio de los antiguos: Ne quid 
nimis! 


Vinet (Elías, 1509-1587). Después de 
sus estudios en las Universidades de 
Poitiers y París, en 1539 entró como 
regente del colegio de Guyenne en 
Burdeos. Fué por tres veces rector de 
este mismo colegio. Se le debe la tra- 
ducción de importantes obras matemá- 
ticas de la antigiiedad, tales como: «Re- 
sumen de las ciencias matemáticas de 
Psellus» (1557). Pero, bajo el punto de 
vista pedagógico, lo que le da más im- 
portancia es su Schola Aquitanica, pro- 
grama de estudios del colegio de Gu- 
yenne, que publicó en 1583. Parece 
compenetrado con Montaigne, cuyas 
e esfuérzase en llevar a la prác- 
tica. 


Violencia, viene del latín vis, la 
fuerza, principalmente, material. Vio- 
lento es el hombre que apela a la fuer- 
za como argumento último u ordinario. 
Este vicio es muy común en la cultura 
inferior y en la edad adolescente. El 
salvaje tiene por argumento supremo 
la fuerza de sus miembros (y ojalá que 
esto se ciñera a solos los salvajes) y el 
adolescente tiene una extraña propen- 
sión a hacer otro tanto. Sobre todo los - 
muchachos robustos, los que tienen 
una incontrastable confianza en el «po- 
der de su fuerte brazo», son propensos 
a la violencia; y el educador ha de in- 
tervenir para evitarlo, si es preciso, 
oponiendo su superioridad varonil a 
la de esos pequeños Hércules.— Déjese 
para las Naciones (que no parecen pro- 
gresar en este sentido) eso de tener los 
cañones por argumento supremo. Al 
hombre acostúmbresele a guiarse por 
la razón, y a rendirse a la razón gene- 
rosamente, sin pretender nunca avasa- 
llarla con la fuerza brutal. Hércules, en 
el mito griego, no emplea la fuerza 
sino para reprimir las violencias aje- 
nas, sometiendo monstruos y derrocan- 
do gigantes violentos. 


Virtud, que algunos derivan de vir, 
varón, es lo mismo que fuerza o valor; 
energía de la voluntad para obrar el 
bien y resistir al mal. Los estoicos la 
definían: Voluntad constante y perpe- 
tua de obrar alguna clase de bien, se- 
gún el cual se divide la virtud. Esta es 
un hábito o facultad activa adquirida 
(no innata), y puede ser infundida so- 
brenaturalmente (virtud infusa) o natu- 
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ralmente adquirida por la reiteración 
de actos del género de aquellos para 
ue la virtud aumenta las fuerzas.—El 

ogma católico distingue las virtudes 
teologales y morales: sobrenaturales y 
naturales. Las virtudes teologales son 
tas que tienen por objeto la misma per- 
tección divina (la fe, la veracidad de 
Dios; la esperanza, la fidelidad de Dios; 
y la caridad, la amabilidad de Dios), y 
morales, que tienen por objeto una 
perfección o bien creado. La religión 
es virtud moral, porque tiene por ob- 
jeto propio la bondad u honestidad 
que hay en tributar a Dios el culto que 
se le debe. Las principales virtudes 
morales son las cuatro que llamamos 
cardinales, porque son como los qui- 
cios (cardines) de la vida moral: la 
prudencia, que ordena los medios al 
fin moral; la justicia, que da a cada 
uno lo que es suyo; la fortaleza, que 
vence las dificultades que se oponen al 
bien moral; y la templanza, que mo- 
dera el uso de las cosas agradables, 
sujetándolo a la ley de la razón. Sobre 
cada una véase el art. correspondiente, 
y asimismo N. de Etica, arts. xvi y 
xv1u.—Del concepto mismo de la vir- 
tud (fuerza) y de su probable etimolo- 
gía (varón), se colige que cada cual es 
tanto más varonil cuanto posee más ro- 
bustas todas las virtudes. 


Visión binocular (Estereoscópica). 
Nuestros dos ojos no forman del objeto 
que simultáneamente miran, imágenes 
enteramente iguales; pues, por su dis- 
tancia y posición, el derecho descubre 
mejor el lado derecho, y el izquierdo a 
su vez el lado izquierdo del objeto. 
Ambas impresiones se transmiten, sin 
confundirse, al sensorio interno o ce- 
rebral. Pero por la costumbre, que ad- 
quirimos experimentalmente desde la 
niñez, referimos las dos impresiones a 
un objeto mismo, del cual apreciamos 
de esta suerte la tercera dimensión: lo 
vemos con relieve. Berkeley estudió 
ya este problema en su obra «Ensayo 
relativo a una teoría de la visión». 
Pero atribuyó esta percepción al movi- 
miento del ojo que considera el objeto 
desde diferentes puntos de vista. Un 
siglo más tarde, el invento del esfereos- 
copio por el físico inglés Wheatstone, 
-dió nueva luz sobre el fenómeno de la 
visión binocular, como suma de dos 
percepciones no enteramente iguales. 
Lo propio han confirmado después las 
imágenes geométricas llamadas anaglí- 
fos, en que viendo cada ojo, a favor 
de unas gafas bicolores, las lineas de 
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diferente color, trazadas sobre un 
plano, formamos la impresión total de 
un relieve. — Cuando las imágenes de 
ambos ojos distan demasiado, cesa la 
superposición e impresión total y se 
percibe la dualidad. Esta puede produ- 
cirse por un movimiento del ojo, que 
hace que las imágenes dejen de for- 
marse en los sitios coordinados de am- 
bas retinas, o por la embriaguez u 
otras afecciones patológicas que ener- 
van la coordinación de ambos ojos. 


Vista, es el primero de los sentidos 
corporales, cuyos órganos son los ojos 
y su sensación la visión. El objeto que 
por la vista se percibe directamente, es 
lo colorado, iluminado o luminoso, es 
decir, la impresión de luz y color, que 
nos conduce al conocimiento de la ex- 
tensión, de la línea, y más indirecta- 
mente, de la perspectiva, posición, ta- 
maño, distancia, etc. La luz es una 
condición indispensable para la impre- 
sión de la vista. Los rayos luminosos 
(que necesariamente tienen algún color 
o matiz), penetran en el globo del ojo, 

ue forma como una cámara obscura, y 
orman una imagen positiva en la reti- 
na, que es la membrana nerviosa y 
sensible, situada en el fondo del ojo. 
Pero es un error burdo confundir la 
imagen óptica que se forma en la re- 
tina, con la visión, que no es sino la 
percepción del objeto, que se realiza 
mediante aquella imagen y otras mu- 
chas condiciones, y es un acto vital de 
la vida sensitiva: una sensación (v.e. p.). 
Esta depende, como de condiciones, 
del estado de los medios refringentes 
del globo ocular, y de la sensibilidad 
de la misma retina.— La vista es el más 
instructivo de los sentidos, y por eso, 
sin duda, se llama visión la percepción 
intelectual intuitiva, que es el acto más 
perfecto de conocer. No obstante, el 
hombre social alcanza mayor número 
de conocimientos por el oído que por la 
vista; pero éstos son más perfectos que 
aquéllos. : 


Vitali (Luis, n. 1836), Sacerdote ita- 
liano que ha consagrado su vida entera 
a la educación e instrucción de los 
ciegos, dirigiendo el Instituto para cie- 
gos de Milán (1876) y logrando en 1892 
erigir un nuevo Instituto según todas 
las exigencias de la pedagogía moder- 
na. Ha escrito diversas obras sobre su 
especialidad: «Instrucción de los ciegos 
por los mismos ciegos» (1900), «Doce 
años al frente del Instituto de ciegos» 
(1880); además tiene algunas obras reli- 
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giosas que han merecido ser traducidas 
al francés: «La familia católica», «Los 
Santos», etc. 


Vito (Baile de San), o corea, es una 
afección nerviosa, afín de la epilep- 
sia e histerismo. Tomó su nombre 
del Santo Mártir Vito, de quien se cree 

ue curó al hijo de Diocleciano, y que 

ué invocado como patrono para curar 
esta enfermedad, que se manifestó en 
forma de epidemia en los siglos xiv y 
xv. La enfermedad consiste en que cier- 
tos músculos que ordinariamente están 
sujetos al imperio de la voluntad, se 
substraen a él, produciendo involunta- 
rias contracciones y movimientos de- 
sordenados. Unas veces se limita a los 
músculos del rostro, de un brazo, et- 
cétera, otras se extiende a casi todo el 
cuerpo, produciendo esa especie de 
baile. Es más frecuente en las niñas 
que en los niños. Los pacientes se ha- 
cen incapaces de la atención y quietud, 
se muestran inhábiles, se les caen las 
cosas de la mano, tartamudean, el paso 
se hace incierto, el sueño intranquilo, 
piérdese el apetito y palidece el rostro. 
Los niños propensos a esta enferme- 
dad, la contraen viendo las contraccio- 
nes de otros, con lo cual se produce 
una a manera de contagio. Frecuente- 
mente es la causa un defecto del cora- 
zón, que produce debilidad de la san- 
gre. En la vida psíquica se advierte irri- 
tabilidad, humor caprichoso, distracción 
y superficialidad. Se pierde la memoria 
y aparece presto la fatiga; el enfermo 
llora y rie sin causa. Las impresio- 
nes, las alabanzas o reprensiones, ame- 
nazas, etc., acrecientan el mal.— Trata- 
miento. Los niños afectos de esta do- 
lencia, no deben asistir a la escuela, 
así por su bien, como para evitar el 
contagio. Con todo, conviene procurar 
distracción a los enfermos. La etiologia 
de la enfermedad debe determinar el 
tratamiento. A veces procede de reu- 
matismo articular, otras de impresiones 
violentas (terror), de sobrecarga de 
trabajo escolar, etc. Conviene advertir 
los comienzos de la enfermedad, para 
evitar un tratamiento equivocado (vgr., 
pretendiendo corregir con castigos sus 
manifestaciones). La sugestión convie- 
ne frecuentemente, Los baños fríos, la 
electricidad y el sol y aire, suelen dar 
buencs resultados. Los accesos suelen 
durar de seis a doce semanas, pero 
pueden prolongarse años enteros. 


Vituperar, es poner ante los ojos de 
alguno sus faltas o las de otro. Se dife- 
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rencia el vituperio de la reprensión, en 
que ésta presupone autoridad y tiene 
carácter de castigo; lo cual no se halla 
en el vituperio, que puede tener carác- 
ter de queja y proceder del igual o in- 
ferior. — El educador debe reprender 
cuando sea necesario; pero no vitupe- 
rar, ni a los no sujetos a su educación, 
a los cuales es mejor que muestre con- 
sideración y respeto, ni a sus alumnos, 
pues el vituperio tiene un tono de queja 
que rebaja de algún modo al que lo em- 
plea.—El educador ha de mostrar cier- 
ta superioridad estoica a cuanto pueda 
personalmente molestarle, para no aten- 
der sino a lo objetivamente laudable o 
reprensible. 


Viuda, del latín vidua, es la mujer 
que ha perdido su marido por la muerte 
del mismo. La verdadera religión, así 
en el Antiguo como en el Nuevo Testa- 
mento, nos muestra a las viudas como 
personas desamparadas y, por ende, 
dignas de conmiseración y respeto. La 
Iglesia católica, en sus principios, tuvo 
especial solicitud por las viudas cris- 
tianas, de cuya sustentación tomaba 
cuidado, y utilizaba su ministerio, ya 
para servir a los enfermos, ya para 
cuidar de las doncellas o servir en la 
administración de ciertos ministerios, 
como el bautismo de las mujeres cuan- 
do se hacia por inmersión. Cuando 
la vida monástica tomó mayor incre- 
mento y se fundaron cenobios o con- 
ventos, las viudas hallaron acogimiento 
en ellos. — Pero para que la viuda me- 
rezca a la Iglesia estos respetos y cui- 
dados, se le exige una vida entera- 
mente recogida y apartada aun de las 
honestas diversiones que se conceden 
a las casadas y doncellas. — Vinudedad 
se llama la pensión que se concede a 
una viuda, como recompensa de los 
méritos de su marido. En el Magisterio 
no hay propiamente viudedad, sinó una 
ed es de los derechos pasivos 

v. €. p.). 


Viva voz (cf. Oral), es el instrumen- 
to principal de la enseñanza, como lo 
es generalmente del trato social bu- 
mano. La voz viva del maestro tiene 
incomparable superioridad sobre la lec- 
tura del libro o impreso; porque ex- 
presa, no sólo los conceptos, sino los 
afectos; subraya con énfasis mayor o 
menor las ideas más interesantes o ne- 
cesarias y se acomoda en cada mo- 
mento a la necesidad educativa del 
alumno. En el uso de la viva voz hay 
que tener en cuenta el fono y el tempo 
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o celeridad. En el primer concepto, hay 
que evitar la monotonía soñolienta y el 
amaneramiento ridículo. El tempo ha de 
ser acomodado a la disposición de los 
alumnos y a su dificultad para percibir 
o seguir la explicación. Véase sobre 
todos estos puntos nuestra Ed, intel., 
ns. 122 y ses. La viva voz del maestro 
y de los alumnos, es como el espíritu 
vital de la clase, y ha de ser espiritu de 
actividad, de alegría y de vida. 


Vives (Luis, 1492-1549). Pedagogo 
valenciano; estudió en Valencia y en 
París, y ejerció el magisterio en Lo- 
vaina y en Oxford. Se le encomendó la 
educación de la princesa María Tudor 
(hija de Enrique VIII), pero luego se 
retiró a Holanda, donde murió. Es uno 
de Jos más juiciosos pedagogos y hu- 
manistas del Renacimiento. Cultivó la 
Dialéctica, sobre la cual escribió varios 
tratados, defendiendo el silogismo aris- 
totélico. Sus obras pedagógicas son: 
«De la razón del estudio pueril» (1523); 
«De las causas de la corrupción de las 
artes»; «Del modo de enseñar las disci- 
plinas» (1531); «De la instrucción de la 
mujer cristiana» (libro progresivo en 
materia de educación femenina). Cf. 
Hist. ped. ns. 147 y siguientes y 159. 


Viveza o vivacidad, se llama la im- 
presionabilidad con que los niños res- 
ponden a todas las impresiones imagi- 
nativas y afectivas. Esta viveza los ha- 
bilita para comprender rápidamente las 
preguntas o indicaciones del maestro, 
y responder a ellas con la palabra o la 
operación adecuadas. La viveza hace 
agradables a los niños, y grata la labor 
de enseñarlos, que se hace pesedísima 
cuando los niños son tardos.— Pero no 
hay que confundir la viveza infantil 
con el talento. Hay personas de gran 
talento, tardas, no obstante, en conce- 
bir. Hay niños menos vivos, pero más 
observadores, que penetran más hondo 
el sentido de las cosas, y graban sus 
nociones más fijamente en el ánimo, 
que compara, arguye, etc. Por eso el 
maestro procure estudiar a cada uno 
de sus discípulos, para no dejarse des- 
lumbrar por viveza de unos, ni desani- 
mar por cachaza de otros; pues a veces 
van más allá los que adelantan con len- 
titud segura y constante.—Se llama vi- 
veza ratonil la de ciertos niños cortos 
que en las cosas muy fáciles se mues- 
tran vivos; pero que, en llegando a ma- 
terias más difíciles, claudican y des- 
cubren su falta de ingenio. 
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Vocabulario, equivale a Diccionario 


(v. e. p.), pues es una misma cosa voca- 
blo y dicción. Pero el uso moderno ha 
distinguido el sentido de estas palabras, 
designando con el nombre de Dicciona- 
rios a los que contienen todas las pala- 
bras de un idioma; y reservando el de 
vocabularios a los que se ciñen a expli 
car las palabras que se hallan en una 
obra o autor, o que se necesitan para 
un ejercicio escolar. Así, en las gramá- 
ticas modernas de idiomas, se suele 
dar un vocabulario (colección de voca- 
blos) para cada lección o ejercicio prác- 
tico. En las ediciones escolares de Clá- 
sicos, se pone su vocabulario, que com- 
prende las palabras en ellos contenidas 
que pueden ofrecer alguna dificultad. 
Unos prefieren poner el vocabulario en 
cada capitulo; otros al fin de un tomo. 
Lo primero ayuda más directamente al 
alumno, pero lo segundo le va habili- 
tando para uso (necesario) de los Diccio- 
narios. 


Vocación, viene del latin vocare, 
llamar, y se toma por el llamamiento o 
interna inclinación que siente cada cual 
a un estado o forma de vida. Así deci- 
mos que hay jóvenes que tienen voca- 
ción al sacerdocio, a la milicia, a la poe- 
sia o la música, etc. —La vocación cons- 
ta naturalmente de dos factores: aptitud, 
e inclinación o afición. Quien no tiene 
aptitud para una cosa, evidentemen- 
te no está llamado a ejercerla. Pero, 
además de la aptitud, se requiere cierta 
propensión o inclinación, que es como 
una voz interior natural o sobrenatural 
que atrae a aquello a que estamos lla: 
mados o destinados. Con todo, esto no 
excluye ciertas luchas internas entre 
diferentes móviles o inclinaciones, Así, 
hay personas que se sienten poderosa- 
mente llamadas a un estado (vgr., el 
religioso) a que al propio tiempo su na- 
turaleza sensitiva tiene notable aver- 
sión o repugnancia. Los cuales, si lle- 
gan a vencer esta dificultad, se hallan 
luego de ordinario muy contentos y 
tranquilos en el estado a que tenian vo- 
cación.—Se ha discutido si la vocación 
al estado religioso o eclesiástico era 
una gracia interna o una vocación ex- 
terior, es a saber: la admisión por parte 
de la Autoridad eclesiástica. No hay 
duda que nadie puede entrar en el es- 
tado clerical o monástico sin que la 
Autoridad eclesiástica le admita; pero 
esto no quita que haya un móvil in- 
terno, una gracia sobrenatural, que 
atrae y mueve dulce y poderosamente 
a abrazar la perfección religiosa o el 
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sacerdocio; y a ésta dan los santos mu- 
chas veces el nombre de vocación.—Si 
en toda elección de estado hay que res- 
petar la iniciativa y voluntad de los jó- 
venes (pues en el estado elegido han 
de hallar su felicidad), mayormente es 
razón respetar las vocaciones marca- 
das, Sobre todo, es temeridad y respon- 
sabilidad tremenda oponerse a las vo- 
caciones a más alto estado, que traen 
indicios de llamamiento divino. (Cf. 
Claret, «Vocación de los niños», y 
«Vocación de los jóvenes al estado sa- 
cerdotal», por el P. Delbrel, S. 1. 


Vogel (Juan C., 1795-1862). Estudió 
en Jena teología y fotonia, y fué di- 
rector de una escuela burguesa en 
Leipzig. En ella dedicó especial interés 
a la enseñanza de la lectura y escritu- 
ra, que se br pr por obra de Seltz- 
sam y Graffunder, conforme al método 
analítico-sintético, tomando ciertas fra- 
ses normales como objeto del análisis. 
Pero advirtiendo Vogel la dificultad de 
los niños, adoptó las palabras norma- 

des, significativas de objetos para ellos 
interesantes. («Para inteligencia del 
lan y destino del Primer libro esco- 
ar», 1843). Publicó asimismo un librito 
escolar titulado «El Primer libro esco- 
lar del niño». Según él, el maestro di- 
buje el objeto, y lo haga dibujar a los 


niños, y por medio de una historieta o. 


anécdota, despierte el interés de los ni- 
ños sobre el mismo. Las palabras nor- 
males han de ser materia del análisis y 
sintesis y de los ejercicios de escritura 
de los alumnos. No obstante, otro maes- 
tro de la misma escuela, Maximiliano 
Kriimer, reivindicó para si la primera 
idea de las palabras normales. 


Volksverein, se llama una asocia- 
ción creada en 1890 por el Centro ale- 
mán a iniciativa de Windthorst, con el 
fin de colaborar a la reforma social 
cristiana. Las nuevas circunstancias 
creadas a la vida social por el desarro- 
llo capitalista, exigen una preparación 
especial de las clases sociales, de que 
hay que tener solicitud, especialmente 
en favor de las clases ineducadas, que 
llaman desheredadas. Sobre todo pro- 
cura hacer comprender al pueblo la im- 
portancia de la educación y de la es- 
cuela, que por lo demás en Alemania 
es rigorosamente obligatoria; pero no 
por ello generalmente estimada de las 
clases ineducadas. Fomenta las Escue- 
las de perfeccionamiento y de Econo- 
mía doméstica, y ofrece su auxilio a 
otras Asociaciones (de jóvenes, de 
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obreros, etc.), que trabajan en la edu- 
cación popular. Asimismo a las que 
promueven las bibliotecas populares y 
otros medios de difusión de la cultura; 
siempre en sentido cristiano. Organiza 
numerosos cursos de conferencias, así 
en su centro de Miinchen-Gladbach 
como en muchas otras partes. 


Voluntad, es el apetito (v, e. p.) ra- 
cional, o sea, la facultad apetitiva pro- 
pia del alma racional. Los que han 
abandonado los rieles de la Filosofía 
racional, se embrollan al llegar al 
concepto de la voluntad, por no dis- 
tinguir entre las fuerzas apetitivas or- 
gánicas (sensitivas) y espirituales o ra- 
cionales. Pero para quien posee la ver- 
dad demostrada de la espiritualidad del 
alma, y de sus facultades espirituales 
de conocer y de querer, las ideas se 
revisten de meridiana claridad. — La 
voluntad se llama a veces potencia 
ciega; porque el conocer no es suyo, 
sino de la inteligencia a cuyo conoci- 
miento sigue la tendencia de la volun- 
tad. En cambio, la voluntad es la única 
potencia formalmente libre (v. e. p.), 
porque una vez propuestos por el en- 
tendimiento todos los motivos o razo- 
nes para moverse o no moverse, mo- 
verse hacia un lado o el otro, la volun- 
tad decide como soberana. — La volun- 
tad se provee, para la facilidad de sus 
operaciones, de hábitos virtuosos o vi- 
ciosos (cf. los arts. respectivos).—Mo- 
dernamente se habla de la educación 
de la voluntad. Cierto, ésta puede edu- 
carse, es a saber: proveyéndola de 
buenos hábitos, morales, virtuosos. 
Pero este es cabalmente el objeto de 
la Educación moral, la cual es un culti- 
vo de la voluntad y de las potencias 
que la auxilian en la constante práctica 
del bien humano. 


Voluntarismo. Cuanto a la palabra, 
procede de Tónnies (filósofo alemán 
moderno) y fué aclimatada por Paulsen 
y Wundt en la Psicología y Filosofía. 
Cuanto al concepto, abraza todos los 
sistemas filosóficos antiguos y moder- 
nos, que han considerado la voluntad o 
el ciego apetito natural, como fuente 
universal de la actividad vital o de la 
humana. Tomado en esta generalidad, 
tiene precedentes en la Filosofía griega 
y más aún en sus misterios dionisíacos; 
y asimismo en los místicos, especial- 
mente en ciertos heterodoxos como 
Schwedenborg y Jacobo Böhme. Entre 
los modernos, marcaron la tendencia vo- 
luntarista en pos de Fichte (Etico idea- 
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lismo) Schopenhauer, considerando la 
voluntad como principio de la vida, 
Nietzsche, mirándola como poder, El 
Pragmatismo anglosajón, que consi- 
dera la acción como fuente y finalidad 
de la persuasión, se reduce asimismo 
al voluntarismo. 


Voluptuosidad, viene del lat. volupe, 
lo agradable, pero se aplica especial- 
mente al deleite sexual. La voluptuosi- 
dad estrictamente dicha se despierta 
por tanto en la pubertad; pero, no obs- 
tante, hay una forma prematura de 
ella, que procede de la excitabilidad 
de los órganos genitales y regiones 
adyacentes aun antes de la edad púber. 
La prevención contra todas las mani- 
festaciones de la voluptuosidad y espe- 
cialmente contra las prematuras, debe 
ser una de las atenciones más serias 
del educador. Ante todo, hay que ale- 
jar de los niños a las personas impru- 
dentes o corrompidas que pudieran ex- 
citar en ellos ese estímulo (cf. art. No- 
drizas). Sobre todo hay que velar por 
que los niños no queden expuestos al 
influjo pernicioso de compañeros per- 
versos, que los induzcan con palabras 
y acciones a la voluptuosidad. Es un 
hecho demostrado, la que voluptuosidad 
se desarrolla prematuramente por efec- 
to de las imágenes, espectáculos o con- 
versaciones obscenas. También contri- 
buye al mismo efecto la vida excesiva- 
mente regalada; el manjar suculento 
(sobre todo el alcohol y el uso excesi- 
vo de carnes), el calor y blandura del 
lecho; y de una manera especial, la 
permanencia eri él pasada la necesidad 
del sueño. Es muy prudente hacer que 
los niños duerman con camisas largas, 
para evitar contactos que, atn siendo 
involuntarios o inconscientes, pueden 
despertar estímulos peligrosos. A su 
tiempo hay que armar a los adolescen- 
tes con una instrucción oportuna para 
hacerles aborrecer la voluptuosidad, 
aun antes de que tengan ideas claras 
sobre su naturaleza y desórdenes. A 
esto ordenaron los moralistas antiguos 
el mito de Hércules eligiendo entre la 
Virtud austera y la Voluptuosidad hala- 
gadora; la fábula de Circe, que conver- 
tía en bestias a los que no se defendían 
de sus lisonjas, etc. Hágase entender 
(y practicar) desde muy temprano a los 
niños, la nobleza del propio vencimien- 
to que se abraza con la austeridad; y la 
vileza del hombre que se abandona a 
los delejtes sensitivos (gula, voluptuo- 
sidad) como-un bruto animal; lo cual le 
hace inferior alas mismas bestias, en las 


cuales la voluptuosidad tiene la medida 
del instinto. Sobre todo ayuda para 
vencer la voluptuosidad, la educación 
religiosa, con el temor santo de Dios, y 
el amor de los purísimos ideales de Je- 
sús, María y los santos, 


Voz (Cambio de). Al llegar a la pu- 
bertad la laringe de los niños experi- 
menta una transformación notable. Se 
aumenta hasta un tercio de su anterior 
volumen; las cuerdas vocales se hacen 
más largas y gruesas, de donde se si- 
gue que sus sonidos bajen en una octa- 
va y adquieran diferente timbre. En el 
período de esta transformación, el ado- 
lescente no es dueño de su voz y se le 
escapan gallos o desafinaciones nota- 
bles. Al propio tiempo se produce fácil 
cansancio de la voz. Por lo cual en di- 
cho período hay que dispensar a los ni- 
ños del canto y aun de la recitación en 
voz alta o cualquier otro ejercicio fati- 
goso. Cuando, finalmente, han adquirido 
las cuerdas vocales desarrollo y fuerza 
definitivos, se pueden reanudar el canto 
y otros ejercicios semejantes. La dura- 
ción de este período de transición es 
muy diversa, desde pocas semanas 
hasta muchos meses. En las niñas se 
opera también un cambio de voz; pero 
no tan pronunciado ni acompañado de 
tales efectos. Sólo hay que evitar en- 
tonces que canten en voz alta. 


Vulgarización científica, se llama 
la extensión de los conocimientos cien- 
tíficos a los no especialistas ni dedica- 
dos a su estudio, sino provistos sólo de 
una cultura general de nivel más o me- 
nos elevado. La vulgarización científi- 
ca es uno de los caracteres de la ense- 
ñanza moderna. En la Edad Media la 
ciencia vivió recluída en los monaste- 
rios, de donde luego se extendió a las 
Universidades; y aunque después se se- 
cularizó en éstas, permaneció siempre 
encerrada en el círculo de los scholars. 
El lenguaje de las ciencias era el latín, 
no hablado ni entendido por el vulgo. 
Aunque desde el siglo xvir se comenzó 
a cultivar las ciencias en las lenguas 
vulgares, no se llegó a su vulgariza- 
ción, por la distinción de clases y la 
opinión de que el pueblo sencillo no 
debía enterarse de las cosas científi- 
cas. Las ideas de la revolución influye- 
ron indudablemente en la vulgarización 
científica, por más que nada tenga ésta 
de revolucionaria, y sea muy conforme 
a los principios cristianos sobre la uni» 
versal estima y nobleza del hombre, 
cuyo perfeccionamiento hay que pro- 
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curar en todos los sentidos posibles. — 
Pero la vulgarización cientifica se ha 
de ceñir a los elementos ciertos de las 
ciencias. El dar sus puntos discutibles 
a las personas que no tienen capacidad 
para entenderlos (por su falta de prepa- 
ración y estudio), ni pueden discutirlos 
conscientemente, más que vulgarizar 
ciencia es dogmatizar y tiranizar las in- 


W. Esta letra, ajena al alfabeto es- 
pañol y latino, se ha tomado del ger- 
mánico y se suele llamar doble i o do- 
blev. Tiene un valor enteramente dis- 
tinto en inglés y en alemán; lo cual 
conviene tener presente para no incu- 
rrir en la ridicula pedantería de algunos 
que pronuncian a la inglesa los nombres 
bres con w alemanes. En alemán es 
simplemente la fricativa labial, equiva- 
lente a nuestra v suave. En inglés es 
vocal o semivocal, y tiene, en este caso, 
una articulación parecida a la silaba bu, 
Así, en los vocablos woman, wood, es 
semivocal (pronúnciase aproximada- 
mente buman, bhud). Pero en women 
se pronuncia uimen.—¡Evitese pronun- 
ciar el apellido Wolf, vgr., Uolf; pues 
no es inglés, sino alemán! 


Waitz (Teodoro, 1821-1864). Cultivó 
la filosofía como discípulo de Herbart, 
y publicó una edición del «Organon» 
de Aristóteles. Su principal obra peda- 

ógica es su «Pedagogía general» 
fisa, tenida por una de las principa- 
les exposiciones de la Pedagogia cien- 
tífica. Luego se dedicó a su «Antropo- 
logía de los pueblos salvajes» (primiti- 
vos), que no pudo terminar. Fué más 
allá que Herbart, en la dependencia de 
la Pedagogía respecto de la Psicología; 
pues así como Herbart pedía a ésta 
sólo que señalara el camino, los me- 
dios y obstáculos de la educación, 
Waitz esperaba de ella principalmente 
la serie y combinaciones y modifica- 
ciones de los medios que se han de em- 
plear para conseguir el fin de la educa- 
ción; con lo cual se acercaba más al 
criterio de la moderna Pedagogía psi- 
cológica y experimental. 
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teligencias débiles; sobre todo cuando 
se hace con designios sectarios. Hablar, 
vgr., al pueblo del evolucionismo o 
transformismo, no es vulgarizar Cien- 
cia de la Naturaleza (pues eso no es 
ciencia, sino hipótesis), sino socavar 
imprudentemente sus más sólidas con- 
bl e (cf. Extensión universita- 
ria). 


Wallis (Juan, 1616-1703). Matemá- 
tico inglés, ocupado asimismo en la en- 
señanza de los sordomudos. Enseñó a 
uno apellidado Whalley, a hablar y 
escribir y lo presentó a la Real So- 
ciedad en 1662, Se le puede conside- 
rar, pues, como precursor de Pereira y 
Heinike (v. e. p.). La obra que contiene 
las ideas pedagógicas de Wallis se pu- 
blicó bajo el título de Grammatica lin- 
guae anglicanae cum tractatu de lo- 
quela seu sonorum formatione (1653). 


Wayneflete (Guillermo, 1395-1486), 
Maestro y obispo inglés. Estudió en 
Oxford; fué rector del Winchester Co- 
llege, y Enrique VI, que había fundado 
el Colegio de Eton a semejanza de 
aquél, le nombró su primer rector y 
luego le hizo nombrar obispo. En 1456 
fué Lord Canciller. Bajo su dirección” 
se amplió el Colegio de Eton, y Oxford 
se enriqueció con nuevos Colegios, en - 
los que ya se echa de ver el espíritu 
del Renacimiento y del Humanismo. 


Webhrli (Jac., 1790-1855). Hijo de un 
pobre maestro, hubo de ayudar a su 
padre con el ejercicio de la agricultura 
y del oficio de tejedor, y toda su vida 
se felicitó de los provechos que le ha- 
bían acarreado estos tempranos ejerci- 
cios de su mocedad, comunicándole 
sentido práctico y habilidad manual. 
Maestro por vocación, iniciado en los 
métodos de Pestalozzi, Fellenberg le 
confió un puesto en su escuela de po- 
bres, y Wehrli supo juntar la instruc- 
ción con el trabajo, más felizmente que - 
Pestalozzi, el cual carecía del sentido 
práctico y habilidad manual para reali- 
zar sus ideales; y logró la aspiración de - 
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Fellenberg, de que las escuelas de po- 
bres se mantuvieran con el trabajo de 
los alumnos. Sus escuelas tomaron el 
nombre de Escuelas de pobres, de eco- 
nomía rural (Landiwirtschaftliche Armen- 
schulen). «Mejor es menos instrucción 
con más educación, que menos educa- 
ción con más instrucción», era el lema 
de Wehrli. Sus conferencias a maes- 
tros le obtuvieron el nombramiento de 
Director del Seminario de maestros de 
Turgovia, y ejercitó a sus alumnos en 
lus trabajos de economía rural. En una 
carta suya, dice: «Da pan, da dinero a 
los pobres, y tu beneficio se acabará 
cuando se hayan comido el pan y gas- 
tado el dinero; pero edúcalos, enséña- 
les a trabajar y los habrás dotado de 
riquezas duraderas». — En 1896 había 
en Suiza 128 escuelas agrícolas para 
pobres, del sistema Webrli. 


Weigel (Erhard, 1625-1699). Desde 
los 11 años se hubo de ganar el susten- 
to con lecciones particulares. Estudió y 
enseñó matemáticas en Leipzig y Jena. 
Entre sus discípulos contó a Leibniz, 
Puffendorf, Semler, etc. Trabajó para 
que el Calendario Gregoriano fuera ad- 
mitido por los protestantes. Pone como 
raíz de toda virtud la Philomathia o 
amor al saber, Dios la ha de infundir al 
hombre. Dió importancia principal a la 
formación de la voluntad, que debe co- 
menzar cuanto antes y continuerse 
hasta el fin, Juntó en su casa niños, 
formando una escuela de arte y virtud, 
Reprendió la tendencia de la escuela, 
que se limitaba a instruir, sin formar la 
voluntad ni el sentimiento, y haciendo 
consistir la educación intelectual en 
aprender de memoria el latín, bajo la 
amenaza de la férula. El, en cambio, 
hacía cantar a los niños, puestos en 
corro, las declinaciones y conjugacio- 
nes. No es menos sorprendente la rela- 
ción que establecía entre las cuentas 
aritméticas, y el darse cuenta de sus 
creencias y de sus actos. Anteponía el 
latín a la lengua materna. Contribuyó 
a preparar el terreno a la Escuela rea- 
lista. También reclamó la vicisitud de 
los trabajos manuales con los mentales. 
Sus escritos pedagógicos, de títulos y 
estilo algo raros, son: el «Espejo del 
tiempo», «De la manera de infundir a 
los niños el arte y la virtud», «Aretolo- 
gística o Aritmética como ejercicio de 
la virtud», etc., etc. 


Weiller (Cayetano, 1762-1826). Sa- 
cerdote católico, profesor de matemáti- 
cas y Pedagogía en Munich, combatió 


la filosofía de Schelling y Hegel, no sin 
arrimarse excesivamente a Kant. Se le. 
considera como precursor de la Psico- 
logía diferencial, en su «Bosquejo de 
una Ciencia de la juventud» (1800) y 
«Bosquejo de una Ciencia de la educa- 


ción» (1802). En la primera estudia la - 


naturaleza de las disposiciones en ge- 
neral y sus particulares cualidades, y 
en la segunda procura subir hasta el 
nacimiento del niño, No se contenta 
con utilizar las cualidades del educan- 
do, sino que pone la incumbencia del 
educador en lograr que los gérmenes 
dispersos que se hallan en él, se orga- 
nicen en una viviente unidad, cons- 
ciente y racional, En este sentido se le 
pis considerar como precursor de 

erbart. Insistió en que se debía mi- 
rar al joven como joven y al niño 
como niño, u hómbre in fieri, Reduce 
las disposiciones a seis fundamentales: 
determinación, plenitud de vida, recep- 
tividad, irritabilidad, acomodación a la 
naturaleza eindependencia. Tiene ideas 
fundamentales sobre la escuela de tra- 
bajo; asimismo precedió a Herbart en 
el intento de dar a la Pedagogía una 
base psicológica, y no menos a los pe- 
dagogos experimentales en ciertos mo- 
dos de concebir, 


Weise (Cristián, 1642-1708), Hijo de 
un maestro, a quien comenzó a ayudar 
en la escuela a los ocho años de edad, 
estudió en Leipzig teología, y se dedicó 
a la enseñanza de la elocuencia, ética, 
etcétera. Se propuso vulgarizar los co- 
nocimientos y combatir el pedantismo, 
Fué además notable poeta y novelista. 
Hoy se le considera como uno de los 
iniciadores de la evolución pedagógica 
de fines del siglo xvir (con Francke). 
Siguió el camino del bon sens, desen- 
tendiéndose de rutinas enojosas y es- 
forzándose por proponer la erudición 
en forma sencilla para generalizarla. 
El fin de la educación es, según él, pre- 
parar al joven para vivir en el mundo. 
Con el nombre de política designa la 
prudencia y habilidad para manejarse 
en la vida práctica, aunque da excesiva 
importancia a las formas de cortesanía. 
Por la misma causa antepone el idioma 
vulgar al latín, y lo hace centro de la 
enseñanza gimnasial. Ejercitaba en com- 
poner versos, para alcanzar dominio de 
la prosa, y enseñó también la lógica en 
lengua vulgar. 


Whewell (Guill. 1794-1866). Peda- 
gogo inglés, estudió en Cambridge y 
fé auxiliar en el Colegio de la Trini- 
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dad. Tomó mucha parte en el movi- 
miento encaminado a elevar el nivel de 
las Universidades inglesas, con la in- 
troducción de métodos modernos y li- 
bros de texto. En 1820 fué miembro de 
la Royal Society, y en 1826 profesor de 
mineralogía en el Triniti College y en 
1841 su rector. Escribió gran número 
de obras pedagógicas: «Pensamientos 
sobre el estudio de las Matemáticas 
como parte de la educación liberal» 
(1835); «Principios de la educación uni- 
versitaria inglesa» (1837); «Historia de 
las ciencias inductivas» (1837) y «Filo- 
sofía de las Ciencias inductivas»; «De 
la educación liberal en general y sus 
particulares relaciones con los princi- 
pales estudios de la Universidad de 


Cambridge». Profesó la creencia de ` 


que la reforma de las Universidades 
había de nacer de ellas mismas, sin in- 
tromisión del Estado; lo cual condujo al 
movimiento de la de Cambridge y 
luego al de la de Oxford. Publicó ade- 
más «Sobre el fin material de la educa- 
ción»; «Influencia de la ciencia en la 
educación intelectual», 


Wilderspin (Samuel, 1792-1876). Pe- 
dagogo inglés. Destinado primero al 
comercio, conoció la situación misera- 
ble de los niños en Londres y concibió 
el plan de fundar una escuelá para 
ellos, lo cual hizo en 1820. En 1823 pu- 
blicó un libro sobre la «Importancia de 
educar a los niños pequeños de los po- 
bres», el cual contribuyó a la fundación 
de la Sociedad para las Escuelas infan- 
tiles, de que él mismo fué propagan: 
dista. Luego se ocupó en fundar tales 
escuelas en varias partes de Inglaterra 
y dar normas prácticas para su direc- 
ción, y continuó este trabajo aun des- 
qa que se deshizo aquella asociación. 

n 1829 pasó a Escocia con el mismo 
fin. En 1839 fué nombrado rector de la 
Escuela central modelo. Publicó «La 
disciplina infantil ilustrada»; y «Ma- 
nual de instrucción religiosa y mo- 
ral de los niños en las Nurserys y Es- 
cuelas infantiles». Su mérito principal 
es haber formado, extendido y hecho 
populares las escuelas infantiles. 


Wilhem (Guillermo Luis, 1781-1842). 
Su verdadero apellido era Bocquillou. 
Hijo de un militar, fué también militar 
desde muy joven. La casualidad dióle a 
conocer sus grandes dotes naturales 
para la música. Admitido como alumno 
del Conservatorio de París, fué prime- 
ro nombrado auxiliar de matemáticas 
del Pritaneo de Saint-Cyr, teniendo 
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además a su cargo la enseñanza ele- 
mental de la música. En 1815 tuvo la 
idea de que la enseñanza musical debía 
formar parte de la escuela primaria. 
De Gerando (v. e. p.), bajo su inspira- 
ción, propuso a la Sociedad para la ins- 
trucción elemental dicha cuestión. Se 
convino en hacer un ensayo bajo la di- 
rección de Wilhem. Gracias a sus es- 
fuerzos e inteligencia el experimento 
tuvo un grandioso éxito. Desde esta fe- 
cha desempeñó múltiples e importantes 
cargos. Pero lo que le hace más acree- 
dor a un lugar en un Diccionario de 
Pedagogía es la creación del Orfeón 
(1833). Las sociedades corales, desde 
este momento, se extendieron por toda 
Francia. En 1853 fué condecorado con 
la Legión de Honor. Escribió innume- 
rables obras para la enseñanza de la 
música en las escuelas. Citaremos: 
«Método elemental y analítico de mú- 
sica y canto»; «Manual de música para 
uso de las escuelas y Colegios», etc. 


Willard (Emma, 1787 - 1870). Peda- 
goga americana, comenzó a enseñar a 
los 16 años en una escuela rural de 
Connecticut. Después de haber ense- 
ñado en dos academias, fundó en 1807 
un Seminario femenino, que, trasladado 
en 1821 a Troy, se llamó Troy Femal 
Seminary y sirvió, asi para la formación 
de maestras, como de otras señoritas. 
Fué una de las maestras que más tra- 
bajaron en la primera mitad del pasado 
siglo para fundar en América la escuela 
pops Emprendió largos viajes por 
toda América del Norte, para la propa- 
ganda pedagógica. Fué activo miembro 
de muchas Sociedades pedagógicas y 
representó a América en el Congreso 
internacional de Pedagogía de Londres 
de 1854, Entre sus numerosas publica- 
ciones citaremos: «Plan para progreso 
de la educación femenina» (1819); «His- 
toria Universal de los Estados Unidos», 
etc. «Moral para los jóvenes»; y nume- 
rosos libros escolares de Geografía. 


Wilmsen (Federico, 1770-1831). Ter- 
cero de los 16 hijos de un pastor protes- 
tante, estudió en Franckfort y Halle, 
fué preceptor y predicador, tuvo a su 
cargo varias escuelas y enseñó en el 
Colegio de niñas de la Reina Luisa, 
fundado por su iniciativa. Sobre todo, 
ejerció notable influjo con sus escritos, 
parte religiosos, parte para los niños, y 
sobre la enseñanza geográfica: «Mate- 
riales ES la en:eñanza de la geogra- 
fía», «Preguntas para útil y agradable 
repetición de la enseñanza geográfica», 
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«Compendio de Geografía para princi- 
piantes», «La Tierra y sus habitantes»; y 
principalmente para la enseñanza del 
alemán. Su «Amigo de los niños» tuvo 
hasta 1879, doscientas veinticuatro edi- 
ciones y sirvió de texto en casi todo el 
norte de Alemania. Además publicó-un 
«Arte de enseñar», «El Maestro en la 
escuela», etc. 


Por rien (Jacobo, 1450-1528) nació 
en Schlettstadt, donde florecía el gim- 
nasio de Dringenberg, discípulo de los 
Jeronimianos. Allí se educó e interesó 
por la lectura de los clásicos y la histo- 
tia patria. Luego estudió en Friburgo, 
Erfurt y Heidelberg donde compuso su 
celebrada comedia escolar Siylpho, se 
dedicó a la enseñanza de la filosofía y 
fué Rector de la Universidad. En Es- 
pira desplegó una grande actividad 
como predicador y escritor y luego vol- 
wió a su cátedra de Heidelberg. En su 
Agatarchia describió el ideal de un prín- 
cipe humanista, y en 1499 publicó su 
principal obra pedagógica Adolescen- 
tía. En su Germania propone la forma- 
ción de un Gimnasio municipal y da 
buenos consejos sobre la educación de 
los jóvenes y las jóvenes, no sin tachar 
la educación monástica de entonces. 
Esto dió ocasión a muy agrias polé- 
micas. Lastimado por los trastornos 
«ausados por la revolución religiosa, 
amonestó a Lutero y Calvino a que se 
<onvirtieran y murió amargado por las 
calamidades de su época. Además dejó 
una didáctica de la lengua latina (Guía 
para la juventud alemana), y Juventud, 
que comprende una teoría de la educa- 
ción sobre fundamentos morales y psi- 
cológicos. Señala en los jóvenes seis 
buenas disposiciones: liberalidad, opti- 
«mismo, actividad, simplicidad, benevo- 
tencia y sensibilidad; y otras seis malas: 
lascivia, ligereza, excesiva confianza, 
prurito de pelear y burlar, mentira y di- 
solución. En la segunda parte, en forma 
de lectura moral-pedagógica, procura 
formar el lenguaje y moralizar, Su má- 
xima era: Primero Dios y la religión, 
luego el Estado, y luego la propia indi- 
vidualidad. 


Wischern (Juan Enrique, 1803-1881), 
estudió teología en Cottinga y Berlin, 
y se dedicó a la educación de los niños 
abandonados, sustituyendo alos asilos 
donde se 'acoge muchedumbre de niños 
pobres, una especie de aldea formada 
de familias de ellos, en que a cada 12 
pupilos presidía, haciendo veces de pa- 
dire, un Hermano o maestro, general- 


mente de oficio mecánico. Para la di- 
rección de aquellos establecimientos 
organizó ciertos diáconos o hermanos 
auxiliares. Los desórdenes de 1848 des- 
pertaron en él la idea de la misión inte- 
rior y de la Comisión central para la 
misión interior de la iglesia protestante 
alemana. Sobre ello dirigió un Memo- 
rial a la nación alemana (1849). Tam- 
bién trabajó en el mejoramiento de las 
cárceles y el socorro de los pobres, El 
principio de Wischern es que las Casas 
de misericordia (Rettungsanstalt) tienen 
por finalidad procurar a los niños de- 
samparados aquella educación que de- 
bían haber recibido de sus padres. El re- 
medio de la miseria exterior se ha de 
ordenar al mejoramiento moral. La aglo- 
meración de grandes masas de niños 
impide esta educación familiar que ne- 
cesitan. Por eso Wischern hace que los 
niños vivan en casitas separadas por 
huertos, lo más de 12 en 12. El director 
de cada grupo ha recibido de antemano 
preparación teórica y práctica en un 
Establecimiento adecuado. Además, no 
sólo se limita el número, sino que se 
atiende a las cualidades de los niños que 
se agrupan en cada familia. Publicó ¿La 
Rauhehaus, sus hijos y sus Merma- 
nos» (1882). 


Wiseman (Nicolás, 1802-1865) nació 
en Sevilla de una Familia irlandesa, es- 
tudió en Roma, se ordenó de sacerdote 
(1825) y fué profesor de la Sapienza y 
rector del Colegio inglés de Roma. En 
1840 fué obispo y en 1849 Vicario Apos- 
tólico en Londres. Al restablecerse 
en Inglaterra la Jerarquía eclesiástica 
(1850) fué primer arzobispo de West- 
minster y Cardenal. Precisó la posición 
de la Iglesia católica ante el anglicanis- 
mo en sus «Principales doctrinas y prác- 
ticas de la Iglesia católica»; y trabajó 
mucho en la organización interna de las 
iglesias católicas de Inglaterra. Entre 
sus obras literarias es muy conocida su 
novela histórica Fabiola. 


Woodbridge (Guill. 1794-1815) pe- 
dagogo americano. Alumno del Colegio 
de Yale, fué director de una academia. 
continuó sus estudios y obtuvo un em- 
pleo en la Escuela de sordomudos, En 
1820 hizo un viaje por Europa para es- 
tudiar los métodos de enseñanza, y co- 
noció los establecimientos de Pestaloz- 
zi y Fellenberg, Especialmente dedicado 
a la Geografía, escribió algunos textos 
de ella. De regreso en América trabajó 
activamente en la Asociación para el 
progreso de la escuela pública en Con- 
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necticut. En 1831 editó la revista peda- 
gógica Anales de educación. Promovió 
la enseñanza del canto en la escuela por 
el método de Pestalozzi, y publicó nu- 
merosos escritos pedagógicos. 


Woodward(Ezequías, 1590-1675). Pe- 
dagogo inglés realista. Estudió en Ox- 
ford y en 1619 fundó una escuela en Al- 
dermanbury en que siguió los métodos 
de Comenius. Habiendo sido en su ni- 
ñez tartamudo, aplicó una atención es- 
pecial a los niños defectuosos. Era de 
parecer que la base de la buena educa- 
ción en los atrasados y pequeños era 
aguzar los sentidos. Mucho antes que 
Rousseau, estableció el principio de que 
hay que seguir la naturaleza del niño. 
En 1641 publicó su Luz de la Gramá- 
tica y una Guía para la ciencia, en que 
se muestra precursor de Pestalozzi, 
así en sus ideas teóricas como en sus 
consejos prácticos sobre la observación 
de los sentidos. Defendió el uso de la 
lengua materna en la enseñanza, y de- 
seó que se enseñara a los niños las 
ciencias de la Naturaleza; con lo que 
fué precursor de los modernos realis- 
tas. 


Wurtemberg tenía ya numerosas 
escuelas de latinidad cuando en 1477 el 
Conde Eberardo el Barbudo fundó la 
Universidad de Tubinga. Después de 
la invasión del protestantismo, el Duque 
Cristóbal reorganizó la enseñanza en 
su Ordenación de las iglesia (1559). Pero 
las escuelas latinas que subsistieron 
entre las ruinas de las grandes abadias 
suprimidas, dominaron por mucho tiem- 
po la enseñanza media; y en 1659 se 
hizo obligatoria la escuela popular ale- 
mana. Ejerció grande influjo Valentín 
Andreii (15:6)-1654) mediante una Co- 
lección de leyes escolares llamada Cy- 
nosura, a que en 1689 se dió fuerza 
legal. La influencia del Pietismo fué 
contrastada por la Aufklärung o falsa 
ilustración, con cuyo espíritu fundó el 
Duque Carlos (1737-93) la Hohe Karl 
Schule, que en 1781 fué elevada por 
José ll a la categoría de Universidad y 
con sus seis facultades renovó la forma- 
ción humanística de una manera espe- 
cial. Acrecentado Wurtemberg a prin- 
cipios del siglo xix con muchas regio- 
nes católicas, se dió una legislación a 
sus escuelas en 1808, obra de Werk- 
meister (ex-benedictino) En 1811 se 
fundó el primer Seminario evangélico 
de maestros en Esslingen; y en 1824 el 
católico de Gmiind. En 1812 se erigió 
una Universidad católica con sola fa- 
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cultad de Teología, que más adelante 
fué incorporada a la Universidad de 
Tubinga. En 1836 se dió una ordena- 
ción general para las escuelas, así cató- 
licas como protestantes; pero no se ha 
podido llegar a un arreglo definitivo de 
las de enseñanza superior. La inspec- 
ción del Estado sobre las escuelas se 
ejecuta con personal eclesiástico. En 
1877 se establecieron de nuevo los de- 
rechos de los maestros y en 1895 se in- 
trodujo la escuela de adultos para los 
varones; aunque ya antes florecía con 
carácter libre y profesional. En 1905 se 
fundaron escuelas obligatorias de ar- 
tes e industrias; en 1907 se dió un 
nuevo plan a la escuela popular; en 
1909 se suprimió la inspección eclesiás- 
tica, aunque se sostuvo (con pocas ex- 
cepciones) el principio de la confesio- 
nalidad de la escuela primaria. En 1912 
se establecieron los médicos escola- 
res (v, e. p.). — La obligación escolar 
comienza a los 7 años y termina a 
los 14, pero los Municipios la pueden 
extender a 8 años; las escuelas domini- 
cales y de adultos continúan la labor de 
la escuela primaria, La religión la ense- 
ñan en la escuela los eclesiásticos de la 
localidad, bajo la dirección de las auto- 
ridades eclesiásticas. Los niños que 
profesan otra religión no pueden ser 
compelidos a asistir a ella. En las lla- 
madas Mittelschalen se enseña una len- 
gua extranjera. Hay escuelas auxiliares 
para subnormales. El sostenimiento de 
las escuelas está a cargo de los Munici- 
pios. La mayoría decide sobre la profe- 
sión religiosa del maestro que se ha de 
elegir; pero si hay por lo menos 60 fami- 
lias de otra confesión, pueden solicitar 
la erección de otra escuela confesional 
con los fondos locales. Si son menos, 
pueden abrirla a su costa. Y si esto no 
es posible, pueden los padres enviar 
sus hijos a una escuela vecina, de su 
confesión. Modernamente se permite 
abrir escuelas simultáneas. Hay 6 Se- 
minarios evangélicos de maestros y 3 
católicos; y uno de cada confesión para 
maestras. Además hay cuatro Semina- 
rios de maestras en Monasterios. Los 
de maestros tienen 6 cursos y los de 
maestras 5. Los maestros protestantes 
eran en 1915, 4,644; los católicos, 2,101. 
El sueldo del maestro propietario es de 
1,600 marcos y aumenta en 24 años 
a 3,200. Las maestras tienen, respecti- 
vamente, 1,300 y 2,300; y además habi- 
tación. Hay grandes colegios de reli- 
giosas para la formación superior de 
niñas y se permite que las religiosas 
regenten escuelas municipales. Por lo 


demás, hay pocas escuelas privadas. — 
Desde 1914, los establecimientos de 
enseñanza superior se llaman Escuelas 

reales para doncellas. Con determina- 

das condiciones se permite la coeduca- 

ción. Hay 13 gimnasios, 5 progimna- 

sios, 10 gimnasios realistas, 6 progim- 
nasios realistas, 14 Escuelas realistas 
superiores, 3 Escuelas reales con dos 
clases superiores, 119 con una, y 122 
Escuelas menores latinas y realistas. 

Las más de las escuelas secundarias 

han sido fundadas por los Municipios, 
aunque con subvenciones del Estado. 

Los maestros tienen la consideración 

de funcionarios públicos. Se distinguen 

los Profesores (de las clases supe- 
riores), Preceptores superiores o pro- 
fesores superiores realistas (en las me- 

dias) y Preceptores y Profesores rea- 
listas (en las clases inferiores). En 1913 

se patio el examen de aptitud de 

i los profesores, al cual pueden aspirar 
las maestras. Los sueldos oscilaban en- 

tre 4 y 6,000 marcos.— En 1914 se reor- 
ganizó la Escuela industrial de Stutt- 

gart, con sección general, secciones 
especiales, escuela para maestros arte- 
sanos, clases para artesanos y hospi- 
tantes. El Conservatorio de música con 

3 56 profesores; la Escuela de artes tiene 
carácter académico para la formación 

ja de pintores, escultores y profesores de 
artes gráficas. Desde 1901 se llama 
Academia Real de Artes. La enseñanza 
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técnica comprende 158 escuela: 
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tes, las de comercio (20), 23 secci 
de comercio en las escuelas de indus 
trias; 51 escuelas de dibujo industr 


A 
industriales para mujeres (11) y 40 es- 
cuelas de trabajos femeninos. Es muy 
trecuentada la Escuela de construcción 
de Stuttgart con 1,283 alumnos y tres 
secciones: de técnicos, maquinistas y 
agrimensores. La Escuela Superior de x 
Comercio, en la misma capital, aspiraa 
una formación eximia en su género. 
Hay otras escuelas técnicas superiores 
en diferentes poblaciones (de metalur- 
gia, textiles, mecánica, electricidad, re- 
lojería, etc.). La Escuela superior téc- 
nica de Stuttgart (1829), ha sido reor- 
ganizada en 1903 con 6 secciones (ar- 
quitectos, La mon etc.). En 1910 
tenía 105 profesores y 700 alumnos.— 
Abundan en Wurtemberg las escuelas - 
de Agricultura de todos los grados, y f 
no menos de artes enlazadas con la 
agricultura. — La Universidad de Tu- 
binga, despojada desde 1811 de su an- 
tigua organización corporativa, y so- 
metida al Estado enteramente, ha sido 
reorganizada en 1912, con dos senados: 
mayor y menor. Además del Rector 
tiene un Canciller de nombramiento 
real, como representante del Ministro. 
Las Facultades son siete, con 58 profe- 
sores ordinarios y 27 inferiores, y 47 
Institutos académicos. Los estudiantes 
suelen pasar de 2,000. 
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X no es propiamente una consonante 


. castellana, sino un grupo de dos con- 


sonantes cs. Ningún vocablo caste- 
llano comienza ni termina con x. La di- 
visión les Hee se haría mejor des- 
componiendo el signo x en sus elemen- 
tos c-s. Cuando no se hace así, es 
porque la + se convierte (en la pronun- 
ciación) en s. Así, cuando dividimos 
má-xima, pronunciamos, o bien mác- 


sima, o má-sima. — La x, en loa nom- 
bres de origen griego, se ha pronun- 
ciado como j; vgr., de Xenofon, hemos 
hecho Jenofonte. Hubo de influir en 
esto la propensión castellana a asimi- 
lar la s inicial a la g (de sirguero, jil- 
guero), y acaso también la figura de 
la x que responde a la ji griega. En 
catalán la x es palatal; vgr., xaragall, 
xiulet, etc. ; 


ki 


Y, llamada ye e y griega, o hipsilon, 
es la ¿ consonante o vocal monosilábica. 
No responde, por tanto, a la etimología, 
sino a un convencionalismo ortográfico. 
Convencionalismo es, y no poco arbi- 
trario, expresar por y la conjunción co- 
pulativa e (del lat. ef) que parece natu- 
ral se expresara ¿. En las palabras de 
origen griego, no seguimos regla cierta, 
y unas veces ponemos ¿ por y, y otras 
viceversa. 


Yale (universidad de), New Haven, 
Connecticut. Sus principios se hallan 
en un Colegio de Connecticut, fundado 
por una junta de pastores protestantes 
en 1701, para educar a la juventud de 
aquel Estado. Pero al principio no tuvo 
lugar fijo, hasta 1718 en que se cons- 
truyó un edificio para el Colegio en 
New Haven. Su nombre se tomó del 
de Elihú Yale, que había adquirido 
Herri riquezas en la Compañía de las 
ndias orientales y hecho cuantiosas dá- 
divas al Colegio. En 1747 se amplió y 
recibió nueva organización, en que se 
dió grandes facultades a su Presidente, 
Consejo (Corporación). Aunque inte- 
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rrumpido por la guerra de la indepen- 
dencia, su desarrollo fué continuando 
de suerte que en 1800 tenía 217 alumnos 
y se empezaba a considerarlo como una 
institución nacional. En 1843 quedaron 
establecidas las cuatro facultades histó- 
ricas que le dieron carácter de univer- 
sidad. Entre esta fecha y 1871 alcanzó 
Yale su grande nombradía, y trazó las 
líneas que han uido las universida- 
des americanas. Fué de importancia la 
creación, en 1846, de la Facultad de filo- 
sofía y artes, que dió grados académi- 
cos a los estudios técnicos. Además se 
fundaron: la Escuela de Bellas artes, y 
la de música (1894) y la Escuela fores- 
tal (1900). En 1886 se le dió oficial- 
mente el nombre de Universidad. Per- 
tenecen a su Consejo o Corporación 


seis miembros elegidos por los alumnos. - 


Las facultades son: Teología (3 cursos), 
Medicina (4 cursos), Derecho (3 cur- 
sos) y Filosofía y artes que tiene cursos 
para ingeniería de todas clases (de 2 a 
4 cursos). La biblioteca cuenta con 
900,000 vols.; además tiene museo de 
Historia natural, galería de pinturas, etc. 
En 1911-12 tuvo 3,229 estudiantes, con 
524 profesores. 


Z (zeda), última letra de nuestro alfa- 
beto, fué en su origen compuesta de / y 
$, y conserva este valor en algunas len- 
guas europeas (alemán, ver., italiano, 
etc.). En castellano tiene el mismo sonido 
que la c, a la cual substituye ante, a, o, 
u; y después de las mismas vocales, 
cuando forma silaba con ellas; vgr., 
gaz-nápiro; goz-que, guz-la.—Es carac- 
terística la z final que sirve para formar 
los nombres patronímicos; de Lope, Ló- 
pz de Fernando, Fernández, de Iñigo, 

ñiguez, etc, Un gran número de zedas 

castellanas proceden del vascuence, so- 
bre todo en nombres propios de personas 
y lugares: Zarauz, Zugasti, Zumárraga, 
Aranzazu, etc. Pero los vascongados no 
pronuncian esa g como la c castellana, 
sino con una sibilación algo fuerte. 


Zahn (Franc. L. 1798-1890), estudió 
derecho en Jena y Teología en Berlín 
y se dedicó a la formación del magiste- 
rio, con tendencia pietista. Publicó His- 
torias bíblicas con doctrinas y cánticos 
para todo el año eclesiástico, y «El Reino 
de Dios en la tierra», manual para los 
maestros. Reaccionó contra el raciona- 
lismo de los pedagogos alemanes de su 
época, especialmente de Dinter. 


Zeheter (Mateo, 1787-1849). Disci- 
pulo de los Piaristas (en Austria), fué 
director de una escuela preparatoria de 
maestros y director de las conferencias 
de maestros en Baviera. Entre sus pu- 
blicaciones hay que citar «Teoría de la 
educación y enseñanza según los prin- 
cipios católicos», que sirvió (junto con 
la de Hergenroether) de tránsito a las 
Pedagogías modernas. En ella predica 
una «religión del corazón». Niega que la 
Pedagogía sea una ciencia estrictamen- 
te tal, y conviene con Stoy en que una 
ga sin base religiosa es un ab- 
surdo. Considera la Historia de la Pe- 
dagogía como fuente de los principios 
de educación y enseñanza. Quiere que 
en la enseñanza se sigan tres grados 


formales: intuición, ejercicio y aplica- 
ción. Pregona el principio de la activi- ` 
dad, pero combate la teoría de Rous- 
seau, de que todos los conocimientos se 
hayan de encontrar por el trabajo per- 
sonal del alumno. 


Zeller (Cristián-Enrique, 1779-1860), 
Estudió primero Derecho, pero sintién- 
dose con vocación pedagógica, a la 
edad de veintidós años entró como 
preceptor de una familia noble de Aus- 
burgo. Más tarde dirigió por espacio 
de seis años una escuela en Saint Gall, 
siendo en 1809 nombrado inspector de 
las escuelas de Zofingue. En 1820 la 
Sociedad de las misiones de Basilea le 
ofreció la dirección de un orfanotrofio 
instalado en el castillo de Beuggen. 
Zeller estuvo al frente de dicho esta- 
blecimiento por espacio de cuarenta 
años. Los resultados obtenidos le va- 
lieron grandes elogios de Pestalozzi, 
que en 1826 visitó la fundación. Entre 
los escritos de Zeller merecen especial 
mención: «Enseñanzas de la experien- 
cia para los maestros cristianos rura- 
les», en tres volúmenes (1827); «Peque- 
ña psicología, fundada sobre la escri- 
tura y la experiencia» (1846).—Su her- 
mano Carlos-Augusto (1774-1840), teó- 
logo y pedagogo, fué discípulo de Pes- 
talozzi, inspector de las escuelas de 
Wurtemberg y más tarde de las de 
Prusia, contribuyendo a la difusión del 
método pestalozziano en Alemania. 


Zerrenner (Amadeo, 1780-1851). Pe- 
dagogo alemán, que tuvo gran influjo 
en la organización de las escuelas pru- 
sianas durante la primera mitad del si- 
glo xıx. Después de estudiar teología 
en Hale, fué pastor de Magdeburgo, 
encargándose al mismo tiempo de ense- 
ñar en diversos establecimientos. Al 
cabo de algunos años fué nombrado 
inspector de las escuelas y director de 
la normal de maestros, cargo que cam- 
bió por el de director del gimnasio de 
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la misma ciudad (1832-1844). Por sus 
ideas racionalistas se vió postergado 
por los pietistas. Ha dejado algunas 
obras que en su tiempo prestaron bue- 
nos servicios, pero que hoy ya no se 
leen: «Tratado de metodología», «Prin- 
cipios de educación y enseñanza», y 
«Anuario de instrucción primaria», pu- 
blicado a partir de 1825. 


Ziller (Tuiscon, 1817-1882) estudió 
filología clásica en Leipzig y oyó la pe- 
dagogía de Herbart (de Drobisch). Co- 
menzó a enseñar en el gimnasio de 
Meiningen, con espíritu reformatorio 
en sentido herbartiano. Luego enseñó 
Pedagogía en Leipzig, donde fundó un 
Seminario pedagógico con escuela prác- 
tica. En 1868 fundó la Sociedad de Pe- 
dagogía científica, donde ejerció su 
principal influencia. Allí se formó Will- 
mann que en las veladas dió conferen- 


cias pedagógicas para padres de familia. 
Puso como centro de la enseñanza ele- 
mental, primero, los cuentos de Grimm, 
y luego, la Vida de Cristo, enlazándola 
con el Año eclesiástico. Por otra parte, 
daba Ziller mucha cabida a los ejerci- 
cios religiosos. Asimismo llevaba a los 
alumnos a excursiones relacionadas con - 
el trabajo escolar, los ejercitaba en tra- 
bajos de jardinería, etc. La escuela de 
Ziller llegó a ser considerada como mo- 
delo y visitada como tal. Entre sus 
obras hay que recordar: «Introducción 
a la Pedagogía general» (1856); «Régi- 
men de los niños»; «Fundamentos de la 
teoría de la enseñanza educativa»; «Pre- 
lecciones de Pedagogía general» (1876), 
la mejor introducción en las doctrinas 
de Ziller; etc. En su última obra, «Etica 
filosófica general» desenvolvió la teoría 
herbartiana de las ideas morales socia- 
les. Cf. art. Herbartianos. 
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